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269. 

Afio  de  1800. 

EL    SEIÍTI3ÍIBNT0    DE    INDEPENDENCIA 
Dig  LA  AMÉRICA    ESPAÑOLA  AL   COMIEN- 
ZO   DEL  SIGLO   XIX. 


El  Bol  del  primer'dia  del  siglo  XIX  lu- 
ció sobre  la  inmensa  selva  de  Hispano 
América.  El  sol  que  habia  de  alumbrar 
grandes  acontecimientos,  sublimes  esfuer- 
zos, ementa  lucha  para  llevar  á  la  prác- 
tica la  regeneración  de  mas  de  un  conti- 
nente! Antes  de  promediar  el  siglo  XIX 
habia  de  tener  término  la  dominación  de 
Espafia  en  el  Nuevo  Mundo  ;  y  en  donde 
desde  tres  centurias  existían  colonias  de 
esclavos,  debia- levantarse  la  república  en 
Tarias  naciones  soberanas. 

II 

La  monarquia  espafiola  registraba  en 
6U8  anales  trescientos  aflos  de  soberania 
en  las  vastas  regiones  de  un  Mundo  de 
medio  millón  de  leguas  cuadradas,  que 
habitaban  quince  millones  desús  vasallos 
en  su  mayor  numero  indígenas;  en  parte 
hispaoo-imericauos  y  de  las    clases    mez- 


cladas; y  también  en    menor    número,  de 
europeos  y  africanos. 

Y  la  inocente  América  tenia  solamente 
para  llevar  á  sus  páginas  históricas  el  por^ 
menor  de  su  martirio  y  de  la  opresión  du^ 
ran te  aquel  dilatado  tiempo;  con  la  tris- 
te narración  de  los  malngracfoa  esfuerzos 
de  sus  hijos  para  recuperarlos  fueros  de 
hombres  iguales  al  peninsular,  aunque  es- 
to fuese  bajo  el  régimen  de  la  potestad  de 
EgpaQa. 

III 

Al  terminar  el  siglo  XVIII  las  colonias 
hispanp-americanas  habian  tenido  consi- 
derable desarrollo,  no  embargante  el  sis- 
tema retrógado  de  la  madre  patria,  no 
obstante  las  restricciones  de  su  Gobierno 
más  ó  menos  tirantes  al  compás  de  la  ig- 
norancia y  de  las  pasiones  de  los  encarga- 
dos de  cumplirlas,  que  abusaban  al  favor 
de  2000  leguas  de  distancia  del  centro  de 
acción  y  de  la  autoridad  real  y  suprema  de 
la  monarquia. 

Para  6nes  de  la  penúltima  década  de 
aquel  siglo,  la  América  espaflola  consumia 
las  producciones  del  Antiguo  continente 
por  valor  de  sesenta  millones  de  pesos  y 
exportaba  de  sus  minas  cuarenta  millones 
anuales;  y  prontamente,  para  el  año  de 
1800  tenia  uu  movimiento  general  de  im- 
portación y  exportación   que  llegó  á  ciento 
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.^einticinco  millones  de  peaos,  producien- 
iro  una  renta  á  la  España  de  euarentisie- 
te  millones. 

IV 

Ante  el  Mundo  aparecería  el  continente 
de  Colon  como  que  de  grado  sobrellevaba 
la  condición  de  Colonia  mal  regida.  Ha- 
bian  sido  sufocadas  las  tentativas  parciales 
de  los  chunches  habitantes  de  los  Andes, 
de  Ios-indígenas  de  Quito,  de  León  en  Ve- 
nezuela, de  Tupac  Amaru  en  el  Cuzco,  de 
Galán  en  el  Socorro ;  y  estaba,  al  parecer, 
terminada  la  revolución  política  de  Gual  y 
España,  medio  apagada  en  el  suelo  de  Ca- 
racas con  la  sangre  de  sus  mártires;  y 
sinembargo  en  el  Perú  y  en  Nueva  Grana- 
da, como  en  el  Ecuador  y  en  Venezuela 
germinaba  en  la  clase  ilustrada  y  rica  él 
espíritu  de  la  regeneración  de  América ; 
aunque  al  propio  tiempo  las  clases  nume- 
rosas é  ignorantes,  y  por  esto  abyectas,  es- 
taban bien  halladas  con  el  régimen  espa- 
ñol y  adheridas  á  la  madre  patria,  sin  pen- 
sar por  entonces  en  sacudir  el  yugo,  lo 
que  era  precisa  consecuencia  de  la  abyec- 
ción que  engendra  la  esclavitud. 


Pero  la  América  cuyo  verdadero  senti- 
miento de  emancipación  lo  abrigaba  el 
nativo  ilustrado  j  de  fortuna,  y  que 
para  1800  se  hacia  sentir  con  grandes 
proporciones  en  centros  principales  co- 
mo Caracas,  Santa  Fé,  Quito,  Lima  y 
Buenos  Aires,  tenia  razones  mui  lejí- 
timas  y  fundadas  para  querer  indepen- 
dizarse, aunque  para  esto  fuese  preciso 
romper  con  la  madre  patria.  La  América 
tenia  las  quejas  siguientes: 

1.*  De  que  la  arbitrariedad  de  los  Ma- 
gistrados supremos  eludia  las  leyes  y  órde- 
nes de  la  Corte  de  Madrid  cuando  éstas 
eran  propicias  al  americano. 

2.*  De  que  la  justicia  en  el  alto  rango 
de  la  Magistratura  se  administraba  solo 
por  europeos  que  siempre  eran  los  Ministros 
de  las  Audiencias  con  poder  para  inter- 
pretar las  leyes  y  reales  disposiciones,  lo 
que  regularmente  hacían  torciendo  en  sen- 
tido adverso  para  el  nativo  de  América. 

3.^  De  que  las  Audiencias  sentenciaban 
clandestinamente  imponiendo  el  destierro 
sin  oír  en  juicio  al  perseguido,  y  en  otros 
muchos  casos  estralimitando  la  órbita  de 
la  leí,  imponiéndola  calculadamente  á  la 
luz  del  interés  de  partido. 

4.*  De  que  en  lo  general  los  america- 
nos eran  tratados  con  desconfianza  insen- 
sata por  el  Gobierno  de  Kfadrid,  á  pesar  de 


la  lealtad  con  que  procedieron  en  casos  de 
honor  y  de  conveniencia  nacionales. 

6.*  De  que  estaban  sujetos  é  inconsi- 
derado trato  del  español  que  siempre  tenia 
como  inferior  al  americano  por  no  ser  eu- 
ropeo, cualesquiera  que  fuesen  su  origen,  su 
instrucción  y  sus  virtudes. 

6.*  De  que  el  Reí  de  España  no  pro- 
pendía á  que  los  nativos  del  Mundo  de  Co- 
lon se  instruyesen  y  se  ilustrasen  ;  sino  al 
contrario,  era  el  propósito  real  mantener 
á  los  americanos  en  la  ignorancia.  Se  pro- 
hibía el  establecimiento  de  institutos  de 
educación  y  de  enseñanza.  A  la  ciudad 
de  Mérida  de  Venezuela  se  le  negó  en  un 
tiempo  el  establecimiento  de  Colegio-Uni- 
versidad ;  y  al  Capitán  General  de  Cara- 
cas se  le  improbó  con  acritud  en  1785 
por  Carlos  IV,  que  hubiera  permitido  es- 
tablecer en  esta  capital  una  clase  de  Mate- 
máticas que  ofreció  dar  gratis  un  sacerdote 
europeo  bien  inspirado. 

7*  De  que  aunque  estaba  expresamente 
acordado  que  los  descendientes  de  conquis- 
tadores y  de  pacificadores,  los  colonos  y 
los  mismos  indígenas  de  aptitudes  bastan- 
tes, serían  elegidos  para  desempeñar  los 
destinos  públicos  de  honor  y  de  confianza, 
los  americanos  eran,  no  obstante,  privados 
de  la  participación  en  el  poder  y  en  los 
honores  de  la  Colonia.  Así  se  vio,  como 
prueba  de  lo  fundado  de  esta  queja,  que 
en  mas  de  150  vireyes  y  de  600  capitanes 
generales,  intendentes  y  comandantes  nom- 
brados por  el  Gobierno  de  España  para 
gobernar  en  Nuevo  Mundo,  no  ee  contaban 
para  fines  del  siglo  XVIII,  sino  diez  y  ocho 
nativos  de  América,  que  no  habrían  tenido 
ese  honor  sí  no  hubieran  sido  educados  en 
la  Península;  y  este  antecedente  no  todos 
los  americanos  podían  lenerlo  por  las  pro- 
hibiciones ó  dificultades  con  que  tropeza- 
ban para  ir  á  España,  porque  para  esto  se 
requería  permiso  espreso  del  monarca,  lo 
cual  era  difícil  obtener. 

8.»  De  que  el  Gobierno  peninsular  im- 
pedia la  industria  en  América  prohibiendo 
el  establecimiento  de  manufacturas  ;  y  de 
que,  no  obstante  carecer  de  algunos  ar- 
tículos necesarios  para  el  consumo  de  los 
naturales,  les  prohibía  ó  limitaba  el  culti- 
vo de  estos  mismos  artículos.  En  algunas 
regiones  del  Pacífico  no  se  podía  cosechar 
el  aceite,  ni  vinos  sin  pagarlos  por  una 
privación;  y  nunca  cultivaron  el  tabaco, 
ni  la  caña  de  azúcar,  aunque  tenían  terre- 
nos y  otros  elementos  para  hacerlo  fácil- 
mente. 

9.*  De  que  existía  por  reales  cédulas 
una  muy  tirante  prohibición  do  contraer- 
se matrimonios  que  pudieran  relajar  las 
distinciones  y  neutralizar  las  jerarquías  de 
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clames  sociales  establecidas,  lo  que  era  en 
el  Nuevo  Mundo  gran  obstáculo  al  aumen- 
to y  progreso  de  la  población,  y  no  menos 
al  bienestar  público  general. 

VI 

Sin  embargo  de  estas  quejas  y  de  otras 
como  ellas  tan  fundadas,  y  aun  con  el  estí- 
mulo de  la  libertad  de  que  gozaba  Norte 
América;  y  no  obstante  la  incitación  que 
el  estado  revolucionario  de  Francia  ejercia 
sobre  los  paises  del  Continente  Sud-ame- 
ricano,  tal  vez  las  antiguas  colonias  espa- 
fiolas  habrían  continuado  sin  moverse  en 
el  sentido  de  romper  con  la  madre  patria, 
si  no  hubieran  ocurrido  acontecimientos 
que  ameritaron  el  paso  de  la  emancipación, 
y  si  la  política  del  Gobierno  español  y  de 
sus  agentes  en  el  Nuevo  Mundo,  que  fué 
desacertada,  no  htibiera  agravado  la  situa- 
ción de  las  jOolonias  conduciendo  las  cosas 
hasta  la  imposibilidad  del  avenimiento  / 
la  concordia. 


Caracas,  1875. 


270. 


'^     POBLAOIOK      DE    LAS      CAPITALES 
DE  LAS  TRES  SECCIONES     QUE  COM- 
PUSIERON   LA   REPÚBLICA    DE     CO- 
L03IBIA. 

A  falta  de  censos  generales  de  alguna 
manera  regulares,  suplen  algunos  datos  de 
estadística  combinados,  y  de  su  estudio  ha- 
brá de  sacarse  algún  resultado  que  si  no  es 
enteramente  exacto,puede  tenerse  como  ve- 
rosímil. Por  esto  es  posible  establecerse  que 
para  1800  tenia  Caracas  40.000  habitantes, 
30.000  Santa  Fe  y  Quito  80.000. 

271. 

*     UN     VIREY     CÍLEBRE DON     AM- 
BROSIO o'higgins    que  murió   en 

18  DE  MARZO  DE  1800. 
I 

Por  los  afios  de  1752,  recorría  las  calles 
de  Lima  un  buhonero  ó  viercachiflei  hom- 
bre de  mediana  talla,  grueso,  de  manos  y 
facciones  toscas,  pelo  rubio,  color  casi  ala- 
bastrino, y  que  representaba  muí  poco  mas 
de  veinte  afios.  Era  irlandés,  hijo  de  po- 
bres labradores,  y  pasó  los  primeros  afios 


de  su  vida  conduciendo  haces  de  lefia  para 
la  cocina  del  castillo  de  Dungan,  residen- 
cia de  la  condesa  de  Bective,  hasta  que  un 
tío,  padre  jesuíta  del  convento  de  Cá- 
diz, lo  llamó  á  su  lado,  lo  educó  mediana- 
mente y  viéndolo  decidido  por  el  comercio 
mas  que  por  el  santo  hábito,  lo  envió  á 
América  con  una  pacotilla. 

JTo  Ambrosio  el  ingles,  como  llamaban 
las  limefias  al  mercachifle,  convencido  de 
que  el  comercio  de  cintas,  agujas,  blondas, 
dedales  y  otras  chucherías  no  le  produciría 
nunca  para  hacer  caldo  gordo,  resolvió  pa- 
sar á  Chile  donde  consiguió,  por  la  influen- 
cia de  un  médico  irlandés  muí  relacionado 
en  Santiago,  que  con  el  carácter  de  inge- 
niero delineador,  lo  ocupasen  en  la  cons- 
trucción de  albergues  ó  casitas  para  abrigo 
de  los  correos  que,  al  través  de  la  cordille- 
ra, conducían  la  correspondencia  entre  Chi- 
le y  Buenos  Aires. 

Ocupábase  en  llenar  concienzudamente 
su  compromiso,  cuando  tuvo  lugar  una 
formidable  invasión  de  los  araucanos  y  pa* 
ra  rechazarla  organizó  el  Capitán  general, 
entre  otras  fuerzas,  una  compafiía  de  vo« 
luntarios  extranjeros,  cuyo  mando  se  acor- 
dó á  nuestro  flamante  ingeniero.  La  cam- 
paña le  dio  honra  y  provecho  ;  y  sucesiva- 
mente el  reile  confirió  los  grados  de  capí* 
tan  de  dragones,  teniente  coronel,  coronel, 
brigadier  y  en  1785,  al  ascenderlo  á  ma- 
riscal de  campo,  lo  invistió  del  carácter  de 
presidente  de  la  Audiencia,  Gobernador  y 
Capitán  general  del  reino  de  Chile. 

Ni  tenemos  los  suficientes  datos  ni  la 
forma  lijera  de  nuestras  tradiciones  nos  per- 
miten historiar  los  diez  afios  del  memora- 
ble gobierno  de  don  Ambrosio  G'Higgins. 
La  fortaleza  del  Barón,  en  Valparaíso,  y 
multitud  de  obras  públicas  hacen  su  nom- 
bre imperecedero  en  Chile. 

Habiendo  reconquistado  la  ciudad  de 
Osorno  del  poder  de  los  araucanos,  el  mo- 
narca lo  nombró  marqués  de  Osorno,  lo 
ascendió  á  teniente  general  y  lo  trasladó 
al  Perú  como  virey,  en  reemplazo  del  Bay- 
lío  don  Francisco  Gil  y  Lémus  de  Toledo 
y  Villamarin,  caballero  profeso  del  orden 
de  San  Juan,  comendador  del  Puente  Or- 
vigo  y  teniente  general  de  la  Real  Armada. 

El  5  de  Julio  de  1796  se  encargó  O'Hig- 
gíns,  del  mando.  Bajo  su  breve  gobierno 
se  empedraron  las  calles  y  construjeron  las 
torres  de  la  Catedral  de  Lima,  se  creó  la 
sociedad  de  Beneficencia  y  se  establecie- 
ron fábricas  de  tejidos.  La  portada,  ala- 
meda y  camino  carretero  del  Callao  fueron 
también  obra  de  su  administración. 

En  esa  época  se  incorporó  al  Perú  la 
intendencia  de  Puno,  que  había  estado  su« 
jeta  al  yireynato  dé  Buenos  Aires,  y  fué 


Digitized  by 


Google 


8 


separado  Chile  de  la  jurisdicción  del  virey- 
nato  del  Perú. 

La  alianza  que  por  el  tratado  de  S^n  Il- 
defonso, después  de  la  campatia  del  Roee- 
llon,  celebró  con  Francia  el  Ministro  don 
Manuel  Godoy,  duque.de  Acudía  y  Prín- 
cipe de  la  Paz,  trajo  como  consecuencia  la 
guerra  entre  Espaüa  é  Inglaterra.  O'Hig- 
gins  envió  á  la  corona  siete  millones  de 
pesos  con  los  que  el  Perú  contribuyó,  mas 
que  á  las  necesidades  de  la  guerra,  al  lujo 
de  los  cortesanos  y  á  los  placeres  de  Go- 
doy y  de  María  Luisa. 

Rápida  pero  fructuosa  en  bienes  fué  la 
administración  de  O'Higgins,  á  quien  lla- 
maban en  Lima  virey  iiigles.  Falleció 
el  18  de  Marzo  de  1800  y  fué  enterrado  en 
las  bóvedas  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 


II 


Grande  era  la  desmoralización  de  Lima 
cuando  O'Higgins  entró  á  ejercer  el  man- 
do. Según  el  censo  mandado  formar  por 
el  virei  Baylío  Gil  y  Lémus  contaba  la 
ciudad,  en  el  recinto  de  sus  murallas, 
52,627  habitantes,  y  para  tan  reducida 
población,  excedía  de  mil  cuatrocientos  el 
número  de  carruajes  de  particulares  que, 
con  ricos  arneses  y  soberbios  troncos,  se 
ostentaban  en  la  alameda.  Tal  esceso  de 
lujo  basta  á  revelarnos  que  la  moralidad 
social  no  podía  rayar  mui  alto. 

Los  robos,  asesinatos  y  otros  escándalos 
nocturnos  se  multiplicaban  y,  para  reme- 
diarlos, juzgó  oportuno  su  excelencia  pro- 
mulgar bandos,  previniendo  quesería  apo- 
sentado en  la  cárcel  todo  el  que,  después 
de  la  diez  de  la  noche,  fuese  encontrado 
en  la  calle  por  las  comisiones  de  ronda. 
Las  eompaüías  de  encapados  ó  ajenies  de 
policía,  establecida  por  el  virey  Amat,  re- 
cibieron aumento  y  mejora  en  el  personal 
con  el  nombramiento  de  capitanes  que  re- 
cayó en  personas  notables. 

Pero  los  bandos  quedaban  escritos  en 
las  esquinas  y  los  desórdenes  no  dismi- 
nuían. Precisamente  los  jóvenes  de  la 
nobleza  colonial  hacían  gala  de  ser  los  pri- 
meros infractores.  El  pueblo  tomaba 
ejemplo  en  ellos  y  viendo  el  virey  que  no 
había  forma  de  estirpar  el  mal,  llamó  un 
dia  á  los  cinco  capitanes  de  las  compañías 
de  encapados. 

— Tengo  noticia,  señores,  les  dijo,  que 
ustedes  llevan  á  la  cárcel  solo  á  los  pobres 
diablos  que  no  tienen  padrino  que  les  val- 
ga ;  pereque  cuando  se  trata  de  uno  de 
los  marquecitos  ó  condecitos  que  andan 
escandalizando  el  vecindario  con  escala- 
mientos, serenatas,  estocadas  y  jolgorios, 
vienen  las  contemporizaciones  y  se  hacen 


ustedes  de  la  vista  gorda.  Yo  quiero  que 
la  justicia  no  tenga  dos  pesos  y  dos  medi- 
das, sino  que  sea  igual  para  grandes  y 
chicos.  Ténganlo  así  ustedes  por  enten- 
dido y  después  de  las  diez  de  la  noche .... 
¡  á  la  cárcel  todo  Cristo  ! 

Antes  de  proseguir  refiramos,  pues  vie- 
ne á  pelo,  el  oríjen  del  refrán  popular— <í 
la  cárcel  todo  Cristo, — Cuentan  que  en  un 
pueblo  de  Andalucía  tuvo  lugar  una  pro- 
cesión de  penitencia,  en  la  que  muchos  de 
los  devotos  salieron  vestidos  con  túnica 
nazarena  y  llevando  al  hombro  una  pesada 
cruz  de  madera.  Parece  que  uno  de  los 
parodiadores  de  Cristo  empujó  maliciosa- 
mente á  otro  compañero,  que  no  tenia 
aguachirle  en  las  venas  y  que,  olvidando 
la  muchedumbre  á  que  lo  comprometía  su 
papel,  sacó  á  relucir  la  navaja.  Los  de- 
más penitentes  tomaron  cartas  en  el  juego 
y  anduvieron  á  mojicón  cerrado  y  puñala- 
da limpia,  hasta  que  apareciendo  el  alcal- 
de, dijo  :— ¡  A  la  cárcel  todo   Cristo  ! 

Probablemente  don  Ambrosio  O'Híggins 
se  acordó  del  cuento  cuando,  al  sermonear 
á  los  capitanes,  terminó  la  reprimenda 
empleando  las  palabras  del  alcalde  anda- 
luz. 

Aquella  noche  quiso  su  excelencia  con- 
vencerse personalmente  de  la  manera  có- 
mo se  obedecían  sus  prescripciones.  Des- 
pués de  las  once,  y  cuando  estaba  la  ciu- 
dad en  plena  tiniebla,  embozóse  el  virey  en 
su  capa  y  salió  de  palacio. 

A  poco  andar  tropezó  con  una  ronda  ; 
mas  reconociéndolo  el  capitán  V  .i  iejó  se- 
guir tranquilamente,  murmurando  : 

— Varaos,  ya  pareció  aquello  !  también 
su  excelencia  anda  de  galanteo  y  por  eso 
no  quiere  que  los  demás  tengan  uuarre- 
glillo  y  se  diviertan. 

Y  el  virey  encontró  otras  tres  rondas,  y 
los  capitanes  le  dieron  las  buenas  noches  ; 
y  le  preguntaron  si  quería  ser  acompaña- 
do ;  y  se  derritieron  en  cortesías  ;  y  le 
dejaron   libre  el  paso. 

Dieron  las  dos  y  el  virey,  cansado  del 
ejercicio,  se  retiraba  ya  á  dormir,  cuando 
le  dio  en  la  cara  la  luz  de  farolillo  de  la 
quinta  ronda,  cuyo  capitán  era  don  Juan 
Pedro   Lostaunau. 

—¡Alto  I    ¿Quién  vive? 

— Soi  yo,  don  Juan  Pedro,  el  virey. 

—No  conozco  al  virey  en  la  calle,  des- 
pués de  las  diez  de  la  noche.  Al  eentro 
el  vagabundo. 

— Pero  señor  capitán 

— Nada !  El  bando  es  bando  y  á  la  cár- 
cel todo  Cristo  ! 

Al  siguiente  dia  fueron  destituidos  de 
sus  empleos  los  cuatro  capitanes,  que  por 
respeto  uo  hablan  arrestado  al  virey,  y  los 
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que  los  reemplazaban  fueron  bastante 
enérjicos  para  no  andarse  en  contempla- 
ciones, y  poner  en  breve  término  á  loa  de- 
sórdenes. 

El  hecho  es  que  pasó  la  noche  en  el  ca- 
labozo de  la  cárcel  de  la  Pescadería,  como 
cnalqnípr  pelafustán,  todo  un  don  Ambro- 
sion  O'Higgins,  marqués  de  Osorno,  ba- 
rón de  Vallenar,  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos  y  trijésimo  sesto  virey  del 
Perú  por  su  Majestad  don  Carlos. 

KicAEDo  Palma. 

Lima,  junio  1.*^  de  1873. 

[De  La  Revista  de  Sud  América]. 
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FRANCISCO     MIRANDA     Y    BERNARDO 
o'hIGGINS. — PENSAMIENTO    DE  MI- 
RANDA SOBRE    INDEPENDENCIA  DE 
CHILE. 

Tomado  de  ^^  El  ostracismo  del  General 


i 


Don  Bernardo  O'HigginSy"  por  Vi- 
cuña Maclcenna.) 


♦  ♦  4: 


El  General  Don  Francisco  Miranda  ha- 
bía nacido  en  Caracas  en  aquellos  aüos  fa- 
tídicos en  que  la  osada  mano  del  Marques 
de  Pomb"^.daba  á  los  Jesuítas,  los  reyes 
de  las  conciencias  de  América,  como  los 
Borbones  lo  fueron  de  sus  quintos  y  alca- 
balaSj  el  primer  sacudón  que  debía  derri- 
barlos; y  cuando  aún  era  joven,  embarcó- 
se para  la  Península,  queriendo  su  destino 
que  ^quel  viaje  se  emprendiera  precisa- 
mente cuando  se  tocaba  al  Norte  del  mun- 
do de  Colon  la  campana  de  la  rebelión 
americana. 

Oyóla  también,  como  es  sabido,  la  indis- 
creta España,  ciega  y  sorda,  empero,  cuan- 
do su  interés  la  requería,  y  envió  á  los  co- 
lonos sublevados  un  ejército  en  su  auxilio. 
Con  esas  fuerzas  pa8Ó  Miranda  á  los  Esta- 
dos Unidos,  hecho  ya  capitán  del  ejército 
espnfiol.  Ahí  peleó  por  los  libres,  ahí  amó 
á  Washington  como  á  su  caudillo,  ahí  dur- 
mió bajo  la  misma  tienda  que  su  cámara- 
da  Lafayette.  Y  en  esos  campamentos  de 
la  rebelión  anglo-americana,  asaltaron  el 
pensamiento  del  joven  soldado  aquellas 
magníficas  visiones,  en  que  contemplaba  á 
su  patria  alzándose  á  su  vez  y  rompiendo 
sus  cadenas.  Un  siglo  no  ha  pasado  toda- 
vía, y  aquel  primer  ensueño  es  ya  un  he- 
cho inmenso  é  indestructible. 

TOK.  n.    % 


Concluida  la  guerra  y  emancipados  los 
Eátados  Unidos,  Miranda  dejó  de  ser  sol- 
dado para  convertirse  en  apóstol;  renun- 
ció su  empleo,  regresó  á  Europa,  y  eligien- 
do para  su  residencia  el  país  que  nías  ha- 
lago ofrecía  á  su  sublime  quimera,  estable- 
cióle en  Inglaterra,  Ahí  le  encontramos 
en  1784,  y  el  año  subsiguiente,  cuando  el 
capitán  venezolano  contaba  solo  28  aflos, 
un  periódico  inglés  (I)  le  señalaba  como 
nn  huésped  importante,  y  se  decía  por  la 
prensa  la  primera  palabra  que  acaso  se 
oyera,  y  no  sin  asombro  en  la  publicidad 
del  mundo,  sobre  la  emancipación  de  las 
colonias  españolas. 

P^ro  los  esfuerzos  del  joven  emisario 
Üg^qne  tomaba  sobro  sí  y  por  su  propio  al- 
bedrío  la  representación  de  toda  la  América 
española,  no  podía  pasar  entonces  de  un  vo- 
to secreto,  de  nna  palabra  audazmente  lan- 
zada, como  un  meteoro  desconocido  entre 
los  espíritus  y  las  generaciones  desaperci- 
bidas. El  mismo  no  tenia  sino  su  nombre, 
ni  mas  prestigio  que  el  de  un  simple  capi- 
tán que  habi^  hecho  las  campañas  de 
Washington.  Resolvióse,  pues,  á  empren- 
der un  largo  estudio  y  á  robustecer  sus 
convicciones  con  la  comparación  do  otros 
países  y  el  contacto  de  otras  sociedades. 
Con  este  fín  viajó  cuatro  años  (de  1786  á 
1790)  y  fué  entonces  cuando  insinuó  atre- 
vidamente á  la  Czarina  de  Rusia  Catali- 
na II  el  primer  plan  político  de  una  insu- 
rrección en  Sud-América.  Catalina  era 
ambiciosa,  novelera,  veleidosa  en  sus  gus- 
tos, desalada  en  sus  pasiones.  La  Rusia 
era  ademas  e!  único  país  délos  antiguos 
continentes  que  se  tocaba  por  la  mano  con 
la  América,  y  ya  desde  aquella  época,  li- 
sonjeábala la  adquisición  de  las  Californias 
en  que  hoi  otra  nación,  su  gemela  en 
opuesta  grandez>i,  la  ataja  interponiendo 
sus  fronteras.  Háse  dicho  por  algunos 
que  en  la  aquiescencia  de  Catalina  a  los 
planes  del  joven  oficial  americano  hubo 
un  secreto  de  alcoba ;  otros  suponen  que 
lo  fué  solo  de  gabinete  ;  otros  una  simple 
conversación  política;  pero,  sea  como  quie- 
ra, Miranda  vino  de  San  Petersbu rgo  á 
Inglaterra  con  recomendaciones  especiales 
de  aquella  corte  para  su  embajador  en 
Londres  y  provisto  de  una  credencial  au- 
tocrática  para  todos  sus  ministros  en  el  ex- 
tranjero. 

Sostenido  por  un  apoyo  tan  eficaz,  Mi- 
randa llega  á  Londres,  solicita  pronto  una 
audiencia  del  Ministro  Pitt;  la  obtiene,  y 
resueltamente  le  propone  un  plan  de  su- 
blevación y  de  auxilios  militares,  que  de- 
bía extenderse   desde   la   isla  de  Trinidad 

(1)    El  "  Political  Herald." 


Digitized  by 


Google 


10  — 


hasta  adelante  del  istmo  de  Panamá,  abra- 
zando mas  de  toda  la  zona  Norte  de  Vene- 
zuela y   la  "Nueva  Granada. 

Un  proyecto  que  tenia  por  base  las  ope- 
raciones de  una  vasta  extensión  de  costas, 
no  podia  menos  de  ser  asequible  á  la  po- 
lítica y  a  las  medios  de  acción  de  un  país 
hostil  á  la  Península  y  que  fué  siempre, 
dueño  de  la  mar.  Mas  en  esa  misma  época 
reventó  la  revolución  francesa,  y  la  Inglate- 
rra concretándose  sobre  sí  propia  con  su  iur 
menso  é  inteligente  egoismo,  comenzó  á 
ocuparse  solo  de  buscar  naciones  que  por 
su  oro  defendieran  su  causa  en  los  campos 
de  batalla. 

Miranda,  desengaflado  en  esta  segunda 
tentativa,  acordóse  entonces  de  sus  cama- 
radas  de  la  guerra  americana,  supo  que 
Lafayette  mandaba  en  j*^fe  la  guardia  na- 
cional de  Paris  el  dia  en  que  el  rei  Borbon 
abdicaba  su  corona,  y  corrió  á  reunírsele. 
Se  alistó  en  sus  legiones,  ascendió  por  sus 
servicios  y  sus  campañas,  mandó  ejércitos, 
ganó  un  inmenso  prestigio,  y  se  trataba  ya 
entre  sus  colegas  de  enviarlo  á  Méjico  con 
un  ejército  de  doce  mil  hombres  que  co- 
menzó á  alistarse  en  Tolón,  (2)  cuando  el 

(2)  Fragmento  escrito  por  el  General 
O'fl'ggins  sobre  sus  relaciones  con  Mi- 
randa.   (*) 

(*)  Y  sin  embargo,  en  Venezuela  por  ese 
tiempo  se  pensaba  de  Miranda  otra  cosa 
por  la  idea  que  justamente  se  tenia  de 
todo  lo  que  él  era  cnpnz  para  su  patria. 
El  documento  que  sigue,  con  su  ortografía, 
es  un  acto  mui  serio  de  la  Audiencia 
de  Caracas, — Dice  asi: 

En  el  Acuerdo  ordinario  de  este  dia 
se  vio  un  oficio  reservado  del  sor.  Preciden- 
te  Govor.  y  capitán  Gral.  con  fha  del  nue- 
"  ve,  que  á  la  letra  dice:  "Para  que  V.  S.  se 
"  sirva  pasar  en  voto  consultivo  ala  El. 
"  Audiencia  le  acompaño  (con  encargo  de 
"  su  mas  pronto  despadi  •)  la  R'.  orn.  de 
**  24  de  Diciembre  de  1796  en  que  se  me 
"  previene  el  proyecto  de  la  corte  de  Lon- 
"  dres  de  una  espedicion  contra  nueva  Es- 
"  paña,  y  comiciones  que  ha  dado  al  famo- 
"  80  Espjiñol  Miranda.  Las  represen tacio- 
"  nea  del  Sor.  Govor.  de  Cu  maná  de  23  de 
"  Abril  próximo  No.  45  y  las  del  de  Mar- 
«  garita  del  13  y  28  del  mismo  Nos.  79  y 
"  85  incluyendo  el  primero  vn  impreso  y 
*'  el  segundo  trasladando  el  que  loa  Ingle- 
"  sea  procuran  esparcir  en  estas  Provincias 
'*  para  engañar  á  los  incautos,  y  subertir 
"  por  este  medio  los  auimos,  para  que  exa- 
<'  minada  tan  gravo  materia,  se  discurra  el 
"  remedio  oportuno  á  contener  los  progre- 
*'  B08    que  pueda   producir    tan    perversa 


Directorio  torció  el  cauce  déla  revolución 
y  persiguió  ásus  principales  corifeos.  Mi- 
randa, como  tal  comprometido   en   el  pro- 

"  idea. — Dios  Gue.  á  VS.  ms  as.  Ca- 
"  rácas  9  de  Mayo  de  1797.-r-Pedro  Carbo- 
"  nell  — Sor.  Regente  de  la  Rl.  Audiencia." 

Según  la  Rl.  orn  citada,  parece  que  S  . 
M.  no  solo  quiere  precaber  la  sorpresa  que 
pueda  hacerse  en  estas  Provincias  por  Mi- 
randa, sino  también  por  qualquiera  otro, 
y  por  los  diversos  medios  conducentes  á 
semejantes  designios  tales  como  el  del  pa- 
pel impreso  que  ha  remitido  el  Govor.  de 
Cumaná,  yha  copiado  el  Govor.  de  Mar- 
garita.   

En  órdeijá  la  persona  de  Miranda  lí^^que 
acaso  dirijirájsus  operaciones  á  la  América 
Meridional  por  alguno  de  los  puntos  de 
las  costas  sugetas  á  esta  capitanía  gral  : 
Estima  el  Acuerdo  conveniente  que  el  Sor 
Procideute  solicite  con  la  devida  precau- 
ción el  informe  de  personas  fidedignas  lo 
mas  exacto  que  pudiere  ser  de  la  edad, 
estatura  y  configuración  de  dho  Miranda 
por  lo  menos  según  se  hallaba  quando  salió 
de  esta  ciudad,  y  que  aconcequencia  libre 
sus  ordenes  á  los  Gobernadores  de  Guayá- 
na,  Cumaná,  Margarita  y  Maracaybo,  á  los 
comandantes  de  la  Guayra  y  Puerto  Cave- 
llo,  y  al  Justicia  mayor  de  Coro  para  que 
bien  impuesto  de  las  señales  que  se  inoer- 
taran,  y  dpque  son  las  del  expresado  Mi- 
randa |Í^*aprendan  y  remitan  con  toda  se- 
guridad la  persona  que  llegare  á  las  costas 
del  mando  respectivo  con  las  propias  seña- 
les, y  generalmente  á  qualquiera  que  en- 
trase de  mar  afuera  y  no  haga  constar  de 
donde  viene,  adonde  vá,  con  que  motibo, 
y  los  documentos  calificativos  de  todo,  en 
inteligencia  de  que  qualquiera  soBpecha 
fundadas  era  suficiente  para  arrestar  al  que 
fuese  sospechoso  y  remitirlo  á  la  capitanía 
gral. 

El  mencionado  papel  impreso,  y  copiado 
dice  "  La  Fortuna  ofrece  á  los  habitantes 
"de  la  costa  firme. — Livertad  entera  y 
"completa  para  todo  comercio.  — Suprecioa 
**  de  todos  derechos  de  entrada  y  salida. — 
'*  Permiso  de  cultibar  todo  lo  que  le  dé  gus- 
"  to  y  de  vender  sus  frutos  lo  mismo.  Elec- 
"  cion  del  Govierno  aque  quieren  dar  la 
"  preferencia  bajo  la  protección  eficaz  de 
"  las  Armas  Británicas." 

El  Gobierno  de  Cumaná  á  diferencia  del 
de  Margarita  dice  que  esto  papel  solo  argu- 
ye hambre  ó  nest^cidad  de  alimentos  frescos 
para  la  Isla  de  Trinidad.  Y  el  acuerdo 
concidera  que  aunque  pueda  esto  concurrir 
entre  los  designios  del  referido  papel,  su 
contesto  y  espíritu  se  estiende  amucho  mas, 
y  es  muy  aproposito  para  desliimbrar  é  ilu- 
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ceso  de  Pichpgru,  sufrió  una  larga  prisión, 
en  la  que  cada  uno  de   sus  días  amenaza- 

dirá  las  gentes  incautas,  ó  por  lo  menos 
introducir  la  perpl^gi«Jad  en  aquellos  Pue- 
blos (y  serán  muchos  6  casi  todos)  en  los 
quales  habrán  algunas  personas  dando  noti- 
cia de  la  rigides  del  Gobierno  Ingles  y  el 
vso  de  la  ley  marcial  en  la  Isla  de  Trini- 
dad, y  otras  por  lo  contrario  la  noticia  de 
qne  los  habitantes  de  la  misma  lala  están 
contentos  de  la  conducta  que  observa  su 
Gobernador  Ingles,  castigando  los  delin- 
quentes  con  severidad  y  protegiendo  firme- 
mente á  todos  contra  ellos  como  lo  insig- 
nu6  el  Acuerdo  en  el  voto  concerniente  á 
la  reconquista  de  la  espresada  Isla  propo- 
niendo al  Sor  Precidente  que  combiene 
afirmarse  sobre  el  verdadero  estado  de  afec- 
ción, ó  aborrecimiento  del  Gobierno  Ingles 
en  Trinidad  tomando  Informes  de  las  per- 
sonas que  puedan  darlo  en  esta  Capital,  y 
entre  ellas  del  Ingeniero  Director  Don  Es- 
tovan Aymerich. 

De  cualquiera  modo  parece  necesario  dis- 
currir como  lo  decea  el  Sor  Capitán  Gene- 
ral vn  remedio  oportuno  acontener  los  pro- 
gresos de  la  perversa  idea  del  mencionado 
papel,  y  otros  que  puedan  introducirse  de 
igual  ó  semejante  naturaleza. 

Combendra  repetir  á  los  Gobernadores  y 
Comandantes  de  las  Provincias  del  Distri- 
to y  á  los  Justicias  de  las  Costas  las  orde- 
nes estrechas  que  se  les  han  comunicado, 
para  que  recojan  a  su  mano  y  remitan  al 
Sor  Precidente  todos  los  papeles  que  llega- 
ren, sean  en  el  Idioma  EspaQol  6  en  el  es- 
trangero,  manuscritos  ó  impresos,  y  traten 
directa  ó  indirectamente  de  materias  Gu- 
bernatibas  seculares  ó  Eclesiásticas  previ- 
niendo que  la  mas  leve  omicion  sobre  ello, 
y  cualquiera  tolerancia  ó  disimulo  que  se 
notare  será  corregido  con  severidad  según 
lo  exigieren  las  circunstancias. 

Ademas  combendra  que  en  las  órdenes 
que  se  comuniquen  se  ponga  esta  clausula 
"  Los  Justicias  y  todos  los  habitantes  de  ca- 
da Pueblo  deven  tener  entendido  que  los 
enemigos  de  Espaüa,  y  toiios  aquellos  que 
procuran  auxiliarlos,  fingen  é  intentan  per- 
suadir, muchas  vtilidades  f  ranquesas,  y  co- 
modidades, en  mudar  de  Gobierno  apa- 
rentando que  el  del  Rdy  Nuestro  Se- 
ñor es  grave  en  comparación  del  de  In- 
glaterra siendo  como  es  la  verdad,  y  verdad 
notoria  al  universo  que  ningún  gobierno  es 
mas  equitativo  que  el  de  Eápaüa,  que  en 
ninguna  otra  parte  del  mundo  se  hacen 
menos  exacciones  sobre  los  vasallos,  en  nin- 
guna son  tratados  con  mas  atención  en  nin- 
guna están  mas  bien  conservados  los  dere- 
chos públicos  y  particulares,   en  ninguna 


baserel  áltlmo  de  su  existencia,  hasta  qne 
logró  fugarse  y  se  asiló  en  Inglaterra,  de- 
dicándose al  profr^áorado  para  g^nar  hon- 
rosamente su  sustento,  Eáto  eucedia  á  fi- 
nes de  1797.     (3) 

tan  respetada  la  Sa^nta  Religión  Católica; 
y  toda  afectación  contra  esto  es  un  engaOo 
maligno  para  alucinar  á  las  g-^ntes  incau- 
tas y  hacerlas  caer  en  vn  error  que  ha  cos- 
tado y  cuesta  muy  caro  á  los  naturales  de 
otros  R-ynos  que  por  su  desgracia  han  creí- 
do y  seguido  semejante  engañosa  seducción. 
El  Sor  Precidente  puede  substituir  otra 
clausula  que  le  pareciere  mas  oportuna  y 
encargar  á  los  Governadores  y  Jueces  que 
la  hagan  entender  á  sus  Pueblos. 

Podrá  también  combenir  que  los  Sacer- 
dotes seculares,  y  regulares  obligados  á  dar 
la  Doctrina  á  sus  feligreses,  les  hagan  en- 
tender sustancialmente  lo  mismo  desde  el 
Altar,  en  el  Pulpito  y  las  platicas  particula- 
res introduciendo  prudentemente  las  mis- 
mas especies  en  las  conversaciones  privadas, 
pasándose  á  este  fin  los  oficios  combenien- 
tes  á  los  R.  R.  Obispos  de  esta  Diocecis,  la 
de  Guayana  y  Maracaybo,  y  aun  á  los  Pro- 
vinciales y  Prefectos  de  las  comunidades 
regulares,  para  que  por  si  mismos,  y  por 
sus  subditos  hagan  entender  las  proprias 
especies,  no  con  vn  empeOo  de  que  se  pue- 
da hacer  misterio  sino  discreta,  suave  y 
oportunamente  y  como  por  incidencia,  de 
suerte  que  la  persuacion  tenga  todo  el  va- 
lor que  perderia  sí  pareciese  muy  estudiada 
Caracas  11 'de  Mayo  de  1797. 

(Hay  5  rúbricas). 

S.  S.  Regente  Lopes  Quintana,  Oydores. 
Cortines,  Pedresa,  Astegjiieta,  Fiscal,  Dias 
de  Sáravia. 

Rafael  Diego  Merida, 
Escribano  de  Cámara  int®* 

(3)  Ademas  de  los  datos  inéditos  que 
publicamos  hace  poco  en  la  Historia  de 
la  revolución  del  Peni  página  173,  sobre 
el  General  Miranda,  y  de  las  fuentes  que 
entonces  señalamos  como  dignas  de  con- 
sultarse para  conocer  su  vida,  podemos 
añadir  aquí  las  que  se  contienen  en  la 
Revista  de  Edimburgo,  t.  13,  en  la  titu- 
lada Quarterly  Review  vol.  17,  y  en  los 
viajes  de  Cochrane  en  Colombia.  El  Dr. 
Albano,  biógrafo  del  General  O'  Higgins, 
dice  que  éste  se  ocupó  de  trazar  la  carre- 
ra de  8u  ilustre  maestro,  pero  sobre  este 
asunto  no  hemos  encontrado  sino  un  frag- 
mento escrito  en  un  pliego  de  papel,  al 
que  ya  aludimos,  y  del  que  mas  adelante 
trascribiremos  un    notable   pasaje.    Aiba- 
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ten  el  ctirso  de  ana  estudios,  el  joven 
O'Higífing  necesitó  los  servimos  deán  pro- 
f'^sor  de  Matemáticas,  y  sabiendo  qne  un 
General  americano,  ilustre  ya  en  Europa, 
se  ocupaba  de  hacer  nn  curso  particular  á 
varios  de  sus  compatriotas  y  espafloles,  se 
incorporó  entre  estos  bajo  el  nombre  con- 
vencional que  usaba  entonces  de  Mr.  Bi- 
quelme. 

Miranda,  sin  embargo,  no  tardó  en  des- 
cubrir que  aquel  joven,  al  parecer  oscuro, 
era  el  hijo  de  un  hombre  eminente,  y  que 
ademas  desempeñaba  el  empleo  mas  alto 
en  el  sistema  colonial  de  Espafia.  La  ac- 
tiva mente  del  patriota  venezolano  com- 
prendió lo  que  aquel  encuentro  podía  valer 
para  sus  planes,  y  como  su  adolescente  dis< 
cípulo  fuera  de  una  índole  afable  y  de  nn 
modesto  comporte,  tomóle  afección  y  le 
prestó  desde  luego  toda  su  deferencia  y  ca- 
si su  amistad. 

El  General  republicano  era  á  pesar 
de  esto,  demasiado  cauto  para  entregar 
de  lleno  sus  secretos  á  su  inexperto  y  ex- 
pansivo alumno.  Acostumbraban  reunir- 
se para  celebrar  sus  sesiones  de  estudio,  en 
las  que  la  política  y  el  mapa  de  la  Améri- 
ca tenia  acaso  mas  parte  que  el  álgebra  y 
la  pizarra,  en  un  espacioso  gabinete  de  lec- 
tura, y  ahí  en  los  largos  inviernos  de  Lon- 
dres el  General  profesor  tenia  ocasión  de 
ejercer  su  propaganda. 

Gradualmente  iba  conociendo  cuan  dó- 
cil era  su  alumno  chileno  á  aquella  espe- 
cie de  enseñanza,  y  pera  conocerla  mejor, 
6  revestirla  de  la  importancia  que  á  sus 
fines  era  precisa,  se  hizo  su  asiduo  compa- 
fiero.  Introdújole  en  consecuencia  á  sus 
mas  notables  relaciones,  y  entre  otras  al 
Embajador  rnso,*al  Encargado  de  Nego- 
cios de  los  Estados  Unidos,  al  Duque  de 
Portland,  Ministro  entonces  de  la  corona, 
y'en  cuanto  pudo  le  dio  á  conocer  en  los 
altos  círculos  ingleses  como  un  hijo  digno 
delVireydel  Perú,  subdito  antes  de  In- 
glaterra. 

Guando  el  patriota  caraqueño  estuvo 
persuadido  de  que  su  amigo  era  digno  de 
ser  su  confidente,  y  cuando  habia  pasado 
cerca  de  aflo  y  medio  desde  su  primer 
conocimiento  personal,  resolvióse  á  con- 
tarle los  azares  de  su  vida  revolucionario, 
los  pasos  que  habia  dado  cerca  de  las  cor- 
tes europeas,  y  por  último  sus  planes  para 


no  afiade  que  el  General  O'  Higgins  sus- 
pendió la  continuación  de  su  trabajo  por- 
que supo  que  un  hijo  de  Miranda  habia 
escrito  la  vida  completa  de  éste.  Mas, 
nosotros  nunca  supimos  de  tal  hijo,  ni  de 
tal  obra. 


lo  futuro,  descorriendo  así  delante  de  los 
ojos  deslumhrados  de  su  entusiasta  amigo, 
el  panorama  de  los  magníficos  destinos  de 
esa  América,  patria  común  de  una  sola 
familia  que  llevaba  entonces  apellidos  di- 
ferentes. 

No  es  fácil  imaginarse  el  gozo  de  aque- 
lla alma  expansiva,  y  capaz  de  las  mas  ge^ 
nerosas  impresiones.  "  Cuandcryo  oí,  nos 
dice  él  mismo  en  su  fragmento  citado, 
aquellas  revelaciones  y  me  posesioné  del 
cuadro  de  aquellas  operaciones,  me  arrojé 
en  los  brazos  de  Miranda,  bflflado  en  lá- 
grimas y  besé  sus  manos."  Y  luego  aña- 
de que,  estrechándole  aquel  con  efusión 
contra  su  pecho,  le  dijo  estas  palabras  que 
copiamos  textualmente:—"  Sí,  hijo  mió,  la 
Providencia  Divina  querrá  que  se  cum- 
plan nuestros  votos  por  la  libertad  de  nues- 
tra patria  común.  Así  está  decretado  en 
el  libro  de  los  destinos.  Mucho  secreto, 
valor  y  constancia  son  las  egidas,  que  os 
escudarán  de  los  lazos  de  los  tiranos." 


* 

*  * 


Don  Bernardo  encontrábase  entonces  en 
vísperas  de  su  regreso  á  América,  y  por 
esta  incidencia  sus  relaciones  con  Miranda 
eran  muí  importantes,  pues  equivalían  á 
la  iniciativa  práctica  de  sus  planes.  Un 
año  antes  se  habia  firmado  en  Paris,  con 
fecha  22  de  Diciembre  de  1797,  una  espe- 
cie de  acta  de  unión,  santo  bautismo  de 
nuestras  nacionalidades,  hoi  perdido  para 
la  historia,  por  los  emisarios  de  la  eman- 
cipación americana  que  como  Caro,  Nari- 
fio,  Bf»jarano,  Iznardy  (4)  y  otros  soli- 
citaban auxilios  de  las  cortes  europeas  con 
el  fin  deque  Miranda,  que  era  el  director 
de  aquellas  combinaciones,  lo  presentase 
al  Ministro  inglés  como  un  documento  fe- 
haciente de  los  votos  de  los  sud-america- 
nos,  por  alcanzar  su  independencia. 

Miranda  resolvió  en  consecuencia  hacer 
á  O'Higgins  el  agente  de  aquellas  combi- 
naciones en  Chile,  y  como  de  tránsito  de- 

(4)  "Iznardi"  era  un  amigo  personal 
de  O'  Higgins,  según  se  echa  de  ver  en 
una  carta  que  tenemos  á  la  vista.  Igno- 
ramos, sin  embargo,  quien  fuese  este  ame- 
ricano, y  nos  inclinamos  á  creer  fuera  el 
patriota  cubano  Iznága,  á  quien  cita  Bo- 
cafuerte  en  su  manifiesto  conocido  por  el 
Número  once.  Sobre  estas  lójias  ameri- 
canas que  organizaron  en  Europa  el  vasto 
plan  de  nuestra  revolución,  pueden  verse 
los  detalles  que  h**rao3  publicado  con  la 
Historia  de  la  revolución  del  Perú,  pági  • 
na  166, 
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bia pasar  á  la  Península,  le  oomnnicó  sus 
instrucciones  reservadas  para  los  asociados 
que  en  aquella  época  existían  en  la  Mo- 
trópoli, 

"Partió  O'Higginí  en  consecuencia,  se- 
gún nos  refiere  él  mismo  en  el  fragmento 
citado  para  EspaQa  con  los  planes  conve- 
nidos en  Londres  con  los  americanos  del 
Sur,  Bejarano,  Caro,  Iznardi  y  otros,  los 
que  presentó  á  su  ingreso  á  la  Península 
á  la  Oran  revnion  americana,  reservando 
para  la  comisión  de  lo  reservado  de  édta  lo 
mas  secreto  y  que  no  se  podia  revelar  al 
común  de  la  Qran  reunión.  Fijó  esta  su 
cuartel  general  en  las  mismas  columnas  de 
Hercules  y  de  allí  partieron  las  centellas 
que  vinieron  á  despedazar  el  trono  de  la 
tiranía  en  la  América  del  Sur  :  O'Higgins 
para  Chile  y  Lima,  Bejarano  para  Guaya- 
quil y  Quito,  Baquijano  para  Lima  y  el 
Perú,  los  canónigos  Freites  y  Cortés  tam- 
bién para  Chile,  aunque  el  último  tomó  y 
se  le  encargó  la (5) 


Antes  de  dar  el  adiós  de  despedida  á  su 
joven  emisario,  quiso  todavía  Itfiranda, 
como  una  prueba  de  su  alta  prudencia  y 
de  la  especie  de  paternidad  revolucionaria 
que  habia  asumido  sobre  aquel,  el  ofrecer 
un  decálogo  secreto  de  sus  creencias,  en  el 

2ue  reasumía  toda  su  sublime  doctrina 
e  amor  para  la  América,  Consistía  éste 
en  una  serie  de  indicaciones,  profunda- 
mente reservadas,  que  hacia  á  su  discípulo, 
puestas  por  escrito,  pero  le  encargaba  con- 
fiar á  su  memoria  destruyendo  el  original. 
Hízolo  así  el  fiel  comisionado,  y  solo  de 
una  manera  mui  indirecta  han  llegado  has- 
ta nosotros  aquellos  altos  preceptos  de  un 
espíritu  tan  prudente  como  esforzado,  y 
que  sé  contienen  en  los  siguientes  : 

"Consejos  de  un  viejo  sud-americano  á 
un  joven  compatriota  al  regresar  de  In- 
glaterra á  su  país.     (6) 


(5)  En  esta  frase  termina  este  intere- 
sante trozo  histórico  que,  como  dijimos, 
solo  consta  de  un  pliego  de  letra  del  Gene- 
ral O'  Higgins,  pero  sin  duda  debía  decir 
en  esta  parte  la  espresion  de  la  de  Vene- 
zuela.,  ..qne  í\ié  á  donde  el  canónigo 
Cortés  llevó  su  misión  revolucionaria. 

(6)  El  original  de  este  precioso  docu- 
mento ha  desaparecido.  D ícese  que  O' 
Higgins  lo  ocultó  varios  años  llevándolo 
consigo,  cosido  en  el  forro  interior  de  su 
Bombrero.  Nosotros  lo  hemos  transcrito 
al  español  de  una  de  las  traducciones 
de  Mr.  Thomas. 


'  'Mi  joven  amigo : 

"El  ardiente  interés  que  tomo  en  vues- 
tra felicidad,  me  induce  á  ofreceros  algu- 
nas palabras  de  advertencia  al  entrar  en 
ese  gran  mundo  en  cuyMs  olas  vo  he  sido 
arrastrado  por  tnntos  aOo??.  Conocéis  la 
historia  de  mi  vida,  y  podéis  juzgar  si  mis 
consejos  merecen  ó  no   ser  oídos. 

"^!  V'ia'^ 'instaros  una  confianza  hasta 
aquí  ilimitada,  os  he  dado  pruebas  de  que 
aprecio  altamente  vuestro  honor  y  vues- 
tra discreción,  y  al  trasmitiros  estas  re- 
flexiones os  demuestro  la  convicción  que 
abrigo  de  vuestro  buen  sentido,  porque 
nada  puede  ser  mas  insano,  y  á  veces  mas 
peligroso,  que  hacer  advertencias  á  un 
necio. 

'^Al  dejar  la  Inglaterra,  no  olvidéis  por 
un  solo  instante  que  fuera  de  este  país,  no 
hai  en  toda  la  tierra  sino  otra  nación  en 
la  que  se  puede  hablar  una  palabra  de  po- 
lítica, fuera  del  corazón  probado  de  un 
amigo,  y  que  esa  nación  es  la  de  los  Esta* 
dos  Unidos. 

"Elejid,  pues,  un  amigo,  pero  elejidle 
con  el  mayor  cuidado,  porque  si  os  equi- 
vocáis sois  perdido.  Varias  veces  os  he 
indicado  los  nombres  de  varios  sud-ame- 
ricanos  en  quienes  podríais  reposar  vues- 
tra confianza,  si  llegarais  á  encontrarlos 
en  vuestro  camino,  lo  que  dudo  porque 
habitáis  una  zona  diferente. 

"No  teniendo  sino  muy  imperfectas 
ideas  del  país  que  habitáis,  no  puedo  da- 
ros nai  opinión  sobre  la  educación,  cono- 
cimientos y  carácter  de  vuestros  compa- 
triotas, pero  á  juzgar  por  su  mayor  dis- 
tancia del  viejo  mundo,  los  creería  los  mas 
ignorantes  y  los  mas  preocupados.  En  mi 
larga  conexión  con  Snd-Amórioa,  sois  el 
único  chileno  que  he  tratado,  y  por  con- 
siguiente no  conozco  mas  de  aquel  país 
que  lo  que  dice  su  historia  (7)  poco  há  pu- 
blicada, y  que  lo  presenta  bajo  luces  tan 
favorables. 

"Por  los  hechos  referidos  en  esa  histo- 
ria, esperaría  mucho  de  vuestros  campesi- 
nos, particularmente  del  Sur,  donde,  si  no 
me  engaño,  intentáis  establecer  vuestra 
residencia.  Sus  guerras  con  sus  vecinos 
deben  hacerlos  aptos  para  las  arma»,  mien- 
tras qué  la  cercanía  de  un  pueblo  libre  de- 
be traer  á  sus  espíritus  la  idea  de  la  liber- 
tad y  de  la  independencia.     (8) 


(7)  La  historia  de  Molina. 

(8)  Es  digna  de  citarse  aquí  como  una 
curiosa  coincidencia  de  opiniones  la  que 
en  unacartainé'litade  1815  vertía  sobre 
los  destinos  de  Chile  el  General  Bolívar, 
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"Volviendo  al  punto  de  vuestros  íntn- 
ros  confidentes,  desconfiad  de  todo  hom- 
bre que  haya  pasado  de  la  edad  de  40  aQos, 
á  menos  que  os  conste  el  que  sea  amigo  de 
la  lectura  y  particularmente  de  aquellos 
libros  que  hayan  sido  prohibidos  por  la 
Inquisición.  En  los  otros,  las  preocupa- 
ciones están  demasiado  arraigadas  para  que 
pueda  haber  esperanza  de  que  cambien  y 
para  que  el  remedio  no  sea  peligroso. 

"  La  juventud  es  la  edad  de  los  ardien- 
tes y  generosos  sentimientos.  Entre  los 
jóvenes  de  vuestra  edad  encontrareis  fácil- 
mente muchos  prontos  á  escuchar  y  fáci- 
les de  convencerse.  Pero,  por  otra  parte, 
la  juventud  es  también  la  época  de  la  in- 
discreción y  de  los  actos  temerarios :  así  es 
que  debéis  temer  estos  defectos  en  los  jó- 
venes, tanto  como  la  timidez  y  las  preo- 
cupaciones en  los  viejos. 

"  Es  también  un  error  el  creer  que  todo 
hombre  porque  tiene  nna  corona  en  la  ca- 
beza ó  se  sienta  en  la  poltrona  de  un  canó- 
nigo, es  un  fanático  intolerante  y  un  ene- 
migo decidido  de  los  derechos  del  hombre. 
Conozco  por  esperiencia  que  en  esta  clase 
existen  los  hombres  mas  ilustrados  y  libe- 
rales de  Sud-América  ;  pero  la  dificultad 
está  en  descubrirlos.  Ellos  saben  lo  que  es 
la  Inquisición  y  que  las  menores  palabras 
y  hechos  son  pesados  en  su  balauzn,  en  la 
^ue,  así  como  se  concede  fácilmente  indul- 
jencia  por  los  pecados  de  una  conducta 
irregular,  nunca  se  otorga  al  liberalismo 
en  las  opiniones. 

<<  El  orgullo  y  fanatismo  de  los  espaflo- 
les  son  invencibles.  Ellos  os  despreciarán 
por  haber  nacido  en  América  y  os  aborrece- 
rán por  ser  educado  en  Inglaterra.     Man- 

Bucesor  de  Miranda.     Tomamos  este  frag- 
mento de  una  traducción  inglesa. 

"  Chile  ha  sido  formado  por  la  natura- 
leza, por  las  peculiaridades  de  su  topogra- 
fía y  situación,  por  las  inocentes  y  virtuo- 
sas costumbres  de  sus  habitantes  y  el 
ejemplo  de  sus  vecinos,  los  altivos  repu- 
blicanos de  Arauco,  para  gozar  las  bendi- 
ciones que  emanan  de  las  justas  y  mode- 
radas leyes  de  una  república.  Si  este  sis- 
tema de  gobierno  está  llamado  á  mante- 
nerse indefinidamente  en  algún  país  de 
8ud-América,  ese  país  es  Chile.  Jamas 
se  ha  estinguido  en  sus  habitantes  el  es- 
pirita do  libertad.  Los  vicios  del  Asia  y 
de  la  Europa  tardarán  mucho  en  corrom- 
per la  moral  de  que  ha  disfrutado  aquella 
parte  del  Universo.  Acaso  nunca  lo  con- 
sigan, y  en  consecuencia  ese  país  preserva- 
rá su  uniformidad  de  opinionos  políticas 
y  religiosas.  En  nna  palabra,  Chile  pue- 
de ser  libre/' 


teneos,  pues,  siempre  á  larga   distancia  de 
ellos. 

"  Los  americanos,  impacientes  y  comu- 
nicativos, os  exijirán  con  avidez  la  relación 
de  vuestros  viajes  y  aventuras,  y  de  la-^ 
naturaleza  desús  preguntas  podréis  forma- 
ros una  regla  á  fin  de  descubrir  el  carácter, 
de  las  personas  que  os  interpelen.  Conce- 
diendo la  debida  induljencia  á  su  profun- 
da ignorancia,  debéis  valorizar  su  carácter, 
el  grado  de  atención  que  os  presten  y 
la  mayor  ó  menor  intelijencia  que  ma- 
nifiesten en  comprenderos,  concediéndoles 
ó  no  vuestra  confianza  en  consecuencia. 

"  No  permitáis  que  jamas  se  apodere  de 
vuestro  ánimo  ni  el  disgusto  ni  la  deses- 
peración, pues  si  alguna  vez  dais  entrada 
á  estos  sentimientos,  os  pondréis  en  la  im- 
potencia de  servir  á  vuestra  patria. 

**  Al  contrario,  fortaleced  vuestro  espíri- 
tu con  la  convicción  de  que  no  pasará  un 
solo  dia,  desde  que  volváis  á  vuestro  pai?, 
sin  que  ocurran  sucesos  que  os  llenen  de 
desconsolantes  ideas  sobre  la  dignidad  y  el 
juicio  de  los  hombres,  aumentándose  el 
abatimiento  con  la  dificultad  aparente  de 
poner  remedio  á  aquellos  males. 

"  He  tratado  siempre  de  imbuiros  prin- 
cipalmente este  principio  en  nuestras  con- 
versaciones, y  es  uno  de  aquellos  objetos 
que  yo  desearía  recordaros,  no  solo  todos 
los  días  sino  en  cada  una  de  sus  horas. 

"  Amáis  á  vuestra  patria  !  Acariciad  ese 
sentimiento  constantemente,  fortifícadlo 
por  todos  los  medios  posibles,  porque  solo 
á  su  duración  y  á  su  enerjía  deberéis  el 
hacer  el  bien. 

"  Los  obstáculos  para  servir  á  vuestro 
país  son  tan  numerosos,  tan  formidables, 
tan  invencibles;  llegaré  á  decir  que  solo  el 
mas  ardiente  amor  por  vuestra  patria  po- 
drá sosteneros  en  vuestros  esfuerzos  por  su 
felicidad. 

"  Eespecto  del  probable  destino  de  vues- 
tro pais,  ya  conocéis  mis  ideas,  y  aun  en 
el  caso  de  que  las  ignoraseis,  no  será  este 
el  lugar  á  propósito  para  discutirlo. 

"  Leed  este  papel  todos  los  dias  durante 
vuestra  navegación  y  derruidlo  en  segui- 
da.— No  olvidéis  ni  la  Inquisición,  ni  sus 
espías,  ni  sus  sotanas,  ni  sus  suplicios. 

Francisco  Miranda.^* 

Tal  fué  el  pasaporte  con  que  á  la  edad 
de  18  años,  el  hijo  del  virrey  del  Perú  en- 
tró en  la  vasta  revolución  que  se  tramaba 
contra  la  monarquía  española  en  las  Colo- 
nias, y  en  la  que  él  por  espacio  de  cuarenta 
años,  fué  á  la  vez  soldado,  caudillo  y 
mártir. 
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*  TENTATIVA  DK  SUBLEVACIÓN  EN  MARA- 
CAIBO  EN  CONNIVENCIA  CON    TRES   BU- 
QUES DE  BANDERA  FRANCESA. 

Las  antoridadee  superiores  de  la  provin- 
cia de  Maracaibo  camu alearon  á  la  auto- 
ridad suprema  de  Venezuela  haberse  ave- 
rigaado  que  en  concierto  y  con  apoyo  de 
tres  buques  queenarbolaban  bandera  fran- 
cesa, 88  trataba  en  la  ciudad  de  Maracaibo 
de  una  sublevación  contra  el  régimen  es- 
paQol  allí  establecido,  la  cual  debia  estallar 
en  la  noche  del  19  de  Mayo  de  1799,  cuyo 
plan  fué  frustrado  por  las  medidas  toma- 
das inmediatamente. 

El  Capitán  General  de  Caracas  lo  comu- 
nicó al  Gobiefno  de  Madrid  en  nota  de  21 
de  Junio  del  propio  afio.  Del  contenido 
de  esta  nota  hizo  estracto  para  conoci- 
miento y  resolución  del  Rei,  la  Mesa  6  Sec- 
ción respectiva  de  la  Secretaría  de  Estado 
en  el  Despacho  universal,  según  se  vé  en 
el  largo  Resumen  inserto  bajo  el  número 
240  página  357  del  tomo  1.^  de  esta  co- 
lección. 

La  causa  abierta  por  la  sublevación  in- 
tentada siguió  pronto  curso  y  fué  senten- 
ciada por  la  Audiencia  de  Caracas,  de  cu- 
ya sentencia  mandó  testimonio  al  Gobier- 
no de  España  el  Capitán  general  con  nota 
fecha  31  de  Agosto  de  1800.  La  sentencia 
y  la  nota  referidas  se  insertarán  én  núme- 
ros subsiguientes. 

274. 

8ENTE1ÍCIA    QUE   KECAYÓ    EN     LA     CAUSA 
POR  SüBLEYACroíT   INTENTADA   EN  MA- 
RACAIBO. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  á  treinta  dias 
del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos,  los 
Señores  Presidente,  Regente  y  Oidores  de 
ella.  Vistos  estos  Autos  Dixeron :  Que 
devian  declarar  y  declararon  reo  prin- 
cipal de  la  conspiración  intentada  pa- 
ra sublevar  la  Ciudad  de  Maracaibo.  Subs- 
traerla de  la  obediencia  devida  á  Su  Ma- 
gestad,  y  substituir  la  anarquía  en  gravi- 
aimo  daño  de  aquél  Pueblo  y  demás  de  su 
Provincia  á  Francisco  Xavier  Pirela  el 
qaal  por  este  horroroso  delito  habia  de  su- 
frir el  ultimo  suplicio  si  no  huviese  dela- 
tado la  expresada  conspiración  tres  horas 
antes  de  la  seflalada  para  empezar  la  exe- 
oncion  en  la  noche  del  diez  y  nueve  de 
Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve  ; 
en  cuya  concideracion  mandavan  y  man- 


daron confinarle  á  una  de  las  Bóvedas  de 
los  Castillos  de  la  Isla  de  la  Habana  por  el 
tiempo  de  diez  años  con  prevención  de 
que  aun  cumplidos  no  ha  de  salir,  ni  des- 
pués ha  de  volver  jamás  á  las  Provincias 
del  Districtto  de  esta  R<)al  Audiencia  pena 
de  la  vida,  sin  expecial  licencia  de  Su  Ma- 
gestad,  y  con  prevención  de  que  sea  con- 
ducido al  Castillo  de  Puerto  Oavello  don- 
de empezará  á  cumplir  el  tiempo  que  vá 
señalado. 

Que  Agustín  Gaspar  Bocé  Capitán  del 
Barco  la  Patrulla,  José  Román  ó  Romano, 
y  Francisco  Mequiett  (alias)  Coco  son  tam- 
bién reos  principales  del  delito  referi- 
do en  que  incurrieron  con  la  mas  execra- 
ble ingratitud  á  la  generosidad  con  que 
fueron  trattados,  y  socorridos  de  quanto 
pidieron  por  el  Govierno  de  Maracaybo, 
y  con  detextable  agravio  del  Pavellon  de 
la  República  Francesa  con  el  qual  entra- 
ron en  aquel  Puerto,  y  emprehendieron  el 
gravísimo  Crimen  insinuado,  cuya  enormi- 
dad han  intentado  disminuir  atribuyéndo- 
le por  enttero  á  las  sugesttiones  y  oferttas 
del  expresado  Francisco  Xavier  Pirela  que 
les  instruyó  engañosamente  de  la  disposi- 
ción de  los  ánimos  en  el  Pueblo  de  Mara- 
caybo á  favor  de  la  sublevación  del  esttado, 
de  sus  fuerzas,  y  defensas,  del  auxilio  de 
doscientos  hombres  que  les  aseguró  esta- 
van  á  su  disposición,  y  de  todo  lo  demás 
que  bastó  para  exitarlos  al  attentado  re- 
ferido, por  el  qual  si  nó  ocurriese  la 
duda  invencible  de  la  verdad  de  estas 
exepciones  deverian  ser  casttigados  con 
la  pena  de  muerte  eu  desagravio  de  la 
injuria  atrocísima  que  han  hecho  á  Su 
Magestad,  á  la  Ciudad  y  Provincia  de 
Maracaybo,  y  á  la  vandera,  de  cuya  pro- 
tección abusaron  tan  torpemente;  pero 
inclinando  el  animo  por  la  insinuada  duda 
quanto  6s  posible  en  favor  de  estos  crimi- 
nales, mandavan,  y  mandaron  que  sean 
depositados  el  Agustín  Gaspar  Bocé  en 
una  Bóveda  de  los  Castillos  de  Panamá,  el 
José  Riman  ó  Romano  en  una  Bóveda  del 
Castillo  de  Juan  de  ülua,  y  el  Francisco 
Mequiett  (alias)  C  >có  en  una  Bóveda  de 
los  Casttillos  de  Cartagena  donde  perm.a- 
cerán  hasta  la  resolución  de  Su  Mages- 
tad'prohividos  para  siempre  de  bolver  al 
districtto  de  esta  R-^al  Audiencia  con  aper- 
cebimiento  de  mayor  castigo;  y  que  en  la 
primera  ocacion  que  se  proporcione  se  re- 
mitan á  la  Plaza  de  Cartagena,  y  4  las 
ordenes  de  su  Governador  para  que  Fran- 
cisco Mequiett  (alias)  Coco  sea  recluido 
allí  en  la  forma  expresada,  y  los  otros  dos 
Agustín  Gaspar  Bocé  y  José  Roñan  pasen 
oportunamente  y  con  la  devida  seguridad 
á   Panamá  y  San  Juan  de  ülua. 


Digitized  by 


Google 


—  16  — 


Que  Antonio  Daplesis,  Jacobo  Gómez, 
Miguel  Labat,  Juan  Bauttista  Aymet,  y 
Juan  María  Gantier  sirvan  con  grille- 
tte  en  las  obras  de  Puerto  Rico,  empe- 
sando  en  Puerto  Cavello  hasta  que  Su 
Magestad  se  digne  resolver  lo  que  sea  de  su 
soberano  agrado. 

Que  José  Francisco  Suares  vaya  al  Pre- 
cidio  de  Puerto  Rico  por  el  tiempo  de  ocho 
años,  sirva  con  cadena  y  grillette  al  pie,  y 
cumplidos  quede  á  disposición  de  su  amo, 
pero  con  prevención  de  que  no  ha  de  bolver 
á  las  Provincias  del  distrito  de  la  Au- 
diencia jamas,  pena  de  ser  castigado  con 
mayor  severidad. 

Que  Juan  Chualpá  vaya  al  mismo 
Presidio  de  Puerto  Rico  por  ocho  años  al 
servicio  de  •  las  obras  con  grillette,  y  des- 
pués no  buelva  á  estas  Provincias,  pena  de 
mayor  castigo. 

Que  Juan  Gaspar  Bocó  Capitán  del 
Brutto  pierda  todo  lo  que  le  perteneciere 
en  el  y  el  llamado  la  Patrulla,  y  en  la 
Presa  Inglesa  que  hicieron  los  dos  en 
pena  déla  complicidad  que  aunque  no  de 
grande  concideracion  tuvo  con  su  her- 
mano Agustiu  Gaspar,  entendiéndose 
todos  tres  barcos  confiscados,  y  quanto 
contenían  y  contienen,  exeptuada  la  car- 
ga que  se  mandó  entregar  á  Francisco  No- 
vel; y  pagadas  las  costas  con  loque  valie- 
ren en  venta  se  ponga  qualquiera  restto  en 
las  caxas  Reales  de  Maracaybo  hastta  la 
disposición  de  este  Tribunal.  Y  con  la  pri- 
ciou  se  estima  compurgada  qualquiera 
connivencia  que  hayan  tenido  los  demás 
hombres  de  la  Tripulación  de  los  barcos  el 
Brutto  y  la  Patrulla  los  quales  serán  tras- 
portados á  la  Isla  de  Curazao  y  entregados 
al  Cónsul  ó  Vice-Consul  de  la  Repuolica 
Francesa  para  que  los  haga  pasar  á  donde 
les  convenga  fuera  de  los  Dominios  de  Su 
Magestad  Católica,  avisándose  de  estto  al 
comandante  de  la  Fragata  Francesa  la 
Venganza  que  se  halla  en  carerra  en  el 
Puertto  de  Curazao.— Que  los  Ingleses 
apresados  en  la  Goleta  Arlequin  por  el 
Brutto,  y  la  Patrulla  sean  puestos  á  las  or- 
denes del  Seflor  Presidente  Governador,  y 
Capitán  General  para  que  se  sirva  disponer 
su  entrega  donde  y  como  mas  convenga  al 
servicio  de  Su  Magestad. 

Que  el  Governador  de  la  Ciudad  y  Pro- 
vincia de  Maracaybo,  dé  y  haga  d^r  á  sus 
vecinos,  y  moradores  á  nombre  del  Rt3Í  Núes 
tro  Sefior  las  gracias  que  merece  su  amor 
y  fidelidad  á  Su  Mngestad,  y  á  los  que  en 
su  Real  Nombre  les  goviernan,  como  lo 
han  manifestado  siempre  y  señaladamente 
en  la  noche  del  diez  y  nueve  de  Mayo  de 
noventa  y  nueve  en  que  al  primer  aviso 
del  riesgo  que  corría  la  seguridad  publica 


se  presentaron  todos  á  oompettencia  pat^a 
defenderla  de  qualquiera  insulto,  quedan- 
da  al  prudente  justto  arbitrio  del  Governa- 
dor la  recomendación  de  aquellas  personas 
que  se  hayan  distinguido  particularmente 
como  lo  hicieron  el  Docttor  Don  Antonio 
Romana,  el  Ministro  de  Real  Hacienda 
Don  José  Bujanda,  y  el  Sargentto  Don 
José  Tomas  Ochoa. 

Que  se  publique  por  bando  este  Auto  en 
la  expresada  Ciudad  de  Maracaybo,  librán- 
dose la  Real  Provicion  correspondiente  y 
se  dé  cuenta  á  Su  Magestad  con  testimonio 
de  los  Autos  .  por  Triplicado.  Asi  lo  pro- 
veyeron mandaron  y  rubricaron  dichos 
Señores. 

(Hay  cinco  rubricas.) 

Señores — Presidente,  Guebara  Vasconce- 
los,— Regente,  López  Quintana.— Oydores, 
Astteguieta —  honorario,  León. — Con  juez, 
el  Auditor  de  Guerra,  Jurado^(está  ru- 
bricado.) 

Lisenciado  Ballina,  Relattor. 

Corresponde  con  los  originales  de  su 
contenido  á  que  me  remito.  Caracas  t trece 
de  Agosto  de  mil  y  ochocientos  años. 

Gregorio  Alhares  Rodil, 
Secretario  de  Cámara  intt.® 


275. 

VIAJE  DEL  BAUON  DE   HÜMBOLDT  AL   ALTO 
ORINOCO    Y    RIO  NEGRO    EN  EL  AÑO   DE 
1800. 

Seflor  Don  Manuel  de  Guevara  Vasconce- 
los Capitán  General, 

Caracas. 

Tengo  mui  presente  el  encargo  que  US. 
se  sirvió  hacerme,  de  darle  alguna  noticia 
del  éxito  de  mi* viaje  al  alto  Orinoco  y  rio 
Negro.  Voy  á  dar  cumplimiento  del  me- 
jor modo  que  me  sea  dable,  á  las  órdenes 
de  US  :  pero  antes  permítame  US.  que, 
llevado  de  los  impulsos  de  mi  gratitud, 
empiece  con  reproducir  á  US.  mis  respetos 
retributándole  las  mas  expresivas  gi'acias 
por  la  distinguida  buena  acojida  que  me- 
recí á  US.  en  esa  capital,  el  buen  trato 
que  le  merecí  durante  todo  el  tiempo  de 
mi  permanencia  en  ella,  y  la  protección 
que  US.  se  diguó  dispensarme  para  todas 
las  provincias  sugetas  á  su  comando,  que 
verdaderamente  ha  tenido  todo  el  buen 
éxito  que  debia  prometerme.  Si  los  tra- 
bajos de  un  naturalista  lo  exponen  á.  mu- 
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chas  privaciones  ^y  varios  peligros,  esta 
misma  carrera  trae  su  remuneración  con- 
sigo, cuando  los  que  gobiernan  hacen  apre- 
cio de  las  delicias  y  favorecen  á  los  sugetos 
que  las  cultivan.  Vendrá  un  tiempo  en 
que,  dando  á  luz  el  fruto  de  mis  empe- 
ños, podre  expresar  al  público  el  sumo 
interés  y  la  bondad  con  que  US.  se  ha  ser- 
vido considerar  mis  ocupaciones  literarias, 
sin  mas  estimulo  que  el  do  su  natural  be- 
neficencia. 

Si  hubiese  podido  pet.etrar  hasta  Mara- 
caibo  y  la  sierra  nevada  de  Mérida,  me 
podría  lisongear  de  haber  visitado  los  últi- 
mos límites  de  las  vastas  y  ricas  provin- 
cias que  US.  tiene  bajo  su  mando  :  ¡  Qué 
variedad  de  producciones  desde  la  monta- 
ña de  Paria  hasta  el  Rio  Negro  y  la  Es- 
meralda, sitios  que  confinan  de  un  lado 
el  Quito,  y  del  otro  con  la  Cayena  y  el 
hermoso  v^e  de  las  Amazonas  !  La  mas 
frondosa  y  fértil  parte  de  este  continente 
está  circunscripta  en  estos  límites;  y  si 
pasados  los  siete  grados  de  latitud,  la  cul- 
tura actual  no  corresponde  al  que  promete 
la  naturaleza  del  suelo,  es  menester  consi- 
derar que  el  género  humano  solo  transita 
á  pasos  lentos  á  la  entera  reunión  de  la 
vida  social,  y  que  establecida  esta,  so  fo- 
menta el  mundo  con  una  celeridad  desme- 
dida. 

En  la  última  carta  que,  acompañada 
de  una  colección  de  producciones  natura- 
les para  el  Gabinete  de  Madrid,  he  diriji- 
do  á  US.  desde  Valencia,  le  he  expuesto 
las  razones  que  me  determinan  á  no  en- 
trar por  Barinas  yelrioSinto  Domingo 
en  el  de  Apure  :  aprovechando  el  tiempo 
de  las  brizas,  he  subido  el  Orinoco  con 
una  prontitud  extraordinaria,  bajando 
después  con  la  inmensa  fuerza  de  la  co- 
rriente trescientas  sesenta  leguas  en  me- 
nos de  veinte  días,  descontando  el  tiempo 
de  detención  en  los  pueblos  :  comparando 
mis  medidas  con  aquellas  que  el  ilustre 
Lecondamine  hizo  en  las  Amazonas,  re- 
sulta que  este  rio  es  mas  ancho  cerca  de 
su  boca  que  el  Orinoco  ;  pero  que  el  últi- 
mo merece  la  misma  consideración  en  el 
caudal  de  agua  que  ya  tiene  en  la  parte 
superior  del  continente:  á  más  de  dos- 
cientasleguas  de  la  mar  el  Orinoco  se  de- 
rrama, sin  formar  yslas  á  más  de  seis  ó 
siete  mil  varas  de  ancho; 

Desde  Valencia  hemos  transitado   todo 
el  llano  que  divide  la  Cordillera  de  la  Cos- 
ta, de   la  del    Orinoco,  pasando  por  Güi- 
füe,  la  villa  de  Cura  y  Calabozo   á  Sun 
'ernando  de  Apure.    El   polvo,  el  ardor 
^  del  Sol  (que  con  la  reververacion  del  suelo 

•^      Jtega  hfista  38  grados  de  Reaumuir)  y  las 
**  ;     taitas  3e  aguas  limpias  nos  han  hecho  su- 
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frir  mucho  en  este  camino.  El  llauo  no 
tiene  mas  que  setenta  y  seis  varas  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar  ;  Buenavista 
teniendo  1859  ;  la  laguna  de  Valencia 
494;  y  los  Morros  de  Sin  Juan  (en  cu- 
yas inmediaciones  hay  mineral  de  cobre 
que  merecería  mucha  atención)  896  varas. 
Este  nivel  del  llano  permitirá  un  dia, 
cuando  la  provincia  será  mas  cultivada, 
do  abrir  una  navegación  desde  Valencia  d 
la  Guayana  por  el  rio  del  Pao,  que  se 
desembocaba  antes  en  la  laguna  y  que  aho- 
ra, uniéndose  á  los  rio3  Tinacos,  Guana- 
rito,  y  Chirgua,  mesclan  sus  aguas  á  las 
de  la  Portuguesa  y  por  consiguiente  á  las 
del  Apure  y  del  Orinoco.  Esta  comunica- 
ción será  muí  interesante  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  los  Corsarios  impidan  la 
navegación  ó  el  transporte  do  Puerto  Ca- 
bello á  la  Angostura. 

En  Calabozo  vive  \\n  sng»»to  de  poca 
fortuna,  pero  de  un  gran  talento  mecáni- 
co y  de  bastante  instrucción  en  la  física 
esperimental,  el  subdelegado  do  la  renta 
de  tabaco  Don  Carlos  del  Pozo  y  Sucre. 
Con  sus  mismas  manos  y  sin  haber  nunca 
visto  Cosa  semejante,  ha  Construido  en 
Calabozo  una  máquina  eléctrica  que  se 
puede  comparar  con  las  mejores  que  he 
visto  en  Espaüa  y  en  Francia.  No  tengo 
nada  que  añadir  sobre  este  talento,  porque 
ya  sé  que  US.  lo  honra  con  su  protec- 
ción. 

En  los  llanos  de  Apure  hemos  hecho 
esperiencias  muí  curiosas  sobre  la  fuerza 
de  los  Tembladores,  donde  seis  ó  siete  ma- 
taron á  dos  caballos  en  pocos  minutos. 
El  resultado  do  esas  esperiencias  ha  estadx) 
muí  nuevo  y  contrario  á  eso  que  se  habia 
pensado  hasta  ahora  en  Europa,  por  la 
falta  de  instrumentos  fiaos  introducidos 
en  estas  indias.  Este  pescado  no  está  car- 
gado de  electricidad  pero  sí  de  este  fluido 
nuevo  (galvánico)  del  cual  he  entretenido 
á  US.  varías  veces  y  que  he  descrito  en  mi 
Obra  sobre  los  nervios  y  el  principio  de 
la  vitalidad.  En  Sin  Fernando  de  Apure 
hemos  encontrado  el  cufiado  del  Sor.  Go- 
bernador de  Barinas,  el  Capitán  D.  Nico- 
lás de  Soto,  que  se  determinó  á  pasar  con 
nosotros  los  trabajos  del  Casiquia^re  yKio 
Negro.  Hemos  cargado  alli  una  piragua  con 
los  pocos  víveres  que  hallamos  y  he- 
mos empesado  una  navegación  seguida  do 
más  de  setecientas  leguas.  Bajando  por  el 
Apure  en  el  Orinoco,  hemos  subido  este 
último  al  Sur  hasta  los  4  grados  de  latitud, 
pasando  los  peligros  y  calenturas  epidémi- 
cas de  los  raudales  ó  cataratas  de  Maypure  y 
Atures.  Saliendo  el  domingo  de  ramos  de  la 
isla  de  Pararuma  ó  Paraima,  donde  la  pesca 
de  los  huevos  de  Tortuga  reúnen  anualmen^ 
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te  mas  de  cuatrocientos  indios  para  hacer 
nn  campamento  en  medio  del  rio^  saliendo 
de  estiiisU  hemos  escapado  de  un  fatal  nau- 
fragio. Una  fugada  de  viento  volteó  la 
pirngua:  el  agua  ya  la  llenaba  á  mas  de  la 
tercera  parte;  h»^  visto  nadar  mis  libros  y 
manuscritos.  Todos  desesperados  nos  pr*^- 
parábamos  á  saltar  al  agua/  aunque  el 
ancho  del  rio  i  la  ferocidad  de  tantos  cai- 
manes nos  dejabíin  poca  esperanza;  cuan- 
do por  un  espt'Cial  favor  dfl  Cielo  la  misma 
fugada  estendió  de  nuevo  la  vela  i  nos  en- 
df  resó.  Excepto  algunos  libros,  no  se  per- 
dió papel  alguno. 

Pasando  de  Carichana^ya  no  se  vé  mas 
que  alta  oerrania  i  busques  impenetrables; 
el  terreno  se  levanta  muchísimo;  y  desde 
San  Fernando  de  Atabap'»  (ó  desde  el  gran 
llano  queh^i  entre  el  rio  Negro  y  Oasiquia- 
re)  hasta  Urbana,  bnja  el  rio  cuatrocientas 
catorce  varas.     En  los  4  grados  hemos  de- 

J'ado  el  Orinoco  que  sigue  al  E^ste  para  la 
esmeralda  y  la  cerrania  de  la  Cayena,  y 
hemos  buscado  el  nuevo  camino  d^  tierra 
al  Kio  Negro,  entrando  mas  al  Sur  en  los 
pequeflos  rios  de  Atabapo,  Quayuia  y  Te- 
my:  navegación  tan  estraordinaria,  que  por 
lo  espeso  del  bosque  es  menester  abrir  con 
el  machete  la  canal  por  dond»*  se  debe  pa- 
sar. Desde  el  pueblecito  do  Yabita,  que  a^s 
halla  en  los  2  grados,  se  arrastraba  nuestra 
embarcación  con  veinte  indios  por  tresdias 
por  la  mon tafia,  siguiendo  nosotros  á  pié: 
nos  embarcamos  de  nuevo  en  el  cafio  de 
Pimiehin,  que  con  ochenta  i  cinco  vueltas 
nos  cond  ucia  á  la  fin  del  Rio  Negro  ó  Guay- 
nia,  mui  ancho  de  sus  cabeceras.  Aqui  se 
auita  la  insufrible  plaga  de  Mosquitos, 
oancudos  y  Tempraneros,  y  bajo  un  Cielo 
obscuro  y  melancólico,  pero  sumamente 
sano,  goza  uno  del  fresco  el  mas  apreciable. 
El  termómetro  está  casi  siempre  como  en 
Caracas  á  los  18  grados  de  Beaumnr ;  pero, 
si  por  dos  dias  seguidos  sale  el  sol  descu- 
bierto, entonces  abrasa  todo  con  un  calor 
africano.  Bajamos  el  Rio  Negro  hasta  los 
últimos  límites  ó  hasta  la  fortaleza  de  San 
Carlos,  donde  nos  obsequió  el  comandante 
D.  Juan  Escovar,  y  á  donde  encontramos 
varias  embarcaciones  portuguesas  cargadas 
de  aQil  y  de  arroz,  y  subidas  por  las  Ama- 
zonas desde  el  gran  Para, 

Aqui  en  San  Carlos  y  á  dos  leguas  de 
alia  en  la  piedra  Culimacurt,  he  tenido  la 
fortuna  de  lograr  observaciones  astronómi- 
cas que  pueden  ser  de  algún  interés  para 
U  S.  y  el  Real  servicio.  La  línea  equi- 
Bocial  debe  ser  la  limite  entre  las  posesio- 
nes píipfenguesas  y  las  de  S.  M.  C.  Y  con- 
me  la  mapa  del  Exmo  Sor.  Solano  (pu- 
blicada por  el  padre  Caulin),  el  fuertesillo 
de  San  Carlos  se  halla  verdaderamente  O'' 


51  y  la  linea  pasa  entregan  Carlos  y  la 
fortaleza  portuguesa  de  Sin  José  de  Mari- 
vitanos.  No  hay  duda  que  hay  equivoca- 
ción en  este  punto  importante:  equivoca- 
ción nociva  al  gobierno  espaflol,  pero  mni 
escusable  del  tiempo  de  S  ilano:  -Aflo  de 
1755. — Como  este  jefe  nunca  subió  hasta  el 
Rio  Negro,  sus  ocupaciones  deteniéndole  en 
el  pueblo  de  Sin  F^^rnando  de  Atabapo  que 
está  por  los  4  grados.  Conforme  mis  obser- 
vaciones hechas  en  las  noches  del  29  de 
Abril  y  11  de  Mayo  el  fuerte  de  San  Car- 
los se  huilla  P53  de  latitud  boreal;  y  la  Isla 
de  Sau  José,  como  el  cerro  de  la  Gloria  de 
Cocui  que  son  los  limites  actuales  se  hallan 
todavia  á  mas  de  treinta  i  dos  leguas  dis- 
tantes de  la  linea equinocial.  El  recelo  del 
Gobernador  portugués  que  actualmente  no 
deja  saltar  en  ti**rra  á  los  españoles  de  San 
Carlos,  me  ha  imposibilitado  de  penetrar 
con  mis  instrumentos  mas  adelante  para 
dejar  un  monumento  en  el  verítdero  sitio 
donde  pasa  la  equinocial :  pero  conforme 
'las  noticias  que  tengo  adquiridas  por  los 
mismos  portugueses,  de  las  distancias  y 
vueltas  del  rio,  la  linea  debe  pasar,  6  mui 
cerca  ó  ya  al  Sur  de  San  Gabriel  de  las  Ca- 
chuel^^s ;  de  modo  que,  la  misma  fortaleza 
de  San  Joséde  Marivitanos,  y  verosímilmen- 
te los  pueblos  portugueses  d»^  San  Juan  Bau- 
tista, Nuestra  S^üora  de  Guia,  San  Felipe 
Calderón,  San  Joaquín,  Sin  Miguel  y  los 
bosques  de  Puchery  del  rio  Guaciye  ó  Guay- 
cia  deberían  pertenecer  al  gobierno  español. 
Terreno  (no)gobernado  por  relijiosos  micio- 
nerosy  sumamente  cultivado  y  rico  en  añil, 
arrosy  café.  Parece  que  un  monarca  que  tie- 
ne tan  dilatadas  y  vastas  colonias,*  no  nece- 
sita aumentarlas  con  un  corto  terreno  de 
treinta  ó  cuarenta  leguas.  Pero  es  preciso 
considerar  que  el  que  se  ha  perdido  vale  mas 
que  todo  el  Rio  Negro  actual,  el  cual  no 
comprende  mas  que  setecientos  indios  re- 
ducidos á  los  cuatro  pneblos  de  María,  To- 
mo, Davije  y  San  Carlos.  Sería  mas  ntil 
también  que  entonces  se  atendiese  mas  á 
sostener  los  limites  del  Este,  porque  actual- 
mente los  portugueses  sin  poder  ser  vistos 
de  la  fortaleza,  suben  por  los  rios  Cabobnri, 
Pasímoni  y  Siapa  Hasta  la  laguna  de  Movaca 
ó  Macanaco  y  la  Esmeralda,  mas  de  setenta 
leguas  detras  de  los  establecimientos  espaflo- 
les  buscando  en  estos  uí  timos  la  precftsa  zar- 
za que  es  mui  superior  á  toda  otra  conoci- 
da y  que  hace  nn  ramo,  del  comercio  del 
gran  Para.  Aunque  no  hai  probabilidad 
que  por  las  circunstancias  políticas  actua- 
les se  pueda  atender  á  estos  asnntos,  parece 
siempre  mui  útil  que  el  Gobierno  esté  pun- 
tualmente instruido  sobre  la  verdadera  si- 
tuación y  los  derechos  de  sus  limites. 
Del  fuerte  de  San  Carlos  hemos  regre- 
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Bado  á  la  Ouayana  por  el  Casiquiare,  bra- 
zo oandaloso  del  Orinoco,  que  hace  la  co- 
manicacioQ  del  último  con  el  Rio  Kegro. 
La  fuerza  de  la  corriente,  la  inmensa  can- 
tidad de  mosquitos  y  hormigas  bravas  y  la 
falta  de  habitantes  hace  esta  navegación 
igualmente  penosa  y  llena  de  peligros.  En- 
trando en  el  Orinoco  por  el  Oasiquiare  en 
los  3^  grados'  hemos  subido  el  Orinoco 
hasta  la  Esmeralda  ultimo  establecimien- 
to español  al  Este,  circundado  de^  indios 
bravos  que  se  alimentan  de  la  reciña  de 
Carafla,  y  situada  en  nna  hermosa  sabana 
llena  de  pifias  al  pié  del  Cerro  Duida,  cu- 
ya forma  magestuosa  de  muralla  hace  el 
parage  sumamente  pintoresco.  Lis  es- 
meraldas de  allá  no  son  sino  Cr Males  de 
roca  color  de  cobre ;  pero  el  Cerro  Duida 
da  muchas  sefiales  de  minerales  apeteci- 
bles; tiene  tres  mil  cuarentitres  varas  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  es  el  úni- 
co volcan  9h  estos  países  interiores  dando 
llamas  en  los  meses  <le  Diciembre  y  Enero. 
Las  cabeceras  del  Orinoco  pHrecen  ser  de 
allá  al  Este;  pero  la  nación  de  Gnaioas, 
hombres  muy  fl^^ch^ros  aunque  de  estatu- 
ras muy  pequ^-GüS  (los  he  visto  de  apenas 
cuatro  pies  dos  pulgadas)  impide  á  los 
españoles  de  subir  mas  allá  del  raudal  de 
Guaharivos,  el  cual  se  baila  á  unas  vein- 
ticinco leguas  de  distancia  de  la  Esm^Tal- 
da.  Por  el  mismo  lado  se  halla  también 
la  laguna  del  Dorado:  lagunita  de  poca 
agua  y  con  algunos  islotes  de  piedra  talco, 
que  no  merecen  la  muerte  de  tantos  indi- 
viduos sacrificados  á  la  codicia  y  creduli- 
dad. D^-spues  de  habernos  instruido  bien 
entre  los  indios  Catnrap^-flos  de  la  fabri- 
cación de  Curare  6  del  veneno  vegetal  el 
mas  activo  que  se  conoc»*,  hemos  surcado  to- 
do el  inmenso  transito  del  Onnoco  hasta  la 
Angostura,  teniendo  el  dolor  de  ver  mo- 
rir conforme  que  nos  acercamos  de  la  costa 
tantos  monos  y  aves,  que  en  una  piragua 
mui  pequefia  cargada  de  catorce  personas,* 
nos  habían  hecho  la  navegación  bastante 
penosa. 

Así  hemos  concluido  un  viaje  de  mas  de 
900  leguas  contando  desde  la  salida  de  Ca- 
racas. Por  mas  de  tres  meses  no  hemos 
dormido,  que  en  las  orillas  de  los  rios  ó 
en  los  bosques  mas  espesos,  oyendo  siem- 
pre el -bramido  del  tigre  y  d^feudiendo- 
nosde  su  asalto  por  fuegos  puestos  al  re- 
dedor de  las  amacas.  La  humedad  del* 
aire  deja  podrir  toda  prevención  que  se 
trae;  de  modo  que  nuestra  comida  ha 
consistido  en  plátanos,  arros,  pescado  y 
cazave  mas  duro  que  una  piedra.  Los 
mosquitos,  los  aradores,  la  cuantidad  de 
niguas  y  hormigas  calientan  é  irritan  la 
sangre  de  nn   modo  tanto  mas  insufrible 


cuanto  ane  en  las  orillas  de  nn  rio  cauda- 
loso, y  aeseoso  del  bafio  el  cuerpo,  no  pue- 
de refrescarse  por  la  ferocidad  de  los 
Caimanes,  de  las  Rayas,  Carives,  Tembla- 
dores y  Culebras  de  agua  tragavenados. 
El  mejor  toldo  de  la  piragua  no  resiste  á 
la  f uersa  de  los  aguaceros  que  se  esperi- 
mentan  cada  noche  en  la  cercanías  de  la 
linea.  Como  los  indios  monteros  huyen 
de  las  misiones,  se  hacen  diez,  doce  dias  de 
navegación,  sin  encontrar  otro  viviente 
que  tities,  monos  capuchinos,  viuditas  ó 
tigres. 

Pero  tantos  trabajos  se  olvidan  fácil- 
mente en  medio  de-  tantas  riquesas  de  la 
naturaleza.  El  fruto  de  este  viaje  ha  es- 
tado sumamente  mas  grande  que  jamas 
hubiera  podido  esperarse.  ¡  Qué  cantidad 
de  vegetables  y  animales  nuevos  descubier- 
tos en  este  terreno! :  ¡qué  ínteres  asiste 
para  el  hombre  pensa<lor  en  la  contempla- 
ción de  los  varios  grados  de  cultivo  en  que 
se  halla  el  genero  humano  desude  las  na- 
ciones vagamundas  del  Meta  que  comen 
tierra  y  hirraigas,  hasta  los  indios  mon- 
teros mas  civilizidos  (los  Piragis  y  Cu- 
raficanas)  que  tejen  unos  géneros  de  algo- 
don  y  los  traen  á  las  misiones  para  ad- 
quirir navajas  y  ansuelos  !  [  Cuantas  t»b- 
servaciones  astronómicas  h"  lógralo  en  un 
país  donde  la  geografía  se  halla  en  la  mis- 
ma infancia  que  las  de  la  parte  mas  re- 
mota del  África  !  Aü  idiendo  mis  traba- 
jos á  estas  observaciones,  que  ya  tenemos 
por  Licondamine  en  la  Ainasona,  por 
Ulloa  y  el  gran  D  m  Jorg^  Juan  en  el 
Q  lito,  y  lo  que  se  ha  observado  en  la  Ca- 
yena, elSuriinán,  y  últim^m-^nte  (de  orden 
de  S.  M.  C.  por  D  »n  Juaquin  Fidalgo) 
en  estas  Costáis  hasta  Cartagena,  se  poUrá 
dar  una  Mapa  algo  exacto  de  la  America 
Meridional  en  cuanto  está  al  Norte  del 
Marafion,  parte  que  comprehende  las  mas 
ricas  colonias  de  la  monarquía. 

Del  tiempo  de  los  padres  Jesuítas,  las 
misiones  de  Orinoco  que  pertenecían  á 
Santa  Fé  estaban  florecientes  por  el  co- 
mercio: los  mismos  pueblos  que  ahora 
tienen  50, 80  habitantes,  contaban  enton- 
ces 600,  700.  El  comercio  del  rio  Meta, 
(por  el  cual  desde  su  boca  se  llega  en  seis 
dias  á  la  provincia  de  Casanare,  y  en  vein- 
tidós dias  al  pto.  del  Pachagaer»,  que  es- 
tá á  seis  dias  de  distancia  de  la  Capital 
de  Sta.  Fé),  el  comercio  del  rio  Meta  era 
libre  y  muí  activo  entonces.  L)S  comer- 
ciantes de  Cartagena  celosos  de  ver  intro. 
ducir  géneros  de  la  Giiayana,  han  puesto 
fín  áesta  navegación.  El  Orinoco  tomará 
nn  graü  fomento  si  un  día  se  abre  d 
nuevo  este  camino,  al  menos  hasta  la  pro 
vincia  de  Casanare^  y  las  misiones  de  Ma 
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6uco  y  Surimena  que'están  demasiado  dis- 
tantes de  Cartagena  para  poder  lograr  de 
allá  lo  que  obtienen  en  siete  dias  del  Ori- 
noco. El  alto  Orinoco  y  Rio  Negro  no  co- 
nocen ahora  mas  que  alguna  carne  podri- 
da que  llega  de  la  Angostura  hasta  San 
Carlos,  aunque  no  faltan  sabanas  para  la 
cria  de  ganado  vacuno  en  Maypure,  San 
Fernando  de  Atabapo,  Santa  Bárbara  y 
principalmente  en  la  Esmeralda  y  los  her- 
mosos valles  del  Padamo  y  ventuari. 
Los  padres  Jesuitas  tenian  en  Carichana 
y  Atúreselo  cuatro  ó  cinco  mil  reses.  Del 
tiempo  de  la  espedicion  de  Iturriaga  se 
transportaba  el  ganado  al  alto  Orinoco, 
Todo  esto  ha  tomado  su  fin  (á  la  excep- 
ción do  algunas  reses  en  Sta.  Bárbara). 
Todo  el  alto  Orinoco  y  Rio  Negro  no  con- 
tiene actualmente  mas  que  doce  pueblos, 
en  los  cuales  no  viven  sino  mil  quinientas 
almas  donde  una  partees  infiel  y  por  con- 
siguiente los  hombres  casados  con  cua- 
tro ó  cinco  mugeres,  conforme  la  riquesa 
y  lujo  de  la  casa.  Diez  y  nueve  pueblos 
que  habia  en  el  camino  que  se  descubrió 
por  tierra  desde  la  Esmeralda  á  Caura  del 
tiempo  de  Centurión  los  establecimientos 
del  Erevato  y  Paraguamusi,  se  han 
igualmente  perdido.  Estos  últimos  pue- 
blos eran  la  ohra  exclusiva  de  Don  Anto- 
nio Santos,  hombre  extraordinario  que  ha- 
bló todas  las  lenguas  de  los  indios  y  que 
desnudo  y  pintado  de  Onoto  pasó  desco- 
nocido en  medio  de  los  indios  mas  antro- 
pófagos, hasta  que  saliendo  por  tierra  de 
la  Angostura  y  Caroní  para  visitar  la  la- 
guna del  Dorado,  cayó  en  manos  de  los 
portugueses  que  lo  bajaron  por  el  rio  de 
Aguas  blancas  al  Amasen.  Ningún  eu- 
ropeo se  ha  internado  tanto  en  la  parte 
mas  remota  de  este  continente,  y  las  no- 
ticias mas  apreciables  se  han  perdido  con 
él. 

No  hay  duda  que  el  pequeíio  pedazo  del 
Rio  Negro  que  ocupan  hoy  las  misiones 
espaüolas  seria  por  la  comunicación  con 
el  gran -Para,  mas  útil  á  los  portugueses 
que  lo  es  á  S.  M.  C.  y  puede  ser  que  un 
dia  sirva  á  permutarla  contra  un  terreno 
mas  apetecible  en  el  rio  de  la  Plata.  Pero 
del  otro  lado  hay  también  que  considerar, 
que  sin  allanar  terreno  ninguno  y  con  mui 
poco  gasto  se  podria  abreviar  en  mucho  la 
navegación  al  Rio  Negro.  El  pasage  de 
los  raudales  y  la  remontada  del  Casiquia- 
re  son  las  dos  grandes  dificultades  que  se 
oponen.  Ambas  se  vencen  por  dos  cana- 
les, donde  el  uno  uniese  los  rios  de  "Tu- 
paro"  y  "Camasi"  (para  evitar  totalmente 
el  raudal  de  Maypure)  y  el  otro  el  Temí 
con  el  Cafio  Pimichin.  He  nivelado  por 
este  motive  el  terreno    en    estos    parages. 


El  primer  canal  no  tendrá  mas  que  2,300;  y 
el  segundo,  á  lo  mas  12.000  varas  de  largo. 
Canales  que  se  abrirían  en  un  llano  per- 
fecto, en  el  cual  hai  muchos  riesitos  que 
seria  fácil  de  aprovechar.  Acabada  esta 
obra,  ninguna  embarcación  necesitaria 
mas  pasar  per  el  Casiquiare  y  perder  ca- 
torce, y  muchas  veces  veinticuatro  dias, 
por  las  vueltas  de  este  caño  y  del  Orinoco. 
Los  indios  del  alte  Orinoco  y  Rio  Negro 
(entre  los  cuales  hay  castas  sumamente 
blancas)  son  una  gente  mui  diferente  do 
estos  de  la  Costa.  Son  industriosos  saga, 
ees  y  mui  fáciles  para  reducir  á  pueblo 
Tampoco  la  plaga  de  los  mosquitos  hace 
inhabitables  estas  tierras.  En  todo  el  tran- 
sito del  Rio  Negro,  de  los  pequeños  rios  Je 
Atabapo  Tuaminí  y  Temí,  en  el  Orinoco 
mismo  al  Norte  de  los  raudales,  y  de  Ca- 
richana en  una  distancia  de  mas  de  200 
leguas,  no  hai  mas  mosquitos  q^e  en  Ca- 
racas ó  en  Cumaná.  En  otros  parages 
habia  muchos  menos,  si  esos  pueblos  es- 
tuviesen algo  mas  distantes  del  rio,  y  si  se 
desmontase  poco*  á  poco  el  bosque.  El  aire 
es  saludable,  y  las  calenturas  no  se  conoce 
mas  que  en  los  tres  pueblos  de  Carichana. 
Maypure  y  Atures.  Ahora  no  se  cultiva 
nada  mas  que  yuca  y  plátanos;  pero  la 
naturaleza  da  sin  cultivo  las  producciones 
mas  apreciables.  Bosques  de  Cacao  silves- 
tre hai  en  el  Casiquiare  y  alto  Orinoco  á 
las  bocas  de  Dorácapa  Amaguaca  y  Gehete. 
Las  pocas  matas  de  Cacao  que  se  cultivan 
en  el  Rio  Negro  no  necesitan  mas  que  cua- 
tro ó  cinco  años  para  dar  ricas  cosechas  de 
fruto  en  cualquiera  estación  del  año.  En 
los  pueblos  de  Maróa,  Toma  y  San  Carlos 
el  añil  crece  silvestre  en  todos  los  corra- 
les ;  pero  no  se  cultiva  mas  que  en  el  te- 
rritorio portugués.  La  caña,  el  arres  y 
el  algodón  se  dan  perfectamente  adonde  se 
ha  hecho  la  prueba  do  sembrarlas.  El  café 
del  Rio  Negro  portugués  es  de  una  cuali- 
dad mui  superior;  y  en  la  cerranía  del 
Padamo  y  "  Toqui "  hay  parages  aptos  pa- 
ra cultivar  cualquiera  'fruta  6  verdura 
que  pide  el  fresco.  El  famoso  tabaco  de 
anduyos  se  dá  igualmente  bien  en  el  Ori- 
noco, en  el  Guabiare  y  Guaynia.  El  maní, 
una  especie  de  brea  compuesta  de  la  cara- 
ña,  varias  raices  aromáticas  y  las  cuerdas 
de  las  palmas  chiquichique  son  objetos 
Auy  apreciables  y  mas  apetecibles  de  los 
navegantes.  Estas  cuerdas  son  mas  lige- 
ras, mas  incorruptibles  en  el  agua  dulce  y 
de  sesenta  por  ciento  mas  varatas  que  las 
del  Cáñamo.  Una  cabuya  de  G6  varas  de 
largo  y  cinco  pulgadas  de  diámetro  vale 
en  la  Guayana  25 ;  en  el  Rio  Negro  13  pe- 
sos. No  tengo  que  añadir  tantas  reciñas 
y  vegetables  preciosos  á  la   medicina.    El 
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aceite  de  Sasafras;  la  leche  de  Pen- 
deré qne  es  nn  varnis  mni  fino;  la 
cortesa  Gimaraba  de  Catira ;  la  Qui- 
na de  Garony  ;  la  Zarza,  las  Jubias  ó  las 
Almendras  de  la  Esmeralda;  la  Canela; 
la  Marima  un  árbol  de  cuya  cortesa  se 
hacen  camisas  semejantes  á  los  paños  de 
Otaheiti ;  la  reciña  elástica  6  el  Dapichc 
de  la  cnal  hemos  descubierto  una  nueva 
especie  blanca  en  el  caño  de  Pimichin .... 
tantos  palos  de  tinta,  maderas  finas  de 
muebles ....  Siglos  enteros  pasarán  antes 
que  el  género  humano  se  aproveche  de  los 
bienes  deque  la  naturaleza  ha  enriquecido 
en  todas  partes  las  posesiones  de  S.  M.  G  : 
y  el  fomento  del  interior  de  un  Continente 
no  se  puede  racionalmente  esperar  antes 
que  todas  las  cercanías  de  la  Costa  estén 
ya  ocupadas. 

No  pido  perdón  á  US.  de  enviarle  una 
memoria  en  mi  prusiano  castellano  en 
vez  de  una  Oarta.  En  asuntos  que  tocan 
alo  citado  de  las  vastas  provincias  de  su 
•mando,  US.  no  se  enfadará  de  mi  proli- 
jidad. Si  he  errado  en  algo,  no  lo  he  he- 
cho sino  pensando  cumplir  con  las  órde- 
nes que  US.  se  ha  servido  darme  repetida- 
mente y, que  en  mí  son  tanto  mas  sagradas 
cnanto  me  lisongeo  que  el  cumplimiento 
mismo  y  mis  noticias  puedan  en  algo  con- 
tribuir á  la  utilidad  pública  y  al  bien  de 
estas  Colonias. 

Por  el  especial  favor  con  que  US.  se  ha 
servido  recomendarnos,  hemos  estado  gran- 
demente recibidos  en  todas  partes  y  parti- 
cularmente en  las  misiones  de  los  BR.  PP. 
Observantes.  El  Sor.  Gobernador  de  la 
Gnayana  nos  ha  obsequiado  muchísimo, 
deteniéndonos  en  la  Angostura  por  mas 
de  tres  semanas,  por  Calenturas  y  Vómitos 
que  nos  han  perseguido  de  resulta  de  tan 
penosos  viajes.  De  regreso  de  la  Guayana 
para  Gumaná  nos  hemos  detenido  aquí  en 
Barcelona,  donde  gozamos  diariamente  el 
amigable  trato  del  Sor.  Comandante  don 
Ramón  Correa.  Pensamos  pasado  mañana 
salir  por  tierra  de  aquí  para  Gumaná,  de 
donde  buscaremos  la  primera  ocacion  que 
se  presente  para  salir  para  la  Habana.  Mi 
compañero  Mr.  Bomplant  dá  á  US.  sus 
respetuosas  espresioues,  como  yo  suplico  á 
US.  de  presentar  las  mias  al  Sor.  Teniente 
de  Rey,  al  Sor.  Intendente,  al  Sor.  Regen- 
te, al  Sor.  don  Lorenzo  Ros  y  su  Mada- 
ma, y  á  mi  amigo  Lieudo.  En  cualquier 
país  del  mundo  en  que  nos  hallemos,  ten- 
dremos presente  la  memoria  de  la  protec- 
ción y  de  los  grandes  favores  con  que  US. 
sé  ha  servido  honrarnos^  y  por  los  cuales 
ha  contribuido  tanto  al  feliz  éxito  de  mis 
einpresas.    Nuestro  Señor  guarde  la  vida 


de  US.    Nueva  Barcelona,  23   de  Aaosto 
de  1800. 

B.  L.  M.  á  US.  su  mas  atento  y  seguro 
servidor. 

El  barón  de  IlamloldL 
276. 

EL  CAPITÁN   GENERAL    DE     CARACAS   RE- 
MITE AL   GOBIERNO  DE  ESPAÑA  LA  SEN- 
TENCIA    DICTADA     EN     LA    CAUSA   POR 
SUBLEYACION  DESCUBIERTA   EN    MARA- 
CAinO. 

El  Capitán  Gral  de  Caracas. 

Exmo,  Sr. 

Substanciada,  y  fenecida  por  sus  trami- 
tes ordinarios  la  causa  de  sublevación  des- 
cubierta en  Maracaybo,  y  promovida  por 
tres  embarcaciones  Francesas  que  bajo  el 
aspecto  do  corsarios  entraron  en  aquel  Pto 
en  Mayo  del-  año  próximo  pasado,  de  que 
di  cuenta  á  ese  superior  Ministerio  en  21 
de  Junio  de  99  bajo  el  N.  4 ;  acompaño  á 
y.  E.  en  testimonio  la  sentencia  pronun- 
ciada en  ella  á  fín  de  que  elevándola  á 
S.  M.  tenga  de  este  suceso  el  conocimiento 
final  para  su  soberana  inteligencia,  y  que 
se  sirva  comunicarme  la  resolución  que  sea 
de  su  Real  agrado. 

Dios  gue  á  V.  E.  ms.  as. 
Caracas  31  de  Agosto  do  1800. 
Exmo.  Señor. 
Manuel  de  Guevara    Vasconzelos» 
Exmo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado. 

La  Sentencia  á  que  alude  es  fe  oficio  está 
inserta  anteriormente: 

277. 

CARTA  DE  SIMÓN    BOLÍVAR  Á   SU  TIC   DON 
PEDRO    PALACIO   Y    SO  JO. 

No  tiene  interés  la  siguiente  carta,  ¡yero 
servirá  para  fijar  con  exactitud  los  deta- 
lles de  la  vida  de  bolívar,  durante  su  pe)'- 
manencia  en  Espaíía. 

MADRID,  30  de  Setiembre  de  1800. 

Estimado  tío  Pedro:— No  ignora  V. 
que  poseo  un  mayorazgo  bastante  cuantio- 
so, con  la  precisa  condición   de  que  be  de 
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estar  establecido  en  Oarácas,  y  que  á  falta 
mia  pase  á  mis  hijos,  y  de  no,  á  la  casa  de 
Aristeiguieta;  por  loque,  atendiendo  yo 
al  aumento  de  mis  bienes  para  mi  familia, 
y  por  haberme  apasionado  de  una  Señorita 
de  las  mas  bellas  circunstancias  y  recomen- 
dables prendas,  com^  es  mi  Sra.  Doña  Te- 
resa Toro,  hija  de  un  paisano  y  aun  pa- 
riente; he  determinado  contraer  alianza 
con  dicha  Señorita  para  evitar  la  falta  que 
puedo  causarsi  fallezco  sin  sucesión ;  pues 
haciendo  tan  jasta  liga,  querrá  Dios  dar- 
me algún  hijo  que  sirva  de  apoyo  á  mis 
hermanos  y  de  auxilio  á  mis  tios. 

Esto  se  lo  comubiqué  al  Sr.  Marques  de 
Ustáriz,  como  al  único  tutor  que  tengo 
aguí,  para  que  se  lo  avisáse  á  V.  y  al  Sr.  D. 
Manuel  Mallo:  á  V.  por  ser  el  pariente 
mas  cercano  á  mí,  y  al  Sr.  Don  Manuel 
Mayo  por  que  es  nuestro  amigo  y  favore- 
cedor. A  este  último  le  escribió  el  Mar- 
ques de  Ustáriz  dos  veces,  y  una  de  ellas 
le  entregaron  la  carta  en  sus  propias  ma- 
nos ;  pero  no  se  ha  tenido  contestación  al- 
guna, habiendo  pasado  ya  30  ó  31  días. 
Esto  mismo  le  comunicó  el  Marques  de 
Ustáriz  al  Señor  Don  Bernardo  Toro,  por 
ser  debido  al  parentesco  y  á  la  amistad, 
pero  fué  en  confianza. 

Informado  yo  de  que  V.  no  sabia  esta 
novedad,  quiero  participársela;  en  primer 
lugar,  porque  nadie  tiene  el  interés  y  do- 
minio en  mis  cosas  como  V.^  y  en  segundo, 
para  que  V.  tenga  la  bondad  de  protejer 
esta  unión  danüo  las  órdenes  necesarias 
para  pedir  la  Señorita  á  su  padre,  con  to- 
da la  formalidad  que  exije  el  caso. 

Espero  su  contestación  con  la  mayor  an- 
sia; pues  me  interesa  esto  mucho,  habien- 
do pasado  tanto  tiempo  sin  decidirse  nada, 
desde  el  aviso  al  Sr.  D.  Manuel  hasta  la 
fecha. 

De  su  mas  afecto  sobrino  que  lo  ama  de 
todo  corazón. 


Simón  Bolívar. 


278. 


ALEJANDRO  DB  HUMBOLDT. 

Caracas  1**  de  Noviembre  del  A*»  1800. 

El  Barón  de  Humboldt,  Prusiano, des- 
pués de  haber  estado  en  esta  capí,  como  3 
meses,  salió  á  viajar  y  reconocer  lo  inte- 
rior de  esta  Provincia  en  calid.  de  natura- 
lista y  sabio  observador,  como  es  costum- 
bre ahora  de  muchos  sabios  europeos,  qe. 
anhelan  adelantar  los  conocimientos  y 
ciencias  naturales,  qe.  asi  en  la  antigüedad 
como  en  los  tiempos  modernos  han  debí- 


do  mucho  de  sus  progresos  á  este  prurito 
do  viajar  lijeramte. 

Salió  do  aquí  p*  lo  interior  por  Febrero 
del  preste,  año  de  1800,  y  desp.  de  un  via- 
je de  muchos  centenares  de  leguas  pr  los 
Llanoe,  Apure,  Orinoco,  y  otros  rios,  fué 
á  recalar,  a!  cabo  de  5  ó  6  meses,  á  Barce- 
lona en  la  Prov*  de  Cumaná,  de  donde  es- 
cribe dando  Quenta  de  toda  su  pe- 
regrinación y  observaciones  literarias  y 
estimables,  al  actual  Gobor.  y  Capn.Gral. 
de  esta  Prov*  el  Mariscal  de  Campo  Do. 
Manuel  de  Guevara  Vasoonzelos.  Es  esta 
carta,  ciertamte.,  un  documento  mui  cu- 
rioso y  apreciable.  A  las  observaciones  na- 
turales y  noticias  geográficas,  juntó  varias 
ideas  políticas  y  grandiosas:  Entre  ellas, 
es  bien  particular  y  manifí^^sta  muy  bien 
el  vasto  Genio  del  Barón  de  Humboldt,  la 
del  establecimiento  de  varios  canales,  pr. 
los  cuales  puede  navegarse  desde  la  Lagu- 
na de  Valencia  hasta  los  países  muy  leja- 
nos é  interiores  y  costas  de  la  Guayana,  lo 
que  p*  el  comercio  y  comunicación  seria 
la  cosa  mas  útil,  pr.  ser  infinitamte.  mas 
pronta,  fácil,  barata  y  ventajosa  la  con- 
ducción pr.  aguaqf».  pr.  tierra.  Pero,  estas 
tan  grandiosas  como  útiles  ideas,  pr.  nuestra 
desgracia  no  pueden  tener  lugar  pr,  ahora, 
hallándose  la  Saciedad  en  estos  paises,  tan 
en  la  infancia,  y  no  siendo  posible  esperar 
auxilios  suficientes  p^  tan  vastas  obras,  de 
la  Metrópoli,  de  cuyo  inmenso  imperio  son 
estas  Provas.  una  corta  porción  y  no  la 
qe.  mas  llama  sus  cuidados.  Así,  estas 
ideas  solo  con  la  imaginación  pueden  to- 
carse al  presente.  Allá  en  los  siglos  veni- 
deros, cuando  se  hayan  poblado  y  enrique- 
cido considerablem  te.  estos  paisps,  ahora  ca- 
si desiertos  en  la  mayor  parte;  cuando  se 
hayan  perfeccionado  en  ellos  lo  bastante 
el  espíritu  de  sociedad  y  los  conocimien- 
tos; entonces  será  qe.  podrán  llegar  á  ve- 
rificarse, y  tal  vez  se  verificarán.  Muchos 
siglos  correrán  quizá,  antes  que  vean  nues- 
tros descendientes  esta  época  ;  y  muchas 
cosas  han  de  variar  notablemte.  del  estado 
actual,  p*  qe.  pueda  llegar. 

Este  Barón  de  Humboldt  es  el  mismo 
de  quien  tengo  entre  mis  papeles,  varias 
observaciones  científicas,  y  del  cual  doy 
noticia  en  ellos;  y  el  mismo  de  quien  habla 
con  alto  elogio  el  "Mercurio"  de  ene- 
ro del  presente  año  de  1800,  haciendo  un 
extracto  ó  relación  de  una  obra  suya  sobre 
el  galvanismo,  que  es  un  fenómeno  seme- 
jante á  la  electricidad,  aunque  en  realidad 
no  es  de  impulso  eléctrico,  el  cual  se  ha 
descubierto  recien temte.  y  se  verifica  con 
los  humores  y  los  metales. 

Luis  Ustáriz. 
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279. 

1801. 

♦  REAL  PEOVISION  VE  LA  AUDIENCIA  DE 
CABACA8  RELATIVA  Á  UNA  DISPOSICIÓN 
REGIA  SOBRE  TIERRAS  DE  LOS  INDIOS 
EN  LOS  PUEBLOS  DE  CUPAPÜY,  ALTAGRA 
cía,  SANTA  MARÍA  Y  SAN  ANTONIO  DE 
LA  PROVINCIA   DE  GÜAYANA. 

Beal  Provisión  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Ouayf^na  para  que  cumpla  lo 
que  se  le  previene  por  esta  Real  Audiencia 
en  vista  de  lo  pedido  por  el  Ministerio  Fis- 
cal á  nombre  de  los  Indios  de  los  pueblos  de 
Cupapuy,  AUagracia,  Santa  Maria  y  San 
Antonio,  jurisdicciones  de  esa  provincia^ 
sobre  tierras,  conforme  á  lo  mandado. 

Don  Carlos  IV  &. — A  vos  el  nuestro 
Gobernador  de  la  provincia  de  Guayana, 
á  qaien  se  dirije  esta  nuestra  carta  y  Real 

Erovisíon,  para  que  la  deis  su  entero  y  de- 
ido  cumplimiento  de  justicia  sabed  :  que 
ante  el  nuestro  Presidente  Begente  y  Oido- 
res de  la  Real  Audiencia  y  chancillería 
Real,  que  por  nuestro  mandato  reside  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas, 
el  Fiscal  Protector  general  de  los  Indios 
por  los  de  los  pueblos  de  Cupapui,  Altagra- 
cia,  Santa  Maria  y  San  Antonio,  jurisdic- 
ción de  esa  referida  provincia  de  Gnayana 
produjo  una  representación  acompañando 
un  documento  en  ella,  cuyo  tenores  el 
siguiente,— Muy  Poderoso  Señor.— El  Fis- 
cal de  Su  Magestad  Protector  general  de 
los  Indios  por  los  de  los  pueblos  de  Cu- 
papui, Altagracia,  Santa  Maria  y  San  An- 
tonio déla  provincia  de  Guayana,  dice: 
que  habiendo  establecido  estos  pueblos  los 
Reverendos  Padres  Misioneros  de  Cataluña 
desde  los  años  de  mil  setecientos  treinta  y 
dos,  fundaron  después  por  los  años  de  se- 
senta, 6  poco  después,  la  Villa  de  San  An- 
tonio de  üpata  compuesta  de  población  es- 
pañola, en  virtud  de  Real  disposición  que 
obtuvieron  para  ello  con  el  designio  de  au- 
xiliar el  progreso  de  las  Misiones,  á  cuyo 
fin  organizada  que  fué  en  lo  posible  la 
mencionada  Villa,  se  la  hizo  la  correspon- 
diente demarcación  de  limites,  con  señala- 
miento de  tierras  abundantes  fértiles  y  á 
proposito  para  toda  labor  y  cria ;  de  modo 
que  en  el  concepto  general,  son  las  mejo- 
res que  se  conocen  en  dicha  provincia  y 
pueblos  establecidos,  cuya  operación  se 
practicó  en  virtud  de  providencias  del  Go- 


bernador Don  José  Diguja  y  á  costa  de  laá 
mismas  Misiones  que  gastaron  de  sus  fon- 
dos para  el  establecimiento  de  casas  y  para 
cuanto  fué  necesario  para  dar  planta  á 
aquella  población,  como  fueron  labranzas 
á  los  vecinos  hechas  á  todo  costo,  Iglesia 
y  mantenimiento  por  un  año  entero. 
Permanecieron  en  este  estado  los  vecinos 
de  Upata  quietos  y  paci6cos  en  la  posesión 
de  sus  terrenos  hasta  ahora  que  han  inten- 
tado un  nuevo  deslinde,  con  la  pretensión 
de  estender  sus  limites  con  tanto  exceso, 
como  el  de  cuatro  leguas  á  cada  viento, 
con  el  designio  que  han  manifestado  de 
'fomentar  sus  haciendas  y  señaladamente 
las  de  ganados,  sobre  lo  cual  hau  obtenido 
providencia  conformé  de  Vuestro  Goberna» 
dor  de  aquella  provincia.  Ha  de  suponer 
voestra  Alteza,  que  la  referida  Villa  de 
Upata  se  halla  en  medio  de  los  pueblos  re- 
feridos: que  el  de  Cupapui  por  la  parte 
del  Sur  dista  de  ella  menos  de  dos  leguas  : 
que  el  de  Altagracia  situado  al  Norte,  se 
halla  en  menos  distancia  de  tres  leguas: 
que  el  de  Santa  Maria  plantado  al  Naciente 
no  dista  cuatro,  y  finalmente  que  el  de 
San  Antonio,  que  está  al  Poniente,  acaso 
no  distará  seis  leguas  de  la  misma  Villa, 
y  que  por  razón  de  esta  situación  van 
á  quedar  gravemente  perjudicados  en  las 
tierras  que  deben  tener  y  se  les  deben 
señalar,  no  solo  ahora  que  son  poblaciones 
numerosas,  sino  después  á  proporción 
que  vayan  creciendo,  como  es  de  esperarse 
respecto  de  que  cada  uno  de  ellos  es  mu- 
cho mayor  y  mas  numeroso  que  la  Villa 
de  Upata,  si  se  llevase  á  ejecución  la 
providencia  del  Gobernador,  ganada  á 
instancia  de  los  citados  vecinos.  Por  otra 
parte  sabe  V.  A.  que  es  prohibido  en  las 
leyes  el  situar  haciendas  de  ganado  en  la 
circunferencia  de  los  pueblos  y  que  uo 
debe  permitirse  especialmente  en  la  pro- 
vincia de  Guayana,  en  donde  son  tan 
abundantes  las  tierras  que  están  sin 
curtir  y  sin  poblarse,  y  no  siendo  justo 
que  el  vecindario  de  Upata,  consnltisindo 
solamente  su  propia  comodidad  cause 
perjuicios  al  resto  de  las  poblaciones, 
pide  el  Fiscal  protector:  que  habiendo 
por  presentado  el  documento  que  acom- 
paña se  sirva  V.  A.  mandar  librar  Real 
provisión  al  Vuestro  Gobernador  de  Gua- 
yana para  que  suspendiendo  todo  proce- 
dimiento remita  los  autos  que  hubiere  for- 
mado sobre  esta  materia,  con  todas  y  cua- 
lesquiera diligencias  que  en  razón  de  ellas 
se  hallan  practicado  y  deberán  quedar  sin 
efecto,  acompañando  también  testimonio 
del  deslinde  y  señalamientos  de  terrenos 
hecho  á  la  misma  Villa  en  tiempo  del 
Gobernador    Don    José    Diguja,    como 
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igualmente  del  docutneato  ó  docunieatos 
que  califiquen  el  tiempo  de  su  fundación 
exijiéndoloa  del  Padre  Pref«ictode  la3  mi- 
siones, en  caso  que  iio  se  encuentren  en 
el  archivo  de  Upata,  para  que  con  presen- 
cia de  todo  puedan  tomarse  las  providen- 
cias que  sean  de  justicia.  Caracas  Abril 
veinte  y  dos  de  mil  ochocientos  y  uno. — 
Doctor  Quintana. — A  que  por  el  nuestro 
Presidente  Eegente  y  Oidores  se  proveyó 
el  auto  que  sigue. — Caracas  Abril  veinte 
y  tres  de  mil  ochocientos  y  uno. — Como 
lo  dice  el  Fiscal. — Así  lo  decretaron  los 
Señores  Presidente  Regente  y  Oidores  y 
rubricaron. — Hai  tres  rúbricas. —  Felipe 
Gregorio  Alvarez  Rodil. — Señores  Regen- 
te López  Quintana.  —  Oidores  Cortines, 
Asteguieta.— :E3tá  rubricado. — El  cual  se 
participó  al  Ministro  Fiscal,  y  en  su  vir- 
tud fué  acordado  que  debíamos  de  man- 
dar y  mandamos  librar  esta  nuestra  carta 
y  Real  provisión  dirijida  á  vos  el  expre- 
sado nuestro  Gobernador  de  la  referida 
provincia  de  Guayana,  para  la  cual  orde- 
namos que  luego  que  la  recibáis  procedáis 
inmediatamente  á  darla  en  todo  su  pun- 
tual y  efectivo  cumplimiento,  según  se  os 
previene  y  manda  en  el  auto  suprainserto. 
— Así  lo  liareis  y  ejecutareis  so  pena  de 
la  nuestra  merced.  Dada  en  la  ciudad  de 
Caracas  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil 
ochocientos  y  un  afSos. 

Mamcel  de  Guevara  Vascojizelos 
Antonio  López  Quintana, 

Francisco  Ignacio  Cortines, 
José  Bernardo  de  Asteguieta, 

Vice-Canciller, 
Licenciado  Ramón  García  Cádiz, 

José  Gregorio  Alvarez  Rodil, 
Escribano  de  Cámara. 

280. 

IDEA  DE  LO  QUE  ERA  LA  INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA  EN  VENEZUELA  EN  LOS  TIEM- 
POS MAS  AVANZADOS   DE  LA  COLONIA. 

Bosquejos  Histórico-Literarios  2^or  Án- 
gel M,  Álamo, — Primera  Serie— Literatu- 
ra— Estudios  en  Venezuela  bajo  el  régi^ 
men  colonial. — Certámenes  y  vejámenes,— 
Vejamen  del  Dr.  Delgado. 

I 

Así  como  los  primeros  pasos  de  un  niño 
son  vacilantes  y  sin  un  fin  determioa- 
do  las  mas  veces^  aunque  de  cuando  en 


cuando  se  dirijan  á  aquel  objeto  mas  cer- 
cano, ó  que  mas  le  llame  la  atención,  la 
literatura  en  todos  los  pueblos  ha  hecho, 
puede  decirse,  peni  nos.  Por  eso  la  obser- 
vamos en  las  naciones  antiguas  y  princi- 
palmente en  la  Grecia  y  en  Roma,  cnyos 
anales  nos  son  mas  conocidos,  ya  cantan- 
do las  delicias  y  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza, ya  los  Dioses,  divinizando  las  vir- 
tudes, y  últimamente  los  héroes  con  ca- 
racteres de  Dioses  y  con  todas  las  pasiones 
y  los  secretos  del  corazón  humano  en  la 
Epopeya  y  en  la  Tragedia.  Un  Homero  y 
un  Virgilio  no  aparece^  de  improviso, 
tampoco  un  Eurípides  ni  un  Terencio. 

La  Italia,  Espaüa,  Francia,  los  antiguos 
Sajones,  los  Normandos  y  casi  toios  los 
pueblos  europeos  tuvieron  sus  trovadores 
después  do  los  tiempos  tenebrosos  que  si- 
guieron al  ocaso  del  astro  de  Roma  ;  esos 
trovadores,  empero,  á  quienes  inspiraba  el 
amor  ideal  á  las  damas,  cantaron  las  ha- 
zafias  de  pueblos  semibárbaros,  que  tenian 
siquiera  esa  tendencia  á  la  civilización ;  y 
es  la  razón  porqué  vemos  divinizado  el  va- 
lor heroico  como  medio  y  como  fin  el  amor, 
ese  amor  fantástico,  fuente  inagotable  de 
hidalga,  esquisita  galantería. 

Algún  tiempo  después  el  gobierno  teo- 
crático, sefíalando  los  que  llamaba  repre- 
sentantes de  Dios  sobre  la  tierra,  los  Reyes, 
á  ellos  dirijió  los  homenajes  del  entendi- 
miento; y  de  aquí  los  poemas  heroicos,  y 
de  aquí  las  fazañas  ;  no  se  lidiaba  por  la 
Patria,  no  por  la  libertad;  lidiábase  por 
el  Rey,  y  solo  merecía  palma  de  colmada 
remuneración  quien  mejor  acertara  á  enco- 
miarle, celebrando  sus  atributos  sobrehu- 
manos. 

Poco  á  poco  fueron  avanzando  las  nacio- 
nes europeas,  asiento  ya  de  las  letras, 
sucediéudose  gradualmente  hombres  ilus- 
tres á  quienes  las  generaciones  han  acatado, 
y  que  en  los  siglos  venideros  lucirán  como 
hermosos  faros.  El  enamorado  Petrarca, 
Dante,  el  de  las  terríficas  visiones,  el  es- 
pléndido poeta  de  Sorrento  y  su  inmor- 
al compatidor  Ariosto,  el  profundo  Sha- 
kespeare, el  donoso  Cervantes,  el  tierno 
Racine,  Goethe,  el  delicado  Gesner,  el 
grandioso  Byron,  el  dulce  Metastasio,  Cha- 
teaubriand con  su  majestuosa  sencillez,  el 
encantador,  el  divino  Lamartine,  y  tantos 
otros  modelos  inimitables,   cada  uno  en  su 

f enero,  muestran  el  estado  brillante  que 
a  alcanzado  la  literatura,  apurando  las 
bellezas  deja  naturaleza,  y  llegando  owi  á 
los  límites  de  la  imaginación  y  del  senti- 
miento humanos. 

II 
Men  are  born  to  live  in  liberty-Byron. 
Después  del  19  de  Abril  de  1810  fué  que 
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lució  la  aurora  literaria  en  nuestra  patria, 
revelándose  en  las  palpitaciones  del  cora- 
zón de  un  pueblo  que  ansiaba  por  entrar 
en  el  goce  de  sus  derechos.  Eí  que  el  genio 
para  florecer,  necesita  respirar  el^ ambiente 
de  la  libertad. 

Pero  debemos  también  confesar  que  an- 
tes de  la  citada  época  hubo  algunos  hom- 
bres de  vasta  erudición,  aunque  muy  con- 
tados, que  debian  su  saber,  á  estudios  soli- 
tarios en  obras  que  no  estaban  al  alcance 
de  todos  por  su  alto  costo,  y  las  mas  de  ellas 
por  el  riesgo  que  se  corría  en  poseerlas, 
pues  en  aquellos  tiempos  se  estimaba  la 
ignorancia  del  pueblo  como  elemento  con- 
servador de  la  fidelidad  de  esta^  regiones 
á  la  corona  de  EspaQa  ;  hasta  el  punto  de 
manifestar  el  Rey  Carlos  IV,  en  la  cédula 
en  que  prohibió  la  creación  de  la  Univer- 
sidad de  Mérida,  que  S.  M.  "  no  conside- 
raba conveniente  el  que  se  hiciese  general 
la  ilustración  en  America."  ¡Delirios  de 
los  tiranos;  querer  apagar  en  el  hombre 
la  luz  de  la  inteligencia,  que  es  un  deste- 
llo déla  luz  divina! 

Algo,  sin  embargo,  debía  concederse,  si- 
quiera fuese  para  entretener  el  espíritu 
ardiente  de  los  criollos,  á  semejanza  de 
Penélope  con  sus  exijentes  amantes,  ya 
que  tantas  largas  se  daban,  para  imprimir 
á  los  estudios  un  carácter  ascético,  propio 
á  formar  apóstoles  de  las  doctrinas  abso- 
lutistas, que  en  seguida  de  Dios  colocaban 
sacrilegamente  al  Rey. 

Lima  y  Méjico  habían  alcanzado  que  el 
Emperador  Carlos  V  estendiese  á  sus  Uni- 
versidades, por  cédula  de  12  de  Mayo  de 
1551,  los  privilejios  de  la  de  Salamanca, 
que  era  á  la  sazón  el  non  plus  ultra  del 
liíspano  saber,  pero  Caracas  no  pudo  con- 
seguir la  fermosa  grada,  á  pesar  de  sus 
reiteradas  súplicas,  hasta  el  reinado  de 
Felipe  V,  que  erigió  el  Seminario  de  San- 
ta Rosa  en  Universidad,  por  cédula  de  22 
de  Diciembre  de  1721,  en  la  misma  con- 
formidad y  con  iguales  prerogativas  que  la 
de  Santo  Domingo  y  con  el  titulo  de  Real, 
(1)  á  que  se  agregó  el  de  Po)itiJÍGÍa,  lue- 
go que  la  Santidad  de  Inocencio  XIII,  ex- 
pidió al  siguiente  afio  el  breve  confirma- 
torio. 

Reducido  era  el  número  de  cátedras,  y 
los  textos  se  asignaban  con  especial  cui- 
dado, pues  entonces  no  se  daba  pase  sino 
á  tal  cual  obra  con  licencia  del  Ordinario 
y  otra  porción  de  requisitos,  y  eso  obras 
de  teología  escolástica  y  de  filosofía  peri- 
patética, algún  grueso  Digesto  y  otros 
vegestorios  del  derecho  romano  y  del  lla- 
mado patrio,  llevando   un   anatema  cual- 


(1)    Palabras  textuales. 
TOK.  IX.     4 


quiera  otra  clase  de  libros  de  los  que  no 
estuviesen  en  el  catálogo,  y  siendo  castiga- 
da inquisitorialmente  quien  cometiese  el 
crimen  de  leerlos. 

Las  ciencias  políticas,  las  económicas, 
la  historia  propiamente  dicha,  y  la  gao- 
grafía,,  sufrían  en  la  Universidad  el  en- 
tredicho de  a^i^a  y  fuego,  y  para  estudiar 
la  literatura  espafüola  estaba  designado  un 
mal  texto  de  Retórica.  Li  literatura  la- 
tina estaba  en  auge,  pues  un  libro  en  cas- 
tellano, era  mirado  con  menosprecio.  Y 
en  verdad,  para  qué  el  castellano  ?  ¿  Pa- 
ra no  entenderse  ?  Con  el  latín  les  sobra- 
ba. Y  por  otra  parte,  ¿  cómo  habían  de 
dejar  las  nobles  ciencias,  el  manto  y  el 
coturno  para  vestir  de  trapillo  y  calzar  los 
rústicos  suecos  del  paisano  ? 

Entrar  en  las  Universidades  de  entonces 
era  lo  mismo  que  llegar  á  una  tierra  ex- 
tranjera en  donde  no  se  oyen  las  encanta- 
doras armonías  del  idioma  patrio. 

Dos  idiomas,  pues,  tenían  la  exclusiva: 
entre  los  antiguos  el  latino  y  entre  loa  mo- 
dernos el  castellano,  como  hemos  indica- 
do, pésimamente  enseñado  y  peor  apren- 
dido ;  lo  demasera  "hablar  en  lengua," 
como  los  herejes.  A  manera  de  pasatiem- 
po circulaba  entre  las  personas  reputadas 
por  doctas,  tal  cual  romancista  y  muí  con- 
tados escritores  de  los  diferentes  géneros 
de  literatura. 

Trabas  y  preocupaciones,  amenazas  y 
anatemas,  opresión  y  fanatismo  imprimie- 
ron á  la  América,  y  especialmente  á  Ve- 
nezuela, ese  carácter  monástico,  que  hizo 
de  sus  selvas  seculares  claustros  de  cartu- 
jos ó,  por  decirlo  de  una  vez,  realizaron 
el  portento  de  ocultar  &  las  miradas  de  las 
gentes,  extendidísimas  comarcas,  llenas  de 
vida  f  de  todo  linaje  de  tesoros  convir- 
tíéndolas  en  un  Limbo  social,  donde  á 
manera  de  sombras  mustias  vagaban  sus 
inocentes  moradores.  Sínembargo,  en  el 
silencio  perdurable  de  la  servidumbre,  no 
es  extraQo  que,  reconcentradas  todas  las 
fuerzas  del  espíritu,  produjesen  algo  ex- 
traordinario, aunque  con  el  sabor  de  las 
ideas  dominantes,  y  que  el  genio,  supe- 
rando todos  los  obstáculos,  hiciese  vis- 
lumbrar algún  progreso  por  entre  la  ne- 
blina de  la  ignorancia  ;  y  á  ello  se  debe 
que  haya  algunos  buenos  escritos  de  ese 
tiempo,  que  han  alcanzado  una  fama  tra- 
dicional. 

Los  frutos  literarios  de  la  enunciada 
época  fueron,  por  lo  general,  pláticas  y 
oraciones,  y  están  consignados  en  los  es- 
critos de  ambos  Urosas,  de  los  dos  Cas- 
tros,  Tinedo,  Coronado,  Sojo,  Arestigue- 
ta,  Echeverría,  Eguiarreta,  Lindo,  y  so- 
bretodo del  original  y  elegante  Doctor  Jo- 


Digitized  by 


Google 


—  26 


b6  Antonio  Montenegro,  de  gratísima  re- 
cordación. Otros  hubo  de  mérito  sobresa- 
liente, como  también  existió  la  escaela 
del  delirante  Villanueva,  comparable  úni- 
camente á  Paravicini,  por  la  síngala;  al- 
garabía de  sus  ideas  y  lenguaje. 

Mas,  preciso  es  confesarlo ;  en  los  úl- 
timos afios  del  dominio  español,  se  re- 
lajó un  tanto  el  régimen  severo  que  an- 
tes s^  seguía,  gracias  á  las  guerras  de  Gar- 
los IV  y  de  su  sucesor,  "que  haciendo  ne- 
cesaria y  frecuente,  como  dice  Baraltj  la 
comunicación  con  los  extranjeros,  intro- 
dujeron en  América  libros,  ideas  y  cono- 
cimientos nuevos.  (2)  Pero  Venezuela, 
la  hijastra  malaventurada  de  la  Iberia, 
que  solo  desdenes  alcanzaba,  no  gozó  di- 
rectamente de  esos  beneficios  y  fueron  hi- 
jos beneméritos  suyos  los  que  se  atrevie- 
ron á  comunicarle  algún  impulso  á  la 
ilustración.  Esos  hijos  entre  los  que  fi- 
guran en  primer  término  el  Licenciado 
Miguel  José  Sans,  el  Pro.  Sojo,  los  Uata- 
riz  y  los  Doctores  Montenegro,  Marrero, 
Eafael  Escalona,  Francisco  José  Bibas  y 
Alejandro  Echezaria,"8e  apresuraron,  se- 
gún las  expresiones  de  Donoso  Cortés,  á 
saludar  la  aurora  de  la  libertad,  porque 
en  la  escuela  del  infortunio,  habían  apren- 
dido á  conocerla  y  entre  los  hierros  que 
los  oprimían  le  habían  erigido  un  al- 
tar.   (3) 

III 

Alguna  que  otra  muestra  de  la  literatu- 
ra espaflola,  pudo  penetrar  en  Venezuela, 
á  la  vez  q  i)  nK.ltitiid  de  libros  insulsos 
en  que  la  Península  abundaba,  siendo  de 
notarse  los  certámenes  poéticos  y  otras 
composiciones  en  que  solían  lucir  algunos 
pensamientos  bien  expresados  en  medio  de 
nna  hojarazca  inagotable. 

Trataremos  de  dar  una  idea  sobre  esos 
certáinenes,  que  eran  funciones  literarias 
en  que  se  argumentaba  ó  disputaba  sobre 
al^un  asunto  comunmente  poético,  impri- 
miéndose después  con  minuciosidad  el  re- 
sultado. 

Pasados  en  Europa  los  tiempos  de  las 
justas  y  torneos,  gimnasios  de  la  fuerza 
y  agilidad  corporal,  y  en  los  que  solo  al- 
gunos pensamientos  romanescos  inflama- 
ban la  imaginación  de  aquellos  hombres, 
que  en  lugar  de  firmar  con  su  nombre, 
ponían  la  sefial  de  la  cruz,  vinieron  loB 
menos  toscos  en  que  se  expresaban  esos 
mismos  pensamientos  con    toda  la   fuerza 

(2)    Baralt,  Resumen  de  la  historia  antigua 
de  Venezuela^  ^ 
ílu  las  mas  Vél°^  sobre  la  diplomacia. 


de  la  pasión,  con  toda  la  finura  de  la  ga-^ 
lanteria  y  con  toda  la  agudeza  del  inge- 
nio, hast^  venir  á  dar  en  el  remontado  é 
incomprensible  gongorismo.  Pasadas, 
pues,  las  justas  de  las  armas,  vinieron  las 
justas  de  las  letras,  y  los  caballeros  depu- 
sieron la  lanza  y  los  broqueles  para  em- 
pufiar  la  pluma  y  vestir  el  traje  de  los  tro- 
vadores. Y  así  como  en  los  antiguos  tor- 
neos se  recibían  tajos  y  lanzazos,  en  los 
del  ingenio  también  los  había,  recibiéndo- 
se en  vez  de  aquellas  heridas  mortales,  ti- 
jeras y  festivas  sátiras,  conocidas  con  el 
nombre  de  vejamen,  en  que  se  hacia  cargo 
á  los  contendores  de  algunos  defectos,  ó 
personales  ó  cometidos  en  sus  composi- 
ciones. 

La  competencia  es  tan  natural  eu  el 
hombre  como  el  amor  propio  de  que  se 
origina,  mas  todavía,  en  la  naturaleza, 
parece  ser  una  de  sus  leyes  primordiales. 
Y  en  efecto,  la  organización  del  Universo 
depende  del  equilibrio  entre  los  diversos 
elementos,  y  esa  pugna  que  precede  al 
equilibrio,  es  la  competencia.  El  mismo 
fenómeno  se  observa  en  los  hombres;  y 
por  eso  los  vemos  buscando  el  equilibrio 
de  los  principios  divididos  en  dos  bandos 
en  los  campos  de  batalla  ;  por  eso  vemos 
la  lucha  y  la  carrera  entre  los  griegos,  al 
mismo  tiempo  que  el  famoso  Areopago  y 
sus  célebres  Academias  filosóficas ;  por  eso 
vemos  entre  los  romanos  el  combate  de 
los  gladiadores  en  el  Circo,  el  espectáculo 
de  las  fieras  en  el  anfiteatro,  los  comicios 
en  la  plaza  pública,  las  arengas  en  el  Fo- 
ro, las  conquistas  de  naciones  en  el  exte- 
rior, y  en  el  interior  las  poderosas  ondu- 
laciones del  pensamiento  del  pueblo  rey, 
expresadas  en  sus  distintas  y  brillantes 
formas  de  gobierno  :  por  eso  vemos  des- 
pués en  los  demás  pueblos  la  pugna  tre- 
menda de  todas  las  idolatrías  contra  la 
verdad  evangélica;  por  eso  después  de 
la  desmembración  del  grande  imperio 
vemos  agitarse  unas  parcialidades  contra 
otras,  y  en  la  Europa  de  la  edad  media, 
las  justas  y  torneos  y  las  cortes  de  Amor, 
esto  es  la  competencia  en  cada  pueblo, 
modificada  según  las  costumbres  v  el  ca- 
rácter nacional,  como  en  Espafia  los  jue- 
fos  de  toros,  en  Francia,  Inglaterra  é 
talia,  la  caza,  las  carreras  de  caballos 
etc.;  por  eso  notamos  mas  después  los  cer- 
támenes poéticos  y  literarios,  introdu- 
ciendo la  competencia  en  las  Universida- 
des, que  al  fin  fueron  como  una  jusicu 
En  las  ciencias  y  en  las  letras,  pues,  la 
competencia  trae  la  discusión ;  eu  la  gue- 
rra y  en  todo  lo  material  el  valor,  la  agi- 
lidad y  el  desarrollo  de  todas  las  dotes 
corporales  del  hombre. 
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Poseemoa  nn  libro  raro  (4)  impreso  en 
1.663  en  qae  se  figura  un  certamen  poético 
al  que  ocurren  diversos  curas,  caballeros, 
escritores,  &,  con  sus  composiciones  al 
tribunal  de  Apolo.  Después  aparece  una 
composición  con  él  título  de  "  Vejamen  " 
parodiando  la  presentada  y  burlándose  de 
ella  que  termina  regularmente  con  un 
epigrama  de  Juvenal,  Marcial  ú  otros  satí- 
ricos antiguos,  siguiéndose  una  narra- 
ción en  prosa  respecto  de  la  impresión  que 
produjeron  los  Tersos  en  el  concurso  de 
musas  y  genios  que  rodeaban  al  Dios  de  la 
poesía.  El  Secretario  era  casi  siempre  el 
vejaminista  y  en  esa  ocasión  lo  fué  don 
Fernando  de  la  Torro  Farfan,  tenido  por 
Torre  y  alcaide  de  las  Sacras  nmsas,  •  (5) 
El  Fénix  de  los  ingenios  Lope  de  Vega 
fué  también  Secretario  de  una  justa  poé- 
tica celebrada  en  Madrid  el  año  de  1620, 
en  las  fiestas  solemnes  que  tuvieron  lugar 
con  motivo  de  la  beatificación  de  San  Isi- 
dro Labrador,  dicho  certamen  comprendió 
nueve  temas  que  propuso  la  Villa, 

De  esos  certámenes  en  que  después  de 
lucirse  las  galas  del  ingenio  y  encumbrar- 
se el  orgullo  con  los  propios  ó  ágenos  elo- 
gios, parece  que  nació  el  vejamen  dando 
sueltas  á  la  natural  malignidad  humana, 
velada  con  las  apariencias  de  la  caridad,  á 
fin  de  abatir  la  soberbia  en  los  hinchados 
pechos  de  los  contendores,  que  al  recibir  el 
premio  elevaban  sus  cabezas  tan  altas  co- 
mo los  cedros  del  Líbano,  y  de  apaciguar 
el  gemís  irritabile  vatum,  origen  de  tan- 
tas querellas  y  discordias. 

De  esta  manera  imitaban  nuestros  ma- 
yores en  las  letras  una  costumbre  popular 
antigua,  que  es  en  nuestro  concepto,  con- 
sideradas las  formas  sociales  de  entonces, 
altamente  política  y  filosófica. 

Hay  siempre  en  el  fondo  de  las  glorias 
mundanas  dejos  de  hiél,  provenientes  ora  de 
lafragilidad  de  nuestros  sentidos,  ora  de  la 
incontrastable  rectitud  de  la  conciencia, 
luz  del  alma  cuyos  resplandores  hacen  vi- 
sibles al  hombre  los  senos  mas  recónditos 
del  corazón.  Sea  que  quisiesen  personifi- 
car esta  verdad  moral,  sea  que  las  inspira- 
ciones del  orgullo  ó  las  susceptibilidades 
de  partido,  sujiriesen  á  los  romanos  la 
idea  de  amenguar  la  gloria  de  los  vence- 
dores,   para    ponerla  al  nivel  de  la  gloria 

(4)  **  Templo  panegírico  al .  certamen  poético 
que  celebró  la  hermandad  insigne  del  Santísimo 
Sacramento,  estrenando  la  grande  fábrica  del 
sagrario  nuevo  de  la  Metrópoli  sevillana  &  &. 
Por  don  Femando  de  la  Torre  Farfan.    1.663. 

(5)  Soneto  en  elogio  del  autor  al  principio 
del  libro  citado. 


popular,  cortando  así  el  vnelo  á  nn  pré^ 
sunto  dominador,  ó  haciendo  absorver  en 
las  masas  el  eiplendor  de  un  ciudadano, 
para  poder  intitular  al  pueblo  romano  el 
Pueblo  Rey,  y  conservar  ese  prestigio  de 
gloria  y  de  poderío,  que  hizo  de  la  ciudad 
de  los  Césares  el  centro  de  atracción,  á 
cuyo  rededor  giraban  los  demás  pueblos 
del  globo,  lo  cierto  es  que  hacían  seguir  el 
carro  triunfal  del  vencedor  por  insultado- 
res públicos,  que  confundían  sus  gritos  de 
execración  con  las  aclamaciones  delirantes, 
frenéticas,  que  embriagaban  de  vanidad  al 
héroe  afortunado,  recordándole  en  medio 
de  su  apoteosis,  que  era  un  ciudadano.  De- 
tras del  Capitolio  estaba  la  Roca  Tarpeya. 
Por  eso  tuvo  Roma  Camilos  y  Oincinatos. 

Volvamos  á  nuestro  asunto. 

El  vejamen  literario,  era,  pues,  un  festi- 
vo memento  homo,  y  se  extendió,  andando 
los  tiempos,  á  todos  aquellos  actos  que 
pudiesen  enorgullecer,  y  ya  se  concibe  que 
al  declarar  Doctor  á  un  candidato  el  cuer- 
po Universitario,  debía  aplicársele  el  con- 
sabido contrapeso,  mucho  mas  cuanto  que 
al  recibir  la  borla  tenia,  que  hacer  la  últi- 
ma probanza,  esgrimiendo  las  armas  peri- 
patéticas contra  un  Doctor  de  la  facultad, 
un  Bichiller,  un  Estudiante,  (6)  es  decir, 
contra  un  poderoso  Principe,  un  esforzado 
Caballero  y  nn  Doncel. 

Concluida  esta  ceremonia,  en  que  por 
supuesto,  salia  vencedor  el  doctorando,  "se 
le  daba  vejamen  por  el  Doctor  mas  mo- 
derno de  aquella  facultad,  quien  no  debía 
propasarse  á  cosas  que  ofendieran  al  gra- 
duando, ni  vejar  á  otro  alguno  que  al  doc- 
torando, so  pena  de  4)erder  la  propina  que 
por  el  vejamen  había  de  llevar.'* 

"  Finalizado  el  vejamen,  el  Doctor  de- 
cano hacia  una  oración  de  grados  elogian- 
do la  facultad,  alentando  á  los  estudios,  y 
así  mismo  elogiando  al  que  había  de  reci- 
bir el  grado."    (7) 

Gran  contento  y  solaz  disfrutaba  la  con- 
currencia durante  el  vejamen  por  esa  irre- 
sistible inclinación  del  hombre  á  mofarse 
de  sus  semejantes ;  y  aquel  era  un  escar- 
nio autorizado  que  ponía  en  berlina  á  nn 
candidato  en  el  instante  mismo  de  ver  rea- 
lizado su  sueño  de  gloria.  Si  el  vejami- 
nista era  gracioso,  la  apiñada  multitud  le 
interrumpía  á  cada  frase  con  estrepitosas 
carcajadas,   semejando  en  esos  momentos 

(6)  **  Constituciones  de  la  Universidad  Real  y 
Pontificia,  fundada  en  el  Magnífico,  Real  y  Se- 
minario Colegio  de  señora  Santa  Rosa  de  Lima 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas, 
de  la  provincia  de  Venezuela."    Título  Xvili. 

(7)  Ibid.  Título  XXn. 
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)a  Capilla  üniyerBitaria  u«a  casa  de  Ora- 
tes, 6  la  jovial  corte  del  Dios  de  la  Bisa, 
y  aan  después  de  la  pomposa  ceremonia 
del  grado  quedábanse  todos  saboreando  los 
epigramas  lanzados  contra  el  héroe  y  már- 
tir de  la  fiesta.  Lnego  desvivíanse  por  re- 
citarlos más  ó  menos  bien  á  los  que  no 
hablan  tenido  la  fortuna  de  asistir,  de 
modo  que  circulaban  de  boca  en  boca  ha- 
ciendo asomar  la  risa  en  todas,  hasta  que 
por  fin  se  obtenían  copias  manuscritas  que 
satisfacian  la  publica  expectación,  propor- 
cionando inagotable  y  sabrosísima  materia 
á  las  conversaciones  de  todos  los  círculos. 
Allí  se  comentaba  el  vejamen,  se  anadian 
especies,  se  recordaban  otras,  y  tal  vez 
muchos  no  podrían  contener  la  risa  al  ver 
llegar  al  inflado  Doctor  con  su  episcopal 
anillo  y  su  bastón  de  cafia  de  la  ludia  ó  de 
carel,  con  puflo  de  oro  cincelado  y  grandes 
borlas  de  pelo. 

Conocemos  algunas  personas  que  aún  re- 
cuerdan con  gusto  los  vejámenes,  y  retienen 
en  la  memoria  gran  número  de  coplas.  No- 
sotros conservamos  algunos  y  entre  ellos  au- 
tógrafo, según  creemos,  el  que  pronunció  el 
Dr.  José  Antonio  Montenegro  en  el  grado 
el  Dr.  Salvador  Delgado,  el  día  8  de  No- 
viembre de  1801  que  insertamos  á continua- 
ción, tanto  por  ser  una  curiosidad  litera- 
ria, como  porque  está  reputado  entre  los 
de  mas  fama  y  puede  considerársele  tipo 
de  ese  género  de  composiciones. 

IV 

VEJAMEN. 

O  terram  beatam,  Llanos,  quoe  vacantur. 

Apure. 
Doctores  muletos  pariens  ipsa  sibi. 
(Roldan  en  el  V  de  los  Macarrónicos.) 

No  sé  si  es  caballo  ó  mulo 
Si  es  una  yegua  ó  potranca 
A  quien  á  echar  va  la  zanca 
Hoi  mi  numen  cachirulo  ; 
Pero  yo  no  me  atribulo. 
Ni  me  da  ningún  cuidado 
El  corcobo,  que  ensebado 
Traigo  un  famoso  ramal 
Y  haré  ver  á  este  animal 
Que  aquí  se /i7a  Delgado. 

Oh  !  tú,  musa,  retozona 
Que  en  la  cria  del  Parnaso 
Te  dio  la  vida  el  Pegaso 
Al  beber  en  la  Helicona, 
Mi  mollera  se  abotona 
Sí  no  me  inspiras  primero, 
--"         Cómo  coleaba  un  ternero. 
Cómo  ensillaba  pna  jaca. 


Cómo  ordeñaba  una  vaca 
El  mas  famoso  llanero. 

Pero  no  es  esto  no  mas 
Todo  lo  que  este  hombre  sabe, 
Ni  es  posible  que  yo  acabe 
En  veinte  dias  ó  mas. 
Da  tuertas  á  Barrabás 
En  solfearse  una  madrina 
Es  su  ciencia  peregrina 
Sobre  parar  un  rodeo, 

Y  si  lo  echan  al  sorteo 
Pepe-illo  (8)  es  un  goavina. 

En  hacer  quesos  de  mano 
Es  artífice  asombroso, 

Y  tanto  que  mas  famoso 

No  se  hallará  en  todo  el  Llano. 
Con  un  torazo  orejano 
Jugando  estará  tres  dias. 
Le  bailará  unas  folias, 
Le  pateará  el  cerviguillo 
De  Toro  lo  hará  novillo 

Y  otras  cien  mil  guaperías. 
Mandarle  que  un  potro  amanse, 

Que  cure  una  gusanera. 
Que  custodie  una  yegüera. 
Que  una  res  corriendo  alcance, 
Que  á  vista  de  un  tigre  dance. 
Que  eche  á  pasear  un  Caimán, 
Esas  son  gracias  que  están 
Corruptas  en  la  Misión 
Pues  las  canta  ea  galerón 
El  Fiscal  y  el  Sacristán. 

En  esto  de  galerón 
Es  un  Maestro  de  capilla, 
Tráiganle  una  guitarrilla. 
Aunque  no  tenga  bordón. 
No  importa  que  al  primer  son 
No  nos  cante  las  folias, 
Pero  oirán  un  verso  Usías, 
Que  acaba,  al  decirse  entero : 
Le  he  de  estar  echando  cuero 
Siete  noches  con  sus  dias. 

Se  despidió  del  curato 
Con  estas  voces :  Mi  Grei 
Si  se  atiende  á  aquella  leí 
Que  dice  de  rato  et  grato 
Yo  no  soi  un  Monigato, 
Porque  yo  soi  Larraguista, 
Soi  también  Lugdunensista, 

Y  si  aviento  la  fachenda, 
O  me  dan  una  Prebenda 
O  me  soplan  de  Organista. 


Para  que  me  hagan  Obispo 
Ya  tengo  lo  mas  andado, 
TJn  apdlido  he  sacado. 
Que  vale  por  treinta  mil. 


(8)    Nombre  de  un  tonto  de  aquellos  tiem- 
pos. 
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.  Delgado  dice  sutil 
Sutil  llamaron  á  Escoto ; 
Luego  el  mas  rígido  voto 
Me  hará  Obispo  dej  Brasil. 

¡  Qué  lástima  que  no  hubiera 
Un  travieso  monigote 
Que  un  sopapo  en  el  cogote 
Con  un  garrote  le  diera ! 
¡  Oh,  fábrica  cohetera ! 
Con  vosotros,  Estudiantes, 
Hablo,  que  sois  fabricantes 
De  los  truenos  del  Ucasque, 
Haced  que  á  ese  hombre  chamusque 
Vuestro  fuego  de  montantes. 
Echadle  un  buen  busca-pié, 
Un  retumbante  truenito, 
Un  traqui-traqui  infinito. 
De  los  que  hace  Don  José 
Su-moza,  edad  también  fué 
Como  la  vuestra  alegrona, 

Y  aunque  le  veis  con  corona 
Sabed  que  está  su  pellejo 
Hecho  una  criba,  del  rejo 
Que  llevó  su  real  persona. 

Si  no  vamos  á  Palacio 
Corriendo,  y  allí  veréis 
En  fojas  mil  treinta  y  seis 
De  un  escrito  6  cartapacio 
Sus  méritos  que  despacio 
Eelatandodice  así: 
"ítem,  señor,  que  sufrí 
Por  algunas  largantinas 
Ochocientas  disciplinas 
Con  un  gordo  manatí." 

ítem  mas,  que  como  he  sido 
Un  párroco  tan  celoso 
He  impetrado  fervoroso 
Cuantos  bienes  he  podido. 
En  el  canon  no  he  pedido 
En  el  ad fámulos  sí. 
Pues  en  él  entrometí 
En  lugar  de  aquel  Indorum, 
Paisanarum,  paisanorum 
Del  llano  en  que  yo  nací." 

Famosa  Madama  Anf  nx 
Ha  sido  en  la  Martinica 
Por  un  licor  que  fabrica 
Para  alegrar  el  tus  tus ; 
Pero  el  padre  ha  dado  á  luz 
Uno  de  mas  zumbaderas, 
Que  entre  las  gentes  llaneras 
Con  alusión  á  Delgado, 
Es  el  Patriarca  llamado 
De  las  Indias  Guaraperas. 

Pero,  musa,  para  el  trote 
En  que  el  Pegazo  te  trae 
Mira  que  si  no  se  cae 
De  la  silla  el  Monigote. 
Con  que,  adiós,  señor  Padrote, 
Quien  lo  dijo  ya  se  fué, 

Y  pues  bajar  no  podré 

Sin  la  venia  de  esta  Audiencia, 


Alma  parens,  (9)  tu  licencia 
Pido  para  echarme  k  pié. 

.      281. 

EL  CAPITÁN"  GENERAL  DE  VENEZUELA  IN- 
FORMA AL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA  SOBRE 
EL  ESTADO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  SU 
MANDO,  LAS  MEDIDAS  QUE  HA  TOMADO 
Y  LAS  BUENAS  CONSECüRNCrAS  DE 
ESTAS, 

El  Capitán  General  de  Caracas. 

Exmo.  Señor. 

A  un  que  oportunamente,  y  según  las 
ocurrencias  he  dado  parte  por  los  conduc- 
tos respectivos  de  todas  las  providencias 
importantes,  que  después  que  me  hize  car- 
go de  la  Presidencia,  Govierno,  y  Capita- 
nía General  de  estas  Provincias  se  han  to- 
mado para  su  seguridad  exterior,  ó  inte- 
rior tranquilidad,  he  crehido  muy  conve- 
niente hazer  un  resumen,  y  coraprohen- 
derlas  todas  en  un  solo  papel  particular 
para  que  mas  fácilmente  pueda  el  Rey  in- 
formarse, y  actuarse  del  verdadero  estado 
politice  de  esta  interesante  porción  de  sus 
bastos  Dominios,  sin  la  incomodidad  de 
rehuniír  los  Informes  y  razones  que  se  han 
dirigido  conforme  á  su  naturaleza  por  di- 
versos Ministros  y  Consejos. 

Apenas  llegné  á  esta  Ciudad  por  Abril 
de  1799,  y  principié  á  tomar  idea  de  su 
estado,  conoci  que  apoderada  la  discordia 
de  las  autoridades  y  cuerpos  estaba  dividid 
da  en  varias  facciones  casi  declaradas,  y 
que  inflamado  el  espíritu  de  partido,  co- 
mún á  toda  esta  parte  del  Mundo,  halla-, 
ban  puerta  franca,  é  influian  poderosa- 
mente, la  calumnia^  el  chisme,  la  malafé, 
y  la  desconfianza,  interpretándose  recipro- 
camente las  palabras,  y  acciones  según  el 
capricho,  interés  y  designios  de  cada  par- 
cialidad. 

Eu  esta  sorda  inquietud,  quando  todos 
me  tocaban  abonando  su  conducta,  y  de- 
tractando la  agena,  y  yo  hacia  de  las  es- 
pecies el  USO  que  me  dictaban  mis  propios 
conocimientos,  y  practica  de  trece  afios 
de  estos  Dominios,  descubrí  á  todos  mi 
carácter  naturalmente  opuesto  k  impostu- 
ras, y  detracciones,  y  la  estrecha  obliga- 
ción en  que  me  havia  puesto  el  Rey  de 
introducir  y  mantener  la   Paz    entre  sus 

(9)  Palabras  con  que  se  hacia  venia  á  la  Uni- 
versidad en  los  actos  públicos. 

Const.  Tit.  XXII. 
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Vasallos  extirpando,  si  era  posible  la  mas 
profanda  raíz  de  su  desavenencia. 

Firme  en  esta  resolución,  me  apliqué 
seriamente  á  conseguir  su  efecto  valiéndo- 
me de  varios  arvitrios  para  examinar  los 
motivos  de  la  desunión,  y  entre  ellos,  el 
de  traher  á  mi  Mesa  diariamente,  tres  6 
quatro  vezinos  de  todas  las  clases  princi- 

Í)ales,  para  conocerlos,  hoirlos  y  observar- 
os personalmente,  manifestándoles  mi 
animo  pacifico,  y  decidido  por  la  Justicia. 
En  conseaüencia,  tengo  la  satisfacción  de 
ver  restablecida  la  confianza  del  Pueblo 
en  el  Magistrado,  introducido  mejor  or- 
den, y  sufocados,  quando  no  extinguidos 
los  partidos  que  pudieron  ocasionar  estra- 
gos en  estas  hermosas,  y  fértiles  Provin- 
cias. Y  aunque  no  és  posible  perfeccio- 
nar mi  idea  en  tan  poco  tiempo,  s  a  pongo 
que  quando  no  hayan  cesado  de  una  vez 
las  continuas  quejas,  que  á  porfia  se  ele- 
baban  á  la  Corte,  á  lo  menos  se  habrá 
disminuydo  en  su  mayor  parte  la  impor- 
tunidad. 

Este  sosiego  seria  un  comprobante  del 
buen  efecto  con  que  la  fortuna  ha  fabore- 
cido  mis  providencias  en  obsequio  del  Rey, 
á  cu3fo  servicio  las  consagro,  si  no,  pudie- 
ra oirecer  otro  mas  relebante.  La  revo- 
lución descubierta  en  13  de  Julio  de  1797, 
está  perfectamente  cortada,  y  nada  hay 
que. temer.  Quando  tomó  el  mando  se  ha- 
via  sosegado  al  parecer  ;  pero  en  realidad 
86  percivia  una  sospechosa  inquietud  que 
amenazaba,  é  intimidaba  al  Magistrado 
que  DO  se  atrevia,  ó  no  se  determinaba  á 
obrar  conforme  lo  pedia  la  justicia  del  ca- 
so, rezeloso  de  las  resultas  respecto  de  las 
Familias  complicadas. 

Hice  valer  mi  autoridad,  y  reanimando 
á  los  Ministros  de  la  Audiencia  se  did 
curso  al  Proceso  de  Sublevación  que  esta- 
ba entorpecido:  y  haviendo  logrado  á 
pocos  dias  de  mi  llegada  la  prisión  de  Jo- 
sef  María  Espafia,  uno  de  los  Reos  priczi- 
pales,  que  havia  tres  meses  se  hallaba  dis- 
frazado y  escondido  en  el  *Paerto  de  la 
Ouayra,  con  el  infame  designio  de  adelan- 
tar su  proyecto  de  trastornar  nuestra  coi^s- 
titucion,  se  avivó  la  causa,  y  á  los  ocho 
dias  fué  sentenciado  á  Horca,  y  egecutado 
luego,  como  también  lo  fueron  con  alguna 
intermisión  corta  cinco  mas  de  los  prinzi- 
pales  conjurados,  y  los  demás  remitidos  á 
sus  respectivos  destinos:  á  cuyo  fin  no 
perdoné  fatiga  de  mi  parte,  asistien- 
do al  Tribunal  para  imponerme  del 
Proceso,  y  celebranao  en  mi  posada  acuer- 
dos todas  las  noches  para  evitar  dilaciones 
^  tomar  las  providencias  mas  seguras:  to- 
lo que  mereció  la  Real  aprobación. 
Humeaba  la  sangre  de  los  Revoltosos 


castigados  quando  se  descubrió  la  conspi- 
ración proyectada  en  la  Ciudad  de  Mara- 
caybo.  Tomó  luego  las  nrovidencias  mas 
activas,  y  practique  las  diligencias  mas  efi- 
caces para  apagar  aquella  llama,  remitien- 
do socorros  de  Tropa  y  demás  necesario  á 
aquel  Governador,  y  mandando  que  subs- 
tanciada la  causa  conforme  á  su  naturale- 
za, se  remitiese  á  la  Audiencia  para  su  de- 
terminación á  que  concurri  sin  faUar  una 
hora  de  su  relación.  Asi  se  egecutó  influ- 
yendo mucho  en  la  sentencia  la  política, 
por  ser  los  autores  del  Crimen  Ciudadanos 
Franceses,  como  se  participó  al  Rey  por  el 
Consejo  y  Ministros. 

Aun  no  concluyda  esta  causa,  se  tenaió 
una  expedición  enemiga  contra  la  Provin- 
cia de  Oumaná,  y  sin  embargo  de  oue  an- 
tes se  perdía  el  tiempo  en  promover  aificul- 
tadesy  substanciar  competencias,  di  provi- 
dencias tan  serias  y  egecutivas  que  á  las 
veinte  y  quatro  horas  del  aviso  ya  marcha- 
ban las  Tropas,  y  contra  la  esperanza  y  pro- 
nósticos de  los  que  conocían  la  aspereza  y 
fragosidad  de  los  caminos  que  havían  do 
pasar,  y  la  dificultad  y  peligro  de  las  bocas 
de  Ríos  caudalosos  que  devian  esguazar, 
llegaron  f^liz  y  oportunamente  á  Barcelo- 
na en  siete  jdias,  cosa  no  esperada,  ni  cre- 
hídade  nadie,  y  penetraron  hasta  Cnmaná 
donde  las  esperaba  aquel  Gobernador  que 
estaba  sumamente  cuidadoso  por  falta  de 
medios  para  su  defensa,  dejando  por  este 
Exemplar  un  Testimonio  á  los  Enemigos 
de  lo  que  deven  temer  por  la  velocidad  de 
estos  auxilios. 

Sin  haverme  concedido  descanso  la  con- 
tinuada atención  á  estos  importantes  ob- 
getos,  me  puse  en  marcha  á  la  Revista  de 
Inspección  de  las  Plazas  y  Cuerpos  de  Mi- 
licias de  la  Provincia,  después  de  haverla 
Eracticado  en  esta  capital,  y  en  veinte  dias 
aviendo  dejado  reglas  é  instrucciones  en 
todos  los  puntos  de  loa  Valles  de  Aragua 
Valencia,  y  Puerto  Ca vello,  me  regrese  á 
ella  porque  me  llamaban  asuntos  de  mayor 
cuidado,  participando  estas  operaciones 
por  la  Secretaria  de  Guerra,  de  un  modo 
tan  exacto  que  creo  no  han  tenido  exem* 
piaren  las  anteriores  de  su  especie,  y  ten- 
go comisionado  á  un  oficial  de  graduación 
para  que  haga  la  de  los  Vrbanos,  y  con  sus 
resultas  daré  quenta  acreditando  con  esto 
que  nada  de  quanto  interesa  al  servicio  de 
S.  M.  desatiendo. 

En  medio  de  ellas,  y  de  todas  las  ocupa- 
ciones de  la  mayor  importancia  que  me 
han  cercado,  siempre  he  tenido  fixa  mi 
atención  observando  á  los  Reos  de  Estado 
prófugos,  y  adquiriendo  noticias  puntuales 
y  frecuentes  de  sus  movimientos  y  desig- 
nios, cuya  adquisición  aunque  llena  de  pe- 
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ligros  para  los  que  las  haa  adquirido  me 
han  servido  de  mucho  ;  hasta  la  de  haver 
tenido  la  importante  de  haver  muerto  en 
la  Isla  de  Trinidad  Manzanares,  y  Gual: 
acontecimiento  que  sin  duda  habrá  des- 
trnydo  y  borrado  las  mas  remotas  esperan- 
zas de  sus  sequazes  y  afectos,  dejando  es- 
tas provincias  en  perfecta  serenidad  por 
esta  parte  que  hé  considerado  siempre  la 
de  mayor  importancia. 

La  expedición  que  hizierou  los  France- 
ses de  Guadalupe  contra  la  Isla  de  Curazao 
de  la  Nación  Batava  (suceso  el  mas  estra- 
fio,  y  de  modo  alguno  esperado)  renovó 
sobre  manera  mis  inquietudes  temeroso  de 
BUS  resulta^:  y  á  pesar  de  lo  critico  y  pe- 
ligroso de  estas  circunstancias  logré  con- 
servar la  armonía  correspondiente  con  los 
Vasallos  de  las  dos  Eepublicas  aliadas  en- 
tre sí,  y  ambas  amigas  de  nuestro  Soberano 
sin  comprometer  nuestro  decoro,  y  después 
de  haverse  entregado  Curazao  &  los  Ingle- 
ses tomé  los  medios  mas  eficaces  para  cor- 
tar la  fazil  comunicación  de  estos  provin- 
cias con  aquella  Colonia,  considerada  ya 
como  nuestra  Enemiga. 

Tubieron  estos  Ingleses  la  osadia  de 
ameüazarme  con  una  imbasion,  y  sin  em- 
bargo de  las  dificultades  que  imposivilita- 
ban  semejante  fanfarronada,  como  su  ex- 
travagancia no  podia  acreditar  mi  descui- 
do, puse  sobre  las  Armas  las  Milicias  de 
esta  capital.  Valles  de  Aragua  y  Valencia 
por  tiempo  de  dos  meses  con  el  doble  ob- 
geto  de  hacer  ver  á  los  Enemigos  que  esta- 
ba prevenido  para  que  desistiesen  de  qual- 
quier  intento  á  que  podia  precipitarlos  la 
necesidad,  y  de  instruir,  habilitar  y  dar  al- 
guna energía  á  estas  Milicias  por  si  llegase 
el  caso  de  obrar  ofensivamente  para  que 
meditasen  mas  la  empresa,  6  esta  les  fuese 
mas  costosa. 

Con  el  mismo  fin  de  contener  á  los  Eae- 
n^igos,  y  aun  de  intimidarlos,  se  han  hecho 
construir  diez  y  ocho   Lanchas  cañonéfas 

3 na  guarnescan  y  defiendan  las  costas 
e  Guayana,  Cumaná  y  Maracaybo,  que  á 
mi  venida  estaban  desamparadas  y  havier- 
tas;  y  este  armamento  ha  puesto  en  tanto 
cuidado  á  los  enemigos,  que  lejos  de  conti- 
nuar en  el  proyecto  de  an^enazarnos,  han 
temido  ellos  mismos  ser  atacados,  é  imba- 
didos  por  nosotros,  y  han  procurado  velar 
sobre  su  propia  defensa,  y  objeto  con  que 
se  han  construido  las  Lanchas :  manifes- 
tando con  sus  movimientos,  y  cuidados, 
que  aunque  carecen  estas  Provincias  del 
número  de  Tropas  necesario  para  las  suyas, 
7  de*  Armas,  y  municiones  de  Guerra,  por 
no  haver  venido  de  la  Metrópoli,  ni  haber- 
se podido  adquirir  en  las  Colonias  amigas, 
no  deve  cansarnos  mayor  cuidado  la  inme- 
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diacion  á  nuestras  costas  de  sus  Posesio- 
nes :  medio  que  hasta  ahora  ha  surtido  los 
mejores  efectos,  y  ha  podido  suplir  la  falta 
de  los  Buques  de  Guerra,  de  que  no  se  ha 
visto  uno  en  el  tiempo  de  mi  mando  en  es- 
tos Mares. 

Deseando  estender  la  vista  á  todos  loa 
objetos  del  servicio  del  Rey,  y  conservando 
en  todo  lo  posible  el  decoro  de  su  Soberanía, 
he  proporcionado  y  conseguido  el  Cange  6 
restitución  de  los  Prisioneros  Ingleses  con 
los  nuestros,  quedando  entendidos  los  Go- 
vernadores  de  las  Islas  enemigas,  de  la  en^ 
tereza  de  mis  resoluciones,  y  de  los  senti- 
mientos de  humanidad  que  me  goviernan 
como  lo  han  expresado  varias  vezes. 

Sobre  todo  puedo  asegurar  á  V.  E.  que 
desde  mi  llegada  no  he  tenido  instante  que 
no  haya  sacrificado  al  desempeño  de  la  con- 
fianza del  Rey,  en  las  ocurrencias  mas 
arduas  mas  comvinadas,  y  mas  nuevas. 
Con  especialidad  me  he  ocupado  seriamen-* 
te  en  afirmar  estas  Provincias  en  el  domi- 
nio de  S.  M.,  velando  incesantemente  con* 
tra  los  Enemigos  externos,  é  internSs  que 
empeñados  en  sublevarlas  no  han  perdo- 
nado arvitrío  por  reprobado  que  sea.  Han 
esparcido  papeles  subversivos,  que  con  mu- 
cho cuidado  se  han  recogido,  persiguiendo 
á  los  malos  Vasallos  que  clandestinamente 
frecuentan  sus  costas,  y  les  llevan  ganados 
y  víveres  por  el  vil  interés  de  la  ganancia 
que  les  ofrecen,  infundiéndoles  al  paso  má- 
ximas contrarias  á  nuestra  constitución, 
lisongeandolos  con  artificiosas  comparacio- 
nes de  su  Govierno  y  el  nuestro,  y  convi- 
dándolos con  esperanzas  seductoras  á  que 
ellos,  y  sus  compatriotas  sean  de  los  prime- 
ros que  sacudan  el  Yugo  de  la  tiranía,  y  go- 
zen  de  las  felicidades  que  les  pintan  para 
aluzinarlos. 

Rezeloso  de  estos  infiuxos,  y  de  que  estas 
máximas  peligrosas  se  esparzan  y  propa- 
guen en  circunstancias  tan  arriesgadas:  y 
conociendo  que  la  Administración  de  jus- 
ticia estaba  mal  organizada  en  lo  interior 
de  esta  Provincia,  porque  se  conferian  las 
Tenencias  de  las  Ciudades,  y  Pueblos  á 
Hombres  de  poco  concepto,  ó  de  ninguno  : 
origen  de  los  disgustos  de  los  Pueblos  ; 
procuré  después  de  un  maduo  examen 
sobstituir  y  colocar  en  todas'  ellas  personas 
las  mas  acreditadas  en  cada  partido,  de 
arraigo,  y  de  aquellas  calidades  que  consti- 
tuyen los  buenos  Juezes;  y  há  surtido  tan 
bellos  efectos  esta  providencia,  que  siendo 
antes  continuas  y  escandalosas  las  quejas 
que  embarazaban  el  Tribunal  de  la  Au- 
diencia por  los  agravios  de  los  Tenientes, 
han  cesado  de  tal  manera  que  con  admira- 
ción de  todos,  ninguno  de  los  nombrados 
por  mi  ha  dado  motivo  formal  de  repre- 
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tensión  por  sus  providencias^  y  menos  por 
su  conducta.  Asi  me  lo  han  manifestado 
muchas  vezes  los'  Ministros  del  mismo  Tri- 
bunal, y  yo  lo  tengo  notado  por  que  nunca 
pierdo  do  vista  sus  operaciones,  ni  la  equi- 
dad y  justicia  con  que  so  tratan  los  Vasa- 
llos de  S.  M. 

Complacido  de  esta  serenidad  por  el  ho- 
nor que  resulta  al  savio  y  prudente  gobier- 
no de  la  Monarquia  en  ocasión  tan  oportu- 
na :  y  persuadido  de  que  las  buenas  reglas 
son  las  que  "solo  introducen,  conservan,  y 
radican  buenas  costumbres  en  los  Payses,  y 
que  la  vigilancia  de  la  policía,  de  que  ver- 
gonzosamente carece  esta  ciudad  recomen- 
dable, puede  únicamente  mantener  el  or- 
den y  prevenir  los  crímenes,  hé  mandado 
formar  ordenanzas  municipales  justas  y 
acomodadas  al  Páis,  y  sus  circunstancias, 
encargando  la  obra  á  Persona  de  la  mayor 
capacidad,  instrucción,  conocimientos,  y 
de  toda  mi  confianza  con  aprobación  de  la 
Keal  Audiencia;  y  este  Tribunal  que  desde 
su  erección  tocando  la  misma  falta  havia 
dado  ineficazmente  varias  instantes  provi- 
dencias para  que  se  formasen,  está  ya  exa- 
minando el  Plan,  ó  Prospecto  que  ha  pro- 
ducido el  encargado :  y  estoy  entendido 
de  que  nada  tiene  que  afiadir,  y  que  le 
aprobará. 

Lograda  la  Empresa,  y  puesta  en  execu- 
cion,  gozaré  de  la  mayor  satisfacción  por 
que  con  ellas  se  asegurará  civilmente  la  vi- 
da, honor,  y  bienes  de  estos  Vasallos :  se 
decorará  mejor  la  Población:  habrá  lim- 
pieza, y  aseo  en  las  calles  y  Plazas:  se  cui- 
dará del  abasto  y  provisión  de  víveres :  se 
escusará  el  arvitrario  interés,  y  la  codicia  : 
se  evitará  el  desorden  y  confusión ;  y  sobre 
todo  se  descubrirá  fácilmente  qualquier 
proyecto  contraVio  al  Soberano  dominio  de 
S.  M.  siendo  estas  las  consecuencias  nece- 
sarias del  buen  orden  que  se  establece  en 
todos  los  Ramos,  y  el  que  complace  á  los 
Vasallos  de  un  Monarca  que  no  aspira  si 
no  á  la  felicidad  de  sus  Pueblos,  y  por  tan- 
to, como  imposible  substraherse  de  su  do- 
minio. 

Este  es  mi  mayor  cuidado,  y 'sobre  que 
incesantemente  velo,  y  bien  puedo  asegu- 
rar G[ue  no  ha  pasado  dia  que  no  se  haya 
distinguido  por  una  nueva  ocurrencia 
tan  rara,  como  imposible  de  preveer,  y  de 
que  hó  salido  feliz  y  acertadamente.  Por 
ahora  ocupa  mi  atención  la  noticia  que  hé 
tenido  de  haver  penetrado  los  Negros  del 
Guarico  en  las  Posesiones  Españolas  con 
el  intento  de  someterlas,  y  señorearlas,  de 
cuya  ocurrencii,  doy  parte  separadamente 
por  los  Ministerios  de  Estado  y  Guerra, 
dedicándome  entre  tanto  al  exacto  desem- 
peño de  mis  obligaciones   respectivas  á  mi 


Provincia  en  que  procederé  sumamente  es- 
crupuloso para  darla  de  las  resultas  que 
tuviere  este  acón  tez  i  miento. 

Estos  servicios  hechos  en  la  obscuridad  á 
tanta  distancia  de  la  Metrópoli,  y  segura- 
mente no  tienen  aquel  brillo  esterior  de 
una  acción  militar  de  pocas  horas,  de  un 
ataque,  ó  defensa  efectiva  que  tienen  re- 
glas fixas,  no  dejarán  de  lisongearme  con- 
siderando que  son  los  que  hé  podido  y  de- 
vido  hazer  en  la  ocasión  en  que  el  Rey  se 
ha  dignado  ponerme,  y  los  refiero,  no  pa- 
ra solicitar  remuneración  por  considerar- 
me sobradamente  premiado,  si  no  para  in- 
teligencia de  S.  M.  por  si  mereciendo  su 
aprobación,  merezco  también  el  honor  do 
que  se  halle  profundamente  satisfecho  de 
que  continuaré  sirviendo  hasta  el  ultimo 
instante  de  mi  vida  sin  perdonar  fatiga 
ni  riesgo  para  bien  de  estas  Provincias, 
y  para  entregarlas  á  mi  subcesor  con  mas 
seguridad,  y  mas  amor  á  S.  M.  que  el  que 
tenian  á  mi  ingreso  en  este  mando. 

Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Ca- 
racas  28  de  Enero  de  1801. 

Exmo.  señor. 

Manuel  de  Guevara  Vasoonzelos. 

Exmo.  Sor.  Dn.  Mariano  Luis  de  Vrquijo. 
282. 

EL  PRIMER  MINISTRO  DEL  DESPACHO  DEL 
GABINETE  DE  MADRID  CONTESTA  LA 
NOTA  DEL  CAPITÁN  GENERAL  DE  CA- 
RACAS FECHA  28  DE  ENERO  DE  1801  QUE 
TRATA  DE  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE 
VENEZUELA. 

Aranjuez  8  de  Mayo  de  1801. 

Al  Capitán  general  de  Caracas, 

He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de 
U.  S.  de  28  de  Enero  de  este  año  núm.  11, 
en  que  informa  del  estado  político  de  esas 
Provincias,  de  las  medidas  que  ha  toma- 
do y  toma  para  su  seguridad  y  buen  go- 
bierno, y  de  las  buenas  resultas  que  de 
todo  espera  S.  M.  me  ha  mandado  decir  á 
U.  S.  se  halla  muy  satisfecho  de  sus  ser- 
vicios é  infatigable  zelo  por  la  conserva- 
ción y  florecimiento  de  esas  colonias,  y 
que  no  duda  de  su  honor  y  amor  á  su  Rl. 
servicio  continuará  haciendo  lo  mismo  en 
adelante.    Dios  gue  &. 

Al  Señor  Don  Manuel  de  Guevara  Vasoon- 
zelos. 
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283. 

BL  CAPITÁN  GBKERAL  DE  VEÍ^-EZÜELA 
HACE  AL  nOBIBRKO  DE  ESPAÑA  ÜKA 
RESEÑA  DEL  PROCESO  DE  LA  REVÜLU- 
CIOK  DE  1797,  SOBRE  SUS  INTCIDBKCIAS 
T  DE  LOS  MEDIOS  POR  QUE  RESTABLE- 
CIÓ LA  PAZ  EN  LAS  PROVINCIAS  DE  Sü 
HAKDO. 

El  Capitán  Gral.  de  Caracas. 
Exmo.  Señor. 

El  Bey  tiene  dispuesto  según  se  há  co- 
municado por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  á  esta  Capitanía  general  en  BI. 
orden  de  29  de  Abril  de  800  que  todos  los 
expedientes,  y  asuntos  de  sublevación  se 
pasen  áese  superior  Ministerio,  dirijiéndose 
á  él  en  lo  sucesivo  los  que  ocurran  de  esta 
especie,  como  lo  executaré  por  mi  parte,  y 
lo  manifiesto  por  separado,  contextando 
dha.  B).  orden. 

Sin  embargo  de  que  en  unión  de  los 
Mtros.  de  la  Audiencia  de  esta  Capital  he 
dado  cuenta  oportunamente,  y  á  confor- 
midad de  lo  obrado  en  los  autos  de  la  se- 
dición descubierta  el  año  de  97  de  quanto 
e  ha  hecho  en  el  asunto  desde  mi  pose- 
en en  este  mando,  y  por  mí  solo  he  p*  ar- 
cipado  las  medidas  tomadas  para  la  aprve- 
riguacion  del  paradero  de  los  Beos  de  Es- 
tado que  se  profagaron,  de  las  ideas,  y 
proyectos  que  pudiesen  tener  contra  este 
Continente,  ú  otros  Dominios  de  S  M., 
lograr  su  aprehensión  ó  muerte  con 
todo  lo  demás  que  consta  mis  Bepeeen- 
tacio4[)es  comprehensivas  de  estas  provi- 
dencias, y  sus  resultas  ;  como  esta  de  lica- 
da  materia  no  hace  fastidioso  sino  nece- 
sario el  cuidado,  y  la  prolijidad  en  pensar 
sobre  ella,  proceder  á  lo  que  mas  conven- 

§a,  y  dar  al  Bey  un  conocimiento  verda- 
ero  de  los  que  emplean  incesantemente 
sus  fatigas  en  el  bien  de  la  Monarquía,  me 
há  parecido  que  no  estará  de  mas  repro- 
ducir á  V.  E.  el  contenido  de  mis  ante- 
riores representaciones,  suplicándole  se 
digne  examinarlas,  y  hacer  una  ligera 
conmemoración  del  estado  en  que  encon- 
tré las  cosas,  y  efecto  que  han  surtido  los 
activos  procedimientos  tomados  en  favor 
del  entero  exterminio  del  fue^o  de  la  su- 
blevación, y  restablecimiento  de  la  Tran- 
quilidad. 

Mi  primer  cuidado  fué  desde  el  momen- 
to que  entré  al  exercicio  de  mis  Empleos 
iustruirme  de  los  autos,  y  demás  expe- 
dientes que  por  su  analogía    podían   ilus« 
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trarme  de  la  materia,  tomar  informes  ex- 
trajudíciales,  combinar  las  especies,  inda- 
gar los  puntos  concluidos  y  los  que  esta- 
ban pendientes,  las  diligencias  hechas  pa- 
ra perseguir  á  los  Beos,  y  tratar  de  que 
tomase  su  giro  regular  la  conclusión  gral. 
de  tan  odiosas  como  importantes  ocurren- 
cias. 

La  causa  se  hallaba  en  una  perjudicial 
inacción,  sin  proceder  á  su  sentencia,  tal 
vez  por  un  efecto  de  precaución  que  pudo 
tocar  en  demasiada  desconfianza,  y  rezelo 
de  que  la  authoridad  pubHca  quedase  de- 
sayrada  en  su  execucion  p.^  inmediata- 
mente la  puse  en  movimiento,  y  concu- 
rriendo diariamente  á  los  acuerdos  cele- 
brados en  la  Audiencia,  y  en  mi  Casa  de 
habitación,  se  ebaquaron  las  diligencias 
que  faltaban,  se  oyeron  las  defensas  de  los 
Reos,  y  examinados  prolijamente  los  car- 
gos, y  descargos  de  cada  uno,  abreviando 
los  términos  en  quanto  fuese  posible,  y 
permitido  se  pronunciaron  las  sentencias 
de  los  mas  prales.  que  se  execu taren  se- 
guidamente con  la  mayor  circunspección, 
firmeza,  y  seriedad,  conciliando  el  decoro 
de  la  authoridad  soberana,  con  el  digno 
escarmiento  de  unos  delitos  tan  execrables 
que  hechos  de  pronto,  y  á  la  vista  de  un 
rueblo,  cuya  fidelidad  deve  sentir  el  agra- 
vio que  irrogarían  á  su  Patria,  surten  in- 
dispensablemente el  plausible  efecto  de  de- 
S*  .r  bien  puesta  la  potestad  suprema  del 
ey,  y  los  ánimos  de  los  subditos  gusto- 
sos, y  tranquilos,  al  mismo  tpo.  que 
temerosos,  y  con  una  abominación  justa 
y  eficaz  de  los  delitos  que  trahen  sobre 
sí,  como  de  necesidad  forzosa  las  doloro- 
sas  resultas  de  perder  la  vida  ignominiosa- 
mente. 

Los  Beos  ausentes  aunque  parecía  que 
ya  no  pensaban  ó  á  lo  menos  no  inquieta- 
ban con  sus  iniquas  máximas  estas  Pro- 
vineías,  continuaban  baxo  el  atrevimiento 
silencioso  de  su  perfidia,  y  de  alguna  pro- 
tección que  no  les  faltaba,  extendiendo 
la  semilla  criminal  de  la  delínqüencía 
Procuré  después  duplicar  providencias, 
sin  dejar  partido  que  no  abrazase  la  pru- 
dencia hasta  que  afortunadamente  se  des- 
cubrió á  uno  de  los  mas  enormes,  y  pral. 
cabeza  del  motín  Josef  María  España,  que 
estaba  en  su  casa  de  la  Guayra,  y  seguía 
con  la  ayuda  de  su  muger,  y  algunas  otras 
personas  de  color  bajo  propagando  sus 
primeras  máximas,  y  concitando  los  áni- 
mos á  la  execucion  de  su  temerario  inten- 
to :  Fué  aprehendido  inmediatamente,  se 
condujo  á  esta  Capital,  se  le  tomó  su  con- 
fesión que  presencié  yo  mismo,  y  conse- 
guida la  declaración  de  la  verdad  que  dis* 
trazaba  y  ocultaba  al  principio  se  executó 
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el  merecido  castigo  de  horca  en  esta  Oa- 

f)ital  á  los  8  dias  de  sn  captura,  sin  que 
a  censura  de  muchos,  la  timidez  de  algu- 
nos, y  la  desazón  de  otros  entorpeciese  mi 
constante,  acelerada  resolución  de  un  cas- 
tigo que  hacia  falta,  y  conrenia  al  decoro, 
respeto,  y  fuerza  de  la  Justicia. 

Succesivamente  fui  averiguando  yá  por 
medio  de  comisionados,  y  yá  por  mis  car- 
tas, oficios,  y  órdenes  que  los  demás  delin- 
qüentes  mantenian  correspondencia  por 
algunos  parajes  del  distrito  de  mi  mando ; 
destiné  espiaéP secretas  en  las  posesiones 
Extrangeras,  y  puse  sugetos  en  los  puntos 
mas  precisos  de  la  capitanía  gral.  de  suer- 
te que  constantemente  he  savido  donde,  y 
como  han  existido  estos  malvados,  qualfs 
han  sido  hasta  ahora  sus  proyectos,  quie- 
nes los  protexian,  y  en  que  términos,  los 
destinos  que  elejian  para  emprehender  la 
perturbación  de  estas  Provincias,  y  por 
ult^  quanto  cabe  en  la  prudencia,  y  la 
sagacidad  hé  puesto  por  obra  para  emba- 
razar sus  designios  y  lograr  su  destruc- 
ción. 

Estas  medidas  han  ido  sin  duda  debili- 
tando las  esperanzas  de  tan  perversoshom- 
bres,  y  con  la  muerto  de  Espafia,  la  que 
naturalmente  puso  termino  á  las  vidas 
de  Gual  y  Manzanares,  y  la  conclusión  de 
la  causa,  escarmentando  públicamente  á 
muchos  de  los  comprehendidos  en  ella  se 
há  conseguido  la  tranquilidad  deseada, 
pues  aunque  por  mucho  tiempo  son  pre- 
cisos los  desvelos  del  gobierno,  hasta  que 
se  borre  la  memoria  de  estos  hechos  y  las 
circunstancias  sean  mas  conformes  á  la 
quietud,  paz  y  pureza  de  costumbres  de 
los  hombres,  és  indispensable  que  la  au- 
thoridad  Bl.  vse  discretamente  de  su  po- 
der, de  su  equidad,  y  de  su  Justicia,  para 
mantener  el  buen  orden. 

La  existencia  de  España  á  mi  llegada  á 
esta  Provincia,  la  aprehensión,  y  castigo 
de  sus  auxiliadores  6  fautores,  tanto  para 
BU  permanencia  como  para  la  extensión  de 
sus  máximas,  la  inacción  de  la  causa 
pral.  y  la  correspondencia  de  los  Beos  de 
Estado  que  logré  interceptar  con  todos  los 
incidentes  que  V.  E.  se  servirá  ver  en  loa 
expedientes,  y  representaciones  respecti- 
vas acreditan  que  á  mi  ingreso  en  esta 
Provincia,  aun  existían  las  centellas  de 
la  seducción  politica  que  aspiraba  á  de- 
vorar ntro.  benigno  govierno,  y  que  á  cos- 
ta de  muchas,  y  continuadas  fatigas  ac- 
tividad y  trabajo  se  há  tranquilizado,  y 
Sudiera  decirse  trahido,  y  sujetado  á  la 
dominación  y  leyes  de  S.  M.  estas  Pro- 
vincias que  vacilaban,  quando  meaos  bajo 
el  aspecto  de  una  suerte  dudosa  que  decli- 
naba al  vicioso  extretno  de  la  inobediencia, 


y  la  subversión  en  la  idea  de  los  de  ani- 
mo pervertido  que  participaban  de  esta 
corrupción :  Efectivamente  yá  sus  miras 
ercm  fundadas  en  los  auxilios  de  la  In- 
glaterra, y  las  fomentaban  otros  Beos  de 
alta  traición,  como  Y.  E.  expresa  en  Bl. 
orden  de  3  de  julio  del  afio  prox.°  pasado, 
cuyas  noticias  en  la  mayor  parte  habia 
yo  adquirido,  especialmente  la  inteligen- 
cia con  que  caminaban  D.  Francisco  Mi- 
randa, y  Manuel  Gual,  adelantando  tanto 
sus  proyectos  que  casi  tenian  resuelta  una 
Expedición  para  apoderarse  de  varios 
puntos  de  este  continente,  como  á  su  tiem- 
po representé  á  V.  E.  y  ha  resultado  de  la 
razón,  y  avisos  que  contiene  la  citada  Bl. 
disposición. 

Estas  Provincias  que  tienen  casi  á  la 
vista  las  Colonias  extranjeras,  y  que  pade- 
cen el  trastorno  que  causa  la  perniciosa 
vecindad  de  los  Ingleses,  Dueños  de  todas 
estas  Antillas,  y  por  consiguiente  de  los 
puntos  mejor  situados  para  emprehender 
sus  expediciones,  extender  sus  máximas,  y 
apoyar  con  su  exemplo,  y  diligencias  sus 
proyectos  de  introducir  la  independencia  ; 
son  las  posesiones  quei  mas  se  acercan  al 
peligro ;  y  como  su  suelo  feraz,  y  aprecia- 
ble  llama  tanto  la  atención,  al  mismo  tiem- 
po que  atrahe  la  codicia  de  los  extranjeros, 
sirve  de  Espejo  á  otros  Dominios  del  Bey  . 
como  Sta.  Fée  &c,  y  de  antemural  á  la 
perfidia  de  los  sediciosos  de  otras  partes, 
siempre  que  se  radique  y  mantenga  en  se- 
renidad, paz,  y  sosiego. 

Así  es  que  en  los  papeles  que  se  aprehen- 
dieron á  los  cómplices  en  la  sublevación  de 
esta  capital,  contaban  con  los  movimientos 
de  esa  Península,  y  del  nuevo  Beino  de 
Granada,  que  procederían  á  la  misma  se- 
dición, precediendo  los  avisos  que  suponían 
acordados,  y  aunque  tuviese  algo  de  falso 
este  pronostico,  és  innegable  que  la  dispo- 
sición de  este  distrito  facilita  la  comunica- 
ción de  aquel  Beino,  y  de  otras  partes,  y 
por  su  numerosa  población  de  Esclavitud, 
y  gente  de  color,  no  menos  que  por  el  fá- 
cil auxilio  de  los  Extranjeros,  causaría  un 
trastorno  general  que  se  difundiría  á  toda, 
6  la  mayor  parte  de  la  América,  que  pru- 
dentemente debe  inferirse  se  halla  tranqui- 
la con  los  castigos  impuestos  á  los  Beos  de 
esta  Provincia  y  con  las  providencias  que 
han  cortado  el  buelo  al  proyecto  de  suble- 
varla, desarmando  á  los  de  otros  destinos, 
que  siempre  contarán  esto,  quando  no  por 
indispensable  por  el  mas  aproposito  para 
fundar  sólidamente  el  éxito  feliz  ó  des- 
graciado de  semejantes  empresas. 

Este  servicio  debido  al  Bey,  y  tan  propio 
de  mi  honor,  y  de  las  obligaciones  de  mia 
empleos,   que  me  tendría  por  indigno  de 
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8cr  su  Vasallo  si  no  se  lo  hubiese  tributa- 
do, como  fruto  necesario  de  mi  lealtad,  y 
gratitud,  al  paso  que  deseo  lo  sepa  V.  M; 
aseguro  á  V.  E.  que  la  profiero  avergonza- 
do, y  repriíjjkio  del  pudor,  no  solo  por  ser 
ofrenda  muy  corta,  á  proporción  de  lo 
que  merece  nuestrq  augusto,  y  digno  Mo- 
narca, sino  porque  cediendo  en  afguna  sa- 
tisfacción propia,  de  que  no  puede  pres- 
cindjpBe,  quando  las  acciones  reúnen  á  la 
obligación  de  su  utilidad  la  gloria  que  de- 
jan al  que  las  hace,  como  testimonios  de  la 
hombría  de  bien,  se  ofende  la  modestia,  y 
apenas  permite  las  insinuaciones  lacóni- 
cas, á  que  obliga  la  precisión  de  execu- 
tarlo. 

y.  E.  conocerá  muy  bien  el  espíritu  de 
mis  conceptos,  y  se  dignará  ponerlos  en 
noticia  de  S.  M.,  asegurándole,  que  estas 
fatigas,  y  las  que  con  aplicación  y  acierto 
-le  han  tributado  los  empleados  de  mi  in- 
mediación, en  desempeño  de  mis  ideas, 
son  un  sacrificio  que  ofrezco  gustoso  á  su 
Rl.  benignidad,  lleno  de  la  mayor  gratitud 
á  sus  honrras,  y  con  la  satisfacción  de  ser 
una  parte  de  la  utilidad,  y  obsequio  que 
deseo  continuarle  en  correspondencia  de 
su  soberana  benevolencia,  con  la  honrro- 
sa  esperanza  de  que  mis  desvelos  en  la 
lar^a  carrera  de  mas  de  46  afios  de  ser- 
vicios merezcan  su  El  gratitud,  y  que  si 
su  piedad  soberana  hallase  estas  fatigas 
capaces  de  algún  concepto,  y  faese  de  su 
Bl.  voluntad,  dispensarme  alguna  gracia 
ó  distinción  publica  seria  mi  mayor  sa^ 
tisfaccion,  no  tanto  por  mi  particular 
interés,  quanto  porque  los  subditos  que 
govierno,  viesen  en  mi  persona  una  señal 
de  lo  que  me  favorece  mi  Rey,  y  Señor, 
y  una  prueba  de  que  la  lealtad  significada 
en  el  Jefe  principal  por  la  nmno  benigna 
del  Rey,  se  califica  mas,  y  mas,  á  propor- 
ción que  el  vasallage  se  hace  acrehedor  á 
que  S.  M.  lo  vea  con  el  amor,  y  prefe- 
rencia que  le  son  innatos. 

No  me  detengo  en  patentizar  la  utili- 
dad que  se  siffue  eon  el  exemplo  de  con- 
decorar en  el  dia  á  los  Oefes,  quando 
contrahen  esta  clase  de  servicio,  porque 
tocando  á  mi  interés  personal  aunque  no 
es  culpable  la  ambición  de  honor,  y  glo- 
ria, quiero  someterme  en  ello  á  lo  que  las 
luces  y  protección  de  V.  E.  gradúen  me- 
jor, para  que  dándole  la  extensión,  y  pre- 
cio propio  de  su  mérito,  quede  al  mió  la 
satisfacción  de  ponerse  en  la  discreta  con- 
sideración de  V.  E.  y  de  obtener  por  su 
conducto  las  resultas  de  su  benéfica  in- 
fluencia. 
Nto.  Sr.  guarde  la  importante  vida  de 
>    V.  E.  ms.  as. 

Caracas  13  de  Julio  de  1801. 


^xmo.  señor. 

Manuel  de  Guevara  Vasconzelos. 
Exmo.  Sr.  Primer  Secretario  de  Estado. 

284. 

EL  PEIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO  DEL 
REY  DE  ESPAÑA  COMUNICA  AL  SECRE- 
TARIO DEL  DESPACHO  DE  GRACIA  Y  JUS- 
TICIA, UNA  ORDEN  REAL  ^ÓBRELA  NOTA 
FECHA  13  DE  JULIO  DE  1801  DEL  CAPI- 
TÁN GENERAL  DE  VENEZUELA  QUE  TRA- 
TA DEL  PROCESO  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE- 
1797. 

San  Lorenzo  9  de  Octubre  de  801. 

Al  Sr.  Secretario   del  Despacho  de  Gracia 
y  Justicia. 

Exmo.  Sor. 

Queriendo  el  Bey  dar  una  prueba  á  Don 
Manuel  de  Guevara  Vasconzelos  Oapitan 
General  de  la  Provincia  de  Venezuela  de 
lo  grato  que  le  han  sido  sus  servicios,  ha 
venido  en  concederle  la  llave  de  Gentil- 
hombre de  Cámara  con  Entrada.  Lo  que 
participo  á  V.  E.  para  que  por  ese  Minis- 
terio se  le  pase  el  oficio  correspondiente. 

Dios  gue.  &*. 

285. 

EL  PRIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO  OFICIA 
A  GUEVARA  VASCONZELOS,  AVISÁN- 
DOLE QUE  SE  LE  CONDECORA  CON  LA 
LLAVE  DE  GENTIL-HOHBRE  DB  CÁMARA. 

San  Lorenzo  9  de  Octubre  de  1801. 

A  Don  Manuel  de  Guevara  Vasconzelos. 

Enterado  el  Rey  de  quanto  TJ.  S.  expone 
en  su  carta  número  66  sobre  esas  Provin- 
cias y  deseando  dar  á  U.  S.  una  prueba  de 
quan  gratos  le  han  sido  sus  servicios,  ha 
venido  en  concederle  la.  Llave  de  Gentil- 
hombre de  Cámara  con  Entrada.  Con  es 
ta  fha.  paso  el  aviso  correspondiente  al  Sor 
Secret®  del  Desp*  de  Gracia  y  Justicia  para 
que  se  lleve  á  efecto  esta  gracia,  y  se  lo 
participo  á  U.  S.  para  su  gobierno  y  satis- 
facción. 

Dios  gue.  áV.E.  &*. 
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286. 

VIAJE  QUE  HIZO  DON   JUAN  HARÍA   ROME- 
RO, DESDE  GUAYAQUIL,   POR  BOGOTÁ,  EL 
META,   EL  APURE,  HASTA  EL  PUEBLO  DE 
CABRÜTA,  Y   DE  AQUÍ  POR  EL  INTERIOR 
HASTA   CARACAS,  EK   1801. 

Tres  caminos  hai  para  este  viaje.  El 
primero,  que  es  el  camino  real  por  donde 
va  i  viene  el  correo,  sigue  por  Pamplona, 
Cúcuta  i  Barínas :  es  mui  costoso,  de  70 
á  80  dias  sin  las  precisas  detenciones  en  di- 
versos lugares  para  solicitar  muías  i  otros 
accidentes.  Hai  multitud  de  rios  que  pa- 
sar, unos  por  cabuya  o  taravita,  i  otros  á 
vado,  todos  con  demasiado  riego:  hai 
también  despoblados  i  caminos  fragosos. 
El  segundo  es  porTunja  y  Sogamoso  a 
entrar  en  los  Llanos  de  Casanare  por  La- 
branza-grande a  Morcóte,  i  de  allí  al  pue- 
blo del  Macuco  donde  se  toma  embarca- 
ción para  seguir  por  el  rio  Meta  al  Orino- 
co hasta  Gabruta.  En  este  camino  hai 
E aramos,  rios  peligrosos  con  puentes  de 
amaca,  que  se  compone  de  tres  caf5as  te- 
jidas con  bejucos,  una  que  sirve  de  piso  y 
las  dos  de  pasamano  ¡  horrorosa  cosa !  Al 
que  tiene  miedo  lo  pasan  a  cuestas  ¡  peor 
que  peor!  Los  rios  que  no  tienen  puente 
detienen  muchos  dias  si  están  crecidos. 

El  tercero  es  por  Cáqueza  á  los  Llanos 
de  San  Martin  por  Apiaí,  a  embarcarse  en 
el  rio  Meta  en  el  puerto  de  Pachaquero  y 
seguir  hasta  Cabruta,  tocando  en  el  Macu- 
co para  proveerse  de  los  víveres  necesarios. 
Este  camino  tiene  fama  de  mui  malo  y 
mui  enfermizOy  porque  on  él  so  murió  Don 
Juan  Gozar  con  dos  vizcaínos  que  lo  acom- 
pañaban. Con  este  motivo  nadie  se  deter- 
mina a  pasarlo;  pero  yo,  sin  reparar  en  in- 
convenientes de  esta  gravedad,  i  seguro  de 
que  no  me  he  de  morir  sino  cuando  Dios 
quiera,  sabiendo  positivamente  que  ern  el 
mas  corto  resolví  seguir  por  él.  Toma<la 
esta  determinación  fué  pr^ciso  escribir  al 
Superior  de  las  Misiones  del  Meta,  que  ea 
el  cura  del  Macuco  Fray  Pedro  José  de 
Cristo,  Agustino  Descalzo,  suplicándole 
mandase  embarcación  proporcionada  al 
puerto  de  Pachaquero  para  embarcarme  en 
ella,  con  aviso  del  dia  que  podría  estar  allí 
poco  mas  ó  menos,  para  que  y<»  igual- 
mente estuviese  pronto  cuando  seflalase. 
Mes  i  medio  tardó  esta  respuesta,  i  co- 
mo el  Padre  diese  por  dia  fijo  para  estar 
en  el  puerto  el  20  de  Julio,  bien  provistas 
las  petacas  (gracias  á  una  amabilísima  dis- 
cípula  del  francés  que  Dios  medepiró,)  i 
aun  amigo  que  me  proporcionó  la  suertes  i 
ali  de  Santaié  el  1^   de  dicho  mes  creyen- 


do llegar  a  tiempo,  pues  se  me  había  ase- 
gurado que  el  camino  hasta  allí  solo  era  de 
siete  dias.  Las  muías  que  saqué  de  San- 
tafé  no  debían  sertirme  sino  hasta  el  pue- 
blo de  Oáqueza,  donde  estabaa  prontasjas 
que  habían  de  conducirme  a  mi  destino ; 
me  costaron  a  cuatro  reales,  pagar  los  peo- 
nes y  darles  de  comer. 

De  Santafé  al  paraje  nombrado  Saltea- 
dor es  camino  llano,  pero  muí  ventoso  i 
frío  en  aquella  estación  :  allí  hai  casa  en 
que  pasar  la  noche :  se  tardan  cuatro  horas 
i  media. 

El  13  salí  para  Cáqueza :  a  dos  horas  se 
llega  al  paraje  nombrado  Boquerón,  desde 
donde  se  empieaa  a  bajar  una  gran  cuesta 
de  cascajo,  i  a  sentir  un  temperamento 
templado  :  a  otras  dos  horas  se  pasa  un 
pueblecito  de  indios  nombrado  Chipaqne, 
i  a  otras  cuatro  se  entra  en  Cáqueza.  Es- 
te es  un  pueblo  que  solo  los  indios  viven 
en  él :  los  mestizos  o  medio-blancos  están 
algo  distantes;  unos  i  otros  tienen  unas 
casas  muí  reducidas  i  malas,  de  modo  que 
yo  me  hallé  sin  tener  a  quien  pedir  posada, 
ni  donde  meterme.  Lamentábame  sobre 
esto  cuando  los  arrieros  me  dijeron  qus  el 
Corregidor  tenia  una  casa  en  la  plaza  j 
f uíme  hacia  ella,  me  apeé,  i  vi  que  estaba 
sin  acabar,  llena  de  escombros,  sin  puertas, 
i  con  tres  ataúdes  de  mayor  a  menor,  por- 
que allí  llevaban  los  cadáveres  para  for- 
malizar luego  el  entierro  :  salí  a  toda  prisa 
diciendo : 

Depósito  cruel  i  tenebroso. 
Que  intimidas  al  ánimo  mas  fuerte. 
Que  amilanas  al  hombre  valeroso 
Con  las  memorias  tristes  de  la  muerte: 
Ya  que  este  trance  debe  ser  forzoso 
Pues  así  lo  dispone  nuestra  suerte  ; 
No  rae  aflijas  ahora  con  tu  vista: 
Deja  para  después  esta  conquista. 

Nunca  he  pensado  yo  petardear  a  nadie  ; 
pero  en  aquella  ocasión  le  hubiera  pegado 
un  parchazo  al  mas  pintado.  El  cura 
vivía  allí  cerca,  i  siuembargo  que  notaba 
mi  inquietud  desde  un  corredorcito  pareci- 
do al  balcón  de  Pilatos,  no  so  dio  por  en- 
tendido. Pasé  á  su  CASii  a  entregarle  una 
carta  del  Correjidor,  que  quedaba  en  San-  ¿ 
tafé,  doHflele  recomendaba  mi  pronto  des- 
pacha) en  orden  a  muías  i  peones,  sobre 
que  ya  él  de  antemano  había  dado  sus  pro- 
videncias. Estábil  el  santo  octojenario 
devanando  lana  (propio  oficio  de  su  minis- 
terio) dijo  que  aquello  era  por  diversión,  i 
no  lo  hacia  sino  por  negocio;  porque  el 
buen^ombre  no  desperdicia  ripio.  Tenia 
un  coto  de  los  mus  reverendos  que  yo  pu- 
de admirar  en  Neiva,  i  una  sordera  que 
necesitaba   de  bocina.     Luego  que  leyó  la 
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carta  le  declaré  mi  atrevido  pensamiento 
pidiéndole  posada^  por  no  hallarla  absolu- 
tamente en  el  pueblo ;  el  se  vio  obligado,  i 
no  hubo  remedio  sino  que  me  dio  un  cuar- 
to, A  poco  rato  conocí  del  pié  que  co- 
jeaba, porque  llegó  una  criada  a  preguntar- 
me ¿«i  comm  de  sal  o  chocolate?  Yo,  que 
estaba  muerto  de  hambre,  le  respondí 
prontamente,  que  de  uno  i  de  otro,  i  que 
me  ha^ha  bien  necesitado  ;  pero  ni  esta 
claridad  fue  bastante  a  que  saliesen  de  un 
poco  de  carne  salada  asada  i  unas  turmas 
o  papas  :  lo  mismo  fué  el  dia  siguiente,  de 
modo,  que  yo  estuve  libre  de  empacho  en 
casa  de  este  Señor;  pero  no  de  un  dolor 
ventoso  que  me  incomodó  demasiado,  con 
cuyo  motivo  me  ocurrió  este  verso  de  bo- 
leras : 

Si  tú  fueras  tan  franco 
Como,  tu  coto, 
No  tendrían  mis  kipas 
Tanto  alboroto. 

Mas  tu  miseria, 
Las  hÍ2;o  sufrir  mucho 
Por  Ni  comedia. 

Una  de  las  cosas  que  mas  me  chocaron 
fué  nn  platito  con  una  cosa  que  decían  que 
era  almíbar,  aunque  no  parecía  sino  agua 
de  lavar  pescado  salado :  se  tomaba  con 
una  cucharita,  que  qualquiera  la  juzgaría 
de  cáliz,  a  no  ser  de  madera  ;  la  cual  creo 
firmemente  que  no  se  lavó  desde  que  em- 
pezó aquel  ejercicio,  eegun  los  bordes  de 
zurrapas  que  tenia  alrededor :  esto,  decía  el 
cura,  que  tomaba  por  causa  de  las  muelas, 
i  fué  el  dulce  que  me  pusieron :  yo  le  hize 
la  reverencia  i  saqué  una  cajeta  de  muí 
buena  guayaba  de  Vélez,  i  partí  también 
para  el  cura,  aunque  por  cumplimiento, 
según  lo  que  me  había  dicho  ;  pero  él  en 
esta  ocasión  se  olvidó  de  sus  muelas  i  le 
entró  a  mi  cajeta  con  muí  buena  dispo- 
sición. 

Yo  halló  el  modo  de  remediar  esta  dieta. 
Tenia  el  cura  por  ama  de  llaves  (como  re- 
gularmente acostumbran  estos .  señores) 
una  mestizilla  de  lo  menos  malo  del  pue- 
•blo,  con  quien  hize  buenas  migas  a  costu 
de  unos  realitos  que  le  di ;  i  en  efecto  con 
este  unto  admirable,  remedio  universal 
contra  todos  los  males,  conseguí  que  la 
cosa  fuese  puesta  en  mas  razón. 

Las  providencias  que  desde  Santafé  ha- 
bía dado  el  Oorrejidor  para  que  estuviesen 
prontos  mis  avíos,  no  tuvieron  efecto,  i  no 
lo  estraño  ;  porque  si  estando  presente  era 
poco  el  caso  que  hacian  de  sus  disposicio- 
nes ¿qné  seria  cuando  las  daba  desde  San- 
tafé? El  cura,  a  quien  fué  también  reco- 
mendado este  asunto,  es  lo  mismo  que  San 
Hinojo  en  el  cielo  :     ni  él  hace  cago  de  na- 


die, ni  nadie  hace  caso  de  él.  En  estas  cir- 
cunstancias yo  era  el  que  padecía,  gritaba, 
suplicaba,  y  hacia  todas  las  funciones  que 
requerían  mis  apuros.  Ya  pude  conseguir 
que  me  llevasen  muías,  pero  en  pelo  :  nue- 
vos afanes  para  buscar  albardas  i  peones  ; 
que  aunque  los  dueños  de  muías  tenían 
obligación,  según  estilo,  de  dar  uno,  yo 
tuve  que  pagar  los  dos,  que  me  costaron  á 
seis  pesos,  i  otro  mas  que  tomé  para  que 
fuese  a  mí  lado,  por  los  miedos  que  me 
habían  puesto  de  lo  malo  del  camino :  ade- 
mas de  esto  fué  precisó  alquilar  caldero 
para  que  cocinacen,  hacha  para  cortar  las 
palizadas,  muías  para  qne  llevasen  sus  ha- 
tillos o  camas,  i  de  remuda,  darles  de  co- 
mer, caballos  en  el  llano  de  Apiaí  para  que 
siguiesen  a  Pachaquero,  porque  allí  nadie 
andaba  a  pié;  i  si  mas  hubieran  pedido 
me  hallarían  pronto,  según  los  cuidados 
con  quft  yo  estaba,  pues  no  dudando  qtie 
el  20  estaría  pronta  la  embatcacíon,  si  pa- 
saban algunos  días  mas  era  de  temer  que 
se  aburriesen  los  indios  de  esperarme  i  se 
volviesen  á  su  pueblo,  dejándome  á  buenas 
noches.  En  fin  a  los  cuatro  días  de  que- 
mazón de  sangre,  pagando  las  muías  a 
cuatro  pesos,  salí  de  Oáqueza  el  17  á  Oro- 
podrido  en  que  tardé  seis  horas. 

El  18  después  de  varias  cuestas  i  laderas 
de  buen  piso,  pasando  por  el  rio  Sáname, 
que  solo  con  alguna  avenida  será  de  cui- 
dado porque  a  un  tiro  de  piedra  pasa  Rio- 
negro,  llegué  a  Estaqueca,  echando  en  este 
camino  5  horas. 

El  19  a  la  salida  de  la  posada,  se  empie- 
za a  subir  una  gran  cuesta,  que  dicen  es 
muí  resbalosa ;  yo  la  hallé  buena:  sigue 
un  montecito  con  algún  lodo,  i  después 
todo  es  camino  de  cascajo  hasta  la  cabuya 
o  taravita  por  donde  corre  Rionegro,  que 
no  pude  pasar  porque  era  tarde,  con  cuyo 
motivo  se  armó  el  toldo  por  la  primera 
vez.  Se  gastan  hasta  este  paraje  7  horas, 
desde  el  cual  al  Apiaí  todo  es  despoblado. 

Una  de  las  noches  peores  que  yo  he  te- 
nido fué  esta  :  por  una  parte  los  jejenes  y 
zancudos;  por  otra  el  formidable  ruido 
del  f\o  ;  i  por  otra  lo  que  me  esperaba  por 
la  mañana.  Tiene  esta  graciosa  taravita 
mas  de  cincuenta  varas,  de  modo  que  un 
rejo  de  Patía  mui  bueno  que  yo  llevaba 
para  asegurarme  en  los  pasos  peligrosos,  i 
que  tiene  cuarenta  i  cuatro  varas,  mandé 
que  lo  pusieran  i  no  alcanzó  sino  añadido 
con  mas  de  seis.  Nueve  rejos  usados  es- 
taban puestos  ;  tres  nuevos  que  hize  agre- 
gar i  el  mío  son  trece;  i  todo  me  parecía 
poco  para  entregarme  aéreo.  Temprano 
vino  el  operario  a  dar  sus  disposiciones  : 
no  he  visto  cosa  mas  parecida  a  un  verdu- 
go que  conocí  en  Valladolid.    Es  diestrísi- 
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mo  en  el  manejo  de  los  cordeles,  lo  mismo 
que  aquel,  i  desempefla  su  obligación  con 
ajilidad.  En  un  instante  puso  todo  en 
movimiento:  dio  principio  y  concluyó  sus 
funciones.  Ya  no  faltaba  sino  pegar  con- 
migo: yo  me  acerqué  haciendo  de  las  tripas 
corazón :  en  efecto  todo  parece  allí  al  paso  de 
un  ahorcado;  hasta  ausiliadores  hai,  por- 
que uno  me  decia :  Dios  lo  ha  de  sacar  a 
ü.  con  lien;  pídaselo  U.  ala  Vlrjen.  Otro 
salía  diciendo :  esto  no  es  mas  que  un  rato; 
breve  sale  U.  del  trabajo,  Ea  fin,  yo  lle- 
gué al  suplicio :  eí  verdugo  empezó  á  ma- 
niobrar poniéndome  dos  correas,  que  esta- 
ban pendientes  del  garabato  que  corre  por 
encima  de  los  rejos,  en  la  espalda,  que  se 
afirmaban  por  debajo  de  los  brazos:  otras 
dos  correas  cruzadas  entran  por  cada  pier- 
na a  sujetarse  en  las  ingles:  esta  es  toda  la 
seguridad  que  se  acostumbra  poner ;  pero 
yo  hice  atarme  por  arriba  i  por  abajo,  de 
modo  que  quedé  sin  mas  movimiento  que 
en  las  pieraas:  mientras  que  el  verdugo 
me  volvía  i  revolvía  a  su  gnsto  echándome 
lazos,  decia  yo  entre  mí : 

Máquina  de  ajusticiar. 
En  tal  estado  me  pones. 
Que  ya  me  dan  convulsiones 
Como  si  fuera  a  espirar  : 
¡O  quien  pudiera  evitar 
El  caer  en  tu  poder ! 
Mas  esto  no  puede  ser ; 
I  puesto  que  mi  destino 
Este  paso  me  previno. 
Vamos  pues  a  padecer. 

Dichas  estas  palabras  se  dio  la  sefia,  me 
despidió  el  verdugo,  i  me  quedé  en  el  aire 
haciendo  cabriolas  ¿  Podrá  darse  lance  mas 
apretado  ?  Yo  rezó  tres  Salves  ;  es  verdad 
que  fueron  algo  farfulladas:  abrí  un  po- 
quito los  ojos,  i  me  vi  en  la  mitad  del  ca- 
mino encima  del  rio:  volví  a  cerrarlos  has- 
ta que  toqué  con  los  pies  una  barbacoa  que 
estaba  del  otro  lado:  entonces  advertí  que 
mis  calzones  no  estaban  muí  enjutos,  efec- 
tos sin  duda  del  terrible  miedo  que  me  dio 
aquel  paso.    Fué  el  día  20  el  de  estas  fati- 

?;as,  i  en  el  que  pasé  al  paraje  nombrado 
as  Tasajeras  por  camino  de  piedras  en  que 
tardé  4  horas. 

El  21  salí  de  allí  para  el  Pipiral,  don- 
de llegué  a  las  8  horas  de  buen  camino. 
En  este  dia  se  pasa  la  famosa  quebrada 
de  Susu mucos,  bien  angosta;  pero  con 
mas  corriente  que  la  de  un  molino,  i  mu- 
chas piedras  grandes:  fué  preciso  que 
los  arrieros  pusiesen  un  palo  entre  dos 
de  aquellos  piedrones,  donde  se  asegura- 
ban con  una  mano,  i  con  la  otra  la  mu- 
la,  a  quien  se  ató  un  rejo  que  tiraba  el 
otro  peón  del  otro  lado  :  aSi  fueron  pasando 


una  a  una  |  formidable  cosa !  En  llevan- 
do un  poquito  de  mas  agua  no  hai  quien 
pase. 

El  22  a  poco  rato  de  la  salida,  se  en- 
cuentra otra  quebrada  llamada  del  Pi- 
piral :  es  casi  tan  maldita  como  la  ante- 
rior. A  cosa  de  tres  horas  de  camino  se 
entra  en  una  montañuela  que  tiene  su  po- 
co de^  lodo,  i  algunas  angosturas  que 
me  detuvieron  bastante  tiempo,  por  cu- 
ya razón  fué  preciso  a  las  siete  horas  de  ^ 
marcha  hacer  noche  en  la  misma  mon- 
taña, i  en  un  paraje  nombrado  Volcan- 
negro.  Negra  fué  también  la  noche,  pues 
no  habiendo  allí  agua,  no  se  pudo  ha- 
cer de  cenar,  ni  de  almorzar  al  dia  si- 
guiente. Los  arrieros  pusieron  mui  mal 
el  toldo  a  las  once  i  media  empezó  Je- 
sucristo a  hacer  de  las  suyas :  una  tor- 
menta deshecha,  con  música  y  acompaña- 
miento, acabó  conmigo:  el  agua  corría 
por  la  cama  como  por  un  arroyo,  i  así  la 
sufrí  porque  de  cualquier  modo  que  me 
pusiera  habia  de  suceder  lo  mismo.  Ama- 
neció Dios  i  los  arrieros  se  fueron  a 
ensanchar  unas  angosturas,  de  cuya  ma- 
niobra no  volvieron  hasta  las  diez  ;  i  en 
este  tiempo  me  mantuve  en  pié  arrimado 
a  un  árbol,  sufriendo  la  continuación  del 
agua,  i  rabiando,  porque  la  barriga  estaba 
como  vaina  de  haba. 

El  23  salí  de  allí,  llegando  a  las  cinco 
horas  a  Buenavista,  desde  donde  se  des- 
cubre todo  el  llano  de  Apiaí.  Hubo  ra- 
ción doble  aquella  noche,  i  aunque  llovió, 
el  ejemplo  de  lo  pasado  hizo  que  el  toldo 
estuviese  bien  puesto,  de  modo  que  no  tu- 
ve que  disgustarme. 

El  24  después  de  una  bajada  de  piedra, 
se  llega  al  llano  i  se  entra  en  una  mon- 
tafiuela  bastante  larga  con  su  poco  de 
lodo  i  charcos,  que  incomodan  lo  sufi- 
ciente. En  medio  de  ella  está  el  rio  Ocoa, 
cerrentoso  i  que  sabe  detener  el  paso  con 
solo  que  esté  un  poquito  crecido.  A  la 
salida  de  la  tal  montañuela  entra  uno  en 
el  Apiaí,  todo  llano  i  limpio,  con  un  cie- 
lo hermoso;  i  a  la  primera  casa  que  ha- 
llé, donde  dormí,  tardé  nueve  horas  i 
media. 

El  25  después  de  tomar  un  guía,  que 
me  costó  doce  reales,  i  otros  doce  los  tres 
caballos  para  los  peones,  llegué  a  un  Hato 
á  las  cinco  horas  de  camino. 

El  26  a  otras  cinco  horas  al  puerto  de 
Pachaquero. 

Regulo  desde  Santafé  a  dicho  puerto 
cincuenta  leguas  en  las  setenta  i  cuatro 
horas  de  puro  camino ;  por(]^ue  ya  están 
rebajadas  aquellas  que  fué  preciso  detener- 
me para  abrir  angosturas  i  cortar  las  pali- 
zadas que  impedían   el  paso|:   las   muías 
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andaban  poco  por  aquellas  cuestas,  i  eran 
tan  malas,  que  dos  se  despidieron,  quedan- 
do atravesadas  en  el  camino. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere,  que  nunca  es 
tan  fiero  el  león  como  lo  pintan.  El  cami- 
no es  malo  para  las  muías,  i  mas  si  la  car- 
ga es  algo  grande,  por  las  muchas  cuestas 
que  hai  bastante  pendientes,  y  con  in- 
finitas piedras  i  saltos.  Es  malo  para  los 
arrieros  que  van  lidiando  con  ellas,  porque 
á  cada  rato  tienen  que  ayudarlas  en  aque- 
llos pasos  i  componer  o  enderezar  las  car- 
gas i  abrir  o  ensanchar  alguna  angostura ; 
pero  para  mí  no  ha  tenido  mas  de  malo,  que 
estar  mni  cerrado,  por  cuya  causa  sufrí  al- 
gunos sopapos  de  la  mucha  ramazón  :  es 
verdad  que  anduve  algunos  pedazos  a  pié, 
por  laderas,  a  precaución,  i  por  cuestas  aba- 

f'o  con  muchos  piedronesque  llaman  saltos; 
o  demás  es  todo  mui  corriente  a  es- 
cepcion  de  la  maldita  cabuya:  nada  de 
resbalos :  nada  de  precipicios :  nada  de 
atolladero  ¿  con  que  dónde  está  lo  malo  del 
cammof  Los  que  tanto  lo  ponderan,  no 
han  andado  sino  el  llano  de'Santafé,  i  si 
lo  comparamos  con  este,  desde  luego  es 
malísimo.  ¿  Qué  dirían  si  conociesen  en 
tiempo  de  invierno  la  famosa  ensillada  i 
cuesta  de  San  Antonio  de  Gnaranda? 
¿  Qué  no  hablarían  si  pasasen  las  mouta- 
fiuelas  de  Meoéses  i  Berruecos,  cerca  de 
Pasto  ?  ¿  Qué  no  admirarían  si  viesen  el 
camioo  de  Popayan  á  la  Plata  ?  Eq  orden 
á  que  es  mui  enfermizo,  no  sé  tampoco  la 
razón  que  tengan  para  decirlo  ;  porque  yo 
me  he  mojado  muchas  veces  i  nunca  ne 
tenido  novedad,  ni  los  que  han  andado 
conmigo.  Los  calores  se  dejan  sentir  de 
dia;  pero  de  noche  siempre  tuve  que  echar 
uña  bayeta  en  la  cama,  lo  mismo  en  la 
montaQa  que  en  el  llano. 

Gomo  el  dia  sefialado  para  estar  en  Pa- 
chaquero  fuese  el  20,  mis  cuidados  i  sustos 
sobre  si  hallaría  allí  la  embarcación  han 
sido  de  los  mas  grandes  ;  porque  en  efecto 
si  se  hubiese  ido  tendría  yo  que  volver  a 
cualquiera  de  aquellas  casas,  donde  seria 
preciso  mantenerme  lo  menos  dos  meses 
para  e^ribir  a  Santafé,  y  que  desde  allí  lo 
hiciesen  nuevamente  al  padre^cura  del  Ma- 
cuco para  que  mandase  otra  vez  á  busoar- 
Qie ;  pues  del  Apiaí  no  había  como  darle 
aviso.  El  Pachaquero  es  solo :  allí  se  fun- 
dó un  pueblo  de  indios,  i  como  el  misione- 
ro que  lo  cuidaba  murió,  vino  otro  después 
'i  se  llevó  la  gente  a  otra  parte.  Dios  tuvo 
piedad  de  mí,  porque  la  piragua  llegó  el  23 
i  me  estaba  esperando  con  catorce  indios 
que  poco  mas  podrían  haber  aguardado, 
pues  ya  se  habían  comido  cuatro  reses,  que 
&  mis  costillas-  se  les  dieron  para  rancho. 
En  Santafé  se  me  aconsejó  que  llevase  poca 


carne  para  el  camino^  porque  en  los  llanos 
hallaría  mucha.  Hai  allí  bastante  ganado  ; 
pero  en  aquellas  pocas  casas  no  matan  si- 
no una  res  cuando  la  necesitan  para  su 
gasto.  I  solo  pordioseando  pude  conseguir 
tres  reses,  que  era  todo  lo  que  tenia  para 
mantener  aquellos  catorce  lobos.  Con 
esto,  arroz  i  garbanzos,  procuré  taparles  la 
boca,  dejando  para  mi  únicamente  pan 
para  sopas,  huevos  i  chocolate,  i  lo  mismo 
para  el  muchacho  que  me  asistía  i  cocina- 
ba ;  pues  aunque  para  este  oficio  compré 
un  negro  en  Popayan,  empezó  a  hacer  tan- 
tas negradas,  que  fué  preciso  ponerlo  en 
la  cárcel  de  Santafé  i  encargarle  su  venta 
a  un  amigo.  El  muchacho  jamas  había 
entendido  nada  del  nuevo  oficio  ;  con  que, 
él  de  cocinero  i  yo  de  director,  ¿qué  tal 
saldría  la  cosa  P  Es  verdad  que  para  lo  que 
se  mata,  con  la  uQa  basta;  pero  con  todo 
hai  mucha  diferencia  de  comerlo  crudo  á 
cocido  :  ademas  de  esto,  él  habla  por  cuan- 
tas coyunturas  tiene ;  se  ponia  a  conver- 
sación con  los  arrieros  a  contarles  sus 
aventuras  i  viajes,  i  la  pobre  comida  esta- 
ba en  cien  brazas. 

En  fin,  el  27  por  la  mañana  entré  en  1« 
Curiara  o  Pii;0gua,  que  iba  como  alma  que 
se  la  llevan  los  demonios  :  ya  se  ve,  rio 
abajo,  con  mucha  corriente  i  catorce  bogas 
¿  cómo  se  iría?  El  puerto  de  Pachaquero 
está  en  Rionegro,  que  en  el  primer  dia  to- 
ma el  nombre  de  Meta,  haciéndose  bastan- 
te formidable  por  los  muchos  ríos  y  caüos 
que  le  van  entrando.  Si  los  indios  hi- 
cieran uso  de  los  remos  para  bajar,  i  de 
la  palanca  para  subir,  harían  mas  dilijen- 
cia  con  menos  jente  i  menos  trabajo; 
pero  no  salen  nunca  del  canalete  en  que 
sou  incansables  con  solo  mudar  de  ma- 
no alguna  vez,  pasándose  de  una  banda 
a  la  otra.  Uno  de  los  mas  esforzados  que 
se  pone  delante  de  todos  hace  las  fun- 
ciones del  hombre  de  ala  para  los  ejer- 
cicios doctrinales:  cuando  advierte  que 
la  boga  no  va  igual,  o  que  fiaquea,  ha- 
ce dar  a  su  canalete  dos  vueltas  en  el 
aire,  que  es  el  aviso  para  que  todos  si- 
gan su  impulso.  Algunos  hablan  el  cas- 
tellano mui  bien,  otros  con  medias  pala- 
bras; pero  lo  regular  es  esplicarse  en  su 
idioma  que  es  de  lo  mas  estra&o  i  pronun- 
ciado por  las  narízes,  de  modo  que  pare- 
cen gangosos,  lo  que  no  sucede  cuando 
hablan  el  castellano.  Esta  algarabía  que 
tenían  entre  sí  me  enfadaba  mucho,  por- 
que no  sabía  si  me  echaban  maldiciones  o 
si  tramaban  alguna  conjuración.  Con  es- 
tos enfados  iba,  cuando  un  dia  de  repente 
se  me  presentaron  pintados  de  un  colora- 
do tan  encendido  que  parecían  llamas  del 
infierno;  entonces    sí  que   no  dudé  que 
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ine  hallaba  en  poder  de  los  diablos,  i  teme- 
roso de  la  suerte  qae  debía  esperar  escla- 
mé al  verdadero  Dios  con  la  siguiente  dé- 
cima: 

Líbrame  como  libraste 
Del  vientre  de  la  ballena, 
Al  que  a  Nínive  su  pena 
Que  fuese  a  intimar   mandaste  ; 
El  consuelo  no  dilates ; 
Porque  triste  i  aflijido 
Entre  estos  diablos    metido, 
Si  un  socorro  soberano 
No  me  viene  de  tu  mano 
¡  Pobre  de  este  desvalido  ! 

Pregunté  después  ¿por  qué  se  pintaban? 
i  me  respondieron  que  por  el  sol.  Admi- 
ré la  delicadeza  como  si  su  tez  tuviese  al- 
go que  perder,  i  con  esto  me  serené  un 
poco  de  aquel    sobresalto. 

Entre  cuatro  i  cinco  de  la  mafiana  em- 
piezan a  bogar,  hasta  las  siete  o  las  ocho 
que  arriman  a  una  playa  para  hacer  de 
almorzar.  La  carne  se  pone  en  la  olla  con 
su  pelo  i  su  lana  como  salió  de  la  Tasaje- 
ra i  del  rincón  de  la  piragua  donde  ad- 
quiere nuevas  disposiciones  de  moscas,^  cu- 
carachas i  ratones.  Así,  sin«mas  lavadura 
limpieza  ni  prevención,  a  pocos  hervores 
ya  está  de  comer.  Todos  se  ponen  en  cu- 
clillas alrededor,  sacan  en  un  pilche  un 
poco  de  aquel  caldo  o  bazofia,  donde  cada 
uno  va  mojando  un  pedazo  de  casabe,  i 
devorando  un  tasajo  con  unas  disposicio- 
nes capazes  de  abrir  las  ganas  al  cura  de 
Oáqneza,  bien  que  este  solo  está  inapeten- 
te cuando  come  de  lo  suyo,  qtie  de  lo  de 
mi  compadre  hasta  que  se  acabe.  Siguen 
luego  el  viaje  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
que  arriman  a  otra  playa  para  hacer  la 
merienda  i  descansar  hasta  por  la  mafia- 
na. Con  este  orden  me  pusieron  a  los 
tres  días  en  el  Macuco,  desde  el  cual  al 
Pachuquero  donde  me  embarqué,  tarda- 
ron 18. 

Es  el  Macuco  el  mejor  pueblo  de  los  nue- 
ve de  estos  neófitos  que  están  establecidos 
en  el  rio  Meta.  Tiene  una  iglesia  mui  ca- 
paz, mui  decente  i  mui  bien  provista  de 
paramentos  sagrados.  Tendrá  como  mil 
almas  de  ambos  sexos.  Los  indios  bien 
apersonados,  robustos  i  de  espíritu.  En 
sus  casas  i  en  sus  trabajos  no  usan  sino  el 
guayuco»  pampanilla  ó  trapito :  otras  vezes 
se  ponen  un  medio-calzon  blanco :  le  llamo 
medio,  porque  solo  llega  a  medio  muslo ; 
pero  para  la  iglesia  los  mas  pobres  tienen 
calzones  mas  largos  i  una  camiseta  sin 
mangas  que  solo  llega  á  la  cintura,  a  modo 
de  los  ponchitos  que  usaban  ks  limefias. 
Otros  mas  acomodados  tienen  calzón  de  en- 
cima i  camisa  corriente.    Las  indias  en  to- 


do tiempo  no  gastan  mas  vestido  que  nn 
fustán  o  enagua  blanca,  puesta  por  los  hom- 
bros; sacando  los  brazos  por  las  maneras  ó 
aberturas,  les  llega  hasta  las  rodillas.  Las 
hai  de  mui  regular  presencia,  bastantes 
finas  en  su  clase:  pelos  mui  buenos  i  que 
cuidan  lavándolos  i  peinándolos  á  menudo: 
la  que  tiene  una  cintitade  a  medio  que  po- 
nerse en  la  cabeza  está  mui  satisfecha,  i 
ellas  no  dejarían  de  ponerse  mas  decentes 
por  vanidad  pueril  si  tuviesen  arbitrio  para 
ello.  La  principal  ocupación  de  estas  jen- 
tes  es  la  pesca,  en  que  se  ejercitan  todo  el 
verano :  de  esto  se  mantienen  i  les  queda 
para  parte  del  invierno,  salando  i  ahuman- 
do el  pescado.  Se  encuentra  en  el  pueblo 
carne,  pollos,  gallinas,  arroz,  huevos,  taba- 
co i  pan  de  casabe  a  cuatro  reales  la  arroba. 

En  este  pueblo  me  mantuve  cuatro  días, 
bien  estimado  i  regalado  en  lo  que  allí  cabe 
del  reverendo  padre  cura,  efectos  precisa- 
mente de  la  recomendación  de  su  provin- 
cial que  lo  es  el  de  la  Candelaria  de  Santa 
Fé  i  no  quiso  llevarme  nada  por  la  piragua 
en  que  hize  mis  dos  viajes.  Las  ocho  reses 
que  se  mamaron  los  indios,  cuatro  en  cada 
tránsito,  me  costaron  a  cuatro  pesos,  i  cua- 
tro reales  de  sal  para  cada  ana. 

Ya  todo  pronto,  i  pagados  ocho  bogas 
que  llevé  en  este  segundo  viaje  a  cinco  pe- 
sos i  ocho  el  piloto,  inclusos  los  cuatro  rea- 
les que  se  dan  a  cada  uno  para  una  arroba 
de  casabe,  salí  el  día  3  de  agosto.  Desde 
allí  hasta  el  Orinoco  hai  ocho  días  de  na- 
vegación, todo  despoblado,  fuera  del  pri- 
mero donde  se  encuentran  dos  pueblos. 
Hai  infinidad  de  islas,  playas  hermosas, 
aunque  guarnecidas  de  muchos  millares  de 
jejenes  i  zancudos,  i  deleitosas  vegas  que 
con  lástima  se  ven  incultas.  A  estas  pla- 
yas bajan  en  el  verano  a  pescar  los  indios 
huájibos,  enemigos  de  todo  el  jénero  hu- 
mano; por  esta  causa  es  necesario  pasar 
con  cuidado  por  estos  parajes,  poner  de  no- 
che centinela  i  tener  algunas  escopetas,  cu- 
yo estruendo,  por  los  efectos  que  ya  han 
visto,  les  amedrenta  en  términos  de  huir 
mucha  tierra.  Al  fin  del  rio  Meta  están 
otros  indios  nombrados  Yarnros,«que  aun- 
que no  son  cristianos  podrían  catequizarse 
con  facilidad.  Estos  no  hacen  daño,  solo 
se  arriman  para  ver  si  les  dan  algo.  Una 
piragua  llena  de  ellos  con  sus  mujeres,  to- 
dos con  guayuco,  llegó  á  la  mía  i  almorza- 
ron allí  con  mucho  gusto. 

A  poco  de  entrar  el  rio  Meta  en  el  Ori- 
noco se  encuentra  el  raudal  de  Caribhana 
que  es  una  cangagua  ó  pedrería  que  causa 
mucho  ruido  i  remolinos,  a  vezos  mui  te- 
merosos :  hai  cinco  ó  seis  de  estos  pasos  ; 
pero  el  de  Carichana  es  el  mas  nombrado  : 
se  escusa  el  paso  por  donde  está  el  mayor 
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íiesgo;  pero  no  puede  evitarse  euteramen- 
ta,  porque  la  cordillera  de  piedras  atraviesa 
el  lio.  Medio  dia  mas  abajo  está  el  pueblo 
de  Oarichana,  i  al  dia  siguiente  el  de  Urua- 
na,  uno  i  otro  de  infelizes  indios;  a  otros 
dos  se  llega  a  Gabruta. 

Tienen  estos  rios  tantas  bocas,  tantas 
vueltas  i  revueltas,  que  solo  el  mucho  co- 
nocimiento i  práctica  de  los  indios  es  capaz 
de  entrar  i  salir  por  ellos  sin  perderse. 

En  los  catorce  dias  que  traje  de  navega- 
ción, como  era  rio  abajo,  con  bastante  co- 
rriente i  tantos  bogas,  no  dejaría  de  andar 
quince  leguas  por  dia,  i  a  este  respecto  hai 
desde  el  puerto  de  Pachaquero  a  Cabruta 
doscientas  diez  leguas. 

Si  este  camino  se  hace  en  el  verano,  esto 
es,  desde  setiembre  hasta  marzo,  se  hallará 
seco  todo  desde  Santafé  al  Pachaquero,  i 
desde  Cabruta  a  Caracas ;  pero  no  puede 
pensarse  que  se  baje  el  rio  en  catorce  dias 
como  yo  lo  hize,  porque  las  corrientes  son 
menos,  i  los  vientos  por  la  proa  mas,  i  á  ve- 
zes  tan  fuertes,  que  embarcaciones  de  otro 
porte  que  estas  correrían  riesgo  de  zozobrar, 
1  se  volcarían  fácilmente.  Por  esta  razón, 
68  preciso  atracar  a  tierra  hasta  que  so- 
siegue un  poco  la  marejada,  i  así  pienso  que 
en  el  citado  tiempo,  lo  que  yo  anduve  en 
dichos  catorce  dias  no  se  andará  sino  en 
treinta  o  cuarenta. 

Hasta  el  pueblo  de  Cabruta  será  el  Ori- 
noco como  dos  vezes  el  rio  de  Guayaquil ; 
tiene  islas  capazes  de  populosas  ciudades. 
Es  abundante  de  peje,  lagartos  ó  caimaneSy 
i  ÚB  insectos  o  sabandijas» 

Es  Cabruta  uno  de  los  pueblos  mas 
infelizes  que  yo  "he  visto;  serán  algunas 
Teinticinco  casas  las  que  tiene,  metidas 
entre  unos  matorrales  al  pié  de  un  cerro 
que  hace  el  sitio  mas  horroroso  i  melan- 
cólico. El  temperamento  es  el  mas  ar- 
diente que  puede  darse.  Los  Valles  de 
Chota,  Patía,  i  Neiva  son  páramos  en 
comparación  de  aquello:  dicen  que  en  el 
verano  es  mas  fresco,  bien  puede  ser ;  pe- 
ro en  el  invierno  solo  el  diablo  que  está 
acostumbrado  a  tierra  caliente  podrá  su- 
frirlo. Reina  en  los  vecinos  la  desidia  i 
languidez,  pues  no  tienen  ni  aun  sus  efec- 
tos de  primera  necesidad  que  son  los  plá- 
tanos, maiz  i  yuca:  todo  ha  de  venir  de 
,a  fuera,  i  no  tienen  con  que  comprarlo  : 
así  viven  en  la  inacción  i  en  la  mayor  mi- 
seria. Aseguran  que  en  tiempo  de  los  Je- 
suítas, a  cuyo  cuidado  estaba  el  pueblo, 
fué  mui  poblado  ;i  de  bastante  comercio 
para  estas  inmediaciones ;  pero  con  la  es- 
patriacion  i  haberse  sacado  de  allí  familias 
para  fundar  otros  dos  pueblos  ha  quedado 
en  el  estado  infeliz  que  se  nota.  A  esto  se 
agregan  las  estorciones  i  violencias  de  los 
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curas.    El  anterior  a  este  tuvo  valor  (en- 
tre otros  atentados)  de  prender  al  teniente 
i  no  confesaba  si  no  le  daban  dos   pesos. 
El  que  hai  ahora  ha  ido  de  redentor :  quie- 
re obligar  a  los  blancos  i  jente  de  color 
a  que  vayan   a  la  doctrina  como  indios,  i 
a  limpiar  la  plaza :  ofrece  palos  cada  rato  ; 
i  los  dará  según  es  de  violento.    Bonda 
de  noche,  espouiendo  su  persona  i  carác^ 
ter,  i  usurpando  la  jurisdicción   Real  cuyo 
punto  está  tan  recomendado  por  el   Sobe- 
rano:   prende,    oye    demandas,    destierra 
jente,  da  licencia  para  bailes,  i  administra 
justicia  en  todo.  Admíreme  yo  de  estos  exe- 
sos,  i  dije  sobre  ellos  lo    que   me  pareció 
justo.    Fueron  a  ól  con  el  chisme,  i  el  do- 
mingo  siguiente    estando  diciendo    misa, 
antes  de  esplicar  el  Evanjelio,  haciendo 
teatro  de  sus  venganzas  la  Cátedra  del  Es- 
píritu  Santo,  desahogó  su   rencor  dicien- 
do, entre  otras  sandezes :    que  él  sabia  mui 
bien  lo  que  hacia,  que  liabía  estudiado   el 
derecho,  i  que  ademas  de  esto  el  Sr.   Oón- 
gora    había    sido    Arzobispo  i   Virei;    i 
el   Obispo  tal.  Obispo  i  Gobernador  ;  i  que 
así  no  es  mucho  que  él  sea  Cura  i  Tenien- 
te; que  rondaría  i  castigaría  etc,      ¡Qué 
tales    disposiciones    para    lo    que    iba    a 
recibir  !     ¡  Qué    buen    ejemplo    daba     a 
sus    feligreses  !      Yo  aguantó  toda  la  ro- 
ciada  por    no    escandalizar,  pues    mi  in- 
tención fué  salir    de   la  iglesia,  i  dejarlo 
gritar  hasta  el  dia  del  juicio  ;    pero  siem- 
pre con  la  mira  *  de  noticiarlo   al  Sr.  Capi- 
tán Jeneral  en  llegando   á   Caracas,  por  si 
gustaba  hacer  entender  á  los  Tenientes  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones.    Es  de 
advertir  que  este  Sr.  ya  estaba  picado  con- 
migo porque  cuando  llegué  no  fui  á   be- 
sarle el  manípulo,  lo  que  yo  no  hice  por- 
que esto  no  estaba  en  mi   librito,  pero  sí 
en  el  suyo;  pues  a  dos  hombres  que  no  se 
le  presentaron  los  mandó  poner  en  el  cepo. 
Al  Juez  Real  pasé  a  verlo   i  a  manifestarlo 
mi  pasaporte,  porque  era  preciso  que  su- 
piese quien  era  i  a  donde  iba,  i  por  los  au- 
silios  que  tenía  que  pedirle  para  continuar 
mi  viaje.    Los  modos  de  este  Cura  exas* 
peran  tanto   a  los  pobres  vecinos  que  han 
quedado  que  están  pensando  en  irse  á  vi- 
vir a  otra  parte,  como  ya  lo  han  hecho  al- 
gunos.   Tarda  en  misa  cantada  (i  rabia 
por  cantarlas)  sin  estar  espuesto  Nuestro- 
Amo  sesenta  i  dos  minutos,   i  en  la  rezada 
cuarenta,  que  es  otra  gracia  mui  bonita, 
en  un  pueblo  donde  so  está  sudando  el  al- 
ma, en  una  iglesia  como  un  pufio,  llena  de 
indios  en   cueros,   hediendo   a    grajo  in- 
fernal que  emborracha  en   estremo,  i  por 
cuya  razón  varias  jentes   he  visto  salir  de 
la  iglesia  desmayadas.    Por  este  Cura  se 
podría  decir- mui  bien  lo  que  dijo  aquel  fl* 
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no  limefio,  cuando  le  tocó  un  postema  se- 
mejante : 

De  un  padre,  santo  i  prolijo, 
La  misa  vengo  de  oír, 
Que  bien  se  pudo  imprimir 
En  el  tiempo  que  la  dijo : 
Por  esto  yo  no  me  aflijo, 
Ni  digo  estuve  imprudente 
En  acto  tan  revereote  ; 
Mas  por  lo  que  allí  tardó 
No  solo  á  Dios  consumió, 
También  consumió  a  la  jente. 

No  encontré  al  Teniente  cuando  pasca 
su  casa,  i  como  se  iba  haciendo  tarde,  sa- 
lí a  buscar  donde  recojerme.  Llegué  á  una 
casa,  pedí  posada  i  echaron  el  cuerpo  fue- 
ra con  la  disculpa  de  que  estaban  estrechos. 
Paeé  a  otra  con  el  mismo  pedimento,  i  me 
dijo  nna  mujer :  que  por  ningún  inotivo  j 
que  ella  no  admitía  hombres  en  su  casa, 
que  luego  el  cura  tenia  que  hablar,  i  ella 
mucho  que  sufrir  ;  i  que  asi  que  no  tu,- 
viese  esperanza.  Es  necesario  saber  que 
esta  mujer  tan  zelosa  de  su  opinión  podía 
ser  mi  madre ;  ademas  de  esto,  o  es  tuer- 
ta o  está  muí  cerca  de  serlo ;  i  última- 
mente, según  el  empaque, es  un  efícazísimo 
remedio  contra  todas  las  tentaciones  de 
Asmodéo.  Después  encontré  un  ranchito 
muí  malo  donde  me  acojí. 

Tiene  Cabruta,  ademas  de  las  gracias 
referidas,  culebras  que  llueven,  ciento-pies 
que  granizan,  i  los  hai  de  m^dia  vara  de 
largo  i  pulgada  i  media  de  grueso ;  así  he 
muerto*  dos  debajo  de  mi  cama  :  sapos, 
cucarachas,  alacranes,  garrapatas,  ratones, 
zancudos  i  niguas  lo  mismo  que  arenas  la 
mar;  i  después  de  hermosura  tanta  no  se 
halla  que  comer  :  con  que  yo  sin  duda 
llegué  a  buen  puerto,  cuando  ya  estaba 
falto  de  todo.  Algunos  gallos  hallé  los 
primeros  dias  que  con  un  poco  de  arroz 
que  me  quedaba,  tenia  arroz  i  gallo  muer- 
to) pero  agotados  todos  estos  recursos  i 
arbitrios  fué  necesario  apelar  a  la  tortuga 
que  es  la  mas  escelente  porq\iería  que  yo 
he  comido.  Jamas  he  dado  a  mi  pobre 
barriga  ratos  mas  amargos.  No  hablemos 
de  su  figura,  porque  si  al  tiempo  de  co- 
merla 66  acuerda  uno  de  que  es  un  retra- 
to luciferino;  aquella  cabeza,  rabo,  ma- 
nos y  patas  con  tantas  ufias,  saliendo  de 
la  concha,  es  capaz  de  arrojar  las  entra- 
ñas. Este  esquisito  plato  era  el  princi- 
pal manjar  de  mi  delicada  mesa,  que  ha- 
ce un  admirable  maridaje  con  el  pan  de 
casabe :  para  entrarle  a  este  señor  es  ne- 
cesario regarlo  antes  porque  se  suavizenn 
poco ;  de  otro  modo  no  es  fácil  comerlo, 
a  menos  de  tener  colmillos  de  javalí.  Se 
ablanda  i  engruesa  mucho  con  el   agua,  i 


como  es  "natural  bebería  después  de  comer, 
se  van  no  esponjando;  la  dependencia  va 
tomando  cuerpo  hasta  ponerse  la  barriga 
como  la  de  una  mujer  que  está  de  cinco 
meses:  después  va  bajando,  i  si  uno  se 
tienta  no  encuentra  sino  tolondrones  de 
palo  de  mui  difícil  dijestion.  Hai  tam- 
bién otro  animal  parecido  aun  culebrón, 
que  llaman  manatí,  i  que  allí  comen  mu- 
cho ;  yo  no  me  atreví  con  él  temiendo  los 
efectos  del  bejuquillo.  Últimamente  lo 
fui  pasando  menos  mal :  mis  continuas 
plegarias  consiguieron  que  los  indios  me 
llevasen  pescado  que  raro  día  me  faltaba 
En  orden  al  pan  también  mejoré  porque 
me  hacían  unas  tortillas  de  maiz  con  que 
ya  los  trabajos  eran  mas  llevaderos. 

En  aquella  hermosa  Tebaida,  sin  haber 
nacido  para  anacoreta,  sudando  el  c^uilo, 
con  aquellas  comidas,  sin  un  libro  i  sin 
tener  con  quien  hablar,  fué  preciso  mante- 
nerme mas  de  lo  que  yo  quisiera ;  unas 
vezes  renegando,  i  otras  llamando  al  Dia- 
blo, que  nunca  quiso  parecer  ;  i  falto  ya 
de  paciencia  dije : 

¡  Ah  suerte  ingrata!  ¿Hasta  cuando    apuras 
La  cadena  cruel  de  tus   rigores  ? 
¿Hai  mas  azares?    ¿Hai  mas  amarguras? 
¿No  te  habrás  de  ablandar  de  mis  dolores  ? 
¿Siempre  mis  penas  han  de  ser  tan  duras? 
Pues  que  no  dais  oido  a   mis  clamores. 
Pues  que  alivio  no  halla  un    desdichado, 
Acaba  de  una  vez,  infausto  hado. 

La  causa  de  mi  detención  ha  sido  que  en 
sus  mayores  crecientes  derramad  Orinoco 
sus  aguas  por  aquellos  llanos  que  cojen  to- 
do el  camino  de  Caracas,  inundándolos 
hasta  ñnes  do  agosto  que  empiezan  á 
bajar.  . 

•  Hai  por  estos  rios  i  entran  en  los  ba]08 
uiía  especie  de  animales  que  llaman  tem- 
bladores con  todas  las  propiedades  i  efecr 
tos  de  la  máquina  eléctrica ;  son  de  vara  i 
media  i  hasta  de  dos ;  su  grueso  como  el 
muslo  de  un  hombre  ;  tiene  agallas  y  ale- 
tilias  como  los  pescados  i  los  hai  de  varias 
pintas.  Lo  mismo  es  sentir  ruido  en  el 
agua,  que  acude  prontamente,  toca  con  la 
cola  al  caballo,  él  con  jinete  caen  temblo- 
rosos al  agua :  el  riesgo  es  ahogarse  si  el  pa- 
raje es  hondo  i  si  no  se  sabe  nadar;  porque  , 
el  animal  no  hace  mas  daflo,  i  parece  qire 
solo  se  divierte  en  remojarlo  i  enlodarlo  á 
uno.  Ya  se  ha  hecho  la  prueba  de  poner- 
se veinte  i  cuatro  personas  dadas  las  ma- 
nos, tocar  el  primero  á  este  animal  y  sentir 
todos  en  el  momento,  hasta  el  último,  loa 
efectos  de  la  electricidad.  El  actual  Te- 
niente quiso  un  dia  ver  si  podia  matar  uno 
de  varios  que  estaban  juntos  en  la  orilla 
de  un  charco  ;  sacó  el  sable  i  tiró  el  golpe : 


Digitized  by 


Googlf 


-48  - 


el  sable  se  le  escapó  de  la  mano  bastante 
lejos;  el  brazo  le  quedó  por  largo  rato 
como  descoyuntado,  y  ellos  se  fueron  aí 
agua  sin  novedad. 

Satisfecho  Dios  de  mis  padecimientos,  a 
loa  sesenta  i  cuatro  días  de  penitencia^ 
permitió  que  el  bajo  estuviese  corriente, 
con  lo  cual  monté  á  caballo  diciendo  aí 
tiempo  de  salir : 

Adiós,  pueblo  infeliz  i  desdichado, 
Adiós,  a  no  mas  ver;  pues  te  prometo, 
Que  solo  que  me  traigan  arrastrado 
Podré  hallarme  otra  vez  en  el  aprieto 
De  estar  entre  tus  chozas  sepultado  : 
Solo  de  imaginarlo  ya  me  inquieto : 
Primero,  como  Troya,  consumido, 
Te  quedes  en  cenizas  convertido. 

Todavía  me  queda  que  hablar  de  Cabru- 
ta.  Valen  allí  los  caballos  ordinarios  de 
carga,  seis  peeos ;  i  por  alquilármelos  has- 
ta la  Victoria,  me  pedían  ocho,  sin  que  pu- 
diese hacerles  entender  aquella  formidable 
usura.  Los  peones  los  había  de  pagar  yo  á 
ocho  pesos  i  darles  caballo :  en  vista  de  to- 
do tuve  por  acertado  hacerme  amo  de  re- 
cua. Compré  caballos,  albardas  con  todos 
sus  aperos,  persuadido  que  me  saldria  el 
viaje  con  mas  comodidad,  vendiéndolo  to- 
do después.  La  cuenta  parece  aue  estaba 
bien  hecha  ;  pero  ella  salió  errada  entera- 
mente, porque  cada  uno  me  vendió  lo  peor 
que  tenía,  de  modo  que  vine  por  todo  el 
camino  dejando  caballos  cansados  i  mal- 
atados  i  comprando  otros  :  i  al  fín  por 
m  que  me  quedaron  me  dieron  lo  que  qui- 
sieron. 

El  dia  de  mi  salida  advertí  que  el  come- 
jén estaba  en  la  tapa  de  un  baúl :  lo  hice 
abrir;  pero  ¡qué  dolor !  No  habia  quedado 
en  él  cosa  que  pudiese  servir :  todo  estaba 
hecho  tierra  como  si  con  tijeras  de  fuego 
lo  hubieran  ido  cortando.  Abrí  otro  i  lo 
hallé  lo  mismo.  Eran  los  dos  que  conte- 
nían lo  mejor  de  mi  equipaje:  estaban 
acomodados  desde  Santafé ;  i  como  no  fué 
preciso  abrirlos,  tuvo  la  humedad  i  aquel 
perverso  animaíito,  lugar  bastante  para 
destruirlo  todo  dejándome  desnudo.  Esto 
mas  debo  al  pueblo  de  Gabruta  :  maldito 
sea  él,  i  el  condenado  que  lo  fundó. 

El  camino  es  llano  hasta  la  Victoria  i 
desde  allí  á  Caracas  serranía.  Muí  bueno 
en  verano,  aunque  con  unos  soles  muí  ar- 
dientes. En  tiempo  de  invierno  será  malí- 
simo, porque  hai  muchos  pantanos,  profun- 
das quebradas,  i  ríos  peligrosos ;  puede  an- 
darse en  quince  dias,  aunque  yo  tardé  vein- 
te i  nueve  inclusos  los  descansos. 

[^a  ruta  que  seguí,  fué  esta: 


Leguas  que  tenia  caminadas 200 

Al  alto  de  la  Punta,  eeis  leguas 6 

Al  pueblo  de  Santa  Rita,  otras  seis. . .  6 

Al  Hato  de  Santa  Clara,  once 11 

Al  de  Barrancas,  ocho 8 

Al  de  San  Miguel,  seis 6 

Al  de  Punzón,  cinco 5 

Al  sitio  de  Cabrito,  cinco.. 5 

Al  de  Morichal,  cinco 5 

Al  de  Pitara,  ocho 8 

Se  pasa  por  el  pueblo  del  Sombrero. 

Al  Estanco  de  Paya,  cinco 5 

Al  sitio  de  Carguáta,  seis. 6 

Se  pasa  por  el  pueblo  de  Ortiz. 

Al  sitio  de  Cartane  siete 7 

Al  de  Píritu,seis 6 

Se  pasa  por  los  pueblos  de  Parapara  y  San 
Juan. 

A  la  Villa  del  Cura,  cuatro 4 

A  la  Victoria,  ocho '8 

A  la  Laja,  siete 7 

A  las  Juntas,  cuatro 4 

A  Caracas,  tres 3 

370 
Es  necesario  huir  de  dormir  en  los 
pueblos  porque  roban  muchos  caba- 
llos. 

No  formé  el  diario  de  Guayaquil  a 
Santa  Fé  por  ser  camino  muí  conoci- 
do i  consta  de  trescientas  leguas 300 

670 
Son  todas  las  leguas  de  mi  viaje  seis- 
cientas i  setenta 670 

Solo  mis  pecados  pudieron  haberme  he- 
cho caer  en  la  tentación  de  comprar  en  Po- 
payan  una  porción  de  encajes  en  que  em- 
pleé todo  mi  dinero,  creyendo  hacer  un 
buen  negocio ;  pero  ellos  lograron  llegar 
a  Quito  medio  averiados  i  se  venderán  tar- 
de, mal  i  nunca:  son  las  mismas  espresio- 
nes del  recomendado.  Con  este  quebranto, 
los  crecidos  gastos  d^  un  viaje  tan  largo,  i 
el  favor  que  me  hizo  el  comején,  entré  en 
Caracas  como  el  paje  de  San  Juan,  el  13 
de  Noviembre ;  tan  lleno  de  susto,  tan  me- 
droso, tan  sin  espíritu,  tan  inquieto  i  pen- 
sativo, que  yo  me  desconocía.  TJn  reci- 
bimiento indiferente,  un  trato  serio,  un 
modo  áspero  i  esquivo,  tan  familiar  ala 
mayor  parte  de  los  poderosos,  un  aire  tibio 
un  mirar  desdefioso,  después  de  un  cami- 
no de  tantos  trabajos  me  hubieron^ 
quitado  la  vida.  Perdona,  amado  pai^ 
sano  i  sefior  mió.  El  sonido  de  estas  vo- 
zes  no  podrá  perjudicar  nunca  ala  noble- 
za invariable  de  tus  sentimientos:  ellos 
son  bien  conocidos,  no  hai  que  temer  que 
se  equivoquen,  disfracen  ni  muden:  solo 
mira  á  mi  desgracia,  i  de  ella,  como  natu- 
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raleg^  dimanan  mis  desconfianzas.  Ya  lo 
publico  en  honor  de  tu  proceder  y  desem- 
peño de  mi  obligación.  Yo  llegué  lo  mis- 
mo que  a  mi  casa,  donde  íuí  recibido  con 
las  demostraciones  de  la  mayor  terneza  i 
familiaridad  :  *yo  tuve  vivienda  en  el  pala- 
cio del  seflor  Capitán  general:  yo  hallé 
abierta  su  bolsa,  que  socorrió  mis  necesi- 
dades: yo  encontré  en  su  amparo  todo  el 
abrigo  de  que  estaba  necesitado  :  yo  hallé 
en  este  jefe  un  padre  tierno,  un  amigo  fi- 
no i  un  compañero  fiel,  que  me  díó  todas 
las  pruebas  de  cariño,  i  mi  reconocimien- 
to formará  nudos  indisolubles. 

Su  jenerosidad  no  le  permitirá  sacar  de 
aquí  medio  real ;  si  como  su  sueldo  es  de 
nueve  mil  pesos  fuera  de  noventa,  sería  lo 
mismo.  Su  mesa  es  abundante  i  delicada 
cuanto  permite  el  pais,  diariamente  no  le 
faltan  ocho  o  diez  personas  que  le  acompa- 
ñan a  comer;  el  buen  humor,  la  amabili- 
dad del  Jefe  i  los  vinos  jenerosos  dan  nue- 
va sazón  a  la  comida.  Los  domingos  con- 
curren de  veinte  i  cinco  a  treinta:  en  es- 
tos dias  hai  su  rato  de  fuego. 

Ko  hai  necesidad  de  largos  discursos 
donde  los  hechos  hablan :  por  eso  me  ce- 
ñiré únicamente  a  decir  que  su  integri- 
dad en  la  administración  de  justicia,  su 
desinterés,  los  aciertos  en  sus  providen- 
cias, i  su  constancia  en  el  trabajo,  de  que 
da  tantos  testimonios,  no  solo  le  han  con- 
cilíado  mas  el  concepto  de  la  Corte,  sino 
el  afecto  de  toda  la  provincia.  Pocos  je- 
fes llegarán  a  mandarla  que  reúnan  como 
este  los  talentos,  la  dulzura,  la  sabiduria, 
la  moderación  i  demás  virtudes  ;  que  me- 
rezcan tanta  admiración  i  que  logren  las 
satisfacciones  con  que  vive  el  sefior  Gue^ 
vara. 

La  ciudad  es  hermosa,  dos  vezes  mas 
grande  que  Qujto  i  de  mejor  planta  ;  su 
temperamento  templado.  El  abundante 
comercio  de  sus  superiores  frutos  va  ha- 
ciendo esto  cada  dia  mas  apreciable.  La 
plaza  mui  abastecida :  los  jéneros  a  pre- 
cios mui  cómodos:  bastante  policía:  mu- 
cha sociedad,  mucho  lujo  i  mucha  jente 
de  campaña  en  el  bello  sexo  ^pero  dónde 
no  se  hallan  ejércitos  de  semejantes  solda- 
dos? ¡Ah!  Veinticinco  años  menos  para 
entrar  en  la  lid!  No  faltará  quien  diga 
que  mejor  fuera  que  pensase  en  encomen- 
darme a  JDios.  Estamos  de  acuerdo.  Pe- 
ro si  yo  nací  para  esclavo  de  las  mujeres 
¿  cómo  podré  evitar  mi  destino  ? 
'^  He  aquí  el  principal  oríjen  de  mis  males 
i  principalmente  el  de  esta  descomulgada 
pierna.  A  propósito  de  ella.  En  Santafé 
la  curé  como  habia  hecho  antes  en  Quito 
i  Popayan ;  pero  desde  que  monté  a  caba- 
llo volví  a  lo  mismo.    En  Cabruna  me  pu- 


se bueno,  i  como  advirtiese  a  mi  salida 
que  ya  se  iba  poniendo  mala,  me  quité  el 
botin  i  atravesé  la  pierna  sobre  el  pescuezo 
del  caballo,  cuya  posición  es  buena  para 
descansar  un  rato  pero  no  para  mantener- 
la así  tantos  dias :  todo  lo  sufrí,  porque 
conseguí  de  aquel  modo  contener  el  hu- 
mor acre  que  me  ponia  en  estado  de  pade- 
cer mucho.  Sin  embargo  yo  nunca  estaré 
bueno  perfectamente  sino  a  beneficio  de 
un  ungüento  aplomado  que  administran 
con  acierto  en  el  venerable  Anton-Martin. 
Yo  viviría  aquí  mui  gustoso  a  no  haber 
Guayaquil  en  el  mundo.  Aquel  pedazito  de 
cielo  no  produce  sino  fiores  de  una  parti- 
cularidad que  admira.  Sí,  apreciables  ni- 
ñas. Yo  debo  confesarlo  i  hacerlo  notorio; 
i  ya  que  no  sea  con  los  aciertos  i  enerjía 
que  merece  el  asunto,  por  mis  escasas  lu- 
zes,  a  lo  menos  cumpliré  en  decir  lo  que 
alcanzo  en  el   siguiente  soneto  : 

Las  gracias  con  que  el  Cielo  os  ha  dotado 
Dan  mas  quilates  a   vuestra   hermosura  : 
No  hai  quien  no  tenga  por    feliz  ventura, 
Mirarse  a  vuestros  pies   esclavizado  : 

i  Qué  mas  gloria  que  estar  encadenado 
Con  una  Diosa  ?    ¿  Hai  dicha  mas  pura  ? 
Pues  tal  es  la  que  logras,  criatura. 
Tú  a  quien  por  suerte  favorece  el  hado  : 

¡  Ah!  qué  satisfacción  la  de  adoraros  ; 
Tener  por  vuestra  vista  el  alma  herida  ; 
No  cesar  en  la  vida  de  admiraros : 

I  los  que  esta  fortuna  ven  perdida, 
Los  que  no  esperan  ya  de  cerca  amaros. 
De  envidia  rendirán  su  triste  vida. 

Yo  voi  continuando  aquí  con  todas  las 
satisfacciones  que  me  proporciona  la  som< 
bra  donde  me  acojí ;  pues  allí  no  podrán 
alcanzarme  los  vientos  de  la  adversidad 
¡Dichosos  trabajos  que  terminan  tan  fe-» 
lizmente!  ¡i  feliz  yo  que  logré  estinguirlos 
de  un  modo  tan  conforme  a  las  ideas  que 
me  propuse ! 

Caracas  6  de  diciembre  de  1801. 

Juan  María  Romero, 

287. 

RBAL    CÉDULA   DE    3    DE  AGOSTO  DE  1801 
DE  "  GRACIAS  AL  SACAR. " 

El  Rey.— Por  cuanto  siendo  uno  de  los 
arbitrios  que  por  mi  real  pragmática  san- 
ción de  30  de  Agosto  del  afío  ultimo  me  dig- 
né aplicar  al  pago  de  intereses  de  los  vales 
reales  y  los  préstamos  hechos  á  la  Casa  de 
Amortización,  con  especial  hipoteca,  el  to- 
tal rendimiento   de  los  efectos  de  Cámara 
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oonooidos  por  los  de  Gracias  al  Sacar,  que 
se  expiden  por  mis  consejos  de  Oá;nara  de 
Castilla  é  Indias  fui  servido  prevenir  á  la 
de  esos  mis  dominios  en  real  orden  de  la 
misma  fecha,  que  haciendo  extensivos  los 
expresados  servicios  á  las  dispensacio- 
nes de  ley  que  acuerda,  me  consultase  á  la 
mayor  brevedad,  esperando,  de  su  celo  y 
autoridad  los  mayores  aumentos  en  ellos 
por  medio  de  nuevos  aranceles  ó  tarifas 
que  debía  formar.  En  cumplimiento  de 
esta  mi  real  resolución  me  hizo  presente 
la  Cámara  de  Indias  en  consulta  de  1**  de 
Junio  de  este  afio  el  arancel  que  tenia  por 
justo  y  arreglado  á  mis  soberanas  inten- 
ciones ;  y  conformándome  con  su  dicta- 
men he  venido  en  aprobarle  en  los  térmi- 
nos siguientes. 

Capítulo  1.*^ 

Por  la  facultad  para  fundar  mayorazgos 
deberá  ser  el  servicio  de  veinte  mil  reales 
vellón. 


Por  las 
mil. 


Capítulo  %."" 
confirmaciones  de    Id  veinte 

Capítulo  3.^ 

Por  suplemento  de  edad  para  ser  es- 
cribanos, procuradores,  médicos,  cirujanos, 
boticarios  y  otros  de  esta  clase  por  cada 
afio  de  los  que  le  falten,  mil  y  doscientos. 

Capítulo  4.« 

Por  suplemento  de  edad  para  ser  Regi- 
dor de  cualquiera  Ciudad  Capital  de  pro- 
vincia, por  cada  afio  que  les  falte  hasta  los 
diez  y  ocho,  cuatro  mil  y  quinientos. 


En  las  que  no  lo 
tos. 


Capítulo  5.*» 
son,  mil 


y  qmnien- 


Capítulo  6*> 


•  Y  en  las  Villas  y  pueblos  de  espafioles 
seiscientos  y  cincuenta. 

Capítulo  7.** 

En  los  suplementos  también  de  edad  pa- 
ra otros  cualesquiera  oficios  de  República 
se  regularán  los  servicios  respectivamente 
bajo  las  mismas  cuotas  expresadas. 

Capítulo  8.<* 

Por  suplemento  de  edad  para  acudir  al 
Concejo  un  menor  á  sacar  venia  para  regir 
y  administrar  sus  bienes   sin  dependencia 


de  tutor  y  curador  por  cada  afio  de  los  que 
le  falten,  tres  mil  y  quinientos. 

Capítulo  9.«> 

Por  el  suplemento  de  no  estar  confirma- 
do á  alguna  Villa  ó  lugar  comunidad  6 
particular  un  privilegio  por  alguno  de  los 
Sres.  Reyes  antecesores  por  cada  reynado, 
cuatro  mil  y  quinientos. 

Capítulo  10°. 

Por  dispensación  de  las  leyes  á  que  estén 
sujetos  los  oficios  renunciables  por  haber- 
se descuidado  algún  poseedor  en  cumplir 
alguno  de  sus  requisitos;  se  justificará  pri* 
mero  el  valor  del  oficio  y  siendo  el  hereaero 
el  que  pide  la  dispensa,  se  regulará  el  ser- 
vicio por  la  mitad  de  su  valor  y  se  entende» 
rá  aquella  por  solos  los  dias  de  su  vida, 

Capítulo  11. 

Por  el  suplemento  en  un  oficio  renuncia- 
ble  de  no  haber  vivido  el  renunciante  loa 
veinte  dias  de  la  ley  después  de  la  fecha  de 
la  renuncia,  6  no  presentándose  con  esta 
dentro  de  los  setenta  dias  de  su  febha,  la 
persona  á  cuyo  favor  se  hizo  para  sacar  su 
título  del  Jefe  á  quien  corresponda  su  ex- 
pedición en  Indias,  deberá  servirse  con  la 
cuarta  parte  del  valor  del  oficio. 

Capítulo  18. 

Por  la  facultad  perpetua  de  poder  nom- 
brar Teniente  que  sirva  tal  clase  de  oficios 
se  regulará  la  tercera  parte  de  su  valor  pa- 
ra el  servicio,  y  si  fuere  de  por  vida,  la 
sexta. 

Capítulo  13. 

Por  la  licencia  para  servir  oficios  de  ma- 
yorazgos por  los  dias  de  la  vida  de  sus  po- 
seedores en  las  Ciudades  Capitales  de  pro- 
vincia, será  el  servicio  cuatro  mil  y  qui- 
nientos. 


tos 


Capítulo  14. 
Eq  las  que  no  lo  son,  dos  mil  y  ochocien" 


Capítulo  15. 


Y  en  las  Villas  y  lugares  de  espafioles, 
ochocientos. 

Capítulo  16. 

Por  las  exenciones  de  jurisdicción  á  los 
pueblos  ó  lugares  así  realengos  como  de 
sefiorío  que  se  hacen  Villas,  deberán  ser- 
vir por  cada  vecino  con  seiscientos  y  cin^ 
cuenta. 
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Capitulo  17. 

Por  la  concesión  á  nna  Ciudad  6  Villa 
para  que  se  pueda  titnlar  Muy  Noble  Leal 
6  con  otro  renombre  semejante  será  el  ser- 
vicio mil  y  quinientos. 

Capítulo  18. 

Por  la  licencia  para  que  un  particular 
pueda  cerrar  y  acotar  un  cortijo  ó  tierras 
propias  suyas  ó  de  sus  mayorazgos,  deben 
preceder  informaciones  oyendo  á  los  in- 
teresados que  tengan  participación  en  los 
pastos  y  aprovechamientos  de  ellas;  y 
siempre  que  estos  respondan  no  hacerles 
falta,  ni  seguírseles  perjuicio,  será  el  ser- 
vicio al  respecto  de  veinte  y  dos  reales  por 
cada  fanega. 

Capitulólo. 

Por  la  licencia  para  firmar  con  estampi- 
llas, seis  mil. 

Capítulo  20. 

Por  la  dispensación  á  una  muger  de  la 
edad  que  la  falte  délos  veinte  y  cinco 
afios  que  debe  tener  para  ser  tutora  y  cu- 
radora de  los  hijos  que  la  quedaron  de  su 
difunto  marido,  deberá  servir  por  cada  afio 
con  dos  mil  y  setecientos. 

Capítulo  21. 

Por  la  licencia  á  una  muger  para  que 
sin  embargo  de  pasará  segundas  nupcias 

Eueda  continuar  con  la  tutela  del  hijo  ó 
ijos  que  la  quedaron  del  primer  matrimo- 
nio, nueve  mil. 

Capítulo  22. 

Pero  esta  cuota  se  debe  aumentar  según 
la  calidad  de  personas  y  bienes. 

Capítulo  23. 

Por  la  licencia  de  una  muger  para  tener 
abierta  una  botica,  regentándola  mancebo 
aprobado,  siendo  en  las  Ciudades  capitales 
de  provincia  se  servirá  con  tres  mil  sete- 
cientos. 

Capítulo  24. 

En  las  que  no  lo  son,  con  tres  mil. 

Capítulo  25. 

Y  en  las  villas  y  lugares  de  españoles, 
con  dos  mil   y  cuatrocientos. 

Capítulo  26. 

Por  la  licencia  para  servir  empleos  de 
real  hacienda  en  Ciudad  Capital  de  prov*^.. 


sin  embargo  de  ser  mercaderes  de  por  me- 
nor, se  servirá  con  nueve  mil. 

Capítulo  27. 

En  las  que  no  lo  son,  con  seis  mil. 

Capítulo  28. 

Y  en  villa  ó  lugar  de  españoles,  con 
2.800. 

Capítulo  29. 

Por  la  licencia  para  ser  á  un  mismo  tpo. 
Regidor  y  Escribano  en  villas  y  lugares  de 
españoles  se  servirá,  si  fuere  en  las  de  ma- 
yor población,  con  dos  mil  y  ochocien- 
tos. 

Capítulo  30. 

Y  en  las  de  menor,  con  mil  y  quinien- 
tos. 


Capítulo  31. 


Por  la  licencia  aun  Regidor  para  que 
él  y  los  que  le  sucedan  en  el  oficio  puedan 
elegir  y  ser  elegidos  por  Alcaldes  el  afio 
que  les  toque  por  suerte,  con  tal  que  en  él 
no  tengan  mas  que  un  voto  :  si  fuere  en 
Ciudad  Capital  de  pro\\  servirá  con  cua- 
ro  mil  quinientos. 

Capítulo  32. 

En  las  que  no  le/ son,  con  2.800. 

Capítulo  33. 

Y  en  las  villas  y  lugares  de  españoles, 
con  mil  y  ochocientos. 

Capítulo  34. 

Por  la  licencia  para  servir  un  oficio  de 
Regidor  de  una  Ciudad,  sin  embargo  de 
serlo  en  otra  se  deberá  servir  cen  1.200. 

Capítulo  35. 

Pero  convendrá  no  Conceder  estas  licen- 
cias, á  causa  de  ser  incompatibles  y  per- 
judiciales. 

Capítulo  36. 

■ 

Por  la  licencia  á  un  Regidor  de  que  él 
y  sus  sncesorel  en  el  oficio  puedan  entrar 
en  el  Ayuntamiento  con  espada  donde  no 
esté  permitido,  deberá  servir  con  nueve 
mil. 

Capítulo  37. 

Por  la  licencia  para  examinarse  de  Es- 
cribanos sin  pasar  á  hacerlo  en  las  Au- 
diencias respectivas,  señalarán  estas  el  ser- 
vicio pecuniario  que  los  agraciados  deban 
hacer  con  consideración  á  la  distancia  que 
hubiere  desde  ella  á  los  parages  en   que  se 
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ies permita  ejecutarlo,  sirviéndolas  de  re- 
gla que  no  siendo  de  mas  de  cincuenta  le- 
guas ha  de  ser  el  servicio  de  2.800 

Capítulo  38. 

En  pasando  de  esta  distancia  diez  leguas^ 
tres  mil. 

Capítulo  39. 

Y  guardando  esta  proporción  en  las 
demás. 

Capítulo  40. 

Por  las  licencias  para  examinarse  de 
Médicos,  Boticarios  y  Cirujanos  excusán- 
doles de  pasar  al  Proto  Medicato,  y  dando 
esta  comisión  para  que  los  examinen  en 
sus  respectivos  partidos,  deberán  aquellos 
tribunales  seflalar  el  servicio  en  los  casos 
que  ocurrau  con  consmeracion  á  las  cir- 
cunstancias y  distancias. 

Capítulo  41. 

Por  las  dispensas  A  los  provistos  en  em- 
pleos para  jurar  fuera  del  tribunal  ó  para- 
ge  donde  deba  hacerlo  :  si  el  juramento 
debiese  ser  en  Concejo,  y  el  agraciado  se 
hallare  en  la  península,  será  el  servicio  de 
1.500. 

Capítulo  42. 

Pero  si  debiese  ser  el  juramento  en  al- 
guna de  las  Audiencias  ú  otro  tribunal  de 
Indios,  ó  en  manos  de  alguno  de  aquellos 
Jefes,  unos  y  otros  respectivamente  regu- 
larán la  cantidad  del  servicio  con  conside- 
ración  á  la  distancia. 

Capítulo  43. 

Por  la  licencia  á  un  Clérigo  para  que 
sin  embargo  de  su  estado  de  sacerdote 
siendo  abogado  pueda  ejercer  esta  facul- 
tad en  las  causas  puramente  civiles,  deberá 
servirse  con  dos  mil  y  ochocientos. 

Capítulo   44. 

Por  las  licencias  para  permutar  bienes 
de  mayorazgos  en  todos  los  de  esta  clase, 
se  deberán  servir  con  cinco  mil  y  qui- 
nientos. 

Capitulo  45. 

Por  la  gracia  de  que  pueda  gozar  un 
vínculo  su  poseedor  sin  la  precisa  residen- 
cia personal  en  el  lugar  que  pide  su  fun- 
dación, deberá  servirse  con  seis  mil. 

Capítulo  46. 

Por  la  licencia  y  facultad  para  subrogar 
censos  pertenecientes  á  patronatos  en  otras 
fincas,  será  el  servicio  de  2.650. 


Capítulo  47. 

Por  el  suplemento  de  ser  hijo  de  padrea 
no  conocidos  para  servir  oficios  de  es- 
cribanos, deberá   servir  con  seis  mil. 

Capítulo   48. 

Por  la  legitimación  á  un  hijo  para  he- 
redar y  gozar,  ó  hija  que  sus  padres  le 
hubieron  siendo  ambos  solteros,  se  servirá 
con  cinco  mil  y  quinientos. 

Capítulo  49. 

Por  las  legitimaciones  extraordinarias 
para  heredar  y  gozar  de  la  nobleza  de  sus 
padres,  á  hijos  de  caballeros  profesos  de 
las  órdenes  militares  y  casados,  y  otros  de 
Clérigos,  deberán  servir  unos  y  otros  con 
treinta  y  tres  mil. 

Capítulo  50. 

Por  las  otras  legitimaciones  de  la  misma 
clase  de  las  anteriores  á  hijos  habidos  eu 
mugeres  solteras  sieudq  sus  padres  casados, 
con  veinte  y  cinco  mil  y  ochocientos. 

Capítulo  51. 

Por  cada  uno  de  los  privilegios  de  hi- 
dalguía se  deberá  servir  con  ciento  y  siete 
mil. 

Capítulo   52. 

Por  la  declaración  de  hidalguia  y  no- 
bleza de  sangre  se  deberá  servir  con  pro- 
porción á  la  justificación  que  se  presente, 
y  según  los  entronques  con  los  que  tuvie- 
ren el  verdadero  goce,  coa  sesenta  mil, 
ochenta  mil,  y  cien  mil. 

Capítulo  53. 

Por  la  merced  de  título  de  Castilla  á  su- 
geto  residente  en  ludias,  si  \é  faltase  en  el 
todo  ó  en  parte  alguna  de  las  circunstan- 
cias prescritas  por  las  leyes  y  demás  reales 
disposiciones,  la  Cámara  regulará  la  cuota 
del  servicio  con  consideración  á  lo  que  se 
hubiese  de  dispensar. 

Capítulo  54. 

Y  respecto  de  que  por  providencia  de  la 
mipma  Cámara  del  año  de  1785  está  man- 
dado que  en  los  títulos  de  Castilla  que  se 
expidieren  para  Indias,  no  se  exprese  el 
servicio  que  hiciesen  los  interesados,  debe- 
rá observarse  por  ambas  Secretarias  esta 
resolución ;  pero  sin  perjuicio  de  que  se 
haga  efectivo  aquel  que  la  Cámara  señala- 
se en  cada  caso  de  los  que  lo  exijan,  según 
queda  prevenido,  y  siempre  que  no  haya 
motivos  muy  relevantes  que  deban  eximir 
á  los  agraciados  en  el  todo  ó  en  parte  d^ 
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dicho  servicio,  y  para  ello  preceda  positiva 
determinación  de  su  Magestad. 

Capítulo  55. 

Por  las  licencias  que  se  conceden  á  ex- 
trangeros  para  pasar  á  Indias  será  el  servi- 
cio de  la  cantidad  que  la  Cámara  estimase 
correspondiente  con  consideración  al  obje- 
to y  á  las  circunstancias  que  concurran.. 

Capítulo  56. 

Por  la  licencia  á  Id.  para  residir  en  In- 
dias se  deberá  servir  con  8.200. 

Capítulo  57. 

Por  las  cartas  de  naturaleza  para  Indias 
cuando  no  falte  al  interesado  alguna  cir- 
cunstancia de  las  prevenidas  por  Tas  leyes, 
será  el  servicio  de  8.200. 

Capítulo  58. 

Y  cuando  le  falte  alguna  de  las  indica- 
das calidades  en  el  todo  ó  en  parte,  y  haya 
de  dispensársele  con  atención  á  lo  que  sea 
regulará  la  Cámara  lo  q^ue  deba  aumen- 
társele al  expresado  servicio. 

Capítulo  69. 

Por  la  licencia  á  Encomenderos  para 
que  puedan  residir  en  estos  reinos,  será  el 
servicio  mil  y  cuatrocientos. 

Capítulo  60. 

Por  la  gracia  para  poner  cadenas  á  las 
puertas,  si  es  comunidad  deberá  servir  con 
catorce  mil  y  cuatrocientos. 

Capítulo  61. 

Y  si  fuese  á  particular,  con  10.800. 

Capítulo  62. 

Por  los  títulos  que  se  expidieren  de  ar- 
mas para  alguna  Ciudad  ó  particular,  se 
servirá  por  cada  uno  de  los  de  esta  clase 
con  1.400. 

Capítulo  63. 

Por  la  concesión  del  distintivo  de  Don^ 
con  mil  y  cuatrocientos. 

Capítulo  64. 

Por  cada  una  de  las  gracias  no  especifi- 
cadas en  este  Arancel,  y  sean  para  obtener 
empleos  honoríficos  de  república,  siendo 
en  Ciudad,  Capital  de  provincia  se  deberá 
servir  con  ocho  mil  doscientos. 

Capitulo  65. 

ídem  por  las  mismas  en  las  que  no  lo 
ÍK)D,  1.200. 


Capítulo  66. 

Y  en  las  villas  y  pueblos  de  españolea, 
con,  2.100. 

Capítulo  67. 

Por  la  gracia  de  Regidor  honorario 
y  padre  general  de  menores  con  voz  y  voto 
en  el  Ayuntamiento  en  las  Ciudades  Ca- 
pitales de  provincia  se  deberá  servir  con 
5.400. 

Capítulo  68. 

Y  en  las  que  no  lo  son  con  4.100. 

Capítulo  69. 

Por  la  dispensación  de  la  calidad  de  par^ 
do  deberá  hacerse  el  servicio  do  setecientos. 

Capítulo  70. 

ídem  de  la  calidad  de  quinterón  se  de- 
berá servir  con  1.100. 

Capítulo  71. 

Algunas  otras  gracias  de  menor  cuantía 
pueden  promoverse  en  la  Cámara  de  In- 
dias, y  proponerse  ^  su  Magestad,  como 
son  dispensaciones  de  leyes,  ampliaciones 
de  calidades  de  Oficios,  y  otras  á  este  te- 
nor, en  las  cuales  no  se  puede  dar  regla  fi- 
ja, porque  la  estimación  ha  de  recaer  con 
consideración  á  las  personas  que  las  piden, 
y  á  la  Ciudad,  Villa  6  lugar  á  ^"ue  sean 
respectivas ;  cuyo  juicio  disoretivo  será 
propio  del  mismo  Supremo  Tribunal  para 
graduar  y  señalar  el  servicio  que  estime 
correspondiente. 

Así  las  gracias  expresadas  como  las  de- 
mas  que  de  la  misma  clase  se  concedan 
por  la  Cámara  adeudan  el  real  derecho  de 
media  anata,  y  su  regulación  ha  de  hacer- 
se respectivamente  conforme  á  lo  prescrito 
bajo  el  N.°  42  de  la  real  cédula  de  3  de 
Julio  de  1664  comprensiva  de  las  reglas  y 
condiciones  mandadas  observar  para  la 
administración  y  cobranza  del  expresado 
derecho.  Por  tanto  mando  á  mis  Vireyes 
y  Audiencias  de  mis  dominios  de  Indias 
hagan  publicar  en  sus  respectivos  distritos 
el  mencionado  Arancel,  comunicándolo  á 
quienes  corresponda,  para  que  con  su  no- 
ticia puedan  mis  vasallos  y  demás  residen- 
tes en  ellos  instaurar  con  el  debido  conoci- 
miento sus  pretensiones;  en  inteligencia 
de  que  ademas  del  servicio  señalado  á  cada 
una  de  las  gracias,  han  de  preceder  en  los 
solicitadores  las  circunstancias  correspon- 
dientes á  cada  una,  que  ha  de  calificar  el 
expresado  mi  Consejo  de  Cámara,  y  ente- 
rados así  mismo  de  que  en  los  casos  no  ex- 
presados en  él  6  de  particulares  circuns- 
tancias pueda  el  referido  tribunal  graduar 
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,  cuota  de  servicio,  6  variar  conforme  le 
pareciere  justo  y  conveniente  aumentando 
las  que  van  señaladas.  Y  de  este  Cédula  y 
Arancel  en  ella  inserto  se  tomará  rason  en 
la  Contaduría  General  de  mi  Consejo  de 
las  Indias.  Fecha  en  Madrid  íi  3  de  Agos- 
to de  1801. — Yo  EL  Bey. — Por  mandado 
del  Rey  Nuestro  Sr.  Silvestre  Collar. — Se 
hallan  tres  rúbricas.  Para  que  se  pu- 
blique en  los  Reinos  de  Indias  6  Islas 
Filipinas  el  nuevo  Arancel  con  el  aumen- 
to que  se  expresa  de  los  servicios  pecunia- 
rios señalados  á  las  gracias  llamadas  al 
sacar. 

TOMA   DE   RAZÓN. 

Tomóse  razón  en  el  Departamento  Me- 
ridional de  la  Contaduría  General  do  las 
Indias.  Madrid  6  de  Agosto  de  1801.— El 
Conde  de  Casa  Valencia. 

AUTO. 

Caracas  5  de  Marzo  de  1802.— Al  Sr.  Fis- 
cal.— Guevara.— 'Jurado. — Así  S.  S.*  el 
Presidente  Gobor  y  Capitán  Gral  de  esta 
Provincia  con  acuerdo  del  Sr.  Auditor  lo 
proveyó,  mandó  y  firmó,  fecha  ut  supra. 
Ante  mí:  Agustín  Hernández,  Teniente 
escribano  público. 

DILIGENCIA. 

En  el  propio  dia  pasó  á  la  habitación 
del  Sr.  Fiscal  de  su  Magestad  y  le  entre- 
gué la  Real  Cédula  que  antecede;  doi 
fé. — Hernández,  Escribano. 

REPRESENTACIÓN. 

El  Fiscal  de  su  Magestad  on  vista  de  la 
anterior  Real  Cédula  y  reglamento  de  gra- 
cias en  ella  inserto  dice:  que  en  la  otra 
igual  comunicada  con  la  propia  fecha  tie- 
ne pedido  su  cumplimiento,  y  que  se  cir- 
culase á  los  Gobernadores  de  el  distrito 
para  su  publicación  en  las  respectivas  Pro- 
vincias. En  cuyo  concepto  podrá  U.  S. 
mandar  se  guarde  y  cumpla,  y  que  publi- 
cada se  archive.  Caracas  Marzo  8  de  1802. 
Br.  Quintana. 

AUTO. 

Vista  la  Real  Cédula  de  S.  M.  (Que  Dios 
guarde)  fecha  en  Madrid  á  3  de  Agosto 
de  1801,  sobre  el  aumento  que  en  ella  se 
expresa  de  los  servicios  pecuniarios  seQala- 
do8  á  las  gracias  llamadas  al  sacar,  con  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Fiscal  en  su  anterior 
representación:  guárdese,  cúmplase  y  eje- 
cútese, y  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos: debia  de  mandar  y  mandó  se  publique 
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por  bando  á  usanza  militar  en  los  parages 
públicos  y  acostumbrados,  y  que  avisado 
su  recibo  se  archive. — Guevara. — Jurado. 
— Así  lo  mandó,  y  firmó  el  Sr.  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General  con  el  Sr. 
su  Teniente.  Caracas  y  Marzo  9  de  1802 
años.— Ante  mí. — Agustín  Hernández,  Te- 
niente Escribano  público. 

DILIGENCIA. 

En  el  mismo  dia  lo  participó  al  seflor 
Fiscal  en  su  casa,  doi  fé. 

Hernández,  Escribano. 

PUBLICACIÓN. 

En  11  de  los  dichos  yó  el  escribano 
cumpliendo  con  lo  mandado,  hice  publi- 
car y  se  publicó  por  bando  á  usanza  mili- 
tar en  los  parages  públicos,  y  acostumbra- 
dos de  esta  Ciudad,  por  voz  del  pregone- 
ro público  Juan  José  Blanco  el  auto  an-^ 
terior,  y  Real  Cédula  que  en  él  se  cita,  lo 
pongo  por  diligencia,  de  que  doi  £é. 

Hernández,  Escribano. 

Corresponde  con  la  Real  Cédula  y  de- 
mas  originales  de  su  contenido  que  devol- 
ví á  la  Secretaría  de  Gobierno,  á  que  me 
remito  y  para  pasar  al  M.  I.  A.  en  virtud 
de  orden  verbal  de  S.  S.^  hice  sacar  copia 
en  12  fojas  que  signo  y  firmo  en  Caracas 
á  l.<»  de  Jumo  de  1802  años. 

En  testimonio  de  verdad. 

Agustin  Hernández,  Teniente  Escribano 
Público  y  Mayor  de  Gobierno. 


En  la  Ciudad  de  Caracas  en  3  de  Junio 
del  año  de  1802  concurrieron  á  Cabildo  ex- 
traordinario los  S.  S.  Don  Fernando  de 
Monteverde  y  Molina  y  Caballero  Don 
Martin  Eugenio  de  Herrera  Alcaldes  Ordi- 
narios, Regidores  Licdo.  Don  José  Hilaria 
Mora,  Licdo.  Don  Rafael  González  y  Don 
José  M.*  Blanco  y  Liendo,  con  asistencia 
del  Sr.  Asesor  Licdo.  Don  Pedro  Manuel 
Martínez  de  Porras.  No  concurrieron  los 
Srcs.  Dr.  Don  Cayetano  Montenegro,  Te- 
niente Coronel  Don  Manuel  Monserrate,  y 
Alcalde  provincial  Don  Diego  de  la  Plaza 
por  ausentes  con  noticia  del  Sr.  Presiden- 
te, Don  Juan  de  Ascanio  por  enfermo,  y 
fiel  ejecutor  Dr.  Don  José  Vicente  Esco- 
rihuela  por  ocupado  en  asuntos  de  su  mi- 
nisterio, y  los  demás  Sres.  ignorándose 
la  causa  :  en  este  estado  entró  el  Sr.  AU 
guacil  Mayor  Don  Luis.  Serrano. 
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ACUERDO. 

En  este  Cabildo  se  recibió,  abrió  y  leyó 
por  el  Sn  R*>g¡dor  Decano  Licdo.  Don  Jo- 
sé Hilario  Mora  un  pliego  rotulado  al  M. 
I.  A.  do  esta  Capital ;  del  Capitán  ge- 
neral y  resultó  ser  un  oficio  en  quo  el  mis- 
mo Sr.  con  fecha  2  del  corriente  acompa- 
fia  para  la  inteligencia  de  este  I.  C.  testi- 
monio de  la  Real  Cédula  de  3  de  Agosto 
de  1801  de  las  gracias  llamadas  al  sacar,  y 
en  su  vista  estos  S.  S.  obedeciéndola  con 
el  respeto  debido  como  carta  de  su  Rey  y 
Sr.,  acordaron  que  acusándose  á  S.  S.*  el 
recibo  con  el  testimonio  correspondiente 
se  entregue  al  Sr.  Sindico  Pror.  Gral.  pa- 
ra que  represente  lo  que  corresponda  en 
beneficio  de  la  causa  pea.  copiada  que  sea 
en  el  cedulario.  Con  lo  que  se  concluyó  y 
firmaron  de  que  doi  fé. 

Fernando  de  Monteverde  y  Molina, 
Martin  Eu^nio  de  Herrera,  Luis  Serra- 
no, Licdo.  Don  José  Hilario  Mora,  José 
M.*  Blanco  y  Liendo,  Pedro  Martinez  de 
Porras. 

Ante  mí  Casiano  de  Bezares,  Escribano 
de  Cabildo  interino. 

El  Sr.  Don  Rafael  González  se  retiró 
con  permiso  del  Sr.  Alcalde  Primero  por 
ocupado  en  la  Diputación  de  mes.  Está  ru- 
bricado. Ea  conforme  su  original  á  que 
me  remito.     Caracas  Junio  14  de   1802. 

Casiano  de  Bezares,  Escribano  de  Cabil- 
do interino. 

M.  L  C.  J.  y  Regto. 

El  Sindico  Pror.  Gral.  de  esta  Ciudad 
con  el  debido  respeto  representa  á  U.  S.  y 
dice:  que  se  le  ha  pasado  por  el  presente 
escribano  la  cédula  de  3  de  Agosto  de 
1801,  por  la  que  su  Magestad  (que  Dios 
ffuarde)  determina  é  hipoteca  los  efectos 
de  Cámara  conocidos  con  el  nombre  de 
gracias  al  sacar  para  con  su  rendimiento 
ocurrir  al  pago  de  los  intereses  de  vales 
reales. 

El  Sindico  se  persuade,  que  el  pase  que 
se  le  ha  hecho,  aunque  con  el  defecto  de 
providencia  que  lo  motive,  no  se  dirija  á 
otra  eos»,  que  á  examinar  si  en  los  capí- 
tulos insertos  en  ella  se  encuentro  alguno, 
que  deje  de  ser  adaptable  á  las  circunstan- 
cias del  país,  para  con  las  salvas  mas  aca- 
tadas, sumisas  y  reverentes,  promoverlos 
medios  que  estime  convenientes,  á  fin  de 
que  se  represente  por  este  I.  Cuerpo  al 
Soberano  la  necesidad  de  su  reparo  en 
obsequio  de  los  intereses  de  la  Monarquía 
con  tendencia  al  bien  público,  conserva- 
ción, aumento  y  felicidad  del  vasallo,  cu- 
yos puntos  ha  couciliado  en  todos  tiempos 


docta  y  laudablemente  nuestra  legislación 
desde  su  establecimiento. 

Conducido  de  estos  objetos  tan  intere- 
santes como  de  la  primera  obligación  del 
Cuerpo  y  animado  de  un  espíritu  leal  y 
patriótico  que  rije  los  sentimientos  de  un 
vasallo  bien  intencionado,  después  de  ha- 
ber visto  con  el  respeto  debido  las  gracias 
particulares  que  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
pensar por  los  servicios  pecuniarios,  que 
destina  á  nuestra  propia  conservación  es- 
to es  á  la  redención  de  los  empeños,  que 
ha  causado  la  guerra  al  estado,  acercándo- 
se á  meditar  sobre  los  puntos,  que  com- 
prende, para  dar  satisfacción  á  la  comi- 
sión, y  mente  subentendida  de  U.  S.  se  le 
ha  Orientado,  de  que  en  afios  pasados, 
cuando  el  exponente  reposaba  en  su  la- 
branza, sin  ingerencia  en  asuntos  públi- 
cos, se  practicaron  por  este  I.  Cuerpo 
varios  oficios  relativos  al  mismo  intento 
con  informes,  ó  documentos  circunstancia- 
dos, y  prolijos,  á  fin  de  inclinar  la  real 
piedad,  y  aunque  ignora  los  fundamentos 
de  aquella  gestión,  del  mismo  modo,  que 
los  puntos  á  que  se  contrajo  el  ocurro, 
graduándolos  sin  embargo  por  arregladoSj 
y  conducentes  á  los  fines  propuestos,  co- 
mo obra  de  este  I.  Cuerpo,  y  dirijida  al 
solio.  Opina  que  militando  Jos  mismos  le- 
gales fundamentos  que  intervinieron  en 
aquel  tiempo  y  excitaron  el  real  celo  de 
U.  S.  no  teniéndose  noticia  de  las  re- 
sultas, se  reitere  la  súplica,  repitién- 
dose los  oficios  concernientes  ;  y  en  caso 
de  variar  las  circunstancias  temporales 
respecto  al  punto,  ó  puntos,  á  que  se  con- 
trajo aquella,  se  le  confiera  una  vista  com- 
pleta de  los  antecedentes  y  sus  consecuen- 
cias para  instruido  de  su  mérito,  y  senti- 
do adoptar  sus  representaciones  al  caso, 
pues  en  otros  términos  reputa  por  materia 
punto  menos,  que  imposible  desempeñar 
la  comisión  del  Cuerpo  con  el  acierto,  que 
desea,  y  debe  corresponder  á  la  confianza, 
que  le  merece.  Caracas  14  de  Mayo  de 
1802.  Roberto  Rivas.  Caracas  Junio  lé 
de  1802. 

Puestos  que  sean  los  testimonios  corres- 
pondientes á  los  acuerdos  celebrados  sobre 
este  asunto,  y  en  su  lugar  respectivo  el  de 
3  del  corriente,  entregúese  al  Sr.  Sindico 
Pror.  Gral.  para  que  represente  lo  que  es- 
time á  beneficio  de  la  causa  pública.  Así 
lo  mandaron  los  S.  S.  del  M.  L  A.  y  lo  fir- 
maron.— Jurado.—Monteverde. —  Herrera. 
— Palacios  y  Blanco.— Serrano. — Mora. — 
Blanco  y  Liendo. — González. — Escorihne- 
la.— Rivas. — Ante  mí. — Casiano  de  Beza- 
res, Escribano  de  Cabildo  interino. 

Eu  14  de  los  mismos  puse  en  dos  fojas 
testimonio  del  acuerdo  de  3  del   corriente 
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y  en  16  del  mismo  en  Once  folios  el  de  los 
celebrados  sobre  esbe  asunto  en  el  afio  de 
1796.    Caracas  11   de  Junio  de  1802. 

Bezares,  Escribano* 

En  19  de  Junio  del  mismo  afLo  entre- 
gad esfce  espediente  al  Sindico  Pror,  Gene- 
ral :  doi  fé  con  conocimiento. 

Bezares,  Escribano. 

En  4  de  Enero  de  1803  pasé  este  espe- 
diente al  Sindico  Pror.  Gral,  con  conocí - 
mientoi  doi  fé. 

Bezares,  Escribano. 
288. 
1802. 

♦   LÍMITES  DEL  BRASIL.— REAL  CÉDULA  DE 
16     DE     JULIO  DE     1802,    DIRIJIDA     AL 
BEVERENDO  ARZOBISPO  DE  LIMA. 

El  Bey. — Mni  Reverendo  Arzobispo  de 
la  Saota  Iglesia  Metropolitana  de  Lima. 

Para  resolver  mi  Consejo  de  las  Indias 
el  expediente  sobre  el  Gobierno  temporal 
de  las  Misiones  de  May  ñas,  en  la  provincia 
de  Quito,  pidió  informe  á  D.  Francisco 
Beqnena,  Gobernador  y  Comandante  Ge- 
neral que  fué  de  ellas,  y  actual  Ministro 
del  propio  Tribunal,  y  lo  ejecutó  en  1.**  de 
Abril  de  1799,  remitiéndose  á  otro  que 
dio  con  fecha  de  29  de  Marzo  anterior, 
acerca  de  las  Misiones  del  rio  Ucayali, 
en  que  propuso,  para  el  adelantamien- 
to espiritual  y  temporal  de  unas  y  otras, 
que  el  Gobierno  y  Comandancia  Gene- 
ral de  Maynas  sean  dependientes  de  ese 
Yireinato,  segregándose  del  de  Santa 
Fe  todo  el  territorio  que  las  compren- 
día, como  asimismo  otros  terrenos  y  Mi- 
siones confinantes  con  las  propias  de  May- 
nas, existentes  por  los  rios  iN'apo,  Putuma- 
^oyYapurá:  que  todas  estas  Misiones  se 
agreguen  al  Colejio  de  Propaganda /id  de 
Ocopa,  el  cual  actualmente  tiene  las  que 
están  por  los  rios  de  Ucayali,  Guallaga  y 
otros  colaterales  con  pueblos,  en  las  mon- 
tafias  inmediatas  á  estos  rios,  por  ser  aque- 
llos Misioneros  los  que  mas  conservan  el 
fervor  de  su  destino:  que  se  erija  un  Obis- 
pado que  comprenda  todas  estas  Misiones, 
reunidas  con  otros  varios  pueblos  y  curatos 
próximos  á  ellas  que  pertenecen  á  diferen- 
tes Diócesis,  y  pueden  ser  visitadas  por  es- 
te nuevo  Prelado,  el  cual  podrá  prestar  por 
aquellos  países  de  Montañas  los  socorros 
espirituales  que  no  pueden  los  Misioneros 
46  diferentes    relijiones  y   provincias,  que 


las  sirven  los  distintos  Superiores  regula- 
res de  ellas,  ni  los  mismos  Obispos  que  en 
el  dia  extienden  su  jurisdicción  por  aque- 
llos vastos  y  dilatados  territorios  poco  po- 
blados de  cristianos,  y  en  que  se  bailan 
todavía  muchos  infieles,  sin  haber  entrado 
desgraciadamente  en  el  gremio  de  la  Santa 
Iglesia.  Sobre  estos  tres  puntos,  informó 
el  dicho  Ministro  Requena,  se  hallaban  las 
Misiones  de  Maynas  en  el  mayor  deterioro, 
y  que  solo  podrian  adelantarse  estando 
pendientes  de  ese  Vireinato,  desde  donde 
podian  ser  mas  pronto  auxiliadas,  mejor 
defendidas,  y  fomentarse  algún  comercio, 
por  ser  accesibles  todo  el  aQo  los  caminos 
de  esa  ciudad,  á  los  embarcaderos  de  Jaén, 
Moyobamba,  Lamas,  Playa  Grande,  y  otros 
puertos,  todos  en  distintos  rios,  que  dan 
entrada  á  aquellas  diversas  Misiones,  sien- 
do el  temperamento  de  ellas  muí  análogo 
con  el  que  se  experimenta  en  los  valles  de 
la  costa  al  Norte  de  esa  capital.  Expuso 
también  que  era  mui  preciso  que  los  mi- 
sioneros de  toda  aquella  gobernación,  y  de 
los  países  que  debia  comprender  el  nuevo 
Obispado,  fuesen  de  un  mismo  instituto  y 
de  una  sola  provincia,  con  verdadera  voca- 
ción para  propagar  el  Eranjelio;  y  que 
sirviendo  los  del  Colejio  de  Ooopa  las  Mi- 
siones de  los  rios  Guallaga  y  Ucayali,  seria 
mui  conveniente  se  encargase  también  de 
todas  las  demás  que  proponía  incorporar 
bajo  la  misma  nueva  Diócesis,  de  confor- 
midad que  todos  los  pueblos  que  á  esta  se 
le  asignasen,  fuesen  servidos  por  los  expre- 
sados misioneros  de  Onopa,  y  tuviesen  es- 
tos varios  Curatos  y  Hospicios  á  la  entrada 
de  las  montañas  por  diferentes  caminos  en 
que  poder  descansar  y  recojerse  en  sus  in- 
cursiones relijiosas.  Últimamente  infor- 
mó el  mismo  Ministro,  que  por  la  conve- 
niencia de  confrontar  en  cuanto  fuí»se  po- 
sible la  extensión  militar  de  aquella  Co- 
mandancia General  de  Maynas,  con  la  es- 
piritual del  nuevo  Obispado,  debia  este 
dilatarse  no  solo  por  el  rio  MaraOon  abajo, 
hasta  las  fronteras  de  las  colonias  portu- 
guesas, sino  también  por  los  demás  rios 
que  en  aquel  desembocan  y  atraviesan  todo 
aquel  bajo  y  dilatado  país,  de  uniforme 
temperamento,  transitable  por  la  navega- 
ción de  sus  aguas,  extendiéndose  también 
su  jurisdicción  á  otros  curatos  que  están 
á  poca  distancia  de  los  rios,  con  corto  y 
fácil  camino  de  montafia,  intermedio  á  los 
cuales,  por  la  situación  en  que  se  hallan, 
nunca  loa  han  visitado  sus  respectivos  Pre- 
lados Diocesanos  á  que  pertenecen.  Visto 
en  el  referido  mi  Consejo  pleno  de  Indias 
y  examinado  con  la  detención  que  exije 
asunto  de  tanta  gravedad,  el  circunstan- 
ciado informe  de  Don  Francisco  Requena 
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Con  cuanto  en  61  mas  expuso  mui  detalla- 
damente sobre  otros  particulares  dignos 
de  la  mayor  reflexión,  lo  informado  tam- 
bién por  la  Contaduría  General  y  lo  que 
dijeron  mis  Fiscales,  me  hizo  presente  en 
consultas  de  veinteiocho  de  Marzo,  y  siete 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  yñno  su 
dictamen,  y  habiéndome  conformado  con 
él :  he  resuelto  y  mando  agregar  á  ese  Vi- 
reinato  el  Gobierno  y  Comandancia  Gene- 
ral de  Maynas,  con  los  pueblos  del  Gobier- 
no de  Quijos,  excepto  el  de  Papayacta,  y 
que  aquella  Comandancia  General ;  se  ex- 
tienda, no  solo  por  el  rio  Marañen  abajo 
bástalas  fronteras  de  las  Colonias  portu- 
guesas, sino  también  por  todos  los  demás 
rios  que  entran  al  mismo  Marañen  por  su 
márjen  septentrional  y  meridional,  como 
son  :  Morona,  Guallaga,  Pastasa,  Ucayali, 
Ñapo,  Yavari,  Putumayo,  Yapurá,  y  otros 
menos  considerables  hasta  el  paraje  en 
({ue  estos  mismos  por  sus  altos  y  raudales 
inaccesibles,  no  pueden  ser  navegables,  de- 
biendo quedar  también  á  la  misma  Coman- 
dancia General,  los  pueblos  de  Lamas  y 
Moyobamba,  para  confrontar  en  lo  posible 
la  jurisdicción  eclesiástica  y  militar  de 
aquellos  territorios.  Asimismo  he  resuel- 
to poner  todos  esos  pueblos  y  misiones 
reunidas  á  cargo  del  Colejio  Apostólico  de 
Santa  Rosa  de  Ocopa  de  ese  Arzobispado, 

J^  que  luego  que  les  estén  encomendadas 
as  doctrinas  de  todos  los  pueblos  que  com- 
prende la  jurisdicción  destinada  á  la  ex- 
presada Comandancia  General,  y  nuevo 
Obispado  de  Misiones  que  tengo  determina- 
do se  erija,  disponga  mi  Virei  de  Lima, 
que  por  mis  Reales  Cajas  mas  inmediatas, 
se  sastifagasin  demora,  á  cada  relijioso  mi- 
sionero de  los  que  efectivamente  se  en- 
cargasen de  los  pueblos,  igual  sínodo  al 
que  se  contribuye  á  los  empleados  en  las 
antiguas,  que  están  á  cargo  del  mismo  Co- 
lejio. Que  teniendo  este,  como  tiene,  fa- 
cultad de  admitir  en  su  gremio  á  los  re- 
lijiosos  de  la  provincia  del  mismo  Orden 
de  San  Francisco,  que  quieran  dedicarse  á 
la  propagación  de  la  Fe,  aliste  desde  luego 
á  todos  los  que  la  soliciten  con  verdadera 
vocación,  y  sean  aptos  para  el  Ministerio 
Apostólico  ;  prefiriendo  á  los  que  se  hallan 
en  actual  ejercicio  de  los  que  pasaron  á   la 

Srovincia  de  Quito  en  ese  preciso  destino  y 
ayan  acreditado  su  celo  por  la  conversión 
de  las  almas,  que  les  han  sido  encomenda- 
das, sin  que  puedan  separarse  de  sus  res- 
pectivas reducciones,  en  el  caso  de  no  que- 
rer incorporarse  al  Colejio  hasta  que  este 
pueda  proveerlas  de  Misioneros  idóneos. 
Que  á  fin  de  que  haya  siempre  los  necesarios 
para  las  ya  fundadas  y  p^ra  lasque  pue- 
dan fundarse  de  nuevo  en  aquella  dilatada 


mies,  disponga^  que  si  no  tuviere  novicia- 
do el  expresado  colejio  de  Ocopa,  lo  ponga 
precisamente,  y  admita  en  él  á  todos  los 
españoles,  europeos  ó  americanos,  que  con 
verdadera  vocación  quieran  entrar  de  no- 
vicios, con  la  precisa  circunstancia  de  pa- 
sar á  la  predicación  evanjélica,  siempre 
que  el  prelado  los  destine  á  ella,  por  c»^p 
medio  habrá  un  plantel  de  operarios  de 
virtud  y  educación,  cual  se  requiere  para 
las  misiones,  sin  tener  que  ocurrir  á 
colectarlos  en  las  provincias  de  estos  mis 
reinos.  También  he  resuelto  so  erijan 
hospicios  páralos  Misioneros  dependientes 
del  colejio  de  Ocopa,  en  Chachapoyas  y 
Tarma,  y  que  el  Convento  de  la  observan- 
cia que  existe  en  Huánuco  se  agregue  al 
enunciado  Colejio,  para  el  servicio  de  las 
misiones,  cuyos  hospicios  son  mui  necesa- 
rios á  los  reí  i  jiosos,  como  lo  informó  D. 
Francisco  Requena,  para  las  entradas  y  sa- 
lidas, recuperar  la  salud  y  acostumbrarse  á 
los  alimentos  y  ardiente  temperamento  de 
aquellos  bajos  y  montuosos  paises  que  ba- 
ñan los  rios  Marañen,  Guallaga,  Ucayali, 
Ñapo  y  otros  que  corren  por  aquellas  pro- 
fundas é  interminables  llanuras;  y  con 
este  mismo  ñn  he  determinado,  se  entre- 
gue á  la  mayor  brevedad  á  dicho  colejio 
de  Sta.  Rosa  de^  Ocopa,  los  curatos  de  La- 
mas y  Moyobamba,  para  que  tengan  los 
Misioneros  mas  auxilios  y  faciliten  la  lle- 
gada á  los  embarcaderos  inmediatos  á  los 
rios  Guallaga  y  Marañen,  conservando  y 
manteniendo  los  mismos  Misioneros  para 
sus  entradas  desdo  Huánuco  á  los  Puertos 
de  Playa  grande,  Cuchero  y  Mayro  que 
dan  paso  á  las  cabeceras  del  rio  Guallaga, 
y  á  las  aguas  que  van  al  Ucayali,  las  re- 
ducciones y  pueblos  de  ese  Arzobispado, 
situados  en  los  caminos  que  desde  dicha 
ciudad  de  Huánuco  hai  á  los  tres  referi- 
dos puertos,  teniendo  de  este  modo  varias 
rutas,  para  que  según  fueren  Jas  estacio- 
nes, puedan  entrar  sin  dilación  en  los  di- 
latados campos  que  se  les  encomiendan, 
para  extender  entre  sus  habitantes  la  luz 
del  Evanjelio.  Igualmente  he  resuelto  eri- 
jir  un  Obispado  en  dichas  Misiones  su- 
fragáneo de  ese  Arzobispado,  á  cuyo  fin  se 
obtendrá  de  Su  Santidad  el  correspondien- 
te Breve,  debiendo  componerse  el  nuevo 
Obispado,  de  todas  las  conversiones  que 
actualmente  sirven  los  Misioneros  de  Oco- 
pa por  los  rios  Guallaga,  Ucayali  y  por  los 
caminos  de  montañas  que  sirven  de  entra- 
das á  ellos,  y  están  en  Ja  jurisdicción  de 
ese  Arzobispado :  de  los  curatos  de  Lamas, 
Moyobamba  y  Santiago  ds  las  montañas 
pertenecientes  al  Obispado  de  Trnjillo: 
de  todas  las  Misiones  de  Maynas:  de  los 
curatos  de  la  provincia  de   Quijos,  excepto 
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el  de  Papallacta :  de  la  Doctrina  de  Cane- 
los en  el  rio  Bobonaza,  servida  por  pa- 
dres Dominicos:  délas  misiones  de  reli- 
jiosos  mercenarios  en  la  parte  inferior  del 
rio  Putumayo,  perteneciente  todo  al  Obis- 
pado de  Qaito,  y  de  las  misiones  situadas 
en  la  parte  superior  del  mismo  rio  Putu- 
mayo, y  en  el  Yapurá,  llamada  de  Sucum- 
bios,  que  estaban  á  cargo  de  los  padres 
Franciscanos  de  Popayan;  sin  que  pue- 
dan por  esta  razón  separarse  los  eclesiás- 
ticos seculares  ó  regulares  que  sirven  todas 
las  referidas  misiones  ó  curatos,  hasta  que 
el  nuevo  Obispo  disponga  lo  conveniente. 
Aunque  este  Prelado  no  tiene  por  ahora 
Cabildo  ni  Iglesia  Catedral,  y  puede  resi- 
dir en  el  pueblo  que  mejor  le  parezca,  y 
mas  conviniere  para  el  adelantamiento  de 
las  misiones,  y  según  las  urjencias  que  va- 
yan ocurriendo;  con  todo  mientras  que 
no  hubiere  causa  que  lo  impida,  puede  fi- 
jar su  residencia  ordinaria  en  el  pueblo  de 
JereroB,  por  su  buena  situación  en  país 
abierto,  por  la  ventaja  de  ser  su  iglesia  la 
mas  decente  de  todas,  y  la  mejor  paramen- 
tada, con  rica  Custodia,  y  vasos  sagrados 
con  frontal,  Sagrario,  candeleros,  ma- 
las, incensarios,  cruces,  y  varas  de  Palio, 
de  plata;  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes de  bella  índole,  y  por  ser  dicho  pueblo 
como  el  centro  de  las  principales  misio- 
nes, estando  casi  á  igual  distancia  de  61, 
las  últimas  do  Maynas,  que  se  extienden 
por  el  rio  Marañen  abajo,  como  las  postri- 
meras (^ue  están  aguas  arriba  de  los  rios 
Ouallaga  y  Ucayali,  que  quedan  hacia  el 
Sur,  teniendo  desdo  el  mismo  pueblo  ha- 
cia el  Norte,  las  de  los  rios  Pastasa,  y  Ña- 
po, quedándole  solo  la  del  Putumayo  y 
Yapurá,  mas  distante  para  las  visitas,  y 
pudiendo  poner  para  el  mejor  gobierno  de 
su  Obispado  los  correspondientes  vicarios, 
en  cada  uno  de  estos  diferentes  rios,  que 
son  los  mas  considerables  de  aquellas  va- 
rias misiones. — Y  finalmente  he  resuelto 
que  la  dotación  del  nuevo  Prelado  sea  de 
cuatro  mi  I. pesos  anuales,  situados  en  mis 
Reales  Cajas  de  esa  ciudad  deJjima,  de 
cnenta  de  mi  Real  Hacienda,  como  tam- 
bién otros  mil  pesos  para  dos  eclesiásti- 
cos seculares  ó  regulares,  á  quinientos 
cada  uno,  que  han  de  acompaüar  al  Obis- 
po como  asistentes,  y  cuyo  nombramiento 
y  remoción  debe  quedar  por  ahora  al 
arbitrio  del  mismo  Prelado,  con  la  obli- 
gación do  dar  cuenta  ó  aviso  á  ese  Supe- 
rior Gobierno,  en  cualquiera  de  los  casos 
de  nombramiento  ó  remoción,  y  haciendo 
constar  los  mismos  eclesiásticos  su  per- 
manencia ún  las  misiones  para  el  efectivo 
cobro  de  su  haber,  entrando  por  ahora  en 
mis  Reales  Cajas  los  diezmos    que  se  re- 


cauden en  todo  el  distrito  del  Obispado. 
— Y  os  lo  participo  para  que,  comeos  lo 
ruego  y  encargo,  dispongáis  tenga  el  de- 
bido y  puntual  cumplimiento  la  citada  mi 
real  determinación,  en  intelijencia,  que 
para  el  mismo  efecto  se  comunica  por 
cédulas  y  oficios  de  esta  ftícha  á  los  Vi- 
reyes  de  Lima  y  Santa  Fe,  al  Presidente 
de  Quito,  al  Comisario  General  de  Indias 
de  la  rolijion  de  San  Francisco,  y  á  los 
Reverendos  Obispos  de  Trujillo  y  Quito. 
Y  de  esta  Cédula  se  tomará  razón  en  la 
Contaduría  General  del  referido  mi  Con- 
sejo, y  por  los  Ministros  de  mi  Real  Ha- 
cienda en  las  cajas  de  esa  ciudad  de  Li- 
ma. Dada  en  Madrid  á  quince  de  julio 
de  mil  ochocientos  dos.— Yo  el  Rei.—Por 
mandado  del  Rei  nuestro  Seüor.— Silves- 
tre Collar— Al  Arzobispo  de  Lima,  sobre 
agregación  á  aquel  Vireinato  del  Gobier- 
no y  Comandancia  general  de  las  MUio- 
nosde  Maynas,  y  estas  al  colejio  de  San- 
ta Rosa  de  Ooopa,  erijiendo  un  nuevo 
Obispado  en  dichas  Misiones. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  archiva- 
do en  esta  Secretaría  de  mi  cargo.  Lima, 
febrero  16  de  1802. 

Dr.  Mamiel  Oárate. 

289. 
1803. 

*  INPOEME  QUE  EL  CONSEJO  DE  INDIAS 
PRESENTÓ  AL  REY  DE  ESPAÑA  RELATI- 
VAMENTE Á  LA  SUBLEVACIÓN  INTEN- 
TADA   EN     MARACAYBO,    EN    MAYO    DE 

1799. 

Señor, 

Remitidos  al  Consejo  de  Indias  de  orden 
de  V.  M.  los  Autos  formados  por  la  Rl 
Audiencia  de  Caracas  sobre  la  intentada 
sublevación  de  Maracaybo,  para  que  con- 
sultase á  V.  M.  su.  dictamen,  lo  executa  en 
Consulta  de  10  del  corriente  Septiembre. 

Las  Capitanes  de  las  Goletas  nombradas 
elBrutoyla  Patrulla,  Juan  y  Agustín  Gas- 
par Boce,  procedentes  de  Puerto  Príncipe 
en  la  Isla  de  Sto.  Domingo  con  carga  de 
café,  apresaron  la  Goleta  Inglesa  el  Arle- 
quín, y  arribaron  á  Maracaybo  en  6  de  Ma- 
yo de  99  pretextando  escasez  de  viveres  y 
necesidad  de  reparar  los  buques,  y  á  pesar 
de  set  todos  Mulatos  y  Negros,  fueron  tra- 
tados con  tanta  consideración  que  tubie- 
ron  libre  comunicación  con  la  Ciudad  per- 
noctando en  ella  y  pasando  á  su  bordo  los 
vezinos  á  comprar  y  vender  efectos,  entre 
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quienes  Be  partioalarizó  el  Mulato  Fran- 
ciaco  Xavier  Pirela  Subteniente  de  una 
oompafiia  de  Milicias  de  Pardos,  de  exer- 
cicio  sastre,  y  el  Negro  Josef  Francisco 
Soarez,  zapatero  esclavo  del  Vicario  Ecle- 
siástico; y  como  íuese  freqüente  la  con- 
currencia de  Pirela,  á  bordo,  á  comer, 
dormir,  y  conferenciar  en  secreto  con  los 
Capitanes,  de  aqui  resultó  el  trato  de  en- 
vestir la  Ciudad,  saquearla,  matar  á  los 
blancos  y  ricos,  echar  por  tierra  el  Gobier- 
no Español  y  establecer  el  Republicano, 
cuya  execucion  estaba  dispuesta  para  la 
media  noche  del  Domingo  19  de  Mayo;  pero 
á  cosa  de  las  nueve  déla  misma  noche  no- 
tició al  Gobernador  el  Cabo  1.**  de  la  Com- 
pañía Veterana  Dn.  Tomas  Ochoa,  que  es- 
tando recogido  en  su  casa,  le  habia  busca- 
do Pirela  como  amigo  para  que  le  acom- 
pañase en  la  empresa  de  buscar  200  hom- 
bres que  auxiliasen  á  los  de  los  buques  que 
le  hablan  ofrecido  dos  talegas  para  levan- 
tarse con  la  Ciudad;  con  cuya  noticia  dio 
el  Gobernador  las  providencias  mas  acti- 
vas para  cortar  el  suceso  asegurando  á  to- 
dos los  comprehendidos,  en  cuyo  acto  se 
presentaron  los  vezinos  y  habitantes  pro- 
vistos de  armas  á  la  defensa  de  la  Patria, 
dando  muestra  de  su  amor  á  ella  y  á  su 
Soberano. 

Pirela  declaró  aue  con  motivo  de  su 
ejercicio  de  sastre  habia  asistido  á  los  cor- 
sarios, y  desde  el  dia  12  de  aquel  mes  le 
habia  propuesto  el  Alférez  Romano  junta- 
se ?00  hombres  de  su  cuerpo  para  apode- 
rarse de  la  Ciudad  en  la  noche  referida, 
matar  al  Gobernador,  á  los  Principales  de 
ella,  y  á  los  Religiosos  de  Sn.  Francisco 
dexando  dos  para  la  administración  de  los 
Sacramentos,  uniéndose  para  esto  con  la 
tripulación  de  los  Corsarios  Franceses  y 
con  los  Ingleses  de  la  Presa  que  al  efecto 
habia  puesto  en  libertad,  ofreciendo  hacer- 
le Gobernador  de  la  Plaza  á  imitación  de 
la  Isla  Francesa  de  Sto.  Domingo  donde  lo 
era  un  Pardo,  darle  9000  pesos  para  el 
gasto  de  tropa,  y  hacerle  poderoso   con  la 

f>lata  (}ue  se  cogiese ;  y  que  el  dia  anterior 
e  habla  dicho  que  tenia  los  buques  listos 
y  pertrechados  de  municiones  de  guerra, 
encargándole  el  sigilo,  porque  iba  la  vida 
á  ambos,  j  de  todo  lo  qual  habia  dado  par- 
te al  Gobierno  por  medio  del  Oficial  RL 
Dn.  Josef  Bu  janda  y  el  Cabo  Ochoa. 

El  Negro  Suarez  dixo,  que  por  haber  ido 
á  bordo  á  cobrar  lo  que  le  debian,  contó 
lo  que  supo  de  la  sublevación  de  Bayajá 
por  naberse  hallado  en  ella,  y  PireU  dio 
noticia  individual  á  los  Franceses  ae  la 
tropa  que  habia,  los  puestos  que  guarda- 
ban, los  que  eran  ricos,  donde  estaba  la 
pólvora,  y  demás  que  le  preguntaban. 


Aunque  los  principales  Reos  de  esta 
conspiración  procuraron  obscurecerla  y  di- 
suadirla, otros  varios  de  la  misma  tripula- 
ción confesaron,  que  el  plan  estaba  reduci- 
do á  que  haciendo  la  seña  de  tres  fusilazos, 
los  200  hombres  ofrecidos  juntar  por  Pi- 
rela y  desembarcando  las  tripulaciones  se 
apoderarian  de  todo  admitiendo  á  los  que 
quisiesen  seguir  sus  máximas,  que  el  Ro- 
mano estaba  destinado  para  la  casa  del  Go- 
bernador y  seguir  después  matando  á 
quantos  se  encontrasen,  y  que  habiendo 
preguntado  á  Pirela  la  distancia  de  los  In- 
dios Guajiros  y  respondidole  que  estaban 
cerca,  tenia  dispuesto  después  de  tomada 
la  Ciudad,  el  mandar  por  400  Indios  para 
que  les  ayudasen  á  conservarla,  todo  lo  qual 
se  haria  de  acuerdo  con  el  Capitán  Agus- 
tin  que  daba  las  ordenes,  y  el  dia  19  por  la 
mañana  hizo  alistar  la  Presa,  limpiar  los 
fusiles,  poner  las  piedras,  y  por  la  noche 
descubrió  el  levantamiento  á  las  tripula- 
ciones ;  y  aunque  muchos  se  resistian,  á 
fuerza  de  ofrecimientos  se  reduxeron  to- 
dos excepto  Juan  Sansculot  que  se  negó 
enteramente,  mandó  cargar  los  cañones  y 
fusiles,  encender  las  mechas,  y  que  no  de- 
xasen  atracar  canoa  ni  lancha  alguna,  to- 
do lo  qual  se  executó  animándoles  el  Ro- 
mano con  decirles  (jue  el  botin  era  suyo  y 
al  otro  dia  serian  ricos,  en  cuyo  acto  les 
sorprehondioron  las  lanchas  con  tropa  de 
tierra,  las  quales  brillaron  efectivamente 
cargada  la  artilleria  de  los  corsarios  con 
metralla,  las  armas,  y  todo  lo  demás  pues- 
to en  orden  de  guerra,  sin  embargo  de  que 
se  habian  descargado  y  guardado  al  arribo 
de  los  buques. 

Substanciado  el  proceso  por  sus  trami- 
tes sin  necesidad  de  apremios  ni  tortura, 
á  vista  de  las  confesiones  de  muchos  de  los 
Reos  y  de  los  convencimientos  robustos 
que  habia  contra  los  que  se  mantenían  ne- 
gativos, pareció  al  Gobor*  abstenerse  de 
pronunciar  su  sentencia  por  las  circuns- 
tancias de  la  Provincia,  no  solo  respecto 
de  los  Ingleses  6  Indios  Guajiros,  sino  tam- 
bién de  los  demás,  dándole  bastante  rezelo 
varios  bucfties  ingleses  bien  tripulados  que 
habia  á  la  ooca  de  aquel  Golfo,  algunos  mo- 
vimientos de  los  Guajiros  y  los  de  otros 
protectores  de  los  Reos  que  podian  empre- 
hender  su  lib^^rtad  si  llegasen  á  saber  la 
sentencia  que  no  so  podia  executar  sin  la 
aprobación  de  la  Audiencia,  y  esto  daba 
tiempo  para  maquinar  los  medios  de  inte- 
rrumpirla. 

Remitidos  los  Autos  en  este  estado  á  la 
Audiencia  de  Caracas,  nombró  Abogados 
defensores  de  los  Reos,  les  oyó  y  el  Fiscal, 
y  remitidos  en  discordia,  al  Auditor  de 
Guerra,  recayó  sentencia  en  30  de  Julio 
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de  1800,  declarando  Reo  Principal  de  la 
conspiración  intentada  á  Pirela  qne  debía 
sufrir  el  ultimo  suplicio  por  este  horroro- 
so delito,  sino  le  hubiese  delatado  tres  ho- 
ras antes  de  la  señalada  para  la  execucion, 
en  cuya  cousideracion  se  le  confinaba  á 
una  bóveda  de  los  Castillos  de  la  Havana 
por  10  afios,  cumplidos  los  quales  no  pue- 
da salir  ni  volver  jamás  á  las  Provincias 
de  aquel  distrito,  pena  la  vida,  sin  espe- 
cial licencia  de  S.  M.  y  que  fuese  conduci- 
do al  Castillo  de  Puerto-Cabello,  donde 
empezaría  á  cumplir  el  tiempo  de  su  con- 
'  dena. 

Qne  Agustín  Gaspar  Bocé,  Capitán  de 
la  Goleta  Patrulla,  Josef  Romano,  y  Fran- 
cisco Miquiet,  alias  Coco,  eran  también 
Reos  principales  del  delito  referido  en  que 
incurrieron  con  la  ma3  execrable  ingrati- 
tud á  la  generosidad  conque  fueron  trata- 
dos y  socorridos  de  quanto  pidieron  por  el 
Gobor.  de  Maracaybo  y  con  detestable 
agravio  al  Pabellón  de  la  República  Fran- 
cesa con  que  entraron  en  aquel  puerto  y 
emprehendieron  tan  gravísimo  crimen,  el 
qual  intentaban  disminuir  atribuyéndole 
á  las  sugestiones  de  Pirela  sobre  la  dispo- 
sición de  los  ánimos  en  el  pueblo  á  favor 
Jie  la  sublevación,  sus  fuerzas,  y  auxilio 
de  200  hombres,  quo  aseguró  estaban  á  su 
orden,  y  aunque  sino  ocurriese  la  duda 
invencible  de  la  verdad  de  estas  excepcio- 
nes, deberían  ser  castigados  con  la  pena 
de  muerte,  inclinando  el  animo  por  esta 
duda  en  quanto  era  posible  á  favor  de  es- 
tos Criminales,  se  mandaba  que  el  Capi- 
tán Agustín  fuese  depositado  en  una  bóve- 
da de  los  Castillos  de  Panamá,  Romano 
en  otra  de  Sn.  Juan  de  Ulúa,  y  Miquiet 
en  otra  de  los  de  Cartagena  hasta  la  reso- 
lución de  S.  M.,  prohibidos  para  siempre 
de  volver  al  distrito  de  la  Audiencia,  con 
apercibimiento  de  mayor  castigo,  remi- 
tiéndolos á  su  destino  en  primera  ocasión 
á  las  ordenes  de  sus  Gobernadores. 

Que  Antonio  Duplesis,  Jacob  Gómez, 
Miguel  Labat,  Juan  Aymit,  y  Juan  Gan- 
tier,  sirvan  con  grillete  en  laes  obras  de 
Puerto- Rico,  empezando  en  Puerto-Cabe- 
llo hasta  la  resolución  de  S.  M. ;  el  Negro 
Suarez  con  cadena  y  grillete  al  pie  8  afios 
en  el  Presidio  de  Puerto-Rico,  y  cumpli- 
dos quede  á  disposición  de  su  Amo,  con 
prohibición  de  volver  jamás  á  aquellas 
Provincias  pena  de  ser  castigado  con  ma- 
yor severidad  y  lo  mismo  Juan  Chual- 
pa. 

Qne  Juan  Gaspar  Bocé,  Capitán  de  la 
Goleta  el  Bruto,  pierda  todo  lo  que  le 
perteneciere  en  la  nombrada  Patrulla  y  en 
ÍA  Fresa  Inglesa,  en  pena  de  la  complici- 
dad aunque  no  do  grande  consideración 


que  tubo  con  su  hermano  Agustín,  enten- 
diéndose confiscados  todos  tres  buques  y 
quanto  contenían,  y  pagadas  las  costas  de 
lo  que  valieren  en  venta,  se  pondría  el 
resto  en  las  Caxas  R?.  á  disposición  del 
Tribunal. 

Quo  se  estimaba  compurgada  con  la  pri- 
sión qualquiera  connivencia  de  los  demás 
de  la  tripulación  de  ambas  Goletas,  los 
quales  serian  transportados  á  la  Isla  de 
Ouragao  y  entregados  al  Cónsul  6  Vice- 
cónsul de  la  República  Francesa,  para 
que  los  haga  pasar  donde  les  convenga 
fuera  de  los  dominios  de  S.  M.  C.  avisán- 
dose al  Coman  d  te.  de  la  Fragata  France* 
sa  la  Venganza  que  se  hallaba  en  carena 
en  aquel  puerto. 

Que  los  Ingleses  apresados  en  la  Goleta 
Arlequín  fuesen  puestos  á  las  ordenes  del 
Capitán  Gral.  de  Caracas  para  que  dispu- 
siera su  entrega  donde  y  como  mas  con- 
viniese al  servicio  del  Rey ;  y  el  Gobor. 
de  Maracaybo  diera  á  sus  vezinos  á  nom- 
bre de  S.  M.  las  gracias  por  la  fidelidad  y 
amor  que  han  manifestado  spre.  y  señalada- 
mte.  en  la  expresada  noche,  en  que  al 
primer  aviso  del  riesgo  que  corría  la  segu- 
ridad publica  se  presentaron  todos  á  com- 
petencia para  defenderla  de  qua1(}uier  in- 
sulto, quedando  al  prudente  arbitrio  del 
Gobor.  la  recomendación  de  aquellas  per- 
sonas que  se  hubiesen  distinguido  mas 
como  el  Dor.  Dn.  Antonio  Romana  Fiscal 
de  Rl.  Hacienda  que  aconsejó  á  Pirela  lo 
denuncíase  al  Gobierno,  el  Oficial  RI.  Bu- 
janda,  y  el  Sargento  Ochoa,  publicándose 
por  Bando  y  dándose  cuenta  á  S.  M.  con 
Testimonio  de  lo  actuado. 

Después  de  sentar  en  su  acusación  el 
Fiscal  de  Caracas  que  habia  procurado  in- 
dagar escrupulosamente  si  entre  los  natu- 
rales y  vecinos  de  Maracaybo  habia  toma- 
do partido  en  este  grave  delito  alguno  otro 
que  el  Mulato  Pirela  y  el  Negro  Suarez, 
sin  que  se  percibiese  el  menor  vestigio  de 
ello ;  ponderó  que  Pirela  y  los  Oficiales 
de  los  buques  corsarios  entraron  en  el  com- 
plot de  sublevar  aquella  Ciudad,  entre- 
garla al  pillage  y  á  los  desastres  que  eran 
consiguientes,  y  estubieron  completamen- 
te decididos  á  llevarle  á  efecto  con  el  de- 
signio de  extinguir  el  Gobierno  Español 
y  subrogar  el  Republicano,  y  tan  cercanos 
á  sn  consumación,  que  fueron  sorprehen- 
didos  con  las  armas  en  las  manos,  faltan- 
do el  primero  á  todas  sus  obligaciones  al 
Soberano  j[  á  la  Patria,  y  los  segundos  á 
la  flospitalídad  q;ie  se  les  franqueó,  á  las 
leyes  de  la  amistad  y  alianza  que  une  á 
las  dos  Naciones,  dispuestos  de  todo  pun- 
to á  desapoderar  al  Rey  del  justo  y  legi- 
timo dominio  de  aquella  Provincia,  cuyo 
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delito  era  de  trahioiou  por  las  leyes  del 
Reyno,  bien  porque  trabajaron  de  consejo 
y  de  hecho  en  que  aquella  gente  que  obe- 
decia  á  su  Rey  se  alzase  y  le  desobedecie- 
se, bien  porque  sobre  estos  mismos  princi- 
pios tenian  dispuesto  el  levantamiento  ha- 
ciendo juntas  contra  el  Soberano,  de  que 
era  evidente  el  dnflo  á  S.  M. ;  y  aunque  en 
la  imposición  de  las  penas  que  prescribian, 
se  ofreciesen  peligros  por  la  diversidad  de 
los  Reos,  mas  6  menos  gravedad  de  su 
oulpa,  y  estado  actual  de  las  cosas,  aun 
<^nando  se  les  rebaxase  el  concepto  de  tra- 
hidores  reduciendo  su  delito  al  de  mera 
pirateria,  merecerian  ser  condenados  á 
muerte  con  confiscación  de  bienes,  armas, 
y  pertrechos,  sin  embargo  de  ser  subditos 
de  Potencias  Confederadas,  porque  su  pro- 
pio hecho  los  constituia  infractores  de  las 
pases  según  la  ley  53  tit.  15  lib.  9  de  In- 
dias, debiendo  tomarse  una  resolución 
que  causase  exemplo,  contubiese  á  los  de- 
más, y  fuese  capaz  de  disipar  hasta  las 
ultimas   reliquias  de  mal  tan  contagioso. 

A  este  fin  pidió  contra  Pirela  como  cau- 
dillo de  tan  infame  complot  la  pena  ordi- 
naria de  muerte  con  las  calidades  de  la 
ley,  y  que  su  cabeza  fuese  puesta  en  la 
Marina,  para  escarmiento  de  los  demás, 
sino  se  le  estimaba  digno  de  alguna  con- 
sideración por  la  ley  5.*  tít.  2.  de  la  Part 
7/  ;  la  misma  pena  contra  Agustin  Bocé 
que  dio  todas  las  ordenes  para  la  insurrec- 
ción, Josef  Romano,  Francisco  Miquiet  y 
Antonio  Duplesis  que  las  executaron,  y 
contra  Juan  Bocé  y  los  demás  que  lo  su- 
pieron y  se  dispusieron  á  ella,  la  pena  de 
8  años  de  presidio,  quedando  libres  los  de- 
mas;  y  haciéndose  al  Gobor.  de  Ma- 
racaibo  las  prevenciones  necesarias  para 
que  en  lo  sucesivo  se  ponga  la  vigilancia 
y  cuidado  debido  en  la  admisión  é  in- 
troducción de  Extranjeros,  conforme  á  las 
leyes  y  Rs.  resoluciones. 

El  Fiscal  del  Conáejo  dice:  no  debe  que- 
dar duda  en  que  estos  Reos  lo  fion  del 
enorme  delito  de  trahicion,  pues  se  halla  su- 
ficientemente comprobado  y  convencido, 
no  solo  que  abrigaron  en  su  corazón  por 
algunos  dias  el  atroz  designio  de  sublevar 
la  Ciudad,  substraherla  del  legitimo  go- 
bierno y  dominio  de  su  Rey  y  Señor  na- 
tural, con  muerte  de  quantos  podian  emba- 
razarlo, saqueo  de  sus  bienes,  y  todos  los 
demás  estragos  que  habrían  sido  consi- 
guientes, sino  que  á  este  fin  pusieron  por 
obra  quanto  creyeron  necesario  á  su  logro 
hasta  apercibir  sus  armas,  la  artillería  de 
las  Goletas,  y  marchar  ja  noche  determi- 
nada para  la  execncion  de  tan  horrenda 
maldad,  en  cuya  disposición  fueron  sor* 
prehendidos  y  arrestados. 


Que  en  las  leyes  l.^y2.*  tít.  2,  de  \a 
Part.  7>  y  en  la  1.*  y  2.*  tít.  18.  lib.  8." 
de  la  Rec.  de  Cast.  está  bien  expreso  que 
qualquier  hombre  que  incurriere  en  este 
crimen,  ó  diere  ayuda  y  consejo  á  otros 
para  que  le  cometan,  es  aleve,  debe  morir 
por  ello,  ser  todos  sus  bienes  confiscados,  y 
transcender  su  infamia  á  sus  hijos  para 
siempre,  y  asi  parece  que  estas  ponas  se 
podian  haber  impuesto  á  lo  menos  á  los 
motores  y  cabezas  principales  de  la  conju- 
ración Francisco  Xavier  Pirela,  Agustin 
Gaspar  Bocé,  y  Josef  Romano,  sin  rezelo 
en  quanto  á  estos  dos  de  que  el  justificado 
Gobierno  de  la  República  Francesa  desa- 
probase ó  formase  sentimiento  de  un  pro- 
ceder tan  ajustado  á  las  leyes  de  España, 
y  do  todas  las  Naciones  cultas,  que  infrin- 
gieron los  referidos  con  la  mayor  ingra- 
titud, temeridad  y  abuso  el  mas  nocivo 
de  la  hospitalidad  que  experimentaban, 
faltando  á  todos  los  respetos  tan  debidos 
á  la  amistad,  alianza,  y  buena  inteligen- 
cia que  reyna  entre  las  dos  Potencias. 

Que  ni  debia  impedir  la  imposición  de 
dha.  pena  á  Pirela  el  que  se  hubiese  dela- 
tado tres  horas  antes  de  la  señalada  para 
realizar  la  proyectada  insurrección,  por- 
que habiendo  confesado  el  mismo  que  des- 
de el  dia  12  de  Mayo  estaba  tratándola 
con  Romano  hasta  el  dia  19,  fué  muy  tar- 
dío su  descubrimiento  y  sin  duda  efecto 
déla  repulsa  que  halló  en  su  amigo  Ochoa 
¿  quien  solicitaba  en  aquella  hora  para 
que  le  ayudase  en  la  sangrienta  exccu- 
cion,  asi  que  no  tiene  buena  aplicación  á 
este  caso  la  disposición  de  la  ley  5.^  de  la 
Partida  citada  que  previene  que  si  en  la 
voluntad  de  alguno  entrase  el  hazer  trahi- 
cion con  otros,  y  antes  de  hazer  la  jura 
lo  descubriese  al  Rey,  no  solo  sea  perdo- 
nado del  yerro,  sino  que  haya  galardón 
por  el  bien  que  hizo  con  su  arrepenti- 
miento, pero  si  le  descubriese  después  de 
hecha  la  jura  antes  do  la  execncion,  por 
que  pudiera  ser  que  fuera  cumplida  si  él 
no  la  descubriese,  debe  ser  perdonado  aun, 
pero  no  haber  galardón  ninguno,  pues 
que  tanto-anduvo  adelante  en  el  hecho,  y 
tanto  tardó  en  descubrirle. 

Que  la  causal  de  esta  ley  de  quecos  pri- 
meros movimientos  del  corazón  del  hom- 
bre no  están  en  su  mano,  no  puede  te- 
ner lugar  respecto  de  un  Reo  que  por  el 
largo  espacio  de  siete  dias  dio  abrigo  en 
el  suyo  al  detestable  intento  de  sublevar 
la  Ciudad,  aunque  fuese  lisongeado  de 
aquellas '  promesas  de  hazerle  Goberna- 
dor, y  Poderoso  con  el  pillage,  pasando 
desde  su  esfera  humilde -de  Subteniente  de 
Milicias  de  su  casta  de  Pardos  á  regentar 
el  mando  superior  de  una  provincia  ente- 
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ta:  pero  al  fía  no  se  debe  prescindir 
de  que  aunque  tarde  manifestó  su  arre- 
pentimiento antes  de  la  execucion,  y  de 
qne  á  las  miras  politicas  del  Gobierno 
sabio  y  prudente  puede  importar  mucho 
el  no  dexar  desatendidas  estas  acciones  de 
los  vasallos^  para  que  aun  en  los  mo- 
mentos mas  inmediatos  á  la  execucion,  no 
0e  obstinen  en  llevar  adelante  sus  delin- 
cuentes ideas,  en  el  concepto  de  que  ya 
no  les  ha  de  aprovechar  su  arrepentimien- 
to y  delación,  ni  para  mitigarles  el  tremen- 
do castigo  en  que  se  hallan  incursos,  y  si 
experimentan  siempre  los  efectos  favora- 
bles viendo  que  seles  eximyde  las  penas, 
Ír  conceden  premios  quand(/  descubrieron 
a  trama  á  los  principios /que  se  les  in- 
dulta del  castigo  merecida  quandó  no  fué 
tan  tempestivo  el  desafubrimiento  con- 
forme á  la  ley;  y  filialmente  que  se  les 
suaviza  este,  quanto  esyposible  aun  quando 
retardaron  la  delacioiy  á  los  últimos  ins- 
tantes, conocerán  q\/d  hasta  el  momento 
mas  inmediato  á  la^  execucion,  les  es  útil 
BU  arrepentimiento  y  servirá  este  conoci- 
miento incitativa  eficaz  para  que  desistan 
de  sus  intento^^y  los  denuncien  á  quien 
puede  poner  ^  remedio  á  los  males  que 
amenazan  al.  Estado,  al  servicio  del  So- 
berano, y  á  la  seguridad  de  sus  subdito^ 

Que  tamp'jco  es  de  omitir  que  en  el  su- 
puesto de  que  Pirela  no  tenia  prevenidos 
los  ^00  hombres  con  que  contaban  los  de 
las  Goletas,  mal  podia  haberse  realizado  la 
conspiración,  aun  quando  se  hubieran  de- 
terminado áliazer  el  desembarco  y  asaltar 
la  ciudad,  prevalidos  de  la  noche  y  del 
sueño  á  que  estarían  entregados  sus  ha* 
bitantes  en  aquella  hora,  pues  faltos  de 
apoyo,  dirección,  y  auxilio  en  los  natura- 
les prácticos  del  terreno,  era  preciso  que 
temiesen  hallar  á  cada  paso  tropiesos  in- 
superables, de  forma  que  siendo  victimas 
de  su  furor  los  primeros  que  fuesen  sor- 
prehendidos,  el  rumor  y  los  lamentos 
consiguientes  á  esta  asonada  avisarían  á  los 
demás  de  su  peligro,  y  puestos  al  fin  en 
defensa  de  sus  vidas,  familias,  y  haciendas 
pagarían  los  agresores  su  atrevido  insulto 
perdiendo  sus  vidas,  sin  llegar  á  coger  el 
fruto  que  se  hablan  propuesto;  por  ser 
muy  poca  gente  á  la  verdad  la  de  las  Go- 
letas extrangeras  compuesta  de  Mulatos  y 
Negros  para  la  invasión  de  una  ciudad  co- 
mo la  de  Maracaybo,  no  contando  con  al- 
gunos vecinos  mas  capaces  de  auxiliarla 
que  el  Pardo  Pirela,  y  asi  era  de  creer  que 
no  cumpliéndoles  este  su  oferta,  no  se  hu- 
biesen determinado  aquellos  auna  execu- 
cion tan  temeraria  y  expuesta  á  perecer  to- 
dos en  ella. 

Por  estas  consideraciones  y  teniendo  pre- 
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senté  que  la  denuncia  aunque  tardia  llegó 
á  tiempo  de  contener  el  dafio  enteramente 
sin  efusión  de  sangre  ni  otro  desorden  y 
de  asegurar  á  todos  los  cómplices,  que  han 
padecido  larga  y  grave  prisión,  y  estarán 
ya  cumpliendo  sus  condenas,  opina  el  Fis- 
cal que  no  falta  mérito  para  que  el  Conse- 
jo incline  la  B).  Clemencia  á  que  se  digne 
aprobar  la  sentencia  pronunciada  por  la 
Audiencia  de  Caracas,  señalando  el  tiempo 
de  diez  años  da  encierro  en  los  Castillos  pre- 
venidos á  Affustin  BícéyJosef  Romauo, 
y  8  años  á  i  ranc**.  Mequiet. 

Que  el  Cabo  1°  de  la  compaflia  Veterana 
Dn.  Tomás  Ochoa,  promovido  ya  á  Sargen- 
to según  la  sentencia,  se  ha  hecho  acree- 
dor á  la  Rl.  gratitud  por  su  fidelidad  en 
haber  resistido  las  sugestiones  delinqüen- 
tesdesu  amigo  Pirela,  persuadidole  á  la 
delación,  y  pasado  inmediatamente  á  de- 
nunciarlas el  mismo  al  Gobor.  pues  su  pro- 
ceder fué  todo  el  móvil  del  descubrimiento 
y  de  que  mediante  las  activas  providencias 
tomadas  se  cortase  la  conspiración  y  pre- 
caviese todos  sus  estragos,  por  lo  que  con- 
vendría que  el  Capn.  Gral.  Presdte.  le  diese 
las  gracias  en  nombre  de  S.  M.  y  cuidase 
que  sea  atendido  en  el  servicio  de  las  armas 
ascendiéndole  en  primera  ocasión  para  que 
todos  conozcan  ser  en  premio  de  aquella 
acción,  dando  también  las  gracias  á  los  de- 
mas  que  se  hubieren  distinguido,  y  ofre- 
ciéndoles recomendar  su  mérito  oportuna- 
mente á  la  piedad  del  Soberano. 

Que  el  Gobor.  de  Maracaybo  emplee  su 
zelo  y  vigilancia  en  que  en  la  admisión  de 
buques  extrangeros  en  aquel  puerto  con 
qualquier  motivo,  y  en  la  introducción  de 
las  personas  que  fueren  en  ellos  al  trato  y 
comunicación  con  lo?  de  la  ciudad,  no  ha- 
ya disimulos  ni  tolerancias  susceptibles  do 
abusos  perjudiciales  al  servicio  de  S.  M.,  á 
la  tranquilidad  y  felicidad  de  los  vasallos, 
y  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  y  otras  Rs. 
resoluciones  del  asunto,  cuya  puntual  y 
debida  observancia  procurará  por  todos  los 
medios,  y  de  dar  cuenta  sin  demora  de 
quanto  advirtiere  ser  conducente  á  tan  im- 
portantes fines. 

El  Consejo  es  de  parecer  que  V.  M.  se  dig- 
ne aprobar  y  confirmar  la  sentencia  ó  auto 
definitivo  pronunciado  por  la  Rl.  Audien- 
cia de  Caracas,  señalando  á  Agustin  Gas- 
par Bocé,  Josef  Romano,  y  Francisco  Me  • 
quiet,  alias  Coco,  el  tiempo  de  8  años  de 
encierro  en  el  parage  á  que  les  destinó 
aquel  Tribunal;  y  el  de  4  años  á  Antonio 
Diiplesis,  Jacobo  Gómez,  Miguil  Labat, 
Juan  Bauta.  Aymet,  y  Juan  M^  Gantier, 
para  cumplimiento  de  su  condena:  y  que 
tasándose  las  costas  ocasionadas  en  el  Con- 
sejo, se  libre  Despacho  para  la  execucion  y 
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cumplimiento  de  la  referida  sentencia,  y 
para  que  del  producto  de  los  bienes  vendi- 
dos y  coofíscados  á  los  Reos,  se  remita  á 
disposición  del  Consejo  el  importe  de  las 
indicadas  costas  para  su  respectiva  aplica- 
ción. 

V.  M.  sobre  todo  se  dignará  resolver  lo 
que  sea  mas  de  su  soberano  agrado. 


Resuelta  por  S.  M.  como  sigue,  én  25  de 
Septiembre  de  1801. 

"  No  apruebo  la  Consulta  del  Conseio 
"  por  no  ser  conforme  á  lo  determinado 
"  por  las  leyes.  La  exacta  observancia  de  es- 
^'  tas,  particularmente  en  delitos  tan  atro- 
"  ees  y  transcendentales,  es  el  mejor  resor- 
"  te  de  la  conservación  de  mis  Estados.  El 
"  Fiscal,  por  las  obligaciones  inherentes  á 
^^  su  Ministerio,  ha  debido  instar  por  el 
"  cumplimiento  de  las  Leyes  que  rigen  en 
"  la  materia.  Vuelva  pifes  el  Consejo  á 
'^  consultarme  con  arreglo  á  estos  prin- 
"  Cipiofl. '' 


Publicada  esta  soberana  resolución  en  el 
Consejo,  la  mandó  pasar  con  los  autos  al 
Fiscal,  quien  en  su  vista  ha  dado  la  respues- 
ta que  en  copia  se  acompaña  juntamente 
con  la  anterior,  el  memorial  ajustado  for- 
mado por  el  Relator  de  la  Audiencia  v  el 
apuntamiento  del  de  el  Consejo,  vuelto  á 
ver  por  este,  hace  presente  á  V.  M.  que  no 
separando  ni  por  un  momento  la  conside- 
ración del  alto  honor  que  su  Rl.  Bondad  le 
dispensa  en  descargar  su  soberana  concien- 
cia sobre  la  de  este -Tribu  nal  en  todos  los 
asuntos  de  justicia,  en  nada  piensa  con  tan 
detenida  meditación  como  en  la  exacta 
observancia  de  las  leyes,  nivelando  por 
ellas  sus  decisiones  y  consultas  para  cubrir 
sus  principales  deberes.  Y  en  la  presente 
Cansa  cree  el  Consejo  que  ha  desempeña- 
do fielmente  su  encargo  ;  porque  según  las 
leyes  y  estado  en  que  se  remitia  á  su  exa- 
men y  consulta,  no  pudo  proponer  otro 
dictamen  que  el  que  manifestó  en  la  referi- 
da de  10  de  Sepbre  por  no  haber  encontra- 
do en  lo  substancial  de  ella,  reparo  digno 
de  la  consideración  de  V.  M.  que  exigiese 
enmienda  ó  corrección. 

Que  tubo  presente  el  Consejo  que  esta 
era  una  causa  seguida  sumariamente  sin 
defecto  grave  en  su  ritualidad,  fenecida 
legítimamente,  determinada,  puesta  en  exe- 
cucion,  y  consentida  por  las  Partes,  así  del 
Fisco,  como  de  los  Reos,  en  cuyas  cir- 
cunstancias no  podia  alterarse  la  resolu- 
ción diotada  por   un  Tribunal   respetable 


como  es  la  Rl.  Audiencia  de  Caracas  sin 
abrirse  de  nuevo  el  juicio,  citando  y  em- 
plazando nuevamente  á  los  Reos,  oyéndo- 
les sus  defensas  sobre  lo  principal  do  la 
causa,  y  sobre  el  dro.  que  fundados  en  las 
leyes  alegarian  para  sostener  por  valida 
la  sentencia,  y  en  ello  se  causaría  un  tras- 
torno de  la  practica  observada  en  seme- 
jantes juicios,  y  una  dilación  muy  perjn- 
dial  á  la  recta  administración  de  justicia 
y  al  dro.  é  intereses  de  los  Reos  que  jus- 
tamente alegarian  en  su  favor  la  protec- 
ción de  las  leyes,  recordando  la  fuerza  que 
tienen  las  que  hablan  de  la  cosa  juzgada, 
consentida,  y  no  reclamada,  y  mas  quundo 
entre  ellos  hay  muchos  notoriamente  ino- 
centes que  por  necesidad  habrian  de  su- 
frir igual  demora  á  la  de  los  culpados. 

Que  á  estas  legales  consideraciones 
agregó  el  Consejo  la  de  que  semejante  pa- 
so produciria  por  necesidad  un  publico 
desayre  y  ajamiento  de  la  Rl.  Aud.*  de  Ca- 
racas^ con  escándalo  de  aquella  Provincia, 
y  no'sin  peligro  de  ella,  viendo  desauto- 
rizado á  su  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia por  las  temibles  couseqüencias  que  de- 
ben evitarse  en  payses  tan  distantes  del 
Trono,  y  con  especialidad  en  la  parte  de 
ellos,  donde  por  los  movimientos  y  turba- 
ciones experimentadas  ó  intentadas  suble- 
vaciones, es  mas  necesario  sostener  la  au- 
toridad y  respeto  de  los  Tribunales  para 
el  conteuimiento  de  los  delinquen  tes,  ad- 
ministración de  justicia,  gobierno  y  con- 
servación de  aquellos  dominios,  como  que 
de  V.  M.  reciben  su  poder,  hazen  respetar 
su  Rl.  nombre,  y  el  común  de  aquellos 
naturales  vecinos  y  habitantes  los  obede- 
cen con  la  mayor  sumisión  en  honor  y 
reverencia  de  V.  R.  Persona. 

Que  la  causa  vino  sentenciada,  consen- 
tida, y  no  apelada  por  el  Fisco  ni  por  las 
Partes;  puesta  en  execucion  sin  remitir 
los  Autos  por  consulta,  ni  pedir  aproba- 
ción de  loexecutado,  y  si  únicamente  po- 
niendo en  la  soberana  inteligencia  lo  ocu- 
rrido, y  este  fué  otro  poderoso  motivo  que 
tubo  el  Consejo  para  su  consulta,  porque 
estando  los  Reos  sufriendo  la  pena  im- 
puesta por  la  Audiencia  de  Caracas,  no  pa- 
recía conforme  á  justicia  y  á  equidad  que 
fuesen  otra  vez  penados,  y  así  solo  estimó 
el  Consejo  consultar  y  proponer  el  señala- 
miento del  tiempo  de  las  respectivas  con- 
denas de  los  Reos  añadiendo  por  un  efecto 
de  su  profundo  respeto,  y  por  superero- 
gación que  V.  M.  se  dignase  aprobar  y 
confirmar  la  sentencia  de  la  Audiencia 
que  en  realidad  la  estimaba  arreglada  á 
las  circunstancias  del  caso,  á  las  del  pays 
que  tubo  presente  aquel  Tribunal,  y  obli- 
garon al  Gobernador  de  Maracaybo  á  abs- 
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tenerse  de  prontinoiar  sentencia^  y  á  la  le- 
tra y  eepintu  de  las  leyes. 

Qae  si  el  Consejo,  sin  embargo  del  es- 
tado en  qne  se  le  pasó  la  causa  de  orden 
de  V.  M.  para  su  examen,  hubiera  notado 
algún  error  ó  defecto  grave  en  la  substan- 
ciación ó  determinación  de  ella  por  desvio 
de  las  disposiciones  legales,  abuso  de  la 
autoridad  déla  Audiencia,  6  falta  de  cum- 
plimiento en  sus  respectivas  obligaciones 
en  aqnellos  Ministros,  lo  hubiera  hecho 
presente  á  V.  M.  para  que  se  corrigiese 
en  el  modo  posible;  se  advirtiese  para  su 
enmienda  en  lo  futuro,  ó  se  castigase 
si  fuese  digno  de  ello;  pero  que  nada  de 
esto  encontró  en  la  Audiencia,  ni  en  su 
Fiscal,  y  sí  que  respectivamente  proce- 
dieron en  su  acusación  y  fallo  con  arreglo 
á  las  leyes  en  que  los  fundaron  y  lo  mismo 
conceptuó  el  Consejo  y  aun  tubo  por  mas 
rigoroso  que  equitativo  el  pronunciamien- 
to hecho  contra  el  Beo  que  se  dice  priu' 
cipal  Francisco  Xavier  Pirela. 

Qne  tubo  muy  presente  el  Consejo  las 
leyes  I.*'  y  2.*  titulo  2.*^  de  la  partida  7.% 
y  la  1.*  y  2.*  tit.  18.  lib.  8.«  de  la  Recopi- 
lación, por  las  qne  se  impone  pena  de 
muerte,  confiscación  de  bienes  é  infamia  á 
los  qne  incurrieren  en  los  delitos  de  trahi- 
cion  y alzamien to ;  pereque  no  por  ellas 
olvidó  ni  por  un  momento  la  ley  5.^  del 
propio  titulo  y  Partida,  por  cuya  disposi- 
ción debe  ser  perdonado  el  sugeto  que  lo 
descubriere  antes  de  la  execucion  y  en  tiem- 
po de  poder  remediar  el  daflo,  y  como  que 
esta  es  posterior  en  el  orden  de  la  escritu- 
ra, declara  el  verdadero  sentido  de  las  an- 
tecedentes restringiendo  sus  penas,  y  dic- 
tando las  reglas  que  deben  observarse  en 
unos  casos  tan  odiosos,  para  que  si  caen 
en  el  corazón  del  hombre  por  una  flaqueza 
humana,  no  desconfíe  de  su  perdón  si  arre- 
pentido los  descubre  á  su  Rey  y  Señor,  ó 
á  los  que  manden  en  su  Rl.  nombre,  ni  po- 
día dexar  de  prevenirlo  asi  una  sabia  legis- 
lación por  las  razones  que  sucintamente 
pone  la  Ley  y  otras  muchas  de  mayor  peso 
que  pudiera  hazer  presente  el  Consejo 
á  V.  M. 

Que  solo  pudo  este  Tribunal  dudar  á 
primera  vista  sobre  si  el  Reo  principal  Pi- 
rela merecia  galardón  por  haberse  dela- 
tado en  el  tiempo  de  que  habla  la  primera 
parte  de  la  Ley,  6  solo  ser  perdonado  de 
su  yerro  con  arreglo  á  la  segunda  y  ultima 
de  la  citada  Ley;  se  instruyó  dría  Cau- 
sa, encontró  que  lo  habia  tratado  con  los 
Capitanes  de  los  buques  estrangeros  :  notó 

3ue  no  dio  paso  alguno  para  juntar  los 
oacientos  hombres  de  armas  que  habia 
ofrecido  para  la  sorpresa  de  la  Ciudad;  que 
se  delató  antes  de  ser  cumplida  la  jura,  ni 


haberse  podido  cumplir  por  la  falta  do 
auxilio  de  la  tropa  que  ofreció;  y  no  dio 
un  paso  en  que  resulte  del  proceso  para  su 
dañado  impulso,  siendo  asi  que  solo  falta- 
ban tres  horas  para  la  señalada:  que  se 
descubrió  á  el  Oficial  Rl.  Dn  Jngpf  Bujan- 
da  y  al  Abogado  Fiscal  de  Rl.  Hacda.  Dn. 
Antonio  Romana  á  tiempo  que  pudo  po- 
nerse remedio  al  daño,  poniéndose  presos  & 
los  que  se  suponían  principales  autores  y 
caudillos  de  la  conmoción  tratada  y  á  to- 
dos sus  cómplices,  y  si  se  reflexiona  por 
un  breve  instante  la  facilidad  coq  one  es- 
tos fueron  presos,  se  conocerá  la  debilidad 
de  su  resistencia,  y  que  quando  mas  aspi- 
rarían á  un  pillage  con  el  rf'fuerzo  y  auxi- 
lio de  los  doscientos  hombres  que  les  ofre- 
ció Pirela,  para  dar  después  vela  y  llevar- 
se lo  que  pudieran  robar. 

Que  contra  este  resulta  la  declaración 
del  Cabo  Dn.  Josef  Tomas  Ochoa,  pues 
decia  que  Pirela  habia  intentado  seducirlo 
para  que  concurriese  á  la  sublevación,  y 
que  dio  parte  de  ello  al  Gobernador,  infi- 
riéndose de  esto  que  si  Pirela  se  delató  fué 
por  creerse  descubierto  en  su  delito.  Qne 
aun  quando  por  un  momento  pudiera 
creerse  á  Ochoa,  lo  mas  que  probaría  sería, 
que  de  200  hombres  que  necesitaba  seducir 
para  proporcionar  el  auxilio  que  habia 
ofrecido  y  sin  el  qual  no  podía  pasarse  á 
la  execucion  del  levantamiento,  habia  pro- 
curado corromper  á  uno  faltándole  aun 
ciento  y  noventa  y  nueve.  Que  adelantan- 
do todavía  la  perfidia  de  Pirela  y  suponien- 
do que  siguiese  adelante  su  seducción  y 
que  la  hubiese  conseguido,  si  sin  embargo 
de  ella  la  descubrió  antes  que  la  trahicion 
fuese  cumplida  si  él  no  lahnbiera  descubier- 
to era  acreedor  al  perdón  del  yerro  que  hizo 
conforme  k  lo  dispuesto  por  la  ya  citada  ley 
5.*  tit.  2.®  de  la  Partida  7.*;  y  si  concedi- 
do lo  que  dixo  Ochoa,  estaría  aun  Pirela 
en  el  caso  de  ser  perdonado,  desmentido 
aquel  por  este  en  el  careo  que  tubo  con  él, 
y  ofrecido  probar  que  quando  habló  á 
Ochoa 'lo  había  ya  consultado  con  el  Abo- 
gado Romana  y  Oficial  RL  Bujanda,  no 
diciendo  era  lo  contrario,  y  que  no  quedó 
por  Pirela  hazer  prueba  sobre  la  falsedad 
de  lo  declarado  por  Ochoa  respecto  á  no 
habérsela  admitido,  quedara  quando  mas 
valor  se  dé  al  dicho  de  est**,  por  el  de  un 
testigo  singular  sin  fuerza  entera  de  tal, 
por  hallarse  desmentido  por  el  Reo,  y  no 
traher  su  deposición  la  mas  cabal  verosi- 
militud por  no  decir  que  la  acompaña  la 
sospecha  de  interesado  en  hazer  por  ella  su 
fortuna  sobre  ruinas  agpnas. 

Que  el  Consejo  meditó  mucho  en  su  pri- 
mera consulta  y  ha  medicado  en  esta  sobre 
la  disposición  de  la  ley  5*  citada,  se  decidió 
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á  oreer  qi>e  Pirela  no  mereoia  galardón  ha- 
biéndose delatado,  porqne  annqne  no  hizo 
jnra  con  los  soldados  qne  habían  de  prestar 
el  auxilio,  la  hizo  en  cierto  modo  con  los 
Capitanes  de  las  embarcaciones  por  la  co- 
municación que  les  tobo  de  sn  depravada 
idea;  no  pudo  dexar  el  Tribunal  de  incli- 
narse al  perdón  que  la  misma  ley  le  conce- 
de, por  haberse  delatado  antes  que  fuese 
cumplida  la  trahicion,  y  aunque  pudiera 
cumplirse,  y  sino  consultó  su  entera  liber- 
tad cumpliendo  con  el  tenor  de  la  Ley,  fué 
por  la  duda  ligera  que  en  su  contra  induce 
la  declaración  de  Ochoa,  y  por  el  valor  que 
á  esta  daría  aquella  Audiencia  con  conoci- 
miento de  las  personas  de  Pirela  y  Ochoa, 
y  por  no  haber  suplicado  aquel  de  la  sen- 
tencia, y  estarse  ya  cumpliendo  esta;  pero 
no  porque  dexó  de  notar  la  dura  pena  que 
por  ella  le  fué  impuesta  en  tanto  grado 
que  quasi  equivale  á  la  ordinaria  de 
muerte. 

Que  en  quanto  á  los  otros  Reos  Extran- 
geros  cree  el  Consejo,  que  no  debe  detener- 
se á  discurrir  sobre  sus  circunstancias  y  las 
de  su  delito,  remitiéndose  á  las  considera- 
ciones que  insinúa  el  Fiscal  en  sus  respues- 
tas; á  las  que  manifestó  el  Gobor.  de 
Maracaybo  concurrían  en  aquel  Pueblo 
quando  le  obligaron  á  abstenerse  de  pro- 
nunciar sentencia  y  remitir  los  Autos  á  la 
Audiencia  para  que  la  sentenciase:  á  la 
de  haber  sido  necesario  trasladar  los  Reos 
&  parage  tan  distante  de  él  en  que  se  inten- 
tó el  delito;  á  la  de  los  padecimientos  que 
con  esto  experimentarían ;  y  á  las  que  ten- 
dría presentes  un  Tribunal  como  el  de 
aquella  Real  Audiencia  que  se  hallaba  in- 
mediata, y  á  la  mira  de  los  acaecimientos  y 
conseqüencias  que  debía  atender  y  preca 
ver,  especialmente  viéndose  sin  facultades 
para  imponer  la  pena  de  muerte  al  Reo 
principal  Pirela  con  arreglo  á  la  Ley  5% 
siendo  este  solo  espaQol,  y  los  otros  extran- 
geros  seducidos  ó  conmovidos  por  él  y  sin 
cuyo  auxilio  á  nada  podían  proceder,  coma 
se  acreditó  por  las  resultas  del  caso.  * 

Que  el  Consejo  discuriendo  por  las  Le- 
yes y  obrando  conforme  á  sn  tenor  no  tubo 
arbitrio  prudente  para  dexar  de  consultar 
á  y.  M.  en  los  términos  que  lo  hizo:  ha- 
biendo vuelto  á  meditar  seriamente  sobre 
ellas  y  con  los  Autos  á  la  vista,  no  lo  en- 
cuentra legal  para  dexar  de  repetir  su  ante- 
rior Consulta,  muy  confiado  en  que  repre- 
senta á  un  Rey  el  mas  amante  de  la  justi- 
cia, que  solo  desea  imponerse  á  fondo  en 
ella  para  exercitarla,  y  que  vería  con  el  ma- 
yor desagrado  una  variación  de  dictamen 
fundado  solo  en  la  debilidad  de  los  Minis- 
tros que  la  lucieran^  sin  manifestar  con 
pandor  y  solidez  el  contrario  concepto  que 


como   hombres  pudieron   haber  formado 
anteriormente. 

Así  opina  el  Consejo  en  este  delicado 
asunto,  y  cree  que  V.  M.  quedará  persua- 
dido de  los  fundamentos  que  tuvo  para  su 
anterior  Consulta,  y  para  repetirla  ahora 
con  el  mas  profundo  respeto,  á  fin  de 
que  en  vista  de  las  razones  en  que  se  fúñ- 
ela, se  digne  Y.  M.  determinar  lo  que  sea 
de  su  mayor  agrado. 


Resuelta  por   S. 
de  Marzo  de  1802. 


M.  como  sigue,  en  21 


"Vea  esta  Causa  el  Consejo  Pleno  y  con- 
súlteme su  sentencia." 


Publicada  y  mandada  cumplir  esta  so- 
berana resolución  ocurrió  duda  en  su  inte- 
ligencia, y  deseoso  el  Consejo  del  acierto, 
f^  de  obedecer  con  escrupulosa  exactitud 
as  justas  determinaciones  de  V.  M.  la 
hizo  presente  de  su  soberana  penetración 
en  20  de  Mayo  siguiente  para  que  se  dig- 
nase determinar  si  habría  de  ser  con  solas 
las  dos  Salas  de  Gobierno  como  comun- 
mente se  entiende,  ó  del  Plenísimo  de  tres, 
y  si  con  asistencia  ó  con  solo  los  Togados, 
como  lo  había  V.  M.  tenido  á  bien  ordenar 
para  la  ultima  vista  de  la  Causa  relativa  á  la 
sublevación  de  la  Villa  de  Oruro.  Y  V. 
M.  se  dignó  declarar  se  viese  en  Consejo 
Plenísimo  comprehendiendo  en  él  todos 
sus  Ministros. 

Para  executarlo  con  el  debido  conoci- 
miento se  mandó  pasar  esta  Rl.  resolución 
con  los  Autos  al  Fiscal  de  Nueva  Espafia, 
quien  en  su  adjunta  respuesta  de  4  de 
Agosto  próximo  pasado  opinó,  sería  indis- 
pensable la  reposición  de  la  Causa  al  esta- 
do de  pruebas  y  su  formal  substancia- 
ción, para  poder  imponer  á  los  reos  la  pe- 
na capital,  y  á  todo  debía  proceder  la  reu- 
nión en  Caracas  de  los  quatro  reos  que  la 
Audiencia  ha  estimado  principales.  Pe- 
ro que  siendo  esta  calificación  un  punto 
que  no  está  fuera  de  dudas,  y  preciso 
por  otra  parte  mucho  tiempo,  esparcidos 
aquellos  en  parajes  tan  distantes,  y  pen- 
diendo de  diversas  casualidades  el  que  se 
verifícase  esta  reunión,  sin  la  qual  el  pro- 
ceso no  pudiera  tomar  curso,  le  parecía 
mejor,  que  el  Consejo  inclinase  el  animo 
de  V.  M.  á  que  dexando  correr  la  deter- 
minación de  la  Audiencia,  á  ella  en  par- 
ticular, y  por  el  mérito  que  da  el  proceso, 
se  la  hiziesen  las  serias  prevenciones  que 
proponía,  y  se  circulase  al  mismo  tiempo 
en  los  términos  que  pareciese  mejor  el 
justo  Decreto  de  V.  M.  para  que  en  senier 
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Jantes  casos  se  observe  el  tenor  de  las  Le- 
yeSy  se  dé  á  las  Causas  la  sabstanciaoion 
aebida,  y  á  los  reos  la  pena  que  merezcan^ 
sin  arbitrios,  ni  temperamentos,  que  pue- 
den ser  de  fatal  exemplo  y  funestas  con- 
seqüencias.  Que  ea  la  tripulación  de  los 
buques  hay  algunos  inocentes,  y  otros  que 
no  lo  eran,  con  apellidos  españoles,  oom(# 
Silvestre  Castro,  alias,  Juan  González, 
Joan  Bautista  Rivera,  Francisco  Gonzá- 
lez, Domingo  Xerez  el  Español,  Juan  Bel- 
tran,  otro  Domingo  Xerez,  Josef  García, 
Vicente  Alfonso,  Domingo  Pedro,  Julián 
Francisco,  Juan  Bautista  Matías,  Nicolás 
Villanueva,y  debió  indagarse  su  origen,  el 
motivo  de  haber  tomado  partido  en  aque- 
llos buques,  y  haberles  remitido  á  los  pue- 
blos de  su  naturaleza,  con  prevención  de 
que  se  observase  su  conducta,  y  todos  tre- 
ze  fueron  mandados  entregar  al  Cónsul 
de  la  República  Francesa  en 
declarándose  purgada  su  complicidad  con 
la  prisión  que  sufrieron,  sobre  lo  qual 
también  convendria  hazer  alguna  adver- 
tencia al  Capitán  general  y  Audiencia. 
Por  ultimo  que  la  muerte  de  Francisca 
Carbajal,  muger  de  Pirela,  ahogada  en  un 
Pozo  del  solar  de  su  casa,  dio  lugar  á  pro- 
ceder contra  él:  fué  puesto  en  libertad  baxo 
defianza,  y  desde  entonces  la  Causa  no  tu- 
bo progreso,  y  se  estancó  en  poder  del  Es- 
cribano Josef  Miguel  Balbuena.  Que  tam- 
bién correspondia  se  previniese  a  la  Au- 
diencia averigüe  el  motivo  de  este  aban- 
dono, proceda  contra  los  culpados,  haga 
de  ella  el  mérito  que  deba,  no  dé  lugar  á 
que  se  repitan  iguales  casos,  de  que  se  la 
hará  cargo,  y  avise  por  separado  de  las 
resultas  de  la  averiguación  que  se  la  en- 
carga. 

El  Consejo  habiendo  examinado  el  asun- 
to con  la  meditación  que  corresponde  4  su 
mucha  gravedad,  y  á  los  reiterados  encar- 
gos de  V.  M.,  no  halla  motivo  para  sepa- 
rarse del  Dictamen  que  propuso  la  sala  de 
Justicia  en  sus  dos  insertas  anteriores  Con- 
sultas, pues  aunque  en  la  última  manifestó 
aquel  Tribunal  que  esta  era  una  causa  se- 
guida sumariamente  sin  defecto  graveen 
sn  ritualidad,  fenecida  legítimamente,  de- 
terminada, puesta  en  execucion,  y  Consen- 
tida por  la  parte  del  Fisco  y  de  los  Reos, 
no  por  eso  dexó  de  tener  presentes  los  de- 
fectos que  nota  el  Fiscal  de  N'^  España, 
como  ni  tampoco  se  ocultaron  á  la  Aud'^ 
de  Caracas,  cuyo  Tribunal  juzgó  mas  con- 
veniente ala  vindicta  publica  y  seguridad 
de  aquellos  dominios,  proceder  en  aquellas 
circunstancias  (como  pudo  en  virtud  de 
sns  altas  facultades)  á  la  determinación 
de  dha.  causa,  que  devolverla  al  Gobor. 
de  Maracaybo,    para  que  subsanase  los  de- 


fectos^  y  la  substanciase  de  nuevo  en 
que  por  la  'diligencia  de  las  Cortes,  ó  por 
un  improviso  acometimiento  de  los  buques 
extranjeros  que  se  decía  abundar  en  aque* 
lias  inmediaciones,  podría  frustrarse  el 
castigo  de  losdelinqüentes;  por  cuyas  con- 
sideraciones, por  las  que  movieron  al 
Gobor.  de  Maracaybo  á  remitir  á  la 
expresada  Aud*  sin  sentencia  dha.  causa,  y 
por  otra  que  con  presencia  de  las  circuns- 
tancias obligaron  sin  duda  á  aquel  Tribu- 
nal á  determinarla  en  el  estado  informe  en 
que  se  la  pasó  el  mencionado  Gobor,  pe- 
ro sin  separarse  en  su  sentencia  del  espí- 
ritu de  las  Leyes;  no  puede  dexar  el  Con- 
sejo de  proponer  á  V.  M.  la  aprobación  de 
ella  por  las  razones  en  que  apoyó  su  Dic- 
tamen la  sala  de  Justicia,  añadiendo  la 
de  que  si  se  volviera  á  abrir  el  juicio,  y 
fuera  posible  vencer  las  dificultades  que  a 
esto  se  oponen,  y  recayera  nueva  sentencia 
se  haría  sufrir  á  los  que  resultan  Reos  la 
pena  por  entero,  después  de  haber  sufrido 
la  que  les  impuso  la  Aud.*^ 


Al  pié  de  este  informe  se  encuentra  nn 
decreto  incompleto  de  puño  y  letra  del  Mi- 
nistro de  Estado  Sr.  Cevallos  que  dice  así : 

"Como  parece  al  Consejo,  quien  hará  ala 
Audiencia  de  Caracas  prevenciones  confor- 
mes á  mi  real  determinación  de  25  de  sep- 
tiembre de  1801  tomada  en  esta  causa." 

En  seguida  hay  una  nota  del  Ministro 
Primer  Secretario  de  Estado,  y  finalmente 
la  resolución  siguiente : 

"Nota. — Sin  duda  el  Sr.  Cevallos  empe- 
zó á  redígir  aquí  la  resolución  de  S.  M.  á 
esta  Consalta  y  no  concluyó,  pues  fué  la 
siguiente  en  29  de  Marzo  de  803,  como 
consta  en  el  margen  de  la  misma,  que  ru- 
bricada de  la  Real  Mano  se  pasó  al  Consejo 
el  mismo  día  por  medio  de  su  Gobernador. 
Dha.  resolución  es  á  la  letra  como  sigue : 
"  Como  parece  al  Consejo,  quien  hará  las 
"  mas  serias  prevenciones  ala  Aud*  de  Ca- 
"  rácas,  para  que  en  la  determinación  de 
''  las  causas,  particularmente  de  esta  espe- 
"  cíe,  se  arregle  á  mi  soberana  resolución 
"  de  25  de  Septiembre  de  1801,  respectiva 
"  ala  primera  consulta  de  la  sala  de  Jus- 
ticia." 

290. 

*     TERNAS    PARA  LA     PROVISIÓN  DE  SA- 
CRISTÍAS DE  LAS  IGLESIAS  DE  AMÉRICA. 

Una  Real  Cédula  dada  en  Madrid  á  7 
de  julio  de  1803,  dispuso  que    los  Obispos 
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y  Arzobispos  de  Indias  ó  sus  cabildos  en 
Sede  vacante  deben  pasar  al  vioe-patrono 
real  las  correspondientes  propuestas  en 
ternas  para  la  provisión  de  las  Sacristías 
de  las  Iglesias  de  sus  respectivas  Dióce- 
sis. 

291. 

♦   INSTRÜCCIOK  PAKA  GOBIERNO   DB     LOS 
BAJELES    GUARDA-COSTAS   DE    LAS    IK- 
DIAS,   PUBLICADA  EN    I**      DE    OCTUBRE 
^  DE   1803. 

Como  por  una  parte  haya  parecido  con- 
veniente el  prohibir  la  importación  y  ex- 
portación de  ciertos  géneros  y  efectos;  y 
sea  por  otra  necesario  el  exigir  algunos 
derechos  de  los  permitidos,  pues  que  de 
estos  resulta  una  porción  no  pequera  del 
patrimonio  del  Estado :  de  aquí  es  que 
atento  el  Gobierno  en  todos  tiempos  i 
precaver  las  funestas  conseqüencias  del 
contrabando  6  ilícito  comercio,  ha  dictado 
con  este  objeto  las  leyes  convenientes,  em- 
pleando medios  capaces  de  hacer  efectiva 
8u  observancia.  El  principal  de  estos  ha 
sido  destinar  un  proporcionado  número 
de  buques  de  fuerza,  que  cruzando  sobre 
las  costas  alejen  de  ellas  á  qualesquiera 
embarcaciones  que  con  perjuicio  de  los 
intereses  del  Estado  y  de  los  vasallos  de  S. 
M.  se  ocupen  en  tráficos  y  negociaciones 
fraudulentas.  Pero  habiendo  sido  emplea- 
dos hasta  ahora  indistintamente  en  objeto 
de  tanta  importancia,  no  solo  baques  de 
guerra  de  la  Real  Armada,  sino,  también 
los  que  se  han  armado  al  intento  por  la 
Real  Hacienda;  han  venido  á  resultar  de 
esta  diferencia  perjuicios  notables  á  la 
unidad  que  debe  guardarse  en  una  misma 
clase  de  servicio,  y  á  los  progresos  que  ha- 
bría podido  hacer  la  Marina  Real,  si  sus 
Oficiales  y  gente  de  mar  se  hubiesen  en- 
tretenido constantemente  en  objetos  tan 
análogos  á  su  profesión. 

En  conseqüencia,  habiendo  resuelto  S. 
M.  que  todos  los  Guardacostas  de  sus  do* 
minios  queden  agregados  á  la  Real  Arma- 
da, y  que  por  los  Ministerios  de  Marina  y 
Hacienda  de  nuestro  cargo  se  acuerde  el 
número  y  calidad  de  buques  que  hayan  de 
destinarse  á  tan  importante  servicio,  según 
lo  exijan  las  circunstancias  de  cada  distri- 
to, señalándose  las  facultades  que  han  de 
exercer  sus  Comandantes,  y  las  obligacio- 
nes y  reglas  que  han  de  observar  :  en  cum- 
plimiento de  esta  soberana  resolución,  y 
habiendo  reflexionado  atentamente  las 
particulares  circunstancias  que  concurren  | 


en  Indias,  ya  por  razón  de  su  distancia  & 
la  Metrópoli,  ya  por  sus  localidades  y 
clase  de  navegación  y  comercio,  hemos  dis- 
puesto la  siguiente   Instrucción. 

ARTICULO  I 

♦  La  Marina  Real  se   encargará    del    res- 

5 nardo  de  todas  las  costas  de  los  dominios 
e  S.  M.  en  las  lodias,  estableciendo  cru- 
ceros con  proporción  álos  buques  que  so 
destinasen  á  este  objeto  en  los  puntos  mas 
expuestos  á  fraudes;  sobre  lo  qnal  proce- 
derán los  Comandantes  de  M^irina  de 
acuerdo  con  los  Xefes  de  Real  Hacienda, 
entrando  y  saliendo  en  sus  puertos,  calas 
y  ensenadas  quando  parezca  oportuno,  y 
dedicándose  con  zelo  y  aplicación  cons- 
tantes á  exterminar  el  comercio  ilícito, 
persiguiendo,  deteniendo  y  apresando  á 
toda  embarcación  española  ó  extrangera 
que  se  exercite  en  el  contrabando. 

II 

Con  este  objeto  se  destinarán  los  buques 
nece8arix)s  para  establecer  el  resguardo 
marítimo  de  la  Provincia  de  Venezuela 
con  sus  anexas,  6  Isla  de  Puerto  Rico,  el 
del  Vireynato  del  nuevo  Reyno  de  Grana- 
da, y  el  de  la  Isla  de  Cuba  y  Seno  Mexi- 
cano, como  parages  mas  expuestos  al  co- 
mercio clandestino  de  los  extrangeros  es- 
tablecidos en  las  Antillas.  Y  se  nombra- 
rán asimismo  las  embarcaciones  que  con- 
venga emplear  en  el  resguardo  de  las 
costas  del  Mar  Pacífico  y  en  el  Rio  de  la 
Plata. 

III 

Consiguiente  á  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo anterior  los  buques  del  resguardo  de 
mar,  y  los  que  pertenecen  en  la  actualidad 
al  ramo  de  Real  Hacienda,  dependiendo 
inmediatamente  de  los  Vireyes  ó  Superin- 
tendentes Subdelegados  de  ella  en  Indias, 
con  quantos  almacenes,  repuestos,  depósi- 
tos y  provisiones  se  hallaren  destinados 
para  su  entretenimiento  y  conservación: 
se  reunirán  y  entregarán  á  la  Marina  Real, 
exceptuándose  solamente  las  falúas  ó 
embarcaciones  menores  destinadas  á  ron- 
das y  reconocimientos  interiores  en  los 
puertos  dentro  de  sus  puntas.  Y  los  Ca- 
pitanes, Oficiales  y  demás  empleados  en 
dichos  buques  que  voluntariamente  de- 
seen pasar  al  servicio  de  la  Armada,  que- 
darán incorporados  á  ella  en  las  clases  que 
parezca  conveniente.  Pero  por  lo  respec- 
tivo á  la  gente  de  mir  que  haya  de  servir  en 
los  Guardacostas,  será  circunstancia  pre- 
cisa la  de  ser  matriculados  ;  y    lo    niismo 
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en  las  expresadas  embarcaciones  del  res- 
guardo interior  délos  puertos,  si  hubiese 
suficiente  número  de  matriculados  á quie- 
nes no  fuese  gravoso  este  servicio:  debien- 
do esquifarse  aquellas,  alternando  por  me- 
ses, con  individuos  de  las  tripulaciones  de 
los  baxeles  de  S.  M. 

IV 

£1  mando  y  gobierno  superior  de  los 
Guardacostas  estará  á  cargo  de  los  Coman- 
dantes de  Marina  en  los  apostaderos  de  In- 
dias; pero  no  podrán  estos  disponer  cosa 
alguna  esencial  relativamente  al  servicio 
de  aquellos,  sin  haber  consultado  á  sus  Ca- 
pitanes, cuyos  conocimientos  y  experien- 
cia servirán  para  el  señalamiento  de  cru- 
ceros y  formación  de  las  instrucciones  con 
que  han  de  gobernarse. 

V- 

Los  Comandantes  de  Marina,  como  que 
son  los  que  han  de  responder  principalmen- 
te del  desempefio  de  los  Guardacostas  en 
los  objetos  de  sus  comisiones,  dispondrán 
por  si,  y  sin  que  sea  necesario  que  lo  man- 
den los  Vireyes,  la  salida  de  los  buques; 
cuidando  de  que  la  verifiquen  siempre  en 
buen  estado  militar  y  marinero,  ya  sea  qnan- 
do  se  le  destine  á  cruceros,  ó  ya  quando  se 
les  emplee  en  comisión  determinada;  co- 
mo sucederá  en  el  caso  de  que  los  Coman- 
dantes por  sí,  6  por  los  Subdelegados  ó  Xe- 
fes  del  resguardo  terrestre,  tengan  noticia 
de  que  se  intenta  algún  fraude.  Y  en  los 
avisos  que  con  este  ú  otros  motivos  se  co- 
municaren estos  Xefes,  guardarán  entre  sí 
el  decoro  y  buena  armonía  correspondien- 
tes, considerándose  unidos  en  la  común 
obligación  de  desempeñar  con  acierto  los 
objetos  del  Keal  servicio. 

VI 

Si  obligados  de  los  tiempos,  6  por  ir  per- 
siguiendo buques  sospechosos,  ó  por  auxi- 
liar á  los  de  las  divisiones  mas  cercanas, 
traspasasen  los  Guardacostas  sus  límites 
respectivos,  volverán  á  ellos  quando  haya 
cesado  el  motivo. 

VII   ^ 

Los  avisos  que  conviniere  pasar  al  Co- 
mandante de  Marina,  ó  á  los  de  los  Guarda- 
costas, quando  se  hallaren  fuera  del  puerto 
^principal  del  apostadero,  ha  de  procurarse 
que  corran  lo  largo  de  las  costas  con  la 
mayor  rapidez  posible,  ya  sea  por  medio  de 
los  dependientes  de  Rentas,  6  ya  estable- 
ciendo una  comunicación  mas  activa  por 


medio  de  señales  convenidas,  cuyo  arreglci 
se  dispondrá  en  la  forma  mejor  y  mas  eco- 
nómica. Y  por  los  mismos  ú  otros  medios 
se  trasmitirán  recíprocamente  los  Coman- 
dantes de  los  Guardacostas,  y  pasarán  á  los 
Xefes  de  Rentas  las  noticias  que  parezcan 
oportunas  para  combinar  las  operaciones 
del  resguardo  marítimo  con  el  terrestre. 

VIII 

En  el  reconocimiento  de  buques  nacio- 
nales 6  extrangeros  que  navegaren  por  ma- 
res inmediatos  á  costas  é  islas  de  aquellos 
dominios,  se  procederá  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  el  título  5®  tratado  G**  do  las  Or- 
denanzas de  Marina,  y  á  lo  contenido  en 
esta  Instrucción :  haciéndose  un  prolixo 
examen  de  todos  los  papeles  y  documentos 
de  legitimidad,  en  términos  de  poder  dis- 
cernir los  fingidos  de  los  verdaderos,  espe- 
cialmente quando  medie  fundada  sospecha. 
Y  aun- así  podrán  los  Comandantes  formar 
juicio  de  la  causa  que  les  haya  llevado  á 
mares  ó  puertos  de  los  dichos  dominios 
de  S.  M.,  j  obrar  por  lo  que  resulte  relati- 
vamente a  su  detención  ó  libertad. 

IX 

Para  que  tales  reconocimientos  se  verifi- 
quen sin  violencia  y  sin  mas  detención  que 
la  absolutamente  indispensable,  pasará  á 
bordo  un  Oficial,  ó  se  hará  venir  al  Capitán 
con  los  papeles  expresados:  y  si  alguno  se 
resistiese,  se  le  obligará  con  la  fuerza  mari- 
nándolo hasta  el  puerto  principal  del  dis- 
trito, para  que  precedido  examen  de  la  su- 
maria justificación  correspondiente,  se  de- 
claro lo  que  sea  de  justicia. 

X 

Asimismo  se  detendrán  las  embarcacio- 
nes extrangeras  que  navegaren  en  los  ma- 
res referidos,  aunque  con  derrotas  indife- 
rentes, siempre  que  lleven  frutos  que  solo 
se  producen  en  terrenos  de  dominación  es- 
pañola; pues  deíe  inferirse  que  ha  sido  ilí- 
cita su  adquisición;  poro  se  dexarán  nave- 
gar libremente  á  Europa  ó  á  sus  colonias 
de  América,  quando  sean  de  estas  los  fru* 
tos  que  conduzcan. 

XI 

Sd  detendrá  también  á  toda  embarcación 
extrangera  que  se  encontrare  en  puertos  de 
las  islas  y  tierrafirme  de  los  dominios  de 
S.  M.  y  en  sus  mares  adyacentes,  haciendo 
el  comercio  sin  Real  facultad.  Y  se  encar- 
ga á  los  Comandantes  de  Guardacostas  que 
desalojen  de  cualesquiera  puntos  6,  los  ex- 
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trangeros  que  á  pretexto  de  pesquería,  sali- 
nas ü  otros  hubiesen  formado  barracas  para 
habitar  en  aquellas  posesiones. 

XII 

Igualmente  serán  detenidas  las  embarca- 
ciones españolas  que  se  hallaren  comercian- 
do en  dichos  parages  sin  las  debidas  licen- 
cias, las  que  no  obstante  de  llevar  este  re- 
quisito conduzcan  mayor  cargamento  ó  es- 
pecies no  comprehendidas  en  la  certifica- 
ción del  registro:  las  quales  deberán  en- 
tregarse abiertas  en  adelante  por  los  Minis- 
tros de  Real  Hacienda  á  quienes  correspon- 
da para  que  así  pueda  hacerse  la  debida 
confrontación. 

XIII 

Besuelta  la  detención  de  algún  buque 
extrangero  ó  nacional  por* contrabandista 
calificado,  ó  porque  haya  racionales  sos- 
pechas para  reputarlo  tal,  pedirá  el  Oo- 
maudante  apresador  los  papeles  de  que 
trata  el  articulo  8  ;  y  tomando  razón  el 
Contador,  delante  de  testigos,  de  los  que 
se  manifestaren,  será  reconvenido  el  Ca- 
pitán 6  Maestre  del  buque  apresado  para 
que  exhiba  quantos  tuviere  ;  en  inteligen- 
cia de  que  no  serán  admitidos  los  que  pre- 
sentare después.  Evacuada  esta  diligen- 
cia, y  colocados  los  dichos  documentos 
por  cabeza  de  proceso,  se  procederá  á  for- 
mar una  sumaria  justificación,  recibiendo 
declaraciones  al  Capitán  é  individuos  del 
buque  apresado  para  la  comprobación  del 
fraude,  y  á  los  del  Guardacosta  para  que 
conste  lo  ocurrido  hasta  el  acto  del  apre- 
samiento. Y  si  los  declarantes  extrange- 
ros  no  supieren  explicarse  ei\  castellano, 
se  buscará  quien  sirva  de  intérprete  entre 
los  mismos  apresadores,  los  quales  firma- 
rán sus  deposiciones:  evitando  por  este 
medio  el  Comandante  apresador  la  culpa 
que  después  podría  atribuirle  la  malicia 
de  los  prisioneros,  ó  de  los  que  por  tener 
parte  en  sus  fraudulentas  negociaciones 
tienen  ínteres  en  instruirlos,  ocultando  la 
verdad. 

XIV 

Terminada  la  dicha  justificación,  y  re- 
sultando de  ella  el  fraude  ó  contrabando, 
se  formará  inventario  individual  del  bu- 
que, su  aparejo,  armamento,  pertrechos 
y  carga  á  presencia  del  Capitán  ó  Maes- 
tre apresado.  Declararán  éstos  si  fuera 
de  lo  que  conste  en  los  conocimientos 
conducen  alhajas  ó  géneros  de  valor,  pa- 
ra precaver  su  extravío;  y  firmarán  con 
el    Contador    comisionado   las    diligen- 


cias, que  han  de  agregarse  al  expedien- 
te. 

XV 

El  Oficial  que  pasare  á  la  embarcación 
detenida  cuidará  de  que  las  escotillas  que- 
den cerradas  y  selladas  en  la  forma  que 
para  tales  casos  determina  el  artículo  24 
del  título  5.^  tratado  6.*»  de  las  Ordenan- 
zas de  Marina  :  dispondrá  que  se  recoja  y 
anote  lo  que  se  halle  sobre  las  cubiertas, 
y  pueda  ocultarse  con  facilidad  ;  y  reco- 
giendo las  llaves,  las  entregará  con  inven- 
tario de  todo  al  Oficial  que  marinare  la 
preóa. 

XVI 

Los  Comandantes  y  Oficiales  de  los  Guar- 
dacostas emplearán  su  zelo  para  impedir 
el  saqueo  de  los  géneros  que  se  hallaren 
sobre  cubiertas,  en  cámaras  ó  en  aloja- 
mientos de  los  buques  que  se  apresaren  ; 
porque  este  abuso  solo  podrá  disimularse 
en  el  caso  de  haber  mediado  una  obstina- 
da resistencia,  ó  de  haberse  rendido  al 
abordage.  Ni  consentirán  que  se  extrai- 
ga de  las  presas  cosa  alguna,  aunque  sea 
baxoel  pretexto  de  ponerla  en  mayor  se- 
guridad. Y  si  por  falta  de  víveres  6  de 
pertrechos  fuere  necesario  surtirse  de  las 
presas,  lo  dispondrá  el  Comandante,  para 
que  con  certificación  del  Contador,  ó 
interviniendo  el  dueño,  se  ponga  por  di" 
ligencia  en  el  expediente  original,  para 
que  en  todo  tiempo  pueda  reintegrarse  su 
valor  á  quien  corresponda. 

XVII 

Los  prisioneros  serán  socorridos  con  la 
ración  ordinaria  de  Armada,  y  se  reparti- 
rán entre  los  buques  apresadores,  según  lo 
dispusiere  el  Comandante.  Dictará  és- 
te sus  providencias  para  que  reciban  de 
todos  el  buen  trato  que  exige  la  humani- 
dad, haciéndose  distinción  de  los  que  la 
merezcan  por  su  carácter :  y  dispondrá 
que  se  forme  de  todos  lista  circunstan- 
ciada, pues  por  ella  habrá  de  verificarse 
su  entrega  en  el  puerto  adonde  arribaren 
las  presas. 

XVIII 

Se  dará  desde  luego  libertad  á  los  pri- 
sioneros extrangeros,  proporcionándoles 
volver  á  sus  domicilios;  exceptuado  el 
caso  de  haber  resistido  su  entrega  por  la 
fuerza,  6  que  las  circunstancias  del  frau- 
de les  hagan  reos  de  pena  personal.  Pe- 
ro siempre  serán  detenidos  el  Capitán  y 
Maestre,  y  dos  ó  tres  personas  interesadas. 
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Sara  que  concurran  á  la  justificación  del 
echo  y  continuación  de  la  causa. 

XIX 

Las  presas  que  hicieren  los  Guar- 
dacostas serán  conducidas  por  punto 
general  al  puerto  del  apostadero  de  Ma- 
rina, ó  arribarán  al  mas  inmediato 
quando  las  circunstancias  del  tiempo 
obligasen  á  tomar  este  partido.  El  Oficial 
o  Cabo  de  presa  procederá  á  la  descarga  y 
entrega  de  todo,  conforme  á  las  órdenes 
del  Comandante,  con  intervención  del  Mi- 
nistro de  Keal  Hacienda  y  Xefe  del  Ees- 
guardo,  por  el  inventario  que  debe  constar 
en  el  expediente  original,  6  por  el  que  se 
hiciere  de  nuevo,  si  no  se  hubiese  podido 
lormar  en  el  acto  del  apresamiento.  Y  el 
depósito  se  hará  en  los  Reales  almacenes  ó 
en  otros  si  conviniere ;  pues  ha  de  guar- 
darse todo  baxo  de  tres  llaves,  de  las  qua- 
les  tendrá  una  el  Comandante  de  Marina, 
otra  el  Xefe  de  las  Kentas,  y  la  restante  el 
Capitán  del  buque  apresado,  hasta  que 
Bubstanciada  la  causa  se  declare  lo  que 
corresponda  en  justicia. 

XX 

Aunque  la  Oficialidad  de  la  Real  Arma- 
da no  ha  menester  otro  estímulo  que  el  de 
BU  propio  honor  para  sacrificarse  gustosa 
por  el  bien  del  Real  servicio,  es  de  toda 
justicia  que  para  la  mas  pronta  recompen- 
sa de  su  zelo,  y  para  que  las  tripulaciones 
y  guarniciones  de  los  buques  Guardacostas 
se  animen  con  la  esperanza  de  recoger  sin 
retardo  el  fruto  de  sus  fatigas,  se  abrevie 
quanto  sea  posible  la  declaración  de  buena 
ó  mala  presa,  excusándose  los  trámites 
judiciales  de  pura  formalidad  ó   estilo. 

XXI 

Si  el  buque  detenido  se  declarare  bue- 
na presa,  entregará  su  Capitán  al  apresa- 
dor  la  llave  del  depósito,  que  habrá  tenido 
en  su  poder :  concurrirá  éste,  si  permane- 
ciese en  el  j)uerto,  á  la  confrontación  del 
inventario,  y  á  la  tasación  de  géneros  y 
efectos,  con  el  Comandante  de  Marina  y  el 
Ministro  de  Real  Hacienda,  pudiendo  nom- 
brar qualquiera  de  los  tres,  personas  que 
les  substituyan  cuando  no  puedan  asistir 
personalmente.  Y  con  presencia  de  los 
mismos  se  procederá-  por  el  Juzgado  de 
Marina  á  las  ventas,  que  han  de  vedficar- 
ae  precisamente  por  público  remate,  y  por 
lotea  si  pareciese  conveniente,  quando  fue- 
re quantioso  el  valor  do  la  presa. 

XXII 

Quando  el  valor  total  del  comiso  que  se 
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aprehendiere,  aunque  sea  de  géneros  pro- 
hibidos, no  exceda  d^  doscientos  pesos, 
moneda  de  América,  v  no  hubiese  otro 
delito ;  se  excusará  la  formación  de  causa, 
bastando  solo  para  su  declaración  y  distri- 
bución que  el  Contador  del  buque  Guar- 
dacostas certifique  circunstanciadamente 
la  aprehensión  ;  y  en  su  defecto  se  justifi- 
cará sumariamente  por  el  aprehensor,  con 
arreglo  á  la  Real  Instrucción  de  16  de 
Julio  de  1802. 

XXIII 

En  la  distribución  del  valor  de  las  pre- 
sas de  contrabando  y  sus  cargamentos  se 
procederá  en  adelante  de  forma  que  dedu- 
cidos los  gastos  de  almacenaje  y  comisión 
de  ventas,  se  entregará  la  mitad  íntegra 
á  disposición  del  Comandante  de  Marina 
para  distribuirla  á  los  apresadores,  confor- 
me á  Reglamento.  Y  la  otra  mitad  se 
pondrá  en  iguales  términos  á  disposición 
del  Ministro  de  Real  Hacienda,  para  que 
pagados  los  Reales  derechos  y  las  costas,  se 
distribuya  lo  demás  conforme  á  Instruc- 
ciones y  Reales  Ordenes. 

XXIV 

Si  sucediere  que  el  Comandante  en  Xefe 
de  un  apostadero  de  Marina  concurra  per- 
sonalmente al  apresamiento  de  algún  bu- 
que contrabandista,  será  considerado  en  la 
distribución   de  la  parte   aplicada    á   los 
aprehensores  conforme  al  empleo  que  ob- 
tuviere en  la  Armada;  pero  si  solo  hubiese 
com5urrido  desde  tierra  con  sus  disposicio- 
nes, ó  bien  sea  desde  el   baxel  de  su  desti- 
no, hallándose  fuera  de  la  vista  en  el  acto 
de  hacerse  la  pres»,  entonces  se  le  distri- 
buirá la  parte  correspondiente   á  su  gra- 
duación sin  mando.  Pero  ni  el  Comandan- 
te de  los  Guardacostas,  á  no  ser  que  reú- 
na el  mando  del  apostadero,   ni  otro  algu- 
no de  los  empleados  en  ellos  tendrán  par- 
te de  presa,  si  no  se  hubiesen  encontrado 
á  bordo  del  bu(|ue  apresador  en  el  acto  del 
apresamiento,   o  en  otros  que  hayan  con- 
currido á  él  esencialmente.  Con  cuyo  fin, 
y  para  que  á  su  tiempo  consten  los  partí- 
cipes, se  agregará  al  expediente  una   lista 
de  quantos  concurrieren  á  la  aprehensión: 
excluyéndose  de  ella  á  qualquiera,   sea  pa- 
sagero,  ú  otra  persona  que  no  pertenezca 
á  la  dotación  del  buque  apresador. 

XXV 

Quando  concurra  el  Resguardo  de  tierra 
con  el  de  mar  en  la  aprehensión  de  algún 
contrabando,  tendrá  aquel  un  tercio  en  la 
parte  que  á  éste  quede  señalada. 
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XXVI 

El  dinero  que  se  confiscare,  las  mnltas 
ó  condenaciones  pecaniarias  qne  se  impu- 
sieren, y  lo  que  abona  la  Real  Hacienda 
por  razón  de  les  tabacos  aprehendidos  y 
demás  géneros  estancados,  deberá  entre- 
garse inmediatamente  á  los  interesados,  y 
sin  esperar  á  la  venta  de  los  demás  efec- 
tos comprehendidos  en  la  confiscación;  á  fin 
de  qne  no  se  les  dilaten  estos  socorros  en 
justa  recompensa  de  su  zelo  y  trabajo. 

xxvn 

Qaando  los  buques  apresados  fueren  á 
propósito  para  Guardacostas,  se  aplicarán 
á  este  servicio  con  acuerdo  de  las  Juntas 
de  apostadero ;  y  hecho  su  avalúo,  se  abo- 
nará el  importe  á  los  interesados;  pero 
los  demás  se  venderán  en  pública  subasta, 
y  precisamente  á  vasallos  de  S.  M.  con  las 
circunstancias  correspondientes. 

XXVIII 

Si  los  Guardacostas  tuviesen  fundada 
sospecha  de  que  abrigan  6  intentan  algún 
fraude  las  embarcaciones  de  comercio  per- 
mitido con  las  colonias  extrangeras,  y  no 
les  fuere  fácil  su  reconocimiento  por  traer 
empachadas  6  abarrotadas  sus  bodegas, 
podrán  tripularlas  con  gente  de  su  dotación 

Sara  que  las  conduzcan  al  puerto  de  su 
estino,  y  no  las  permitan  alijar  cosa  al- 
guna por  medio  de  pescadores  ú  otros  au- 
xilios. De  ningún  modo  procederán  los 
Comandantes  de  los  Guardacostas  á  re- 
conocerlas dentro  ya  del  puerto ;  pero  quan- 
do  los  Xefes  de  Kentas  concurran  á  pa- 
sarlas su  visita  ó  reconocimiento,  interven- 
drá el  Comandante  de  Marina  ó  su  comi- 
sionado, para  qne  se  verifique  á  su  satisfac- 
ción ;  respecto  áque  si  se  hallasen  efectos 
de  contrabando,  han  de  reputarse  los  in- 
dividuos del  buque  Guardacostas  como 
verdaderos  y  únicos  interesados. 

XXIX 

Siendo  tan  expuesto  á  fraudes  el  comer- 
cio con  las  colonias  extrangeras,  tendrán 
facultad  para  reconocer  los  barcos  de  este 
tráfico,  no  solo  losXefes  de  Rentas  en  sus 
visitas,  sino  también  el  Comandante  de 
Guardacostas  que  se  hallare  en  el  puerto, 
ó  el  <  oficial  que  nombrare  al  efecto  el  Co- 
mandante del  apostadero  :  porque  siendo 
tantas  y  tan  sagace»  las  invenciones  de 
los  que  se  dedican  al  fraude,  será  mas  fácil 
que  se  descubra  éste  con  la  concurrencia 
de  ambos  resguardos  á  un  mismo  fin.    Pe- 


ro á  las  embarcaciones  del  comercio  de  Es* 
paña  solo  se  les  pasará  la  visita  regular 
por  los  Xefes  de  Rentas  ;  á  no  ser  que  el 
Comandante  de  Marina  tenga  sospechas  de 
fraude. 

XXX 

Habiendo  manifestado  la  experiencia 
que  en  los  bnqnes  anclados  en  los  puertos 
suelen  depositarse  géneros  de  centraban'^ 
do,  para  lograr  ocasión  de  introducirlos 
furtivamente,  deberán  los  Comandantes  de 
Guardacostas,  en  caso  de  denuncia  ó  fun- 
dado rezelo,  poner  en  ellos  una  guardia 
competente,  y  avisar  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  los  Ministros  de  Real  Hacienda,  para 
que  con  el  Xefe  del  Resguardo  pasen  al 
reconocimiento  en  los  términos  que  expre- 
sa el  articulo  25  anterior;  y  en  caso  de 
que  se  aprehendan  algunos  efectos,  se  de- 
positarán con  las  formalidades  prevenidas, 
hasta  la  declaración  que  haga  el  Tribunal 
de  Marina  en  vista  de  la  justificación  su- 
maria que  se  le  dirigirá  al  intento. 

XXXI 

Fuera  de  los  casos  prevenidos  en  los  tres 
artículos  precedentes,  no  se  mezclarán  los 
Guardacostas  en  lo  correspondiente  al 
resguardo  marítimo  de  los  puertos,  que  es 
peculiar  de  los  Ministros  de  Real  Hacien- 
da y  sus  dependientes:  si  bien  por  esta 
razón  no  dexarán  de  reconocer  quando  lo 
hallen  oportuno  á  las  embarcaciones  me- 
nores que  cruzaren  de  noche  dentro  de 
bahía;  y  en  el  caso  de  que  llevaren  géne- 
ros de  contrabando  serán  apresada?,  pre- 
cediéndose como  queda  advertido. 

XXXII 

Como  entre  los  prisioneros  de  contraban- 
do suele  haber  algunos  negros  esclavos,  á 
quienes  dan  sus  amos  papeles  supuestos  de 
libertad  quando  salen  á  exercitarse  en  el 
trato  ilícito;  procurarán  los  Comandantes 
de  los  Guardacostas  averiguar  los  que 
sean  realmente  esclavos,  para  que  vendidos 
á  vasallos  españoles,  no  puedan  volver  á 
territorio  de  dominación  extrangera. 

xxxín 

Toda  embarcación  armada  en  guerra 
que  fuere  reconocida  en  mares  de  aquellos 
dominios  sin  patente  que  autorice  debida- 
mente su  bandera,  será  declarada  pirata,  y 
como  tal  será  juzgada  con  su  carga  por  los 
Xefes  de  Marina,  conforme  á  sus  Ordenan- 
zas. 
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XXXIV 

£1  Juzgado  de  Marina  coa  su  Asesor 
letrado  conocerá  en  las  causas  de  presas 
que  hicieren  los  Guardacostas^  dando  avi- 
so al  Superintendente  Subdelegado  de  Real 
Haciencia  de  la  Provincia  de  la  aprehen- 
sión del  contrabando,  y  en  las  Islas  al 
Intendente  Subdelegado;  y  pronunciada 
la  sentencia  de  buena  ó  mala  presa,  pa- 
sará los  autos  respectivamente  al  Superin- 
tendente ó  al  Intendente  para  la  apro- 
bación y  aplicación  de  la  pena  á  los  reos, 
por  cuya  razón  disfrutarán  como  hasta 
ahora  la  parte  señalada  en  la  pauta 
de  distribución  de  presas  de  contra- 
bando, y  conforme  á  lo  prevenido  en  el 
artículo  23  de  este  Reglamento.  Los  avisos 

Íconscritas  de  las  causas  se  harán  como 
asta  aquí  en  los  casos  dudosos  al  Superin- 
tendente general  de  Real  Hacienda  y  Secre- 
tario de  litado  y  del  Despacho  de  ella,  y 
las  apelaciones  se  otorgarán  para  el  Con- 
sejo de  Indias  en  el  modo  y  forma  que  se 
halla  establecido  por  las  leyes  é  instruc- 
ciones. 

XXXV 

Los  Gomandantes  de  los  Guardacostas 
atentos  siempre  al  mas  cabal  desempeQo 
de  su  encargo,  propondrán  al  Ministerio 
de  Harina  quanto  su  zelo  é  inteligencia  les 
dictare  ventajoso  al  Real  servicio;  para 
que  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  providencie  lo  mas  conveniente. 

XXXVI 

Si  los  Superintendentes  Subdelegados  de 
Real  Hacienda  ó  sus  Subalternos  tuviesen 
alguna  vez  que  representar  contra  los  Co- 
mandantes, Oficiales  ú  otros  empleados 
en  los  buques  Guardacostas,  relativamen- 
te á  las  funciones  de  su  encargo,  se  dará 
conocimiento  de  ello  al  Señor  Secretario 
del  Despacho  de  Marina,  para  que  exa- 
minado el  asunto,  y  dé  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  se  dé  cuenta  á  S.  M.  para  su 
Real  determinación,  del  propio  modo  que 
en  las  demás  cosas  del  servicio  militar.  Y 
lo  mismo  se  practicará  respectivamente 
con  el  Seflor  Secretario  del  Despacho  de 
Hacienda  por  el  de  Marina,  si  por  parte 
de  los  expresados  Comandantes  ú  uncia- 
les se  representare  contra  los  Xefes  de  Ren- 
tas ó  sus  dependientes. 

XXXVII 

Siendo  el  principal  objeto  de  los  Guar- 
dacostas la  protección  del  comercio  nacio- 
Halj  franquearán  á  los  buques  de  éste  los 


auxilios  posibles ;  pero  exigiendo  de  sus 
Capitanes  6  Patrones  el  resguardo  corres- 
pondiente de  lo  que  se  le  entregue,  para 
que  los  dueños  satisfagan  su  importe. 

XXXVIII 

Los  sueldos  y  gratificaciones  de  Regla- 
mentó  que  correspondan  á  los  Comandan* 
tes.  Oficiales  y  demás  empleados  en  el  ser- 
vicio de  los  Guardacostas,  serán  pafi^ados 
corrientemente  por  la  Real  Hacienda  en 
los  puertos  principales  del  distrito  donde 
estuvieren  establecidas  las  Oficinas  de 
Cuenta  y  Razón;  y  del  mismo  modo  se- 
rán satisfechos  los  demás  gastos  ordina- 
rios y  precisos  de  armamento:  quedando 
á  cargo  de  la  Marina  el  mantener  los  ba- 
xeles  en  buen  estado  de  servicio,  y  de 
reemplazarlos  quando  sea  necesario  ó  pa- 
rezca conveniente. 

XXXIX 

En  los  puertos  principales  donde  no  la 
hubiere  se  establecerá  por  Marina  una 
Oficina  de  Cuenta  y  Razón  que  lleve  la 
de  los  gastos  de  los  Guardacostas,  baxo 
el  método  y  formalidades  prevenidas  en 
las  Ordenanzas  de  la  Armada  y  en  la  de 
Arsenales. 

XL 

Para  ocurrir  á  estas  atenciones  cuida- 
rán los  Superintendentes  Subdelegados  en 
Indias  que  se  libren  por  la  Tesorería  de 
Real  Hacienda  establecida  en  el  aposta- 
dero, ó  por  la  mas  cercana,  y  se  entreguen 
al  Ministro  de  Marina  por  tercios  antici- 
pados, los  caudales  que  se  destinaren  por 
S.  M.  para  el  entretenimiento  de  los  Guar- 
dacostas, donde  ya  no  estuvieren  señala- 
dos; ó  bien  los  que  resulten  ser  necesarios 
de  los  presupuestos  formados  al  efecto  por 
las  Juntas  de  Marina  en   los  apostaderos. 

XLI 

En  los  puertos  principales  de  apostade- 
ros de  Marina  habrá  un  almacén  general 
de  pertrechos,  que  se  remitirán  desde  los 
arsenales  de  España,  con  arreglo  á  las  no- 
tas que  pasarán  los  Comandantes  á  la  via 
reservada  de  Marina ;  y  estos  servirán  no 
solo  para  reemplazar  los  buques  de  S.  M,^ 
sino  también  para  auxiliar  á  los  del  co- 
mercio, evitándose  por  este  medio  el  que 
se  provean  del  extranjero,  especialmente 
en  lo»  puntos  que  se  hallan  inmediatos  á 
sus  Colonias.  Y  la  venta  que  se  hagn  de 
estos  efectos  será  con  arreglo  á  los  precios 
corrientes,  6  del  arancel  que  rija  en  el 
pais. 
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XLII 

De  estas  ventas  á  particulares  se  llevará 
cuenta  separada  con  distinción  de  sus  ra- 
mos, utilidades  y  aprovechamientos,  car- 
gando igualmente  las  averías  6  deterioros ; 
y  las  cantidades  de  sus  productos  se  remi- 
tirán á  Espafia  á  disposición  del  Ministe- 
rio de  Marina. 

XLIII 

Oon  objeto  de  fomentar  la  navegación 
mercantil  en  beneficio  del  comercio  nacio- 
nal, tiene  resuelto  S.  M.  (jue  sea  libre  de 
todos  derechos  la  adquisición  de  buques 
extrangeros ;  y  por  conseqüencia  debe  en- 
tenderse que  esta  gracia  es  extensiva  á  los 
que  se  apresaren  por  exercitarse  en  el  con- 
trabando. 

XLIV 

Las  presas  que  se  hicieren  lejos  de  los 
puertos  principales,  y  que  áo  puedan  con- 
ducirse á  ellos  sin  riesgo  de  un  fracaso,  á 
causa  de  su  mal  estado,  dispondrá  el  co- 
mandante quemarlas  ó  echarlas  á  pique  ; 
pero  antes  acordará  oon  sus  oficiales  lo  que 
pueda  aprovecharse,  y  procediendo  al  exa- 
men de  lo  Que  se  recogiere,  y  al  avalúo 
que  deberán  hacer  los  facultativos  de  los 
buques  Guardacostas,  (]|uando  no  hubiere 
otros,  remitirá  estas  diligencias,  si  lo  per- 
mitieren las  cirQunstanoias,  al  Juez  terri- 
torial; para  que  convocando  á  sus  natura- 
les, se  proceda  á  la  venta,  interviniendo  el 
Oficial  que  destinare  el  Comandante  y  el 
Contador  del  buque,  á  quien  corresponde 
hacerse  cargo  del  importe  para  entregarlo 
oon  las  diligencias  del  expediente  á  dispo- 
sición del  Juzgado  de  Marina  del  respecti- 
vo Apostadero. 

XLV 

Si  en  este  ú  otro  caso  se  hallaren  en  las 
presas  ganado  ó  frutos  que  no  puedan  con- 
servarse á  bordo,  se  procederá  á  su  venta 
en  la  forma  que  previene  el  artículo  prece- 
dente. Y  en  quantas  ocasiones  se  hiciere 
precisa  igual  determinación,  cuidará  el  Co- 
mandante de  recoger  los  prisioneros,  cuya 
lista  se  agregará  al  expediente  ;  y  de  con- 
ducir por  lo  menos  consigo  al  Capitán  de 
la  presa  con  dos  ó  tres  do  los  principales 
de  ella,  para  poder  justificar  por  este  medio 
sus  procedimientos. 

XLVI 

Exigiendo  la  calidad  del  servicio  activo 
de  los  Guardacostas  que  no  demoren  un 
punto  sus  salidas,  y  que  ni  se  vean  precisa- 


dos á  abandonar  sus  cruceros  antes  de  ser 
relevados, ni  tampoco  antes  del  tiempo  que 
se  les  haya  prefijado ;  cuidarán  muy  espe- 
cialmente las  Juatas  de  apostadero  de  que 
los  asentistas  de  víveres  en  sus  contratas  se 
obliguen  á  proveer  á  los  Guardacostas  de 
lo  que  necesiten  á  la  mayor  brevedad,  y  sin 
que  pueda  pasar  de  quarenta  y  ocho  horas, 
y  que  ademas  tengan  los  mismos  asentistas 
ú  otros  en  los  puertos  de  f reqüente  arriba- 
da un  repuesto  .de  víveres  proporcionado, 
para  qneno  suceda  el  tener  que  abandonar 
el  crucero  tal  vez  en  el  momento  mismo  de 
cometerse  un  fraude. 

XLVII 

Si  alguno  de  los  Guardacostas  arribare 
por  desarbolo  u  otro  accidente  inevitable, 
los  Ministros  de  Real  Hacienda  del  distri- 
to le  facilitarán  los  víveres  y  pertrechos 
que  necesitare  para  seguir  su  campafia,  ó 
pararestituirsd  al  puerto  principal  de  su 
destino,  otorgándose  los  correspondientes 
conocimientos  por  el  Contador  del  buque, 
y  con  las  intervenciones  de  Ordenanza,  pa- 
ra que  por  Marina  se  abone  á  la  Real  Ha- 
cienda lo  que  se  le  haya  suministrado. 

XLvm 

Mientras  los  buques  estuviesen  á  la  vela 
se  atenderá  á  bordo  con  el  mayor  esmero  á 
la  curación  y  convalescencia  délos  enfer- 
mos, y  en  puerto  serán  admitidos,  no  solo 
en  los  hospitales  de  Marina,  donde  los  hu- 
biere, sino  también  en  otros  qualesquier^ : 
en  cuyo  caso  se  pasará  la  nota  de  sus  gastos 
á  la  respectiva  oficina  de  Cuenta  y  Razón 
de  Marina,  para  el  abono  correspondiente 
Y  quando  los  enfermos  se  hallaren  resta- 
blecidos se  remitirán  al  puerto  de  su  pro- 
cedencia, facilitándoles  los  auxilios  necesa- 
rios ;  pero  si  hubiere  proporción  de  embar- 
carlos en  alguno  de  los  buques  Guardacos- 
tas, continuarán  en  él  su  servicio  hasta  ^ue 
puedan  incorporarse  con  el  de  su  destino, 

XLIX 

Perteneciendo  á  la  Marina  Real  los  bu- 
ques Guardacostas,  como  que  son  parte  in- 
tegrante de  ella,  serán  gobernados  en  qua- 
lesquiera  mares,  destinos  ó  circunstancias, 
con  arreglo  á  las  Ordenanzas  de  la  Real 
Armada  en  todas  las  materias  de    justicia, 

f)olicía  y  disciplina  ;  y  asimismo  en  todo 
o  demás  que  no  se  oponga  á  lo  que  pre- 
viene esta  Instrucción. 


Los  Comandantes,  Oficiales  y  demás  em^r 
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pleados  ea  los  bnqnes  Gaardaoostas  estarán 
obligados  á  obedecer  las  órdenes  que  reci- 
bieren de  sus  Xefes  naturales,  quando  lle- 
guen á  Indias  mandando  csquadras  ó  con 
otro  motivo;  pero  éstos  se  abstendrán  do 
mandarles  en  cosas  que  no  sean  relativas  á 
su  comisión,  ni  menos  á  separarlos  do  «lia, 
ocupándolos  en  destinos  que  los  distraigan 
de  su  prici pal  objeto;  y  si  ocurriere  algu- 
na grave  causa  para  ello,  comunicarán  sus 
órdenes  por  escrito,  quedando  así  los  Co- 
mandantes libres  de  toda  responsabi- 
lidad. 


LI 


Por  el  Ministerio  de  Marina  se  comuni- 
i^rán  directamente  todas  las  órdenes  rela- 
tivas á  las  novedades  ó  alteraciones  que  pa- 
rezcan convenientes  en  los  mandos  y  desti- 
nos délos  buques  Guardacostas;  y  se  pa- 
sarán al  Ministerio  de  Hacienda  todas  las 
noticias  de  que  deba  estar  instruido  para 
sus  providencias.  Y  por  este  Ministerio 
se  comunicarán  también  directamente  to- 
das las  relativas  al  servicio  y  desempeflo  de 
la  comisión,  pasándose  igualmente  los  avi- 
sos convenientes  al  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

UI 

Y  finalmente,  procederán  siempre  ambos 
Ministerios  de  acuerdo  en  todo  lo  que  con- 
venga providenciar  ó  hecer  presente  á  S. 
M.  relativamente  al  servicio  de  los  buques 
GMrdacostas. 

X  habiéndose  servido  S.  M.  de  aprobar 
el  contenido  do  los  cincuenta  y  dos  ar- 
tículos de  que  consta  esta  Instrucción;  ba 
venido  asimismo  en  resolver  que  se  impri- 
ma y  comunique  de  Real  orden  para  su 
puntual  observancia,  firmándola  .  los  dos 
Señores  Secretarios  de  Estado  y  de  los 
Despachos  de  Marina  y  Hacienda. — San 
Lorenzo  primero  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos y  tres. 

Domingo  de  Orandallana. 

Miguel  Cayetano  Soler. 

292. 

LÍMITK3  OCCIDENTALES  DE    LA  REPÚBLICA 
DE  COLOMBIA. 

Real  Orden  relativa  á  los  límites  occi- 
dentales  de  Colombiana  saber:  la  parte  de 
costa  de  Mosquitos  desde  el  Cabo  Gracias  á 
Dios  inclusive,  hacia  el  Rio  Chagres,  y  las 


Islas  de  San  Andrés,  segregadas  de  la  Ca' 

pitanía  General  de  Guatemala,  y  agrega^ 

das  al  Vireynato  de  Santa  Fé. 

Eoccmo,  señor. 

El  señor  don  José  Antonio  Caballero, 
me  dice  en  oficio  de  20  del  presente  mes 
lo  siguiente: 

*'  Escmo.  señor. — El  rey  ha  resudto  qu« 
las  islas  de  San-Andres  y  la  parff  de  la 
costa  de  Mosc^uitos  desde  el  Cabo  Gracias 
á  Dios  inclusive  hacia  el  rio  Chagres,  Que- 
den segregadas  de  la  capitanía  general  de 
Goatemala  y  dependientes  del  vireinato 
de  Santafé;  y  se  ha  servido  S.  M.  conceder 
al  gobernador  de  las  espresadas  islas  don 
Tomás  O'  Neille  el  sueldo  de  dos  mil  pe- 
sos fuertes  anuales,  en  lugar  de  los  mil  y 
doscientos  que  actualmente  disfruta.  Lo 
aviso  á  V.  E.  de  real  orden  á  fin  de  que 
por  el  Ministerio  de  su  cargo  se  espidan 
las  que  corresponden  al  cumplimiento  de 
esta  soberana  resolución." 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  órden^  de 
S.  M.  para  su  debido  cumplimiento — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

San  Lorenzo  30  de  noviembre  de  1803. 


Soler. 


Señor  virey  de  Santafé. 
293. 


1804. 

♦  ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y  VENEZUELA. 

El  Obispado  de  Caracas  fué  exaltado  & 
Arzobispado  de  Caracas  y  Venezuela  en 
1804  bajo  la  Beatitud  de  Pío  VII,  siendo 
su  primer  Prelado  el  Ilustrísimo  Señor 
Don  Francisco  Ibarra,  que  entró  á  su  de- 
sempeño en  el  propio  año. 

294. 


♦  LA  INTRODUCCIOlí    DE  LA  VACUNA  EK 
VENEZUELA.  —  LA  PRIMERA     PERSONA 
QUE  FUÉ  VACUNADA    EN  CARACAS. 

I 

En  el  reinado  de  Carlos    IV  de  España 
y  por  disposición  de  este  monarca  tuvo  lu- 

frar  Un  viaje  al  rededor  del  mundo  con  el 
oable  objeto  de  esparcir  y  establecer  la  va- 
cuola en  varios  paises  del  globo,  principal- 
mente en  las  posesiones  españolas  de  Amé- 
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rica.  El  encargado  ygefe  de  tan  impor- 
tante espedicion  fué  dokF.  X.  Balmis 
cirujano  extraordinario  de  S.  M.  Católica 
que  hilo  el  viaje  en  toda  forma,  deserape- 
fiaudo  el  encargo  á  satisfacción,  costeado 
por  el   tesoro  real  español. 

La  espedicion  salió  de  la  Corafla  el  dia 
30  de  noviembre  df  1803.  Su  primera  es- 
tación de  este  aüo  fué  en  las  Islas  Cana- 
rias, la  segunda  en  la  de  Puerto  Kico,  y 
la  terc|^a  en  Caracas  por  el  aflo  de  1804. 

II 

La  vacunación  se  verificaba  de  brazo  á 
brazo,  para  cuyo  efecto  marchaban  en  la 
espedicion  jóvenes  ya  vacunados  reciente- 
mente, y  por  vacunar  para  recibirla  en 
oportunidad  durante  la  navegación,  para 
lo  cual  se  recibian  los  jóvenes  necesarios 
en  los  puntos  de  estación  ó  recalada,  los 
que  continuaban  incorporados  á  la  comi- 
sión, y  el  Gobierno  españoles  acordaba 
honores  y  remuneraciones  por  el  servicio 
que  prestaban  al  público  y  al  Eatado. 

^sí  mandó  la  España  d  sus  colonias  un 
elemento  de  vida  y  de  bienestar  general. 
No  la  detuvo  lo  ímprobo  del  paso,  ni  las 
fuertes  erogaciones  que  él  causara.  Su 
objeto  era  el  bien  público,  de  que  todavia 
86  recejen  grandes  resultados. 

III 

Para  comenzar  la  comisión  de  vacuna  á 
comunicarla  en  la  población  de  Caracas,  la 

Suso  en  el  brazo  de  un  niño    de    dos  años 
e  edad  cuyo  nombre  era 

LUIS  BLANCO. 

Coincidía  con  las  condiciones  y  objeto 
del  antídoto  que  se  aplicaba,  la  angelical 
índole  del  niño  que  le  recibía  primero  en 
8U  patria.  De  la  vacuna^  ya  se  sabe  cuan 
bondadosa  para  la  humanidad  fué  su  mi- 
sión. De  Luis  Blanco,  supieron  sus  con- 
temporáneos que  era  modelo  de  manse- 
dumbre desde  la  cuna,  que  su  bondad  lle- 
^6  á  ser  proverbial ;  i  luego  desde  la  pu- 
bertad reunía  á  las  virtudes  del  buen  Ciu- 
dano  privado  las  dotes  del  cumplido  hom- 
bre público.  La  memoria  de  varón  tan 
venerable  bien  merece  que  c[nien  fué  de 
él  amigo  muí  sincero,  no  deje  pasar  esta 
oportunidad  sin  dedicarle  unas  líneas  en 
sn  recuerdo. 

IV 

El  Dr.  Luis  Blanco,  de  una  familia  mui 
respetable  de  Caracas,  nació  en  ella  el  dia 
25  de  Junio  de  1802.    Desde  joven  se  con- 


sagró á  las  letras  i  siguiendo  con  provecho 
sus  estudios  académicos,  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  Jurisprudencia  civil  conferido 
por  la  Real  i  Pontificia  Universidad  de  Ve- 
nezuela, en  la  que  desempeñó  por  muchps 
años  una  clase  de  la  misma  facultad  ;  ejer- 
ciendo también  la  abogacía  con  lucimiento 
i  gran  crédito.  Desempeñó  varios  puestos 
en  la  magistratura  :  fué  Juez  de  Letras  de 
Valencia,  Juez  de  primera  instancia  en 
Ooumare  del  Tuy,  Ministro  de  Cortes 
Superiores  en  varios  distritos  judiciales 
i  de  la  suprema  de  la  Bepública  de  Ve- 
nezuela; i  también  de  la  Suprema  del 
Distrito  Federal.  En  este  elevado  é 
importante  puesto  servia  á  la  patria 
cuando  dejó  de  existir  en  Noviembre 
de  1874.  Quedó  de  este  respetable  ciu-, 
dadano  una  familia  pobre  de  intereses 
materiales,  rica  de  virtudes  i  merecimien- 
tos. 

Luis  Blanco  hombre  culto,  ilustrado, 
de  honradez  nunca  desmentida  en  los  42 
años  de  servicios  públicos,  de  una  modes- 
tia hasta  donde  no  es  muí  general  la  prác- 
tica de  esta  virtud,  llegó  á  las  puertas  de 
la  Eternidad  con  Ix  convicción  fundada  de 
la  mui  hermosa  verdad  de  no  dejar  acá  en 
este  valle  de  amargura  i  de  injusticias  UK 

EKEMIGO  DE  su  HEKORIA. 

Caracas,  1875. 

-295. 
1805. 

TESTAMENTO     DEL     GENERAL    FRANCISCO 
MIRANDA. 

Londres  1  de  Agosto  de  1805. 
Disposición  testamentaria. 

Hallándome  á  punto  de  embarcarme  pa- 
ra la  America,  con  intento  de  llevar  á  de- 
bido efecto  los  planes  políticos  en  que  ten- 
go empleada  gran  parte  de  mi  vida ;  y 
considerando  los  graves  riesgos  y  peligros 
que  para  ello  será  indispensable  superar, 
hago  esta  declaración  á  fin  de  que  por  ella 
se  cumpla  en  caso  de  fallecimiento,  esta  mi 
voluntad. 

Los  bienes  y  derechos  de  familia  que 
tenga  en  la  Ciudad  de  Caracas  Provincia 
de  Venezuela,  mi  patria,  los  dejo  á  benefi- 
cio de  mis  amadas  hermanas  y  sobrinos  á 
quienes  afectuosisi  mamen  te  deseo  toda 
prosperidad. 

Tengo  en  la  Ciudad  de  Paris  en  Francia 
una  preciosa  colección  de  pinturas,  Bron- 
ces, Mosaicos,  Gonaches  y  Estampas  (se- 
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gnu  los  Catálogos  del  legajo  V)  que  paran 
en  poder  de  Mr.  Clerisseau  d'  Aüteville  y 
de  su  yerno  Mr.  Le  Grand  Arquitecto 
de  la  misma  Ciudad  de  Paris ;  y  del  Abo- 
gado Mr.  Chaveau  la  Garde,  mi  defen- 
sor y  amigo. — Asimismo  me  debe  la  Na- 
ción francesa  por  mis  sueldos  y  gratifica- 
ciones en  tres  Campañas  que  serrí  la  Re- 
pública á  mi  costa,  comandando  sus  Exer- 
citos  (según  cuenta  de  la  Tesorería,  certi- 
ficaciones de  Ministros  de  la  guerra  Ser- 
van, Pille,  &.)  unos  diez  mil  luises  por  la 
parte,  que  menos  hasta  el  año  1801,  en 
el  mes  de  Marzo  que  Bouaparte  me  honró, 
como  el  Directorio,  con  una  especie  de  os- 
tracismo, y  yo  voluntariamente  renuncié 
la  Francia  como  nación  envilecida  y  sub- 
yugada por  los  hombres  mas  perversos  de 
la  revolución  francesa. 

Dejo  asimismo  en  la  Ciudad  de  Londres, 
en  Inglaterra,  mis  papeles  corresponden- 
cias oficiales  con  Ministros  y  Genera- 
les de  Francia  en  tiempo  que  coman- 
dé los  Exercitos  de  dicha  República, 
y  también  varios  manuscritos  que  contie- 
nen mis  viajes  é  investigaciones  en  Ame- 
rica, Europa,  Asia  y  África  con  objeto  de 
buscar  la  mejor  forma  y  plan  de  gobierno 
para  el  establecimiento  de  una  sabia  y  jui- 
ciosa libertad  ciyil  en  las  colonias  hispano- 
americanas, que  son  á  mi  juicio  los  payses 
mas  bien  situados,  y  los  pueblos  mas  aptos 
para  ello,  de  quantos  yo  tengo  conocidos. 
Quedan  estos  cerrados  y  sellados  en  30  caxas 
de  cartón  (mas  un  portafolio  de  cuero  que 
está  en  poder  de  Mr.  Clerisseau  en  Paris.) 

Mas  mi  correspondencia  y  negociaciones 
con  los  Ministros  de  S.  M.  B.  desde  el  año 
de  1790  hasta  el  dia  presente,  acerca  de  la 
independencia  absoluta  y  del  estableci- 
miento de  la  libertad  civil  en  todo  el  Con- 
tinente Hispano-americano,  en  los  propios 
términos  que  la  Francia  lo  hizo  con  los 
E.  U.  de  la  America.  Quedan  igualmente 
cerrados  en  quatro  portafolios  de  cuero 
con  mi  sello  recojidos  ahora  en  60  tomos 
folio-titulados  Colombia, i 

ítem  los  maebles  y  adornos  de  la  casa 
en  que  vivo  n®  27  Graf ton  Street  con  algu- 
na plata  y  loza  según  el  catalogo  T. 

Dejo  por  encargados  j  albaceas  en  esta 
Ciudad  de  Londres  á  mis  respetables  ami- 
gos John  Tarnbull  Esqr,  of  Guilford 
Street  (por  su  falta  P.  TurnbuU  su  hijo)  y 
al  muí  Honorable  Nichs.  Vansittart  á 
quienes  suplico  se  encarguen  de  mis  asun- 
tos durante  mi  ausencia  y  de  la  execucion 
de  esta  mi  ultima  voluntad  en  caso  de  fa- 
llecimiento. 

1.^  Todos  los  papeles  y  mans.  c^ne  llevo 
mencionados  se  enviaran  á  la  Ciudad  de 
Caracas  (en  caso  que  el  pais  se  haga  in- 


dependíente^ 6  que  un  comercio  franco 
abra  las  puertas  de  la  Provincia  á  las  de- 
mas  Naciones;  pues  de  otro  modo  seria  lo 
mismo  que  remitirlos  á  Madrid)  á  poder 
de  mis  deudos  ó  del  Cabildo  y  Ayunta- 
miento para  que  colocados  en  los  archivos 
de  la  Ciudad,  testifiquen  á  mi  patria  el 
amor  sincero  dé  un  fiel  Ciudadano  y  los 
esfuerzos  constantes  que  tengo  practicados 
por  el  bien  publico  de  mis  amados  com- 
patriotas. 

A  la  Universidad  de  Caracas  se  enviarán 
en  mi  nombre  los  libros  Clasicos  Griegos  y 
Latidlos  de  mi  biblioteca  en  seüal  de  agra- 
decimiento y  respeto  por  los  sabios  princi- 
pios de  literatura  y  de  moral-christiana 
con  que  alimentaron  mi  juventud. . . .  con 
cuyos  solidos  fundamentos  he  podido  feliz- 
mente superar  los  graves  peligros  y  dificul- 
tades de  los  presentes  tiempos. 

2.®  Toda  la  propiedad  que  queda  aqui  en 
Londres  y  en  Francia  (según  llevo  expre- 
sado anteriormente)  se  aplicará  á  la  edu- 
cación y  beneficio  de  mi  hijo  Leandro  que 
dejo  recomendado  especialmente  á  mis  al- 
baceas y  amigos,  pues  queda  en  la  tierna 
edad  de  18  meses,  y  sin  mas  protección  de 
deudos  ó  parientes. 

3.«  Las  600  £  St.  que  dejo  á  M.  TurnbuU 
para  ir  pagando  la  renta  y  gastos  de  mi 
casa  (según  el  arrendamiento  de  70  £  anua- 
les) se  entregarán  en  la  parte  restante  á 
mi  fiel  ama  de  llaves  S.  A.  á  quien  debo 
igualmente  los  muebles  de  dicha  casa  n.° 
27  en  Graf  ton  Street,  la  plata,  Loza,  Fix- 
tures  de  la  misma  casa. 

Fecha  ut  supra. 

Francisco  de  Miranda. 

296. 

♦limites  del  brasil.— eb al  cédula  de  7 
de  octubre  de  1805  dirijida  al  rdo. 
obispo  de  las  misioites  de  may  ñas. 

EL  BEY.— Bdo.  en  Cristo  Padre  Obispo 
de  las  Misiones  de  Maynas  de  mi  Consejo. 
Habiendo  tenido  á  bien  presentaros  á  su 
Santidad  para  ese  nueyo  Obispado,  se  ha 
dignado  expediros  las  correspondientes 
Bulas,  y  reconocidas  en  mi  Consejo  de  Cá- 
mara de  Indias,  se  ha  dado  el  pase  á  ellas, 
expidiéndoos  con  esta  fecha  los  ejecutoria- 
les para  que  os  posesionéis  do  dicha  Mitra, 
cuyo  territorio  debe  componerse,  según  la 
erección  aprobada  por  Su  Santidad  en  de- 
creto de  Teintiocho  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos tres,  del  que  ocupan  las  Misiones 
de  Maynas,  que  se  componen  de  todas  las 
conversiones   que  actualmente   sirven  loi; 
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misioneros  de  Ocopa  por  los  rioS  Guallaga, 
Ucayali,  y  por  los  caminos  de  montaflas 
que  sirven  de  entradas  á  ellos,  y  están  en 
la  jurisdicción  del  Arzobispado  de  Lima: 
de  los  curatos  de  Lamas,  Moyobamba  y 
Santiago  de  las  montañas  pertenecientes  al 
Obispado  de  Trujillo :  de  todas  las  misio- 
nes de  Maynas;  de  los  curatos  de  la  pro- 
vincia de  Quijos,  excepto  el  de  Papallacta 
de  la  doctrina  de  Canelos  en  el  rio  Bobo- 
naza  servida  por  padres  Dominicos :  de  las 
misiones  de  relijiosos  mercenarios  en  la 
parte  inferior  del  rio  Pntumayo,  y  en  el 
Yapurá  llamadas  de  Sucumbios,  que  esta- 
ban á  cargo  de  los  padres  Franciscanos  de 
Popayan,  sin  que  puedan  por  esta  razón  se- 
pararse los  eclesiásticos  seculares  6  recula- 
res que  sirven  todas  las  referidas  misiones 
ó  curatos  hasta  que  dispongáis  lo  conve- 
niente. Y  siéndolo  ejecutada  la  demarcación 
de  eso  nuevo  Obispado  conforme  al  citado 
decreto  de  Su  Santidad,  de  cuya  traducción 
y  certificación  de  su  pase,  os  acompaflo  co- 
pia rubricada  de  mi  infraescrito  Secretario: 
he  venido  en  concederos  facultad  y  co- 
misión para  que,  con  acuerdo  del  Goberna- 
dor Comandante  General  de  las  expresa- 
das misiones  de  Maynas,  asignéis  todo  el 
terreno  de  que  ha  de  componerse  esa  Mi- 
tra, formando  mapa  de  él,  que  remitiréis 
al  referido  mi  Consejo  para  su  íntelijencia 
dándome  cuenta  ambos  con  la  posible  bre- 
vedad y  la  debida  instrucción  para  las  pro- 
videncias que  convenga  al  mayor  fomento 
de  esas  misiones  y  mejor  servicio  de  Dios 
y  mió.  Y  os  lo  participo  para  su  cumpli- 
miento, en  Íntelijencia  de  que  con  esta  fe- 
cha comunico  al  efecto  la  referida  mi  Keal 
determinación  á  dicho  Gobernador  Co- 
mandante. Dada  en  San  Lorenzo  á  siete 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  cinco. — Yo 
EL  Rey.— Por  mandado  del  Bey  nuestro 
Señor.— Silvestre  CoUar.-^ires  rúbricas.— 
Befrendada  y  Secretaría,  diez  y  seis  y  me- 
dio reales  plata.— Para  que  el  Obispo  de 
Maynas,  con  acuerdo  del  Gobernador  Co- 
mandante de  la  provincia,  asigne  el  terreno 
de  que  ha  de  componer  aquella  Mitra  for- 
mando mapa  de  él. — Es  copia.— Chachapo- 
yas, Mayo  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  tres.— /wa;t  de  Santillan.-- 
Notario  mayor  y  de  Gobierno. 

Es  copia.— El  oficial  mayor.  Juan  Ezeca 
— Conform— /,  de  Ponte  Biieira  Secreta- 
rio de  Legación  y  Encargado  de  Negocios 
interino  del  Brasil  en  el  Perú. 


297. 
1806. 

LA8  DOS  EXPEDICIONES  DEL  GENERAL 
FBAKCISCO  MIRANDA  SOBRE  OCUMARB 
Y  SOBRE  CORO:  SUS  PRIMEROS  SER- 
VICIOS COMO  CAPITÁN  AL  SERVICIO  DE 
LA  ESPAÑA :  SU  DEFECCIÓN  Y  FUGA  DE 
LA  habana:— SUS  VIAJES  Y  Sü  GRAN 
•  PAPEL  EN  RUSIA  Y  EN  FRANCIA  :  SUS 
ESFUERZOS  EN  INGLATERRA  POR  VE- 
RIFICAR  DICHAS  EXPEDICIONES. 


Copiamos  de  Restrepo^  "  Historia  de  la 
República  de  Colombia''  lo  siguiente: 

^^Era  grande  la  inmoralidad  que  fomen- 
taba el  comercio  clandestino  en  las  provin- 
cias de  Venezuela,  y  por  él  se  defrauda- 
ban también  los  reales  derechos.  Para 
remediar  estos  males  y  facilitar  al  mismo 
tiempo  la  exportación  de  los  productos 
agrícolas,  el  capitán  general  Vasconcelos, 
asociado  al  intendente  don  Juan  Vicente 
Arce,  abrieron  de  nuevo  en  30  de  Mayo 
de  1801  los  puertos  de  Venezuela  al  co- 
mercio de  los  neutrales.  Según  las  dispo- 
siciones de  aquel  acuerdo,  no  se  les  impu- 
so la  condición  de  llevar  los  cargamentos 
de  retorno  á  los  puertos  de  la  metrópoli, 
como  se  había  prevenido  en  la  cédula  de 
1797 ;  pero  se  limitó  la  concesión  al  resto 
del  afio  ó  hasta  la  paz,  si  esta  se  ajustaba 
antes,  como  sucedió.  En  7  de  Diciembre 
de  1801  se  habia  recibido  en  Caracas  la 
placentera  noticia  de  la  paz  de  Amiens,  y 
en  consecuencia  se  dio  orden  á  los  bajeles 
que  se  hallaban  en  los  puertos  venezola- 
nos de  que  partiesen  dentro  de  un  mes,  y 
que  no  se  admitieran  los  que  arribaran  pos- 
teriormente. 

"  El  mismo  sistema  de  salvoconductos  y 
de  protección  á  los  buques  españoles  de 
America,  ocupados  en  el  comercio  clandes- 
tino, observaron  los  Ingleses  en  la  guerra 
que  la  España  declaró  á  la  Inglaterra  en 
1804,  á  consecuencia  de  los  repentinos  ata- 
ques y  expoliaciones  que  hiciera  esta  á  la 
marina  española.  Entonces,  como  en  la 
anterior,  escogieron  los  Ingleses  mas  bien 
dar  salida  á  sus  manufacturas  por  medio 
del  contrabando,  que  pillar  las  raras  ex- 
pediciones mercantiles  que  podian  hacerse 
por  los  colonos  españoles  sin  su  permiso. 

"  En  el  curso  de  esta  nueva  guerra,  los 
habitantes  de  Venezuela  sufrieron  también 
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macho,  por  la  indebida  concesión  que  el 
íaTorito  de  Carlos  IV,  el  Principe  de 
la  Paz,  hizo  á  su  cuñado  el  marques  de 
Branciforte  del  comercio  esclusivo  de 
harinas,  para  abastecer  aquellas  pro- 
yincias.  Las  importaciones  se  dirijian 
de  los  Estados  Unidos  en  buques  neu- 
trales, y  semejante  comercio  propor- 
cionaba crecidas  ganancias  á  los  empresa- 
rios ;  pero  oprimía  y  maltrataba  á  los  pue- 
blos como  todo  monopolio. 

^'Mientras  tanto  la  Gran  Bretaña,  no 
contenta  con  hacer  el  comercio  casi  ex- 
clnsivo  de  las  ricas  posesiones  españolas 
de  América,  aspiraba  á  independizarlas  de 
la  madre  patria.  Sin  ir  mas  atra^,  ya 
hemos  visto  la  circular  dirigida  en  Abril 
de  1797  al  gobernador  Picton  de  Trinidad 
por  el  Ministro  británico  Mr.  Dundas,  pa- 
ra que  soplara  el  fuego  de  la  discordia  en 
las  colonias  de  la  España.  Picton,  auxi- 
liado por  Picornell,  Pedro  Fermin  de 
Vargas  y  otros  emigrados  de  la  Costa-Fir- 
me que  trabajaban  en  varias  islas,  aei  como 
por  emisarios  que  tenia  y  pagaba  dentro 
del  pais,  introducía  papeles  incendia- 
rios, como  Los  Derechos  del  Hombre  y 
otros  redactados  al  intento.  Por  estos 
medios  pudo  conmover  algunas  cabezas 
acaloradas,  que  se  mezclaron  en  la  conju- 
ración de  Gual  y  España,  sin  producir  en 
aquella  época  otros  efectos.  La  paz  de 
Amiens  puso  término  á  dichas  tentativas. 

^'  El  hombre  que  con  mas  ardor  traba- 
jaba en  ellas,  era  don  Francisco  Miranda, 
natural  de  Caracas,  donde  nació  en  1756 
de  una  familia  oscura,  aunque  rica.  Abra- 
zó la  carrera  militar  y  obtuvo  en  Espa- 
ña el  grado  de  capitán,  con  el  cual  sirvió 
en  los  Estados  Unidos  en  las  tropas  que 
los  gobiernos  español  y  francés  enviaron 
para  auxiliar  la  independencia  de  las  colo- 
nias británicas.  Entonces  fué  que  con 
mas  fé  concibió  Miranda  el  proyecto  de  dar 
independencia  y  libertad  ásu  patria.  Abri- 
gando estas  generosas  y  patrióticas  ideas, 
dejó  con  disgusto  el  servicio  español,  es- 
capándose de  la  isla  de  Cuba,  donde  se  le 
habia  fulminado  un  proceso.  Viajó  en  se- 
guida por  casi  toda  la  Europa,  y  en  la 
Rusia  obtuvo  favores  muy  distinguidos  de 
la  emperatriz  Catalina  segunda.  Entró 
al  servicio  de  la  Francia  republicana,  y 
en  1792  y  1793  se  distinguió  en  la  gue- 
rra contra  la  Prusia  y  en  la  conquista 
de  la  Bélgica;  pero  el  mal  resultado  que 
tuvo  en  el  bloqueo  de  Maestricht,  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Nerwinde,  donde 
mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército  de 
Domonriez,  la  defección  de  éste,  y  la  cal- 
da de  sus  amigos  los  Girondinos,  perdie- 
ron á  Miranda :  él  fué  preso  y  sometido 
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al  formidable  tribunal  revolucionario.  Ab- 
suelto,  se  le  detuvo  en  prisión  por  algún 
tiempo,  hasta  que  obtenida  su  libertad  se 
le  mandó  jsalir  del   territorio  francés. 

"  Aun  se  hallaba  en  Francia  en  los  úl- 
timos dias  de  1797,  cuando  de  acuerdo 
con  varios  Españoles  americanos,  que  se 
decian  enviados  por  los  pueblos  de  su  pa- 
tria para  conseguir  su  independencia  y 
libertad,  pasó  Miranda  á  Londres  para 
hacer  al  ministerio  británico  varias  pro- 
posiciones, de  las  que  eran  las  principa- 
les :  solicitar  buques,  armas  y  municiones 
de  la  Gran  Bretaña  para  la  grande  em- 
presa de  dar  independencia  á  las  colonias 
españolas  ;  indicar  que  los  Estados  Upi- 
dos  del  norte  aprestarían  diez  mil  hom- 
bres ofreciéndoles  la  cesión  de  las  Flori- 
das, y  el  abandono  de  todas  las  islas  es- 
pañolas, menos  Cuba;  prometer  á  la  Gran 
Bretaña  treinta  millones  de  libras  ester- 
linas, la  alianza  con  los  nuevos  Estados, 
un  tratado  de  comercio,  y  otras  extrava- 
gancias semejantes :  tal  era  el  contenido 
de  aquel  singular  proyecto,  firmado  en 
Paris  el  22  de  diciembre  de  1797. 

"  No  teniendo  ni  pudiendo  tener  los 
que  hacian  tan  exagerados  ofrecimientos 
misión  alguna  auténtica  que  pudiera  ga- 
rantirlos de  algún  modo,  aunque  el  minis- 
tro inglés  Pitt  diera  esperanzas  de  un 
éxito  favorable,  el  negocio  no  tuvo  resul- 
tado alguno.  Lo  mismo  sucedió  respecto 
de  los  Estados  Unidos.  El  presidente 
Adams  no  quiso  contestar,  y  nada  se  ade- 
lantó por  fortuna  de  la  América.  No  po- 
demos comprender  cómo  Miranda,  cu- 
yos talentos  merecen  tantos  encomios,  pu- 
do consentir  en  tan  duras  condiciones. 
Dar  la  América  española  150  millones  de 
pesos  por  algunos  auxilios  de  navios  de 
guerra,  de  armas  y  municiones  que  le 
franqueara  la  Gran  Bretaña,  y  ceder  las 
Floridas  junto  con  todas  las  islas  españo- 
las, á  excepción  de  Cuba,  nos  parece  una 
verdadera  insensatez  ó  seria  una -gran  vio- 
lencia en  el  propósito  de  obtener  la  inde- 
pendencia Sud-americana,  en  los  que  ha- 
cian tal  proposición.  Estamos  seguros  que  la 
América  española  independiente  habria  re- 
chazado con  orgullosa  indignación  condi- 
ciones tan  gravosas  como  degradantes  á 
su  nacionalidad. 

"  A  pesar  de  que  Miranda  veia  que 
avanzaba  poco  en  su  empresa  favorita,  no 
desmayó  en  su  prosecución.  Un  rayo  de 
esperanza  luce  nuevamente  para  él,  cuan- 
do en  1804  se  rompe  la  guerra  entre  Espa- 
ña y  la  Inglaterra,  á  consecuencia  de  ha- 
ber tomado  una  escuadra  de  esta  cuatro 
fragatas  españolas  sin  previa  declaración 
de  guerra.    £?novÓ8e  entonces  el  proyecto 
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adormecido  de  emancipar  las  colonias  es- 
pafiolas,  qn9  hacia  tiempo  abrigaba  Mr. 
Pitt^  que  dirigía  nueyamente  el  gabinete 
británico.  Lord  Melville  y  sir  Home 
Popham  obtuvieron  la  comisión  para 
arreglar  con  Miranda  todos  loa  pormeno- 
res de  la  empresa. 

"  Pero  la  nueva  dirección  que  habian  to- 
mado los  negocios  con  el  poder  extraordi- 
nario de  Bonaparte,  y  los  inmensos  sacri- 
ficios que  costaba  á  la  Gran  BretaQa  sos^ 
tener  la  guerra  en  el  continente  europeo^ 
impidieron  que  se  adelantara  el  proyecto. 
Entonces,  viendo  Miranda  que  nada  pe- 
dia conseguir  en  Londres,  se  trasladó  á 
los  Estados  Unidos,  que  tenian  disputas 
con  la  Espafia  acerca  de  la  Luisiana  ;  pe- 
ro á  su  arribo  supo  con  inesperada  morti- 
ficación que  habian  desaparecido  las  di- 
ficultades que  existían  entre  las  dos  poten- 
cias. 

"  Desesperando  encontrar  auxilios  en  el 
gobierno,  se  dirigió  á  los  particulares.  En 
efecto,  dos  negociantes  de  Nueva  York, 
el  coronel  W.  Smith,  yerno  de  Mr.  Adams 
el  antiguo,  y  Mr.  Ogden  se  comprometie- 
ron á  ayudarle  en  su  patriótica  empresa. 
Dos  corbetas  armadas  en  guerra.  El  Lean- 
dro  y  El  Emperador,  con  bastantes  fusiles 
y  municiones,  fueron  puestos  á  su  dispo- 
sición. Ademas  el  coronel  Smith  reclutó 
doscientos  jóvenes  voluntarios,  entre  los 
cuales  estaba  un  hijo  suyo.  La  corbeta  J^¿ 
Emperador,  que  montaba  treinta  cañones, 
siguió  primero  á  Santo  Domingo^  donde 
debia  reunirse  á  Miranda.  Pero  entre 
tanto  el  ministro  espaüol  descubrid  el 
proyecto,  y  dirigió  fuertes  reclamaciones 
al  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Aun- 
que éste  favorecia  ocultamente  la  empre- 
sa, tuvo  que  mandar  juzgar  á  Ogden  y 
Smith :  ellos  fueron  absueltos,  mas  el 
proceso  perjudicó  sobremanera  á  Miran- 
da. La  corbeta  que  estaba  en  Santo  Do- 
mingo no  quiso  unírsele,  porque  temió  su 
capitán  el  resultado  del  juicio  que  se  es- 
taba siguiendo  á  Ogden.  En  consecuen- 
cia Miranda,  se  halló  en  la  necesidad  de 
comprar  dos  goletas,  que  solo  eran  trans- 
portes. Otro  de  los  males  que  se  origina- 
ron de  aquel  proceso,  fué  la  publicidad 
que  diera  á  la  expedición.  Asi  por  esto^ 
como  por  los  avisos  del  ministro  español 
en  los  Estados  Unidos,  las  autoridades 
de  Venezuela  estaban  alerta  y  apercibi- 
das. 

^'£n  1806  aun  mandaba  don  Manuel  de 
Guevara  y  Vasconcelos,  cuya  administra- 
ción no  era  agradable  á  los  habitantes  de 
Venezuela.  Se  asegura,  pues,  que  Miranda 
fué  invitado  por  muchas  cartas  á  que  rea- 
lizara su  expedición.    Verificóla  con  la  in- 


significante  fuerza  de  una  corbeta,  dos  go- 
letas y  poco  mas  de  doscientos  hombres, 
haciendo  rumbo  alas  costas  de  Ocumare. 
Mas  al  acercarse  fué  atacado  por  dos  ber- 
gantines de  guerra  Guardacostas.  Después 
de  un  combate,  que  se  dice  fué  reüido,  Mi- 
randa tuvo  que  huir  en  la  corbeta  El  Lean- 
dro hacia  la  Trinidad  perdiendo  las  dos  gole- 
tas y  sesenta  prisionerosXmarzo  23).  Todos 
ellos  fueron  después  juzgados  en  Puerto 
Cabello:  condenóse  á  diez  á  ser  ahorcados 
y  luego  decapitados,  y  se  envió  á  los  demás 
á  los  presidios  de  Cartagena,  O  moa  y  Puer- 
to Rico.  No  habiéndose  podido  cojer  á  Mi- 
randa, sus  proclamas,  la  bandera  trico- 
lor que  enarbolaba  y  su  efigie  fueron 
quemadas  en  la  plaza  de  Caracas,  como  de 
un  traidor  y  con  la  mas  ruidosa  solemnidad: 
se  fijó  á  su  cabeza  el  precio  de  30.000  pe- 
sos, y  entre  los  Espaüoles  se  recogió  un  do- 
nativo de  cerca  de  20.000  fuertes  para  pre- 
miar al  aprehensor  ó  asesino.  Asegúrase 
también  que  mas  tarde  la  .  luquisicion  de 
Cartagena  declaró  á  Miranda  enemigo  de 
Dios  y  del  Rey. 

^'  Éralo  en  efecto  de  éste,  porque  no  ce- 
saba de  hacer  la  guerra  á  su  dominación  en 
América,  por  cuantos  medios  estaban  á  su 
alcance.  Así  fué  que  en  la  isla  de  Barbada 
entró,  para  sostener  su  proyecto  favorito, 
en  un  convenio  harto  singular  con  el  Almi- 
rante Sir  Alejandro  Cochrane,  que  manda- 
ba las  fuerzas  británicas  en  aquella  esta- 
ción. Estipuló,  pues,  en  9  de  junio  de  1806  : 
— "  que  las  provincias  que  fuese  libertando 
concederían  al  comercio  británico  los  mis- 
mos privilegios  y  franquicias  que  tuvieran 
los  naturales  ;  que  estas  ventajas  solo  po- 
drían hacerse  extensivas  á  los  Estados  Uni- 
dos; que  el  comercio  coa  las  otras  nacio- 
nes quedarla  sujeto  aun  derecho  adicional 
de  diez  por  ciento  sobre  las  importaciones; 
y  que  las  potencias  coligadas  entonces  con- 
tra la  Gran  Bretaña  serian  excluidas  de 
toda  comunicación  y  tráfico  con  todos  los 
puertos  de  las  provincias  que  se  emancipa- 
ran." Se  debia  entender  que  este  convenio 
durarla  hasta  que  los  paises  libertados  ce- 
lebraran un  tratado  de  comercio  con  la 
Gran  Bretaña,  lo  que  se  verificaría,  á  lo 
mas  tarde,  dentro  de  un  año  después  que 
se  hiciera  la  paz  general.  También  se  con- 
vino en  que  los  subditos  británicos  serian 
auxiliados  por  las  autoridades  de  las  pro- 
vincias libertadas  en  el  cobro  de  sus  justas 
deudas;  que  podrían  comprar  y  tener  toda 
clase  de  propiedades,  bajo  de  las  mismas  re- 
glas que  los  naturales  del  país,  sin  pagar 
derecho  ni  contribución  alguna;  en  fin^ 
que  se  admitirían  cónsules  y  vicecónsules 
para  las  provincias  y  ciudades  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  B.  quisiera   nombrar,    los 
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que  gozarían  de  los  priyílegios  é  inmanida- 
des  anexos  á  sas  destinos. 

'^  Bajo  de  estas  bases  contenidas  en  un 
oficio  de  Cochrane,  y  en  las  que  convino 
Miranda  —  '^  hasta  donde  alcanzara  su  au- 
toridad," se  comprometió  aquel  á  auxiliar 
el  desembarco  de  las  tropas  de  Miranda  en 
la  Costa-Firme  con  una  corbeta,  dos  ber- 
gantines 7  acaso  con  una  fragata  de  guerra 
á  impedir,  en  cuanto  pudiera,  que  no  le  hi- 
ciera dafío  cualquiera  fuerza  marítima  es- 
pañola que  se  hallara  en  estos  mares,  y  á 
permitirle  reclutar  hombres  para  su  expe- 
dición, tanto  en  Barbada  como  en  Trini- 
dad. Estas  exigencias  de  las  autoridades 
inglesas  de  las  Antillas,  y  los  proyectos  de 
conquista  que  poco  tiempo  después  descu- 
brió el  gobierno  británico  respecto  de 
Buenos  Aires,  prueban  hasta  la  evidencia 
cuan  felices  hemos  sido  los  habitantes  de 
la  América  antes  española  en  habernos  li- 
bertado del  yugo  oneroso  de  la  madre  pa- 
tria por  nuestros  propios  esfuerzos,  y  sin 
3ue  se  mezclara  en  la  contienda  ninguno 
e  los  gobiernos  extranjeros,  que  nos  hu- 
bieran vendido  á  muy  caro  precio  su  pro- 
tección y  auxilios,  como  le  sucedió  á  Mi- 
randa. 

"  üon  los  socorros  que  le  prestaron 
las  autoridades  británicas  de  las  islas  de 
Barbada  y  Trinidad,  consiguió  reunir  quin- 
ce velas  y  cerca  de  quinientos  voluntarios. 
Esta  escuadrilla,  convoyada  por  una  corbe- 
ta de  guerra  inglesa  y  algunas  lanchas  ca- 
ñoneras para  proteger  el  desembarco,  se 
hizo  á  la  vela  de  la  isla  de  Trinidad  el  24 
de  julio,  dirigiendo  su  rumbo  al  puerto  de 
la  Vela  de  Coro  en  la  península  de  Para- 
guaná,  adonde  llegara  con  felicidad.  Ha- 
biéndose diferido  el  desembarco  por  trein- 
ta y  seis  horas  á  causa  de  las  brisas  ó  por 
otros  obstáculos,  tuvieron  los  Españoles 
tiempo  sobrado  para  dar  el  alarma  y  dictar 
las  medidas  convenientes  á  la  defensa.  Mil 
doscientos  hombres  entre  Indios  y  solda- 
dos defendían  la  ribera..  Al  acercarse  los 
botes  hicieron  un  fuego  constante,  pero 
que  no  causó  daño  alguno  á  los  soldados 
de  Miranda,  que  sin  contestarlo  desembar- 
caron atrevidamente.  Dos  descargas  fue- 
ron suficientes  para  que  huyeran  en  dis- 
persión loa  Indios  y  soldados  de  la  España. 
Un  fortín,  veinte  cañones  y  algunos  otros 
efectos  militares,  junto  con  la  ocupación 
del  puerto  de  la  Vela,  fueron  los  resulta- 
dos de  esta  escaramuza 

"  Desde  la  Vela,  donde  Miranda  perma- 
neció el  3  de  agosto,  según  los  bandos,  pro- 
clamas y  oficios  que  allí  fechara,  procuró 
atraer  á  su  partido  á  los  habitantes  de  Co- 
ro, al  cabildo,  al  obispo  de  Mérida,  que 
estaba  en  Cumarebo,  y  á  otras  personas; 


les  manifestaba  en  dichos  documentos  que 
el  objeto  de  su  expedición  era  dar  indepen- 
dencia y  libertad  á  sus  compatriotas,  á 
quienes  excitaba  á  que  le  ayudaran  en  su 
empresa,  asegurándoles  que  deseaba  cin- 
ceramente  evitar  todo  desorden  y  estable- 
cer un  gobierno  regular.  De  la  Vela  se 
trasladó  á  la  ciudad  inmediata  de  Coro, 
donde  permaneció  del  4  al  8  de  agosto. 
Una  profunda  indiferencia  y  aun  oposición 
se  manifestó  en  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia por  la  empresa  de  Miranda,  quien 
debió  sentir  el  mayor  disgasto  por  esta 
conducta  de  mal  agüero.  No  fueron  bas- 
tantes para  cambiarla  ni  las  proclamas  que 
circulara  explicando  los  principios  bajo  los 
cuales  obraría  el  ejército  colombiano,  pues 
así  lo  titulaba,  ni  escribir  á  varias  perso- 
nas notables  del  país,  incluso  al  cabildo  de 
Coro,  que  se  habian  retirado  á  Buenavis- 
ta.  En  ninguna  parte  pudo  hallar  simpa- 
tías ni  partidarios,  pues  todos  los  vecinos 
se  manifestaron  contrarios  á  la  rebelión. 
Esto  debía  suceder,  tanto  porque  las  fuer- 
zas de  Miranda  eran  de  extranjeros  y  tan 
pequeñas  que  no  podían  inspirar  confianza 
alguna  á  los  naturales,  como  porque  ellos 
no  estaban  preparados  para  la  revolución, 
sin  lo  cual  ninguna  puede  prosperar.  De- 
salentado Miranda  con  la  falta  de  coopera- 
ción de  los  pueblos,  y  sabiendo  que  se 
avanzaba  contra  él  un  número  de  tropas 
españolas  muy  superior  al  de  las  suyas,  se 
retiró  á  la  Vela  de  Coro  el  7  de  agosto, 
diciendo  en  una  proclama,  que  lo  hacia  pa- 
ra que  los  vecinos  se  restituyeran  á  sus  ha- 
bitaciones ;  esto  prueba  que  las  habian  aban- 
donado y  que  la  ciudad  de  Coro  estaba  de- 
sierta. 

"  De  la  Vela  envió  al  oficial  Leslie  á  pe- 
dir socorros  al  comandante  de  las  fuerzas 
iñilitares  de  Jamaica  Sir  Eire  Coote,  y  al 
de  las  navales  de  aquella  estación  almiran- 
te Dacros :  éstos  le  respondieron  que  lo 
sentían  mucho,  pero  que  no  estaba  en  sus 
facultades  enviarle  auxilios,  porque  no  te- 
nían instrucciones  algunas  de  su  gobierno 
para  franquearlos. 

"  Entre  tanto  Miranda  se  había  traslada- 
do á  la  isla  de  Oruba,  con  la  intención  de 
apoderarse  de  Riohacha,  y  de  mantenerse 
allí  mientras  le  llegaban  los  refuerzos  que 
había  pedido  y  que  esperaba  se  le  darían. 
Esta  retirada  fué  muy  oportuna,  porque 
el  capitán  general  Vasconcelos  habia  reu- 
nido en  Valencia  mas  de  8,000  hombres, 
de  los  cuales  dos  batallones  eran  veteranos 
y  los  demás  de  milicias.  Tenia  también 
allí  mismo  222  Franceses,  auxilio  que  ha- 
bia pedido  á  la  isla  de  Guadalupe :  raro 
ejemplo,  y  acaso  el  único,  en  la  historia  de 
las  colonias  españolas,  de  que  su  gobierno 
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admitiera  tropas  extranjeras  para  guarne- 
cerlas. 

"  Poco  tiempo  después  arribaron  un  na- 
vio de  línea  y  dos  fragatas,  por  medio  de 
las  cuales  el  almirante  Cochrane  le  prome- 
tía nuevos  socorros.  Mas  habiendo  corri- 
do la  falsa  noticia  de  que  se  habían  firma- 
do en  Paris  los  preliminares  de  paz,  y  que 
la  España  estaba  comprendida  como  ínti- 
ma aliada  de  la  Francia,  indicándomele  que 
&  consecuencia  de  este  suceso  el  almirante 
británico  no  podría  darle  mas  socorros, 
Miranda  se  creyó  abandonado.  Desistió, 
pues,  de  toda  operación  contra  las  provin- 
cias de  la  Costa-Firme,  y  disolviendo  sus 
fuerzas  se  embarcó  para  la  Trinidad  con 
algunos  pocos  amigos.  Allí  se  burlaron 
amargamente  de  él,  tanto  los  comandantes 
ingleses  que  le  habían  engañado,  como 
otros  muchos  que  antes  le  adulaban  con 
bajeza,  cuando  creían  que  muy  pronto 
vendría  á  ser  jefe  de  un  nuevo  Estado  en 
el  continente.  Miranda  partió  en  breve 
para  Londres. 

"La  confianza  que  él  había  tenido 
de  que  el  gobierno  de  la  Gran  Breta- 
ña le  auxiliaría  para  conseguir  la  eman- 
cipación de  la  Costa  Firme,  se  extinguió 
con  tantos  desengaños.  Fueron  estos  aun 
mayores  cuando  violas  expediciones  ingle- 
sas contra  Buenos  Aires  en  1807  y  1808, 
no  ya  para  dar  la  independencia  á  aque- 
llas provincias,  sino  para  sujetarlas  al  yugo 
Eara  ellas  odioso  de  la  Inglaterra.  Sin  em- 
argo  renació  algún  tanto  su  esperanza  en 
1808,  cuando  supo  que  se  preparaba  una 
fuerte  expedición  para  Ultramar  en  Cork 
de  Irlanda,  la  que  mandaría  Sir  Arthur 
Welesley,  á  cuyo  bordo  se  le  invitó  á  se- 
guir. Pero  la  revolución  de  España  contra 
los  Franceses,  y  el  restablecimiento  de  la 
paz  con  la  Gran  Bretaña,  obligaron  á  que 
esta  enviara  á  otro  destino  dichas  fuerzas 
marítimas  y  terrestres.  Quedaron,  pues,  en- 
teramente burladas  las  esperanzas  aue  por 
tanto  tiempo  habia  alimentado  Miranda 
de  dar  independencia  y  libertad  á  su  pa- 
ría, y  acaso  á  toda  la  América  del  Sur. 
Nutrido  su  espíritu  con  una  vasta  lectura* 
sobre  la  cual  había  meditado  constante- 
mente, y  conociendo  la  marcha  de  los  di- 
ferentes sistemas  de  organización  política 
de  los  Estados,  él  amaba  los  gobiernos  re- 
presentativos bajo  la  forma  republicana ; 
pero  detestaba  las  máximas  y  teorías  de 
una  democracia  exagerada,  como  las  que 
propagó  la  revolución  francesa.  Creia,  y  con 
razón,  que  sí  estas  doctrinas  se  predicaran 
imprudentemente  á  los  pueblos  ignorantes 
de  la  América  española,  harían  su  desgra- 
cia, en  vez  de  conducirlos  á  la  civilización, 
prosperidad  y  riqueza  á  que  los  llamaba 


la   naturaleza  y  la  posición  de    su    rico 
suelo." 

II 

Y  tratando  este  propio  asunto  Vanes, 
Historia  de  Venezuela^  lo  refiere  asi: 

"Eu  1806  el  célebre  ministro  Pitt  deseo- 
so de  llevar  al  cabo  el  de'Signio  de  revolu- 
cionar las  colonias  españolas,  sea  por  ven- 
ganza de  la  protección  que  Cirios  III  dio 
á  los  anglo-amerícanos,  ó  sea  para  comple- 
tar el  vasto  plan  de  su  elevada  política, 
sugirió  ó  aprobó  el  proyecto  que  le  pre 
sentó  Don  Francisco  Miranda,  natural 
de  Caracas,  proscripto  por  el  Gobierno 
de  Madrid,  de  una  expedición  sobre  Vene- 
zuela para  substraerla  de  la  dependencia 
de  la  Metrópoli,  para  lo  que  le  proporcio- 
nó algunos  auxilios  que  debería  recibir  en 
los  Estados  Unidos,  á  donde  se  dirigió  Mi- 
randa; y  habiendo  adquirido  algunos  bu- 
ques, armas  y  municiones  de  boca  y  guerra, 
con  oficiales  y  soldados  que  recinto,  par- 
tió para  Haití  donde  debía  organizar  la 
expedición.  El  ministro  de  España  cer- 
ca de  los  Estados  Unidos  D.  Luis  de  Onis, 
dio  parte  al  Capitán  general  Guevara  y 
al  virey  de  Santa  Fé,  de  la  empresa  de  Mi- 
randa contra  la  Costafirme,  y  en  su  inte- 
ligencia todo  se  puso  en  movimiento  pa- 
ra rechazar  á  este  enemigo  de  Dios  y  del 
Rey,  como  lo  declaró  la  Inquisición  de  Car- 
tagena. El  Capitán  general  desplegó  el 
lleno  de  la  autoridad  que  díscrecional- 
mente  se  le  habia  conferido  cuando  se  le 
envió  á  pacificar  estas  provincias,  y  en 
uso  de  ella  mandó  poner  sobre  las  armas, 
sin  ninguna  excepción,  á  todos  los  que 
podían  tomarlas,  y  en  menos  de  tres  me- 
ses había  alistados  sobre  cuarenta  mil 
hombres.  Sin  embargo  temeroso  de  los 
males  que  había  causado  durante  el  tiem- 
po de  su  gobierno,  sospechoso  de  las  re- 
laciones que  tenia  ó  podía  tener  Miranda 
en  su  país  natal,  y  desconfiado  de  la  leal- 
tad de  los  criollos;  pidió  auxilio  al  Go- 
bernador francés  de  la  isla  de  Guadalupe, 
quien  le  envió  un  cuerpo  de  veteranos  es- 
cogidos de  doscientos  hombres,  con  los 
fefes  Madié  y  Colignon,  y  buenos  oficíales. 
!ste  cuerpo  desde  su  llegada  fué  la  guar- 
dia de  honor  del  Capitán  general. 

"  Organizada  por  Miranda  la  expedición 
en  Jacquemel,  donde  fué  espiado  por  un  tal 
Cobachiche,  enviado  por  Guevara,  salió  de 
allí  con  quince  buques,  quinientos  hom- 
bres de  tropa,  una  imprenta,  proclamas, 
un  plan  de  gobierno,  con  nueva  bande- 
ra, y  elementos  de  guerra;  y  dirigiendo 
el  rumbo  á  1^  Costafirme,  se   presentó  el 
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15  de  Marzo  al  frente  del  puerto  de  Ocn- 
mare  nna  parte  de  la  expedición,  á  saber, 
una  corbeta  y  dos  goletas  de  guerra,  en- 
trando una  de  éstas  por  la  noche  en  el 
puerto  de  Cata,  á  barlovento  de  Ocumare, 
con  el  fin  de  reconocerlo,  y  las  fuerzas 
que  lo  guarnecian  ;  mas  habiendo  obser- 
vado que  en  este  punto  se  hallaba  un  for- 
tín, y  que  en  la  playa  había  tropa  de 
vigilancia,  dejó  el  puerto  sin  haber  ejecu- 
tado ningún  acto  hostil. 

"Al  siguiente  día  se  presentaron  al  fren- 
te del  puerto  de  Ocumare  los  berganti- 
nes de  guerra,  el  Argos  y  el  Zéloso,  que 
estaban  en  Puerto  Cabello  para  defender 
las  costas,  y  habiendo  descubierto  los  bu- 
Ques  de  la  expedición  que  se  esperaba,  les 
áieron  caza,  contando  con  la  superioridad 
de  las  fuerzas,  del  viento,  y  los  puertos  de 
la  Costafírme:  como  á  las  once  de  la  ma- 
ñana se  trabó  el  combate  que  duró  hasta 
la  una  en  que  tomaron  la  fuga  los  buques 
expedicionarios,  y  fueron  perseguidos  con 
tesón  hasta  las  cinco  de  la  tarde  en  que  fue- 
ron capturadas  dos  goletas  con  cincuenta  y 
tres  hombres,  que  se  remitieron  á  Puerto 
Cabello,  eswpándose  la  corbeta  Leander 
en  que  iba  Miranda  por  haber  echado  al 
agua  la  mayor  parte  de  su  cargamento 
que  consistía  do  cafiones,  fusiles,  montu- 
ras y  otros  elementos  de  guerra.  Una  de 
las  goletas  apresadas  había  fondeado  al 
amanecer  del  día  16  en  el  puerto  de  Juan 
Andrés,  á  barlovento  de  Cata,  con  el  ob- 
jeto sin  duda  de  reconocer  el  país ;  pero 
habiendo  observado  que  los  españoles  so 
dirigían  sobre  la  corbeta,  picó  sus  anclas  y 
se  incorporó  con  ésta,  dejando  en  tierra  al- 
gunos individuos,  que  en  el  mismo  día  fue- 
ron aprehendidos  y  remitidos  á  Puerto  Ca- 
bello. 

"A  pesar  de  esto  triunfo  se  manifestó 
mas  desconfiado  y  receloso  el  Capitán  ge- 
neral Guevara,  y  para  asegurarse  en  sus 
ideas  mandó  tocar  la  generala  en  la  capi- 
tal el  día  25,  suponiendo  que  Miranda  iba 
á  desembarcar  mas  abajo  de  la  Guaira. 
Bennida  la  gente  alistada  con  los  cuerpos 
veteranos,  y  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad, marchó  con  toda  esta  tropa  al 
sitio  de  la  Cumbre,  dejando  encargado  el 
gobierno,  orden  y  seguridad  de  la  ciudad 
al  regente  visitador  de  la  audiencia  D. 
Joaquín   de  Mosquera   y    Figueroa;    allí 

Eernoctó  hasta  el  siguiente  día  en  que  se 
izo  divulgar  la  noticia  oficial  oue  nada 
había  que  temer  sobre  invasión  a  la  capi- 
tal, en  la  que  ásu  vuelta  redobló  sus  me- 
didas favoritas  de  seguridad  á  saber,  el 
cspionage,  el  chisme,  el  juego,  la  disolución. 
Ademaase  puso  en  talla  la  cabeza  de  Mi- 
randa ofreciendo  por  ella    30,000  pesos,   y 


el  ayuntamiento  acordó  se^  pidiese  un  do- 
nativo á  los  habitantes  del  país,  y  efecti- 
vamente se  recogieron  19,850,  cuya  canti- 
dad se  depositó  en  las  cajas  reales  el  21  de 
junio  por  acuerdo  del  mismo  ayunta- 
miento. 

"Pocos  días  después  se  supo  que  Miranda 
se  hallaba  en  Oruba,  después  de  haberse 
reforzado  en  Trinidad  y  Barbada,  y  que 
venia  con  el  objeto  de  hacer  independíen- 
te, próspera  y  feliz  á  Venezuela  bajo  la 
protección  de  la  Gran  Bretaña;  y  efecti- 
vamente el  2  de  agosto  se  presentó  con  su 
escuadrilla  al  frente  de  las  costas  de  Coro, 
en  cuyo  puerto  de  la  Vela  desembarcó  sin 
oposición,  entrando  al  sfguiente  día  en  la 
ciudad  que  habían  desocupado  el  coman- 
dante D.  Juan  de  Salas,  el  cabildo,  el  obis- 
po de  Mérida  D.  Santiago  Milanes,  que 
se  hallaba  en  la  visita,  y  todos  los  vecinos 
que  se  retiraron  al  sitio  de  Buenavista 
hasta  que  llegasen  los  auxilios  que  se  pi- 
dieron al  interior  y  á  la  capital.  Miranda 
publicó  una  proclama  en  que  manifestaba 
el  objeto  de  su  venida,  contando  con  la 
cooperación  de  los  habitantes  de  Venezue- 
la, y  escribió  al  obispo  Milanes  y  á  los  ca- 
bildos excitándolos  para  que  con  su  influ- 
jo contribuyesen  á  la  grande  obra  de  inde* 
pendízar  el  país.  Como  todo  estaba  en 
alarmase  recibió  con  indecible  presteza 
esta  noticia,  y  salió  el  capitán  general  in- 
mediatamente de  la  capital  con  el  batallón 
veterano,  el  de  la  Reina,  la  tropa  francesa, 
dos  batallones  de  milicias  de  blancos  y 
pardos,  con  otros  dos  también  de  milicias 
que  tomó  en  los  valles  de  Aragua  hasta  el 
completo  de  5,000  hombres,  fuera  de  la 
caballería  y  otros  cuerpos  que  se  agrega- 
ron después,  de  modo  que  en  Valencia  con- 
taba con  mas  do  8,000  hombres,  cuya  f  aer- 
za  en  nada  tuvo  que  emplearse  por  haber- 
se sabido  que  Miranda  habia  desocupado 
á  Coro  en  la  persuasión  de  que  los  pueblos 
no  estaban  preparados  ni  dispuestos  á  sa- 
cudir el  yugo  de  la  Metrópoli.  En  Puer- 
to-Cabello, se  ejecutaron  diez  individuos 
de  los  que  se  tomaron  en  los  buques  de  la 
expedición,  y  el  resto  hasta  el  completo  de 
los  53  fueron  destinados  á  los  presidios  de 
Bocachica,  O  moa  y  Puerto-Rico:  en  la 
capital  fueron  entregados  al  fuego  por  ma- 
no del  verdugo  en  la  plaza  mayor  el  retra- 
to de  Miranda,  con  las  proclamas,  plan  de 
gobierno  y  bandera  del  nuevo  Estado." 

III 

Reproducimos,  tomado  del  ^^ Bosquejo 
histórico  de  la  Revolución  de  Venezuela  " 
publicado  en  La  Bandera  Nacional  de  Ca- 
rácas,  los  párrafos  que  siguen  : 

"1806— Mas,  quimérico  era,  y  mas  impo- 
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iible  aun  pretender  extinguir  el  fuego  de 
la  independencia,  una  vez  encendido  en  los 
corazones  venezolanos.  La  sangre  del  pri- 
mer mártir  de  la  libertad  de  nuestro  sue- 
lo fué  fértil  en  la  reproducción.  Genios 
sublimes,  á  quienes  no  pudo  intimidar  el 
patíbulo  de  Eapafla,  estimularon  eficaz- 
mente al  general  Francisco  Miranda,  ca- 
raqueño, entÓQces  residente  en  Londres, 
á  formar  una  expedición  para  venir  á 
libertar  su  patria.  Apareció  en  efecto 
con  ella  en  el  mes  de  Julio  de  806  frente 
al  puerto  de    Ocumare  ;  pero    fué    batida 

Íor  las  fuerzas  marítimas  que  salieron  de 
'uerto-Cabello  y  la  Guayra;  perdió  dos 
buques,  cuyos  oficiales  prisioneros  fueron 
fusilados;  Miranda  se  salvó  en  la  corbeta 
Leandro  que  mandaba  la  flota,  y  su  retra- 
to fué  quemado  en  la  plaza  mayor  de  Ca- 
racas. 

"No  se  arredró  por  la  desgracia  el  gene- 
ral Miranda:  apareció  en  el  siguiente  agos- 
to sobre  Coro  y  tomó  la  capital  de  aquella 
provincia;  pero  su  comandante  militar  D. 
Manuel  Salas,  que  se  retiró  á  la  sierra, 
volvió  contra  él  con  tropas  colecticias;  lo 
desalojó  victoriosamente  y  le  obligó  á 
reembarcarse.  ¡  Así  que,  la  fortuna  se 
mostró  adversa  al  que  había  adquirido  en 
los  ejércitos  de  Francia  el  título  de  gene- 
ral y  el  renombre  de2°  del  famoso  Doumu- 
riez,  pues  tuvo  la  desgracia  de  tener  que 
reembarcarse  á  la  vista  de  las  fuerzas  de 
la  entonces  insignificante  Venezuela  en  el 
orden  militar !" 

298. 

1807. 

ESTABLECIMIENTO     DE     ÜK    CONSEJO     DE 
ALMIRAXTAZGO   COK    JÜRISDICCIOK   EK 
ESPAÑA   Y  SUS   DOMINIOS   DE    AMERICA 
É   ISLAS   FILIPINAS. 

Real  Cédula  de  27  de  Febrero. 

El  Bey.  —  Serenísimo  Príncipe  D. 
Manuel  Godoy,  Generalísimo  de  mis  ar- 
mas de  tierra^  Almirante  general  de  mis 
fuerzas  marítimas  en  Espafia  é  Indias,  y 
Protector  del  comercio  marítimo  de  mis 
vasallos  en  todos  mis  dominios:  Bien  sa- 
béis que  en  mi  Beal  cédula  de  trece  de 
enero  de  este  ano,  por  la  qnal  fui  servido 
declarar  las  facultades,  tratamiento  y  pre- 
rogativas  que  os  pertenecían  por  vuestra 
alta  dignidad  de  Generalísimo  y  Almiran- 
te, manifesté  ya  mi  soberana  voluntad  de 
que  se  formase  un  Consejo  de  Almirantaz- 


go, que  habríais  de  presidir,  compuesto  de 
tres  Oficiales  generales  de  mi  Real  Arma- 
da, un  Intendente  general  de  ella,  un  Au- 
ditor general,  un  Secretario,  que  también 
lo  sena  mió,  un  Contador  y  un  Tesorero, 
qu  á  un  mismo  tiempo  lo  fuese  general  de 
la  Marina,  para  cuyas  plazas  me  propon- 
dríais individuos  beneméritos;  consultán- 
dome igualmente  las  reglas  que  estimaseis 
á  propósito  se  estableciesen  para  el  expedi- 
to exercicio  de  vuestras  funciones  y  facul- 
tades en  lo  gubernativo,  provisional,  juris- 
diccional y  lucrativo,  con  presencia  de  las 
declaradas  á  favor  del  Serenísimo  Infan-^ 
to  D.  Felipe,  mi  muy  amado  Tio  y  Sue- 
gro, por  la  real  cédula  de  catorce  de  ene- 
ro de  mil  setecientos  quarenta.  En  con- 
seqüencia  me  habéis  manifestado  y  pro- 
puesto Bobre  cada  uno  de  estos  puntos 
quanto  os  ha  parecido  conforme  á  mi  ser- 
vicio ;  y  habiéndolo  yo  considerado  todo 
con  detenida  meditación  y  miramiento  á 
la  felicidad  de  mis  vasallos,  he  venido' en 
resolver  se  lleve  desde  luego  á  efecto  la 
formación  del  Consejo  de  Almirantazgo 
con  el  nombramiento  délos  ministros  que 
han  de  componerle,  constituyéndole  de  mo- 
do que  pueda  corresponder  dignamétite  á 
los  fines  de  su  institución,  y  cooperar  al 
exercicio  de  las  facultades  que  os  compe- 
ten; para  lo  qual  mando  se  observen, 
cumplan  y  executen  las  disposiciones  y 
reglas  contenidas  en  los  siguientes  ar« 
tículos. 


I 


Nombro  por  ministros  de  este  Consejo, 
con  atención  á  sus  distinguidos  méritos, 
circunstancias  y  servicios,  á  los  Tenientes 
Generales  de  Marina  D.  Ignacio  María  de 
Álava,  D.  Antonio  de  Escafio  y  D.  Josef 
Justo  Salcedo :  á  D.  Luis  María  de  Salazar 
Intendente  general:  á  D.  Juan  Pérez  Vi- 
llamil  Auditor  general :  á  D.  Josef  de  Es- 
pinosa Secretario:  á  D.  Martin  Fernandez 
de  Navarrete  Contador;  y  á  D.  Manuel 
Sixto  Espinosa  Tesorero  del  Almirantazgo 
y  General  de  la  Marina  en  comisión  :  todos 
por  el  tiempo  de  mi  voluntad,  con  igual 
voto  y  con  los  mismos  honores,  preemi- 
nencias, sueldo  y  demás  exenciones  que 
tengo  declaradas  á  los  consejeros  del  su- 
premo do  Guerra  según  sus  respectivas 
clases. 


II 


A  cada  uno  de  estos  individuos  se  le  des- 
pachará su  título  por  mi  Secretaria  de  Es- 
tado y  del  despacho  de  Marina,  á  fin  de 
que  en  el  dia  que  indicareis  para   la  inau- 
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garacíou  del  Consejo^  presten  en  vaeatras 
manos  el  juramento  acostumbrado,  y  co- 
miencen su  exercicio ;  y  á  sus  sucesores 
los  nombraré  por  decreto  señalado  de  mi 
Real  mano,  para  que  dirigido  á  vos,  y  pu- 
blicado en  el  Consejo,  se  les  pase  papel  de 
aviso  por  la  Secretaría  del  Almirantazgo, 
86  les  expidan  los  títulos  por  la  del  despa- 
cho de  Marina,  y  procedan  al  juramento. 

III 

Sin  embargo  de  que  todos  los  ministros 
de  este  Consejo  deben  desempeñar  la  espe- 
cial obligación  de  defender  la  autoridad 
de  las  leyes,  mis  regalías  y  vuestros  dere- 
chos y  prerogativas,  será  cargo  especial 
del  Contador  desempeñar  el  oficio  fiscal 
en  los  casos  en  que  la  vindicta  pública  6 
el  ínteres  de  mi  servicio  lo  requiera  preci- 
samente, exponiendo  do  palabra  ó  por  es- 
,  crito  todo  aquello  que  entienda  correspon- 
de resolver  ó  practicar  según  las  leyes  y 
ordenanzas. 

IV 

Con  el  objeto  de  facilitar  á  los  ministros 
la  pronta  expedición  de  los  asuntos  de  que 
respectivamente  se  encarguen,  nombrareis 
para  cada  uno  de  los  Generales  uno  ó  dos 
ayudantes,  que  sean  oficiales  militares  de 
mi  Eeal  Armada:  daréis  al  Intendente  ge- 
neral. Contador  y  Tesorero  los  subalternos 
necesarios  para  el  cabal  desempeño  de  sus 
oficios,  nombrándolos  del  ministerio  de 
Marina:  destinareis  individuos  de  uno  ú 
otro  cuerpo,  ó  de  ambos  alternativamente, 
para  servir  de  oficiales  en  la  Secretaría ;  y 
si  el  Auditor  general  necesitare  del  auxilio 
de  uno  ó  dos  letrados  que  trabajen  de  con- 
tinuo baxo  su  dirección,  sin  ocuparse  en 
otro  objeto,  podréis  nombrárselos  de  las  ca- 
lidades convenientes,  y  dotarlos  ó  gratifi- 
carlos según  vuestra  prudencia. 


Nombrareis  también  un  escribano  de  Cá- 
mara con  sus  oficiales,  un  relator,  un  pro- 
curador dé  pobres,  dos  ó  mas  porteros,  y 
los  demás  subalternos  necesarios  para  la 
administración  de  justicia,  el  rápido  despa- 
cho de  expedientes,  y  el  decoroso  servicio 
del  Almirantazgo. 

VI 

El  Consejo  en  los  negocios  que  no  sean 
contenciosos  ha  de  exercer  solamente '  las 
Teces  de  consultor  vuestro:  en  los  de  jus- 
icia  ea  lí^ibnnal  supremo  con  plenitud  de 
íaoalti[$tt  y  de  jurisdicción,   que   en  uso 


de  mi  soberana  potestad  y  señorío  le  con- 
fiero para  conocer  y  decidir  á  pluralidad 
de  votos  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales que  de  qualquier  modo  pertenezcan 
al  fuero  del  Almirantazgo;  y  los  minis- 
tros en  particular  serán  executores  de 
vuestras  provincias :  á  saber,  los  Genera- 
les como  vuestros  edecanes,  el  Intendente 
general  en  lo  relativo  al  ministerio  políti- 
co y  económico,  el  Secretario  en  la  comu- 
nicación de  vuestras  órdenes  sobre  la  uni- 
versalidad de  los  ramos  de  Marina  y  pro- 
tección del  comercio  marítimo,  y  asi  los 
demás  en  sus  atribuciones    respectivas. 

VII 

Se  formará  diariamente  el  Consejo  a 
las  horas  y  por  el  tiempo  que  les  señala- 
reis, con  atención  á  que  sus  ministros  han 
de  asistir  cerca  de  vuestra  persona  para 
cumplir  vuestras  órdenes  en  lo  respectivo 
á  sus  oficios  ;  y  el  Secretario,  el  Contador 
y  el  Tesorero,  luego  que  se  concluya  el 
despacho  de  gobierno,  y  antes  de  comen- 
zar el  de  justicia,  podrán  si  quieren  res- 
tituirse á  sus  oficinas  quando  no  hubiere 
causas  que  por  su  gravedad  exijan  la  con- 
currencia de  sus  votos,  ó  no  faltare  el  com- 
petente número  de  ministros. 

VIII 

Las  sesiones  del  Consejo  se  tendrán  en 
la  casa  de  vuestra  habitación,  ó  en  el  edi- 
ficio que  destinareis  á  este  efecto,  con  su- 
ficiente capacidad  para  colocar  cómoda- 
mente en  61  todos  los  oficios  del  Almiran- 
tazgo. 

IX 

Quando  asistáis  al  Consejo  se  observa- 
rá para  vuestro  recibimiento  un  ceremo- 
nial en  todo  conforme  al  establecido  en  el 
de  Estado  ;  y  tomada  vuestra  silla,  que 
siempre  ha  de  permanecer  al  frente  y  baxo 
del  dosel,  se  sentarán  los  consejeros,  lue- 
go que  se  lo  mandéis,  en  los  bancos  de  los 
lados,  ocupando  los  tres  Generales  por  su 
antigüedad  los  primeros  asientos  por  de- 
recha é  izquierda,  y  después  los  demás 
ministros  por  sus  oficios  en  el  mismo  or- 
den que  se  hallan  nombrados ;  y  en  vues- 
tra ausencia  del  Consejo  le  presidirá  des- 
de su  propio  asiento  el  General  primer 
nombrado,  y  así  los  demás ;  guardándose 
en  lo  sucesivo  la  antigüedad  de  consejeros 
entre  los  tres  Generales." 


El  Auditor  general  será  siempre  el  pri- 
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mero  que  dé  su  voto  en  los  negocios  de 
justicia,  con  exposición  de  las  razones  de 
hecho  y  de  derecho  en  que  lo  funde  ;  re- 
sumirá después  los  votos  de  los  otros  vo- 
cales ;  dará  las  determinaciones  al  rela- 
tor; y  decretará  los  pedimentos  de  subs- 
tanciación y  señalamiento  de  pleytos ;  y 
para  que  nunca  dexen  de  llenarse  estos 
objetos  por  enfermedad  6  ausencia  de  este 
ministro,  nombrareis  un  togado  de  qual- 
quiera  de  mis  Consejos,  que  sea  su  subs- 
tituto. 

XI 

Todas  las  formalidades  del  tribunal  se 
arreglarán  á  la  práctica  de  los  demás  Con- 
sejos; siendo  obligación  del  que  presida 
en  vuestra  ausencia,  informaros  de  lo  ocu- 
rrido y  determinado  en  la  sesión  del  dia. 

XII 

En  los  casos  en  que  el  Consejo  de  Al- 
mirantazgo os  haya  de  consultar  su  pare- 
cer, por  recaer  sobre  materias  de  gobierno 
de  mi  Beal  Armada  y  policía  marítima, 
que  son  de  vuestro  privativo  conocimien- 
to ;  ó  sobre  qualesquiera  otros  objetos  que 
hubiereis  cometido  á  su  examen ;  ó  por 
haberlos  promovido  el  mismo  en  desem- 
peño de  la  obligación  en  que  le  constitu- 
yo de  proponer  los  medios  de  aumentar  la 
fuerza  y  esplendor  de  mi  Keal  Armada, 
los  adelantamientos  de  la  navegación,  y 
la  prosperidad  del  comercio  marítimo;  lo 
executará  de  palabra  si  estuviereis  presen- 
te, 6  por  escrito  no  lo  estando :  y  quando 
ocurriere  diversidad  de  dictámenes,  os  da- 
rá cuenta  de  los  votos  que  hubiere  en  con- 
trario de  lo  que  se  os  consultare,  y  de  sus 
motivos,  para  que  con  noticia  de  todo  to- 
méis ó  me  consultéis  la  resolución  conve- 
niente. 

XIII 

Podréis,  siempre  que  lo  juzguéis  á  pro- 
pósito, dar  comisión  al  Consejo,  delegán- 
dole vuestras  facultades  para  que  por  si 
solo  conozca,  resuelva,  ó  determine  sobre 
algún  negocio  6  clase  de  negocios,  sea  qual 
fuere  su  naturaleza,  con  la  calidad  de  ha- 
ber de  daros  ó  no  cuenta  de  los  resultados. 

XIV 

Se  observarán  las  ordenanzas  de  Marina 
baxo  la  inteligencia  de  que  todas  las  auto- 
ridades establecidas  por  ellas  estarán  su- 
bordinadas á  la  vuestra  ;  y  el  Consejo  de- 
berá proponeros  las  variaciones  que  con- 


venga hacer  en  las  mismas  ordenanzas, 
como  consiguientes  al  pleno  y  actual  exer- 
cicio  de  las  amplias  facultades  que  he  de- 
clarado os  corresponden  por  vuestra  alta 
dignidad  de  Almirante  ;  y  acordadas  que 
sean  las  talos  variaciones,  me  las  haréis 
presentes  con  vuestro  dictamen,  á  fin  de 
que  con  mi  soberana  aprobación  puedan 
llevarse  á  efecto. 

XV 

Pero  desde  luego  quedará  suprimido  el 
empleo  de  Capitán  general  de  mi  Real 
Armada  Director  general  de  ella,  subro- 
gándose en  su  lugar  el  de  Inspector  gene- 
ral, que  entienda  en  el  detalle  y  mecanis- 
mo del  mando  de  la  misma  Armada  ;  zele 
que  todos  los  individuos  cumplan  exacta- 
mente con  las  obligaciones  de  su  empleo  ó 
exercicio;  expida  las  órdenes  conducentes 
al  mejor  régimen  de  los  cuerpos  de  Mari- 
na y  práctica  del  servicio  en  los  departa- 
mentos, esquadras,  apostaderos  y  buques 
sueltos  ;  y  desempeñe  las  demás  funciones 
de  pura  dirección,  quales  se  hallan  des- 
critas en  las  ordenanzas  generales,  corres- 
pondiéndose directa  y  únicamente  con  vos, 
y  recibiendo  vuestras  órdenes  para  comu- 
nicarlas á  quienes  corresponda,  como  que 
solamente  habla  y  procede  en  vuestro 
nombre. 

XVI 

Sin  embargo  de  que  todos  los  gefes  de- 
ban dirigir  su  correspondencia  al  Inspec- 
tor general  en  las  materias  de  su  inspec- 
ción, han  de  daros  siempre  en  derechura 
aviso  de  todos  los  acaecimientos  impor- 
tantes que  salgan  del  curso  ordinario  de 
las  cosas,  ó  que  baxo  qualquier  aspecto  de- 
ban llegar  pronta  y  aun  exclusivamente  á 
vuestro  conocimiento  ;  y  del  propio  modo 
seguirán  los  mismos  gefes  la  correspon- 
dencia con  vos  directamente  en  todos  los 
casos  y  cosas  en  que  corresponda  se  dirija 
sin  el  intermedio  de  la  Inspección  gene- 
ral ;  debiendo  practicarlo  igualmente  así 
los  demás  que  hayan  de  proponer,  6  exe- 
cutar,  6  dar  cuenta  de  lo  executado  en  ex- 
pediciones, comisiones  ó  acciones  de  gue- 
rra, ó  qualesquiera  otros  objetos  ó  asuntos 
relativos  á  mi  Real  Armada  ;  quedando  á 
vuestra  discreción  y  cuidado  el  darme 
cuenta  de  todo  quanto  contemplareis  dig- 
no de  elevarse  á  mi  Real  noticia,  ó  que  re- 
quiera mi  resolución. 

XVII 

Si  atribuyereis  al  Consejo  de  Almiran- 
tazgo algunas  de  las  obligaciones  que  an- 
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tes  cumplía  la  suprimida  Dirección  gene- 
ral, pondréis  la  mira  á  que  así  como  por 
constitución  deberá  ser  el  depositario  de 
las  luces  y  las  leyes  marítimas,  sea  tam- 
bién perpetuamente  el  centro  común  en 
donde  se  reúnan  las  diversas  partes  de  la 
Marina,  y  desde  el  qual  se  comunique  con 
Tuestra  dirección  el  impulso  conveniente 
para  el  mas  propio  y  regular  movimiento 
del  todo. 

XVIII 

Beasumireis  como  vuestras  las  faculta- 
des que  en  calidad  de  gefe  superior  de  la 
Armada  exercia  el  Director  general  según 
las  ordenanzas.  Vos  solo  habéis  de  ser 
quien  mande  y  dirija  la  acción  de  todas 
mis  fuerzas  marítimas,  destinándolas  co- 
mo mejor  convenga  á  mi  servicio,  y  pres- 
cribiendo á  los  gefes  de  los  departamen- 
tos, á  los  Generales  de  esquadras,  y  á  los 
comandantes  de  buques  sueltos,  el  plan  de 
sus  operaciones  respectivas,  con  cuya  exe- 
cucion  se  afiance  el  feliz  éxito  de  las  ex- 
pediciones y  empresas  que  Yo  determina- 
re para  la  defensa  do  mis  dominios,  pro- 
tección de  mis  vasallos,  y  ofensa  de  mis 
enemigos ;  y  habéis  también  de  ser  quien 
ordene  todo  quanto  concierna  á  la  disci- 
plina militar  y  marinera  de  todas  las  cla- 
ses de  la  Armada  :  á  la  policía  de  los  puer- 
tos, astilleros,  arsenales  y  fábricas*  de  ar- 
tillería :  á  la  construcción  de  baxeles  :  al 
acopio  y  repuesto  de  materiales  y  provi- 
siones de  guerra  y  de  boca  :  á  la  conser- 
vación de  los  montes  de  Marina  :  á  la  de 
los  muelles  y  fortificaciones  de  puertos, 
surgideros,  calas  y  embocaduras  de  los 
rios :  á  la  mejor  educación  marítima  y 
sistema  de  estudios  en  academias,  senfiina- 
rios  y  escuelas  de  instrucción  náutica  en 
sus  diversas  ramificaciones  :  á  la  protec- 
ción de  los  establecimientos  científicos, 
como  observatorios  astronómicos,  depósi- 
tos hidrográficos  y  obradores  de  instru- 
mentos matemáticos  :  á  la  manutención 
de  los  batallones  de  infantería,  brigadas 
de  artillería  y  tercios  navales,  en  el  pie 
mas  ventajoso  de  disciplina  y  fuerza :  al 
cuidado,  régimen  y  mas  pura  administra- 
ción de  los  hospitales :  á  la  economía  en 
todos  los  cuerpos  y  ramos  ;  y  á  que  en  los 
oficios  de  cuenta  y  razón  se  gaarde  el  or- 
den y  la  exactitud  mas  rígida. 

XIX 

Podréis  llamar  á  la  corte,  y  mudar  de 
unos  á  otros  departamentos,  á  qualesquie- 
ra  individuos  militares  y  ministeriales  de 
Marina,  según  lo  requieran  los  casos  ocu- 

TOH.  II,     11 


rrentes,  6  los  objetos  de  mi  servicio.  Os 
pertenece  asimismo  la  facultad  de  conce- 
derles licencias  para  pasar  á  los  parages 
que  necesiten  dentro  6  fuera  de  estos  rey- 
nos,  constandoos  los  motivos  con  que  las 
pidieren  ;  y  solo  me  consultareis  las  de 
aquellos  que  soliciten  venir  á  la  corte,  y 
las  de  los  Generales  para  salir  del  reyno  : 
tendréis  por  conseqüencia  la  facultad  de 
dar  reliefes  para  el*  abono  de  los  sueldos 
vencidos  en  el  tiempo  en  que  los  indivi- 
duos de  la  Armada  hubieren  usado  las  li- 


cencias. 


XX 


Habéis  de  proveer  de  pasaportes  á  los 
individuos  expresados,  y  a  las  embarcacio- 
nes españolas  que  arbolaren  mis  banderas, 
y  naveguen  á  los  puertos  de  mis  dominios, 
ó  á  los  extrangeros,  en  qualquiera  parte 
del  mundo;  debiendo  todas  llevarlos  con 
mi  Real  patente  de  navegación  so  pena  de 
comiso  ;  y  tanto  en  la  remesa  de  estos  pa- 
saportes á  los  departamentos,  y  de  allí  & 
los  comandantes  de  Marina  jueces  de  Arri- 
badas, como  en  la  gratuita  entrega  de 
ellos  á  los  capitanes  y  patrones,  y  en  su 
recogimiento  y  cancelación,  se  observarán 
las  mismas  aisposiciones  y  formalidades 
prevenidas  en  las  ordenanzas  con  respecto 
á  mis  Reales  patentes. 

XXI 

También  habéis  de  proveer  de  pasapor- 
tes y  comisiones  de  corso  a  todos  los  va- 
sallos mios,  que  con  arreglo  á  ordenanza 
pretendieren  hacer  guerra  á  los  enemigos 
de  mi  Real  Corona  con  embarcaciones  y 
pertrechos  suyos  ;  y  desde  ahora  declaro 
por  lícita  y  buena  la  guerra  que  así  hi- 
cieren. 

XXII 

.Se  os  harán  por  mi  Real  Armada  los 
mismos  honores  que  á  mi  Real  Perso- 
na. 

XXIII 

En  uso  de  vuestras  facultades  en  lo  pro- 
visional habéis  de  proponerme  todos  los 
gefes,  ministros  principales,  capitanes,  y 
demás  oficiales  mayores  que  hayan  de 
mandar  mis  esquadras  para  donde  quiera, 
y  para  qualquiera  fin  áque  se  destinen,  de 
que  se  os  deberá  avisar  por  mi  Secretario 
del  despacho  de  Marina  por  medio  del  de 
Almirantazgo,  y  haréis  por  vos  mismo  las 
elecciones  de  los  oficiales  y  ministros  su- 
balternos, que  en  estos  destinos  hayan  de 
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servir  á  las  órdenes  de  los  gefes^  minis- 
tros principales  y  comandantes  de  na- 
vios. 

XXIV 

Siempre  que  sea  necesario  aumentar  de 
oficiales  7  ministros  el  cuerpo  de  mi  Arma- 
da naval^  me  habéis  de  consultar  el  moti- 
vo^ proponiéndome  al  mismo  tiempo  los 
que  en  cada  grado  deban  ser  promovidos. 

XXV 

Me  propondréis  igualmente  sugetos  idó- 
neos para  las  plazas  de  ministros  del  Con- 
sejo de  Almirantazgo  en  sus  vacantes  y 
'  para  todos  los  empleos  cuya  provisión  re- 
servo en  mí,  y  sod:  en  lo  militar  los  de  Ofi- 
ciales generales,  Brigadieres,  Capitanes, 
Tenientes  y  Alféreces  de  navio,  y  de  fraga- 
ta; Comandantes,  Tenientes  y  Alféreces 
de  las  Compafiías  de  Guardias  marinas  ; 
Comandantes,  Sargentos  mayores,  Capita- 
nes, Avudantes,  Tenientes  y  Subtenientes 
de  los  batallones ;  todos  los  Ingenieros  de 
Marina;  el  Comisario  general,  Comisarios 
provinciales.  Sargento  mayor,  Ayudantes, 
Capitanes,  Tenientes  y  Subtenientes  de  las 
brigadas  de  Artillería ;  y  loa  oficiales  de 
igual  graduación  en  los  otros  cuerpos  de  la 
Armada  :  en  lo  politice  y  económico  los  de 
Intendentes,  Comisarios  ordenadores  y 
Beales  de  guerra.  Contadores  y  Tesoreros ; 
y  en  lo  eclesiástico  el  de  Vicario  general. 
Y  todos  los  demás  empleos,  de  qualquiera 
denominación,  que  no  se  han  referido  aquí 
los  podéis  proveer,  y  proveeréis  como  Al- 
mirante general  de  la  mar,  mandando  des- 
pacharles sus  patentes,  sin  las  qualos  nin- 
gún individuo  nombrado  por  vos  podrá  to- 
mar posesión  de  su  oficio. 

XXVI 

Para  la  elección  de*  capellanes  tendréis 
presentes  las  ternas  que  deberá  hacer  el 
Vicario  general  de  la  Armada  con  entera 
conformidad  á  mi  Eeal  resolución  de  vein- 
te y  cinco  de  febrero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  dos,  y  reglamento  de  treinta  de 
enero  de  mil  ochocientos  quatro,  y  os  re- 
mitirá en  su  caso. 

XXVII 

Atendereis  á  que  entren  en  el  tesoro  de 
Marina  las  quotas  que  para  el  aumento  de 
dotación  de  sus  capellanes  le  correspondan 
en  el  sefialamiento  hecho  unidamente  á fa- 
vor de  los  de  Exército  y  Armada  de  seis* 
cientos  mil  reales  sobre  las  terceras  partes 
délas  mitras  de  Espafia;    quatrocientos 


mil  sobre  las  de  América,  y  quatrocientos 
cuarenta  mil  en  la  aplicación  de  beneficios 
simples  j  de  préstamos;  y  cuidareis  de  que 
los  servicios  de  estos  dignos  eclesiásticos 
sean  remunerados  con  el  premio  de  ascen- 
der á  canongías  y  raciones  en  las  iglesias 
de  España,  ú  obtener  beneficios  6  presta- 
meras  en  los  tiempos  y  en  la  forma  preve- 
nida en  dicho  reglamento. 

XXVIII 

Por  la  absoluta  y  omnímoda  autoridad 
que  en  lo  judicial  os  tengo  declarada,  po- 
déis nombrar  jueces  de  Almirantazgo  en 
todos  los  puertos  de  mis  dominios  de  Es- 
paña y  de  América  é  Islas  Filipinas;  y  efec- 
tivamente nombrareis  desde  luego  los  au- 
ditores, fiscales,  escribanos  y  demás  minis- 
tros subalternos  de  los  juzgados  de  Mari- 
na, como  también  los  intérpretes. 

XXIX 

Mas  entre  tanto  que  rijan  las  ordenanzas 
actuales,  y  Yo  resuelva  á  consulta  vuestra 
las  innovaciones  consiguientes  al  nuevo 
orden  de  cosas,  los  Generales  y  comandan- 
tes de  mis  esquadras  y  sus  divisiones  ;  los 
Capitanes  generales  de  los  departamentos, 
los  Intendentes,  los  comandantes  principa- 
les y  los  particulares  de  los  tercios  navales 
en  sus  provincias  y  distritos,  y  cualesquie- 
ra otros  á  quienes  con  qualquier  título 
competa  jurisdicción,  continuarán  exer- 
ciéndola  respectivamente,  con  calidad  de 
executarlo  en  lugar  de  vos,  y  como  vuestros 
.subdelegados,  en  virtud  de  títulos  forma- 
les que  haréis  se  les  despachen  al  efecto ; 
concediendo  ademas  á  los  jefes  militares 
especial  comisión  para  convocar  consejos 
ordinarios  de  guerra  en  los  casos  crimina- 
les en  que  deban  tener  lugar  según  las 
mismas  ordenanzas. 

XXX 

Os  reservareis  sin  embargo  la  facultad 
de  que  para  los  consejos  de  guerra  en  que 
haya  de  examinarse  y  juzgarse  la  conducta 
de  Oficiales  generales  ó  particulares,  ó 
Guardias  marinas,  se  os  dé  parte  en  Euro- 
pa antes  de  su  celebración,  por  si  tuviereis 
á  bien  hacer  el  nombramiento  del  Presi- 
dente y  vocales,  que  en  número  impar  de- 
ban componerle,  delegándoles  la  juris- 
dicción. 

XXXI 

En  lugar  del  Tribunal  de  la  suprimida 
Dirección  general  que  también  so  suprime, 
se  establecerá  un  juzgado  de    Almirantaz- 
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go  en  Madrid)  para  lo  qnal  daréis  al  actnal 
asesor  el  título  de  auditor,  conservando  los 
sayos  al  fiscal,  escribano  y  alguacil ;  y  este 
juzgado,  cuya  jurisdicción  se  extenderá 
como  se  estendia  la  de  aquel,  á  las  veinte 
leguas  en  contorno,  conocerá  en  primera 
instancia  de  las  causas  civiles  y  crhninales 
rj.  de  los  que  estén  sujetos  al  fuero  de  Mari- 
j»'  na;  reservándoos  en  vos  mismo  el ^rivati- 
"  vo  conocimiento  de  las  tocantes  á  las  per- 
sonas de  los  ministros  del  Consejo  del  Al- 
mirantazgo y  sus  mugeres. 

XXXII 

Todas  las  disposiciones  y  preceptos  de 
las  ordenanzas  de  Marina,  en  que  se  trate 
del  supremo  Consejo  de  la  Guerra,  se  en- 
tenderán con  el  de  Almirantazgo,  para  el 
cual  se  otorgarán  las  apelaciones  de  los  tri- 
bunales inferiores,  como  á  quien  privati- 
vamente toca  conocer  en  este  grado,  y  tam- 
bién en  el  de  súplica,  siempre  que  haya  lu- 
gar á  este  último  recurso ;  y  quando  por 
la  gravedad  de  las  causas,  ó  á  solicitud  de 
las  partes  interesadas,  juzgareis  convenien- 
te que  concurra  á  su  decisión  cierto  núme- 
ro de  ministros  letrados,  me  lo  haréis  pre- 
sente para  nombrar  asociados  de  otros  tri- 
bunales. 

XXXIII 

£n  los  puertos  de  América  é  Islas  Fili- 
pinas, donde  no  se  hallen  aun  establecidos 
los  juzgados  de  Marina  conforme  á  lo  man- 
dado en  la  ordenanza  de  matrícula,  erigi- 
réis desde  luego  los  de  Almirantazgo. 

XXXIV 

Los  Vireyes  de  Nueva  España,  Perú, 
Nuevo  reyno  de  Granada  y  Provincias 
del  Bío  de  la  Plata,  y  los  Capitanes  gene- 
rales de  los  demás  distritos,  exceptuando 
la  isla  de  Cuba  en  donde  el  apostadero 
de  Marina  equivale  á  un  departamento; 
serán  vuestros  Lugar-tenientes  con  título 
formal  que  les  expediréis  al  intento;  y 
estos  Lugar-tenientes  con  los  dos  Oficia- 
les de  Marina  de  mayor  graduación  que 
residieren  en  la  capital,  y  faltando  es- 
tos los  dos  mas  graduados  de  Guerra,  el 
Intendente,  el  Oidor  decano,  y  en  su  de- 
fecto el  mas  anticuo,  y  el  Ministro  mas 
f;raduado  de  Marina,  y  no  lo  habiendo  el 
/ontador  de  Beal  Hacienda  como  fiscal; 
formarán  tribunal  superior  de  Almiran- 
tazgo para  la  revisión  de  los  procesos  subs- 
tanciados por  los  consejos  criminales  de 
guerra,  y  para  las  apelaciones  de  las  de- 
mas  causas:  y  sus  sentencias  en  los  grados 
correspondientes  causarán  executoria  con- 


forme á  las  leyes;  pero  han  de  enviaros 
un  brevísimo  resumen  de  cada  caso  y  lo  de- 
terminado en  61,  consultándoos  particular- 
mente aquellas  causas  que  por  sus  extraor- 
dinarias circunstancias  requieran  el  supe* 
rior  juicio  del  Consejo  de  Almirantazgo. 

XXXV 

En  la  Havana  se  observarán  en  lo  judi- 
cial las  mismas  reglas  que  en  los  tres  de- 
partamentos de  Espalla,  en  virtud  de  la 
delegación  que  igualmente  liareis  de  vues- 
tra jurisdicción  y  facultades. 

XXXVI 

Ninguna  sentencia  de  muerte,  pronun- 
ciada por  los  consejos  criminales  de  gue- 
rra, será  executada  sin  orden  vuestra,  6 
de  vuestros  Lugar-tenientes,  expedida 
después  de  la  revisión  del  proceso  por  el 
supremo  Consejo,  6  el  respectivo  tribunal 
superior  de  Almirantazgo,  según  los  para- 
ges  donde  hayan  sido  cometidos  los  deli- 
tos; ámenos  que  estos  sean  los  de  motín 
ó  sedición  en  alta  mar,  ó  de  circunstan- 
cias tan  urgentes  que  no  permitan  la  me- 
nor dilación  en  el  castigo  y  escarmiento, 

XXXVII 

Conocerán  los  tribunales  de  Almirantaz- 
ga4e  todas  las  causas  y  negocios  civiles 
y  criminales  relativos  á  qualesquiera  per- 
sonas que  por  ordenanzas,  decretos,  ór- 
denes ó  contratos  tengan  declarado  el  fue- 
ro de  Marina,  con  la  prevención  de  remi- 
tirse siempre  á  las  justicias  Beales  el  co- 
nocimiento de  los  bienes  de  mayorazgo,  y 
el  de  los  patrimoniales  de  tales  personas 
en  los  casos  sefialadoa  en  las  mismas  or- 
denanzas. 

XXXVIII 

Los  mismos  tribunales  conocerán  tam- 
bién de  los  asuntos  puramente  contencio- 
sos tocantes  á  los  arsenales,  astilleros  y 
montes  de  Marina;  á  las  fábricas  de  armas 
y  municiones,  de  xarcia,  lonas,  betunes,  y 
qualesquiera  otros  efectos  para  el  servicio 
de  mi  Armada,  aunque  se  hallen  estable- 
cidas en  poblaciones  mediterráneas ;  y  á 
los  hospitales,  asientos  de  ellos,  de  víve- 
res, vestuarios,  ú  otra  qualqniera   provi- 


sión. 


XXXIX 


Asimismo  conocerán  privativamente,  sin 
excepción  de  personas  de  qualquiera  cali- 
dad, aunque  sean  privilegiadas,  ya  fueren 
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españoles  6  extrangeros,  actores  6  reos^  de 
todas  las  causas,  pleytos  y  negocios  con- 
tenciosos pertenecientes  á  la  seguridad  y 
limpieza  de  puertos,  yalizas,  linternas  y 
muelles :  á  presas,  rescates  en  el  mar,  y 
contrabando  de  guerra :  á  materias  de  pes- 
ca comprehendidas  en  el  privilegio  de  los 
matriculados  :  á  construcción,  carena  ó  re- 
corrida, salvamento,  equipamiento,  ven- 
tas y  adjudicaciones  de  baxeles:  á  fletes, 
soldados  de  marineros,  roturas  de  cartas- 
partidas,  conocimientos  ó  pólizas  de  car- 
gamento, contratos  cumplideros  en  el  mar, 
inventarios  y  entregas  de  efectos  dexados 
en  las  naves  por  los  que  mueren  embar- 
cados: á  incendios,  naufragios,  baradas, 
echazones,  arribadas  y  averías:  á  homici- 
dios, piraterías,  robos  y  malversaciones;  y 
en  general  á  todos  los  delitos  cometidos 
á  bordo  de  buques  españoles  mercantes 
en  el  mar,  sus  puertos,  abras  y  costas,  y 
también  en  los  ríos  navegables  hasta  el 
primer  puente, 

XL 

Las  competencias  las  decidiréis  vos 
oyendo  al  Consejo  del  Almirantazgo,  á 
cuyo  ñu  avocareis  los  autos  de  las  demás 
jurisdicciones. 

XLI 

El  Consejo  de  Guerra  dispondrá  que  in- 
mediatamente se  pasen  al  de  Almirantaz- 
go en  el  estado  en  que  se  hallaren  todas 
las  causas  pendientes  en  él  sobre  personas 
6  cosas  sujetas  al  fuero  de  Marina. 

XLU 

En  las  procedentes  del  corso  de  mar,  y 
en  qualesquiera  otras  en  que  se  interesen 
extrangeros  por  ocurrencias  marítimas, 
procederá  el  Consejo  de  Almirantazgo  con- 
forme al  derecho  de  gentes,  y  á  lo  conve- 
nido en  los  tratados  con  las  respectivas  na- 
ciones de  que  sean  subditos. 

XLIII 

Los  títulos,  patentes,  licencias  y  pasa" 
portes  que  expidiereis,  y  los  despachos  de^ 
Consejo,  llevarán  como  sefial  de  su  auten- 
ticidad el  sello  del  Almirantazgo,  que 
dispondréis  se  grabe  de  propósito. 

XLIV 

Por  lo  que  mira  al  reglamento  de  fon* 
dos,  mando  se  os  asista  con  los  derechos 
que  personalmente  os  pertenecen :  que  se 
lleve  á  efecto  la  exacción  de  los  que  de 
lluevo  establezco  para  dotación    del    Al- 


mirantazgo ;  y  que  los  productos  de  unos 
y  otros  entren  separamente  ea  su  tesore- 
ría á  vuestras  órdenes,  á  fin  de  que  po- 
dáis mantener  la  autoridad  del  cargo  de 
Almirante  general,  y  servirle  con  el  lustre 
y  decoro  correspondiente :  atender  á  la 
subsistencia  del  Consejo,  sus  dependien- 
tes y  jiízgados  de  Almirantazgo:  conce- 
der, quando  lo  estimareis  oportuno,  gra- 
tiflcacioftes  extraordinarias  á  los  Ministros 
y  á  los  subalternos  de  las  oficinas  del  Con 
sejo  que  gocen  sus  sueldos  por  la  consig- 
nación de  Marina;  y  finalmente,  concu- 
rrir con  auxilios  eficaces  al  mejor  servicio 
de  la  Armada,  promoviendo  establecimien- 
tos útiles  á  ella  misma  y  al  comercio  de 
mis  vasallos. 

XLV 

Son  derechos  anexos  á  la  alta  dignidad 
de  Almirante,  y  percibiréis  como  vuestros  : 
1.^  el  de  ancorage  en  los  puertos  de  mis 
dominios,  con  arreglo  á  las  quotas  estable- 
cidas, según  que  la  bandera  fuere  españo- 
la 6  extrangera,  y  con  la  prevención  de 
haber  de  cobrarse  en  Indias  peso  fuerte 
por  sencillo  de  Espafla  ;  %.^  la  décima  par- 
te del  importe  de  las  presas  que  se  hicie- 
ren en  Europa  y  América:  3.®  los  mostren- 
cos marítimos;  y  4.<^  el  todo  ó  la  parte 
aplicable  á  mi  Real  Fisco  en  las  multas  y 
condenaciones  que  fueren  impuestas  por 
el  Consejo,  por  los  tribunales  superiores  de 
Almirantazgo  en  Indias,  y  por  vuestros 
subdelegados. 

XLVI 

Se  cobrarán  por  derechos  de  Almiran- 
tazgo: L**  medio  por  ciento  de  los  frutos, 
géneros  y  efectos  extrangeros  que  se  in- 
troduzcan en  Espafla  é  islas  adyacentes, 
por  tierra  6  por  mar,  en  embarcación  es- 
pañola, ó  baxo  bandera  de  la  nación  donde 
se  hayan  producido  ó  manufacturado  :  2.*^ 
uuQ  por  ciento  mas  quando  los  frutos, 
géneros  y  efectos  extrangeros  procedan  de 
colonias  de  la  nación,  á  quien  pertenezca 
la  bandera  con  que  se  introduzcan,  ó  sean 
de  cosecha  ó  fabricación  de  otras  naciones: 
3.^  quatro  reales  de  vellón  por  cada  arroba 
de  lana  que  se  saque  del  reyno :  4.^  un  ma- 
ravedí por  cada  peso  fuerte  que  se  extray- 
ga  á  países  extrangeros :  5.*^  dos  por  ciento 
del  valor  corriente  de  los  frutos,  géneros  y 
efectos  que  en  bandera  extrangera  se 
transporten  de  unos  puertos  á  otros  del 
reyno  é  islas  adyacentes,  executándose  la 
exacción  en  el  puerto  de  la  salida,  siendo 
de  provincia  contribuyente,  y  en  el  déla 
entrada  procediendo  de    exentas:  6,®  un 
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qnartillo  de  uno  por  ciento  á  la  entrada 
en  América  de  aquellos  frutos,  géneros  y 
efectos,  que  por  el  reglamento  de  doce  de 
octubre  do  mil  setecientos   setenta  y  ocho, 
y  órdenes  posteriores,  son  libres   de  dere- 
chos reales  y  de  consulado  á  su    salida  de 
España,  sin   que  se  haga  allí  distinción 
entre  puertos  mayores  6  menores  :  7.°  uno 
al  millar  del  valor  del  oro  y  plata  en  pas- 
ta,  moneda  ó  alhajas  que  se  extraygí*  de 
qualquiera  puerto  de  América  para   otros 
de  ella  misma,  6  para  los  de  España:  8.^ 
uno  por   ciento    del  valor    de  los    frutos, 
géneros  y  efectos  de  América  á  la  salida 
de  BUS  puertos  para  los  de  España,  ó  para 
otros  de  la  misma  América  é  Islas  Filipi- 
nas: 9.°  quatro   por  ciento  del  valor  cor- 
riente de   los  frutos,  géneros  y  efectos  que 
desde  colonias  y  puertos  de  potencias  ex- 
trangeras  se  introduzcan   directamente  en 
los  de  América  con   permiso  mió,  excep- 
tuando solamente  á  los  negros:  10.°  dos  por 
ciento  del  valor  corriente  de  los  frutos  y 
efectos  que  con  qualquier  motivo  salgan 
directamente  de  la. America  para  potencias 
extrangeras  6  colonias  de  ellas,  con  inclu- 
BÍoo  del  dinero  para  pago  de  negros  :  11.° 
nn  peso  fuerte  por  cada  cabeza  de  ganado 
mular  6  caballar,  y  medio  por  la  de  vacu- 
no  que  se  extraxere  de  América  á  colo- 
nias extrangeras:  12.°  uno  por  ciento  sobre 
el  valor  corriente  á  la  entrada  de  los  fru- 
tas, efectos  y  géneros  que  de  Filipinas  se 
introduzcan  en  Nueva  España  por  la  nao 
de  Acapulco ;  y  también  de  las  produccio- 
nes naturales  é  industriales  de  las  mismas 
islas,  que  la  Beal   Compañía  conduzca   di- 
rectamente desde  Manila  á  Lima,  Buenos 
Ayree,  y  demás  puertos  de  la  América  me- 
ridional, y  de  Sonsonate  y  Kealejo  en   las 
costas  de  Guatemala ;  13.°  quatro  por  cien» 
to  del  valor  de  los  géneros  procedentes  de 
naciones  asiáticas,  que  la  Compañía  in- 
troduzca en  los  mismos   puertos  :  14.°  dos 
por  ciento  á  la  entrada  en  Filipinas  de  los 
frutos,    géneros  y  efectos  de  otras  partes 
del  Asia:  15.°  uno  por  ciento  de  los  frutos 
y  efectos  de  Filipinas  á  su  salida  para  las 
naciones  asiáticas:  16.°  cinco  por  ciento 
á  la  entrada  en  España  de  las  manufactu- 
ras asiáticas  blancas  de   algodón   que  no 
aean  de  texido  llano  6  liso ;  de  las  bordadas 
6  con  listas  ó  quadros  de  otros  colores  ;  de 
las  teñidas  6  de  colores,  como  de  mahones 
ó  nanquines;  de  las  pintadas  6  estampadas 
y  las  de  seda,  que  la  Compañía  de    Filipi- 
nas conduzca  directamente  á  España  sin 
hacer  escala  en  Manila ;  quedando  entera- 
mente libre  la  seda  en  rama,  torcida  y  sin 
torcer :  17.°  tres  por  ciento  también  á  la 
entrada  en  España  de  las   manufacturas 
aai&ticas  blancas,  ó  de  texido  liso  ó  llano, 


y  de  la  especería,  droguería  y  demás  f  ru- 
tros,  géneros  y  efectos  que  del  mismo  mo- 
do  conduzca  la  Compañía  sin   escala   en 
Manila.     Y  á  fin  de  que   en  la  exacción  se 
proceda  con  uniformidad,    se    observarán 
las  reglas  siguientes :  1.*  que  el   medio  por 
ciento    de  los  géneros    extrangéros,    debe 
deducirse  de  su  valor  corriente  quando  fue- 
ren libres  del  derecho  de  rentas   generales; 
y  si   estuvieren    sujetos  á    este  derecho,  ee 
regulará    en  la  trigésima  parte    de  su  im- 
porte, guardándose  igual  proporción   para 
el    cómputo  del  uno    por  ciento:  2.*  que 
los  señalamientos  de  quotas  á  las  introduc- 
cienes  de  América  é  Islas   Filipinas,  son  y 
se  entienden  con  respecto  á  los  valores  de 
registro,  y  baxo  las  demás   reglas  con  que 
se  percibe  el  derecho  de  almoxarifazgo  :  3* 
que  para  el  adeudo  del  impuesto  sobre  las 
mercaderías  asiáticas  ásu  introducción  en 
España,  se  ha  de  tener  por  valor  de  ellas 
el  principal  de  factura  original  de  Asia  ;  y 
4.*  que  el  cobro  ha  de  verificarse  en   todo 
caso  sin  excepción  de  especies,   destinos  y 
pertenencias,  como  que   ninguna  persona 
ó  comunidad,  por  privilegiada  que  sea,  ha 
de  estar  jamas  exenta  del  pago. 

XLVII 

De  toda  embarcación  española  que  sa- 
liere de  puertos  de  estos  reynos  para  otra 
parte  de  dentro  y  fuera  de  ellos,  se  ha  de 
exigir  un  real  de  vellón  por  tonelada  de 
Europa,  reguladas  estas  por  su  buque,  y 
no  por  la  carga  que  accidentalmente^  saca^ 
re;  bien  entendido,  que  pagando  así  una 
vez,  aunque  la  misma  embarcación  entro 
después  en  otro  puerto  á  tomar  mas  carga, 
6  con  motivo  de  arribada  ú  otro  accidente, 
no  deberá  repetir  la  paga. 

XLVIII 

Las  embarcaciones  extrangeras  contribui- 
rán en  los  puertos  de  España  é  islas  adya- 
centes iguales  cantidades  alas  que  en  los 
puertos  de  las  potencias  á  quienes  perte- 
nezcan se  exigiere  con  qualesquiera  títulos, 
motivos  ü  objetos  á  las  embarcaciones  es- 
pañolas ;  y  esta  misma  reciprocidad  se  ob- 
servará siempre  en  lo  sucesivo,  de  modo 
que  la  contribución  subirá,  ó  baxará  res- 
pectivamente á  naedida  que  cada  una  de 
las  potencias  de  donde  sean  los  buques  la 
suban  6  baxen  para  los  de  España. 

XLIX 

A  las  embarcaciones  españolas  que  na- 
vegaren de  unos  puertos  á  otros  de  la  Amé- 
rica é  islas  Filipinas,  se  exigirá  en  el  de 
salida  i;n  real  de  plata  por  cada  tonelada 
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de  Indias^  y  dos  reales  de  la  propia  moneda 
á  BU  entrada  en  aquellos  puertos  quando 
TÍnieren  de  colonias  extrangeras;  advir- 
tiéndose  que  todo  buque  extrangero  que 
allí  entrare  pagará  los  mismos  derechos 
que  en  España,  al  respecto  de  peso  fuerte 
por  sencillo. 


De  la  suma  que  los  buques  estrangeros 
pagaren  en  los  puertos  de  mis  dominios, 
se  habrá  de  separar  Ja  parte  que  por  regla- 
mento corresponda  al  derecho  de  ancorage 
de  vuestra  exclusiva  pertenencia,  como 
también  la  respectiva  á  los  de  la  capitanía 
del  puerto,  y  sus  certificaciones  de  entrada 
y  salida,  y  á  las  gratificaciones  de  prácti- 
cos ;  y  el  resto  será  el  que  por  equivalente 
del  derecho  de  toneladas  se  adjudique  al 
Almirantazgo, 

LI 

Vigilareis  sobre  que  las  cantidades  con- 
signadas para  la  limpieza  de  los  puertos  y 
manutención  de  valizas  y  linternas,  se 
inviertan  en  estos  precisos  objetos:  y  cui- 
dareis igualmente  de  que  no  se  grave  la 
navegación  con  ningunos  otros  derechos 
municipales  ó  particulares,  pues  los  prime- 
ros quedan  desde  ahora  suprimidos,  sin 
perjuicio  de  que  los  ayuntamientos  arbi- 
tren y  me  propongan  medios  de  indemni- 
dad ;  y  los  segundos  se  incorporarán  á  mí 
Beal  Corona,  dando  á  los  poseedores  que 
lo  fueren  por  título  de  compra  el  precio  de 
la  egresión,  y  el  .buen  cambio  á  los  do- 
natarios. 

LII 

Continuará  á  cargo  de  los  capitanea 
de  puertos  el  cobro  del  derecho  de  ancora- 
ge  y  lo  mismo  el  de  toneladas ;  con  la 
obligación  de  haber  de  entregar  sus  res- 
pectivos productos  por  meses,  por  sema- 
nas, ó  por  días,  según  lo  dispusiereis,  á  los 
tesoreros  de  Marina  de  los  departamentos 
y  demás  ministros  que  nombrareis  en  los 
puertos  de  España  y  América  para  la  re- 
cepción de  los  derechos  del  Almirantazgo, 
baxo  del  cargo  y  dirección  del  Tesorero 
general;  á  los  quales  se  entregará  en  igua- 
les términos  el  importe  de  los  derechos  so- 
bre los  efectos  del  comercio,  que  se  cobra- 
rán en  las  Aduanas  en  unión  con  mis  Rea- 
les derechos. 

Lili 

En  atención  á  que  los  derechos  persona- 
les que  os  dexo  declarados  son  por  su  corta 


consideración  insuflcientes  para  mantene* 
ros  con  la  decencia  propia  de  vuestra  dig- 
nidad, he  venido  en  señalaros  el  mismo 
sueldo  de  diez  mil  escudos  mensuales,  que 
en  virtud  de  Reales  decretos  de  dos  de  agosto 
de  mil  seiscientoscincuentay  nueve  y  veinte 
y  seis  de  agosto  de  mil  setecientos  treinta 
y  siete,  gozaron  respectivamente  D.  Juan  de 
Austria  y  el  Infante  D.  Felipe,  en  unas  épo- 
casen  que  el  valordel  numerario,  compara- 
do al  de  las  demás  cosas,  era  muy  superior 
al  del  presente;  y  este  sueldo,  que  seos 
contará  desde  el  día  trece  de  enero  último 
en  que  os  expedí  mi  real  patente  de  Almi- 
rante general,  os  le  sitúo  y  consigno  sobre 
los  fondos  del  Almirantazgo. 

LIV 

A  cada  ministro  de  oficio  del  Consejo  le 
formareis  con  dictamen  del  mismo  tribu- 
nal, y  me  consultareis,  su  particular  regla- 
mento iMira  el  bien  ordenado  exercicio  de 
sus  funciones  peculiares. 

LV 

El  espíritu  del  del  Intendente  general  se 
concentrará  en  que  sea  la  única  voz  de 
mando,  por  la  qual  se  comuniquen  vues- 
tras órdenes  y  providencias  á  los  Inten- 
dentes de  los  departamentos,  oficios  prin- 
cipales de  cuenta  y  razón,  dependencias  y 
comisiones  particulares  del  ministerio,  en 
quanto  sea  perteneciente  y  anexo  al  régi- 
men político  y  económico  de  la  Real  Ar- 
mada en  todos  mis  dominios :  que  see  de 
su  obligación  velar  sobre  el  particular  cum- 
plimiento de  estas  órdenes,  venciendo  los 
estorbos,  y  meditando  de  continuo  los  me- 
dios de  dar  á  los  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración económica  de  la  Marina  un 
enérgico  impulso,  con  el  qual  alcancen  la 
perfección  posible  ;  y  que  con  arreglo  á  la 
Real  cédula  de  ocho  de  julio  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  qjuatro,  por  la  qual  se  dio 
forma  á  la  Superintendencia  de  penas  de 
Cámara  del  Supremo  Consejo  de  Guerra, 
exerza  la  jurisdicción  y  facultades  de  Su- 

Serintendente    en    quanto  á   la  cobranza 
e  las  multas  y  condenaciones  encausas 
de  Marina. 

LVI 

El  Secretario  por  lo  respectivo  al  Con- 
sejo, desempeñará  las  bien  conocidas  obli- 
gaciones de  este  oficio,  arreglándose  á  la 
práctica  y  estilos  del  de  Guerra;  y  en  su 
calidad  de  Secretario  del  Almirantazgo 
llevará  á  vuestro  acuerdo  todos  los  nego- 
cios en  que  debáis  tomar  resolución  ó  pro- 
videncia:   extenderá    las    consultas    á  mi 
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Beal  Persona,  y  los  decretos  que  hayan  de 
expedirse  señalados  de  vuestra  mano :  co- 
municará quantas  órdenes  acordareis,  en 
inteligencia  de  que  dadas  en  vuestro  nom- 
bre, y  firmadas  de  su  mano,  han  de  ser 
nniversalmente  obedecidas  y  cumplidas 
como  si  vos  mismo  las  firmaseis :  pasará 
oficios  al  Intendente  general  y  demás  ofi- 
ciales, con  notas  comprehensivas  aun  de 
lo  mismo  que  acordareis  con  ellos;  de 
suerte  que  nada  ha  de  mandarse  en  vues- 
tro nombre  sin  que  conste  por  escrito  con 
la  formalidad  debida :  distribuirá  oportu- 
namente los  negociados  entre  los  oficiales 
de  la  secretaría :  cuidará  de  la  exactitud 
de  los  extractos  y  buena  ordenación  de  los 
expedientes:  refrendará  los  despachos  del 
Consejo  y  las  patentes  de  los  títulos  de 
vuestros  nombramientos :  custodiará  el  se- 
llo del  Almirantazgo;  y  atenderá  cuida- 
dosamente á  la  conservación  de  los  pape- 
les con  índices  para  la  facilidad  de  en- 
contrarlos. 

LVII 

Al  Contador  le  toca  intervenir  quantos 
ingresos  haya  de  caudales  por  productos 
de  los  derechos  pertenecientes  á  vuestra 
persona  y  Almirantazgo  en  Espafia  y  Amé- 
rica, y  también  la  distribución  de  ellos  en 
tesorería  en  virtud  de  vuestras  libranzas, 
sin  las  quales  ninguna  cantidad  será  de 
abono  al  Tesoro:  ha  de  tomar  razón  de  to- 
das mis  Beales  cédulas,  reglamentos,  pa- 
tentes y  órdenes  relativas  tanto  al  cobro 
y  aplicación  de  los  mismos  derechos  de 
Almirantazgo,  como  á  las  consignaciones 
ordinarias  y  extraordinarias,  y  gastos  de 
Marina:  la  tomará  igualmente  de  las  pa- 
tentes, títulos  y  nombramientos  que  expi- 
diereis como  Almirante  general,  y  de  los 
despachos  del  Consejo  en  que  se  versen 
materias  de  hacienda:  intervendrá  asimis- 
mo las  cartas  de  pago  formales  que  con 
aualquier  motivo  diere  el  Tesorero  general 
de  la  Marina,  y  las  que  se  dieren  á  favor 
de  él,  por  pagos  legítimamente  executa- 
dos :  08  presentará  diaria  ó  semanalmente 
en  resumen  la  situación  do  la  Armada  en 
punto  á  caudales,  deudas  y  obligaciones; 
y  como  Fiscal  desempeñará  en  su  caso 
las  funciones  propias  de  este  oficio. 

LVIII 

Las  obligaciones  del  Tesorero  en  quanto 
lo  es  del  Almirantazgo  consisten  esencial- 
mente en  recaudar  los  productos  de  los 
derechos  consignados  á  vuestra  persona  y 
al  mismo  Almirantazgo;  tenerlos  á  vues-* 
tras  órdenes  con  la  debida  separación  en 
lo0  parages  donde  se  adeudaren;  y  ser  muy 


solícito  de  trasladarlos  con»  la  mayor  eco- 
nomía posible  á  donde  hayáis  de  disponer 
de  ellos ;  y  por  lo  tocante  á  Tesorero  ge- 
neral déla  Marina,  toda  acción  y  obliga- 
ción suya  ha  de  partir  de  la  regla  funda- 
mental de  haber  de  percibirse  y  de  pagar- 
se toda  cantidad  á  su  nombre  y  por  su- 
cuenta,  siendo  meramente  intermedias  las 
manos  de  los  tesoreros,  pagadores  y  demás 
ministros  en  cuyo  poder  entre  algún  di- 
nero; pero  se  tomarán  prudentes  medidas 
para  que  sin  comprometer  la  seguridad 
de  los  caudales,  ni  la  verdadera  formali- 
dad, se  reduzca  el  número  de  documentos 
de  cargo  y  de  data  al  mínimo  posible ; 
con  cuyo  objeto  y  por  otros  principios  do 
buena  economía,  la  Caxa  de  Consolidación 
continuará  pagando  en  Madrid  y  en  dife- 
rentes ciudades  del  reyno  los  sueldos  y 
asignaciones  hechas,  y  las  que  el  mismo 
Tesorero  hiciese  de  vuestra  orden,  execu- 
tándolo  por  cuenta  de  la  consignación  de 
Marina  de  cada  uno,  ó  de  todos  los  depar- 
tamentos; y  lo  mismo  practicará  mi  Teso- 
rería general  quando  vuelva  á  tener  á  su 
cargo  el  pago  de  las  consigaaciones. 

LIX 

Como  Protector  del  comercio  marítimo 
03  dedicareis  á  que  adquiera  el  mayor  au- 
mento posible  en  extensión  y  en  opulen- 
cia ;  ora  poniendo  en  uso  todos  los  medios 
directos  é  indirectos  dependientes  de  vues- 
tra autoridad,  y  ora  consultándome  aque- 
llos que  reclamen  el  poder  de  mi  sobera- 
nía. Así  es,  que  en  los  tiempos  de  guerra 
daréis  á  mis  fuerzas  navales  4os  destinos 
mas  adequados  á  proteger  la  navegación 
costanera  en  todos  mis  dominios,  y  el  trá- 
fico entre  Eapaüa  y  América:  establece- 
réis la  mas  estrecha  disciplina  á  bordo  de 
las  naves  mercantes,  con  la  qual,  á  mas  de 
comunicarse  una  activa  celeridad  á  las  ex- 
pediciones, se  evitarán  muchos  riesgos  y 
muchas  averías,  que  ha  solido  causar  la 
impericia,  el  descuido  ó  la  mala  fe  de  la 
gente  de  mar;  y  el  comercio  hallará  el  be- 
neficio de  la  facilidad  y  seguridad  en  el 
transporte  de  sus  mercaderías  á  todas  y 
de  todas  partes  del  mundo  :  procurareis  se 
abaraten  los  fletes,  no  por  medios  coacti- 
vos, sino  introduciendo  una  grande  econo- 
mía en  la  navegación,  y  atrayendo  la  con- 
currencia de  embarcaciones  con  el  alicien- 
te de  la  ganancia  :  tomareis  para  el  servi- 
cio de  los  guarda-costas  en  América  medi- 
das tan  exactas,  que  aseguren  una  vigilan- 
tísima  actividad  en  la  inexorable  persecu- 
ción del  contrabando;  de  forma  que  ven- 
gan á  convertirse  en  patrimonio  del  comer- 
cio espafiol  las  quantiosas  riquezas  que  los 
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extrangeros,  y  aiiu  los  enemigos  de  mi  Keal 
Corona,  substraen  clandestinamente  :  es- 
taréis muy  atento  á  que  en  los  juzgados 
del  Almirantazgo  encuentre  el  comercian- 
te pronta  y  recta  justicia  en  los  casos  que 
deba  acudir  á  su  jurisdicción:  os  decla- 
rareis especial  Protector  del  Banco  de  S. 
Carlos  y  demás  cuerpos  mercantiles,  cuyo 
objeto  sea  disminuir  el  interés  del  dinero, 
facilitando  su  circulación  y  el  curso  de  los 
efectos  públicos  y  del  mismo  comercio ;  y 
08  esforzareis  á  inspirar  un  nuevo  espíritu 
de  vida  en  la  constitución  de  semejantes 
cuerpos;  de  manera  que  por  el  enlace  de 
sus  operaciones  con  mi  Real  servicio,  sea 
reciprócala  utilidad  del  Estado  y  de  los 
accionistas :  sometereis  á  vuestra  inspec- 
ción las  diversas  escuelas,  almacenes  de  re- 
puestos para  socorro  de  embarcaciones,  y 
qualesquiera  otros  establecimientos  pú- 
blicos erigidos  por  los  Consulados,  ó  á  pro- 
puesta suya  en  España  y  América;  y  con- 
servando aquellos  que  por  su  conocida  uti- 
lidad merezcan  existir  qual  se  hallan,  co- 
rregiréis los  planes  y  las  miras  de  los  que 
pidieren  reforma;  suprimiréis  los  menos 
útiles,  ó  ya  no  necesarios;  instituiréis  los 
que  convengan;  á  las  luces  y  circuns- 
tancias de  la  presente  época  ;  é  infundi- 
réis en  todos  un  mismo  espíritu  y  un  mis- 
mo sistema  de  instrucción,  beneficencia  y 
fomento  á  la  navegación  y  comercio ;  y 
en  fin  impondréis  á  vuestros  Lugar-te- 
nientes, á  los  jueces  de  Almirantazgo  y  á 
los  Consulados  la  obligación  de  remitiros 
incesantemente  noticias  estadísticas  de  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica en  América  y  muy  individuales  de 
la  situación  de  los  mercados  en  orden  á 
la  abundancia  ó  escasez  de  frutos,  efectos 
y  mercaderías,  sus  precios  corrientes,  y 
su  demanda;  y  por  la  facilidad  que  da* 
reis  á  la  impresión  :de  estas  noticias,  así 
como  de  extractos  de  las  causas  célebres 
sobre  presas  y  otros  negocios  marítimos 
que  se  juzgaren  por  el  Almirantazgo,  se 
ilustrará  la  opinión  pública  sobre  mate- 
rias mercantiles,  resultando  los  felices 
efectos  de  que  el  especulador  calcule  y 
execute  acertadamente  sus  empresas ;  que 
florezca  el  comercio  con  la  libertad ;  que 
se  menosprecie  la  voz  de  la  calumnia,  y 
que  se  pierda  el  miedo  al  vaticinio  de 
decadencia  y  males  que  crea  la  ignoran- 
cia, y  exagera  la  imaginación  de  los  mo- 
nopolistas. 

LX 

Siguiendo  el  mismo  plan  de  protección, 
r  haréis  presente  todo  quanto  entendie- 
reis convenga  que  Yo  mande  en  beneficio 


del  comercio,  y  su  prosperidad,  sobre  la 
máxima  inmutable  de  haber  de  tener  el 
comerciante  la  mayor  libertad  en  empren- 
der lo  que  especule,  y  en  gozar  el  fruto  de 
sus  especulaciones:  y  en  conseqüencia  me 
propondréis,  ya  las  negociaciones  diplo- 
máticas que  se  hayan  de  entablar  á  efec- 
to de  que  la  bandera  española  y  la  contra- 
tación de  mis  vasallos  goce  el  favor  posi- 
ble en  los  puertos  y  mercados  extrange- 
ros :  ya  las  obras  que  haya  necesidad  de 
emprender  con  objeto  á  dar  un  fuerte  im- 
pulso al  tráfico  interior,  como  la  abertu- 
ra de  canales,  la  navegación  de  los  rios,  y 
la  de  qualquiera  otra  especie  capaz  de  fa- 
cilitar las  comunicaciones:  ya  los  recur- 
sos que  puedan  emplearse,  para  que  au- 
mentándose la  industria  en  estos  reynos 
con  el  auxilio  de  las  ciencias  exactas,  se 
aumente  también  á  proporción  la  ma- 
sa de  efectos  comerciables  :  ya  las  mejoras 
que  hoy  pida  el  reglamento  del  comercio 
libre  de  América,  y  eran  inasequibles  en  la 
época  en  que  se  practicó  el  feliz  esfuer- 
zo de  su  establecimiento  y  el  de  las  pro- 
videncias parciales  acordadas  posterior- 
mente :  ya  las  mudanzas  que  la  variedad 
de  los  tiempos  aconseje  se  hagan  en 
la  legislación  municipal  de  aquellos  domi- 
nios, para  acelerar  en  ellos  los  progresos  do 
la  población  y  civilización,  excitando  el 
a\uor  al  trabajo  con  el  cómodo  goce  de  las 
cosas  de  la  Europa,  y  acrecentando  recí- 
procamente las  producciones  y  los  consu- 
mos :  ya  los  estorbos  que  sea  necesario  re- 
mover como  contrarios  al  libre  curso  de 
los  negocios  mercantiles,  quales  son  los  mo- 
nopolios, las  exenciones  particulares,  los 
privilegios  del  comerciante  de  que  puedan 
redundar  perjuicios  á  sus  acreedores,  y  to- 
dos los  oficios  enagenados  de  la  Corona 
que  graven  al  comercio  con  exacciones 
reales,  ó  con  foráialidades  inútiles :  ya  las 
ordenanzas  que  deban  promulgarse,  en  las 
quales  sin  muchos  preceptos  se  fixen  los 
verdaderos  principios  en  materia  de  cam- 
bios, seguros  marítimos  y  demás  contratos 
de  qualesquiera  especies ;  y  tembien  se 
precavan  los  escandalosos  abusos  de  las 
quiebras,  en  términos  que  si  la  desgracia 
inocente  deberá  hallar  auxilios  y  con- 
suelos, el  fallido  de  mala  fe  no  pueda  esca- 
par del  castigo,  ni  encuentre  asilo  adonde 
no  le  persiga  su  oprobio  ;  y  ya  finalmente 
todo  lo  que  pueda  afirmar  la  moralidad 
del  comerciante,  de  modo  que  para  él  sea 
una  necesidad  y  un  hábito  político,  con- 
servándose puro  é  indeleble  el  carácter  que 
siempre  ha  sido  distintivo  de  los  españoles 
de  ser  fidelísimos  en  cumplir  sus-  ji^labras, 
y  temer  menos  á  la  muerte  que  á.  cometer 
un  fraude. 
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Todo  lo  expresado  en  los  precedentes 
artículos,  es  mi  Beal  voluntad  se  observe, 
guarde  y  cumpla  según  y  conforme  va 
prevenido  en  ellos  mismos  ;  para  lo  qual 
os  he  mandado  despachar  ésta  cédula,  fir- 
mada de  mi  mano,  y  refrendada  de  mi 
infraescrito  Secretario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  de  Marina,  por  el  ^ual 
se  comunicará  de  mi  orden  á  los  ministe- 
rios, cuerpos  y  personas  á  quienes  corres- 
ponda, á  fin  de  que  constando  á  todos, 
concurra  cada  uno  á  la  puntual  execucion 
de  lo  resuelto. 

Dada  en  Aran  juez  á  veinte  y  siete  de 
febrero  de  mil  ochocientos  y  siete. 

YO  EL  EBT. 

Fr.  Francisco  Gil 
299. 

MUERTE    DB    GÜEVARiL     VASCO NZBLOS. — 
HOSTILIDADES  HACIA  INGLATERRA. 


En  el  mes  de  Octubre  de  1807  murió  en 
Caracas  el  Capitán  general  Manuel  de  Gue- 
vara Vasconzelos. 

Su  título  de  Gobernador  y  Capitán  ge- 
neral de  Venezuela  le  fué  despachado  por 
el  Gobierno  de  España  en  14  de  Noviem- 
bre de  1798,  según  asi  consta  registrado 
en  las  Actas  del  Ayuntamiento  de  Caracas 
del  año  de  1808  al  folio  103  vuelto  del  li- 
bro de  acuerdos  de  dicho  Cuerpo. 

II 

El  día  de  la  inhumación  del  cadáver  de 
Guevara  Vasconzelos  circuló  en  esta  capi- 
tal entre  pocas  personas  y  privadamente, 
un  manuscrito  (no  había  para  1S07  im- 
prenta en  Caracas)  que  por  ser  privada  la 
circulación  y  en  individuos  relacionados 
con  los  patriotas  residentes  en  la  Isla  in- 
glesa La  Trinidad,  indicaba  tal  paso  que 
el  contenido  del  docamento  era  alguna  de 
las  medidas  violentas  del  Gobierno  de  Vas- 
conzelos que  se  quería  recordar  en  aquellos 
momentos  para  más  execración  de  su  me- 
moria. 

El  manuscrito  era  copia  del  documento 
siguiente : 

^Vando  para  hacer  hostilidades  contra  In- 
glaterra. 

En  ^ciudad  de  Caracas  á  tres  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  cinco  años. — El  Señor 
Don  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos  Gen- 

TOK.  II.     13 


til  hombre  de  Cámara  de  Su  Magestad  con 
entrada  Cavallerode  la  Orden  de  Santiago, 
Alferes  Mayor  de  la  Fidelicima  {/indad  de 
Ceutta,  Mariscal  de  Campo  de  Tos  Reales 
Exercitos  Governador  y  Capitán  General 
de  esta  Provincia  y  sus  annexas  Subimper- 
tor  General  de  las  Tropas  fíxas  que  la  guar- 
necen, Precídente  de  la  Real  Audiencia  Vi" 
ce  Patrono  Real,  y  Superintendente  Gene- 
ral Subdelegado  de  la  Renta  de  Correos  &% 
Dixo :  Que  haviendo  ofrecido  ya  á  todos 
los  havitantes  de  estas  Provincias  de  su 
mando  en  manifíestto  de  quince  del  mes 
vltimo  la  conducta  pérfida  y  agresora  de  la 
Inglaterra  que  violando  los  pactos  y  la  bue- 
na fe  de  la  España  ha  emprehendído  vna 
Guerra  barbara,  y  ambiciosamente  sin  que 
huviesen  precfidiao  las  formalidades  de  es- 
tilo para  su  declaración  y  publicación  so- 
lemne como  se  acostumbra  entre  las  Nacio- 
nes cultas,  exige  el  orden,  y  las  circunstan- 
cias para  el  mejor  servicio  del  Rey  y  de  la 
Patria,  declarar,  como  declara,  que  su  Ma- 
gestad se  ha  visto  en  la  precicion  de  hacer 
la  Guerrra  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  á 
sus  Subditos  y  Pueblos,  después  de  haver 
apurado  todos  los  recursos  compatibles  con 
la  dignidad  de  su  Corona;  y  conservar  la 
Paz,  comunicando  á  todos  los  Concejos  en 
doce  de  Diciembre  vltimo,  por  la  primera 
Secretaria  de  Estado,  un  manifiesto  á  este 
objeto  muí  circunstanciado  y  exprecibo  de 
su  Soberana  Resolución,  que  se  ha  circula- 
do por  los  papeles  públicos. 

Que  posteriormente  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Principe  de  la  Paz  Generalísimo  de  sus 
Reales  Armas,  en  veintte  del  expresado  mes 
ha  publicado  otro  manifiesto  de  Orden  de 
su  Magestad  encareciendo  con  el  celo  y  dig- 
nidad que  lo  caracterizan,  la  obligación  en 
que  esttamos  ttodos  los  Españoles  de  vindi- 
car los  vrtrages  recibidos  de  los  Ingleces, 
sacrificándonos  por  el  decoro  del  Rey,  y  de 
la  Pattria,  y  anunciando  que  su  Mages- 
tad se  ha  dignado  encargar  á  su  Ex- 
celencia la  dirección  de  esta  nueva 
Guerra,  con  la  Gran  Bretaña,  y  que 
ttodos  los  Gefes  de  sus  Dominios  se  entien- 
dan directa  y  privativamente  con  su  Ecxa. 
en  quantos  asuntos  ocurrieren  relativos  á 
ella.  Que  siendo  los  Gefes  Militares  los 
exes  que  dan  acción,  y  movimientto  á  la 
fuerza  armada  del  Esttado  corresponde  á 
los  Capittanes  y  Comandanttes  generales  de 
las  Provincias,  entuciasmar  el  animo  de  sus 
Tropas,  asi  como  á  los  Reverendos  Arzo- 
bispos, Obispos,  Prelados  Eoleciasticos,  y 
Gefes  políticos  en  todos  los  Cuerpos  de  la 
Nación,  perzuadir  con  su  eloquencia,  y 
exemplo  á  que  buelvan  ttodos  del  mejor 
modo  posible  por  el  honor  de  su  Rey  y  de 
su  Patria.  Que  mirando  la  Guerra  con  U 


II 
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loglatterra^  no  solo  como  ineyittable,  mas 
bomo  si  estuviese  ya  declarada  segan  la 
Eeal  OrdAn  de  veinte  y  tres  de  Noviembre 
próximo  pasado,  y  el  manifiesto  de  que  vá 
hecha  mención  no  hay  que  dettenerse  en 
apurar  ttodos  los  medios  de  ofender  al 


oemigo  en   sus  personas,  y  en  sus  pro- 
piedades del  modo  que  les  sea  mas  f  anes- 
tto,  pero  sin  imitarlos  en  los  procedimien- 
ttos  qae  no  están  auttorizados  por  los  de- 
rechos de  aquellas  Naciones  Gulttas,  que 
no  han  perdido  ttodavia  su  decoro  y  buen 
concepto.    Qae  deven   salir,  y  salgan  de 
estas  Provincias  inmediattamente  todos  los 
Ingleces  que  con  qualquier  motivo  se  ha- 
llaren en  ellas,  y  todos  los  exttrangeros,  es- 
Scialmente  los  que  mantengan  relaciones 
ercanttiles  ú  otras  con  olios,  embargán- 
dose las  propiedades  de  Vasallos  de  la  Gran 
Bretafia,  que  fueren  enconttradas  aunque 
procedan  de  contrattas  hechas  con  el  Fis- 
co.   Que  se  percigaa  al   Coatrabandistta 
como  al  reo  mas  abominable  que  prestta 
auxilio    á    nuestro    codicioso    Enemigo, 
precediéndose  en  el  conocimiento  de  sus 
causas  por  la  jurisdicción  Milittar,  siem- 
pre que  fuesen  arresttados  por  la  Tropa, 
sin  que  la  necesidad  por  extrema  que  sea 
de  exporttar  nuesttros  fruttos,  y    recibir 
éfecttos  de  fabrica  Inglesa,  pueda  auttori- 
zar  tan  infame  Comercio,  que  deve  mirar- 
se con  vn  horror  patriótico  bien  perzuadi- . 
dos  los  havitantes  de  esttos  Dominios,  á 
que  aunque  por  las  concequencias  inevi- 
ttables  de  la  Guerra  sufran  la  esttancacion 
de  sus  fruttos  ;   ttodavia  es  mayor  el  mal 
que  sufrirá  la  Nación  enttera  de  enrrique- 
cer  con  ellos  al  Enemigo,  y  que  todo  tran- 
ce devemos  vnir  nuestros  Sacrificios  á  los 
de  la  Metrópoli  por  el  bien  general  de  la 
Nación  ;    y  que  deseando  eficazmente  su 
Sefioría  que  á  immitacion  de  nuestro  ve- 
néfico y  magnánimo  Soverano   se    posean 
ttodos  sus  fieles  Vasallos  de  la  justta    in- 
dignación con  que  quiere  se  vea,  y    tratte 
al  Fueblo  Ingles,  en  observancias    de   sus 
supremos  mandattos;    y    para    borrar  de 
nuestra  noble  Nación  con  la  condigna  ven- 
ganza los  vrtrages,  y  violencias  irrogadas 
Er    la    Inglesa,    autoriza  en  nombre  del 
\j  Nuesttro  Señor  attodos  los    havittan- 
ttes  y  recidentes  en  la  comprehencion    de 
estta    Provincia   de    Venezuela   para  que 
persigan  en  ttoda  forma  á  los  Vasallos  de 
S.  M.  Británica,  apoderándose  de  quanttas 
perttetí^ncias,  y  propiedades  se  les    encon- 
traren, y  haciéndoles  ttodos   los   males  y 
perjuicios  que  fueren  posibles,    v  no  ofen- 
dan al  derecho  de  Gentes,  en  el  conceptto 
de  que  se  les  presttaran  ttodos  los  auxilios 
compatibles,  con  la  defensa  del  Paiz  :  á  es- 
tte  fin  les  convida  su  Sefioría  &  armarse  en 


Corso  contra  la  Gran  Bretaña,  y  apoderar- 
se con  denuedo  de  sus  Buques,  y  propieda- 
des con  las  facultades  mas  amplias,  ofre- 
ciendo en  el  Real  nombre  la  mayor  pronti- 
tud y  celeridad  en  la  adjudicación  de  las 
presas  con  la  sola  justtificacion  de  ser  pro- 
piedad Inglesa  y  renunciando  expresamen- 
te S.  M.  en  favor  de  los  apresadores  quales- 
quiera  parte  del  valor  de  las  presas  que  en 
otras  ocaciones  se  haya  reservado  demodo 
que  la  disfruten  en  su  integro  valor  sin 
descuento  alguno.  Y  p*.  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos  publiquese  en  la  forma  acos- 
tumbrada en  ésta  Ciudad  y  demás  partes 
que  se  tenga  por  conveniente,  comunicán- 
dose á  todos  los  Cuerpos  y  Puertos  que  co- 
rresponda. Y  por  estte  así  Su  Señoría  lo 
proveyó  mandó  y  firmó  con  dictamen  del 
Señor  Teniente  por  ante  mi  el  infrascrito 
Escribano  publico  y  de  Gobernación  de  que 
doy  feé. — Manuel  de  Guevara  Vasconcelos. 
— Juan  Jurado. — Por  mandado  de  su  Se- 
ñoría: Oabriel  Josef  de  áramburu  Escri- 
bano publico  y  de  Gobernación. 

Diligencia.— Yo  el  Escribano  publico  y 
de  Gobernación  en  quatro  de  los  dichos 
mes  y  año  á'^son  de  Caxas  y  vsanza  Militar 
acompañado  de  la  Tropa  y  por  voz  del 
Pregonero  publico  hice  publicar,  y  publi- 
qué el  auto  antecedente  á  las  puertas  de  la 
Posada  del  Sor.  Precidente  Gobernador  y 
Capitán  Gral.  y  en  otras  partea  acostum- 
bradas de  esta  Ciudad  de  que  certifico. — 
AramburUy  Escribano. 

Corresponde  fielmente  con  el  auto  origi- 
nal de  su  contenido  que  queda  en  mi  oficio 
á  que  me  remito,  y  para  entregar  al  S.  P.  G. 
y  C.  G.  la  hice  sacar  escrita  en  seis  foxas 
de  papel  sellado  y  común,  y  en  fé  de  ello 
la  signo  y  firmo  en  Caracas,  fha.  vt  supra. 

Oabriel  Josseph  de  Áramburu. 
Escribano  publico  y  de  Gobernación. 

300. 

LOS     SUOESOS   DEL    ESCORIÁ.L,    DE    ABAH- 
JÜEZ    I   BATOKA. 

**  Las  cesiones  i  abdicaciones  de  Bayo- 
na; las  jornadas  del  Escorial  i  de  Aran- 
juez,  i  las  órdenes  del  Lu^ar- teniente, 
Duque  de  Berg,  á  la  América,  debieron 
poner  en  uso  los  derechos  que  hasta  en- 
tonces habian  sacrificado  los  Americanos, 
á  la  unidad  é  integridad  de  la  Nación 
Española.  '^ 

De  esta  manera  habian  de  espresarse 
los  revolucionarios  de  1810  en  el  docu- 
mento mas  solemne  de  nuestros  fastos:  tal 
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e«  el  Acta  del  Congreso  de  1811  al  decía- 
rar  el  6  de  julio  la  iadependencia  de  Ve- 
nezuela. Tan  grave  circunstancia  ame- 
rita que  incluyamos  en  esta  colección  algu- 
nos datos  referentes  á  los  sucesos  del  Esco- 
rial, de  Aranjuez  y  de  Bayona  como  que 
éetos  influyeron  para  impulsar  los  aconte- 
cimientos j  revolución  de  independencia 
Sud-americana. 

301. 

BBTES     DE     ESPAÑA,    Y    POE     ESTO    DE 
AMÉRICA. 

Carlos  IV  y  María  Luisa. 
Femando,    Príncipe    do    Asturias,    su 
hijo. 

302. 

CAUSA   DEL  ESCOBIAL,  FAMOSA  PORSCJ  MO- 
TIVO Y  SU  PROCESO. 


Carta  del  Principe  de  Asturias  al  Empera- 
dor Napoleón, 

Señor : 

El  temor  de  incomodar  á  V.  M.  I.  en 
medio  de  sus  hazafias  y  grandes  negocios 
que  lo  ocupan  sin  cesar,  me  ha  privado, 
hasta  ahora  de  satisfacer  directamente 
mis  deseos  efícaces  de  manifestar  á  lo  me- 
nos por  escrito  los  sentimietitos  de  respeto, 
estimación  y  afecto  que  tengo  al  héroe 
mayor  que  cuantos  le  han  precedido,en- 
viado  por  la  Providencia  para  salvar  la 
Europa  del  trastorno  total  que  la  amena- 
zaba, para  consolidar  los  tronos  vacilantes, 
y  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  feli- 
cidad. 

Las  virtudes  de  V.  M.  I.,  su  moderación, 
BU  bondad  aun  con  sus  mas  injustos  é  im- 
placables enemigos,  todo  en  fin  me  hacia 
esperar  que  la  expresión  de  estos  senti- 
mientos seria  recibida  como  efusión  de  un 
corazón  lleno  de  admiración  y  de  amis- 
tad mas  sincera. 

El  estado  en  que  me  hallo  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte  incapaz  de  ocultarse 
¿  la  grande  penetración  de  V.  M. ,  ha  sido 
hasta  hoi  segundo  obstáculo  que  ha  con- 
tenido mi  pluma  preparada  siempre  á  ma- 
nifestar mis  deseos.  Pero  lleno  de  esperan- 
zas de  hallar  en  la  magnanimidad  de  V. 
M.  I.  la  protección  mas  poderosa,  me  de- 
termino no  solamente  á  testificar  los  sen- 
timientos de  mi  corazón  para  con  su  au- 
gusta persona,  sino  á  depositar  los  secretos 


mas  íntimos  en  el  pecho  de  V.  M.  como  en 
el  de  un  tierno  padre. 

Yo  soy  bien  infeliz  de  hallarme  preci- 
sado por  circunstancias  particulares  á 
ocultar  como  si  fuera  crimen  una  acción 
tan  justa  y  tan  loable;  pero  tales  suelen 
ser  las  consecuencias  funestas  de  nn  ex- 
ceso de  bondad,  aun  en  los  mejores  reyes. 

Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para 
con  mi  padre  í  cuyo  corazón  es  el  mas  rec- 
to y  generoso },  no  me  atreverla  á  decir 
sino  á  V.  M.  aquello  que  V.  M.  conoce 
mejor  que  yo ;  esto  es,  que  estas  mismas 
calidades  suelen  con  frecuencia  servir  de 
instrumento  á  las  personas  astutas  y  ma- 
lignas para  Confundir  la  verdad  á  los  ojos 
del  soberano,  por  mas  propia  que  sea  esta 
virtud  de  caracteres  semejantes  al  de  mi 
respetable  padre. 

Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  de- 
jasen conocer  á  fondo  el  carácter  de 
V.  M.  L  como  yo  lo  conozco,  ¿  con  que  an- 
sias procuraría  mi  padre  estrechar  los  nu- 
dos oue  deben  unir  nuestras  dos  naciones  ? 
Y  ¿habrá  medio  mas  proporcionado  que 
rogar  á  V.  M.  L  el  honor  de  que  me  con- 
cediera por  esposa  una  princesa  de  su  au- 
gusta familia?  Este  es  el  deseo  unánime 
de  todos  los  vasallos  de  mi  padre,  y  no 
dudo  que  también  el  suyo  mismo  (á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  un  corto  número  de 
malévolos)  así  que  sepa  las  intenciones 
de  V.  M.  L  Esto  es  cuanto  mi  corazón 
apetece ;  pero  no  sucediendo  asi  á  los 
egoístas  pérfidos  que  rodean  á  mi  padre,  y 
que  pueden  sorprenderle  por  un  momento, 
estoy  lleno  de  temores  en  este  punto. 

Solo  el  respeto  de  V.  M.  I.  pudiera  des- 
concertar sus  planes  abriendo  los  ojos  á 
mis  buenos  y  amados  padres,  y  haciéndo- 
los felices  al  mismo  tiempo  que  á  la  na- 
ción española  y  á  mí  mismo.  El  mundo 
entero  admirará  cada  dia  mas  la  bondad 
de  V.  M.  L,  quien  tendrá  en  mi  persona 
el  hijo  mas  reconocido  y  afecto. 

Imploro  pues  con  la  mayor  confianza 
la  protección  paternal  de  V.  M.,  á  fin  de 
que  no  solamente  se  digne  concederme  el 
honor  de  darme  por  esposa  una  princesa 
de  BU  familia,  sino  allanar  todas  las  di- 
ficultades y  disipar  todos  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  en  este  único  objeto 
de  mis  deseos. 

Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de 
V.  M.  I.  es  tanto  mas  necesario  para  mí, 
cuanto  yo  no  puedo  hacer  ninguno  de  mi 
parte  mediante  á  que  se  interpretaría  in- 
sulto á  la  autoridad  paternal,  estando 
como  estoy  reducido  á  solo  el  arbitrio  de 
resistir  (y  lo  haré  con  invencible  constan- 
cia) mi  casamiento  con  otra  persona,  sea 
la  que  fuere,  sin  el  consentimiento  y  apro- 
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bacion  poaitiya  de  V.  M. ,  de  quien  yo  es- 
pero únicamente  la  elecoion  de  esposa 
para  mí. 

Esta  es  la  felicidad  qne  confio  conse- 
guir de  V.  M.  I. ,  rogando  á  Dios  que 
guarde  su  preciosa  vida  muchos  afios. 
Escrito  y  firmado  de  mi  propia  mano  y 
sellado  con  mi  sello  en  el  Escorial  á  11 
de  octubre  de  1807. 

De  V.  M.  I.  y  B.  su  mas  afecto  servidor 
y  hermano, 


Fbbnando. 


II 


'^ivia  el  principe  de  Asturias  alejado  de 
los  negocios,  y  solo^  sin  influjo  ni  poder 
alguno,  pasaba  tristemente  los  mejores 
Bílos  de  su  mocedad  sujeto  á  la  monótona 

Í  severa  etiqueta  de  palacio.  Aumentá- 
ase  su  recogimiento  por  los  temores  que 
inf  undia  su  persona  á  los  que  entonces  di- 
rigían la  monarquía,  se  observaba  su  con- 
ducta, y  hasta  los  mas  inocentes  pasos 
eran  atentamente  asechados.  Proruínpia 
en  amargas  quejas,  y  sus  expresiones  so- 
lian  á  veces  ser  algún  tanto  descompues- 
tas. A  ejemplo  suyo  los  criados  de  su 
cuarto  hablaban  con  mas  desenvoltura  de 
lo  que  era  conveniente,  y  repetidos,  aun 
quiza  alterados  al  pasar  de  boca  en  boca, 
aquellos  dichos  y  conversaciones  avivaron 
mas  y  mas  el  odio  de  sus  irreconciliables 
enemigos.  Ko  bastaba  sinembargo  tan 
ligero  proceder  para  empezar  unainforma^ 
cion  judicial;  solamente  dio  ocasión  á 
nuevo  cuidado  y  vigilancia.  Bedoblados 
uno  y  otra,  al  fin  se  notó  que  el  principe 
secretamente  recibía  cartas,  que  mui  ocu- 
pado en  escribir  velaba  por  las  noches,  y 
3ue  en  su  semblante  daba  indicio  de  me- 
itar  algún  importante  asunto.  Era  su- 
ficiente cualquiera  de  aquellas  sospechas 
para  despertar  el  interesado  zelo  de  los 
asalariados  que  le  rodeaban,  y  una  dama 
de  la  servidumbre  de  la  reina  le  dio  aviso 
de  la  misteriosa  v  estrafia  vida  que  traia 
su  hijo.  No  tardó  el  rey  en  estar  adver- 
tido, y  estimulado  por  su  esposa  dispuso 
ue  se  recogiesen  todos  los  papeles  del 
esprevenido  Fernando.  Asi  se  ejecutó, 
y  al  dia  siguiente  29  de  octubre,  á  las  seis 
y  media  de  la  noche,  couvocados  en  el 
cuarto  de  S.  M.  los  ministros  del  despacho 

JDon  Arias  Mon,  Gobernador  interino 
el  concejo,  compareció  el  principe,  se  le 
sometió  á  un  interrogatorio,  y  se  le  ezi- 
jieron  explicaciones  sobre  el  contenido  de 
ios  papeles  aprehendidos.  En  seguida  su 
augusto  padre,  acompañado  de  los  mis- 
mos ministros  y  gobernador  con  grande 


i 


aparato  y  al  frente  de  su  guardia,  le  llevó 
&  su  habitación,  en  donde,  después  de  ha- 
berle pedido  la  espada,  le  mandó  que  que- 
dase preso,  puestas  centinelas  para  su  cus- 
todia: su  servidumbre  fué  igualmente 
arrestada. 

"Al  ver  la  solemnidad  y  aun  semejanza  del 
acto,  hubiera  podido  imaginarse  el  atóni- 
to espectador  que  en  las  lúgubres  y 
suntuosas  bóvedas  del  Escorial  iba  á  reno- 
varse la  deplorable  y  trágica  escena  que 
en  el  alcázar  de  Madrid  habia  dado  al 
orbe  el  sombrío  Felipe  II ;  pero  otros 
eran  los  tiempos,  otros  los  actores  y  muy 
otra  la  situación  de  Espafia. 

''Se  componían  los  papeles  hasta  enton- 
ces aprehendidos  al  principe,  de  un  cua- 
dernillo escrito  de  su  pufio  de  algo  mas  de 
doce  hojas,  de  otro  de  cinco  y  media,  de 
una  carta  de  letra  disfrazada  y  sin  firma 
fecha  en  Talavera  á  18  de  marzo,  y  recono- 
cida después  por  de  Escoiquiz,  de  cifra  y 
clave  para  la  correspondencia  entre  ambos, 
y  de  medio  pliego  de  números,  cifras  y 
nombres  que  en  otro  tiempo  hablan  ser- 
vido para  la  comunicación  secreta  de  la 
difunta  princesa  de  Asturias  con  la  reina 
de  Ñápeles  su  madre.  Era  el  cuaderni- 
llo de  las  doce  hojas  una  exposición  al 
rey,  en  la  que,  después  de  trazar  con  colo- 
res vivos  la  vida  y  principales  hechos  del 
principe  de  la  Paz,  se  le  acusaba  de  gra- 
ves delitos,  sospechándole  del  horrendo 
-intento  de  querer  subir  al  trono  y  acabar 
con  el  rey  y  toda  la  real  familia.  También 
hablaba  Fernando  de  sus  persecuciones 
personales,  mencionando  entre  otras  co- 
sas el^haberle  alejado  del  lado  del  rejr,  sin 
Sermitirle  ir  con  él  á  caza,  ni  asistir  al 
espacho.  Se  proponían  como  medios  de 
evitar  el  cumplimiento  de  los  criminales 
proyectos  del  favorito:  dar  al  príncipe 
heredero  facultad  para  arreglarlo  todo,  á 
fin  de  prender  al  acusado  y  confinarle  en 
un  castillo.  Igualmente  se  pedia  el  em- 
bargo de  parte  de  sus  bienes,  la  prisión  de 
sus  criados,  de  Dofia  Josefa  Tudó  y  otros, 
según  se  dispusiese  en  decretos  que  el 
mismo  principe  presentaría  á  la  aproba- 
ción de  su  padre.  Indicábase  como  me- 
dida previa,  y  para  que  el  rej  Carlos  exa- 
minase la  justicia  de  las  quejas,  una  bati- 
da en  el  Pardo  ó  Casa  de  Campo,  en  que 
acudiese  el  príncipe,  y  en  donde  se  oirían 
los  informes  de  las  personas  que  nombrase 
S.  M.,  con  tal  que  no  estuviesen  presentes 
la  reina  ni  Godoy:  asimismo  se  suplicaba 
que,  llegado  el  momento  de  la  prisión  del 
valido,  no  se  separase  el  padre  del  lado  de 
su  hijo,  para  que  los  primeros  ímpetus  del 
sentimiento  de  la  reina  no  alteracen  la 
determinación  de  S.  M. ;  concluyendo  coi^ 
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logarle  enoareoidamente  Qne>  en  caso  de 
1^0  acceder  á  sa  petición,  le  guardase  se- 
creto, podiendo  su  vida,  si  se  descubriese 
el  paso  que  habia  dado,  correr  inminente 
ríeago.  El  papel  de  cinco  hojas  y  la  carta 
eran  como  la  anterior  obra  de  Escoiquiz; 
se  insistia  en  los  mismos  negocios,  y 
tratando  de  oponerse  al  enlace  antes 
propnesto  con  la  hermana  de  la  prin- 
cesa do  la  Paz,  se  insinuaba  el  modo 
de  llevar  á  cabo  el  deseado  casamiento 
con  una  parienta  del  emperador  de  los 
franceses.  Se  usaban  nombres  finjidos, 
7  suponiéndose  ser  consejos  de  un  fraile, 
no  era  estrafio  que  mezclando  lo  sagrado 
con  lo  profano,  se  recomendase  ante  todo 
como  asi  se  hacia,  implorar  la  divina  asis- 
tencia de  la  Virgen.  En  aquellas  instruc- 
ciones también  se  trataba  de  que  el  princi- 
pe se  dirigiese  á  su  madre  interesándola 
como  reina  y  como  muger,  cayo  amor 
propio  se  hallaba  ofendido  con  los  ingra- 
tos desvies  de  su  predilecto  favorito.  En 
el  concebir  de  tan  desvariada  intriga  ya 
despunta  aquella  sencilla  credulidad  y 
ambicioso  desasosiego,  de  que  nos  dará 
desgraciadamente  en  el  curso  de  esta  histo- 
ria sobradas  pruebas  el  canónigo  Escoi- 
quiz, En  efecto  admira  como  peneó  que 
un  príncipe  mozo  é  inexperto  habia  de 
tener  mas  cabida  en  el  pecho  de  su  au- 

Snsto  padre  que  una  esposa  y  un  valido, 
neflos  atftolutos  por  hábito  y  afición  del 
erezoso  ánimo  de  tan  débil  monarca 
as,  de  los  papeles  cogidos  al  principe,  si 
bien  se  advertía  al  examinarlos  grande 
anhelo  por  alcanzar  el  mando  y  por  inter- 
Tenir  en  los  negocios  del  gobierno,  no  re- 
saltaba proyecto  alguno  formal  de  destro- 
nar al  rey,  ni  menos  el  atroz  crimen  de 
un  hijo  que  intenta  quitar  la  vida  á  su 
padre/* 

m 

Decreto  de  Carlos  IV  relativo  á  la  pri- 
sión del  príncipe  de  Asturias.  Este  de- 
creto se  aseguró  que  estaba  de  letra  del 
Principe  de  la  Paz, 

Dios  que  vela  sobre  las  criaturas  no 
permite  la  ejecución  de  hechos  atroces 
cuando  las  víctimas  son  inocentes.  Asi 
me  ha  librado  su  omnipotencia  de  la 
mas  inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo,  mis 
vasallos  todos  conocen  muy  bien  mi  cris- 
tiandad y  mis  costumbres  arregladas ;  to- 
dos me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de 
veneración,  cual  exije  el  respeto  de  un  pa- 
dre amante  de  sus  fíijos.  Vivia  yo  persua- 
t  dido  de  esta  verdad,  cuando  una  mano 
4e40onQcida  nie  enseña  y  descubre  el  mas 


enorme  y  el  mas  inaudito  plan  que  se  tra- 
zaba en  mi  mismo  palacio  contra  mi  per- 
sona. La  vida  mia,  que  tantas  veces  ha 
estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  para  mi 
sucesor,  que,  preocupado,  obcecado  y  ena- 
genado  de  todos  los  principios  de  cristian- 
dad que  le  ensefló  mi  paternal  cuidado  y 
amor,  habia  admitido  un  plan  para  destro- 
narme. Entonces  yo  quise  indagar  por 
mí  la  verdad  del  hecho,  y  sorprendiéndole 
en  su  mismo  cuarto  hallé  en  su  poder  la 
cifra  de  inteligencia  é  instrucciones  que  re- 
cibía de  los  malvados.  Convoqué  al  exa- 
men á  mi  gobernador  interino  del  consejo 
para  que  asociado  con  otros  ministros 
practicasen  las  diligencias  de  indagación. 
Todo  se  hizo,  y  de  ella  resultan  varios  reos 
cuya  prisión  he  decretado  asi  como  el  arres» 
to  de  mi  hijo  en  su  habitación.  Esta  pe- 
na quedaba  á  las  muchas  aue  me  aflijen  ; 
pero  asi  como  es  la  mas  doiorosa,  es  tam-r 
bien  la  mas  importante  de  purgar,  é  ínte- 
rin mando  publicar  el  resultado,  no  quie» 
ro  dejar  de  manifestar  á  mis  vasallos  mi 
disgusto,  que  será  menor  con  las  muestras 
de  su  lealtad.  Tendréislo  entendido  para 
que  se  circule  en  la  forma  conveniente. 

En    San    Lorenzo,  á  30   de  octubre  de 
1807. 

Yo  EL  Rey. 
A.1  gobernador  interino  del  consejo. 
IV 

*Tor  el  mismo  tiempo  escribió  Carlos  IV 
al  emperador  Napoleón  dándole  parte  del 
acontecimiento  del  Escorial.  En  la  car^* 
ta  después  de  indicarle  cuan  particular- 
mente se  ocupaba  en  los  medios  de  coope- 
rar á  la  destrucción  del  común  enemigo 
(asi  llamaba  á  los  ingleses),  y  después  de 
participarle  cuan  persuadido  habia  estado 
nasta  entonces  deque  todas  las  intrigas  de 
la  reina  de  Ñápeles  (expresiones  notables) 
se  habían  sepultado  con  su  hija,  entraba 
á  anunciarle  la  terrible  novedad  del  día. 
No  solo  le  comunicaba  el  designio  que  su- 
ponía á  su  hijo  de  querer  destronarle,  sino 
que  afiadía  el  nuevo  y  horrendo  de  haber 
maquinado  contra  la  vida  de  su  madre, 
por  cuyos  enormes  crímenes  manifestaba 
el  rey  Carlos  que  debia  el  príncipe  herede- 
ro ser  castigado  y  revocada  la  ley  que  le 
llamaba  á  suceder  en  el  trono,  poniendo 
en  su  lugar  á  uno  de  sus  hermanos ;  y 
por  último  concluía  aquel  monarca  pidien- 
QO  la  asistencia  y  consejos  de  S.  M.  I.  La 
indicación  estampada  en  esta  carta  de  pri- 
var á  Fernando  del  derecho  de  sucesión 
tal  vez  encubría  miras  ulteriores  del  partí- 
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do  de  Godoy  y  la  reioa»  desbaratada,  si  las 
hubo,  por  obstáculos  imprevistos,  entre  los 
cuales  puede  contarse  una  ocurrencia  que, 
debiendo  agravar  la  suerte  del  príncipe  y 
sus  amigos  si  la  recta  imparcialidad  hubie- 
ra gobernado  en  la  materia,  fué  la  que  sal- 
vó á  todos  ellos  de  un  funesto  desenlace. 
Dieron  ocasión  á  ella  los  temores  del  real 
preso  y  el  abatimiento  en  que  le  sumió  su 
arresto." 


''  El  dia  30  á  la  una  de  la  tarde,  luego 
que  el  rey  habia  salido  á  caza  pasó  el  prín- 
cipe un  recado  á  la  reina  para  que  se  dig- 
nase ir  á  su  cuarto,  ó  le  permitiera  que  en 
el  suyo  le  expusiese  cosa  del  mayor  inte- 
rés :  la  reina  se  negó  á  uno  y  á  otro,  pero 
envió  al  marqués   Caballero,   ministro  de 
gracia  y  justicia.  Entonces  bajo  su  firma  de- 
claró el  príncipe  haber  dirigido  con  fecha  de 
11  de  octubre  una  carta  (la  misma  de  que 
hemos  hablado)  al  emperador  de  los  france- 
ses, y  haber  expedido  en  favor  del  duque 
del  Infantado  un  decreto  todo  de  su  puflo 
con  fecha  en  blanco  y  sello  negro,  autori- 
ssándole  para  que  tomase  el  mando  de  Cas- 
tilla la  Nueva  luego  queiallociese  su  pa- 
dre; declaró  ademas  ser  Eacoiquiz  el  autor 
del  papel  copiado  por  S.  A. ,    y  los  medios 
de  que  se  hablan  valido  para  su  correspon- 
dencia:   hubo  de  resultas  varios  arrestos. 
En  la  carta  reservada  á  Napoleón  le  mani- 
festaba el  príncipe  el  aprecio  y  respeto  que 
siempre  habia  tenido  por  su  persona ;  le 
apellidaba  héroe  mayor  que  cuantos  le  ha» 
Han  precedido  ;  le  pintaba  la  opresión  en 
que  le  hablan  puesto,  el  abuso  que  se  ha- 
cia del  corazón  recto  y  generoso  de  su  pa- 
dre ;  le  pedia  para  esposa  una  princesa  de 
BU  familia,  rogándole  que  allanase  las  di- 
ficultades que  se  ofrecieran;  y  concluía 
con  afirmarle  que  no  accedería,  antes  bien 
se  opondría  con  invencible  constancia  á 
cualquiera  casamiento,  siempre  que  no  pre- 
cediese el  consentimiento  y  aprobación  po- 
sitiva de  S.  M.  I.  y  R.    Estas  declaraciones 
espontáneas,  en  que  tan  gravemente  com- 

f)rometiael  príncipe  á  sus  amigos  yparcia- 
es,  perjudicáronle  en  el  concepto  de  algu- 
nos; BU  edad  pasaba  de  los  veintitrés  años,  y 
ya  entonces  mayor  firmeza  fuera  de  desear 
en  quien  habia  de  ceñirse  las  sienes  con  co- 
rona de  reinos  tan  dilatados.  El  decreto  ex- 
pedido á  favor  del  Infantado  hubiera  por  sí 
solo  acarreado  en  otros  tiempos  la  perdi- 
ción de  todos  los  comprometidos  en  la  cau- 
sa; por  nulas  se  hubieran  dado  las  discul- 
pas alegadas, -y  el  temor  de  la  próxima 
muerte  de  Carlos  IV  y  los  recelos  de  las 
ambiciosas  miras  del  valido  antes  bien  se 


hubieran  tenido  como  agravantes  indicios 
que  admitfdose  como  descargos  de  la  acu- 
sación. Semejantes  precauciones,  de  du- 
dosa interpretación  aunque  entre  particu- 
lares, en  los  palacios  son  crímenes  de  Esta- 
do cuando  no  llegan  á  cumplida  ejecución 
y  acabamiento,  üon  mas  razón  se  hubiera 
dado  por  tal  la  carta  escrita  á  Napoleón  ; 
pero  esta  carta  en  que  un  príncipe,  un  es- 
pañol á  escondidas  de  su  padre  y  soberano 
legítimo  se  dirige  á  otro  extrangero,  le  pi- 
de su  apoyo,  la  mano  de  una  señora  de  su 
familia,  y  se  obliga  á  no  casarse  en  tiem- 
po aleruno  sin  su  anuencia,  esta  carta  sal- 
vó á  Fernando  y  á  sus  amigns. 

"No  fué  así  en  la  causa  de  Don  Carlos  de 
Viana:  aquel  príncipe,  de  edad  de  cuaren- 
ta años,  sabio  y  entendido,  amigo  de  An- 
sias March,  con  derecho  inconcuso  al  reino 
de  Navarra,  creyó  que  no  se  excedía  en  dar 
por  sí   los  primeros  pasos  para  buscar  la 
unión  con  una  infanta  de  Castilla.    Bastó 
tan   ligero  motivo  para  que  el  fiero  Don 
Juan  su  padre  le  hiciese  en  su  segunda 
prisión  un  cargo  gravísimo  por  su  incon- 
siderada conducta.    Probó  Don  Carlos  ha- 
ber antes  declarado  que  no  se  casaría  sin 
preceder  la  aprobación   de  su  padre:    ni 
aun  entonces  se  amansó  la  orgullosa  alti- 
vez de  Don  Juan,  que  miraba  la  indepen- 
dencia y  derechos  de  la  corona  atropella- 
dos y  ultrajados  por  los  tratos  dp  su  hijo. 
"Ahora  en  la  sometida  y  acobaraada  corte 
del  Escorial,  al  oir  que  el  nombre  de  Na- 
poleón andaba  mezclado  en  las  declaracio- 
nes del  príncipe,  todos   se  estremecieron  y 
anhelaron   poner  término   á  tamaño  com- 
promiso :  imaginándose  que  Fernando  ha- 
bía obrado  de  acuerdo  con  el  soberano   de 
Francia,  y  aue  habia  osado  con  su   arrimo 
meterse  en  la  arriesgada  empresa.     El  po- 
der inmenso  de  Napoleón,   y  las  tropas  que 
habiendo  empezado  á  entrar   en   España 
amenazaban   de  cerca  á  los  que  se  opusie- 
sen á  sus  intentos,  arredraron  al  generalísi- 
mo Godoy,  y  resolvió  cortar  el   comenzado 
proceso.    Mas  y  mas  debió  confirmarle  en 
su   propósito  un   pliego  que    desde   París 
en  11  de  noviembre  le   escribió  Izquierdo. 
En  él  insertaba  este  una  conferencia  que 
habia  tenido  con   Champagny,  en  la  cual 
el    ministro  francés  exigió    de  orden    del 
emperador  que  por  ningún  motivo  ni  ra- 
zón y  bajo  ningún  pretexto  se  hablase  ni  se 
publicase  en  este  negocio  cosa  que  tuviese 
alusión  al  emperador  ni  á  su  embajador. 
Vacilante  todavía  el   ánimo   de  Napoleón 
sobre  el  modo  de  ejecutar  sus  planes  res- 
pecto de  E8paña,no  quería  aparecer   á  vis- 
ta de  Europa  partícipe  en   los    aconteci- 
mientos del  Escorial. 
"Antes  de  recibir  el  aviso  de  Izquierdo, 


Digitized  by 


Google 


—  os- 


le f  aé  bastante  al  principe  de  la  Paz  saber 
las  nuevas  declaraciones  del  real  preso  para 
pasar  al  sitio  desde  Madrid,  en  donde  como 
amalado  habia  permanecido  durante  el 
tiempo  de  la  prisión.  Hacia  resolución  con 
BU  yiage  de  cortar  una  causa,  cuyo  giro 
presentaba  un  nuevo  y  desagradable  sem- 
blante :  vio  á  los  reyes,  se  concertó  con 
ellos,  y  ofreció  arreglar  asunto  tan  espino- 
so, xendo  pues  al  cuarto  del  príncipe  se 
le  presentó  como  mediador,  y  le  propuso 
que  aplacase  la  cólera  de  sus  augustos  pa- 
dres, pidiéudoles  con  arrepentimiento  con- 
trito el  mas  sumiso  perdón :  para  alcanzar- 
le indicó  como  oportuno  medio  el  que  es- 
cribiese dos  cartas  cuyos  borradores  lleva- 
ba consigo.  Fernando  copió  las  cartas. 
Sus  desgracias  y  el  profundo  odio  que  ha- 
bía contra  Qodoy  no  dejaron  lugar  á  peno- 
sas reflexiones,  y  aun  la  disculpa  halló  ca- 
bida en  ánimos  exclusivamente  irritados 
contra  el  gobierno  y  manejos  del  favorito. 
Ambas  cartas  se  publicaron  con  el  decreto 
de  6  de  Noviembre." 

VI 

JEl  mismo  día  5  de  Noviembre  dictó  él 
Rey  el  decreto  siguiente : 

La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  bra- 
zo de  la  venganza,  y  cuando  la  inadverten- 
cia reclama  la  piedad,  no  puede  negarse  á 
►  ello  un  padre  amoroso.  Mi  hijo  ha  de- 
clarado ya  los  autores  del  plan  horrible 
que  le  hablan  hecho  concebir  unos  malva- 
dos :  todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de 
derecho,  y  todo  consta  con  la  escrupulosi- 
dad que  exige  la  ley  en  tales  pruebas : 
su  arrepentimiento  y  asombro  le  han  dic- 
tado las  representaciones  que  me  ha  diri- 
gido y  siguen : 

«  Sefior : 

^'  Papá  mió :  he  delinquido,  he  faltado  á 
V.  M.  como  rey  y  como  padre  :  pero  me 
arrepiento,  y  ofrezco  á  V.   M.  la  obedien- 


cia mas  humilde»  Nada  debía  hacer  sin 
noticia  de  V.  M.;  pero  fui  sorprendido. 
He  delatado  á  los  culpables,  y  pido  á  V. 
M.  me  perdone  por  haberle  mentido  la 
otra  noche,  permitiendo  besar  sus  reales 
pies  á  su  reconocido  hijo. 

"Fernando. 

"San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807.** 
"  Señora : 

"Mamá  mía:  estoy  muy  arrepentido  del 
grandísimo  delito  que  he  cometido  contra 
mis  padres  y  reyes,  y  así  con  la  ma^or  hu- 
mildad le  pido  á  V.  M.  se  digne  interce- 
der con  papá  para  que  permita  ir  á  besar 
sus  reales  pies  á  su  reconocido  hijo. 

"Fernando. 

"San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807.'' 

En  vista  de  ellos  y  á  ruego  de  la  reina 
mi  amada  esposa  perdono  á  mi  hijo,  y  le 
volveré  á  mi  gracia  cuando  con  su  con- 
ducta me  dé  pruebas  de  una  verdadera  re- 
forma en  su  frágil  manejo ;  y  mando  que 
los  mismos  jueces  que  han  entendido  en 
la  causa  desde  su  principio  la  sigan,  permi- 
tiéndoles asociados  si  los  necesitaren,  y 
que  concluida  me  consulten  la  sentencia 
ajustada  á  la  ley,  según  fuesen  la  grave- 
dad de  delitos  y  calidad  de  personas  en 
quienes  recaigan ;  teniendo  por  principio 
para  la  formación  do  cargos  las  respuestas 
dadas  por  el  príncipe  á  las  demandas  que 
se  le  han  hecho;  pues  todas  están  rubrica- 
das y  ñrmadas  de  mi  pufio,  asi  como  los 
papeles  aprehendidos  en  sus  mesas,  escri- 
tos por  su  mano ;  y  esta  providencia  se  co- 
munique ármis  Consejos  y  tribunales,  cir- 
culándola á  mis  pueblos,  para  que  reconoz- 
can en  ella  mi  piedad  y  justicia,  y  alivien 
la  aflicción  y  cuidado  en  que  les  puso  mi 
primer  decreto  ;  pues  en  él  verán  el  riesgo 
de  su  soberano  y  padre  que  como  á  hi- 
jos los  ama,  y  asi  me  corresponden.  Ten- 
dréislo  entendido  para  su  cumplimiento. 

San  Lorenzo,  5  de  Noviembre  de  1807. 


Al  Gobernador  del  Consejo. 


YO  EL  ^BY. 
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303.* 

*  LA  LÁMINA  DE  ORÜRO   DE   POTOSÍ   DEPO- 
SITADA EN  LA   SALA  DE  AUDIENCIA  DEL 
SUPERIOR     TRIBUNAL    DE    JUSTICIA  DE 
BUENOS   AIRES. 

*'  El  monumenio  de  plata  y  aro 
**qae  coD  esta  fecha  Be  remite 
**  a  la  sala  consistorial  del  mu^ 
**  ilustre  Cabildo^  que  como 
"Gobernador  político  preside 
**  V.  E.  en  esa  Capital,  va  con 
**  los  eminentes  designios  de  per- 
**petuar  los  prodijiosos  triun- 
**  fos  ganados  por  V.B.  con- 
'*  tra  las  armas  británicas,  y  de 
**  que  las  futuras  jeneraciones 
**  inclinen  su  respeto  y  agrade- 
**  cimiento  a  presencia  del  me- 
**morable  nombre  y  escudo  de 
**  la  casa  de  un  meritisimo  pa- 
**  triota,  Jeneral,  libertador  de 
'*  pueblos  de  la  América  españo- 
''la  en  la  parte  meridional,  y 
"  admirable  autor  de  tantos  tlm- 
''  bres  añadidos  a  la  historia  del 
"reinado  del  mejor  de  los  mo- 
**  narcas  de  la  tierra,  etc " 


"  ,,.E8ía  demostración  del  ínti- 
mo interés  que  F.  8.  7ia  tomado 
en  las  glorias  detesta  CapüaH^ 
queda  ya  colocada  en  su  sala 
Capitular^  para  continuo  recuer- 
do de  la jenerosidad  de  V.  8.,,,^^ 

{Garta^fldo  del  Cabildo  de 
Oruro  a  Liniers,  de  19  de  no* 
viembre  1807,  y  contestación  de 
éste,  fecha  11  de  enero  1808). 


La  mayor  parte  de  los  que  han  podido 
contemplar  de  cerca  las  dos  colosales  urnas 
encerrando  otros  tantos  trofeos  de  plata 
acendrada  y  oro  finísimo  del  Perú,  que 
adornan  los  mnros  laterales  de  la  Sala  de 
Audiencia  del  Superior  Tribunal  de  Justi- 
cia, apenas  sabrán  darse  cuenta  de  lo  que 
esos  emblemas  simbolizan. 

No  es  fácil  presumir  que  ellos  inmortali- 
cen dos  acontecimientos  igualmente  honro- 
sos para  nosotros — la  victoria  de  un  pueblo 
heroico  sobro  el  aguerrido  ejército  de  una 
poderosa  Nación,  y  el  magnánimo  despren- 
dimiento de  un  gran  ciudadano  cuya  vida 
fué  ejemplar  en  virtudes  y  abnegación. — 


Justos  apreciadores  de  tan  encnmbrado 
mérito,  dos  pueblos  remotos,  conmovidos 
por  el  eco  atronador  de  la  fama,  se  propo- 
nen en  momentos  solemnes  y  tienen  la  suer- 
te de  dar  cima  al  jeneroao  pensamiento  de 
perpetuar  por  medio  de  la  alegoría,  los 
asombrosos  hechos  de  armas  de  1806 
y  7. 

Y  si  no,  ahí  está  el  Beal  de  Oruro  votan- 
do una  lámina  de  nobles  metales  a  la  invic- 
ta ciudad  de  Buenos  Aires,  y  el  vencedor 
en  la  Cindadela  y  campo  de  Castañares  re- 
cibiendo de  las  delicadas  manos  de  las  po- 
tosinas,  esa  espléndida  guirnalda  y  palma, 
en  memoria  de  sus  leales  servicios  á  la  Pa- 
tria I 

Simpáticos  á  la  idea  de  popularizar  el  co- 
nocimiento de  nuestras  glorias  nacionales — 
sin  rival  en  el  Nuevo  Mundo — vamos  a  tra- 
zar el  esbozo  de  aquellos  testigos  silenciosos, 
pero  elocuentes  de  un  pasado  magnifico,  y 
que  a  semejanza  del  tabernáculo  de  la  Ca- 
tedral de  Córdoba,  han  sido  respetados,  no 
obstante  su  materia  preciosa,  por  la  lava 
ardiente  de  la  guerra  intestina  que  no  se 
atrevió  a  profanar  el  recinto  sagrado  donde 
los  custodiará  por  siempre  el  jénio  des  ve* 
lado  de  la  Victoria. 

II 

El  3  de  agosto  de  1807,  adjunto  y  congre- 

?;ado  en  sesión  extraordinaria,  en  su  Sala 
/apitular  a  son  de  campana  tañida  el  mui 
ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Bejimiento  de 
la  noble  y  leal  Villa  de  San  Felipe  de 
Austria  el  Beal  de  Oruro^-se  procedió  á  la 
apertura  de  una  carta  circular  datada  el 
10  de  julio  próximo  anterior,  en  que  el  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires,  a  la  vez  que  acom- 
pañaba un  ejemplar  impreso  del  tratado  de 
capitulación  definitiva  celebrado  entre  los 
jefes  ingleses-espafioles  nojiiciábale  la  total 
destrucción  de  las  numerosas  huestes  con 
que  la  orgullosa  Albion  sofió  sujetar  á  su 
tridente  estas  codiciada^  rejiones. 

Pasmado  con  semejante  nueva,  y  deseoso 
de  perpetuar  y  llevar  a  la  posteridad  un 
triunfo  tan  raro  y  co?;ipZ6¿o— mandó  se  to- 
mase razón  de  ambos  documentos  en  el  res- 
pectivo libro  consistorial— previo  acuse  de 
recibo — con  el  mas  patético  reconocimiento 
al  fidelísimo,  jeneroso  y  magnífico  Ayunta- 
miento de  Buenos  Aires,  merced  á  cuyos  sa- 
crificios y  esfuerzos,  eran  debidos  el  esplen- 
dor de  la  relijion,  el  desagravio  de  las  ar- 
mas de  S.  M,  y  la  serenidad  de  todo  este 
Continente  meridional.  Decretando  asi- 
mismo, un  solemne  Te  Deum  Laudamus 
en  la  Santa  Iglesia  Matriz ;  honras  funera- 
rias en  todos  los  templos  en  sufrajiode  las 
almas  de  gloriosa  memoria  de  los  que  fa- 
llecieron  en    los   refiidos  combates    del 
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12  de  agosto  1806  y  gran  domingo  5  de  ju- 
lio 1807 — Salvas,  luminarias  jenerales  por 
cuatro  noches  consecutivas,  etc., — y  termi- 
nó aquella  memorable  sesión,  acordando — 
''que  en  testimonio  de  la  intima  parte  que 
ha  tomado  este  cuerpo,  (textual)  en  los  in- 
marcesibles laureles  que  coronan  al  dicho 
valeroso  pueblo,  heredero  de  la  constancia 
y  magnanimidad  de  su  inmortal  fundador 
el  Dobilisimo  vascongado  don  Juan  de  Ga- 
ray,  se  disponga  con  la  posible  brevedad 
a  dirección  diputada  del  enunciado  señor 
alcalde  ordinario  de  1er.  voto,  doctor  don  Jo- 
sé Eujenio  del  Portillo  y  Qaray,  wna  digna 
lámina  de  plata  pina  guarnecida  de  oro, 
de  dos  varas  de  elevación  geométrica  pro- 
porcionaday  con  inscripción  sencilla  y  alu- 
siva ;  la  que  remitida  y  aceptada  su  colo- 
cación en  la  Sala  Consistorial  de  la  dicha 
capital  de  Buenos  Aires,  eternice  la  memo- 
ria de  los  admirables  reiterados  triunfos 
contra  las  armas  británicas  en  los  dias  12 
de  agosto  1806  y  5  de  julio  del  presente  año, 
jnnto  con  la  gratitud  de  este  distinguido 
yecindario;  costeándose  también  otra  lámi- 
na de  bronce  relativa  a  los  dichos  grandes 
acontecimientos,  para  perpetuarlos  a  la 
fachada  pública  de  estas  Casas  Capitu- 
lares,*'   (1) 

(1)  Firmaron  este  honroso  documento, 
refrendado  por  el  escribano  de  S.  M.  don 
José  Manuel  Delgado,  los  siguientes  cabil- 
dantes— Sefior  doctor  don  José  Eujenio 
del  Portillo  y  Garay,  abogado  de  las  Reales 
audiencias  del  reino,  consultor  y  calificador 
por  el  tribunal  apostólico  de  la  inquisición 
del  Perú,  alcalde  ordinario  de  1er.  voto  de  la 
Villa  de  Oruro  y  pueblos  de  su  jurisdicción 
(a);  don  José  Gavino  Ruiz  de  Sorzano, 
alcalde  ordinario  de  segundo  voto :  don  Jo- 
sé Mariano  del  Castillo,  alcalde  mayor  pro- 
vincial de  la  Santa  Hermandad — don  Ma- 
nuel Serrano,  decano  y  don  Melchor  Saa- 
Tedra,  rejidores  perpetuos ;  don  José  Posa- 
da Rubin  (ministro  contador) — con  asisten- 
cia del  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Rivera, 
aindico  procurador  jenerai — y  el  licenciado 
don  Juan  Manuel  Pórcel — asesor  jenerai 
del  Cabildo. 

(a)  El  doctor  don  Eujenio  Portillo  era 
cordobés  y  representó  á  su  provincia  natal 
en  el  Congreso  que  sancionó  la  constitución 
de  1826— Al  rayar  la  'presente  centuria  se 
encontraba  en  el  Alto  Perú,  desde  donde 
colaboró  asiduamente  en  el  '' Telégrafo '' 
de-Cabello  con  el  anagrama  arcádico  de 
JEnio  Tullio  Oropey  publicando  en  aquel  fa- 
moso periódico  sensatos  artículos  históri- 
cos y  en  los  que  se  propuso  demostrar  que 
al  verdadero  fundador  de  Buenos  Aires,  fué 
d  animoso  e  ilustre  hijo  de  Santullan,  je- 

TOK,  !!•     13 


El  10  de  agosto  despachaba  tau  houo^ 
rifica  acta  cou  oficio,  al  Cabildo  de  Bue- 
nos Aires. 

neral  don  Juan  de  Garay,  en  cuya  familia 
entroncaba.  Esto  dio  mar  jen  a  una  con- 
tiendade  crítica  literaria  en  laque  lucieron 
su  erudición  el  sefior  Araujo  Patricio 
de  Buenos  Aires,  y  el  paraguayo  doctor  P. 
V.  Cañete,  quedando  establecido,  que  don 
Juan  de  Alsina  se  equivocó  en  su  Altnanak 
para  1802,  al  fijar  la  fundación  de  esta  ciu- 
dad en  época  distinta  a  la  del  miércoles  11 
de  junio  1580. 

Poseía  variados  conocimientos,  fué  pa- 
triota en  sumo  grado  y  uno  de  los  primeros 
en  dar  libertad  a  sus  numerosos  esclavos. 
Era  de  estatura  pequefia  y  trato  afable. 
Conservamos  el  ejemplar  de  aquella 
constitución  y  manifiesto  que  la  acompaña, 
que  perteneció  á  su  uso  y  el  cual  contieno 
adiciones  y  notas  preciosas  puestas  por  él 
al  revisarla.  En  1839,  recorrió  Portillo  las 
calles  de  Buenos  Aires  con  el  gorro  frijiOj 
retando  así  el  poder  de  Rosas  que  se  des- 
moronaba. 

Felizmente,  este  no  supo  o  no  hizo  caso 
del  hecho  y  nuestro  protagonista  logró  mo- 
rir tranquilo  el  18  de  enero  1843  a  los  84 
afios  de  edad — casi  a  la  misma  hora  en  que 
su  amigo  el  coronel  don  Vicente  Dupuy 
después  de  haber  jugado  un  rol  importante 
enla  trajedia  de  San  Luis  (1819)  olvidado 
de  todos,  abandonaba  también  la  vida  a  los 
68  afios  en  un  barrio  solitario  de  esta  ciu- 
dad—Sobre cuyo  panto,  rectificamos  al  se- 
fior Hudson,  quien  en  la  paj.  538,  tomo  3** 
de  esta  Revista  hacía  fallecido  a  Dupuy  por 
el  afio  23— (V.  Obituario  de  la  Recoleta). . 

III 

Aun  se  saboreaban  en  esta  ciudad  los 
honores  embriagantes  del  triunfo  y  uná- 
nimes manifestaciones  de  aplauso  que  lle- 
fuban  de  Chuquisaca,  Santiago  de  Chile, 
.ima,  Guamanga,  Bogotá  y  otras  partes, 
cuando  en  los  úlmos  dias  de  noviembre 
vino  a  manos  del  Cabildo,  la  inscripción 
impresa  de  dicha  lámina,  su  espKcacion  y 
advertencias,  anunciándose  que  la  remi- 
sión se  verificaría  indefectiblemente  por  el 
correo  jenerai  extraordinario  que  partía 
de  Oruro  el  19  del  propio  mes. 

En  efecto,  el  correspondiente  al  22  de 
diciembre  de  1807  fué  portador  del  cono- 
cimiento y  cajón  que  contenia  la  precitada 
lámina  la  que  a  fin  de  satisfacer  la  cre- 
ciente curiosidad  del  vecindario  que  anhe- 
laba conocer  el  costoso  monumento  consa- 
grado a  sus  hazafias— procedió  a  armarse 
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ÍDmediatamente  y  a  los  seis  de  la  tarde  de 
ese  dia,  quedó  colocada  bajo  un  hermoso 
dosel,  al  pié  de  los  retratos  de  Carlos  IV  y 
María  Luisa  en  el  gran  salón  del  Real 
Consulado,  que  recien  concluido  se  estre- 
nó con   tal  motivo. 

A  lo  que  parece  fué  la  mente  del  Ayun-. 
tamiento  de  Oruro,  que  hiciera  su  perso- 
nería en  el  acto  solemne  de  la  entrega  el 
sefior  don  Juan  José  de  Lezica  que  hasta 
fines  de  mayo  (1807)  desempeñó  el  eleva- 
do puesto  de  prior  del  Real  Consulado.  (2) 
Mas  antes  que  arribase  el  obsequio  de  que 
nos  ocupamos,  había  espirado  su  servicio 
bienal,  siendo  reemplazado  por  el  señor 
don  Ignacio  de  Rezábal — primer  coman- 
dante del  tercio  de  voluntarios  vizcaínos 
denominado  de  la  Amistad — y  en  quien 
recayó  la  diputación,  por  haberse  resuelto 
que  ésta  so  cometía  al  empleado  de  Prior. 

El  sucesor  de  Lezica,  a  una  urbanidad 
insinuante,  reunía  muí  meritorios  antece- 
dentes. 

Pertenecía  al  número  de  aquellos  intré- 
pidos ciudadanos  que  en  el  momento  del 
peligro,  abandonaron  sin  repugnancia,  fa- 
milia, comodidades  y  relaciones  mercan- 
tiles para  acudir  presurosos  allí  donde  la 
necesidad  do  la  Patria  lo  exijía. 

Como  2.'*  jefe  del  brioso  batallón  de 
Cantabria  y  a  las  órdenes  del  comandante 
don  Prudencio  Murguíondo,  después  de 
una  marcha  forzada^  fué  el  primer  cuerpo 
que  llegó  y  trabó  combate  con  el  enemigo 
en  los  corrales  de  Miserere  [2  de  julio]  y 
también  fué  el  primero  cuya  gallarda  ban- 
dera se  vio  tremolar  por  las  calles  de  Bue- 
nos Aires,  en  las  acciones  parciales  de  los 
días  2  y  3  de  julio  y  en  la  jeneral  de  5  del 
mismo  en  que  llevó  delante  de  sí  el  estra- 
go y  la  muerte.     (3) 

De  consiguiente,  pocas  personas  eran 
tan  acreedoras  a  esta  distinción,  como  el 
nuevo  Prior,  que  preocupado  con  el  alto 
rol  que  debía  jugar,  se  abocó  luego  con  el 
Gobernador  y  Capitán  Jeneral  Liniers,  a 
quien  al  tiempo  de  entregar  el  pliego  que 


(2)  Oficio  de  esa  ilustre  Corporación  al 
señor  Prior,  fecha  19  noviembre  1807. 

(3)  Esta  fuerza  constaba  de  523  plazas 
efectivas  y  la  Compañía  de  Cazadores  era 
compuesta  en  su  totalidad  de  Correntines. 
En  los  citados  encuentros,  sufrió  una  ba- 
ja de  mas  de  60  hombres.  {Relación  de  los 
méritos  y  servicios  contraidos  por  el  bata- 
llón de  voluntarios  Cántabros  de  la  amistad 
en  Bttenos  Aires).  1808. 

Rezábal,  falleció  en  esta  ciudad  el  15  fe- 
brero 1825.— a  la  edad  de  67  años.  Era  na- 
tural de  Aisnaga,  (provincia  de  Guipúzcoa 
en  España). 


le  dírijia  el  Cabildo  de  Oruro,  le  mani- 
festó el  diseño  de  la  lámina  como  sus  de- 
seos de  presentarla  en  la  Sala  Consistorial 
rodeada  del  aparato  y  preeminencias  a  que 
se  hacía  acreedor  un  rasgo  tan  jeneroso 
como  trascendental. 

El  afortunado  caudillo  adhirió  benigno 
a  esta  justa  súplica  y  otorgó  todos  los 
recursos  al  alcance  de  su  alta  majistra- 
tura. 

Llenado  este  requisito  el  activo  Prior, 
exhibió  en  seguida  ante  el  Cabildo,  el 
cuaderno  en  copia  de  sus  credenciales,  re- 
servando el  principal  para  su  tiempo. 

Interesada  por  su  parte,  aquella  corpo- 
ración, en  que  se  diera  toda  la  solemni- 
dad posible  al  acto  que  se  preparaba,  tenia 
acordado  desd^  el  3  de  diciembre,  que  el 
rejidor  don  Antonio  Piran  y  el  caballero 
síndico  procurador  jeneral  don  Benito  de 
Iglesias,  dispusieran  lo  conveniente  al  lle- 
no de  sus  patrióticas  miras  y  lucimiento 
de  la  fiesta,  obtenida  que  fuese  la  adquíes- 
cencia  del  Capitán   Jeneral. 

Terminados  estos  pasos,  convocó  Rezá- 
bal para  el  inmediato  día  23,  a  los  indivi- 
duos del  Real  Consulado  para  celebrar 
Junta  de  gobierno. 

Despachados  los  asuntos  de  la  sección  e 
instruido  éste  de  antemano  del  encargo 
con  que  se  honraba  a  su  presidente,  le 
rogó  tuviera  la  deferencia  de  hacer  las  ve- 
ces del  Ayuntamiento  donante  en  el  acto 
solemne  que  iba  a  tener  lugar. 

Esta  propuesta  fué  acojída  por  aclama- 
ción y  en  su  virtud  se  acordó  lo  que  sigue: 
"  Enterados  todos  los  señores  Vocales,  de- 
seando manifestar  al  Ilustre  Cabildo  de 
Oruro  el  agradecimiento  debido  a  su  dig- 
na memoria,  y  en  todo  contribuir  al  ho- 
nor de  su  representación  en  un  acto  tan 
propio  del  mas  acendrado  patriotismo  con 
que  ha  dado  un  ejemplo  singular  del  re- 
conocimiento mas  puro  á  las  fatigas  y  tra- 
bajos de  este  noble  vecindario,  para  re- 
chazar al  enemigo  que  ya  contaba  entre 
sus  victorias  la  presa  de  estos  dominios: 
acordaron  de  unánime  conformidad  hacer 
las  veces  de  la  espresada  Villa,  conducien- 
do en  triunfo  la  Lámina,  y  con  la 
ostentación  correspondiente  a  su  justo  m¿- 
ritor 

Entretanto,  decorada  convenientemente 
la  Casa  Consular  continuaba  franca  la  en- 
trada a  BUS  salones. 

Una  guardia  de  honor  compuesta  de  60 
hombres  escojidos  y  perfectamente  unifor- 
mados del  batallón  que  mandaba  Rezábal 
(Cántabros),  con  su  capitán  y  teniente  a 
la  cabeza,  montaba  los  centinelas,  de  los 
que  se  veían  al  pié  de  la  lámina,  otros  tan- 
tos en  la  puerta  del  ealon,  en  la  de  la  an- 


Digitized  by 


Google 


-  99  - 


tésala  y  los  respectivos  hasta  1^  de  la  calle, 
permaneciendo  así  hasta  la  tarde  del  dia 
24,  fijado  por  el  donante  para  que  se  veri- 
ficase su  entrada  pública  y  entrega. 

Por  la  noche  una  vasta  iluminación  in- 
terior y  esterior  ;  un  ambigú  a  discreción 
en  el  que  reiuó  la  cordialidad  y  la  abun- 
dancia, a  que  se  agregaban  las  dulces  ar- 
monías de  una  primorosa  banda  de  músi- 
ca militar — entretuvo  hasta  mui  tarde  al 
numeroso  y  selecto  concurso  que  se  agol- 
paba á  sus  puertas  en  brazos  de  la  no- 
vedad. (4). 

(Tomado  de  "La  Reforma"  periódico 
de  La  Paz  de  Ayacucho. ) 


304. 

1808. 


LOS  SUCESOS  Y  SITüACIpN   DE  ESP-OíA  IN- 
FLUÍAN   EN   VENEZUELA    PARA   SU   RE- 
VOLUCIÓN. 

Párrafos  tomados  del  "  Bosquejo  histó- 
rico de  la  Revolución  de  VeneztieW   pu- 
hUcada  en   la  ^^  Bandera    NacionaV^   de 
Caracas. 

No  hay  quien  ignore  el  estado  fatal  de  la 
Espafia  ai  tiempo  de  su  invasión  por  las  ar- 
mas francesas  en  Mayo  de  este  aüo  :  tam- 
poco es  desconocida  la  oportunidad  que 
brindábala  salida. de  la  familia  real  de- 
jando en  horfandad  el  reyno,  para  que  es- 
tas distantes  provincias  se  aprovechasen 
de  ella  y  constituyesen  su  gobierno  pecu- 
liar :  pero  no  todos  están  al  cabo  de  la  ge- 
nerosidad con  que  el  pueblo  caraqueño  re- 
husó someterse  al  nuevo  dominio  de  Bona- 
parte,  cuando  Murat,  como  regente  del 
reyno,  envió  sus  diputados  á  anunciarnos 
sn  entrada  triunfante  en  Madrid, y  á  exigir 
su  reconocimiento  por  Venezuela.  El  15 
de  Julio  se  presentaron  los  comisionados 
franceses  en  Caracas  :  y  ni  el  feliz  contras- 
te que  este  dia  nos  ofrecia  respecto  del 
15  de  Julio  de  97 :  ni  el  punzante  recuer- 
do de  tres  siglos  de  opresión  y  duro  tra- 
tamiento por  los  españoles:  ni  la  favora- 
ble coyuntura  que  los  acontecimientos  po- 
líticos nos  brindaban :  nada  pudo  influir 
en  los  -pechos  caraqueños  para  dejar  de 
«er  nobles  y  generosos  hacia  sus  enemigos. 
Oarácas  se  olvidó  de  sus  justos  y  arraigados 
sentimientos,  y  obró  con  magnanimidad, 
despreciando  las  proposiciones  de  los  emi- 
sarios. 

(4)  Contestación  del  Prior  Rezábal  a  la  ilustre 
y  Illa  do  Oruro  Enero  9  1808. 


Mas,  á  virtud  de  las  insinuaciones  que 
habia  dirigido  la  parte  de  la  Península  li- 
bre de  los  franceses,  para  que  las  Américas 
imitasen  su  conducta  en  la  formación  de 
juntas  provinciales,  pretendió  el  ayunta- 
miento de  Caracas  la  creación  de  su  junta 
gubernativa;  y  aunque  el  Capitán  general 
interino  D.  Juan  de  Casas  se  la  permitió 
en  28  del  propio  Julio,  muy  luego  mandó 
suspenderla,  á  virtud  de  las  obervaciones 
del  regente  visitador  D.  Joaquin  de  Mos- 
quera y  Figueroa. 
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TERMINO  Y  SENTENCIA  DE  LA  0AU8A   DEL 
ESCORIAL    EN  25  DE    ENERO  DE  1808. 

"  Para  la  prosecución  de  la  cansa  contra 
los  demás  procesados  nombró  el  rey  en  el 
dia  6  una  junta  compuesta  de  Don  Arias 
Mon,  Don  Sebastian  de  Torres  y  Don  Do- 
mingo Campomanes,  del  consejo  real,  y 
señaló  como  secretario  áDon  Benito  Arias 
Prada,  alcalde  de  corte.  El  marqués  Ca- 
ballero, que  en  un  principio  se  mostró 
riguroso,  y  tanto  que,  habiendo  manifesta- 
do delante  de  los  reyes  ser  el  príncipe  por 
siete  capítulos  reo  de  pena  capital,  obligó 
á  la  ofendida  reina  á  suplicarle  c[ue  se 
acordase  que  el  acusado  era  su  hijo  ;  el 
mismo  Caballero  arregló  el  modo  de  se- 
guir la  causa,  y  descartar  de  ella  todo  lo 
que  pudiera  comprometer  al  príncipe  y 
embajador  francés ;  rasgo  propio  de  su 
ruin  condición.  Formada  la  sumaria  fué 
elegido  para  fiscal  de  la  cansa  Don  Simón 
de  Viegas,  y  se  agregaron  á  los  referidos 
jneces  para  dar  la  sentencia  otros  ocho 
consejeros.  El  fiscal  Viegas  pidió  que  se 
impusiese  la  pena  de  traidores  señalada 
por  la  ley  de  partida  á  Don  Juan  Escoi- 
quiz  y  al  duque  del  Infantado,  y  otras  ex- 
traordinarias por  infidelidad  en  el  ejercicio 
de;sus  empleos  al  conde  de  Orgaz,  marqués 
de  Ayerbe,  y  otras  personas  de  la  servi- 
dumbre del  príncipe  de  Asturias.  Conti- 
nuó el  proceso  hasta  enero  de  1808,  en  cu- 
yo dia  25  los  jueces,  no  conformándose 
con  la  acusación  fiscal,  absolvieron  com- 
pletamente y  declararon  libres  de  todo 
cargo  á  los  perseguidos  como  reos.  Sin 
embargo  el  rey  por  sí  y  gubernativamente 
confinó  y  envió  á  conventos,  fortalezas  ó 
destierros  á  Escoiquiz  y  á  los  duques  del 
Infantado  y  de  San  Carlos  y  á  otros  varios 
de  los  complicados  en  la  causa :  triste  pri- 
vilegio de  toda  potestad  suprema  que  no 
halla  en  las  leyes  justo  límite  á  sus  desa- 
fueros. 

"Tal  fué  el  término  del  ruidoso  y  escan- 
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daloao  proceso  del  Escorial.  Oou  difloal- 
tad  se  resguardarán  de  la  severa  censura 
de  la  posteridad  los  qae  en  él  tomaron, 
parte,  los  que  le  promovieron,  los  que  le 
fallaron  ;  en  una  palabra,  los  acusados, 
los  acusadores  y  los  mismos  jueces.  Ve- 
mos á  un  Tfj  precipitarse  á  acusar  en  pú- 
blico á  su  hijo  del  horrendo  crimen  de 
querer  destronarle,  sin  pruebas,  y  antes  de 
que  un  detenido  juicio  hubiese  sellado  con 
su  fallo  tamafia  acusación.  Y  para  colmo 
de  baldón  en  medio  de  tanta  flaqueza  y 
aceleramiento  se  nos  presenta  como  ángel 
de  paz  y  mediador  para  la  concordia  el 
malhadado  favorito,  principal  origen  de 
todos  los  males  y  desavenencias :  conseje- 
ro y  autor  del  decreto  de  30  octubre,  com- 
prometió con  suma  ligereza  la  alta  digni- 
dad del  rey  :  promovedor  de  la  concordia 
y  del  perdón  pedido  y  alcanzado,  quiso 
desconceptuar  al  hijo  sin  dar  realce  ni  bri- 
llo á  los  sentimientos  generosos  de  un 
apiadado  padre.  Fué  también  desusado, 
y  podemos  decir  ilegal,  el  modo  de  proce- 
aer  en  la  causa.  Según  la  sentencia  que 
con  una  relación  preliminar  se  publicó  al 
subir  Fernando  al  trono,  no  se  hizo  méri- 
to en  su  formación  ni  de  algunas  de  las 
declaraciones  espontáneas  del  príncipe,  ni 
de  su  carta  á  Napoleón,  ni  de  las  confe- 
rencias con  el  embajador  francés  ;  á  lo 
menos  así  se  infiere  del  definitivo  fallo  da- 
do por  el  tribunal.  Difícil  seria  acertar 
con  el  motivo  de  tan  extraño  silencio,  si 
no  nos  lo  hubieran  ya  explicado  los  temo- 
res que  entonces  infundía  el  nombre  de 
Napoleón.  Mas  si  la  política  descubre  la 
causa  del  extraordinario  modo  de  proce- 
der, no  por  eso  queda  intacta  y  pura  la 
austera  imparcialidad  de  los  magistrados  : 
un  proceso  después  de  comenzado  no  pue- 
de amoldarse  al  antojo  de  un  tribunal,  ni 
descartarse  á  su  arbitrio  los  documelitos  ó 
pruebas  mas  importantes.  Entre  los  jue- 
ces había  respetables  varones  cuya  inte- 
Írridad  habia  permanecido  sin  mancilla  en 
argo  espacio  de  una  honrosa  carrera,  si 
bien  hasta  entonces  negocios  de  tal  cuan- 
tía no  se  habían  puesto  en  el  crisol  de  su 
severa  equidad.  Fuese  equivocación  en  su 
juicio,  ó  fuese  mas  bien  por  razón  de  Es- 
tado, lo  cierto  es  que  en  la  prosecución  y 
término  de  la  causa  se  apartaron  de  las 
reglas  de  la  justicia  legal,  y  la  ofrecieron 
al  público  manca  y  no  cumplidamente 
formada  ni  llevada  á  cabo.  Se  contaban 
también  en  el  número  de  jueces  algunos 
amigos  y  favorecidos  del  privado,  como  lo 
era  el  fiscal  Viegas.  Ai  ver  que  se  separa- 
ron en  su  voto  de  la  opinión  de  éste,  aun- 
que ya  circunscripta  á  ciertas  personas, 
Viubo  quien  creyera  que  el  nombre  de  Na- 


poleón y  los  temores  de  la  nube  que  se  le- 
vantaba en  el  Pirineo  pesaron  mas  en  la 
flexible  balanza  de  su  justicia  que  los  em- 
peños de  la  antigua  amistad.  Es  de  temer 
que  su  conciencia  perpleja  con  lo  escabro- 
so del  asunto  y  lo  arduo  de  las  circuns- 
tancias no  se  haya  visto  bastantemente  de- 
sembarazada, y  cual  convenia,  de  aquel 
sobresalto  que  ya  antes  se  habia  apoderado 
del  blando  y  asustadizo  ánimo  de  los  cor- 
tesanos."      ' 

306. 

SUCESOS  DE  LA  CASA.  BBAL  DE  ESPA- 
ÑA, DE  CONSECUENCIAS 'TRASCENDEN- 
TALES PARA  LAS  AMBRICAS  ESPAÑO- 
LAS, COMO  LO  COMPRUEBAN  LOS  DO- 
CUMENTOS QUE  SOBRE  LA  CAUSA  DEL 
ESCORIAL  Y  DE  ARAN  JUEZ  SE  INSER- 
TARÁN EN  LOS  NÚMEROS  SUBSIQUIEN. 
TES  DE  ESTA  COLECCIÓN. 


4e 


'^  La  casa  de  Borbon  reinaba  sobre  la 
España  y  las  Américas  desde  Luis  XIV 
por  medio  de  su  hijo  Felipe  V,  (I) 
ó  mas  bien  dejaba  reinar  á  las  costumbres, 
los  frailes,  la  Inquiaicion,  temor  permanens 
te,  que  el  fanatismo  de  una  nación  entonce- 
ignorante,  supersticiosa  y  cruel  (2)  habia 
permitido  á  sus  sacerdotes  colocar  política 
y  religiosamente  al  lado  y  encima  de  su 
gobierno.  En  ningún  pueblo  de  la  tierra 
desde  el  antiguo  Egipto  ó  desde  las  Galías 
druídicas  había  gobernado  la  teocracia  sa- 
cerdotal tan  directa  é  implacablemente  á- 
una  nación.  El  espurgo  perpetuo  de  la  fé 
y  la  policía  de  las  conciencias  por  el  hie- 
rro y  el  fuego  habían  multiplicado  allí  loa 
sacrifícios  humanos.  Treinta  y  ocho  mil 
víctimas  de  aquel  tribunal  sin  apelación 
habian  sido  quemadas  en  público  en  el  es- 

(1)  No  desde  Luis  XIV,  que  nunca  reinó  en 
España,  sino  desde  Felipe  V,  duque  de  Anjou, 
data  el  reinado  de  la  casa  de  los  Borbones  de 
España  y  América.  (Nota  del  traductor.) 

(2)  Podría  disimularse  lo  de  ignorante  y  bw 
persticiosa  en  la  época  á  que  se  refiere  el  histo- 
riador; pero  no  debemos  dejar  pasar  sia  correc- 
tivo el  epíteto  de  cruel  que  aplica  á  España.  No 
era  ella  la  que  tenia  encendidas  las  hogueras  de 
la  Inquisición.  Fué  solamente  víctima,  y  no  au- 
tora de  esos  autos  de  íé  que  consternaron  y  es- 
candalizaron al  mundo,  [^ata  del  traductor,] 
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pació  de  tres  siglos.  La  maerfce  de  los  he- 
reges  era  el  espectáculo  qne  se  daba  anual- 
mente en  ediñcacíou  ó  en  ejemplo  á  los 
fieles.  Otros  muchos  condenados  ó  sospe- 
chosos, cuyo  número  pasaba  de  300.000, 
interrogados  por  medio  del  tormento,  ha- 
bían expiado  en  los  calabozos  y  en  las  maz- 
morras el  crimen  de  haber  sido  solamente 
sospechosos  de  libertad  de  pensar  sobre  las 
cosar  santas.  La  dulzura  de  la  casa  de  Bor- 
bon  había  ablandado  con  el  uso  la  ferocidad 
de  Felipe  IL — La  inq^uisicion  no  obtenía  ya 
sino  muí  pocas  ó  ningunas  víctimas  en  el 
último  reinado;  pero  las  riquezas  inmen- 
sas é  inviolables  de  la  iglesia,  la  multipli- 
cación, la  ociosidad  y  la  mendicidad  de  los 
frailes,  institución  que  suprime  el  trabajo 
suprimiendo  la  familia,  continuaba  em- 
barazando al  gobierno  y  esterilizando  á  la 
Espafia,  la  cual  subsistía  de  la  riqueza  de 
su  suelo  y  de  sus  colonias  lejanas,  como 
nn  poseedor  ocioso  que  se  enerva  en 
su  molicie  miéutras  que  sus  esclavos  cul- 
tivan para  él  sus  tierras  descuidadas.  No 
quedaba  á  la  EapaQa  en  el  momento  en  que 
estalló  lá  revolución  francesa  en  1789, 
mas  que  las  tradiciones  caballerescas  en  su 
nobleza,  una  sangre  heroica  en*su  pueblo, 
los  reinos  gobernados  por  los  vireyes  en  la 
América  del  Sur  (3),  un  culto  de  tradi- 
ción para  sus  reyes,  una  superstición  alter- 
nativamente fanática  y  tímida  para  sus 
sacerdotes,  restos  de  virtudes  y  de  vicios 
en  un  pueblo  que  se  descompone  y  que  va 
á  morir  sí   la  adversidad  no  le  regenera. 


4i  * 


^'Carlos  IV  reinaba,  ó  mas  bien  dejaba 
reinar  bajo  su  nombre  al  favorito  de  la 
reina,  que  había  llegado  á  serlo  también 
suyo.  Don  Manuel  Godoy,  simple  guardia 
de  Gorps,  cuya  gentil  presencia  habia  se- 
ducido á  la  joven  reina,  y  cuya  habilidad 
aliviaba  al  rey  del  peso  de  la  corona,  ejer- 
cía á  la  vez  sobre  ambos  esposos  uno  de 
esos  ascendientes  sobrehumanos  y  miste- 
riosos que  solo  el  amor  puede  esplícar  en 
la  mujer  y  la  debilidad  ó  sumisión  del  es- 
píritu en  el  marido.  Una  y  otro  no  tenían, 
al  parecer,  mas  que  un  solo  corazón  para 
adorar  y  engrandecer  al  favorito  común. 
Expiación  del  despotismo  que  entrega  una 
nación  á  un  hombre  solo,  este  hombre  á 
una  mujer  débil,  y  esta  mujer  á  un  corte- 
sano desconocido. 

"Godoy,  después  príncipe  de  la  Paz,  no 
era  inepto,  ingrato  ni  traidor.  Tenia  talen- 
to y  expedición  para  los  negocios,  gran  de- 

^  (3)  Y  también  en  la  del  Norte.     (Nota  dd  ira- 
4ucior.) 


seo  á  las  mejoras  que  fuesen  necesarias  al 
reino,  y  un  agradecimiento  y  una  fide- 
lidad para  sus  soberanos  que  participaban 
de  la  superstición  del  español,  de  la  asidui- 
dad del  amante  y  de  la  obediencia  del  hijo. 
El  amor  y  la  confianza  le  habían  entrega- 
do el  reino  y  quería  conservarle  intacto, 
próspero  y  fiel  á  sus  amos.  El  plero,  cuya 
dominación  sobre  una  corte  monacal,  no 
contrariaba  el  privado  en  manera  alguna, 
le  toleraba  sin  impaciencia  por  temor  á  un 
ministerio  filóaofo  sacado  de  entre  los  es- 
pañoles que  comenz:4ban  á  alarmar  su  or- 
todoxia y  á  respirar  al  través  de  los  Piri- 
neos las  libertades  de  pensamiento  y  de 
conciencia.  Li  nobleza  le  sufría  por  ese 
hábito  de  respetar  en  los  favoritos,  carde- 
nales 6  cortesanos,  los  caprichos  de  la  ma- 
jestad real.  L-*  corte,  compuesta  por  él,  y 
el  ejército  mandado  por  61  mismo,  servían 
á  su  voluntad  y  su  ambición.  Solo  el  he* 
redero  de  la  corona,  el  joven  Fernando, 
casado  casi  niño  con  una  princesa  de  Ña- 
póles, odiaba  en  el  príncipe  do  la  Paz  al 
tirano  de  su  padre,  al  señor,  al  rival  de  su 
propia  dignidad,  la  humillación  de  su  fa- 
milia y  el  enemigo  natural  del  hijo  de  la 
casa  real.  La  princesa  de  Asturias,  su  es- 
posa, relegada,  perseguida  y  consumida  al 
fin  de  languidez  hasta  morir,  no  pudíendo 
resistir  la  dureza  del  yugo  de  la  reina,  y 
algunos  amigos,  confidentes  de  sus  penas, 
sostenían  aquel  odio  instintivo  contra  el 
favorito.  Tal  ora  aquella  corte,  donde  las 
ceremonias  religiosas,  la  etiqueta  melancó- 
lica, apenas  interrumpida  por  las  cacerías 
y  la  música,  mantenían  en  pió  la  eterna 
Ignorancia  y  la  monótona  ociosidad. 


"Las  conmociones  de  la  Francia,  desde 
1789  á  1792,  apenas  habían  sido  percibidas 
en  España,  donde  la  Inquisición,  la  policía 
la  ignorancia  del  pueblo,  la  índiferenoia 
de  la  corte  y  la  altura  de  los  Pirineos,  lo 
interpretaban  todo.  Después  de  una  de- 
claración débil  de  guerra  á  la  Kepública 
Francesa  por  decoro  al  resentimiento  de  la 
sangre  vertida  de  Luis  XVI,  la  corte  de 
España  habia  concluido  una  paz  humillan- 
te. Inmóvil  y  tímida  asistió  á  las  victorias 
de  Napoleón  en  Italia  y  Alemania,  y  á  los 
destronamientos  de  la  casa  de  Parma  y  de 
la  de  Ñapóles  aliados  por  la  sangre  ;  fiando 
su  salvación  en  sus  condescendencias,  pres- 
tando sus  escuadras  al  Emperador  contra 
la  Inglaterra  en  Trafalgar,  para  auxiliar 
ella  misma  la  sumisión  de  los  mares  y  del 
continente  y  dando  uno  de  sus  cuerpos  de 
olército  á  Napoleón  para  ir  á  contener  á  la 
Dinamarca  bajo  sus  leyes.    Esto  era  poco; 
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el  principe  de  la  Paz  para  encadenar  me- 
jor á  Napoleón  con  el  agradecimiento, 
había  concluido  con  él  un  tratado  secreto 
por  el  cual  daba  paso  k  las  tropas  francesas 
para  ir  á  someter  el  Portugal,  y  previendo 
la  muerte  de  Carlos  IV  y  su  propia  deca- 
dencia, había  estipulado  para  si  mismo, 
como  premio  de  su  complicidad,  el  reino 
de  los  Algarbes,  desmembramiento  del 
Portugal,  asi  repartido  con  Napoleón. 

"Empero,  nada  bastaba  á  satisfacer  á  Na- 
poleón :  él  quería  un  trono  mas  para  uno 
de  sus  hermanos,  y  desde  el  fondo  de  la 
Alenfania  había  ñjado  los  ojos  en  Madrid. 
Los  afrentes  secretos  del  príncipe  de  la  Paz 
y  del  Emperador,  seguían  en  París  sordas 
negociaciones,  en  que  se  halagaban  y  adula- 
ban mutuamente  para  engañarse.  Quién 
sabe  las  tramas  que  alli  se  urdían  para 
envolver  á  la  E^pafia  y  captarse  el  favor 
de  Napoleón,  cuando  estalló  inopinada- 
mente en  Aranjuez,  residencia  de  estío  de 
la  corte  de  Espaíla,  una  tragedia  de  pala- 
cio, semejante  á  las  de  Bizancio  en  el  im- 
perio griego,  la  cual  vino  á  ofrecer  á  Na- 
poleón el  pre testo  de  las  intervenciones,  de 
las  astucias  y  de  las  violencias  que  premedi- 
taba hacia  algunos  meses  I 


* 


"El  príncipe  de  Asturias,  heredero  in- 
mediato del  trono,  llevando  cada  vez  con 
menos  paciencia  la  opresión  del  favorito, 
á  quien  acusaba  de  perder  á  la  España  y 
conspirar  contra  él  mismo,  aconsejado  por 
otro  lado  por  su  preceptor  el  canónigo  Es- 
coiquiz  y  sus  confidentes  los  duques  de 
San  Carlos  y  del  Infantado,  que  creian  que 
su  único  apoyo  estaba  en  la  intervención 
poderosa  de  Napoleón,  y  desesperado,  en 
fin,  por  el  exceso  del  peligro  y  del  odio, 
escribió  al  Emperador  una  carta  suplicán- 
dole que  le  adoptase  por  hijo  y  le  con- 
cediera la  mano  de  una  princesa  de  la  fa- 
milia de  los  Bonaparte  ó  de  la  de  los  Baau- 
harnais.  Empero,  ora  fuese  indiscreción 
calculada  de  Napoleón  para  hacer  irre- 
conciliable la  disensión  del  padre  y  del  hi- 
jo, ora  penetración  por  parte  del  señor 
Izquierdo,  agente  del  príncipe  de  la  Paz  en 
París,  es  lo  cierto  que  el  ministro  tuvo  co- 
nocimiento de  aquella  carta  y  la  denunció 
á  Oodoy.  Revelada  por  éste  al  Eei  y  á  la 
Beina,  é  interpretada  como  crimen  de 
Estado  y  conjuración  contra  el  reinado  y 
la  vida  de  sus  padres,  aquella  carta  exaltó 
hasta  el  delirio  el  dolor,  el  orgullo  y  la  có- 
lera del  infortunado  Carlos  IV.  Li  Reina 
por  su  parte  se  había  exagerado  á  si  misma 
las  apariencias  y  convertía  en  atentado  lo 
que  no  pasaba  de  ser  una  imprudencia  ó 


falta  de  respeto.  Arrestado  en  palacio  el 
príncipe  de  Asturias,  conducido  á  los  pies 
de  sus  padres,  convencido  de  haber  sos- 
tenido correspondencia  con  el  estranjero 
por  los  papeles  que  se  hallaron  en  su  cuai*- 
to  y  denunciado  á  la  España  y  al  mundo 
como  príncipe  rebelde  éhijo  casi  parricida 
tembló  ante  las  reconvenciones  y  ante 
las  amenazas  de  Godoy,  de  la  Reina  y  del 
Reí.  Arrepentido  de  su  falta,  lloró  é  implo- 
ró el  perdón  de  sus  padres;  pero  como  en 
el  interrogatorio  hubiese  descubierto  á  sus 
consejeros,  éstos  sufrieron  solamente  la 
venganza  de  las  leyes.  El  hijo  arrepenti- 
do, degradado  y  perdonado,  había  evitado  la 
suerte  trágica  de  Don  Carlos,  y  recobrado 
en  la  corte  de  su  padre  la  libertad,  el  rango 
y  la  subordinación  de  un  heredero  pre- 
suntivo apartado  de  los  consejos  y  anulado 
por  su  humillación.  La  Europa  se  es- 
candalizó con  aquel  drama  sin  desenlace 
en  el  palacio  de  Carlos  IV,  y  la  España, 
indignada  con  el  triunfo  del  favorito,  her- 
vía en  facciones  y  acopiaba  cada  vez  mas 
caudal  de  odio  y  de  resentimientos. 


♦  * 


"Aquel  era  el  momento  en  que  Napo- 
león, bajo  el  pretesto  ambiguo  de  los  nego- 
cios de  Portugal  y  de  un  auxilio  mal  defini- 
do de  sus  ejércitos,  prestado  á  la  España 
en  virtud  del  tratado  secreto  de  Fon  tai  ne- 
bleau  con  Godoy,  hacía  atravesar  los  Piri- 
neos á  cien  mil  hombres  de  sus  mejores  tro- 
pas, á  las  ordenes  de  Mnrat,  se  apoderaba 
por  la  astucia  ó  por  la  violencia  de  las  pla- 
zas fuertes  y  avanzaba  hacia  Madrid,  sin 
que  el  gobierno  español  aterrado,  ni  él  mis- 
mo pudieran  dar  á  los  españoles  patriotas 
una  esplicacion  ni  aun  especiosa  de  aquella 
ocupación  militar  del  reino,  que  colocaba 
alternativamente  las  provincias,  los  arsena- 
les, los  puertos,  las  ciudades  de  guerra,  i 
pronto  quizá  la  capital  misma  bajo  el  yugo 
i  á  merced  del  estranjero.  Carlos  IV,  la  rei- 
na y  el  favorito,  que  al  fi  i  híibian  abierto 
los  ojos,  aunque  demasiado  tanle,  sobre  los 
proyectos  de  un  conquistalor  que  había 
encubierto  su  ambición  so  capa  de  amistad 
y  que  al  fin  rasgaba  el  mismo  el  velo,  resol- 
vieron abandonar  á  Madrid,  retirarse  á 
Cádiz,  y  trasladar  el  trono  á  las  América?, 
y  hasta  las  tropas  españolas  estaban  ya  es- 
calonadas en  el  camino  de  Andalucía  para 
proteger  esta  fuga  del  rey  y  su  familia;  pero 
el  principe  de  Asturias  resistía  secretamente 
esta  partida,  que  entregaba  la  monarquía  á 
los  franceses.  Esta  resistencia  del  heredero 
inmediato  del  trono  traspiraba  al  pueblo  y 
hacia  al  príncipe  ídolo  de  la  nación  humi- 
llada y  vendida.  Intín^idada  la  corte  con  Ií^ 
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resolución  del  pueblo  de  impedir  la  fuga  de 
BUS  reyes,  dio  contraorden  y  se  retiró  con  el 
favorito  á  Araujuez  por  entre  las  tropas  re- 
concentradas parala  seguridad  de  su  viaje. 
Murat  entretanto,  durante  aquella  perpleji- 
dad de  los  dos  partidos  de  la  corte  y  aque- 
llos movimientos  todavia  respetuosos  del 
Ííueblo,  entraba  en  Madrid  con  el  ejército 
ranees,  ocupaba  todos  los  caminos  y  todos 
los  pasos  del  rio  que  dominan  la  capital,  y 
guardando  un  silencio  enigmático,  mas'^ te- 
rrible y  pérfido  que  una  declaración  de 
guerra,  se  erigía  en  arbitro  de  los  destinos 
del   pueblo  y  del  rey. 

"Desengañado  al  fin  el  príncipe  de  la  Paz 
sobre  la  supuesta  amistad  de  Napoleón, 
acababa  de  saber  poc  su  agente  Izquierdo, 
que  habia  llegado  precipitadamente  de 
París,  que  la  usurpación  del  trono  y  de  la 
nación  era  el  secreto  de  los  misteriosos 
manejos  de  Napoleón,  y  que  no  quedaba 
ya  mas  recurso  á  su  soberano  y  á  él  mismo 
que  apelar,  para  salvarse,  á  la  insurrección 
nacional  ó  á  la  faga;  pero  acostumbrado 
el  favorito  á  los  milagros  de  la  fortuna  y 
embriagado  con  los  sueños  que  la  diploma- 
cia astuta  de  Napoleón  habían  infundido 
durante  tanto  tiempo  en  su  alma,  seguia 
adormeciéndose  en  Aranjuez  con  las  ilusio- 
nes y  las  voluptuosidades  de  su  ultima  ho- 
ra. El  estampido  del  trueno  le  despertó  la 
noche  del  17  al  18  del  mes  de  Marzo  de  1808. 
Una  turba  de  paisanos  que  habia  salido 
furiosa  de  Madrid  en  el  momento  en  que 
Murat  entraba  y  profanaba  con  las  armas 
extranjeras  la  capital,  acudió  al  palacio 
real  de  Aranjuez  gritando  traición  y  ven- 
ganza contra  el  favorito,  que  según  decía, 
habia  vendido  la  patria  al  estranjero.  Aque- 
lla niultitud,  engrosada  en  el  camino  con 
las  poblaciones  del  tránsito  y  con  los  veci- 
nos del  mismo  Aranjuez,  cercaba  ya  el  pa- 
lacio de  Godoy  arrastrando  en  su  movi- 
miento á  las  tropas  y  proclamando  el  nom- 
bre querido  y  salvador  del  principo  de 
Asturias,  y  se  precipitó  en  la  habitación 
del  favorito,  puñal  en  mano,  para  lavar 
con  su  sangre  ja  debilidad  del  rey  y  la  pér- 
dida de  la  monarquía.  Apenas  tuvo  tiem- 
Godoy  para  escaparse  por  un  corredor  de 
la  furia  del  pueblo,  que  inundaba  y  des- 
trozaba su  palacio,  para  subir  por  una  es- 
calera oculta  á  los  desvanes,  y  esconderse 
allí;  como  uno  de  los  emperadores  pretoria- 
nos  de  Boma^  en  un  rollo  de  estera. 

"Creyendo  el  pueblo  que  se  había  escapa- 
do, sació  su  furia  clavando  sus  armas  en  los 
colchones  de  la  cama  del  favorito,  saqueó 
toda  la  casa  i  encendió  antorchas  para  redu- 
cirla a  cenizas ;  en  seguida  se  dirijíó  al  pa- 
lacio del  reí,  i  respetando  sus  umbrales,  pe- 
dia á  grandes  gritos  por  soberano  á  su  hijo 


Fernando.  Insensibles  á  su  peligro  i  á  sus 
ultrajes  personales,  la  reina  i  su  marido, 
mas  fíeles  al  amor  i  á  la  amistad  que  á  su 
corona,  solo  temían  y  suplicaban  por  Go- 
doy, pidiendo  casi  de  rodillas  á  su  hijo  que 
hiciera  por  descubrir  el  paradero  del  prín- 
cipe de  la  Paz,  i  procurase  su  salvación, 
prometiéndole  que  le  entregarían  la  corona 
si  le  devolvían  á  su  amigo. 


"Entretanto  el  infortunado  Godoy,  habia 
pasado  la  noche  i  gran  parte  del  día  siguien- 
te en  la  lenta  agonía  de  un  reo  condenado 
á  muerte  que  oye  desde  su  retiro  las  maldi- 
ciones, el  furor  y  los  preparativos  de  su 
suplicio,  i  que  no  puede  libertarse  de  la 
muerte  sin  precipitarse  en  otra.  Devorado 
por  la  sed,  abrumado  de  calor,  abrasado  por 
la  calentara,  temiendo  que  el  fuego  aplica- 
do á  su  palacio  le  consumiese  vivo  en  la 
hoguera  de  paja  en  que  se  habia  sepultado, 
le  parecían  siglos  las  horas  de  su  lento  mar- 
tirio. Eu  fin,  no  oyendo  ya  en  su  casa  ni 
los  pasos,  ni  los  gritos  de  la  alborotada  mu- 
chedumbre, y  pensando  que  el  pueblo,  can- 
sado de  esperar,  se  habia  retirado  completa- 
mente para  ir  á  buscarlo  en  otra  parte,  se 
aventuró  á  salir  de  su  retiro,  i  á  bajar  con  el 
mayor  sigilo  las  escaleras  del  desván  para  ir 
á  apagar  su  sed,  buscando  inútilmente  una 
gota  de  agua  en  los  jardines  y  en  las  fuentes 
de  aquel  palacio  que  pocas  horas  antes  le 
prodigaba  todas  sus  delicias.  Aquel  silencio 
de  su  casa  abandonada  en  la  apariencia  era 
un  lazo,  i  en  los  vestíbulos  había  apostados 
centinelas  descalzos  i  guardando  el  mayor 
silencio  para  no  hacer  pública  su  vigilancia. 
Uno  de  estos  centinelas  le  descubre,  le  pren- 
de, recházalas  ofertas  de  dinero  que  le  hace 
el  fugitivo  para  enternecerle,  i  lo  entrega  á 
la  guardia,  que  inútilmente  lo  disputa  al 
furor  del  pueblo,  el  cual  le  arroja  piedras 
i  lodo.  La  noticia  de  su  prisión  resuena 
como  un  grito  de  alegría  hasta  el  palacio 
delrei;  á  este  grito  responden  la  reinal 
el  rei  con  otro  de  desesperación,  i  ruegan  á 
su  hijo  que  se  muestre  magnánimo  i  salve 
de  la  muerte  á  su  enemigo  :  "  Fernando, 
le  dice  su  madre,  ¿quieres  nuestra  corona  ? 
Tuya  es,  salva  á  nuestro  amigo  i  abdicará 
tu  padre.  Sí,  sí,  añade  el  anciano  rei,  sal- 
va á  Manuel  i  eres  rei."  A  estas  palabras 
corre  Fernando  á  socorrer  á  su  enemigo,  le 
arranca  del  poder  de  la  muchedumbre,  i  lo 
confiará  la  custodia  de  la  tropa.  "  ¿  Sabes, 
le  dijo  por  toda  venganza,  que  ya  soi  tu 
rei  ? "  Pero  á  lo  menos,  viven  el  rei,  mi 
señor,  i  la  reina  ?  preguntó  por  todo  con- 
suelo el  favorito,  más  cuidadoso  del  desti- 
no de  sus  bienhechores  que  de  su  humilla- 
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cion  i  de  sns  heridas.  Una  vez  tranquilo 
sobre  la  existencia  de  sus  soberanos,  le  me- 
tieron cubierto  de  lodo  i  sangre,  en  un  co- 
che i  lo  llevaron  al  castillo  de  Villaviciosa 
para  aguardar  otra  muerte.  Juegos  del 
favor,  de  la  fortuna,  de  la  desgracia  i  de  la 
muerte,  que  se  arrancan  i  se  disputan  su 
víctima  en  una  noche,  i  que  no  habian  aca- 
bado todavia  para  Godoy. 


* 


"En  aquel  mismo  dia  abdicó  Carlos  IV  en 
favor  de  Fernando,  esperando  uno  i  otro 
que  la  abdicación  i  la  investidura  fuesen  ra- 
tificadas por  Napoleón,  dueño  del  territorio 
por  su  ejército,  i  arbitro  de  la  corona  por 
su  política.  Su  intérprete  Murat  rehusa- 
ba esplicarse,  entreteniendo  alternativamen  • 
te  con  la  esperanza  i  el  temor  al  padre  i  al 
hijo.  Precedido  i  seguido  Napoleón  de 
fuerzas  invencibles,  llegó  á  Bayona,  última 
ciudad  francesa  en  la  frontera  de  España  i 
avocó  así  en  el  territorio  de  la  Francia 
aquel  gran  proceso  como  para  tener  á  am- 
bos competidores,  á  quienes  habia  resuelto 
destronar  á  merced  de  su  ambición  i  sepa- 
rarlos de  su  pueblo.  Cárloíi  IV,  su  esposa, 
su  hijo  i  el  favorito  accedieron  á  aquella  in- 
vitación, medio  seducidos  i  medio  violenta- 
dos. Las  astucias  que  llevaban  á  aquellos 
dos  monarcas  á  Bayona,  se  parecian  mas  á 
la  política  italiana  de  Maquiavelo,  que  á  la 
política  romana  de  César.  Después  de  ha- 
ber arrastrado  Napoleón  á  sus  pies  á  aque- 
llos príncipes,  quiso  deshonrar  al  uno  por 
medio  del  otro,  dando  al  mundo  el  espec- 
táculo de  sus  disensiones  i  de  su  humilla- 
ción. El  padre  i  la  madre  reprendieron  fuer- 
temente á  su  hijo  delante  de  Napoleón,  i 
éste  afectó  tomar  la  defensa  de  Carlos  con- 
tra Fernando,  intimándole  que  abdicase  un 
reino  que  habia  adquirido  por  la  rebelión 
contra  los  derechos  de  la  sangre.  Luego 
que  el  hijo  abdicó  i  restituyó  el  trono,  obli- 
gó Napoleón  al  padre  á  abdicar  en  su  favor 
una  corona  que  no  podían  rehusar  en  el 
pérfido  cautiverio  que  sufrían  en  Bayona. 
Napoleón  dio  entonces  el  trono  de  España 
á  su  hermano  José,  i  envió  al  destierro  á 
Carlos  IV,  á  su  mujer  i  á  su  favorito,  sin 
mas  consuelo  que  la  amistad  que  unía  á  los 
tres,  i  con  una  pensión  mal  pagada,  en  cam- 
bio de  dos  imperios.  Señaló  por  prisión  á 
Fernando  i  á  su  hermano  el  castillo  de  Va- 
lenzay,  rodeado  de  armas  i  de  policía  para 
evitar  la  fuga  de  aquellos  príncipes,  si  por 
acaso  les  hacia  volver  en  sí  el  sentimiento 
de  su  dignidad  humillada.  Lanzó  sus  ejér- 
citos sobre  España,  sublevada  por  tantos 
atentados  en  favor  de  su  independencia.'' 


307. 

INSURRECCIÓN"     DE     ARANJÜEZ.— SU      IK- 
FLUBlH^CIA   EK   LA  POLÍTICA  Y  SITIJACIOK 
DE   LAS   COLONIAS   DE  ESPAÑA. 


"Está  generalmente  admitido,  que  la  insu 
rreccion  de  Aranjuez  (1808)  que  resolvió  el 
destierro  del  príncipe  de  la  Paz,y  la  abdica- 
ción de  Carlos  IV,  llevó,  principalmente  el 
primer  golpe  á  la  autoridad  real  en  las  colo- 
nias de  España.  Un  monarca  absoluto 
obligado  á  doblegar  la  cerviz  ante  un  po- 
pulacho faccioso,  insultado  por  sus  sub- 
ditos, abandonado  de  sus  guardias,  era 
un  espectáculo  á  propósito  para  debilitar 
de  lejos  entre  los  colonos  de  América  el 
sentimiento  monárquico  y  el  culto  regio, 
y  cuando  en  pos  de  estas  tristes  escenas  su- 
cedió la  invasión  de  la  península  por  Na- 
poleón, la  cautividad  del  monarca,  la  rui- 
na de  la  vieja  dinastía  en  Bayona  :  lo 
que  quedaba  de  prestigio  unido  al  nom- 
bre de  España  se  desvaneció  en  el  espíri- 
tu de  los  Americanos,  quienes  hasta  en- 
tonces creían  siempre  en  el  grande  impe- 
rio del  siglo  diez  y  seis,  el  terror  del  mun- 
do sobre  cuyas  tierras  no  se  ocultaba  ja- 
mas el  sol. 

"Esta credulidad  era  el  ángel  de  la  guar- 
da de  la  madre  patria:  perdiendo  este  apo- 
yo,— perdía  su  fuerza  moral,  única  que 
pudiese  mantener  en  obediencia  sus  quin- 
ce millones  de  subditos  de  ultramar.  Des- 
de este  momento  se  hizo  inevitable  la  per- 
dida  de  sus  colonias.  Algunos  instantes 
creyeron  éstas,  que  el  pueblo  español  le* 
vantándose  denodadamente  para  defender 
sus  derechos,  iba  á  sacudir  el  yugo ;  pera 
los  rápidos  progresos  de  las  armas  fran- 
cesas durante  el  año  1809,  la  debilidad, 
las  incertidumbres  y  los  reveses  de  la  Jun- 
ta central,  su  retirada  á  las  Andalucías  y 
la  ocupación  sucesiva  de  toda  la  penínsu- 
la por  el  ejército  invasor,  escepto  Oádiz, 
hicieron  desvanecer  el  entusiasmo  momen- 
táneo de  las  colonias  por  la  Metrópoli. 
Estos  acontecimientos  despertaron  en  el 
alma  de  los  criollos  su  antiguo  rencor,  y 
engendraron  nuevos  sentimientos  de  des- 
precio. Miraron  á  la  España  como  decaí- 
da de  su  antiguo  rango,  como  una  de  las 
provincias  do  la  Francia,  creyéronse  en- 
tonces exentos  de  toda  obediencia  para 
con  los  agentes  de  un  Gobierno  que  ya 
carecía  del  poder  de  hacerse  respetar  en 
su  propia  casa,  y  el  único  lazo  que  les 
contuvo  aun,  fué  el  principio  fundamen- 
tal de  la  jurisprudencia  española,  de  que 
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las  colonias  eran  de  la  corona,  y  no  del 
Estado.  Sin  embargo  en  la  ausencia  del 
monarca,  los  Americanos  españoles  tenian 
á  la  vista  el  ejemplo  de  sus  hermanos  de 
Europa,  que  reemplazaban  el  poder  real, 
por  autoridades  de  su  elección,  encarga- 
das de  gobernaren  su  nombre. 

II 

"  Este  estado  de  cosas  no  era  ignorado 
en  la  Península,  y  pronto  conoció  la  Jun- 
ta centra],  y  después  la  Kegencia,  la  nece- 
sidad de  conjurar  la  tempestad  con  sabias 
medidas,  modeladas  bajo  una  perfecta 
igualdad  de  derechos  entre  la  madre  patria 
y  sus  colonias  de  ultramar.  Estas  fueron 
declaradas  partes  integrantes  de  la  monar- 
quía por  decreto  de  5  de  Junio  de  1809 
y  otro  decreto  de  10  de  Mayo  de  1810,  les 
concedió  la  libertad  de  comercio  bajo  cier- 
tas restricciones.  Esta  equitativa  resolu- 
ción era  el  mejor  antídoto  contra  el  espí- 
ritu de  independencia  de  las  colonias. 
Desgraciadamente  los  comerciantes  do  Cá- 
diz, cuyos  intereses  contrariaba,  tuvieron 
el  enojoso  encargo  de  llevarla.  Otra  dis- 
posición de  27  de  Junio  decidió,  que  aten- 
dida la  importanóia  de  la  materia  y  lo  difí- 
cil de  la  situación,  ninguna  innovación 
tendrían  las  leyes  prohibitivas  que  afec- 
taban las  colonias,  ni  tampoco  las  relacio- 
ciones  que  existían  entre  ellas  y  la  Espa- 
fia.  Todas  las  disposiciones  del  Código 
indio  quedaron  en  vigor,  y  el  decreto  de 
Mayo  fué  declarado  nulo  y  de  ningún  va- 
lor.. Creyóse  poder  suavizar  cuanto  tenia 
de  irritante  este  nuevo  rigorismo,  con 
frases  liberales  y  promesas  brillantes,  pero 
fué  tiempo  perdido.  Los  criollos  queda- 
ron convencidos  de  lo  que  podían  espe- 
rar de  aquellos  que  reclamaban  para  si  la 
libertad,  y  rehusaban  concederla  á  sus  her- 
manos de  América.'^ 

III 

Estando  generalmente  admitido  que  el 
suceso  de  Aranjuez — 1808 — ,  motor  de  la 
abdicación  de  Carlos  IV,  lo  fué  tam- 
bién de  otros  trascendentales  á  la  Amé- 
rica Eapaüola,  es  evidente  que  tienen  gran 
ínteres  histórico  los  datos  de  aquel  acon- 
tecimiento cuando  se  trata  de  la  historia 
de  países  que  eran  en  la  época,  colonias  de 
España;  y  porestose  seguirá  insertando  en 
los  números  subsecuentes  una  serie  de  do- 
cumentos de  aquellos  sucesos  poco  cono- 
cidos en  los  anales  de  Venezuela,  y  que 
comprueban  la  influencia  que  tuvieron 
en  la  revolución  de  las  Américas  españo- 
las las  ocurrencias  del  Escorial  y  de  Aran- 
juez. 

TOHO  II.     U 


308. 

LACORTB  DE  MA.DEID  IlTrBOTA  SALIÍl  Dfí 
LA  CAPITAL, 

^^ Tantas  tropas  y  tan  numerosos  refuei*- 
zos  que  cada  día  se  internaban  mas  y  mas 
en  el  reino  ;  tanta  mala  fó  y  quebranta- 
miento de  solemnes  promesas,  el  viage  de 
Izquierdo  y  sus  temores;  tanto  cúmulo 
en  fin  de  sospechosos  indicios  impelieron 
á  Godoy  á  tomar  una  pronta  y  decisiva  re* 
solución.  Consultó  con  los  reyes  y  al  fin 
les  persuadió  lo  urge  a  te  que  era  pensar 
en  trasladarse  del  otro  lado  de  los  mares. 
Pareció  antes  oportuno,  como  paso  previo, 
adoptar  el  consejo  dado  por  el  príncipe  de 
Castelfranco  de  retirarse  á  Savílla,  desdo 
donde  con  más  descanso  se  pondrían  en  obra 
y  se  dirigirian  los  preparativos  de  tan  lar- 
go viaje.  Para  remover  todo  género  de 
tropiezos  se  acordó  formar  un  campo  en 
Talavera,  y  se  mandó  á  Solano  que  de  Por- 
tugal se  replegase  sobre  Badajoz.  Estas 
fuerzas,  con  las  que  se  sacarían  de  Madrid, 
debían  cubrir  el  viage  de  SS.  MM.,  y  conte- 
ner cualquier  movimiento  que  los  france- 
ses intentaran  para  impedirle.  También 
se  mandó  á  las  tropas  de  O  porto,  cuyo 
digno  general  Taranco  había  fallecido  alli 
de  un  cólico  violento,  que  se  volviesen  á 
Galicia ;  y  se  ofició  á  Junot  para  que  per* 
mítiese  á  Carrafa  dirijirse  con  sus  españo- 
les hacia  las  costas  meridionales,  en  dondo 
los  ingleses  amenazaban  desembarcar  ;  ar* 
tificio,  por  decirlo  de  paso,  demasiado  gro- 
sero para  engañar  al  general  francés.  Fué 
igualmente  muí  fuera  de  propósito  en- 
viar á  Dupont  un  oficial  de  es^do  mayor 
para  exigirle  aclaración  de  las  órdenes  que 
había  recibido,  como  sí  aquel  hubiera  de 
comunicarlas,  y  como  si  en  caso  de  contes- 
tar con  gitanería  estuviera  el  gobierno  es- 
pañol en  situación  de  reprimir  y  castigar 
su  insolencia. 

"Tales  fueron  las  medidas  preliminares 
que  Godoy  miró  como  necesarias  para  el 
premeditado  viage;  pero  inesperados  tras- 
tornos desbarataron  sus  intentos,  desplo- 
mándose estrepitosamente  el  edificio  de  su 
valimiento  y  grandeza. 

"  Los  habitadores  de  España,  alejados  de 
los  negocios  públicos,  y  gozando  de  aque- 
lla aparente  tranquilidad  propia  de  los  go- 
biernos despóticos,  estaban  todavía  ágenos 
de  prever  la  avenida  de  males  que,  rebal- 
sando en  su  suelo  como  en  campo  barbe* 
diado,  iban  á  cubrirle  de  espantosas  rui- 
nas. Madrid  sin  embargo,  agitado  ya  con 
voces  vagas  ó  inquietadoras,  creció  en  de- 
sasosiego con  los  preparativos  que  se  nota* 
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ion  de  largo  viage  en  casa  de  Dofia  Josefa 
Tadó,  particular  amiga  del  príncipe  de  la 
Paz,  y  con  la  salida  de  éste  para  Aranjuez 
eldia  13  de  marzo.  Sin  aqnel  incidente 
no  hubiera  la  última  ocurrencia  llamado 
tanto  la  atención,  teniendo  el  valido  por 
costumbre  pasar  una  semana  en  Madrid, 
y  otra  en  el  sitio  en  que  habitaban  SS. 
MM.,  quienes  de  mucho  tiempo  atrás  se 
detenian  solamente  en  la  capital  dos  meses 
del  afio,  y  aun  en  aquel,  al  trasladarse  en 
diciembre  del  Escorial  á  Aranjuez,  no  to- 
maron allí  su  habitual  descanso,  retraídos 
por  el  universal  disgusto  á  que  había  da- 
do ocasión  el  proceso  del  príncipe  de  As- 
turias. 

"Vióse  muí  luego  cuan  fundadoseran  los 
temores  públicos ;  porque  al  llegar  al  sitio 
el  príncipe  de  la  Paz,  y  después  de  haber 
conferenciado  con  los  reyes,  anunció  Car- 
los IV  á  los  ministros  del  despacho  la  de- 
terminación de  retirarse  á  Sevilla.  A  pe- 
sar del  sigilo  con  que  se  quisieron  tomar 
las  primeras  disposiciones,  se  traslució  bien 
pronto  el  proyectado  viage,  y  acabaron  de 
cobrar  fuerza  las  voces  esparcidas  con  las 
órdenes  que  se  comunicaron  para  que  la 
mayor  parte  de  la  guarnición  de  Madrid  se 
trasladase  á  Aranjuez.  Prevenido  para  su 
cumplimiento  el  capitán  general  de  Casti- 
lla Don  Francisco  Javier  Negrete,  se  avis- 
tó en  la  mañana  del  16  con  el  gobernador 
del  consejo  el  coronel  Don  Cárloa  Velasco, 
dándole  cuenta  de  la  salida  de  las  tropas 
en  todo  aquel  día,  en  virtud  de  un  decreto 
del  generalísimo  almirante;  y  previnién- 
dole al  propio  tiempo  de  parte  del  mismo 
publicar  un  bando  que  calmase  la  turba- 
ción de  los  ánimos.  No  bastándole  al  go- 
bernador la  ^órden  verbal,  exigió  de  Don 
Carlos  Velasco  que  la  extendiese  por  es- 
crito, y  con  ella  se  fué  al  consejo,  en  don- 
de se  acordó,  como  medida  previa  y  antes 
de  obedecer  el  expresado  mandato,  que«e 
expusiesen  reverentemente  á  S.  M.  las  fa- 
tales consecuencias  de  un  via^e  tan  pre- 
cipitado. Aplaudióse  la  determinación  del 
consejo,  aunque  nos  parece  no  fué  del  to- 
do desinteresada,  si  consideramos  la  incier- 
ta y  precaria  suerte  que,  con  la  temida  emi- 
gración más  allá  de  los  mares  de  la  dinas- 
tía reinante,  había  de  caber  á  muchos  de 
sus  servidores  y  empleados.  Así  se  vio  que 
hombres  que,  como  el  marqués  Caballero, 
en  los  días  de  prosperidad  habían  sido  su- 
misos cortesanos  fueron  los  que  con  mas 
empeño  aconsejaron  al  rey  que  desistiese 
de  su  viage. 

"Fuese  influjo  de  aquellas  representacio- 
nes, ó  fuese  mas  bien  el  fundado  temor  á 
quedaba  lugar  el  público  descontento,  el 
rey  trató  momentáneamente  de  suspender 


la  partida,  y  mandó  circular  un  decreto  á 
manera  de  proclama  que  comenzaba  por 
la  desusada  fórmula  de  "  amados  vasallos 
míos." 

309. 

PROOLAMA   DB    CARLOS  IV  A   "  SUS    VASA- 
LLOS"  DESIMPRESIONÁNDOLOS     DEL  TE- 
MOR QUE    habían  concebido    POR  EL 
VIAJE    DE  TODA    LA    FAMILIA    REAL    Á 
AMÉRICA. 

Amados  vasallos  mios :  vuestra  noble 
agitación  en  estas  circunstancias  es  un 
nuevo  testimonio  que  me  asegura  do  los 
sentimientos  de  vuestro  corazón;  y  yo 
que  cual  padre  tierno  os  amo,  me  apresuro 
á  consolaros  en  la  actual  angustia  que  os 
oprime.  Respirad  tranquilos:  sabed  que 
el  ejército  de  mi  caro  aliado  el  emperador 
de  los  franceses  atraviesa  mi  reino  con 
ideas  de  paz  y  de  amistad.  Su  objeto  es 
trasladarse  á  los  puntos  que  amenaza  el 
riesgo  de  algún  desembarco  del  enemigo, 
y  que  la  reunión  de  los  cuerpos  de  mi 
guardia  ni  tiene  el  objeto  de  defender  mi 
persona,  ni  acompañarme  en  un  viage  que 
la  malicia  os  ha  hecho  suponer  como  pre- 
ciso. Rodeado  de  la  acendrada  lealtad  de 
mis  vasallos  amados,  de  la  cual  tengo  tan 
irrefragables  pruebas,  ¿  que  puedo  yo  te- 
mer ?  y  cuando  la  necesidad  urgente  lo 
exigiese,  ¿  podría  dudar  de  las  fuerzas  que 
sus  pechos  generosos  me  ofrecerían? lío: 
esta  urgencia  no  la  verán  mis  pueblos. 
Españoles,  tranquilizad  vuestro  espíritu  : 
conducios 'como  hasta  aquí  con  las  tropas 
del  aliado  de  vuestro  rey,  y  veréis  en  breves 
días  restablecida  la  paz  en  vuestros  cora- 
zones, y  á  mí  gozando  la  que  el  cielo  me 
^  dispensa  en  el  seno  de  mi  lamilia  y  vues- 
tro amor. 

Dado  en  mi  palacio  real  de  Aranjuez   á 
16  de  marzo  de  1808. 


YO  EL  REY. 


A  don  Pedro  Cevallos. 


310. 

DECRETO  DE  CARLOS  IV  EXONERANDO  AL 
PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  DB  SUS  EMPLEOS 
DB  GENERALÍSIMO  Y    DB   ALMIRANTE    Y 

ENCARGÁNDOSE  DB  ELLOS   EL  MISMO  REY. 

Queriendo  mandar  por  mi    persona  el 
ejército  y  la  marina,  he  venido  en  exone* 


Digitized  by 


Google 


—  loír  — 


.•n 


rar  á  Don  Manuel  Godoy  príncipe  de  la 
Paz  de  sns  empleos  de  generalísimo  y  al- 
mirante, concediéndole  su  retiro  donde 
mas  le  acomode.  Tendréislo  entendido,  y 
lo  comunicaréis  á  quien  corresponda. 

YO  EL  REY. 

Aranjuez  13  de  marzo  de  1808. 
A  don  Antonio  Olaguer  Feliu. 

'  311. 


MOTIVOS  DEL  DECRETO  CONTRA  EL  PRINCI- 
PE DE  LA  PAZ,  CUAL  ERA  LA  EXECRA- 
CIÓN GENERAL  CONTRA  GODOY  ALENTA- 
DA POR  EL  PRINCIPE  DE  ASTURIAS. 

"Parecia  que,  desbaratado  el  viago  de  la 
real  familia  y  abatido  el  príncipe  de  la 
Paz,  eran  ya  cumplidos  los  deseos  de  los 
amotinados;  mas  todavía  continuaba  una 
terrible  y  sorda  agitación.  Los  reyes,  te- 
merosos de  otra  asonada,  mandaron  á  los 
ministros  del  despacho  que  pasasen  la  no- 
che del  18  al  19  en  palacio.  Por  la  maüa- 
na  el  príncipe  de  Castelfranco  y  los  capi- 
tanes de  guardias  de  corps,  conde  de  Vi- 
llariezo  y  marqués  de  Albudeite,  avisaron 
personalmente  á  SS.  MM.  que  dos  oficia- 
lea  de  guardias  con  la  mayor  reserva  y 
bajo  palabra  de  honor  acababan  do  pre- 
yenirles  que  para  aquella  noche  un  nuevo 
alboroto  se  preparaba  mayor  y  mas  recio 
que  el  de  la  precedente.  Habiéndoles  pre- 
guntado el  marqués  Caballero  si  estaban 
seguros  de  su  tropa,  respondieron  encogién- 
dose de  hombros  "que  solo  el.  príncipe 
de  Asturias  podia  componerlo  todo. "  Pa- 
só entonces  Caballero  á  verse  con  S.  A.,  y 
consiguió  que,  trasladándose  al  cuarto  de 
sus  padres,  les  ofreciese  que  impidiria  por 
medio  de  los  segundos  gefes  de  los  cuerpos 
de  la  casa  real  la  repetición  de  nuevos  al- 
borotos, como  también  el  que  mandaría  á 
yarias  personas,  cuya  presencia  en  el  sitio 
era  sospechosa,  que  regresasen  á  Madrid, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  que  criados 
suyos  se  esparciesen  por  la  población  para 
acabar  de  aquietar  el  desasosiego  que  aun 
subsistía.  Estos  ofrecimientos  del  prínci- 
pe dieron  cuerpo  á  la  sospecha  de  que  en 
mucha  parte  obraban  de  concierto  con  él 
los  sediciosos,  no  habiendo  habido  de  casual 
sino  el  momento  en  que  comenzó  el  bullicio, 
y  tal  vez  el  haber  después  ido  mas  allá  de  lo 
que  en  un  principio  se  habían  propues- 
to. 

'^  Tomadas  aquellas  determinaciones,  no 
se  pensaba  en  que  la  tranquilidad  volvería 


á  perturbarse,  é  inesperadamente  á  las  diez 
de  la  maflana  se  suscitó  un  nuevo  y  es- 
trepitoso tumulto.  El  príncipe  de  la  Paz 
á  quien  todos  creían  lejos  del  sitio,  y  loa 
reyes  mismos  camino  de  Andalucía,  fué 
descubierto  á  aquella  hora  en  su  propia 
casa.  Guando  en  la  noche  del  17  al  18  ha- 
bían sido  asaltados  sus  umbrales,  se  dis- 
ponía á  acostarse,  y  al  ruido,  cubriéndose 
con  un  capote  de  bayetón  que  tuvo  á  ma- 
no, cojiendo  mucho  oro  en  sus  bolsillos  y 
tomando  un  panecillo  de  la  mesa  en  que 
había  cenado,  trató  de  pasar  por  una  puer- 
ta escondida  á  la  casa  contigua  qiie  era  la 
de  la  duquesa  viuda  de  Osuna.  No  le  fué 
dado  fugarse  por  aquella  parte,  y  enton- 
ces se  subió  á  los  desvanes,  y  en  el  mas 
desconocido  se  ocultó  metiéndose  en  un 
rollo  de  esteras.  Alli  permaneció  desde 
aquella  noche  por  el  espacio  de  36  horas 
privado  de  toda  bebida  y  con  la  inquie- 
tud y  desvelo  propio  de  su  crítica  y  an- 
gustiada posición.  Acosado  de  la  sed  tuvo 
al  fin  que  salir  de  su  molesto  y  desdichado 
asilo.  Conocido  por  un  centinela  de  guar- 
dias walonas  que  al  instante  gritó  á  las 
armas,  no  usó  de  unas  pistolas  que  eonsigo 
traia,  fuera  cobardía  ó  mas  bien  desmayo 
con  el  largo  padecer.  Sabedor  el  pueblo 
de  que  se  le  habia  encontrado  se  agolpó 
hacia  su  casa,  y  hubiera  allí  perecido  si 
una  partida  de  guardias  de  corps  no  le  hu- 
biese protegido  á  tiempo.  Oondujéronle 
éstos  á  su  cuartel,  y  en  el  tránsito  acome- 
tiéndole la  gente  con  palas,  estacas  y  todo 
género  de  armas  é  instrumentos,  procura- 
ba matarle  ó  herirle,  buscando  camino  á 
sus  furibundos  golpes  por  entre  los  caba- 
llos y  los  guardias,  quienes  ehcudándole  le 
libraron  de  un  trágico  y  desaseóse  fin. 
Para  mayor  seguridad,  creciendo  el  tumul- 
to, aceleraron  los  guardias  el  paso,  y  el 
desgraciado  preso  en  medio  y  apoyándose 
sobre  los  arzones  de  las  sillas  de  dos  caba- 
llos seguía  su  levantado  trote  jadeando, 
sofocado  y  casi  llevado  en  vilo.  La  tra- 
vesía considerable  que  desde  su  casa  habia 
al  parage  adonde  le  conducían,  sobre  todo 
teniendo  que  cruzar  la  espaciosa  plazuela 
de  San  Antonio,  hubiera  dado  mayor  fa- 
cilidad al  furor  popular  para  acabar  con 
su  vida,  si  temerosos  los  que  le  perseguían 
de  herir  á  alguno  de  los  de  la  escolta  no 
hubiesen  aseq^ado  sus  tiros  de  un  moáb 
incierto  y  vacilante.  Asi  fué  que,  aunque 
magullado  y  contuso  ^  en  varias  partes  de 
su  cuerpo,  solo  recibió  una  herida  algo 
profunda  sobre  una  ceja.  En  tanto  avisa- 
do Carlos  lY  de  lo  que  pasaba  ordenó  á  su 
hijo  que  corriera  sin  tardanza  y  salvara  la 
vida  de  su  malhadado  amigo.  Llegó  el 
príncipe  al  cuartel  adonde  le  habían  traído 
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f^re80,ycon  su  preaencia  contuvo  á  lamul- 
itud.  Entonces  diciéndole  Fernando  que 
le  perdonaba  la  vida  conservó  bastante  se- 
renidad para  preguntarle  á  pesar  del  terri- 
ble trance  "  si  era  ya  rey  ; "  á  lo  que  le 
respondió:  " Todavía  no,  pero  luego  lo  se- 
ré. "  Palabras  notables  y  que  demuestran 
cuan  cercana  creia  su  exaltación  al  solio. 
Aquietado  el  pueblo  con  la  promesa  que  el 
príncipe  de  Asturias  le  reiteró  muchas  ve- 
ces de  que  el  preso  seria  juagado  y  castiga- 
do conforme  4  las  leyes,  se  dispersó  y  se 
recogió  cada  uno  tranquilamente  á  su  casa. 
Godoy,  desposeído  de  su  grandeza,  volvió 
adonde  había  habitado  antes  de  comenzar- 
sa  aquella,  y  maltratado  y  abatido  quedó 
entregado  en  su  soledad  á  su  incierta  y  ho- 
rrenda suerte.  Casi  todos,  á  excepción  de 
los  reyes  padres,  le  abandonaron,  que  la 
amistad  se  eclipsa  al  llegar  el  nublado  de 
la  desgracia.  Y  aquel  á  cuyo  nombre  la 
mavor  parte  de  la  monarquía  todavía  tem- 
blaba, echado  sobre  unas  pajas  y  hundido 
en  la  amargura,  era  quizá  mas  desventura- 
do que  el  mas  desventurado  de  sus 
habitantes.  Asi  fué  derrocado  de  la 
cumbre  del  poder  este  hombre,  que 
de  simple  guardia  de  corps  se  alzó  en  bre- 
ve tiempo  á  las  principales  dignidades  de 
la  corona,  y  se  vio  condecorado  con  sus  ór- 
denes y  distinguido  con  nuevos  y  exor- 
bitantes honores.  ¿  Y  cuáles  fueron  los 
servicios  para  tanto  valimiento ;  cuáles  los 
singulares  hechos  que  le  abrieron  la  puerta 
y  le  dieron  suave  y  fácil  subida  á  tal  grado 
de  sublimada  grandeza?  Pesa  el  decirlo. 
La  desenfrenada  corrupción  y  una  privan- 
za fundada,  ¡  oh  baldón !  en  la  profanación 
del  tálamo  real.  Menester  seria'  que  re- 
trocediésemos hasta  Don  Beltran  de  la 
Cueva  para  tropezar  en  nuestra  historia 
con  igual  mancilla,  y  aun  entonces  si  bien 
aquel  valido  de  Enrique  IV  principió  su 
afortunada  carrera  por  el  modesto  empleo 
de  page  de  lanza,  y  se  encaminó  como  Go- 
doy por  la  senda  del  deshonor  regio,  nun- 
ca remontó  su  vuelo  á  tan  desmesurada 
altura,  teniendo  que  partir  su  favor  con 
Don  Juan  Pacheco,  y  cederle  á  veces  al 
temido  y  fiero  rival." 

312. 

CARTA  DE   CÁELOS  IV    Á  NÍPOLEON  COMIJ- 
NIOÁNDOLE  LA    RESOLUCIÓN    DE  ADMI- 
TIR Lá.  DIMISIÓN  DE  GODOY. 

Sedor  mi  hermano:  hacia  bastante 
tiempo  que  el  príncipe  de  la  Paz  me  ha- 
bía hecho  reiteradas  instancias  para  que 


le  admitiese  la  dimisión  de  los  enoargos 
de  generalísimo  y  almirante,  y  he  accedi- 
do á  sus  ruegos  ;  pero  como  no  debo  po- 
ner en  olvido  los  servicios  que  me  ha  he- 
cho, y  particularmente  los  de  haber  coo- 
perado á  mis  deseos  constantes  é  invaria- 
bles de  mantener  la  alianza  y  la  amistad 
íntima  que  me  une  á  V.  M.  I.  y  R.  yo  le 
conservaré  mi  gracia. 

Persuadido  yo  de  que  será  muy  agrada- 
ble á  mis  vasallos,  y  muí  conveniente  para 
realizar  los  importantes-  designios  de 
nuestra  alianza,  encargarme  yo  mismo  del 
mando  de  mis  ejércitos  de  tierra  y  mar, 
he  resuelto  hacerlo  así  y  me  apresuro  á 
comunicarlo  á  V.  M.  I.  y  R. ,  queriendo 
dar  en  esto  nuevas  pruebas  de  afecto  á  la 
persona  de  V.  M. ,  de  mis  deseos  de  con- 
servar las  íntimas  relaciones  que  nos  unen, 
y  de  la  fidelidad  que  forma  mi  carácter 
del  que  V.  M.  y  R.  tiene  repetidos  y  gran- 
des testimonios. 

La  continuación  de  dolores  reumáticos 
que  de  un  tiempo  á  esta  parte  me  impi- 
den usar  de  la  mano  derecha,  me  privan 
del  placer  de  escribir  por  mi  mismo  á 
V.  M.  I.  y  R. 

Soy  con  los  sentimientos  de  la  mayor 
estimación  y  del  mas  sincero  afecto  de 
V.  M.  I.  y  R.  su  buen  hermano. 

Aranjuez  18  de  marzo  de  1808. 


Carlos. 


313. 


ABDICACIÓN  QUE  CARLOS   IV   HIZO   DE   LA 
CORONA  Y  REINO    DE    ESPAÑA    EN   FA- 
VOR DE  SU  HIJO  FERNANDO,  POR  FUERZA 
DE  LOS  TUMULTOS  DEL  PUEBLO    CONTRA 
GODOY. 


Real  Decreto. 

Gomo  los  achaques  de  que  adolezco  no 
me  permiten  soportar  por  mas  tiempo  el 
grave  peso  del  gobierno  de  mis  reinos,  y  me 
sea  preciso  para  reparar  mi  salud  gozar  en  un 
clima  mas  templado  de  la  tranquilidad  de 
la  vida  privada,  he  determinado,  después 
de  la  mas  seria  deliberación,  abdicar  mí  co- 
rona en  mi  heredero  y  mi  muí  caro  hijo  el 
príncipe  de  Asturias.  Por  tanto  es  mi  real 
voluntad  que  sea  reconocido  y  obedecido 
como  rey  y  señor  natural  de  todos  mis  rei- 
nos y  dominios. 

Y  para  que  esto  mi  real  decreto  de  libre 
y  espontánea  abdicación  tenga  su  éxito  y 
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debido  cnmplimiento^  lo  comnnicareis  al 
coDsejo  y  demás  á  quien  corresponda. 

Dado  en  Aranjuez,  á  19  de  marzo  de 
1808. 

Yo  El  Rey. 

A  Don  Pedro  Ce  val  los. 

II 

Real  Despacho  librado  al  Capitán  general 
de  la  provincia  de  Venezuela,  comuni- 
cándole la  abdicación  de  Carlos  IV. 

Señor : 

El  Sefior  don  Pedro  Cevíillos  me  dice 
en  nota  de  este  dia  que  el  R^y  se  ha  servido 
dirigirle  el   Real  decreto  siguiente: 

"  Como  los  achaques  de  que  adolezco 
no  me  permiten  soportar  por  mas  tiem- 
po el  grave  peso  del  Gobierno  de 
mis  Reynos,  y  me  sea  preciso  para  re- 
parar mi  salud,  gozar  en  clima  mas 
templado  de  la  tranquilidad  de  la  vida 
privada :  ho  determinado  después  de  la 
mas  eéria  deliberación  abdicar  mi  Corona 
en  mi  heredero,  y  mi  mui  caro  hijo  el  prín- 
cipe de  Asturias.  Por  tanto,  es  mi  Real 
voluntad,  que  sea  reconocido,  y  obedecido 
como  Rey  y  Sefior  natural  de  todos  mis 
Reynos  y  Dominios.  Y  para  que  este  mi 
Real  decreto,  de  libre,  y  espontánea  abdi- 
cación, tenga  su  exacto  y  debido  cumpli- 
miento, lo  comunicareis  al  Consejo,  y  de- 
mas  á  quienes  corresponda.  Dado  en  A- 
ranjuez  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ocho. — Yo  el  Rey. — A  D.  Pe- 
dro Cevállos." 

Lo  traslado  á  U.  S.  de  Real  orden  para 
sn  cumplimiento  en    la  parte  que  le  toca, 

{r  que  lo  haga  saber  á  los  Comandantes  de 
os  Reales  Cuerpos  de  Artillería,  ó  Inge- 
nieros del  distrito  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 

Feliu. 
Aranjuez  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ocho. 

Sefior  Comandante  General  de  la  Proyin- 
cia  de  Venezuela.  • 

III 

Actas  del  Ayuniami&nio  de   Caracas  en 

Cabildo,  para  tomar  en  consideración  el 

Real  despacho  de  la  abdicación  que  le 

comunica  el  Capitán  general  de  Vote- 

zuela, 

^n  la  ciudad  de  Caracas   á  nueve  de 


Mayo  de  mil  ochocientos  ocho  afios,  reu* 
nido  el  Ayuntamiento  en  Cabildo  para  con- 
siderar el  grave  asunto  de  abdicación  de  S. 
M.  el  Rey  Carlos  IV,  incorporado  el  Exmo. 
Sefior  Don  Juan  de  Casas,  Caballero  pro- 
feso del  orden  de  Santiago,  Coronel  de  los 
Reales  Exórcitos,  Teniente  de  Rey,  Cabo 
subalterno,  segundo  Comandante  General 
de  esta  Plaza,  Subinspector  de  las  tropa» 
fijas  que  la  guarnecen.  Presidente  de  1» 
Real  Audiencia  de  este  distrito,  Vicepa-^ 
trono  Real,  Superintendente  Gral.  Súbele* 
legado  de  la  Real-Renta  do  Correos,  Go- 
bernador, y  Capitán  General  de  esta  Pro- 
vincia y  agregada  &  &  &,  dixo:  que  habien- 
do recibido  en  la  noche  del  dia  de  ayer  la 
Real  Orden  de  diez  y  nueve  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  librada  por  el  Ministerio  de  Es- 
tado, y  comunicada  por  el  de  Guerra,  com- 
prehensiva del  Real  decreto  que  en  ella  se 
expresa,  por  el  cual  S.  M.  ha  determina- 
do abdicar  su  Real  Corona  en  su  heredera, 
y  muy  caro,  y  amado  hijo  el  Serenísima 
Sefior  Príncipe  de  Asturias,  Nuestro  Se' 
fior,  mandando  que  sea  reconocido,  y  obe- 
decido como  Rey,  y  Sefior  natural  de  to- 
dos sus  Reynos,  y  Dominios;  y  que  para 
que  este  Real  decreto,  de  libre,  y  espon- 
tanea abdicación,  tenga  su  exacto  y  debi- 
do cumplimiento,  se  publicase  en  la  for- 
ma acostumbrada,  dando  las  órdenes  con- 
venientes ;  obedeciéndolo  su  Sefioria  con 
la  mayor  dignidad,  y  respeto  ;  debia  de 
mandar,  y  manda,  que  se  guarde,  cum- 
pla, y  ejecute,  y  que  se  publique  con  la 
solemnidad  acostumbrada  en  semejantes 
casos,  en  esta  Capital,  en  las  demás  Ciu- 
dades, Villas,  y  Cabezas  de  partido  de  es- 
ta Gobernación,  y  Gobiernos  subalternos  : 
comunicándose  á  la  Real  Audiencia,  á  los 
Reales  Cuerpos  de  Artillería,  6  Ingenie- 
ros, y  á  los  demás  de  este  Ejército,  y  á 
quien  mas  corresponda,  con  oficio,  é  in- 
serción necesaria.  Y  por  este,  así  su  Se- 
fioria lo  proveyó,  mandó,  y  firmó  con  dic- 
tamen del  Sefior  Don  Juan  Jurado  de 
Laines,  Oidor  honorario  de  esta  Real  Au- 
diencia, Teniente  de  Gobernador,  y  Ai¿- 
ditor  de  Guerra*de  esta  Provincia  ;  de  que 
yo  el  Escribano  de  Gobierno  doy  f e.— /wan 
de  Casas» — Juan  Jurado. — Ante  mí. — DotM^ 
Gabriel  Joseph  de  Arámburu^  Escribano  de 
Gobernación.— En  el  mismo  dia  á  las  cuatro» 
do  la  tarde,  yo  el  Escribano  de  Gobernación: 
con  asistencia  del  Sargento  mayor  Don 
Nicolás  de  Castro,  el  Capitán  Don  Pedro 
Suarez  Urbina,  el  Teniente  Don  Ramón 
de  Ayala,  y  el  Subteniente  Don  Joseph 
Miquilarena,  con  el  correspondiente  pi- 
quete de  Granaderos  del  Batallón  Vetera- 
no, y  de  los  Sargentos  del  Real  Cuerpo  de 
Artillería,  y  Batallones  de  Milicias  blan- 
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eos,  pardos,  y  morenos  de  esta  Ciudad,  á 
son  de  cajas,  y  -á  usanza  militar,  y  por 
voz  del  negro  del  Rey  hize  publicar,  y  pu- 
bliqué la  Real  orden,  y  auto  de  su  obede- 
cimiento antecedentes,  en  cinco  lugares 
los  mas  públicos,  de  esta  ciudad,  de  que 
doy  te.^Don  QabrielJoseph  de  Árámbu- 
TU,  Escribano  público  y  de  Goberna* 
cion. 

Es  copia  fiel  de  los  originales  de  su  con- 
tenido que  por  ahora  -quedan  en  mi  poder : 
y  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  auto  an- 
tecedente,  hize  sacar  esta  copia  que  signo 
y  firmo  en  Caracas  á  doce  de  Mayo  de  i;qí1 
ochocientos  y  ocho. 

Don  Gabriel  Joseph  de  ArmriburUy  Es- 
cribano público  y  de  Gobernación. 

314. 

ACUERDOS  SOBRE    EL     BAKDO    PUBLICADO 
POR  LA  ABDICACIÓN  DE    LA   CORONA  DE 
ESPAÑA,  HECHA  POR  CARLOS   IV.   EN  SU 
HIJO  FERNANDO     VII,   Y  SOBRE   ILUMI- 
NACIÓN   EN    SU  OBSEQUIO. 


I 


En  la  Ciudad  de  Caracas,  en  16  de  Ma- 
yo del  año  de  1808,  los  señores  del  muy 
ilustre  Ayuntamiento  de  ella,  Dr.  Don 
Juan  José  Hurtado,  Alcalde  ordinario  de 
segunda  elección,  don  Isidoro  Méndez, 
don  José  María  Blanco,  Don  Dionisio 
Palacio,  don  Juan  de  Ascanio,  don  Sil- 
vestre Tovar  Liendo,  y  Dr.  don  Nicolás 
Anzola,  Regidores,  y  don  Manuel  de  Eche- 
zuría  y  Echeverría  Síndico  Procurador 
general ;  sin  asistencia  de  los  demás  seño- 
res por  legítimos  impedimentos.  En  el 
Acuerdo  ordinario  de  este  dia  se  dio  cuen- 
ta de  un  oficio  del  señor  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general  de  12  del  co- 
rriente, con  el  que  traslada  á  este  Ilustre 
Cuerpo  testimonio  de  la  Eeal  Orden  de 
19  de  Marzo  último,  y  auto  de  9  del  pre- 
sente, por  el  que  su  Señoría,  dándola  su 
cumplimiento,  mandó  se  publicase,  como 
se  publicó  por  bando  real  en   dicho  dia  9 

Sor  la  tarde,  la  abdicación  que  hizo  Su 
[agestad  Católica  el  Señor  Don  Carlos  IV 
de  la  Corona,  en  su  mui  querido  y  amado 
hijo  el  Príncipe  de  Asturias,  para  que  como 
Rey  y  Señor  natural  se  le  reconozca  por 
tal  en  todos  sus  Reinos  y  Dominios  ;  y  no 
pudiendo  este  Ayuntamiento  desentenderse 
del  particular  regocijo  que  le  ha  causado 
la  exaltación  de  su  nuevo  Soberano,  acor- 
daron :— que  en  comprobante  de  ello,   se 


haga  asi  presente  al  mismo  señor  Presi- 
dente Gobernador  y  Capitán  general  en 
representación  de  Su  Magestad;  manifes- 
tándole como  le  manifiestan  lo  plausible 
y  grato  que  ha  sido  á  esta  capital  la  dicha 
exaltación  al  trono  del  Señor  Don  Fernan- 
do VII,  en  cuyo  obsequio  y  veneración 
estiman  por  mui  del  caso,  siempre  que  sea 
del  agrado  de  Su  Señoría,  como  seto  per- 
suaden, se  haga  un  alumbrado  general  por 
8  noches  continuas  en  toda  la  Ciudad, 
cantándose  al  siguiente  dia  de  la  ultima 
un  Te  Deum,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada, en  acción  de  gracias  en  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  ;  por  lo  cual  se  le 
pase  con  la  solemnidad  de  estilo,  copia 
autorizada  de  este  Acuerdo  y  lo  firman,  Dr 
Don  Juan  José  Hurtado  y  Pozo. — Isidoro 
Antonio  López  Méndez. — José  María 
Blanco.— Silvestre  Tovar  Liendo.— Juan 
Ascanio. —  Dr.  Nicolás  Anzola. — Manuel 
de  Echezuría  y  Echeverría. — Ante  mí 
Andrés  de  Cires,  Escribano  Real. 

II 

Visto  lo  acordado  por  el  Mui  Ilustre 
Ayuntamiento  en  Acta  de  16  del  corrion- 
te,  téngase  presente  para  su  oportunidad, 
y  contéstese  con  esta  providencia  en  la 
forma  de  estilo. — Casas.— Jurado.— Prove- 
yólo el  Señor  Presidente  Gobernador  y 
Capitán  General  interino  de  esta  Provin- 
cia.—Caracas,  19  de  mayo  de  1808.— Ante 
mí,  Pablo  Castrillo,  Escribano  público  y 
mayor  de  Gobierno. 

Acompaño  á  US.  testimonio  del  auto  pro- 
veído por  mi  Tribunal  en  19  del  corrien- 
te sobre  su  Acta  do  16  del  mismo,  á  fin 
deque  US.  haga  de  él  el  uso  que  correspon- 
da.—Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — 
Caracas,  21  de  mayo  de  1808.^ Juan  do 
Casas. — Mui  Ilustre  Ayuntamiento  de  es- 
ta Capital. 

III 

En  la  ciudad  de  Caracas,  en  23  de  ma- 
yo de  1808  los  Señores  del  Mui  Ilustre 
Ayuntamiento  de  ella,  Dr.  Don  Juan.  Jo- 
sé Hurtado,  Alcalde  Ordinario  Segundo, 
Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez,  Don 
Juan  de  Ascanio,  y  Dr.  Don  Nicolás  An- 
zola, Regidores,  y  Don  Manuel  de  Eche- 
zuría y  Echeverría  Síndico  Procurador 
general ;  sin  asistencia  de  los  demás  Se- 
ñores por  legítimos  impedimentos.  En  el 
Acuerdo  Ordinario  de  este  día,  el  Señor 
Síndico  Procurador  general  manifestó 
testimonio  del  auto  de  la  Real  Audiencia 
de  17  del  corriente,  en  que  se  aprueba  el 
gasto  á  que  pueda  ascender  la  iluminación 
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de  la  Sala  capitular  en  las  8  noches  eü  qne 
ha  "de  verificarse  en  obsequio  de  la  exalta- 
ción al  Trono  del  Seflor  Don  Fernando 
Vil,  según  se  acordó  en  16  del   mismo: 

L habiéndose  recibido  también  el  oficio  del 
?üor  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
General  de  21  del  mismo  mes,  con  el  tes- 
timonio que  acompaüa  del  auto  que  pro- 
veyó en  ei  19,  en  vista  del  que  del  mismo 
Acuerdo  se  le  pasó,  y  por  el  cual  previe- 
ne, "SB  TBNGl  PRESENTE  PARA  SU  OPOR- 
TUNIDAD": los  espresados  Señores  vién- 
dose reducidos  al  inesperado  y  mui  sensi- 
ble conflicto  de  ahogar  en  su  cuna  los  na- 
turales y  característicos  sentimientos  de 
lealtad  y  amor  á  su  augusto  Soberano,  y 
qne  dieron  origen  al  expresado  Acuerdo  ; 
pues,  por  efecto  de  la  determinación  del 
Señor  Presidente,  queda  sin  executarse  lo 
dispuesto  en  él,  asi  en  las  casas  consisto- 
riales, y  particulares  de  sus  individuos, 
como  en  el  resto  de  la  Ciudad  á  quien  sim- 
boliza, á  pesar  de  haber  obtenido  la  ilimi- 
tada aprobación  de  la  Beal  Audiencia  pa- 
ra el  gasto  á  que  ascendiese  la  iluminación 
determinada  ;  y  privados  al  mismo  tiem- 
po del  singular  regocijo  de  que  las  otras 
Ciudades,  Villas  y  Pueblos  de  la  Provin 
cía,  en  su  imitación  manifiesten  también 
las  sinceras  demostraciones  de  su  júbilo 
con  tan  plausible  como  justo  motivo;  no 
quedándoles  otro  recurso  en  tan  tristes 
como  críticas  circunstancias,  que  el  de 
manifestar  humildemente  á  Su  Magestad 
el  expresivo  sentimiento'  que  les  cerca,  en 
calificación  de  su  decidida  lealtad  y  amor. 
Acordaron  en  consecuencia,  que  con  el 
testimonio  correspondiente  se  dé  cuenta  á 
Su  Majestad  de  lo  ocurrido,  para  las  pro- 
yidencias  que  sean  de  su  Soberano  Real 
ajorado.  Y  lo  firmaron. — Dr.  Juan  José 
Hurtado  y  Pozo,— Isidoro  Antonio  López 
Méndez, —  Juan  Áscanio, —  Dr.  Nicolás 
Anzola, —  Manuel  de  Echezuría  y  Eche- 
verría. — Ante  mí. — Casiano  de  Bezarez, 
Escribano  de  Cabildo. 

315. 


ENTRADA    DE    FERNANDO  VII  A  MADRID 
EL  día  24  DE  MARZO   DE  1808. 

'^Fernando  cediendo  á  la  impaciencia 
pública  señaló  el  dia  24  de  marzo  para  hacer 
sa  entrada  en  Madrid.  Cansó  el  solo  aviso 
iodecible  contento,  saliendo  á  aguardarle 
en  la  víspera  por  la  noche  numeroso  gen- 
tío de  la  capital,  y  conoul'riendo  al  camino 
con  no  menor  diligencia  y  afán  todos  los 
pueblos  de  la  comarca.  Bodeado  de  tan  nue- 
TO  7  grandioso  acompañamiento  llegó  á  las 


Delicias,  desde  donde  por  la  puerta  de  Ato- 
cha ^ntró  en  Madrid  a  caballo,  siguiendo 
el  paseo  del  Pra-lo,  y  las  calles  de  Alcalá  y 
Mayor  hasta  palacio.  Iban  detras  y  en  co- 
che los  infantes  Dan  Carlos  y  Don  Anto- 
nio. Testigos  de  aquel  dia  de  placer  y  hol- 
ganza, nos  fué  mas  fácil  sentirle,  que  nos 
será  dar  de  él  ahora  una  idea  perfecta  y 
acabada.  Horas  enteras  tardó  el  rey  Fer- 
nando en  atravesar  desde  Atocha  hasta  pa- 
lacio: con  escasa  escolta,  por  doquiera  que 
pasaba,  estrechado  y  abrazado  por  el  in- 
menso concurso,  lentamente  adelantaba  el 
paso,  tendiéndoselo  al  encuentro  las  capas 
con  deseo  de  que  fueran  holladas  por  su 
caballo:  de  las  ventanas  se  tremolaban  los 
pañuelos,  y  los  vivas  y  clamores  saliendo 
de  todas  las  bocas  se  repetían  y  resonaban 
en  plazuelas  y  calles,  en  tablados  y  casas, 
acompañados  de  las  bendiciones  mas  sin- 
ceras y  cumplidas.  Nunca  pudo  monarca 
gozar  de  triunfo  mas  magnífico  ni  mas 
sencillo;  ni  nunca  tampoco  contrajo  algu- 
no obligación  mas  sagrada  de  correspon- 
der con  todo  ahinco  al  amor  desintere- 
sado de  subditos  tan  fieles." 


316. 

CARTA  DE  NAPOLEÓN  Á  SU  HERMANO  LUIS, 

REY    DE  HOLANDA,    PROPONIÉNDOLE   LA 

CORONA   DE  ESPAÑA,  EN  VIRTUD  DE  LA 

ABDICACIÓN   DE  CARLOS   IV     Y    DE    LOS 

SUCESOS   DE  ARANJÜEZ. 

El  rey  de  España  acaba  de  abdicar  la 
corona,  habiendo  sido  preso  el  príncipe  de 
la  Paz.  Un  levantamiento  habia  empeza* 
do  á  manifestarse  en  Madrid,  cuando  mis 
tropas  estaban  todavía  á  cuarenta  leguas 
de  distancia  de  aquella  capital.  El  gran 
duque  de  Berg  habrá  entrado  allí  el  23  con 
40,000  hombres,  deseando  con  ansia  sus 
habitantes  mi  presencia.  Seguro  de  que 
no  tendré  paz  sólida  con  Inglaterra  sino 
dando  un  grande  impulso  al  continente,  he 
resuelto  colocar  un  principe  francés  en  el 
trono  de  España ....  En  tal  estado  he 
pensado  en  tí  para  colocarte  en  dicho  tro- 
no... .  Respóndeme  categóricamente  cuál 
sea  tu  opinión  sobre  este  proyecto.  Bien 
ves  que  no  es  sino  proyecto,  y  aunque  ten- 
go 100,000  hombres  en  España,  es  posible, 
por  circunstancias  que  sobrevengan,  ó  que 
yo  mismo  vaya  directamente,  ó  que  todo 
se  acabe  en  quince  días,  ó  que  ande  mas 
despacio  siguiendo  en  secreto  las  operacio- 
nes durante  algunos  meses.  Bespóndeme  ca- 
tegóricamente: si  te  nombro  rey  de  Espa- 
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fia,    ¿lo  admites?    ¿puedo   contar   con- 
tigo ? . . . . 

Napoleón. 

Paris  27  de  marzo  de  1808. 

Esta  carta  fué  escrita  al  saibor  Napoleón  en  la 
noche  del  26  de  Marzo  las  primeras  ocurrencias 
de   Aranjuez  y  la  abdicación  de  Carlos  IV, 

317. 

DECRETOS   DE  FERNANDO   VII  MANDANDO 
FORMAR  CAUSA  AL  EX-PRINCIPE  DE  LA 
PAZ  DON   MANUEL  QODOY. 


Excmo.  Sr. 

Ha  determinado  el  Rey  se  forme  causa 
á  D.  Manuel  Godoy,  principe  do  la  Paz, 
por  sus  extravíos  y  excesos  públicos,  mane- 
jo de  intereses,  y  demás  que  resulte,  así 
de  las  diligencias  practicadas  hasta  aquí, 
como  de  la  causa  del  Escorial,  que  se  en- 
contró en  su  casa  de  Aranjuez  en  una  pa- 
pelera de  maderas  finas,  acharoladas  y 
bronceadas,  según  resulta  del  adjunto  tes- 
timonio, cuya  causa  original,  compuesta 
de  nueve  piezas,  con  el  índice  de  ellas,  un 
telégrafo,  y  varias  cifras  que  en  61  se  no- 
tan, remito  á  V.  E.,  como  también  la  con- 
sulta que  en  21  de  Noviembre  último  hi- 
zo á  S.  M.  el  Eey  Padre  la  Junta  de  Mi- 
nistros que  entendió  en  la  citada  causa,  y 
la  exposición  original  que  yo  formé  en  su  ra- 
zón con  fecha  del  propio  día.  Asimismo  in- 
cluyo á  V.  E.  las  adjuntas  certificaciones 
que  sobre  el  mismo  asunto  han  dado  de 
iKeal  Orden  los  quatro  Secretarios  de  S.  M. 
y  Oficiales  de  la  Secretaría  de  Gracia  y 
Justicia  de  mi  cargo,  y  de  la  de  Guerra; 
las  dos  cartas  que  ha  dirigido  el  Sr.  D.  Mi- 
guel Cayetano  Soler  desde  el  Eeal  sitio  de 
o.  Lorenzo ;  y  lo  que  ha  representado  el 
Fiscal  D.  Simón  de  Vieggs,  con  fecha  de 
31  de  Marzo  último:  todo  á  fin  de  que  el 
Consejo,  con  audiencia  de  los  dos  Fiscales 
Gerónimo  Antonio  Diez  y  D.  Nicolás  de 
Sierra,  disponga  lo  conveniente  á  la  subs- 
tanciación de  esta  causa,  y  de  la  que  debe 
formarse  en  ramo  separado  á  D.  Diego 
Godoy,  Duque  de  Almodóvar  del  Campo, 
y  al  Intendente  que  fué  de  la  Havana  D. 
Luis  de  Viguri,  y  demás  que  resulten  cul- 
pados; procurando  dicho  Tribunal  que 
todo  sea  con  la  brevedad  posible,  y  con 
preferencia  á  todo  otro  asunto,  consultan- 
do á  S.  M.  lo  que  fuere  necesario,  y  la  de- 
terminación definitiva  que  recayese.  De 
Orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  Y.  £.  para 


su  inteligencia  y  cumplimiento  del  Con- 
sejo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüos. 

Palacio  3  de  Abril  de  1808. 

El  Marques  OahalUro. 
Señor  Presidente  del  Consejo. 

II 

Habiéndose  mandado  el  dia  4  que  se  pasa- 
so  á  los  señores  Fiscales,  este  decreto,  reci- 
bió el  Consejo  otro  del  5  que  dice  así: 

Excmo.  Sr. 

El  lley  se  ha  servido  resolver  que  Jos  Mi- 
nistros del  Consejo  Conde  del  Pinar  y  D. 
Juan  Antonio  Inguanzo  entiendan  en  la 
substanciación  de  la  causa  que  se  ha  de  for- 
mar en  ese  Tribunal  á  D.  Manuel  Godoy, 
Príncipe  de  la  Paz,  á  su  hermaqo  D.  Diego 
Godoy,  Duque  de  Almodóvar  del  Campo,  á 

D.  Luis  de  Viguri,  Intendente  que  fué  de  la 
Havana,  y  demás  que  resulten  culpados. 
Lo  que  de  orden  de  S.  M.   comunico  á  V. 

E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  del 
Consejo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pa- 
lacio 5  de  Abril  de  1808. 

El  Marques  Caballero. 
Señor  Presidente  del  Consejo. 
III 

En  el  21  recibió  el  Consejo  la  nota  si- 
guiente: 

limo.  Señor:  En  la  Junta  de  Gobierno 
presidida  por  el  Serenísimo  Señor  Infante 
Don  Antonio  en  la  mañana  de  este  dia  se 
han  tenido  presentes  todas  las  repetidas 
ocurrencias  relativas  al  cumplimiento  de  la 
generosa  oferta  que  S.  M.  ha  hecho  á  su  ín- 
timo Amigo  y  Aliado  el  Emperador  de  los 
Franceses  y  Rey  de  Italia  de  poner  á  dispo- 
sición de  S.  M.  I.  y  K.  la  persona  del 
Príncipe  de  la  Paz,  preso  de  orden  de  S.  M. 
y  á  la  del  Consejo.  Igualmente  ha  tenido 
presentes  las  seguridades  inviolables  que 
S.  M,  I.  y  R.  ha  manifestado  al  Rey  nuestro 
Señor  y  á  la  Junta  de  Gobierno  de  que  la 
persona  del  mismo  Príncipe  de  la  Paz  no 
volverá  jamas  á  entrar  en  España,  ni  sus 
dominios,  ni  á  tener  la  mas  leve  influencia 
en  su  gobierno ;  y  en  conformidad  de  las 
soberanas  intenciones  de  S.  M.  dirigidas  con 
tan  admirable  bondad  á  consolidar  mas  y 
mas  la  felicidad  de  su  Monarquía,  y  la  inti- 
ma unión  y  alianza  de  ambas  Naciones^  co- 
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mo  acaba  de  manifestarlo  S.  M.,  según  cons- 
ta al  Consejo,  ha  dado  la  Junta  de  Gobier- 
no todas  las  providencias  convenientes  á  la 
entrega  del  referido  Príncipe  de  la  Paz  á 
disposición  de  S.  M.  I.  y  R.  el  Emperador 
de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia,  con  la  quie- 
tud, buen  orden  y  seguridades  mas  confor- 
mes á  la  voluntad  deS.  M.  y  á  la  tranquili- 
dad y  felicidad  de  la  Monarquía;  hacién- 
dose presente  al  Consejo  para  su  inteligen- 
cia y  satisfacción  del  público,  y  circulándo- 
se inmediatamente.  Y  de  acuerdo  de  la 
misma  Junta  lo  participo  á  V.  S.  I.  para 
que  dicho  Consejo  disponga  su  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
aflos.    Palacio  20  de  Abril  de  1808. 

Sebastian  Piñuela. 
S^or  Decano  del  Consejo. 

318. 

CORRESPONDENCIA     QUE    HABÍA      TENIDO 
LÜQAR     ENTRE     MÜRAT     I    LOS      REYES 
PADRES,      POR     MEDIO     DE    LA     REINA 
ETRURIA    Sü    HIJA. 


iVo/a  escrita  por  la  reina  de  España  para 
él  gran  duque  de  Berg  y  remitida  2>or  la 
reina  de  Etruria  sin  fecha» 

El  rey  mi  esposo  (que  me  hace  escribir 
por  no  poderlo  hacer  á  causa  de  los  dolores 
6  hinchazón  de  su  mano)  desea  saber  si  el 
gran  duque  de  Berg  llevada  á  bien  encar- 
darse de  tratar  eficazmente  con  el  empera- 
dor para  asegurar  la  vida  del  príncipe  de  la 
Paz,  y  que  fuese  asistido  de  algunos  cria- 
dos suyos  ó  de  capellanes. 

Si  el  gran  duque  pudiera  ir  á  librarle  ó 
por  lo  menos  darle  algún  consuelo,  él  tiene 
todas  sus  esperanzas  en  el  gran  duque,  por 
ser  su  grande  amigo.  El  espera  todo  de  S. 
A.  y  del  emperador  á  quien  siempre  ha  sido 
afecto. 

Asimismo  que  el  gran  duque  consiga  del 
emperador  que  al  rey  mi  esposo,  á  mí  y  al 
príncipe  de  la  Puz  se  dé  lo  necesario  para 
poder  vivir  todos  tres  juntos  donde  conven- 
ga para  nuestra  salud  sin  mando  ni  intri- 
gas, pues  nosotros  no  las  tendremos. 

El  emperador  es  generoso,  es  un  héroe,  y 
ha  sostenido  siempre  á  sus  fíeles  aliados  y 
aun  á  los  que  son  perseguidos.  Nadie  lo 
es  tanto  como  nosotros.  ¿  Y  porqué  ?  por- 
que hemos  sido  siempre  fíeles  á  la  alianza. 

De  mi  hijo  no  podemos  esperar  jamas  si- 
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no  miserias  y  persecuciones.  Han  comen- 
zado á  forjar  y  se  continuará  fíojiendo  todo 
lo  que  pueda  contribuir  á  que  el  príncipe 
de  la  Paz,  (amigo  inocente  y  afecto  al  em- 
perador, al  gran  duque  y  á  todos  los  france- 
ses) parezca  criminal  á  los  ojos  del  público 
y  del  emperador.  Es  necesario  que  no  se 
crea  nada.  Los  enemigos  tienen  la  fuerza 
y  todos  los  medios  de  justificar  como  verda- 
dero lo  que  en  sí  es  fals(». 

^*El  rey  desea  igualmente  que  yo  ver  y  ha- 
blar al  gran  duque  y  darle  por  sí  mismo  la 
protesta  que  tiene  en  su  poder."  Los  dos 
estamos  agradecidos  al  envío  que  ha  hecho 
de  tropas  suyas  y  á  todas  las  pruebas  que 
itos  da  de  su  amistad.  Debe  estar  S.  A. 
L  bien  persuadido  de  la  que  nosotros  le  he- 
mos tenido  siempre  y  conservamos  ahora. 
Nos  ponemos  en  sus  manos  y  las  del  empe- 
rador y  confiamos  que  nos  concederá  lo  que 
pedimos. 

Estos  son  todos  nuestros  deseos  cuando 
estamos  puestos  en  las  manos  de  tan  gran* 
de  y  generoso  monarca  y  héroe. 


LUISA. 


II 


Carta  de  la  reina  de  Etruria  al  gran  du- 
que de  Berg  en  Aranjuez  d  22  de  marzo 
de  1808,  con  una  postdata  del  rei  Car- 
los IV. 

Señor  mi  hermano:  acabo  de  ver  al  ede- 
cán comandante,  quien  me  ha  entregado 
vuestra  carta  por  la  cual  veo  con  mucha 
pena  que  mi  padre  y  mi  madre  no  han  po- 
dido tener  el  gusto  de  veros,  aunque  lo  de- 
seaban eficazmente,  porque  toda  su  confian* 
za  tienen  puesta  en  vos,  de  quien  esperan 
que  podréis  contribuir  á  su  tranquilidad. 

El  pobre  príncipe  de  la  Paz  cubierto  de 
heridas  y  contusiones  está  decaído  en  la 
prisión,  y  no  cesa  de  invocar  el  terrible  mo- 
mento de  su  muerte.  No  hace  recuerdo 
de  otras  personas  que  de  su  amigo  el  gran 
duque  de  Berg,  y  dice  que  éste  es  el  único 
en  quien  confia  que  le  ha  de  conseguir  su 
salud. 

Mi  padre,  mi  madre  y  yo  hemos  hablado 
con  vuestro  edeean  comandante.  El  os  di- 
rá todo.  Yo  fio  en  vuestra  amistad  y  que 
por  ella  nos  salvareis  á  los  tres  y  al  pobre 
preso. 

No  tengo  tiempo  de  deciros  mas:  confio 
en  vos.  Mi  padre  añadirá  dos  líneas  áesta 
carta :  yo  soy  de  corazón  vuestra  afectídima 
hermana  y  amiga. 

HARÍA  LUISA. 
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Postdata  de  Carlos  IV. 

Sefior  y  muy  querido  hermano:  habien- 
do hablado  á  vuestro  edecán  comandante  é 
informádole  de  todo  lo  que  ha  sucedido, 
yo  08  ruego  el  favor  de  hacer  saber  al  em- 
perador que  le  suplico  disponga  la  libertad 
del  pobre  príncipe  de  la  Paz,  quien  solo  pa- 
dece por  haber  sido  amigo  de  la  Francia,  y 
asimismo  que  se  nos  deje  ir  al  país  que  mas 
nos  convenga  llevándonos  en  nuestra  com- 
pañía al  mismo  príncipe.  Por  ahora  va- 
mos á  Badajoz:  confio  recibir  antes  vuestra 
respuesta  caso  de  que  absolutamente  carez- 
cáis de  medios  de  vernos,  pues  mi  confian- 
za solo  está  en  vos  y  en  el  emperador. 
Mientras  tanto  yo  soy  vuestro  muy  afecto 
hermano  y  amigo  de  todo  corazón. 


CARLOS. 


III 


Carta  de  la  reina  de  España  al  gran  duque 
de  Berg  en  Aranjuez  á  22  de  marzo  de 
1808  junto  con  la  aiiterior  de  su  hija. 

Señor  y  mi  querido  hermano: yo  no  tengo 
mas  amigos  que  V.  A.  I.  El  rei  mi  amado 
esposo  os  escribe  implorando  vuestra  amis- 
tad. En  ella  está  únicamente  nuestra  es- 
peranza. Ambos  08  pedimos  una  prueba 
de  que  sois  nuestro  amigo,  y  es  la  de  hacer 
conocer  al  emperador  lo  sincero  de  nuestra 
amistad  y  del  afecto  que  siempre  hemos 
profesado  á  su  persona,  á  la  vuestra  y  á  la 
de  todos  los  franceses. 

El  pobre  príncipe  de  la  Paz  que  se  halla 
encarcelado  y  herido  por  ser  amigo  nuestro, 
apasionado  nuestro  y  afecto  á  toda  la  Fran- 
cia, sufre  todo  por  causa  de  haber  deseado 
el  arribo  de  vuestras  tropas  y  haber  sido  el 
único  amigo  nuestro  permanente.  El  hu- 
biera ido  á  ver  á  V.  A.  si  hubiera  tenido  li- 
bertad, y  ahora  mismo  no  cesa  de  nombrar 
á  V.  A.  y  de  manifestar  deseos  de  ver  al 
emperador. 

Consíganos  V.  A.  que  podamos  acabar 
nuestros  dias  tranquilamente  en  un  pais 
conveniente  á  la  salud  del  rey  (la  cual  está 
delicada  como  también  la  mia)  y  que  sea 
esto  en  compañía  de  nuestro  único  amigo 
que  también  lo  es  de  V.  A. 

Mi  hija  será  mi  intérprete  si  yo  no  logro 
la  satisfacción  de  poder  conocer  personal- 
mente y  hablar  á  V.  A.  ¿  Podríais  hacer 
esfuerzos  para  vernos  aunque  fuese  un  solo 
instante  de  noche  ó  como  quisierais  ?  El 
comandante  edecán  de  V.  A.  contará  todo 
lo  que  hemos  dicho. 

Esj^ero  que  Y.  A.  conseguirá  para  noso- 


tros lo  que  deseamos,  y  que  perdonará  las 
faltas  y  olvidos  que  haya  cometido  yo  en  el 
tratamiento,  pues  no  sé  donde  estoy,  y  de- 
béis creer  que  no  habrán  sido  por  faltar  á 
V.  A.  ni  dejar  de  darle  seguridad  de  toda 
mi  amistad. 

Ruego  á  Dios  guarde  á  V.  A.  I.  muchos 
años.    Vuestra  mas  afecta. 


Luisa. 


IV 


Carta  del  general  Monthion  al  gran  duque 
de  Berg  en  Aranjuez   á  23  de  marzo  de 

1808. 

Conforme  á  las  órdenes  de  V.  A.  I.  yine 
á  Aranjuez  con  la  carta  de  V.  A.  para  la 
reina  de  Etruria.  Llegué  á  las  ocho  de  la 
mañana :  la  reina  estaba  todavía  en  cama  : 
se  levantó  inmediatamente  :  me  hizo  en- 
trar :  le  entregué  vuestra  carta ;  me  rogó 
esperar  un  momento  mientras  iba  á  leerla 
con  el  rey  y  la  reina  sus  padres :  media  ho- 
ra después  entraron  todos  tres  á  la  sala  en 
que  yo  me  hallaba. 

El  rey  me  dijo  que  daba  gracias  á  V.  A. 
de  la  parte  que  tomabais  en  sus  ¡desgracias, 
tanto  mas  grandes  cuanto  era  el  autor  de 
ellas  un  hijo  suyo.  El  rey  me  dijo  que 
esta  revolución  había  sido  muy  premedita- 
da ;  que  para  ello  se  había  distribuido  mu- 
cho dinero,  y  que  los  principales  persona- 
ges  habían  sido  su  hijo  y  Mr.  Caballero  mi- 
nistro de  la  justicia :  que  S.  M.  había  sido 
violentado  para  abdicar  la  corona  por  sal- 
var la  vida  de  la  reina  y  la  suya,  pues  sabia 
que  sin  esta  diligencia  los  dos  hubieran  si- 
do asesinados  aquella  noche ;  que  la  conduc- 
ta del  príncipe  de  Asturias  era  tanto  mas 
horrible  cuanto  mas  prevenido  estaba  de 
que  conociendo  el  rey  los  deseos  que  su 
hijo  tenia  de  reinar,  y  estando  S.  M.  próxi- 
mo á  cumplir  sesenta  años,  habia  conveni- 
do en  ceder  á  su  hijo  la  corona  cuando  és- 
te se  casara  con  una  princesa  de  la  familia 
imperial  de  Francia  como  S.  M.  deseaba 
ardientemente. 

El  rey  ha  añadido  que  el  príncipe  de 
Asturias  queria  que  su  padre  se  retirase 
con  la  reina  su  muger  á  Badajoz,  frontera 
de  Portugal :  que  el  rey  le  había  hecho  la 
observación  de  que  el  clima  de  aquel  pais 
no  le  convenia,  y  le  había  pedido  permiso  . 
de  escoger  otro,  por  lo  cual  el  mismo  rey 
Carlos  deseaba  obtener  del  emperador  li- 
cencia de  adquirir  un  bien  en  Francia  y  de 
asegurar  allí  su  existencia.  Li  reina  me 
ha  dicho  que  había  suplicado  á  su  hijo  la 
dilación  del  víage  á  Badajoz ;  pero  que  no 
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había  conseguido  nada,  por  lo  que  debería 
verificarse  en  el  próximo  Iones. 

Al  tiempo  de  despedirme  yo  de  SS.  MM. 
me  dijo  el  rey  :  "  Yo  he  escrito  al  empera- 
dor poniendo  mi  suerte  en  sus  manos : 
quise  enviar  mi  carta  por  un  correo ;  pero 
no  es  posible  medio  mas  seguro  que  el  de 
confiarla  á  vuestro  cuidado.  '^ 

El  rey  pasó  entonces  á  su  gabinete  y 
luego  salió  trayendo  en  su  mano  la  carta 
adjunta.  Me  la  entregó  y  dijo  estas  pala- 
bras: ^'Mi  situación  es  de  las  mas  tristes; 
acaban  de  llevarse  al  príncipe  de  la  Paz  y 
quieren  conducirlo  á  la  muerte  :  no  tiene 
otro  delito  que  haber  sido  muy  afecto  á  mi 
persona  toda  su  vida. " 

Añadió  quenohabia  modo  de  ruegos 
que  no  hubiese  puesto  en  práctica  para 
salvar  la  vida  de  su  infeliz  amigo  ;  pero 
habia  encontrado  sordo  á  todo  el  mundo 
y  dominado  del  espíritu  de  venganza. 
Qne  la  muerte  del  príncipe  de  la  Paz  pro- 
duciría la  suya,  pues  no  podria  S.  M.  so- 
brevivir á  ella. 

B.  de  Monthion. 


Caria  del  rey  Carlos  IV  al  emperador  Na- 
poleón en    Aranjuéz   á  23  de  marzo  de 
1808. 

Señor  mi  hermano :  V.  M.  sabrá  sin  du- 
da con  pena  los  sucesos  de  Aranjuéz  y  sus 
resultas;  y  no  verá  con  indiferennia  á  un 
rey  que  forzado  á  renunciar  la  corona  acu- 
de á  ponerse  en  los  brazos  de  un  grande 
monarca  aliado  suyo,  subordinándose  to- 
talmente á  la  disposición  del  único  que 
puede  darle  su  felicidad,  la  de  toda  su  fa- 
milia y  la  de  sus  fieles  vasallos. 

Yo  no  he  renunciado  en  favor  de  mi  hi- 
jo sino  por  la  f#rzadelas  circunstancias 
cnando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  cla- 
mores de  una  guardia  sublevada  me  ha- 
cían conocer  bastante  la  necesidad  de  esco- 
ger la  vida  ó  la  muerte,  pues  esta  última 
Be  hubiera  seguido  después  de  la  de  la  rei- 
na. 

Yo  fiá  forzado  á  renunciar ;  pero  asegu- 
rado ahora  con  plena  confianza  en  la  mag- 
nanimidad y  el  genio  del  grande  hotnbre 
qne  siempre  ha  mostrado  ser  amigo  mió, 
yo  he  tomado  la  resolución  de  conformar- 
me con  todo  lo  que  este  mismo  grande 
hombre  quiera  disponer  de  nosotros  y  de 
mi  suerte,  la  de  la  reina  y  la  del  príncipe 
de  la  Paz. 

Dirijo  á  V.  M.  I.  y  E.  nna  protesta  con- 
tra los  sucesos  de  Aranjuéz  y  contra  mi 
ibdipacion.    Me    entrego    y  enteramente  | 


confio  en  el  corazón  y  amistad  de  V.  M., 
con  lo  cual  ruego  á  Dios  qne  os  conserve 
en  su  santa  y  digna  guarda. 

De  V.  M.  I.  y  B.  su  muy  afecto  hermano 
y  amigo. 

OÁBLOS. 

VI 

Carta  de  Carlos  IV  remitienio  la  protesta 
de  21  de  Marzo  al  emperador. 

Hermano  y  señor:  V.  M.  sabrá  ya  con 
sentimiento  el  suceso  de  Aranjuéz  y  sus 
resultas,  y  no  dejará  ver  sin  algún  tanto 
de  interés  á  un  rey  que  forzado  á  abdicar 
la  corona  se  echa  en  los  brazos  de  un  gran 
monarca  su  aliado,  poniéndose  en  todo  y 
por  todo  á  su  disposición,  pues  que  él  es  el 
único  que  puede  hacer  su  dicha,  la  de  toda 
su  familia  y  la  de  sus  fieles  y  amados  va- 
sallos. ..Heme  visto  obligado  á  abdicar; 
pero  seguro  en  el  día  y  lleno  de  confianza  en- 
la  magnanimidad  y  genio  del  grande  hom- 
bre  que  siempre  se  ha  manifestado  mi  ami- 
go, he  tomado  la  resolución  de  dejar  á  su 
arbitrio  lo  que  se  sirviese  hacer  de  noso- 
tros, mi  suerte,  la  de  la  reina. .  .Dirijo  á 
V.  M.  L  una  protesta  contra  el  aconteci- 
miento de  Aranjuéz,  y  contra  mi  abdicación. 
Me  pongo  y  confio  enteramente  en  el  cora- 
zón y  amistad  de  V.  M.  I.  Con  esto  ruego 
á  Dios  que  os  mantenga  en  su  santa  y  dig- 
na guarda. 

Hermano  y  señor :  de  V.  mTi.  su  afec- 
tísimo hermano  y  amigo. 

CÁELOS. 

La  protesta  de  Carlos  IV fué  esta: 

Protesto  y  declaro  que  todo  lo  que  ma- 
nifiesto en  mi  decreto  de  19  de  marzo,  ab- 
dicando la  corona  en  mi  hijo,  fue  íforzado 
por  precaver  mayores  males  y  la  efusión  de 
sangre  de  mis  queridos  vasallos,  y  por  tan- 
to de  ningún  valor. 

rO  EL  REY. 

Aranjuéz,  21  de  marzo  de  1808 

vn 

Carta  de  la  reina  de    Etruria    incluyendo 
otra  de  su  madre  la  reina  de  E.^paña  pa- 
ra el  gran  duque  de  Berg  en  Madrid  á 
26  de  marzo  de  1808. 

Señor  mi  hermano  :  mi  madr^  me   e%via 
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la  adjunta  carta  para  qne  os  la  remita  y  la 
conservéis.  Hacednos  la  gracia,  querido 
mioy  de  no  abandonarnos:  todas  nuestras 
esperanzas  están  en  vos.  Ooncededme  el 
consuelo  de  ir  á  ver  á  mis  padres.  Res- 
pondedme  alguna  cosa  que  nos  alivie  y  no 
os  olvidéis  de  una  amiga  que  os  ama  de  co- 
razón. 

María  Luisa. 

P.  D. — Yo  estoy  enferma  en  la  cama  con 
algo  de  calentura  por  lo  cual  no  me  veréis 
fuera  de  mi  habitación. 

Carta  citada  é  inclusa  en  la  antecedente. 

Querida  hija  mia  :  decid  al  ^ran  duque 
de  Berg  la  situación  del  rey  mi  esposo,  la 
mia  y  la  del  pobre  príncipe  de  la  Paz. 

Mi  hijo  Fernando  era  el  gefe  de  la  con- 
juración ;  las  tropas  estaban  ganadas  por 
él ;  él  hizo  poner  una  de  las  luces  de  su 
cuarto  en  una  ventana  para  sefial  de  que 
comenzase  la  explosión.  En  el  instante 
mismo  los  guardias  y  las  personas  que  es- 
taban á  la  cabeza  de  la  revolución  hicieron 
tirar  dos  fusilazos.  Se  ha  querido  persua- 
dir que  fueron  tirados  por  la  guardia  del 
príncipe  de  la  Paz,  pero  no  es  verdad.  Al 
momento  los  guardias  de  corps,  los  de  in- 
fantería espaflolay  los  de  la  walona  se  pu- 
sieron sobre  las  armas  y  sin  recibir  órdenes 
de  sus  primeros  gefes  convocaron  á  todas 
las  gentes  del  pueblo  y  las  condujeron 
adonde  les  acomodaba. 

El  rey  y  yo  llamamos  á  mi  hijo  para  de- 
cirle q  ue  su  padre  sufría  grandes  dolores, 
por  lo  qne  no  podía  asomarse  á  la  ventana, 
y  que  lo  hiciese  por  sí  mismo  á  nombre  del 
rey  para  tranquilizar  al  pueblo:  me  res- 
pondió con  mucha  firmeza  qne  no  lo  haria 
porque  lo  mismo  seria  asomarse  á  la  ven- 
tana que  comenzar  el  fuego,  y  asi  no  lo 
quiso  hacer. 

Después  á  la  mafiana  siguiente  le  pre- 
guntamos si  podría  hacer  cesar  el  tumulto 
y  tranquilizarlos  amotinados,  y  respondió 
que  lo  baria,  pues  enviaría  á  buscar  á  los 
segundos  gefes  de  los  cuerpos  de  la  casa 
real,  enviando  también  algunos  de  sus  cria- 
dosjson  encargo  de  decir  en  su  nombre  al 
pueblo  y  á  las  tropas  que  se  tranquilizasen: 
que  también  haría  se  volviesen  á  Madrid 
panchas  personas  que  habían  concurrido  de 
allí  para  aumentar  la  revolución,  y  encarga- 
ría que  no  viniesen  mas. 

Guando  mi  hijo  habia  dado  estás  órdenes 
faé  descubierto  el  príncipe  de  la  Paz.  El 
rey  envió  á  buscar  á  su  hijo  y  le  mandó 
salir  adonde  estaba  el  desgraciado  príncipe, 
que  ha  sido  víctima  por  ser  amigo  nuestro 
y  de  los  franceses,    y  principalmente    del 


gran  duque.  Mi  hijo  fué  y  mandó  que  no 
se  tocase  mas  al  príncipe  de  la  Paz  y  se  le 
condujese  al  cuartel  de  guardias  de  corps. 
Lo  mandó  en  nombre  propio,  aunque  lo 
hacia  por  encargo  de  su  padre,  y  como  sí 
él  mismo  fuese  ya  rey  dijo  al  príncipe  de 
la  Paz  :  "  Yo  te  perdono  la  vida. " 

El  príncipe  á  pesar  de  sus  grandes  heri- 
das le  dio  gracias  preguntándole  si  era  va 
rey.  Esto  aludía  á  lo  que  ya  se  pensaba 
en  ello,  pues  el  rey,  el  príncipe  de  la  Paz 
y  yo  teníamos  la  intención  de  hacer  la  ab-- 
dicacion  en  favor  de  Fernando  cuando  hu- 
biéramos visto  al  emperador  y  compuesto 
todos  los  asuntos,  entre  los  cuales  el  prin- 
cipal era  el  matrimonio.  Mi  hijo  respon- 
dió al  príncipe  :  "  No :  hasta  ahora  no  soy 
rey  ;  pero  lo  seré  bien  pronto."  Lo  cier- 
to es  que  mí  hiio  mandaba  todo  como  si 
fuese  rey  sin  serlo  y  sin  saber  si  lo  .  seria. 
Las  órdenes  que  el  rey  mi  esposo  daba  no 
eran  obedecidas. 

Después  debía  haber  en  el  día  19  en  que 
se  verificó  la  abdicación  otro  tumulto  mas 
fuerte  que  el  primero  contra  la  vida  del 
rey  mi  esposo  y  la  mía,  lo  que  obligó  á  to- 
mar la  resolución  de  abdicar. 

Desde  el  momento  de  la  renuncia  mi 
hijo  trató  á  su  padre  con  todo  el  desprecio 
que  puede  tratarlo  un  rey  sin  consideración 
alguna  para  con  sus  padres.  Al  instan- 
te hizo  llamar  á  todas  las  personas  com- 
Í>licada8  en  su  causa  que  habían  sido  des- 
éales á  su  padre,  y  hecho  todo  lo  que  pu- 
diera ocasionarle  pesadumbres.  El  nos  da 
priesa  para  que  salgamos  de  aquí  señalán- 
donos la  ciudad  de  Badajoz  para  residen- 
cia. Entre  tanto  nos  deja  sin  considera- 
ción alguna  manifestando  gran  contento 
de  ser  ya  rey,  y  de  que  nosotros  nos  aleje- 
mos de  aquí. 

En  cuanto  al  príncipe  de  la  Paz  no  qui- 
siera qne  nadie  se  acordaní  de  él.  Los 
guardias  que  le  custodian  ttenen  orden  de 
no  responder  á  nada  que  les  pregunte,  y  lo 
han  tratado  con  la  mayor  inhumani- 
dad. 

Mi  hijo  ha  hecho  esta  conspiración  para 
destronar  al  rey  su  padre.  Nuestras  vidas 
hubieran  estado  en  grande  riesgo  y  la  del 
pobre  príncipe  de  la  Paz  lo  está  tonavía. 
El  rey  mi  esposo  y  yo  esperamos  del 
gran  duque  que  hará  cnanto  pueda  en 
nuestro  favor,  porque  nosotros  siempre  he- 
mos sido  aliados  fieles  del  emperador, 
grandes  amigos  del  gran  duque,  y  lo  mis- 
mo sucede  al  pobre  príncipe  de  la  Paz.  Si 
él  pudiese  hablar  daría  pruebas,  y  aun  en 
el  estado  en  qne  se  halla   no  hace  otra  cosa 

Jue  exclamar  por  su  grande  amigo  el  gran 
uque. 
Nosotros  pedimos  al  gran  duque  que  sal- 
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ve  al  príncipe  de  la  Paz,  y  qae  salvándo- 
nos á  nosotros  nos  le  dejen  siempre  á  nues- 
tro lado  para  que  podamos  acabar  juntos 
tranquilamente  el  resto  de  nuestros  dias 
en  un  clima  mas  dulce  y  retirados  sin  in- 
trigas y  sin  mandos,  pero  con  honor.  Es- 
to es  lo  que  deseamos  el  rey  y  yo  igual- 
mente que  el  príncipe  de  la  Paz,  el  cual 
estaría  siempre  pronto  á  servir  á  mi  hijo 
en  todo.  Pero  mi  hijo  (que  no  tiene  ca- 
rácter alguno,  y  mucho  menos  el  de  la 
sinceridad)  jamas  ha  querido  servirse  de 
él  y  siempre  le  ha  declarado  guerra  como 
al  rey  su  padre  y  á  mí. 

Su  ambición  es  grande  y  mira  á  sus  pa- 
dres como  si  no  lo  fuesen.  ¿  Qué  hará  pa- 
ra los  demás?  Si  el  gran  duque  pudiera 
vernos  tendríamos  grande  placer  y  lo  mis- 
mo su  amigo  el  príncipe  de  la  Paz  que  su- 
fre porque  lo  ha  sido  sie^npre  de  los  fran- 
ceses y  del  emperador.  Esperamos  todo 
del  gran  duque,  recomendándole  también 
á  nuestra  pobre  hija  María  Luisa  que  no 
68  amada  de  su  hermano.  Con  esta  es- 
peranza estamos  próximos  á  verificar  nues- 
tro viaje. 


Luisa. 


vm 


Nota  de  la  reina  de  España  para  el  gran 
duque  de  Berg  en  27  de  marzo  de  1808. 

Mi  hijo  no  sabe  nada  de  lo  que  tratamos  y 
conviene  que  ignore  todos  nuestros  pasos. 
Su  carácter  es  falso:  nada  le  afecta':  es 
insensible  y  no  inclinado  á  la  clemencia. 
Está  dirigido  por  hombres  malos  y  hará 
todo  por  Ja  ambición  que  le  domina;  pro- 
mete, pero  no  siempre  cumple  sus  pro- 
mesas. 

Creo  que  el  gyran  duque  debe  tomar  me- 
didas para  impedir  que  al  pobre  príncipe 
de  la  Paz  se  le  quite  la  vida,  pues  los  guar- 
dias de  corps  han  dicho  que  primero  lo 
matarán  que  entregarle  vivo,  aunque  lo 
manden  el  emperador  y  el  gran  duque. 
Están  llenos  de  rabia  contra  él,  é  inflaman 
á  todos  los  pueblos,  á  todo  el  mundo  y  aun 
á  mi  Hfjo  que  defiere  á  ellos  en  todo.  Lo 
mismo  sucede  relativamente  al  rey  mi  es- 
poso y  á  mí.  Nosotros  estamos  puestos  en 
manos  del  gran  duque  y  del  emperador:  le 
rogamos  que  tenga  la  complacencia  de  ve- 
nir á  vernos;  de  hacer  que  el  pobre  prín- 
cipe de  la  Paz  sea  puesto  en  salvo,  lo  mas 
Sronto  posible,  y  de  concedernos  todo  lo 
emas  que  tenemos  suplicado. 
El  embajador  es  todo  de  mi  hijo ;  lo 
cual  me  hace  temblar,  porque  mi  hijo  no 
<^iiiere  al  gran  duque  ni  al  emperador  sino 


solo  el  despotismo.  El  gran  duque  debe  es- 
tar persuadido  que  no  digo  esto  por  ven- 
ganza ni  resentimiento  de  los  malos  tratos 
que  nos  hace  sufrir,  pues  nosotros  no  de- 
seamos sino  la  tranquilidad  del  gran  du- 
que y  del  emperador.  Batamos  totalmente 
puestos  en  manos  del  gran  duque  desean- 
do verle  para  que  conozca  todo  el  valor 
quedamos  á  su  augusta  persona  y  á  sus 
tropas,  como  á  todo  lo  que  le  sea  relativo. 


Luisa. 


LX 


Carta  de  la  reina  de  Etruria  para  el  gran 
duque  de  Berg  en  Madrid  á  29  de  marzo 
de  1808  con  una  nota  de  la  reina  de  Es- 
paña su  madre. 

Mi  seQor  y  querido  hermano:  mi  madre 
08  escribe  algunas  líneas.  Yo  os  incluyo  la 
adjunta  mia  para  el  emperador  rogándoos 
dispongáis  que  llegue  prontamente  á  su  des- 
tino. BecomendadmeH  S.  M.  y  prometod- 
me  como  os  suplico  ir  después  de  mafiana 
á  Aranjuez.  Tomad  en  mis  asuntos  el  in- 
terés que  yo  tomo  en  lo  relativo  á  vuestra 
persona,  y  creed  que  soi  de  todo  mi  cora- 
zón vuestra  afecta  hermana  y  amiga. 

María  Luisa. 

Nota  de  puño  y  letra  de  la  reina  de 
España. 

No  quisiéramos  ser  importunos  al  gran 
duque.  El  rey  me  hace  tomar  la  pluma  pa- 
ra decir  que  considera  útil  que. el  gran  du- 
que escribiese  al  emperador  insinuando 
que  convendría  que  S.  M.  L  diese  órdenes 
sostenidas  con  la  f uerrza  para  que  mi  hijo 
6  el  gobierno  nos  dejen  tranquilos  al  rey, 
á  mi  y  al  príncipe  de  la  Paz  hasta  tanto 
que  S.  M.  llegue.  En  fin  el  gran  duque  y 
el  emperador  sabrán  tomarlas  medidas  ne- 
cesarias para  que  se  esperen  su  arribo  ú 
órdenes  sin  que  antes  seamos  víctimas. 


Luisa. 


X 


Carta  de  la  reina  de  Etruria  al  gran  du» 
que  de  Berg  en  Madrid  á  30  de  marzo 
de  1808,  con  otra  de  su  madre  y  un  ar^ 
tictilo  escrito  de  mano  propia  de  Car- 
los IV. 

Señor  y  hermano :    os   remito  una  carta 
que  mi  madre  me  ha  enviado,  y  os  suplico 
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que  me  digáis  si  vuestra  guardia  6  vues- 
tras tropas  han  pasado  á  guardar  al  prín- 
cipe de  la  Paz.  Deseo  también  saber  cuál 
es  el  estado  de  la  salud  del  príncipe,  y  qué 
opina  vuestro  médico  en  el  asunto.  Res- 
pondedme  al  instante  porque  pienso  visi- 
tar á  mi  madre  uno  de  estos  dias  sin  dete- 
nerme allí  mas  que  lo  preciso  para  hablar 
y  volver  aquí.  Id  pronto  pues  solo  vos  po- 
déis ser  mi  defensor,  y  vuelvo  á  rogaros 
que  me  respondáis  sin  detención:  entre 
tianto  soi  de  corazón  vuestra  afectísima 
hermana  y  amiga. 

María  Luisa. 

Carta  de  la  reina  de  España   citada  en 
la  anterior. 

Si  el  grftn  duque  no  toma  á  su  cargo  que 
el  emperador  exija  prontamente  órdenes 
de  impedir  los  progresos  de  las  intrigas 
que  hai  contra  el  rey  mi  esposo,  contra  el 
príncipe  de  la  Paz  su  amigo,  contra  mí  y 
aun  contra  mi  hija  L^isa,  ninguno  de  no- 
sotros está  seguro.  Todos  los  malévolos  se 
reúnen  en  Madrid  al  rededor  de  mi  hijo : 
éste  los  cree  como  á  oráculos,  y  por  sí 
mismo  no  es  muí  inclinado  á  la  magnani- 
midad ni  á  la  clemencia.  Debe  temerse  de 
ellos  toda  mala  resulta^  Yo  tiemblo  y  lo 
mismo  mi  marido  si  mi  hijo  ve  al  empera- 
dor antes  que  c^te  haya  dado  sus  órdenes, 
pues  él  y  los  que  le  acompañan  contarán 
á  S.  M.  I.  tantas  mentiras  que  lo  pongan 
por  lo  menos  en  estado  de  dudar  de  la 
verdad.  Por  este  motivo  rogamos  al  gran 
duque  consiga  del  emperador  que  proceda 
sobre  el  supuesto  de  que  nosotros  estamos 
absolutamente  puestos  en  sus  manos,  espe- 
rando que  nos  dé  la  tranquüidad  para  el 
rey  mi  esposo,  para  mí  y  para  el  príncipe 
de  lá  Paz,  de  quien  deseamos  que  nos  lo 
deje  á  nuestro  lado  para  acabar  nuestros 
dias  tranquilamente  en  un  país  convenien- 
te á  nuestra  salud,  sin  que  ninguno  de  no- 
sotros tres  les  hagamos  la  menor  sombra. 
Bogamos  con  la  mayor  instancia  al  gran 
duque  que  se  sirva  mandar  darnos  diaria- 
mente noticias  de  nuestro  amigo  común  el 
principo  de  la  Paz,  pues  nosotros  ignora- 
mos todo  absolutamente. 

El  siguiente  artículo  está  escrito  de  letra 
de  Carlos  IV. 

Yo  he  hecho  á  la  reina  escribir  todo  lo 
que  precede,  porque  no  puedo  escribir  mu- 
cho á  causa  de  mis  dolores. 

CÁRIiOS. 


Sigue  escribiendo  la  reina. 

El  rey  mi  marido  ha  escrito  esta  línea 
y  media  y  la  ha  firmado  para  que  os  ase- 
guréis de  ser  él  quien  escribe. 

XI 

Otra  nota  de  la  reina  de  España  para  el 
gran  duque  de  Berg  remitida  por  medio 
de  la  reina  de  Etruria  sin  fecha  en  1808. 

El  rey  mi  esposo  y  yo  no  quisiéramos 
ser  importunos  ni  enfadosos  al  gran  duque 
que  tiene  tantas  ocupaciones  ;  pero  no  te- 
nemos otro  amigo  ni  apoyo  que  él  y  el 
emperador,  en  quien  están  fundadas  todas 
las  esperanzas  del  rey,  las  del  príncipe  de 
la  Paz  amigo  del  gran  duque  é  íntimo 
nuestro,  las  de  mi  hija  Luisa  y  las  mias. 
Mi  hija  me  escribió  aver  por  la  tarde  lo 
que  el  gran  duque  le  habia  dicho,  v  nos 
ha  penetrado  el  corazón  dejándonos  llenos 
de  reconocimiento  y  de  consuelo,  esperan- 
do todo  bien  de  las  dos  sagradas  é  incom- 
parables personas  del  emperador  y  del  gran 
duque.  Pero  no  queremos  que  ignoren  lo 
que  nosotros  sabemos,  á  pesar  de  que  nadie 
nos  dice  nada  ni  aun  responden  á  lo  que 
preguntamos,  por  mas  necesidad  que  ten- 
gamos de  respuesta.  Sin  embargo  mira- 
mos esto  con  indiferencia  y^solo  nos  inte- 
resa la  buena  suerte  de  nuestro  único  é 
inocente  amigo  el  príncipe  de  la  Paz,  que 
también  Ic^s  del  gran  duque  como  él 
mismo  exclamaba  en  su  prisión  en  medio 
de  los  horribles  tratos  que  se  le  hacían, 
pues  perseveraba  llamando  siempre  amigo 
suyo  al  gran  duque  lo  mismo  que  lo  habia 
hecho  antes  de  la  conspiración,  y  solía  de- 
cir :  "  Si  yo  tuviera  la  fortuna  de  que  el 
gran  duque  estuviese  cerca  y  llegase  aquí, 
no  tendría  nada  que  temer.''  El  deseaba 
su  arribo  á  la  corte  y  se  lisonjeaba  con  la 
satisfacción  de  que  el  gran  duque  quisiese 
aceptar  su  casa  para  alojamiento.  Tenia 
preparados  algunos  regalos  para  hacerle  ; 
y  en  fin  no  pensaba  sino  en  que  llegara  el 
momento  y  después  presentarse  ante  el  em- 
perador y  el  gran  duque  con  todo  el  afecto 
imaginable  ;  pero  ahora  nosotros  estamos 
siempre  temiendo  que  se  le  quite  la  vida, 
ó  se  le  aprisione  mas  si  sus  enemigos  lle- 
gan á  entender  que  se  trata  de  salvarle. 
¿  No  seria  posible  tomar  por  precaución 
algunas  medidas  antes  de  la  resolución  de- 
finitiva ?  El  gran  duque  pudiera  enviar 
tropas  sin  decir  á  qué  ;  llegar  á  la  prisión 
del  príncipe  de  la  Paz  y  separar  la  guar- 
dia que  le  custodia,  sin  darle  tiempo  á 
disparar  una  pistola  ni  hacer  nada  contris 
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el  príncipe;  pues  es  de  temer  qne  sa  guar- 
dia lo  hiciese  porque  todos  sus  deseos  son 
de  que  muera  ;  y  tendrán  gloria  en  ma- 
tarle. .Así  la  guardia  seria  mandada  abso- 
lutamente por  las  órdenes  del  gran  duque : 
y  si  no  puede  estar  seguro  el  gran  duque 
de  que  el  príncipe  de  la  Faz  morirá  si 
prosigue  bajo  el  poder  de  los  traidores  in- 
dignos y  á  las  órdenes  de  mi  hijo.  Por  lo 
mismo  Yolyemos  á  hacer  al  gran  duque  la 
misma  súplica  de  que  haga  sacarle  del  po- 
der de  las  manos  sanguinarias,  esto  es  de 
los  guardias  de  corps,  de  mi  hijo  y  de  sus 
malos  lados,  porque  si  no  debemos  estar 
siempre  temblando  por  su  vida  aunque  el 
gran  duque  y  el  emperador  la  quieran  sal- 
var mediante  que  no  lo  podrán  conseguir. 
De  gracia  volvemos  á  pedir  al  gran  duque 
que  tome  todas  las  medidas  convenientes 
'para  el  objeto,  porque  como  se  pierda 
tiempo  ya  no  está  segura  la  vida,  pues  es 
cosa  cierta  que  seria  mas  fácil  de  conser- 
var si  el  príncipe  estuviese  entre  las  ma- 
nos de  leones  y  de  tigres  carnívoros. 

Mi  hijo  estuvo  ayer  después  de  comer 
con  Infantado,  con  Escoiquiz,  que  es  un 
clérigo  maligno,  y  con  San  Garlos  que  es 
peor  que  todos  ellos  ;  y  esto  nos  hace  tem- 
blar porque  duró  la  conferencia  secreta 
desde  la  nna  y  media  hasta 'las  tres  y  me- 
dia. El  gentil  hombre  que  va  con  mi  hi- 
jo Garlos  es  primo  de  San  Garlos  ;  tiene 
talento  y  bastante  instrucción,  pero  es  un 
americano  maligno  y  muy  enemigo  nues- 
tro como  su  primo  San  Garlos,  sin  em- 
bargo de  que  todo  lo  que  son  lo  han  reci- 
bido del  rey  mi  marido  á  instancias  del 
pobre  príncipe  de  la  Pa^  de  quien  ellos 
decian  ser  parientes.  Todos  los  que  van 
con  mi  hijo  Garlos  son  incluidos  en  la 
misma  intriga  y  muy  propios  para  hacer 
todo  el  mal  posible,  y  que  sea  reputado 
TpoT  verdad  lo  que  es  una  grande  men- 
tira. 

Yo  ruego  al  gran  duque  que  perdone 
mis  borrones  y  defectos  que  cometo  cuan- 
do escribo  francés,  mediante  hacer  ya  42 
afios  que  hablo  español  desde  que  vine  á 
casarme  en  EspaQa  á  la  edad  de  trece  afios  y 
medio,  motivo  por  el  cual  aunque  hablo 
francés  no  sé  hablarlo  bien.  El  gran  du- 
que conocerá  la  razón  que  me  asiste  y  di- 
BÍmnlara  los  defectos  del  idioma  en  que 
yo  incurra. 

Luisa. 


XII 

Ñola  de  la  reina  de  España  para  el  gran 
duque  de  Berg,  2^or  medio  de  la  reina  de 
Eiruria  su  hija,  sin  fecha  en  1808. 

Ayer  recibí  un  papel  de  un  mahonés 
que  queria  tener  una  audiencia  secreta 
conmigo  después  que  el  rey  mi  marido  es- 
taba ya  en  cama,  diciéndome  que  me  da- 
rla grandes  luces  sobre  todo  lo  que  sucede 
actualmente. 

El  queria  que  yo  le  diese  por  mí  misma 
seis  ú  ocho  millones,  diciendo  que  yo  los 
podría  pedir  á  la  compañía  do  Filipinas  ; 
y  que  él  haría  una  contrarevolucion  que 
librase  al  príncipe  de  la  Paz  y  fuese  tam- 
bién contra  los  franceses. 

El  rey  y  yo  lo  hicimos  prender  sin  per- 
mitirle comunicación,  y  permanecerá  preso 
hasta  que  se  averigüe  la  verdad  de  todo  lo 
que  hay  en  este  asunto  ;  pues  creemos  que 
sea  un  emisario  de  los  ingleses  para  per- 
dernos supuesto  que  el  rey  y  el  príncipe 
de  la  Paz  siempre  han  sido  únicamente 
amigos  de  los  franceses,  del  emperador  y 
en  particular  del  gran  duque  sin  haberlo 
sido  jamas  de  los  ingleses  nuestros  ene- 
migos naturales. 

Oreemos  también  por  muy  necesario 
que  el  gran  duque  haga  asegurar  al  pobre 
príncipe  de  la  Paz  que  siempre  ha  sido  y 
es  amigo  del  gran  duque,  de  quien  (así 
como  del  emperador)  esperaba  su  asilo  en 
la  forma  que  lo  tenia  escrito  por  medio 
de  Izquierdo  al  mismo  gran  duque,  y 
aun  al  emperador  mismo,  bien  que  no  sé 
si  estas  cartas  habrán  llegado  á  sus  ma* 
nos. 

Gonvendria  sacar  de  las  manos  de  los 
guardias  de  corps  y  de  las  tropas  de  mi 
hijo  al  pobre  príncipe  de  la  Paz  su  ami- 
go, pues  es  de  recelar  que  se  le  quite  la 
vida  ó  se  le  envenene  y  se  diga  que  ha 
muerto  de  sus  heridas  ;  y  por  cuanto  no 
tendrá  seguridad  de  vivir  mientras  estén 
á  su  lado  algunos  de  estos  malignos,  será 
forzoso  que  el  gran  duque,  después  de  ase- 
gurar la  persona  del  príncipe  de  la  Paz 
en  su  poder,  tome  medidas  bien  fuertes 
para  conservarle,  pues  las  intrigas  cada 
día  crecen  contra  ese  pobre  amigo  del 
gran  duque  y  aun  contra  el  rey  mi  ma- 
rido, cuya  vida  tampoco  está  bastante  se- 
gura. 

Mi  hijo  hizo  llamar  al  hijo  de  Biergol, 
que  es  oficial  de  la  secretaria  de  relacio- 
nes exteriores.  Estuvieron  presentes  á  la 
sesión  Infantado  y  todos  los  ministros. 
Mi  hijo  le  preguntó  qué  había  de  nuevo 
en  el  sitio,  y  qué  hacia  el  rey  mimari- 
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do :  Biergol  respondió  lo  que  habia  de 
verdad  diciendo  :  "  No  hai  nada  de  nue- 
vo :  el  rey  sale  muy  poco :  la  reina  no  ha 
salido :  se  ocupan  en  preparar  una  habi- 
tación para  el  caso  de  que  el  gran  duque 
y  el  emperador  vayan  allí."  Mi  hijo  le 
dio  orden  de  volver  aquí  y  de  estar  al 
servicio  de  su  padre  hasta  que  este  em- 
prenda su  viage,  porque  es  uno  que  in- 
terviene en  nuestras  cuentas  como  teso- 
rero. A  todos  los  que  nos  siguen  apli- 
can el  título  de  desertores.  Yo  recelo 
que  traman  alguna  grande  intriga  contra 
nosotros  y  que  estamos  en  grande  ries- 
go, porque  Infantado  y  los  otros  son  tan 
malos  y^  peores  que  los  demás.  Me  per- 
suado que  el  rey,  y  yo  y  el  pobro  prínci- 
pe de  la  Paz  estamos  muy  expuestos,  por- 
que no  manifiestan  sino  mala  voluntad 
contra  nosotros,  y  nuestra  vida  no  está 
segura  si  no  lo  remedian  el  gran  duque 
y  el  emperador.  Es  necesario  que  tomen 
algunas  medidas  para  contener  las  abomi- 
nables intenciones  de  estos  malignos,  y 
para  que  mi  hijo  se  canse  de  dedicarse  á 
pensar  todo  lo  que  sea  contra  su  padre 
y  contra  el  principe  de  la  Paz.  Nosotros 
hemos  tenido  esta  noticia  después  que  sa- 
lió de  aquí  el  edecán.  El  clérigo  Escoi- 
quiz  es  también  de  los  mas  malos. 


Luisa. 


XIII 


Carta  del  rey  Carlos  IV  al  gran  duque 
de  Berg  con  otra  de  la  reina  su  esposa 
en  Aranjxiez  á  1.°  de  abril  de  1808. 

Mi  señor  y  muy  querido  hermano  : 
V.  A.  verá  por  el  escrito  adjunto  qua  no- 
sotros nos  interesamos  en  la  vida  del  prín- 
cipe de  la  Paz  mas  que  en  la  nuestra. 

Todo  lo  que  se  dice  en  la  Gaceta  ex- 
traordinaria sobre  el  proceso  del  Escorial 
ha  sido  compuesto  á  gusto  de  los  que  lo 
publican,  sin  decir  nada  de  la  declaración 
que  mi  hijo  hizo  espontáneamente,  la 
cual  habrán  mudado  sin  duda  :  ella  está 
escrita  por  un  gentil  hombre,  y  firmada  so- 
lamente por  mi  hijo.  Si  V.  A.  no  hace  es- 
fuerzos para  que  el  proceso  se  suspenda 
hasta  la  venida  del  emperador,  temo  mu- 
cho que  quiten  antes  la  vida  al  príncipe 
de  la  Paz.  Nosotros  contamos  con  el 
afecto  de  V.  A.  para  nosotros  tres,  fun- 
dados en  la  alianza  y  amistad  con  el  em- 
perador. Espero  que  V.  A.  me  dará  una 
respuesta  consolatoria  que  me  tranquili- 
ce, y  comunicará  al  emperador  esta  carta 
mía  con  expresión  de  que  yo  descanso  en 
SU  amistad  y   generosidad.    Excusadme 


lo  mal  escrita  que  va  esta  carta,  pues  los 
dolores  que  padezco  son  la  causa.  En 
este  supuesto,  mi  señor    y    muy  querido 


hermano,   de 
afecto — 


V.  A.  I.  y  R.  soy  su  muy 


CARLOS. 


Carta  de  la  reina. 

Señor  mi  hermano  :  yo  junto  mis  sen- 
timientos á  los  del  rey  mi  marido,  ro- 
gando á  V.  A.  la  bondad  de  hacer  lo 
que  le  pedimos  ahora ;  y  esperamos  que  su 
amistad  y  humanidad  tomurá  á  su  car- 
go la  buena  causa  de  su  íntimo  y  des- 
graciado amigo  el  príncipe  de  la  Paz, 
así  como  nuestra  propia  causa  qu<2  está 
unida  á  la  suya,  para  que  así  cese  y  se 
•suspenda  todo  hasta  que  !a  generosidad  y 
grandeza  de  alma  sin  igual  del  empera- 
dor nos  salve  á  todos  tres  y  haga  que 
acabemos  nuestros  dias  tranquilamente  y 
en  reposo.  No  espero  menos  del  empe- 
rador y  de  V.  A.  que  nos  concederá  esta 
gracia,  pues  es  la  única  que  deseamos. 
En  este  supuesto,  ruego  á  Dios  que  ten- 
ga á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda. 
Señor  mi  hermano  :  de  V.  A.  I.  y  R.  muy 
afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XIV 


Nota  de  la  Reina  de  España  para  el  gran 
duque  de  Berg,  remitida  por  medio  de  la 
reina  de  Etruria  en  1°  de  abril  de  1808. 

Habiendo  visto  la  Gaceta  extraordinaria 
que  habla  solamente  do  haberse  encontra- 
do la  causa  del  Escorial  entre   los  papeles 
del  pobre  príncipe  de  la  Paz,  veo  que  está 
llena  de  mentiras.    El  rey  era  quien  guar- 
daba la  causa  en  la  papelera  de  su  mesa,  y 
la  confió  al  pobre  principe  de  la  Paz  para 
que  la  diera  al  gran  duque,  con  el  fin  de 
que  la  presentase  al   emperador  de    parte 
del  rey  mi  marido.  Gomo  esta  causa  se  ha- 
lla escrita  por  el  ministro  de  la  guerra  y 
de  justicia,  y  firmada  por  mi  hijo,  éste  y 
aquel  mudarán  lo    que   quieran   como  si 
fuese   original   y  verdadero;  y  lo    mismo 
sucederá  en  lo  que  quieran  mudar  relati- 
vo á  los  demás  comprendidos  en  la  causa, 
pues  todos  están  ahora  al  rededor  de  mi 
hijo,  y  harán  lo  que  éste  mande  y  lo  que 
quieran  ellos  mismos. 

Si  el  gran  duque  no  tiene  la  bondad  y 
humanidad  de  hacer  que  el  emperador 
mande  prontamente  hacer  suspender  el 
curso  de  la  causa  del  pobre  príncipe  de  la 
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Paz,  amigo  del  mismo  gran  duque,  y  de 
emperadQj^j[^de  loa  franceses,  y  del  rey,  y 
mío,  van  sus  enemigos  á  hacerles  cortar  la 
cabeza  en  público,  y  después  á  mí,  pues  lo 
desean  también.  Yo  temo  mucho  que  no 
den  tiempo  para  que  pueda  llegar  la  res- 
puesta y  resolución  del  emperador;  pues 
precipitarán  la  ejecución  para  que  cuando 
llegue  aquella  no  pueda  surtir  efecto  favo- 
rable por  estar  ya  decapitado  el  príncipe. 
El  rey  mi  marido  y  yo  no  podemos  ver  con 
indiferencia  un  atentado  tan  horrible  con- 
tra quien  ha43Ído  íntimamente  amigo  nues- 
tro y  del  gran  duque.  Esta  amistad  y  la 
que  ha  tenido  en  favor  del  emperador  y  de 
los  franceses  es  la  causa  de  todo  lo  que  su- 
fre ;  sobre  lo  cual  no  se  debe  dudar. 

Las  declaraciones  que  mi  hijo  hizo  en  su 
causa  no  se  manifiestan  ahora ;  y  caso  de 
que  se  publiquen  algunas,  no  serán  las  que 
de  veras  hizo  entonces.  Acusan  al  pobre 
príncipe  de  la  Paz  de  haber  atentado  contra 
la  vida  y  trono  de  mi  hijo ;  pero  esto  es 
falso  y  solo  es  verdad  todo  lo  contrario. 
No  tratan  sino  de  acriminar  á  este  inocen* 
te  príncipe  de  la  Paz,  nuestro  único  amigo 
común,  para  inflamar  mas  al  público  y  ha- 
cerle creer  contra  él  todas  las  infamias  po- 
sibles. 

Después  harán  lo  mismo  contra  mí,  pues 
tienen  la  voluntad  preparada  para  ello. 
Así  convendrá  que  el  gran  duque  haga  de- 
cir á  mi  hijo  que  se  suspenda  toda  causa  y 
asunto  de  papeles  hasta  que  el  emperador 
venga,  ó  dé  disposiciones;  y  tomar  el  gran 
duque  bajo  sus  órdenes  la  persona  del  po- 
bre príncipe  de  la  Paz  su  amigo,  separando 
los  guardias  i  poniendo  tropas  suyas  para  im- 
pedir que  lo  maten,  pues  esto  es  lo  que  quie- 
ren, ademas  de  infamarle,  lo  que  también 
proyectan  contra  el  rey  mi  marido  y  contra 
mí,  diciendo  que  es  necesario  formarnos 
causa  y  hacer  que  después  demos  cuenta  de 
todas  nuestras  operaciones. 

Mi  hijo  tiene  muy  mal  corazón;  su 
carácter  es  cruel:  jamas  ha  tenido  amor' 
á  su  padre  ni  á  mí :  sus  consejeros 
son  sanguinarios:  no  se  complacen  sino  en 
hacer  desdichados,  sin  exceptuar  al  padre 
ni  á  la  madre.  Quieren  hacernos  todo  el 
mal  posible,  pero  el  rey  y  yo  tenemos  ma- 
yor ínteres  en  salvar  la  vida  y  el  honor  de 
nuestro  inocente  amigo  que  nuestra  misma 
vida. 

Mí  hijo  es  enemigo  de  los  franceses,  aun- 
que diga  lo  contrario.  No  extrañaré  que 
cometa  un  atentado  contra  ellos.  El  pue- 
blo está  ganado  con  dinero  y  lo  infl?imará 
contra  el  príncipe  de  la  Paz,  contra  el  rey 
mi  marido  y  contra  mí  porque  somos  alia- 
dos de  los  franceses,  y  dicen  que  nosotros 
los  hemos  hecho  venir. 

TOH.  IL     16 


A  la  cabeza  de  todos  los  enemigos  de  los 
franceses  está  mi  hijo,  aunque  aparente 
ahora  lo  contrario,  y  quiera  ganar  al  em- 
perador, al  gran  duque  y  á  los  franceses 
para  dar  mejor  y  seguro  su  golpe. 

Ayer  tarde  dijimos  nosotros  al  general 
comandante  de  las  tropas  del  gran  duque 
que  nosotros  siempre  permanecemos  aliados 
de  los  franceses,  y  que  nuestras  tropas  esta- 
rán siempre  unidas  con  las  suyas.  Esto  se 
entiende  de  las  nuestras  que  tenemos  aquí, 
pues  de  las  otras  no  podemos  disponer ;  y 
aun  en  cuanto  á  éstas  ignoramos  las  órde- 
nes que  íni  hijo  habrá  dado  ;  pero  nosotros 
nos  pondríamos  á  su  cabeza  para  hacerlas 
obedecer  lo  que  queremos,  que  es  que 
sean  amigas  de  los  franceses. 


Luisa. 


XV 


Nota  de  la  reina  de  España  para  el  gran 
duque  de  Berg,  por  medio  de  la  reina  de 
Etruria  su  Iiija,  en  abril  de  1808. 

Nosotros  remitimos  al  gran  duque  la  res; 
puesta  de  mi  hijo  á  la  carta  que  el  rey  m^ 
marido  le  escribió  antes  de  ayer,  cuya  co- 
pia fué  remitida  ayer  al  gran  duque.  No 
estamos  contentos  con  el  modo  de  explicar- 
se mi  hijo,  ni  aun  con  la  substancia  de  lo 
que  se  responde;  pero  el  gran  duque  por 
su  amistad  con  nosotros  tendrá  la  bondad 
de  componerlo  todo  y  de  hacer  que  el  em- 
perador nos  salve  á  t6dos  tres;  es  decir  al 
rey  mi  marido,  al  pobre  príncipe  de  la  PaZ 
su  amigo,  y  á  mí.  El  gran  duque  debe  es- 
tar persuadido,  y  persuadir  al  emperador 
que,  habiendo  puesto  nuestra  suerte  en  sus 
manos,  solo  pendemos  de  la  generosidad, 
grandeza  de  alma  y  amistad  que  ten^a  para 
nosotros  tres,  que  siempre  hemos  sido  sus 
buenos  y  fíeles  aliados,  amigos  y  afectos, 
y  que  si  no  nuestra  suerte  será  muy  in- 
feliz. 

Sa  nos  ha  dicho  que  nuestro  hijo  Carlos 
va  á  parcir  mañana  ó  antes  par^ji  recibir  al 
emperador,  y  que  si  no  lo  encuentra  avan- 
zará hasta  Paris.  A  nosotros  se  nos  oculta 
esta  resolución  porque  no  quieren  que  la 
sepamos  el  rey  ni  yo,  lo  cual  nos  hace  re- 
celar un  mal  designio;  pues  mi  hijo  Fer- 
nando no  se  separa  un  momento  de  sus 
hermanos,  y  los  hace  malos  con  prom^^sas 
y  con  los  atractivos  que  agradan  á  los  jóve- 
nes que  no  conocen  al  mundo  por  espe- 
riencias  etc. 

Por  esto  conviene  que  el  gran  duque  pro- 
cure que  el  emperador  no  se  deje  engaüar 
por  medio  de  mentiras  que  lleven  las  apa- 
riencias de  verdad,  respecto  de  que  mi  hijo 
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to  es  afecto  á  los  franceses,  sino  que  ahora 
manifiesta  serlo  porque  cree  tener  neceáidud 
de  aparentarlo.  Yo  recelo  de  todo  si  el 
gran  duque,  en  quien  habernos  puesto  nues- 
tras esperanzas,  no  hace  todos  sus  esfuerzos 
para  que  el  emperador  tome  nuestra  causa 
como  suya  propia.  Tampoco  dudamos  que 
la  amistad  del  gran  duque  sostendrá  y 
salvará  á  su  amigo,  y  nos  lo  dejará  á  nues- 
tro lado  para  que  todos  tres  juntos  acabe- 
mos nuestros  días  tranquilamente  retirados. 
Asimismo  creemos  que  el  gran  duque  to- 
mará todos  los  medios  para  que  el  pobre 
príncipe  de  la  Paz,  amigo  suyo  y  nuestro, 
sea  trasladado  á  un  pueblo  cercano  á  Fran- 
cia, de  manera  que  su  vida  no  peligre  y  sea 
fácil  de  trasportarlo  á  Francia  y  librarlo  de 
las  manos  de  sus  sanguinarios  enemigos. 

Deseamos  igualmente  que  el  gran  duque 
envié  al  emperador  alguna  persona  que  le 
informe  de  todo  á  fondo  para  evitar  que 
S.  M.  I.  pueda  ser  preocupado  por  las  men- 
tiras que  se  fraguan  aquí  de  dia  y  de  no- 
che contra  nosotros  y  contra  el  pobre  prín- 
cipe de  la  Paz,  cuya  suerte  preferimos  á  la 
misma  nuestra,  porque  estamos  temblando 
de  las  doa  )wtolas  que  hay  cargadas  para 

Juitarle  la  vida  en  caso  necesario,  y  sin  du- 
a  son  efecto  de  alguna  orden  de  mi  hijo 
que  hace  conocer  asi  cual  sea  su  corazón ;  y 
deseo  que  no  se  verifiqué  jamas  un  aten- 
tado semejante  con  ninguno,  aun  cuando 
fuese  el  mayor  malvado,  y  vos  debéis  creer 
que  el  príncipe  no  lo  es. 

En  fin  el  gran  duque  y  el  emperador  son 
los  unióos  que  pueden  salvar  al  príncipe  de 
la  Paz,  asi  como  á  nosotros,  pues  si  no  re- 
sulta salvo,  y  si  no  se  nos  concede  su  com- 
pañía moriremos  el  rey  mi  marido  ^  yo. 
Ambos  creemos  aue  si  mi  hijo  perdona  la 
Tid»al  príncipe  de  la  Paz,  será  cerrándolo 
en  una  prisión  cruel  donde  tenga  una 
muerte  civil,  por  lo  cual  rogamos  al  gran 
duque  y  al  emperador  que  lo  salve  entera- 
mente, de  manera  que  acabe  sus  dias  en 
nuestra  compañía  donde  se  disponga. 

Conviene  saber  que  se  conoce  que  mi  hijo 
teme  mucho  al  pueblo;  y  los  guardias  de 
corps  son  siempre  sus  consejeros  y  sus  ti- 
ranos. 


Luisa. 


XVI 


Carta  de  Carlos  IV  al  gran  duque  de  Berg 
con  otra  de  la  reina  su  esposa  en  Aran- 
juez  á3  de  abril  de  1808. 

Mi  seflory  mi  querido  hermano:  tenien- 
do que  pasar  á  Madrid  Don  Joaquín  de 
Manuel  de  Villena  gentil  hombre  de  cáma- 


ra y  mui  fiel  servidor  mió  para  negocios 
particulares  suyos,  le  he  encargado  presen- 
tarse á  Y.  A.,  y  asegurarle  todo  mi  recono- 
cimiento al  interés  que  Y.  A.  toma  en  mi 
suerte  y  en  la  del  príncipe  de  la  Paz,  que 
está  inocente.  Podéis  fiaros  de  hablar  con 
Don  Joaquín  de  Villena,  porque  yo  asegu- 
ro su  fidelidad.  No  hablaré  ya  de  mis  do- 
lores, y  mi  esposa  os  dará  en  postdata  ra- 
zón detallada  de  loS  asuntos.  Pudiera  su- 
ceder que  Villena  no  se  atreva  á  entrar  en 
casa  de  V.  A.  por  no  hacerse  sospechoso. 
En  tal  caso  mi  hija  dispondrá  que  recibáis 
esta  carta.  Perdonadme  tantas  importu- 
nidades, y  ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A. 
en  su  santa  y  digna  guarda.  Mi  señor 
y  mui  querido  hermano. 

De  V.  A.  I.    y  E.  afecto    hermano   y 
amigo. 

Carlos. 

Carta  de  la  reina. 

Mi  señor  y  hertaiano:  la  partida  tan 
pronta  de  mi  hijo  Carlos,  que  será  maña- 
na, nos  hace  temblar.  Las  personas  que  le 
acompañan  son  malignas.  El  secreto  invio- 
lable que  se  les  hace  observar  para  con  no- 
sotros nos  causa  grande  inquietud,  temien- 
do que  sea  conductor  de  papeles  falsos  con- 
trahechos é  inventados. 

El  príncipe  de  la  Paz  no  hacía  ni  escri- 
bia  nada  sin  que  lo  supiéramos  y  yiésemos 
el  rey  mi  marido  y  yo,  y  podemos  asegu- 
rar que  no  ha  cometido  crimen  alguno 
contra  mi  hija  ni  contra  nadie,  pero  mu- 
cho menos  contra  el  gran  duque,  contra  el 
emperador,  ni  contra  los  franceses.  El  es- 
cribió de  propio  puño  al  gran  duque  y  al 
emperador  pidiendo  á  éste  un  asilo  y  ha- 
blando de  matrimonio;  pero  yo  creo  que 
el  picaro  de  Izquierdo  no  la  entregó  y  la 
ha  devuelto.  El  príncipe  de  la  Paz  estaba 
ya  desengañado  de  la  mala  fé  de  Izquier- 
do y  por  lo  menos  dudaba  de  su  sinceri- 
dad. Los  enemigos  del  pobre  príncipe  de 
la  Paz  amigo  de  V.  A.,  pintarán  con  los 
colores  mas  vivos  y  apariencias  de  verdad 
cualesquiera  mentiras.  Son  mni  diestros 
para  esto,  y  cuantos  ocupan  ahora  los  em- 
pleos son  enemigos  comunes  suyos.  ¿Ko 
podría  V.  A.  enviar  alguno  que  llegase  an- 
tes que  mí  hiio  Carlos  á  ver  al  emperador 
y  prevenirle  de  todo,  contándole  la  verdad 
y  las  imposturas  de  nuestros  enemigos  ? 

Mi  hijo  tiene  veinte  años,  sin  experien- 
cia ni  conocimientos  del  mundo:  ios  que 
le  acompañan  y  todos  los  demás  le  habrán 
dado  instrucciones  á  su  gusto.  ¡  Ojalá  qae 
V.  A.  tome  todas  las  medidas  neóesarias 
para  anticipar  noticias  al  emperador  I  Mi 
hijo  hace  todo  lo  posible  para  que  no  vea- 
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mo8  al  emperador ;  pero  nosotros  quere- 
mos yerle^  asi  como  á  V.  A.  en  quien  he- 
mos depositado  nuestra  confianza,  y  la  se- 
guridad de  todos  tres  que  esperamos  oon- 
oeda  el  emperador. 

En  este  supuesto  ruego  á  Dios  que  ten- 
ga á  V.  A.  en   su  santa  y  digna  guarda. 

Mi  señor  y  hermano.  De  V.  A.  I.  y  R. 
mni  aíeota  hermana  y  amiga. 


.Luisa. 


XVII 


Carta  de  la  reina  de  España  al  gran  du- 
que de  Berg  en  Aranjuez  á  S  de  abril 
de  1808. 

Mi  sefior  y  hermano :  el  rey  no  puede 
escribir  por  estar  mui  incomodado  con  la 
hinchazón  de  su  mano.  Cuando  ha  leido 
la  carta  de  V.  A.  en  que  le  deja  elección 
de  partir  mafiana  ú  otro  dia,  ha  tenido 
presente  que  todo  estaba  preparado,  que 
una  parte  de  sus  criados  parte  hoi,  y  que 
la  dilación  podia  dar  que  pensar  á  tantos 
intérpretes  como  hai,  malignos  é  impos- 
tores ;  por  lo  que  se  ha  decidido  á  salir  ma- 
fiana &  la  una  y  como  tenia  ya  dicho,  espe- 
rando que  así  le  seria  mas  fácil  también  ir  á 
ver  al  emperador.  Tendremos  mucho  gus- 
to de  saber  el  arribo  del  emperador  á  Ba- 
yona. Nosotros  lo  esperamos  con  impa- 
ciencia, y  que  V.  A.  nos  dirá  cuando  de- 
bemos ir.  El  rey  mi  marido  y  yo  deseamos 
con  vehemencia  ver  á  V.  A.  Apetecemos 
con  ansia  este  momento,  y  nos  ha  servido 
de  gran  placer  el  recado  de  V.  A.  de  que 
vendria  avernos  después  de  dosdias.  Repe- 
timos nuestras  súplicas,  con  Bando  entera- 
mente en  vuestra  amistad,  y  pido  á  Dios 
tenga  á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Mi  sefior  y  hermano :  de  V.  A.  I.  y  R. 
mni  afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XVIII 


Carta  del  rey  Temando  á  su  padre  en  Ma- 
drid á  S  de  abril  de  1808. 

Padre  mió:  el  general  Savary  acaba  de 
separarse  de  mi  compañía.  Estoi  mui  sa- 
tisfecho de  61,  como  también  de  la  buena 
inteligencia  que  hai  entre  el  emperador  y 
mi  persona,  por  la  buena  fé  que  me  ha 
manifestado. 

Foreste  motivo  me  parece  justo  que  V.  M. 
me  dé  una  carta  para  el  emperador,  felici- 
^^dole  de  su  arribo,  y  asegurándole  que 


teng<s  para  con  él  los  mismos  sontimientoa 
que  V.  M.  le  ha  demostrado. 

Si  V.  M.  considera  conveniente,  me  en* 
viará  en  respuesta  dicha  carta,  porque  vo 
saldré  después  de  mafiana,  y  he  dado  or- 
den de  que  vengan  después  los  tiros  que 
debían  servir  á  VV.  MM. 

Vuestro  mas  sumiso  hijo. 

Fbrkakdo. 

XIX 

Segunda  carta  de  Ja  reina  de  España  al 

grrnn   duque   de   Berg   en  8  de  abril 

de  1808. 

< 
Mi  sefior  y  hermano :   No  quisiéramos 
ocupar  á  V.  A.,  pero  no  teniendo  otro  apo- 

Íro,  es  necesario  que  V.  A.  sepa  todo  lo  re- 
ativo  á  nuestras  personas.  Remitimos  á 
V.  A.  la  carta  que  el  rey  ha  recibido  de  su 
hijo  Femando  en  respuesta  de  la  que  su 
padre  le  escribió,  diciéndole  que  partía- 
mos el  lunes.  ^ 

Las  pretensiones  de  mi  hijo  pitreeen  fue- 
ra de  propósito;  y  siguiendo  las  mismas 
ideas  le  h^  escrito  el  rey  hace  un  instante, 
que  nosotros  llevamos  menos  familia  y  per- 
sonas de  servidumbre  que  plazas  habia, 
quedándose  fK|uí  algunas :  que  pasariamos 
la  semana  santa  en  el  Escorial,  sin  poder 
decir  cuantos  días  duraría  aquella  residen- 
cia; y  que  en  cuanto  á  guardias  de  corps 
no  importaba  nada  que  no  fuesen.  Quisié- 
ramos no  verlos,  y  sí  fuera  de  su  poder  á 
nuestro  pobre  príncipe  de  la  Paz.  Ayer 
tarde  se  nos  advirtió  que  viviésemos  con 
cuidado,  porque  se  intentaba  hacer  alguna 
cosa  secreta,  y  que  aunque  fuese  tranquila 
la  noche  de  ayer  no  lo  seria  la  siguiente. 
Yo  dudo  de  todo,  y  no  vemos  á  los  guar- 
dias de  corps;  pero  es  necesario  vivir  con 
cautela,  por  lo  que  lo  hemos  advertido  al 
general  Wntier.  Los  guardias  son  los  auto- 
res de  todo,  y  hacen  á  mi  hijo  hacer  lo  que 
quieren  ;  lo  mismo  que  los  malignos  mi- 
nistros que  son  mui  crueles,  sobre  todo  el 
clérigo  Escoiquiz. 

Por  gracia,  V.  A.  líbrenos  á  todos  tres,  é 
igualmente  á  mi  pobre  hija  Luisa,  que  pa- 
dece por  la  propia  razón  que  nuestro  pobre 
amigo  común  el  príncipe  de  la  Paz  y  noso- 
trog ;  y  todo  porque  somos  amigos  de  V. 
A.,  de  los  franceses  y  del  emperador.  Mi 
hijo  Fernando  habló  aqui  de  las  tropas 
francesas  que  habia  en  Madrid  con  bastan- 
te desprecio,  lo  cual  ea  prueba  de  que  no 
las  mira  con  afecto.  Kos  han  asegurado 
que  los  carabineros  son  como  los  demás  ; 
y  que  los  otros  residentes  en  el  sitio,  como 
el  capitán  de  guardias  de  corps,  no    hacen 
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sino  ayerignar  todo  lo  qne  pueden  para  ha- 
cerlo saber  á  mi  hijo. 

Si  el  emperador  dijera  dónde  quiere  que 
le  veamos,  tendríamos  en  ello  mucho  gus- 
to; y  rogamos  á  V.  A.  procure  que  el  em- 
perador nos  saque  de  Espafia  ouanfco  antes 
al  rey  mi  marido  y  á    nuestro  amigo    el 

Í^ríncipe  de  la  Paa,  á  mí  y  á  mi  pobre  hi- 
a,  y  sobre  todo  á  los  tres,  lo  mas  pronto 
posible ;  porqne  de  otro  modo  no  estamos 
seguros.  No  dude  V.  A.  que  nos  hallamos 
en  el  mayor  peligro,  y  con  especialidad 
nuestro  amigo,  cuya  seguridad  deseamos 
antes  que  la  nuestra;  la  que  confiamos 
lograr  de  V.  A.  v  del  emperador,  en  cuyo 
supuesto,  pido  a  Dios  tenga  á  Y.  A.  en  su 
santa  y  digna  guarda. 

Mi  sefiory  hermano  :  de  V.  A.  I.  y  B. 
afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XX 


Carta  de  la  reina  de  España  al  gran  duque 
de  Berg  en   Aranjuez  á  9  de  abril  de 

1808. 

Mi  sefior  y  hermano  :  el  reconocimiento 
á  los  favores  de  V.  A.  será  eterno,  y  le  da- 
mos un  millón  de  gracias  por  la  seguridad 
que  nos  anuncia  de  que  su  amigo  y  nues- 
tro, el  pobre  príncipe  de  la  Paz,  estará  li- 
bre dentro  de  tres  dias.  El  rey  y  yo  ocul- 
taremos con  un  secreto  inviolable  tan  ne-' 
cesario  la  alegría  que  V.  A.  nos  ha  produci- 
do con  una  noticia  tan  deseada.  Ella  nos 
reanima,  y  nunca  hemos  dudado  de  la 
amistad  de  V.  A.,  quien  tampoco  deberá 
dudar  de  la  nuestra  jamas,  pues  se  la  he- 
mos profesado  siempre  ;  como  también  el 
pobre  amigo  de  V.  A.,  cuyo  crimen  es  el  ser 
afecto  al  emperador  v  á  los  franceses.  No 
asi  mi  hijo,  pues  no  lo  e^,  aunque  lo  apa- 
rente. Su  ambición  sin  limites  le  ha  hecho 
seguir  los  consejos  de  todos  los  infames 
consejeros  que  ha  puesto  ahora  en  los  em- 
pleos mas  principales  y  elevados. 

Ten^a  V.  A.  la  bondad  de  decirnos  cuan- 
do debemos  ir  á  ver  al  emperador,  y  en 
dónde,  pues  lo  deseamos  mucho,  igualmen- 
te que  V.  A.  no  se  olvide  de  mi  pobre  hija 
Luisa. 

Damos  gracias  á  V.  A.  de  habernos  en- 
viado al  general  TVatier,  pues  se  ha  con- 
ducido perfectamente  aqui.  Mi  marido 
quería  escribir  á  V.  A.,  pero  es  absoluta- 
mente imposible,  pues  padece  muchos  do- 
lores en  la  mano  derecha,  los  cuales  le  han 
quitado  el  suefio  esta  noche  pasada. 

Nosotros  saldremos  á  la  una  para  el  Es- 
corial, adonde  llegaremos  á  las  ocho  de  la 


tarde.  Bogamos  á  V.  A.  que  disponga  oue 
sus  tropas  y  V.  A.  libren  á  su  amigo  de  los 
peligros  de  todos  los  pueblos  y  tropas  que 
están  contra  él  y  contra  nosotros,  no  sea 
que  lo  maten  si  no  lo  salva  V.  A.,  pues  co- 
mo no  esté  asegurado  por  la  guardia  de  Y. 
A.  hay  mucho  peligro  de  que  le  quiten  la 
vida. 

Deseamos  mucho  ver  á  V.  A.,  pues  so- 
mos totalmente  suyos;  en  cuyo  supuesto 
pido  á  Dios  oue  tenga  á  V.  A.  en  su  santa 
y.  digna  guarda. 

Mi  sefior  y  hermano :  de  V.  A.  L  y  B. 
muy  afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XXI 


Segunda  carta  de  la  reina  de  España  al 
gran  duque  de  Berg  en  el  Escorial  á  9 
de  atril  de  1808. 

Mi  sefior  y  hermano:  son  las  10,  en  que  he- 
mos recibido  una  carta  de  mi  hijo  Fernando, 
de  ayer,  que  el  rey  mi  marido  enviaá  V.  A. 
para  que  la  vea,  y  me  di^a  lo  que  debemos 
hacer.  El  rey  y  yo  no  quisiéramos  hacer  lo 
que  nos  pide  mi  hijo,  cuya  pretensión  nos 
ha  sorprendido  infinito;  y  creemos  que  no 
nos  conviene  de  ningún  modo  condescen- 
der :  el  rey  ha  encargado  decir  que  estaba 
ya  en  cama,  por  lo  que  no  podia  responder 
á  la  carta.  Esto  ha  sido  pretexto  por 
si  y  A.  quiere  decirnos  lo  que  se 
le  haya  de  responder,  en  inteligen- 
cia de  que  mientras  tanto  suspen- 
demos hacerlo ;  bien  que  será  forzoso 
no  dilatarlo  mas  que  hasta  mafiana  por  la 
tarde. 

Nos  hallamos  con  la  satisfacción  de  no 
tener  guardias  de  corps,  ni  las  de  infantería 
en  el  Escorial,  sino  solo  los  carabineros. 
Con  vuestras  tropas  estamos  seguros  y  no 
con  las  otras. 

El  rey  y  yo  no  escribimos  la  carta  que  mi 
hijo  pide,  sino  en  el  caso  de  que  se  nos  ha- 
ga escribir  por  fuerza,  como  sucedió  con  la 
abdicación,  contra  la  cual  hizo  por  eso  la 
protesta  que  envió  á  V.  A.  Lo  que  dice  mi 
hijo  es  falso,  y  solo  es  verdadero  que  mi 
marido  y  yo  tememos  que  se  procure  hacer 
creer  al  emperador  un  millón  de  mentiras, 
pintándolas  con  los  mas  vivos  colores  en 
agravio  nuestro  y  del  pobre  príncipe  de  la 
Paz  amigo  de  V.  A.,  admirador  y  afectísi- 
mo del  emperador,  bien  que  nosotros  esta- 
mos totalmente  puestos  en  manos  de  S.  M. 
L  y  V.  A.,  lo  cual  nos  tranquiliza  de  modo, 
que  con  tales  amigos  y  protectores  no  te- 
memos á  nadie.  Buego  á  Dios  que  tenga  á 
V.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda.     Mi  se- 
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flor  y  hermano :  de  V.  A.  I.  y  R  muy  afec- 
te hermana  y  amiga. 


L 


Luisa. 


xxn 


Tercera  carta  de  la  reina  de  España  al  gran 
duque  de  Berg  en  el  Escorial  á9  de  abril 
de  1808. 


Mi  señor  y  hermano:  Esfcamos  muy  agra- 
decidos al  obsequio  de  Y.  A.  en  habernos 
enviado  sus  tropas  que  nos  han  acompaña- 
do con  la  mayor  atención  y  cuidado.  Tam- 
bién le  damos  gracias  por  las  que  nos  ha 
destinado  para  este  sitio.  Hemos  dicho  al 
general  Budet  que  cuide  de  hacer  patrullas 
con  sus  tropas  diay  noche,  pues  hemos  en- 
contrado aqni  una  compañía  de  guardias 
españolas  y  walonas,  Icque  nos  ha  sorpren- 
dido. 

V.  A.  nos  ha  dado  pruebas  completas  de 
su  amistad.  Nosotrosno habiamos dudado 
jamas,  y  tanto  el  rey  como  yo  creemos  fir- 
memente que  V.  A.  nos  librará  de  todo  ries- 
go, igualmente  que  á  su  amigo  el  príncipe 
de  la  Paz,  y  estamos  satisfechos  de  que  el 
emperador  nos  protegerá,  y  hará  felices  á 
todos  tres  como  aliados,  afectos  y  amigos 
suyos.  Esperamos  con  grande  impaciencia 
la  satisfacción  de  ver  á  V.  A.  y  al  empera- 
dor. Aqui  estamos  en.  mayor  proporción 
de  salir  al  encuentro  de  S.  M.  I. 

Nuestro  viage  ha  sido  muy  feliz,  y  no 
podía  dejar  de  serlo  con  tan  buena  compa- 
ñía. Los  pueblos  pbr  dgnde  hemos  pasado 
nos  han  aclamado  mas  que  antes. 

Esperamos  con  ansia  la  respuesta  de  V. 
A.  á  la  carta  que  le  escribimos  esta  maña- 
na, y  no  queremos  incomodarle  mas,  ni 
quitarle  el  tiempo  precioso  qué  necesita 
para  tantas  ocupaciones.    lluego  á    Dios 

3ue  tenga  á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guar- 
a.    Mi  señor  y  hermano:  de  V.  A.  L  y  R. 
muy  afecta  hermana  y  amiga. 


Luisa. 


XXIII 


Carta  de  la  reina  de  España  al  gran  duque 
de  Berg  en  10  de  abril  de  1808. 

Señor  mi  hermano :  la  carta  que  V.  A. 
nos  ha  escrito,  y  hemos  recibido  hoy  muy 
temprano,  me  ha  tranquilizado.  Nosotros 
estamos  puestos  en  las  manos  del  empera- 
dor y  de  V.  A.  No  debemos  temer  nada  el 
rey  mi  marido,  nuestro  amigo  común  y  yo. 
Lo  esperamos  todo  del  emperador  que  deci- 
dirá pronto  nuestra  suerte. 


Tenemos  el  mayor  placer  v  consuelo  en 
esperar  mañana  el  momento  de  ver  y  poder 
hablar  á  V.  A.  Será  para  nosotros  un  ins- 
tante bien  feliz,  asi  como  el  de  ver  al 
emperador.  Mientras  tanto  que  esto  se  ve- 
rifica, rogamos  de  nuevo  á  V.  A.  que  pro- 
ceda de  modo  que  saque  al  príncipe  de  la 
Paz  su  amigo  del  poder  de  las  horribles 
manos  que  lo  tienen,  y  lo  ponga  en  segu* 
ridad  de  que  no  se  le  mate,  ni  se  le  ha- 
ga mal  alguno ;  pues  los  malignos  y  falsos 
ministros  actuales  harán  todo  lo  posible  pa- 
ra anticiparse  cuando  llegue  el  emperador. 

Mi  hijo  habrá  partido  ya,  y  procurará  en 
su  viage  persuadir  al  emperador  todo  lo 
contrario  de  lo  que  ha  pasado  en  verdad. 
El  y  los  que  lo  rodean  habrán  preparado 
tales  datos  y  mentiras,  aparentándolas  como 
verdades  que  el  emperador,  cuando  menos, 
entraría  en  dudas,  si  no  hubiera  sido  infor- 
mado ya  de  la  verdad  por  V.  A. 

Mi  hijo  ha  dejado  todas  sus  facultades  al 
infante  Don  Antonio  su  tío,  el  cual  tiene 
muy  poco  talento  y  luces;  pero  es  cruel,  6 
inclinado  á  todo  cuanto  pueda  ser  pesa* 
dumbre  del  rey  mi  marido  y  mia,  y  del  prín- 
cipe  de  la  Paz  y  de  mi  hija  Luisa.  Aun- 
que debe  proceder  de  acuerdo  de  un  conser- 
je que  se  le  ha  nombrado;  éste  se  compone 
de  toda  la  facción  tan  detestable  que  ha 
ocasionado  toda  la  revolución  actual,  y  que 
no  está  en  favor  de  los  franceses  mas  que 
mi  hijo  Fernando,  á  pesar  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho  en  la  Gaceta  de  ayer,  pues  solo 
el  miedo  al  emperador  hace  hablar  asi. 

Me  atrevo  también  á  decir  á  V.  A.  que  el 
embajador  está  totalmente  por  el  partido  de 
mi  hijo  de  acuerdo  con  el  maligno  hipócri- 
ta clérigo  Escoiquiz,  y  harán  lo  que  no  es 
imaginable  para  ganar  á  Y.  A.,  y  sobre  todo 
al  emperador.  Prevenid  todo  esto  á  S.  M. 
antes  que  lo  vea  mi  hijo;  pues  como  éste  sa- 
le hoy,  y  el  rey  mi  marido  tiene  la  mano  tan 
hinchada,  no  ha  escrito  la  carta  que  mi  hi- 
jo le  pedia,  por  lo  cual  éste  no  llevará  nin- 
guna;  y  el  rey  no  puede  escribir  de  su  ma- 
no á  V.  A.  lo  que  le  es  muy  sensible,  pues 
nosotros  no  tenemos  otro  amigo,  ni  confian- 
za sino  en  V.  A.  y  en  el  emperador,  de  quien 
esperamos  todo. 

Vivid  bien  persuadido  del  grande  afecto 
que  tenemos  á  V.  A.,  asi  como  confianza  y 
seguridad :  en  cuyo  supuesto  ruego  á  Dios 
que  tenga  á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guar- 
da. Señor  mi  hermano :  de  V.  A.  I.  y  R, 
muy  afecta  hermana  y  amiga. 

Luisa. 


NOTA. — En  esta  extensa  corresponden- 
dia  que  tuvo  lugar  entre  Murat,  gran  du- 
que de  Berg  y  los  Reyes  padres,  por  con- 
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dudo  de  la  Reina  Etruria  María  Luisa 
hija  de  éstos,  que  comienza  lajo  el  número 
318,  en  la  página  113  de  este  tomOy  se  han 
incluido  como  correspondientes  á  dicha  co- 
rrespondencia, porque  llevaron  el  propio 
conducto  de  la  Reina  de  Etruria  y  Mu- 
rat,  las  siguientes  cartas :  una  de  Carlos 
IV  para  Napoleón  sobre  lo  ocurrido  en 
Aranjuez;  otra  del  mismo  para  éste  remi- 
tiéndole su  protesta  contra  la  abdicación,  y 
la  misma  protesta  ;  una  nota  del  General 
Monthion  para  el  gran  duque  y  otra  de 
Femando  VII  para  su  padre,  etc.,  etc. 

319. 

DECRETOS  DE  FEBNAKDO  VII  MANDÁNDO- 
SE   IlECONOCER    Y  JURAR   POR  TODA  LA 
NACIÓN  Y    TODOS    SUS    DOMINIOS    COMO 
BEY  Y    SOBERANO    DE    ELLOS. 


Real  cédula  de  40  de  abril  de  1808  librada 
al  Cajntan  general  de  Venezuela. 

EL  REY. — Con  fecha  de  diez  y  nueve  de 
Marzo  próximo  pasado  se  sirvió  expedir 
mi  Augusto  Padre  el  Real  Decreto  del  te- 
nor siguiente:  Oomo  los  achaques  deque 
adolezco  no  7ne permiten  soportar pormas 
tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de  mis 
Reynos,  y  me  sea  preciso  para  reparar  mi 
salud  gozar  en  clima  mas  templado  de  la 
tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  deter- 
minado, después  de  la  mas  seria  delibera- 
ción, abdicar  mi  Corona  en  mi  heredero  y 
mi  muy  caro  hijo  el  Príncipe  de  Asturias. 
Por  tanto  es  mi  Real  voluntad  que  sea  re- 
conocido y  obedecido  como  Rey  y  Señor  na- 
tural de  todos  mis  Reynos  y  Dominios. 
Y  para  que  este  mi  Real  Decreto  de  libre 
y  espontanea  abdicación  tenga  su  exacto  y 
debido  cumplimiento,  lo  comunicareis  al 
Consejo  y  demás  á  quienes  corresponda. 
Dado  en  Aranjuez  á  diez  y  nueve  de  Mar, 
zo  de  mil  ochocientos  y  ocho.— yo  el  rey- 
— A  Don  Pedro  Cevallos.  En  conseqüen- 
cia  tuve  á  bien  expedir  otro  Real  Decreto 
con  fecha  del  siguiente  día  veinte  del  ex- 
presado mes  de  Marzo,  por  el  que  vine  en 
aceptar,  y  acepto  en  debida  forma  dicha 
abdicación  y  renuncia  de  la  Corona  hecha 
por  el  referido  Rey  mi  Augusto  Padre, y 
mandarse  levanten  en  el  Reyno  los  Pendo- 
nes por  mí,  Y  en  mi  Real  nombre,  y  me  ten- 
gan desde  añora  en  adelante  por  su  Rey  y 
Sefior  natural,  executándose  todas  las  cere- 


monias que  se  acostumbran  en  semejantes 
casos.  Publicado  en  mi  Oonsejv  de  las 
Indias  acordó  su  cumplimiento,  y  expedir 
esta  mi  Real  Cédula,  por  la  qual  mando  á 
mis  Vireyes,  Presidentes,  Audiencias,  Go- 
bernadores de  las  Provincias  de  mis  Reynos 
de  Indias  6  Islas  adyacentes,  y  Filipinas, 
que  respecto  haber  recaido  en  mi  Real  Per- 
sona todos  los  Reynos,  Estados  y  Señoríos 
pertenecientes  á  la  Corona  de  España,  en 
que  se  incluyen  los  de  Indias,  y  hallándo- 
me en  la  posesión,  propiedad  y  gobierno  de 
ellos,  dispongan  publicar  el  contenido  de 
esta  mi  Real  Cédula  con  la  solemnidad  que 
en  semejantes  casos  se  hubiere  acostum- 
brado, para  que  llegue  á  noticia  de  aque- 
llos mis  amados  vasallos,  y  me  reconozcan 
por  su  legítimo  Rey  y  Señor  natural,  obe- 
deciendo mis  Reales  órdenes,  y  las  que  en 
nombre  mió  les  dieren  dichos  mis  Vireyes, 
Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores,  y 
demás  (á  quienes  he  habilitado  para  con- 
tinuar en  sus  respectivos  destinos  por  otro 
Real  Decreto)  en  todo  lo  perteneciente  al 
buen  régimen,  conservación  y  aumento  de 
los  expresados  Dominios  de  Indias,  á  fin 
de  que  se  mantengan  con  la  quietud  y  bue- 
na administración  de  justicia  que  convie- 
ne al  servicio  de  Dio^  y  mió.  Asimismo 
mando  á  los  Concejos,  Justicias  y  Regi- 
mientos, Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y 
hombres  buenos  de  las  Ciudades  y  Villas 
de  dichos  mis  Rcynoa  de  Indias,  aue  luego 

aue  reciban  esta  mfReal  Cédula  alcen  Peñ- 
ones en  mi  Real  nombre  con  el  de  Don 
Fernando  Séptimo,  y  hagan  las  demás  so- 
lemnidades y  demostraciones  que  en  seme- 
jantes casos  se  requieren,  acreditando  el 
amor  y  fidelidad  que  siempre  han  mani- 
festado al  Real  servicio  do  los  Señores  Re- 
yes mis  predecesores,  lo  qual  espero  conti- 
nuarán en  adelante  ;  teniendo  por  cierto 
aue  atenderé  con  particular  cuidado  &  to- 
do lo  que  las  tocare  para  hacerlas  merced 
en  loque  fuere  justo  y  agradable,  man- 
teniéndolas en  paz  y  en  justicia.  Tenien- 
do presente  que  en  los  mencionados  mis 
Reynos  y  Provincias  de  Indias  se  halla  el 
necesario  papel  sellado  para  el  consumo 
de  algún  tiempo,  he  resuelto  que  las  expre- 
sadas mis  Audiencias  den  las  providencias 
correspondientes  para  que  en  el  que  se  ha- 
llare en  el  distrito  de  cada  una  se  ponga 
la  subscripción  siguiente:  Valga  para  el 
Reynado  de  S.  M.  el  Señor  Don  Fernando 
Séptimo,  rubricada  del  Oidor  Comisario 
del  papel  sellado,  quien  deberá  comunicar 
la  órdQU  correspondiente  á  las  demás  par- 
tes que  convenga,  para  que  tenga  puntual 
cumplimiento.  Y  últimamente  mando  á 
dichos  mis  Vireyes  y  Gobernadores  Capi- 
tanes Generales,  (^ue  en  mi  Real  nombre 
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participen  mi  exaltación  al  trono  á  todos 
los  Titules  -de  Castilla  que  residan  en  los 
distritos  de  sus  respectivos  mandos  para 
BU  inteligencia  y  satisfacción.  Y  del  reci- 
bo de  este  Despacho,  y  de  lo  que  Bn  su 
TÍrtnd  se  executare,  se  me  dará  puntual 
aviso.  Fecho  en  Madrid  á  diez  de  Abril 
de  mil  ochocientos  y  ocho. 

Yo  EL  Rey. 

^  Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. 

Silvestre  Collar, 

(3  rúbricas.) 

Duplicado. — Participando  á  los  Vireyes, 
'Presidentes,  Audiencias,  Gobernadores,  y 
Ciudades  de  Indias  é  Islas  Filipinas  la  ab- 
dicación que  ha  hecho  de  la  Corona  el 
SefiorRey  Don  Carlos  Quarto  en  su  mui 
amado  hijo  Don  Fernando,  para  que  exe- 
cnten  lo  que  se  expresa. 

II. 

Nota  del  Ministro  Oollar  remitiendo  la 
Real  Cédula  de  10  de  abril  de  1808  al 
Gobernador  y  Capitán  general  de  Vene- 
zuela. 

Remito  á  V.  S.  el  adjunto  Real  Despa- 
cho duplicado  de  10  del  corriente  mes 
sobre  la  abdicación  que  bp  hecho  de  la  Co- 
rona el  Sefior  Rey  Don  Carlos  Quarto  en  su 
muy  amado  hijo  Don  Fernando,  para  que 
mediante  hallarse  en  posesión  de  ella,  se 
execute  lo  que  se  expresa ;  y  de  su  recibo 
me  dará  V.  S.  aviso  con  brevedad,  apro- 
yechando  la  primera  ocasión. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Ma- 
drid 15  de  Abril  de  1808. 

D,  Silvestre  Collar. 

A)  Gobernador  Capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela. 

III. 

Acuerdo  extraordinario  sobre  apertura  del 
Real  Despacho  de  la  abdicación  de  la  Co- 
rona en  él  señor  Don  Fernando  VII  co- 
municado al  Ayuntamiento  de  Caracas. 

Ed  la  Ciudad  de  Caracas  en  15  de  Julio 
del  afio  de  1808.  Los  señores  del  Muy 
OüBtre  Ayuntamiento  de  ella,  Don  Pedro 
Kg^naoio  de  Aguerreberre  y  Dr.  Don  Juan 
Jo^  Hurtado  y  Pozo,  Alcaldes  ordinarios, 
Liedo  Don  Rafael  González,  Don  Dionisio 
Palacio,  Don  Juan  Ascanio,  Don  Pablo 
Nicolás  González  y  Dr.  Don  Nicolás  Anzo* 


la,  Regidores,  sin  asistencia  de  los  demás 
señores  por  legitimes  impedimentos :  en  el 
Acuerdo  extraordinario  de  este  dia,  pre- 
venido por  el  señor  Presidente  Gobor  y 
Capitán  general,  para  que  precedió  cita- 
ción general  en  consecuencia  de  su  oficio 
de  14  del  corriente  dirijido  al  mismo  señor 
Alcalde  1%  se  procedió  á  la  apertura  de  loa 
dos  Reales  Pliegos  que  manifestó  compren- 
sivo del  Real  Despacho  principal  y  duplica- 
do su  fecha  en  Madrid  á  10  de  Abril  últi- 
mo, que  con  sus  oficios  del  15  remite  el 
señor  Secretario  Don  Silvestre  Collar,  en 
los  cuales  Su  Magestad  participa  la  abdica- 
ción que  su  Augusto  Padre  el  señor  Rey 
Don  Carlos  4®  le  ha  hecho  de  la  Corona 
en  Real  Decreto  de  19  de  Marzo  anterior, 
y  la  aceptación  que  de  ella  hizo  por  otro 
Real  Decreto  de  20  del  mismo  mes,  man- 
dando se  levanten  en  el  Reyno  los  pendo- 
nes en  su  Real  Nombre  con  el  de  Don  Fer- 
nando 7^  y  se  le  tenga  desde  aora  en 
adelante  por  su  Rey  y  Señor  natural,  exe- 
cutandose  todas  las  ceremc^nias  que  se 
acostumbran  en  semejantes  casos,  con  todo 
lo  demás  que  se  previene  en  el  mismo  Real 
Despacho.  En  su  consecuencia,  los  expresa- 
dos señores  prestando  como  prestan  la  muy 
debida  obediencia  á  esta  Real  Disposición, 
mandaron  que  se  guarde,  cumpla  y  execute 
en  todas  sus  partes;  avisándose  el  recibo  co* 
mo  Su  Magestad  manda,  en  la  primera 
ocasión,  á  que  acompañará  testimonio  de 
est^e  Acuerdo,  manifestando  á  Su  Mages- 
tad el  particular  jubilo  y  singular  regoci- 
jo con  que  el  Ayuntamiento  ha  recibido  la 
plausible  noticia  de  su  gloriosa  exaltación 
al  Trono:  y  qne  á  fin  de  proceder  con  to- 
da meditación  al  señalamiento  del  dia  en 
que  se  ha  de  realizar  la  proclamación,  y  al 
libramiento  de  las  demás  providencias  con- 
siguientes, se  celebren  los  acuerdos  extra- 
ordinarios que  para  ello  se  necesiten,  en  los 
dias  que  señale  el  señor  Alcalde  ordinario 
1**  con  precedente  citación  ;  á  quien  se  en- 
carga que  al  intento  impetre  del  señor 
Presidente  Gobor  y  Capitán  general  su 
correspondiente  permiso.  Y  lo  firmaron 
con  los  señores  Don  José  Hilario  Mora  y 
Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez  que 
entraron  posteriormente  Pedro  Ignacio 
Aguerreberre. — Don   Juan  José    Hurtado 

ÍPozo.— Licdo.  Don  José  Hilario  Mora.— 
sidoro  Antonio  López  Méndez. — Licdo. 
Rafael  González.— Dionisio  Palacio.  — 
Juan  Ascanio, — Pablo  Nicolás  González. — 
Dr.  Nicolás  Anzola.— Ante  mí. — Casiano 
de  Rezares,  escribano  de  Cabildo. 
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Éeal   Despacho  del  10  de  Abril  de  1808  de 

»  abdicación  y  aceptación  de  la  Corona  de 

España  qm  consideró  en  cabildo  del  dia 

16  de  Julio  de  3808  el   Ayuntamiento 

de   Caracas,  y  en,  como  sigue: 

El    Rey.— Con  fecha    de  3  9  de  Marzo 
próximo  pasado  ae  sirvió  expedir  mi  Au- 
gusto Padre  el  Real   Decreto  del  tenor  si- 
guiente.— "Como    los    achaques    de    que 
adolesco,  no    me  permiten   soportar  por 
mas  tiempo  el  grave  peso  del  gobierno  de 
mi  Reyno,    y  me  sea  preciso  para  reparar 
mi  salud,  gozar  en  clima  mas  templado  de 
la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  he  da- 
terminado,  después  de  la  mas  seria  delibe- 
ración abdicar  mi  Corona  en  mi  heredero 
y  mi  muy  caro  hijo  el  príncipe   de   Astu- 
rias.   Por  tanto,  es  mi  Real  voluntad  que 
sea    reconocido  y    obedecido  como   Rey  y 
Señor  natural  de  todos  mis.Reynos  y  Do- 
minios.   Y  para  que  este  mi  Real  Decreto 
,  de  libre  y  espontánea  abdicación  tenga  su 
exacto  y  debido  cumplimiento  lo  comuni- 
caréis al  Consejo   y  demás  á    quienes  co- 
rresponda.   Dado  en  Aranjuez    á   19    de 
Marzo  de  1808.— Yo  el  Rey.— A.  Don  Pe- 
dro Ceballos. — En   consecuencia,    tuve   á 
bien  expedir  otro  Real  Decreto  con  fecha 
del  signiepte  dia  20  del  expresado  mes  de 
Marzo,  por  el  que  vine  en  aceptar,  y  acep- 
to, en    debida  forma  dicha  abdicación  y 
renuncia  de  la  Corona  hecha  por  el  referi- 
do Rey  mi   Augusto  Padre,  y   mandar  se 
levanten  en   el  Reyno  los   pendones  por 
mí,  y  en  mi  Real  Nombre,  y  me  tengan  des- 
de aora  en   adelante  por  su  Rey  y  Señor 
naturaj,  executandose  todas  las  ceremonias 
que  se  acostumbran  en    semejantes   casos. 
Publicado  en  mi   Consejo  de   las  ludias, 
acordó  su  cumplimiento  y  expedir  esta  mi 
Real  Cédula,  para  la  cual  mando  á  mis  Vi* 
reyes,  Presidentes,  Audiencias,  Gobernado- 
res de  las  provincias  de  mis  Reyuos  de  In- 
dias é  Islas  adyacentes,  y  Filipinas,  que  res- 
pecto á  haber  recaído  en  mi  Real  persona 
todos  los  Roynos,  Estados,  y  Seflorio   per- 
tenecientes á  la  Corona  de  España,  en  que 
se  incluyen  los  de  Indias,  y  hallándome  en 
la  posesión,  propiedad  y  gobierno  de  ellos 
dispongan  el  publicar  el  contenido  de  esta 
mi  Real  Cédula,  con  la  solemnidad  que  en 
semejantes  casos  se  hubiere  acostumbrado, 
j[ara  que  llegue  á  noticia  de  aquellos  mis 
amados  Vasallos,  y  me  reconozcan  por  su 
legitimo  Rey  y  Señor  natural,  obedeciendo 
mis  Reales  Ordenes,  y  las  que  en  nombre 
mió  les  dieren  dichos  mis  Vireyes,  Presiden- 
tes, Audiencias,  Gobernadores  y  demás  (á 
quienes  he  habilitado  para  contiifhar  en. 


sus  respectivos  destinos  por  otro  Real  De- 
creto) en  todo  lo  perteneciente  ni  baen  re- 
gimen,  conservación  y  aumento  de  los  ex- 
presados Dominios  de  India?,  á  fin  de  que 
se  mantengan  cou  la  quietad  y  buena  ad- 
nainistracion  de  justicia  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  mió.    Asi  mismo  mando  á 
los  Concejos,  Justicias  y  Regimientos,  Ca- 
balleros, Escuderos,   Oficiales  y  Hombres 
buenos  de  las  Ciudades  y  Villas  de  dichos 
mis  Reynosde  Indias,  que  luego  que  reci- 
ban esta  mi  Real  Cédula,  alcen  pendones  ' 
en  mi  Real  Nombre,    con    el  de  Don  Fer- 
nando T   y  hagan  las  demás  sóleo^nida- 
des  y  demostraciones  que    en   semejantes 
casos  se  requieren,  acreditando  el  amor  y 
fidelidad  (}ue  siempre  han  manifestado  al 
Real  Servicio  de  los  señores  Reyes  mis  pre- 
decesores,  lo  cual    espero  continuarán  en 
adelante ;  teniendo  por  cierto  que  atender 
ré  coa  particular  cuidado  á  todo  lo  que  las 
tocare  para  hacerlas  merced  en  lo  que  fue- 
re justo  y  agradable,   manteniéndolas  en 
paz  y  en  justicia.    Teniendo   presente  que 
en  los  mencionados  mis  Reyuos  y  provin- 
cias de  Indias  se   halEir  el  necesario    papel 
sellado  para  el  consumo  de  algún   tiempo, 
he  resuelto  que  las  expresadas  mis  Audien- 
cias den  las  providencias    correspondien- 
tes para  que  en  el  que  hallare  en  el  Distrito 
de  cada  una,    se  ponga    la  suscripción    si- 
guiente.—" Valga  para  el  Reynado  de    Su 
Magestad  el  señor  Don   Fernando  7^  "  ru- 
bricada del  Oydor  Comisario  del  papel  se- 
llado, quien    deberá    comunicar  la  orden 
correspondiente   á    las  demás    partes  que 
convenga    para  que    tenga  puntual    cum- 
plimiento.  Y  del  recibo  de  este  Despacho, 
y  de  lo  que  en  su  virtud  se  executare,se  mi 
dará  puntual  aviso. — Fecho  en  Madrid  á  10 
de  Abril  de  I8O8.-Y0  el  REY.-por  manda- 
do del  Rey  Nuestro  señor  Silvestre  Collar. 
Remito   á   V.   S.  el  adjunto  Real   Despa- 
cho principal  de  10  del  corriente  mes  sobre 
la  abdicación  que  ha  hecho  de   la   Corona  * 
el  Señor  Rey  Don    Carlos  4**  en    su  muy 
amado  Hijo  Fernando,  para  que   mediante 
hallarse  en  posesión   de  ella,  se  exeoute  lo 
que  se  expresa:  y   de  su  recibo  me   dará 
V.  S.  aviso  con  brevedad,  aprovechando  la 
primera  ocasión. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años. — Madrid  15  de   Abril  de    1808. 
Don  Silvestre  Collar.    Al  Cabildo  Secular 
de  Caracas. 

E3  copia  exacta  del  Real  Despacho 
considerado  por  el  Ayuntamiento,  en  ca- 
bildo del  dia  Ib  de  Julio  de  ISOS  de  todo 
lo  cual  certifico. 

Casiano  de  Bezares,  Es- 
cribano de  Cabildo. 
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320. 

CAETA  DE  NAPOLEÓN  A  FERNANDO  COMO 
PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS  EN  RESPUESTA 
A  LA  DE  ESTE  DE  11  DE  OCTUBRE  Y  A 
LA  QUE  LE  DIRIJIÓ  EN  SU  VIAJE  CON  EL 
GENERAL   SAVARY    DESDE    VITORIA. 

Hermano  mió :  he  recibido  la  carta  de 
V.  A.  K,:  ya  se  habrá  convencido  V.  A. 
por  los  papeles  que  ha  visto  del  rey  su  pa- 
dre del  interés  que  siempre  le  he  manifes- 
tado: V.  A.  me  permitirá  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  le  hable  con  franque- 
za y  lealtad.  Yo  esperaba,  en  llegando  á 
Madrid,  inclinar  á  mi  augusto  amigo  á 
que  hiciese  en  sus  dominios  algunas  refor- 
mas necesarias,  y  que  diese  alguna  satis- 
facción á  la  opinión  pública.  La  separa^ 
cion  del  príncipe  de  la  Paz  me  parecia  una 
cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de  sus 
vasallos.  Los  sucesos  del  norte  han  retar- 
dado mi  viage:  las  ocurrencias  de  Aran- 
^uez  han  sobrevenido.  No  me  constituyo 
juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de  la  con- 
ducta del  príncipe  de^Ja  Paz  ;  pero  lo  que 
sé  mni  bien  os  que  es  mui  peligroso  para 
los  reyes  acostumbrar  sus  pueblos  á  derra- 
mar la  sangre  haciéndose  justicia  por  sí 
mismos.  Ruego  á  Dios  que  V.  A.  no  lo  ex- 
perimente un  dia.  No  seria  conforme  al 
interés  de  la  España  que  se  persiguiese  á 
un  príncipe  que  se  ha  casado  con  una 
princesa  de  la  familia  real,  y  que  tanto 
tiempo  ha  gobernado  el  reino.  Ya  no  tiene 
mas  amigos:  Y.  A.  no  los  tendrá  tampoco  si 
algún  dia  llega  á  ser  desgraciado.  Los  pue- 
blos se  vengan  gustosos  de  los  respetos 
que  nos  tributan.  Ademas,  ¿cómo  se  po- 
dria  formar  causa  al  príncipe  de  la  Paz 
sin  hacerla  también  al  rey  y  á  la  reina 
vuestros  padres  7  Esta  causa  fomentaria 
el  odio  y  las  pasiones  sediciosas;  el  resul- 
tado seria  fuoesto  para  vuestra  corona. 
V.  A.  R.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino 
los  que  BU  madra  le  ha  trasmitido:  si  la 
causa  mancha  su  honor,  V.  A.  destruye  sus 
derechos.  No  preste  V.  A.  oidos  á  conse- 
jos débiles  y  pérfidos.  No  tiene  V.  A.  de- 
recho para  jfizgar  al  príncipe  de  la  Paz  ; 
Bos  delitos,  si  se  le  imputan,  desaparecen 
en  los  derechos  del  trono.  Muchas  veces 
he  manifestado  mi  deseo  de  que  se  sepa- 
rase de  los  negocios  el  príncipe  de  la  Paz : 
6i  no  he  hecho,  mas  instancias  ha  sido  por 
un  efecto  de  mi  amistad  por  el  rey  Carlos, 
apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su 
afección.  ¡  Oh  miserable  humanidad !  De- 
bilidad y  error,  tal  es  nuestra  divisa.  Mus 
todo  esto  se  puede  conciliar;  que  el  prín- 
cipe de  la  Paz  sea  desterrado  de  España,  y 
yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 
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En  cuanto  á  la  abdicion  de  Carlos  IV, 
ella  ha  tenido  efecto  en  el  momento  en 
que  mis  ejércitos  ocupaban  la  España,  y  á 
los  ojos  de  la  Europa  y  de  la  posteridad 
podría  parecer  que  yo  he  enviado  todas 
esas  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar 
del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Como 
soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo  ocu- 
rrido antes  de  reconocer  esta  abdicación. 
Lo  digo  á  V.  A.  R.,  á  los  españoles,  al  uni- 
verso entero;  si  la  abdicación  del  rey  Car- 
los es  espontánea,  y  no  ha  sido  forzado  á 
ella  por  la  insurrección  y  motin  sucedido 
en  Aranjuez,  yo  no  tengo  dificultad  en 
admitirla,  y  en  reconocer  á  V.  A.  R.  co- 
mo rey  de  España,  Deseo  pues  conferen- 
ciar con  V.  A.  R.  sobre  este  particular. 

La  circunspección  que  de  un  mes  á  esta 
parte  he  guardado  en  este  asunto,  debe 
convencer  á  V.  A.  del  apoyo  que  hallará 
en  mí,  si  jamas  sucediese  que  facciones  de 
cualquiera  especie  viniesen  á  inquietarle 
en  su  trono.  Cuando  el  rey  Carlos  me 
participó  los  sucesos  del  mes  de  octubre 
próximo  pasado,  me  causaron  el  mayor' 
sentimiento,  y  me  lisonjeo  de  haber  con- 
tribuido por  mis  instancias  al  buen  éxito 
del  asunto  del  Escorial.  V.  A.  no  está  exento 
de  faltas:  basta  para  prueba  la  carta  que  me 
escribió,  y  que  siempre  he  querido  olvidar. 
Siendo  reí  sabrá  cuan  sagrados  son  los  dere- 
chos del  trono:  cualquier  paso  de  un  prínci- 
pe hereditario  cerca  de  un  soberano  extran- 
jero es  criminal.  El  matrimonio  de  una 
princesa  francesa  con  V.  A.  R.  le  juzgo 
conforme  á  los  intereses  de  mis  pueblos,  y 
sobre  todo  como  una  circunstancia  que  me 
unirla  con  nuevos  vínculos  á  una  casa,  á 
quien  no  tengo  sino  motivos  de  alabar 
desde  que  subí  al  trono.  V.  A.  R.  debe  rece- 
larse de  las  consecuencias  de  las  emociones 
populares:  so  podrá  cometer  alguu  asesi- 
nato sobre  mis  soldados  esparcidos;  pero 
no  conducirán  sino  á  la  ruina  de  la  España. 
He  visto  con  sentimiento  que  se  han  hecho 
circular  en  Madrid  unas  curtas  del  capitán 
general  de  Cataluña,  y  que  se  ha  procura- 
do exasperar  los  ánimos.  V.  A.  R.  conoce 
todo  el  interior  de  mi  corazón:  observará 
que  me  hallo  combatido  por  varias  ideas 
que  necesitan  fijarse;  pero  puede  estar  se- 
guro que  en  todo  caso  me  conduciré  con 
su  persona  del  mismo  modo  que  lo  he  he- 
cho con  el  rey  su  padre.  Esté  V.  iSK  per- 
suadido de  mi  deseo  de  conciliario  todo,  y 
de  encontrar  ocasiones  de  darle  pruebas  de 
mi  afecto  y  pt^rfecta  estimación.  Con  lo 
que  ruego  á  Dios  os  tenga,  hermauj  mio^ 
en  su  santa  y  digna  guarda. 

En  Bayona  á  16  de  abril  de  1808 . 

Napoleón. 
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321. 

OFICIO  DE  LA.  JUKTA  DE  GOBIERNO  DE 
MADRID  AVISANDO  QUE  EL  REY  HA 
PUESTO  Á  DISPOSICIÓN  DEL  EMPERADOR 
LA  PERSONA  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ ; 
Y  CARTA  DEL  GENERAL  BELLIARD  SO- 
BRE  EL  MISMO    ASUNTO. 

I. 

MÍ7iuta  de  oficio  de  la  Junta. 

El  rey  N.  S.  haciendo  el  mas  alto  apre- 
cio de  los  deseos  que  el  emperador  de  los 
franceses  ha  manifestado  de  disponer  de 
la  suerte  del  preso  Don  Manuel  de  Godov, 
escribió  desde  luego  á  S.  M.  I.  mostrando 
su  pronta  y  gustosa  voluntad  de  compla- 
cerle, asegurado  S.  M.  de  que  el  preso  pa- 
sarla inmediatamente  la  frontera  de  Espa- 
ña, y  aue  jamas  volvería  á  entrar  en  nin- 
guno de  sus  dominios. 

El  emperador  de  los  franceses  ha  admi- 
tido este  ofrecimiento  de  S.  M;  y  mandado 
al  gran  duque  de  Berg  que  reciba  el  preso, 
y  lo  haga  conducir  á  Francia  con  escolta 
segura. 

La  junta  de  gobierno  instruida  de  estos 
antecedentes,  y  de  la  reiterada  expresión 
de  la  voluntad  de  S.  M.,  mandó  ayer  al  ge- 
neral, á  cuyo  cargo  estaba  la  custodia  del 
citado  preso,  que  lo  entregase  al  oficial  que 
destinase  para  su  conducción  al  gran  du- 
que; disposición  que  ya  queda  cumplida 
en  todas  sus  partes. 

Madrid  21  de  abril  de  1808. 
II. 

Carta  del  general  Belliard. 
Señor: 

Habiendo  S.  M.  el  emperador  y  rey  ma* 
nif estado  á  S.  A.  el  gran  duque  de  Berg, 
que  el  príncipe  de  Asturias  acababa  de  es- 
cribirle diciendo  "que  lo  hacia  dueño  de 
la  suerte  del  príncipe  de  la  Paz,"  S.  A.  me 
encarga  en  consecuencia  que  entere  á  la 
junta  de  las  intenciones  del  emperador,  que 
le  reitera  la  orden  de  pedir  la  persona  de 
este  príncipe  y  de  enviarle  á  Francia. 

Puede  ser  que  esta  determinación  de 
S.  A.  fi.  el  príncipe  de  Asturias  no  haya 
llegado  todavía  á  la  junta.  En  este  caso  se 
deja  conocer  que  S.  A.  R.  habrá  esperado 
la  respuesta  del  emperador;  pero  la  junta 
comprenderá  que  el  responder  al  principe 
de  Asturias  seria  decidir  una  cuestión  muí 
diferente;  y  ya  es  sabido  que  S.  M.  I.  no 
puede  reconocer  sino  á  Carlos  IV. 

Euego  pues  á  la  junta  se  sirva  tomar  es- 
ta nota  en  consideración,  y  tenerla  bondad 


de  instruirme  sobre  este  asunto,  para  dar 
cuenta  á  S.  A.  I.  el  gran  duque,  de  la  de- 
terminación que  tomare. 

El  gobierno  y  la  nación  española  solo 
hallarán  en  esta  resolución  deS.  M.  I.  nue- 
vas pruebas  del  interés  que  toma  por  la 
España;  porque  alejando  al  príncipe  de  la 
Paz,  quiere  quitar  á  la  malevolencia  los 
medios  de  creer  posible  que  Garlos  IV  vol- 
viese el  poder  y  su  confianza  al  que  debe 
haberla  perdido  para  siempre;  y  por  otra 
parte  la  junta  de  gobierno  hace  cierta- 
mente justicia  á  la  nobleza  de  los  senti- 
mientos de  S.  M.  el  emperador,  que  no 
quiere  abandonar  á  su  fiel  aliado. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  junta  las 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 

El  general  y  gefe  de  estado  mayor  ge- 
neral. 

Augusto  Belliard. 
Madrid  20  de  abril  de  1808. 

322. 

NOTA    OFICIAL    DE     MURAT    AL    INFANTE 
DON  ANTONIO  COMO  PRESIDENTE  DE    LA 
SUPREMA    JUNTA    DE    GOBIERNO. 

Primo  y  Señor:  acaban  de  informarme  que 
ha  habido  reuniones  de  Pueblo  en  Burdos 
y  Toledo,  y  que  el  populacho,  persuadido 
por  nuestros  enemigos  comunes  y  por  mi- 
serables codiciosos  de  crímenes  y  de  pillage, 
ha  pasado  á  grandes  desórdenes. 

En  Burgos  el  Intendente  general  de  la 
Provincia  ha  estado  para  ser  víctima  de  su 
zelo;  ha  debido  la  vida  á  un  Francés,  que 
le  arrancó  todo  cubierto  de  heridas  de  las 
manos  de  estos  malvados.  Su  crimen  á 
sus  ojos  era  la  probidad  con  que  cumplía 
sus  deberes.  El  General  Merle  ha  tenido 
que  hacer  disipar  esta  reunión  de  gentes  á 
fusilazos.  Los  mas  débiles  han  quedado 
en  el  campo:  los  demás  han  huido.  Esta 
medida  ha  restablecido  la  calma,  y  dete- 
nido el  furor  popular  á  que  instigaba  el 
deseo  de  saquear  y  abrasar  las  casas  de  los 
propietarios  mas  ricos. 

En  Toledo  se  acaban  de  cometer  pilla- 
ges:  se  han  incendiado  algunas  casas;  y 
por  la  segunda  vez  la  fuerza  armada  Espa- 
ñola ha  dexado  obrar  á  la  popular. 

El  anuncio  de  una  Gazeta  extraordinaria 
para  las  diez  de  la  nocho  ha  dado  lugar 
ayer  aquí  á  una  reunión.  Todos  los  habi-* 
tantesde  Madrid  han  declamado  fuerte- 
mente contra  este  anuncio ;  y  ha  sido  ne- 
cesario que  se  conociese  tan  perfectamente 
la  pureza  de  las  intenciones  de  todos  los 
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miembros  de  la  Junta  de  Estado,  para  no 
haberse  creido  autorizado  para  pensar  que 
ella  misma  había  tratado  de  hacer  saquear 
la  Villa. 

Lo  declaro  á  V.  A.  R.:la  Espafia  no 
puede  estar  mas  tiempo  entregada  á  seme- 
jante anarquía :  el  exército  que  yo  mando 
no  puede,  sin  deshonrarse,  dexar  cometer 
desórdenes.  Debo  seguridad  y  protección 
á  todos  los  buenos  Españoles  :,los  debo  so- 
bre todo  á  la  buena  Villa  de  Madrid,  que 
ha  adquirido  eternos  derechos  á  nuestro 
reconocimiento  por  el  entusiasmo  que  ha 
mostrado,  y  la  buena  acojida  que  nos  ha 
hecho  desde  nuestra  entrada  en  sus  mura- 
llas. Debo  por  vuestro  órgano  hacer  cesar 
sus  inquietudes,  asegurar  al  propietario 
al  negociante  y  al  habitante  pacifico  de  to- 
das las  clases.  Debo,  en  fin,  deciros  por  la 
última  vez,  que  no  puedo  permitir  reunión 
alguna.  Yo  no  veré  sino  sediciosos,  enemi- 
gos de  la  Francia  y  de  la  Espafia,  en  los  in- 
dividuos que  se  atrevieren  todavía  á  reu- 
nirse ó  esparcir  alarmas.  Daos  prisa  pues 
á  anunciar  á  la  Capital  y  á  las  Espafias  mi 
generosa  resolución ;  y  si  no  os  encontráis 
con  bastante  fuerza  para  responder  de  la 
tranquilidad  pública,  me  encargaré  de  ella 
mas  directamente.  Me  persuado  que  V.  A. 
R.,  la  Junta  de  Estado  y  la  Nación  Espa- 
fiola  aplaudirán  esta  determinación,  y  en- 
contrarán en  ella  una  nueva  prueba  de  mi 
estimación  y  constante  deseo  de  contribuir 
á  la  felicidad  de  este  Reyno. 

Que  los  Agentes  de  la  Inglaterra ;  que 
nuestros  enemigos  comunes  pierdan  la  es- 
peranza de  armar  á  dos  Naciones  amigas, 
tan  esencialmente  unidas  por  intereses  re- 
cíprocos. Los  buenos  Españoles  no  habrán 
dexado  de  ver  en  la  actitud  tranquila  que 
he  guardado  constantemente,  quan  lejos 
está  el  exército  de  dexarse  arrastrar  por 
pérfidas  insinuaciones,  y  que  jamas  hemos 
confundido  la  sana  parte  de  los  buenos 
Españoles  con  esoa  miserables  intrignistas. 

Sin  esto  ruego  á  Dios,  Señor  Primo,  que 
os  tenga  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Joaquín. 
Madrid  23  de  Abril  de  1808. 

323. 

REALES  DECRETOS  DEL  21  Y  26    DE   ABRIL 
DE '1808   DESDE    BAYONA,   REFERENTES 
Á    LA  PERSONA   DE   GODOY. 

I. 

limo.  Sr, :  La  Junta  de  Gobierno,   presidi- 
da por  el  Serenísimo  Señor  Infante  D.  An- 


tonio, se  ha  enterado  de  la  consulta  que 
con  esta  fecha  la  ha  hecho  el  Consejo 
pleno;  y  apreciando  como  corresponde  sus 
reflexiones,  ha  resuelto  la  publicación  en 
Gaceta  extraordinaria  de  lo  que  ha  tenido 
por  conveniente  en  el  asunto  de  que  trata  ; 
y  que  manifieste  á  V.  S.  1.  para  bu  satisfac- 
ción y  la  del  Consejo,  que  ademas  de  las 
causas  que  en  la  misma  Gaceta  se  anun- 
cian al  público  brevemente,  se  ha^ervido 
S.  M.  comunicarla  en  Real  Orden  de  18 
del  corriente,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente 
por  medio  del  Sr.  D.  Pedro  Cevallos. 

Por  lo  respectivo  al  preso  D.  Manuel 
Godoy  me  manda  el  Rey  enterar  á  la  Jun- 
ta, para  que  haga  de  esta  noticia  el  uso 
conveniente,  que  hace  S.  M.  demasiado 
aprecio  de  los  deseos  que  ha  manifestado 
el  Emperador  de  los  Franceses  para  no 
complacerle,  usando  al  mismo  tiempo  de 
generosidad  en  favor  de  un  reo  que  ha 
ofendido  su  Real  Persona.  Dios  guarde 
á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Palacio  21  de  Abril  de  1808. 

Sebastian  Piñuela. 
Señor  Decano  del  Consejo. 
11. 

"La  delicada  justifloacion  del  Rey  no 
habia  quedado  satisfecha  con  la  resolución 
á  la  consulta  del  Consejo,  y  tuvo  la  bondad 
de  dirijir  á  él  un  papel  que  este  Supremo 
Tribunal  ha  creido  justo  se  inserte  tanto  por 
lo  que  conduce  para  fixar  la  opinión  públi- 
ca acerca  de  los  sentimientos  de  las  perso- 
nas que  merecieron  la  confianza  de  S.  M. 
como  para  que  se  acabe  de  desenvolver  un 
hecho  sobre  cuyas  circunstancias  fueron 
tan  varios  y  tan  aventurados  los  conceptos. 
El  papel  de  S.  M.  es  el  siguiente: 

"A  poco  tiempo  de  haberse  arrestado  la 
persona  del  príncipe  de  la  Paz  se  hicieron 
freqüentes  y  eficaces  instancias  por  el  Gran 
Duque  de  Éerg,  por  el  Embaxador  de  Fran- 
cia y  por  el  General  Sayary,  á  nombre  del 
Emperador  mi  íntimo  Aliado,  para  que  le 
mandase  entregar  á  las  Tropas  Francesas, 
á  fin  de  que  estas  le  trasladasen  á  Francia, 
iüonde  S.  M.  I.  le  mandaria  juzgar  por  las 
ofensas  que  habia  recibido  de  dicho  Prín- 
cipe de  la  Paz.  Estas  solicitudes  las  mas 
veces  fueron  acompañadas  con  la  amenaza 
de  sacar  en  caso  de  negativa  al  preso  por  la 
fuerza.  En  Vitoria  se  repitieron  con  no 
menos  vigor;  y  deseando  tomar  sobre  el 
particular  la  determinación  mas  conve- 
niente, consultó  al  Duque  del  Infantado, 
al  de  San  Carlos,  áD.  Juan  Escoiquiz  y  á 
D,   Pedro  Cevallos,  mi  primer  Secretario 
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de  Estado.    Tomó  la  palabra  eate  Ministro 
diciendo. 

"S^f5or. —  Si  diese  oidos  á  mis  eenti- 
mientos  personales,  desde  luego  propen- 
dería á  la  entrega  de  la  persona  del  Prín- 
cipe de  la  Paz  ;  pero  estos  sentimientos  de- 
bed sofocarse,  como  en  efecto  los  sofoco, 
qnando  se  trata  de  fixar  las  obligaciones  en 
que  está  V.  M.  de  desagraviar  su  sagrada 
persotfa,  y  de  administrar  justicia  á  los 
vasallos  ofendidos  por  D.  Manuel  Godoy. 
Esta  obligación  es  esencial  á  la  soberanía ; 
y  no  puede  el  Soberano  prescindir  de  ella 
sin  atrepellar  quanto  hay  de  mas  respeta- 
ble entre  los  hombres.  En  este  concepto 
creo  debe  contestarse  al  Emperador;  ente- 
rándole al  mismo  tiempo  de  que  V.  M.  ha 
ofrecido  á  sus  augustos  Padres  indultar  al 
Príncipe  de  la  Paz  de  la  pena  de  la  vida,  si  el 
Consejo  le  condena  á  ella;  y  que  en  el  cum- 
plimiento de  esta  oferta,  sin  exceder  de  la 
autoridad  que  le  conceden  las  Leyes,  dará 
V.M.  al  mundo  una  señal  de  su  magnani- 
midad, á  sus  amados  Padres  una  prueba  de 
su  cariño,  y  el  Emperador  quedará  compla- 
cido al  ver  con  quanta  sabiduría  concilia 
V.  M.  los  deberes  de  la  justicia  con  los  mi- 
ramientos que  reclaman  sus  relaciones  con 
S.  M.I.  yR." 

Todos  los  demás  adoptaron  tan 
prudente  dictamen;  y  Yo  no  dudé  un 
momento  en  abrazarle,  y  en  proveer  con 
arreglo  á  él.  Lo  comunico  al  Consejo  re- 
servadamente, así  para  su  inteligencia  y 
gobierno,  como  para  que  tome  las  medidas 
mas  activas  para  poner  á  cubierto  de  todo 
movimiento  popular  las  casas  y  familias  de 
los  enunciados  quatro  sngetos. 

YO  EL  REY. 

En  Bayona  &  26  de  Abril  de  1808. 
Al  Decano  del  Consejo. 

824. 

CONDUCTA  DE  LÁ   SUPREMA  JUNTA  DE  GO- 
BIERNO, Y  NOMBRAMIENTO  DE  OTRA  PA- 
RA REEMPLAZARLA  EN  ZARAGOZA.        t 

"Ahora  conviene  que  paremos  nuestra 
atención  en  la  conducta  de  la  junta  supre- 
zna^  autoridad  que  quedó  al  frente  de  la 
nación  y  la  gobernó  hasta  xjue  grandes  y 
gloriosos  levantamientos  limitaron  su  fla- 
ca dominación  á  Madrid  y  puntos  ocupa- 
dos por  los  franceses.  A  pesar  de  no  ha- 
ber sido  su  mando  muy  duradero  varió  en 
su  composición,  ya  por  el  número  de  su- 
getos  que  después  se  le  agregaron,  ya  por 


la  mudanza  y  alteración  sustancial  que 
experimentó  al  entrar  Murat  á  presidirla. 
Nos  ceñiremos  por  de  pronto  al  espacio 
de  su  gobernación  que  comprende  hasta 
los  primeros  días  de  mayo,  en  cuyo  tiem- 
po se  componía  de  las  personas  antes  indi- 
cadas bajo  la  presidencia  del  infante  Don 
Antonio,  asistiendo  con  frecuencia  á  sus 
sesiones  el  príncipe  de  Caatelfranco,  el 
conde  de  Montarco  y  Don  Arias  Mon  go- 
bernador del  consejo.  Se  agregaron  en  V 
de  mayo  por  resolución  de  la  misma  junta 
todos  los  presidentes  y  decanos  de  los  con- 
sejos, y  se  nombró  por  secretario  al  conde 
de  Casavalencia.  En  su  difícil  y  ardua 
posición  hostigada  de  un  lado  por  un  gefe 
extranjero  impetuoso  y  altivo,  y  reprimi- 
da de  otro  con  las  incertidumbres  y  con- 
tradicciones de  los  que  habían  acompaña- 
do el  rey  á  Bayona,  puedo  encontrar  dis- 
culpa la  flojedad  y  desmayo  con  que  gene- 
ralmente obró  durante  todos  aquellos  días. 
Hubiérase  también  achacado  su  indecisión 
al  modo  restricto  con  que  Femando  la 
había  autorizado  á  su  partida,  si  Don 
Pedro  Cevallos  no  nos  hubiera  dado  á  co- 
nocer que  para  acudir  al  remedio  de  aquel 
olvido  ó  falta  de  previsión,  se  le  había  en- 
viado á  dicha  junta  desde  Bayona  una 
real  orden  para  **  que  ejecutase  cuanto 
convenía  al  servicio  del  rey  y  del  reino, 
y  que  al  efecto  usase  de  todas  las  faculta- 
des que  S.  M.  desplegaria  si  se  hallase 
dentro  de  sus  Estados."  Parece  ser  que  el 
decreto  fué  recibido  por  la  junta,  y  en  ver- 
dad que  con  61  tenia  ancho  campo  para 
proceder  sin  trabas  ni  miramiento.  Sin 
embargo,  constante  en  su  timidez  é  irreso- 
lucion  no  se  atrevió  á  tomar  medida  algu- 
na vigorosa  sin  consultar  de  nuevo  al  rey. 
Fueron  despachados  con  aquel  objeto  á 
Bayona  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro  y 
Don  José  de  Zayas:  llegó  .el  primero  sin  tro- 
piezo á  su  destino:  detúvose  el  segundo  en 
la  raya.  Susurróse  entonces  que  una  perso- 
na  bjen  enterada  del  itinerario  del  último 
lo  había  revelado  para  entorpecer  su  mi- 
sión :  no  fué  asi  con  Pérez  de  Castro, 
quien  encubrió  á  todos  el  camino  ó  extra- 
viada vereda  que  llevaba.  La  junta  remi- 
tía por  dichos  comisionados  cuatro  pre- 
guntas acerca  de  las  cuales  pedia  instruc- 
ciones. "  1*  Si  convenia  autorizar  á  la 
junta  á  sustituirse  en  caso  necesario  en 
otras  personas,  las  que  S.  M.  designase^ 
para  que  se  trasladasen   á  paraje  en  que 

f)udíe8en  obrar  con  libertad,  siempre  que 
a  juuta  llegase  á  carecer  de  ella.  2^ 
Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  empezasen 
las  hostilidades,  el  modo  y  tiempo  de  po- 
nerlo en  ejecución.  3*  Si  debia  ya  impe- 
dirse la  entrad£^  de  nuevas  tropas  francesa^ 
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en  Espafia,  cerrando  los  pasos  de  la  fron* 
tera.  4*  Si  S.  M.  juzgaba  conducente  que 
se  convocasen  las  cortes,  dirijiendo  su 
re^l  decreto  al  consejo,  y  en  defecto  ^  de 
éste  (  por  ser  posible  que  al  llegar  la  re- 
puesta de  S.  M.  no  estuviera  ya  en  liber- 
tad de  obrar  )  á  cualquiera  chancillería  6 
audiencia  del  reino.  " 

"  Preguntas  eran  estas  con  que  mas 
bien  daba  indicio  la  junta  de  querer  cubrir 
su  propia  responsabilidad,  que  de  desear  su 
aprobación.  Con  todo  habiendo  dentro 
de  su  seno  individuos  sumamente  adictos 
al  bien  y  honor  de  su  patria,  no  pudieron 
menos  de  acordarse  con  oportunidad  al- 
gunas resoluciones,  que  ejecutadas  con 
vigor  hubieran  sin  duda  influido  favorable- 
mente en  el  giro  de  los  negocios.  Tal  fué 
la  de  nombrar  una  junta  que.  sustituyese 
á  la  de  Madrid,  llegado  el  caso  de  carecer 
ésta  de  libertad.  Propuso  tan  acertada 
providencia  el  firme  y  respetable  Don 
Francisco  Gil  y  Lemus,  impelido  y  alen- 
tado por  una  reunión  oculta  de  ouenos 
patriotas  que  se  congregaban  en  casa  de 
su  sobrino  Don  Felipe  Gil  Taboada.  Fue- 
ron los  nombrados  para  la  nueva  junta  el 
conde  de  Ezpeleta  capitán  general  de  Ca- 
taluña que  debia  presidirla,  Don  Gregorio 
García  de  la  Cuesta  capitán  general  de 
Castilla  la  Vieja,  el  teniente  general  Don 
Antonio  de  Escaño,  Don  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos,  y  en  su  lugar  y  hasta  tanto 
que  llegase  de  Mallorca,  Don  Juan  Pérez 
Villamil,  y  Don  Felipe  Gil  Taboada.  El 
punto  señalado  para  su  reunión  era  Zarago- 
za, y  el  último  de  los  nombrados  salió  para 
dicha  ciudad  en  la  mañana  del  mismo  acia- 
go 2  de  mayo,  en  compañía  de  Don  Da- 
mián de  la  Santa  que  debia  ser  secretario. 
Luego  veremos  como  se  malogró  la  ejecu- 
ción de  tan  oportuna  medida. 

*^  Los  individuos  que  en  la  junta  de 
Madrid  propendían  á  no  exponer  á  riesgo 
sus  personas  abrazando  un  activo  y  eficaz 
partido,  se  apoyaban  en  el  mismo  titubear 
de  los  ministros  y  consejeros  de  Bayona, 
quienes  ni  entre  sí  andaban  acordes,  ni 
sostenían  con  uniformidad  y  firmeza  lo 
que  una  vez  habían  determinado.  Hemos 
visto  antes  como  Don  Pedro  Cevallos  ha- 
bía expedido  un  decreto  autorizando  á  la 
junta  para  que  obrase  sin  restricción  ni 
traba  alguna ;  de  lo  que  hubiéramos  debi- 
do inferir  cuan  resuelto  estaba  á  sobrellevar 
con  fortaleza  los  males  que  de  aquel  decre- 
to pudieran  originarse  á  su  persona  y  á 
los  demás  españoles  que  rodeaban  al  rey. 
Pues  era  tan  al  contrario  que  el  mismo 
Don  Pedro  envió  á  decir  á  la  junta  en  23 
de  abril  por  Don  justo  Ibarnavarro  oidor 
de  Pamplona,  que   llegó  á  Madrid  ea  la 


noche  del  29,  "que  no  se  hiciese  novedad 
en  la  conducta  tenida  con  I09  franceses, 
para  evitar  funestas  consecuencias  contra 
el  rey  y  cuantos  españoles  (  porque  no  se 
olvidaban  )  acompañaban  á  S.  M."  El 
mencionado  oidor,  después  de  contar  lo 
que  pasaba  en  Bayona,  también  anunció 
departe  de  S.  M.  "que  estaba  resuelto  á 
perder  primero  la  vida  que-  acceder  á  una 
inicua  renuncia.,  y  que  con  esta  seguri- 
dad procediese  la.  junta:  "  aserción  un 
tanto  incompatible  con  el  encargo  de  Don 
Pedro  Cevallos.  Siendo  tan  grande  la 
vacilación  de  todos,  siendo  tantas  y  tan 
frecuentes  sus  contradicciones,  fué  mas 
fácil  que  después  cada  uno  descargase  su 
propia  responsabilidad,  echándose  recípro- 
camente la  culpa.  Por  consiguiente  sí  en 
este  primer  tiempo  procedió  la  junta  de 
Madrid  con  duda  y  perplejidad,  las  cir- 
cunstancias eran  harto  graves  para  que 
no  sea  disimulable  su  indecisa  y  á  veces 
débil  conducta,  examinándola  á  la  luz  de 
la  rigurosa  imparcialidad." 

325. 

RENUNCIA  DE  FERNANDO  VII  EN  SU  PADRE 
CARLOS   IV   DE   LA  CORONA   DE    ESPAÑA, 
BAJO  CIERTAS  CONDICIONES. 

Venerado  padre  y  señor:  V.  M.  ha  con- 
venido en  que  yo  no  tuve  la  menor  influen- 
cia en  los  movimientos  de  Aranjuez,  diri- 
gidos como  es  notorio,  y  á  V.  M.  consta,  no 
á  disgustarle  del  gobierno  y  del  trono,  sino 
á  que  se  mantuviese  en  él  y  no  ^abandonase 
la  multitud  de  los  que  en  su  existencia  de- 
pendían absolutamente  del  trono  mismo, 
y.  M.  me  dijo  igualmente  que  su  abdica- 
ción habia  sido  espontánea,  y  que  aun  cuan- 
do alguno  me  asegurase  lo  contrario,  no  lo 
creyese,  pues  jamas  había  firmado  cosa  algu- 
na con  mas  gusto.  Ahora  me  dice  V.  M. 
que  aunque  es  cierto  que  hizo  la  abdicación 
con  toda  libertad,  todavía  se  reservó  en  su 
ánimo  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobier- 
no cuando  lo  creyese  conveniente.  He  pre- 
guntado en  consecuencia  á  V.  M.  si  quiere 
volver  á  reinar;  y  V.  M.  me  ha  respondido 
que  ni  quería  reinar,  ni  menos  volver  k  Es- 
paña. !No  obstante  me  manda  V.  M.  que 
renuncie  en  su  favor  la  corona  que  me  han 
dado  las  leyes  fundamentales  del  reino, 
mediante  su  espontánea  abdicación.  A  un 
hijo  que  siempre  se  ha  distinguido  por  el 
amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  padres, 
ninguna  prueba  que  pueda  calificar  estas 
cualidades  es  violenta  á  su  piedad  filial, 
principalmente  cuando  el  cumplimiento 
de  mis  deberes  con  V,  M.,  como  hijo  su/o^ 


Digitized  by 


Google 


—  184  — 


no  están  en  contradicción  con  las  relacio- 
nes que  como  rey  me  ligan  con  mis  amados 
vasallos.  Para  que  ni  estos  que  tienen  el 
primer  derecho  á  mis  atenciones  queden 
ofendidos,  ni  V.  M.  descontento  de  mi  obe- 
diencia, estoy  pronto,  atendidas  las  cir- 
cunstancias en  que  me  hallo,  á  hacer  la  re- 
nuncia de  mi  corona  en  favor  de  V.  M.  ba- 
jólas siguientes  limitaciones. 

1*  QueV.  M.  vuelva  á  Madrid,  hasta 
donde  le  acom paliaré,  y  serviré  yo  como  su 
hijo  mas  respetuoso.  2*  Que  en  Madrid 
se  reunirán  las  cortes;  y  pues  que  V.  M. 
resiste  una  congregación  tan  numerosa,  se 
convocarán  al  efecto  todos  los  tribunales  y 
diputados  de  los  reinos.  3°^  Que  á  la  vista 
de  esta  asamblea  se  formalizará  mi  renun- 
cia, exponiendo  los  motivos  que  me  condu- 
cen á  ella:  estos  son  el  amor  que  tengo  á 
mis  vasallos,  y  el  deseo  de  corresponder  al 
que  me  profesan,  procurándoles  la  tranqui- 
lidad, y  redimiéndoles  de  los  horrores  de 
una  guerra  civil  por  medio  de  una  renun- 
cia dirigida  á  que  V.  M.  vuelva  á  empuñar 
el  cetro,  y  á  regir  unos  vasallos  dignos  de  su 
amor  y  protección.  4*  Que  V.  M.  no  lleva- 
rá consigo  personas  que  justamente  so  han 
concitado  el  odio  de  la  nación.  5*  Que  si 
V.  M.,  como  me  ha  dicho,  ni  quiere  reinar 
ni  volver  á  España,  en  tal  caso  yo  gobernaré 
en  su  real  nombre  como  lugarteniente  su- 
yo. Ningún  otro  puede  ser  preferido  á  mí : 
tengo  el  llamamiento  de  las  leyes,  el  voto 
de  los  pueblos,  el  amor  de  mis  vasallos,  y 
nadie  puede  interesarse  en  su  prosperidad 
con  tanto  celo  ni  con  tanta  obligación  co- 
mo yo,  Contraida  mi  renuncia  á  estas 
limitaciones,  comparecerá  á  los  ojos  de  los 
espafJoles  como  una  prueba  de  que  prefie- 
ro el  interés  de  su  conservación  ala  gloria 
de  mandarlos,  y  la  Europa  me  juzgará  dig- 
nó de  mandar  á  unos  pueblos,  á  cuya 
tranquilidad  he  sabido  sacrificar  cuanto 
hay  de  mas  lisonjero  y  seductor  entre  los 
hombres.  Dios  guarde  la  importante  vida 
de  V.  M.  muchos  y  felices  años  que  le  pide 
postrado  á  L.  R.  P.  de  V.  M.  su  mas  aman- 
te y  rendido  hijo. 

Fernakdo.— PeJro  Cevallos. 
Bayona  1**  de  mayo  de  1808. 

326. 

EL  DOS  DE  MA.Y0  DÍA.  DE  AMARGA     RKCOR- 
DAOION,   DE  LUTO    Y    DE    DESCOIÍSÜELO 
PARA  TODO   ESPAÑOL. 

"El  30  de  abril  presentó  Murat  una  carta 
^e  Carlos  IV  para  que  la  reina  de  Etríiria 


y  el  infante  Don  Francisco  pasasen  á  Bayo- 
na. Se  opuso  la  junta  ala  partida  del  infan- 
te, dejando  á  la  reina  que  obrase  según  su 
deseo.  Reiteró  Murat  el  V  de  mayo  la  de- 
manda acerca  del  infante,  tomando'^á  su 
cuidado  evitar  á  la  junta  cualquiera  desa- 
zón ó  responsabilidad.  Tratóse  largamente 
en  ella  si  se  habia  ó  no  de  acceder  :  los 
pareceres  ancluvieron  muy  divididos,  y  hu- 
bo quien  propuso  resistir  con  la  fuerza. 
Consultóse  acerca  del  punto  con  Don  Gon- 
zalo Ofarril  como  ministro  de  la  guerra 
quien  trazó  un  cuadro  en  taj  manera  tris- 
te, si  bien  cierto,  de  la  situación  de  Madrid, 
apreciada  militarmente,  que  no  solo  arras- 
tró á  su  opinión  la  de  la  mayoría,  sino  que 
también  se  convino  eu  contener  con  las 
fuerzas  nacionales  cualquiera  movimiento 
del  pueblo.  Hasta  ahora  la  junta  habiasi- 
do  débil  6  indecisa:  en  adelante  menos  aten- 
ta á  sus  sagrados  deberes  irá  poco  apoco 
uniéndose  y  estrechándose  con  el  orgulloso 
invasor.  Resuelto  pues  el  viage  de  la  reina 
de  Etruria  conforme  á  su  libre  voluntad, 
y  el  del  infante  Don  Francisco  por  consen- 
timiento de  la  junta,  so  señaló  la  mañana 
siguiente  para  su   partida. 

"Amaneció  en  fin  el  2  de  mayo,  dia  de 
amarga  recordación,  de  luto  y  desconsuelo, 
cuya  dolorosa  imagen  nunca  se  borrará  de 
nuestro  afligido  y  contristado  pecho.  Un 
presago  ó  inexplicable  desasosiego  pronos- 
ticaba tan  aciago  acontecimiento,  ó  ya  por 
aquel  presentir  oscuro  que  á  veces  antece- 
de á  las  grandes  tribulaciones  de  nuestra 
alma,  ó  ya  mas  bien  por  la  esparcida  voz 
de  la  próxima  partida  de  los  infantes.  Esta 
voz  y  la  suma  inquietud  excitada  por  la 
falta  do  dos  correoj  de  Francia,  habian 
llamado  desde  muy  temprano  ala  plazuela 
de  palacio  numeroso  concurso  de  hombres 
y  mugeres  del  pueblo.  Al  darlas  nueve 
subió  en  un  cocha  con  sus  hijos  la  reina 
de  Etruria,  mirada  mas  bien  como  princesa 
extranjera  que  como  propia,  y  muy  desa- 
mada por  su  continuo  y  secreto  trato  con 
Murat;  partió  sin  oponérsele  resistencia. 
Quedaban  todavía  dos  coches,  y  al  instante 
corrió  por  la  multitud  que  estaban  destina- 
dos al  viage  de  los  dos  infantes  Don  Anto- 
nio y  Don  Francisco.  Por  instantes  crecia 
el  enojo  y  la  ira,  cuando  al  oir  de  la  boca 
de  los  criados  de  palacio  que  el  niño  Don 
Francisco  lloraba  y  no  queria  partir,  se  en- 
ternecieron todos,  y  las  mugeres  prorum- 
pieron  en  lamentos  y  sentidos  sollozos.  En 
este  estado  y  alterados  mas  y  mas  los  áni- 
mos, llegó  á  palacio  el  ayudante  de  Murat 
Mr.  Augusto  Ligrange  encargado  de  ver 
lo  que  alli  pasaba,  y  de  saber  si  la  inquie- 
tud popular  ofrecía  fundados  temores  de 
alguna  conmoción  grave.  Al  ver  al  ayudan- 


Digitized  by 


Google 


—  135  — 


te,  conocido  como  tal  por  sa  particular 
uniforme,  nada  grato  á  los  ojos  del  pueblo, 
se  persuadió  éste  que  era  venido  alli  para 
sacar  por  fuerza  á  los  infantes.  Siguióse 
un  general  susurro,  y  al  grito  de  una  mu- 

ferzuela:  que  nos  los  llevan!  fue  embestido 
Ir.  Lagrange  por  todas  partes,  y  hubiera 
perecido  á  no  haberle  escudado  con  su 
cuerpo  el  oficial  de  walonas  Don  Miguel 
Desmaisieres  y  Flores;  mas  subiendo  de 
punto  la  gritería  y  ciegos  todos  de  rabia  y 
desesperación,  ambos  iban  á  ser  atropella- 
dos y  muertos  si  afortunadamente  no  hu- 
biera llegado  á  tiempo  una  patrulla  francesa 
que  los  libró  del  furor  de  la  emlravecida 
plebe..Murat  prontamente  informado  de  lo 
que  pasaba  envió  sin  tardanza  un  batallón 
con  dos  piezas  de  artillería:  la  proximidad 
á  palacio  de  su  alojamiento  facilitaba  la 
breve  ejecución  de  su  orden.  La  tropa  fran- 
cesa, llegada  que  fué  al  parage  de  la  reu- 
nión popular,  en  vez  de  contener  el  alboro- 
to en  su  origen,  sin  previo  aviso  ni  deter- 
minación anterior,  hizo  una  descarga  sobre 
los  indefensos  corrillos,  causando  asi  una 
general  dispersión,  y  con  ella  un  levanta- 
miento en  toda  la  capital,  porque  derra- 
mándose con  celeridad  hasta  los  mas  dis- 
tantes barrios  los  prófugos  de  palacio,  cun- 
dió con  ellos  el  terror  y  el  miedo,  y  en  un 
instante  y  como  por  encanto  se  sublevó  la 
población  entera." 

327. 

PROCLAMA  DE    MURAT    DADA  EN  SU  CUAR- 
TEL GENERAL  DE  MADRID. 

Soldados:  la  población  de  Madrid  se  ha 
sublevado,  y  ha  llegado  hasta  el  asesinato. 
Sé  que  los  buenos  españoles  han  gemido 
de  estos  desórdenes:  estoy  muy  lejos  de 
mezclarlos  con  aquellos  miserables  que  no 
desean  mas  que  el  crimen  y  el  pillage.  Pe- 
ro la  sangre  francesa  ha  sido  derramada ; 
clama  por  la  venganza:  en  su  consecuencia 
mando  lo  siguien  te : 

Art.  1^  El  general  Grouchy  convocará 
esta  noche  la  comisión  militar. 

Art.  2°  Todos  los  que  han  sido  presos 
en  el  alboroto  y  con  las  armas  en  la  mano 
serán  arcabuceados. 

Art.  3"  La  junta  de  Estado  va  á  hacer 
desarmar  los  vecinos  de  Madrid.  Todos 
los  habitantes  y  estantes  quienes  después 
de  la  ejecución  de  esta  orden  se  hallaren 
armados  ó  conservasen  armas  sin  una  per- 
misión especial,  serán  arcabuceados. 

Art.  4^  Todo  lugar  en  donde  sea  asesi- 
nado un  francés  será  quemado. 

Art  d**    Toda  reunión  de  mas  de  ocho 


personas  será  considerada  como  una  junta 
sediciosa,  y  deshecha  por  la  fusilería. 

Art.  6°  Los  amos  quedarán  responsa- 
bles de  sus  criados;  los  jefes  de  talleres, 
obradores  y  demás  de  sus  oficiales ;  los  pa- 
dres y  madres  de  sus  hijos,  y  los  ministros 
de  los  conventos  de  sus  religiosos. 

Ar.  7**  Los  autores,  vendedores  y  distri- 
buidores de  libelos  impresos  ó  manuscritos 
provocando  á  la  sedición,  serán  considera- 
dos como  unos  agentes  de  la  Inglaterra,  y 
arcabuceados. 

Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  Ma- 
drid á  2  de  mayo  de  1808. 

JOACIIIN. 

y  R.— El  gefe 


Ppr  mandado  de  S.  A.  I. 
del  estado  mayor  general, 


328. 


Belliard. 


ENTREVISTA  DE  KAPOLEOK  CON  FERNANDO 
EN     BAYONA. 

"Napoleón  al  dia  siguiente  de  su  llegada 
el  IG  do  abril  dio  audiencia  en  aquella  ciu- 
dad á  una  diputación  de  portugueses  en- 
viada para  cumplimentarle,  y  les  ofreció 
conservar  su  independencia,  no  desmem- 
brando parte  alguna  de  sus  territorio  ni 
agregándolos  tampoco  á  EapaQa.  No  pudo 
verle  el  infante  Don  Carlos  por  hallarse 
indispuesto  ;  mas  Napoleón  pasó  á  visitar 
en  persona  á  Fernando  una  hora  después  de 
su  arribo,  el  que  se  verificó  como  hemos 
dicho  el  dia  20.  El  recien  llegado  bajó  á 
recibirle  á  la  puerta  de  la  calle,  en  donde 
habiéndose  estrechamente  abrazado  estu- 
vieron juntos  corto  rato,  y  solamente  se 
tocaron  en  la  conversación  puntos  indife- 
rentes. Fernando  fué  convidado  á  comer 
para  aquella  misma  tarde  cou  el  emperador, 
y  á  hora  señalada  yendo  en  carruajes  im- 
periales con  su  comitiva,  fue  conducido  al 
palacio  de  Marrac  donde  Napoleón  residia . 
Salió  éste  á  recibirle  hasta  el  estribo  del 
coche,  etiqueta  solo  usada  con  las  testas 
coronadas.  En  la  mesa  evitó  tratarle  como 
príncipe  ó  como  rey.  Acabada  la  comida 
permanecieron  poco  tiempo  juntos,  y  se 
despidieron  quedando  los  españoles  muy 
contentos  del  agasajo  con  que  habían  sido 
tratados,  y  renaciendo  en  ellos  la  esperanza 
de  que  todo  iba  á  componerse  bien  y  satis- 
factoriamente. Vuelto  Fernando  á  su  po- 
sada entró  en  ella  muy  luego  el  general 
Savary  con  el  inesperado  mensaje  de  que  el 
emperador  habia  resuelto  irrevocablemente 
derribar  del  trono  la  estirpe  de  los  Borbo- 
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ties,  sustituyendo  la  suya,  y  que  por  con- 
siguiente S.  M.  I.  exigía  que  el  rey  en  su 
nombre  y  en  el  de  toda  su  familia  renun- 
ciase la  corona  de  EspaQa  é  Indias  en  favor 
de  la  dinastía  de  Bonaparte.  No  se  sabe 
si  debe  sorprender  mas  la  resolución  en  sí 
misma  y  el  tiempo  y  ocasión  de  anunciarla, 
ó  la  serenidad  del  mensagero  encargado  de 
dar  la  noticia.  No  habian  trascurrido  aun 
cinco  días  desde  que  el  general  Savary  ha- 
bía respondido  con  su  cabeza  de  que  el  em- 
perador reconocería  al  príncipe  de  Asturias 
por  rey  si  hiciese  la  demostración  amistosa 
de  pasar  á  Bayona;  y  el  mismo  general  en- 
cargábase ahora  no  ya  de  poner  dudas  ó 
condiciones  á  quel  reconocimiento,  sino  de 
intimar  al  príncipe  y  á  su  familia  el  des- 
pojo absoluto  del  trono  heredado  de  sus 
abuelos.  ¡Inaudita audacia!  Aguardr.r  tam- 
bién para  notificar  la  terrible  decisión  de 
Napoleón  el  momento  en  que  acababa  de 
darse  á  los  príncipes  de  España  pruebas  de 
un  bueno  y  amistoso  hospedage,  fué  verda- 
deramente rasgo  de  inútil  y  exquisita  in- 
humanidad, apenas  creíble  á  no  habérnoslo 
trasmitido  testigos  oculares.  Los  héroes 
del  político  florentino  César  Borgía,  y  Oli- 
verotto  di  Fermo,  en  sus  crueldades  y 
excesos  parecidos  en  gran  manera  á  éste  de 
Napoleón,  hallaban  por  lo  menos  cierta 
disculpa  en  su  propia  debilidad  y  en  ser 
aquella  la  senda  por  donde  caminaban  los 
príncipes  y  estados  de  su  tiempo.  Mas  el 
hombre  colocado  al  frente  de  una  nación 
grande  y  poderosa,  y  en  un  siglo  de  costum- 
bres mas  suaves,  nunca  podrá  justificaré 
paliar  siquiera  ni  su  aleve  resolución,  ni 
el  modo  odioso  é  inoportuno  de  comuni- 
carla. 

"Después  del  intempestivo  y  desconsola- 
dor anuncio,  tuvieron  acerca  deV  asunto 
Don  Pedro  Oevallos  y  Don  Juan  Escoiquiz 
importantes  conferencias.  Comenzó  la  de 
Cevallos  con  el  ministro  Ohampaguy,  y 
cuando  sostenía  aquel  con  tesón  y  dignidad 
los  derechos  de  su  príncipe,  en  medio  de  la 
discusión  presentóse  el  emperador,  y  man- 
dó á  ambos  entrar  en  su  despacho,  en  donde 
enojado  con  lo  que  á  Cevallos  le  había  oído, 
pues  detrás  de  una  puerta  había  estado  es- 
cuchando, le  apellidó  traidor,  por  desem- 
peñar cerca  de  Fernando  el  mismo  destino 
de  que  había  disfrutado  bajo  Carlos  IV. 
Añadidos  otros  denuestos,  «e  serenó  al  fin 
y  concluyó  con  decir  '*que  tenia  una  política 
peculiar  suya;  que  debia  (Cevallos)  adoptar 
ideas  mas  francas,  ser  menos  delicado  so- 
bre el  pundonor  y  no  sacrificar  la  prospe- 
ridad de  España  al  ínteres  de  la  familia  de 
BorboUi, 

"La  primera  conferencia  de  Escoiquiz  fué 
desde  luego  con  Napoleón  mismo,  quien  le 


trató  con  mas  dulzura  y  benignidad  que  á 
Cevallos,  merced  probablemente  á  los  elo- 
gios que  el  canónigo  le  prodigó  con  larga 
mano.  La  conversación  tenida  entre  ambos 
nos  ha  sido  conservada  por  Escoiquiz,  y 
aunque  dueño  éste  de  modificarla  en  ven- 
taja suya,  lleva  visos  de  verídica  y  exacta, 
asi  por  lo  que  Bonaparte  dice,  como  tam- 
bién por  aparecer  en  ella  el  bueno  de  Es- 
coiquiz en  su  original  y  perpetua  simpli- 
cidad. El  emperador  francés,  poco  atento 
á  floreos  y  estudiadas  frases,  insistió  con 
ahinco  en  la  violencia  con  que  á  Carlos 
IV  se  le  había  arrancado  su  renuncia,  sien- 
do el  punto  que  principalmente  le  intere- 
saba. No  por  eso  dejó  Escoiquiz  de  sg^uir 
perorando  largamente;  pero  su  ciceronica 
arenga,  como  por  mofa  la  intitulaba  Na- 
poleón, no  conmovió  el  imperial  ánimo 
de  éste,  que  terminó  la  conferencia  con 
autorizar  á  Escoiquiz  para  que  en  nombre 
suyo  ofreciese  á  Fernando  el  reino  de  Etru- 
ría  en  cambio  de  la  corona  de  España;  en 
cuya  propuesta  quería  dar  al  príncipe  una 
prueba  de  su  estimación,  prometiendo  ade- 
mas casarle  con  una  princesa  de  su  familia. 
Después  de  lo  cual  y  de  tirarle  amistosa  si 
bien  fuertemente  de  las  orejas,  según  el 
propio  relato  del  canónigo,  dio  fin  á  la  con- 
versación el   emperador   francés. 

"Apresuradamente  volvió  á  la  posada  del 
rey  Fernando  Don  Juan  Escoiquiz,  á  quien 
todos  aguardaban^  con  ansia.  Comunicó 
la  nueva  propuesta  de  Napoleón,  y  se  juntó 
el  consejo  délos  que  acompañaban  al  rey 
para  discutirla.  En  él  los  mas  do  los  asis- 
tentes, á  pesar  de  los  repetidos  desengaños, 
solo  veían  en  las  nuevas  proposiciones  el 
deseo  de  pedir  mucho  para  alcanzar  algo,  y 
todos  á  excepción  de  Escoiquiz  votaron  por 
desechar  la  propuesta  del  reino  de  Etruria. 
Cierto  que  si  por  una  parte  horroriza  la 
pérfida  conducta  de  Napoleón,  por  otra 
causa  lástima  y  despecho  el  constante  des- 
varío de  los  consejeros  de  Fernando  y  aquel 
continuado  esperar  en  quien  solo  habia 
dado  muestras  de  mala  voluntad.  L^  opi- 
nión de  Escoiquiz  fué  aun  menos  disculpa- 
ble; la  de  los  otros  consejeros  se  fundaba 
en  un  juicio  equivocado,  pero  la  del  último 
no  solo  le  desn  curaba  como  español  que- 
riendo que  se  trocase  el  vasto  y  poderoso 
trono  de  su  patria  por  otro  pequeño  y 
limitado,  no  solo  daba  indicio  de  mísera  y 
personal  ambición,  sino  que  también  pro- 
baba de  nuevo  imprevisión  incurable  en 
imaginarse  que  Bonaparte  respetaría  mas 
al  nuevo  rey  de  Etruria  que  lo  que  había 
respetado  al  antiguo  y  á  los  que  eran  legíti- 
mamente príncipes  de  España. 

"Continuaron  las  conferencias  habiendo 
sustituido  á  Cevallos  Don  Pedro  Labrador, 
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y  entendiéndose  con  Escoiquiz  Mr.  de  Pradfc 
obispo  de  Poitiers.  Lubrador  rompió  des- 
de Inego  BUS  negociaciones  con  Mr.  de 
Ghampanj:  los  otros  prosiguieron  sin  re- 
sultado alguno  su  recíproco  trato  y  expli- 
caciones. Daba  ocasión  á  muchas  de  estas 
conferencias  la  vacilación  misma  de  Napo- 
león, quien  deseaba  que  Fernando  renun- 
ciase sus  derechos,  sin  tener  que  acudir  á 
una  violencia  abierta  y  también  para  dar 
lugar  á  que  Carlos  IV  y  el  otro  partido  de 
la  corte  llegasen  á  Bayona.  Asi  fué  que, 
la  víspera  del  dia  en  que  se  aguardaba  á 
los  reyes  viejos,  anunció  Napoleón  á  Fer- 
nando que  ya  no  trataría  sino  con  su  padre. 

"Ya  hemos  visto  como  el  25  de  abril  ha- 
bían salido  aquellos  del  Escorial,  ansiosos 
de  abrazar  á  su  amigo  Godoy,  y  persuadi- 
dos hasta  cierto  punto  de  que  Napoleón 
los  repondría  en  el  trono.  Pruébanlo  las 
conversaciones  que  tuvieron  en  el  camino, 
f  señaladamente  la  que  en  Vílla-Beal  trabó 
a  reina  con  el  duque  de  Mahon;  á  quien 
habiéndole  preguntado  qué  noticias  cor- 
rían, respondió  dicho  duque:  "Asegúrase 
que  el  emperador  de  los  franceses  reúne  en 
Sayona  todas  las  personas  de  la  familia 
real  de  Espafla  para  privarlas  del  trono.'' 
Paróse  la  reina  como  sorprendida,  y  des- 
pués de  haber  reflexionado  un  rato,  replicó: 
"Napoleón  siempre  ha  sido  enemigo  grande 
de  nuestra  familia:  sin  embargo  ha  hecho 
á  Carlos  reiteradas  promesas  de  protegerle, 
y  no  creo  que  obre  ahora  con  perfidia  tan 
escandalosa."  Arribaron  pues  á  Bayona  el 
30,  siendo  desde  la  frontera  cumplimenta- 
dos y  tratados  como  reyes,  y  con  una  dis- 
tinción muj  diversa  de  aquella  con  que  se 
había  recibido  á  su  hijo.  Napoleón  los  vio  el 
mismo  dia,  y  no  los  convidó  á  comer  sino 
para  el  siguiente  1®  de  mayo,  queriéndoles 
hacer  el  oosequio  de  que  descansasen.  De- 
sembarazados de  las  personas  que  habían 
ido  á  darles  el  parabién  de  su  llegada,  en- 
tre quienes  se  contaba  á  Fernando,  mirado 
con  desvío  y  enojo  por  su  augusto  padre, 
corrieron  Carlos  y  Maria  Luisa  á  los  brazos 
de  su  querido  Godoy,  á  quien  tiernamente 
estrecharon  eu  su  seno  una  y  repetidas  ve- 
ces con  gran  clamor  y  llanto. 

"Pasaron  en  la  tarde  señalada  á  comer 
con  Napoleón,  y  habiéndosele  olvidado  á 
éste  invitar  al  favorito  español,  al  ponerse 
á  la  mesa^  echándole  de  menos  Garlos,  fue- 
ra de  sí  exclamó:  ¿Y Manuel?  ¿dónde  está 
Manuélf  Fuéle  preciso  á  Napoleón  repa- 
rar su  olvido,  ó  mas  bien  condescender  con 
los  deseos  del  anciano  monarca:  tan  grande 
era  el  poderoso  influjo  que  sobre  los  hábi- 
tos y  carácter  del  último  había  tomado 
Godoy,  ouien  no  parecía  sino  que  con  be- 
bedizos le  había  encantado. 

TOM.  II.     18 


"No  tardaron  mucho  unos  y  otros  en 
ocuparse  en  el  importante  y  grave  ne- 
gocio que  había  provocado  la  reunión 
en  Bayona  de  tantos  ilustres  persona- 
ges.  Muy  luego  de  la  llegada  de  los 
reyes  padres,  de  acuerdo  éstos  con  Na- 
poleón, y  siendo  Godoy  su  principal  v  casi 
único  consejero,  se  citó  á  Fernando  é  inti- 
móle Garlos,  en  presencia  del  soberano  ex- 
tranjero, que  en  la  mafiana  del  día  siguien- 
te le  devolviese  la  corona  por  medio  de  una 
cesión  pura  y  sencilla,  amenazándole  con 
que  "sí  no,  él,  sus  hermanos  y  todo  su  sé- 
quito serian  desde  aquel  momento  tratados 
como  emigrados."  Napoleón  apoyó  su  dis- 
curso, y  le  sostuvo  con  fuerza;  y  al  querer 
responder  Fernando  se  lanzó  de  la  silla  su 
augusto  padre,  y  hablándole  con  dignidad 
V  fiereza  quiso  maltratarle,  acusándole  de 
naber  querido  quitarle  la  vida  con  la  co- 
rona. La  reina  hasta  entonces  silenciosa 
se  puso  enfurecida,  ultrajando  al  hijo  con 
injuriosos  denuestos,  y  á  tal  punto,  segtin 
Bonaparte,  se  dejó  arrastrar  dé  su  arrebata- 
da cólera,  que  le  pidió  al  mismo  hiciese  su- 
bir á  Fernando  al  cadalso:  expresión,  sí  fué 
pronunciada,  espantosa  en  boca  de  un  ama- 
dre.  Su  hijo  enmudeció  y  envió  una  renun- 
cia con  fecha  1^  de  mayo  limitada  por  las 
condiciones  siguientes:  "PQue  el  rey  padre 
volviese  á  Madrid,  hasta  donde  le  acompa- 
fiaria  Fernando,  y  le  serviría  como  su  hijo 
mas  respetuoso.  2^  Que  en  Madrid  se  reu- 
niesen las  cortes,  y  pues  que  S.  M.  (el  rey 
padre)  resistía  una  congregación  tan  nu- 
merosa, convocasen  todos  los  tribunales  y 
diputados  del  reino.  3*^  Que  á  la  vista  de 
aquella  asamblea  formalizaría  su  renuncia 
Fernando,  exponiendo  los  motivos  que  le 
conducían  á  ella.  4*  Que  el  rey  Garlos  no 
llevase  consigo  personas  que  justamente 
se  habían  concitado  el  odio  de  la  nación, 
5*  Que  si  S.  M.  no  quería  reinar  ni  volver 
á  Espafia,  en  tal  caso  Fernando  gobernaría 
en  su  real  nombre,  como  lugarteniente 
suyo  no  pudiendo  ningún  otro  ser  prefe- 
rido á  él.^'  Son  de  notar  los  trámites  y 
formalidades  que  querían  exigirse  para 
hacer  la  nueva  renuncia,  siendo  así  que 
todo  se  había  olvidado  y  aun  atropellado 
en  la  anterior  de  Carlos.  También  es  dig- 
no de  particular  atención  que  Fernando  y 
sus  consejeros,  quienes  por  la  mayor  parte 
odiaron  tanto  afios  adelante  hasta  el  nom- 
bre de  cortes,  hayan  sido  los  primeros  que 
provocaron  su  convocación,  insinuando  ser 
necesaria  para  legitimar  la  nueva  cesión 
del  hijo  en  favor  del  padre  la  aprobación 
de  los  representantes  de  la  nación,  ó  por 
lo  menos  la  de  una  reunión  numerosa  en 
que  estuvieran  los  diputados  de  los  reinos. 
Asi  se  truecan  y  trastornan  los  pareceres 
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de  los  hombres  al  son  del  propio  interés^ 
y  en  meDosprecio  de  la  publica  utilidad. 

"Carlos  IV  no  se  conformó,  como  era 
de  esperar,  con  la  contestación  del  hijo, 
escribiéndole  en  respuesta  el  2  una  carta, 
en  cuyo  contenido  en  medio  de  algunas 
severas  si  bien  justas  reflexiones  se  des- 
cubre la  mano  de  Napoleón,  y  hasta  ex- 
presiones suyas." 

329. 

CARTA  DE  CARLOS   IV  i  SU  HIJO  FERISTAK- 
DO  EN   RESPUESTA    Á  LA    8UTA  DE   BE- 
NÜNCIA. 

Hijo  mió :  Los  consejos  pérfidos  de  los 
hombres  que  os  rodean,  han  conducido  la 
España  á  una  situación  critica:  solo  el 
emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido 
^ue  el  primer  interés  de  mis  pueblos  era 
inseparable  de  la  conservación  de  buena 
inteligencia  con  la  Francia.  Ningún  sa- 
crificio he  omitido  para  obtener  esta  im- 
portante mira  :  aun  cuando  la  Francia  se 
hallaba  dirigida  por  gobiernos  efímeros, 
ahogué  mis  inclinaciones  particulares  pa- 
ra no  escuchar  sino  la  politica,  y  el  bien 
de  mis  vasallos. 

Cuando  el  emperador  hubo  restableci- 
do el  orden  en  Francia  se  disiparon  gran- 
des sobresaltos,  y  tuve  nuevos  motivos  para 
mantenerme  fiel  á  mi  sistema  de  alianza. 
Cuando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á 
la  Francia,  logré  felizmente  ser  neutro, 
y  conservar  á  nás  pueblos  los  beneficios 
de  la  paz.  Se  apoderó  después  de  cuatro 
fragatas  mias,  y  me  hizo  la  guerra  aun 
antes  de  habérsela  declarado ;  y  entonces 
me  vi  precisado  á  oponer  la  fuerza  á  la 
fuerza,  y  las  calamidades  de  la  guerra 
asaltaron  á  mis  vasallos. 

La  España,  rodeada  de  costas,  y  que  debe 
una  ^ran  parte  de  su  prosperidad  á  sus 
posesiones  ultramarinas,  sufrió  con  la  gue- 
rra mas  que  cualquiera  otro  Estado:  la  inte- 
rrupción del  comercio,  y  todos  los  estragos 
que  acarrea,  afligieron  á  mis  vasallos,  y 
cierto  número  de  ellos  tuvo  la  injusticia 
de  atribuirlos   á  mis  ministros. 

Tuve  al  menos  la  felicidad  de  verme 
tranquilo  por  tierra,  y  libre  de  la  inquie- 
tud en  cuanto  á  la  integridad  de  mis  pro- 
vincias, siendo  el  único  do  los  reyes  de 
Europa  que  se  sosteuia  en  medio  de  las 
borrascas  de  estos  últimos  tiempos.  Aun 
^ozaria  de  esta  tranquilidad  sin  los  conse- 
jos que  os  han  desviado  del  camino  rec- 
to. Os  habéis  dejado  seducir  con  dema- 
siada facilidad  por  el    odio    que  vuestra 


primera  muger  tenia  á  la  Francia,  y  ha- 
béis participado  irreflexiblemente  de  sus 
injustos  resentimientos  contra  mis  minis- 
tros, contra  vuestra  madre,  y  contra  mí 
mismo. 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  dere- 
chos de  padre  y  de  rey  :  os  hice  arrestar, 
y  hallé  en  vuestros  papeles  la  prueba  de 
vuestro  delito ;  pero  al  acabar  mi  carre- 
ra, reducido  al  dolor  de  ver  perecer  á  mi 
hijo  en  un  cadalso,  me  dejé  llevar  de  mi 
sensibilidad  al  ver  las  lágrimas  de  vuestra 
madre.  *No  obstante  mis  vasallos  estaban 
agitados  por  las  prevenciones  engañosas  de 
la  facción  de  que  os  habéis  declarado  cau- 
dillo. Desde  este  instante  perdí  la  tran- 
quilidad de  mi  vida,  y  me  vi  precisado  á 
unir  las  penas  que  nae  causaban  los  males 
de  mis  vasallos  á  los  pesares  que  debí  á 
las  disensiones  de  mi  misma  familia. 

Se  calumniaban  mis  ministros  cerca  del 
emperador  de  los  franceses,  el  cual  cre- 
yendo que  los  españoles  se  separaban  de 
su  alianza,  y  viendo  los  espíritus  agitados 
(aun  en  el  seno  de  mi  familia)  cubrió  ba- 
jo varios  protextos  mis  Estados  con  sus 
tropas.  En  cuanto  éstas  ocuparon  la  ri- 
bera derecha  del  Ebro,  y  que  mostraban 
tener  por  objeto  mantener  la  comunica- 
ción con  Portugal,  tuve  la  esperanza  de 
que  no  abandonaria  los  sentimientos  de 
aprecio  y  de  amistad  que  siempre  me  ha- 
bia  dispensado;  pero  al  ver  que  sus  tro- 
pas se  encaminaban  hacia  mi  capital,  co- 
nocí la  urgencia  de  reunir  mi  ejército  cer- 
ca de  mi  persona,  para'presentarme  á  mi 
augusto  aliado  como  conviene  al  rey  de 
las  Españas.  Hubiera  yo  aclarado  sus  du- 
das, y  arreglado  mis  intereses  :  di  orden 
á  mis  tropas  de  salir  de  Portugal  y  de 
Madrid,  y  las  reuní  sobre  varios  puntos 
de  mi  monarquía,  no  para  abandonar  á 
mis  vasallos,  sino  para  sostener  dignamen- 
te la  gloria  del  trono.  Ademas  mi  larga 
experiencia  me  daba  á  conocer  que  el  em- 
perador de  los  franceses  podía  muy  bien 
tener  algún  deseo  conforme  á  sus  intere- 
ses y  á  la  politica  del  vasto  sistema  del 
continente,  pero  (jue  estuviese  en  contra- 
dicción con  los  intereses  de  mi  casa. 
¿  Cuál  ha  sido  en  estas  circunstancias 
vuestra  conducta  ?  El  haber  introducido 
el  desorden  en  mi  palacio,  y  amotinado 
el  cuerpo  de  guardias  de  corps  contra 
mi  persona.  Vuestro  padre  ha  sido  vues- 
tro prisionero  :  mi  primer  ministro  que 
había  yo  criado  y  adoptado  en  mi  fami- 
lia, cubierto  de  sangre  fué  conducido  de 
un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado 
mis  canas,  y  las  habéis  despojado  de  una 
corona  poseída  con  gloria  por  mis  padres, 
y  que  habia  conservado  sin  mancha.    Os 
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habéis  sentado  sobre  mi  trono,  y  os  pu- 
sisteis á  la  disposición  del  pueblo  de  Ma- 
drid y  de  tropas  extranjeras  que  en  aquel 
momento  entraban. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  había 
obtenido  sus  miras  :  los  actos  de  mi  ad- 
ministración jeran  el  objeto  del  desprecio 
público.  Anciano  y  agobiado  de  enferme- 
dades, no  he  podido  sobrellevar  esta  nueva 
desgracia.  He  recurrido  al  emperador  de 
loa  franceses,  no  como  un  rey  al  frente  de 
sus  tropas  y  en  medio  de  la  pompa  del  tro- 
no, sino  como  un  rey  infeliz  y  abando- 
nado. He  hallado  protección  y  refugio 
en  BUS  reales :  le  debo  la  vida,  la  de  la 
reina,  y  la  de  mi  primer  ministro.  He 
venido  en  fin  hasta  Bayona,  y  habéis  con- 
ducido este  negocio  de  manera  que  todo 
depende  de  la  mediación  de  este  gran 
príncipe. 

El  pensar  en  recurrir  á  agitaciones  po- 
pulares es  arruinar  la  BspaGa,  y  condu- 
cir á  las  catástrofes  mas  horrorosas  á  vos, 
á  mi  reino,  á  mis  vasallos  y  mi  familia. 
Mi  corazón  se  ha  manifestado  abiertamen- 
te al  emperador  :  conoce  todos  los  ultrajes 
que  he  recibido,  y  las  violencias  que  se 
me  han  hecho ;  me  ha  declarado  que  no 
08  reconocerá  jamas  por  rey,  y  que  el 
enemigo  de  su  padre  no  podrá  inspirar 
confianza  á  los  extraños.  Me  ha  mostra- 
do ademas  cartas  de  vuestra  mano,  que 
hacen  ver  claramente  vuestro  odio  á  la 
Francia. 

En  esta  situación,  mis  derechos  son 
claros,  y  mucho  mas  mis  deberes.  No 
derramar  la  sangre  de  mis  vasallos,  no 
hacer  nada  al  fin  de  mi  carrera  que  pue- 
da acarrear  asolamiento  é  incendio  á  la 
Espafia,  reduciéndola  á  la  mas  horrible 
miseria.  Ciertamente  que  si  fiel  á  vues- 
tras primeras  obligaciones  y  á  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza  hubierais  dese- 
chado los  consejos  pérfidos,  y  que  cons- 
tantemente sentado  á  mi  lado  para  mi 
defensa  hubierais  esperado  el  curso  regu- 
lar de  la  naturaleza,  que  debía  sefialar 
▼nestro  puesto  dentro  de  pocos  afJos,  hu- 
biera yo  podido  conciliar  la  política  y  el 
interés  de  España  con  el  de  todos.  Sin 
duda  hace  seis  meses  que  las  circunstan- 
cias hau  sido  críticas  ;  pero  por  mas  que  lo 
hayan  sido,  aun  hubiera  obtenido  de  las 
disposiciones  de  mis  vasallos,  de  los  dé- 
biles medios  que  aun  tenia,  y  de  la  fuer- 
za,moral  que  hubiera  adquirido,  presen- 
tándome dignamente  al  encuentro  de  mi 
aliado,  á  cernen  nunca  diera  motivo  algu- 
no de  queja,  un  arreglo  que  hubiera  con- 
cillado los  intereses  de  mis  vasallos  con 
los  de  mi  familia.  Empero  arrancándo- 
me la  corona,  habéis  deshecho  la  vuestra, 


quitándola  cuanto  tenia  de  augusta  y  la 
hacia  sagrada  á  todo  el  mundo. 

Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras 
cartas  interceptadas  han  puesto  una  ba- 
rrera de  bronce  entre  vos  y  el  trono  de 
España  ;  y  no  es  de  vuestro  interés  ni  de 
la  patria  el  que  pretendáis  reinar.  Guar- 
daos de  encender  un  fuego  que  causaría 
inevitablemente  vuestra  ruma  completa,  y 
la  desgracia  de  España. 

Yo  soy  rey  por  el  derecho  de  mis  pa- 
dres :  mi  abdicación  es  el  resultado  de  la 
fuerza  y  de  la  violencia,  no  tengo  pues 
nada  que  recibir  de  vos,  ni  menos  puedo 
consentir  á  ninguna  reunión  en  junta  : 
nueva  necia  sugestión  de  los  hombres  sin 
experiencia  que  os  acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  va- 
sallos, y  no  quiero  dejarles  la  guerra  ci- 
vil, los  motines, \la8  juntas  populares  y  la 
revolución.  Todo  debe  hacerse  para  el 
pueblo,  y  nada  por  él :  olvidar  esta  máxi- 
ma es  hacerse  cómplice  de  todos  los  deli- 
tos que  le  son  consiguientes.  Me  he  sa- 
crificado toda  mi  vida  por  mis  pueblos  ;  y 
en  la  edad  á  que  he  llegado  no  haré  nada 
que  esté  en  oposición  con  su  religión,  su 
tranquilidad,  y  su  dicha.  He  reinado  pa- 
ra ellos  :  olvidaré  todos  mis  sacrificios ; 
y  cuando  en  fin  esté  seguro  que  la  reli- 
gión de  España,  la  integridad  de  sus  pro- 
vincias, su  independencia  y  sus  privile- 
gios serán  conservados,  bajaré  al  sepulcro 
perdonándoos  la  amargura  de  mis  últimos 
años. 

Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial 
llamado  del  Gobierno  á  2  de  mayo  de 
1808. 


Cáblos. 


330. 


CONTESTACIÓN  DE  FERNANDO  A  SU  PADRE 
CARLOS  IV. 

Mi  venerado  padre  y  señor  :  he  recibido 
la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado  escribir- 
me con  fecha  de  antes  de  ayer,  y  trataré 
de  responder  á  todos  los  puntos  que  abra- 
za con  la  moderación  y  respeto  debido  á 
V.  M. 

Trata  V.  M.  en  primer  lugar  de  since- 
rar su  conducta  con  respecto  á  la  Fran- 
cia desde  la  paz  de  Baailea,  y  en  verdad 
que  no  creo  haya  habido  en  España  quien 
se  haya  quejado  de  ella;  antes  bien  todos 
unánimes  han  alabado  á  V.  M.  por  su 
constancia  y  fidelidad  en  los  principios 
que  había  adoptado.  Los  míos  en  este 
particular  son  enteramente  idénticos  á  los 
de  V.  M.,  y  he  dado  pruebas  irr.ef  ragableai 
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de  ello  desde  el  momento  en  que  Y.  M. 
abdicó  en  mf  la  corona. 

La  cansa  del  Escorial^  qne  V.  M.  dá  á 
entender  tnvo  por  origen  el  odio  que  mi 
mnger  me  habia  inspirado  contra  la  Fran- 
cia, contra  los  ministros  de  V.  M.,  contra 
mi  amada  madre,  j  contra  V.  M.  mismo, 
si  se  hubiese  seguido  por  todos  los  trámi- 
tes legales,  habría  probado  evidentemente 
lo  contrario  ;  y  no  obstante  que  yo  no  te- 
nia la  menor  influencia,  ni  mas  libertad 
que  la  aparente,  en  que  estaba  guardado 
&  yista  por  los  criados  que  Y.  M.  quiso 
ponerme,  los  once  consejeros  elegidos  por 
Y.  M.  fueron  unánimemente  de  parecer 
que  no  habia  motivo  de  acusación,  y  que 
los  supuestos  reos  eran  inocentes. 

Y.  M.  habla  de  la  desconfianza  que  le 
causaba  la  entrada  de  tantas  tropas  ex- 
tranjeras en  España,  y  de  que  si  Y.  M. 
habia  llamado  las  ^ue  tenia  en  Portugal, 
y  reunido  en  Aranjuez  y  sus  cercanías  las 
que  habia  en  Madrid,  no  era  para  aban- 
donar á  sus  vasallos  sino  para  sostener  la 
gloria  del  trono.  Permítame  Y.  M.  le  ha- 
ga presente  que  no  debia  sorprenderle  la 
entrada  de  unas  tropas  amigas  y  aliadas, 
y  que  bajo  este  concepto  debian  inspirar 
una  total  confianza.  Permítame  Y.  M.  ob- 
servarle igualmente  que  las  órdenes  comu- 
nicadas por  Y.  M.  fueron  para  su  viage 
y  el  de  su  real  familia  á  Sevilla  ;  qne  las 
tropas  las  tenían  para  mantener  libre 
aquel  camino,  y  que  no  hubo  una  sola 
persona  que  no  estuviese  persuadida 
de  que  el  fin  de  ouien  lo  dirigía  todo  era 
trasportar  á  Y.  M.  y  real  familia  á  Amé- 
rica. Y.  M.  publicó  un  decreto  para  aquie- 
tar el  ánimo  de  sus  vasallos  sobre  este 
particular ;  pero  como  sesuian  embarga- 
dos los  carruajes,  y  apostados  los  tiros,  y 
se   veian    todas    las  disposiciones  de  un 

I)róximo  via^e  á  la  costa  de  Andalucía, 
a  desesperación  se  apoderó  de  los  ánimos, 
y  resultó  el  movimiento  de  Aranjuez.  La 
parte  oue  yo  tuve  en  él,  Y.  M.  sabe  que 
no  fué  otra  que  ir  por  su  mandado  á  sal- 
var del  furor  del  pueblo  al  objeto  de  su 
odio,  porque  le  creía  autor  del  viage. 

Pregunte  Y.  M.  al  emperador  de  los 
franceses,  y  S.  M.  L  le  dirá  sin  duda  lo 
mismo  que  me  dijo  á  mí  en  una  carta  que 
me  escribió  á  Yitoria  ;  á  saber  que  el 
objeto  del  viage  de  S.  M.  L  á  Madrid  era 
inducir  á  Y.  M.  á  algunas  reformas,  y  á 
que  separase  de  su  lado  al  príncipe  de  la 
raz,  cuya  influencia  era  la  causa  de  todos 
los  males. 

El  entusiasmo  que  su  arresto  produjo  en 
toda  la  nación  es  una  prueba  evidente  de 
lo  mismo  que  dijo  el  emperador.  Por  lo 
df^ffltfsvy.  M.  es  buen  ^stigo  de  que  en 


medio  de  la  fermentación  de  Aranjnez  no 
se  oyó  una  sola  palabra  contra  Y.  M.,  ni 
contra  persona  alguna  de  su  real  familia  ; 
antes  bien  aplaudieron  á  V.  M.  con  las  ma- 

Írores  demostraciones  de  júbilo  y  de  fide- 
idad  hacia  su  augusta  persona :  así  es 
que  la  abdicación  de  la  corona  que  Y.  M. 
hizo  en  mi  favor  sorprendió  á  todos,  y  á 
mi  mismo,  porque  nadie  lo  esperaba,  ni 
la  habia  solicitado.  Y.  M.  comunicó  su 
abdicación  á  todos  sus  ministros,  dándo- 
me á  reconocer  á  ellos  por  su  rey  y  sefior 
natural ;  la  comunicó  verbalmente  al  cuer- 
po diplomático  que  residía  cerca  de  su  per- 
sona, manifestándole  que  su  determina- 
ción procedía  de  su  espontánea  voluntad, 
y  que  la  tenia  tomada  de  antemano.  Esto 
mismo  lo  dijo  Y.  M.  á  su  muy  amado  her- 
mano el  infante  Don  Antonio,  añadiéndo- 
le que  la  firma  que  Y.  M.  había  puesto  al 
decreto  de  abdicación  era  la  que  habia  he- 
cho con  mas  satisfacción  en  su  vida,  y  úl- 
timamente me  dijo  Y.  M.  á  mi  mismo  tres 
días  después,  que  no  creyese  que  la  abdi- 
cación había  sido  involuntaria,  como  al- 
guno decía,  pues  habia  sido  totalmente 
libre  y  espontánea. 

Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia  tan 
lejos  de  aparecer  por  ningún  lado,  resul  - 
tara  de  los  hechos  que  voy  á  recorrer  rá- 
pidamente todo  lo  contrario. 

Apenas  abdicó  Y.  M.  la  corona  en  mi  fa- 
vor dírijí  varias  cartas  desde  Aranjuez  al 
emperador  de  los  franceses,  las  cuales  son  o- 
tras  tantas  protestas  de  que  mis  principios 
con  respecto  á  las  relaciones  de  amistad  y 
estrecha  alianza,  que  felizmente  subsistían 
entre  ambos  Estados,  eran  los  mismos  que 
Y.  M.  me  habia  inspirado,  y  habia  obser- 
vado inviolablemente.  Mi  viage  á  Madrid 
fué  otra  de  las  mayores  pruebas  que  pude 
dar  á  S.  IL  I.  de  la  confianza  ilimitada  que 
me  inspiraba,  puesto  que  habiendo  entra- 
do el  príncipe  Murat  el  día  anterior  en 
Madrid  con  una  gran  parte  de  su  ejército, 
y  estando  la  Yilla  sin  guarnición,  fué  lo 
mismo  que  entregarme  en  sus  manos.  A  los 
dos  días  de  mi  residencia  en  la  corte  se  me 
dio  cuenta  de  la  correspondencia  particular 
de  Y.  M.  con  el  emperador,  y  hallé  que  Y. 
M.  le  habia  pedido  recientemente  una  prin- 
cesa de  su  familia  para  enlazarla  conmi- 
go, y  asegurar  mas  de  este  modo  la  unión 
y  estrecha  alianza  que  reinaba  entre  los 
dos  Estados.  Conforme  enteramente  oou 
los  principios  y  con  la  voluntad  de  Y.  M., 
escribí  una  carta  al  emperador  pidiéndole 
la  princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para 
que  cumplimentase  en  mi  nombre  á 
á.  M.  L  :  hice  que  partiese  poco  después 
mi  muy  querido  hermano  el  infante  Doi^ 
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Garlos  para  que  lo  obsequiase  en  la  fron- 
tera ;  y  no  contento  con  esto,  salí  yo  mis- 
mo de  Madrid  en  fuerza  de  las  seguridades 
que  me  habia  dado  el  embajador  de 
S.  M.  L,  el  gran  duque  do  Berg  y  el  gene- 
ral Savary,  que  acababa  de  llegar  de  Pa- 
rís, y  que  pidió  una  audiencia  para  decir- 
me de  parte  del  emperador  que  S.  M.  L, 
no  deseaba  saber  otra  cosa  de  mí,  sino  si 
mi  sistema  con  respecto  á  la  Francia  seria 
el  mismo  que  el  de  V.  M.,  en  cuyo  caso  el 
emperador  me  reconocería  como  rey  de 
Espafia,  y  prescindiría  de  todo>  lo  de- 
mas. 

Lleoo  de  confianza  en  estas  promesas, 
7  persuadido  de  encontrar  en  el  camino 
á  S.  M.  I.,  vine  hasta  esta  ciudad,  y  en  el 
mismo  día  en  que  llegué  se  hicieron  ver- 
balmente  proposiciones  á  algunos  sugetos 
de  mi  comitiva  tan  agenas  de  lo  que  has- 
ta entonces  se  habia  tratado,  que  ni  mi 
honor,  ni  mi  conciencia,  ni  los  deberes 
que  me  impuse  cuando  las  cortes  me  ju- 
raron por  su  príncipe  y  sefior,  ni  los  que 
me  impuse  nuevamente  cuando  acepté  la 
corona  que  V.  M.  tuvo  á  bien  abdicar  en 
mi  favor,  me  han  permitido  acceder  á 
ellas. 

No  comprendo  cómo  puedan  hallarse 
cartas  mias  en  poder  del  emperador  que 
prueben  mi  odio  contra  la  Francia  des- 

f)ue8  de  tuntas  pruebas  do  amistad   como 
e  dado,  y  no  habiendo  escrito   yo  cosa 
alguna  que  lo  indique. 

Posteriormente  se  me  ha  presentado  una 
copia  de  la  protesta  que  V.  M.  hizo  al  em- 
perador sobre  la  nulidad  de  la  abdicación; 
y  luego  que  V.  M.  llegó  á  esta  ciudad, 
preguntándole  yo  sobre  ello,  me  dijo 
V.  M.  que  la  abaicacion  habia  sido  libre, 
aunque  no  para  siempre.  Le  preguntó 
asimismo  porqué  no  mo  lo  habia  dicho 
cuando  la  hizo,  y  V.  M.  me  respondió 
porque  no  habia  querido ;  de  lo  cual  se  in- 
fiere que  la  abdicación  no  fué  violenta,  y 
que  yo  no  pude  saber  que  V.  M.  pensaba 
en  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno. 
También  me  dijo  V.  M.  que  ni  quería  rei- 
nar, ni  volver  á  Eapafla. 

A  pesar  de  esto  en  la  carta  que  tuve  la 
honra  de  poner  en  las  manos  de  V.  M., 
manifestaba  estar  dispuesto  á  renunciar  la 
corona  en  su  favor,  mediante  la  reunión 
de  las  cortes,  ó  en  falta  de  estas  de  los 
consejos  y  diputados  de  los  reinos ;  no 
porque  esto  lo  creyese  necesario  para  dar 
valor  á  la  renuncia,  sino  porque  lo  juz- 
go muy  conveniente  para  evitar  la  re- 
pugnancia de  esta  novedad,  capaz  de  pro- 
ducir choques  y  partidos,  y  para  salvar 
todas  las    consideraciones   debidas   á    la 


dignidad  de  V.  M.,  á  mi  honor  y  á  la 
tranquilidad   de  los  reinos. 

En  el  caso  que  V.  M.  no  quiera  reinar 
por  sí,  reinaré  yo  en  su  real  nombre  6 
en  el  mió,  porque  á  nadie  corresponde 
sino  á  mí  el  representar  su  persona,  te- 
niendo, como  tengo,  en  mi  favor  el  voto 
de  las  leyes  y  de  los  pueblos,  ni  es  posi- 
ble que  otro  alguna  tenga  tisinto  interés 
como 'yo  en  su  prosperidad. 

Repito  á  V.  M.  nuevamente  que  en  ta- 
les circunstancias,  y  bajo  dichas  condicio- 
nes, estaró  pronto  á  acompafiar  á  V.  M. 
á  Espafia  para  hacer  allí  mi  abdicación 
en  la  referida  forma:  y  en  cuanto  á  lo 
que  V.  M.  me  ha  dicho  de  no  querer 
volver  á  Espaüa,  le  pido  con  las  lágrimas 
en  los  ojos,  y  por  cuanto  hay  de  mas  sa- 
grado en  el  cielo  y  en  la  tierra,  que  en 
caso  de  no  querer  con  efecto  reinar,  no 
deje  un  país  ya  conocido,  en  que  podrá 
elegir  el  clima  mas  análogo  á  su  que- 
brantada salud,  y  en  el  que  le  aseguro  po- 
drá disfrutar  las  mayores  comodidades  y 
tranquilidad  de  ánimo  que  en  otro  algu- 
no. 

Ruego  por  último  á  V.  M.  encarecida- 
mente que  se  penetre  de  nuestra  situación 
actual,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para 
siempre  del  trono  de  Espafia  nuestra  di- 
nastía, substituyendo  en  su  lugar  la  im- 
perial de  Francia  ;  que  esto  no  podemos 
hacerlo  sin  el  expreso  consentimiento  de 
todos  los  individuos  que  tienen  y  puedan 
tener  derecho  á  la  corona,  ni  tampoco  sin 
el  mismo  expreso  consentimiento  de  la 
nación  española  reunida  en  cortes  y  en 
lugar  seguro;  que  ademas  de  esto,  ha- 
llándonos en  un  pais  extrafio,  no  habría 
quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con 
libertad,  esta  sola  circunstancia  anularía 
cuanto  hiciésemos,  y  podría  producir  fa- 
tales consecuencias. 

Antes  de  acabar  esta  carta  permítame 
V.  M.  decirle  que  los  consejeros  que  V.  M. 
llama  pérfidos,  jamas  me  han  aconsejado 
cosa  que  desdiga  del  respeto,  amor  y  vene- 
ración que  siempre  he  profesado  y  profe- 
saré á  V.  M.,  cuya  importante  vida  rue- 
go á  Dios  conserve  felices  y  dilatados 
afios. 

Bayona,  4  de  mayo  de  1808. 
Sefior.— -A  L.  R.  P.  de  V.  M.  su  mas  hu^ 
milde  hijo. 

Ferkando, 


k- 
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881. 

TRATADO  DE  CARLOS  IV  COK  NAPOLEÓN"  DE 
6  DE  MAYO  DE  1808  CEDIENDO  EL  P  AL 
2°  SUS  DERECHOS  AL    TRONO  DE  ESPAÑA 
Y  DE  LAS  INDIAS. 

Carlos  IV  ,  rey  de  las  Espafias  y  de  las 
Indias,  y  Napoleón,  emperador  de  los 
franceses,  rey  de  Italia  y  protector  de  la 
confederación  del  Rin,  animados  de  igaal 
deseo  de  poner  un  pronto  término  á  la 
anarquía  á  que  está  entregada  la  España, 
y  libertar  esta  nación  valerosa  de  las  agi- 
taciones de  las  facciones ;  queriendo  asi- 
mismo evitarle  todas  las  convulsiones  de 
la  guerra  civil  yextrranjera  y  colocarla 
sin  sacudimientos  políticos  en  la  única 
situación  que  atendida  la  circunstancia 
extraordinaria  en  que  se  halla  puede  man- 
tener su  integridad,  afianzarle  sus  colonias 
y  ponerla  en  estado  de  reunir  todos  sus 
recursos  con  los  de  la  Francia,  á  efecto 
de  alcanzar  la  paz  marítima :  han  resuelto 
unir  todos  sus  esfuerzos  y  arreglar  en  un 
convenio  privado  tamaüos  intereses. 

Con  este  objeto  han  nombrado,  á  saber  : 

S.  M.  el  rey  de  las  Espafias  y  de  las 
Indias  á  S.  A.  S.  Don  Manuel  Godoy  prín- 
cipe de  la  Paz,  conde  de  Evora  Monte. 

Y  S.  M.  el  emperador  etc.  al  señor  ge- 
neral de  división  Dnroc  gran  mariscal  de 
palacio. 

Los  cuales,  después  de  canjeados  sus 
plenos  poderes,  se  han  convenido  en  lo 
que  sigue : 

Art.  1^  S.  M.  el  rey  Carlos,  que  no  ha 
tenido  en  toda  su  vida  otra  mira  que  la  feli- 
cidad de  sus  vasallos,  constante  en  la  idea 
de  que  todos  los  actos  de  un  soberano 
deben  únicamente  dirigirse  á  este  fin  ;  no 
pudiendo  las  circunstancias  actuales  ser 
sino  un  manantial  de  disensiones  tanto 
mas  funestas,  cuando  las  desavenencias 
han  dividido  su  propia  familia ;  ha  resuel- 
to ceder,  como  cede  por  el  presente,  todos 
sus  derechos  al  trono  de  las  Espafias  y  de 
las  Indias  á  S.  M.  el  emperador  Napoleón, 
como  el  único  que,  en  el  estado  á  que 
han  llegado  las  cosas,  puede  restablecer 
el  orden:  entendiéndose  que  dicha  cesión 
solo  ha  de  tener  efecto  para  hacer  gozar  á 
sus  vasallos  de  las  condiciones  siguientes  : 
1*  la  integridad  del  reino  será  mantenida: 
el  príncipe  que  el  emperador  Napoleón 
juzgue  deber  colocar  en  el  trono  de  Espa- 
ña será  independiente,  y  los  límites  de  la 
España  no  sufrirán  alteración  alguna.  2* 
La  religión  católica,  apostólica,  romana 
sef  á  la  única  en  España.  No  se  tolerará 
ep  su  territorio  religión  alguna  reformada, 


y  mucho  menos  infiel,  según  el  uso  esta* 
blecido  actualmente. 

Art.  2^  Cualesquiera  actos  contra 
nuestros  fieles  subditos  desde  la  revolu* 
cion  de  Aranjuez  son  nulos  y  de  ningún 
valor,  y  sus  propiedades  les  serán  restitui- 
das. 

Art.  3^  S.  M.  el  rey  Carlos  habiendo 
asi  asegurado  la  prosperidad,  I  a  integridad 
y  la  independencia  de  sus  vasallos,  S.  M.  el 
emperador  se  obliga  á  dar  un  asilo  en  sus 
Estados  al  rey  Carlos,  á  su  familia,  al  prin- 
cipe de  la  Paz,  como  también  á  los  ser- 
vidores suyos  que  quieran  seguirles,  los 
cuales  gozarán  en  Francia  de  un  rango 
equivalente  al  que  tenían  en  España. 

Art.  4®  El  palacio  imperial  de  Copieg- 
ne,  con  los  cotos  y  bosques  de  su  depen- 
dencia, quedan  á  la  disposición  del  rey 
Carlos  mientras  viviere. 

Art.  5°  S.  M.  el  emperador  da  y  afian- 
za á  S.  M.  el  rey  Carlos  una  lista  civil  de 
treinta  millones  de  reales,  que  S.  M.  el 
emperador  Napoleón  le  ha^rá  pagar  direc- 
tamente todos  los  meses  por  el  tesoro  de 
la  corona. 

A  la  muerte  del  rey  Carlos  dos  millones 
de  renta  formarán  la  viudedad  de  la  reina. 

Art.  6®  El  emperador  Napoleón  se 
obliga  á  conceder  á  todos  los  infantes  de 
España  una  renta  anual  de  400,000  fran- 
cos, para  gozar  de  ella  perpetuamente  asi 
ellos  como  sus  descendientes,  y  en  caso  de 
extinguirse  una  rama,  recaerá  dicha  renta 
en  la  existente  á  quien  corresponda  según 
las  leyes  civiles. 

Art.  7^  S.  M.  el  emperador  hará  con 
el  futuro  rey  de  España  el  convenio  que 
tenga  por  acertado  para  el  pago  de  la  lista 
civil  y  rentas  comprendidas  en  los  artícu- 
los antecedentes ;  pero  S.  M.  el  rey  Carlos 
no  se  entenderá  directamente  para  este 
objeto  sino  con  el  tesoro  de  Francia^ 

Art  8**  S.  M.  el  emperador  Napoleón 
da  en  cambio  á  S.  M.  el  rey  Carlos  el  sitio 
de  Chambord,  con  los  cotos,  bosques  y 
haciendas  de  que  se  compone,  para  gozar 
de  él  en  toda  propiedad  y  disponer  de  61 
como  le  parezca. 

Art.  9^  En  consecuencia  S.  M.  el  rey 
Carlos  renuncia,  en  favor  de  S.  M.  el  em- 
perador Napoleón,  todos  los  bienes  alodia- 
les y  particulares  no  pertenecientes  á  la 
corona  de  España,  de  su  propiedad  priva- 
da en  aquel  reino. 

Los  infantes  de  España  seguirán  gozan- 
do de  las  rentas  de  las  encomiendas  que 
tuvieren  en  España. 

Art.  10  El  presente  convenio  será  ra- 
tificado, y  las  ratificaciones  se  canjearán 
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dentro  de  ocho  días  ó  lo  mas  pronto  posi- 
ble. 

Fecho  en  Bayona  á  5  de  mayo  de  1808. 

El  principe  de  la  Paz.^Duroc. 

332. 

BEKUNCIA  8IK    CONDICIONES  QUE     HACE 
FERNANDO  VII,   DESDE  BAYONA  EN  6  DB 
MATO. 

Venerado  padre  y  eefior:  el  1**  del  co- 
rriente puse  en  las  reales  manos  de  V.  M. 
la  renuncia  de  mi  corona  en  su  favor. 
He  creído  de  mi  obligación  modificarla  con 
las  limitaciones  convenientes  al  decoro  de 
V.  M. ,  á  la  tranquilidad  de  mis  reinos,  y 
á  la  conservación  de  mi  honor  y  reputa- 
ción. No  sin  grande  sorpresa  he  visto  la 
indignación  que  han  producido  en  el  real 
ánimo  de  V.  M.  unas  modificaciones  dic- 
tadas por  la  prudencia,  y  reclamadas  por 
el  amor  de  que  soy  deudor  á  mis  vasallos. 

Sin  mas  motivo  que  este  ha  creido  V.M. 
que  podia  ultrajarme  á  la  presencia  de  mi  ve- 
nerada madre  y  del  emperador  con  los  títu- 
los mas  humillantes;  y  no  contento  con  esto 
exigede  mí  que  formalice  la  renuncia  sin  lí- 
mites ni  condiciones,  so  pena  de  que  yo  y 
cuantos  componen  mi  comitiva  seremos 
tratados  como  reos  de  conspiración.  En 
tal  estado  de  cosas  hago  la  renuncia  ^ue 
V.  M.  me  ordena,  para  que  vuelva  el  gobier- 
no de  la  Espafia  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  19  de  Marzo  en  que  V.  M.  hizo  la 
abdicación  espontánea  de  su  corona  en  mi 
favor. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  M. 
los  muchos  años  que  le  desea,  postrado  á 
L.  E.  P.  de  V.  M.  su  mas  amante  y  rendido 
hijo, 

FERNANDO. 

Pedro  Cevallos. 
Bayona  6  de  Mayo  de  1808. 

333. 

CÁELOS    IV   CEDE  FORMALMENTE  Á   NAPO- 
LEÓN TODOS    SUS    DERECHOS    SOBRE  ES- 
PAÍÍA  É  INDIAS.— PROCLAMA  DEL  PRIN- 
CIPE DE     ASTURIAS  Y   DE  LOS  INFANTES 
DON  CARLOS  Y  DON  ANTONIO 


M$al  decreto  de  cesión  de  los  derechos  sobre 
España  é  Indias. 

Bl  Eby.— y  en  su  nombre  como  su 


Lugar-Teniente  General  del  Eeyno  el  Prín- 
cipe Joaquin  de  la  Casa  imperial  de  Fran- 
cia, Gran  Duque  do  Berg  y  de  Cleves, 
Grande  Almirante  de  Francia  &,  &,  con 
fecha  do  19  del  corriente  mes  de  Mayo  ha 
pasado  al  Concejo  de  ludias  Don  Sebastian 
Piñuela,  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Gracia  y  Justicia,  para  su  publi- 
cación, y  que  se  comunique  á  los  Dominios 
de  Indias,  el  Keal  Decreto  del  Señor  Don 
Cárlotf  IV,  y  Proclama  de  S.  A.  R  el  Se- 
ñor Príncipe  de  Asturias  Don  Fernando, 
y  de  los  Señores  Infantes  Don  Carlos  y 
bon  Antonio,  del  tenor  siguiente. 

"He  tenido  á  bien  dar  k  mis  amados 
vasallos  la  última  prueba  de  mi  paternal 
amor.  Su  felicidad,  la  tranquilidad, 
prosperidad,  conservación  6  integridad  de 
los  Dominios  que  la  Divina  Providencia 
tenia  puestos  bajo  mi  Gobierno,  han  sido 
durante  mi  reinado  los  únicos  objetos  de 
mis  constantes  desvelos.  Quantas  provi- 
dencias y  medidas  se  han  tomado  desde  mi 
exaltación  al  Trono  de  mis  augustos  mayo- 
res, todas  se  han  dirigido  á  tan  justo  fin, 
y  no  han  podido  dirigirse  á*  otro.  Hoy, 
en  las  extraordinarias  circunstancias  en 
que  se  me  ha  puesto  y  me  veo,  mi  concien- 
cia y  mi  honor,  y  el  buen  nombre  que 
debo  dejar  á  la  posteridad,  exigen  impe- 
riosamente de  Mi,  que  el  último  acto  de 
mi  Soberanía  únicamente  se  encamine  al 
expresado  fín;  á  saber,  á  la  tranquilidad, 
prosperidad,  seguridad  é  integridad  de  la 
Monarouía,  de  cuyo  Trono  me  separo  ;  á  la 
mayor  felicidad  de  mis  vasallos  de  ambos 
Hemisferios. 

"Así  pues,  por  un  tratado  firmado  y 
ratificado,  he  cedido  á  mi  Aliado  y  caro 
Amigo  el  Emperador  do  los  Franceses, 
todos  mis  derechos  sobre  España  é  Indias; 
habiendo  pactado  que  la  corona  de  las 
Españas  é  Indias  ha  de  ser  siempre  inde- 
pendiente é  integra,  cual  ha  sido  y  estado 
bajo  mi  Soberanía :  y  también  que  nuestra 
Sagrada  Religión  ha  de  ser,  no  solamente 
la  dominante  en  España,  sino  también  la 
única  que  ha  de  observarse  en  todos  los 
Dominios  de  esta  Monarquía. 

"  Tendróislo  entendido,  y  asi  lo  comu- 
nicaréis á  los  demás  Consejos,  á  los  Tri- 
bunales del  Reyno,  Gefes  de  las  Provincias 
tanto  Militares  como  Civiles  y  Elesiásticos, 
y  á  todas  las  Justicias  de  mis  Pueblos,  á 
fin  de  que  este  último  acto  de  Soberanía 
sea  notorio  á  todos  en  mis  Dominios  de  Es- 
paña ó  Indias,  y  de  que  concurráis  y  con- 
curran á  que  se  lleven  á  debido  efecto  las 
disposiciones  de  mi  caro  Amigo  el  Empera- 
dor de  los  Franceses  Napoleón,  dirigidas 
á  conservar  la  paz,  amistad  y  unión  eTt4a 
Francia  y  España,  evitando  desórdenes  y 
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movimientos  populares,  cayos  efectos  son 
siempre  el  estrago,  la  desolación  de  las 
familias,  y  la  mina  de  todo. 

"Dado  en  Bayona  en  el  Palacio  Impe- 
rial llamado  del  Gobierno,  á  8  de  Mayo  de 
1808. 

"YoEiiRey. 

"Al  Gobernador  interino  de  mi  Consejo  de 
Castilla.'^ 

II 

Proclama  del  príncipe  de  Asturias  y  de 
los  infantes  don  Carlos  y  Don  Antonio- 

"Don  Fernando,  Príncipe  de  Asturias, 
y  los  Infantes  Don  Carlos  y  Don  Antonio, 
agradecidos  al  amor  y  á  la  fidelidad  cons- 
tante que  les  han  manifestado  todos  los 
Españoles,  los  yen  con  el  mayor  dolor  en 
el  dia  sumerjidos  en  la  confusión,  y  ame«> 
nazados  de  resultas  de  esta,  do  las  mayores 
calamidades;  y  conociendo  que  esto  nace 
en  la  mayos  parte  de  ellos,  de  la  ignoran- 
cia en  que  están,  así  de  las  causas  de  la  con- 
ducta que  SS.  AA.  han  observado  hasta 
ahora,  como  de  los  planes  que  para  la 
felicidad  de  la  Patria  están  ya  trazados, 
no  pueden  menos  de  procurar  darles  el 
saludable  desengafio  que  necesitan  para  no 
estorbar  su  execucion,  y  al  mismo  tiempo 
el  mas  claro  testimonio  del  afecto  que  les 
profesan. 

"No  pueden  en  consecuencia  dejar  de 
manifestarles,  que  las  circunstancias  en 
que  el  Príncipe  por  la  abdicación  del  Rey 
su  Padre,  tomó  las  riendas  del  Gobierno, 
estando  muchas  Provincias  y  todas  las 
Plazas  fronteras  ocupadas  por  un  gran 
número  de  Tropas  francesas,  y  mas  de  60 
mil  hombres  de  la  misma  Nación  situados 
en  la  Corte  y  sus  inmediaciones,  como 
muchos  datos  que  otras  personas  no  podian 
tener,  les  persuadieron  que  rodeados  de 
escollos,  no  tenían  mas  arbitrio  que  el  de 
escojer  entre  varios  partidos  el  que  pro- 
dnxese  menos  males,  y  eligieron  como  tal 
el  de  ir  á  Bayona. 

"Llegados  á  Bayona  SS.  AA.  BR,  se 
encontró  impensadamente  el  Príncipe, 
entonces  Rey,  con  la  novedad  de  que  el 
Rey  su  Padre  había  protestado  contra  su 
abdicación,  pretendiendo  no  haber  sido 
voluntaria.  No  habiendo  admitido  la 
corona  sido  en  la  buena  fé  de  que  lo 
hubiese  sido;  apenas  se  aseguró  de  la  exis- 
tencia de  dicha  protesta,  cuando  su  respe- 
to filial  le  hizo  volver  la  corona  ;  y  poco 
después  el  Rey  su  Padre  la  renunció  en  su 
nombre,  y  en  el  de  toda  su  Dinastía,  á 


favor  del  Emperador  de  los  Franceses, 
para  que  este,  atendiendo  al  bien  de  la 
Nación,  eligiese  la  persona  y  dinastía  que 
hubiesen  de  ocuparla  en  adelante. 

^'  En  este  estado   de  cosas,  considerando 
SS.  AA.  RR.  la  situación  en  que  se  hallan, 
las  críticas  circunstancias  en  que   se  ve  la 
España,  y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de 
sus  habitantes  en   favor  de  sus    derechos 
será  no  solo  inútil,  sino    funesto,   pues 
solo  servirá  para  derramar  ríos  de  sangre, 
asegurar  la  pérdida,  cuando  menos,  de  ana 
gran  parte  de  sus  Provincias,  y  la  de  todas 
sus    Colonias     ultramarinas;    haciéndose 
cargo  por  otra  parte,  de  que  será   un  re- 
medio eficacísimo  para  evitar  estos  males, 
el  adherir  cada  uno  de  SS.  AA.  de  por  sí 
en  cuanto  esté  de  su  parte,  á  la  cesión  de 
sus  derechos  á  aquel  Trono,  hecha  ya  para 
el  Rey  su  Padre;  reflexionando  igualmen- 
mente  que  el  expresado  Emperador  de  los 
Franceses  se  obliga  en  este    supuesto    á 
conservar  la  independencia  absoluta  y  la 
integridad  de    la    Monarquía    EspaQoIa ; 
como  de  todas  sus  Colonias   ultramarinas, 
sin  reservarse  ni   desmembrar  la    menor 
parte  de    sus    Dominios,  á   mantener  la 
unidad  de   la  Religión  Católica,  las  pro- 
piedades, las  leyes  y  los  usos,  lo  que   ase- 
gura  para  mucho   tiempo,  y  de  un    modo 
incontrastable,  el  poder  y  la  prosperidad  de 
la  Nación  Española ;  creen  SS.   AA.  RR. 
dar  la  mayor   muestra  de  su  generosidad, 
del  amor  que  la  profesan,  y  del  agradeci- 
miento con   que    corresponden  al   afecto 
que  le  han  debido,   sacrificando  en  cuanto 
está  de  su   parte  sus  intereses  propios  y 
personales  en  beneficio  suyo,  y  adhiriendo 
para  esto,  como     han   adherido  por    un 
convenio    particular,    á  la  cesión  de  los 
derechos  al  Trono;  absolviendo  á  los  Es- 
pañoles de  sus  obligaciones  en  esta  parte, 
y  exhortándoles^  como   lo  hacen,    á   que 
miren    por    los  intereses    comunes  de  la 
Patria,  manteniéndose  tranquilos,  esperan- 
do su  felicidad  de  las  sabias   disposiciones 
y  del  poder  del   Emperador  Napoleón,  y 
que  prontos  á  conformarse  con  ellas,  crean 
"que  darán  á  su  Príncipe  y  ambos  Infantes 
el  mayor  testimmiio  de  su  lealtad,  así  como 
SS.    A  A.    RR.    se   lo  dan  de  su   personal 
cariño;    cediendo   todos  sus    derechos,    y 
olvidando  sus  propios  intereses  para  hacer- 
la dichosa,  que  es  el  único  objeto  de  sus 
deseos.  Burdeos,  12  de  Mayo  de  1808. — Yo 
El  Príncipe.— Carlos— Antoiíio." 

III 

Acuerdo  del  Consejo  de  Indias. 

Y  habiéndose  visto  en  el  referido  Consejo 
y  Cámara  de  Indias,  acordó  su  cumplicden- 
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^en  cnya  consecuencia  mandó  á  los 
pyes,  Presidentes,  Gobernadores,  Capi- 
as Generales,  á  los  Consejos,  Justicias 
^  Regimientos,  Caballeros,  Escuderos,- Ofi- 
ciales y  Hombres  buenos  de  las  ciudades, 
Villas  y  Lugares  de  todos  los  Rey  nos  do 
Indias,  Islas  adyacentes  y  Filipinas;  y 
ruego  y  encargo  á  los  M.  RR.  Arzobispos, 
RR.  Obispos  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
y  Catedrales  de  los  mismos  Revnos  é  Islas, 
tengan  entendido  las  R.  Resoluciones  in- 
sertas, comunicándolas  á  los  Prelados  Re- 
gulares y  demás  á  quienes  corresponda, 
para  su  puntual  exacta  observancia  y  debido 
cumplimiento.  Fecho  en  Madrid  á  20  de 
Mayo   de  1808. 

Por  mandado  de  S.  A.  Imperial  y 
Real  Lugar-Teniente  General  del  Reyno. 

Silvestre    Collar. 
(Signen  3  rúbricas  distintas.) 

Participando  á  los  Vireyes,  Goberna- 
dores, Ayuntamientos,  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  los  Reyuos  de  Indias,  la  re- 
nuncia de  la  corona  que  ha  hecho  el  Seüor 
Don  Carlos  IV  en  favor  de  S.  Magd.  Impe- 
rial y  Real  el  Emperador  de  los  Franceses  ; 
con  lo  demás  que  es:presa. 

IV 


Oficio  de  remisión. 


Señor. 


Remito  á  V.  S.  el  adjunto  Real  Despa- 
cho de  20  del  corriente  mes  sobre  la  renun- 
cia de  la  Mrona  que  ha  hecho  el  Sefior 
Don  CárloiflCV,  en  favor  de  S.  Magd.  Impe- 
rial y  Real  el  Emperador  de  los  Franceses, 
j  carta  que  han  dirigido  los  Seflores  Prínci- 
pe de  Asturias  Don  Fernando,  Infante  Don 
Garlos  é  Infante  Don  Antonio,  en  que 
exhortan  la  confianza  que  deben  tener  los 
Españoles  en  las  operaciones  de  S.  Magd. 
Imperial  y  Real  que  conservará  la  integri- 
dad, independencia  y  Religión  de  toda  la 
Monarquía.  De  su  recibo  me  dará  V.  S. 
aviso  en  primera  ocasión. — Dios  guarde  á 
V,  S.  muchos  años. — Madrid  20  de  Mayo  de 
1808. 


Dotí  Silvestre  Collar. 


Al   Cabildo  Justicia 
Ciudad  de  Caracas. 


TOMO  II.     19 


y     Regimto.    de  la 


334. 


TRATADO  DEL  PRIN"CIPE  DK  ASTUHIA3 
ADHIRIÉlíDOSE  Á  LA  CESIÓN  HECHA 
POR  BL  BEY  CARLOS  DE  LOS  DERECHOS 
AL  TRONO  DE  ESPAÑA  Y  DE   LAS  INDIAS. 

S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  etc., 
y  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Asturias,  tenien- 
do varios  puntos  que  arreglar,  han  nom- 
brado por  sus  plenipotenciarios,  á  saber  : 

S.  M.  el  emperador  al  señor  general  de 
división  Duroc  gran  mariscal  de  palacio,  y 
S.  A.  el  príncipe  á  Don  Juan  Escoiquiz 
consejero  de  Estado  de  S.  M.  C,  caballero 
gran  cruz  de  Carlos  III. 

Los  cuales,  después  de  canjeados  sus 
plenos  poderes,  se  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Art.  1**  S.  A.  R.  el  príncipe  do  Asturias 
adhiere  á  la  cesión  hecha  por  el  rey  Carlos 
de  sus  derechos  al  trono  de  España  y  de 
las  Indias  on  favor  de  S.  M.  el  emperador 
de  los  franceses  etc.,  y  renuncia  en  cuanto 
sea  menester  á  los  derechos  que  tiene  como 
príncipe  de  Asturias  á  dicha  corona. 

Art.  2°  S.  M.  el  emperador  concede  en 
Francia  á  S.  A.  el  príncipe  de  Astuj^ias  el 
título  de  A.  R.,  con  los  honores  y  pr^oga- 
tivas  de  que  gozan  los  príncipes  de  su  ran- 
go. Los  descendientes  de  S.  A.  R.  el  prín- 
cipe de  Asturias  conservarán  el  titulo  de 
príncipe  y  el  de  A.  Serma.,  y  tendrán  siem- 
pre en  I^  rancia  el  mismo  rango  que  los 
príncipes  dignatarios  del  imperio. 

Art.  3^  S.  M.el  emperador  cede  y  otor- 
ga por  las  presentes  en  toda  propiedad  á  S. 
A.  R.  y  sus  descendientes  los  palacios,  co- 
tos, haciendas  de  Navarra  y  bosques  de  su 
dependencia  hasta  la  concurrencia  de  50,000 
arpents  libres  de  toda  hipoteca,  para  gozar 
de  ellos  en  plena  propiedad  desde  la  fecha 
del   presente  tratado. 

Art.  4?  Dicha  propiedad  pasará  á  los 
hijos  y  herederos  de  S.  A.  R..el  príncipe  de 
Asturias ;  en  defecto  de  éstos  á  los  del  in- 
fante Don  Carlos,  y  asi  progresivamente 
hasta  extinguirse  la  rama.  Se  expedirán 
letras  patentes  y  privadas  del  monarca  al 
heredero  en  quien  dicha  propiedad  viniese 
á  recaer. 

Art  5®  S.  M.  el  emperador  concede  á  S. 
A.  R.  400,000  francos  de  renta  sobre  el  te- 
soro de  Francia,  pagados  por  dozavas  par- 
tes mensualmente,  para  gozar  de  ella  y  tras^ 
mitirla  á  sus  herederos  en  la  misma  forma 
que  las  propiedades  expresadas  en  el  artícu- 
lo 4^ 

Art.  6°  A  mas  de  lo  estipulado  en  losi 
artículos  antecedentes,  S.  M.  el  emperador 
concede  á  S.  A.  el  príncipe  una  renta  dd 
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600,000  francos,  igualmente  sobre  el  tesoro 
de  Francia,  para  gozar  de  ella  mientras  tí- 
yiere.  La  mitad  de  dicha  renta  formará  la 
viudedad  de  la  princesa  su  esposa  si  le  so- 
breviviere. 

Art.  7**  S.  M.  el  emperador  concede  y 
afianza  á  los  infantes  Don  Antonio,  Don 
Carlos  y  Don  Francisco:  1**  el  título  de 
A.  R.  con  todos  los  honores  y  prerogativas 
de  que  gozan  los  príncipes  de  su  rango; 
sus  descendientes  conservarán  el  título  de 
príncipes  y  el  de  A.Sernia.,  y  tendrán  siem- 
pre en  Francia  el  mismo  rango  que  los 
príncipes  dignatarios  del  imperio.  2*^  El 
goce  de  las  rentas  de  todas  sus  encomien- 
das en  EspaQa,  mientras  vivieren.  3°  Una 
renta  de  400,000  francos  para  gozar  de 
ella  y  trasmitirla  á  sus  hereder(»s  perpetua- 
mente, entendiendo  S.  M.  I.  que  si  aichos 
infantes  muriesen  sin  dejar  herederos,  di- 
chas rentas  pertenecerán  al  príncipe  de 
Asturias,  ó  á  sus  descendientes  i  herederos : 
todo  esto  bajóla  condición  de  que  SS.  AA. 
SR.  adhieran  al  presente  tratado. 

Art.  8^  El  presente  tratado  será  ratifi- 
cado y  se  canjearán  las  ratificaciones  den- 
tro de  ocho  dias  ó  antes  si  se  pudiere. 

Duroc.^Escoiquiz» 
Bayona  10  de  mayo  de  1808. 

335. 

DECRETO    DE  FERNANDO  VII  HACIENDO  SA- 
BER Á   LA  JUNTA  SUPREMA    DE   MADRID 
LA    RENUNCIA     HECHA   POR  EL,  DE  LA 
CORONA  Y  REYNO  DE  ESPAÑA    É  INDIAS 
EN  FAVOR  DE    SU  PADRE. 


Nota  del  Secretario  del  Consejo  y  Cámara 
de  Indias  remitiendo  al  Ayuntamiento 
de  Caracas  los  decretos  relativos  á  la  re- 
nuncia de  la  Corona  por  Fernando  VII y 
en  su  padre  y  él  nombramiento  que  éste 
hizo  en  Mtirat  para  Lugar-Teniente. 

Remito  á  Y.  S.  el  adjunto  Real  Despa- 
cho quatriplicado,  de  13  del  corriente  mes 
para  que  en  esos  Reynos  se  publiquen  los 
Reales  Decretos  insertos,  relativos  á  la  re- 
nuncia de  la  Corona  hecha  por  el  Sr.  D, 
Fernando  VII  en  su  muy  amado  Padre  el 
Sr.  Rey  D.  Carlos  IV,  y  al  nombramiento 
que  este  ha  hecho  de  su  Lugar— Teniente 
Ueneral  de  todos  sus  Reynos  en  S.  A.  I.  y 
B.  el  Gran  Duque  de  Berg  ;  y  de  su    reci- 


bo me  dará  V.  S.  aviso  con  brevedad,  apro- 
vechando la  primera  ocasión. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.    Ma- 
drid trece  de  Mayo  de  1808. 

D.  Silvestre  Collar. 
y    Ayuntamiento    de  Cará- 


Al   Cabildo 
cas. 


II 


Decreto^  de  Fernando  VII  de  4  de  Mayo,  re- 
nunciando en  su  padre  la  Corona  de  Es- 
paña,  yelde  Carlos  IV  de  6  del  mismo 
nombrando  á  Murat  Lugar-Teniente. 

El  Rey. — Y  en  su  nombre  como  su  Lu- 
gar-Teniente General  del  Reyno  el  Prín- 
cipe Joaquín,  de  la  Casa  Imperial  de  Fran- 
cia, Gran  Duque  de  Berg  y  de  Cleves, 
Grande  Almirante  de  Francia  &c.  &c.  Con 
fechas  de  nueve  y  diez  del  corriente  mes 
de  Mayo  ha  pasado  al  Consejo  de  Indias 
Don  Sebastian  Piñuela,  Secretario  de  Es- 
tado del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia, 
dos  Reales  Decretos  de  los  Señores  Don 
Carlos  IV  y  Don  Fernando  VII  expedidos 
en  Bayona  con  fechas  de  quatro  y  seis  del 
mismo  mes,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

^'  En  este  dia  he  entregado  una  carta  á 
mi  amado  Padre  concebida  en  los  térmi- 
nos siguientes  iSeflor—Mi  venerado  Pa- 
dre y  Señor. — Para  dar  á  V.  M.  unaprue- 
ba  de  mi  amor,  de  mi  obediencia  y  de  mi 
sumisión,  para  acceder  á  los  deseos  que  V. 
M.  me  ha  ma7iifestado  reiteradas  veces,  re- 
nuncio mi  Corona  en  favor  de  V.  M.,  de- 
seando que  V.M,  pueda  gozarla  por  mu,- 
chos  años.  Recomiendo  á  V.  M.  las  per- 
sonas que  me  han  servido  desde  el  diez  y 
nueve  de  Marzo.  Confio  en  las  seguridades 
que  V.  M,  me  ha  dado  sobre  este  particular. 
jDios  guarde  á  V.  M.  felices  y  dilatados 
años.— Señor. — A  L.  É.  P.  de  V.  M.—su 
mas  humilde  Uijo. — Fernando.— En  vir- 
tud de  esta  renuncia  de  la  Corona  que  he 
hecho  en  favor  de  mi  amado  Padre,  revoco 
los  poderes  que  habia  otorgado  á  la  Junta 
de  Gobierno  antes  de  mi  salida  de  Madrid 
para  el  despacho  de  los  negocios  graves  j 
urgentes  que  pudiesen  ocurrir  durante  mi 
ausencia.  La  Junta  obedecerá  las  órdenes 
de  nuestro  muy  amado  Padre  y  Soberano, 
y  las  hará  executar  en  los  Reynos.  Debo 
antes  de  concluir  dar  gracias  á  los  indivi- 
duos de  la  Junta,  á  las  Autoridades  reco- 
nocidas y  á  toda  la  Nación  por  los  servicios 
que  me  han  prestado  y  recomendarles  que  se 
reúnan  de  todo  corazón  á  mi  amado  Padre 
el  Rey  Don  Carlos  y  al  Empefftdo^  Napo- 
león, cuyo  poder  y  amistad  pueden  ilifis  que 
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otra  cosa  algana  oonseryar  el  primer  bien 
de  las  Espafias,  á  saber,  sh  independencia 
y  la  integridad  de  su  territorio.  Recomien- 
do asimismo  que  no  os  dexeis  seducir 
por  las  asechanzas  de  nuestros  eternos  ene- 
migos, de  vivir  unidos  entre  vosotros  y  con 
nuestros  aliados,  y  de  evitar  la  efusión  de 
sangre  y  las  desgracias  que  sin  esto  serian 
el  resultado  de  las  circunstancias  actuales, 
si  os  dexaseis  arrastrar  por  el  espíritu  de 
aluciuamiento  y  de  desunión.  Tendráse 
entendido  en  la  Junta  para  los  efectos  con- 
venientes, y  se  comunicará  á  quienes  co- 
rresponda.— Fernando, — Al  Infante  Don 
Antonio." 

So  ha  servido  mi  Augusto  hermano  el 
Señor  Eey  Don  Carlos  IV  expedir  en  el 
Palacio  Imperial  llamado  del  Gobierno  en 
Bayonael  Real  Decreto  siguiente  :  Habien- 
do tenido  por  conveniente  el  dar  la  misma 
dirección  á  todas  las  fuerzas  de  mi  Rey  no  y 
con  el  ol)jeto  de  conservar  la  seguridad  de  las 
propiedades  y  la  tranquilidad  pública  con- 
tra los  ene^nigoSy  ya  sea  del  interior^  ya 
del  exterior  y  he  creído  para  'llenar  este  ob- 
jeto deber  nombrar  Teniente  General  del 
Rey  no  á  nuestro  amado  hermano  el  Oran 
Duque  de  Berg,  que  manda  al  mismo  tiem- 
po las  tropas  de  nuestro  aliado  el  Empera- 
dor de  los  Franceses.  Por  tanto  manda- 
mos á  nuestro  Supremo  Co7isejo  de  Casti- 
lla y  demás  Consejos,  Chancillerías,  Au- 
diencias y  demás  Justicias  del  Reyno,  Vi- 
reyes,  Capitanes  Oenerales,  Gobernadores 
de  nuestras  Provincias  y  Plazas  le  presten 
obediencia,  y  executen  y  hagan  executar 
sus  órdenes  i  providencias,  siendo  esta  nues- 
tra voluntad,  como  la  de  que  como  Tenien- 
te General  del  Reyno  presida  la  Junta  de 
Gobierno.  Tendreislo  entendido  para  el 
debido  cumplimiento  de  esta  mi  soberana 
determinación, ^Y o  el  Rey.— -4  la  Junta 
Suprema  de  Gobierno-lStü  su  consequencia 
he  venido  en  aceptar  y  acepto  en  debida  for- 
ma dicho  nombramiento  de  Lugar-Tenien- 
te General  del  Reyno  y  Presidente  de  la 
Junta  de  Gobierno ;  y  mando  que  por  el 
Consejo  y  Cámara  de  Indias  se  comuni- 
que á  las  Audiencias,  Vireyes,  Presidentes, 
Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de 
aquellos  Dominios,  para  que  usen  de  mi 
Real  nombre  en  las  Provisiones  y  Despa- 
chos en  que  fuero  necesario  usar  de  él,  y 
para  que  me  obedezcan  como  tal  Lngar- 
Teniente  General  del  Reyno,  é  igualmen- 
te á  la  Junta  de  Gobierno  que  en  dicho 
concepto  presido ;  y  á  los  Arzobispos, 
Obispos  y  Prelados  de  las  Ordenes  6  Ins- 
tituciones religiosas  para  los  mismos  fines : 
0Oii||r>Qo  en  sus  respectivos  empleos  á  los 
iünístros  del  Consejo  y  Cámara,  Audien- 
cia», Vireyes,  Presidentes,   Gobernadores  y 


Capitanes  Generales  para  que  continúen 
administrando  justicia,  y  exerciendo  las 
demás  funciones  correspondientes  á  cada 
uno,  á  cuyo  fin  habilitarán  en  sus  respec- 
tivos distritos  y  partidos  el  papel  sellado, 
haciendo  poner  en  el  membrete  Valga  por 
el  Gobierno  del  jLu^ar-Teniente  General 
del  Reyno:  al  mismo  tiempo  ordeno  que  los 
Secretarios  del  Consejo  y  Cámara  refren- 
den por  sí  todas  las  Reales  Cédulas  que  el 
Tribunal  expida  diciendo  en  la  ante-firma: 
"que  lo  hacfen  por  mandado  de  S.  A.  I.  y  R. 
el  Lugar-Teniente  General  del  Reyno, 
hasta  tanto  que  se  abra  mi  Real  estampi- 
lla, y  pongan  y  firmen  las  cartas  de  remi- 
sión de  dichas  Cédulas  á  los  Vireyes,  Pre* 
Bidentes,  Gobernadores,  Capitanes  Genera- 
les, y  demás  á  quienes  vayan  dirigidas. 
Tendráse  entendido  en  el  Consejo  y  Cá- 
mara de  Indias  para  su  cumplimiento. 
En  Palacio  á  nueve  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos y  ocho. — Al  Marques  de  Baxa* 
mar. " 

Y  habiéndose  visto  en  el  referido  Conse- 
jo y  Cámara  de  Indias,  acordó  su  cum- 
plimiento ;  en  cuya  consequencia  mando  á 
los  Vireyes,  Presidentes,  Audiencias,  Go- 
bernadores y  Capitanes  Generales;  á  los 
Concejos,  Justicias  y  Regimientos,  Caballe- 
ros, Escuderos,  Oficiales  y  Hombres  bue- 
nos de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de 
todos  los  Reynos  de  Indias  é  Islas  adyacen- 
tes, y  Filipinas  ;  y  ruego  y  encargo  á  los 
M.  ÉR.  Arzobispos  y  RR.  Obispos  de  las 
Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  de  los 
mismos  Reynos  é  Islas  tengan  entendido 
las  Reales  Resoluciones  insertas,  comuni- 
cándolas á  los  Prelados  Regulares,  y  obe- 
deciendo y  cuidando  se  obedezcan  las  ór- 
denes y  determinaciones  que  tuviere  á 
bien  dar  como  tal  Lugar-Teniente  General 
de  estos  y  aquellos  Reynos,  sin  contravenir- 
lo ni  permitir  su  contravención  en  manera 
alguna;  quedando  sin  efecto  en  adelante 
la  Real  Cédula  de  diez  de  Abril  de  este 
afío,  en  que  se  comunicó  la  exaltación  al 
Trono  del  Señor  Don  Fernando  VII;  pero 
continuando  los  sellos  del  Señor  Rey  Don 
Carlos  IV  hasta  nueva  providencia.  Y. 
del  recibo  de  este  clespacho,  y  de  lo  que  en 
su  virtud  seexecutare,  se  me  dará  puntual 
aviso.  Fecho  en  Madrid  á  trece  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  y  ocho. 

Por  mandado  de  S.  A.  J.  y  Rl.  tente. 
Granl.  del  Rno. 

Silvestre  Collar, 

(3  rúbricas) 

Quatriplicado. — Para  que  en  los  Reynos 
de  Indias  é  Islas  Filipinas  se  publiquen  los 
Reales  Decretos  insertos,  relativos   á  la  re- 
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bimcia  de  la  Corona  hecha  por  el  Señor 
Don  Fernando  VII  en  su  muy  amado  Pa- 
dre el  Señor  Rey  Don  Carlos  tV,  y  al  nom- 
bramiento que  este  ha  hecho  de  aú  Lugar- 
Teniente  General  de  todos  sus  Reynos  en 
S.  A.  I.  y  R.  el  Gran  Duque  de  Berg. 

III 

Atta  del  Ayuntamiento  de  Caracas,  de  16 
de  Julio  en  Cabildo  para  recibir  é  impo- 
nerse de  los  despachos  de  España^  relati- 
vos á  la  renuncia  de  Femando  VII  en 
favor  de  su  padre  y  al  nombramiento  que 
éste  hizo  en  Murat  para  Lugar^Teniente. 

A  las  cuatro  de  la  tard^  del  mismo  dia, 
(16  de  julio)  se  presentó  en  la  sala  el  Alfe- 
res  de  milicias  de  esta  capital   Don  José 
Ignacio  Casas  entregando  como  efectiva- 
mente entregó  de  orden  del  Señor  Presi- 
dente Gobernador  i  Capitán  General,    un 
pliego  rotulado  Por  su  Alteza  Imperial  % 
Renl  el  Teniente  General  del  Reino ^al  Ca- 
bildo Justicia  i  Rejimiento  de  la  Ciudad  de 
Caracas — principal  i  añadiendo  que,  aun- 
que Su  Spfloria  para  dicha  hora  habia  re- 
cibido el  de  la  fragata  inglesa  de  guerra  que 
se  esperaba,  á  yirtud  de  no  contener  nada 
relativo  al  Ayuntamiento,  i  asuntos  del  dia, 
no  le  enviaba  igualmente;  i  habiéndose  abier- 
to con  las  formalidades  ordinarias  el  ante- 
rior pliego  recibido,  resultó  contener  dos 
oficios  fpchos  ambos  en  Madrid  á  13  del  úl- 
timo Mayo,  por  el  Señor  Don  Silvestre  Co- 
llar,  Secretario  del  Consejo  i    Cámara  de 
Indias, — el  uno  sobre  que  se  publiquen  los 
reales  decretos  insertos   relativos  á  la  re- 
nuncia de  la  Corona,  hecha  por  el  Señor 
Don  Fernando  Séptimo  en  su  mui  amado 
padre  el  Señor  Rey  Don  Carlos  Cuarto,  i  al 
nombramiento  que  este  ha  hecho  de  Te- 
niente General  de  todos  sus  Reinos  en  el  que 
se  denomina   Gran   Duque  de  Berg,-— i  el 
otro,  que  comprende  literalmente  el  Decre- 
to de  nuestro  amado    Soberano  el   Señor 
Don  Fernando  Séptimo  sobredicha  renun- 
cia con  fecha  de  4  del   referido  Mayo;  i 
otro  de  6  del  propio,  del  Señor  Rey  padre 
Don  Carlos  Cuarto,  en  que  hace  el  nombra- 
miento insinuado  de  Teniente  General  del 
Reino  en  el  espresado  Duque  de  Berg,  quien 
en  virtud  de  ello,  i  á  su  nombre  el  espresíi- 
do  Señor  Don  Silvestre  Collar  con  la  del 
13,  previene  i  encarga  el  cumplimiento  de 
los    espresados    decretos.     Hallándose    el 
Ayuntamiento  después  de  la  recepción  del 
pliego,  en  las  mismas  i  aun  mayores  per- 
plegidades  que  antes,  no  dudando  que  la  re- 
nuncia de  la  Corona  por  nuestro  Augusto  i 


amado  Soberano  el  Señor  Don  Fernando 
Séptimo,  es  tan  violenta  como  sospechosas 
las  circunstancias  que  la  acompañan,  cuan- 
do no  fuese  sino  por  la  de  haberla  hecho 
en  un  pais  estranjero,  rodeado  i  constreñi- 
do de  sus  pérfidos  i  ambiciosos  enemigos ; 
infiriendo  de  las  contestaciones   anteriores 
del  Señor  Presidente  haber  recibido  Su  Se- 
ñoría diferentes  pliegos  i  noticias  ademas 
del  que  venia  rotulado  para   este  Ilustre 
Cuerpo,  por  los  que  debe  constar,  según  es 
voz  pública,  que  la  cosa  ha  progresado  has- 
ta el  estremo  de  haber  renunciado  el  SeBor 
Rey  padre  Don  Carlos  Cuarto  su  corona  en 
el  femperaíjor   Napoleón ;  i  habiendo  tara- 
bien  asegurado  los  Señores  Diputados  Alfe- 
res  real  Don   Feliciano  Palacios  i  Síndico 
Procurador     General     Don     Manuel     de 
Echezuria  i  Echeverría,  que  Su  Señoría  les 
habia  manifestado  el  sobre  de  un  otro  plie- 
go dirijidoá  él,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Extranjeras  de  Francia,   en  el  que  se 
le  hablaba  de  la  espresada  cesión  :     Acorda- 
ron los  Señores  de  este  Ilustre  Cuerpo,  que 
á  efecto    de  salir    de    semejantes   dudas, 
asegurarse    formalmente    de     la    verdad, 
tomarse  las  medidas  convenientes  y  evitar 
dilaciones  que  serian   ferjudicialisimas  en 
las  criticas  circunstancias  del  dia,   se  acer- 
casen nuevamente  á  Su  Señoría,  los  S-'ño- 
res  Rejidores  Alferes  real  Don   Feliciano 
Palacios,   Decano  Licdo  Don  José  Hilario 
Mora,  Don  Isidoro  Antonio  López  Méndez 
y  Licdo  Don  Rafael  González,  y  le  suplica- 
sen en    los   términos  mas    encarecidos,  se 
dignase  venir  en  su   compañía   á  esta  Sala 
Concejil,  donde  pudiese  informar    verbal  y 
mas    cómodamente    al  Ayuntamiento,   de 
cuanto  sea  conducente  al    arduo    negocio 
de  que  se  trata  y  pueda  ponerlo    en  estado 
de  deliberar  lo  que  exijen  sus  obligaciones 
y  privilejiada  representación   en  orden  á  la 
tranquilidad  común  y  felicidad   de  su  cara 
patria.     Y  habiendo  regresado  los  espresa- 
dos Señores,  informaron  que  el   Señor  Pre- 
sidente Gobernador  y   Capitán  General  lea 
habia  contestado,  que  concurrirá  á  la  Sala 
con  las   noticias  que   tiene  y  que  se    están 
traduciendo;  pero  que  no  seria  en  esta  tar- 
de por  tener  que  tratar  con  los  parlamenta- 
rios ingleses  que  actualmente  llegaban  á  su 
casa,   siendo  las  cinco    y    media  de  ella,  y 
que  asi  estimaba  que  podia  retirarse  el  Ca- 
bildo   hasta  que  Su    Señoría  avisase.    En 
inteligencia    de  ello  los    mismos   Señores 
acordaron,    que  se  suspenda  por    ahora  el 
presente  acto  quedando  abierto  el  Cabildo 
para  convocarse  en  el    dia  de  mañana  á  la 
hora  que    és  do  costumbre,    y  antes  y  des- 
pués, según  lo  exijan  las  circunstancias   y 
se  estime   conveniente.    Y  lo   firmaron. — 
Pedro  Ignacio  de  Aguerrevere, — Dr,  Juan 
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Jogé  Hnrtado.— Feliciano  Palacios.— Licdo 
José  Hilario  Mora. — Isidoro  Anto.  Ló- 
pez Méndez. — Licdo  Rafael  González.— 
Dionisio  Palacios. — Juan  Asean io. — Pablo 
Nicolás  González. — Silvestre  Tovar  Lien- 
do. — Dr.  Nicolás  Anzola.— Manuel  de 
Echeznria  yEcheverria. — Ante  mi.— Ca- 
siano de  Bezares. — Escribano  de  Cabil- 
do, 

Es  Copia, 

F.  M,  Garda, 
Secretario  Municipal. 

Ano  1849. 
836. 


SIMULACRO   DE  CORTES  EN  BlYONl. 

"  No  satisfecho  Napoleón  con  las  cesio- 
nes de  los  príncipes,  ni  con  la  sumisión  y 
petición  de  las  supremas  autoridades,  pen- 
só en  congregar  una  diputación  de  españo- 
les que  con  simulacro  de  cortes  diesen  en 
Bayona  una  especie  de  aprobación  nacional 
á  todo  lo  anteriorrÉinte  actuado.  Ya 
dijimos  que  á  mediados  de  abril  ha- 
bía intentado  Murat  llevar  á  efecto  aquel 
pensamiento ;  mas  hasta  ahora  en  ma- 
yo no  se  puso  en  perfecta  y  cumpli- 
da ejecución.  Lfi  convocatoria  se  dio  á  luz 
en  la  Gaceta  de  Madrid  de  24  del  mismo 
mes,  con  la  singularidad  de  no  llevar  fecha. 
Estaba  extendida  á  nombre  del  gran  duque 
de  Berg  y  de  la  junta  suprema  de  Gobier- 
no, y  se  reducía  en  sustancia  á  que  siendo 
el  deseo  de  S,  M.  L  y  R.  juntar  en  Bayona 
una  diputación  general  de  150  individuos 
para  el  15  de  junio  siguiente,  á  fin  de  tratar 
en  ella  de  la  felicidad  de  España,  indi- 
cando todos  los  males  que  el  antiguo  siste- 
^  ma  había  ocasionado,  y  proponiendo  las  re- 
formas y  remedios  para  destruirlos,  la  jun- 
ta suprema  había  nombrado  varios  suge- 
tos  que  allí  se  expresaban,  reservando  &  al- 
gunas corporaciones,  á  las  ciudades  de  voto 
en  cortes  y  otras  sus  respectivas  elecciones. 
Según  el  decreto  debian  también  asistir 
grandes,  títulos,  obispos,  generales  de  las 
6rdenes  religiosas,  individuos  del  comercio, 
de  las  universidades,  de  la  milicia,  de  la 
marina,  de  los  consejos  y  de  la  inquisición 
misma.  Se  escojieron  igualmente  seis  in- 
dividuos que  representasen  la  América. 
Azanza  que  en  23  de  mayo  habia  ido  á 
Bayona  para  dar  cuenta  al  emperador  del 
estado  de  la  hacienda  de  España,  se  quedó 
por  ^en  snya  á  presidir  la  junta  ó  dipu- 
tacicda  general  próxima  á  reunirse.  Mas 
ajeUote  examinaremos  la  índole  y  log  tra- 


bajos de  esta  junta,  y  hablaremos  del  so* 
lemne  reconocimiento  queellay  los  espa- 
ñoles allí  presentes  hicieron  (leí  intruso 
José." 


337. 

OOKVOOATORTA   DE  DIPUrADOS   PARA  FOR- 
MAR LAS  CORTES  ESPAÑOLAS  QUE  DEBÍAN 
SERLO  TAMBIÉN   PARA     AMÉRICA. 

El  Sermo^  Sr.  gran  duque  de  Berg  lugar- 
teniente general  del  reino,  y  la  junta  supre- 
ma de  gobierno  so  han  enterado  de  que  los 
deseos  de  S.  M.  I.  y  R.  el  emperador  de  loa 
franceses  son  de  que  en  Bayona  se  junte 
una  diputación  general  de  Í50  personas, 
que  deberán  hallarse  en  aquella  ciudad  el 
dia  15  del  próximo  mes  de  junio,  compues- 
ta del  clero,  nobleza  y  estado  general,  para 
tratar  allí  de  la  felicidad  de  toda  Espatta, 
pi;oponiendo  todos  los  males  que  el  ante- 
rior sistema  le  han  ocasionado,  y  las  refor» 
mas  y  remedios  mas  convenientes  para  des- 
truirlos en  toda  la  nación,  y  en  cada  pro- 
vincia en  particular.  A  su  consecuencia, 
para  que  se  verifiaue  k  la  mayor  brevedad 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M. 
I.  y  R.,  ha  nombrado  la  junta  desde  luego 
algunos  sugetos,  que  se  expresarán,  reser- 
vando á  algunas  corporaciones,  á  las  ciu- 
dades de  voto  en  cortes  y  otras,  el  nombra- 
miento de  los  que  aquí  se  señalan,  dándo- 
les la  forma  de  ejecutarlo,  para  evitar  du- 
das y  dilaciones,  del  modo  siguiente: 

P  Que  si  en  algunas  ciudades  y  pueblos 
de  voto  en  cortes  hubiese  turno  para  la 
elección  de  diputados,  elijan  ahora  las  que 
lo  están  actualmente  para  la  primera 
elección. 

2^  Que  si  otras  ciudades  ó  pueblos  de 
voto  en  cortes  tuviesen  derecho  de  vo- 
tar para  componer  un  voto,  ya  sea  entran- 
do en  concepto  de  media,  tercera  ó  cuarta 
voz,  6  de  otro  cualquiera  modo,  elija  cada 
ayuntamiento  un  sugeto,  y  remita  á  su 
nombre  á  la  ciudad  6  pueblo  en  donde  se 
acostumbra  á  sortear  el  que  ha  de  ser 
nombrado. 

3**  Que  los  ayuntamientos  de  dichas  ciu- 
dades y  pueblos  de  voto  en  cortes,  asi  para 
esta  elección  como  para  la  que  se  dirá  pue- 
dan nombrar  sugetos  no  solo  de  la  clase  de 
caballeros  y  nobles,  sino  también  del  esta- 
do general,  según  en  los  que  hallaren  mas 
luces,  experiencia,  celo,  patriotismo,  ins- 
trucción y  confianza,  sin  detenerse  en  que 
sean  ó  no  regidores,  que  estén  ausentes  del 
pueblo,  que  sean  militares,  ó  de  cualquiera 
otra  profesión. 
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4®  Qae  los  ayuntamientos  á  quienes  oo- 
rresponda  por  estatuto  elegir  6  nombrar  de 
la  clase  de  caballeros,  puedan  elegir  en  la 
misma  forma  grandes  de  EspaQa  y  títulos 
de  Castilla. 

6**  Que  á  todos  los  que  sean  elegidos  se 
les  seQale  por  sus  respectivos  ayuntamien- 
tos las  dietas  acostunibradas  ó  que  estimen 
correspondientes,  que  se  pagarán  d©  los 
fondos  públicos  que  hubiere  mas  á  mano. 

6^  Que  de  todo  el  estado  eclesiástico  de- 
ben ser  nombrados  dos  arzobispos,  seis 
obispos,  diez  y  seis  canónigos  ó  dignida- 
des, dos  de  cada  una  de  las  ocho  metropo- 
litanas, que  deberán  ser  elegidos  por  sus 
cabildos  canónicamente,  y  veinte  curas  pá 
rrocos  del  arzobispado  de  Toledo,  y  obis- 
pados que  se  referirán. 

T"  Que  vayan  igualmente  seis  generales 
de  las  órdenes  religiosas. 

8®  Que  se  nombren  diez  grandes  de  Es- 
pafia,  y  entre  ellos  se  comprendan  los  que 
ya  están  en  Bayona,  ó  han  salido  para 
aquella  ciudad. 

9**  Que  sea  igual  el  número  de  los  títu- 
los de  Castilla,  y  el  mismo  el  de  la  clase 
de  caballeros,  siendo  estos  últimos  elegidos 
por  las  ciudades  que  so  dirán. 

10**  Que  por  el  reino  de  Navarra  se  nom- 
bren dos  sugetos,  cuya  elección  hará  su 
diputación. 

11**  Que  la  diputación  de  Vizcaya  nom- 
bre uno,  la  de  Guipúzcoa  otro,  haciendo  lo 
mismo  el  diputado  de  la  provincia  de  Álava 
con  los  conciliarios,  y  oyendo  á  su  asesor. 

12^  Que  si  la  isla  de  Mallorca  tuviese  di- 
putado en  la  península,  vaya  éste ;  y  si  no  el 
sngeto  que  hubiese  mas  á  propósitp  de 
ella,  y  se  ha  nombrado  á  Don  Cristóbal 
Cladera  y  Company. 

13<*  Que  se  ejecute  lo  mismo  por  lo  to- 
cante á  las  islas  Canarias;  y  si  no  hai  aquí 
diputados,  se  nombre  á  Don  Estanislao  Lu- 
go ministro  honorario  del  consejo  de  las 
Indias,  que  es  natural  de  dichas  islas,  y 
también  á  Don  Antonio  SaviQon. 

14*  Que  la  diputación  del  principado  de 
Asturias  nombre  asimismo  un  sugeto  de 
las  propias  circunstancias. 

15**  Que  el  consejo  de  Castilla  nombre 
cuatro  ministros  de  61,  dos  el  de  las  Indias, 
dos  el  de  guerra,  el  uno  militar  y  el  otro 
togado;  uno  el  de  órdenes;  otro  el  de  ha- 
cienda, y  otro  el  de  la  inquisición,  siendo  los 
nombrados  ya  por  el  de  Castilla  Don  Se- 
bastian de  Torres  y  Don  Ignacio  Martínez 
de  Villela,  que  se  hallan  en  Bayona,  y 
Don  José  Colon  y  Don  Manuel  de  Lardi- 
zabal,  asistiendo  con  ellos  el   alcalde  de 


casa  y  corte  Don  Luis  Marcelino  Pereira, 
que  está  igualmente  en  aquella  ciudad,  y 
los  demás  los  que  elijan  á  pluralidad  de 
votos  los  mencionados  consejos. 

16**  Que  por  lo  tocante  á  la  marina  con- 
curran el  bailío  Don  Antonio  Valdes  y  el 
teniente  general  Don  José  Mazarredo;  y 
por  lo  respectivo  al  ejército  de  tierra  el  te- 
niente general  Don  Domingo  Cervino,  el 
mariscal  de  campo  Don  Luis  Idiaquez,  el 
brigadier  Don  Andrés  de  Errasti  coman- 
dante de  reales  guardias  espafiolas,  el  co- 
ronel Don  Diego  de  Porras  capitán  de  wa- 
lonas,  el  coronel  Don  Pedro  de  Torres 
exento  de  las  de  corps,  todos  con  el  prín- 
cipe de  Castelfranco  capitán  general  de  los 
reales  ejércitos,  y  con  el  teniente  general 
duque  del  Parque. 

17**  Que  en  cada  una  de  las  tres  nniversi- 
dades  mayores  Salamanca,  Valladolid  y 
Alcalá  nombre  su  claustro  un  doctor. 

18°  Que  por  el  ramo  de  comercio  vayan 
catorce  sugetos,  los  cuales  serán  nombra- 
dos por  los  consulados  y  cuerpos  que  se 
citarán  luego. 

19°  Los  arzobispo^  y  obispos  nombrados 
por  la  junta  de  gobierno,  presidida  por  S. 
A.  L,  son  los  siguientes  :  el  arzobispo  de 
Burgos,  el  de  Laodicea  coadministrador 
del  de  Sevilla,  el  obispo  de  Palencia,  el  de 
Zamora,  el  de  Orense,  el  de  Pamplona,  el 
de  Gerona  y  el  de  Urgel. 

20°  Los  generales  de  las  órdenes  religio- 
sas serán  el  de  san  Banito,  santo  Domingo, 
san  Francisco,  mercenarios  calzados,  car- 
melitas descalzos  y  san  Agustín. 

21°  Los  obispos  que  hin  de  nombrar  los 
mencionados  veinte  curas  párrocos  deben 
ser  los  do  Córdoba,  Cu^iuca,  Cádiz,  Mála- 
ga, Jaén,  Salamanca,  Almería,  Guádix, 
Segovia,  Avila,  Plasencia,  Badajoz,  Mon- 
doñedo.  Calahorra,  Osma,  Ilnesca,  ürihue- 
la  y  Barcelona,  debiendo  asimismo  nom- 
brar dos  el  arzobispo  de  Toledo  por  la  ex- 
tensión y  circunstancias  de  su  arzobispado. 

22°  Los  grandes  de  Eapafla  que  se  nom- 
bran son:  el  duque  de  Frías,  el  de  Medina- 
celi,  el  de  Hijar,  el  conde  de  Orgaz,  el  de 
Fuentes,  el  de  Fernán  Nuüez,  el  de  Santa 
Coloma,  el  marques  de  Santa  Cruz,  el  du- 
que de   Osuna,  y  el  del  Parque. 

23*  Los  títulos  do  Castilla  nombrados 
son :  el  marques  de  la  Granja  y  Cartojal,  el 
de  Cilleruelo,  el  de  Castellanos,  el  de  la 
Conquista,  el  de  Ariflo,  el  de  Lupia,  el  de 
Bandada,  el  de  Villa-Alegre,  el  de  Jura- 
Real  y  el  conde  de  Polentinos. 

24°  Lis  ciudades  que  han  de  nombrar 
sugetos  por  la  clase  de  caballeros  son :  Je- 
rez de  la  Frontera,  Ciudad-Real,   Málaga, 
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lionda,  Santiago  de  Galicia,  la  Ooruña, 
Oviedo,  San  Felipe  de  Játiva,  Gerona  y  la 
Tilla  y  corte  de  Madrid. 

25**  Los  consulados  y  cuerpos  de  comer- 
cio, que  deben  nombrar  cada  uno  un  sugeto, 
Bon  :  los  de  Cádiz,  Barcelona,  Coruüa,  Bil- 
bao, Valencia,  Málaga,  Sevilla,  Alicante, 
Burgos,  San  Sebastian,  Santander,  el  banco 
nacional  de  San  Carlos,  la  compañía  de  Fi- 
lipinas y  los  cinco  gremios  mayores  de  Ma- 
drid. 

Siendo  pues  la  voluntad  de  S.  A.  I.  y  de 
la  suprema  junta  que  todos  los  individuos 
que  hayan  de  componer  esta  asamblea  na- 
cional contribuyan  por  su  parte  á  mejorar 
el  actual  estado  del  reino,  encargan  á  V. 
muy  particularmente  que  consistiendo  en 
el  buen  desempeño  de  esta  comisión  la  fe- 
licidad de  España,  presente  en  la  citada 
asamblea  con  todo  celo  y  patriotismo  las 
ideas  que  tenga,  ya  sobretodo  el  sistema 
actual,  y  ya  respecto  á  esa  provincia  en  par- 
ticular adquiriendo  de  las  personas  mas  ins- 
truidas de  ella  en  los  diversos  ramos  de 
instrucción  pública,  agricultura,  comercio 
6  industria,  cuantas  noticias  pueda,  para 
que  en  aquellos  puntos  en  que  naya  necesi- 
dad de  reforma,  se  verifique  del  mejor  modo 
posible;  esperando  igualmente  S.  A.  y  la 
junta  que  las  ciudades,  cabildos,  obispos,^ 
demás  corporaciones,  que,  según  queda  di- 
cho deberán  nombrar  personas  para  la  asam- 
blea, elegirán  aquellas  de  mas  instrucción, 
probidad,  juicio  y  patriotismo,  y  cuidarán 
ae  darles  y  remitirles  las  ideas  mas  exactas 
del  estado  de  la  España,  de  sus  males  y  de 
los  modos  y  medios  de  reqaediarlos,  con  las 
observaciones  correspondientes  no  solo  á  lo 
general  del  reino,  sino  también  á  lo  que 
exijan  las  particulares  circunstancias  de  las 
provincias,  exhortando  V.  á  todos  los 
miembros  de  ese  cuerpo,  y  á  los  españoles 
celosos  de  esa  ciudad,  partido  ó  pueblo  á 
que  instruyan  con  sus  luces  y  experiencia 
al  que  vaya  de  diputado  á  Bayona,  entre- 
gándole ó  dirigiéndole  igualmente  las  no- 
ticias y  reflexiones  que  consideren  útiles  al 
intento. 

Todo  lo  cual  participo  á  V.  de  orden  de 
S.  A.  y  de  la  junta  para  su  inteligencia  y 
puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca ;  en  el  supuesto  de  que  todos  los  suge- 
tosquehan  de  componer  la  referida  diputa- 
ción se  han  de  hallar  en  Bayona  el  espresa- 
do 15  de  junio  próximo  como  se  ha  dicho; 
y  de  que  asi  por  V.  como  por  todos  los  de- 
más se  ha  de  avisar  por  mi  mano  á  S.  A.  y 
á  la  junta  de  los  sugetos  que  se  hayan  nom- 
brado. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid 
de  Mayo  de  180B;  &,  &. 


Nota.— Después  de  impresa  esta  circular 
carta  se  ha  excusado  el  marques  de  Cille- 
ruelo,  y  en  su  lugar  ha  nombrado  S.  A.  al 
conde  de  Ca8tañA)da. 

También  se  ha  admitido  la  excusa  del 
general  de  carmelitas  descalzos,  y  se  ha 
nombrado  en  su  lugar  al  de  San  Juan  de 
Dios. 

Ademas  el  mismo  gran  duque  con  acuer- 
do de  la  junta  ha  nombrado  seis  sugetos  na- 
turales de  las  dos  Américas,  en  esta  forma: 
al  marques  de  San  Felipe  y  Santiago,  por 
la  Habana;  á  Don  José  del  Moral,  por 
Nueva  España;  á  Don  Tadeo  Bravo  y  Ri- 
vero,  por  el  Perú;  á  Don  León  Altolagui- 
rre,  por  Buenos- Aires ;  á  Don  Francisco 
Cea,  por  Guatemala,  y  á  Don  Ignacio  Sán- 
chez de  Tejada,  por  Santa  F6. 

338. 


ORDEN  DB  13  DE  MA.YO  DE  1808  Y  ACTOS 
SÜBSEOUBin:ES  SOBRE  LA  DESIGKACIOlí' 
DE  LA  PERSONA  DE  LA  FAMILIA  DE 
KAPOLEON  QUE  DEBE  OCUPAR  EL  TRO- 
NO DB  ESPAÍÍA  É  INDIAS  CEDIDO  POR 
LA  FAMILIA  REAL  DE  LA  PENÍN- 
SULA. 


Ibm.  Sr,  El  Emperador  de  los  France- 
ses y  Bey  de  Italia  tiene  concluido  su  tra- 
tado con  el  Bey  de  España  Carlos  Quarto,  y 
BU  Hijo  Fernando  el  Príncipe  de  Asturias, 
por  el  qual  han  cedido  ambos  en  manos  y 
voluntad  de  S.  M.  I.  y  R.  todos  sus  dere- 
chos á  la  corona;  en  cuyo  supuesto,  y 
debiendo  recaer  en  Príncipe  de  su  Impe- 
rial Familia,  conforme  á  su  deliberada  vo- 
luntad, desea  S.  M.  I.  que  el  Consejo  de 
Castilla  manifieste  el  que  le  parezca  mas 
á  proposito,  sin  que  por  esta  especifica 
designación  se  entienda  que  el  Conse- 
jo se  mezcla  en  la  aprobación  ó  desa- 
probación de  dicho  tratado,  ni  que  los 
derechos  del  Rey  Carlos,  su  Hijo  y  de- 
mas  sucesores  á  la  corona,  según  las  Le- 
yes del  Reyno,  queden  de  modo  alguno 
perjudicados  por  dicha  designación.  To- 
do lo  qual  comunico  á  V.  S.  I.  por  or- 
den del  Serenísimo  Señor  Lugar -Te- 
niente General  del  Reyno,  para  que  la 
haga  presente  al  Consejo,  y  pueda  este 
deliberar,  vencida  con  dichos  presu- 
puestos la  dificultad  que  indica  en  la  con- 
sulta de  ayer,  y  le  impidió  el  hacerlo  por 
la  delicadeza  y   exactitud  en   el   fiel  de- 
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sempefio  de  sus  obligaciones.    Dios  guar- 
de á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Palacio  13   de   Mayo  de   1808. 

Sebastian  Piñuela. 
Seflor  Decano  del  Consejo. 

II. 

En  la  consulta  dixo  el  Consejo  subs- 
tancialmente,  después  de  las  expresio- 
nes regulares  de  cortesania,  que  no  ha- 
bia  encontrado  hasta  entonces  términos 
para  conciliar  en  este  asunto  su  obe- 
diencia  con  lo  que  exigía  la  Ley,  que 
no  pendía  de  su  afección  ni  de  su  ar- 
bitrio; pero  ya  que  esta  habia  de  quedar 
ilesa  por  parto  del  Consejo,  según  la 
expresada  orden,  y  que  conformo  á  su 
letra  habían  de  quedar  asimismo  pre- 
servados los  derechos  á  la  sucesión  de 
esta  Corona  de  los  Señores  Don  Carlos 
Quarto  y  su  Hijo  el  Príncipe  de  Astu- 
rias, con  los  demás  á  quienes  pudiese 
pertenecer,  le  parecia  que  en  execucion 
de  lo  resuelto  por  el  Emperador  podia 
recaer  la  elección  en  su  hermano  mayor 
Rey  de  Kápoles. 

III. 

En  el  dia  14  dirigió  el  Sr.  D.  Sebas- 
tian  Piñuela  al  Consejo  la  Orden  y  No- 
ta siguientes: 

"Ilustrisimo  Señor:  He  recibido  la 
consulta  del  Consejo  relativa  al  asun- 
to de  que  por  este  Tribunal  se  trató 
ayer  en  la  Secretaria  de  Estado;  y  ha- 
biéndola puesto  en  las  Eeales  manos  del 
Serenísimo  Señor  Gran  Duque  de  Berg, 
Lugar-Teniente  General  del  Beyno,  ha 
quedado  S.  A.  L  y  E.  mui  satisfecho,  y 
al  mismo  tiempo  me  ha  entregado  la  ad- 
junta Nota,  que  dirijo  á  V.  S.  L  de  su 
Eeal  orden,  para  que  en  el  Consejo  se 
trate  sobre  ella,  y  me  avise  V.  S.  I.  la  re- 
solución; dirigiéndome,  en  caso  de  re- 
caer el  acuerdo  conforme  al  primer  pun- 
to, la  carta  para  que  yo  pueda  entregar- 
la á  S.  A.  L  y  E.  y  devolviéndome 
Igualmente  la  Nota. 

"Dios  guarde  á  V.  S.  L  muchos  años. 
"Palacio   14  de    Mayo  de   1808. 

*^Sehastian  Piñuela. 
"Señor  Decano  del  Consejo.*' 

"Traducción   exacta  de  la  Nota  que  se 
ha  comunicado  por  el  Sr.  D.    Sebastian 


Piñuela  al  Consejo  de  orden  del  Gran 
Duque  de  Borg  con  fecha  de  14  de  Ma- 
yo, y  se  tuvo  presente  en  el  extraordina- 
*  rio  celebrado  en  la  noche  del  mismo 
dia.  S.  A.  I.  desea  que  el  Consejo  de 
Castilla  dirija  á  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Franceses  una  carta  semejante  á  la 
que  ha  sido  adoptada  por  la  Junta  de 
Gobierno;  ó  que  el  Consejo  se  una  á 
la  Junta  para  firmar  la  misma  carta: 
S.  A.  I.  ha  recibido  esta  mañana  noti- 
cias, de  que  resulta  que  ademas  del 
tratado  anteriormente  firmado  entre  el 
Emperador  y  Carlos  Quarto,  S.  M.  I.  ha 
hecho  otro  con  el  Príncipe  de  las  As- 
turias, por  el  qual  renuncia,  así  como 
todos  los  Príncipes  de  la  misma  familia 
á  toda  especie  de  derechos  relativos  á 
la  Corona  de  España.  El  Príncipe  de 
las  Asturias  recibe  para  sí  mismo  y 
para  todos  los  otros  miembros  de  la  fa- 
milia Eeal  una  indemnización  muy  venta- 
josa. 

"  Se  juntó  el  Consejo  aquella  noche,  y 
acordó  otra  consulta,  en  la  qual,  desenten- 
diéndose de  la  carta  que  se  le  exigia,  dixo 
que  no  tenia  que  añadir  á  lo  que  habia 
manifestado  en  la  anterior. '' 

IV 

En  el  15  se  le  pasó  por  el  mismo  la  si- 
guiente orden. 

''limo  Sr:  El  Conde  de  Casa- Valencia,  Se- 
cretario de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno, 
acaba  de  pasarme  el  oficio  siguiente :  "  La 
Junta  Suprema  de  Gobierno  ha  acordado 
que  una  diputación  del  Consejo  de  Castilla 
presente  al  Emperador  de  los  Franceses 
la  expresión  de  los  deseos  de  aquel  Tribu- 
nal en  punto  á  la  elección  del  Soberano 
que  ha  de  regirnos ;  lo  que  aviso  á  V.  E. 
para  los  efectos  convenientes. 

"De  Eeal  orden  lo  traslado  á  V.  I.  para 
propio  fin.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos 
años.  Palacio  15  de  Mayo  de  1808. 

''Sebastian  Piñuela. 

"Señor  Decano  del  Consejo." 

339. 

*  » 

ÓRDBK  DE  29  DE   MAYO    SOBRE*  PUBLICA- 
CIOK  Y  CUMPLIMIENTO  DE  UK    DECRETO 
DE    KAPOLEON.—  EL  DECRETO     DE  25  DE 
MAYO. 


limo,    Sr.:    El  Serenísimo  Señor  Gran 
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Daqae  de  Berg,  Lugar-Teniente  General 
del  Keyno,  quiere  que  mañana  30  del  co- 
rriente esté  junto  el  Consejo  á  las  ocho  en 
punto,  al  que  es  la  Real  voluntad  de  S.  A. 
1.  que  yo  asista,  para  publicar  en  él,  y  que 
sedé  cumplimiento  á  un  Decreto  y  una 
Protílama  de  S.  M.  I.  y  R.  el  Emperador  de 
los  Franceses.  Lo  que  participo  á  V.  S.  L 
de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  pun- 
tual cumplimiento,  quedando  yo  en  estar 
pronto  á  dicha  hora.  Dios  guarde  k  V.  S. 
I.  muchos  años.  Palacio  29  de  Mayo  de 
1808. 

Sebastian  Piñuela. 

Señor  Decano  del  Consejo. 

II 

Orden   de    29    de    Mayo    comunicada  al 
Consejo. 

limo.  Sr.  :  En  Decreto  del  Emperador 
de  los  Franceses,  Rey  de  Italia,  y  Protec- 
tor de  la  Confederación  del  Rhin,  expedido 
en  Bayona  á  25  de  este  mes,  á  quien  se 
han  cedido  todos  los  derechos  á  la  Corona 
de  las  Españas,  se  ha  servido  S.  M.  I.  y  R. 
manifestar  al  Consejo  de  Castilla  las  pro- 
videncias que  ha  tomado  para  poder  fixar 
las  bases  de  la  nueva  Constitución  que  de- 
be gobernar  la  Monarquia,  mandando  al 
mismo  tiempo  entre  otras  cosas,  que  el 
Gran  Duque  de  Berg  continúe  exerciendo 
las  funciones  de  Lugar-Teniente  General 
del  Reyno;  y  en  una  Proclama  déla  pro- 
pia fecha  previene  S.  M.  I.  y  R.  al  men- 
cionado Consejo  que  haga  publicar  y  circu- 
lar el  referido  Decreto  para  que  nadie  pue- 
da alegar  ignorancia. 

Con  este  motivo,  de  orden  del  citado 
Serenísimo  Señor  Lugar-Teniente  General 
del  Rpyno  he  prevenido  á  V.  S.  I.  esta  no- 
che que  mañana,  temprano  se  junte  dicho 
Consejo,  al  qual  quiere  S.  A.  I.  y  R.  que 
yo  lleve  y  publique  el  Decreto  y  la  Procla- 
ma :  todo  lo  qual  participo  igualmente 
ahora  Á  V.  S.  I.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  mu- 
chos años.    Palacio  29  de  Mayo  de   1808. 

Sebastian  Piñuela. 

Señor  Decano  del  Consejo. 

^  III 

Congregado  el  Consejo,  leyó  el  Decreto 
y  Proclama  que  siguen: 

Decreto  de  25  de  Mayo. 

Extracto  de  las  minutas  de  la  Secretaría 
de  Estado. 

TOM.  II.     20 


Napoleón,  Emperador  de  los  Franceses 
y  Rey  de  Italin,  y  Protector  de  la  Confedera- 
ción del  Rhin  &c.  &c.  &c.  Habiéndonos 
cedido  el  Rey  y  los  Príncipes  de  la  Casa  de 
España  sus  derechos  á  )a  Corona,  como 
consta  de  los  tratados  de  5  y  10  de  Mayo, 
y  de  las  Proclamas  dirigidas  v  circuladas 
por  la  Junta  y  el  Consejo  de  Castilla,  he- 
mos decretado  y  decretamos,  ordenado  y 
ordenamos  las  disposiciones  siguientes. 

Articulo    1.® 

La  Asamblea  de  Notables,  que  está  ya 
convocada  por  el  Lugar-Teniente  General 
del  Reyno,  se  reunirá  en  Bayona  el  dia  15 
de  Junio. 

Los  Diputados  irán  encargados  de  loa 
votos,  demandas,  necesidades  y  qnej^  de 
los  que  representan,  para  poder  fíxar  las 
bases  de  la  nueva  Constitución  que  debe 
gobernar  la  Monarquia. 

Artículo  2.*» 

Nuestro  muy  caro  cufiado  el  Gran  Du- 
que de  Berg  continuará  exerciendo  las  fun- 
ciones de  Lugar-Teniente  General  del 
Reyno. 

Artículo  S.** 

Los  Ministros,  el  Consejo  de  Estado,  el 
Consejo  de  Castilla,  y  todas  las  Autorida- 
des Religiosas,  Civiles  y  Militares  quedan 
conSrmados  en  quanto  sea  necesario. 

Se  seguirá  administrando  la  justicia  del 
mismo  modo,  y  observando  los  mismos 
trámites  que  hasta  aquí. 

Artículo  4.® 

El  Consejo  de  Castilla  hará  circular  el 
presente  Decreto,  y  será  publicado  en  to- 
dos los  parages  en  que  sea  necesario  para 
que  nadie  pueda  alegar  igaoraucia.  Dado 
en  nuestro  Palaeio  Imperial  y  Real  de  Ba- 
yona á  25  de  Mayo  de  1808. 

Napoleón. 

Por  el  Emperador,  el  Ministro  Secretario 
de  Estado. 


Hugo  B.  Mareta 


IV 


Proclama  de  Napoleón. 

Extracto  de  las  minutas  de  la  Secretaría 
de  Estado. 

Napoleón,  Emperador  de  los  Franceses, 
Rey  de  Italia,  y  Protector  de  la  Confedera- 
ción del  Rhm  &c.  &c.  &c.  A  todos  los  que 
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las  presentes  vieren  salud,  EspaOoles  ; 
después  de  una  larga  agonía  vuestra  Nación 
iba  á  perecer.  He  visto  vuestros  males, 
y  voy  á  remediarlos.  Vuestra  grandeza 
y  vuestro  poder  hacen  parte  del  mió.  Vues- 
tros Príncipes  me  han  cedido  todos  sus 
derechos  á  la  Corona  de  las  Espafias.  Yo 
no  quiero  reynar  en  vuestras  Provincias; 
pero  quiero  adquirir  derechos  eternos  al 
amor  y  al  reconocimiento  de  vuestra  pos- 
teridad. Vuestra  Monarquía  es  vieja :  mi 
misión  se  dirije  á  renovarla:  mejoraré 
vuestras  instituciones ;  y  os  haré  gozar  de 
los  beneficios  de  una  reforma,  sin  que  ex- 
perimentéis quebrantos,  desórdenes  ni 
convulsiones.  Españoles  :  he  he^ho  con- 
vocar una  asamblea  general  de  las  Diputa- 
ciones de  las  Provincias  y  de  las  Ciudades. 
Yojnismo  quiero  saber  vuestros  deseos  y 
vuestras  necesidadeer. 

Entonces  depondré  todos  mis  derechos, 
y  colocaré  vuestra  gloriosa  Corona  en  las 
sienes  de  otro  Yo  mismo,  asegurándoos  al 
mismo  tiempo  una  Constitución  que  con- 
cilio la  santa  y  saludable  autoridad  del  So- 
berano con  las  libertades  y  los  privilegios 
del  Pueblo.  Espafioles  :  acordaos  de  los 
que  han  sido  vuestros  padres,  y  mirad  á  lo 
que  habéis  llegado.  No  es  vuestra  la  cul- 
pa, sino  del  mal  gobierno  que  os  regia :  te- 
ned suma  esperanza  y  confianza  en  las  cir- 
cunstancias actuales;  pues  yo  quiero  que 
mi  memoria  llegue  hasta  vuestros  últimos 
nietos,  y  que  exclamen  :  Bs  el  regenera- 
dor de  nuestra  Patria,  Dado  en  nuestro 
Palacio  Imperial  y  Real  de  Bayona  á  25  de 
Mayo  de  1808. 

Napoleón". 

Por  el  Emperador,  el  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado. 

Hugo  B.  JUaret, 
*     340. 

*  MANIFIESTO,  ó  DECLARACIÓN  DB  LOS 
PRINCIPALES  HECHOS  QUE  HAN  MOTIVA- 
DO LA  CREACIÓN  DE  LA  JUNTA  SUPREMA 
DE  SEVILLA,  QUE  EN  NOMBRE  DEL  SE- 
ÑOR FERNANDO  VII  GOBIERNA  LOS  REI- 
NOS DB  SEVILLA,  CÓRDOVA,  GRANADA, 
JAÉN,  PROVINCIAS  DE  EXTREMADURA» 
CASTILLA  LA  NUEVA,  Y  DEMÁS  QUE 
VAYAN  SACUDIENDO  EL  YUGO  DEL  EM- 
PERADOR  DE   LOS   FRANCESES. 

La  Espafia  descansaba  en  su  propia  gran- 
deza conservada  por  tantos  siglos,  y  conta- 


ba con  la  alianza  y  fuerzas  de  la  Francia. 
Luego  que  hizo  la  paz  con  ésta  en  1795, 
abrazó  sus  intereses  y  la  entregó  navios,  di- 
'nero,  tropa  y  cuantos  auxilios  quiso  exigir. 
Hasta  los  propios  reyes  de  España  parecian 
como  feudatarios  de  la  Francia ;  y  á  esta 
unión  con  Espafia  puede  decirse  debe  la 
Francia  sus  triunfos  y  sus  progresos. 

Entretanto  dominaba  sobre  la  España > 
con  inriperio  absoluto  y  despótico  el  per- 
verso Godoy,  que  abusando  de  la  excesi- 
va bondad  de  nuestro  rey  Carlos  IV,  se 
apropió  en  18  años  de  favor,  los  bienes  de 
la  corona,  los  intereses  de  los  particulares, 
los  empleos  públicos,  que  distribuia  infa- 
memente, todos  los  títulos,  los  honores  y 
hasta  el  tratamiento  de  Alteza,  con  las  dig- 
nidades de  Generalísimo  y  Almirante,  y 
con  derechos  aumentados  á  inmensas  y  es- 
candalosas cantidades  que  echaban  el  col- 
mo á  nuestra  miseria. 

Gamo  parece  que  aspiraba  al  trono  real, 
y  le  servia  de  estorbo  para  esto  el  príncipe 
de  Asturias  Don  Fernando,  acometió  de- 
rechamente á  su  sagrada  persona;  le  atri- 
buyó conspiraciones  contra  su  augusto  pa- 
dre, y  bajo  este  pretexto  lo  hizo  arrestar,  y 
se  expidió  la  horrible  circular  de  30  de  oc- 
tubre de  1807,  y  la  propiamente  ridicula 
de  5  de  noviembre  siguiente.  Los  pueblos 
vieron  una  y  otra  con  espanto;  no  le  die- 
ron fé  alguna,  y  el  consejo  de  Castilla  lla- 
mado al  conocimiento  de  esta  causa  decla- 
ró unánime,  inocente  al  príncipe  de  As- 
turias. 

El  rey  padre  no  se  conformó  con  esta 
providencia,  é  hizo  castigar  con  dureza  á 
los  pretendidos  cómplices  del  príncipe  de 
Asturias.  Bastaba  al  pueblo  español  el 
nombre  de  su  rey  para  obedecer  y  sufrir 
con  silencio;  duró  asi  hasta  el  mes  de 
marzo  de  este  año  de  1808;  en  que  el  peli- 
gro del  mismo  rey  y  de  la  patria  convirtie- 
ron su  paciencia  en  furor. 

Habia  precedido  que  los  reyes  de  Portu- 
gal se  habían  visto  obligados  á  abandonar 
á  Europa,  pasar  á  América  y  mandar  á  sus 
vasallos  no  hiciesen  resistencia  con  las  ar- 
mas al  ejército  francés  que  entraba  en  su 
territorio.  Tanta  moderación  no  templó  ni 
calmó  la  ambición  de  Napoleón.  Sus  tro- 
pas se  apoderaron  de  Portugal  é  hicieron 
en  él  estragos  que  extremecen  la  humani- 
dad. Agregó  Napoleón  á  su  imperio  este 
reino  y  le  impuso  contribuciones  tan  duras 
cuales  no  hubiera  sufrido  del  mas  feroz 
conquistador. 

España  vio  en  este  ejemplo  que  si  sus 
reyes  la  abandonaban  padecería  la  misma 
suerte  que  Portugal  ;  ademas  que  ni  el 
nombre  español,  ni  el  amor  que  tiene  á  sus 
reyes^  ni  otras  mil   razones  podían  permí- 
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tir  el  qne  viesen  los  espafioles  con  indife- 
rencia el  trastorno  de  sus  leyes  f  andamen- 
tales  y  la  aniquilacioa  de  su  monarqaia, 
la  mas  gloriosa  de  toda  la  tierra. 

Habían  entrado  ya  en  este  tiempo  los 
ejércitos  franceses  en  España,  se  habían 
apoderado  de  sas  principales  fortalezas  y 
habían  llegado  cerca  de  Madrid  protestan- 
do que  nada  venían  á  mudar,  que  solo  se 
trataba  de  )a  ejecución  de  un  proyecto  vas- 
to contra  la  Inglaterra,  y  que  su  intento 
era  hacernos  felices. 

A  esta  sazón,  pues,  se  publica  y  aun  se 
dan  pruebas  de  que  los  reyes  padres  y  toda 
la  rea]  familia  abandonan  la  capital,  pasan 
á  Andalucía  y  en  buqaes  ingleses  viajan  á 
laíi  América».  Estas  voces  irritan  al  pue- 
blo extremadamente  contra  Don  Manuel 
Godoy,  dníco  y  solo  autor  de  este  aban- 
dono: las  tropas  todas  de  casa  real,  las 
demás  del  ejército  y  todos  los  vecinos  hon- 
rados se  unen  en  Aranjuez  para  impedir 
8u  ejecución  y  la  impiden.  El  infame  pri- 
vado excita  su  justo  enojo  y  debe  la  vida 
á  la  generosidad  del  príncipe  de  Asturias. 
El  rey  Carlos  renuncia  la  corona  y  remite 
al  consejo  el  instrumento  mas  auténtico 
de  esta  libre  abdicación.  En  sucesos  tan 
extraordinarios  no  se  derrama  una  gota  de 
sangre  en  Aranjuez :  tal  es  la  lealtad  inau- 
dita del  pueblo  espaflol. 

Un  Mad^rid  hizo  el  consejo  publicar  la 
abdicación  de  Carlos  IV  y  proclamar  por 
rey  á  su  hijo  mayor  y  príncipe  jurado  de  As- 
turias elseflorDon  Fernando  VIL  El  pue- 
blo de  la  capital  y  el  de  toda  la  nación  reci- 
bió esta  noticia  con  un  júbilo  de  que  no  hai 
ejemplo,  y  protestó  su  amor,  su  obediencia 
y  su  fidelidad  á  su  nuevo  rey  con  una 
unión,  con  un  ardor  y  con  demostraciones 
tan^  nuevas  que  son  desconocidas  en  la  his- 
toria aun  de  la  fidelísima  nación  espaflola. 
Los  ejércitos  franceses  no  pudieron  dejar 
de  ver  atónitos  tan  extrafios  sucesos,  y  el 
incendio  mismo  de  algunas  casas  sospe- 
chosas de  Madrid  so  ejecutó  con  tal  orden, 
con  tanta  atención  á  que  no  padeciese  el 
público  y  tan  sin  derramamiento  de  san- 
gre, que  no  puede  decirse  que  sola  la  na- 
ción espafiola  es  capaz  de  semejantes  mi- 
ramientos en  un  tumulto  popular. 

Todos  creyeron  qne  los  franceses  se  uni- 
rían con  los  españoles  para  celebrar  el  fe- 
liz acaecimiento  de  haber  impedido  que 
sus  reyes  abandonasen  á  Español  y  se  em- 
barcasen en  la  escuadra  inglesa.  ¡  Pero  cual 
fué  su  admiración  cuando  vieron  que  este 
mismo  suceso  qne  debía  ser  tan  agradable 
6  ios  franceses,  fué  el  pretexto  que  abraza- 
ron para  perseguirnos,  destruir  nuestros 
reyes,  acabar  cou  la  monarquía  y  cometer 
liorrores  de  que  la  historia  no  habla  ni 


puede  hablar  I  Se  han  multiplicado  estos 
tanto  que  será  muí  difícil,  por  no  decir  im- 
posible, poner  algún  orden  en  la  relación 
de  los  que  vamos  á  indicar. 

Fué  lo  primero  entrar  el  ejército  francés 
en  Madrid,  fijar  artillería  en  varios  sitios 
públicos,  y  usar  del  imperio,  como  no  lo 
hubiera  hecho  ningún  monarca  de  Espa- 
ña; seguían  entretanto  las  aclamaciones 
de  Fernando  VII,  pero  Carlos  IV,  enga- 
ñado tantas  veces,  hacía  su  protesta  de  la 
abdicación  anterior:  la  enviaba  á  Bayona 
á  Napoleón  I  y  ponía  su  suerte  en  manos 
de  éste. 

Fernando  VII  salió  en  persona  á  recibir 
al  mismo  Napoleón  que  había  prometido  y 
hecho  publicar  por  el  duque  de  Berg,  que 
venia  á  España,  señalando  á  esta  venida 
cuatro  días  de  término.  Fernando  VII 
envió  delante  de  sí  á  su  hermano  el  infan- 
te don  Garlos,  que  no  encontrando  á  Na- 
poleón se  entró  en  Francia.  Siguióle  el 
rey  Fernando  hasta  Victoria,  y  en  ésta 
ciudad  el  pueblo,  á  quien  su  corazón  tier- 
no y  leal  le  hacia  presagiar  el  triste  desti- 
no que  le  esperaba  en  Francia,  le  impidió 
el  salir,  cortó  los  tirantes  al  coche,  y  gritó 
que  no  se  entregase  á  Napoleón.  El  rev, 
confiado  en  su  propia  generosidad  y  en  la 
grandeza  de  su  alma,  se  hizo  sordo  á  estos 
clamores,  continuó  su  viage  y  entró  á 
Bayona  á  abrazar  á  Napoleón,  que  lo  había 
llamado  á  sí  con  mil  caricias  y  seguridades 
fingidas,  dándole  en  sus  cartas  el  trata- 
miento de  rey  de  España. 

Antes  de  seguir  volvamos  á  Madrid  y  á 
los  horribles  hechos  de  que  fué  expectador. 
Fernando  VII  había  creado  una  junta 
suprema  de  gobierno  cuyos  miembros  se- 
ñaló y  por  presidente  á  su  tío  el  infante 
don  Antonio.  Era  preciso  destruir  esta 
junta  y  consumar  los  proyectos  de  iniqui- 
dad que  estaban  tramados;  para  esto  se 
hizo  salir  de  Madrid  y  pasar  á  Francia  á 
la  familia  real,  sin  esceptuar  aquellos  in- 
fantes que  por  su  tierna  edad  parecía  de- 
bían inspirar  alguna  compasión.  El  pue- 
blo de  Madrid  se  enfureció  á  vista  de  este 
hecho,  y  el  ejército  francés  tomó  de  aquí 
pretexto  para  entrar  armado  y  con  artille- 
ría el  2  de  mayo,  pelear  rabiosamente  con 
aquel  pobre  pueblo,  y  cometer  en  él  una 
carnicería  que  ahora  mismo  hace  temblar 
su  memoria.  El  débil  gobierno  español, 
oprimido  por  el  duque  de  B-rg,  después 
de  haber  prohibido  á  las  tropas  españolas 
que  saliesen  á  ayudar  á  sus  hermanos,  se 
presentó  en  público  en  las  calles  de  Madrid 
y  á  su  vista  dejó  el  pueblo  las  armas  y 
calmó  todo  su  furor. 

Esta  obediencia,  este  respeto  propio  del 
pueblo  español,  en  vez  de  aplacar  irritó  al 
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ferofifeimo  Marat,  y  bajo  el  pretexto  de 
que  llevaban  los  del  pneblo  armas,  con 
todo  que  no  se  les  prohibió  esto  sino  por 
una  ley  posterior,  los  hizo  arcabucear  á 
sangre  fría.  Padecieron,  pues,  la  muerte 
sacerdotes  solo  por  llevar  un  cortaplumas  : 
artesanos  por  navajas  6  instrumentos  de 
sus  oficios,  y  toda  clase  de  gentes  por  el 
puro  antojo  de  un  ejército  furioso,  sin 
honor,  sin  religión  y  sin  consideraciones. 

Después  se  obligó  á  salir  para  B^iyona 
'al  infante  flnn  Antonio.  Habia  señalado 
Fernando  VII  los  vocales  de  la  junta  de 
gobierno  y  nadie  podía  agregar  otros ;  no 
obstante  el  extranjero  Murat  no  tuvo  ru- 
bor de  obligar  á  estos  vocales  á  que  en  su 
presencia  misma  lo  eligiesen  presidente, 
circunstancia  que  basta  sola  para  conven- 
cerla horrible  violencia  con  queseproce- 
dia  ;  sin  embargo  firmaron  este  decreto  y 
lo  publicaron  todos  los  vocales  de  la  junta. 
Qué  vasallos!  qué  espafloles  ! 

Se  pretendia  entretanto  por  los  france- 
ses formar  un  partido  en  Madrid  y  en  el 
reino  por  Carlos  IV,  y  se  valían  de  procla- 
mas capciosas  y  otros  medios  indecentes ; 
pero  nada  pudieron  conseguir.  Los  auto- 
res de  estas  tramas  quedaron  sin  castigo; 
pero  la  nación,  la  Europa,  el  mundo  todo 
han  visto  qne  los  franceses  han  faltado  á 
la  verdad  descaradamente  cuando  han 
publicado  qne  en  EspaDa  hay  divisiones  y 
partidos.  No  los  hay  para  perpetuar  igno- 
minia de  los  que  han  esparcido  lo  contra- 
rio, la  nación  entera  grita  que  no  desea,  no 
ama,  no  es  de  otro  rey  que  del  seüor  Fer- 
nando VIL 

Pareció  al  fin  en  el  consejo  de  Castilla 
la  protesta  de  Carlos  IV,  enviada  por  Na- 
poleón á  Murat,  y  este  tribunal,  dominado 
de  un  terror,  que  será  su  eterna  deshonra, 
decidió  que  Fernando  el  VII  no  era  rey 
de  España,  y  sí  Carlos  IV  por  la  nulidad 
de  su  abdicación.  ¡Qué  reflexiones  se 
presentan  de  tropel  aquí,  cuando  se  consi- 
dera que  el  consejo  es  el  primer  tribunal 
de  justicia  del  reino,  y  sus  ministros  los 
ministros  de  las  leyes!    Pero  continuemos. 

Por  haber  Carlos  IV  reasumido  la  coro- 
na, entró  otra  vez  en  la  potestad  de  elegir 
gobernador  del  reino,  y  afectando  el  espíri- 
tu y  lenguaje  francés  nasta  en  las  palabras, 
señaló  para  este  empleo  con  el  nombre  de 
lugar-teniente  á  Murat,  ó  sea  al  duque  de 
Berg.  Hasta  aquí  parecía  que  se  habían 
guardado  las  formas,  pero  muy  breve  se  aca- 
bó hasta  la  apariencia  de  ellos.  En  4  de  ma- 
yo se  declaró  rey  en  Bayona  á  Carlos  IV, 
quien  decía  que  quería  consagrar  los  últimos 
días  de  su  vida  al  gobierno  y  felicidad 
de  sus  vasallos.  Pues  en  el  día  8  del  mis- 
mo mayo  se  olvidó  el  rey  Garlos  de  todo 


esto,  y  renunció  la  corona  de  España  en  fa- 
vor del  emperador  Napoleón,  con  facultad 
expresa  de  que  éste  la  pudiese  poner  en 
quien  quisiese  á  su  voluntad.  ¡  Qué  contra- 
dicciones !    ¡Qué  insensatez! 

La  monarquía  de  España  no  era  de  Car- 
los IV,  ni  éste  la  tenia  por  sí  mismo,  sino 
por  derecho  de  la  sangre,  según  nuestras 
leyes  fundamentales;  y  el  mismo  Carlos 
IV  acababa  de  sentarlo,  y  decirlo  en  la  rea- 
sunción del  reino.  ¿Con  qué  autoridad, 
con  qué  derecho  enagena  la  corona  de  Es- 
paña, y  trata  á  los  españoles  como  á  reba- 
ños de  animales,  que  pacen  en  los  campos  ? 
¿Con  qué  poder  priva  de  la  monarquía  á 
a  sus  hijos  y  descendientes,  y  k  todos  los  he- 
rederos de  ella  por  el  nacimiento,  y  por  la 
sangre  ? 

Será  ciertamente  una  prueba  auténtica  de 
ceguedad  espesísima  á  que  conduce  la  ambi- 
ción, el  que  Napoleón,  con  su  ponderado 
talento,  no  haya  conocido  estás  verdades,  y 
haya  echado  sobre  sí  la  infamia  eterna  de 
haber  recibido  la  monarquía  española,  de 
quien  ningún  derecho,  ningún  poder  tenia 
para  dársela.  Y  la  misma  nulidad  habría, 
si  lograse  sus  infames  designios  de  poner 
por  rey  de  España  á  su  hermano  José  Na- 
poleón, pues  ni  éste,  ni  Napoleón  I  pueden 
ser,  ni  serán  los  reyes  de  España,  sino  por 
el  derecho  de  la  sangre  que  no  tienen;  ó  por 
elección  unánime  de  los  españoles,  que  Ja- 
mas la  harán,  y  sépanlo  así  desde  aíiora  pa- 
ra siempre. 

Se  quisieron  autorizar  estas  violencias  con 
el  nombre  y  firma  de  Fernando  VII,  y  para 
ello  se  publicó  primeramente  su  renuncia  á 
favor  de  Carlos  IV,  su  padre,  y  después  otra 
segunda  á  favor  de  Napoleón,  la  que  firma- 
ron violentamente  Fernando,  su  hermano 
el  infante  don  Carlos,  y  su  tío  el  infante 
don  Antonio.  Hay  motivos  gravísimos  pa- 
ra presumir  que  estas  dos  renuncias  son 
supuestas,  pero  dado  qne  sean  verdaderas 
en  ellas  mismas  está  evidente  la  violencia 
con  que  se  han  hecho,  y  su  entera  nulidad. 
En  4  de  mayo  reasumió  el  mando  Carlos 
IV,  y  con  fecha  del  6  aparece  la  renuncia 
de  Fernando  VIL  Sí  Carlos  IV  podía  por 
sí  mismo  reasumir  el  trono,  ¿  á  qué  la  re- 
nuncia de  Fernando  VII?  Si  esta  renuncia 
era  del  todo  necesaria  ¿  con  qué  autoridad 
reasumió  antes  de  ella  Carlos  IV  el  trono  ? 

El  mismo  argumento,  y  aun  mas  fuerte, 
hay  en  la  renuncia  del  señorío  de  España 
en  Napoleón.  Carlos  IV  la  hizo  en  8  de 
mayo,  y  Fernando  VII  en  12.  No  fué,  pues, 
válida  1^  de  Carlos  IV  en  8  porque  faltaba 
la  de  Fernando  VII,  y  si  fué  válida  ¿  para 
qué  se  exigía  esta  otra  ? 

En  una  y  otra  la  violencia  que  se  ha  he- 
cho á  todos  es  no  solo  manifiesta^  sino  que 
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no  tiene  ejemplar.  Fernando  el  VII  fué 
tratado  Inego  qae  entró  en  Francia  con  un 
desprecio  qae  no  podia  imaginarse.  Está 
rodeado  de  guardias  francesas;  se  le  ha  se- 
parado de  los  de  sa  comitiva ;  m  le  ha  re- 
ducido á  un  estado  miserable,  y  aun  se  le 
ha  amenazado  con  la  pérdida  de  la  vida. 
Lo  mas  extraflo  es,  que  Napoleón  I  con  to- 
da esta  ignominia  no  ha  conseguido  su  fín. 
Después  de  Fernando  VII,  su  hermano  el 
infante  Don  Carlos,  toda  la  real  familia  y 
su  descendencia  quedan  con  un  derecho  in- 
violable al  trono  de  Espafia. 

Causará  admiración  á  la  posteridad  que 
el  consejo  mismo  de  Castilla  se  haya  pres- 
tado á  tantas  y  tan  horribles  usurpaciones, 
y  las  haya  autorizado  con  su  nombre,  el 
cual  ha  engañado  á  algunos  poco  reflexi- 
vos. Es  mas  claro  que  la  luz,  que  el  con- 
sejo de  Cabilla  no  tiene  poder  alguno  para 
mudar  la  dinastía  reinante  y  trastornar  las 
leyes  fundamentales  en  el  orden  de  la  su- 
oesiou.  Las  consecuencias  horribles  de  ha- 
bérsele obligado  á  arrogarse  este  poder  que 
no  tiene,  han  traido  males  gravísimos  á  la 
nación  entera. 

Ha  sido  pues,  de  toda  necesidad,  el  que 
para  el  remedio  de  ellos  se  haya  creado  la 
junta  suprema  de  gobierno  de  Sevilla  á 
instancia  del  pueblo,  y  que  en  uso  de  sus 
facultades  se  haya  declarado  independien- 
te:  haya  desobedecido  al  consejo  y  junta 
superior:  haya  cortado  toda  comunicación 
con  Madrid :  haya  levantado  ejércitos  y  ha- 
chólos caminar  á  pelear  con  los  franceses! 
Dios  ha  echado  su  santa  bendición  sobre 
nosotros,  y  nuestras  puras  intenciones. 
Desdo  el  23  de  mayo  al  27,  toda  la  nación 
se  ha  levantado  en  masa  á  proclamar  á  su 
rey,  y  defender  á  su  patria.  Se  han  elegido 
capitanes  generales  y  jefes  del  ejército.  Se 
han  organizado  éstos;  los  pueblos  corren 
con  ardor  á  las  armas,  y  las  clases  y  cuer- 
pos pudientes  hacen  abundantes  donati- 
vos. 

Andalucía  estaba  acometida  por  un  ejér- 
cito francés,  en  el  momento  mismo  en  que 
levantó  la  voz  por  su  religión,  por  su  rey 

Ír  por  su  patria;  y  en  menos  de  quince  dias 
e  tenemos  ya  cercado  y  no  podrá  escapar  6 
de  una  rendición  6  de  una  retirada  vergon- 
zosa. La  escuadra  francesa  en  Cádiz  acaba 
de  arriar  su  bandera  y  entregarse  á  noso- 
tros á  discreción.  Las  provincias  de  Espa- 
fia van  reconociendo  en  esta  suprema  jun- 
ta el  fiel  depósito  de  la  real  autoridad  y  el 
centro  de  la  unión,  sin  el  cual  nos  espon- 
dríamos  á  guerras  interiores  ó  civiles  que 
arruinarían  del  todo  nuestra  santa  causa. 
Hemos  tratado  un  armisticio  con  los  in- 
gleses; tenemos  libre  comunicación  con 
ellos;  nos  han  ofrecido  y  dado  muchos  au- 


xilios, y  esperamos  otros  mayores ;  se  ha 
desembarcado  parte  de  sus  tropas»  y  pelea 
ya  en  algunos  de  nuestros  puntos;  están 
en  Cádiz  prontos  á  embarcarse,  tres  envia- 
dos nuestros  al  rey  de  la  Gran  Bretaüa,  que 
tratarán  y  ajustarán,  sin  duda,  una  paz  du- 
rable y  ventajosa  con  la  nación  inglesa. 
Portugal  está  conmovido  y  pronto  á  sacu- 
dir su  vergonzoso  yugo. 

Las  Américas  tan  leales  á  su  rey  como  la 
España  europea,  no  pueden  dejar  de  unir- 
se á  ella  en  causa  tan  justa.  Uno  mismo 
será  el  esfuerzo  de  ambas  por  su  rey,  por 
sus  leyes,  por  su  patria  y  por  su  religión . 
Amenazan  ademas  á  las  Américas  si  no  se 
nos  reúnen,  los  mismos  males  que  ha  sufri- 
do la  Europa,  la  destrucción  de  la  monar- 
quía, el  trastorno  de  su  gobierno  y  de  sus 
leyes,  la  licencia  horrible  de  las  costum- 
bres, los  robos,  los  asesinatos,  la  persecución 
de  los  sacerdotes,  la  violación  de  los  tem- 
plos, de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  la 
extinción  casi  total  del  culto  y  de  la  reli- 
gión; en  suma,  la  esclavitud  mas  bárbara 
y  vergonzosa,  bajo  el  yugo  de  un  usurpa- 
dor que  no  conoce  ni  piedad,  ni  justicia,  ni 
humanidad,  ni  aun  sefial  alguna  de  rubor^ 

Burlaremos  sus  iras,  reunidas  la  Espafia 
y  las  Américas  españolas.  Esta  junta  su- 
prema cuidará  do  todo  con  un  celo  infati- 
gable. Las  Américas  la  sostendrán  con 
cuanto  abunda  su  fértil  suelo  tan  privile- 
giado por  la  naturaleza,  enviando  inmedia- 
tamente los  caudales  reales  y  cuantos  pue- 
dan adquirirse  por  donativos  patrii3ticos  de 
los  cuerpos,  comunidades,  prelados  y  parti- 
culares. El  comercio  volverá  á  florecer 
con  la  libertad  de  la  navegación,  y  con  los 
favores  y  gracias  oportunas  que  le  dispensa- 
rá esta  junta  suprema,  de  que  pueden  estar 
ciertos  nuestros  compatriotas.  Somos  es- 
pañoles todos.  Seámoslo  pues,  verdadera- 
menta  en  defensa  de  la  religión,  del  rey  y 
de  la  patria. 

Real  palacio  del  alcázar  de  Sevilla^  á  17 
dias  del  mes  de  junio  del  año  de  mil  ocho- 
cientos y  ocho. 

Francisco  de  Saavedray  presidente.— El 
arzobispo  de  Laodicea,  coadministrador  del 
de  esta  diócesis,  Fabián  de  Miranda  y  Sie- 
rra, Francisco  CienfuegoSy  Vicente  HorCy 
Francisco  Diaz  Bermudo,  Juan  Fernando 
Águirre,  El  conde  de  Tílli,  El  marques  de 
OrañÍ7ia,  El  marques  de  las  Torres,  An- 
drés de  Miñano  y  las  Casas,  Antonio  Zam- 
hrano  Carrillo  de  Albornoz,  Andrés  de  Co- 
ca, José  de  Ulieca,  Ensebio  Herrera,  Adrián 
Jácome,  Antonio  Zambrano,  Manuel  Pe- 
roso,  José  Morales  OallegOi  Victor  Soret, 
Celedonio  Alonso,  Manuel  Qil,  José  Rami- 
reZf—For  mandado  de  S.  A.  S.  Juan  BaUf 
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iista  Pardo,   secretario.— Jfanurf   MaHa 
Aguilar,   secretario. 

341. 

♦  CARTA  DEL  CAPITÁN  BEAVEB  DB  LA  COR- 
BETA INGLESA  "LA  AOASTA''  A  8IR  A.  CO- 
CHRANE  CO:HANDANTB  EN  JEFE  DE  LA 
ESTACIÓN  NAVAL  DE  LAS  ISLAS  DB  SOTA- 
VENTO, EN   LA   GUAIRA. 

A  bordo  de  La  Acasta,  de  Sa  Magostad, 
en  la  Ouayra,  el  19  de  Julio  de  1808. 

A  Sir  A,  Cochraney   Comandante  en  Jefe 
de  la  Estación  de  las  islas  de  Sotavento. 

Señor:— Sucesos  de  una  importancia  par- 
ticular que  acontecen  en  este  momento 
en  la  provincia  de  Venezuela,  me  han  su- 
gerido la  necesidad  do  enviaros  sin  pécdi- 
da  de  tiempo  laque  fué  corbeta  francesa 
"Le  Serpent,"  á  fin  de  que  podáis  cuanto 
antes  conocer  lo  ocurrido,  como  también 
para  que  podáis  formar  opinión  sobre  lo 
que  probablemente  va    á  seguir. 

En  la  mafiana  del  15  entraba  yo  al  puer- 
to de  la  Guayra,  y  mientras  daba  mi  abor- 
dada para  tierra,  con  abandera  izada,  noté 
que  una  corbeta  francesa  acababa  de  an- 
clar; había  llegado  en  la  noche  anterior 
de  Cayena  con  despachos  de  Bayona,  y  ha- 
bía anclado  como  á  dos  millas  distante  de 
la  ciudad,  hacia  la  cual  ahora  se  movía. 
Nunca  estuve  á  menos  de  cinco  millas  dis- 
tante de  ella  y  no  pude  dispararle  un  ca- 
íionazo  antes  de  que  estuviese  bajo  las  ba- 
terías españolas;  por  lo  tanto,  no  me  atre- 
ví á  darle  caza. 

Momentos  antes  de  ponerme  en  marcha 
para  Caracas,  el  capitán  francés  regresó 
sumamente  descontento,  habiendo  sido  in- 
sultado publicamente  en  aquella  ciudad. 

Llegué  á  Caracas  á  eso  de  las  3  P.  M.  y 
presenté  vuestros  despachos  al  Capitán 
general,  que  me  recibió  de  una  manera 
poco  agradable,  ó  mas  bien,  incivil.  Vien- 
do que  la  hora  era  incómoda  tanto  para  él 
como  para  mí,  y  como  aun  no  había  comi- 
do, me  retiré  con  este  objeto,  proponién- 
dome volver  dos  horas  después. 

A  mi  entrada  en  la  ciudad  noté  una  gran- 
de agitación  en  el  pueblo,  parecida  á  la  que 
precede  ó  sucede  duna  conmoción  popular; 

f'  habiendo  entrado  á  la  primera  posada  del 
ugar,  me  vi  rodeado  de  los  habitantes  de 
todas  clases.  Allí  supe  que  el  capitán  fran- 
cés, llegado  ayer,  había  traído  noticias  de 
lo  acontecido  en  España  relativamente  á 
Francia,  la  jHtbida  al  trono  de  José  Bona- 
par^ej^^HeTtambien  era  portador  de  órdenes 


del  Emperador  Napoleón  para  el  gobierno. 
Al  momento,  la  ciudad  se  puso  sobre  las 
armas;  diez  mil  habitantes  rodearon  la  ca- 
sa del  Capitán  general  y  pidieron  que  se 
proclamase  á  Fernando  VII  por  Rey;  pro- 
metió aquel  que  h)  haría  al  día  siguiente, 
mas  esto  no  les  satisfizo.  Aquella  misma 
tarde  fue  proclamado  el  Rey  por  heraldos 
en  toda  forma,  por  toda  la  ciudad,  colo- 
caron su  retrato  en  la  galería  del  Cabildo 
con  iluminaciones,  &c. 

Los  franceses  fueron  al  principio  insul- 
tados públicamente  en  el  café,  de  donde 
se  vieron  obligados  á  retirarse,  y  el  capi- 
tán francés  dejó  á  Caracas  sigilosamente, 
á  las  8  de  la  noche,  escoltado,  y  de  este 
modo  escapó  con  vida;  pues  como  á  las 
diez,  el  pueblo  pedia  que  se  lo  entregase», 
y  tan  luegoque  supo  que  se  habiíT marcha- 
do, 300  hombres  salieron  en  pos  de  él 
para  prenderle. 

Aunque  fui  mal  recibido  del  Goberna- 
dor, me  hallé  rodeado  de  las  personas  mas 
respetables  de  la  ciudad  {by  all  the  r espec- 
table people  of  the  city,)  Lhs  noticias  que 
les  comuniqué  de  Cádiz  las  recibieron  con 
placer  y  fueron  saludadas  con  vivas  entu- 
siastas de  gratitud  á  Inglaterra. 

Cuando  regresé  á  la  casa  del  Goberna- 
dor á  las  5  de  la  tarde,  lo  primero  que  hice 
fué  pedirle  que  me  entregase  la  corbeta 
francesa,  ó  á  lo  menos  que  me  permitiese 
tomarla  en  la  bahía.  Se  negó  á  ambas  exi- 
gencias, como  también  á  que  me  apodera- 
se do  ella;  antes  al  contrarío,  me  informó 
que  había  dado  órdenes  para  que  se  hicrera 
al  mar  inmediatamente.  Le  dije  que  Jo 
había  dispuesto  que  se  apresara,  si  salía  del 
puerto,  en  lo  cual  consintió.  Lo  dije  tam- 
bién que  si]  no  se  encontraba  en  poder  de 
los  españoles  á  mi  regreso  (á  la  Guayra) 
yo  la  tomaría.  Me  contestó  que  daría  orden 
al  Comandante  de  la  plaza  para  que  hicie- 
ra fuego  sobre  mí  sí  tal  hacia,  á  lo  que 
repuse  que  las  consecuencias  irían  sobre  él, 
añadiéndole  que  la  recepción  que  me  ha- 
bía hecho,  la  consideraba  más  de  un  ene- 
migo que  de  un  amigo,  mientras  que  yo  le 
había  traído  informes  de  que  las  hostili- 
dades habían  cesado  entre  la  Gran  Bretaña 
¡^  la  España,  y  que  su  conducta  para  con 
os  franceses  había  sido  la  del  amigo,  sien- 
do así  que  sabia  que  la  España  estaba  en 
guerra  con  la  Francia.  A  esto  me  contestó 
negándolo;  yo  se  lo  pfirmé  de  nuevo,  aña- 
diéndole; que  si  la  prisión  de  los  Reyes  y 
la  toma  de  Madrid  no  los  consideraba  co- 
mo actos  de  hostilidad,  ¿qué  era  lo  que  él 
entendía  por  guerra?  Solo  me  dio  por  res- 
puesta entonces,  que  nada  sabia  acerca  de 
guerra  por  el  gobierno  español,  y  (}ue  loa 
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informes  do  vuestros  despachos  no  los  re- 
putaba oficiales.  (*) 

Dios  guarde  &c. 
Beaver. 

342, 

ORDEÑES  DE    26  Y  27  DE  JULIO  RELATIVAS 
AL  JURAMENTO    T    EJECUCIÓN     DE  VA- 
RIAS ÓRDENES  Y   DECRETOS. 


Ihno,  S)\  :  Habiendo  recibido  el  Eey 
las  dos  consultas  del  Consejo  de  24  del  co- 
rriente, ]a  una  en  que  le  hace  presente  las 
reflexiones  que  le  ocurren  para  que  S.  M. 
se  sirva  mandar  suspender  por  ahora  la 
circulación  acordada  do  la  nueva  Consti- 
tución, y  la  otra  ostensiva  de  los  inconve- 
nieites  que  halla  en  el  cumplimiento  de  la 
Real  Orden  que  se  le  comunicó  en  22  de 
este /mismo  mes  para  que  en  el  dia  si- 
guiente hiciese  el  juramento  que  previene 
la  nueva  Constitución,  según  le  está  man- 
dado por  Real  Decreto  de  12  de  igual  mes; 
me  las  entregó  ambas  S.  M.  para  que  co- 
mo Ministro  de  la  Justicia  le  expusiese 
mi  dictamen  sobre  su  contenido  :  fui  á 
executarlo  ;  y  habiéndome  preguntado 
S.  M.  si  los  Ministros  del  Consejo  habían 
hecho  el  juramento  por  escrito,  le  respon- 
dí que  no  ;  en  cuya  atención  no  tuvo  á 
bien  S.  M.  escuchar  mas,  ni  permitir  que 
pasase  adelante  en  la  exposición  de  mi  dic- 
tamen, y  me  mandó  decir  al  Consejo,  co- 
mo lo  executo,  que  se  guarden  y  cumplan  á 
la  mayor  brevedad  los  Reales  Decreto  y 
Ordenes  anteriores,  comunicados  sobre 
ambos  objetos  ;  y  que  no  habiendo  uni- 
formidad en  los  votos  de  todos  los  Minis- 
tros del  Consejo,  aquellos  que  presten  el 
juramento,  aunque  sean  en  menor  nú- 
mero, lo  pongan  por  escrito,  y  me  lo  re- 
mitan para  dar  cuenta  á  S.  M. ;  de  cuya 
Real  orden  lo  participo  á  V.  S.  I.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento  del  Conse- 
jo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Palacio  26  de  Julio  de  1808. 
Por  el  Ministro  de  la  Justicia, 

Miguel  Josef  de  Ázanza. 

Señor  Decano  del  Consejo. 

(*)  La  corbeta  francesa  fué  al  cabo  apresa- 
dA,~Salida  de  la  Guayra  para  Puerto  Cabello, 
Maracaybo  y  Cartagena  con  un  práctico  á  bor- 
do, facilitado  éste  por  el  Capitán  general.  "La 
Acasta*'  le  dio  caza  y  á  pocos  cañonazos  arrió 
bandera  j  se  entregó. 


II 


limo.  Sr.:  El  Rey  quiere  que  V.  S.  1. 
me  diga  inmediatamente  si  el  Consejo  ha 
dado  cumplimiento  á  los  Reales  Decreto 
y  Ordenes  que  se  le  han  comunicado  para 
prestar  el  juramento  que  previene  la  nue- 
va Constitución,  y  particularmente  á  la 
que  con  fecha  de  ayer  comuniqué  á  V.  S.I., 
previniéndole  que  los  Ministros  que  pres- 
tasen el  juramento  lo  pusiesen  por  escrito, 
Lme  lo  remitiesen  para  dar  cyenta  á  S.  M. 
>  que  participo  á  V.  S.  I.  de  su  Real  or- 
den para  su  inteligencia,  pronto  y  pun- 
tual cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Palacio  27  de  Julio  de  1808. 

Estoy  aguardando  la  respuesta  de  V.  S. 
I.  para  dar  cuenta  de  ella  á  S.  M. 

Miguel  Joscf  de  Azanza. 

Señor    Decano    del     Consejo. 

III. 

limo.  Sr:  Prestándose  S.  M.  á  las  rei- 
teradas súplicas  del  Consejo  de  que  leyese 
las  consultas  hechas,  y  en  que  exponia  los 
motivos  que  habian  impedido  la  execucion 
del  juramento  ordenado,  ha  hallado  que 
sin  embargo  de  qnanto  se  expone  en  di- 
chas consultas  por  el  Consejo,  debe  este 
f)re8tar  sujuramento;  y  me  manda  decírse- 
0  así  por  medio  de  V.  S.  I.  por  la  últi- 
ma vez,  para  que  se  execute,  avisándo- 
melo al  instante  que  se  haga,  en  el  concep- 
to de  que  deberá  V.  S.  I.  convocar  al  Con- 
sejo extraordinariamente  para  ganar  tiem- 
po, Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchbs  años. 
Palacio  27  de  Julio  de  1808. 

Miguel  Josef  de  Azanxa. 

Señor   Decano    Gobernador    interino   del 
Consejo. 

343. 


ACUERDO   DEL    AYUNTAMIENTO    DE  CARA- 
CAS SOBRE   QUE    DON  FELICIANO   PALA- 
CIO   SE  RECIBA  EN   EL  ACTO  EN  SU  EM- 
PLEO DE  ALFÉREZ    REAL. 

En  la  ciudad  de  Caldcas  en  15  de  Julio 
de  1808  :  los  Señores  del  Mui  Ilustre  A- 
yuntamiento  de  ella,  Don  Pedro  Ignacio 
de  Aguerreberre  y  Dr.  Don  Juan  José 
Hurtado  y  Pozo,  Alcaldes  ordinarios, 
Licdo.  Don  Rafael  González,  Don  Dioni- 
sio Palacio,  Don  Juan  Asoanio,  Don  Pa- 
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blo  Nicolás  González,  y  Dr.  Don  Nicolás 
Anzola,  Regidores,  sin  asistencia  de  los 
demás  Señores  por  legítimos  impedimen- 
tos. En  el  Acuerdo  extraordinario  de  es- 
te dia,  prevenido  por  el  Señor  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  y  para  que 
precedió  citación  general  :  teniendo  estos 
Señores  en  consideración,  que  aun  no  se 
ha  recibido  el  Sr.  Don  Feliciano  Palacio 
al  uso  y  exercicio  del  empleo  de  Alférez, 
Eeal  que  le  corresponde :  y  siendo  indis- 
pensable que  en  las  presentes  circunstan- 
cias lo  verifique  á  la  mayor  brevedad, 
instruyasele  al  efecto,  del  recibo  del  Real 
Despacho  en  que  Su  Magestad  manda  se 
proceda  á  su  proclamación  ;  y  pues,  para 
el  acuerdo  de  las  providencias  necesarias, 
es  indispensable  también  proceder  con  co- 
nocimiento de  los  fondos  de  las  rentas, 
hágase  saber  á  su  administrador,  que  in- 
mediatamente forme  y  entregue  á  la  Es- 
cribanía, un  Estado  demostrativo  de  la 
existencia  de  caudales  y  de  los  que  deben 
entrar  en  su  poder  hasta  fin  del  presente 
año  ;  y  al  intento,  compúlsese  el  testimo- 
nio correspondiente.  Y  lo  firmaron,  con  los 
Señores  Don  José  Hilario  Mora  y  Don 
Isidoro  Antonio  López  Méndez  que  entra- 
ron posteriormente. —  Pedro  Ignacio  de 
Aguerreberre. — Dr.  Juan  José  Hurtado  y 
Pozo.-Licdo.  Don  José  Hilario  Mora. — Isi- 
doro Antonio  López  Méndez. -Licdo.  Rafael 
González. — Dionisio  Palacio. — Juan  Asca- 
nio.— Pablo  Nicolás  González.— Dr.  Nico- 
lás Anzola. — Ante  mi. — Casiano  de  Baza- 
res, Escribano  de  Cabildo. 

Es  conforme  su  original  á  que  me  re- 
mito. 

Caracas,  Julio  15  de  1808. 

Casiano  de  Bezares,  Escribano  de  Cabil- 
do. 

En  el  mismo  dia  le  notifiqué  al  Señor 
Don  Feliciano  Palacio  en  su  casa  el  ante- 
cedente acuerdo,  en  la  parte  que  le  com- 
prende. 


Doy  fé. 


Feliciano  Palacio. 


BezareSf  Escribano. 
344. 

ACUERDO   DEL   AYUNTAMIENTO    DE  CABA- 
OAS  EK  SESIÓN  ÉStkAOBDINARIA  INCON- 
TINENTI,   POB  LA  CONMOCIÓN  DEL  PUE- 
BLO   Y    PBOCLAMACION  DE  FERNANDO  VII* 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  15  de  Ju- 
lio de  1808  y  á  las  6  y  i  de  la  tardei  el 


Señor  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
Genera],  el  Señor  Oydor  honorario  Te- 
niente de  Gobernador  y  Auditor  de  Gue- 
rra en  la  Provincia,  los  Señores  Al- 
caldes ordinarios,  Regidores,  y  Síndico 
Procurador  general  del  Muy  Ilustre  Ayun- 
tamiento en  su  Sala,  á  que  concurrió  el 
mismo  Sefioar  Presidente  con  el  Señor  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia,  y  distintas 
personas  que  les  acompañaron  á  conse- 
cuencia de  haberse  conmovido  el  Pueblo, 
que  dividido  en  bandos  por  toda  la  Ciu- 
dad, se  presentó  al  frente  de  las  casas  del 
mismo  Ilustre  Cuerpo  con  repetidos  vivas 
y  aclamaciones  á  nuestro  Soberano  el  Se- 
ñor Don  Fernando  VII,  instando  repeti- 
damente porque  al  momento  y  aunque  sea 
de  noche  se  verifique  la  proclamación  ;  se 
determinó  desde  luego  la  celebración  del 
presente  Acuerdo,  que  presidió  el  Señor 
Oydor  honorario,  en  el  que  el  Señor  Don 
Feliciano  Palacio,  en  consecuencia  del 
Acuerdo  de  este  dia,  se  presentó  manifes- 
tando su  allanamiento  á  recibirse  en  el 
momento,  ofreciendo  dentro  del  término 
de  ocho  dias  cumplir  con  todos  los  requi- 
sitos que  debieran  preceder;  y  en  atención 
á  las  críticas  circunstancias  de  fervor  del 
Pueblo,  los  mismos  Señores  mandaron, 
que  bajo  esta  calidad  se  recibiese,  como 
se  verificó  jurando  á  Dios  y  á  la  Cruz  de 
su  espada,  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  de 
su  oficio,  guardar  las  leyes  reales,  el  debi- 
do secreto  en  los  Acuerdos,  y  defender  la 
pureza  original  de  María  Santísima  ;  y 
habiéndolo  así  prometido  y  jurado,  le  fué 
entregada  la  vara  de  la  Real  Justicia  por 
el  Señor  Regidor  Decano  Don  José  Hila- 
rio Mora  ;  con  lo  que  quedó  recibido  al 
uso  y  exercicio  de  su  empleo,  y  se  le  colo- 
có en  el  asiento  preminente  que  le  corres- 
ponde. Perq,  no  sosegando  el  Pueblo  en 
sus  instancias,  se  acordó  que  al  momento 
salga  el  Real  Pendón  á  los  puntos  corres- 
pondientes, llevándolo  el  Señor  Alférez 
Real  y  verificándose  la  proclamación  de 
Nuestro  Augusto  Soberano ;  lo  cual  se 
executó,  conduciéndolo  el  Señor  Alférez 
Real  fasistido  de  los  Señores  Oydor  hono- 
rario Teniente  de  Gobernador  y  Auditor 
de  guerra,  y  de  los  Regidores  Don  José 
Hilario  Mora,  Don  Rafael  González,  Don 
Juan  Ascanio,  Don  Pablo  González,  Dr. 
Don  Nicolás  Anzola,  y  Síndico  Procura- 
dor General  Don  Manuel  Echezuría  de 
Echeverría,  quedando  en  la  Sala  los  Seño- 
res Alcaldes  ordinarios  y  el  Regidor  Don 
Isidoro  Antonio  López  Méndez)  á  la  íla- 
za  mayor,  á  la  de  San  Jacinto,  y  á  la  del 
convento  de  San  Francisco,  en  las  cuales, 
puesto  sobre  una  mesa  el  Señor  Alférez 
Real  impuso  silencio  al  numeroso  conoar- 
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80  que  asistía,  y  habiéndolo  cumplido  es- 
te, dixo,  alzando  el  Real  Pendón  con  que 
3^  verificó  la  anterior  Jura.— Castilla — 
astilla — Castilla — ^y  Caracas,  por  el  Se- 
ñor Don  Fernando  Vil  y  toda  la  descen- 
dencia de  la  Casa  de  Borbon  :  cuyas  voces 
repitió  el  numeroso  concurso  con  vivas  y 
aclamaciones ;  en  cuyos  tres  actos  el  Se- 
fior  Begidor  Decano  mantenía  el  Real 
Pendón,  ínterin  subía  y  bajaba  á  ellos  el 
Seflor  Alférez  Real  y  habiendo  regresado 
los  expresados  Señores  á  la  Sala,  con  asis- 
tencia de  la  tropa  y  música  del  Batallón 
Veterano  que  comandó  Don  Diego  Meló 
Muñoz,  Alférez  de  Milicias  disciplinadas 
agregado  á  la  de  los  Valles  de  A  ragua,  y 
Teniente  Jnsticia  mayor  de  los  Pueblos  de 
Ortiz  y  Parapara,  se  colocó  el  Real  Pen- 
dón por  el  Señor  Alférez  Real  en  el  Bal- 
cón exterior  de  la  Sala  Capitular,  la  cual 
y  este  se  hallaban  iluminados  :  y  obser- 
vando el  Ayuntamiento  que  aun  subsistía 
congregado  el  Pueblo  á  las  puertas  de  las 
casas  concejiles  repitiendo  sus  vivas  y 
aclamaciones  en  testimonio  de  su  lealtad  y 
amor  á  npestro  Augusto  Soberauo,  encar- 

f;ó  al  Señor  Rt'gidor  Decano  que  le  mani- 
estase,  como  lo  hizo,  precedido  el  silen- 
cio que  se  pidió  y  otorgó,  la  satisfacción 
general  que  el  Ayuntamiento  ha  tenido 
siempre,  tiene  y  tendrá  de  su  fidelidad  y 
amor  al  Rey  Nuestro  Señor.  Habiendo 
concurrido  al  propio  fin  y  á  la  misma  Sala 
las  personas  de  distinción,  los  Prelados  de 
los  Conventos,  los  Eclesiásticos  y  los  Co- 
legiales, haciendo  todos  las  mas  expresi- 
vas ofertas,  y  manifestando  el  particular 
regocijo  que  es  consiguiente  á  tan  plausi- 
ble acto  ;  y  habiéndose  concedido  al  Pue- 
blo la  general  iluminación  que  pidió,  se 
terminó  el  acto  tributando  á  todos  las  muy 
justas  y  debidas  gracias  por  los  expresa- 
dos S'-ñores  y  siendo  las  ocho  y  cuarto  de 
la  noche. 


Doy  fé. 


Casiano  de  Bezares, 
Escribano  de  Cabildo. 


345. 

JIEAL  RETRATO    DB  FERNANDO  VII    EN  LA 
CASA  CONSISTORIAL  DE  CARACAS. 

A  cea  del  Ayuntamiento. 

Los  mismos  señores  del  mui  Ilustre 
Ayuntamiento  de  Caracas  en  el  Acuerdo 
extraordinario  de  la  noche  de  este  día  15 
de  Julio  de  1808,  siendo  las  ocho  y  cuarto 

lOH.  IL    21 


de  ella,  se  vio  el  oficio  en  que  el  señor 
Don  José  Joaquín  de  Argos,  á  las  siete  y 
media  de  la  misma  nocne,  manifiesta. — 
^' que  ha  tenido  la  fortuna  de  recibir  por 
la  última  correspondencia  de  Madrid  un 
retrato  legitimo  en  papel,  del  Bey  nuestro 
Señor  Don  Fernando  VII  cuyo  glorioso 
nombre  se  estaba  oyendo  aclamar  á  las 
puertas  de  la  Casa  capitular;  y  que  consi- 
derando que  acaso  es  el  único  que  se  halla 
en  esta  capital^  lo  acompañaba  para  que  se 
colocase  según  corresponda ;  quedándole 
el  sentimiento  de  no  haberlo  podido  remi- 
tir en  esta  tarde,  porque  se  hallaba  en  casa 
del  Escultor  poniéndolo  la  guarnición  que 
trae. "  Y  estimando,  como  estiman  los  ex- 
presados Señores,  esta  generosa  acción  por 
el  mas  fino  rasgo  de  su  fidelidad  y  amor  á 
nuestro  Augusto  Soberano,  y  por  el  mas  fiel 
testimonio  de  la  nobleza  que  lo  caracteriza; 
acordaron  :  que  el  retrato  se  coloque,  como 
se  hizo,  bajo  del  dozel  de  la  Sala  ;  y  que  se 
manifieste  así  al  señor  Don  José  Joaquín 
Argos  con  el  testimonio  correspondiente, 
en  justo  reconocimiento  á  su  singular 
fineza,  y  en  el  concepto  deque  el  Ayunta- 
miento la  teudrá  siempre  presente  para 
distinguirla  según  su  brillante  mérito; 
acompañándose  al  testimouio  la  debida 
contestación  de  su  oficio  por  el  señor  Oy- 
dor  honorario  Presidente.  Y  lo  firmaron 
á  las  nueve  de  la  noche  del  mismo  dia.^ 
Juan  Jurado. — Pedro  Ignacio  Aguerrebe- 
rre.~Dr,  Juan  José  Hurtado  y  Pozo. — 
Feliciano  Palacio. — Licdo.  D.  José  Hila- 
rio Mora, — Isidoro  Antonio  López  Méndez, 
— Licdo.  Rnfaol  González. — Juan  Ascanio. 
— Pablo  Nicolás  González. — Dr.  Nicolás 
Anzola.— Manuel  de  Bchezuria  y  Echeve- 
rría. 

Ante  mi. 

Casiano  de  Bezares, 
Escribano  de  Cabildo. 

346. 

ACUERDO  EXTRAORDINARIO  DEL  AYUNTA- 
MIENTO   DE  CARACAS    SoBRB  LA  CAUSA 
MOTIVO     DE     LA    CONMOCIÓN  POPULAR 
DEL  día  15  DE  JULIO. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  16  de  Julio 
de  1808,  á  las  12^  del  dia.  Los  setlores 
del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  ella,  ha- 
biendo regresado  de  la  asistencia  á  la  fes- 
tividad de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en 
la  Iglesia  parroquial  de  San  Pablo,  la  cual 
se  determinó  en  la  noche  del  dia  de  ayer 
en  reoonocímiento  y  acción  de  gracias  á  sa 
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poderosa  protección  en  todas  las  calamida- 
des y  aflicciones  de  que  se  ha  visto  acometi- 
da esta  Provincia:  y  teniendo  en  considera- 
ción que  para  esta  hora  se  hallan  aan  ig- 
norantes de  los  graves  motivos  que  de- 
bieron dar  principio  á  la  conmoción  popu- 
lar constante  del  Acta  del  dia  de  ayer,  sin 
tener  mas  noticias  que  las  especies  vagas, 
pero  generales  y  conformes  que  se  oian  en- 
tre todas  las  clases  de  la  gente  del  Pueblo, 
sobre  que  habían  llegado  y  presen tádose  en 
el  Gobierno  dos  Oficiales  Franceses,  autori** 
zados  por  el  suyo  para  hacer  ver  al  nues- 
tro la  cesión  que  al  Emperador  de  los 
Franceses  se  le  habla  hecho  de  toda  la 
Monarquia  española  y  sus  Colonias  ultrama- 
rinas, comprobándolo  con  pliegos  y  do- 
cumentos, de  los  que -uno  por  aseveración 
del  señor  Presidente  Gobernador  y  Capi- 
tán general  al  Sr.  Alcalde  2^  venia  rotulado 
para  este  Muy  Ilustre  Ayuntamiento;  no 
pudiendoeste  desentenderse  en  tan  críticas 
é  inesperadas  circunstancias,  del  riesgo 
que  corre  la  paz,  el  buen  orden  y  tranquili- 
dad común,  de  que,  á  todo  trance  debe  sa- 
lir responsable;  no  ignorando  su  especial 
y  privilegiada  representación  en  semejantes 
casos;  y  deseando  desde  luego  adoptar  to- 
dos los  medios  posibles,  y  librar  cuantas 
providencias  sean  conducentes  á  prevenir 
cualesquiera  tristes  y  funestas  consecuen- 
cias, conservar  y  asegurar  el  reposo  y  orden 
público,  con  conocimiento  formal  del  ori- 
gen de  los  indicados  motivos  en  que  tuvo 
su  principio  el  alarma  y  conmoción  popu- 
lar:— acordaron  que  los  señores  Alferes 
Real  Don  Feliciano  Palacio  y  Sindico 
Procurador  gei  (  ral  D  )n  Manuel  de  Eche- 
zuria  y  Echeverría,  en  calidad  de  Diputa- 
dos, acompañados  del  presente  Escribano 
para  lo  que  conviniese  certificar,  se  acerca- 
sen al  expresado  Señor  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General,  y  le  hiciesen 
ver,  en  atención  á  todo  lo  que  va  expuesto, 
que  el  Ayuntamiento  se  hallaba  y  se  halla 
en  la  necesidad  do  enterarse  formalmente 
asi  del  pliego  que  viene  rotulado  para  él 
como  de  los  demás  que,  con  cualesquiera 
otras  noticias,  haya  recibido  el  Gobierno 
relativos  al  asunto  referido :  en  con- 
secuencia de  lo  cual,  se  sirviese  hacerlo 
Su  Señoria,  para  con  su  vista  y  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  deliberar  lo  conveniente: 
con  calidad  de  expresársele  igualmente  que- 
dabael  Cabildo  abierto  4  los  fines  indicados. 
Y  habiendo  regresado  la  Diputación, 
expuso:— que  el  Señor  Presidente  con- 
texto, que  esperaba  por  instantes  el  plie- 
go de  una  Fragata  de  guerra  inglesa  parla- 
mentaria, para  dirigirlo  al  Ayuntamiento 
junto  con  el  otro  conducido  por  los  oficia- 
les Franceses,  é  instruirle  también  de  todas 


las  noticias  que  el  Gobierno  tiene  y  que  el 
Ilustre  Ayuntamiento  solicita,  con  cuyo 
acuerdo  procederá  en  todo  el  Gobierno,  co- 
mo que  aspira  á  llenar  las  ideas  del  mismo 
Ilustre  Cuerpo.  En  inteligencia  de  todo^ 
los  expresados  Señores  dixeron :— que  no^ 
timando,  como  no  estiman  necesario  para  la 
apertura  é  instrucción  del  contenido  del 
pliego  conducido  por  los  oficiales  France- 
ses y  dirigido  al  Ayuntamiento,  indepen- 
diente de  los  demás  que  su  Señoria  haya  re- 
cibido ;  como  ni  tampoco,  para  la  misma 
instrucción  de  las  noticias  recibidas  hasta 
el  momento,  la  llegada  del  de  la  Fragata  in- 
glesa, pues  se  ignora  el  dia  en  que  se  verifi- 
que ni  los  fines  á  que  se  dirige,  é  instando, 
como  insta  la  necesidad  en  que  el  Ayunta- 
miento se  vé  comprometido  como  represen- 
tante del  Pueblo,  y  de  toda  la  Provincia  ba- 
jo el  carácter  de  Ayuntamiento  de  la  Metró- 
poli, de  satisfacer  al  vecindario  justamente 
conmovido  de  las  noticias  divulgadas  por 
los  Emisarios  Franceses  sobre  el  estado  en 
que  se  hallan  nuestros  Augustos  Sobera- 
nos, y  las  disposiciones  que  hayan  tomado 
sobre  el  gobierno  de  este  Continente,  cuyas 
novedades  le  obligaron  en  cierto  modo  á  la 
viva  y  repetida  instancia  que  practicaron 
en  la  tarde  del  dia  de  ayer  para  jurar,  como 
se  juró,  al  Señor  Don  Fernando  T.  por 
Nuestro  Rey  y  Señor  natural,  y  á  cuya  pre- 
tensión reiterada  y  aclamada  condescendió 
el  Ayuntamiento  de  acuerdo  con  Su  Seño- 
ria verificándose  el  acto  de  la  proclamación 
con  la  solemnidad  que  permitieron  las  cir- 
cunstancias de  una  ocurrencia  tan  inespe- 
rada. Penetrados  los  mismos  Señores  de 
tan  justo  designio,  y  considerando  que,  de 
constituirse  durante  el  Ayuntamiento  al 
mismo  vecindario,  de  su  seguridad  y  sosie- 
go, como  que  en  él  tiene  depositadas  todas 
sus  confianzas,  le  han  de  responder  de  ellas 
en  cualquier  evento,  acordaron: — que  se  rei- 
tere á  Su  Señoria  otra  Diputación  por  loa 
mismos  Señores  de  la  anterior  y  el  presen- 
te Escribano,  á  fin  de  que  se  sirva  remitir 
al  Ayuntamiento,  con  las  noticias  inglesas 
— ó  sin  ellas,  que  ha  insinuado  esperaba  por 
instantes,  el  pliego  ó  pliegos  que  hayan  ve- 
nido dirigidos  al  Ayuntamiento,  con  todas 
las'demas  noticias  que  Su  Señoria  haya  re- 
cibido hasta  el  momento,  para  los  fines  in- 
sinuados; en  el  seguro  concepto  de  que  el 
Ayuntamiento  desea  proceder  en  todo  con 
su  acuerdo,  y  con  la  justa  idea  de  man  te-, 
ner  el  equilibrio  de  la  paz  y  tranqnilidad 
del  público,  tan  necesaria  é  importante  en 
las  presentes  circunstancias;  extendiéndose 
su  contextacion  firmada  á  consecuencia  y 
á  continuación  de  este  Acuerdo:  y  lo  firma- 
ron.— Pedro  Ignacio  Aguerreberre.-Doctox 
Juan  José  Hurtado  y  Pozo, — Feliciano  Pa- 
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facio.-^Licenciado  Don  José  Hilario  Mora. 
—Isidoro  Antonio  López  Méndez.— Uxcqu- 
ciado  Rafael  González.— Dionisio  Palacio. 
Juan  Ascanio.— Pablo  Nicolás  González.^ 
Silvestre  Tovar  y  Liendo. — Doctor  Nicolás 
Anzola. — Manuel  de  Echezuria  y  Echeve- 
rría. 


Ante  mi. 


Casiano  de  Bezares, 
Escribano  de  Cabildo. 


Diligencia   de  la  Diputación. 

Eq  el  dia,  y  siendo  las  tres  de  la  tarde, 
los  Señores  Diputados  pasaron  conmigo  á 
la  casa  del  Seüor  Presidente  Gobernador  y 
Capitán  General,  y  habiéndole  nianifesta- 
do  el  objeto  de  su  comisión,  y  leídose  por 
mí  el  Acuerdo  antecedente  para  su  inteli- 
gencia, contexto  Su  Señoría:  que  reprodu- 
ce lo  que  tiene  dicho  en  la  anterior  Dipu- 
tación, y  Que  aun  no  ha  recibido  ni  llegado 
el  Pliefro  de  la  Fragata  inglesa  parlamenta- 
ria. Y  lo  firmó  con  los  mismos  Señores,  de 
aue  doy  fé. — Casas. — Feliciano  Palacio. — 
Manuel  de  Echezuria  y  Echeverría. 

Ante  mí. 

Casiano  de  BezareSj 
Escribano  de  Cabildo. 

347. 

ACUERDO  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  CA- 
BÁOAS  PARA  PROCEDER  Á  LA  APKR 
TURA  Y  CONSIDERACIÓN  DE  LOS 
PLIEGOS  DESPACHADOS  DE  LA  PE 
NÍNSULA,  QUE  SE  REFERÍAN  Á  LA 
ABDICACIÓN  DE  LA  CORONA  DE  ES- 
PAÑA Y  DEL  GOBIERNO  DE  SUS  COLO- 
NIAS EN  AMÉRICA. 


Acta  de  Ayuntamiento    e7i   Cabildo  para 
considerar  los  reales  decretos. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  2G  de  Julio 
de  1808,  los  Señores  del  mui  Ilustre  Ayun- 
tamiento de  ella  Dr.  Don  Juan  José  Hur- 
tado y  Pozo,  Alcalde  ordinario  de  2*  elec- 
ción. Alférez  real  Don  Feliciano  Palacio, 
Ledo.  Don  José  Hilario  Mora,  Don  Isido- 
ro Antonio  López  Méndez,  Ledo.  Don  Ra- 
fael González,  Don  José  Maria  Blanco, 
Don  Dionisio  Palacios,, Don  Juan  de  Asea- 


nio,  Don  Pablo  Nicolás  González,  Don  Sil- 
vestre Tovar  y  Liendo,  Dr.  Don  Nicolás  de 
Anzola  Begidores  y  Don  Manuel  de  Eche- 
zuria y  Echeverria  Sindico  Procurador  Ge- 
neral ;  sin  asistencia  de  los  demás  Seño- 
res por  legítimos  impedimentos.  En  el 
acuerdo  de  este  dia,  para  que  precedió  ci- 
tación general  y  á  la  una  de  la  tarde  se 
vio  el  oficio  de  esta  dicha  fecha  dirijido 
por  el  Señor  Presidente  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  al  Señor  Alcalde  ordina- 
rio 1.^  que  lo  remitió  á  la  sala  con  los  tres 
pliegos  que  le  acompaña,  y  cuyas  cubiertas 
dicen: — Por  S.  Alteza  I.  y  Real,  el  Teniente 
General  del  Reyno: — Al  Cabildo,  Justicia 
y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Caracas  :— 
Dos  de  ellos  triplicados,  y  el  otro  cuatri- 
plicado,  los  cuales  habia  recibido  Su  Se- 
ñoría en  la  madrugada  de  este  dia  y  con- 
ducido hasta  Naiguatá  una  Yalandra  fran- 
cesa qtie  fué  detenida  por  los  naturales  de 
aquel  pueblo.  Abiertos  los  tres  pliegos 
resultaron  tres  oficios,  dos  de  ellos  tripli- 
cados y  cuatriplicados  y  fechos  en  Madrid 
á  13  del  último  Mayo,  y  firmados  por  el 
Señor  Don  Silvestre  Collar  Secretario  del 
Consejo  y  Cámara  de  Indias,  sobre  que  se 
publiquen  los  reales  Decretos  insertos  y 
relativos  á  la  renuncia  de  la  Corona  hecha 
por  el  Señor  Don  Fernando  Séptimo,  en  su 
mui  amado  padre  el  Señor  Don  Carlos 
Cuarto,  y  al  nombramiento  que  este  ha  he- 
cho de  Teniente  General  de  todos  sus  R^y- 
nos  en  el  que  se  denomina  Gran  Duque 
de  Berg:  Y  el  otro  también  triplicado  fe- 
cho en  Madrid  á  veinte  del  propio  Mayo 
y  firmado  por  el  mismo  Señor  Secretario, 
acompañando,  según  dice,  el  real  Despa- 
cho de  la  misma  fecha  sobre  la  renuncia 
de  la  Corona  que  ha  hecho  el  S-ñor  Don 
Carlos  CuHrto  en  favor  de  S.  M.  I.  y  Real 
el  que  se  llama  Emperador  de  los  france- 
sas, y  carta  que  han  dirijido  los  Señores 
Príncipe  de  Asturias  Don  Fernando  é  In- 
fantes Don  Carlos  y  Don  Antonio,  en  que 
exortan  la  confianza  que  deben  tener  los 
Españoles  en  las  operaciones  de  S.  M.  I.  y 
Real  que  conservará  la  integridad,  inde- 
pendencia y  religión  de  toda  la  Monar- 
quía; y  que  del  recibo  de  todos  tres  se  le 
dé  aviso  en  primera  ocasión.  Meditado  el 
asunto  con  la  detención  que  exije  lo  deli- 
cado y  arduo  de  la  materia,  y  hechas  sobre 
él  las  reflecciones  que  se  han  estimado 
oportunas  y  conducentes,  se  hallan  los  ex- 
presados Señores  en  la  indispensable  y  ur- 
gente necesidad  de  manifestar  aquellas  y 
de  adelantarlas  á  la  presencia  del  Señor 
Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral en  testimonio  no  menos  del  pa- 
triótico celo  que  les  anima  en  obsequio 
del    bien  común,  que    de    la    justa  rea] 
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y  debida  obediencia  que  han  profesa- 
do, prof-san  y  profpsarán  siempre  á  sa 
angosto  Soberano  el  S^Qor  Doo  Fernando 
Séptimo;  y  en  este  firme  é  invariable  con- 
cepto, deseosos  del  mejor  acierto  y  de  rea- 
lizfir  un  acnerdo  tan  conforme  como  el  que 
exijen  las  críticas  circunstancias  del  dia, 
y  de  proceder  á  él  perfectamente  ilas- 
trados  de  todas  laa  noticias  qae  el  mismo 
Sefior  Presidente  tenga,  así  las  qae  ofreció 
traer  á  la  sala  el  diez  y  seis  del  corrien  te, 
como  las  demás  anteriores  y  posteriores 
quesean  concernientes:  Acordaron  en  esta 
hora  que  son  las  cinco  y  media  de  la  tarde, 

Sue  los  Sefiores  Don  José  Hilario  Mora  y 
Ion  Juan  de  Asoanio  se  acerquen  al  Sefior 
Presidente  Gobernador  y  Capitán  Gí»neral, 
y  le  manifiesten  lo  que  queda  espresado,  pa- 
ra que  en  mérito  de  ello,  se  sirva  venir  á  la 
sala,  como  el  Ayuntamiento  se  lo  suplica 
á  los  fines  insinuados.  Y  habiendo  regre- 
sado los  Señores  Diputados,  dijeron,  oue 
su  Señoría  les  manifestó  que  concurrirá  á 
la  sala  á  satisfacer  los  deseos  del  Ayunta- 
miento el  día  de  mañana  de  las  ocho  á  las 
nueve  de  ella;  y  en  su  inteligencia  los  es- 
presados Señores  mandaron  suspender  este 
acto,  quedando  el  Cabildo  abierto  para  su 
continuación  en  la  hora  señalada,  y  antes 
y  después  según  estime  conveniente  y  lo 
exijan  las  circunstancias.  Y  lo  firmaron 
siendo  las  seis  y  media  de  la  tarde  del  mis- 
mo día.— Dr.  Juan  José  Hurtado  y  Pozo. 
— Feliciano  Palacio  y  Blanco,^ Ldo.  Don 
José  Hilario  Mora.-^ Isidoro  Antonio  Ló- 
pez Méndez, — Ldo.  Rafael  González, — José 
María  Blanco, — Dionisio  Palacios, — Juan 
Ascanio. — Pallo  Nicolás  González,-^ Sil- 
vestre Tovar  y  Liendo.—Dr.  Nicolás  Anzo- 
le—Manuel de  Echezuria  y  Echeverria, 

Ante  mu— Casiano  de  5«2wr^5,  Escribano 
de  Cabildo. 

Es  Copia. 

V.  M,  García. 
Secretario  Municipal. 

(Año  de  1859.) 

II 

Reales  despachaos  referentes  á  la  abdicación 
de  la  corona  de  España  é  Indias. 

El  Rey.— Y  en  su  nombre  como  su  Lu- 
gar-Teniente General  del  Reyno  el  Prínci- 
pe Joaquin,  de  la  casa  Imperial  de  Francia, 
Gran  Duque  de  B*»rg  y  Cleves,  Gran  Almi- 
rante de  Francia  &c.  i&a,  con  fecha  de  19 
del  corriente  mes  de  Mayo  ha  pasado  al 
Consejo  de  Indias  Don  Sebastian  Piñuela, 


S<*cretarío  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  para  sn  publicación,  y 
que  se  comunique  á  los  Dominios <]e  In- 
dia», el  Rpal  Decreto  del  Señor  Don  Car- 
los ÍV,  y  Proclama  de  Su  Alteza  R**al  el 
Serenísimo  Príncipe  de  Asturias  Don  Fer- 
nando, y  de  los  Sobreñísimos  Señores  Infan- 
tes Don  Carlos  y  Don  Antonio,  del  tenor 
siguiente  : 

"He  tenido  á  bien  dar  á  mis  amados  va- 
sallos la  última  prueba  de  mi  paternal  amor. 
Su  felicidad,  la  tranquilidad,  prosperidad, 
conservación  é  integridad  de  los  Dominios 
que  la  Divina  Providencia  tenia  puestos 
bajo  mi  Gobierno,  ha  sido  durante  mi  rey- 
nado,  los  únicos  objetos  de  mis  constantes 
desvelos.  Cuantas  providencias  y  medidas 
se  han  tomado  desde  mi  exaltación  al  Tro- 
no de  mis  Augustos  Mayores,  todas  se  han 
dirijido  á  tan  justo  fin,  y  no  han  podido  di- 
rigirse á  otro.  Hoy,  en  hs  extraordinarias 
circunstancias  en  que  se  me  ha  puesto  y  me 
veo,  mi  conciencia,  mi  honor,  y  el  buen 
nombre  que  debo  dejar  á  la  posteridad, 
exigen  imperiosamente  de  mí  que  el  últi- 
mo acto  de  mi  Soberanía  únicamente  se  en- 
camine al  expresado  fin ;  á  saber,  á  la  tran- 
quilidad, prosperidad,  seguridad  é  integri- 
dad de  la  Monarquía,  de  cuyo  Trono  me  se- 
paro, á  la  mayor  felicidad  de  mis  vasallos  de 
ambos  hemisferios. 

"  Asi  pues,  por  un  tratado  firmado  y  ra- 
tificado, he  cedido  á  mi  Aliado  y  caro  ami- 
go el  Emperador  de  los  franceses  todos 
mis  derechos  sobre  España  eludías;  ha- 
biendo pactado  que  la  Corona  de  las  Espa-  * 
ñas  é  Indias  ha  de  ser  siempre  indepen- 
diente ó  íntegra,  cual  ha  sido  y  estado  ba- 
jo mi  Soberania ;  y  también  que  nuestra 
sagrada  Religión  ha  de  ser,  no  solamente 
la  dominante  en  España,  sino  también  la 
única  que  ha  de  observarse  en  todos  loa 
Dominios  de  esta  Monarquía. 

"Tendreislo  entendido,  y  asi  lo  comuni- 
careis á  los  demás  Consejos,  á  los  Tribuna- 
les del  Reyno,  Gefesde  las  Provincias  tan- 
to Militares  como  Civiles  y  Eclesiásticos, 
y  á  todas  las  Justicias  de  mis  Pueblos  á 
fin  de  que  este  último  acto  de  mi  Sobera- 
nia sea  notorio  á  todos  en  mis  Dominios 
de  España  é  Indias,  y  de  que  concurráis  y 
concurran  á  que  se  lleven  á  debido  ef^^cto 
las  disposiciones  do  mi  caro  Amigo  el  Em- 
perador Napoleón,  dirigidas  á  conserváis 
la  paz,  amistad  y  unión  entre  la  Francia  y 
España,  evitando  desordenes  y  movimien-  # 
tos  populares,  cuyos  efectos  son  siempre  el 
estrago,  la  desolación  de  las  familias,  y  la 
ruina  de  todos. 

"  Dado  en  Bayona  en  el  Palacio  Imperial 
llamado  del  Gobierno  á  ocho  de  Mayo  de 
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1808.— Yo  El  Het.--A1  Gobernador  in- 
terino del    mi  Oonsf'jo  de  Castilla. 

"  D«»n  Fernando  Principe  de  Asturias, 
y  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio, 
agradecidos  al  amor  y  á  la  fílelidad  cons- 
tantes que  les  han  manifestado  todos  los 
Españoles,  los  ven  con  el  mayor  dolor  en 
el  dia  sumergidos  en  la  confusión,  y  ame- 
nardos  de  resulta  de  esta,  de  las  mayores 
calamidades  :  y  conociendo  que  esto  nace 
en  la  mayor  parte  de  ellos,  de  la  ignorancia 
en  que  están,  asi  de  las  causas  de  la  con- 
ducta que  SS.  Altezas  han  observado  hasta 
aora,  como  de  los  planes  que  para  la  feli- 
cidad de  su  Patria  están  ya  trazados, 
no  pueden  menos  de  procurar  darles  el  sa- 
ludable desengaño  que  necesitan  para  no 
estorbar  su  exeouciou  y  al  mismo  tiempo 
el  mas  claro  testimonio  del  afecto  que  les 
profesan. 

"  No  pueden  en  consecuencia,  dejar  de 
manifestarles,  que  la9  circunstancias  en 
que  el  Príncipe,  por  la  abdicación  del  Key 
BU  Padre,  tomó  las  riendas  del  Gobierno, 
estando  muchas  Provincias  del  Key  no  y 
todas  las  Plazas  fuertes  ocupadas  por  uri* 
gran  número  de  Tropas  Francesas,  y  mas 
de  sesenta  mil  hombres  de  la  misma  Na- 
ción situados  en  la  Corte  y  sus  inmedia- 
ciones, como  muchos  datos  que  otras  per- 
sonas no  podian  tener,  les  persuadieron 
que  rodeados  de  escollos,  no  tenian  mas 
arbitrio  que  el  de  escojer  entre  varios  par- 
tidos el  que  produxese  menos  males,  y 
eligieron  como  tal  el  de  ir  á  Bayona. 

^^  Llegados  á  Bayona  Sus  Altezas  Reales, 
se  encontró  impensadamente  el  Principe, 
entonces  Rey,  con  la  novedad  de  que  el  Rej 
su  Padre  había  pretextado  contra  su  abdi- 
cación, pretendiendo  no  haber  sido  volun- 
taria. No  habiendo  admitido  la  Corona 
sino  en  la  buena  fé  de  que  lo  hubiese  sido, 
apenas  se  aseguró  de  la  existencia  de  dicha 
pretexta,  cuando  su  respeto  ñlial  le  hizo 
volver  la  corona;  y  poco  después  el  Rey  su 
Padre  la  renunció  en  su  nombre,  y  en  el  de 
toda  su  Dinastía,  á  favor  del  Emperador  de 
)os  Franceses,  para  que  este,  atendiendo  al 
bien  de  la  Nación,  eligiese  la  persona  y  di- 
nastía que  hubiesen  de  ocuparlo  en  ade- 
lante. 

"  En  estado  de  cosas,  considerando  sus 
AA.  Rs.  la  siuacion  en  que  se  hallan,  las 
críticas  circunstancias  en  que  se  ve  la  Es- 
paña, y  que  en  ellas  todo  esfuerzo  de  sus 
habitantes  en  favor  de  sus  derechos  será 
no  solo  inútil,  sino  funesto,  pues  solo  ser- 
virá para  derramar  rios  de  sangre,  asegu- 
rar la  pérdida,  cuando  menos,  de  una  gran 
parte  de  sus  Provincias,  y  la  de  todas  sus 
Colonias  ultramarinas;  haciéndose  cargo 
por  otra   parte,  de  que  será  un  remedio 


efloacfsimo  para  evitar  estos  males  el 
adherir  cada  uno  de  SS¿  AA.  depor  sí 
en  cuanto  esté  de  su  parte,  á  la  cesión  de 
sus  derechos  á  aquel  Trono,  hf»cha  ya  por 
el  R*^y  su  Padre;  r^llexionando  igualmen- 
te que  el  expresado  Emperador  de  los 
Franceses  se  obliga  en  este  supuesto,  á 
conservar  la  absoluta  independencia  y  la 
integridad  de  la  Monarquía  Española, 
como  de  todas  sus  Colonias  ultramarinas, 
sin  reservarse  ni  desmembrar  la  menor 
parte  de  sus  Dominios,  á  mantener  la 
unidad  de  la  Religión  católica,  las  propie- 
dades, las  leyes  y  usos,  lo  que  asegura 
para  mucho  tiempo  y  de  un  modo  in- 
contrastable, el  poder  y  la  prosperidad  de 
la  Nación  Española,  creen  SS.  AA.  dar  la 
mayor  muestra  de  su  generosidad,  del 
amor  qtie  la  profesan,  y  del  agradecimiento 
con  que  corresponden  al  afecto  que  le  han 
debido,  sacrificando  en  cuanto  está  de  su 
parte  sus  intereses  propios  y  personales 
en  beneficio  suyo,  y  adhiriendo  para  esto, 
como  han  adherido  por  un  convenio  par- 
ticular, á  la  cesión  de  sus  derechos  al  Tro- 
no ;  absolviendo  á  los  Españoles  de  sus 
obligaciones  en  estas  partes,  y  exhortan- 
dolos  como  lo  hacen,  á  que  miren  por  los 
intereses  comunes  de  la  Patria,  mante- 
niéndose tranquilos,  esperando  su  felici- 
dad de  las  sabias  disposiciones  y  del  poder 
del  Emperador  Napoleón,  y  que  prontos  á 
conformarse  con  ellas,  crean  que  darán 
á  su  Principe  y  á  ambos  Infantes  el  ma- 
yor testimonio  de  su  lealtad,  asi  como  SS, 
Altezas  Reales  se  lo  dan  de  su  paternal  ca- 
riño, cediendo  todos  sus  derechos  y  olvi- 
dando sus  propios  intereses  por  hacerla 
dichosa,  que  es  el  único  objeto  de  sus 
deseos.— Burdeos  12  de  Mayo  de  1808.—' 
Yo  el  Principe. — Carlos. — Antonio." 

Y  habiéndose  visto  en  el  referido  Consejo 
y  Camarade  Indias, acordó  su  cumplimien- 
to ;  en  cuya  consecuencia  mando  á  los 
Vireyes,  Presidentes,  Gobernadores  y  Ca- 
pitanes Generales,  á  los  Consejos,  Justi- 
cias y  Regimientos,  Caballeros,  Escuderos. 
Oficiales  y  Hombres  buenos  de  las  Ciuda- 
des, Villas  y  Lugares  de  todos  los  Reynos 
do  Indias,  Islas  adyacentes  y  Filipinas,  y 
ruego  y  encargo  a  los  M.  R.  R.  Arzobis- 
pos y  É.  R.  Obispos  de  las  Iglesias  Me- 
tropolitanas y  Catedrales  de  los  mismos 
Reynos  é  Isfts,  tengan  entendido  las  Rea- 
les Resoluciones  insertas,  comunicándolas 
á  los  Prelados  Regulares  y  demás  á  quie- 
nes corresponda  para  su  puntual  exacta 
observancia,  y  debido  cumplimiento. — 
Pecho  en  Madrid  á  20  de  Mayo  de 
1808: 

Por  mandado  de  Su  Magestad    Imperial 
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y  Real,  Lugar-íeniente-Qeneral  del  Rey- 
no. 

Silvestre  Collar. 

III 

Oficio  de  remisión. 

Remito  á  V.  S.  el  adjunto  Real  Despa- 
cho de  20  del  corriente  mes  sobre  ]a  re- 
nnncia  de  la  Corona  qae  ha  hecho  el  Sefior 
Don  Carlos  IV  en  favor  de  Su  Magestad 
Imperial  y  Real  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses, y  Carta  que  han  dirijidolos  Señores 
Príncipe  de  Asturias  Don  Fernando,  In- 
fante Don  Carlos  ó  Infante  Don  Antonio, 
en  que  exhortan  la  confianza  que  deben 
tener  los  Españoles  en  las  operaciones  de 
Su  Magestad  Imperial  y  Real  que  con- 
servará la  integridad,  independencia  y 
Religión  de  toda  la  Monarquia :  y  de  su 
recibo  me  dará  V.  S.  aviso  en  primera  oca- 
cion. 

Dios  gue.  á  V.  S.  muchos  aflos.— Madrid 
20 de  Mayo  del 808. 

D.  Silvestre  Collar. 

Al  Cabildo,  Justicia  y  Regimto.  de  la 
Ciudad  de  Caracas. 

348. 

ACUERDO  DE  LA  JUNTA  CONVOCADA  POR 
EL  GOBERNADOR  Y  CAriTAN  GENE- 
RAL DE  CARACAS  PARA  RESOLVER  SOBRE 
LOS  DESPACHOS  PRESENTADOS  POR  LOS 
EMISARIOS  FRANCESE3  YEL  COMANDAN- 
TE DE  LA  CORBETA  INGLESA  "LA  AOASTA." 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  17  de  Julio 
de  1808,  el  señor  Presidente  Gobernador 
y  Capitán  general  asociado  del  señor  Re- 
gente Visitador  y  demás  vocales  que  abajo 
firman,  convocados  para  deliberar  sobre  el 
partido  que  deba  tomarse  en  las  actuales 
críticas  circunstancias,  habiéndose  leido 
todos  los  documentos  y  pliegos,  principal- 
mente los  presentados  por  Ids  emisarios 
franceses,  considerando  con  la  mayor 
atención  y  mas  exacta  escrupulosidad  to- 
dos los  hechos  en  ellos  referidos,  y  resumidos 
fielmente  de  los  papeles  que  tiene  presente 
esta  junta,  ha  pasado  á  reflexionar  sobre 
las  ocurrencias  notables  que  hubo  en  esta 
capital  en  la  tarde  del  dia  15  del  corriente, 
á  resultas  de  haber  dos  oficiales  franceses 
que  vinieron  en  el  ber^antin  Le  Serpeni, 
entrado  en  la  fonda  publica  llamada    del 


^^g^h  7  empezando  á  exparcir  las  dos 
Gacetas  de  Bayona,  cuya  lectura  irritó 
extremadamente   á   los  primeros  que  lle- 

Saron  á  entenderla,  y  extendiéndose  rapi- 
amente  las  noticias  que  contienen,  tras- 
cendió al  momento  la  irritación   á  todo 
el  pueblo,  de  suerte  que   á  las  cinco   d^  la 
tarde  de  aquel  dia  se  oia  por  todas    partes 
en  voces  destempladas  las  expresiones  viva 
Fernando  VII  y  mueran  los  Franceses. 
En  aquel  instante  se  vio'  una  multitud   de 
hombres  al  frente  de  la  casa  del   ayunta- 
niiento  que  repetían  aquellas  voces,   y  pe- 
dían incesantemente  que  al  momento  se  sa- 
case y  llevase  por  las  calles  y  plazas  acos- 
tumbradas el  Pendón  real  por  Fernando  VII 
El  ayuntamiento  se  congregó  inmediata- 
mente como   mejor  pudo,  y   viendo  que 
se  aumentaba  por   minutos  el     concurso, 
y  con   peligro  de  "resultas    desgraciadas, 
si  no  se  cortaban  inmediatamente,   pasa- 
ron algunos  de  los   Sres.    sos   individuos 
^á  la  casa    del    Sr.     Capitán     general  en 
donde  66  hallaba  congregado  el  acuerdo 
de  la   real  Audiencia  y  ocupado  en  el  exa- 
men   de   la  real   cédula  del    13  de  Ma- 
yo, por  lo  que  le    fué     forzoso    suspen- 
der para  atender  á  la    mayor    urgencia 
con  cuyo  objeto  se  trasladaron  los   Sres. 
Presidente   y    regente    de    la    real     Au- 
diencia á   las  casas    del     ayuntamiento: 
allí  meditaron  é  hicieron  decir  al  pueblo 
todo  lo  que  les  pareció  mas  conveniente 
para  contener  el  desorden,    inclinándole 
que  esperase  con  seguridad  y  serenidad  las 
providencias  oportunas  á  la  tranquilidad  y 
quietud  conveniente  ;  pero  fueron  inútiles 
sus  deseos  y  esfuerzos  prudentes,  y  el  con- 
curso y  su  ardiente  solicitud  para  que   al 
momento   se  hiciese   la  jura  crecían    sin 
interrupción  ;   por    lo  cual   y    á  fin     de 
evitar  los  graves  é  indefinidos   males  que 
amenazaban,   y   las    funestas    consecuen- 
cias que    eran    de    esperar    no    solo    en 
esta  capital,   sino   mucho   mas   en    todas 
las  pro  vincias     subalternas,     á    las    que 
correría  brevísimamente  la  conmoción,  al- 
terándose la  esencia  de  los  hechos    ocu- 
rridos en  este  y  el  antiguo  continente; fué 
forzoso  consentir  en  que   se  sacase,  como 
se  sacó  y  llevó  por  las  calles  y  plazas  pú- 
blicas acostumbradas,   el  real  Pendón  por 
Fernando  VII  con  el  decoro  que  permitían 
las    circunstancias,     cuyo    acto    y  el  de 
haberse  ordenado  una  iluminación  general 
fué  el  principio   del   sosiego  popular,  á  lo 
que  se  agregaron   otras  medidas  guberna- 
tivas y  económicas  por  el  recelo  de  las  vo- 
ciferaciones y  amenazas  que  públiai men- 
te se  habían  hecho  y  hacían  contra   los 
franceses  que  acababan    de   llegar,   y  loa 
demás  que  antes  se  hallaban  aquí ;  oct|- 
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rrencia  que  les  obligó  á  tomar  providen- 
cias qne  los  pusiesen  á  cubierto  de  mayo- 
res insultos  que  los  qne  se  les  habían  evi- 
tado, aunque  no  del  peligro  de  qne  se  re- 
nueven y  ejecuten,  por  las  amenazas  que 
todavía  se  exparcen  por  un  rumor  público, 
que  sin  duda  procede  de  mas  robusto 
apoyo.  En  atención  á  estos  fundamentos 
y  alas  opiniones  que  libre  y  francamente 
66  han  manifestado  en  la  concurrencia, 
y  sobre  todo  y  muy  particularmente  á 
coBservar  la  tranquilidad  de  este  pue- 
blo y  los  demás  de  las  provincias,  cu- 
ya efervescencia  propagada  y  acalorada 
recíprocamente  traería  indubitablemente 
un  desorden  ó  la  desorganización  general, 
de  que  resultaría  necesariamente  la  anar- 
quía y  las  perniciosas  consecuencias  que 
van  á  ella  siempre  unidas ;  acordó  la 
Junta  unánimemente,  qne  no  se  podía  ha- 
cer novedad  en  orden  al  mando  del  Sr.  D. 
Fernando  VII,  en  cuya  posesión  se  ha- 
llaba desde  que  se  recibieron  los  reales 
Despachos,  avisando  la  renuncia  que  en  S. 
M.  había  hecho  su  augusto  Padre  y  su 
exaltación  al  Trono.  Convino  la  plurali- 
dad de  los  votos  de  la  Junta  en  que  se 
entiendan  en  represalias  los  franceses  que 
existen  en  estas  provincias  y  sus  haberes. 
Juan  de  Casas. — Joaquín  de  Mosquera  y 
Figueroa. — Francisco  de  Berrio, — Felicia^ 
no  Palacio.^José  Hilario  Mora. — Manuel 
Bchezuria.-— Mateo  Pérez. — Judas  Tadeo 
Tornos.— 'Juan  Pires.^Dr.  Santiago  de 
Zuloaga.-'Juan  Vicente  de  Arce.— Ma- 
nuel de  Monserrate. — El  Conde  de  la 
Chranja. — Juan  Blanco. — Antonio  López 
Quintana.  — Juan  Jurado,  -w  Julián  Iz- 
guierdo,8^cret&YÍo.—'Anto7iio  Guzman,  Se- 
^  cretario. 

349. 

ACUERDO     DE     LA     BEAL     AUDIENCIA    DE 
CABÁCAS  TRATÁNDOSE     DE    LOS   DESPA- 
CHOS PRESENTADOS  POR  LOS   EMISARIOS 
FRANCESES  Y   EL  COMANDANTE  DE    LA 
CORBETA    "  LA  ACASTA.  " 

En  la  ciudad  de  Caracas,  á  18  de  Julio  de 
1808,  los  Sres.  Presidente  regente  y  oidores 
de  esta  real  audiencia  y  chancillería,  estando 
en  acuerdo  ordinario  dijeron:  qne  k  las  5 
de  la  tarde  del  dia  15  del  corriente  se  con- 

? regaron  por  convocación  del  mismo  Sr. 
residente  en  la  casa  de  su  morada  para 
tratar  en  acuerdo  extraordinario  sobre  el 
contenido  de  diversos  pliegos  que  le  ha- 
bían entregado  como  á  las  12  del  dia  dos 
oficiales  franceses,  luego  que  llegaron  á  es- 


ta ciudad  del   puerto  de  la    Guaira :  que 
como  los  oficíales  referidos   repartieron  in- 
mediatamente diversos  impresos  que  con- 
ducían consigo,  se  exparció  á  poco  rato  un 
rumor  y  fermentación,  que  observaron  los 
ministros  al  tiempo  de  concurrir  al  expre- 
sado acuerdo,   pidiendo  que  en  esa  misma 
tarde  se  jurase  al  Sr.  Don  Fernando   VII: 
que  estando  efectivamente  len  la  sesión  los 
obligó   á  interrumpirla  una    multitud  de 
gentes  de  todas  clases  que   golpearon  á  las 
puertas  de  la  misma  casa;  pidiendo  á  gri- 
tos, como  va  dicho,  que  en  esa  misma  tar- 
de se  jurase  al  Sr.   D.  Fernando  VII :  que 
aunque  el  Sr.  Presidente  y  Capitán  general 
salió  á  persuadirles  que  se  retirasen  á  sus 
casas,  no  pudo  lograrlo,  porque  aunque  se 
les  procuró   persuadir,  instaban  con  mas 
vehemencia,  hasta  que  separados  de  allí, 
siguieron  ft  dar  vueltas  por  otras  calles, 
agregándoseles  sucesivamente  un  gran  nú- 
mero de  gentes:  que  habiendo  continuado 
la  sesión,  entró  á  poco  rato  el  alcalde  or- 
dinario de  segunda  elección  D.  Juan  José 
Hurtado  de  Mendoza,  participando  que  un 
gran  número  de  jentes  se  hablan  presentado 
al  frente  de  las  casas  del  M.  I.  Ayuntamien- 
to, haciendo  á  gritos  y  con  mucha  instancia 
la  misma  solicitud  :    que  al  alcalde  se  le 
dijo  por  el  acuerdo  que  fuese  y  procurase 
persuadir  á  las  gentes,  que  se  retirasen  á 
sus  casas  sin  causar  desorden,  y  que  á  su 
tiempo  se  tomaria  providencia  :  que  aun- 
que lo  habia  ejecutado  así,  volvió  después 
acompafiado  del  regidor  decano  D.  José 
Hilario  Mora,  maniíestando  que  todas  sus 
insinuaciones    habían    sido    infructuosas, 
pues  á  nada  daban  oído,  instando  siempre 
con  mayores  gritos  por  la  pretensión  que 
va  dicha,  y  expresando  que  tal  vez   solo 
podría  contener  á  las  gentes  el   mismo  Sr. 
Presidente,  yendo  personalmente  á  las  ca- 
sas del  ayuntamiento  ;  y  habiéndolo  eje- 
cutado así,  acompañado  del   Sr.  Kegente, 
aunque   los  exhortó  desde  los  balcones  á 
que  se  retiraran,   con  ,las,  expresiones  que 
tuvo  por  conveniente,   no  se  pudo  conse- 
guir otra  cosa  que  la  repetición  de  la  mis- 
ma solicitud  con  continuados  gritos  y  vo- 
ces, sin  oír  nada  de  lo  que  se  les  decia,  has- 
ta que  al  anochecer  consiguieron  que  se 
jurase  en  diferentes  partes  de  la  ciudad  al 
Sr.  D.  Fernando   VII:  que   irritadas   las 
gentes  contra  los  oficiales  conductores  de 
los  pliegos  habían  intentado  asaltar  la  casa 
en  que  se  hallaban,   agolpándose  en  la  ca- 
lle, por  cuyo  motivo  fué  necesario  se  toma- 
sen  por  el  gobierno   las  precauciones  co- 
rrespondientes, siendo  la  última  la  de  insi- 
nuarles, como  que  lo  habían  percibido  por 
su   propia  experiencia,  que   sería  conve- 
niente para  evitar   el  insulto  que  les  ame- 
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nazaba,  que  esa  misma  noche  saliesen  de 
la  ciudad  y  bajasen  al  puerto  de  \a  Guaira, 
á  lo  que  accedieron,  y  se  les  dieron  al  in- 
tento los  auxilios  necesarios :  que  estos  an- 
tecedentes y  los  diversos  sucesos  que  se  re- 
fieren en  los  p^egos,  relativos  todos  á  la 
corona  de  España,  y  el  universal  modo  de 
pensar  de  todas  las  gentes  á  favor  del  ac- 
tual gobierno  del  referido  Sr.  D.  Fernando 
VII  habia  obligado  al  Sr.  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  general  á  formar  una 
junta  para  tratar  en  ella  de  tan  grave  y  de- 
licado asunto:  que  por  todo  ello,  y  habida 
la  mas  detenida  y  madura  reflexión  á 
los  hechos  que  se  refieren  en  el  des- 
pacho antecedente  de  cuya  publicación 
y  cumplimiento  se  trata,  y  á  todos  los 
demás  que  constan  de  los  otros  pa- 
peles que  se  han  tenido  presentes  ;  oido  el 
ministerio  fiscal,  debian  acordar  y  acorda- 
ron :  que  no  se  hiciese  novedad  en  el  ac- 
tual gobierno  de  S.  M.,  en  cuya  posesión 
se  halla,  y  que  en  consecuencia  se  excusa- 
se la  publicación  del  referido  despacho, 
y  lo  rubricaron.  Hay  cinco  rúbricas.— 
Jo8é  Tomas  Santana.--Sre8,  Presidente 
Casas,  Regente  Mosquera,  Oidores  Aste- 
yuieta,  Marti7iez,  fiscal  de  -ffíO^.— Está 
rubricado. 

350. 

AUTO  DEL  CAPITÁN  GENERAL  DE  CARACAS 
SOBRE  NO  HABER  ALTERACIÓN  EN  VE- 
NEZUELA EN  LA  FORMA  DE  GOBIERNO, 
NIENEL  REYNADO   DE  FERNANDO  VII. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  á  18  de  Julio 
de  1808  aüos,  el  seflor  Don  Juan  de  Casas 
Caballero  del  orden  de  Santiago,  Coronel 
de  los  Realf^s  Exércitos,  2"  Comandante  Ge- 
neral de  estas  Provincias  actual  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General,  Vice- Patro- 
no Begio,  Subinspector  jeneral  de  las  tropas 
que  las  guarnecen,  y  Snper-In temiente 
General  Subdelegado  de  la  Real  Renta  de 
Correos  por  fallecimiento  del  seflor  Maris- 
cal de  Campo  Don  Manuel  de  Guevara 
Yasconzelos,  dixo :  que  después  de  haber 
recibido  por  el  último  correo  que  arribó 
á  Puerto  Cabello,  la  Real  Cédula  de  10  de 
Abril,  en  que  Su  Magestad  el  seflor  Don 
Fernando  VII,  á  consecuencia  de  haber 
entrado  á  reynar  desde  19  de  Marzo  como 
heredero  y  sucesor  legitimo  de  su  Augusto 
Padre  el  Seflor  Don  Carlos  IV  en  la  Coro- 
na de  Espafla,  por  virtud  de  la  abdicación 
que  de  ella  hizo  con  fecha  de  18  del  mismo 
Marzo,  prevenía  se  executase  el  acto  de  su 
proclamación  y  jura  con   las   oeremoniaB 


acostumbradas;  apareciendo  por  mano  ex- 
trangera  y  conductos  desusados  otros  pape- 
les posteriores  á  esta  R'aal  Cédula,  los  cua- 
les, sin  hacer  mención  de  ella,  ni  de  loa 
Reales  Decretos  anteriores  en  que  se  conau- 
nicó  \S  expresada  abdicación,  introducían 
una  novedad  inesperada  y  opuesta  á  las 
leyes  fundamentales  de  la  Monarquia  Es- 
paflola;  una  novedad  en  que  con  artificio 
y  disimulo  aparecía  el  Seflor  Don  Fernan- 
do VII  despojado  de  la  Dignidad  en  el  ter- 
ritorio de  la  Francia  por  la  fuerza  y  astucia 
de  un  vecino  ambicioso ;  una  novedad  que 
comunicada  indiscretamente  al  público  el  • 
dia  15  del  corriente  por  dos  Oficiales  Fran- 
ceses portadores  de  los  indicados  papeles  y 
de  otros  impresos  que  esparcieron  siu  no- 
ticia del  Gobierno,  verdaderamente  sedi- 
ciosos ofensivos  á  Su  Magestad  Católica, 
conmovió  de  tal  suerte  al  pueblo  contra  es- 
tos extranjeros  y  sus  compatriotas,  que  arre- 
batado de  los  nobles  sentimientos  de  leal- 
tad y  amor  hacia  la  Real  Persona  de  su 
legitimo  Soberano,  y  gritaban  por  las  calles 
y  plazas  "  que  viviese  éste,  y  muriesen  aque- 
llos", pidiendo  casi  al  mismo  tiempo  la 
jura  y  proclamación  del  Seflor  Don  Fer- 
nando VII  cuando  ya  el  Gobierno  trataba 
de  verificarlo  conforme  la  citada  Real  Cé- 
dula ;  y  efectivamente  se  tremoló  y  levan- 
tó luego  él  Real  Pendón  con  vivas  y  acla- 
maciones públicas  y  otras  demostraciones 
compatibles  con  la  estrechez  del  tiempo  : 
en  medio  de  las  cuales  se  presentó  en  cali- 
dad de  parlamentario  el  Comandante  de 
una  Fragata»  inglesa  de  Guerra,  enviada 
por  el  Seflor  Almirante  de  la  Barbada  con 
papeles  suyos  para  esta  Capitania  General  ^ 
reproduciendo  en  ellos  la  noticia  del  mal 
estado  de  las  cosas  de  Espafla  y  Francia,  y 
ofreciendo  su  protección  y  auxilio  contra 
el  Emperador  de  esta  Nación,  oomo  ya  lo 
habia  hecho  el  Gobierno  ingles  de  la  Isla 
de  Trinidad  cuando  comunicó  las  prime- 
ras noticias  de  la  usurpación  referida.  To- 
das estas  noticias  venidas  por  manos  ex- 
trangeras  obligaron  al  Gobierno  á  exigir 
en  Acuerdo  extraordinario  el  voto  con- 
sultivo de  la  Real  Audiencia,  y  á  convocar  ^ 
con  su  dictamen,  otros  empleados  civiles  y 
militares  y  personas  notables,  para  que 
instruidos  del  caso  y  sus  circunstancias, 
contribuyesen  con  sus  informes  y  parece- 
res al  mejor  acierto  que  tanto  deseaba  y 
desea  como  Presidente  y  Capitán  General; 
cuya  responsabilidad  para  con  el  legitimo 
Soberano  que  la  constituyó,  y  de  quien 
depende,  y  para  con  estos  habitantes  con- 
sideraciones  y  derechos  que  les  son  debi- 
dos, seria  mayor  si,  por  haber  omitido  este 
paso,  no  tuviese  buen  suceso  eu  resolu- 
ción. 
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felizmente  proel  arriad  o  y  jurado  el  Se- 
fior  Don  Fernando  VII  con  aplauso  uni- 
versal de  todo  el  Pueblo,  y  nuevas  prue- 
bas de  la  fidelidad  con  que  siempre  se  han 
distinguido  estos  leales  Vasallos,  no  ha  te- 
nido necesidad  de  que  el  resultado  de  es- 
tas conferencias  se  dirigie|^  encarecer 
mas  y  mas  la  virtud  de  nT  fidelidad  y 
obediencia  á  las  Autoridades  que  snbsis* 
ten  obrando  á  nombre  de  Su  Magestad  en 
sus  respectivos  ramos  ;  porque  las  mis- 
mas leyes  enseñan  que,  aun  cuando  fue- 
sen indubitables  las  noticias  derivadas  de 
los  Extranjeros,  ningún  Gobierno  intruso 
é  ilegitimo  puede  aniquilar  la  potestad 
legitima  y  verdadera.  Dirígese,  pues,  la  de- 
terminación del  Gobierno  á  dar  las  gra- 
cias en  el  Eeal  Nombre  de  Su  Magestad 
Católica  ;  á  precaver  los  males  públicos  y 
particulares  ;  y  á  declarar  solemnemente 
que  en  nada  se  altera  la  forma  de  Gobier- 
no ni  el  Eeynado  del  Señor  Don  Fernan- 
do VII  en  este  Distrito  ;  y  á  exhortar  á 
todos  los  fíeles  y  amados  Vasallos,  que 
mientras  no  vinieren  cíocumentos  mas  au- 
ténticos comunicados  por  sus  correspon- 
dientes conductos  y  en  la  forma  debida, 
no  se  dejen  sorprender  ni  engañar  de  los 
Extranjeros  crédulos  y  amantes  de  la  no- 
vedad; teniendo  entendido  que,  pues  no 
carece  de  probabilidad  la  perfidia  atribui- 
da á  Napoleón  y  sus  Tropas,  y  estos  mis- 
mos Oficiales  Franceses  que  conduxeron 
de  Bayona  de  Francia  los  enunciados  pa- 
peles, la  publican  y  confiesan  de  un  modo 
insolente  y  denigrativo,  se  hallan  com- 
prendidos en  el  caso  de  represalia  todos 
los  individuos  y  cosas  de  esta  Nación  que, 
sin  estar  naturalizados  en  los  Dominios 
de  España  y  sus  Indias,  existieren  en  el 
Distrito  de  la  Gapitania  General  :  y  que 
al  Almirante  de  Barbada  se  le  ha  dado  una 
contextacion  adecuada  á  su  oficio  y  á  las 
circunstancias,  mientras  tanto  que  por  la 
via  regular  no  se  supiere  la  verdad  de  los 
hechos  que  participa.  Y  para  que  esto 
llegue  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  por 
ignorancia  pierda  su  tranquilidad  y  sosie- 
go, ni  se  exponga  á  incurrir  en  igual  caso, 
manda  Su  Señoría  que  se  publique  por 
bando  y  carteles,  y  se  comunique  á  quie^ 
nes  corresponda.  Así  lo  proveyó  y  firmó 
con  acuerdo  del  Señor  su  Teniente  y  Ase- 
sor general  de  Gobierno,  de  que  yo  el  pre- 
sente Escribano  doy  fé. — Juan  de  Gasas. — 
Juan  Jurado. 

Ante  mi. 

Dotí  Gabriel  José  Aramburu. 
Escribano  público  y  de  Gobernación. 
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RESOLUCIÓN"   FINAL    DEL     AYÜNTAMIENÍO 
DE    CARACAS    CON     PRESENCIA   DE   LAS 
NOTICIAS  Y  PLIEGOS  SOBRE   SUCESOS  DE 
LA  PENÍNSULA. 

En  la  Oíudad  de  Caracas  en  27  de  Julio 
de  1808.  Los  Siñores  del  Muy  Ilustre 
Ayuntamiento  de  ella  Presidente  Goberna- 
dor y  Capitán  General,  Alcalde  ordinario 
segundo,  Regidores  y  Sindico  Procurador 
general,  en  continuación  del  Acuerdo  abier* 
to  en  la  tarde  del  15  del  corriente  y  en  con- 
formidad de  lo  determinado  en  el  dia  de 
ayer,  teniéndose  presentes  todas  las  noti- 
cias que  el  mismo  Señor  Presidente  ofreció 
traer  y  trajo  efectivam^ante  á  la  Sala  sobre 
el  estado  actual  de  las  cosas  de  España  y 
Francia,  cuya  lectura  se  omitió  por  haber 
realizado  la  de  una  copia  literal  de  lo  acor- 
dado en  la  Junta  celebrada  en  17  del  co- 
rriente en  la  posada  del  mismo  Señor  Pre- 
sidente con  la  asistencia  entre  sus  vocales, 
de  los  Señores  Alférez  Real,  Subdecano,  y 
Sindico  Procurador  general,  y  en  cuya  co- 
pia ^stan  refutadas  y  reasumidas  aquellas 
con  la  mayor  claridad  y  distinción :  h^bien^ 
dose  leido  el  oficio  del  Señor  Don  Silvestre 
Collar  del  20  del  último  Mayo,  y  el  Real 
Despacho  que  dice  le  acompaña  fecho  tam- 
bién en  Madrid  en  el  mismo  dia,  y  por  el 
que  se  participa  á  los  Señores  Vireyes,  Go- 
bernadores, Ciudades,  Arzobispos  y  Obis- 
Eos  de  los  Rey  nos  de  Indias  la  renuncia  de 
i  Corona,  que  ha  hecho  el  Señor  Don  Car- 
los 4^  en  favor  de  su  Magestad  Imperial  y 
Real  el  Emperador  de  los  Franceses,  con  lo 
demás  que  se  expresa ;  el  mismo  que  dio 
motivo  al  acuerdo  del  dia  de  ayer,  y  tam- 
bién la  Carta  dirigida  al  Señor  Presidente 
por  el  Gobernador  de  la  Isla  de  Curazao, 
traducida  por  Don  Jorge  Conmins,  y  una 
copia  del  papel  que  han  dado  á  Su  Señoría 
los  enviados  de  aquel  Gobierno,  existentes 
en  esta  capital,  manifestando  las  órdenea 
con  que  se  hallan  y  sus  proposiciones,  Ins^ 
truidos  de  todo  los  expresados  Señores  ma-^ 
nifestaron  á  Su  Señoría  las  refleccionea 
propias  del  caso,  dirigidas  todas  al  único 
fin  de  mantener  estas  Provincias  en  la  jus^ 
ta  y  debida  obediencia  á  Su  Augusto  Sobe- 
rano el  Señor  Don  Fernando  7^  bajo  la 
mas  solemne  pretexta  de  que  no  han  reco- 
nocido, no  reconocen,  ni  reconocerán  otra 
Soberanía  que  la  Suya,  y  la  de  los  legitimes 
sucesores  de  la  Casa  de  Borbon :  al  de  con- 
servar en  el  estado  en  que  existen  todas  las 
autoridades  constituidas;  y  al  de  que  per- 
manezcan todos  los  habitantes  de  este  con^ 
tinente  en  la  quietud^  sosiego  y  tranquil!*» 


Digitized  by 


Google 


—  170  — 


dad  que  han  disfrutado  y  disfrutan:   en 
cuyo  concepto  deseaban  proceder  de  confor- 
midad con  Sa  Señoría  al  acuerdo  por  que 
instan  las  críticas  circunstancias  del  día. 
Enterado  de  ello  el  Señor  Presidente  ma- 
nifestó   al    Ayuntamiento    su    particular 
complacencia  y  la  general  satisfacción  qua 
de  él    tiene;  y  que,  pues  que    se  hallaba 
instruido  el  Cuerpo  de  lo  que  apetecía  sa- 
ber, celebrase  su  acta  y  se  la  pasase.    Pe- 
ro, habiéndose  expuesto  á  Su  Señoría  que  le 
verdadera  idea    era  la  de  realizar  aquella 
con  su  asistencia ;  y    contestado  Su  Seño- 
ría que  sin  dictamen  de  letrado  nada  resol- 
vería, el  Ayuntamiento  le  propuso,  que  in- 
terpusiese su  respeto  para  que  el  Señor  Be- 
gente  de  la  Real  Audiencia  se  sirviese  con- 
currir á  la  Sala:  y  habiendo  adoptado  el 
pensamiento,  se  despachó  al  intento  la  Di- 
putación de  los  Señores  Don  Silvestre  To- 
var  y  Doctor  Don  Nicolás  Anzola,  quienes 
regresaron  con   el  mismo   Señor  Regente. 
Instruido  iJu  Señoría  del  objeto  de  su  veni- 
da, se  leyó  el  oficio  y  Real  Despacho  del  20 
de  Mayo,  el  Acuerdo  celebrado  de  su  con- 
secuencia el  dia  de  ayer,  el  del  16  del  co- 
rriente desde  el   recibo  del   pliego,  y  tam- 
bién la  proclama  impresa  del  2  de  Junio  en 
la  Isla  de  León  ;  y  después  que  el  Ayunta- 
miento le  manifestó  las  mismas  ideas  que 
al  Señor  Presidente  y  las  dudas  que  le  cer- 
can en  un  suceso  tan  peregrino,  satisfizo  á 
todas  ellas  con  la  enerjia  y  elocuencia  que 
le  son  características,  quedaádo  los  expresa- 
dos Señores  tan  complacidos  como  confor- 
mes con  todas  sus  reflecciones.    Y  en  inte- 
ligencia de   todo,  y  de  lo  que  á  la  voz  ex- 
fmsoel  SeQ)rSi  idico  Procurador  general, 
08  Señores  del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento 
ratificando,  como  ratifican  el  firme  é  inva- 
riable concepto  de  no  reconocer  otra  so- 
beranía que   la  del  Señor  Don  Fernando 
7^  cuya  obediencia  han  jurado  y  solemne- 
mente protestan  cumplir,  asi  en  represen- 
tación   de    la    ciudad  capital  á    quien  el 
Ayuntamiento  simboliza,  como  en  la  de  las 
demás  Ciudades,  Villas  y  Pueblos  de  esta 
Provincia,  digeron :  que,  pues  la  felicidad 
común  es  el  principal  objeto  á  que  debe 
atenderse,  y  e^ta  debe  cimentarse  en  el  or- 
den público,  no  se  haga  por  ahora  novedad 
alguna,  manteniéndose  las  cosas  en  el  mis- 
mo ser  y  estado   en  que  han  permanecido 
y  permanecen,  hasta  tanto  que  las  posterio- 
rea    noticias    del  estado  de  la   Península 
brinden  motivo  á  otra  determinación.  Que 
estiman  indispensable  la  remisión  á  ella  de 
un  buque,  al  favor  del  pasaporte  ingles  que 
el  Señor   Presidente  tiene  con  el  referido 
fin,  y  esperan  que  asi  se  determine,  por  ser 
en  su  concepto,  recíproco  el  ínteres  de  la 
Península  y  el  de  esta  Provincia,  para  estar 


impuestos  de  su  actual  estado ;  y  que  si  es 
posible,  se  constituya  allí  un  Agente  que  lo 
comunique,  aprovechando  toda  ocasión.  Y 
que,  pues  el  Señor  Presidente  ha  contestado 
al  Gobernador  de  Curazao»  tributándole  las 
gracias  á  su  oferta  de  500  hombres,  que 
por  ahora  n^ecesita  por  tener  la  suficien- 
te tropa  panRlefender  la  Provincia;  y  solo 
sí  algunos  pertrechos  de  guerra  v  su  auxi- 
lio marítimo  para  el  resguardo  de  la  costa 
á  prevención  de  todo  insulto,  queda  el 
Ayuntamiento  lleno  de  la  mayor  satisfac- 
ción en  sus  acertadas  y  oportunas  disposi- 
ciones, y  al  propio  tiempo  confiado  en  que, 
con  atención  á  las  circunstancias  que  in- 
fluyen, se  servirá  permitir  el  libre  comer- 
cio que  tanto  se  necesita,  bajo  las  reglas  y 
prevenciones  que  Su  Señoria  estime  impor- 
tantes. Y  mandaron,  que  se  pongan  los 
Oficios  y  Reales  Despachos,  con  sus  ante- 
riores, en  su  Expediente:  y  que  subsista 
abierto  el  Acuerdo  para  su  continuación  se- 
gún lo  exijan  las  circunstancias.  Y  lo  fir- 
maron.— Juan  de  Casas.— Joaquín  rfe  Mos- 
quera y  FiguerocB— Doctor  Juan  José  Hur- 
tado y  Pozo.—Ftliciano  Palacio  y  Blanco. 
--Isidoro  Antonio  López  ife;»ííeíJ.— Licen- 
ciado Rafael  González. — José  M*  Blanco. — 
Juan  Ascanio. — Dionisio  Palacio. — Pahlo 
Nicolás  González.— Silvestre  Tovar  Liendo. 
—Doctor  Nicolás  Anzola.  -Manuel  de 
Echezuria  y  Echeverría. 

Ante  mí. 

Casiano  de  Bezares, 

Escribano  de  Cabildo. 

352. 

OFICIO   DEL  GOBERNADOR  Y    CAPITÁN  GE- 
NERAL AL    K.    I.     AYUNTAMIENTO,   SO- 
BRE LA  FORMACIÓN    DE    UNA  JUNTA  BN 
ESTA  CAPITAL,  A  EJEMPLO    DE     LA     DE 
SEVILLA. 

Considerando  que  en  las  circunstancias^ 
del  dia  pueden  ocurrir,  como  ya  ha  suce- 
dido, asuntos  de  la  mayor  gravedad,  en 
cuya  acertada  resolución  se  interesan 
todos  los  habitantes  y  existentes  en  es- 
ta ciudad  y  sus  provincias :  he  creído 
después  de  una  madura  y  detenida  re- 
flexión, que  ^debe  erigirse  en  esta  ciudad 
una  jmita  á  ejemplo  de  la  de  Sevilla; 
y  deseando  que  se  realice  á  entera  satis- 
facción de  los  ^^  mismos  que  se  interesan 
en  ella,  en  común  utilidad  de  todos,  espe- 
ro que    US.  me  maniñeste  en    este   de- 
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licado  aaanto  cnanto  le  pareciere,  con  to- 
da la  brevedad  que  le  faere  posible. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Caracas  27  de  Julio  de  1808. 

Juan  de  Casas. 

Sres.  del  M.  I.  Ayuntamiento  de  esta  ca- 
pital. 

353. 

ACÜEBDO   DKL    AYUNTAMIENTO    DE  CARA- 
CAS  SOBRE  CREACIÓN    DE  UNA    JUNTA 
EN   LA   CAPITAL,   A  EJEMPLO  DE    LA  DE 
SEVILLA. 

En  la  ciudad  de  Caracas  en  28  de  Ju- 
lio del  afio  de  1808.  Los  Sefiores  del 
mni  Ilustre  Ayuntamiento  de  ella,  Oidor 
honorario  Teniente  do  Gobernador  y 
Auditor  de  guerra  en  la  provincia,  Al- 
calde ordinario  2°,  Regidores  y  Sindico 
Procurador  general ;  sin  asistencia  de  los 
demás  por  legitimes  impedimentos.  En 
el  acuerdo  abierto  desde  15  del  corrien- 
te y  para  que  en  este  dia,  precedió  ci- 
tación general,  se  vio  el  oficio  de  pre- 
ferencia dirigido  al  Ayuntamiento  por  el 
Seflor  Presidente  Gobernador  y  Capitán 
General  en    estos  términos. 

"  Considerando  que  en  las  circunstan- 
cias del  dia  pueden  ocurrir,  como  yaba 
sucedido,  asuntos  de  la  mayor  gravedad, 
en  cuya  acertada  resolución  se  interesan 
todos  los  habitantes  existentes  en  esta 
ciudad  y  sus  provincias,  he  creído,  des- 
pués de  una  madura  y  detenida  reflec- 
cion,  que  debe  eríjirse  en  esta  ciudad 
una  Junta  á  ejemplo  de  la  de  Sevilla; 
y  deseando  que  se  realice  á  entera  sa- 
tisfacción de  los  mismos  que  se  intere- 
san en  ella,  en  común  utilidad  de  todos, 
espero  que  ü.  S.  me  manifieste  en  este 
chicado  asunto  cuanto  le  pareciere,  con 
tMa  la  brevedad  que  le  fuere  posible. — 

"Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  anos.-Cará- 
cas  27  de  Julio  de  1808. — Juan  de  Casas. — 
Sefiores  del  mui  Ilustre  Ayuntamien- 
to de  esta  Capital^' 

Y  habiehdo  manifestado  por  encargo  del 
SeOor  Presidente,  el  Sefior  Oidor  honorario 
las  noticias  contenidas  en  un  papel  impreso 
con  su  traducción  fecho  en  Barbada  á  ocho 
del  corriente,  que  confirman  las  anterio- 
res, y  adelantan  entro  otras  no  menos  im- 
e»rtantes  la  del  envío  de  los  Comisarios  y 
iputados  del  Consejo  Supremo  de  Sevi> 
lia,  en  Inglaterra,  para  tratar  con  los  Mi- 
liiBtros  de  S.  M.,  y  la  f  uga^de^Madrid  del 


Gran  Duoue  de  Berg.— Otro  impreso  tam- 
bién que  dice: — "Alianza  entre  S.  M.  Jorje 
Tercero  Bey  de  la  Gran  Bretaña  y  Protec- 
tor de  los  infelices,  y  el  Gobierno  provisio- 
nal de  España  á  voz  de  S.  M.  Don  Fernan- 
do Séptimo  su  legítimo  Bey  (Que  Dios 
guarde)  y  sus  fieles  vasallos: — que  viven/' 
Y  el  oficio  en  que  avisa  al  Señor  Presi- 
dente el  Señor  Gobernador  de  Cumaná, 
"que  en  la  Isla  de  Trinidad  el  15  del  co- 
rriente, se  hizo  un  saludo  real  de  21  ca- 
ñonazos por  la  plaza,  que  fué  repetido  por 
los  buques  de  guerra  y  mercantes  de  la 
bahía,  todos  empavesados,  y  que  se  han 
puesto  en  los  fuertes  de  la  plaza  las  bande- 
ras españolas  junto  con  la  inglesa;"  y  mas 
adelante,  "que  el  rejimientode  carabineros 
reales  que  fué  escoltando  al  Señor  Don 
Fernando  Séptimo,  recibió  en  Bayona  or- 
den de  Bonaparte  de  entregar  las  armas  y 
caballos,  y  que  habiéndoles  formado  en  pa- 
rada su  Comandante  para  el  efecto,  les  di- 
jo: que  el  Emperador  francés  había  man- 
dado desarmarlos;  pereque  si  ellos  eran 
carabineros  reales  y  querían  seguirlo,  que 
él  los  pondría  libres  en  España ;  que  to- 
dos convinieron  y  le  siguieron,  picaron  los 
caballos,  se  apoderaron  de  la  puerta  de 
Bayona,  atrepellaron  cuanto  encontraron 
por  delante  y  llegaron  á  España  con  feli- 
cidad, dejando  burlado  al  Corzo ;"  conclu- 
yendo el  Señor  Oidor  honorario,  con  que 
el  deseo  del  Gobierno  y  las  críticas  cir- 
cunstancias del  dia  exijen  el  mas  decidido 
ínteres  á  favor  de  las  acertadas  y  unifor- 
mes determinaciones  por  el  que  eü  ello 
tiene  la  común  felicidad.— Impuestos  de 
todo  los  demás  Señores,  y  deseando  tener 
á  la  vista  para  su  acuerdo  en  la  materia, 
algún  ejemplar  del  establecimiento  de  la 
suprema  Junta  de  Sevilla,  lo  facilitó  in- 
mediatamente el  Señor  Oidor  honorario, 
en  el  bando  impreso  que  para  la  noticia  de 
todos  se  mandó  publicar  y  fijar  en  Sevilla 
el  28  de  Mayo  último,  firmado  del  1.**  y 
2.®  Secretarios  de  la  Junta  Suprema  de  Go- 
bierno Don  Juan  Bautista  Esteller  y  Don 
Juan  Pardo;  y  en  su  vista  los  espresados 
Señores,  escepto  el  Señor  Don  José  Hila- 
rio Mora  que  renunció  su  voto,  deseando 
satisfacer  al  Señor  Presidente  presentán- 
dole una  idea  la  mas  perfecta  y  adecuada 
al  asunto,  y  teniendo  presente,  la  grave- 
dad de  él,  acordaron  tomar  el  tiempo  ne- 
cesario para  su  meditación  con  presencia 
del  prospecto  que  se  formará  y  traerá  el 
acuerdo  de   la  tarde  del   día   de  mañana. 

Y  mandaron  que  subsista  abierto  el  acuer- 
do para  su  continuación  como  queda  de- 
terminado, y  antes  y  después  según  estime 
conveniente  y  lo  exíjanlas  circunstancias. 

Y  lo  firmaron.— Juan  Jurado.— Dr.  Juan 
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José  Hurtado  y  Pobo.— Feliciano  Palacio  y 
Blanco. — Ldo,  Don  Joflé  Hilario  Mora.— 
Isidoro  Antonio  López  Mendaz. — Ldo.  Ba- 
fael  González. — José  Maria  Blanco. — Jaan 
Ascanio.— Dionisio  Palacio.— Silvestre  To- 
var  Lieudo. — Pablo  Nicolás  González. — 
Dr.  Nicolás  Anzola.^Manael  de  Echeza- 
ria  y  Eclieverria. 

Ante  mí.-- Casiano  de  -Bd^araí,  Escribano 
de  Cabildo. 

Es  Oopia, 

r.  M.  García. 

Secretario  Municipal. 
(Afio  1B59.) 

.854. 

PROSPECTO  Ó  BEGLAMENTO  DE  LA 
JUNTA,  QUE  A  IMITACIÓN  DE  LA  SU- 
PREMA DE  GOBIERNO  DE  SEVILLA 
DEBE  ERIGIRSE  EN  ESTA  CAPITAL, 
CARACAS,  FORMADO  EN-  VIRTUD  DE 
COMISIÓN  DEL  MUÍ  ILUSTRE  AYUN- 
TAMIENTO, POR  DOS  DE  SUS  INDI- 
VIDUOS. 

I 

Introducción. 

Ningnn  Espafiol  ba  podido  reconocer 
por  su  Bey  y  Seüor  natural,  no  ha  reco- 
nocido en  efecto,  ni  reconocerá  jamas  á 
otro  que  á  nuestro  muy  Augusto  y  amado 
Soberano  el  Sefior  Don  Fernando  7.** 
Todos  le  habernos  jurado,  asi  como  en  su 
defecto,  á  sus  legitimes  sucesores.  Nues- 
tras leyes,  pues,  y  nuestro  Gobierno  son 
siempre  los  mismos;  y  lo  son  también  por 
una  consecuencia  necesaria,  las  autorida- 
des legítimamente  constituidas.  Descono- 
cerlas, seria  visiblemente  contradecirnos ; 
desacatarlas,  atentar  manifiestamente  con- 
tra la  suprema  ley  del  buen  orden  y  tran- 
quilidad pública. 

II 

Necesidad  de  crearse  una  Junta  Supre- 
ma de  Estado  y  Gobierno. 

Sin  embargo  :  considerando  que  en  las 
circunstancias  del  dia  pueden  concurrir 
(y  han  concurrido  ya)  asuntos  de  la  ma- 
yor gravedad,  en  cuya  acertada  resolución 
se  interesan  todos  los  habitantes  existen- 


tes en  esta  Oiudad  y  sus  Provincias,  se 
hace  necesaria  la  creación  de  una  Junta, 
que  reuniendo  en  sí  (por  los  individuos 
que  la  compongan)  todo  el  carácter,  re- 
presentación, ó  interés  de  la  causa  co- 
mún, delibere  en  ellos  lo  que  convenga, 
y  provea  de  cuantos  remedios  exijan  ahora 
y  en  lo  sucesivo  la  paz  y  seguridad  gene^ 
ral.  Ya  Sevilla,  no  monos  que  otras  Pro- 
vincias de  nuestra  Metrópoli,  nos  han  da* 
do  un  exemplo  digno  de  imitarse,  tanto 
en  las  Juntas  que  con  el  propio  objeto  han 
sido  respectivamente  erigidas  en  ellas,  co- 
mo en  la  concordia  y  unión  con  que  las 
conservan  y  obedecen.  Y  pues  las  circunS" 
tancias  son  unas  mismas,  exige  el  orden 
que  en  esta  Capital  se  erija  también  una 
Junta  Suprema  de  Estado  y  Gobierno 
mientras  aquellas  subsistan. 

III 

Modo  de  formarla. 

Ahora  bien,  no  habiendo  un  solo  indi- 
viduo, que  no  tenga  en  sus  deliberaciones 
un  grande  y  verdadero  interés,  y  que  no 
pertenezca  á  alguno  de  los  diferentes  cuer- 
pos, que  se  hallan  legítimamente  cons- 
tituidos ;  no  puede  haber  tampoco  nin- 
guno de  estos,  que  no  pueda  y  deba  tener 
una  influencia  efectiva  en  las  importantes 
decisiones  de  la  Junta.  Todos  los  referi- 
dos cuerpos  habrán,  pues,  de  nombrar  por 
sí  mismos  los  Diputados  que  los  represen- 
ten, y  que  á  una  coa  las  competentes  au- 
toridades concreten  la  dicha  Suprema  Jun- 
ta de  Estado  y   Gobierno. 

IV 

Sugetos  que  no  pueden  ser  miembros 
de  ella. 

Mas,  así  como  es  indispensable,  según 
se  infiere  de  lo  expuesto,  sean  Vocales  de 
ella  muchos  Magistrados,  que  por  su  dig- 
nidad y  privativos  característicos  deb^ 
autorizarla  y  constituirla  ;  así  igualmente 
exige  de  suyo  la  naturaleza  de  la  Junta 
propuesta,  que  no  puedan  serlo  por  punto 

Íeneral,  todas  aquellas  autoridades  que  no 
uesen  de  cuerpos  colegiados,  ni  tampoco 
cualesquier  otras  personas,  por  caracteri 
zadas  que  sean,  cuya  representación  no 
tenga  una  relación  directa  con  los  asuntos 
de  la  misma  Junta. 


Vocales  que  deben  constituirla. 
Y  lo  serán,  los  Señores  Presidente  Go- 
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bernador  y  Oapitan  General,  Ilastrísimo 
Sefior  Arzobispo  de  la  Metrópoli  (y  en  su 
defecto,  el  Señor  Provisor  Sede  vacante  6 
Gobernador  del  Obispado),  Regente  y  Fis* 
cal  de  la  Real  Audiencia,  Superintenden- 
te general  Intendente  de  Exército  y  Real 
Hacienda  de  estas  Provincias,  Sub  Inspec- 
tor del  Real  Cuerpo  de  Artilieria,  Coman- 
dante del  de  Ingenieros,  Sindico  Procu- 
rador general  desta  Ciudad  y  los  Dipu- 
tados de  su  Muy  Ilustre  Ayuntamiento, 
Venerable  Señor  Dean  y  Cabildo  Ecle- 
siástico, Cuerpo  de  Cosecheros,  el  de  Co- 
merciantes, la  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad, el  Ilustre  Colegio  de  Abogados,  el 
Clero  Secular  y  Regular  conjuntamente  ; . 
debiendo  nombrar  cada  cual  de  los  expre- 
sados cuerpos  un  solo  Diputado  ;  á  excep- 
ción del  Muy  Ilustre  Ayuntamiento  que 
por  serlo  de  la  Capital  y  simbolizar  toda 
la  Provincia,  nombrará  por  suyos  dos  de 
los  Señores  Regidores  que  lo  componen  ; 
y  ademas,  por  la  nobleza  (que  no  forma 
aqui  un  cuerpo  determinado)  y  por  el 
pueblo,  otros  dos  individuos  que  no  sean 
del  mismo  Ayuntamiento.  Los  18  Voca- 
les referidos  serán,  ni  mas  ni  menos,  los 
que  compondrán  la  Junta  Suprema. 

VI 

Influencia  particular  de  cada  uno  de 
ellos. 

La  dignidad  del  Señor  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  exige  por  su 
propia  naturaleza,  que  la  presida :  los 
otros  Vocales  tendrán  voto  decisivo  en 
todos  los  asuntos  que  en  ello  sq  tratasen  ; 
menos  los  Señores  Fiscal  de  la  Real  Au- 
diencia y  Sindico  Procurador  General  que, 
por  sus  naturales  característicos,  le  ten- 
drán solo  consultivo,  siéndola  materia  de 
la  deliberación  la  que  hará  discernir  á  la 
Junta  los  casos  en  que  haya  de  oir  al  uno, 
al  otro,  ó   tal  vez  á  entrambos. 

^  VII 

Duración  de  los  Vocales  Diputados,, 

Los  Diputados  nombrados  por  los  Cuer- 
pos serán  removidos  y  reemplazados  cada 
2  años;  sin  perjuicio  de  que  todos,  ó  al- 
gunos de  ellos  puedan  ser  reelectos  respec- 
tivamente por  el  suyo,  y  continúan  por  un 
otro  ó  mas  biennios  en  la  Diputación.  Por 
menos  tiempo,  no  serian  removidos  sin  ex- 

Eerimentarse  en, los  Cuerpos  que  los  nom- 
ran,  aquellas  conmociones  que,  aunque 
necesarias  y  naturales,  debe  hacerse  lo  po- 
sible por  evitarlas  :  y  por  mas,  no  se  gran- 


gearia  acaso  la  Junta  toda  aquella  plení^ 
tud  de  confianza,  que  desde  luego  deber 
inspirarse  indistintamente  á  todos  en  su  fa- 
vor y  en  el  de  cada  cual  de  los  miembros 
que  la  constituyen.  Sin  embargo,  al  ven- 
cimiento del  primer  biennio,  serán  solo 
removidos  los  5  Diputados  del  Cuerpo  de 
cosecheros,  del  de  comerciantes,  de  la  Uni- 
versidad, del  Colegio  de  Abogados  y  del 
Clero,  quedando  los  5  restantes  nombra- 
dos por  el  Ayuntamiento  y  Cabildo  Ecle- 
siástico, por  otro  año  mas,  en  cuyo  térmi- 
no serán  estos  también  reemplazados,  con 
el  fin  de  no  renovar  de  una  sola  vez  todos 
los  10  Diputados. 

VIII 

Nombramiento de2 Secretarios  déla  Junta. 

Deberá  tener  la  misma  Junta  2  Secreta- 
rios, primero  y  segundo,  cuyo  nombra- 
miento lo  hará  por  ahora,  solo  el  Señor  Pre- 
sidente Gobernador  y  Capitán  General  en 
2  sugetos  tan  circunstanciados  é  idóneos, 
cual  se  hace  necesario ;  y  en  lo  sucesivo,  el 
propio  Señor  á  propuesta  de  la  Junta,  que 
por  unanimidad  6  á  pluralidad  de  votos 
le  presentará  para  que  electe,  tres  por  su 
orden,  para  cada  una  de  las  referidas  dos 
plazas. 

IX 

Conclusión. 

Establecida  asi  la  Junta  Suprema  de 
Estado  y  Gobierno,  las  ocurrencias  mismas 

3ue  en  ella  se  ventilaren,  le  harán  acor- 
ar todas  las  deliberaciones,  medidas,  y 
demás  que  se  estimen  convenientes,  y  dar 
la  ostensión  y  perfección  debida  á  este 
Plan  6  Prospecto :  pues,  por  el  hecho  de 
serlo,  asi  como  por  la  suma  gravedad  y 
complicación  del  va^to  objeto  de  su  insti- 
tuto, no  puede  pasar  á  la  vez  de  estas  pri- 
meras lineas  y  de  los  principios  primordia- 
les, bajo  los  que  debe  cimentarse  y  eri- 
girse.—Caracas  29  de  julio  de  1808.— /«í- 
aoro  Antonio  López  Meihdez, — Manuel  de 
Echezuria  y  Echeverria, 

X 

Aprobación  del  Prospecto  para  la  creación 
de  la  Junta. 

En  la  Ciudad  de  Caracas  en  29  de  Julio 
del  año  de  1808.  Los  Señores  del  Muy  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  ella,  Oidor  honorario 
Teniente  de  Gobernador  y  Auditor  de 
Guerra  en  la  Provincia,  Alcaldes  ordiua- 
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íioB,  Eegidores  y  Sindico  Procurador  Ge- 
neral; 8in  asistencia  de  los  demás  por  legí- 
timos impedimentos.    Ea   el  Acuerdo    de 
este  dia,  cuya  continuación  se  previno  en 
el  de  ayer,  se  examinó   por  los  expreiiidos 
Señores  el  Prospecto  de  la  Junta  que,  á 
exemplo  de  la  »Snprema  de  Gobiernode  Se- 
villa, debe  erigirse  en  esta  Capital :  y  en  su 
vista,  y  después  de  haber  meditado  cuanto 
ha  parecido  necesario  y  conveniente;    de 
unánime  conformidad  dixeron— que,  apro- 
bando como  aprueban  el  Prospecto  formado 
y  producido  por   los  Señores  Don  Isidoro 
Antonio  López  Méndez  y  Don  Manuel  de 
Echezuria  y  Echeverría,  se  ponga  con  su 
respectivo  expediente  y  se  pase  en  testimo- 
nio, en  la  forma  de  estilo  y  con  inserción 
del  Acuerdo  del  dia  de  ayer,  al  Señor  Pre- 
sidente Gobernador  y  Capitán  General  pa- 
ra    que,     teniéndolo    por     una    decisión 
verificada  con  la  detención    que  ha  sido 
posible,  se  digne,  si  fuere  de  su  superior 
agrado,  también  aprobarla,   con  calidad  de 
que  para  todo  el  esplendor,  carácter  y  re- 
presentación que  debe   tener  la  Junta,  se 
dé  á  reconocer    por    un    Bando  público, 
fixandose  este  en  los  lugares  acostumbra- 
dos, para  la  general   inteligencia,  y  que  al 
propio  tiempo  se  comuniquen  las  respecti- 
vas órdenes  á  los  Cuerpos  militares,  con  el 
justo  fin  de  que  todos  los  iVibunales  supe- 
riores é  inferiores,  y  los  cuerpos*  civiles, 
politices  y  militares,  sin  excepción  de  al- 
guno, reconociéndola  por  del  carácter  su- 
perior, la  acaten,   obedezcan  y  reverencien 
sin  el  menor  embarazo   ni  pretexto^  bajo 
las  severas  penas  establecidas  contra  aque- 
llos que  falten  al  respeto  de  su  Soberano  ; 
en  el  supuesto  de  que  los  Vocales  de  dicha 
Junta  que  deben  salir  en  el  primer  biennio 
y  sucesivos,  no  puedan  ser  reelegidos  en  el 
inmediato,  sino  cuando  mas  en  el  siguien- 
te ;  y  esto,  con  las  3  terceras  partes  de  vo- 
tos de  los  de  sus  respectivos  Cuerpos,    Y 
mandaron,  que  subsista  el  Acuerdo  abier- 
to, para  su  continuación   en   el  dia  y  hora 
que  se  estime  conveniente,  según  lo  exijan 
las  circunstancias:    Y  lo  firmaron.— Juan 
Jurado. — Pedro  Ignacio  de  Aguerreberre. 
— Dr.    Juan    José     Hurtado    y    Pozo.— 
Feliciano   Palacio    y  Blanco.  -  Isidoro  A. 
López  Méndez, -Licdo.  Rafael  González.^ 
José  Maria  Blanco, — Juan  Ascanio. — Dio- 
nisio Palacios,— Pablo  Nicolás  González.— 
Silvestre  Tovar  Liendo.— Dr.  Nicolás  An- 
zola,— Manuel  de  Echezuria  y  Echeverría. 


Ante  mi. 


Casiano  de  Bezares, 
Escribano  de  Cabildo. 


355. 

*   INSTALACIÓN-  DE   LA.    JUNTA  SÜPBEMA 
CENTRAL  GUBERNATIVA  DEL  REINO. 

"En  25  de  Setiembre  de  1808,  en  Aran- 
juez,  en  su  real  palacio  se  instaló  solemne- 
mente el  nuevo  Gobierno,  bajo  la  deno- 
minación de  Junta  Suprema  central  guber- 
nativa del  Reyno.  Compuesta  entonces  de 
24  individuos  creció  en  breve  su  número 
y  se  contaron  hasta  35,  nombrados  en  su 
mayor  parte  por  las  juntas  de  provincia, 
erijidas  al  alzarse  la  nación  en  mayo.  De 
cada  una  concurrieron  dos  diputados;  pero 
de  Canarias  solo  uno.  Fué  elegido  presi- 
dente el  conde  de  Floridablanca  diputado 
por  Murcia  y  secretario  general  Don  Mar- 
tin de  Garay. " 

356. 

♦lista    de   LOS  INDIVIDUOS    QUB    COMPU- 
SIEBON  LA   JUNTA     SUPREMA   CENTRAL 
GUBERNATIVA  DE  ESPAÑA  B  INDIAS  POR 
EL  ORDEN   ALFABÉTICO    DE  LAS  PROVIN- 
CIAS  QUE    LOS   NOMBRARON. 

Por  Aragón. — D.  Francisco  Palafox  y 
Melcí  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M. 
con  ejercicio,  brigadier  del  ejército,  y  ofi- 
cial de  reales  guardias  de  corps. — Don  Lo- 
renzo Calvo  de  Rozas  vecino  de  Madrid  6 
intendente  del  ejército  y  reino  de  Aragón, 

Asturias. — Don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos  caballero  de  la  orden  de  Alcán- 
tara, del  consejo  de  Estado  de  S.  M.,  y  antes 
ministro  de  gracia  y  justicia. — Marqués  de 
Campo-sagrado,  teniente  general  del  ¡ejér- 
cito é  inspector  general  de  las  tropas  del 
principado  de  Asturias. 

Chinarías.— Marqués  de  Villanueva  del 
Prado. 

Castilla  la  Fí'e/fl.— Don  Lorenzo  Boni- 
faz  y  Quintano  dignidad    de  prior  de  la' 
santa  iglesia  de  Zamora. — Don  Francisco 
Javier  Caro  catedrático  de  leyes  do  la  uni- 
versidad de  Salamanca. 

Cfl/aZtt^a.— Marqués  de  Villel  conde  de 
Darnius,  grande  de  España  y  gentil  hom- 
bre con  ejercicio. —  Barón  de  Sabasona. 

CiírdoSa.— Marqués  de  la  Puebla  de  los 
Infantes,  grande  de  EspaQa.— Don  Juan  de 
Dios  Gutiérrez  Babé. 

Extremadtira. — Don  martin  de  Garay 
intendente  de  Extremadura,  y  ministro 
honorario  del  consejo  de  guerra:  fué  el  pri- 
mer secretario  general,  y  despachó  interi- 
nameüte  los  negocios  de'Estado.— Don  Fe* 
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lix  Ovalle  tesorero  de  ejército  de  Extre- 
madura. 

Galicia.— Conde  de  Gimonde. — Don  An- 
tonio Aballe. 

Granada. — Don  Eodrigo  Eiquelme  re- 
gente de  la  cliancillería  de  Granada. — Don 
Luis  de  Funes  canónigo  de  la  santa  iglesia 
de  Santiago. 

Jaén. — Don  Francisco  Castañedo  canó- 
BÍgo  de  la  santa  iglesia  de  JaeUy  provisor 
y  vicario  general  de  su  obispado. — Don 
Sebastian  de  Jócano  del  consejo  de  S.  M. 
en  el  tribunal  de  contaduría  mayor,  y  con- 
tador de  la  provincia  de  Jaén. 

León,— 'Frey  Don  Antonio  Valdés,  bai- 
lío  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Juan, 
caballero  del  Toisón  de  oro,  gentil  hombre 
de  cámara  con  ejercicio,  capitán  general  de 
la  armada,  consejero  de  Estado,  y  antes  mi- 
nistro de  marina  y  interino  de  Indias. — El 
vizconde  de   Quintanilla. 

Madrid,— Conáe  de  Altamira,  marqués 
de  Astorga,  grande  de  Espafia,  caballero 
del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  orden 
de  Carlos  III,  caballerizo  mayor  y  gentil 
hombre  de  cámara  do  S.  M.  con  ejercicio. 
Fué  presidente  de  la  junta. — Don  Pedro 
de  Silva  patriarca  de  las  Indias,  gran  cruz 
de  la  orden  de  Carlos  III  y  antes  maris- 
cal de  campo  de  los  reales  ejércitos.  Fa- 
lleció en  Aranjuez  y  no  fué  reemplazado. 

Mallorca, — Don  Tomas  de  Veri  caba- 
llero de  la  orden  de  San  Juan,  teniente 
coronel  del  regimiento  de  Toluntarios  de 
Palma.  Conde,  etc. 

Murcia,— üonie  de  Floridablanca  caba- 
llero del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la 
orden  de  Carlos  III,  gentil  hombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio,  y  antes  pri- 
mer secretario  de  Estado,  interino  de  gra- 
cia y  justicia.  Fue  el  primer  presidente  de 
la  junta  central.  Falleció  en  Seviila  y  fué 
subrogado  por  el — marqués  de  San  Ma- 
mes, que  no  tomó  posesión. — Marques  del 
Villar. 

Navarra, — Don  Miguel  de  Balanza;— 
Don  Carlos  de  Amatria;  individuos  de  la 
muy  ilustre  diputación  del  reino  de  Na- 
varra. 

Toledo, — Don  Pedro  de  Ribero  canónigo 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Fué  secreta- 
rio general.— Don  José  Garcia  de  la  Torre 
abogado  de   los  reales   consejos. 

Sevilla, — Don  Juan  de  Vera  y  Delgado 
arzobispo  de  Laodicea,  coadministrador 
del  Sefior  cardenal  de  Borbon  en  el  de 
Sevilla,  y  después  obispo  de  Cádiz.    Fué 

«residente  de  la  junta  central.— Conde  de 
SIU- 


Valencia,— Gonáe  de  Contamina  gran- 
de de  España,  gentil  hombre  do  cámara 
de  S.  M.  con  ejercicio. — Príncipe  Pió  gran- 
de de  Espaüa,  coronel  do  milicias.  Falleció 
en  Aranjuez  y  fué  subrogado  por  el — mar- 
qués de  la  Romana  grande  de  España,  te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos  y  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  de  la   izquierda. 

Es  de  advertir,  que  aunque  eran  35  los 
individuos  de  la  central  nunca  hubo  reuni- 
dos sino  34,  habiendo  fallecido  en  Aranjuez 
sin  ser  reemplazado  Don  Pedro  de  Silva. 

357. 


INFORME     DEL   OIDOH    DON    JUSTO  MABIA. 
IBABNAVARRO    Á    LA    SUPREMA    JUNTA 
DE     MADRID,    SOBRE    LOS     SUCESOS    DE 
BAYONA. 

Ilustrisimo  señor: 

Al  folio  33  del  manifiesto  del  consejo  se  di- 
ce que  se  presentó  un  oidor  del  de  Navarra 
disfrazado,  que  habia  logrado  introducirse 
en  la  habitación  del  Sr.  Don  Fernando  VII, 
y  traia  instrucciones  verbales  de  S.  M., 
reducidas  á, estrechos  encargos  y  deseos 
de  que  se  siguiese  el  sistema  de  amistad 
y  armenia  con  los  franceses.  Las  consi- 
deraciones que  debo  á  ese  supremo  tribu- 
nal por  haber  suprimido  mi  nombre,  y 
lo.  mas  esencial  de  la  comisión  solo  con 
el  objeto  de  evitar  qne  padeciese  mi  perso' 
na,  sujeta  al  tiempo  de  la  publicación  á 
la  dominación  francesa,  exigen  mi  grati* 
tud  y  reconocimiento,  y  asi  pido  á  V.  S.  I. 
que  se  lo  haga  presente;  pero  ahora  (][ue 
aunque  á  costa  de  dificultades  y  contin- 
gencias  me  veo  en  este  pueblo  libre  de 
todo  temor,  juzgo  preciso  que  sepa  el  pú- 
blico mi  misión  en  toda  su  extensión. 

Hallábame  yo  en  Bayona  con  otros  mi- 
nistros de  los  tribunales  de  Navarra  cuan- 
do llegó  el  rey  á  aquella  ciudad ;  no  tardó 
muchas  horas  el  emperador  de  los  fran- 
ceses en  correr  el  velo  que  ocultaba  su 
misteriosa  conducta;  hizo  saber  á  cara 
descubierta  á  S.  M.  el  escandaloso  6  ines- 
perado proyecto  de  arrancarle  violenta- 
mente de  sus  sienes  la  corona  de  Es- 
pafia  ;  y  persuadido  sin  duda  de  que  á 
su  mas  pronto  logro  convenia  estrechar 
al  rey  por  todos  medios,  uno  de  los  que  pri- 
mero puso  en  ejecución  fué  la  intercepta- 
ción de  correos.  Diariamente  se  expedían 
extraordinarios ;  pero  la  garantía  del  de- 
recho de  las  gentes  no  era  un  sas^rado 
que  los  asegurase  contra  las  tropelías  de 
un  gobierno  acostumbrado  á  no  escrupu- 
lizar en  la  elección  de  los  medios  para 
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Realizar  sus    depravados    fines:    en   esfcas 
circunstancias  creyó  S.  M.  preciso   añadir 
nuevos  y  desconocidos  conductos  de  co- 
municación con  la  junta  suprema  presidi- 
da   por  el  infante  Don  Antonio;  y   me 
honró  con  la  confianza  de  que   fuese  yo  el 
que,  pasando  á  esta  capital^  la  informase 
verbalmonte  de  los  sucesos  ocurridos  en 
aquellos  tres  primeros  aciagos  ^islb.*  Salí 
á  su  virtud  de  Bayona  sobre  las  seis    de 
la  tarde  del  23,  y  llegué  á  esta  villa  por 
caminos  y  sendas  extraviadas,  no  sin  gra- 
ves peligros  y  trabajos,  al  anochecer  del 
29  de    abril :  inmediatamente  me    diriji 
á  la  junta  y  anunciándole  la  real  orden, 
dije:  "  que  el  emperador  délos  franceses 
qneria  exijir  imperiosamente   del  rey  Don 
Fernando  Vil  que  renunciase    por  sí,  y 
en  nombre  de  la   familia  toda  de  los  Bor- 
bones,  el  trono  de  España  y  todos  sus  do- 
minios en  favor  del  mismo  emperador  y 
de  su  dinastía,  prometiéndole  en  recom- 
pensa el  reino  de  Etruria,  y  que  la  comi- 
tiva que  habia  acompañado  á  S.  M.  hiciese 
igual  renuncia    en  representación  del  pue- 
blo español :  que  desentendiéndose  S.  M.  I. 
y  B.  de  la  evidencia  con   que  se  demostró 
que  ni  el  rey  ni  la  comitiva  podían  ni  de- 
bían en  justicia  acceder  á  tal    renuncia, 
Íf  despreciando  las  amargas  quejas  que  se 
e  dieron  por  haber  sido  conducido  S.  M. 
á  Bayona  con  el  engaño  y  perfidia  que  ca- 
recen de   ejemplo,  tanto  mas  execrables, 
cnanto  que  iban  encubiertos  con  el  sagra- 
do titulo  de  amistad  y  utilidad  recíproca, 
afianzadas  en  palabras  las  mas  decisivas  y 
terminantes,  insistía  en  ella  sin  otras  razo- 
nes que  dos  pretextos  indignos  de  pronun- 
ciarse  por  un  soberano  que  no  haya  per- 
dido todo  respeto  á  la  moral  de  los  gabi- 
netes, y  aquella  buena  fé  que  forma  el 
vínculo  de  las  naciones;  reducidos  el  pri- 
mero á  que  su  política  no  le  permitía  otra 
cosa,*  pues  que  su  persona  no  estaba  segura 
mientras  que  alguno  de  los  Borbones  ene- 
migos de  su  casa  reinase  en  una  nación 
poderosa;  y  el  segundo  á    que  no  era  tan 
estúpido  que  despreciase  la  ocasión  tan 
favorable  que  se    le  presentaba  de   tener 
un    ejército    formidable  dentro  de  Espa- 
fia,  ocupadas  sus  plazas  y  puntos  princi- 
pales,   nada    que  temer  por  la  parte  del 
2iorte,  y  en  su  poder  las  personas  del  rey 
y  üOl  señor  infante  Don  Carlos:  ventajas 
todas  bien  difíciles  para  que  se  las  ofrecie- 
sen  los   tiempos   venideros.    Que  con   la 
idea  de    procurar  dilaciones,  y  sacar  de 
ellas  ol  mejor  partido  posible,  se    había 
pasado  una  nota  dirigida  á  que  se  autori- 
zase un  sugeto  que    explicase  sus  inten- 
ciones por  escrito;  pero  que  cuando  el  em- 
perador se  obstinase  en  no  retroceder^  es- 


taba S.  M.  resuelto  á  perder  primero  la 
vida  que  acceder  á  tan  inicua  renuncia: 
que  con  esta  seguridad  y  firme  inteli- 
gencia procediese  la  junta  en  sus  delibe- 
raciones. Y.  concluí  añadiendo,  que  ha- 
biendo preguntado  yo  voluntariamente  al 
señor  Don  Pedro  Oevallos  al  despedirme 
de  S.  E.  si  prevendría  algo  á  la  junta  so- 
bre la  conducta  que  debiera  observar  con 
los  franceses,  me  respondió  que  aunque  la 
comisión  no  comprendía  este  punto,  podía 
decir  que  estaba  acordado  por  regla  gene- 
ral, que  por  entonces  no  se  hiciese  nove- 
dad, por  que  era  de  temer  de  lo  contrario 
que  resultasen  funestas  consecuencias  con- 
tra el  rey,  el  señor  infante  y  cuantos  es- 
pañ oles.se  hallaban  acompañando  á  S.  M.,  y 
el  reino  se  arriesgaba,  descubriendo  ideas 
hostiles  antes  que  estuviese  preparado  para 
sacudir  el  yugo  de  la  opresión."  V.  S.  I.  sa- 
be que  con  esas  mismas  ó  semejantes  ex- 
presiones lo  expuse  todo,  no  solo  en  la  no- 
che del  29  si  también  en  la  inmediata  del 
30  de  Abril,  en  que  quiso  S.  A.  el  señor 
infante  Don  Antonio  que  asistiese  yo  á  la 
sesión  que  se  celebró  en  ella,  compuesta  á 
mas  de  los  señores  individuos  de  la  ju  nta 
suprema,  de  todos  los  presidentes  de  los 
tribunales,  y  de  dos  ministros  de  cada  uno, 
con  el  doble  objeto  de  que  todos  se  infor- 
masen de  mi  comisión,  y  yo  de  las  noveda- 
des de  quel  día  y  demás  de  que  se  tratase, 
á  fin  de  que  diese  cuenta  de  todo  á  S.  M. 
en  Bayona,  adonde  regresé  la  tarde  del  6 
de  mayo  con  continuos  riesgos  y  sobresal- 
tos que  se  aumentaron  á  mi  salida;  y  pues 
es  á  mi  parecer  muy  debido  que  no  se  igno- 
re este  rasgo  heroico  del  carácter  firme  de 
nuestro  amado  soberano,  y  yo  tampoco  de- 
bo prescindir  de  que  conste  del  modo  mas 
auténtico  el  exacto  cumplimiento  y  desem- 
peño de  mi  comisión  en  todas  sus  partes, 
ruego  á  V.  I.  y  al  consejo,  que  no  hallando 
inconveniente  mande  insertar  este  papel 
en  lá  Oaceta  y  Diario  de  esta  corte.  Dios 
guarde  á  V.  tí.  I.  muchos  años. 
Madrid  27  de  setiembre  de  1808. 

Justo   María  Ibarnavarro. 

Ilustrísimo  señor  Don  Antonio  Arias  Mon 
y  Velarde. 

358. 

*   INTRODUCCIÓN    DB  LA   PRBKSA    EN  VE- 
NEZUELA.—COMIENZO   DEL    PERIODISMO 
EN  CARACAS. — ESTABLECIMIENTO  DB  LA 
"GACETA   DE  CARACAS^*   PRIMER   PERIÓ- 
DICO VENEZOLANO. 


La  introducción  de  la  prensa  en  Vene- 
zuela puede  decirse  que  fué  en  1806,  por- 
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qae  en  oste  año  se  imprimieron  en  las  aguas 
venezolanas  en  una  imprenta  que  trajo 
MIRANDA  en  sus  espediciones  de  dicho  afio 
sobre  las  costas  de  Ocumare  y  ciudad  de  Co- 
ro, las  proclamas  que  este  Venerable  Procer 
de  la  Independencia  americana  difundió  en 
Costa  Firme ;  y  las  que  con  su  retrato  y  la 
bandera  tricolor  que  enarbolaban  los  bu- 
ques y  cuerpos  de  las  espediciones,  fueron 
incineradas  por  la  mano  del  verdugo  en  la 
plaza  principal  de  Caracas  en  el  referido 
año  de  1806. 


II 


"Como  para  Octubre  de  1808  habian  lle- 
gado á  Venezuela  noticias  exageradas  de 
las  ventajas  que  los  patriotas  españoles 
consiguieron  sobre  los  Franceses  en  los 
primeros  meses  de  su  heroica  revolución, 
para  circular  estas  noticias  y  excitar  por 
su  medio  el  entusiasmo  de  los  pueblos,  el 
capitán  general  Casas  permitió  el  estable- 
cimiento de  la  primera  imprenta  que  hubo 
en  Caracas,  concurriendo  el  intendente 
don  Juan  Vicente  de  Arce  y  otros  emplea- 
dos á  remover  los  obstáculos  y  dificultades 
que  algunas  autoridades  interiores  opo- 
nian.  Casualmente  los  empresarios  don 
Mateo  Gallagher  y  don  Jaime  Lamb  com- 
praron en  la  isla  de  Trinidad  la  misma  im- 
prenta que  trajo  el  general  Miranda  para 
promover  la  independencia  de  su  patria, 
cuando  atacó  la  provincia  de  Coro. 

'*  £n  sus  prensas  se  publicó  el  primer  pa- 
pel periódico  de  las  provincias  de  Venezue- 
la, donde  antes  no  lo  permitía  el  gobierno 
español,  á  pesar  de  que  repetidas  veces  se 
habia  solicitado  licencia  para  establecer 
nua  imprenta;  licencia  concedida  á  otras 
capitales  de  las  colonias  de  América. 
Una  Gaceta  de  Caracas  iué  la  primera 
publicación  que  se  hizo  en  24  de  Octubre: 
se  llenaba  con  noticias  politicas  de  España, 
algunas  de  las  Américas  y  en  especial  de 
Venezuela,  en  las  que  se  comprendían  loa 
precios  corrientes  de  los  frutos." 

III 

Programa  ó  primer  artículo  de  la  "  Gaceta 
de  Caracas  "  en  su  número  V  del  día  24 
de  Octubre  de  1808. 

Apertura  de  la  Imprenta. 

Mucho  tiempo  ha  que  la  ciudad  de  cara- 
cas echaba  menos  el  establecimiento  de  la 
Imprenta.  Los  socios  D.  Mateo  Gallagher 
j  D.  Jaime  Lamb  esperan  tener  la  dicha 
de  realizar  tan  justos  deseos,  y  piden  al  pú- 
blico, se  sirva  acojer  favorablemente  sus 
servicios. 

TOH.  II.     23 


Se  debe  al  espontáneo  interés  del  gobier- 
no, y  á  la  concurrencia  de  otras  autorida- 
des el  logro  de  un  establecimiento  que  por 
muchos  años  ha  envidiado  Caracas  á  otras 
poblaciones  démenos  consideración.  La 
época  de  los  Señores  Capitán  General 
Don  Juan  de  Casas,  é  Intendente  de  exér- 
cito  Don  Juan  Vicente  de  Arce,  que  ha- 
rá la  data  de  la  introducción  de  este  Arte 
benéfico  en  la  provincia  de  Venezuelay  no 
podrá  menos  de  merecer  el  grato  recuerdo 
de  la  posteridad.  Otras  personas  tan 
respetables  por  sus  luces  como  por  su  ca- 
rácter, han  contribuido  mucho  á  desvane- 
cer varios  obstáculos,  que  casi  habian  he- 
cho temer  á  esta  ciudad  el  desvanecimiento 
de  sus  esperanzas ;  y  se  tendría  la  mayor 
satisfacción  en  anunciar  sus  nombres  al 
reconocimiento  público,  si  no  «se  temiese 
ofender  su  modestia. 

La  autoridad  de  un  establecimiento  de 
esta  clase,  en  una  ciudad  como  Caracas, 
no  puede  dejar  de  ser  agradable  á  cualquiera 
de  sus  ilustrados  habitantes,  no  solo  baxo 
los  puntos  de  vista  que  ofrecen  á  la  Agri- 
cultura y  al  Comercio,  sino  también  á  la 
Política  y  á  las  Letras, 

Sd  suplica  por  tanto  á  todos  los  Sugetos 
y  Señoras  que  por  sus  luces  é  inclinación 
se  hallen  en  estado  de  contribuir  á  la  ins- . 
truccion  pública,  y  á  la  inocente  recreación 
que  proporciona  la  literatura  amena, 
ocurran  con  sus  producciones,  en  Prosa  ó 
Verso  á  la  oficina  de  la  Imprenta  situada 
en  la  Calle  de  la  Catedral,  del  lado  opues- 
to á  la  Posada  del  Ángel;  y  se  ofrece  co- 
rresponderá este  favor  empleando  el  ma- 
yor cuidado  y  prontitud  en  el  despacho. 

El  precio  del  trabajo,  sin  perjuicio  de 
las  convenciones  que  particularmente  pue- 
den hacerse  con  los  Impresores,  se  arregla- 
rá á  la  tarifa  de  veinte  y  quatro  pesos  por 
la  primera  centena  de  pliegos  de  este  papel 
y  el  tercio  del  dicho  valor  por  cada  uua  de 
las  centenas  siguientes. 

Al  mismo  tiempo  que  se  solicita  la  asis- 
tencia de  todas  las  personas  instruidas  en 
las  Ciencias  y  Artes,  se  dá  al  público  la 
seguridad  de  que  na¿a  saldrá  delaPren* 
sa  sin  la  previa  inspección  de  las  personas 
que  al  intento  comisione  el  Gobierno,  y 
que  de  consiguiente  en  nada  de  quanto  se 
publique  se  hallará  la  menor  cosa  ofensiva 
á  la  Santa  Religión  Católica,  á  las  Leyes 
que  gobiernan  el  pays,  á  las  buenas  eos-- 
tumbres,  ni  que  pueda  turbar  el  reposo  ó 
dañar  la  reputación  de  ningún  individuo 
de  la  sociedad  á  que  los  propietarios  de  la 
Prensa  tienen  en  el  dia  el  honor  de  per- 
tenecer. 

Con  proporción  á  esta  tarifa,  se  imprimi- 
rá quanto  se  pida  ;  ^Libros  de  uso  común 
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en  las  Aulas  de  la  universidad,  de  las  escue- 
las, conventos  6  Iglesias;  estados,  circulares, 
hojas  de  servicios,  y  demás  que  se  ofrezca 
en  los  tribunales  y  oQcinas  públicas;  es- 
quelas de  convites,  papeleras  y  todo  quau- 
to  sea  necesario  á  los  caballeros  particula- 
res ;  en  inteligencia  de  que  por  la  impre- 
sión de  los  papeles  que  llevan  lineas  y  gua- 
rismos, debe  aumentarse  algo  el  precio  de 
la  tarifa  común. 

Por  último,  nada  omitirán  los  Impreso- 
res de  quanto  pueda  contribuir  al  benefi- 
cio general,  y  tendrán  la  mayor  satisfac- 
ción en  someterse  á  quantas  ideas  se  les 
comuniquen,  dirijidas  á  la  perfección  de 
tan  útil  establecimiento. 

Subscrición  á  la  ''Gaceta  de  Carácai^  El 
Viernes  de  cada  semana  se  dará  al  público 
un  papel  periódico,  en  la  forma  y  bajo  el 
título  del  presente.  El  Gobierno  se  ha 
servido  autorizarle  con  su  permiso,  y  ofre- 
cerle la  protección  que  pueda  necesitar. 

El  precio  común  de  la  Gaceta  será  el  de 
real  y  medio.  A  los  que  tengan  la  bondad 
de  subscribirse  á  ella,  solo  se  cobrarán 
ocho  pesos  anuales^  que  se  pagarán  con  an- 
ticipación, en  la  casa  de  ios  Impresores. 
Para  los  Señores  que  residan  fuera  dé  esta 
capital,  en  las  ciudades  y  pueblos  de  lo 
interior,  en  las  provincias  del  departamen- 
to de  esta  Capitanía  General,  6  en  otros 
puntos,  se  establecerán  los  métodos  de 
subscripción,  de  que  se  tendrá  el  honor  de 
dar  cuenta  al  público  en  los  números  si- 
guientes. 

Se  abrirá  la  subscripción  desde  el  dia  de 
hoy  y  á  cada  uno  de  los  Señores  Subscripto- 
res, se  darú  un  L' Hiele,  á  cuya  vista  se  en- 
tregarán las  Gacetas  consecutivas. 

Qaando  se  reciban  noticias,  cuyo  inme- 
diato conocimiento  interese  al  público, 
habrá  una  Gaceta  Extraordinaria,  de  que 
se  avisará  por  Carteles  en  los  parages  acos- 
tumbrados. Los  Señores  Subscriptores  la 
tendrán  gratis,  y  los  que  no  lo  sean  ocurri- 
rán á  la  oficina  de  la  Imprenta,  donde  la 
obtendrán  á  un  precio  proporcionado. 

Los  proprietarios  de  la  prensa,  por  cuya 
cuenta  es  la  Gaceta,  podrán  ofrecer  con- 
diciones algo  mas  favorables  á  los  Señores 
Subscriptores,  con  el  aumento  del  despacho 
del  periódico. 

Comprenderá  este  papel  quanto  merezca 
la  noticia  del  público,  reasumiéndolo  me- 
jor y  mas  interesante  de  los  papeles  públi- 
cos nacionales  y  extranjeros,  y  de  las  car- 
tas ó  papeletas  particulares  ;  y  se  procura- 
rá que  las  noticias  que  se  inserten  tengan 
el  grado  posible  de  autenticidad  ó  de  pro- 
babilidad. 

En  la  época  que  acaba  de  transcurrir, 
llena   de  sucesos  gloriosos  á  la  España,  y 


satisfactorios  para  quantos  aman  la  nación 
y  la  humanidad,  ha  sido  asombroso  el  nú- 
mero de  papeles  públicos  de  nuestra  Pe- 
nínsula que  por  la  elocuencia  verdadera- 
mente patriótica  que  los  ha  dictado,  y  por 
la  importancia  de  los  hechos  á  que  son 
concernientes,  merecen  ser  repetidos  mu- 
chas veces  leídos  y  conservados.  He  aquí 
el  principal  motor  para  el  establecimiento 
de  la  "  Gaceta  de  Caracas.  " 

359. 


REAL  ORDElí  DE   LA  JUNTA   CENTRAL  SU- 
PREMA GUBERNATIVA  SOBRE  PROVISIÓN 
DE  EMPLEOS  HECHA  EN  SUGBTOS  NO  IDÓ- 
NEOS.—REGLAS  PARA   PROCEDER  EN  LO 
FUTURO. 

La  Junta  Central  Suprema  Gubernativa 
de  España  é  Indias  á  nombre  de  nuestro 
Rey  y  Señor  Don  Fernando  Séptimo  se  ha 
servido  expedir  el  Real  Decreto  del  tenor 
siguiente:  Entre  los  abusos  introducidos 
en  el  Gobierno  anterior  no  ha  sido  el  me- 
nos funesto  la  inconsiderada  precipitación 
y  arbitrariedad  con  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  se  han  prodigado  los  empleos  ci- 
viles y  eclesiásticos  sin  dar  treguas  á  que 
la  Cámara  y  demás  Tribunales  Supremos 
en  sus  respectivos  casos  propusiesen  los  su- 
getos  que  conceptuasen  mas  á  propósito 
para  desempeñarlos.  De  aquí  ha  proveni- 
do el  universal  escándalo  con  que  la  Na- 
ción ha  visto  á  muchos  hombres  de  mérito 
desatendidos  ú  olvidados  y  á  muchos  adu- 
ladores ineptos  ú  perversos,  colmados  de 
honores  y  rentas,  triste  remuneración  de 
su  bajeza  ó  perversidad.  Deseosa  la  Su- 
prema Junta  Central  de  atajar  el  iprogreso 
do  tan  grandes  males  y  de  dejar  á  la  virtud 
y  al  talento  una  fundada  y  segura  esperan- 
za de  que  sus  servicios  serán  examinados, 
comparados  y  proporción  al  mente  recom- 
pensados en  especial  los  hechos  en  defensa 
de  nuestro  amado  Rey  el  Señor  Don  Fer- 
nando Séptimo  y  de  la  Patria:  manda  que 
en  las  Secretarias  de  Estado  y  del  despacho 
no  se  dé  curso  ni  haga  uso  alguno  de  loa 
memoriales  en  que  se  soliciten  empleos  á 
cuya  provisión  deba  (según  las  leyes  del 
Reyno  y  antigua  costumbre)  preceder  con- 
sulta de  la  Cámara  y  de  otro  cualquier  tri- 
bunal, pues  á  todos  los  reintegra  desdo 
ahora  en  el  interrumpido  ejercicio  de  las 
importantes  funciones  para  que  fueroa 
creados  no  dudando  de  la  pacificación  y 
lealtad  de  tan  respetables  tribunales 
que  en  sus  consultas  preferirán  á  loa 
que  en  las  actuales  circunstancias  se  han 
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distinguido  y  distinguiesen  en  adelante  por 
su  acendrado  celo  y  amor  al  Rey  y  á  la 
Patria.  Tendréislo  entendido  y  lo  comu- 
nicareis á  quienes  corresponda. — El  Conde 
de  Florida  Blanca.— En  Aranjuez  á  veinte 
y  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ocho. 
— Al  Gobernador  del  Consejo  y  Cámara  de 
Indias. — Publicado  el  inserto  íleal  Decreto 
en  ambos  tribunales,  ha  acordado  lo  comu- 
nique á  U.  S.  para  su  inteligencia  y  la  de 
todos  los  habitantes  de  la  Provincia  de  su 
mando  á  cuyo  fin  dispondrá  U.  S.  su  publi- 
cación por  bando  pasando  copia  de  esta 
circular  á  la  Beal  Audiencia,  Gobernado- 
res, Corregidores  6  Alcaldes  Mayores ;  Muy 
Reverendos  Arzobispos,  Reverendos  Obis- 
pos, y  Cabildos  Seculares  y  eclesiásticos. 
Y  de  su  cumplimiento  se  servirá  U.  S.  dar- 
me aviso  en  primera  ocasión  para  noticia 
del  Consejo  y  Cámara.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  aflos.  Madrid  siete  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  ocho. 

Silvestre  Collar. 

Señor  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Caracas. 

Auto. 

Cúmplase,  guárdese  y  ejecútese  lá  carta 
acordada  del  Real  y  Supremo  Consejo  de 
estas  Indias  de  siete  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado:  publíquese  y  comuniqúese,  se- 
gún y  como  en  ella  se  previene. — Juan  de 
Casas. — Jttan  Jurado.  Fué  proveido  el 
auto  anterior  por  el  Seflor  Don  Juan  de  Ca- 
sas Caballero  profeso  del  orden  de  Santia- 
go, Coronel  de  los  Reales  Ejércitos,  Te- 
niente de  Rey,  Cabo  Subalterno,  Segundo 
Comandante  Geneyal  y  actual  Presidente 
Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Pro- 
vincia con  acuerdo  del  Señor  Don  Juan 
Jurado  del  Consejo  de  Su  Magostad,  su 
Oidor  honorario  do  la  Real  Audiencia  que 
reside  en  esta  Capital,  Teniente  Goberna- 
dor, Auditor  de  Guerra  y  Asesor  General 
que  lo  firmaron  en  Caracas  á  veinte  y  tres 
de  Enero  del  año  de  mil  ochocientos  nue- 
re. — Ante  mí  Pablo  Cas  trillo,  Escribano 
público  y  mayor  de  Gobierno. 

Publicación. 

En  veinte  y  cinco  de  los  mismos  yo  el 
Escribano  Real  por  encargo  y  ocupación  de 
Don  Pablo  Castrillo  previa  noticia  del  Se- 
ñor Presidente  hice  publicar  y  se  publicó  la 
carta  acordada  del  Real  y  Supremo  Consejo 
y  auto  anterior,  por  bando  á  manera  mili- 
tar en  los  parages  públicos  y  acostumbra- 
dos de  esta  Ciudad  por  voz  de  José  Nico- 
lás Urrutia  que  hizo  de  Pregonero  á  que 


concurrieron  muchos  oyentes,  fueron  testi- 
gos Don  Andrés  Mosquera,  Don  José  Ra- 
fael Sabogal  y  Don  Francisco  Valles  veci- 
nos, de  que  doy  fé. — Castro,  Escribano. 

Es  copia  de  su  original  á  que  me  remito 
y  queda  en  mi  oficio :  por  mandado  del  Se- 
flor Presidente  hice  sacar  esta  copia  en  Ca- 
racas á  cuatro  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos nueve. 

En  testimonio  de  verdad. 

Pablo  Castrillo. 
Escrilbano  Público  y  mayor  de  Gobierno. 

360. 

REPRESEKTACIONT  DE  LAS  PRIMERAS  NO- 
TABILIDADES DE  CARACAS,  DESIGNANDO 
COMISIONADOS  PARA  TRATAR  CON  EL 
GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL  DB 
VENEZUELA,  SOBRE  FORMACIÓN  Y  ORGA- 
NIZACIÓN  DE  LA    JUNTA    SUPREMA. 

Sr.   PresidentCy     Gobernador  y    Capitán 
General. 

La  nobilísima  ciudad  de  Caracas  fué 
el  primer  escollo  qne  halló  en  la  Espa- 
ña americana  la  criminal  felonía  cometi- 
da por  el  Emperador  de  los  franceses,  en 
la  persona  de  nuestro  amado  rey  y  su 
real  familia,  contra  el  honor  y  libertad 
de  1^  nación.  Eq  el  mismo  momento  que 
tuvo  la  primera  noticia  de  estas  malda- 
des, manifestó  toda  su  indignación,  y  es- 
te pueblo  ilustre  por  tantos  títulos,  no 
permitió  que  pasase  un  instante  sin  que 
se  hiciese  públicamente  la  proclamación 
de  nuestro  soberano.  Desde  entonces  ha 
observado  prolijamente  los  pasos  que  ha 
dado  la  nación  en  Europa,  sus  triunfos, 
su  energía  y  su  opinión  para  con  todas  las 
naciones  del  mundo,  y  ha  deducido  por 
demostración,  que  todos  estos  efectos,  ba- 
jo la  protección  divina,  son  debidos  al 
voto  general  de  los  pueblos  explicados 
por  medio  de  las  juntas  que  se  han  forma- 
do en  lois  mas  principales,  y  con  el 
nombre  de  supremas  en  las  capitales  de 
las  provincias.  Sobre  estas  juntas  ha  descan- 
sado y  descansa  el  noble  empeflo  de  la 
nación  por  defensa  de  la  religión,  del 
rey,  de  la  libertad  é  integridad  del  Es- 
tado, y  estas  mismas  le  sostendrán  bajo 
la  autoridad  de  la  soberana  central,  cu- 
ya instalación  se  asegura  haberse  verifi- 
cado. Las  provincias  de  Venezuela  no 
tienen  ni  menos  lealtad  ni  menos  ardor, 
valor  ni  constancia,  que  las  de  la  Espa- 
ña europea,  y  si  el  ancho  mar  que  las 
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separa  impide  los  esf  aerzos  de  los  brazos 
americanos,  dej»  libre  su  espíritu  y  sa 
conato  á  concarrir  con  todos  los  medios 
posibles  á  la  grande  obra  de  la  conser- 
vación de  nuestra  santa  religión,  de  la 
restauración  de   nuestro  amado  rey,  per- 

Setuidad  de  la    unión    inalterable   de  to- 
es los  pueblos  españoles  é  integridad  de 
la  monarqia.    Convencidos    nosotros    los 
infraescritos   de  que  la  gloria  de  la  na- 
ción consiste  principalmente  en    la  unión 
íntima  y  en  adoptar  medidas  uniformes, 
como    lo    asienta  la  suprema    junta  de 
Sevilla  en    su     manifiesto    de    trss    de 
Agosto   último,   tratando   de    la   utilidad 
de  las  juntas  establecidas  y  las  de  su  per- 
tenencia,   la  de    Murcia    y    Valencia   en 
otros  papeles ;  creemos  q\ie  es  de  absoluta 
necesidad  se   lleve  á  efecto  la    resolución 
del  Sr.  Presidente,    gobernador  y  capitán 
general  comunicada   al    Ilustre    Ayunta- 
miento, para  la  formación  de  una   junta 
suprema,  con  subordinación  á  la  sobera- 
na de  Estado  que    ejerza  en    esta  ciudad 
la  autoridad  suprema,  mientras  regresa  al 
trono  nuestro  amado  rey    Fernando  VIL 
No  podemos  persuadirnos  que  haya  ciuda- 
dano alguno,  de  honor  y  sentimientos  jus- 
tos, que  no  piense  del  mismo  modo    que 
nosotros,  y  por  el  contrario  estamos    se- 
guros de  que  este  es  el   voto  y  deseo  ge- 
neral  del    pueblo.        En      consideración 
de  todo  deseando    que    esta    importante 
materia  se  trate  con   la  prudencia  y  dis- 
creción   convenientes,  y    precaver    todo 
motivo  de  inquietud  y  desorden,    juzga- 
mos que   el  medio  mas    conveniente    es 
de  elegir  y  constituir  representantes  del 
pueblo  que  traten  personalmente  con  el 
Sr.  Presidente,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  organización   y  formación  de 
dicha  junta    suprema ;  y  en    su    virtud 
nombramos  y  constituimos  por   tales    re- 
presentantes á  los  Sres.    Conde  de  Tovar, 
Conde  de  San  Javier,  Conde  de  la  Granja, 
Marqués  del   Toro,  Marqués  de  Mijares, 
Dn.  Antonio   Fernandez    de    León,    Dn. 
José  Vicente   Galguera,  y  Dn.  Fernando 
^6y>  7  1^8  damos  todas  las  facultades  ne- 
cesarias al  efecto  para  que,   unidos    con 
dicho    Sr.     Capitán     general    é    Ilustre 
Ayuntamiento,  convoquen   de  todos    los 
cuerpos  de  esta  capital   las  personas  que 
consideren   mas  beneméritas,  y  que  com- 
pongan  dicha  junta  con    igual   numero 
de    militares,    letrados,   eclesiásticos,   co- 
merciantes y    vecinos    particulares,    que 
cada  una  de  dichas  clases  nombren  en- 
tre sí,  y   arreglen  esta   materia  en  todas 
sus  partes,  hasta  dejar  á  la  junta  en   el 
pleno  y  libre  ejercicio    de  la    autoridad 
que  deba  ejercer,  en  nombré  y  represen- 


tación de  nuestro  augusto  soberano  el  Sr. 
Dn.  Fernando    VII,  que   Dios  guarde. 

Caracas  Noviembre   2Z  de  1808. 

El  Conde  de  Tovar.—El  Conde  de  San 
Javier. — Afargues  del  Toro. — Antonio 
Fernandez  de  León  . —  José  Joaquin  de 
Argos.— Martin  Tovar  y  Ponte. — José 
Tovar  y  Ponte. — Crisóstomo  Tovar. —  Ft- 
cente  tílanco. — Miguel  Ustariz, — Manuel 
Monserrate.  —  Andrés  Iban-a.  —  Vicente 
Ibarra.^Jacinto  Ibarra* — Santiago  Iba- 
rra. — José  María  MuAox. — Juan  Félix 
Muñoz. — José  Maria  Blanco  Uribe. — Pe- 
dro Eduardo. — Juan  Eduardo. — Sebastian 
de  Lean. —  Vicente  Hidalgo. — José  Ignacio 
Lecumberri. — José  Ignacio  Toro.-rNar- 
ciso  Blanco. — Isidoro  Quintero. — Pedro 
Palacios.— José  Ignacio  Palacios. — Juan 
Jerez." Francisco  de  Paula  Navas. — Fran- 
cisco Cámara. — Antonio  Esteves.  —  Juan 
de  Ribas. — José  Félix  Ribas.— José.  Vicen- 
te Tejera. — Fra^ici seo  Antonio  Paul. — José 
Ignacio  Briceflo. — Nicolás  Briceño. — Ma* 
riano  Montilla. — Tornas  Montilla.  —Lo- 
renzo Ponte.  —Domingo  Oalindo.  -José 
Manuel  Monasterios. — Agustin  Monaste- 
rios.— Nicolás  Anzola.  —  Fernando  Keu 
Muñoz. — José  Vicente  Escorihuéla. — J. 
Mintegui,  -  José  Vicente  Oalguera,   etc. 

361. 

RESULTADO    DE   LA.    REPRESENTAOIOIT    DE 
LAS   PRIMERAS    NOTABILIDADES    DE  CA- 
RACAS SOBRE  FORMAR    UKA  JUNTA    SU- 
PREMA 

"  Como  el  capitán  general  habia  confe- 
sado la  necesidad  do  una  junta  en  Ca- 
racas, mas  adelante  (el  22  de  Noviembre) 
varias  personas  respetables,  criollos  y  eu- 
ropeos, dieron  una  representación  pidien- 
do se  formase  en  la  capital  de  Venesuela 
una  junta  conservadora  de  los  derechos  de 
Fernando  VII,  como  se  habia  hecho  en 
las  provincias  de  EspaQa,  y  conforme  al 
plan  presentado  por  el  ayuntamiento  en 
20  de  Julio  :  y  aunque  conoció  que  es- 
ta solicitud  era  conforme  á  lo  que  él 
mismo  habia  promovido  ;  entregado  á  los 
consejos  y  política  versátil  del  regente 
visitador,    no  solo  no  accedió  á  ella,  sino 

aue  consideró  la  gestión  como  un  atenta- 
0  contra  el  orden  y  seguridad  pública ; 
y  para  el  castigo  de  sus  autores  se  formó 
una  sala  extraordinaria  de  justicia  com- 
puesta del  capitán  general,  del  regente  y 
algunos  oidores,  la  cual  mandó  por  auto 
del  24  del  propio  mes  fuesen  arrestados 
todos  los  peticionarios.    Para  dar  uq   ^- 
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pecto  de  popularidad  á  esiia  meáída^  f  aeron 
estimulados  y  aun  seducidos  por  el  secre- 
tario de  la  capitania  general,  Don  Pedro 
GoDzalez  Ortega,  los  capitanes  de  milicias 
de  pardos  Carlos  Sánchez,  Pedro  Arévalo, 
Pantaleon  Colon  y  otros  que  firmaron  y 
presentaron  á  su  nombre,  y  el  de  todos 
los  de  su  clase,  una  representación  en  que 
declaraban  sus  sentimientos  y  oírecian  sus 
servicios,  bienes  y  vidas  para  sostener  el 
gobierno  existente  contra  los  que  intenta- 
sen destruirlo  ó  alterarlo.  Muchos  de  los 
que  firmaron  el  papel  en  que  se  pedia  el 
establecimiento  de  la  junta  se  retrajeron 
después,  pretextando  unos  sorpresa  y  otros 
engaño;  y  mas  adelante  se  verá  que  Sán- 
chez, Arévalo  y  Colon  alegando  los  pro- 
pios motivos,  se  retrajeron  y  contribuye- 
ron activa  y  eficazmente  á  deponer  los 
funcionarios  del  gobierno  que  hablan 
ofrecido  sostener.  La  causa  al  fin  fué 
determinada  según  la  política  y  circuns- 
tancias del  momento,  confinándose  á  unos 
fuera  de  la  ciudad,  en  sus  haciendas  ó  en 
otros  puntos,  algunos  en  el  recinto  de  sus 
propias  casas,  y  otros  en  completa  libertad, 
bien  que  obligados  seis  de  ellos  en  man- 
común é  insolidum  á  satisfacer  las  costas 
procesales.  Don  Antonio  Fernandez  de 
León  fué  remitido  á  la  Península  bajo 
partida  de  registro.  " 

362. 

FIDELIDAD  DE  VENEZUELA.  A  Sü   REY,  Eli 
TODO    TIEMPO     Y  CIBCÜNSTANCIA8   AN- 
TERIORES AL  AÑO   DE   1808. 


( Urquinaona, — Revolución   de   Vene- 
zuela). 

Calificada  por  el  trascurso  de  316  afios 
la  índole  y  respetuosa  sumisión  de  los  ha- 
bitadores de  Venezuela,  sin  que  la  hubie- 
sen podido  alterar,  ni  los  ejemplos  de  in- 
anbordinacion  á  las  Beales  órdenes  que 
desde  el  año  de  1.499  dieron  los  navegan- 
tes Nifio  y  García  desembarcando  en  las 
costas  descubiertas  y  reservadas  al  Almi- 
rante Colon  :  ni  el  abuso  de  reducir  los 
indios  á  la  degradación  de  efectos  comer- 
ciables :  ni  la  desenfrenada  codicia  de  los 
Belsares:  ni  las  depredaciones  de  Alfinger 

Íae  en  1530  se  extendieron  hasta  el  Valle 
^npar  (jurisdicción  de  Santa  Marta^  de- 
solando los  pueblos  del  Lago  que  dió  el 
nombre  á  Venezuela  :  ni  las  sediciones  de 
Ofiace  y  Escalante  contra  Ortal,  primer 
gobernador  despojado  en   aquella  provin- 


cia :  ni  las  venales  discordias  de  Fedremaü 
y  Jiménez  de  Quesada  :  ni  el  desacato  de 
Antonio  Cedeño  á  la  primitiva  Audiencia 
de  Santo  Domingo  :  ni  la  barbarie  con  que 
este  Gobernador  abandonó  á  morir  entre 
las  fieras  al  fiscal  Frias   comisionado  á  la 
indagación  de  sus  delitos  :  ni   la  rebelión 
de   las  tropas  de  Spira,  sostenidas  por  el 
prelado  eclesiástico  :  ni  la  profanación  del 
templo  y  cátedra  de  la  verdad  :  ni  el  des- 
pojo del  Capitán  Alonso  de  Navas  :  ni  los 
obstinados  choques  de  Villegas  y  Lozada  : 
ni  los  ruidosos  altercados  de  Marcio  y  Bo« 
nilla  que  llenaron  á  Coro  de  sobornos,  in-> 
justicias  y  violencias  :  ni   la    usurpación 
del  Gobierno  conferido  á  Frias  :  ni  la  fal- 
sificación de  los  despachos  con  que  lo  ob- 
tuvo Car  ba  jal  :  ni  las  violencias  y  asesi- 
natos que  cometió   hasta  en  la  persona  del 
Gobernador  legítimo  Felipe  Urre  :  ni  las 
escenas  de  Lope  de  Aguirre  en  Margarita 
y  Burburata  :  ni  la   perfidia  y   atrocidad 
con  que  el  Justicia  mayor  de  Cumaná  sa- 
crificó con   sus  manos  al  indefenso  Fajar- 
do :  ni  la  persecución   y  despojo  que   se- 
pultó al  recomendable  fundador  de  Cara- 
cas :  ni  los  sucesos  alarmantes  del  obispo 
don   Fr.  Mauro  de  Tobar  :  ni   los  privile- 
gios exclusivos  otorgados  en  nuestros  dias 
contra  las  reglas  é  intereses  del  comercio  : 
ni  el  hambre  de  poblaciones  enteras  vincu- 
lada en  el  monopolio  de  harinas  estableci- 
do á  beneficio  del  Marques  de  Branchifor- 
te  :  ni  otras  muchas  providencias  odiosas 
é  irritantes  que  pudieron  haber  dado  mas 
opinión  y  fuerzas  á  la  tentativa  de  Francisco 
Miranda  en  1806  :  fijando  pues  la  vista  en 
estos  antecedentes  seductores  será  preciso 
deducir  que  las  conmociones  de  Caracas 
en  1808  fueron  en  gran  parte  consiguien- 
tes al  trastorno  de  la  Europa  y  oscilación 
de   la  Península,  no   siendo   extraf5o  que 
á  2.000  leguas  de   ella  se  perdiese  el  tino 
en   la  oscuridad  y  confluencia  de  sucesos 
tan  extraordinarios.    No  puede  atribuirse 
aquellas  conmociones  á  ausencia  de  fideli- 
dad de  las  clases  mas  numerosas  de  Venezue- 
la, sino  á  necesidades  de  las  circunstancias 
y  á  los  trabajos  revolucionarios  en  favor 
de  la  idea  de  independencia  de  una  parte 
de  la  gente  ilustrada  y  rica  de  la  capital. 
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363. 

CONDUCTA.  y  PRONÜKCIAMIENTO  DEL 
PUEBLO  DE  CARACAS  EN"  MASA,  EN"  LA 
TARDE  Y  NOCHE  DEL  15  DE  JULIO  DE 
1808  A  FAVOR  DE  FERNANDO  Vil,  CON- 
TRA LAS  ÓRDENES  DEL  GOBIERNO  DE  MA- 
DRID Y  DE  SU  LUGAR-TENIENTE  MÜRAT. 

(  Urquinaona,— Revolución  de    Vene- 
zuela). 

Mientras  la  usurpación  del  trono  hacia 
resonar  por  todos  los  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula el  eco  magestnoso  de  la  libertad, 
se  intentaba  seducir  el  Nuevo  Mundo  á  la 
ominosa  obediencia  del  tirano.  Sas  emi- 
sarios arribaron  á  la  Guaira  en  la  madru- 
gada del  15  de  Julio,  con  los  folletos  de 
Bayona,  destinados  á  regar  el  vilipendio 
de  nuestros  Monarcas  y  corromper  la  mo- 
ral civil  de  sus  subditos  americanos  ;  mas 
los  resultados  no  correspondieron  á  la 
combinación   de    la   estudiada    sorpresa  ; 

f>nes  apenas  llegó  á  traslucirse  el  objeto  do 
a  misión,  cuando  el  fíel  vecindario  de 
aquel  puerto  (pocas  leguas  distante  de 
Caracas)  fijó  en  las  esquinas  y  lugares 
públicos  la  espresiou  de  sus  sentimientos 
por  medio  de  la  siguiente  octava : 

^'La  entereza,  el  valor  y  la  constancia 
en  arrostrar  peligros  inminentes, 
ha  sido  como  sabe  bien  la  Francia 
el  distintivo  de  españolas  gentes  : 
los  hijos  de  Sagunto  y  de  Numancia 
fieles  siempre  á  su  Rey,  siempre  obedientes, 
primero  sufrirán  verse  abrasados 
que  de  un  extraño  imperio  subyugados." 

El  fiscal  de  la  Audiencia  contraido  á  los 
sucesos  de  la  capital  en  su  vista  de  24  de 
Julio  dice  : 

'^  El  dia  15  del  presente  se  apare- 
ció el  Bergantin  de  la  Nación  france- 
sa con  dos  oficiales  comisionados  por  su 
Íobierno  con  un  despacho  del  consejo  do 
odias  en  que  se  ordenó  por  este  oprimido 
tribunal  de  nuestros  dominios,  que  se  reco- 
nozca en  ellos  al  príncipe  Murat  por  te- 
niente general  y  Gobernador,  á  nombre  del 
Señor  Don  Carlos  IV,  y  otro  del  Ministro 
de  relaciones  exteriores,  participando  de 
oficio  la  cesión  del  Emperador  Napoleón 
en  su  hermano  el  Rey  de  Ñápeles,  á  vir- 
tud de  la  que  le  habia  hecho  el  señor  don 
Carlos  IV.  Confirmada  asi  la  novedad 
corrió  lue^o  por  todo  el  vecindario,  por- 
que los  emisarios  de  Francia  manifestaron 
el  fin  de  su  venida,  mostrando  nna  gaceta 


impresa  en  Bayona  que  refiere  dichos 
acontecimientos,  de  que  resultó  amotinar- 
se todos  por  calles  y  plazas,  prorrumpien- 
do en  execraciones  contra  el  usurpador  y 
aclamando  con  reiterados  vivas  el  nombre 
adorado  de  Fernando  VII.  La  misma 
tarde  deliberaron  jurarle,  levantando  el 
Real  Pendón  como  en  efecto  lo  hicieron, 
si  no  con  la  suntuosidad  que  en  otras  cir- 
cunstancias era  debida  á  tan  alto  y  plausi- 
ble motivo,  á  lo  menos  con  la  expresión 
mas  animada,  tierna  y  sincera,  sin  que  fue- 
86  posible  contener  el  entusiasmo  general 
delpueblo.'^ 

Én  la  acta  del  Ayuntamiento  cele- 
brado á  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde  de 
aquel  dia  15,  consta  que  el  pueblo  conmo- 
vido, se  presentó  en  las  Casas  capitulares 
proclamando  al  Señor  Don  Fernando  VII, 
y  pidiendo  que  al  momento  se  levantase  el 
Keal  Pendón,  como  se  verificó  á  las  ocho 
y  cuarto  de  la  noche  :  hora  en  que  se  vio 
iluminada  toda  la  ciudad,  tranquilo  y  lle- 
no de  regocijo  el  vecindario. 

Por  ser,  como  hemos  sentado,  univer* 
sales  ios  elementos  de  la  justicia  y  las  con- 
secuencias de  su  transgresión,  llegó  á  sen- 
tirse en  Venezuela  el  golpe  eléctrico  de  la 
execración  que  conmovió  la  Península  ; 
y  por  un  movimiento  simultáneo  se 
halló  de  este  modo  burlada  la  perfidia, 
perseguidos  sus  prosélitos,  castigada  la 
ambición,  proclamado  Fernando  é  iden- 
tificados los  intereses  de  la  Monarquía  en 
ambos  hemisferios.  El  reconocimiento  y 
sumisión  ilimitada  que  se  prestó  después 
á  la  Junta  provincial  de  Sevilla  y  la  co- 
pia de  donativos  exportados  de  Marncaibo, 
Coro,  Puerto  Cabello,  Guaira,  Barcelona, 
Cumaná  y  Guayaua  para  sostener  los  he- 
roicos esfuerzos  de  la  Península,  son  otros 
tantos  testimonios  do  la  opinión  de  las 
provincias  de  Venezuela,  que  aparecia  como 
decidida  á  conservar  la  integridad  del  Reino 

364. 

INVITACIÓN  DEL  CAPITÁN  GENERAL  DON 
JUAN  D'R  CASAS  AL  AYUNTAMIENTO  DE 
CARACAS  PARA  LA  FORMACIÓN  DE  UNA 
JUNTA  SUPREMA  DE  GOBIERNO  EN  LA 
CAPITAL,  I  IMITACIÓN  DE  LA  SUPRE- 
MA Ó  CENTRAL  DE  LA  PENÍNSULA. — 
CONFORMIDAD  Y  PROSPECTO  DEL  CABIL- 
DO.—FRACASO  DEL  PROYECTO  REVOLU- 
CIONARIO. 

{Urquinaona. — Revolución  de  Venezuela,) 
Convocada  la  Junta  de  16  de  Julio,  bien 
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íaese  en  obsequio  de  la  antigua  costumbre 
de  ayuntarse  para  resolver  los  fecJws  gran- 
des é  arduos,  ó  bien  por  la  ineptitud  é  irre- 
solución del  Capitán  general  Don  Juan 
de  Casas,  lo  cierto  es  que  dio  lugar  á  que 
el  Síndico  personero  reclamase  contra  la 
elección  de  los  vocales  nombrados  por  el 
presidente  sin  consulta  ni  anuencia  del  ve- 
cindario. Temiendo  Gasas  el  disgusto  que 
engendró  su  desconcertada  Oligarquía,  se 
vio  precisado  el  dia  27  á  pasar  al  Ayunta- 
miento un  oficio  en  que  dijo:  "Conside- 
rando que  en  las  circunstancias  del  dia,  pue- 
den ocurrir,  como  ya  ha  sucedido,  asuntos 
de  la  mayor  gravedad,  en  cuya  acertada 
resolución  se  interesan  todos  los  habitan- 
tes existentes  en  esta  ciudad  y  sus  provin- 
cias, he  creído  después  de  una  madu- 
ra y  detenida  reflexión  que  debe  erigir- 
se en  esta  ciudad  una  Junta  á  ejem- 
plo de  la  de  Sevilla ;  y  deseando  que 
86  realice  á  entera  satisfacción  de  los 
mismos  que  se  interesan  en  ella,  en 
común  utilidad  de  todos,  espero  que  ti.  S. 
me  manifieste  en  este  delicado  asunto  cuan- 
to le  pareciere  con  toda  la  brevedad  que 
fuese  posible."  El  Ayuntamiento  encargó 
la  formación  del  prospecto  al  Begidor 
Méndez  y  al  Síndico  Echezuria,  quienes  lo 
presentaron  el  dia  29  diciendo  en  la  intro- 
ducción : 

"Ningún  español  ha  podido  reconocer  por 
su  Bey  y  Señor  natural,  ni  ha  reconocido  en 
efecto,  ni  reconocerá  jamas  otro  que  nues- 
tro mui  amado  soberano  el  Señor  Don  Fer- 
nando VII :  todos  le  hemos  jurado,  asi 
como  en  su  defecto  á  sus  legítimos  suce- 
sores. Nuestras  leyes,  pues,  y  nuestro  go- 
bierno son  siempre  los  mismos  y  lo  son 
también  por  una  consecuencia  necesaria 
las  autoridades  legítimas  constituidas.  Des- 
conocerlas seria  visiblemente  contradecir- 
nos: desacatarlas,  atentar  manifiestamen- 
te contraía  suprema  ley  del  buen  orden  y 
tranquilidad  pública!^  Prosiguen  mani- 
festando la  necesidad  de  erigir  la  Junta : 
proponen  las  clases  que  deben  formarla, 
nombrando  como  Presidente  al  Capitán 
general,  y  vocales  al  Arzobispo,  Begente  y 
fiscal  de  la  audiencia,  Intendente  sub-ins- 
pector  de  artillería,  comandante  de  Inge- 
nieros, Síndico  Procurador  general,  Dipu- 
tados del  comercio  y  cosecheria,  de  la  uni- 
versidad, clero,  colegio  de  Abogados,  no- 
bleza y  plebe ;  lo  cual  fué  aprobado  por 
acta  del  mismo  dia  y  remitido  al  Capitán 
genera],  quien  con  la  llegada  del  comisio- 
nado de  la  Junta  de  Sevilla  Don  José  Me- 
lendez  Bruna  se  desentendió  de  las  inno- 
vaciones que  oficiosamente  había  promoví- 
do,  abandonándolas  acaso  por  algún  aviso 
del  rumbo  ^diverso  que  tomaban. 


A  la  sombra  de  aquella  perspectiva  li- 
songera,  de  aquellas  sinceras  demostracio- 
nes del  espíritu  público  que  se  elevó  á  la 
cumbre  de  las  virtudes  sociales,  se  oculta- 
ba el  verdadero  pensamiento  revoluciona- 
rio que  era  UST^encaminado  á  desconocer 
el  régimen  español,  declarar  la  Independen- 
cia y  establecer  la  B-epública. 

Los  revolucionarios  que  tenían  sus  reu- 
niones y  conciliábulos  eu  la  casa  de  SiMON' 
Bolívar,  inmediata  al  rio  Guaire  y  que 
afectaban  seguir  las  ideas  manifestadas  por 
el  gobierno  en  los  momentos  de  su  tribu- 
lación, trataron  de  destruir  éste  y  establecer 
el  de  la  independencia  bajo  el  mismo  plan 
de  la  Junta,  que  alucinase  con  el  pomposo 
título  de  conservadora  de  los  derechos  de 
Fernando;  pero  esto  fracasaba  para  1808. 

365. 

contraste  entre  el  entusiasmo 
del  pueblo  y  ayuntamiento  de 
caracas  por  el  gobierno  de  fer- 
nando vii,  de  una  parte  ;  de 
la  otra  la  inclinación  de  las  au- 
toridades superiores  al  reco- 
nocimiento de  napoleón  y  su 
dinastía. 

Presentando  la  lectura  de  varios  do" 
cumentos  correspondientes  al  año  de  1808 
que  quedan  insertos  en  números  anterio- 
res, un  notable  contraste  entre  el  entusias* 
mo  que  manifestaron  el  pueblo  y  Ayunta-^ 
miento  de  Caracas  por  su  Rey  cautivo  Don 
Fernando  VII  y  su  Gobierno,  de  una  par- 
te ;  y  las  autoridades  supremas  todas,  de 
la  otra  inclinadas  al  reconocimiento  de  iVa- 
poleony  su7iueva  Dinastia  en  la  España 
y  por  esto  iambieii  en  la  América  española 
en  consecvsncia  de  las  renuncias  y  abdica^ 
dones  que  se  sucedieron  en  Bayona,  parece 
conveniente  ilustrar  mas  los  hechos  con  el 
historial  y  documentos  que  de  ellos  nos  ha 
ofrecido  últimamente  un  escritor  contempo- 
ráneo que  lia  seguido  con  la  mayor  exacti- 
tud los  pasos  délos  Borbones  y  de  Napoleón 
en  aquella  época  fatal  de  la  Monarquia 
Española  j  y  desde  luego  procedemos  á  darle 
su  debida  colocación  para  la  mejor  instrurC- 
cion  de  nuestros  lectores,  á  los  capítulos  de 
la  ^^ Historia  del  Poder  civil  en  Colombia  y 
Venezuela'^  por  medio  de  la  Biografia  del 
Patriota  Martin  Tovar. 
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Í^RBAMBULO. 


Vamos  á  escribir  la  historia  del  Poder 
Civil  en  Colombia  y  Venezuela,  hasta  el 
afio  de  1854.  Para  rej) regentarlo  tenemos 
dos  nombres  de  merecida  popularidad,  el 
del  ciudadano  Martin  Tovar  y  el  del 
sabio  José  María  Vargas. 

Dónde  comienza;  dónde  acaba  la  historia 
nadie  lo  sabe.  Los  hechos  que  la  constitu- 
yen son  tan  confusos  y  de  afinidades  tan 
oscuras,  que  á  ninguno  puede  asignarse 
con  certeza  la  causa  primera,  á  ninguno 
seüalarse  el  fin  supremo.  Solo  Dios  es  el 
principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas.  ¿  Có- 
mo describir  los  orígenes  de  esta  revolu- 
ción general  que  nunca  acaba,  nacida  de  le- 
janos combates  en  antiguos  pueblos,  ven- 
ganza de  iniquidades  que  parecían  preacrip- 
tas,  justicia  en  el  tiempo  de  tiranías  que 
pasaron  ?  Nosotros  hemos  dejado  en  Europa 
nuestra  infancia  y  nuestra  iuventud;  y 
constituidos  en  los  desiertos  ae  América, 
llevárnoslos  recuerdos  de  la  edad  media, 
con  los  horrores  de  las  conquistas  y  el  feu- 
dalismo ;  y  con  varios  destinos,  continua- 
mos la  obra  de  los  Comunes  hacia  la  liber- 
tad. 


I 


Martin  Tovar  nació  el  27  de  Setiem- 
bre de    1773  (*)  del  feliz  matrimonio  del 

(*)  Pro.  Exequiel  Travieso,  Cura  de 
esta  parroquia  de  la  Vega,  certifico  :  que 
en  el  libro  donde  se  asentaban  las  partidas 
de  bautismos  de  loa  españolea,  al  folio  39 
vuelto  se  encuentra  una  del  tenor  siguien- 
te: 

**  En  veinte  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  y  dos  afios.  Yo,  el 
infraescrito  Cura  Doctrinero  de  loa  pue- 
blos de  la  Vega  y  Autímano  ;  bauticé  so- 
lemnemente, puae  óleo  y  criama  y  di  ben- 
dicionea  aegun  el  Ritual  liomano,  á  un  ni- 
fio  que  nació  el  dia  veinte  y  aiete  de  Setiem- 
bre próximo  paaado;  á  quien  puae  por 
nombre  Martin  Antonio  Joaó  Francisco 
Ignacio  Bruno  Nicolaa  Bamon  Damián  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  hijo  legíti- 
mo del  Conde  dé  Tovar  Don  Martin  de 
Tovar  y  Blanco,  y  de  la  Condeaa  de  Tovar 
Doña  María  Manuela  de  Ponte  y  Mijares, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Caracas,  y  residen- 
tea  en  esta  feligresía  de  mi  cargo ;  fué  su 
padrino  José  Ignacio  de  Ponte  y  Mijares, 
vecino  de  Caracas,  á  quien  advertí  el  pa- 
rentesco espiritual  y  obligación;  fueron 
testigos  Don  Juan  Nicolás  de  Ponte  y 
Mijares  y  Don  Lorenzo  Ponte   y  Mijares, 


Conde  Don  Martin  de  Tovar  con  Doña 
María  Manuela  de  Ponte  y  Mijares.  Des- 
cendía de  aquel  Don  Manuel  Felipe  de  To- 
var, castellano  de  Jaca  en  las  Andalucías, 
que  en  1640  había  venido  acompañando  á 
su  tío  Don  Mauro  de  Tovar,  décimo  cuar- 
to Obiapo  de  Venezuela.  Sus  dos  herma- 
nos, Don  Ortuño  y  Don  Martin  se  habían 
vuelto  á  España,  cuando  la  traslación  vio- 
lenta del  impetuoso  Don  Mauro  al  obispa- 
do de  Chiapa.  (**) 

vecinos  de  Caracas,  y  para  que  conate  la 
firmo. — Bi\  Don  Juan  Alanzo  Blanco  y 
Ponse. " 

Es  copia  fiel  del  original  aue  repoaa  eu 
el  archivo  de  mi  cargo.— La  Vega,  Febre- 
ro 13  de  1866. —El  Gnra.— Exequiel  2Va- 
viesa  y  Ereites, 

(♦♦)  Don  Manuel  Felipe  de  Tovar  casó 
en  la  ciudad  de  Trujillo  con  Doña  Juana 
Pacheco  Maldonado. — Información  origi- 
nal de  filiación,  calidad  y  nobleza  del  Ca- 
pitán de  Caballea  Don  Juan  Mixarea  de 
Solórzauo,  aua  padrea  y  ascendientes. 

El  enemigo  de  la  iniquidad  vio  la  luz 
del  dia  el  mismo  año  en  que  el  Austria  y 
la  Buaia  arreglaron  en  aecreto  el  reparto  de 
la  Polonia :  el  que  habia  de  contribuir  tan- 
to á  la  libertad  de  laa  Indiaa  Occidentales 
nació  el  miamo  año  y  dia  en  que  el  mi- 
niaterio  inglés  y  ambaa  cámaras  revelaron 
loainmensoa  abnaoa  de  que  eran  víctimas 
las  Indias  Orieutalea.  En  1769  habían 
nacido  Napoleón  y  Wellington  ;  en  1773 
eatalla  la  revolución  de  Korte  América 
¡  Su  cuna  ae  meció  entre  grandea  nombres 
y  grandea  acón  tecimien toa.  I 

Era  Capitán  General  de  Venezuela  Don 
José  Carlos  de  Agüero,  alma  desprendida  y 
noble,  soldado  heroico,  que  se  habia  hecho 
célebre  en  las  guerras  de  Italia. 

Tenia  cinco  años  de  edad,  cuando  se  es- 
tableció en  Caracas  la  Intendencia,  bajo  la 
autoridad  de  Don  José  de  ATálos,  magna- 
te que  el  amor  y  el  odio  han  pintado  con 
tan  diversos  colores;  y  que  puso  término 
á  la  compañía  güipuzcoana,  haciendo  eje- 
'  cutarel  reglamento  de  comercio  libre.  La 
nombrada  de  Filipinas  perdió  sus  privile^ 
gioseü  1780. 

Una  tranquilidad  profunda  guardó  los 
primeros  años  de  su  vida :  aunque  los 
principales  jefes  de  su  familia  tomaron 
partido  contra  la  compañía  de  Guipúzcoa, 
fué  con  la  moderación  y  calma  que  carac- 
terizaban á  su  raza,  y  haciendo  justicia  á 
los  grandes  servicios  que  habia  hecho  aque- 
lla. Sus  antepasados  habían  condenado  la 
insurrección  del  Capitán  poblador  Juan 
Francisco  León  y  habian  asilado  en  su  ca- 
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Hablábase  á  sa  alrededor  como  de  caen- 
tcuud^  «parecidos  áe  xxn  Andt'eoíe  del  Ya- 
racui  que  los  buitres  de  Curazao  ungieron 
reí  en  1711,  asi  como  de  la  tentativa  de 
Leonardo  en  la  serranía  de  Coro  el  10  de 
Mayo  de  1795. 

Martin  Tovar  no  recordaba  haber  pensa- 
do seriamente  en  los  destinos  de  la  tierra 
donde  habia  nacido,  hasta  el  9  de  Mayo  de 
1799  (1)  en  que  de  paso  á  una  de  las  ba- 
sa al  Capitán  General  Luis  Francisco  Cas- 
tellanos ;  y  cuando  la  hora  de  la  desgracia 
sonó  para  el  revoltoso  isleño,  le  cubrieron 
también  con  su  protección  j[  contribuye- 
ron á  su  fuga.  Notable  coincidencia  !  En 
2  de  Setiembre  de  1811,  Don  Eodulfo  Va- 
sallo  solicitó  del  Poder  Ejecutivo  facultad 
para  demoler  solemnemente  el  poste  de 
ignominia  qtte  se  habia  plantado  sobre  las 
rninas  de  la  casa  de  León ;  y  fué  Martin 
Tovar  quien  informó  en  favor  de  la  or- 
guUosa  solicitud.  Los  herederos  do  aquel 
León  son  los  Avilas  y  Quinteros. 

(1)  Oficio  del  Comandante  de  La  Guaira 
avisando  haber  cumplido  la  sentencia  v 
orden  libradas  para  fijar  en  par  ages  pú- 
blicos los  cuartos  del  primer  mártir  de 
la  independencia  Sud-americana, 

Exmo.  Señor  Capitán  general. 

A  las  cuatro  de  esta  madrugada 
llegaron  aqui  conducidos  por  el  sub- 
teniente del  regimiento  de  la  Reina, 
don  Laureano  de  Salas,  y  su  partida,  las 
cinco  divisiones  del  cuerpo  del  reo  de  Es- 
tado José  María  España,  de  las  que  inme- 
diatamente hice  poner  en  mi  presencia  la 
cabeza  en  el  asía  y  paraje  señalado,  á  la 
que  tuve  que  mandar  hacer  nueva  jaula  de 
fierro  con  la  cadena  de  enganche  necesaria, 
porque  la  que  trajo  llegó  toda  deshecha  por 
so  mala  construcción  de  cabeceras  de  ma- 
dera débil  y  sin  cadena,  argolla,  ni  otro 
modo  de  poderse  asegurar  en  dicha  asta  ; 
sncesivameute  Con  la  misma  partida  y  el 
Mayor  de  esta  plaza,  pasaron  al  pueblo  de 
Macuto,  y  allí  fijaron  el  cuarto  que  le  co- 
rresponde; é  igualmente,  á  Quitacalzon, 
Chacón,  y  la  Cumbre,  habiendo  sido  pre- 
ciso* mandar  hacer  á  toda  brevedad  la  asta, 
Í  conducirla  á  este  último  puesto  por  no 
aberlo  ejecutado  respecto  á  no  ser  de  este 
partido,  ni  tener  prevención  alguna  para 
ello.  Todo  queda  efectuándose  sin  la  me- 
nor contravención,  ni  novedad  alguna,  con- 
forme V.  S.  me  lo  previno  en  su  oficio  de  7 
del  corriente. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años. — Guaira,  9  de  Mayo  de  1799. 

Josefe  Vázquez  y  Teller, 
Sr.  D.  Manael  de  Oaevara  Yasconzelos. 
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ciendas  de  su  padre,  se  halló  con  los  resios 
de  Don  José  María  de  España.  Ante  aque- 
lla cabeza  helada  y  aquellos  miembros  des- 
pedazados, que  iban  á  espantar  los  camiuos 
públicos,  un  pensamiento  súbito  fué  á 
sorprender  aquella  alma  profuudame*nte 
tranquila.     Tenia  veinte  años. 

¿  Bajo  qué  influencias  se  habia  formado 
su  espíritu  y  su  corazón  ? 

En  esos  años  de  civilización  imperfecta, 
de  prácticas  supersticiosas,  de  predominio 
clerical,  de  costumbres  semi-bárbaras,  mez- 
clábanse á  la  vida  colores  y  matices  que  la 
hacían  novelesca  y  poética.  Los  caracteres 
eran  fuertes,  la  imaginación  creadora,  la 
existencia  agitada  y  misteriosa;  superabun- 
daba la  savia  de  la  vida.  J^*Por  la  noche  co- 
rría la  juventud,  J^^noal  ruinoso  garito  ni 
á  la  cita  sospechosa,  J^^donde  se  corrompe 
hoi  C^^síno  á  los  salone:^  de  las  familias  don- 
de á  presencia  de  las  damas  competían  todos 
por  fijar  sus  miradas  y  merecer  sus  favores. 
Como  la  ambición  no  llenaba  las  almas  y  las 
costumbres  eran  inocentes  y  puras,  las  ca- 
sas que  se  cierran  silenciosas  y  triste?,  es- 
taban abiertas  á  una  juventud  galante,  lo- 
ca de  esperanzas  é  idólatra  de  la  hermosu- 
ra. El  sermón  de  un  predicador,  la  festi- 
vidad de  un  santo,  el  grado  de  un  doctor, 
alborotaban  la  ciudad,  y  era  para  admirar* 
se  el  culto  que  se  tributaba  por  todas  partes 
á  la  mujer.  J^^Solitaria  ahora  la  graciosa 
niña,  con  los  ojos  cerrados  en  las  sombrías 
salas,  oyendo  apenas  el  galanteo  distraído  y 
pasajero  del  joven  que  marcha  á  mas  fáci- 
les empresas,  ella  era  en  aquellos 
tiempos  el  altar  que  dia  y  noche  cubría  de 
flores  una  juventud  gallarda  y  elegante. 
Apenas  si  se  veía  por  las  escu/^adas  calles 
do  la  ciudad  que  no  alumbraba  ninguna 
luz,  una  sombra  que  se  deslizaba  rápida, 
recelada  en  su  capa;  todo  contrariaba  sus 
pasos.  Losestravios  mismos  paraban  en  un 
verdadero  amor  que  empeñaba  en  sacrificios. 
Habia  que  arrostrar  los  peligros  fortuitos,  la 
espada  de  la  leyque  el  pueblo  representaba, 
los  hábitos  de  orden  y  regularidad,  la  auto- 
ridad do  la  familia,  el  despotismo  de  las 
costumbres,  la  oposición  de  la  conciencia, 
los  deberes  del  cristiano,  los  terrores  de  la 
religión. 

En  1780  Caracas  habia  llegado  á  un  gra- 
do asombroso  de  prosperidad  y  dicha,  ün 
viajero  distinguido  que  la  visitó  entonces, 
nos  ha  dejado  de  ella  una  descripción  gra- 
ciosa y  elegante. 

'^Este  delicioso  valle,  á  cubierto  de  los 
vientos  ardientes  del  Mediodía  por  elevadas 
montañas,  está  abierto  al  del  Este  que  lo 
refresca  con  dulzura.  El  termómetro  lle- 
ga rara  vez  á  mas  de  24  grados  y  con  fre- 
cuencia está  menos  de  20^ 
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'^  Las  ñores  y  los  frutos  se  suceden  sin  ce- 
sar en  este  lugar  encantador^  y  recójense 
en  él  todas  las  producciones  de  la  zona  tó- 
rrida, pudiendo  gozarse  las  de  la  zona  tem- 
plada. A  orillas  de  los  campos  se  nace  el 
algodón,  la  cafla,  el  naranjo  y  el  limón,  y 
hallánse  en  algunos  jardines  trigo  y  man- 
zanos. 

"  Está  regado  el  valle  por  un  rio  cristali- 
no que  conserva  los  prados  siempre  fres- 
cos, los  árboles  siempre  verdes;  y  están 
embellecidos  estos  árboles  por  multitud  de 
colibrís  que  reflejan  sobre  sus  lindos  plu- 
majes los  colores  del  arco  iris;  diríase  que 
son  mil  flores  brillantes  que  giran  á  su 
alrededor. 

"  Gran  número  de  casas  elegantes  están 
esparcidas  ó  agrupadas  en  medio  de  estas 
praderas,  cercadas  de  árboles  odoríferos. 
Bespírase  aquí  un  aire  puro,  embalsamado; 
parece  que  la  existencia  toma  nueva  activi- 
dad para  hacernos  gozar  las  mas  dulces  sen- 
saciones de  la  vida 

Podría  pensarse  que  el  Valle  de  Caracas  era 
una  parte  pequeña  del  paraíso  terrenal,  y 
que  solo  por  obsequiosa  distracción  nos  ha- 
bía permitido  la  entrada  el  ángel  que  de- 
fiende su  puerta  con  fulminante  acero. 

'^  La  ciudad  do  Caracas  se  ofreció  á  nues- 
tros ojos  con  la  necesaria  magestad  para 
terminar  noblemente  aquel  cuadro:  nos 
pareció  grande,  aseada,  elegante  y  bien 
construida.  Se  calculaba  entonces  su  po- 
blación en  veinte  mil  habitantes,  pero  se  nos 
ha  asegurado  que  un  desastroso  temblor  y 
los  furores  (\fi  las  guerras  civiles  han  hecho 
desaparecer  aquella  prosperidad,  que  una 
libertad  j»rnd».iiue  y  una  administración 
ilustrada  podrán  hacer  renacer  únicamente. 

'*  Désoteux  nos  habia  precedido  con  nu- 
merosos oficiales.  Se  nos  esperaba,  y  la  cor- 
tesía española  nos  hizo  una  galante  recep- 
ción :  á  competencia  nos  ofrecían  sus  casas 
los  caballeros;  las  damas  abriendo  sus  ce- 
losías, nos  saludaban  desde  sus  balcones; 
fuimos  acogidos,  en  fin,  como  cuentan  los 
novelistas  se  acogían  en  otro  tiempo  los  pa- 
ladines en  los  castillos  donde  iban  á  repo- 
sar de  sus  empresas  y  aventuras. 

•'El  Gobernador  de  la  Provincia  Don 
Manuel  González,  como  hubiese  sabido 
que  yo  era  hijo  del  Ministro  de  la  Guerra 
del  Éei  de  Francia,  me  alojó  en  su  palacio, 
recibiendo  mañana  y  tarde  á  todos  mis 
compañeros  de  armas  con  urbanidad  y  con 
una  magnificencia  verdaderamente  caste- 
llana. 

"El  me  presentó  en  las  sociedades  mas 
distinguidas  de  la  ciudad,  donde  vimos 
hombres  harto  graves  y  taciturnos;  pero 
en  desquite,  gran  número  de  señoras  tan 
notables  por  la  belleza  de  sus  rasgos,  por  la 


riqueza  de  sus  adornos^  por  la  elegancia  de 
sus  maneras  y  por  sus  talentos  para  la  dan- 
za y  la  música,  como  por  la  vivacidad  de 
una  coquetería  inocente  que  sabia  herma- 
nar la  alegría  con  la  decencia. 

"  Mis  compañeros  de  viajo  han  recorda- 
do largo  tiempo  los  encantos  de  Belén 
Arestiguieta  y  de  sus  hermanas  Panchita, 
Bosa,  Teresa.  En  cuanto  á  mí,  hirióme 
singularmente  la  extrema  semejanza  de 
una  de  aquellas  mujeres,  Rafaelita  Brme- 
negilde,  con  la  condesa  Julia  de  Polignac." 

El  Conde  de  Segur  recorrió  después  la 
Europa  entera  sin  poder  olvidar  los  encan- 
tos de  las  helios  españolas^  el  ruido  de  sus 
castañetas,  el  sonido  de  sus  guitarras  y  los 
acentos  de  su  linda  voz.  (1) 

Feliz  fué,  pues  la  infancia  de  Martin  To- 
var  en  medio  de  una  sociedad  distinguida, 
objeto  de  las  caricias  de  sus  padres,  halaga- 
do por  su  numerosa  familia,  libre  de  todo 
género  de  inquietudes,  recreado  por  las  mi- 
radas dulces  y  sinceras  de  las  beldades  de 
su  raza.  Ni  fué  menos  dichosa  su  juven- 
tud ;  que  el  amor  es  el  tesoro  de  esos  añoa 
fugitivos,  y  la  mujerera  en  esos  tiempos  de 
inocencia  un  ser  divino  lleno  de  perfumes, 
que  trasportaban  el  alma  sin  excitar  los 
sentidos:  no  se  sabe  cómo  los  jóvenes  arries- 
gaban el  homenaje  mas  respetuoso  ante 
aquella  especie  de  Madonnas. 

Estamos  muí  distantes  de  aquellos  tiem- 
pos :  sus  viejos  fueron  menos  desgraciados 
y  vivieron  menos  aislados  que  nuestros  en- 
vejecidos de  hoi.  Cuando  perdían  á  sus 
amigos  conservaban  todo  lo  demás ;  la  so- 
ciedad en  que  quedaban  era  la  misma  en 
que  habían  vivido  siempre.  El  hombre  á 
quien  devoran  ahora  los  acontecimientos 
no  solo  ve  morir  á  los  amigos  de  sus  prime- 
ros años,  sino  sus  gustos  y  costumbres  y 
hasta  sus  placeres  y  penas.  En  vano  ex- 
tiende sus  miradas  buscando  lo  que  ama- 
ba; diariamente  cambian  sus  horizontes ; 
él  cree  exhalar  el  último  suspiro  ea  medio 
de  personas  no  amigas  y  hasta  descono- 
oídas. 

Época  de  patriarcal  inocencia,  pasas- 
te   !    Aquellos  lazos    estrechos, 

aquel  respeto  mutuo,  aquel  interés  tierno 
por  los  miembros  de  una  misma  familia,  de- 
sapareció !    Os  fuisteis  para  siempre,  días 

de  candor,  de  piedad  y en  que  la 

esposa  llevaba  al  sepulcro  el  luto  de  su  ma- 
rido, en  que  el  hijo  moria  en  el  mismo  ho- 
gar, junto  á  los  mismos  objetos  que  habían 

amado  sus  abuelos! Oh  dolor!  el   hijo 

tiende  en  vano  hacia  sus  padres  lejanos  los 
brazos  moribundos ;  las  antiguas  casas  aba- 

(1)  Memorias  ó  Recuerdos  y  Anécdotas 
por  el  conde  de  Sefeur. 
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tan  808  solaHegag  ventanas  á  qne  ha  de  sus- 
títnir  la  puerto  del  plebeyo  bodegón  ;  todo 
88  vende,  hasta  loa  títulos  de  los  abuelos, 
hasta  el  recuerdo  de  gloriosos  días. 

No  es  que  queramos  renovar  tiempos  que 
fueron:  la  inmovilidad  es  la  muerte  y  es 
fuerza  avanzar  con  el  mundo.  Consagra- 
mos loa  recuerdos  de  otras  generaciones ; 
marchamos  desde  el  lugar  donde  ellos  se  de- 
tuvieron; pero  anheláramos  por  una  brisa 
de  aquellos  tiempos,  por  una  flor  de  aque- 
llos pensiles,  por  algo  que  perfumara  estos 
dias  de  sequedad,  fastidio  y  horror. 

En  cuanto  á  lo  político,  el  terrible  siste- 
ma que  el  reí  de  las  llamas,  Felipe  II,  habia 
establecido  en  Espafia,  en  un  violento  acce- 
so de  horror  contra  loa  incrédulos  y  here- 
ges,  se  habia  debilitado  en  América,  diatan- 
te de  laa  causas  que  animaban  aquel  furor. 
Para  preservar  de  la  heregía  á  la  Península, 
para  purificarla,  la  Inquisición  habia  en- 
cendido sus  hogueras;  y  para  que  no  la  con- 
tagiaaen  de  nuevo  los  errores  de  la  época, 
el  monarca  parricida  emprendió  aislarla 
completamente  del  movimiento  intelectual 
del  mundo,  mandando  so  pena  de  la  pérdi- 
da de  sus  bienes  y  nacionalidad,  por  medio 
de  una  Pragmática,  que  "  de  aquí  en  ade- 
lante ninguno  de  nuestros  subditos  y  natu- 
rales, de  cualquier  estado,  condición  y  cali- 
dad que  sean,  eclesiásticos  ó  seglares,  frailes 
ni  clérigos  ni  otros  algunos,  no  puedan  ir 
ni  salir  de  estos  reinos  á  estudiar  ni  á  en- 
seüar,  ni  aprender,  ni  á  estar  ni  residir  en 
universidades  ni  estudios  ni  colegios,  fuera 
de  estos  reinos,  &c.''  Todo  el  cuidado  de 
loa  monarcas  de  Espafia  con  Venezuela,  era 
separarla  de  loa  demás  pueblos  de  la  tierra, 
procurando  que  sus  naves  no  tocasen  en 
nuestras  costa?,  y  sobre  todo,  que  no  llega- 
sen ana  doctrinas  ni  los  libros  que  las  en- 
cierran. Sus  guerras  con  Inglaterra,  las 
Colonias  que  perdió  en  los  últimos  años  del 
siglo,  debilitando  su  unidad  y  excitando  su 
desconfianza,  hablan  exasperado  su  zelo. 
Todo  ruido  interior  lo  explicaba  por  el  in- 
flujo de  afuera;  los  gobernadores  ingleses 
la  mantenían  adrede  en  continuas  zozobras ; 
la  revolución  de  97  era  el  resultado  de  la 
lectura  de  loa  Derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano.  (1) 

(1)  Oficio  del  Capitán  general  de  Venezuela 

Incluyo  á  V.  S.  testimonio  del  Real 
Acuerdo  publicado  en  esta  capital,  dirigido 
á  impedir  la  introducción  y  propagación  de 
papeles  sediciosos,  y  principalmente  del  ti- 
tafado  Derechos  del  hombre  y  del  ciudadanOy 
para  que  cuide  de  su  exacto  cumplimiento, 
como  lo  eép^  de  su  celo.  Dios  guarde  á 
V.  8.  muchol  años. 
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Pero  no  extrafiemoa  que  el  gobierno  de 
Espafia  mostrase  tan  ardiente  celo  contra 
los  Derechos  del  Hotnbre  de  Tomas  Payne, 
Este  apologista  de  la  independencia  de  los 

Caracas  á  veinte  y  dos  de  Diciembre 
de  1797. 

Pedro  Carbonell 
Señor  Gobernador  de  Cumaná. 

Real  Acuerdo  citado. 

'^En  la  ciudad  de  Caracas  &  11  de 
de  Diciembre  de  mil  aeteoientoa  noventa  y 
aiete  años,  los  señores  Presidente,  Regen- 
te, y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  en  el 
acuerdo  de  este  día  hicieron  nueva  y  dete- 
nida consideración  según  el  estado  del  pro- 
ceso formado  aobre  la  aublevacion  deacubier- 
ta  en  la  noche  del  13  de  Julio  último  ;  re- 
fleccionando  particularmente  acerca  de  laa 
cauaaa  que  influyeron  eficaz  y  principal- 
mente en  ella ;  y  se  afirmaron  que  las  dos 
mas  descubiertas  han  consistido  en  la  adhe- 
sión á  varios  libros  y  papeles  torpes  y  sedi- 
ciosos, y  papeles  sueltos  impresoa  y  manua- 
criptos,  y  en  el  empeño  de  loa  extranjeroa 
en  su  introducción  y  extensión  :  observa- 
ron que  los  tales  libros  y  papeles  llevan  to- 
da su  intención  á  corromper  las  costum- 
bres y  hacer  odioso  el  Real  nombre  de  su 
Magestad  y  su  justo  Gobierno;  que  á  fin 
de  corromper  las  costumbres  siguen  sus 
autores  las  reglas  de  sus  ánimos,  cubiertos 
de  una  multitud  de  vicios,  y  desfigurados 
con  varias  apariencias  de  humanidad,  re- 
petidas afectaciones  de  una  instrucción  tan 
débil  y  despreciable,  como  peligrosa  para 
los  ignorantes,  por  la  audacia  y  cavilosidad 
de  sus  frases  que  dispuestas  con  artificio  á 
lisongear  las  pasiones  intentan  turbar  la 
razón,  como  ha  observado  el  acuerdo  en  los 
libros  que  ha  recogido  de  algunos  de  los 
sublevados  y  en  diferentes  papeles  sueltos 
que  han  venido  á  la  Tierra  Firme  por  diver- 
sas manos,  señaladamente  de  la  isla  de  San- 
to Domingo,  y  la  de  Trinidad  desde  que  la 
ocupan  los  ingleses,  y  tales  son  otros  pape- 
les de  que  se  tiene  noticia  positiva,  expe- 
cialmente  un  libro  impreso  en  octavo  y  en- 
cuadernado á  la  rdstica  del  cual  hai  en  la 
isla  de  la  Guadalupe  muchos  exemplares  y 
cuyo  título  dice  así:  Derechos  del  hombre 
y  del  ciudadano.  Por  tanto  en  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  supuesto  que  no  han 
bastado  las  providencias  anteriores  y  las 
conminaciones  que  se  han  hecho  repetidas 
veces  contra  los  que  introducen,  retienen, 
extienden  y  ocultan  semejantes  libros  y  pa- 
peles excitando  en  cuanto  pueden  á  la  re- 
belión y  á  la  ruina  del  Estado,  incurriendo 
por  eso  muchas  veces  en  el  crimen  de  lesa 


Digitized  by 


Google 


—  188  — 


Estados  Unidos,  partidario  violento  de  to- 
do ^éne^ro  de  reformas,  desde  el  club  de 
los  Jacobinos  soplaba  sobre  Europa  la  lava 
de  las  revueltas.  El  libro  de  que  hablamos 
era  una  refutación  vehemente  de  la  obra 
de  Bnrke  contra  la  revolución  francesa,  en 
la  qne  se  hallaban  expuestos  con  insolente 
rudeza  todos  los  principios  de  la  soberanía 


gestad :  Acordaron  renovar  y  renova- 
ron las  prohibiciones  y  amonestaciones 
anteriores,  é  imponer  é  impusieron  á  los 
que  introduxeren  tales  libros  y  papeles  y  de- 
terminadamente el  titulado  Derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano,  k  los  que  los  reci- 
bieren y  no  los  entregaren  inmediatamente 
á  las  justicias,  á  los  que  los  pasaren  á  otras 
manos  ó  de  cualquiera  forma  divulgasen 
sus  doctrinas  ó  no  impidieren  su  extensión 
cuanto  esté  de  su  parte,  en  las  penas  de 
azotes,  presidio  y  en  la  de  muerte  según  las 
circunstancias  de  cada  caso:  qne  todos  los 
justicias  de  los  puertos  después  de  fíxada  en 
los  sitios  públicos  acostumbrados  una  copia 
autorizada  de  este  acuerdo,  con  prevención 
de  que  no  se  quite  pena  de  doscientos  azo- 
tes ó  cnatro  aflos  de  presidio  según  las  cir- 
cunstancias, estén  con  el  mayor  cuidado  y 
vigilancia  sobre  la  execncion,  reciban  los 
denuncios  que  se  les  hicieren,  asegurando  á 
los  denunciadores  se  les  gratificará  con  la 
cantidad  de  trescientos  pesos  resultando 
verdadero  el  denuncio  del  papel  6  libro  se- 
ductivo á  qne  se  contrajese :  Que  se  publi- 
que por  bando  en  esta  capital  y  en  las  de 
Cumaná,  Guayana,  Barínas,  Coro  y  Mara- 
caibo,  Margarita,  Puerto  Cabello  y  la  Guai- 
ra, y  se  fixen  copias  en  los  sitios  acostum- 
brados y  en  los  de  los  pueblos  mas  princi- 
pales, pasándose  á  este  fin  los  testimonios 
necesarios  por  el  Sefior  Presidente  Gober- 
nador y  Capitán  General  con  los  mas  estre- 
chos encargos  y  responsabilidad  á  todos  los 
Gobernadores,  Comandantes  y  Justicias  pa- 
ra que  por  sí  mismos  hagan  exactísimas  di- 
ligencias para  impedir  la  entrada  de  los  in- 
sinuados libros  y  papeles  y  para  aprehender 
los  que  se  introduxeren  y  dirigirlos  con  las 
diligencias  que  se  practicaren  á  dicho  Se- 
fior, dexando  bien  asegurados  los  reos  has- 
ta nueva  orden :  Que  se  pase  otro  testimo- 
nio al  Eeverendo  Obispo  para  que  comuni- 
que á  los  Párrocos  y  demás  Eclesiásticos 
las  órdenes  mas  eficaces  y  oportunas  á  fin 
de  que  apliquen  todo  su  celo  en  defensa  de 
la  Religión  y  las  buenas  costumbres  contra 
la  pestilente  infección  de  las  doctrinas  in- 
dicadas, auxiliando  á  las  Justicias  por  to- 
dos los  medios  y  modos  convenientes  á  su 
carácter  y  estado :  Que  se  pase  otro  testi- 
monio á  la  Superintendencia  General  de 
Beal  Hacienda  para  c^ue   ordene  á,  los  em- 


popular,  las  mas  osadas  doctrinas  de  la  de- 
mocracia. Erskine,  uno  de  los  mas  grandes 
abogados  de  Inglaterra,  que  acababa  de  sal- 
var á  Tomas  Hardy  en  un  célebre  proceso,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  y  su  elocuencia,  vio 
condenar  el  libro  de  los  Derpchoa  del  Hom- 
bre. Y  lo  que  es  mas,  por  haber  acometí* 
do  esta  empresa  impopular  en  aquella  oca- 

pleados  en  ella  y  mui  estrechamente  á  sus 
Ministros  que  atiendan  con  la  mayor  dili- 
gencia á  estorbar  el  ingreso,  detener  el  cur- 
so y  hacer  la  aprehensión  de  los  malos  li- 
bros y  papeles,  de  los  que  los  tienen  6  los 
divulgan,  en  inteligencia  de  que  en  gran 
parte  debe  consistir  el  remedio  en  la  escru- 
pulosa visita  de  todos  los  barcos  y  sus  tri- 
pulaciones, y  ordene  también  á  los  Subdele- 
gados de  Real  Hacienda  que  por  ningún 
motivo  ni  pretesto  dexen  de  concurrir  á  las 
mismas  visitas  en  compaña  de  los  Ministros 
de  Real  Hacienda,  y  respecto  de  que  en  la 
Guaira  y  en  Puerto  Cabello  son  subdelega- 
dos de  ella  los  Comandantes  de  las  mismas 
plazas  se  sirva  el  Sefior  Capitán  General 
ordenarles  que  no  falten  á  esta  diligencia 
de  tanta  importancia,  quedando  unos  y 
otros  entendidos  de  que  cualquiera  omisión 
justificada  sobre  este  particular  encargo  les 
ha  de  traer  pesadas  resultas.  Y  lo  rubrica- 
ron dichos  sefiores  presente  el  Sefior  Fiscal. 
Se  hallan  cuatro  rúbricas.^— /Za/heí  Diego 
Mérida,  escribano  de  Cámara  interino. — 
Sefiores  Presidente,  OarbonélL — Regente, 
López  ^i^m/awa.— Oidores,  Cortínes. — 
Fiscal,  Asteguieia:  está  rubricado.— Es 
copia  original  de  su  contenido  que  devolví 
á  Secretaría  á  que  me  remito,  y  de  manda- 
to de  su  Sefioría  el  Sefior  Presidente  Go- 
bernador y  Capitán  General  la  hice  sacar  en 
quatro  foxas  con  esta  la  primera  y  su  co- 
rrespondiente de  papel  del  sello  quarto  y 
las  demás  del  común  y  en  fe  de  ello  la  sig- 
no y  firmo  en  Caracas  y  Diciembre  veinte  y 
dos  de  mil  setecientos  noventa  y  siete  afios. 
— En  testimonio  de  verdad. — Pablo  Oastri- 
IlOy  escribano  público  y  mayor  de  Gobierno. 
—'De  oficio.' 

— Publiquese  en  la  forma  ordinaria  y 
execútese  lo  mismo  en  las  cabezas  de  Par- 
tido las  que  correrán  á  los  demás  Tejien- 
tes y  dése  cuenta  archivándose  este  expe- 
diente evaquadas  las  expresadas  diligencias 
en  la  Secretaría. — Emparan.-kú  lo  proveía 
y  firmó  S.  Sefioria  el  sefior  Gobernador  y 
Capitán  General  de  estas  provincias  en  Cu- 
maná  á  los  diez  y  siete  dias  de  Enero  de  mil 
setecientos  noventa  y  ocho,  de  que  doi  fe, 
ante  mí — José  de  Azay  Parejo,  Secretario 
Real  público  de  Gobernación.— En  la  ciu- 
dad de  Cumaná  en  diez  y  ocho  de  dicho 
mes  y  afio,  se  publicó  como  se  manda  el 
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bíodi  los  whigs  mismos  le  abandonaron. 
Oanciller  desde  largo  tiempo  del  príncipe  de 
Oales^  protector  nato  de  la  oposición  legal, 
hasta  perdió  aquel  empleo  merecido  por 
una  larga  fidelidad  política.  ¿  Podría  es- 
perarse mas  de  Espafla  y  sas  colonias  ? 

El  conde  Tovar  se  contaba  entre  los  mas 
ricos  propietarios  de  Yenezaela.  Exten- 
díanse sus  posesiones  á  orillas  del  Aragaa 
7  el  Tui  y  se  dilataban  en  los  Llanos ;  sus 
abuelos  habían  comprado  de  Garcr-Gonzá- 
lez,  uno  de  los  conquistadores,  las  fértiles 
tierras  que  llamamos  hoi  de  La  Vega, 
que  encierran  el  pueblo  mismo  de  este 
nombre,  y  que  llegaban  al  Tartagal  (la 
plaza  de  San  Pablo,  por  donde  corría  antes 
el  Caroatá).  Pero  tejamos  rápidamente  la 
historia  de  la  propiedad  en  Venezuela,  va- 
liéndonos de  una  elegante  pluma,  la  del 
joven  Don  Andrés  Bello,  Secretario  de  la 
Capitanía  General,  y  Comisario  de  Guerra 
honorario : 

"  En  los  fines  del  siglo  XVII  debe  em- 
pezar la  época  de  la  regeneración  civil  de 
Venezuela,  cuando  acabada  su  conquista  y 
pacificados  sus  habitantes,  entró  la  religión 
y  la  política  á  perfeccionar  la  grande  obra 
que  habia  empezado  el  heroísmo  de  nnos 
nombres  guiados,  á  la  verdad,  por  la  codi- 
cia ;  pero  que  han  dejado  á  la  posteridad 
ejemplos  de  valor,  intrepidez  y  constancia, 
que  tal  vez  no  se  repetirán  jamas.  Entre 
las  circunstancias  favorables  que  coutribu- 
yeron  á  dar  al  sistema  j^lítico  de  Vene- 
zuela una  consistencia  ourable  debe  con- 
tarse el  malogramiento  de  las  minas  que 
ae  descubrieron  á  los  principios  de  su  oon- 

a nieta.  La  atención  de  los  conquistadores 
ebió  dirigirse  desde  luego  á  ocupaciones 
mas  sólidas,  mas  útiles,  y  mas  benéficas,  y 
]a  agricultura  fué  lo  mas  obvio  que  encon- 
traron en  un  país  donde  la  naturaleza  osten- 
taba todo  el  aparato  de  la  vegetación.  No 
fie  descuidó  la  MetrópdTi  en  favorecer  con 
sus  providencias  el  espíritu  de  industria  y 
aplicación  agrícola  que  veía  desenvolverse 
en  Venezuela,  y  los  derechos  de  propiedad 
anexos  á  la  conquista  se  hicieron,  bien 
pronto  trascendentales  á  la  industria  y  al 
trabajo.  Los  Cabildos  tuvieron  desde  lue- 
go 1^  prerogativa  de  presentación  al  dere- 
cho de  propiedad,  cuya  sanción  era  priva- 
testimonio  de  acuerdo  antecedente  en  la 
forma  ordinaria  y  acostumbrada,  y  para 
que  conste  lo  pon^o  por  diligencia. — Aza. 
líoTA.  Que  en  diez  y  nueve  de  dicho  mes 
se  libraron  dos  despachos  por  cordillera  á 
ííaa  y  otra  parte  de  esta  Gobernación :  de 
todo  lo  cual  doi  fe. — Aza. — Nota.  Se  pu- 
so copia  de  todo  en  la  parte  mas  publica 
de  esta  ciudad :  doi  fe. — Aza. 


tiva  de  los  gobernadores.  Este  sistema  de« 
bió  aumentar  sobremanera  la  propiedad  te- 
rritorial, y  aunque  la  extensión  del  terreno 
era  inmensa  con  respecto  á  la  población  ; 
la  inmediación  á  las  ciudades,  la  pr<^or- 
cion  del  riego,  y  la  facilidad  del  transporte 
de  los  frutos,  ocasionaron  ciertas  preferen- 
cias, que  no  pudieron  menos  que  someter 
la  cuestión  de  lo  mió  y  lo  tuyo  á  la  deci- 
sión de  la  leí,  6  á  la  autoridad  de  los  tri- 
bunales. Una  medida  mal  premeditada  hi- 
zo llevar  á  la  corte  esos  pleitos,  y  la  agri- 
cultura recibió  contra  la  voluntad  del  so- 
berano un  golpe  mortal,  y  la  propiedad 
quedó  sujeta  á  mil  disputas,  que  ocasiona- 
ron y  ocasionan  enormes  gastos  y  disencio- 
nes.  El  temor  de  los  costos  y  las  dilaciones 
que  acarrearía  á  los  vecinos  de  Venezuela 
ventilar  sus  derechos  á  tanta  distancia  los 
hizo  pasarse  sin  tierras  en  perjuicio  de  los 
adelantamientos  del  país,  ó  poseerlas  sin 
títulos,  con  notable  daOo  de  sus  descen- 
dientes, hasta  que  conocido  el  mal  en  la 
Corte  se  precavió  por  una  real  cédula  de 
1754  que  cometía  á  las  audiencias  la  san- 
ción definitiva  de  todo  lo  perteneciente  á 
tierras,  ordenando  para  reformar  los  ante- 
riores abusos  que  todos  los  propietarios 
presentasen  á  los  comisionados  del  tribu- 
nal los  títulos  de  posesión.  Si  habían  sido 
concedidos  por  los  gobernadores,  quedaban 
refrendados,  siempre  que  el  poseedor  no 
hubiese  pasado  los  límites  de  la  concesión  ; 
pero  en  el  caso  de  no  presentar  los  títulos, 
quedaba  la  tierra  reunida  á  la  corona,  y  si 
había  exceso  en  los  linderos  estaba  obliga- 
do el  poseedor  á  comprar  al  reí  á  nn 
precio  moderado  lo  que  resultaba  excedido, 
6  á  perderlo  con  los  frutos  y  mejoras  que 
tuviese. 

"  Estos  primeros  pasos  hacia  la  propie- 
dad legal  en  Venezuela  fueron  consecuen- 
cias de  otros  dados  anteriormente  en  bene- 
ficio de  los  primitivos  propietarios  de  su 
suelo.  Los  indios  distribuidos  hasta  en- 
tonces en  encomiendas  entre  los  con- 
quistadores quedaron  por  real  cédu- 
la de  1687  libres  del  servicio  personal,  y 
sujetos  solo  á  los  ministros  de  la  religión, 
para  que  luego  que  por  su  benéfico  minis- 
terio estuvieren  capaces  de  entrar  en  la 
sociedad  gozasen  en  ella  de  todos  los  dere- 
chos que  Tes  concedían  las  leyes  españolas, 
que  no  conocen  los  que  tanto  deprimen  en 
esta  parte  nuestra  conducta.  La  obra  de 
un  código  completo  inmediatamente  des- 
pués del  descubrimiento  de  nnos  países 
desconocidos,  y  el  arreglo  de  unos  estable- 
cimientos tan  nuevos  en  el  orden  civil  son 
esfuerzos  superiores  al  poder  humano,  que 
solo  deben  esperarse  del  tiempo  y  de  las 
circunstancias.  El  europeo  y  el  americano 
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qne  no  miran  en  las  demás  oolonias  bu  es- 
tablecimiento, sino  como  nna  mansión  pa- 
sajera, y  como  un  medio  de  volver  ricos  á 
la  madre  patria,  gozan  al  abrigo  de  nues- 
tras -leyes  todo  cuanto  puede  hacer  apre- 
ciable  al  hombre  el  suelo  que  pisa.  Tres 
siglos  de  existencia  en  que  se  han  visto 
elevarse  muchas  ciudades  de  la  América  al 
rango  de  las  mas  principales  de  la  Europa, 
justificarán  siempre  la  política,  la  pruden- 
cia y  la  sabiduría  del  gobierno,  que  ha  sa- 
bido conservar  su  influjo  sin  perjudicar  á 
los  progresos  de  unos  países  tan  distantes 
del  centro  de  su  autoridad.  Venezuela  no 
tuvo  en' sus  principios  aquellas  cualidades 
que  hicieron  preferibles  á  los  espafioles 
otros  puntos  del  continente  americano. 
Sus  minas  no  atraían  las  flotas  y  los  galeo- 
nes espafioles  á  sus  puertos,  y  las  produc- 
ciones de  su  suelo  tardaron  mucho  en  co- 
nocerse en  la  Metrópoli;  mas  á  pesar  de 
esta  lentitud  vemos  que  apenas  se  desarro- 
lla su  agricultura,  obtiene  el  fruto  de  su 
f)rimitivo  cultivo  la  preferencia  en  todos 
os  mercados,  y  el  cacao  de  Caracas  excede 
en  valor  al  del  mismo  país  que  lo  habia 
suministrado  á  sus  labradores.  Bien  es  ver- 
dad que  el  espíritu  político  de  la  Espafia 
contribuía  poco  á  favorecer  los  países  que 
no  poseían  metales  ó  aquellos  frutos  pre- 
ciosos, que  llamaron  la  atención  de  la  Eu- 
ropa en  los  primeros  tiempos  del  descubri- 
miento de  la  América;  y  Venezuela  con 
solo  su  cacao  debia  figurar  poco  en  el  sis- 
tema mercantil  del  Nuevo  Mundo :  Méjico 
y  el  Perú  ocupaban  toda  la  atención  del 
gobierno,  y  atraían  todas  las  producciones 
de  la  industria  española:  de  suerte  que  Ve- 
nezuela apenas  podía  decir  que  estaba  en 
relación  con  la  madre  patria.  Por  muchos 
afios  no  recibió  esta  el  cacao  de  Caracas  si- 
no por  medio  de  otras  naciones  que  sami- 
nistrando  á  sus  vecinos  lo  necesario  para 
las  comodidades  de  la  vida,  privaban  á  la 
Metrópoli  de  recibir  directamente  el  pre- 
cioso fruto  de  los  valles  de  Venezuela. 

'^  Estas  relaciones  clandestinas  debían 
apartar  necesariamente  á  los  qne  las  man- 
tenían, de  la  inspección  de  los  agentes  del 
Fisco,  y  á  ellas  debió  Puerto  Cabello  su 
existencia  en  perjuicio  de  la  Borburata, 
qne  era  el  puerto  destinado  para  el  comer- 
cio de  Venezuela  con  la  Peninsala. 

"  Puerto  Cabello,  habilitado  por  la  na- 
turaleza para  contener  y  carenar  toda  la 
marina  española,  fué  el  surgidero  que  eli- 

fieron  los  holandeses  de  Curazao,  azotes 
e  Venezuela,  para  dejar  sus  efectos  y  lle- 
varse el  cacao.  Unas  miserables  barracas 
de  contrabandistas,  unidas  á  las  de  algu- 
nos pescadores  fueron  el  núcleo  de  la  po- 
blación de  este  puerto,  condenado'  á  pa- 


recer por  mucho  tiempo  una  dependencia 
de  la  Holanda,  mas  bien  que  una  propie- 
dad española.  Quiso  el  gobierno  dar  una 
consistencia  legal  á  aquella  reunión  de 
hombres,  cuyo  carácter  y  ocupación  debia 
hacer  mui  precaria  la  tranquilidad  públi- 
ca ;  pero  la  independencia  criminal  en 
que  habían  vivido,  y  el  ínteres  particular 
sostenido  por  el  general  de  los  holandeses, 
les  hizo  oponerse  obstinadamente  á  los  de- 
signios del  gobierno,  hasta  hacerle  renun- 
ciar el  proyecto  de  someter  á  su  autoridad 
las  barracas  de  Puerto  Cabello,  que  se 
convirtieron  bien  pronto  en  el  asilo  de  la 
impunidad,  y  en  el  almacén  general  de 
las  colonias  holandesas  en  la  Costa  firme. 
Nada  tenia  que  ofrecer  Venezuela  á  la 
Península  para  atraer  sus  bajeles  á  sus 
puertos,  sino  el  cacao ;  mas  los  holan- 
deses tenían  muí  buen  cuidado  de  extraerlo 
para  poner  bajo  el  monopolio  de  la  nece- 
sidad 4  un  país  que  no  tenía  de  donde  ves- 
tirse y  proveer  á  las  atenciones  de  su 
agricultura,  sino  los  almacenes  de  Cura- 
zao, ni  otro  conducto  por  donde  dar  salida 
á  sus  frutos  y  recibir  estos  retornos  que 
Puerto  Cabello;  hasta  que  por  una  de 
aquellas  combinaciones  políticas  mas  dig- 
nas de  admiración  que  fáciles  de  explicar, 
se  vio  la  provincia  de  Venezuela,  consti- 
tuida en  un  nuevo  monopolio,  tan  útil  en 
su  institución  como  ruinoso  en  sus  abusos, 
á  favor  del  cual  empezó  á  salir  de  la  infan- 
cia su  agricultun,  y  el  país  conducido  por 
la  mano  de  una  compañía  mercantil,  em- 
pezó á  dar  los  primeros  pasos  hacia  sn 
adelantamiento  :  la  Metrópoli  recobró  un 
ramo  de  comercio  que  se  habia  sustraído 
injustamente  de  su  autoridad  ;  y  Puerto 
Cabello  se  elevó  al  rango  de  una  de  las 
primeras  plazas,  y  del  mas  respetable 
puerto  de  la  Costa  firme. 

"La  compañía  ^Guipnzcoana  á  la  que 
tal  vez  podrían  atribuirse  los  progresos  y 
los  obstáculos  que  han  alternado  en  la  re- 
generación política  de  Venezuela,  fué  el 
acto  mas  memorable   del    reinado  de  Felí- 

Í)e  V  en  la  América.  Sean  cuales  fueren 
os  abusos  que  sancionaron  la  opinión  del 
país  contra  este  establecimiento,  no  podrá 
negarse  nunca  que  fué  el  que  dio  impulso 
á  la  máquina  que  planteó  la  conquista,  y 
organizó  el  celo  evangélico.  Los  conquis- 
tadores y  los  conquistados  reunidos  por 
una  lengua  y  una  religión,  en  una  sola 
familia,  vieron  prosperar  el  sudor  común 
con  que  regaban  en  beneficio  de  la  madre 
patria  una  tierra  tiranizada  hasta  entonces 
por  el  monopolio  de  la  Holanda.  La  acti- 
vidad agrícola  de  los  vizcaínos  vino  á  rea- 
nimar el  desaliento  de  los  conquistadores, 
y  á  utilizar  bajo  los  auspicios  de  las  leyes 
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la  indolente  ociosidad  do  los  naturales. 
La  Metrópoli,  que  desde  el  aüo  de  1700  no 
habia  hecho  mas  que  cinco  expediciones 
ruinosas  á  Venezuela,  tío  llegar  en  1728 
á  sus  puertos  los  navios  de  la  compafiía,  y 
llenarse  sus  almacenes  del  mismo  cacao 
que  antes  recibía  de  las  naciones  extran- 
jeras. No  fué  solo  el  cultivo  de  este  pre- 
cioso fruto  el  que  contribuyó  á  desenvol- 
ver el  germen  de  la  agricultura  en  el  sue- 
lo privilegiado  de  Venezuela  ;  nuevas  pro- 
ducciones vinieron  á  aumentar  el  capital 
de  su  prosperidad  agrícola  y  á  elevar  su 
territorio  al  rango  que  le  asignaba  su  fer'< 
tilidad,  y  la  benéfica  influencia  de  su  cli- 
ma. Los  valles  de  Aragua  recibieron  una 
nueva  vida  con  los  nuevos  frutos  que  ofre- 
ció á  sus  propietarios  la  actividad  de  los 
vizcaínos,  ayudada  de  la  laboriosa  indus- 
tria de  los  canarios.  Los  primeros  ensayos 
de  Don  Antonio  Arvide  y  Don  Pablo 
Orendaín  sobre  el  afiil,  dieron  á  esta  pre- 
ciosa producción  de  la  agricultura  de  Ve- 
nezuela un  distinguido  lugar  en  loa  mer- 
cados de  Europa.  El  gobierno  honró  y 
recompensó  sus  filantrópicas  tareas,  y  la 
posteridad^  desnuda  de  prestigios,  ha  de- 
cretado eterna  gratitud  á  unos  labradores 
que  ofrecieron  tan  hermoso  manantial  de 
riqueza,  desde  los  valles  de  Aragua,  tea- 
tro de  sus  primeros  ensayos,  hasta  Barí- 
nas  que  ha  participado  ya  del  fruto  de  tan 
importante  producción. 

"  Apenas  se  conoció  bien  el  cultivo  f  la 
elaboración  del  añil,  se  vieron  llegar  los 
deliciosos  valles  de  Aragua  á  un  grado  de 
riqueza  y  población  de  que  apenas  habrá 
ejemplo  entre  los  pueblos  mas  activos  é 
industriosos.  Desde  la  Victoria  hasta  Va- 
lencia no  se  descubría  otra  perspectiva  que 
la  de  la  felicidad  y  la  abundancia,  y  el 
viajero  fatigado  de  la  aspereza  de  las  mon- 
tanas que  separan  á  este  risueño  país  de  la 
capital,  se  veía  encantado  con  los  placeres 
de  la  vida  campestre,  y  acogido  en  todas 
partes  con  la  mas  generosa  Hospitalidad. 
Nada  hallaba  en  los  valles  de  Aragua  que 
no  le  inclinase  á  hacer  mas  lenta  su  mar- 
cha por  ellos  :  por  todas  partes  veía  alter- 
nar la  elaboración  del  afiil  con  la  del  azú- 
car :  y  á  cada  paso  encontraba  un  propie- 
tario americano  ó  un  arrendatario  vizcaí- 
no, que  se  disputaban  el  honor  de  ofrecer- 
le todas  las  comodidades  que  proporciona 
la  economia-rural.  A  impulsos  de  tan  fa- 
vorables circunstancias  se  vieron  salir  de 
la  nada  todas  las  poblaciones  que  adornan 
hoi  esta  privilegiada  mansión  de  la  agri- 
cnltura  de  Venezuela.  La  Victoria  pasó 
rápidamente  de  un  mezquino  pueblo  for- 
Biad9  por  los  indios,  los  misioneros  y  los 
españoles  que  se  dispersaron  en  las  minas 


de  los  Toques,  á  la  amena  consistencia 
que  tiene  actualmente  :  Maracai,  que  ape- 
nas podía  aspirar  ahora  cuarenta  afios  á 
la  calificación  de  aldea,  goza  hoi  todas 
las  apariencias  y  todas  las  ventajas  d0  un 
pueblo  agricultor,  y  sus  inmediaciones 
anuncian  desde  muí  lejos  al  viajero  el  ge- 
nio activo  de  sus  habitantes  :  Turmero 
ha  debido  también  al  cultivo  del  afiil  y  á 
las  plantaciones  de  tabaco  del  reí  los  au- 
mentos que  le  hacen  figurar  entre  las  prin- 
cipales poblaciones  de  la  gobernación  de 
Caracas:  Guacara,  San  Mateo,  Cagua, 
Güigüe  y  otros  muchos  pueblos  aún  en  la 
infancia,  deben  su  existencia  al  influjo  del 
genio  agrícola  protector  de  los  valles  de 
Aragua  ;  y  las  orillas  del  magestuoso  lago 
de  Valencia  que  señorea  esta  porción  del 
país  de  Venezuela,  se  ven  animadas  por 
una  agricultura  que  renovándose  todos  los 
años,  provee  en  gran  parte  á  la  subsisten- 
cia de  la  capital. 

"  La  lisonjera  perspectiva  que  acabamos 
de  presentar  justificará  siempre  los  prime- 
ros años  de  la  compañía  de  las  justas  ob- 
jeciones que  puedan  oponerse  contra  los 
últimos  que  precedieron  á  su  extinción. 
No  solo  se  ven  estrechadas  en  los  primeros 
ensayos  de  esta  sociedad  mercantil  los  la- 
zos con  la  Metrópoli,  sino  facilitadas  las 
relaciones  de  Venezuela  con  los  demás 
puntos  del  continente  americano.  Méji- 
co, la  Habana  y  Puerto  Rico,  obtienen 
con  mas  ventajas  el  cacao  que  se  multipli- 
ca á  impulsos  de  la  exportación  y  el  con- 
sumo que  le  procura  la  compañía.  Crece 
la  población  con  los  agentes,  dependien- 
tes, empleados  y  trabajadores  de  Vizcaya 
y  Canarias,  nace  la  navegación  y  comercio 
de  cabotaje,  se  propaga  y  mejora  el  culti- 
vo de  nuevas  subsistencias,  los  americanos 
redoblan  sus  esfuerzos  hacia  un  nuevo  or- 
den de  prosperidad,  multiplícanse  las  ne- 
cesidades de  todas  las  clases,  y  se  facilita 
la  comunicación  interior  con  los  reinos  y 
provincias  limítrofes.  Santa  Fe  recibe  por 
el  Meta  los  ganados  de  los  inmensos  y  fe- 
races llanos  de  Venezuela,  y  envía  sus  es- 
meraldas y  las  producciones.de  su*nacien- 
te  industria,  muí  propias  para  las  necesi- 
dades de  un  país  naciente.  La  Europa 
sabe  por  la  primera  vez  que  en  Venezuela 
hai  algo  mas  que  cacao,  cuando  ve  llegar 
cargados  los  bajeles  de  la  compañía,  de 
tabaco,  de  añil,  de  cueros,  de  dividíve,  de 
bálsamos  y  otras  preciosas  curiosidades  que 
ofrecía  este  país  á  la  industria,  á  los  pla- 
ceres y  á  la  müdicina  del  Anticuo  Mundo. 
Tales  fueron  lo^  efectos  que  harían  siem- 
pre aprecíable  la  itrstüucion  de  la  compa- 
ñía de  Guipúzcoa,  si  semejantes  estable- 
cimientos pudieran  ser  útiles  cuando  las 
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áociédades  pasando  de  la  infancia  no  nece- 
8itah  de  las  andaderas  con  qae  aprendie- 
ron á  dar  los  primeros  pasos  hacia  sa  en- 
grandecimiento. Venezuela  tardó  poco  en 
concror  sus  fuerzas,  y  la  primera  aplica- 
ción que  hizo  de  ellas,  fue  procurar  des- 
embarazarse de  los  obstáculos  que  le  im- 
pedían  el  libre  nso  de  sus  miembros. 

*'  Los  justos  clamores  de  los  vecinos  de 
Venezuela  penetraron  hasta  los  oídos  del 
Monarca  á  pesar  delinteres  y  las  pasiones, 
y  la  compañía  so  sujetó  á  unas  modiñca- 
ciones  que  apenas  le  dejaban  la  odiosa  apa- 
riencia de  su  instituto  ;  pero  su  preponde- 
rancia en  el  país  burlaba  todas  las  precau- 
ciones con  que  Carlos  III  quiso  conciliar 
sus  intereses,  los  de  sus  vasallos  de  Vene- 
zuela y  los  de  su  propio  erario.  La  com- 
pañía abusó  en  tal  manera  de  todo,  que 
fué  necesario  pensaren  una  verdadera  y 
sólida  reforma.  El  establecimiento  de  una 
intendencia  en  Caracas  fué  el  primer  sín- 
toma mortal  de  la  compañía,  y  la  integri- 
dad y  entereza  del  sugeto  encargado  de 
esta  comisión  ocasionó  un  movimiento  que 
no  pudo  menos  que  hacer  perder  el  nivel 
á  este  coloso  mercantil.  A  pesar  de  esto 
pudo  resistir  algunos  años  á  los  repetidos 
choques  con  que  procuraban  bambolearlo 
las  continuas  reclamaciones  de  los  agentes 
del  Fisco  y  de  los  vecinos  de  Venezuela  ; 
hasta  que  se  desplomó  al  fin  al  último 
golpe  con  que  uno  de  los  mas  celosos  é 
ilustrados  ministros  supo  conciliar  tan 
opuestos  intereses. 

"  El  año  de  1788  será  siempre  memo- 
rable en  los  fastos  de  la  regeneración  po- 
lítica de  Venezuela,  y  su  memoria  perma- 
necerá inseparable  de  la  del  Monarca  y  el 
ministro  que  rompieron  con  una  augusta 
munificencia  las  barreras  que  se  oponían 
á  sus  adelantamientos.  Cuando  toda  la 
América  levantaba  al  cielo  los  brazos  por 
los  beneficios  que  en  1774  derramó  sobre 
ella  la  libertad  del  comercio,  se  veia  triste- 
mente abrumado  uno  de  los  mas  preciosos 
dominios  de  la  monarquía  española  con 
todos  los  gravámenes  de  un  estanco,  con- 
tra la  voluntud  de  un  rey  benéfico,  y  la 
opinión  de  un  ministro  ilustrado  sobre  los 
verdaderos  intereses  de  su  nación  ;  pero 
poco  tardaron  en  llegar  á  sus  oídos  sin  el 
velo  de  las  pasiones  las  quejas  de  unos  va- 
sallos dignos  de  mejor  suerte,  y  la  provin- 
cia de  Venezuela  ocupó  el  lugar  que  la 
intriga  le  habia  quitado  en  el  corazón  del 
Monarca,  y  de  que  la  tenia  privada  injus- 
tamente el  interés  particular.  A  impulsos 
de  tanta  beneficencia  se  ensancharon  mi- 
lagrosamente los  oprimidos  resortes  de  su 
prosperidad,  y  se  empezaron  á  coger  los 
frutos  del  árbol  que  sembró,  á  la  verdad; 


la  compañía ;  pero  que  empezaba  á  mar- 
chitarse con  BU  maléfica  sombra.  Todo 
varió  de  aspecto  eu  Venezuela,  y  la  favo- 
rable influencia  de  la  libertad  mercantil 
debió  sentirse  señaladamente  en  la  agri- 
cultura. El  nuevo  sistema  ofreció  á  los 
propietarios  nuevos  recursos  para  dar  mas 
ensanche  á  la  industria  rural  con  produc- 
ciones desconocidas  en  este  suelo.  Hasta 
entonces  estaban  las  islas  francesas  en  po- 
sición de  suministrar  exclusivamente  el 
café  á  la  Europa  ;  pero  apenas  se  presenta 
en  sus  mercados  el  de  Caracas,  se  le  ve 
igualar  en  precio  al  de  la  Martinica,  San- 
to Domingo  y  Guadalupe.  La  posteridad 
de  Venezuela  oirá  siempre  con  placer,  y 
repetirá  con  gratitud,  el  nombre  del  lUmo. 
Prelado  que  supo  señalar  la  época  de  su 
gobierno  espiritual  con  tan  precioso  ramo 
de  prosperidad  pública,  y  el  respetable 
nombre  de  Mohedano  recordará  los  de 
Blandin  y  Sojo,  que  siguiendo  ejemplo 
tan  filantrópico  fomentaron  uno  de  los 
principales  artículos  que  hacen  hoi  parte 
mui  esencial  do  la  agricultura  de  Vene- 
zuela. Los  ensayos  de  estos  apreciables 
ciudadanos  hubieran  quizá  esterilizádose 
si  una  circunstancia  política  no  hubiera 
hecho  llamar  la  atención  sobre  el  precio- 
so germen  que  empezaba  á  desarrollarse  en. 
las  inmediaciones  de  Caracas.  Los  desas- 
tres de  la  colonia  francesa  de  Santo  Do- 
mingo privarou  de  repente  al  comercio  de 
la  Europa  de  la  mayor  y  mas  estimable 
porción  del  café  de  las  Antillas,  é  hicieron 
emigrar  á  la  Costa-firme  el  gusto  y  los  co- 
nocimientos sobre  tan  importante  cultivo. 
El  valle  de  Chacao  fué  el  plantel  general 
que  proveyó  á  los  ansiosos  esfuerzos  con 
que  los  labradores  de  toda  la  provincia  se 
dedicaron  á  este  nuevo  ramo  de  agricultu- 
ra. Bien  pronto  se  vieron  desmontadas, 
cultivadas  y  cubiertas  de  café  todas  las 
montañas  y  colinas,  que  conservaban  has- 
ta entonces  los  primitivos  caracteres  de  la 
creación.  La  mano  y  la  planta  del  hom- 
bre penetró  y  holló  por  la  primera  vez  las 
inaccesibles  alturas  que  circunvalan  la  ca- 
pital de  Venezuela,  y  así  como  los  valles 
de  Aragua  se  vieron  cubiertos  poco  antes 
con  el  lozano  verdor  del  añil,  aparecieron 
simétricamente  coronadas  de  café  las  ci- 
mas y  las  laderas  que  habitaban  los  tigres 
y  las  serpientes.  Los  que  hasta  entonces 
no  hablan  imaginado  que  pudiera  haber 
otra  propiedad  útil  que  las  do  los  valles  ó 
las  orillas  de  los  rios,  se  vieron  de  repente 
con  un  terreno  inmenso  que  cultivar  con 
ventajas  :  redóblanse  los  esfuerzos  de  los 
labradores  hacia  tan  precioso  y  rápido  ar- 
bitrio de  fortuna  ;  la  industria  multiplica 
la  propiedad;  é  inmediatamente  se  ven  ele- 
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iradoB  á  la  clase  de  propietarios  útiles  los 
que  no  lo  habieraa  sido  quizá  sia  la  lison- 
jera perspectiva  que  presentaba  á  la  Pro- 
yincia  la  introd^uccion  de  este  importante 
cultivo. 

"  No  solo  la  madre- patria  vio  con  placer 
fomentarse  esta  interesante  porción  de  sus 
dominios,  sino  que  hasta  las  naciones  ex- 
tranjeras gozaron  legalmente  de  las  venta- 
jas de  la  libertad  mercantil  de  Venezuela, 
sin  que  ella  tuviese  qqe  sufrir  los  gravá- 
menes del  monopolio  clandestino  en  que 
la  tuvo  la  Holanda  en  los  primeros  tiem- 
pos de  su  establecimiento.  Las  benéficas 
combinaciones  de  nn  intendente  que  des- 
plegó en  Venezuela  los  conocimientos 
económicos  que  lo  elevaron  al  primer  mi- 
nisterio de  la  nación,  hicieron  que  la 
provincia  y  las  Antillas  amigas  gozasen 
las  recíprocas  ventajas  de  un  comercio 
dictado  por  la  beneficencia  y  organizado 
con  todas  las  precauciones  de  la  política. 
£1  residuo  de  los  alimentos  que  ofrecía 
este  suelo  feraz  á  sus  moradores,  pasaba 
á  alimentaras  islas  vecinas,  y  bajo  las 
mas  sabias  condiciones  salian  nuestros 
buques  cargados  de  ganados,  frutos  y  gra- 
nos, para  traer  en  retorno  instrumentos 
y  brazos  con  que  fomentar  nuestra  agri- 
cultura. Las  nuevas  relaciones  propa- 
gan los  conocimientos,  atraen  el  numera- 
rio, é  introducen  nuevos  gérmenes  de  in- 
dustria rural.  La  parte  oriental  de  la 
provincia  llama  su  atención  hacia  el  cul- 
tivo del  algodón  que  sale  por  Gumaná  á 
aumentar  el  comercio  de  Venezuela  con 
tan  importante  artículo ;  los  ganados  de 
los  llanos  fomentan  con  su  extracción  los 
puertos  de  Barcelona  y  Coro  ;  y  la   Gua- 

Íana  recibe  nueva  vida  con  el  tabaco  de 
larínas,  buscado  con  preferencia  para  el 
consumo  y  las  manufacturas  europeas. 
Hasta  los  acontecimientos  políticos  que 
privaron  á  la  Metrópoli  de  una  de  sus 
mejores  posesiones  en  las  Antillas  con- 
triouyeron  á  dar  mas  extensión  á  la  agri- 
cultura de  Venezuela.  Los  valles  de  Gui- 
ña y  Guinima,  se  vieron  cultivados  por 
los  propietarios  emigrados  de  la  isla  de  la 
Trinidad,  y  los  que  ahuyenta  de  la  Mar- 
garita la  escasez  de  lluvias  que  se  experi- 
menta continuamente  :  de  suerte  que  la 
naturaleza,  la  política  y  el  genio  indus- 
i^oso  parece  que  se  combinaron  ventajo- 
samente, á  favor  de  una  feliz  casualidad, 
con  la  acertada  elección  de  otro  intenden- 
te,* que  reuniendo  á  sus  talentos  y  conoci- 
inientos  económicos  el  mas  exacto  crite- 
rio de  las  circunstancias  locales  de  este 
país^  supo  sacar  todo  el  partido  que  pro- 
metían tan  favorables  combinaciones  en 
laror  de  la  provincia^  y  dejar  perpetuada 
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su  memoVia,  con  las  acertadas  providen- 
cias que  dieron  á  esta  distinguida  porción 
de  la  Espafia  Americana  la  consistencia 
que  tiene  actualmente,  y  proporcionaron 
á  tan  digno  ministro  la  opinión  que  lo 
ha  conducido  á  uno  de  ios  priiperos 
cargos    de  la   Suprema  Administración." 

Bello  contaba  así,  en  los  primeros  afios 
de  su  juventud,  los  progresos  de  Venezue- 
la, sin  que  su  edad,  el  carácter  de  la  épo- 
ca, ni  su  puesto  al  lado  del  Capitán  Gene- 
ral, detuviesen  su  ()luma  en  el  juicio  de 
los  conquistadores  ñi  lo  modificasen.  A 
esos  breves  apuntes  han  ocurtido  cuantos 
han  deseado  tener  alguna  idea  de  nuestra 
historia,  durante  el  siglo  XVIL  Desde  el 
padre  Las  Gasas,  todos  los  que  han  ha- 
blado de  la  conquista,  la  han  pintado  con 
horribles  colores,  representando  á  los  es- 
pañoles como  monstruos  feroces,  sin  vir- 
tud alguuH,  indignos  de  pertenecer  á  la 
especie  humana.  Bello,  filósofo  imparcial, 
si  bien  condena  altamente  los  abusos  de 
la  fuerza  al  servicio  de  la  ambición  y  la 
codicia,  lamentando  la  desolación  de  la 
América,  receje  lo  que  puede  alabarse  y 
da  su  parte  en  la  del  valle  hermoso  de 
Maya  al  contagio  de  las  viruelas,  traído 
á  Venezuela  en  un  navio  portugués  pro- 
cedente de  Guinea  (1580).  Y  en  sus  últi- 
mos afios,  conservando  la  natural  mode- 
ración, ha  hecho  casi  lo  mismo  en  estilo 
mas  elegante  y  maduro  : — "  Ea  un  deber 
de  la  historia,  ha  escrito,  contar  los  he- 
chos como  fueron,  y  no  debemos  paliar- 
los, porque  no  parezcan  honrosos  á  la 
memoria  de  los  fundadores  de  Chile.  La 
injusticia,  la  atrocidad,  la  perfidia  en  la 
guerra,  no  han  sido  de  los  españoles  so- 
los, sino  de  todas  las  razas,  de  todos  los 
siglos  ;  y  si  aun  entre  naciones  cristianas, 
á  fines,  y  en  tiempos  de  civilización  y  cul- 
tura ha  tomado  y  toma  todavía  la  guerra 
este  carácter  de  salvaje  y  desalmada  cruel- 
dad, que  destruye  y  se  ensangrienta  por 
el  solo  placer  de  destruir  y  verter  sangre, 
¿  qué  tienen  de  extrafio  las  carniceras  ba- 
tallas  y  las  duras  consecuencias  de  la  vic- 
toria entre  pueblos  en  que  las  costumbres, 
la  religión,  el  idioma,  la  fisonomía,  el  co- 
lor, todo  era  diverso,  todo  repugnante  y 
hostil  ?  Los  vasallos  de  Isabel,  de  Car- 
los I  y  do  Felipe  II,  eran  la  primera  na- 
ción de  la  Europa  :  su  espíritu  caballe- 
resco, el  explendor  de  su  corte,  su  magní- 
fica y  pundonorosa  nobleza,  la  pericia  de 
sus  capitanes,  la  habilidad  de  sus  embaja- 
dores y  ministros,  el  denuedo  de  sus  sol- 

(1)  **  Resumen  de  la  Historia  de  Venezue- 
la."-A.  B. 
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dadoB,  sns  osadas  empresas,  sus  inmensos 
descabriraientos  y  conquistas,  los  hicieron 
el  blanco  de  la  detracción,  porcjne  eran  nn 
objeto  de  envidia.  Las  memorias  de  aquel 
siglo  nos  presentan  por  todas  partes  esce- 
nas horribles.  Los  españoles  abusaron  de 
su  poder,  oprimieron,  ultrajaron  la  huma- 
nidad ;  no  con  impudencia,  como  dice  el 
sefior  Lastarria,  porque  no  era  preciso  ser 
impudente  para  hacer  lo  que  todos  hacian 
sin  otra  medida  que  la  de  sus  fuerzas,  sino 
con  el  mismo  miramiento  á  la  humanidad, 
con  el  mismo  respeto  al  derecho  de  gen- 
tes, que  los  ^glstados  poderosos  han  mani- 
festado siempre  en  sus  relaciones  con  los 
débiles,  y  de  que  aún  en  nuestros  dias  de 
moralidad  y  civilización  hemos  visto  de- 
masiados ejemplos." 

Tales  conceptos  hacen  recordar  los  del 
señor  Fermin  Toro : — 

"  El  espíritu  de  qonquista  y  las  expedi- 
ciones á  tierras  extrañas  con  el  fin  de  usur- 
par, contradicen  en  todo  tiempo  la  doc- 
trina de  la  perfectibilidad  humana.  En 
nuestro  siglo  llamado  de  luces,  de  adelan- 
to, de  morigeración,  el  derecho  de  gentes 
es  irrisorio ;  la  noción  de  justicia  entre 
pueblo  y  pueblo,  es,  por  ser  menos  oscu- 
ra, mas  ultrajada  en  nuestros  dias  que  en 
los  tiempos  de  mayor  barbarie..  Asi  aho- 
ra como  entonces,  donde  quiera  que  hai 
una  nación  débil  y  que  tiente  la  codicia, 
allí  vuelan  las  legiones  bajo  cualquier  pre- 
texto que  sea  ;  allí  se  levantan  Pizarros  y 
Corteses  que  talan  y  destrozan  acaudillan- 
do fazañera  cohorte,  ebria  de  sangre  y 
sedienta  de  oro  ;  allí  entonces  las  valen- 
tías y  proezas,  los  triunfos  y  victorias,  la 
acumulación  de  poder  y  riquezas  ;  y  luego 
la  fama  vuela,  el  mundo  aplaude,  y  el 
poema  6  la  historia  vienen  al  fin  á  coro- 
nar de  lauros  la  frente  de  los  héroes  ! 
Esta  es  la  historia  del  derecho  de  las  na- 
ciones. Tal  hai  en  este  siglo,  rica  y  po- 
derosa, que  levantaría  la  voz  airada  si  un 
individuo,  natural  ó  extranjero,  sufriese 
en  su  territoHo  una  palpable  injusticia ; 
y  sin  embargo,  ve  ansiosa  volar  sus  naves 
á  los  confínes  del  mundo  á  llevar  ruina  y 
desolación  ;  y  se  ufana  y  alboroza  con  la 
toma  del  rico  puerto  y  el  incendio  de  la 
populosa  ciudad  ;  y  cuenta  ya  codiciosa  el 
tributo  de  millones  y  los  millones  de  víc- 
timas. No  de  otra  manera  sucedía  cuando 
del  puerto  de  Palos  daban  á  la  vela  las  na- 
ves que  debían  conquistar  el  imperio  de 
los  Incas  :  ya  se  contaba  con  la  victoria : 
ya  se  enumeraban  los  cautivos  ;  y  se  veía 
al  Monarca  en  la  hoguera,  y  en  manos  de 
sus  verdugos  sus  tesoros  v  sus  minas.  Las 
circunstancias,  es  verdad,  han  hecho  la 
conquista  de  América  mas  atroz  y  odiosa 


que  cualquiera  otra  ;  pero  lo  que  hicieron 
los  españoles,  lo  hubiera  hecho  en  su  ca- 
so cualquiera  otra  nación." 

Pero  el  ilustre  Bello  se  extiende  todavía 
mas,  como  preocupado  del  destino  de  los 
incipientes  pueblos  de  América;  nosotros 
copiamos  sus  palabras  por  el  mismo 
motivo. 

'^  Sujetar  los  Estados  á  sanciones  mora- 
les, dice  un  escritor  ingles  de  nuestros 
dias,  es  como  querer  encadenar  gigantes 
con  telarañas.  Al  temor  de  un  castigo  en 
la  vida  venidera,  la  mas  poderosa  traba  del 
hombre  en  sus  actos  individuales,  son  in- 
sensibles las  naciones.  La  experiencia,  por 
otra  parte,  no  nos  autoriza  para  creer  que 
sobre  los  crímenes  nacionales  recaiga  siem- 
pre ni  ordinariamente  la  merecida  pena. 
Las  principales  potencias  de  la  Europa 
continental,  la  Francia,  la  Rusia,  el  Aus- 
tria y  la  Prusia,  han  pasado  de  pequeños 
Estados  á  grandes  y  florecientes  Monar- 
quías por  siglos  de  ambición,  injusticia, 
violencia  y  fraude.  Los  delitos  á  que  de- 
bió la  Inglaterra  su  Gales,  la  Francia  su  Al- 
sacia  y  Franco  Condado,  y  la  Prusia  su 
Silesia,  fueron  recompensados  por  un  in- 
cremento considerable  de  riqueza,  seguri- 
dad y  poder.  En  las  naciones,  ademas,  no 
obran  las  ideas  de  honor  en  el  sentido  en 
que  se  aplica  esta  palabra  á  los  individuos. 
Nunca  ha  sido  mas  pérfida,  mas  rapaz,  mas 
cruel  la  {íolítica  de  la  Francia  que  duran- 
te el  reinado  de  Luis  XIV.  Cualquiera  de 
los  actos  que  ejecutó  aquella  potencia  con 
las  otras  por  espacio  de  medio  siglo,  ejecu- 
tado por  un  particular  le  hubiera  hecho 
inadmisible  en  la  sociedad  de  sus  iguales. 

4 Y  cuándo  fué  mas  admirada  y  acatada  la 
^rancia?  ¿Cuándo  fueron  los  franceses 
meJQr  acojidos  en  todas  las  cortes  y  en  to- 
das las  reuniones  privadas?  Las  que  se 
llaman  injurias  al  honor  de  una  nación, 
son  ofensas  á  su  vanidad;  y  las  cualidades 
de  que  se  envanecen  y  se  glorían  mas  los 
Estados,  son  la  fuerza  y  la  audacia.  Saben 
bien  que  mientras  sean  audaces  y  fuertes, 
pueden  injuriar  impunemente,  sin  temor 
de  que  se  les  injurie."  Así  en  las  grandes 
masas  de  hombres  que  llamamos  naciones 
el  estado  salvaje  de  fuerza  brutal  no  ha 
cesado.  Tribútase  un  homenaje  aparente 
á  la  justicia,  recurriendo  á  los  lugares  co- 
munes de  seguridad,  dignidad,  protección 
de  intereses  nacionales,  y  otros  igualmente 
vagos;  premisas  de  que  con  mediana  des- 
treza se  pueden  sacar  todas  las  consecuen- 
cias imaginables.  Los  horrores  de  la  gue- 
rra se  han  mitigado  en  parte,  pero  no  por- 
que se  respeta  mas  la  humanidad,  sino 
porque  se  calculan  mejor  los  intereses  ma- 
teriales, y  por  una  consecuencia  «de  la  per- 
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feooion  misma  á  qne  se  ha  llevado  el  arte 
de  destruir.  Seria  demencia  esclavizar  á 
los  vencidos,  si  se  gana  mas  con  hacerlos 
tributarios  y  alimentadores  forzados  de  la 
industria  del  vencedor.  Los  salteadores  se 
han  convertido  en  mercaderes  qne  tienen 
sobre  el  mostrador  la  balanza  de  Brenno: 
V(8  victis.  No  se  coloniza,  matando  á  los 
pobladores  indígenas  :  ¿  para  q^né  matar- 
los, si  basta  empujarlos  de  bosque  en  bos- 
que, y  de  pradería  en  pradería  ?  La  desti- 
tución y  el  hambre  harán  á  la  larga  la 
obra  de  la  destrucción,  sin  ruido  y  sin  es- 
cándalo. En  el  seno  de  cada  familia  social 
las  costumbres  se  regularizan  y  purifican ; 
la  libertad  y  la  justicia,  compañeras  inse- 
parables, extienden  mas  y  mas  su  imperio; 
pero  en  las  relaciones  de  raza  á  raza  y  de 
pueblo  á  pueblo,  dura,  bajo  exterioridades 
hipócritas,  con  toda  su  injusticia  y  sus  ra- 
pacidades primitivas,  el  estado  salvaje." 

Tales  hechos  y  consideraciones  son  el 
cuadro  natural  donde  ha  de  colocarse  el 
Varón,  cuya  vida  contamos  con  la  de  la 
República. 

III 

¿  Cómo  se  había  formado  el  espíritu  y  el 
corazón  de  Martin  Tovar? — Pocos  eran 
los  ramos  del  saber  humano  que  se  culti- 
vaban en  América  por  aquel  tiempo,  ni 
eran  para  familias  como  la  de  Tovar  las 
carreras  literarias  que  se  abrían  á  la  juven- 
tud. Acostumbrábase  llevar  á  las  casas  ri- 
cas mozos  pobres  que  sirviesen  de  estímu- 
lo á  los  mancebos  nobles,  los  acompañasen 
á  las  aulas  y  cuidasen  de  su  estudio.  Para 
Martin  Tovar  trajeron  dos  jóvenes  de  San- 
to Domingo,  centro  entonces  de  los  estu- 
dios, quienes  recibieron  toda  especie  de 
cuidados  á  trueque  de  velar  en  su  ense- 
ñanza. Unos  elementos  de  latin,  la  histo- 
ria, breves  nociones  de  geografía, ocuparon 
8U8  primeros  años.  La  educación  que  se 
daba  sólidamente  era  la  del  corazón  :  como 
la  piedad  religiosa  lo  dominaba  todo  en 
aquella  especie  de  teocracia,  ella  formaba 
loa  primeros  sentimientos  6  influía  en  la 
vida  entera,  calmando  las  pasiones,  diri- 
^éndolas,  haciendo  las  virtudes  dulces  y 

Snras  las  costumbres:  todo  esto  en  medio 
el  respeto  mas  profundo  hacia  sus  padres, 
acompañándoles  en  los  campos  y  formán- 
dose con  su  ejemplo. 

Se  ha  creído  por  algunos  que  los  años 
que  precedieron  á  la  revolución  fueron  de 
barbarie  y  ferocidad.  Hablando  con  jus- 
tíoia,  los  españoles  dieron  á  América  cuan- 
to tenían:  si  encerraba  pocos  ramos  la  en- 
señanza general  en  las  colonias,  casi  igua- 
les se.cultivaban  en  la  metrópoli ;  y  cuan- 


do en  ésta  se  reformaron  los  estudios  el 
año  de  20,  de  iguales  ventajas  debían  dis- 
frutar sus  colonias.  Nos  atrevemos  á  de- 
cir que  Ubre  nuestra  juventud  del  fatal 
culteranismo  casi  innato  en  España,  ya 
que  le  viene  de  Séneca,  Marcial  y  otros, 
inspirada  por  un  sol  que  no  se  aviene  con 
los  equívocos  y  falsos  conceptos,  dentro 
de  poco  tiempo  habrían  aventajado  á  la 
madre  patria,  sin  la  sangrienta  revolución 
que  sobrevino.  Con  el  comercio  libre,  con 
la  inmediación  de  las  colonias  que  mantu- 
vieron relaciones  estrechas  con  nuestros 
puertos  durante  los  últimos  veinte  años, 
Venezuela  había  obtenido  las  obras  mas 
célebres  y  hasta  las  mas  escandalosas  del 
siglo  X  V III,  que  no  eran  leídas  en  la  me- 
trópoli. Para  el  año  de  10  se  habia  levan- 
tado una  juventud  ávida  de  ideas,  amiga 
de  las  letras,  inteligente  v  pensadora,  llena 
de  gusto  y  elegancia.  Los  grandes  varo- 
nes que  ilustraron  á  Colombia  se  formaron 
bajo  el  sistema  colonial. 

Gierto  es  que  España  sacrificó  á  la  impe- 
riosa idea  de  perpetuar  el  pupilaje  de 
las  colonias,  los  intereses  de  éstas  y  los  su- 
yos propios,  haciéndose  á  sí  misma  pobre 
y  débil  para  mantenerlas  dependientes  y 
sumisas.  Ignoraba  los  primeros  rudimen- 
tos de  la  economía  social  y  política.  Mien- 
tras los  tesoros  de  América  inundaban  el 
mundo,  el  erario  de  la  metrópoli  estaba 
exhausto  y  en  mantillas  su  industria.  Las 
colonias,  fuentes  de  progreso  para  "otras 
naciones,  fueron  para  España  causa  de  de- 
solación y  atraso.  Abandonaron  las  ciu- 
dades para  poblar  los  desiertos  que  habían 
hecho,  y  los  pocos  que  permanecieron  en 
sus  hogares,  ó  fueron  á  morir  en  Alemania, 
Italia,  por  todas  partes  donde  su  inmensa 
presa  les  obligaba  á  pelear,  6  se  sepultaron 
en  los  conventos  para  escapar  de  la  muerte. 
Apenas  se  descubría  vida  y  riqueza  en  al- 
gunos emporios  que  servian  de  intermedios 
para  los  cambios  entre  los  dos  hemisferios, 
y  en  que  la  acumulada  riqueza  del  mono- 
polio resaltaba  sobre  la  miseria  general  ; 
oasis  esparcidos  á  largos  treclws  en  %in 
vasto  desierto.  Mas  seríamos  inicuos  si 
acusásemos  de  tiránico  al  gobierno  colo- 
nial, cuando  realmente  era  mas  suave  que 
el  que  sufría  España  misma,  sujeta  inme- 
diatamente á  ministros  ávidos  y  despóti- 
cos y  á  la  tenebrosa  vigilancia  de  la  inqui- 
sición. El  sistema  colonial  encadenaba  las 
artes,  cortaba  el  vuelo  al  pensamiento,  se- 
gaba hasta  los  veneros  de  fertilidad  agríco- 
la; pero  su  política  era  de  trabas  y  priva- 
ciones, no  de  suplicios  ni  sangre.  Admi- 
nistrábanse flojamente  las  leyes  penales,  en 
el  castigo  de  las  sediciones  misinas  se  pro- 
curaba que  el  tiempo  calmara  las  pasiones. 


É. 
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como  sucedió  con  Iob  cómplices  de  la  reve- 
lación de  San  Blas,  y  como  se  ve  en  la 
lentitud  de  Oarbonell  cuando  la  conspira- 
ción de  Espafla  y  Gual,  que  fué  preciso 
enviar  exprofeso  al  portugués  Vasconzelos 
acompañado  de  dos  batallones  para  que  la 
terminase  con  sangrientos  castigos. 

**  £1  despotismo  de  los  emperadores  de 
Boma,  dice  nn  escritor  venezolano,  fué  el 
tipo  del  gobierno  espafiol  en  América.  La 
misma  benignidad  ineficaz  de  la  autoridad 
suprema;  la  misma  arbitrariedad  preto- 
rial; la  misma  divinización  de  los  dereóhos 
del  trono;  la  misma  indiferencia  á  las  in- 
dustrias; la  misma  ignorancia  de  los  gran- 
des principios  que  vivifican  y  fecundan 
las  asociaciones  humanas;  la  misma  orga- 
nización judicial;  los  mismos  privilegios 
fiscales ;  pero  á  vueltas  de  estas  semejan- 
zas odiosas  hai  otras  de  diverso  carácter. 
La  misión  civilizadora  que  camina,  como 
el  sol,  de  Oriente  á  Occidente,  y  de  que 
Boma  fué  el  agente  mas  poderoso  en  el 
mundo  antiguo,  la  Espafia  la  ejerció 
sobre  un  mundo  occidental  mas  distante 
y  mas  vasto.  Sin  duda  los  elementos  de 
^ta  civilización  fueron  destinados  á  amal- 
gamarse con  otros  que  la  mejorasen ;  co- 
mo la  civilización  romana  fué  modificada 
y  mejorada  en  Europa  por  influencias  ex- 
trañas. Tal  vez  nos  engañamos;  pero  cier- 
tamente nos  parece  que  ninguna  de  las  na- 
ciones que  brotaron  de  las  ruinas  del  Im- 
perio, conservó  una  estampa  mas  pronun- 
ciada del  genio  romano :  la  lengua  misma 
de  Espafia  es  la  que  mejor  conserva  el  ca- 
rácter de  la  que  hablaron  los  dominadores 
del  orbe.  Hasta  en  las  cosas  materiales 
presenta  algo  de  imperial  y  romano  la  ad- 
ministración colonial  de  Espafia.  Al  go- 
bierno espafiol  debe  todavía  la  América  to- 
do lo  que  tiene  de  grande  y  expléndido  en 
sus  edificios  públicos ;  confesémoslo  con 
vergüenza,  apenas  hemos  podido  conser- 
var los  que  se  erigieron  bajo  los  vireyes  y 
capitanes  generales;  y  téngase  presente 
que  para  su  construcción  se  erogaron  con 
liberalidad  las  rentas  de  la  corona,  y  no  se 
impusieron  los  pechos  y  los  trabajos  forza- 
dos con  que  Boma  agobiaba  á  los  provin- 
ciales para  sus  caminos,  acueductos,  anfi- 
teatros, termas  y  puentes." 

No  podemos  convenir  en  lo  que  esparcen 
escritores  extranjeros,  que  hablan  de  las 
cosas  de  América,  sobre  el  envilecimiento 
profundo,  la  degradación  completa  y  la 
falta  de  toda  virtud  en  las  colonias  espafio- 
las.  ^  En  cada  una  de  las  páginas  de  la 
recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  dice 
Mr.  John  Miller,  se  ve  marcado  el  espíritu 
de  un  gobierno  paternal.  Entre  otras  de- 
terminaciones, con  sabia  y  justa  política, 


los  reyes  de  Espafia  declararon  á  la  América, 
como  compuesta  de  sus  primitivos  habitan- 
tes y  de  los  descendientes  de  los  espafioles, 
un  imperio  separado  de  la  corona  de  Espa- 
fia, pero  independiente  del  reino  de  Espa- 
fia y  unido  á  ella  solamente  por  medio  del 
soberano  que  mandaba  á  ambos."    Las  be- 
néficas leyes  de  Indias,  es  verdad,  no  fue- 
ron siempre  respetadas,  y  sus  imposiciones, 
aunque  obligatorias,  no  produjeron  todo  el 
bien  deseado.     Aunque  las  leyes   funda- 
mentales de  Indias  declaraban  aptos  á  los 
naturales  de  la  América  espafiola  para  los 
beneficios  eclesiásticos  y  puestos   de  con- 
fianza del  gobierno  (1)  con  frecuencia  se  vie- 
ron desatendidos.     Se  les  prohibió  el  culti- 
vo, en  sus  propias  tierras  de  frutos  y  pro- 
ducciones naturales  á  su  suelo  y  clima,  pa- 
ra favorecer  al  comercio   do  la  metrópoli. 
Lalei  70,  título  45,  libro  9,  decía:— **  Por 
última  resolución  del  conde  de  Chinchón  y 
acuerdo  de  hacienda   ordenamos  y  manda- 
mos á  los  vireyes   del  Perú  y  Nueva  Espa- 
fia que  infaliblemente  prohiban  y  estorben 
el  comercio  y  tráfico  en  ambos   reinos  por 
todos  los  caminos  y  medios  que  les  fueren 
posibles."     Pero  estas  resoluciones  fueron 
pasajeras  y  bien   podían   equivaler  á  otras 
mas  duras  que  sufría  la  metrópoli  misma. 
Habia  nn   completo  avenimiento  y  hasta 
amistad  cordial  entre  los  espafioles  de  am- 
bos hemisferios;  que  si  después  prorumpie- 
ron  en  injurias  y  se  asaltaron  á  denuestos 
fué  cuando  la  revolución  vino  á  romper  los 
lazos  que  los  nnian.     Fué  entonces  que  el 
consulado  de  Méjico  compuesto  de  espafio- 
les representó  á  las  Cortes  de  Cádiz  en  1811 
— ''  que  los  americanos  espafioles  eran  una 
raza  de  monos,  llenos  de  vicio  y  de  igno- 
rancia, autómatas  indignos  de  representar 
6    ser  representados."    Fué  entonces  que 
gritó  uno  de  los  miembros  de  las  Cortes  : 
*'  Si  los  americanos  se  quejan  de  haber  sido 
tiranizados  por  espacio  de  300  afios,  experi- 
menten aún  el  mismo  tratamiento  por  3.000 
afios  mas."  Entonces  decía  el  conde  de  Tore- 
no:  "  Me  regocijo  por  la  victoria  que  hemos 
alcanzado  (de  la  Albuera),  pues  así  podre- 
mos enviar  tropas  para  someter  á  los  insnr- 
jenfres."     Entonces  exclamaba    el   furioso 
Valiente  :— '^  No  sé  á  que  clase  de  animales 
pertenecen  los  americanos." 

Antes,  en  unión  estrecha,  sus  intereses 
fueron  los  mismos  y  unos  mismos  sus  dis- 
gustos y  sus  placeres.  La  América  tuvo 
vireyes  probos  que  fueron  á  mendigar  á 
Espafia  después  de  haber  mandado  sobre 
opulentos  pueblos;  gobernadores  bondado- 
sos que  tomaron  el  partido  de  las  colonias 

(1)  Leyes  3,  5,  13,  14,  22,  U  y  28. 
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contra  el  gobierno  de  las  Indias;  prelados 
sabios  y  virtuosos  cuya  memoria  debe  flore- 
cer entre  nosotros;  oidores  incorruptibles 
que  honraron  la  magistratura.  ^' En  ho- 
nor del  nombre  español,  dice  el  escritor  in- 
glés que  hemos  citado,  debe  tenerse  pre- 
gente  que  los  individuos  de  esta  nación  son 
los  hombres  que  tratan  con  mas  dulzura  á 
sus  esclavos;  y  este  rasgo  de  humana  com- 
pasión ha  pasado  á  sus  descendientes  de 
América/* 

No,  la  América  no  era  un  rebaño  vil  de 
esclavos;  nunca  un  pueblo  envilecido  y 
anonadado,  sin  sentimientos  virtuosos,  eje- 
cutó los  grandes  hechos  aue  ilustran  nues- 
tra guerra  de  la  independencia,  esos  ejem- 
plos de  abnegación,  esos  sacrificios  heroi- 
cos con  que  los  americanos  supieron  con- 
quistar su  emancipación  política.  '^  El  que 
observe  con  ojos  filosóficos  la  historia  de 
nuestra  lucha  con  la  metrópoli,  dice  el  ilus- 
tre Bello,  reconocerá  sin  dificultad  que  lo 
que  nos  ha  hecho  prevalecer  en  ella  es  cabal- 
mente el  elemento  ibérico.  La  nativa  cons- 
tancia española  se  ha  estrellado  contra  si 
misma  en  la  ingénita  constancia  de  los  hi- 
jos de  España.  El  instinto  de  España  re- 
veló su  existencia  á  los  pechos  americanos, 
V  reprodujo  los  prodijios  de  Numancia  y 
Zaragoza.  Los  capitanes  y  las  legiones  ve- 
teranas de  la  Iberia  trasatlántica  fueron 
vencidas  y  humilladas  por  los  caudillos  y 
los  ejércitos  improvisados  de  otra  Iberia 
joven,  que,  abjurando  el  nombre,  conserva- 
ba el  aliento  indomable  de  la  antigua  en 
la  defensa  de  sus  hogares."  Nadie  dice  que 
existiesen  elementos  republicanos,  ni  Espa- 
ña los  tenia  tampoco,  como  tampoco  los  te- 
nían los  demás  pueblos  de  Europa.  Pero 
nna  educación  religiosa  y  severa  en  medio 
de  la  abundancia  y  las  comodidades  de  la 
vida,  habia  depositado  en  el  fondo  de  las 
almas  semillas  de  magnanimidad,  de  inde- 

Cndencia  v  de  heroismo.  Para  nosotros 
I  costumbres  sencillas  y  modestas  de 
aquella  época,  preparaban  mas  á  la  lucha  j 
la  libertad,  que  la  educación  muelle  ^  li- 
cenciosa de  nuestros  dias  y  esa  sed  de  dine- 
ro y  de  placeres,  camino  en  todo  tiempo  á 
la  esclavitud.  Los  primeros  hombres  de  la 
revolución  no  se  han  renovado,  por  lo  me- 
nos en  Venezuela.  Al  cabo  de  medio  siglo 
de  sangrientas  tragedias,  dulces  esperanzas 
y  dolorosos  ensayos,  estamos  lejos  de  la 
verdadera  libertad .... 

El  tiempo  traia  el  inesperado  momento 
de  una  crisis  inevitable.  El  5  de  Mayo  de 
1808  el  tratado  de  Bayona  cede  á  Napo- 
león, en  nombre  de  Garlos  IV,  todos  los  de- 
rechos de  este  monarca,  apoderándose  de 
las  Españas  á  la  manera  del  principe  que 
j^i^ñ  describe  Maquiavelo.    Las  autoridades 


españolas,  asi  las  que  se  adhirieron  al  par« 
tido  francés,  como  las  que  continúan  fieles 
al  soberano  cautivo,  resuelven  que  diez  y 
siete  millones  de  americanos  aguarden,  su- 
misos y  silenciosos,  el  resultado  de  su  lucha 
para  saber  á  quién  han  de  pertenecer.  Pero 
la  América  tenia  otros  planes  y  otros  desti- 
nos. En  los  primeros  esfuerzos  de  la  Penín- 
sula contra  los  franceses,  ella  contribuyó  es* 
pontánea  y  generosamente  en  defensa  de  la 
monarquía,  enviando  á  España  mas  de  no« 
venta  millones  de  duros  y  parte  de  su  ju- 
ventud, que  atravesó  los  mares  y  fué  á  pe- 
lear y  á  morir  por  Fernando.  Tal  fué  el 
entusiasmo  de  los  americanos,  indignados 
por  la  traición  deBonaparte,  que  el  gobier- 
no español,  seguro  de  su  fidelidad,  creyó 
bastaban  dos  mil  hombres  de  tropa  para 
guarnecer  la  línea  que  se  extiende  desde 
Buenos  Aires  á  Quito  y  Lima. 

Al  vacilar  las  autoridades  españolas  en 
su  lealtad  á  Fernando,  el  pueblo  entusias* 
mado  las  contiene  con  ademan  imperioso,  y 
las  pone  en  el  camino  del  deber. 

Guando  falsas  noticias  de  imaginarias 
victorias  llegan  á  sus  puertos,  celóbranlas 
entre  transportes  de  entusiasmo.  El  25  de 
Diciembre  de  1808  se  abre  el  teatro  públi" 
00  de  Garácas,  donde  se  representa  el  drama 
alegórico  La  España  restaurada.  El  13  de 
Enero  de  1809  se  reconoce  la  Suprema  Jnn» 
ta  central  y  vuelve  á  representarse  la  Res- 
tauración de  Espafía,  seguida  de  la  Batalla 
de  Bailen  y  el  Impersonal  de  Marat,  La 
efigie  de  Fernando  se  adoraba  de  rodillas, 
y  treinta  músicos  seguidos  del  pueblo  ha- 
cían resonar  las  calles  con  vivas  y  cancio- 
nes.   (1) 

El  16  de  Julio  de  1808,  á,  despecho  de 
las  autoridades  españolas,  Garácas  procla- 
mó á  Fernando  VII  por  rey  de  España  y 
de  las  Indias.  Al  participar  este  aconteci- 
miento á  la  Regencia,  el  Gapitan  general 
y  la  Audiencia  se  escusan,  manifestando— 
"haberlo  permitido  en  consecuencia  de 
los  clamores  y  repetidos  mensajes  del 
pueblo  y  del  ayuntamiento."  Garácas  en 
sus  clases  numerosas  era  mas  realista  que 
sus  autoridades. 

Para  mantener  viva  la  ansiedad  pública, 
triunfos  soñados  sobre  Napoleón  llen^i  la 

(1)    La  canción  empezaba  asi : — 
España  de  la  guerra 
Tremola  su  pendón 
Gontra  el  poder  infame 
Del  vil  Napoleón. 
Sus  crímenes  oíd. 
Escuchad  su  traición 
Gon  que  á  la  faz  del  mundo 
Se  ha  cubierto  4e  horror,  &c.,  5fC 
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Oacetcu    En  30  de  Diciembre  de  1808  se 
afirma — "  qne  José  Bonaparte  habia  sido 

{)re8o  y  todo  en  ejército  destruido  por 
os  españoles."  En  la  del  6  de  Enero  de 
1809  se  dice — "  que  el  ejército  de  José 
Napoleón,  reforzado  hasta  el  immero  de 
70.000  hombres,  habia  sido  enteramente 
derrotado,  quedando  prisionero  él  mismo 
con  toda  su  comitiva." 

El  entusiasmo  caraquefio  crecia  con  los 
peligros  de  Espafia.  El  doctor  Francisco 
Espejo  decia  en  el  número  25  de  la  Ga- 
ceta de  Caracas  :— "  La  España  ha  sacu- 
dido su  cabeza,  y  la  corona  de  adormide- 
ras que  la  cefiia  cayó  á  sus  pies ;  ella  ha 
hecho  temblar  al  Universo  :  semejante  á 
una  roca  combatida  por  el  mar  furioso 
que,  apenas  logra  robarse  algunas  débiles 
arenas,  ha  concedido  como  por  desden 
una  ú  otra  victoria  á  sus  enemigos  ;  pero 
va  ya  á  realizarse  el  grande  axioma,  que 
un  pueblo  libre  que  pelea  por  sus  leyes  y 
por  su  independencia  es  invencible 

¡i"-^\  366. 

lX>^<*í<?Í0N  Ó  MANIFIESTO  DEL  MINIS- 
TRO DON  PEDRO  CBVALL08,  PRIMER 
SECRETARIO  DE  ESTADO  DB  FERNAN- 
DO VII,  ^DADO  EN  MADRID  A  1^  DB 
SETIEMBRE  DE  1808.,  CUYO  CONTENIDO 
había  de  CORROBORAR  LA  JUSTICIA 
Y  FUNDAMENTOS  DB  CUANTOS  SUCESOS 
OCURRIERON  EN  CARACAS  Y  VENEZUELA 
EN  EL  AÑO  SIGUIENTE    DB   1810. 


Exposición  de  los  hechos  y  maquinado' 
nes  que  han  preparado  la  usurpación 
de  la  corona  de  España^  y  los  medios 
que  el  Emperador  de  los  franceses  ha 
puesto  en  obra  para  realizarla.  Por  D. 
Pedro  Cevallos,  primer  secretario  de 
Estado  y  del  despacito  de  S.  M.  C. 
Fernando  VIL 


Quando  la  nación  ha  hecho  y  continua 
haciendo  los  esfuerzos  mas  heroicos  para 
sacudir  el  yugo  con  que  se  pretendia  es- 
clavizarla, todos  los  buenos  ciudadanos  de- 
ben contribuir  del  modo  que  puedan  á 
ilustrarle  sobre  las  verdaderas  causas  que 
la  han  traido  al  estado  actual,  y  á  mante- 
nerla firmemente  en  el  noble  ardor  que  la 
anima. 


Manifestar  á  la  Espafia  y  al  mundo  en- 
tero los  torpes  medios  de  que  se  ha  servi- 
do el  Emperador  de  los  Franceses  para 
aprisionar  á  nuestro  Réi  Fernando  vii, 
y  avasallar  á  esta  nación  grande  y  genero- 
sa, es  un  objeto  mui  digno  de  quien,  como 
yo,  se  halla  en  el  caso  de  poder  hacerlo, 
por  que  las  circunstancias  me  han  colo- 
cado en  situación  de  ser  testigo  de  los  su- 
cesos que  han  precedido  á  la  catástrofe  de 
Bayona,  y  me  he  hallado  en  ella.  No  he 
podido  revelarlos  antes  por  carecer  de  li- 
bertad, y  por  no  haber  reunido  los  docu- 
mentos que  deben  acreditar  mi  exposición. 
Faltan  todavía  algunos,  que  fué  preciso 
quemar,  por  exigirlo  asi  las  arriesgad  as 
circunstancias  en  que  se  podia  temer  todo, 
otros  han  desaparecido  por  diferentes  com- 
binaciones de  estos  días  aciagos,  pero  los 
que  presento  son  suficientes  para  com- 
probar la  atroz  violencia  que  se  ha  hecho 
á  nuestro  amado  Rei  Fernando  vii  y  á 
toda  la  nación. 

Aunque  la  conducta  de  la  Espafia  con 
la  Francia  desde  la  paz  de  Basilea,  parte 
mui  interesante  de  su  historia  política  en 
estos  últimos  tiempos,  está  íntimamente 
unida  con  los  importantes  acontecimien- 
tos de  que  vamos  á  ocuparnos  en  esta  ex- 
posición, no  hai  para  qne  detenernos  en 
recorrer  por  menor  sus  principales  épocas. 
Bastará  recordar  lo  que  toda  la  nación,  la 
Europa  entera  saben,  que  el  sistema  polí- 
tico de  la  Espafia  ha  sido  constantemente 
en  este  período  conservar  la  amistad  y  me- 
jor inteligencia  con  la  Francia,  y  mante- 
ner á  toda  costa  la  ruinosa  alianza  estipu- 
lada en  1796. 

Para  conseguir  este  fin  no  ha  habido  sa- 
crificios de  ninguna  especie  que  la  Espafia 
no  haya  hecho;  y  como  la  conservación  del 
Privado  Príncipe  de  la  Paz  en  el  alto  gra- 
do de  favor  que  gozaba  al  lado  del  Sr.  D. 
Garlos  IV  dependía  en  gran  parte  de  la 
continuación  de  este  sistema,  ha  sido  ex- 
tremada la  constancia,  y  exquisito  el  em- 
pefio  en  mantenerle.  Esquadras,  exército, 
dinero,  todo  se  sacrificaba  á  la  Francia; 
humillaciones  y  condescendencias,  todo  se 
sufría,  todo  se  hacia  para  satisfacer  la  in- 
saciable exigencia  del  gobierno  francés,  sin 
que  se  pensase  nunca  en  preservar  á  la  na- 
ción de  las  maquinaciones  de  nn  aliado 
que  iba  corriendo  la  Europa  como  con- 
quistador. 

Apenas  hubo  concluido  el  tratado  de 
Tilsit^  en  que  aparentó  haberse  decidido 
en  su  favor  el  destino  del  universo,  quan- 
do volvió  sus  ojos  al  occidente,  y  resolvió 
la  ruina  del  Portugal  j  de  la  Espafia,  ó  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo  apoderarse  de 
esta  vasta  península,  para    hacer  tan  feli- 
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ees  á  sus  habitantes  como  á  los  de  la  Ita- 
lia, Holanda,  Suiza  y  confederación  del 
Bin. 

Ya  en  esta  época  revolvió  en  su  mente 
el  Emperador  algunos  designios  funestos 
á  la  España,  pues  pensó  en  empezar  á 
desarmarla;  exigiendo  un  cuerpo  respeta- 
ble de  nuestras  tropas,  para  emplear  su 
valor  en  regiones  remotas  y  en  intereses 
ágenos.  Lo  consiguió  sin  trabajo,  y  quedó 
á  su  disposición  un  lucido  y  escogido  exér- 
oito  de  diez  y  seis  mil  hombres  de  todas  ar- 
mas. 

La  empresa  de  apoderarse  de  la  España 
no  era  tan  fácil  como  imaginaba  Napo- 
león: sobre  todo  era  necesario  buscar  al- 
gún pretexto  para  poner  por  obra  el  gi- 
gantesco y  atrevido  plan  de  avasallar  una 
nación  amiga  y  aliada,  que  tantos  sacriñ- 
cios  habia  hecho  por  la  Francia,  y  que  el 
mismo  Emperador  habia  elogiado  por  su 
fidelidad  y  nobleza  de  carácter. 

Sin  embargo,  acostumbrado  á  obrar  con 
aquella  falta  de  delicadeza  en  la  elección 
de  los  medios,  que  es  propia  de  quien 
imagina  que  la  conauista  del  mundo  ente- 
ro, la  devastación  de  la  especie  humana, 
y  el  furor  de  las  armas  pueden  conducir 
á  la  verdadera  gloria,  se  propuso  fomen- 
tar la  discordia  en  la  Familia  Beal  de  Es- 
paña por  medio  de  su  Embaxador  en  esta 
corte. 

Este,  tal  vez  sin  estar  iniciado  en  el 
gran  secreto  de  su  amo,  procuró  seducir 
al  Principe  de  Asturias,  ahora  nuestro  Bei 
y  Señor,  y  le  sugirió  la  idea  de  enlazarse 
con  una  princesa  parienta  del  Emperador. 
La  opresión  que  S.  A.  padecia  por  un 
conjunto  de  circunstancias  tan  lamenta- 
bles como  notorias,  y  el  deseo  de  evitar 
otro  enlace,  á  que  se  le  queria  obligar 
violentamente,  con  una  señora  de  la  elec- 
ción de  su  mayor  enemigo  repugnante 
por  este  solo  respecto,  le  movieron  á  con- 
descender con  las  sugestiones  del  embaxa- 
dor; pero  con  la  modiñcacion  de  que 
80  prestada  á  ello  siempre  que  fuese  del 
agrado  de  sus  augustos  Padres,  una  vez 
que  de  este  modo  se  aseguraría  mas  y  mas 
la  amistad  y  alianza  entonces  subsistentes 
entre  las  dos  coronas.  Estimulado  S.  A. 
de  unas  razones  tan  poderosas  á  los  ojos 
de  la  política  y  cediendo  á  las  instancias 
del  embaxador,  escribió  en  este  concepto 
áS.M.L 

A  pocos  dias  de  haberse  prestado  nues- 
tro amado  Príncipe  á  escribir  esta  carta, 
aconteció  la  escandalosa  prisión  de  su 
augusta  Persona  en  el  real  monasterio  de 
S.  Lorenzo,  y  el   escandalosísimo  decreto 

S3é  se  hizo  rubricar  al  Bei,  y  se  dirigió 
Consejo  de  Gastilla.    Hay  vehementes 


indicios  para  creer  que  ía  mano  descono- 
cida que  hizo  abortar  aquella  supuesta 
conjuración,  fuese  algún  agente  francés, 
con  el  objeto  de  llevar  adelante  el  plan 
que  Napoleón  se  habia  propuesto. 

Por  fortuna  la  nación  española  estaba 
mui  penetrada  de  su  situación,  tenia  una 
justa  idea  de  la  buena  índole  y  religiosa 
moralidad  de  su  Príncipe  de  Asturias,  y 
sospechó  desde  luego  que  todo  era  una 
calumnia  fraguada  por  el  Privado,  con 
tanta  absurdidad  como  audacia,  para  sa- 
crificar el  único  obstáculo  que  entonces 
se  oponía  á  sus  miras. 

Yerifícada  la  prisión  del  Príncipe  de 
Asturias  ,  se  sabe  que  el  Bey  Padre  escri- 
bió al  Emperador  sin  duda  á  sugestión  del 
Privado,  quejándose  de  la  conducta  del 
embaxador  Beauharnois  en  sus  relaciones 
clandestinas  con  el  Príncipe  de  Asturias, 
y  estrañando  que  el  Emperador  no  se  hu- 
biese puesto  de  acuerdo  con  S.  M.  en  ma- 
teria ae  tanta  trascendencia  entre  sobera- 
nos. 

Gomo  la  prisión  del  Principe  de  Astu- 
rias, y  sobre  todo  el  escandalosísimo  decre- 
to fulminado  contra  su  Beal  Persona,  pro- 
duxeron  un  efecto  enteramente  contrario 
al  que  esperaba  el  Privado,  llegó  este  á 
intimidarse,  y  creyó  conveniente  retroce- 
der, y  hacerse  mediador  para  la  reconcilia- 
ción entré  los  Beyes  Padres  y  el  Hijo.  A 
este  efecto  consta  por  el  resumen  de  la 
cansa  del  Escorial,  circulado  por  el  Con- 
sejo de  orden  de  S.  M.  en  8  de  abril,  que 
forjó  unas  cartas,  é  hizo  las  fírmase  en  su 
prisión  el  Príncipe  de  Asturias,  las  que 
puestas  en  manos  de  los  Beyes  Padres,  se 
supuso  haber  enternecido  su  corazón.  De 
este  modo  singularísimo  obtuvo  el  inocen- 
te Príncipe  su  aparente  libertad. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas 
quando  llegó  al  real  sitio  de  S.  Lorenzo 
un  correo  francés  portador  de  un  tratado 
concluido  y  firmado  en  Fontainebleau  el 
27  de  octubre  por  D.  Eugenio  Izquierdo, 
como  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  y  el 
mariscal  £)uroc  en  nombre  del  Emperador 
de  los  franceses.  Su  contenido  y  el  de  la 
convención  separada  son  como  expresan 
los  námeros  1®  y  2^  de  los  documentos 
justificativos  puestos  á  continuación  de 
este  escrito. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  de  nin- 

funo  de  los  pasos  dados  por  D.  Eugenio 
zquierdo  en  Paris,  como  ni  de  su  nombra- 
miento, correspondencias,  instrucciones  y 
demás  manejos  se  tenia  la  menor  noticia 
en  el  ministerio  de  Estado  de  mi  cargo. 
El  fin  de  este  tratado  fué  apoderarse  el 
Emperador  á  muy  poca  costa  del  reino  de 
Portugal ;  tener  un  motivo  plausible  parc^ 
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introdacir  sus  exércitos  en  nuesfcra  penín- 
sula con  el  objeto  de  dominarla  á  su  tiem- 
po; y  tomarse  desde  luego  la  Toscana. 

El  Privado  adquiría  por  su  parte  los 
Algarbes  y  el  Alentejo  en  toda  propiedad 
y  soberanía ;  pero  estaba  pendiente  la 
contestación  del  Emperador  á  las  cartas 
del  Padre;  se  ignoraba  absolutamente 
qual  seria^  y  esto  le  tenia  lleno  de  cuidado 
y  temores. 

Las  relaciones  íntimas  que  á  la  sazón 
tenia  el  Privado  con  el  Gran  Duque  de 
Berg  por  el  conducto  de  su  confidente 
Izquierdo,  le  lisonjeaban  algún  tanto  de 
que  todo  se  compondría  á  medida  de 
su  deseo,  aunque  fuese  necesaria  la  in- 
tervención de  algunos  millones.  Pero 
el  Privado  y  su  confidente  no  conocían 
las  verdaderas  intenciones  de  los  perso- 
najes con  quienes  trataban  en  Paris. 
En  efecto,  luego  que  el  Emperador  vio 
comprometido  al  Privado  y  desacredita- 
dos los  Keyes  Padres,  no  quiso  contestar 
á  las  cartas  de  S.  M.  con  la  mira  de 
tenerlos  suspensos  y  quizás  de  infundir- 
les terror,  para  que  proyectasen  alguna 
fuga,  aunque  entonces  no  tenia  toma- 
das aun  todas  sus  medidas  para  aprove- 
charse de  ella. 

El  Gran  Duque  escribió  al  Privado  que 
pondría  todos  los  medios  para  sostenerle ; 
pero  que  el  negocio  era  mui  delicado 
mediando  las  consideraciones  del  extraor- 
dinario amor  que  se  tenia  en  EspaQa  al 
Príncipe  de  Asturias,  y  los  respetos  de 
una  Princesa  sobrina  de  la  Emperatriz, 
y  hallándose  mezclado  en  el  asunto  oí 
embaxador  Beauharnois  su  pariente  (1). 

Entonces  fué  quando  el  Privado  empe- 
zó á  conocer  claramente  lo  mucho  que 
decaía  su  crédito,  y  se  creyó  perdido  fal- 
tándole el  apoyo  de  su  imaginado  pro- 
tector el  Emperador  de  los  Franceses. 
No  hubo  ya  medio  que  dexase  de  tentar 
para  captarse  mas  y  mas  la  buena  vo- 
luntad del  Gran  Duque  de  Berg.  Es- 
presiones:  diferencias,  todo  se  puso  en 
obra;  y  para  mejor  conjurar  la, tempes- 
tad inminente,  dispuso  que  los  Keyes  Pa- 
dres escribiesen  directamente  al  Emperador 
pidiéndole  una  sobrina  suya  para  enlazar- 
la con  el  Príncipe  de  Asturias. 

Entre  tanto  que  esto  sucedia  aparentó 
el  Emperador  de  los  Franceses  estar  mui 
disgustado  de  los  manejos  de  Izquierdo, 
y  le  apartó  de  su  lado,  para  cortar  de  es- 

[1]  Todo  esto  consta  de  la  correspondencia 
del  Privado  con  el  Gran  Duque  arrancada  por 
este  de  la  secretaria  de  Estado  durante  su  Lu- 
gar-Tenencia. 


te  modo  la  comunicación  directa,  y  ha- 
cerse mas  impenetrable. 

Verificó  S.  M.  I.  su  viage  á  Italia  con 
el  aparato  que  toda  Europa  sabe,  y  le  dio 
tal  imp(/rtancia,  que  debía  presumirse  iba 
á  fíxar  el  destino  del  universo.  Pero  es  de 
sospechar  que  en  realidad  no  tuvo  otro 
objeto  que  llamar  la  atención  hacia  aque- 
lla parte  para  alucinar  á  las  gentes,  mien- 
tras sus  miras  se  diri^ian  á  la  invasión  del 
Portugal   y   de  la    Espafia. 

No  llegó  sin  embargo  á  tanto  este  ar- 
tificioso disimulo  que  no  descubriese  un 
artículo  del  tratado  secreto  de  Fontaine- 
bleau,  arrojando  de  Toscana  á  la  Reina 
Regente  y  sus  hijos  con  el  mayor  apre- 
suramiento, y  despojando  el  palacio  real 
y  todas  las  caxas  públicas  de  una  corte 
que  ignoraba  el  tratado,  y  no  habia  come- 
tido felonía    alguna. 

Mientras  el  Emperador  mantenía  sus- 
pensa á  la  Europa  con  su  viage  de  Milán 
y  Venecia,  tuyo  á  bien  responder  á  tres 
cartas  que  le  llevaba  ya  escritas  el  Rey 
Padre,  y  aseguró  á  S.  M.  no  haber  teni- 
do la  menor  noticia  de  quanto  le  habia 
comunicado  acerca  de  su  hijo  el  Prínci- 
pe de  Asturias,  ni  recibido  jamas  carta 
alguna  de  S.  A.  (3).  Sin  embargo  con- 
sentía S.  M.  I.  en  el  propuesto  enlace 
con  una  Princesa  de  su  familia,  sin  duda 
con  el  objeto  de  entretener  á  los  Reyes 
Padres,  mientras  hacia  marchar  hacia  Es- 
paña, baxo  pretextos  aparentes,  todas  laa 
tropas  de  que  á  la  sazón  podía  disponer, 
y  hacia  esparcir  estudiadamente  la  voz  de 
que  favorecía  la  causa  del  Principe  de  As- 
turias, procurando  de  este  modo  captarse 
la  voluntad  general  de  la  nación  españo- 
la. 

Sobrecojidos  los  Reyes  Padres  del  terror 
que  les  inspiraba  la  conducta  del  Empe- 
rador, y  aun  mas  sobrecogido  el  Privado 
ningún  obstáculo  pusieron  á  la  entrada 
de  las  tropas  francesas  en  la  península, 
antes  bien  dieron  las  órdenes  mas  efica- 
ces para  que  fuesen  recibidas  y  tratadas 
mejor  que    las  espafiolas. 

El  Emperador,  baxo  pretexto  de  la  seguri- 
dad de  las  mismas  tropas,  mandó  á  sus  ge- 
nerales que  de  grado  ó  por  fuerza  se  apo- 
derasen de  las  fortalezas  de  Pamplona,  S. 
Sebastian,  Figueras  y  Barcelona,  las  única  8 
que  podían  ofrecer  obstáculos  á  una  inva. 
sion.    En  efecto  fueron  tomadas  por  sorpre. 


(2)  Cotéjese  esta  aserción  con  el  contenido 
de  la  caria  de  S.  M.  I.  al  Rey  Fernando  [nüm. 
3"*]  en  que  dice  tener  en  su  poder  la  carta 
que  le  escribió  el  Principe  de  Asturias  á  suges- 
tión del  Embaxador  Beauharnois. 
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say  eogAfio^  aunque  siempre  afectando 
sentimieutos  de  atnisfcad  y  alianza,  con 
escándalo  y  desconsuelo  de   toda  la  nación. 

Diiefio  ya  á  su  parecer  el  Emperador  de 
toda  la  Bspafla,  y  creyendo  ser  ya  llegado 
el  tiempo  de  apresurar  sus  medida»,  juzgó 
conveniente  escribir  una  carta  al  Bei  Pa- 
dre, reconviniendo  á  S.  M.en  tono  agrio 
sobre  no  haberle  renovado  la  petición  de 
nna  princesa  imperial  para  su  hijo  el  Prin- 
cipe de  Asturias.  El  R^i  tuvo  á  bien  res- 
ponderle que  ratificaba  lo  mismo  que  habia 
dicho,  y  estaba  pronto  á  que  se  verificase 
el  enlace. 

Faltaba  sin  duda  algún  paso  importante 
para  llevar  el  proyecto  á  un  grado  de  ma- 
durez conveniente;  y  el  Emperador,  no 
queriendo  fiarlo  á  la  pluma,  imaginó  que 
nadie  podria  ser  mejor  instrumento  que  D. 
Eugenio  Izquierdo,  á  quien  tenia  en  París 
inni  abatido  y  lleno  da  un  terror  que  ar- 
tificiosamente le  habia  inspirado,  para  que 
executase  mejor  la  comisión  de  infundirle 
á  los  Reyes  Padres  y  el  Privado. 

En  este  estado  mandó  el  Emperador  á 
Izquierdo  que  viniese  á  EspaQa ;  lo  que 
este  executó  con  precipitación  y  misterio. 
Según  sus  relaciones  verbales  no  traia  nin- 
guna proposición  por  escrito,  ni  debía  lle- 
varla, y  tenia  la  orden  de  no  detenerse  mas 
que  tres  dias. 
#  Asi  fué  en  efecto.  Llegado  á  Aran  juez 
le  conduxo  el  Privado  á  la  presencia  de  los 
Beyes  Padres,  y  sus  sesiones  fueron  tan  se- 
cretas que  nadie  pudo  penetrar  el  objeto 
de  su  venida.  Pero  á  muy  poco  tiempo  de 
su  partida  de  esta  corte  se  empezó  á  des- 
cubrir la  resolución  de  SS.  MM.  de  abando- 
nar la  capital  y  la  península,  y  trasladarse 
á  México. 

El  reciente  exemplar  de  la  determina- 
ción que  habia  tomado  la  familia  reinante 
de  Portugal,  parecía  haber  llenado  las 
miras  del  Emperador;  y  es  de  creer  que 
S.  M.  I.  se  prometió  igual  éxito  en  Espa- 
íia. 

Pero  era  necesario  no  conocer  el  carácter 
español  para  dexarse  lisonjear  de  esta  es- 
peranza. Efectivamente,  apenas  se  divul- 
gó la  noticia  de  que  los  Reyes  pensaban 
abandonar  su  residencia,  lo  que  anuncia- 
ron, evidentemente  machos  preparativos 
y  disposiciones,  quaudo  el  descontento  y  el 
temor  se  vieron  pintados  con  viveza  en  los 
semblantes  de  todas  las  personas  de  la  cor- 
te y  de  todos  los  individuos  de  todas  las 
clases.  Esto  solo  bastó  para  que  SS.  MM. 
hiciesen  desmentir  la  voz,  y  asegurasen  al 
pueblo  que  no  le- abandonarían. 

Sin  embargo,  era  tal  la  desconfianza  ge- 
neral, tanta  la  grandeza  de  los  males  que 
debían  seguirse,  y  tales  y  tantos  los  sinto- 
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mas  de  la  resolución  de  ausentarse,  que 
todo  el  mundo  vivía  en  alerta,  y  conocía  la 
necesidad  de  impedir  una  medida  tan  lle- 
na de  inconvenientes.  Creció  el  peligro, 
crecieron  los  temores  del  publico  ;  y  á  la 
manera  de  nna  explosión  inesperada,  su- 
cedieron repentinamente  los  movimientos 
de  Aranjuez  el  17  y  19  de  marzo,  en  los 
que  el  pueblo  fué  conducido  por  una  espe- 
cie de  instinto  de  su  conservación,  y  cuyo 
resultado  fué  la  prisión  del  Privado,  que 
sin  el  título  do  Rei  habia  exercído,  por  de- 
cirlo asi,  exclusivamr^nte  y  por  muchos 
afios  las  funciones  de  tal. 

Apenas  se  hubo  verificado  esta  estrepito- 
sa caída,  quando  los  R-'yes  Padres,  viéndo- 
se sin  el  apoyo  de  su  Favorito,  tomaron  la 
inesperada  y  espontánea  resolución,  á  que 
estaban  determinados  algún  tiempo  había, 
de  abdicar  BU  corona,  como  en  efecto  la  ab- 
dicaron en  su  hijo  y  heredero  el  Príücípe 
de  Asturias. 

Ignorante  el  Emperalor  de  este  repenti- 
no suceso,  y  no  sospechando  siquiera  que 
los  españoles  fuesen  capaces  de  semejante 
resolución,  habia  mandado  al  Príncipe 
Murat  que  se  adelantase  con  su  exército 
hacia  Madrid,  en  la  suposición  de  que  la 
Familia  Real  estaría  ya  pronta  en  la  costa 
para  embarcarse,  y  que  lejos  de  encontrar 
el  menor  obstáculo  en  los  pueblos,  le  re- 
cibirían todos  con  los  brazos  abiertos  como 
á  su  libertador  y  ángel  tutelar.  Suponía 
á  la  nación  sumamente   descontenta  de  su 

Sobierno,  y  no  concebía  que  solo  lo  estaba 
e  los  abusos  y  mala  administración. 
Luego  que  supo  el  Gran  Duque  de  Berg 
lo  acaecido  en  Aranjuez,  dispuso  adelantar- 
secón  todo  su  exército  á  ocupar  la  capital 
del  reino,  con  ánimo  sin  duda  de  apro- 
vecharse de  la  ocasión,  y  tomar  el  partido 
que  mejor  conviniese  para  realizar  por 
qualquíer  medio  el  plan  de  apoderarse  de 
la  España. 

Entre  tanto,  la  misteriosa  obscuridad  de 
los  proyectos  del  Emperador,  la  proximi- 
dad de  sus  tropas,  y  la  ignorancia  en  que  se 
estaba  acerca  del  verdadero  objeto  Je  su 
venida,  determinaron  al  Reí  Fern^akdo 
Yil  á  tomar  aquellas  medidas  de  concilia- 
ción que  parecieron  á  S.  M.  á  propósito 
para  captarse  la  benevolencia  del  Empera- 
aor.  No  contento  con  haberle  dado  parte 
de  su  exaltación  al  trono  en  los  términos 
mas  amistosos  y  expresivos,  nombró  el  Raí 
una  diputación  de  tres  Grandes  de  España 
para  que  pasasen  en  su  Real  nombre  á 
Bivona  á  cumplimentar  á  S.  M.  L;  y  nom- 
bró asimismo  otro  Grande  de  España  para 
que  hiciese  igual  cumplimiento  al  Gran 
Duque  de  Berg,  que  se  hallaba  ya  en  las 
cercanías  de  Madrid, 
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Uno  de  los  resortes  que  pusieron  iu- 
mediatamente  en  uso  los  agentes  franceses 
fue  asegurar  al  Bel,  y  divulgar  por  todas 
partes  que  S.  M.  I.  iba  á  llegar  por  mo- 
mentos á  esta  capital.  Con  este  motivo  se 
dieron  las  disposiciones  convenientes  para 
preparar  en  el  palacio  un  alojamiento  co- 
rrespondiente á  la  dignidad  de  tan  augus- 
to huésped,  y  el  Kei  escribió  nuevamente 
al  Emperador  quan  agradable  seria  á  S.  M. 
conocerle  personalmente,  y  poderle  asegu- 
rar de  palabra  sus  ardientes  deseos  de  con- 
solidar mas  y  mas  la  amistad  y  alianza  que 
Bubsistian  entre  ambos  Soberanos. 

El  Gran  Duque  de  Berg  hizo  entre  tan- 
to BU  entrada  en  Madrid  á  la  cabeza  de  sus 
tropas.  Apenas  se  informó  del  estado  de 
las  cosas,  empezó  á  Sembrar  la  discordia, 
hablando  artificiosamente  de  la  abdicación 
de  la  corona  hecha  por  el  Rei  Padre  en  fa- 
vor de  su  Hijo  en  medio  del  tumulto  de 
Aranjnez,  6  indicando  que  mientras  el 
Emperador  no  reconociese  á  Febnai^do 
Yii,  le  era  imposible  á  él  hacer  ninguna 
gestión  de  reconocimiento,  y  se  veia  pre- 
cisado á  tratar  solo  con  el  Bei  Padre. 

Xo  dexó  esta  especie  de  producir  el  efec- 
to que  Ee  proponia  el  Gran  Duque.  No- 
ticiosos de  ella  los  Reyes  Padres  aprovecha- 
ron esta  circunstancia  para  salvar  al  Priva- 
do, que  permanecía  en  prisión,  y  en  cuyo 
favor  manifestó  el  Príncipe  Murat,  sin 
otro  objeto  que  el  de  lisonjear  á  SS.  MM. 
chocar  con  Fernando  vii,  y  sembrar  de 
nuevo  la  discordia  entré  los  Padres  y  el 
Hijo. 

En  esta  situación  de  cosas  hizo  el  nuevo 
Rei  su  entrada  pública  en  Madrid,  sin  mas 
aparato  ni  ostentación  que  el  numerosísi- 
mo concurso  de  todo  el  pueblo  de  la  corte 
y  de  la  comarca,  y  los  extremos  de  amor 
y  lealtad,  los  vivas  y  aclamaciones  del  go- 
zoso entusiasmo  de  todos  sus  vasallos  :  es- 
cena verdaderamente  grande  y  tierna,  en 
que  se  vio  al  joven  Rei,  qual  padre  en  me- 
dio de  BUS  hijos,  entrar  en  su  capital  como 
el  regenerador  y  el  ángel  tutelar  de  la  mo- 
narquía. 

Testigo  de  esta  escena  el  Duque  de  Berg 
lejos  de  abandonar  su  plan,  se  propuso  lle- 
varle adelante  con  mas  empeño.  El  ensa- 
yo hecho  con  los  Reyes  Padíes  habia  pro- 
ducido el  deseado  efecto  ;  pero  mientras 
estuviese  á  la  vista  el  adorado  Rei,  que 
subia  al  trono  con  tan  buenos  auspicios,  no 
era  posible  realizar  el  plan.  Asi  fué  ne- 
cesario trabajar  con  todo  esfuerzo  el  sepa- 
rar á  Fernando  vii  de  Madrid. 

Para  conseguirlo  esparcía  el  Gran  Duqae 
á  cada  instante  la  noticia  del  arubo  da  un 
nuevo  correo  con  los  avisos  de  la  familia 
del  Emperador    de  Paris,  y  de  su  pronta 


llegada  á  está  corte.  Primero  tomó  el  em- 
peüo  de  que  saliese  el  Seüor  Infante  D. 
Carlos  á  recibir  á  S.  M.  L,  en  el  supuesto  de 

aue  apenas  habría  hecho  S.  A.  dos  joma- 
as  sin  encontrarle;  á  lo  que  condescendió 
S.  M.  llevado  de  las  mas  puras  y  benéficas 
intenciones.  Apenas  hubo  conseguido^  la 
salida  del  Señor  Infante,  manifestó  vivísi- 
mos deseos  de  (jue  el  Rei  hiciese  lo  propio, 
y  no  hubo  medio  de  que  no  se  valiese  para 
decidir  á  S.  M.  prometiendo  que  tendría 
este  paso  los  resultados  mas  felices  para  el 
Rei  V  para  todo  el  reino. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Gran  Duque  de 
Berg,  el  embaxador  y  todos  los  agentes 
franceses  trabajando  en  este  sentido,  ma- 
niobraban por  otro  lado  con  los  Reyes  Pa- 
dres para  arrancarles  una  formal  protesta 
contra  la  abdicación  de  la  corona,  hecha 
espontáneamente  en  favor  de  su  Hijo  y 
heredero  legítimo  con  las  solemnidades 
acostumbradas. 

Instado  urgentemente  el  Roí  para  que 
saliese  al  encuentro  al  Emperador,  luchaba 
S.  M.  entre  la  necesidad  de  tener  con  su 
aliado  una  condescendencia  de  que  le  pro- 
metían tan  ventajosas  resultas,  y  el  deseo 
de  no  abandonar  ásu  leal  y  amado  pueblo 
en  circunstancias  tan  críticas. 

En  esta  espinosa  situación  puedo  decir 
de  mi  haber  sido  mi  dictamen  constante, 
como  ministro  del  Reí,  que  S.  M.  no  salie-  ^ 
se  de  su  corte  sino  quando  tuviese  noticia 
segura  de  que  el  Emperador,  dentro  ya  de 
España,  se  acercaba  á  Madrid  ;  y  que  en- 
tonces solo  fuese  á  mui  corta  distancia,  pa- 
ra no  pernoctar  fuera  de  su  corte. 

S.  M.  sostuvo  por  algunos  días  la  resolu- 
ción de  no  salir  de  Madrid  antes  de  tener 
avisos  ciertos    de  que  se  acercaba    el  Em- 

Eerador;  y  probablemente  asi  lo  habría 
echo,  si  la  llegada  del  general  Savary  no 
hubiese  añadido  mucho  mas  peso  á  las 
multiplicadas  gestiones  del  Gran  Duque  y 
del  Embaxador  Beauharnois. 

Anuncióse  desde  luego  el  general  Savary 
como  enviado  del  Emperador;  y  en  cali- 
dad de  tal  pidió  una  audiencia  á  S.  M., 
que  le  fué  inmediatamente  concedida.  En 
ella  manifestó  que  venia  de  parte  del  Em- 
perador para  cumplimentar  al  Rei,  y  saber 
de  S.  M.  únicamente  sí  sus  sentimientos 
con  respecto  á  la  Francia  eran  conformes  á 
los  del  Rei  su  padre ;  en  cuyo  caso  el  Em- 
perador prescindiría  de  todo  lo  ocurrido, 
no  se  mezclaría  en  nada  délo  interior  del 
reino,  y  reconocería  desde  luego  á  S.  M. 
por  Rei  de  España  y  de  las  Indias. 

Recibida  por  Savary  una  respuesta  la 
mas  satisfactoria,  se  produxo  en  términos 
tan  lisonjeros,  que  no  era  posible  desear 
mas;  y  se  terminó  la  audiencia  aseguran- 
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do  él  por  sn  parte  que  el  Emperador  habria 
ya  salido  de  Paria,  y  estaría  muí  cerca  de 
Bayona  con  dirección  á  Madrid. 

Apenas  se  hubo  despedido  este  emisario, 
empezó  á  hacer  las  gestiones  mas  vivas  pa- 
ra decidir  á  S.  M.  á  que  saliese  al  encuen- 
tro al  Emperador.  Aseguraba  que  este  ob- 
sequio seria  mui  grato  y  lisonjero  á  S.  M. 
^L;  y  protestó  tan  positiva  y  repetidamente 
que  el  Emperador  estaba  para  llegar  por 
momentos,  que  fué  preciso  dar  crédito  á 
sus  palabras.  Era  en  efecto  mui  difícil  el 
808{)echar  siquiera  que  viniese  determinada- 
mente á  ongdüar  un  general  enviado  de  un 
Emperador. 

El  Hei  cedió  en  fin  á  tantas  instancias, 
á  tan  lisonjeras  esperanzas  y  seguridades ; 
y  el  amor  á  sus  vasallos,  el  ardiente  deseo 
de  hacer  su  felicidad,  poniendo  fin  á  esta 
terrible  crisis,  triunfaron  en  sn  generoso 
corazón  de  toda  repugnancia  y  temor. 

Llegó  el  día  seQalado  para  la  salida  del 
Rei ;  y  el  general  Savary,  aparentando  el 
mayor  zelo  é  interés  por  S.  M.,  manifestó 
desear  el  honor  de  acompafiarle  en  su  via- 
ge,  que  podría  ser  lo  mas  hasta  Burgos,  se- 
gún las  noticias  que  decia  acababa  de  reci- 
bir de  la  aproximación  del  Emperador. 

Mientras  duraba  esta  ausencia,  que  se 
suponía  de  poquísimos  días,  dexó  el  Rei  es- 
tablecida en  Madrid  una  Junta  suprema 
de  gobierno,  compuesta  de  los  secretarios 
de  Estado,  y  presidida  por  su  Tío  el  Se- 
renísinio  Señor  Infante  D.  Antonio,  para 
que  cuidase  de  los  negocios  del  gobierno. 

Siguió  el  general  Savary  en  un  coche 
separado  basta  Burgos  ;  y  como  no  se  en- 
contrase allí  al  Emperador,  se  empeñó  con 
todo  esfuerzo  en  que  S.  M.  continuase  su 
viage  á  lo  menos  hasta  Victoria.  Hubo 
entonces  varios  debates  sobre  el  partido 
que  debia  tomarse ;  pero  el  artificio  y  la 
perfidia  luchaban  contra  el  honor,  la  ino- 
cencia y  la  buena  fé ;  y  en  lucha  tan  de- 
sigual, las  mismas  benéficas  intenciones 
que  habían  sacado  al  Rei  de  su  córte^  le 
arrastraron  hasta  Victoria.  ' 

Bien  persuadido  el  general  Savary  de 
que  S.  M.  estaba  resuelto  á  no  pasar  mas 
adelante,  continuó  él  su  viage  hasta  Bayo- 
na, sin  duda  con  el  designio  de  informar 
al  Emperador  de  todo,  y  obtener  una  carta 
que  decidiese  al  Rei  á  separarse  de  sus  pue- 
blos. 

Recibió  S.  M.  en  Victoria  la  noticia  de 
que  el  Emperador  había  llegado  á  Burdeos, 
y  se  encaminaba  hacia  Bayona;  con  cuyo 
aviso  el  Señor  Infante  D.  Carlos,  que  es- 
taba esperando  en  Tolosa,  se  adelantó  á 
Bayona,  convidado  por  el  Emperador,  que 
acm  tardó  algunos  días  en  llegar. 

Jíada  particular  ocurrió  en  Victoria,  si- 


no que  habiendo  dado  parte  la  Junta  su- 
prema de  gobierno  desde  Madrid  de  que  el 
Gran  Duque  de  Berg  exigía  imperiosamen- 
te la  libertad  y  entrega  del  Privado,  S.  M. 
no  tuvo  á  bien  acceder  á  la  demanda,  ha- 
ciéndolo saber  á  la  Junta  do  gobierno, 
para  que  tuviese  entendido  que  no  debia 
entrar  en  contestación  con  el  Gran  Duquo 
sobre  la  suerte  del  preso  (1). 

Entre  tanto  combinó  el  general  Savary 
con  el  Emperador  el  medio  que  debia  po- 
nerse en  práctica  para  dar  el  último  golpe; 
mientras  las  tropas  francesas  que  se  halla- 
ban en  la  inmediación  de  Victoria  hacían, 
según  se  supo  después,  algunos  movimien- 
tos sospechosos,  se  presentó  en  aquella  ciu- 
dad con  la  carta  del  Emperador,  núm.  3.% 
para  S.  M. 

A  las  expresiones  poco  decorosas  y  no 
muy  lisonjeras  de  esta  carta  añadió  Savary 
tales  y  tantas  protestas  del  interés  que  to- 
maba el  Emperador  por  S.  M.  y  por  la  Es- 
paña, que  llegó  á  decir  :  "Me  dexo  cortar 
la  cabeza  si  al  quarto  de  hora  de  haber  lle- 
gado S.  M.  á  Bayona,  no  le  ha  reconocido 
el  Emperador  por  Raí  do  España  y  de  las 
Indias.  Por  sostener  su  empeño  empezará 
probablemente  por  darle  el  tratamiento  de 
Alteza;  pero  á  los  cinco  minutos  le  dará 
Magostad,  y  á  los  tres  días  estará  todo  arre- 
glado, y  S.  M.  podrá  restituirse  á  España 
inmediatamente,'' 

Dudó  no  obstante  el  Rei  del  partido  que 
debería  tomar ;  pero  deseoso  de  salir  del 
empeño  en  que  estaba  ya  constituido,  y 
aun  mas  que  todo  de  sacar  á  sus  amados 
vasallos  de  la  cruel  inquietud  en  que  se 
hallaban,  cerró  su  corazón  á  todo  temor,  y 
sus  oídos  á  mis  consejos  y  loa  de  algunos 
otros  sugetos  de  su  comitiva,  no  menos  que 
á  los  clamores  de  aquel  leal  pueblo  y  deter- 
minó trasladarse  á  B;iyona,  no  pudiendo 
concebir  su  real  ánimo  que  un  Soberano 
aliado  suyo  quisiese  hospedarlo  para  aprisio- 
narle y  para  acabar  con  una  dinastía,  que 
lejos  de  haberle  jamas  ofendido  le  habia 
dado  pruebas  tan  relevantes  de  amis- 
tad. 

Apenas  puso  el  Rey  los  pies  en  el  territo- 
rio de  Francia,  notó  S.  M.  que   nadie  salia 
á  recibirlo  hasta  que  llegando  á  S.Juan  de 
Luz  se  presentó  el  Muiré,  con  toda  la  mn- 
» — .  ■  ■      -  ■  ■  . 

(1)  Todos  saben  que  el  preso  fué  al  fla  en- 
tregado á  los  franceses,  y  conducido  por  ellos 
con  escolta  á  Bayona.  Esta  entrega  se  hizo  so- 
lo de  orden  de  la  Junta  de  gobierno,  cediendo  á 
lasfcircunstanoias  imperiosas,  y  á  las  perentorias 
amenazas  del  Gran  Duque,  como  maa  larga- 
mente se  manifiesta  en  el  apéndice  que  acompa- 
Mt  m^  escrito. 


h. 


Digitized  by 


Google 


—  804  — 


lioipalidad  :  paró  el  coche  y  arengó  á  S. 
M.  con  las  mas  vivas  demostraciones  del 
júbilo  que  le  animaba,  por  ser  el  primero 
que  tenia  la  honra  de  recibir  á  un  Bei 
amigo  y  aliado  de  ia  Francia. 

A  poco  rato  se  encontró  la  diputación 
de  los  tres  Grandes  de  Espafls,  que  habian 
salido  al  encuentro  ;  y  su  explicación  con 
respecto  á  las  intenciones  del  Emperador 
no  fué  la  mas  lisonjera.  Sin  embargo,  la 
proximidad  á  Bayona  no  daba  ya  lugar  á 
mudar  de  rumbo,  y  se  continuó  el  viage. 

Salieron  al  encuentro  del  Rei  el  Prínci- 
pe de  Neufchatel,  y  el  mariscal  de  palacio 
Duroc,  con  una  partida  de  la  guardia  de 
honor,  que  los  bayoneses  habian  destinado 
al  Emperador,  y  convidaron  á  S.  M.  á  que 
entrase  en  Bayona,  donde  le  estaba  prepa- 
rado su  alojamiento.  Este  pareció  á  todos, 
y  era  en  la  realidad,  mui  poco  conforme  al 
decoro  del  augusto  Huésped  que  debia  ocu- 
parle: descuido  harto  notable  y  sig^nifica- 
tivo,  que  contrastaba  extraordinariamente 
con  la  magnificencia  y  el  esmero  que  el 
Bei  habia  empleado  en  el  aue  tenia  prepa- 
rado é  su  Aliado  en  Madrid. 

Suspenso  estaba  S.  M.  viendo  un  recibi- 
miento tan  poco  esperado,  cuando  le  avi- 
saron que  venia  el  Emperador  á  visitarle. 
Llpgü  en  efecto  S.  M.  L,  acompañado  de 
muchos  generales  :  baxó  el  Bei  á  recibirle 
hasta  la  puerta  de  la  calle,  y  allí  se  abra- 
zaron ambos  Monarcas  con  demostraciones 
de  afecto  y  amistad.  Df^túvose  el  Empe- 
rador un  breve  rato  con  8.  M.,  y  se  despi- 
dió con  nuevos  abrazos. 

A  breve  tiempo  vino  el  mariscal  Dnroc 
á  convidar  al  B^'i  á  comer  con  S.  M.  L,  cu- 
yos coches  debian  venir  para  conducir  á 
G,  M.  al  palacio  de  Marrac,  lo  que  así  se 
verificó.  Baxó  el  Emperador  á  recibir  al 
Bei  bastu  (*1  estribo  del  coche,  le  abrazó  de 
nuevo,  y  le  conduxo  por  la  mano  á  su  ha- 
bitación. 

Apenas  habia  vuf'Uo  el  B^i  á  su  casa,  se 
presentó  el  general  Savary  para  (;omunicar 
á  S.  M.  que  el  Emperador  habia  determi- 
nado irrevocablemente  que  no  reinase  la 
dinastía  de  Borbon  en  Espafia,  y  que  en 
su  Ingar  sucediese  la  suya,  á  cuyo  efecto 
quería  S.  M.  I.  que  el  Éei  renunciase  por 
si  y  por  toda  su  familia  la  corona  de  Espa- 
fia  y  de  sus  Indias  en  favor  de  la  dinastía 
de  Bonaparte. 

No  es  fácil  pintar  la  sorpresa  que  expe- 
rimentó el  Beal  ánimo  de  S.  M.,  el  asom- 
bro que  se  apoderó  de  todos  los  sugetos 
mas  allegados  á  su  Persona  al  oir  semejan-^ 
te  proposición.  Aun  no  habia  descansado 
el  Bei  de  las  fatigas  de  su  penoso  viage^ 
quando  el  mismo  hombre  que  le  habia  lle- 
nado de  seguridades  en  Madrid  y  en  d  ca- 


mino, que  le  habia  arrancado  de  su  cófte  y 
de  su  reino  para  arreglar  en  Bayona  pun- 
tos importantes  á  los  dos  Estados,  v  ser 
reconocido  por  S.  M.  I.,  tiene  la  osadía  de 
presentarse  con  una  proposición  tan  es- 
candalosa. 

Al  siguiente  dia  fui  llamado  por  el  Em- 
perador á  su  real  palacio,  donde  me  espe- 
raba el  ministro  de  Belaciones  exteriores 
Mr.  de  Ghampagni,  para  discutir  las  pro- 
posiciones presentadas  verbalmente  por  el 
general  Savary.  Desdo  luego  me  quejé  de 
la  perfidia  con  que  se  procedía  en  tan  im- 
portante negocio :  expuse  que  el  Bei  mi 
amo  habia  venido  á  Bayona  fiado  de  las  se- 
guridades aue  á  nombre  del  Emperador 
le  habia  dado  el  general  Savary,  estando 
presentes  los  Duques  del  Infantado  y  de 
S.  Carlos,  D.  Juan  Escoiquiz  y  yo,  de  que 
S.  M.  I.  le  reconocería  al  momento  que  se 
verificase  la  entrevista  de  los  dos  Sobera- 
nos en  el  palacio  imperial  de  Marrac :  que 
quando  S.  M.  esperaba  ver  realizado  el 
ofrecido  reconocimiento,  habia  sido  sor- 
prendido con  las  citadas  proposiciones ;  y 
que  S.  M.  me  habia  autorizado  para  protes- 
tar contra  la  violencia  que  se  hacia  á  su 
Persona  no  permitiéndole  volver  á  Espa- 
fia;  y  para  responder  á  las  solicitn^fés  del 
Emperador  categórica  y  terminantemente 
que  el  Bei  no  podia  ni  debia  renunciar  su 
corona  á  favor  de  otra  dinastía,  sin  faltar 
á  lo  que  debia  á  sus  vasallos  y  á  su  propia 
reputación ;  que  tampoco  podia  hacerlo 
en  perjuicio  de  los  individuos  de  su  fami- 
lia, llamados  en  su  caso  por  las  leyes  fun- 
damentales del  reino;  ni  menos  podia  con- 
descender en  que  reinase  otra  dinastía,  que 
solo  debería  ser  llamada  al  trono  por  la 
nación  espafJola  en  virtud  de  los  derechos 
originarios  que  tiene  para  elegirse  otra  fa- 
milia lue^o  que  se  concluya  la  que  actual- 
mente rema. 

Insistió  el  Ministro  de  B^'laciones  exte- 
riores en  la  solicitud  de  dicha  rennncia ;  y 
expuso  que  la  hecha  por  Carlos  IV  en  19 
de  marzo  no  habia  sido  espontánea. 

Maniff'sté  mi  extrafieza  de  que  se  solici- 
tase del  Bei  la  renuncia  de  su  corona,  al 
paso  que  se  sostenía  no  haber  sido  libre 
la  de  su  augusto  Padre.  Pudiera,  dixe,  de- 
sentenderme de  entrar  en  esta  discusión, 
por  no  reconocer  en  el  Emperador  la  me- 
nor autoridad  para  mezclarse  en  unos 
asuntos  que  son  puramente  domésticos  y 
peculiares  del  gobierno  espafiol^  siguiendo 
en  este  caso  el  exemplo  del  gabinete  de 
París,  cuando  desestimó  como  incompe- 
tentes las  reclamaciones  de  Sr  M.  el  Bei 
Padre  en  favor  de  su  aliado  y  primo  her- 
mano el  desgraciado  Luis  XVI. 

No  obstante,  todavía  quise  dar  á  la  ver* 
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dad  7  á  la  inocencia  un  testimonio,  que 
solo  ella  tenia  derecho  á  exigir  de  mí;  y 
afiadí,  qne  tres  semanas  antes  del  movi- 
miento de  Aranjuez  el  Reí  Carlos  IV  á  mi 
presencia,  y  de  todos  los  demás  Ministros 
del  Despacho,  habia  dicho  á  S.  M.  la  Rei- 
na: '^  María  Luisa  nos  retiraremos  á  nna 
provincia,  viviremos  tranquilos,  y  Fea- 
•líANDO,  que  es  joven,  cargará  con  el  peso 
del  gobierno." 

Hice  ver  que  en  los  dias  17,  18  y  19  de 
marzo  ninguna  violencia  se  habia  hecho  á 
S.  M.  para  la  abdicación  de  su  corona,  ni 
por  el  pueblo,  conmovido  únicamente  por 
el  sentimiento  de  que  S.  M.  se  ausentase 
á  Sevilla,  y  desde  allí  á  la  América,  ni 
por  parte  de  su  hijo  el  Sr.  Príncipe  de  As- 
turias, ni  por  otra  alguna  persona;  de  lo 
que  estaban  bien  penetrados  asi  los  minis- 
tros del  cuerpo  diplomático,  como  los  indi- 
viduos de  la  corte,  pues  unos  y  otros  ha- 
bían felicitado  y  cumplimentado  al  nuevo 
Soberano,  á  excepción  del  embaxador  de 
Francia,  que  pretextó  no  estar  autori- 
zado con  las  competentes  instrucciones, 
sin  reparar  en  el  exemplo  de  sus  colegas, 
que  tampoco  las  habían  recibido  de  sus 
respectivas  cortes. 

Concluí  pues  manifestando  por  conse- 
cnenci&lque  la  renuncia  del  Rei  Padre  no 
habia  sido  otra  cosa  que  el  resultado  de  la 
predilección  de  S.  M.  por  la  vida  tranquila 
y  privada,  y  de  la  persuasión  en  que  esta- 
ba de  que  sus  fuerzas,  disminuidas  por  la 
edad  y  por  los  achaques,  eran  insuficientes 
para  soportar  la  pesada  carga  del  gobierno. 

Desvanecida  esta  impertinente  objeción, 
me  dixo  el  Sr.  Champagni  que  el  Empe- 
rador no  podia  estar  seguro  de  la  EspaQa 
en  el  caso  de  una  guerra  contra  las  poten- 
cias del  Norte,  mientras  que  la  nación  es- 
pañola estuviese  mandada  por  una  dinastía 
poseída  del  sentimiento  de  ver  despojada 
BU  rama  primogénita  de  la  monarquía  de 
Francia. 

Contesté  que  semejantes  prevenciones 
en  un  orden  regular  de  cosas  jamas  preva- 
lecen contra  el  interés  de  los  Estados;  y 
que  la  conducta  política  de  Carlos  IV  des- 
de el  tratado  de  Basilea  era  una  reciente 
prueba  de  que  los  soberanos  se  desentien- 
den de  los  intereses  de  familia  qnando  es- 
tos están  en  contradicción  con  los  de  sus 
reinos;  que  la  amistad  entre  la  EspaQa  y 
la  Francia  estaba  apoyada  en  conveniencias 
locales  y  políticas:  que  la  situación  topográ- 
fica de  los  dos  reinos  bastaba  por  sí  sota  para 
demostrar  quanto  importaba  á  la  España 
vivir  en  buena  inteligencia  con  la  Francia, 
único  Estado  del  continente  de  Europa  con 
quien  tenia  relaciones  directas  v  respeta- 
pes  ;  y  que  por  consiguiente  todas  las  ra- 


sones  de  la  poUtioa  persuadían  á  la  Espa** 
fía  que  viviese  en  perpetua  paz  con  la 
Francia.  Qué  tendría,  pues,  repuse,  que 
rezelar  el  Emperador  de  una  nación,  que  á 
las  reflexiones  del  ínteres  une  la  inflexible 
y  religiosa  lealtad  con  que  en  todas  épocas, 
en  sentir  de  los  mismos  escritores  france- 
ses, ha  observado  su  sistema  federativo  ? 

Añadí  que  no  eran  menos  poderosos  los 
motivos  que  tenia  la  Francia  para  no  com- 
prometer la  buena  armonía  que  desde  el 
tratado  de  Basilea  habia  mantenido,  con 
tanta  ventaja  suya,  con  la  Espafia  :  que 
esta  nación,  cuya  generosidad,  energía  y 
amor  á  sus  Reyes  habia  pasado  en  prover- 
bio, si  por  un  principio  de  fidelidad  habia 
sido  dócil  á  las  arbitrariedades  del  despo- 
tismo, cubiertas  con  el  velo  de  la  Mages- 
tad,  por  el  mismo  principio  desplegaria  su 
acreditado  valor  quando  viese  ultrajada  la 
independencia  y  seguridad  de  su  idolatra- 
do Soberano:  que  si  por  desgracia  la  Fran- 
cia cometiese  tan  atroz  insulto,  esta  po- 
tencia perderla  un  aliado,  cuyos  exércitos, 
fuerzas  marítimas  y  tesoros  habían  contri- 
buido  Qn  gran  parte  á  sus  triunfos :  que 
la  Inglaterra,  que  en  vano  habia  tentado  la 
constante  buena  fé  del  gabinete  espafiol 
para  que  se  sep.nrara  de  la  Francia,  apro- 
vecharía esta  coyuntura  para  disminuir  las 
fuerzas  de  su  enemiga,  y  para  aumentar 
las  suyas  con  las  relaciones  pacíficas  de  nna 
potencia,  á  quien  auxiliaría  con  armas,  te- 
soros y  marina  en  la  gloriosa  empresa  de 
defender  la  independencia  y  seguridad  per- 
sonal de  su  Rei  y  Señor  natural:  que  las 
débiles  colonias  do  la  Francia  no  verian 
en  tal  caso  empleadas  las  fuerzas  maríti- 
mas de  España  en  entorpecer  las  ideas  de 
conquista  de  la  Gran  Bretaña;  y  que  el 
comercio  de  esta  potencia  no  tendría  que 
competir  an  los  mercados  .españoles  con 
la  privilegiada  concurrencia  de  las  mercan- 
cías francesas. 

Ademas  de  estas  consideraciones,  que  tie- 
nenuna  tendencia  directa  á  los  dos  Estados, 
presenté  otras  no  menos  poderosas,  y  relati- 
vas á  la  reputación  del  gabinete  francés. 
Recordé  al  Ministro  qne  en  27  de  octu- 
bre último  se  habia  firmado  en  Fontaine- 
bleau  un  tratado,  por  el  qual  el  Empera- 
dor garantíala  independencia  é  integridad 
de  la  monarquía  española  tal  como  se  ha- 
llaba en  aquella  época:  que  desde  enton- 
ces ninguna  causa  habia  sobrevenido  que 
Eudiese  justificar  su  infracción  ;  antes 
ien  la  España  habia  continuado  en  añadir 
nuevos  títulos  á  la  confianza  y  al  recono- 
cimiento del  Imperio  francés  y  qne  así  lo 
habia  confesado  S.  M.  I.  en  los  elogios  que 
habia  dedicado  á  la  buena  fe  y  constante 
amistad  de  su  intima  y  primera  aliada. 
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¿Qaé  couQansa,  afiadí^  podrá  tener  ki 
Earopa  en  sus  tratados  con  la  Francia  á 
vista  de  la  perfidia  con  que  se  ha  violado 
el  de  27  de  octubre?  Y  ¿  quál  será  su 
asombro  al  ver  los  medios  capciosos,  los 
alhagos  seductores  y  las  falsas  promesas 
con  que  S.  M.  I.  ha  confinado  al  Rei  en  la 
ciudad  de  Bayona  para  despojarle  de  una 
corona,  á  la  que  con  inexplicable  júbilo 
de  sus  pueblos  ha  sido  llamado  por  las  le- 
yes fundamentales  del  reino,  mediante  la 
espontánea  abdicación  de  su  augusto  Pa- 
dre ?  La  posteridad  rehusará  creer  que  el 
•  Emperador  haya  podido  dar  un  golpe  tan 
decisivo  á  su  reputación,  cuya  pérdi- 
da no  dexa  á  sus  guerras  otro  medio  de 
concluirlas  que  el  estrago  y  la  extermi- 
nación. 

Este  era  el  estado  de  la  discusión,  quan- 
do  el  Emperador  que  habia  escuchado  la 
conferencia  nos  mandó  entrar  en  su  inme- 
diato despacho,  donde  con  harta  sorpresa 
me  vi  ultrajado  por  S.  M.  I.  con  el  infame 
dictado  de  traidor  sin  otro  fundamento 
que  el  de  que  habiendo  sido  Ministro  de 
Carlos  IV  continuaba  sirviendo  á  su  hijo 
Fernando  VIL  También  me  acriminó 
con  tono  irritado  porque  habia  sostenido 
en  una  conferencia  de  oficio  con  el  general 
Montion,  que  el  Rei  mi  amo  para  serlo  de 
España  no  necesitaba  del  reconocimiento 
del  Emperador,  no  obstante  que  este  le 
era  preciso  para  continuar  sus  relaciones 
con  el  gobierno  francés.  Aun  manifestó 
S.  M.  I.  mayor  irritacisn  de  que  hubiese 
yo  dicho  á  un  Ministro  extrangero  acre- 
ditado en  la  corte  de  Esimña  que  si  el 
exército  francés  ofendia  la  integridad  y 
la  independencia  de  la  soberania  espadóla, 
trescientos  mil  hombres  harian  conocer  que 
no  se  insulta  impunemente  á  una  nación 
fuerte  y  generosa. 

Terminado  este  tratamiento  tan  satisfac- 
torio en  sus  verdaderos  motivos,  como  sen- 
sible por  la  Regia  Persona  de  quien  pro- 
cedía, renovó  S.  M.  I.  con  su  natural  as- 
pereza la  conversación  sóbrelos  puntos 
ya  discutidos.  No  desconoció  ni  la  firme- 
za de  mis  razones,  ni  la  solidez  de  los  prin- 
cipios con  que  apoyé  los  derechos  del  R?i, 
los  de  su  dinastia  y  los  de  la  nación  ;  pero 
no  obstante  S.  M.  I. concluyó  cou  decirme: 
•T  ai  niapolüique  á  moi  >  vous  devez  adop- 
ter  des  idees  plus  liberales :  etre  inoins  sen  - 
sible  sur  le  point  d*  honneur  ;  et  ne  sacri- 
fier  laprosperité  de  VEspagne  á  Viniereis 
de  lafamille  de  Bourbon.  (1) 

(1)  Yo  tengo  una  política  peculiar 
mia:  V  debe  adoptar  unas  ideas  mas  fran- 
cos ;  ser  menos  delicado  sobre  el  punto  de 
}i0Dra :    y  no  sacrificar  la  prosperidad  de 


Desconfiado  el  Emperador  de  mi  docili- 
dad á  las  advertencias  que  se  dignó  hacer- 
me quando  me  despidió  de  su  audiencia, 
hizo  decir  al  Rei,  que  para  este  asunto 
con  venia  otro  negociador  mas  flexible. 
Entre  tanto  que  S.  M.  determinaba  el  su- 
geto  que  había  do  sucederme  en  e^ta  ne- 
gociación, se  presentó  el  arcediano  D. 
Juan  Escoiquiz  uno  de  los  muchos  ma- 
nipulantes que  jugaban  en  esta  intriga,  y 
le  persuadió  á  que  fuese  á  visitar  al  minis- 
tro Champagui.  Se  presentó  con  efecto 
Escoiquiz,  penetrado  del  mejor  zelo  por 
los  intereses  de  S.  M.,  y  obtuvo  del  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores,  que  le  dictase 
las  proposiciones  que  nuevamente  hacia  el 
Emperador,  las  que  escribió  dicho  Sr.  Es- 
coiquiz y  son  literales  como  se  contienen 
en  el  documento  núm.  4.° 

En  este  estado;  habiéndose  enterado  S. 
M.  de  las  circunstancias  que  adornaban  al 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Labrador,  ministro 
del  Rei  cerca  do  la  corte  de  Florencia,  y 
consejero  honorario  de  Estado,  le  autorizó 
con  sus  plenos  poderes  y  correspondientes, 
instrucciones  que  son  las  del  núm.  4%  pre- 
viniéndole que  presentase  aquellos  al  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores :  que  exigiese  de 
este  la  presentación  de  otros  iguales  i  que  las 
proposiciones  de  S.  M.  I.  se  hiciese»  de  un 
modo  auténtico.  Una  y  otra  demanda  fué 
denegada  por  el  Ministro  Champagni  baxo 
el  frivolo  pretexto  de  que  esas  eran  unas 
meras  fórmulaSy  absolutamente  incondu- 
centes a  la  esencia  de  la  negociación. 

Insistió  el  Señor  Labrador  sobre  la  im- 
portancia de  uno  y  otro  requisito,  singular- 
mente en  una  materia  de  tanta  trascenden- 
cia, añadiendo  que  sin  ellos  nada  podia 
discutir,  y  que  el  R»^i  su  amo  los  exfgia  pa- 
ra variar,  si  fuese  necesario,  las  instruccio- 
nes que  le  habia  dado ;  pero  todo  fué  en 
vano.  Sin  embargo,  habló  el  Señor  Cham- 
pagni sobre  las  últimas  proposiciones  del 
Emperador,  algún  tanto  distintas  de  las 
presentadas  por  el  general  Savary,  pero  no 
menos*  irritantes  y  violentas:  y  concluyó 
con  decir  al  Señor  Labrador  que  en  su  m^i- 
no  tenia  la  prosperidad  de  la  España  y  la 
suya  propia. 

Respondió  este  Ministro,  que  daria  par- 
te al  Rei  su  amo  de  las  nuevas  proposicio- 
nes, nizo  sobre  ellas  las  reflexiones  pro- 
pias de  su  acreditado  talento  y  de  su  in- 
flexible zelo  por  el  servicio  de  S.  M.  y  por 
el  bieu  de  su  patria;  y  expuso  que  la  pros- 
peridad de  su  Soberano  y  la  de  su  nación 
estaban  unidas  y  conformes  entre  sí :  que 
á  estos  dos  objetos  habia  sacrificado  todos 

la  España  al  ínteres  de  la  familia  de  Bor- 
bon. 
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BUS  desvelos  eu  varios  destiuo^,  habiendo 
merecido  ea  todos  que  el  gobierno  califi- 
case su  desempeño  con  loa  mas  lisonjeros 
testimonios ;  y  por  último,  que  era  tanto  mas 
cierto  que  tenia  en  su  mano  su  propia  for- 
tuna, quanto  que  cifrándola  en  la  repu- 
tación adquirida  do  fiel  servidor  del  Rei  y 
de  la  Sspafia,  de  ningún  otro  dependia 
AÍno  de  sí  mismo^l  conservarla  como  una 
nueva  prueba  de  rectitud  incorruptible. 
Antes  do  concluir  la  conferencia,  pregun- 
tó categóricamente  el  Sefior  Labrador  al 
Ministro  Ghampagni,  si  el  Eei  estaba  en 
libertad  ;  y  le  contestó,  que  no  podia  du- 
darse :  repuso  Labrador,  que  en  tal  caso 
podría  restituirse  S.  M.  á  sus  Estados ;  á  lo 
qnal  respondió,  que  en  punto  al  regreso  á 
España  era  necesario  que  el  Eei  nuestro 
Sefior  se  entendiese  con  S.  M.  L  y  R.  de 
palabra  ó  por  escrito. 

Esta  respuesta,  afiadida  á  otras  prue- 
bas, no  dexó  duda  al  Rei  de  que  su  esta- 
do en  Bayona  era  el  de  un  verdadero 
arresto  :  no  obstante,  para  dar  mayor  au- 
tenticidad á  la  violencia  que  se  practica- 
ba con  S.  M.,  paeé  de  su  Real  orden  una 
nota,  que  es  la  del  uúm.  5,  al  Ministro 
de  Relaciones  exteriores,  manifestándole 
que  el  Rei  estaba  determinado  á  volver  á 
Madrid  para  calmar  la  agitación  de  sus 
amados  vasallos,  y  proveer  al  despacho  de 
los  graves  negocios  de  su  reino,  aseguran- 
do que  dentro  de  él  continuarla  tratando 
con  S.  M.  I.  sobre  los  negocios  de  recí- 
proca utilidad.  No  se  dio  respuesta  al- 
guna á  esto  oficio,  ni  tuvo  otro  resultado 
que  el  de  redoblar  las  precauciones  y  la 
vigilancia  sobre  la  persona  de  S.  M. 

Sin  duda  no  era  el  caballero  Labrador 
el  Bugeto  que  se  buscaba,  pues  que  al  mo- 
mento se  le  desechó  so  color  de  que  no 
tenia  el  rango  correspondiente  al  del  Sr. 
Ghampagni,  y  de  que  su  caráctex  natural 
•    era  poco  deferente. 

Como  los  resortes  de  la  diplomacia  no 
pudieron  triunfar  de  la  firmen  del  Rei, 
ni  del  zelo  de  sus  representantes  y  de  los 
individuos  de  su  Real  comitiva,  que  deli- 
beraron en  junta  presidida  por  S.  M.  sobre 
los  intereses  del  Rei  y  de  la  nación,  se 
vio  el  Emperador  en  la  necesidad  de  mu- 
dar de  medio  para  consumar  su  comenza- 
da obra,  y  quiso  que  los  Reyes  Padres  fue- 
sen á  Bayona  para  hacerles  el  instrumen- 
to de  la  opresión  y  desgracia  de  su  Hijo. 
A  este  fin  mandó  el  Gran  Duque  de  Berg 
que  usase  de  todas  sus  artes  para  que  se 
realizase  el  viage  de  SS.  MM.  á  Bayo- 
na. 

Los  Reyes  Padres  exigieron  quo  el  Pri- 
vado los  precediese  y  el  Gran  Duque  re- 
currió diferentes  veces  á  la  Junta  de  go- 


bierno para  obtener  su  libertad.  Lü  Jun- 
ta carecía  de  facultades  para  hacer  la  en- 
trega, porque  el  Rei  se  las  habia  coartado 
en  este  punto  desde  Victoria,  como  ya  se 
ha  dicho  pero  sorprehendida  por  las  su- 
gestiones de  S.  M.  L,  6  intimidada  con  la 
amenaza  de  que  se  obteudr  a  por  una 
fuerza  irresistible  lo  que  no  fe  concediese 
de  grado,  subscribió  á  la  soltura  de  D. 
Manuel  Godoi,  quien  inmediatamente  fué 
conducido  á  Bayona  con  escolta  segura. 
El  decreto,  núm.  6.%  de  puño  del  Rei  re- 
mitido de  su  Real  orden  al  Consejo,  es 
una  prueba  auténtica  de  la  resolución  de 
S.  M.  en  este  punto. 

Emprendieron  los  Reyes  Padres  su  via- 
ge con  harta  mas  celeridad  de  lo  que  per- 
mitía el  lastimoso  estado  de  la  salud  del 
Sr,  D,  Carlos  IV  ;  pero  así  lo  quería  la 
inexorable  resolución  del  Emperador. 

Muí  arduo  era  el  empeño  de  S.  M.  L 
Necesitaba  para  sus  designios  borrar  del 
corazón  del  Roí  Paire,  arrancar  de  sus 
entrañas  el  amor  por  su  Hijo  primogéifi- 
to,  que  la  intriga  mas  horrenda  de  corte 
no  habia  podido  del  todo  extinguir  :  ade- 
mas era  preciso  que  estos  Padres  amantes 
y  desvelados  por  alguno  de  sus  hijos, 
substituyesen  á  la  ternura  paternal  la  mas 
fría  y  cruel  indiferencia.  Para  realizar 
sus  ideas  exigió  Napoleón  que  los  Reyes 
Padres  fuesen  el  instrumento  de  la  mise- 
ria, abatimiento  y  confinación  do  sus  hi- 
jos ;  que  fuesen  como  sus  verdugos ;  y 
con  asombro  de  la  naturaleza  todo  lo  ob- 
tuvo su  poder. 

He  probado  que  la  renuncia  del  Reí  Pa- 
dre en  Aranjnez  fué  espontánea  ;  y  que  la 
causa  que  la  impulsó  fué  la  predilección 
de  S.  M.  por  la  vida  privada.  En  Bayona 
dixo  al  Rei  su  Hijo,  que  no  quería  reinar 
ni  volver  á  España  ;  sin  embargo,  quiere 
que  S.  M.  renuncie  en  su  favor  la  corona, 
para  hacer  un  presente  con  ella  al  Empe- 
rador :  esto  es,  á  un  Soberano  que  ha  si^ 
do  en  parte  el  origen  de  las  necesidades 
de  España,  la  única  causa  de  la  pérdida 
de  nuestras  escuadras,  el  principio  de  los 
temores  y  sobresaltos  de  la  corte  y  de  la 
nación,  y  del  intentado  viage  de  la  Fami- 
lia Real  á  Sevilla  y  á  la  America,  desva- 
necido por  la  explosión  del  17  de  mar* 
zo. 

Dexo  á  la  discreción  de  los  Soberanos 
de  la  Europa  el  juzgar  si  es  posible  que 
un  Monarca  amante  de  sus  hijos,  dotado 
de  luces,  penetrado  de  los  principios  de  la 
religión,  y  piadoso  sin  superstición,  olvi- 
de en  un  momento,  sin  estar  violentado, 
todas  sus  relaciones  de  familia,  y  firme  el 
decreto  de  proscripción  de  toda  su  dinas- 
tía, para  llamar  otra  que  no  estima,  antes 
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bien  detesta  como  atentadora  á  los  tronos 
que  pueden  lisonjear  su  ambición.  Tal 
vez  es  este  el  primer  exemplar  que  con  ta- 
les circunstancias  ofrece  la  historia. 

El  Eei  Fernando  tu,  conducido  por 
el  respeto,  preso  y  forzado  por  las  circuns- 
tancias, hizo  en  1.**  de  Mayo  una  renuncia 
condicional  de  su  corona  á  favor  de  su 
augusto  Padre,  que  es  la  del  núm.  7.°  A 
este  paso  se  siguió  la  carta  del  Kei  Pa- 
dre á  su  Hijo,  núm.  3.",  y  la  prudentísi- 
ma contestación  del  Kei  hijo  al  Padre, 
núm.  9.° 

El  dia  5  del  mismo  mes  de  mayo  á  las 
quatro  de  la  tarde  fu6  á  visitar  el  Empera- 
dor á  los  Reyes  Padres,  y  duró  su  confe- 
rencia hasta  las  cinco,  hora  en  que  fué 
llamado  el  Rei  Fernando  por  su  augus- 
to Padre,  para  oir  á  presencia  de  la 
Reina  y  del  Emperador  expresiones  y  dic- 
tados tan  denigrativos  y  humillantes,  que 
se  niega  la  mano  ít  escribirlos.  Todos  es- 
taban sentados,  menos  el  Rei  Fernando, 
á»quien  su  Padre  dio  la  orden  de  hacer 
una  renuncia  absoluta  so  pena  de  ser  tra- 
tado, con  toda  su  comitiva,  como  usur- 
pador de  la  corona  y  conspirador  contra 
la  vida  de  sus  Padres. 

S.  M.  hubiera  arrostrado  la  muerte  ; 
pero  no  queriendo  envolver  en  su  desgra- 
cia á  muchos  comprehendidos  en  la  ame- 
naza de  Carlos  IV,  hubo  de  hacer  otra 
renuncia,  núm.  10.%  que  lleva  en  sí  los 
caracteres  de  la  violencia,  y  que  de  nada 
sirve  para  colorar  siquiera  la  usurpación 
proyectada  por  el  Emperador. 

Estas  son  las  únicas  renuncias  en  que 
he  intervenido  como  Ministro  y  Secreta- 
rio de  Estado.  De  la  que  se  dice  hecha  en 
Burdeos  no  he  tenido  el  menor  conoci- 
miento ;  pero  me  consta  que  el  Empera- 
dor en  la  conferencia  de  despedida  con  el 
Rei  Fernando  vii  dixo  á  S.  M.  Princey 
il  faut  opter  entre  la  cession  et  la  mort. 

Por  lo  demás,  todo  el  mundo  sabe  que 
el  Seflor  D.  Carlos  IV  renunció  la  corona 
en  el  Emperador  al  paso  que  se  incitaba  al 
Príncipe  de  Asturias,  á  su  hermano  el  Sr. 
Infante  D.  Carlos,  y  á  su  tio  el  Sr.  Infan- 
te D.  Antonio  á  que  hiciesen  por  su  parte 
la  renuncia  de  sus  derechos  ;  y  que  el  Em- 
perador, creyéndose  ya  dueflo  de  la  coro- 
na  de  España,  la  traspasó  á  su  hermano 
Josef  Napoleón,  Rei  de  Ñapóles. 

Ya  se  ha  dicho  que  aunque  el  Rei  par- 
tió de  su  corte  por  pocos  dias,  habia  creí- 
do S.  M.  conveniente  autorizar  una  Junta 
presidida  por  el   Sr.  Infante  D.  Antonio, 


(1)    Príncipe,  es  forzoso  elegir  entre  la  ceeion 
y  la  muerte. 


con  amplias  facultades  para  resolver  pof 
sí  y  á  su  Real  nombre  todos  los  asuntos 
que  no  permitiese  la  dilación  de  su  con- 
sulta al  Soberano.  Todas  las  noches  ex- 
pedía yo  un  correo  á  esta  Junta,  partici- 
pándola quanto  interesaba  á  su  inteligen- 
cia y  gobierno. 

Desde  que  el  Raí  llegó  á  Bayona,  y  que 
en  el  mismo  dia  de  su  arribo  se  le  comu- 
nicó el  ambicioso  y  violento  designio  del 
Emperador,  empecé  á  temer  el  riesgo  de 
que  fuesen  interceptados  los  correos  ex- 
traordinarios, como  lo  fueron  en  efecto. 
Entre  las  contestaciones  que  tuve  con  el 
Ministro  Champagni  sobre  varios  inciden- 
tes á  que  dio  lugar  la  arrestacion  de  los 
correos  de  gabinete,  es  muí  notable  la  res- 
puesta que  aquel  dio  á  una  nota  mia  de 
reclamación,  que  se  halla  entre  las  piezas 
justificativas  con  el  número  !!.• 

En  estas  circunstancias  tomé  la  precau- 
ción de  doblar  las  comunicaciones  por  di- 
ferentes conductos.  Con  este  arbitrio  con- 
seguí que  la  Junta  de  gobierno  no  igno- 
rase el  estado  de  opresión  y  de  arresto  en 
que  se  hallaba  el  Rei. 

Era  fácil  el  prever  que  no  seria  respe- 
tada la  libertad  de  la  Junta,  quando  á 
pesar  de  todas  las  ofertas  y  garantías  del 
Emperador  se  atentó  á  la  del  mismo  Rei 
en  Bayona,  y  que  los  nobles  designios  de 
algunos  de  los  vocales  de  aquella,  enérgi- 
camente manifestados,  serian  arrollados 
por  la  irresistible  fuerza  del  representante 
del  Emperador.  A  esta  sin  duda  debe 
atribuirse  el  no  haberse  consultado  á  la 
horfandad  del  reino,  ni  al  remedio  de  sus 
consecuencias,  con  la  erección  do  una 
Junta  de  regencia  en  parage  seguro  y  li- 
bre do  las  bayonetas  enemigas. 

Admirado  el  Rei  do  que  la  Junta  no  es- 
cribiese á  correo  seguido  que  habia  tomado 
tan  precisa  determinación,  la  comuniqué 
sin  perdekmomento  una  Real  orden  para 
que  execu^se  qi(,anto  convenia  al  serví' 
cío  del  Kei  y  del  reino :  y  que  al  efecto 
usase  de  todas  las  facultades  que  S.  Áí. 
desplegaría  sí  se  hallase  dentro  de  sus  Es- 
tados.    (2) 

No  podía  escribirse  mas  claro.  La  segu- 
ridad de  las  comunicaciones  se  disminuía 
por  momentos;  y  yo  no  debía  esperar  que 
el  Emperador  respetase  el  sagrado  de  las 
correspondencias,  después  que  no  respetó 
la  persona  del  Soberano  á  quien  servían. 

(2)  El  correo  de  gabinete  portador  de  esta 
Real  orden  fué  interceptado,  y  en  su  conse- 
cuencia despaché  un  duplicado,  que  fué  re- 
cibido por  la  Junta;  y  cuya  minuta  es  una 
de  las  que  no  he  podido  salvar. 
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La  Janta  no  obstante  creyó  debia  con- 
Bnltar  á  S.  M.  y  pedirle  sus  órdenes  sobre 
Tarias  medidas  que  le  parecieron  necesarias 
para  salvar  el  reino ;  y  á  este  fin  despachó 
á  BajTona  nna  persona  de  toda  confianza  y 
acreditado  zelo  por  el  Real  servicio,  con  el 
encargo  de  trasmitir  al  Bei  verbalmente  las 
proposiciones  siguientes: 

1^  Si  creia  S.  M.  conveniente  autorizar 
á  la  Janta  para  que  se  substituyese,  en  ca- 
so necesario,  en  la  persona  ó  personas  de  la 
misma  ó  de  fuera  de  ella,  que  8.  M.  nom- 
brase 6  designase  la  Junta  autorizada  para 
ello,  á  fin  de  trasladarse  al  parage  en  que 
se  pudiese  obrar  con  libertad. 

2*  Si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que  se 
empezasen  las  hostilidades  contra  el  exér- 
cito  francés ;  y  jen  este  caso  cómo  y  quándo 
deberla  ezecutarse. 

3*  Si  era  asimismo  la  voluntad  del  Bei 
que  se  empezase  por  impedir  la  entrada  de 
nuevas  tropas  francesas  en  España,  cerran- 
do los  pasos  de  la  frontera. 

4^  Si  creia  S.  M.  conducente  que  se 
convocasen  las  cortes,  para  lo  que  era  nece- 
sario nn  decreto  de  S.  M.,  dirigido  al  Con- 
sejo Beal,  y  en  defecto  de  este,  por  ser  po- 
sible que  al  llegar  la  respuesta' del  Bei  no 
estuviese  en  libertad  de  obrar  á  cualquiera 
Ghancillería  ó  Audiencia  del  Beino  que  se 
hallase  desembarazada  de  las  tropas  fran- 
cesas. Por  último  de  qué  materias  debe- 
rían ocuparse  las  cortes. 

El  sneeto  encargado  de  estas  proposicio- 
nes llego  á  Bayona  el  día  4  de  mayo  por  la 
noche:  se  me  presentó  inmediatamente; 
y  dándome  parte  de  su  comisión,  la  elevé 
al  conocimiento  de  S.  M.  sin  perder  mo- 
mento. 

Tomadas  por  el  Bei  en  consideración  las 
quatro  proposiciones  de  la  Junta,  se  sirvió 
o.  M.  expedir  dos  Beales  decretos  en  la  ma- 
fiana  del  siguiente  dia  5,  uno  escrito  todo 
de  BU  Beal  mano,  dirigido  á  la  Junta  de 
gobierno  en  contestación  á  sus  proposicio- 
nes, j;  otro  firmado  por  S.  M.  (YO  EL  BEY), 
dirigido  en  primer  lugar  al  Consejo,  y  en 
su  defecto  á  cualquiera  Ghancillería  ó  Au- 
diencia del  reino  que  se  hallase  desembara- 
zada. 

Estos  decretos  originales,  encaminados 
por  mí  con  toda  reserva  y  por  conducto  se- 
guro, se  sabe  que  llegaron  á  manos  de  uno 
de  los  ministros  individuos  de  la  Junta  que 
ya  se  halla  ausente,  y  á  cuyo  nombre  venia 
el  primer  sobrescrito;  pero  la  Junta  es  vis- 
to que  no  hizo  uso  alguno  del  que  la 
concernía,  y  ni  tampoco  pasó  al  Consejo  el 
que  venia  dirigido  para  él.    (1) 

(1)  Qnando  estos  dos  Beales  decretos 
llegaron  á  manos  de  la  Junta  ya  había  días 
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Las  minutas  de  estos  dos  decretos  í\o 
existen  en  mi  poder,  porque  la  crítica  situa- 
ción en  que  el  Bei  se  hallaba  en  Bayona,  y  la 
necesidad  de  evitar  todo  comprometimien- 
to á  S.  M.  me  obligaron  á  romperlas.  Sin 
embargo,  conservo  bien  en  la  memoria,  y 
atestiguan  y  certifican  lo  mismo  los  tres 
Secretarios  de  S.  M.,  oficiales  de  su  primera 
Secretaría  de  Estado,  D.  Eusebio  Bardaxí 
y  Azara,  D.  Luis  de  Onis  y  D.  Evaristo 
rerez  de  Castro,  que  á  la  sazón  se  hallaban 
á  mi  lado  en  aquella  ciudad,  y  vieron  y  le- 
yeron los  dos  citados  decretos  originales, 
que  su  tenor  era  en  sustancia  como  signe. 

Decía  el  Bei  á  la  Junta  de  gobierno,  que 
se  hallaba  sin  libertad,  y  consiguientemen- 
te imposibilitado  de  tomar  por  si  medida 
alguna  para  salvar  su  Persona  y  la  monar- 
quía ;  que  por  tanto  autorizaba  á  la  Junta 
en  la  forma  mas  amplia  para  que  en  cuer- 
po, ó  substituyéndose  en  una  6  muchas  per- 
sonas que  la  representasen,  se  trasladase  al 
parage  que  se  creyese  mas  conveniente;  y 
que  en  nombre  de  S.  M,,  y  representatido  su 
misma  Persona  exerciese  todas  las  funcio- 
nes de  la  Soberanía,  Que  las  posibilidades 
deberían  empezar  desde  el  momento  en  que 
internasen  a  S.  M.  en  Francia,  lo  que  no 
sucederia  sino  por  la  violencia.  Y  por  últi- 
mo, que  en  llegando  ese  caso,  tratase  la  Jun- 
ta de  impedir,  del  modo  que  pareciese  mas 
á  propósito,  la  entrada  de  nuevas  tropas  en 
la  península.    (2) 

En  el  decreto  dirigido  al  Consejo  Beal, 
y  en  su  defecto  &  cualquiera  Chancillería  ó 
Audiencia,  decía  S.  M.:  que  en  la  situación 

que  tenia  por  su  presidente  al  Gran  Duque 
de  Berg,  ya  había  pasado  el  aciago  dia  2  de 
mayo.  El  Emperador,  después  de  la  parti- 
da de  los  Beyes  Padres,  arrancó  precipita- 
da é  indecentemente  de  esta  corte  á  todos 
los  individuos  de  la  Familia  Beal,  y  los 
conduxo  a  Bayona;  pero  aun  restaba  el  pa- 
so importante  de  apoderarse  completamen- 
te del  gobierno,  y  para  verificarlo  se  hizo 
abortar  la  sangrienta  escena  de  horror  y  de 
iniquidad  bastante  conforme  á  la  conducta 
que  han  usado  en  otros  países  los  fran- 
ceses modernos  para  llegar  á  un  resultado 
semejante. 

(2)  Es  muí  de  notar  el  perfecto  acuer- 
do que  en  lo  substancial  ha  habido  entre  la 
voluntad  del  Bei  manifestada  á  la  Junta 
en  su  Keal  decreto  de  5  do  mayo,  y  la  de- 
terminación de  sus  fieles  vasallos,  pues  he- 
mos visto  á  casi  todas  las  provincias  de  la 
monarquía  levantarse  á  un  mismo  tiempo 
espontáneamente  contra  la  opresión,  sin  te- 
ner el  menor  antecedente  de  la  voluntad  do 
su  Soberano. 


Digitized  by 


Google 


—  210  — 


en  que  se  hallaba,  privado  de  libertad  para 
obrar  por  sí,  era  su  Real  voluntad  que  se 
convocasen  las  cortes  en  él  par  age  que  pare- 
ciese mas  expedito  :  que  por  de  pronto  se 
ocupasen  únicamente  en  proporcionar  los 
arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  aten- 
der á  la  defensa  del  reino,  y  que  quedasen 
permanentes  para  lo  demás  que  pudiese 
ocurrir,    (1) 

Ya  quedan  manifestados  los  tortuosos 
medios  de  que  se  valió  el  Emperador  para 
arrancar  las  renuncias  de  la  corona  de  Es- 
pafia  en  su  favor ;  pero  no  acabó  ahí  el  te- 
xido  de  las  violencias  de  Bon  apar  te.  Gono- 
ciaeste,  en  medio  de  su  ciega  ambición,  los 
vicios  de  que  adolecían  los  actos  de  renun- 
cia, 7  trató  de  subsanarlos  por  medio  de 
una  asamblea,  que  llamó  nacional,  y  que 
debía  reunirse  en  Bayona.     {%) 

Hizo  nombrar  unos  ciento  y  cincuenta 
españoles  de  diferentes  clases,  estados  y  cor- 
poraciones, aunque  solo  asistieron  como  no- 
venta. Parte  de  ellos  representando  algu- 
nas ciudades,  tribunales  ó  cuerpos,  llevaron 
unas  instrucciones  á  manera  dejpoderes, 
dadas  por  aquellos  á(}uíenes  representaban; 
pero  absolutamente  insuficientes  para  ser- 
vir al  objeto  que  se  pretendía :  los  Ministros 
del  Consejo  fueron  sin  poderes  ni  instruc- 
ciones algunas:  arbitrio  que  adoptó  este 
tribunal,  de  acuerdo  con  sus  comisionados, 
para  precaver  todo  involuntario  compromi- 
so :  los  mas  de  los  diputados  no  tuvieron 
otros  poderes  que  la  simple  orden  de  partir; 
y  muchos  no  pertenecian  á  cuerpo  6  clase 
determinada. 

Prometióse  el  Emperador  de  la  aquies- 
cencia de  estos  individuos  un   título  con 

(1)  Los  tres  Secretarios  del  Kei  con 
exercicio  de  decretos  á  baxo  firmados,  cer- 
tificamos haber  visto  y  leido  en  Bayona  los 
dos  decretos  origi Dales  expedidos  por  S.  M. 
el  Seflor  Don  Fernando  VII  en  5  de  mayo 
de  este  presente  aflo,  de  que  se  hace  men- 
ción en  este  escrito;  y  ser  su  contenido  en 
substancia  y  en  cuanto  conservamos  en 
nuestra  memoria  el  mismo  que  en  61  se  ma- 
nifiesta. 

Madrid  1^  de  setiembre  de  1808.— jFaíe- 
hio  de  Bardaxi  y  Zara,  Luis  de  Onis. — 
Evaristo  Pérez  de  Castro. 

(2)  Todos  saben  que  esta  Junta  se  reunía 
en  Bayona  según  manifestó  al  público  el  im- 
preso de  19  de  mayo,  para  tratar  allí  de  la 
felicidad  de  toda  EspaDa,  proponiendo  to- 
dos los  males  que  el  anterior  sistema  le  ha* 
bia  ocasionado,  y  las  reformas  y  remedios 
mas  convenientes  para  destruirlos  en  toda 
la  nación  y  en  cada  provincia  en  parti- 
cular. 


que  cubrir  la  usurpación  ;  pero  quedó  bur- 
lada su  esperanza.  En  lugar  de  almas  dé- 
biles y  accesibles  á  los  alha^os  de  la  ambi- 
ción y  del  interés,  encontró  Ministros  inco- 
rruptibles. Grandes  dignos  de  su  clase,  y 
otros  representantes  fieles  defensores  del 
interés  y  del  honor  de  su  país.  Unos  y 
otros  hicieron  presente  que  era  muy  redu- 
cida la  esfera  de  sus  facultades,  y  que  por 
ninguno  de  sus  actos  podía  quedar  com- 
prometida la  Espafia,  cuya  representación 
no  tenían. 

Estas  reñexiones  y  otras  semejantes  fue- 
ron graduadas  de  insultos  en  ,el  tribunal 
del  usurpador;  y  lejos  de  detener  la  mar- 
cha de  sus  atentados,  puso  en  movimiento 
todos  los  medios  de  opresión  que  tenia  en 
su  mano,lison jeándose  con  q^ue  las  victorias 
de  una  parte,  y  las  corrompidas  prensas  de 
la  otra,darian  por  fin  á  sus  títulos  el  colorido 
de  justicia  que  nece^taba  para  no  ser  mirado 
en  el  mundo  como  el  turbador  de  la  quie- 
tud general. 

No  entro  en  los  pormenores  de  lo  ocu- 
rrido en  este  congreso;  tal  vez  alguno  de 
los  Ministros  del  Consejo  de  Castilla,  que 
tanto  honor  hicieron  á  la  toga,  contentará 
la  curiosidad  del  público  sobre  este  punto 
interesante. 

No  debo  hablar  de  lo  que  he  sufrido  por 
mi  Kei  y  por  mi  nación :  ó  por  mejor  de- 
cir, no  he  sufrido ;  pues  todo  se  debe  á  tan 
sagrados  respetos.  ^¡[Era  para  mí  de  la  ma- 
yor satisfacción  ver  mi  posada  en  Bayona 
guardada  por  los  satélites  del  gobierno,  á 
los  que  sucedieron  los  espías,  que  siempre 
abundan  quando  mandan  aquellos  que 
usurpan  en  la  historia  el  nombre  de  héroes. 
Mis  pasos  eran  contados,  mis  visitas  ob- 
servadas; el  espionage  disfrazado  con  el 
velo  de  la  compasión,  se  acercaba  á  escudri- 
fiar  los  secretos  de  mi  alma ;  pero  nada 
turbaba  la  tranquilidad  de  mi  espíritu. 
Lo  que  no  podía  llevar  en  paciencia  era 
verme  condenado,  según  me  constaba  por 
avisos  fidedignos,  á  una  confinación  dentro 
de  Francia,  ^asta  que  el  Emperador  juzga- 
se que  mi  relación  de  su  crónica  escandalo- 
sa no  había  de  entorpecer  la  violenta  fábri- 
ca de  la  nueva  soberanía  ^espafiola.  En 
vano  molesté  durante  dos  meses,  al  Minis- 
tro de  Selaciones  exteriores  con  la  solici- 
tud de  volver'á  mi  amada.^patria :  la  heroi- 
ca resistencia  de  esta  á  los  esfuerzos  de  la 
usurpación,  ensordecía  al  gobierno  francés 
á  mis  reclamaciones  creyendo,  no  sin  razón 
que  yo  intentaría  inflamar  el  heroísmo,  ape- 
llidado insurrección  en  los  periódicos  de 
Bayona. 

En  tan  ingratas  circunstancias  se  me 
presentó  un  medio  de  evadirme  de  un  des- 
tierro indefinido  :  tal  fué  las  repetidas  ins- 
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tanciaa  de  Josef  Napoleón  para  aue  con- 
tinaase  sirviéndole  ea  calidad  de  AÍinistro 
é  las  que  cedí  con  repugnancia  y  violen- 
cia; pero  sin  perjuicio  de  mi  derecho  de 
abandonarle  en  tiempo  de  seguridad. 

Esta  )a  encontré  desde  el  momento  en  que 
puse  los  pies  en  Madrid.  Desde  este  ins- 
tante solo  pensé  en  proporcionarme  la  oca- 
sión mas  pronta  y  oportuna  de  hacer  mi 
renuncia^  la  que  en  efecto  verifiqué  en  los 
términos  que  contiene  el  documento  núm. 
12. 

No  debió  ser  sensible  á  Josíef  Napoleón 
el  retiro  de  un  Ministro  que  frecuentemen- 
te se  oponia  á  sus  disposiciones  (1),  y  que 
en  el  concepto  de  alguna  de  las  personas 
que  le  rodeaban  mas  inmediatamente,  era 
tan  quixotesco  en  sus  máximas,  que  no  po- 
dia  columbrar  Jos  altos  desianios  del  mayor 
de  los  héroes  en  favor  de  la  regeneración 
déla  España, 

He  presentado  en  esta  exposición  con 
sencillez  y  fidelidad  la  serie  de  los  principa- 
les sucesos  de  esta  época  importante  hu- 
yendo cuidadosamente  de  entrar  en  par- 
ticularidades ó  pormenores  que  fuesen 
ágenos  de  mi  objeto,  ó  capaces  de  hacer 
mi  narración  demasiadamente  prolixa;  y 
he  procurado  poner  delante  de  los  ojos  de 
mis  lectores,  baxo  su  verdadero  punto  de 
vista  toda  la  injusticia  y  violencia  con  que 
el  gobierno  francés  se  ha  conducido  contra 
nuestro  amado  Soberano  y  la  nación  en- 
tera. 

Queda  pues  probado  que  la  renuncia 
del  Sr.  Don  Carlos  IV  en  favor  de  su  hi- 
jo el  Principe  de  Asturias  no  adolece  de 
vicio  alguno.  En  el  ligero  quadro  que 
hemos  delineado  de  las  artes  pérfidas  y 
engañosas  con  que  el  Emperador  ha  llega- 
do ñas  ta  donde  nemos  visto,  queda  traza- 
da para  eterna  memoria  la  serie  de  los  in- 
sultos atroces  que  se  han  hecho  á  la  Es- 
pafia  y  á  su  desgraciado  Bei  D.  Ferkak- 

DO  VII. 

Consterna  el  Emperador  al  8r.  D.  Car- 
los IV  para  que  huyendo  á  la  América 
con  toda  la  Familia  Keal,  le  abandone  la 

Enlnsnla  :  enciende  la  discordia  entre  los 
lyes  Padres  y  el  Hijo,  para  debilitar  la 
Espafia,  dividiéndola  en  partidos,  después 
de  haber  desacreditado  á  sus  Beyes  : 
arranca  á  Fernando  tii  de  su  corte  con 
palabras  mentidas  y  engañosas  :  le  hace 
cautivo  en  Bayona ;  y  quando  ha  visto 
que  la  virtud  del  joven  Bei  sabe  resistir  á 

(1)  Por  exemplo,  la  de  los  juramentos 
quando  llegado  Josef  Napoleón  á  Madrid 
se  quiso  obligar  á  todos  á  que  le  jurasen  ; 
y  la  del  destierro  del  Consejo  de  Castilla  á 
Bayona  por  su  noble  resistencia. 


sus  manejos ;  qoe  Fernando  no  se  pres- 
ta á  la  renuncia  que  se  le  exige,  hace  con- 
ducir á  Bayona  á  los  B»*ye8  Papiros  con 
todas  las  restantes  personas  de  la  Beal  Fa- 
milia, como  para  presentarlos  á  todos  sin 
libertad  ante  el  tribunal  imperial,  de  que 
era  juez  y  parte:  trabaja  en  desnaturali- 
zar á  los  Padres,  y  les  fuerza  á  ser  el  ins- 
trumento de  la  opresión  del  Hijo  :  arran- 
ca de  este  la  renuncia  mas  ilegal  y  forza- 
da que  jamas  se  vio  entre  los  hombres  ; 
y  por  una  serie  de  renuncias  amontonadas 
con  la  misma  ilegalidad,  llega  á  creerse 
duefio  de  la  corona  de  Espafia,  que  trans- 
fiere á  su  hermano,  sin  reparar  en  el  es- 
candaloso sobresalto  que  producirla  en  los 
gabinetes  de  la  Europa  la  usurpación  de 
una  monarquía  amiga  y  aliada. 

¿  Quién  habrá  pues  que  no  conozca  con 
evidencia  que  la  renuncia  executada  por 
Fernando  yii  en  favor  de  su  augusto 
Padre,  y  la  que  sucesivamente  se  formali- 
zó á  favor  del  Emperador,  son  de  absoluta 
nulidad  ?  ¿  Quién  que  no  vea  que,  aun 
quando  la  última  hubiese  emanado  de  una 
voluntad  libre,  no  por  eso  perjudicarla  á 
los  derechos  de  la  dinastía  de  Borbon  ? 
¿  Quién  que  no  sepa  que  á  la  extinción  de 
esta,  y  por  la  naturaleza  de  monarquía  es- 
pañola, solo  la  nación  puede  llamar  otra 
dinastía,  ó  introducir  la  forma  de  gobier- 
no que  gustare  ? 

Por  otra  parte  he  hecho  ver  que  Fer- 
nando YII  era  demasiado  recto  para  te- 
mer que  el  Emperador  abrigase  tan  atro- 
ces designios.  Deseaba  el  Bei  libertar  la 
Edpafla  del  gravamen  de  las  tropas  fran- 
cesas ;  se  prometía  arreglar  esta  y  otras 
cosas  con  el  Emperador,  y  volver  á  su  rei- 
no con  el  fruto  de  sus  desvelos  por  el  bien 
de  BUS  vasallos,  y  ninguna  hora  le  parecía 
intempestiva  para  trabajar  en  beneficio  de 
estos.  Yo  lo  vi ;  yo  puedo  atestiguarlo  : 
en  su  confinación  nada  afligia  su  generoso 
corazón  sino  la  suerte  de  sus  pueblob ;  y 
quando  su  aparente  libertad  estaba  en  la 
agonía,  les  hizo  el  legado  mas  propio  de- 
su  paternal  cuidado ;  tal  fué  la  orden  para 
que  se  erigiese  una  regencia,  naturalmen* 
te  reclamada  desde  que  fué  conocida  su 
prisión  ;  y  que  se  celebrasen  cortes  para 
determinar  lo  que  queda  indicado  en  su 
lugar. 

El  valor  y  el  patriotismo  han  armado 
con  el  mejor  suceso  á  toda  la  nación  en  su 
defensa  propia  y  la  de  su  legítimo  Sobe- 
rano, sin  tener  la  menor  noticia  de  la  vo- 
luntad de  su  amado  Fernando  :  el  pa- 
triotismo y  la  prudencia  la  unirán  ahora 
irresistiblemente  para  realizar  con  pronti- 
tud la  importantísima  obra  del  gobierno 


Digitized  by 


Google 


—  213  — 


central  ó  de  regencia^  qne  administre  el 
reino  en  nombre  de  S.  M. 

Así  quedará  cumplida  en  bien  de  todos 
la  última  expresión  de  la  voluntad  que  el 
Bei  se  dignó  manifestar  el  momento  antes 
de  renunciar  forzadamente  su  corona :  así, 
salvada  la  nación  de  tan  deshecha  tempes- 
tad, habrá  dado  á  la  Europa  un  exemplo 
señalado  de  lealtad,  honor  y  generoso  es- 
fuerzo, que  será  admirado  en  todas  las 
edades  y  en  todos  los  países. 

Madrid  1.**  de  septiembre  de  1808. 
Pedro  Cevallos. 

DOCUMENTOS  JUSTIFICATITOS 

{del  anterior  Manifiesto.) 

NÚMERO    1^ 

Tratado  secreto  entre  S.  M.  Católica  y 
S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses^ 
por  el  qual  las  Altas  Partes  contratantes 
estipulaban  todo  lo  relativo  á  la  suerte 
futura  del  Portugal,  En  Fontaine- 
bleau  á  27  de  octubre  de  1808. 

Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
constitución,  Emperador  de  los  Franceses, 
Bei  de  Italia,  y  protector  de  la  confede- 
ración del  Rhin.  Haviendo  visto  y  exa- 
minado el  tratado  concluido,  arreglado,  y 
firmado  en  Fontainebleau  el  27  de  octubre 
de  1807  por  el  general  de  división  Miguel 
Duroc,  gran  mariscal  de  nuestro  palacio, 
gran  cordón  de  la  legión  de  Honor  &.  &., 
en  virtud  de  los  plenos  poderes  que»  le 
hemos  conferido  á  este  efecto,  con  D.  Eu- 
genio Izquierdo  de  Ribera  y  Lezaun,  con- 
sejero honorario  de  Estado  y  de  Guerra 
de  S.  M.  el  Reí  de  Espafia,  igualmente 
autorizado  con  plenos  poderes  de  su  Sobe- 
rano ;  de  cuyo  tratado  es  el  tenor  como 
sigue : 

8.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses, 
Reí  de  Italia,  protector  de  la  confedera- 
ción del  Rhin  y  S.  M.  Católica  el  Rei  de 
Espafia,  queriendo  arreglar  de  común 
acuerdo  los  intereses  de  los  dos  Estados, 
y  determinar  la  suerte  futura  del  Portu- 
gal de  un  modo  que  concilíe  la  política  de 
los  dos  países,  han  nombrado  por  sus  Mi- 
nistros plenipotenciarios,  á  saber :  S.  M. 
el  Emperador  de  los  Franceses,  Rei  de 
Italia,  y  protector  de  la  confederación  del 
Rhin,  al  general  de  división  Miguel  Duroc, 
gran  mariscal  de  su  palacio,  gran  cordón 
de  la  legión  de  Honor ;  y  S.  M.  Oatólica 
el  Reí  de  España  á  D.  Eugenio  Izquierdo 
de  Ribera  y  Lezaun,  su  consejero  honorario 
de  Estado  y  de  Guerra ;  los  quales  después 
de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes,  se 
^an  convenido  en  lo  que  sigue : 


Articulo  I. 

L*i  provincia  Entre-MiCo  y  Duero,  con 
la  ciudad  de  Oporto,  se  dará  con  toda 
propiedad  y  soberanía  á  S.  M.  el  Rei  de 
Btruria,oonel  título  de  Rei  de  la  Lusita- 
nia  septentrional. 

11. 

La  provincia  de  Alentejo  y  el  reino  de 
los  Algarbes  se  dará  en  toda  propiepad  y 
soberanía  al  Príncipe  de  la  Paz,  para  que 
las  disfrute  con  el  título  de  Príncipe  de 
los  Algarbes. 

in. 

Las  provincias  de  Beira,  Tras  los  Mon- 
tes y  la  Extremadura  portuguesa  queda- 
rán en  depósito  hasta  la  paz  general,  para 
disponer  de  ellas  según  las  circunstancias, 
y  conforme  á  lo  que  se  convenga  entre 
las  dos  Altas  Partes  contratantes. 

IV. 

El  reino  de  la  Lusitania  septentrional 
será  poseído  por  los  descendientes  de  S.  M. 
el  Rei  de  Etruria  herediUriamente,  y 
siguiendo  las  leyes  de  sucesión  que  están 
en  uso  en  la  familia  reinante  de  S.  M.  el 
Rei  de  Espalia. 

V. 

El  principado  de  los  Algarbes  será  po- 
seído por  los  descendientes  del  Principe 
déla  Paz  hereditariamente,  y  siguiendo 
las  leyes  de  sucesión  que  esUn  en  uso  en 
la  familia  reinante  de  S.  M.  el  Reí  de 
Espafia. 

VI. 

En  defecto  de  descendientes  6  herede- 
ros legítimos  del  Rei  déla  Lusitania  sep- 
tentrional, 6  del  Príncipe  de  los  Algarbes, 
estos  países  se  darán  por  investidura  por 
S.  M.  el  Rei  de  Espafia,  sin  que  jamas  pue- 
dan «er  reunidos  baxo  una  misma  cabeza, 
ó  á  la  corona  de  Espafia. 

VIL 

El  reino  de  la  Lusitania  septentrional 
y  el  principado  de  los  Algarbes  reconoce- 
rán por  protector  á  S.  M.  Oatólica  el  Rei 
de  Espafia;  y  en  ningún  caso  los  Sobera- 
nos de  estos  países  podrán  hacer  ni  la  paz 
ni  la  guerra  sin  su  intervención. 

VIII. 

En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Bei- 
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ra,  Tras  loa  Montes  y  la  Extremadura  por- 
ta guesa^  tenidas  en  secuestro,  fuesen  de- 
vueltas á  la  paz  general  á  la  casa  de  Bra- 
ganza  en  cambio  de  Gibraltar,  la  Trinidad 
jotras  colonias  que  los  ingleses  han  con- 
quistado sobre  la  Espafia  y  sus  aliados,  el 
nuevo  Soberano  de  estas  provincias  ten- 
dría con  respecto  á  S.  M.  Oatólica  el  Bei 
de  Espafia  los  mismos  vínculos  que  el  Bei 
de  la  Lusitania  septentrional  y  el  Prínci- 
pe de  los  Algarbes,  y  serán  poseídas  por 
aquel,  baxo  las  mismas  condiciones. 

IX. 

S.  M.  el  Bei  de  Etruria  cede  en  toda  pro- 
medad  y  soberanía  el  reino  Etruria  á  S. 
M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  Bei  de 
Italia. 

X. 

Quando  se  efectúe  la  ocupación  defini- 
tiva de  las  provincias  del  Portugal,  los  di- 
ferentes Príncipes  que  deben  poseerlas 
nombrarán  de  acuerdo  comisarios  para 
fixar  sus  límites  naturales. 

XL 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses 
Bei  de  Italia,  sale  garante  á  S.  M.  Oatóli- 
ca el  Bei  de  Espafia  de  la  posesión  de  sus 
Estados  del  continente  de  Europa  situados 
al  mediodía  de  los  Pirineos. 

XII, 

S.  M.  el  Emperador  de  loa  Franceses,  Bei 
de  Italia,  se  obliga  á  reconocer  á  8.  M. 
Católica  el  Bei  de  España  (^""como  Empe- 
rador de  las  dos  Américas  quando  todo  esté 
preparado  para  que  S.  M.  pueda  tomar  es- 
te título^  lo  que  podrá  ser,  ó  bien  á  la  paz 
general,  ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres 
alios. 

XIII. 

Las  dos  Altas  Potencias  contratantes  se 
entenderán  para  hacer  un  repartimiento 
igual  de  las  islas,  colonias  y  otras  pro- 
piedades ultramarinas  del  Portugal. 

XIV. 

El  presente  tratado  quedará  secreto:  se- 
rá ratificado;  y  las  ratificaciones  serán  can- 
jeadas en  Madrid,  veinte  días  á  mas  tar- 
dar después  del  día  en  que  se  ha  firmado. 

Pecho  en  í'oatainebleau  á  27  de  octubre 
de  1807. 

Duroc,--E.  Izquierdo. 


Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  prece- 
dente tratado  en  todos  y  en  cada  uno  de  los 
artículos  contenidos  en  él:  declaramos  que 
está  acejítado,  ratificado  y  confirmado,  y 
prometemos  que  será  observado  inviola- 
blemente. En  fe  de  lo  qual  hemos  dado  la 
presente,  firmada  de  nuestra  mano,  re- 
frendada y  sellada  con  nuestro  sello  im- 
perial en  Pontainebleau  á  29  de  octubre  de 
1807. 

Napoleón. 

El    Ministro  de  B^laoiones  exteriores. 

Champagni. 

Por  el  Emperador,  el  Ministro  secreta- 
rio de  Estado. 

Hugo  Maret, 

NÚMERO  2®. 

Convención  secreta  firmada  en  Fontaine- 
bJeau  entre  S.  M.  el  Rei  de  España  y  8.  M. 
el  Emperador  de  los  Franceses,  por  la 
qual  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
arreglan  toda  lo  relativo  á  la  ocupación 
del  Poi^tugal.  En  Fontainehleau  d  27  de 
Octubre  de  1807. 

Napoleón  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
constitución.  Emperador  de  los  Franceses, 
Bei  de  Italia,  y  protector  de  la  confede- 
ración del  Bhin.  Habiendo  visto  y  exa- 
minado la  convención  concluida,  arregla- 
da y  firmada  en  Fontainebleau  el  27  de 
octubre  de  1807  por  el  general  de  división 
Miguel  Duroc,  gran  mariscal  de  nuestro 
palacio,  gran  cordón  de  la  legión  de  Ho-  ^ 
ñor  &c.  S;c.  en  virtud  de  los  plenos  pode-  ' 
res,  que  le  hemos  conferido  á  este  efecto 
con  D.  Eugenio  Izquierdo  de  Bibera  y 
Lezaun  consejero  honorario  de  Estado  y 
de  Querrá  de  S.  M.  el  Bey  de  Espafia, 
igualmente  autorizado  con  plenos  pode- 
res de  su  Soberano ;  el  tenor  de  la  qual 
convención  es  como    sigue: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  FranceseSi 
Bey  de  Italia,  y  protector  de  la  confe- 
deración del  Bhin,  y  S.  M.  Católica  el 
Bey  de  Espafia,  queriendo  arreglar  lo  que 
es  relativo  á  la  ocupación  y  conquista  del 
Portugal  según  se  ha  estipulado  por  el 
tratado  firmado  en  este  día,  han  nom- 
brado, á  saber :  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  Bey  de  Italia  y  protector  de  la 
confederación  del  Bhin,  al  general  de  di- 
visión Miguel  Duroc,  gran  mariscal  de  su 
palacio,  gran  cordón  de  la  legión  de  Ho- 
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norj  y  S.  M.  Católica  el  Rey  de  España 
á  D.  Eagenio 'Izquierdo  de  Ribera  y  Le- 
zaun,  SQ  consejero  honorario  de  Estado  y 
de  Guerra;  los  quales,  despuerf  de  haber 
cangeado  sus  plenos  poderes,  han  conve- 
nido en  lo  que  sigue. 

Artículo  L 

Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  fran- 
cesas de  veinte  y  cinco  mil  hombres  de 
infantería  y  de  tres  mil  hombres  de  ca- 
ballería entraráen  España,  y  marchará  en 
derechura  á  Lisboa  :  se  reunirá  á  este  cuer- 
po otro  de  ocho  mil  hombres  de  infantería 
y  de  tres  mil  de  caballería  de  tropas  es- 
pañolas con  treinta  piezas  de  artillería. 

11. 

Al  mismo  tiempo  una  división  de  tro" 
pas  espaDolas  de  diez  mil  hombres  toma' 
rá  posesión  de  la  provincia  de  Entr® 
Miño  y  Duero  y  de  la  ciudad  deOporto» 
y  otra  división  de  seis  mil  hombres,  com" 
puesta  igualmente  de  tropas  españolas  to* 
mará  posesión  de  la  provincia  de  Alen" 
tejo  y  del  reino  de  los  Algarbes. 

III. 

Las  tropas  francesas  serán  alimentadas 
y  mantenidas  por  la  España,  y  sus  suel- 
dos pagados  por  la  Francia  durante  todo 
el  tiempo  de  su  tránsito  por  España. 

IV. 

Desde  el  momento  en  que  las  tropas  com- 
binadas hayan  entrado  á  Portugal,  las  pro- 
vincias de  Beira,  Tras  los  Montes  y  la 
Extremadura  portuguesa  (que  deben  quedar 
secuestradas)  serán  administradas  y  gober- 
nadas por  el  general  comandante  de  las 
tropas  francesas,  y  las  contribuciones  que 
se  les  inapondrán  quedarán  á  beneficio  de 
la  Francia.  Las  provincias  que  deben  for- 
mar el  reino  de  la  Lusítania  septentrio- 
nal y  el  principado  de  los  Algarbes  serén 
admmistradas  y  gobernadas  por  los  gene- 
rales comandantes  de  las  divisiones  espa- 
ñolas que  entrarán  en  ellas,  y  las  contri- 
buciones que  se  les  impondrán  quedarán 
á  beneficio  de    la  España. 

V. 

El  cuerpo  del  centro  estará  baxo  las 
órdenes  del  comandante  de  las  tropas  fran- 
cesas, yáél  estarán  sometidas  las  tropas 
españolas  que  se  reúnan  á  aquellas:  sin 
embargo  si  el  Rey  de  España  ó  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  juzgaren  conveniente  tras- 
laadrse  á  este  cuerpo  de   exército,  el  ge- 


neral comandante  de  las  tropas  francesas 
y  estas  mismas  estarán  baxo  sus  órdenes. 

VL 
Un  nuevo  cuerpo  de  quarenta  mil  hom- 
bres de  tropas  francesas  se  reunirá  en 
Bayona,  á  mas  tardar,  el  20  de  noviem- 
bre próximo,  para  estar  pronto  á  entrar 
en  España  para  transferirse  á  Portugal  en 
el  caso  de  que  los  ingleses  enviasen  re- 
fuerzos, y  amenazasen  atacarlo.  Este 
nuevo  cuerpo  no  entrará  sin  embargo  en 
España  hasta  que  las  dos  Altas  Poten- 
cias contratantes  se  hayan  puesto  de 
acuerdo  á  este  efecto. 

VIL 

La  presente  convención  será  ratifica- 
da, y  el  cange  de  las  ratificaciones  se  ha* 
rá  al  mismo  tiempo  qtie  el  del  tratado  de 
este  dia. 

Fecho  en  Fontaínebleau  á  27  de  octubre 
de  1807. 

Duroc, — E.  Izquierdo. 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  la  con- 
vención que  precede  en  todos  y  cada  uno 
de  los  artículos  contenidos  en  ella :  de- 
claramos que  está  aceptada,  ratificada  y 
confirmada;  y  prometemos  que  será  obser- 
vada inviolablemente.  En  fe  de  lo  qual 
hemos  dado  la  presente,  firmada  de  nues- 
tra mano,  refrendada  y  sellada  con  nues- 
tro sello  imperial  en  Fontaínebleau  á  29 
de  octubre  de  1807. 

Napoleok. 

El  Ministro  de  Relaciones    exteriores. 

Cliampagnu 

Por  el  Emperador. — El  ministro  secre- 
tario de  Estado.— íTw^o  Maret. 

NÚMERO   3^ 

Oarta  de  S.  M.  él  Emperador  de  los  fran- 
ceses, Rey  de  Italia,  y  protector  de  la 
confederación  del  Rhin. 

Hermano  mió:  He  recibido  la  carta  de 
V.  A.  R.  :  ya  se  habrá  convencido  V.  A. 
por  los  papeles  que  ha  visto  del  Rei  su 
Padre  del  interés  que  siempre  le  he  mani- 
festado: V.  A.  me  permitirá  que  en  las 
circunstancias  actuales  le  hable  con  fran- 
queza y  lealtad,  lo  esperaba,  en  llegando 
á  Madrid,  inclinar  á  mí  ilustre  amigo  á 
que  hiciese  en  sus  dominios  algunas  refor- 
mas necesarias,  y  que  diese  alguna  satís- 
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facción  á  la  opinioD  pública.  La  separa- 
ción del  Principe  de  la  Paz  me  parecia 
una  cosa  precisa  para  sa  felicidad  y  la  de 
sos  pueblos.  Los  sucesos  del  Norte  han 
retardado  mi  Tiaje ;  las  ocurrencias  de 
Aranjuez  han  sobrevenido.  No  me  cons- 
tituyo juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de 
la  conducta  del  Príncipe  de  la  Paz ;  pero 
lo  que  sé  mui  bien  es,  que  es  mui  peligro- 
so para  los  reyes  acostumbrar  sus  vasallos 
á  derramar  la  sangre  haciéndose  justicia 
por  sí  mismos.  Ruego  á  Dios  que  V.  A. 
no  lo  experimente  un  dia.  No  seria  con- 
forme al  interés  de  la  España  que  se  per- 
siguiese á  un  Principe  que  se  ha  casado 
con  una  Princesa  de  la  Familia  Real,  y 
que  tanto  tiempo  ha  gobernado  el  reino. 
Ya  no  tiene  mas  amigos:  V.  A.  no  los  ten- 
drá tampoco  si  algún  dia  llega  á  ser  des- 
graciado. Los  pueblos  se  vengan  gusto- 
sos de  los  respetos  que  nos  tributan.  Ade- 
mas, ¿  como  se  podría  formar  causa  al 
Príncipe  de  la  Paz,  sin  hacerla  también 
al  Reí  y  á  la  Reina  vuestros  Padres  ? 
Esta  causa  fomentaría  el  odio  y  las  pasio- 
nes sediciosas ;  el  resultado  seria  funesto 
para  vuestra  corona.  V.  A.  R.  no  tiene  á 
ella  otros  derechos  sino  los  que  su  Madre 
le  ha  transmitido^  si  la  causa  mancha  su 
honor,  V.  A.  destruye  sus  derechos.  No* 
preste  V.  A.  oidos  á  consejos  débiles  y 
pérfidos.  No  tiene  V.  A.  derecho  para 
juzgar  al  Príncipe  de  la  Paz ;  sus  delitos, 
si  se  le  imputan,  desaparecen  en  los  dere- 
chos del  trono.  Muchas  veces  he  mani- 
festado mi  deseo  de  que  se  separase  de 
los  negocios  al  Príncipe  de  la  Paz :  si  no 
he  hecho  mas  instancias,  ha  sido  por  un 
efecto  de  mi  amistad  por  el  Reí  Garlos, 
apartando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su 
afección.  ¡Oh  miserable  humanidad  I  De- 
bilidad y  error,  tal  es  nuestra  divisa.  Mas 
todo  esto  se  puede  conciliar;  que  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  sea  desterrado  de  EspajQa, 
y  yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

En  quanto  á  la  abdicación  de  Carlos 
IV 9  ella  ha  tenido  efecto  en  el  momento 
en  que  nais  ejércitos  ocupaban  la  Espafia ; 
7  á  ios  ojos  de  la  Europa  y  la  posteridad 
I>odria  parecer  que  yo  he  enviado  todas 
esas  tropas  con  el  solo  objeto  de  derribar 
del  trono  á  mi  aliado  y  mi  amigo.  Gomo 
soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo 
ooarrido  antes  de  reconocer  esta  abdica- 
doD.  Lo  digo  á  V.  A.  R.  á  los  españoles, 
al  universo  entero;  si  la  abdicación  del 
Sel  Carlos  es  espontánea,  y  no  ha  sido 
forzado  á  ella  por  la  insurrección  y  motín 
raoedido  en  Aranjuez,  yo  no  tengo  difícul- 
tftd  en  admitirla,  y  en  reconocer  á  V.  A.  R. 
como  Bei  de  Espafia.  Deseo  pues  confe- 
lenciar  con  Y.  A.  R.  sobre  este  particular. 


La  circunspección  que  de  un  mes  á 
esta  parte  he  guardado  en  este  asunto 
debe  convencer  á  V.  A.  del  apoyo  que 
hallará  en  mí,  si  jamas  sucediese  que 
facciones  de  qualquiera  especie  vinie- 
sen á  inquietarle  en  su  trono.  Quando 
el  Reí  Garlos  me  participó  los  su- 
cesos del  mes  de  octubre  próximo 
pasado,  me  causaron  el  mayor  sentimiento, 
y  me  lisonjeo  de  haber  contribuido  por 
mis  insinuaciones  al  buen  éxito  del  asunto 
del  Escorial.  V.  A.  R.  no  está  exento  de 
faltas:  basta  para  prueba  la  carta  que  me 
escribió,  y  que  siempre  he  querido  olvidar 
Siendo  Reí  sabrá  quan  sagrados  son  los 
derechos  del  trono:  qualquier  paso  de  un 
Príncipe  hereditario  cerca  de  uu  soberano 
extraogero  es  criminal.  El  matrimonio  de 
una  Princesa  francesa  con V.  A.  R.  le  juz- 
go conforme  á  los  intereses  de  mis  pue- 
blos, y  sobre  todo,  como  una  circunstan- 
cia que  me  unirla  con  nuevos  vínculos  á 
una  casa,  á  quien  no  tengo  sino  motivos 
de  alabar  desde  qne  subí  al  trono.  V.  A. 
R.  debe  rezelarse  de  la^  consequencias  de 
las  emociones  populares:  se  podrá  cometer 
algún  asesinato  sobre  mis  soldados  espar- 
cidos; pero  no  conducirán  sino  á  la  ruina 
de  la  Espafia.  He  visto  con  sentimiento 
que  se  han  hecho  circular  en  Madrid  unas 
cartas  del  capitán  general  de  Gatalufia,  y 
que  se  ha  procuiiido  exasperar  los  áni- 
mos. V.  A.  R.  conoce  todo  lo  interior  de 
mi  corazón :  observará  que  me  hallo  com- 
batido por  varias  ideas  que  necesitan  fíxar- 
se;  pero  puede  estar  seguro  de  que  en  todo 
caso  me  conduciré  con  su  Persona  del 
mismo  modo  que  lo  he  hecho  con  el  Rei 
su  Padre.  Esté  V.  A.  persuadido  de  mi 
deseo  de  conciliario  todo,  y  de  encontrar 
ocasiones  de  darle  pruebas  de  mi  afecto  y 
perfecta  estimación.  Con  lo  qne  ruego  á 
Dios  os  tenga.  Hermano  mío,  en  su  santa 
y  digna  guarda.  Eu  Bayona  á  16  de  abril 
de  1808. 


Napolbok. 


NÚMERO  4.** 


Instrucciones  dadas   al  Excmo.   Sr.     D. 
Pedro  Labrador. 

Excmo.  Sefior. 

y.  E.  está  enterado  de  las  proposiciones 
hechas  por  el  general  Savar;^  en  el  mismo 
dia  que  llegó  el  Rey  á  esta  ciudad,  y  de  lo 
ocurrido  en  la  conferencia  en  ^ue  las  dis- 
cutí con  el  Ministro  de  Relaciones  exte- 
riores. Las  proposiciones  nuevamente  he- 
chas por  este  diferentes  en  algo,  aunque 
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no  menos  repugnantes^  son  del    tenor  si- 
guiente: 

1.^  Qae  ha  determinado  el  Empera- 
dor irrevocablemente  que  no  reine  ya  en 
Espafia  la  dinastia  de  Borbou. 

2.*  Que  el  Rey  deberá  ceder  su  dere- 
cho personal  á  la  corona  por  sí  y  por  sus 
hijos,  si  los  tuviere. 

3.^  Que  en  caso  que  convenga  en  esto, 
se  le  conferirá  para  si  y  sus  descendientes 
la  corona  de  Etruría  con  la  ley  Sálica. 

4/  Que  el  Infante  D.  Carlos  hará  la 
misma  renuncia  de  sus  derechos,  y  que 
los  tendrá  á  la  corona  de  Etruría  en  falta 
de  la  descendencia  del  Bey. 

5.^  Que  el  reino  de  Espafia  será  poseí- 
do en  adelante  por  uno  de  los  hermanos 
del  Emperador. 

6.'  Que  sale  el  Emperador  por  tarante 
de  su  integridad  total  y  la  de  todas  sus 
colonias,  sin  la  segregación  de  una  sola 
aldea. 

7.^  Que  sale  asimismo  por  garante  de 
la  conservación  de  la  religión,  de  las  pro- 
piedades &. 

8.*  Que  si  el  Bey  no  acepta  este  trata* 
do,  se  quedará  sin  compensación;  y  S.  M. 
I.^  lo  hará  executar  de  grado  ó  por  fuerza. 

9.*  Que  si  S.  M.  segconviene,  y  pide 
enlazarse  con  su  sobrina,  se  asegurará  este 
enlace  inmediatamente  que  se  firme  el 
tratado. 

Se  han  discutido  estas  proposiciones  en 
la  junta  presidida  por  el  Bey:  expuse  en 
ella  mi  modo  de  pensar,  que  lué  adoptado 

Eor  V.  E.  y  demás  seflores  vocales,  y  apro- 
ado por  S.  M.,  que  quiere  se  formen  las 
instrucciones  para  V.  E.  según  su  tenor. 

y.  E.  sabe  que  promesas  muí  lisongeras, 
y  Sf'guridades  las  mas  satisfactorias  dadas 
al  Iwy  por  el  Gran  Duque  de  Berg,  por  el 
embaxador  de  Francia  y  por  el  general 
Savary  de  orden  del  Emperador,  en  quan- 
to  á  que  este  ninguna  repugnancia  pon- 
dría en  reconocerle  como  Soberano  de  las 
Espafias,  y  que  nada  deseaba  en  perjuicio 
de  la  integridad  de  su  reino,  sacaron  á 
S.  M.  de  Madrid  para  obsequiar  á  su  in- 
timo aliado,  á  quien  se  suponía,  por  las 
noticias  qme  dieron  dichos  tres  sugetos, 
dentro  de  JEspafia  y  en  dirección  á  Madrid, 
donde  se  le  habia  preparado  un  digno  alo- 
jamiento. Se  dilató  el  viage  del  Empe- 
rador ;  y  S.  M. ,  seducido  por  nuevas  se- 
guridades dadas  por  el  general  Savary  á 
nombre  de  S.  M.  L,  continuó  el  suyo 
hasta  esta  ciudad. 
Deberá  V.  E.  preguntar  á  Mr.  de 
^..jChámpagni  si  el  Bey  se  halla  en  plena  li- 


bertad; en  cuyo  caso  S.  M.  podrá  volver 
á  sus  reinos  para  oir  al  plenipotenciario 
que  nombre  el  Emperador.  En  el  caso 
contrario,  V.  E.  sabe  que  todo  acto  es  de 
notoria  nulidad;  y  por  consiguiente  el  de 

3ue  se  trata  no  tendría  otro  efecto  que  el 
e  menoscabar  la  reputación  del  Empera- 
dor á  vista  de  todo  el  mundo,  que  tiene 
fíxos  los  ojos  sobre  sus  acciones,  y  á  quien 
consta  lo  que  la  Espafia  ha  hecho  en  favor 
de  la  Francia. 

He  manifestado  á  Y.  E.  el  tratado  de 
27  de  octubre  último,  por  el  qual  ha  ga- 
rantido el  Emperador :  la  integridad  de 
las  Espafias  en  su  Bey,  con  el  título  de 
Emperador  de  las  dos  Américas.  Ningu- 
na causa  ha  sobrevenido  que  pueda  des- 
truir tal  tratado;  antes  bien  la  Espafia  ha 
afiadido  nuevos  títulos  al  reconocimiento 
de  la  Francia. 

El  Bei  está  resuelto  á  no  condescender 
á  las  solicitudes  del  Emperador :  ni  su 
reputación,  ni  lo  que  debe  á  sus  vasallos 
se  lo  permiten  :  no  puede  obligar  á  estos 
á  que  reconozcan  la  dinastía  de  Napoleón; 
ni  menos  privarles  del  derecho  que  tienen 
á  elegir  otra  familia  soberana  quando  se 
extinga  la  que  actualmente  reina. 

No  es  menos  repugnante  al  Bei  admi- 
tir la  compensación  de  la  Sorona  de  Etru- 
ría; pues  ademas  de  que  esta  tiene  su  le- 
gítimo Soberano,  á  quien  no  debe  per- 
judicar, S.  M.  está  contento  con  la  corona 
que  le  ha  dado  la  Providencia ;  y  no  quie- 
re separarse  de  unos  vasallos  á  quienes 
ama  con  ternura  de  padre,  y  de  quienes 
ha  recibido  las  pruebas  menos  equívo- 
cas del  mas  respetuoso  amor. 

Si  por  esta  negativa  el  Emperador  se 
cree  autorizado  á  usar  de  los  medios  de 
la  fuerza,  S.  M.  espera  que  la  divina  Jus- 
ticia, dispensadora  de  los  tronos,  protegie- 
ra su  buena  causi  y  la  de  sus  reinos. 

Gomo  V.  E.  está  penetrado  de  estos 
principios,  y  los  ha  desplegado  con  la 
energía  que  da  la  justicia  al  hombre  de 
probidad  y  zelo  por  su  Baí  y  por  su  patria, 
es  ocioso  que  yo  me  difunda  en  prolon- 
gadas instrucciones  inútiles  para  un  mi- 
nistro, de  cuyo  patriotismo  y  amor  á  los 
reales  intereses  está  el  Bsi  bien  confiado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios,  Ba- 
yona 27  de  abril  de  1808. 

Pedro  Gevallos. 
Sr.  D.  Pedro  Gómez  Librador. 
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NÚMKK0  5°. 

Oficio  pasado  al  Miiiistro  de  Estado  del 
Emperador  por  el  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  en 
28  de  abril  de  1808. 

Excelentísimo  Señor. 

Aunque  hasta  ahora  se  ha  contenido  la 
agitación  de  ánimo  en  que  se  halla  toda 
la  nación  espaflola,  porque  ha  visto  impre- 
sos y  proclamados  por  el  Gran  Duque  de 
Berg,  y  por  todos  los  generales  france- 
ses que  se  hallan  en  España,  los  sen- 
timientos de  paz,  amistad  y  huena  ar-' 
monia  que  S.  M.  el  Emperador  de  los  Fran- 
ceses y  Key  de  Italia  deseaba  conservar  con 
el  Bey  mi  amo ;  y  porque  ha  sabido  ade- 
mas las  seguridades  que  el  embaxador  de 
S.  M.  I.  en  Madrid,  el  Gran  Duque  de 
Berg,  y  el  general  Savary  dieron  á  S.  M. 
del  próximo  arribo  del  Emperador  á  di- 
cha villa,  con  cuyo  motivo  se  determinó  el 
Bey  á  salirle  al  encuentro  hasta  Burgos 
para  darle  esta  pública  demostración  de  su 
afecto,  y  del  alto  aprecio  que  hacia  de  su 
augusta  Persona;  no  puede  ya  responderse 
por  mas  tiempo  de  la  tranquilidad  de  tan- 
tos pueblos  mayormente  sabiendo  todos  que 
BU  Bey  se  halla  hace  seis  dias  en  Bayona,  y 
no  teniendo  noticia  alguna  de  su  regreso  á 
España.  En  tal  estado  no  puede  monos 
S.  M.  de  desear  la  quietud  de  sus  ama- 
dos vasallos,  y  restituirse  con  este  obje- 
to á  su  seno,  para  calmar  su  agitación,  y 
atender  al  grave  peso  de  los  negocios, 
tanto  mas  que  de  lo  contrario  expon- 
dría á  sus  pueblos  á  males  incalculables, 
enya  responsabilidad  pesaría  eternamente 
sobre  su  corazón.  El  Bey  lo  prometió 
así  á  sus  pueblos  del  modo  mas  solem- 
ne en  fuerza  de  las  seguridades  que  el 
Emperador  dio  sobre  que  mui  en  breve 
se  restituirla  á  España,  reconocido  por 
S.  M.  I. 

En  consecuencia  me  manda  S.  M.  comu- 
nicar á  V.  E.  estas  ideas,  para  que  se 
sirva  hacerlas  presentes  á  8.  M.  I.  cuyo 
aplauso  merecerán  sin  duda;  sin  que  por 
esto  pretenda  el  Bey  mi  amo  dexar  de 
continuar  tratando  en  España  con  S.  M.  I. 
sobre  los  puntos  que  tenga  por  conve- 
nientes Con  la  persona  que  autorice  al 
efecto.  (1) 

(1)  Este  oficio  no  fué  contestado,  y  produxo 
un  efecto  mui  contrario  del  que  debía  esperar- 
se en  un  orden  regular  de  cosas  :  tal  fué  el  ha- 
berse doblado  los  espías  de  dentro,  y  las  guar- 
dias de  fuera  del  palacio  del  Bey,  quien  su- 
frió por  dos  noches  el  insulto   de  un  alguacil, 
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NÚMERO  6^ 

Real  decreto  dirigido  al  supremo  con- 
sejo de  Castilla  por  el  Sr.  D.  Fernando 
VIL 

A  poco  tiempo  de  haberse  arrestado 
la  persona  del  Príncipe  de  la  Paz  se  hi- 
cieron frecuentes  y  eficaces  instancias  por 
el  Gran  Duque  de  Berg,  por  el  embaxa- 
dor  de  Francia  y  por  el  general  Savary 
á  nombre  del  Emperador,  mi  íntimo  alia- 
do, para  que  le  mandase  entregar  á  las 
•tropas  francesas  á  ño  de  que  estas  lo 
trasladasen  á  Francia,  donde  S.  M.  I. 
le  mandarla  juzgar  por  las  ofensas  que 
había  recibido  de  dicho  Príncipe  de  la 
Paz.  Estas  solicitudes  las  mas  veces  fue- 
ron acompañadas  con  la  amenaza  de  sa- 
car, en  caso  de  negativa  al  preso  por  la 
fuerza.  En  Vitoria  se  repitieron  con  no 
menos  vigor;  y  deseando  tomar  sobre  el 
particular  la  determinación  mas  conve- 
niente, consulté  al  duque  del  Infantado, 
al  de  S.  Carlos,  á  D.  Juan  Escoiquiz  y 
á  D.  Pedro  Cevallos,  mi  primer  secreta- 
rio de  Estado.  Tomó  la  palabra  este  mi- 
nistro diciendo:  Señor,  si  diese  oidos  á 
mis  sentimientos  personales,  desde  luego 
propendería  por  la  entrega  de  la  perso- 
na del  Príncipe  de  la  Paz;  pero  estos 
sentimientos  deben  sofocarse,  como  en  efec- 
to los  sofoco,  cuando  se  trata  de  fíxar  las 
obligaciones  en  que  está  V.  M.  de  desa- 
graviar su  sagrada  Persona,  y  de  admi- 
nistrar justicia  á  los  vasallos  ofendidos 
por  D.  Manuel  Godoi.  Esta  obligación 
es  esencial  á  la  soberanía;  y  no  puede 
el  Soberano  prescindir  de  ella  sin  atrope- 
llar  quanto  hay  de  mas  respetable  entre 
los  hombres.  En  este  concepto  creo  de- 
be contestarse  al  Emperador,  enterándole 
al  mismo  tiempo  de  que  V.  M.  ha  ofre- 
cido á  sus  augustos  Padres  indultar  al 
Príncipe  de  la  Paz  <ie  la  pena  de  la  vi- 
da, si  el  Consejo  le  condena  á  ella;  y 
que  en  el  cumplimiento  de  esta  oferta, 
sin  exceder  de  la  autoridad  que  le  con- 
ceden las  leyes,  dará  V.  M.  al  mundo  una 
señal  de  magnanimidad,  ásns  amados  Pa- 
dres una  prueba  de  su   cariño  y  el  Em- 

que  desde  la  puerta  de  la  calle  obligó  á  S.  M. 
y  al  Señor  Infante  D.  Carlos  á  que  retrocedie- 
sen á  sus  alojamientos.  Del  primer  iasulto  se 
dio  queja  muí  enérjica  :  el  Gobierno  dio  bue- 
nas palabras ;  manifestó  mucho  desagrado  ;  poro 
DO  por  eso  se  evitó  la  segunda  ofensa  ;  y  estas 
probablemente  se  hubieran  repatido,  si  S.  M. 
no  se  hubiera  abstenido  de  salir  por  la  nocht 
de  su  casa. 
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perador  quedará  complacido  al  ver  con 
qaanta  sabidaría  concilia  V.  M.  los  de- 
beres de  la  JQsticia  con  los  miramientos 
qne  reclaman  sus  relaciones  con  S.  M.  I. 
y  R. 

Todos  los  demás  adoptaron  tan  pruden- 
te dictamen;  y  Yo  no  dudó  un  momento 
en  abrazarle,  y  on  proveer  con  arreglo  á 
él. 

Lo  comunico  al  Consejo  reservadamen- 
te, asi  para  su  inteligencia  y  gobierno, 
como  para  que  tome  las  medidas  mas 
activas  para  poner  á  cubierto  de  todo  mo- 
vimiento popular  las  casas  y  familias  de. 
los  enunciados  cuatro  sugetos.— YO  el 
BEY.—Eu  Bayona  á  26  de  abril  de  1808. 
Al  decano  del  Consejo. 

NÚ31EJ10   7.** 

Carta  del  Rey  nuestro  Seüor  á  su  Padre 
el  Señor  D.  Carlos  I V, 

Venerado  Padre  y  Señor:  V.  M  ha 
convenido  en  que  Yo  no  tuve  la  menor 
influencia  en  los  movimientos  de  Aran- 
juez,  dirigidos  como  es  notorio,  y  á  V.  M. 
consta,  no  á  disgustarle  del  gobierno  y 
del  trono,  sino  á  que  se  mantuviese  en  él, 
y  no  abandonase  la  multitud  de  los  que 
en  su  existencia  dependian  absolutamente 
del  trono  mismo.  V.  M.  me  dixo  igual- 
mente que  su  abdicación  habia  sido  espon- 
tánea, y  que  aun  quando  alguno  me  asegu- 
rase lo  contrario,  no  lo  creyese,  pues  jamas 
lial;)ia  firmado  cosa  alguna  con  mas  gusto. 
Ahora  me  dice  V.  M.  que  aunque  es  cierto 
que  hizo  la  abdicaciou  coa  toda  libertad, 
todavia  se  reservó  en  su  ánimo  volver  á 
tomar  las  riendas  del  gobierno  quando  lo 
creyese  conveniente.  He  preguntado  en 
conseqüencia  á  V.  M.  sí  quiere  volver  á 
reinar ;  y  V.  M.  me  ha  respondido,  que  ni 
queria  reinar,  ni  menos  volver  á  España. 
No  obstante  me  manda  Y.  M.  que  renun- 
cie en  su  favor  la  corona  que  mo  han 
dado  las  leyes  fundamentales  del  reino, 
mediante  su  espontánea  abdicación.  A 
un  Hijo  que  siempre  se  ha  distinguido  por 
el  amor,  respeto  y  obediencia  á  sus  Pa- 
dres, ninguna  prueba  que  pueda  calificar 
estas  qualidades  es  violenta  á  su  piedad 
filial,  principalmente  quando  el  cumpli- 
miento de  mis  deveres  con  V.  M.,  como 
hijo  suyo,  no  están  en  contradicción  con 
las  relaciones  que  como  Bei  me  ligan  con 
mis  amados  vasallos.  Para  que  ni  estos 
que,  tienen  el  primer  derecho  á  mis  aten- 
ciones, queden  ofendidos,  ni  V.  M.  des- 
contento de  mi  obediencia,  estoi  pronto, 
atendidas  las  circunstancias  en  que  me 
ballo^  á  hacer  la   renuncia  de  mi  corona 


en  favor  de  V.   M.   baxo   las  siguientes 
limitaciones: 

1*  Que  V.  M.  vuelva  á  Madrid,  hasta 
donde  le  acompañaré,  y  serviré  Yo  como 
su  hijo  mas  respetuoso.  2*  Que  en  Ma- 
drid se  reunirán  las  cortes;  y  pues  que  V. 
M.  resiste  una  congregación  tan  numerosa, 
se  convocarán  al  efecto  todos  los  tribunales 
y  los  diputados  de  los  reinos.  3*  Que  á 
la  vista  de  esta  asamblea  se  formalizará  mi 
renuncia,  exponiendo  los  motivos  que  me 
conducen  á  ella:  estos  son  el  amor  que  ten- 
go á  mis  vasallos,  y  el  deseo  que  tengo  de 
corresponder  al  que  me  profesan,  procurán- 
doles la  tranquilidad,  y  redimiéndoles  de 
los  horrores  de  una  guerra  civil  por  medio 
de  una  renuncia  dirigida  á  que  V.  M. 
vuelva  á  empuñar  el  cetro,  y  á  regir 
unos  vasallos  dignos  de  su  amor  y 
protección.  4*  Que  V.  M.  no  lleva- 
rá consigo  personas  que  justamente  se 
han  concitado  el  odio  de  la  nación.  5*  Que 
sí  V.  M.  como  me  ha  dicho,  ni  quiere  rei- 
nar, ni  volver  á  España,  en  tal  caso  yo  go- 
bernaré en  su  Real  nombro  como  lugar-te- 
niente suyo.  Ninguno  otro  puede  ser  pre- 
ferido á  Mí:  tengo  el  llamamiento  délas 
leyes,  el  voto  de  los  pueblos,  el  amor  de  mis 
vasallos;  y  nadie  puede  interesarse  en  su 
prosperidad  con  tanto  zelo,  ni  cou  tanta 
obligación  como  Yo.  Contraída  mi  renun- 
cia á  estas  limitaciones,  comparecerá  á  los 
ojos  do  los  españoles  como  una  prueba  do 
que  prefiero  el  ínteres  de  su  conservación  á 
la  gloria  de  mandarlos;  y  la  Europa  me 
juzgará  digno  de  mandar  á  unos  pueblos,  á 
cuya  tranquilidad  he  sabido  sacrificar  quan- 
to  hai  de  mas  lisonjero  y  seductor  entre  los 
hombres.  Dios  guarde  la  importante  vida 
de  V.  M.  los  muchos  y  felices  años  que  le 
pide  postrado  á  los  Reales  pies  de  V.  M.  su 
masamaiite  y  rendido  hijo. — Fernaiído.— 
Pedro  Cevallos, 

Bayona  1°  do  mayo  de  1808. 
Número  8". 

Carta  del  Sr,  D.  Carlos  IV d  su  hijo  el  Sr. 
D.  Fernando  VIL 

Hijo  mió:  Los  consejos  pérfidos  de  los 
hombres  que  os  rodean  han  conducido  la 
España  á  una  situación  crítica;  solo  el 
Emperador  puede  salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido  que 
el  primer  ínteres  de  mis  pueblos  era  la  con- 
servación dft  la  buena  inteligencia  con  la 
Francia.  Ningún  sacrificio  he  omitido  pa- 
ra obtener  esta  importan  te  mira:  aun  quan- 
do la  Francia  se  h:*llaba  dirigida  por  go- 
biernos efímeros,  ahogué  mis  inclínaciouea 
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partícalarea  para  no  eecucliar  eino  la  polí- 
tica y  el  bien  de  mis  vasallos. 

Qaando  el  Emperador  hubo  restablecido 
el  orden  en  Francia,  se  disiparon  grandes 
sobresal  tos,  y  tuve  nuevos  motivos  para 
mantenerme  fiel  á  mi  sistema  do  alianza. 
Qaando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á  la 
Francia,  logré  felizmente  ser  neutro,  y  con- 
servar á  mis  pueblos  los  beneficios  de  la 
paz.  Se  apoderó  después  de  q  uatro  fragatas 
miae,  y  nie  hizo  la  guerra  aun  antes  de  ha- 
bérsela declarado;  y  entonces  me  vi  preci- 
sado á  oponer  la  fuerza  á  la  fuerza,  y  las  ca- 
lamidades de  la  guerra  asaltaron  á  mis  va* 
salios. 

La  España  rodeada  de  costas,  y  que  debe 
una  gran  parte  de  su  prosperidad  á  sus  po- 
sesiones ultramarinas,  sufrió  con  la  guerra 
mas  que  cualquiera  otro  Estado:  la  inte- 
rrupción del  comercio,  y  todos  los  estragos 
que  acarrea,  afligieron  á  mis  vasallos;  y 
cierto  número  de  ellos  tuvo  la  injusticia  de 
atribuirlos  á  mis  Ministros. 

Tuve  al  menos  la  felicidad  de  verme 
tranquilo  por  tierra,  y  libre  de  inquietud 
en  quanto  á  la  integridad  de  mia  provin- 
cias, siendo  el  único  de  los  reyes  de  Europa 
que  se  sostenia  en  medio  de  las  borrascas 
de  estos  últimos  tiempos.  Aun  gozaria  de 
esta  tranquilidad  sin  los  consejos  que  os 
han  desviado  del  camino  recto.  Os  habéis 
dexado  seducir  con  demasiada  facilidad  por 
el  odio  que  vuí^stra  primera  mujer  tenia  á 
la  Francia;  y  habéis  participado  irreflexi- 
vamente de  sus  injustos  resentimientos 
contra  mis  Ministros,  contra  vuestra  Ma- 
dre, y  contra  Mí  mismo. 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  derechos 
de  Padre  y  do  liey:  os  hice  arrestar,  y  ha- 
llé en  vuestros  papeles  la  prueba  de  vuestro 
delito;  pero  al  acabar  mi  carrera,  reducido 
al  dolor  de  ver  perecer  á  mi  Hijo  en  un 
cadalso,  me  dexé  llevar  de  mi  sensibilidad 
al  ver  las  lágrimas  de  vuestra  Madre,  y  os 
perdoné.  No  obstante,  mis  vasallos  esta- 
ban agitados  por  las  prevenciones  engaño- 
sas de  la  facción  de  que  os  habéis  declarado 
caudillo.  Desde  este  instante  perdí  la  tran- 
quilidad de  mi  vida,  y  me  vi  precisado  á 
unir  las  penas  que  me  causaban  los  males 
de  mis  vasallos  á  los  pesares  que  debí  á  las 
disensiones  de  mi  misma  familia. 

Se  calumniaban  mis  Ministros  cerca  del 
Emperador  de  los  Franceses,  el  cual  cre- 
yendo que  los  españoles  se  separaban  de  su 
alianza,  y  viendo  los  espíritus  agitados 
(aunen  el  seno  de  mi  familia)  cubrió,  baxo 
varios  pretextos,  mis  Eátados  con  sus  tro- 
pas. En  quanto  estas  ocuparon  la  ribera 
derecha  del  Ebro,  y  que  mostraban  tener 
por  objeto  el  mantener  la  comunicación  con 
Portugal,  tuve  la  esperanza  de  que  no  aban- 


donaría  los  sentimientos  de  aprecio  y  de 
amistad  que  siempre  me  había  dispensado : 
pero  al  ver  que  sus  tropas  se  encaminaban 
hacia  mi  Persona,  para  presentarme  á  mi 
augusto  aliado  como  conviene  al  Bei  de 
las  Espafías.  Hubiera  yo  aclarado  sus  du- 
das, y  arreglado  mis  intereses:  di  orden  á 
mis  tropas  de  salir  de  Portugal  y  de  Ma- 
drid, y  las  reuní  sobre  varios  puntos  de  mi 
monarquía,  no  para  abandonar  á  mis  vasa- 
llos, sino  para  sostener  dignamente  la  glo- 
ria del  trono.  Ademas  mi  larga  experien- 
cia me  daba  á  conocer  que  el  Emperador  de 
los  Franceses  mui  bien  podía  tener  algún 
deseo  conforme  á  sus  intereses  y  á  la  polí- 
tica del  vasto  sistema  del  continente,  pero 
que  estuviese  en  contradicción  con  los  inte- 
reses de  mi  casai  ¿  Quál  ha  sido  en  estas 
circunstancias  vuestra  conducta  ?  El  ha- 
ber introducido  el  desorden  en  mi  palacio, 
y  amotinado  el  cuerpo  de  guardias  de  Corpa 
contra  mi  Persona.  Vueátro  padre  ha  sido 
vuestro  prisionero:  mi  primer  Ministro^ 
que  habia  Yo  criado  y  adoptado  en  mi  fa- 
milia, cubierto  de  sangre  fué  conducido  de 
un  calabozo  á  otro.  Habéis  desdorado  mis 
canas,  y  las  habéis  despojado  de  una  corona 
poseída  con  gloria  por  mis  Padres,  y  que 
habia  conservado  sin  mancha.  Os  habéis 
sentado  sobre  mi  trono,  y  os  pusisteis  á  la 
disposición  del  pueblo  de  Madrid  y  de  tro- 
pas extrangeras,  que  en  aquel  momento  en- 
traban. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  habia 
obtenido  sus  miras:  los  actos  de  mi  admi- 
nistración eran  el  objeto  del  desprecio  del 
público.  Anciano  y  «goviado  de  enferme- 
dades, no  he  podido  sobrellevar  esta  nueva 
desgracia.  He  recurrido  al  Emperador  de 
los  Franceses,  no  como  un  Reí  al  frente  de 
sus  tropas,  y  en  medio  de  la  pompa  del  tro- 
no, sino  como  un  Rei  infeliz  y  abandonado. 
He  hallado  protección  y  refugio  en  sus  rea- 
les :  le  debo  la  vida,  la  <le  la  Reina,  y  la  de 
mi  primer  Ministro.  He  venido  en  fin  has- 
ta Bayona  ;  y  habéis  conducido  este  nego- 
cio de  nranepíi,  que  todo  depende  de  la  me- 
diación y  la  protección  de  este  gran  Prín- 
cipe. 

El  pensaren  recurrirá  agitaciones  popu- 
lares es  arruinar  la  España,  y  conducir  á 
las  catástrofes  mas  horrorosas  á  vos,  á  mi 
reino,  á  mis  vasallos  y  á  mi  famili».  Mi 
corazón  se  ha  manifestado  abiertamente  al 
Emperador:  conoce  todos  los  ultrajes  que 
he  recibido,  y  las  violencias  que  se  me  han 
hecho:  me  ha  declarado  que  no  os  recono- 
cerá jamas  como  Rei,  y  que  el  enemigo  de 
su  Padre  no  podrá  nunca  inspirar  confian- 
za á  los  extraños.  Me  ha  mostrado  ademas 
cartas  de  vuestra  mano,  que  hacen  ver  cla- 
ramente vuestro  odio  á  la  Francia. 
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En  esta  fiitnaoioD,  mis  derechos  son  cla- 
ros, 7  mucho  mas  mis  deberes.  No  derra- 
mar la  sangre  de  mis  vasallos,  no  hacer 
nada  al  fin  de  mi  carrera,  que  pueda  aca- 
rrear asolamiento  6  incendio  á  la  España, 
redaciéndola  á  la  mas  horrible  miseria. 
Ciertamente  que  si  fiel  á  vuestras  primeras 
obligaciones  y  á  los  sentimientos  de  la  na- 
tnraíeza  hubierais  desechado  los  consí'jos 
pérfidos,  7  que  constantemente  sentado  á 
mi  lado  para  mi  defensa,  hubierais  espera- 
do el  curso  regular  de  la  naturaleza,  que 
debia  sefSalar  vuestro  puesto  dentro  de  po- 
cos años,  hubiera  Yo  podido  conciliar  la 
política  7  el  interés  de  España  con  el  de 
todos.  Sin  duda,  hace  seis  meses  que  las 
circunstancias  han  sido  criticas  ;  pero  por 
mas  que  lo  ha7an  sido,  aun  hubiera  obte- 
nido de  las  disposiciones  de  mis  vasallos, 
de  los  débiles  medios  ane  aun  tenia,  7  de 
la  fuerza  moral  que  hubiera  adquirido, 
presentándome  dignamente  al  encuentro 
de  mi  aliado,  á  quien  nunca  diera  motivo 
alguno  de  queja,  un  arreglo  que  hubiera 
conciliado  los  intereses  de  mis  vasallos  con 
los  de  mi  familia.  Empero  arrancándome 
la  corona,  habéis  deshecho  la  vuestra,  qui- 
tándola qnanto  tenia  de  augusta  7  la  hacia 
sagrada  á  todo  el  mundo. 

Vuestra  conducta  conmigo,  vuestras  car- 
tas interceptadas  han  puesto  una  barrera 
de  bronce  entre  vos  7  el  trono  de  España; 
7  no  es  de  vuestro  interés  ni  de  la  patria 
el  que  pretendáis  reinar.  Guardaos  de  en- 
cender un  fuego  que  causada  inevitable- 
mente vuestra  ruina  completa,  7  la  desgra- 
cia de  España. 

Yo  soi  Rei  por  el  derecho  de  mis  Padres, 
mi  abdicación  es  el  resultado  de  la  fuerza 
7  la  violencia,  no  tengo  pues  nada  que  re- 
cibir de  vos,  ni  menos  puedo  consentir  á 
ninguna  reunión  en  junta:  nueva  necia 
¿ugestion  de  los  hombres  sin  experiencia 
que  os  acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  va- 
sallos, 7  no  quiero  dexarles  la  guerra  civil, 
los  motines,  las  juntas  populares  7  la  re- 
volución. Todo  debe  hacerse  para  el 
pueblo,  7  nada  por  él :  olvidar  esta  máxi- 
ma es  hacerse  cómplice  de  todos  los  deli- 
tos que  le  son  consiguientes.  Me  he  sacri- 
ficado toda  mi  vida  por  mis  pcfeblos;  7  en 
la  edad  á  que  he  llegado  no  haré  nada  que 
esté  en  oposición  con  su  religión,  su  tran- 
quilidad 7  su  dicha.  He  reinado  para  ellos: 
constantemente  me  ocuparé  de  ellos:  olvi- 
daré todos  mis  sacrificios;  7quando  en  fin 
esté  seguro  que  la  religión  de  España,  la 
integridad  de  sus  provincias,  su  indepen- 
dencia 7  sus  privilegios  serán  conservados, 
baxaré  al  sepulcro  perdonándoos  la  amar- 
gura de  mis  últimos  años. 


Dado  en  Ba7ona  en  el  palacio  imperial, 
llamado  del  Gobierno,  á  2  de  ma7o  de  1808. 


CARLOS. 


NÚMERO  9.*» 


Caria  que  el  Señor  Rei  D.  Fernando   VII 
escribida  suaugusfo  Padre  en  respuesta 
á  la  anterior. 

Señor. 

Mi  venerado  Padre  7  Señor :  He  recibi- 
do la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado  escri- 
birme con  fecha  de  antes  de  a7er,  7  trataré 
de  responder  á  todos  los  puntos  que  abra- 
za con  la  moderación  7  respeto  debido 
á  V.  M. 

Trata  V.  M.  en  primer  lugar  de  sincerar 
su  conducta  política  con  respecto  á  la 
Francia  desde  la  paz  de  Basilea  ;  7  en  ver- 
dad que  no  creo  ha7a  habido  en  España 
quien  se  ha7a  quejado  de  ella:  antes  bien 
todos  unánimes  han  alabado  á  V.  M.  por 
su  constancia  7  fidelidad  en  los  principios 
que  habia  adoptado.  Los  mios  en  este  par- 
ticular son  enteramente  idénticos  á  los  de 
V.  M.,  7  he  dado  pruebas  irrefragables  de 
ello  desde  el  momento  que  Y.  M.  abdicó 
en  Mí  la  corona. 

La  causa  del  Escorial,  que  V.  M.  da  á 
entender  tuviese  por  origen  el  odio  que  mi 
muger  me  habia  inspirado  contra  la  Fran- 
cia, contra  los  Ministros  de  V.  M.  contra 
mi  amada  Madre  7  contra  V.  M.  mismo, 
si  se  hubiese  seguido  por  todos  los  trámi- 
tes legales,  habría  probado  evidentemente 
lo  contrario,  7  no  obstante  que  Yo  no  te- 
nia la  menor  influencia,  ni  mas  libertad 
que  la  aparente,  en  que  estaba  guardado  á 
vista  por  los  criados  que  V.  M.  quiso  po- 
nerme, los  once  consejeros  elegidos  por 
V.  M.  fueron  unánimemente  de  parecer,  aue 
no  habia  motivo  de  acusación,  7  que  ios 
supuestos  reos  eran  inocentes. 

V.  M.  habla  de  la  desconfianza  que  le 
causaba  la  entrada  de  tantas  tropas  extran- 
geras  en  España,  7  de  que  si  V.  M.  habia 
llamado  las  que  tenia  en  Portugal,  7  reu- 
nido en  Aranjuez  7  sus  cercanías  las  que 
habia  en  Madrid,  no  era  para  abandonar  á 
sus  vasallos,  sino  para  sostener  la  gloria 
del  trono.  Permítame  V.  M.  le  haga  pre- 
sente, que  no  debia  sorprehenderle  la  en- 
trada de  unas  tropas  amigas  7  aliadas,  7 
que  baxo  este  concepto  debían  inspirarle 
una  total  confianza.  Permítame  V.  M.  ob- 
servarle igualmente,  que  las  órdenes  comu- 
nicadas por  V.  M.  fueron  para  su  viage  7 
el  de  su  Real  familia  á  Sevilla:  que  las  tro- 
pas las  tenían  para  mantener  libre  aquel 
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camino;  y  que  no  hnbo  una  sola  persona 
one  no  estuviese  persuadida  de  que  el  fín 
de  quien  lo  dirigía  todo,  era  transportar  á 
V.  M.  y  su  Beal  familia  á  América.  V.  M. 
mismo  publicó  un  decreto  para  aquietar  el 
ánimo  de  sus  vasallos  sobre  este  particu- 
lar; pero  como  seguian  embargados  los 
carruag^s,  y  apostados  los  tiros,  y  se  veian 
todas  las  disposiciones  de  un  próximo  via- 
ge  ¿  la  costa  de  Andalucía,  la  desespera- 
ción se  apoderó  de  los  ánimos,  y  resultó  el 
movimiento  de  Aran  juez.  La  parte  que  Yo 
tuve  en  él,  V.  M.  sabe  que  no  fué  otra  que 
ir  por  su  mandado  á  salvar  del  furor  del 
pueblo  al  objeto  de  su  odio,  porque  le  creía 
autor  del  viage. 

Pregunte  V.  M.  al  Emperador  de  los 
Franceses,  y  S.  M.  I.  lo  dirá  lo  mismo  que 
me  dixo  á  Mí  en  una  carta  que  me  escribió  á 
Victoria;  á  saber:  que  el  objeto  del  viage 
de  S.  M.  I.  y  R.  á  Madrid  era  inducir  á 
V.  M.  á  algunas  reformas,  y  á  qae  separa- 
se de  su  lado  al  Príncipe  de  la  Paz,  cuya 
inflaencia  era  la  causa  de  todos  los  males. 

El  entusiasmo  que  su  arresto  produxo 
en  toda  la  nación,  es  una  prueba  evidente 
de  lo  mismo  que  dixo  el  Emperador.  Por 
lo  demás,  V.  M.  es  buen  testigo  de  que  en 
medio  de  la  fermentación  de  Aranjuez  no 
se  oyó  una  sola  palabra  contra  V.  M.,  ni 
contra  persona  alguna  de  su  Real  fiímilia; 
antes  bien  aplaudieron  á  V.  M.  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  júbilo  y  de  fideli- 
dad hacia  su  augusta  Persona.  Así  es  que 
la  abdicación  de  la  corona,  que  V.  M.  hizo 
en  mi  favor,  sorprehendió  á  todos,  y  á  Mí 
mismo,  porque  nadie  lo  esperaba,  ni  la  ha- 
bía solicitado.  V.  M.  mismo  comunicó  su 
abdicación  á  todos  sns  Ministros,  dándome 
á  reconocer  á  ellos  por  su  Reí  y  señor  na- 
tural ;  lo  comunicó  verbal  mente  al  cuerpo 
diplomático  que  residía  cerca  de  su  Perso- 
na manifestándole  que  su  determinación 
procedía  de  su  espontánea  voluntad,  y  que 
la  tenia  tomada  de  ante  mano.  Esto  mis- 
mo lo  dixo  V.  M.  á  su  muy  amado  herma- 
no el  Infante  D.  Antonio,  añadiéndole  que 
la  firma  que  V.  M.  había  puesto  al  decreto 
de  abdicación,  era  la  que  había  hecho  con 
mas  satisfacción  en  su  vida;  y  última- 
mente me  dixo  V.  M.  á  Mí  mismo  tres 
dias  después,  que  no  creyese  que  la  abdica- 
ción había  sido  involuntaria,  como  alguno 
decía,  poes  había  sido  totalmente  libre  y 
espontánea. 

Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia,  tan 
lejosde  aparecer  por  ningún  lado;  resulta- 
rá de  los  hechos,  que  voi  á  recorrer  rápida- 
mente, todo  lo  contrario. 

Apenas  abdicó  V.  M.  la  corona  en  mi 
favor,  dirigí  varias  cartas  desde  Aranjuez 
al  Emperador  de  los  Franceses,  las  quales 


son  otras  tantas  protestas  de  que  mis  prin- 
cipios con  respecto  á  las  relaciones  de  amis- 
tad y  estrecha  alianza,  que  felizmente  sub- 
sistían entre  ambos  Estados,  eran  los  mis- 
mos que  V.  M.  me  había  inspirado,  y  había 
observado  inviolablemente.  Mi  viage  á 
Madrid  fué  otra  de  las  mayores  pruebas 
que  pude  dar  á  S.  M.  I.  y  R.  de  la  confian- 
za ilimitada  que  me  inspiraba,  puesto  que 
habiendo  entrado  el  Príncipe  Murat  el  día 
anterior  en  Madrid  con  una  gran  parte  de 
su  exército,  y  estando  la  villa  sin  guarni- 
ción, fué  lo  mismo  que  entregarme  en  sus 
manos.  A  los  dos  dias  de  mi  residencia  en 
la  corte  se  me  dio  cuenta  de  la  correspon- 
dencia particular  de  V.  M.  con  el  Empera- 
dor de  los  Franceses,  y  halló  que  V.  M.  le 
había  pedido  recientemente  una  Princesa 
de  su  familia  para  enlazarla  conmigo,  y 
asegurar  mas  de  este  modo  la  unión  y  es- 
trecha alianza  que  reinaba  entre  los  dos 
Estados.  Conforme  enteramente  con  los 
principios  y  con  la  voluntad  de  V.  M.,  es- 
cribí una  carta  al  Emperador  pidiéndole  la 
Princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para 
que  cumplimentase  en  mi  nombre  á  S.  M. 
I.  y  R.  :  hice  que  partiese  poco  después  mi 
muí  querido  hermano  el  Infante  D.  Car- 
los para  que  le  obsequiase  en  la  frontera ; 
y  no  contento  con  esto,  salí  Yo  mismo  de 
Madrid,  en  fuerza  de  las  seguridades  que 
me  había  dado  el  embaxador  de  S.  M.  I.,  el 
Oran  Duque  de  Berg,  y  el  general  Savary, 
que  acababa  de  llegar  de  París,  y  me  pidió 
una  audiencia,  para  decirme  de  parte  del 
Emperador,  que  S.  M.  I.  no  deseaba  saber 
otra  cosa  de  Mí,  sino  si  mi  sistema  con  res- 
pecto á  la  Francia  sería  el  mismo  que  el 
de  V.  M„  en  cuyo  caso  el  Emperador  me 
reconocería  como  Reí  do  España,  y  pres- 
cindiría de  todo  lo  demás.  Lleno  de  con- 
fianza en  estas  promesas,  y  persuadido  de 
encontraren  el  camino  á  S.  M.  I.,  vine  has- 
ta esta  ciudad ;  y  en  el  mismo  día  en  que 
llegué  se  hicieron  verbalmente  proposicio- 
nes á  algunos  sugetos  de  mi  comitiva,  tan 
ágenos  de  lo  que  hasta  entonces  se  habia 
tratado,  que  ni  mi  honor,  ni  mí  concien- 
cia, ni  los  deberes  que  me  impuse  quando 
las  cóttes  me  juraron  por  su  Príncipe  y  Se- 
ñor, ni  los  queme  impuse  nuevamente 
quando  acepté  la  corona,  que  V.  M.  tuvo  á 
bien  abdicar  en  mi  favor,  me  han  permiti- 
do acceder  á  ellas. 

No  comprehendo  como  puedan  hallarse 
cartas  mías  en  poder  del  Emperador  que 
prueben  mí  odio  contra  la  Francia  después 
de .  tantas  pruebas  de  amistad  como  la  he 
dado  y  no  habiendo  escrito  Yo  cosa  alguna 
que  lo  indique. 

Posteriormente  se  me  ha    manifestado 
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una  copia  de  la  protesta  que  V.  M.  hizo  al 
Emperador  sobre  la  nulidad  de  la  abdica- 
ción ;  y  luego  que  V.  M.  llegó  á  esta  ciu- 
dad, preguntándole  Yo  sobre  ello,  me  dixo 
V.  M.  que  la  abdicación  había  sido  libre 
(aunque  no  para  siempre).  Le  pregunté 
aaimismo,  porque  no  me  lo  habia  dicho 
quando  la  hizo;  y  V.  M.  rae  respondió, 
porque  no  habia  querido;  délo  qiial  se 
infiere  que  la  abdicación  no  fué  violenta,  y 
que  Yo  no  pude  saber  que  V.  M.  pensaba 
en  volver  á  tomar  las  riendas  del  gobierno. 
También  me  dixo  V.  M.,  que  ni  quería  rei- 
nar, ni  volver  á  España. 

A  pesar  de  esto,  en  la  carta  que  tuve  la 
honra  de  poner  en  manos  de  V.  ]\r.,  ma- 
nifestaba estar  dispuesto  á  renunciar  la 
corona  en  jsu  favor,  medíante  la  reunión  de 
las  cortes,  ó  en  falta  de  estas,  de  los  conse- 
jos y  diputados  de  los  reinos;  no  porque 
esto  lo  creyese  necesario  para  dar  valor  á 
la  renuncia,. sino  porque  lo  juzgo  mui  con- 
veniente, para  evitar  la  repugnancia  de  es- 
ta novedad,  capaz  de  producir  choques  y 
partidos,  y  para  salvar  todas  las  considera- 
ciones debidas  á  la  dignidad  de  V.  M.,  á 
mi  honóryála  tranquilidad  de  los  rei- 
nos. 

En  el  caso  de  que  V.  M.  no  quiera  reinar 
por  sí,  reinaré  Yo  en  su  Real  nombre,  ó  en 
el  mío,  porque  á  nadie  corresponde  sino  á 
mí  el  representar  su  persona,  teniendo, 
como  tengo,  en  mi  favor  el  voto  de  las  le- 
yes y  de  los  pueblos,  ni  es  posible  que  otro 
alguno  tenga  tanto  interés  como  Yo  en  su 
prosperidad. 

Repito  áV.  M.  nuevamente  que  en  tales 
circunstancias,  y  baxo  dichas  condiciones, 
estaré  pronto  á  acompañar  á  V.  M,  á  Es- 
paña, para  hacer  alli  mi  abdicación  en  la 
referida  forma :  y  en  quanto  á  lo  que  V. 
M.  me  ha  dicho  de  no  querer  volver  á  Es- 
paña, le  pido  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
y  por  quanto  hai  de  mas  sagrado  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra,  que  en  caso  de  no  querer 
con  efecto  reinar,  no  dexe  un  país  ya  co- 
nocido, en  que  podrá  elegir  el  clima  mas 
análogo  á  su  quebrantada  salud,  y  en  el 
que  le  aseguro  podrá  disfrutar  mayores  co- 
modidades y  tranquilidad  do  ánimo  que  en 
otro  alguno. 

Ruego  por  último  á  V.  M.  encarecida- 
mente, que  se  penetre  de  nuestra  situación 
actual,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para 
siempre  del  trono  de  España  nuestra  di- 
nastía, substituyendo  en  su  lugar  la  impe- 
rial de  Francia:  que  esto  no  podemos  ha- 
cerlo sin  el  expreso  consentimiento  de  to- 
dos los  individuos  que  tienen  y  puedan  te- 
ner derecho  á  la  corona,  ni  tampoco  sin  el 
mismo  expreso  consentimiento  do  la  nación 
española,  reunida  en  cortes  y  en  lugar  se- 


guro :  que  ademas  de  esto,  hallándonos 
en  un  país  extraño,  no  habría  quien  se 
persuadiese  que  obrábamos  con  libertad,  y 
esta  sola  consideración  anularía  quanto 
hiciésemos,  y  podría  producir  fatales  con- 
secuencias. 

Antes  de  acabar  esta  carta,  permítame 
V.  M.  decirle  que  los  consejeros  que  V.  M. 
llama  pérfidos,  jamas  me  han  aconsejado 
cosa  que  desdiga  del  respeto,  amor  y  .ve- 
neración que  siempre  he  prof^^sado  y  pro- 
.fesaré  á  V.  M.  cuya  importante  vida  rue- 
go á  Dios  conserve  felices  y  dilatados  años. 
Bayona  4  de  mayo  de  1808.— Señor.— A 
L.  R.  P.  do  V.  M.— su  mas  humilde  hijo. 
—Fernando. 

NÚilERO  10.° 

Carta  del  Rci  nuestro  Señor  á  su  Padre  el 
Se  flor  D.  Carlos  IV. 

Venerado  Padre  y  Señor  :  El  I.''  del  co- 
rriente puse  en  las  Reales  manos  de  V.  M. 
la  renuncia  de  mi  corona  en  su  favor.  He 
creído  de  mi  obligación  modificarla  con  las 
limitaciones  convenientes  al  decoro  de 
V.  M.  á  la  tranquilidad  de  mis  reinos,  y  á 
la  conservación  de  mi  lionor  y  reputación. 
No  sin  grande  sorpresa  he  visto  la  indigna- 
ción que  han  producido  en  el  Real  ánimo 
de  V.  M.  unas  modificaciones  dictadas  por 
la  prudencia,  y  reclamadas  por  el  amor  de 
que  soi  deudor  á  mis  vasallos. 

Sin  mas  motivo  que  este  ha  creído  V.  M 
que  podia  ultrajarme  á  la  presencia  do  mi 
venerada  Madre  y  del  Emperador  con  los 
títulos  mas  humillantes;  y  no  contento 
con  esto  exige  de  mí  que  formalice  la 
renuncia  sin  límites  ni  condiciones,  so  pe- 
na de  que  Yo  y  quantos  componen. mí  co- 
mitiva seremos  tratados  como  reos  de  cons- 
piración. En  tal  estado  de  cosas  hago  la 
renuncia  que  V.  M.  me  ordena,  para  que 
vuelva  el  gobierno  de  España  al  estado  en 
que  se  hallaba  en  19  de  marzo,  en  que  V. 
M.  hizo  la  abdicación  espontánea  de  su  co- 
rona en  mi  favor. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  M. 
los  muchos  años  qus  le  desea  postrado  á 
L.  R.  P.  de  V.  M.  su  mas  amante  y  rendido 
hijo. 

Fernando. 

Pedro  Cevallog, 
Bayona  G  de  mayo  de  1808. 
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Numero   11.*' 

Nota  del  Ministro  de  Relaciones  exteriores  de 
Francia  Mr,  de  Champagni ;  en  respnes' 
ta  á  otra  de  D,  Pedro  Cevallos,  en  que  se 
quejaba  de  haber  sido  detenido  un  correo 
de  gabinete  despachado  de  orden  del  Sr. 
Rei  D.  Fernando  VII  con  pliegos  ¡ya- 
ra  Madrid,  y  le  pedia  visase  un  pasa- 
porte para  otro. 

El  Ministro  do  Relaciones  exteriores  ha 
recibido  la  nota  que  el  Sr.  Cevallos  le  ha 
hecho  la  honra  de  dirigirle,  quejándose 
del  impedimento  que  se  ha  puesto  á  la 
partida  de  los  correos  de  S.  E.  Esta  medi- 
da ha  sido  motivada  de  la  notificación  que 
S.  M.  I.  le  ha  encargado  hacerle  de  que  no 
reconoce  otro  Rei  sino  á  Carlos  IV.  De 
esto  resulta  por  consecuencia  que  el  Em- 
perador no  puede  admitir  en  su  territo- 
rio ningún  acto  6  pasaporte  dado  en  nom- 
bre de  otro  Rei ;  y  por  el  mismo  motivo 
que  el  Ministro  no  puede  visar  el  nuevo 
pasaporte  que  le  ha  enviado  el  Sr.  de  Ce- 
vallos. Pero  se  apresura  á  prevenirle  que 
todas  las  cartas  que  llevaba  el  correo  que 
ha  sido  detenido,  han  sido  entregadas  á  la 
administración  francesa  de  correos,  la  oual 
cuidará  de  que  se  remitan  á  Burgos  y  Ma- 
drid con  la  mayor  exactitud,  y  que  se  ha- 
rá lo  mismo  con  todas  las  que  los  españo- 
les que  están  en  Francia  ó  España  quie- 
ran hacer  pasar  ya  sea  por  el  correo  ordi- 
nario, 6  ya  por  la  estafeta  francesa.  To- 
das serán  trasladadas  á  sus  destinos  con 
una  escrupulosa  puntualidad  y  exactitud ; 

J'  la  correspondencia  entre  los  dos  Estados, 
éjosde  experimentar  el  menor  atraso,  ad- 
quirirá una  nueva  actividad. 

Mr.  de  Champagni,  dirigiendo  por  esto 
billete  al  Sr.  de  Cevallos  este  aviso,  tiene 
la  honra  de  asegurarle  de  su  alta  conside- 
ración.    (1) 

NÚMERO    12.** 

Renuncia  que  el  Sr,  D,  Pedro  Cevallos  hi- 
zo de  su  empleo  de  Ministro  de  Relacio- 
nes exteriores  en  manos  de  Josef  Napo- 
león eldia  28  de  julio. 

Señor. 

Quando  V.  M.  tuvo  la  bondad  de  convi- 
darme á  que  continuase  en   el  ministerio 

(1)  Mientras  el  Emperador  solicitaba 
del  Rei  que  renunciase  en  su  favor  la  coro- 


de  negocios  extranjeros,  creí  que  debia 
ofrecer  á  su  consideración  ciertas  reflexio- 
nes, según  las  quales  ni  V.  M.  podia  tener 
lamenor  confianza  en  mí,  ni  yo  la  menor 
seguridad  de  la  protecoiou  de  V.  M.,  pues 
que  me  hallaba  ultrajado  y  observado  cui- 
dadosamente por  el  Emperador  su  augus- 
to hermano,  de  quien  debia  rezelar  que 
su  influencia  en  el  corazón  de  V.  M.  no  me 
seria  en  modo  alguno  favorable. 

V.  M.  insistió  en  su  resolución,  dición- 
dome  que  quería  tenor  á  su  lado  personas 
bien  vistas  de  la  nación  ;  pero  como  yo 
no  deseaba  mas  que  volver  á  mi  amada 
patria,  lo  que  se  me  había  negado  en  el 
espacio  de  dos  meses  de  inútiles  iustancias  á. 
S.  M.  I.  y  R.,  me  fué  preciso  admitir  el 
nombramiento  de  V.  M.  para  poner  tér- 
mino á  la  triste  separación  en  que  me 
hallaba  de  mi  familia  y  de  mis  compa- 
triotas, salvo  el  derecho  que  nadie  debe 
renunciar  de  seguir  el  voto  de  la  mayor 
parte  de  la  nación,  síempro  que  esta  no 
quisiese  reconocer  á  V.  M.  por  su  Sobe- 
rano, 

Después  he  hecho  ver  á  V.  M.  que  la 
Espafla  casi  unánimemente  estaba  opues- 
ta á  reconocerle  por  tal :  si  falta  este  títu- 
lo, no  queda  otro  en  virtud  del  qual  pue- 
da V.  M.  ser  Soberano  de  estos  reinos. 
En  este  estado  haria  yo  traición  á  mis 
principios  si  continuase  exerciendo  un 
ministerio  aceptado  en  fuerza  de  dichas 
circunstancias,  y  no  por  deseo  de  tener 
influxo  alguno  en  el  gobierno  de  V.  M., 
que  renuncio  desde  luego  para  irmo  á  mi 
retiro,  donde  consagraré  á  mi  triste  patria 
mis  votos  y  lágrimas  por  los  males,  que 
quisiera  poder  remediar  para  bien  de 
una  nación  noble,  generosa,  leal  y  biza- 
rra. 

APÉNDICE 

Sobre  el  modo  con  que  el  Gran  Duque  de 
Berg  sorprendió  á  la  Junta  de  gobierno 
para  que  le  mayidase  á  entregar  la  per- 
sona del  preso  D.  Manuel  Oodoi. 

Desde  que  el  Gran  Duque  de  Berg,  lu- 
gar-teniente de  los  exé  rei  tos  del  Empera- 
dor puso  los  pies  en  el  territorio  de  Espa- 
ña, procuró  con  el  mayor  artificio  espar- 
cir la  voz  que  venia  á  hacer  nuestro  bien, 

na,  ninguna  dificultad  se  halló  en  visar 
los  pasaportes  que  yo  daba  en  su  Real 
nombre  ;  pero  luego  que  el  gobierno  fran- 
cés vio  desvanecidas  sus  esperanzas,  se  ne- 
gó á  dar  pasé  á  todas  las  expediciones  de 
correos. 
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y  procurar  algunas  reformas  útiles  en 
nuestro  gobierno,  dando  á  entender  con 
estudio,  que  protegería  la  causa  del  Prín- 
cipe de  Asturias,  y  alejaria  al  Príncipe  de 
la  Paz,  objeto  del  odio  universal  de  la  na- 
ción. No  dexó  también  de  verter  algunas 
especies  sobre  el  grande  inñuxo  que  la 
Beina  tenia  en  los  negocios.  Sabia  muí 
bien  que  no  era  menester  mas  para  cap- 
tarse la  benevolencia  de  todos  los  españo- 
les oprimidos  ;  y  como  su  misión  era  diri- 
gida á  lo  que  después  se  ha  visto,  es  pre- 
ciso convenir  en  que  el  cálculo  del  Em- 
perador de  los  franceses,  su  amo,  no  era 
mal  fundado. 

Pero  como  todas  las  cosas  de  este  mun- 
do están  sujetas  á  variaciones,  ocurrieron 
los  movimientos,  para  siempre  memorables, 
de  Aran  juez,  y  trastornaron  todo  aquel 
plan.  Apenas  lo  supo  el  Gran  Duque  de 
Berg,  se  propuso  variar  de  medio,  y  apa- 
rentó totear  un  grande  interés  en  la  suer- 
te de  D.  Manuel  Godoi,  con  quien  habia 
tenido  correspondencia  de  la  mayor  inti- 
midad, aunque  no  se  conocían  personal- 
mente. No  se  ocultó  á  su  sagacidad  el 
grande  empeño  que  tenian  los  Kcjes  Pa- 
dres en  salvar  á  su  Favorito  ;  y  así  es  que 
empezó  desde  luego  á  hacer  las  gestiones 
mas  eficaces  para  libertarle  de  ia  prisión  ; 
pero  fueron  inútiles  mientras  permaneció 
len  Madrid  nuestro  amado  Eei  Fernando 
vil;  No  por  esto  desmayó  el  Gran  Duque 
de  Berg,  pues  apenas  supo  que  S.  M.  ha- 
bía llegado  á  Burgos,  quando  renovó  sus 
instancias  para  obtener  lo  que  se  habia 
propuesto,  amenazando,  en  caso  negativo, 
que  usaría  de  la  fuerza  que  tenia  á  su  dis- 
posición. 

La  Junta  resistió  no  obstante  los  prime- 
ros ataques,  y  consultó  al  Eei  el  partido 
que  debería  tomar  en  tan  críticas  circuns- 
tancias. S.  M.  tuvo  á  bien  decirle  lo  quQ 
acababa  d'e  responder  sobre  el  particular 
al  mismo  Emperador  de  los  Franceses, 
que  habia  solicitado  directamente  de  S.  M. 
la  libertad  del  preso,  y  es  lo  que  sigue  : 

"  El  Gran  Duque  de  Berg  y  el  embaxa- 
dor  de  V.  M.  I.  y  E..Jian  hecho  en  dife- 
rentes ocasiones  instancias  vervales  para 
obtener  que  D.  Manuel  Godoi,  preso  por 
crimen  de  Estado  en  el  Eeal  palacio  de 
Villavicíosa,  sea  puesto  á  la  disposición  de 
V.M. 

'^  Nada  me  sería  mas  agradable  que  el 
poder  acceder  á  su  demanda ;  pero  las 
consecuencias  que  de  esta  accesión  pueden 
resultar  son  tan  graves  que  me  veo  en  la 
precisión  do  exponerlas  á  la  prudente  con- 
sideración de  V.  M. 

"  Por  una  consecuencia  de  la  obligación 
en  que  estol  de  administrar  justicia  á  mis 


Í)ueblos  he  ordenado  al  mas  respetable  de 
os  tribunales  de  mí  reino  que  juzgue  se- 
gún las  leyes  á  D.  Manuel  Godoi,  Prínci- 
pe de  la  Paz.  He  prometido  á  mis  pue- 
blos la  publicación  de  los  resultados  de  un 
proceso  del  qual  dependo  la  reparación  del 
honor  de  un  gran  número  de  mis  vasallos 
y  la  preservación  de  los  derechos  de  mí  co- 
rona. En  toda  la  extensión  de  mis  domi- 
nios no  hai  un  solo  pueblo,  por  pequeño 
que  sea,  cjue  no  haya  elevado  á  mi  trono 
sus  quejas  contra  ol  preso.  Todos  mis  va- 
sallos, han  hecho  extraordinarias  demos- 
traciones de  alegría  al  momento  que  tuvie- 
ron la  noticia  del  arresto  de  D.  Manuel 
Godoi,  y  todos  tienen' fixos  sus  ojos  sobre 
el  procedimiento  y  decisión  de  su  cau- 
sa. 

"  V.  M.,  tan  sabio  legislador  como  gran 
guerrero,  podrá  conocer  fácilmente  el  pe- 
so de  estas  consideraciones.  Mas  si  V. 
M.  se  interesa  por  la  vida  de  D.  Ma- 
nuel Godoi,  Yo  le  doí  mi  palabra  real 
de  que,  en  el  caso  de  que,  después 
del  examen  mas  detenido,  sea  conde- 
nado á  la  pena  de  muerte,  Yo  le  indulta- 
ré de  ella  por  consideración  á  la  mediación 
de  V.  M.  I. 

"  Dios  guarde  la  vida  de  V.  M.  I.  mu- 
chos años. 

''  Vitoría   18  de  abril  de  1808. 

"Fernando." 

Previene  ademas  k  la  Junta  de  Eeal  or- 
den con  la  misma'  fecha  "  que  si  el  Gran 
Duque  de  Berg  renovaba  sus  instancias  en 
favor  de  Godoi,  respondiese  que  este  nego- 
cio se  trataba  entre  los  dos  Soberanos,  y 
que  dependía  exclusivamente  de  la  resolu- 
ción delE'i."  Y  habiendo  sabido  S.  M. 
que  los  lleyos  Padres,  sin  duda  mal  infor- 
mados, se  habían  quejado  al  Gran  Duque 
del  mal  tratamiento  que  se  daba  en  la  pri- 
sión al  Príncipe  de  la  Paz,  me  mandó  S.  M. 
á  pesar  de  que  estaba  muí  seguro  de  la  de- 
licadeza con  que  procedia  el  marques  de 
Castelar,  que  le  previniese  el  mayor  cuidado 
con  la  salud  del  preso,  como  lo  hice  con 
la  misma  fecha. 

Apenas  recibió  el  Emperador  la  carta 
del  Eei  nuestro  Señor,  quando,  con  su 
acostumbrada  superchería,  abusó  de  ella, 
y  escribió  al  Gran  Duque  de  Berg,  dicién- 
dole  que  el  Príncipe  de  Asturias  había 
puesto  á  su  disposición  al  preso  D.  Ma- 
nuel Godoi,  y  mandándole  que  lo  recla- 
mase con  energía.  No  fué  menester  mas 
para  que  Murat,  cuyo  carácter  es  natural- 
mente violento  y  osado,  hiciese  pasar  la 
siguiente  nota  á  la  Junta  de  gobierno  : 

"  Habiendo  S.  M.  el  Emperador  y  Eei 
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manifestado  á  S.  A.  I.  y  E.  el  Gran  Du- 
que de  Berg,  que  S.  A.  E.  ef  Príacipe  de 
Asturias  acababa  de  escribirle  diciendo, 
que  le  hacia  duefio  de  la  suerte  del  Prin- 
cipe de  la  Paz  ;  S.  A.  me  encarga  en  con- 
secuencia que  entere  á  la  Junta  de  las  in- 
tenciones del  Emperador  que  le  reitera  la 
orden  de  pedir  la  persona  de  este  Prínci- 
pe, y  de  enviarle   á  Francia. 

"  Puede  ser  que  esta  determinación  de 
S.  A.  B,  el  Príncipe  de  Asturias  no  haya 
llegado  todavía  á  la  Junta.  En  este  caso 
se  dexa  conocer  que  S,  A.  R.  habrá  espera- 
do la  respuesta  de  S.  M.  el  Emperador; 
pero  la  Junta  comprehenderá  que  el  res- 
ponder al  Príncipe  de  Asturias  seria  deci- 
dir una  cuestión  diferente  ;  y  ya  es  sabido 
que  S.  M.  I.  no  puede  reconocer  sino  á 
Carlos  IV. 

"  Euego  pues  á  la  Junta  se  sirva  tomar 
esta  nota  en  consideración,  y  tener  la  bon- 
dad 4e  instruirme  sobre  este  asunto,  para 
dar  cuenti  á  S.  A.  I.  el  Gran  Duque  de  la 
determinación  que  tomare. 

**EI  gobierno  y  la  nación  española  solo 
hallarán  en  esta  resolución  de  S.  M.  I. 
nuevas  pruebas  del  ínteres  que  toma  por. 
la  España ;  porque  alejando  al  Principe 
de  la  Paz,  quiere  quitar  á  la  malevolencia 
los  medios  de  creer  posible  que  Garlos  IV 
volviese  el  poder  y  su  confianza  al  que  debe 
haberla  perdido  para  siempre ;  y  por  otra 
parte  la  Junta  de  gobierno  hace  ciertamente 
iQsticia  á  la  nobleza  de  los  sentimientos  de 
S.  M.  el  Emperador,  que  no  quiere  abando- 
nar á  su  fiel  Aliado. 

"  Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  Junta 
la  seguridad  de  mi  alta  consideri^^ion. — 
El  general  y  gefe  del  Estado  mayor  gene- 
ral Augusto  Belliard.— Madrid  20  de  abril 
de  1808. " 

Añadió  de  palabra  tan  atroces  é  inaudi- 
tas amenazas,  que  la  Junta,  temerosa  sin 
duda  de  que  las  realizase,  y  que  se  compro- 
metiese la  quietud  de  Madrid,  tuvo  la  de- 
bilidad de  acceder  á  la  propuesta,  y  mandó 
al  marques  de  Oastelar,  de  orden  del  Bey, 
que  aquella  misma  noche  entregase  al  pre- 
so ;  como  en  efecto  lo  hizo,  no  sin  mucha 
repugnancia  suya  y  de  los  demás  oficiales 
que  le  custodiaban. 

En  honor  de  la  verdad  es  preciso  decir 
que  el  señor  bailío  Fr.  D.  Francisco  Gil, 
secretario  de  Estado  j  del  despacho  de  Ma- 
rina, y  por  lo  mismo  individuo  de  la  Junta 
de  gobierno,  so  opuso  á  la  entrega  del  pre- 
so, porque  el  Rey  no  la  autorizaba. 

No  es  fácil  concebir  como  después  de 
unos  hechos  tan  positivos  como  los  que 
van  citados,  procediese  la  Junta  de  gobier- 
no á  manifestar  al  Consejo  y  al  público, 
por  medio  de  dos   gazetas   extraordinarias 
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que  la  entrega  del  Principe  de  la  f'az  sé 
habi^hecho  de  orden  del  Reí.  Tampoco 
sé  como  pudo  la  misma  junta  querer  sub- 
sanar su  debilidad  dislocando  cláusulas  de 
la  correspondencia  de  oficio,  como  por 
exemplo,  la  que  pasó  al  Consejo,  y  cita 
este  tribunal  en  su  manifiesto,  folio  14  de 
la  impresión  en  4^,  que  dice  así  : 

"Por  lo  respectivo  al  preso  D.  Manuel 
Godoi,  me  manda  el  Rei  enterar  á  la  Jun- 
ta, para  que  haga  de  esta  noticia  el  uso 
conveniente,  que  hace  S;  M.  demasiado 
aprecio  de  los  deseos  que  ha  manifestado 
el  Emperador  de  los  Franceses,  para  no 
complacerle,  usando  al  mismo  tiempo  de 
generosidad  en  favor  de  un  reo  que  ha 
ofendido  su  Real  Persona. " 

A  poco  que  se  reflexione  deberá  venirse 
en  conocimiento  que  en  esta  supuesta  or- 
den no  se  previene  la  libertad  del  preso, 
sino  que  el  Rei  estaba  dispuesto  á  usar  de 
generosidad  con  él  por  consideración  al 
Emperador  ;  y  para  saber  que  especie  de 
generosidad  era,  basta  recurrir  al  decreto 
que  S.  M.  dirigió  al  Consejo,  y  que  este 
tribunal  inserta  en  su  manifiesto  al  folio 
15  de  la  misma  edición.  Con  la  misma  fe- 
dia  del  18  de  abril  previne  de  R'aal  orden 
al  marques  de  Gastelar,  sin  embargo  de 
que  S.  M.  estaba  muí  penetrado  de  la  equi- 
vocación que  padecían  los  Reyes  Padres, 
que  cuidase  de  la  salud  del  preso ;  y  si  al 
mismo  tiempo  hubiese  mandado  el  Rei 
que  la  Junta  de  gobierno  lo  pusiese  en  li- 
bertad, habría  sido  ociosa  y  aun  ridicula 
semejante  prevención.  Demás  de  esto, 
quando  la  Junta  de  gobierno  dio  cuenta 
al  Rei  de  las  consideraciones  y  motivos  que 
tuvo  para  poner  en  libertad  al  preso,  que 
fueron  las  mismas  que  quedan  referidas, 
S.  M.  me  mandó  responderle  en  los  térmi- 
nos siguientes : 

"El  Rei  queda  enterado  de  los  motivos 
que  ha  tenido  la  Junta  de  gobierno  para 
proceder  á  la  entrega  del  preso  sin  orden 
suya. " 

De  esta  representación  de  la  Junta  y  de 
la  respuesta  del  Reí  certifican  los  dos  ofi- 
ciales mayores  de  la  primera  secretaría  de 
Estado  y  del  despacho  de  S.  M.  y  sus  se- 
cretarios con  exercicio  de  decretos,  D.  En- 
sebio de  Bardaxi  y  Azara  y  D.  Luís  de 
Onis,  por  cuyas  manos  han  pasado !  - 

He  creído  de  mi  obligación  publicar 
estos  hechos,  para  que  toda  la  nación  que- 
de instruida  de  lo  que  dio  lugar  á  la  en- 
trega de  D.  Manuel  Godoi,  atribuida  falsa- 
mente á  una  orden  de  S.  M^»,  que  nunca 
pensó'f altar  á  la  solemne  palabra  dada  á 
su  amado  pueblo  de  juzgarle  según  las  le- 
yes ;  y  para  que  con  este  motivo  se  afiance 
cada  vez  mas  en  el    acendrado  amor  que 
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justamente  profesa  á  nuestro  muí  amado 
Eei  Fernando  vii,  que  Dios  nos  restitu- 
ya quanto  antes  para  colmo  de  felici- 
dad. 

Pedro  Cevallos, 

Don  Eusebio  de  Bardaxí  y  Azara  y  D. 
Luis  de  Onis^  secretarios  del  Kei-  nuestro 
Sefior  con  exercicio  de  decretos,  y  oficiales 
mayores  do  la  primera  Secretaría  de  Esta- 
do y  del  despacho,  certificamos  ser  cierta 
la  representación  de  la  Junta  de  gobierno, 
y  la  respuesta  que  dio  el  Rei  áella,  y  estar 
concebidas  en  los  términos  que  expresa  en 
su  exposición  el  Bxcmo.  Sr.  D.  Pedro  Oe- 
yallos,  por  haberlas  visto,  y  haber  pasado 
ambas  por  nuestras  manos;  y  para  que 
conste  lo  firmamos  en  Madrid  á  3  de  sep- 
tiembre de  1808. 

Eusebio  de  Bardazí  y  Azara, — Luis  de 
Onis. 


APÉNDICE 

Álinteresante papel  delExcmo.  Señor  Don 
Pedro  Cevallos  ó  continuación  de  los 
principales  hechos  que  subsiguieron  á  la 
violenta  é  injusta  usurpación  de  la  coro- 
na de  España  y  de  sus  Indias^  con  res- 
pecto  á  la  augusta  y  Real  Persona  de 
nuestro  legitimo  é  idolatrado  Soberano  el 
Señor  Don  Fernando  El  VIL 

Como  el  principal  objeto  que  se  propuso 
el  Excmo.  Sffior  D.  Pedro  Cevallos  en  su 
digno  papel,  fué  el  de  dar  á  España,  y  aun 
á  todo  el  mundo,  un   manifiesto  auténtico 
de  los  torpes    medios,  de  que  se  ha  valido 
el  Emperador  de  los  Franceses  para   apri- 
sionar á  nuestro  legítimo  Soberano  el  Se- 
fior D.  Fernando  el  vii,  y  avasallar   á 
nuestra  noble  y  generosa  nación,  baxo  el 
duro  yugo    de  su  despótico  gobierno.    No 
es  de  extrafiar,  y  aun  es  muy  consiguiente, 
el  que  S.  E.  no  exponga  en  su  relato,  sino 
solo  aquellos  hechos  ciertos  y  justificados, 
que  puede  acreditar    con  documentos,  6  de 
que  fué  testigo  de  vista  en  todo   el  tiempo 
que  permaneció  en  Bayona,  por  cuyo  justo 
motivo  no  nos  dice  tampoco  cosa  alguna 
de   los    ulteriores    procedimientos  del  hi- 
pócrita Napoleón,  con  respecto  á  la  augus- 
ta y  Real  Persona  de  nuestro  joven  Monar- 
ca, desde  el  punto  en  que  abdicó  su  corona 
para  condescender  á  los  piadosos  impulsos 
de  su    respeto  filial,    y  ceder  á  la   injusta 
violencia  que  se  le  habia  inferido.    En  es- 
ta  inteligencia,  y  conociendo,  que  desde 


esas  remotas  distancias,  también  deseareis 
imponeros  de  feudos  estos  acontecimientos, 
he  resuelto  daros  una  breve  idea  de  todos 
ellos,  por  medio  de  este  apéndice,  valiéndo- 
me para  el  efecto  de  las  noticias  mas  cir- 
cunstanciadas y  fidedignas  que  hemos  po- 
dido tener  de  Francia  ;  aunque  debo  ad- 
vertir, que  algunas  de  ellas  no  son  de  ofi- 
cio, y  que  por  lo  tanto  no  merecen  igual 
fé  que  las  del  relato  de  S.  E.  que  todas 
ellas  están  documentadas. 

Habiendo    consumado  el  perverso  Na- 
poleón la  obra  de  su  perfidia,  y  conseguido 
arrojar  de  su  trono  áel  inocente  Fernan- 
do por    medio  de  una    abdicación  la  mas 
violenta,  y  del  iniquo  tratado  (1)  que  con 
fecha  de    5  de  Muyo    último  se  celebró  6U 
Bayona,  siendo  las  partes  contratantes,  por 
la  del  ambicioso    Bonaparte  su  general  de 
división  Duroc,  y  por  la  del  Rey  Padre  su 
perverso  y  vil  favorito  Godoy,  que  sin  aver- 
gonzarse de  sus    enormes  delitos,  ni  de  «la 
detestación    universal  con  que   toda  la  na- 
ción miraba  su  execrable  nombre,  tuvo  va- 
lor de  autorizar  el  tratado  firmándose  Con- 
de de  Ebora  Monte  para  que  no  dudásemos 
de  la  parte  de  Portugal    en  donde  se  le  ha- 
bia asignado  su   imaginario    reynado,  que 
debia  ser  el  precio  y  la  recompensa  de  sus 
inauditas  traiciones.     Ordenó  aquel  déspo- 
ta tirano  por  medio  de  un  decreto  tan  ar- 
vitrario  como    irrevocable:  que  el  Joven 
Monarca  fuese   conducido  á  el  castillo    de 
Valencey,  40  leguas  distante  de  Paris,  per- 
mitiéndole   solo  la  indispensable  comitiva 
ó  servidumbre  que  se  le  pudiera  conceder 
á   un    particular    qualquiers.     ¡  Ah,    que 
atentado  tan    enorme  1    Qué   decreto  tan 
injusto  I    Naciones    cultas  déla   Europa, 
abrid  los  ojos  de  vuestros    entendimientos, 
y  ved    aquí,  para  vuestro  escarmiento,    la 
recompensa  que  ha  tenido    la  buena  fé,  y 
la  generosidad  de   la  alma  grande  de  Fer- 
nando de  parte  de  este   monstruo  de  in- 
gratitud, á  quien   habia  creido  por  sus  se- 
ductoras y  falaces    expresiones  su  íntimo 
aliado  y  su  mas  caro  amigo.    Pueblos  bár- 
baros, que  habitáis  en  las  mas  remotas   dis- 
tancias del  orbe,  vosotros  que  no    conocéis 
otras  leyes    que  las  del    derecho    natural, 
detestad  la  vil    conducta  del    execrable    y 
pérfido  Napoleón    Bonaparte,  el  qual    po- 
seido  de  los  grandes  temores  que  trae  con- 
sigo la  práctica  de  los  crímenes,  y  despeda-  . 
zado  de  los  horrorosos  remordimientos  de  su 
conciencia    delinquente,    resolvió    separar 
de  su  vista,  y  asegurar  mas  y  mas  á  la  au- 
gusta Persona  de    nuestro  idolatrado  Fer- 
nando, con  infracción  de   todas  las 


(1)    Inserto  en  la  gazeta    de   este  afio 
núm.  134. 
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divinas  y  htimanaB.  Y  vosotros,  nobles 
7  generosos  Españoles  de  uno  y  otro  man- 
do, compadeceos  de  la  desgraciada  snerte 
de  nuestro  Joven  Monarca,  conociendo  que 
su  corta  edad,  ninguna  experiencia,  y  los 
errados  consejos  de  su  director  Escoiquiz 
que,  aunque  bien  intencionado,  no  supo 
penetrar  los  tortuosos  pasos,  y  sinuosas 
maquinaciones  del  frenético  conquistador 
de  la  Europa,  todo  le  ha  conducido  á  el  mas 
ignominioso  cautiverio,  y  nos  ha  privado  de 
su  angosta  y  amable  Persona,  ane  fgrmaba 
ya  el  blanco  de  todas  nuestras  aelicias  y  de 
nuestras  mas  bien  fundadas  esperanzas. 
Desgraciado  Fernando,  ¡  Ojalá  hubieras 
creído  los  ecos  tiernos  de  la  lealtad  mas 
acendrada  de  los  nobles  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Álava,  reunidos  todos  en  la  ciu- 
dad de  Vitoria!  ¡Ojalá  hubieras  condes- 
cendido con  snsencaces,  y  aun  importunos 
ruegos  I  ¡Ojalá  no  te  hubieras  resistido  á 
las  abundantes  lágrimas  que  derramaron 
al  verte  partir  para  someterte  baxo  el  duro 
yugo  del  mas  inhumano  tirano!  ¡Ah,  en- 
tonces, ni  tu  te  vieras  ahora  oprimido  por 
la  injusticia  mas  atroz,  é  inaudita,  ni  no- 
sotros lloraríamos  como  lo  estamos  lloran- 
do, el  vernos  privados  de  la  dulce  posesión 
del  mas  amable  y  virtuoso  Monarca ! 

Pero  ¿  como  ha  de  ser  ?  Es  preciso  ya 
obedecer  á  el  tirano  y  por  esto  es,  que  Fbr- 
iTAKpo  sale  de  Bayona  para  cumplir  con 
el  injusto  decreto  de  su  ignominioso  des- 
tierro, como  si  fuera  el  mas  infame  delin- 
quen te.  El  emprende  su  marcha  sin  otro 
consuelo,  que  el  de  verse  inocente  y  sin 
otro  alivio,  que  el  que  le  proporciona  la 
amable  compaflía  de  su  querido  hermano, 

Í  respetable  tio,  á  quienes  el  pérfido  amigo 
a  hecho  participantes  de  su  desgraciada 
snerte,  y  resuelto  á  obedecer  las  altas  dis- 
posiciones del  cielo,  que  permite  los  deli-' 
tos  para  acrisolar  la  virtud,  se  despide  de 
BUS  Grandes,  y  de  quautos,  excitados  de  su 
amor  y  fidelidad,  le  habian  seguido  en  su 
camino.  ¡  Ah,  que  separación  tan  cruel! 
El  perseguido  Monarca  bebe  el  cáliz  de  la 
amargura  hasta  las  últimas  heces,  quando 
considera  que  va  á  alejarse  mas  y  mas  de 
su  fiel  y  amada  nación,  y  transportado  del 
mas  justo  y  tierno  sentimiento  exclama  de 
esta  suerte  :  Mi  vida  sea  en  hora  buena  sa- 
crificada á  el  oprobio  de  este  soberbio  é  inhu- 
mano conquistador  ;  pero  mis  amados  pue- 
blos, los  sagrados  derechos  de  la  Religión, 
las  respetables  costumbres  de  mis  mayores, 
¡  Oh  que  amargos  recuerdos!  Yo  no  volveré 
ya  á  ver  á  mis  hijos  los  fieles  y  leales  Espa- 
ñoles, á  mis  amados  vasallos, . . .  Pero  no, 
yo  espero  en  la  Divina  Providencia  volver 
a  el  trono  de  España  para  hacer  felices  á 
todos  mis  pueblos. 


Penetrado,  pues  de  estos  tiernos  y  justos 
sentimientos  continuaba  su  viage  nuestro 
augusto  y  amable  Soberano;  pero  ¡qué  do- 
lor! Los  mismos  pueblos  por  donde  tran- 
sita fueron  testigos  de  sus  abundantes  la- 
grimas, de  sus  repetidos  suspiros,  y  del  de- 
saliño de  su  propia  persona,  que  iba  en- 
vuelta en  una  despreciable  levita,  y  sin  el 
adorno  de  sus  reales  insignias :  y  todo  buen 
Francés,  poseído  de  los  nobles  sentimien- 
tos que  inspira  aun  la  misma  naturaleza,  á 
la  vista  del  crimen  y  la  perfidia,  se  aver- 
gonzaba de  ver  perseguida  la  inocencia  de 
nuestro  Joven  Monarca,  por  la  infamia  y 
villania  del  intruso  Emperador  de  su  na- 
ción, cuyas  glorias  iban  á  obscurecerse  de 
un  golpe  con  tan  inaudito  y  monstruoso 
atentaao. 

Llega  nuestro  idolatrado  Fbenando  á 
la  ciudad  de  Burdeos,  y  aquí  fué  quando 
el  tirano  Napoleón  repitió  sus  ultrages  ho- 
rrendos, y  puso  el  sello  á  todas  sus  malda- 
des. Su  perversa  política  no  se  hallaba 
contenta,  y  desconfiaba  con  razón  de  la 
abdicación  que  nuestro  amado  Soberano 
habia  hecho  en  la  ciudad  de  Bayona,  baxo 
el  irresistible  imperio  de  su  respeto  filial,  y 
de  las  fuertes  conminaciones  con  que  le 
habia  violentado  su  ambición  desmedida; 
que  todo  lo  habia  atropellado,  por  que  su 
genio  altivo  y  soberbio  ya  no  habia  podido 
sufrir  el  que  se  le  contradixese  por  mas 
tiempo.  Por  esto  es,  que  el  infame  Corzo 
pretendo  por  medio  de  sus  iniqüos  agen- 
tes afianzar  mas  y  mas  su  pretendido  dere- 
cho; pero  ¡qne  ilusión!  por  mas  que  ha- 
ce para  asegurar  su  dominio  absoluto  so- 
bre el  respetable  trono  de  EspaQa  y  de  sus 
Indias;  solo  consigue  hacer  mas  patente 
al  mundo  entero  el  detestable  abuso  con 
que  profana  los  sagrados  derechos  de  la  na- 
turaleza y  de  las  gentes,  y  el  abominable 
despotismo  con  que  sacrifica  en  las  aras  de 
sus  iniqüos  proyectos  á  nuestro  virtuoso 
Fernando:  Este  se  ve  obligado  á  condes- 
cender de  nuevo  á  los  irresistibles  decretos 
del  tirano,  y  hace  una  abdicación  solemne 
de  todos  sus  derechos  á  la  corona  que  Dios 
y  la  naturaleza  le  habian  concedido,  y  que 
habian  colocado  sobre  sus  sagradas  sienes 
todos  sus  pueblos  con  unánime  y  n  ni  ver- 
sal consentimiento.  Sí,  el  perseguido 
Fernando  con  sus  desgraciados  hermanos 
y  tio  renunciaron  todos  sus  imprescripti- 
bles derechos  por  consultar  el  bien  de  sus 
amados  vasallos,  cuya  preciosa  sangre  les 
era  de  mayor  estimación,  y  para  ceder  á  la 
injusta  violencia,  que  inútilmente  hubie- 
ran pretendido  resistir;  pero  las  mismas 
renuncias  (1)  son  unos  documentos  autén- 

(1)  Véase  la  Qaceta  de  Madrid  núm.  43. 
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tioog  qne  demnestran  hasta  la  misma  evi- 
dencia la  falta  de  libertad  con  que  se  hi- 
cieron, y  la  demasiada  perfidia  y  mala  té 
con  que  se  exigieron,  por  cuya  cansa  la 
misma  ciudad  de  Burdeos,  que  habia  pre- 
senciado tan  escandalosos  procedimientos, 
se  penetró  del  mas  justo  sentimiento,  y  vio 
con  suma  admiración  y  asombro  los  terri- 
bles efectos  del  despotismo  y  tírania  con 
que  su  intruso  Emperador  trataba  á  el  ino- 
cente Fernando,  á  quií^n  siempre  habia 
llamado  su  caro,  fino  é  íntimo  aliado,  y  á 
quien  tantas  veces  le  habia  asegurado  de 
su  verdadera  amistad  y  protección  decidi- 
da. Consumado  asi  el  atentado  mas  exe- 
crable 6  injusto,  se  le  manda  de  orden  del 
Emperador  á  el  virtuoso  Fernando  que 
continúe  su  viage  hasta  llegar  á  su  desti- 
no, y  habiéndolo  verificado,  llega  por  fin  á 
Valencey,  en  donde  hospedado  en  el  quar- 
to  principal  del  castillo  de  Tayllerand,  em- 
pieza á  experimentar  todas  las  funestas 
consecuencias  de  su  vergonzoso  destierro. 
Tratado  como  un  reo  de  alta  traición,  no 
se  le  permite  correspondencia  alguna  para 
cuyo  efecto  lo  custodia  una  guardia  de  250 
gendarmes,  solo  se  le  franquea  lo  muy  in- 
dispensable para  su  subsistencia  y  deco- 
ro :  no  se  le  concede  recreo  ni  diversión 
alguna  sino  un  corto  paseo,  y  á  sefialadas 
horas,  y  toda  su  servidumbre  está  reducida 
á  dos  Gentiles  hombres,  un  ayuda  de  cá- 
mara, v  su  mayordomo  mayor  el  nobilísi- 
mo y  fiel  Americano  el  Exorno.  Sr.  Duque 
de  S.  Garlos,  que  arrastrado  de  su  amor  y 
lealtad  hacia  su  idolatrado  Fernando  vi- 
ve separado  de  su  joven  y  amable  consorte,' 
ausente  de  sus  tiernos  y  queridos  hijos,  y 

Srivado  de  todos  sus  bienes,  por  no  aban- 
onarlo  en  su  desgraciado  estado. 
Nobles  Españoles  Americanos,  esta  es  la 
triste  suerte  del  legítimo  heredero  del  glo-* 
rioso  trono  de  España  y  de  sus  Indias :  es- 
ta es  la  deplorable  situación  en  que  se  halla 
nuestro  virtuoso  4  idolatrado  Fernando 
y  este  es  el  estado  ignominioso  á  que  le  ha 
reducido  su  falso  amigo,  el  asesino  del  Du- 
que de  Enghien,  el  intruso  Emperador  de 
los  Franceses:  estado  miserable  en  el  que 
espera  á  todas  horas  y  en  cada  momento  ver 
descargar  sobre  su  inocente  cuello  el  golpe 
fatal  de  una  cuchilla  sangrienta,  mientras 
que  sus  leales  y  esforzados  vasallos  no  lo  li- 
berten de  la  cruel  opresión  á  que  le  ha  con- 
ducido su  demasiada  buena  fé,  y  la  increí- 
ble perfidia  de]  mas  execrable  monstruo  de 
la  humanidad  :  compadezcámosle,  pues,  en 
BU  desgraciada  suerte;  lloremos  sin  cesar  su 
triste  ausencia,  y  penetrados  del  mas  vivo 
dolor  no  seenjugen  nuestras  lágrimas,  has- 
ta vengar  nuestros  agravios. 
Pero  ¿  qué  es  lo  que  digo?  Oonformémo- 


nos  en  un  todo  con  las  sabias  disposiciones 
de  la  Providencia.  No  importa  que  nues- 
tro adorado  Fernando  haya  sido  arrebata- 
do por  la  mas  vil  traición  del  seno  de  sus 
amados  vasallos :  ^1  Dios  que  vela  sobre  su 
felicidad  y  la  nuestra  nos  lo  concederá  el 
dia  menos  pensado,  de  un  modo  maravillo- 
so y  extraño  y  restituido  á  su  augusto  tro- 
no de  la  manera  mas  portentosa  y  terrible, 
resonarán  en  todo  el  orbe  los  memorables 
sucesos  de  nuestra  felicidad,  y  de  nuestra 
gloría :  Consolémonos  pues  con  esta  dulce 
y  fundada  esperanza,  y  mientras  se  verifica, 
sírvanos  de  consuelo  el  conocer  que  el  To- 
do Poderoso  ha  permitido  (jue  nuestro  ama- 
do Fernando  h^ya  sido  victima  de  la  per- 
fidia mas  atroz  para  descubrir  á  todo  el 
universo  las  secretas  intenciones  del  pérfi- 
do sanguinario  pecho  de  Bonaparte,  las  que 
desde  que  se  elevó  á  la  dignidad  de  primer 
Gónsul  fueron  siempre  dirigidas  á  mentir 
y  engañar  á  todas  las  potencias  con  el  fin 
miqüo  de  destronar  á  los  legítimos  R^yes 
por  medio  del  sacrificio  de  millones  de  hom- 
bres, para  colocar  en  su  lu^ar  la  desprecia- 
ble caterva  de  todo  su  linaje.  Sírvanos  de 
lenitivo  en  nuestras  penas  el  conocer  que  el 
Dios  que  defiende  la  justicia  de  nuestro 
perseguido  Monarca,  ha  permitido  que  este 
se  presentase  de  su  propia  voluntad  á  la 
presencia  del  tirano  para  que  todo  el 
mundo  comprehendiese  su  inocencia,  y  no 
quedasen  problemáticos  ni  dudosos  los  he- 
chos del  Escorial  y  de  Aranjuez,  que  de  otra 
suerte  pudieran  haberse  interpretado  con- 
tra su  buena  opinión  y  conducta:  sírvanos 
por  último  de  consuelo  el  comprehender  que 
el  Dios  misericordioso  que  en  todos  tiempos 
ha  dispensado  su  especial  protección  á  la 
España  ha  querido  por  este  medio  libertar- 
nos de  una  alianza  que  tantos  daños  nos  ha 
•causado,  y  que  hubieran  seguido  mas  y  mas 
si  nuestro  amable  Fernando  no  se  hubie- 
se desengañado  de  la  enorme  perfidia  de  su 
hipócrita  y  vil  amigo,  pues  en  este  caso  con- 
tinuaría la  guerra  contra  nuestra  antigua 
y  fiel  aliada  la  Inglaterra,  y  por  consecuen- 
cia infalible,  permanecerían  cerrados  nues- 
tros puertos,  destruido  nuestro  comercio, 
interceptada  la  navegación  con  nuestras 
Américas,  y  lo  que  es  mas,  nunca  hubiera 
despertado  nuestra  nación  generosa  del  sue- 
ño profundo  en  que  tantos  años  ha  estado 
sumergida  para  su  ruina,  ni  se  hubiera  le- 
vantado del  envilecimiento  á  que  la  tenia 
reducida  nuestro  antiguo  gobierno,  que  co- 
mo es  notorio,  se  hallaba  en  un  todo  sumi- 
so al  poderoso  influjo  y  predominio  que  so- 
bre ella  exercia  el  déspota  mas  infame  y  vi- 
llano de  todo  el  universo. 

Nobles  Españoles  Americanos:  ¿á  vista 
del  horrible  quadro  q^ne  acabo  de  presentar 
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á  yneatra  imaginaoion  podréis  ya  dudar  ni 
portin  instante  de  la  justicia  que  acompa- 
fia  á  la  gloriosa  causa  que  sostenemos, 
qnando  hemos  declarado  una  guerra  cruel 
y  sangrienta  contra  el  intruso  Emperador 
de  la  Francia  y  todos  sus  sequaces  ?  ¡  Ah  I 
Vosotros  no  podéis  balancear  ni  un  solo 
momento  en  conocer  y  confesar  la  dema- 
siada razón  que  nos  asiste,  y  por  lo  iíknto, 
yo  estoi  cierto  en  que  formareis  una  causa 
común  con  nosotros,  como  verdaderos  Es- 
pafloles  que  sois  y  compatriotas  nuestros. 

Sí,  vosotros  debéis  estar  unidos  con  vues- 
tra Metrópoli  para  defender  con  gloria  y 
restituir  con  honor  y  prontitud  á  su  trono 
de  España  y  de  las  Indias  á  nuestro  augus- 
to y  legítimo  Soberano  el  Señor  Don  Fer- 
KANDO  EL  vil  cuyos  ultrages  y  agravios 
nos  cubrirían  de  una  ignominia  eterna,  si 
por  nuestr^ebilidad  ó  indiferencia  queda- 
sen á  los/ojos  de  la  posteridad,  sin  un  ex- 
traordinario castigo,  y  sin  una  cruel  y  ho- 
rrorosa venganza.  Penetrados  de  los  mis- 
mos yientimientos  que  abriga  todo  buen 
EspAol  debéis  arrojar  con  valor  y  denuedo 
á  niiestro  común  enemigo  si  intentase  lle- 
afá  vuestros  puertos,  conociendo  que  el 
es  el  de  seduciros  y  engañaros  con  la 

sma  perfidia  y  villanía  que  lo  ha  hecho 
';>n  nosotros,  abusando  de  nuestra  buena 
y  sincera  amistad :  no  os  fiéis  pues  de 
sus  alhagüeñas  promesas,  y  si  por  casuali- 
dad hubiere  entre  vosotros  agentes  iniqüos 
de  este  monstruo  de  la  humanidad,  que 
traten  de  vuestra  perdición  con  las  lisonge- 
ras,  pero  venenosas  esperanzas,  de  felicidad 
6  independencia,  vengad  los  males  que  os 
preparan,  haciendo  correr  su  alevosa  sangre 
hasta  la  estrella  del  norte:  acordaos  pues 
de  los  estrechos  vínculos  de  ínteres,  de  ho- 
nor, de  caridad  que  os  tienen  unidos  con 
nosotros  los  quales  exigen  de  vuestros  no- 
bles pechos  los  mas  extraordinarios  sacrifi- 
cios, y  si  por  la  inmensa  distancia  que  nos 
separa  no  podéis  tener  la  gloria  de  ven- 
cer ó  morir  en  defensa  de  nuestra  amable 
patria,  de  nuestra  santa  religión  y  de  nues- 
tro Rey  y  Señor  Fernando  VII  el  amado, 
al  menos  franqueadnos  vuestros  auxilios 
para  sostener  una  guerra  que  va  á  decidir 
de  nuestra  suerte  y  la  vuestra,  y  para  liber- 
tar de  su  injusto  cautiverio  al  Ungido  del 
Señor,  á  el  Padre  universal  de  sus  pueblos, 
á  la  suprema  autoridad,  cuya  potestad  so- 
bre nosotros  le  ha  sido  concedida  del  mismo 
Dios  Omnipotente. 

Pero  ¿  qué  es  lo  que  hago  ?  ¿  Para  qué 
08  exhorto  sin  necesidad,  quando  conozco 
mejor  que  otro  alguno,  vuestro  amor  y  leal- 
tad con  respecto  á  nuestro  común  Sobera- 
no, y  la  nobleza  de  vuestro  heroico  proce- 
der para  subvenir  con  generosidad  á  todas 


las  urgencias  del  Estado,  como  lo  habéis 
hecho  repetidas  veces,  y  á  consecuencia  de 
mis  débiles  exhortaciones  y  exemplo  en  e 
año  de  1797  para  atender  á  necesidades  de 
muy  inferior  clase  á  la  presente?  ¡Ah! 
Yo  no  puedo  dudar  y  me  lisonjeo  desde 
ahora  de  que  por  vuestros  auxilios,  y  añe- 
díante el  valor  de  los  ilustres  campeones, 
que  con  tanta  gloria  se  han  presentado  ya 
en  el  campo  de  Marte,  é  infuudido  terror  á 
las  águilas  del  imperio,  conseguiremos  la  in- 
comparable dicha  de  ver  restituido  á  el 
seno  de  sus  fieles  vasallos  á  nuestro  joven  y 
deseado  Monarca,  que,  qual  otro  Salomón, 
ha  sido  destinado  por  el  Dios  de  los  exércí- 
tos  "  para  juzgar  á  su  pueblo  en  equidad  y 
justicia,  para  mantenerlo  en  la  mayor  paz 
y  concordia,  para  sostener  sus  derechos,  de- 
fendiéndolo de  los  insultos  de  sus  enemi- 
gos, para  socorrer  las  necesidades  públicas, 
proteger  á  el  miserable  huérfano  y  desvali- 
da viuda,  contra  la  violencia  de  sus  opreso- 
res, para  premiar  el  mérito  con  el  galardón, 
castigar  al  delincuente  con  la  pena  mereci- 
da, y  aun  para  salvar  las  almas  de  tantos 
sus  vasallos,  separándolos  de  los  crímenes,  y 
haciendo  que  el  Santo  Nombre  de  Dios  sea 
honrado  y  glorificado  delante  de  todas  las 
naciones  de  la  tierra." 
*  Y  tú,  6  amable  y  desgraciado  Fernando, 
enjuga  ya  tus  lágrimas  de  dolor  y  tristeza, 
y  vierte  con  nosotros  las  de  ternura  y  alegría 
confiado  en  la  consolante  esperanza  de  que 
muy  pronto  tu  Nación  noble  y  generosa 
destruirá  á  el  coloso  soberbio  que  excitado 
de  su  ambición  sin  límites,  te  arrebató  de 
nuestro  seno,  sin  otras  armas  que  las  de  su 
seducción  y  natural  perfidia.  La  poderosa 
España  (cuyo  título  le  es  debido,  no  por 
sus  propias  fuerzas,  que  jamas  confió  en 
ellas,  y  sí  por  la  protección  visible  del  Dios 
Omnipotente  é  irresistible,  y  de  su  singular 
Protectora  la  Santísima  Virgen,  que  siem- 
pre han  auxiliado  nuestras  huestes)  sos- 
tendrá tus  justos  derechos,  te  colocará  en  el 
trono  de  tus  mayores;  te  verá  gobernar 
con  rectitud  y  justicia:  y  las  fervorosaff 
oraciones  desús  sagrados  Ministros  y  almas 
puras  alcanzarán  para  tí  del  Dios  en  que 
siempre  has  confiado  un  imperio  seguro>  un 
exército  fuerte,  un  senado  fiel,  pueblo  y 
reinado  pacífico,  y  una  vida  larga,  para  que 
derrames  sobre  tus  fieles  y  amantes  vasallos 
el  copioso  torrente  de  tus  beneficios.  Así 
sucederá  mediante  la  protección  del  cielo, 
como  lo  desea  de  corazón  y  ruega  al  Todo 
Poderoso 

S.  X  y  P. 
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ADVERTENCIA. 


Aunque  algunos  de  loa  anteriores 

DOOU3IBNT08     JUSTIFICATIVOS       que 

como  tales  se  i^resentan  en  especial 
y  concreta  comprobación  de  los  he- 
chos que  abarca  el  Manifiesto 
del  Ministro  de  Estado  Don  Pe- 
DBO  Cevallos,  se  encuentran  in- 
sertos bajo  niimeros  anteruyí^es  en 
los  episodios  notables  del  Escorial^ 
Aranjuez  y  Bayona^  se  han  re- 
producido en  este  lugar  con  el  propo- 
sito de  no  privar  al  Manifiesto  ci- 
tado de  piezas  justificativas  auténti- 
cas^ legalizadas  competentemente  al 
efecto  y  con  notas  que  las  explican  ¿ 
ilustran;  y  también  por  el  deseo  de 
facilitar  al  lector  un  estudio  mas 
regular. 

867. 

1809. 

PÁRRAFOS  TOMADOS  DEL  "  BOSQUEJO  HIS- 
TÓRICO DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  VENE- 
ZUELA "  PUBLICADO  EN  "  LA  BANDERA 
NACIONAL  DE  CARACAS." 

1809. — Esforzadas  y  enérgicas  represen- 
taciones de  la  parte  mas  notable  de  la  ca- 
pital vieron  la  luz  en  principio  del  afio  de 
9,  por  la  creación  de  janta  gabernativa  ; 
pero  el  resultado  fué  la  prisión  de  los  res- 
petables condes  de  Tovar  y  do  San  Javier, 
del  marques  del  Toro,  de  D.  Antonio  Fer- 
nandez de  León  y  otros  señores  ;  y  su  co- 
rrespondiente enjuiciamiento  por  el  mis- 
mo regente  Figueroa.  La  junfca  central 
de  España,  á  quien  los  enjuiciados  eleva- 
ron su  queja,  aunque  nada  encontró  de 
criminal  en  el  procedimiento  de  Caracas, 
conceptuó  que  las  medidas  de  represión 


eran  convenientes  para  contener  á  los  ve* 
nezolanoe,  y  para  precaver  que  intentasen 
de  nuevo  cercenarle  en  América  parte  de 
la  soberanía.  Una  de  ellas  fué  la  de  nom- 
brar al  famoso  gobernador  de  Oumaná  D. 
Vicente  Emparan  por  capitán  general  de 
Venezuela ;  hombre  harto  conocido  en 
nuestro  país  por  sns  arbitrariedades  y  ge- 
niadas en  aquel  gobierno,  entre  ellas  la  de 
arrojar  á  los  empleados  por  las  escaleras 
de  palacio  á  puntillones,  y  la  de  hacer  bo- 
tar á  otros  por  los  balcones  ! 

Llegó  Emparan  á  la  capital  de  Venezue- 
la tan  bien  informado  por  la  junta  central 
de  España,  como  imbuido  en  el  error  de 
que  su  fama  sola  y  su  renombre  bastaban 
para  domeñar  á  los  venezolanos  todos  ;  y 
muy  temprano  puso  en  planta  sus  infor- 
maciones, llevándolas  mas  allá  de  los  lími- 
tes que  la  junta  se  había  propuesto.  El 
sistema  de  arbitrariedad  y  despotismo  mar- 
có su  gobierno,  con  tanto  mayor  escánda- 
lo, cuanto  mas  monstruosa  era  la  ignoran- 
cia de  su  titulado  asesor  D.Vicente  de  An- 
ca, en  términos  que  el  tribunal  superior 
de  la  Beal  Audiencia  fué  suplantado  en 
casi  todas  sus  providencias  ;  y  no  hubo  ya 
arbitrio  ni  recurso  para  repetir  el  vasallo 
sus  derechos,  ni  esperar  justicia  contra  los 
agravios  y  las  violencias. 

368. 

REAL  ORDEN  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  GU- 
BERNATIVA DEL  REINO,  DECLARANDO 
QUE  LOS  VASTOS  DOMINIOS  DE  ESPAÑA  B 
INDIAS,  NO  ERAN  PROPIAMENTE  COLO- 
NIAS, SINO  PARTES  INTEGRANTES  DÉLA 
MONARQUÍA  Y  QUE  COMO  TALES  DEBÍAN 
ENTRAR  A  COMPONER  LA  REPRESENTA- 
CIÓN NACIONAL,  PARA  LO  CUAL  HA- 
RÍAN ELECCIONES.  DE  DIPUTADOS. 

Real  orden. 

El  rey  nuestro  señor  Don  Fernando 
VII,  y  en  su  real  nombre  la  Junta  supre- 
ma central  gubernativa  del  reino,  consi- 
derando :  que  los  vastos  y  preciosos  domi- 
nios que  la  España  posee  en  las  Indias  no 
son  propiamente  colonias,  ó  factorías,  como 
los  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esen« 
cial  é  integrante  de  la  monarquía  españo- 
la ;  y  deseando  estrechar  de  un  modo  indi- 
soluble los  sagrados  vínculos  que  unen  á 
unos  y  otros  dominios,  como  así  mismo 
corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  patrio- 
tismo de  que  acaban  de  dar  tan  decisiva 
prueba  á  la  España,  en  la  coyuntura  mas 
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critica  en  que  se  ha  visto  hasta  ahora  ua- 
cion  alguna  ;  se  ha  servido  S.  M.  decla- 
rar, teniendo  presente  la  consulta  del  con- 
sejo de  Indias  de  21  de  Noviembre  últi* 
mo  :  que  los  reinos,  provincias  é  islas  que 
forman  los  referidos  dominios,  deben  te- 
ner representación  naciopal  é  inmediata  á 
sa  real  persona,  y  constituir  parte  de  la 
Jnnta  central  gubernativa  del  reino,  por 
medio  de  sus  correspondientes  diputados. 
Para  que  tenga  efecto  esta  real  resolu- 
ción, han  de  nombrar  los  vireinatos  de 
Nueva  España,  Perú,  Nuevo  Beino  de 
Granada  y  Buenos  Aires ;  y  las  capita- 
nías generales  independientes  de  la  Isla  de 
Cuba,  Puerto  Rico,  Goatemala,  Chile, 
Provincia  de  Venezuela  y  Filipinas  un 
individuo  cada  cual,  que  represente  su 
respectivo  distrito. 

En  consecuencia  dispondrá  V.  S.  que 
en  las  capitales  cabezas  de  partido  de  esa 
provincia  de  su  mando,  procedan  los  ayun- 
tamientos á  nombrar  tres  individuos  de 
notoria  probidad,  talento  é  instrucción, 
exentos  de  toda  nota  que  pueda  menosca- 
bar su  opinión  pública;  haciendo  enten- 
der y.  S.  á  los  mismos  ayuntamientos  la 
escrapulosa  exactitud  con  que  deben  pro- 
ceder á  la  elección  de  dichos  individuos, 
y  que  prescindiendo  absolutamente  los 
electores  del  espíritu  de  partido  que  suele 
dominar  en  tales  casos,  solo  atiendan  al 
riguroso  mérito  de  justicia  vinculada  en 
las  calidades  que  constituyen  un  buen 
cindadano  y  un  celoso  patricio. 

Verificada  la  elección  de  los  tres  indivi- 
duos procederá  el  ayuntamiento  con  la  so- 
lemnidad de  estilo  á  sortear  uno  de  los 
tres,  según    la  costumbre,   y  el  primero 

3ue  salga  se  tendrá  por  elegido.  Inme- 
iatamente  participará  á  V.  S.  con  testi- 
monio, el  sugeto  que  haya  salido  en  suer- 
te, expresando  su  nombre,  apellido,  pa- 
tria, edad,  carrera  ó  profesión,  y  demás 
circunstancias  políticas  y  morales  de  que 
ae  halla  adornado. 

Luego  que  V.  S.  haya  reunido  en  su  po- 
der los  testimonios  del  individuo  sorteado 
en  esa  capital  y  demás  dé  esas  provincias, 
procederá  con  el  real  acuerdo,  y  previo 
exáoien  de  dichos  testimonios,  á  elegir 
tres  individuos  de  la  totalidad,  en  quie- 
nes concurran  cualidades  mas  recomenda- 
bles, bien  sea  porque  se  les  conozca  perso- 
nalmente, bien  por  opinión  y  voz  pública; 
Íen  caso  de  discordia,  decidirá  la  plura- 
dad. 

Bata  terna  se  sorteará  en  el  real  acuerdo 
pendido  por  V.  S.,  y  el  primero  que  sal- 
ga te  tendrá  por  elegido  y  nombrado  di- 
S otado  de  esas  provincias  y  vocal  de  la 
unta  snprema  central  gubernativa  de  la 


monarquía,  con  expresa  residencia  en  está 
Corte. 

Inmediatamente  procederán  los  ayunta- 
mientos de  esa  y  demás  capitales  á  exten- 
der los  respectivos  poderes  é  instrucciones, 
expresando  en  ellas  los  ramos  y  objetos  de 
interés  nacional  que  haya  de  promover. 

En  seguida,  se  pondrá  en  camino  con 
destino  á  esta  Corte  :  y  para  los  indispen- 
sables gastos  de  viajes,  navegaciones,  arri- 
badas, subsistencia  y  decoro  con  que  se  ha 
de  sostener,  tratará  V .  S.  en  Junta  de  Keal 
Hacienda  la  cuota  que  se  le  ha  de  sefialar ; 
bien  entendido  que  su  porte,  aunque  de- 
coroso, ha  de  ser  moderado,  y  que  la  asig- 
nación de  sueldo  no  ha  de  pasar  de  seis 
mil  pesos  anuales. 

Todo  lo  cual  lo  comunico  á  V.  S.  de  or- 
den de  S.  M.  para  su  cumplimiento ;  ad- 
virtiendo que  no  haya  denaora  en  la  ejecu- 
ción de  cuanto  va  prevenido. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aüos. 

Beal  Palacio  del  Alcázar  de  Sevilla,  22 
de  Enero  de  1809. 

Francisco  de  Saavedra,^ 


369. 

CIRCULAR  DB  Lk  JUNTA  CENTRAL   GUBER- 
NATIVA BUSCANDO  BL  MAYOR  CONCUR- 
SO DB  LAS  AMÉRICAS  PARA   EL  SOSTEN 
DE  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA. 

Circular,.. 

El  rey  nuestro  Sr.  Don  Fernando  VII 
y  en  su  Real  nombre  La  Suprema  Junta 
está  bien  persuadida  de  que  las  Américas  no 
prestarán  jamas  obediencia  aun  usurpador  : 
lo  está  también  de  que  Fernando  VII  rei- 
na en  el  corazón  de  todos  los  americanos, 
y  que  jamas  faltarán  á  la  fidelidad  debida 
á  un  soberano  cuyas  virtudes  y  desgracias 
le  han  adquirido  mayores  derechos  á  nues- 
tra estimación ;  V  lo  está  igualmente  de 
que  no  hai  un  solo  americano  que  no  quie- 
ra correr  la  suerte  de  la  Metrópoli;  pero 
podrían  ser  engañados,  seducidos  con  apa- 
riencias, y  esto  es  lo  que  ha  tratado  de  evi- 
tar S.  M.  acordando  para  inteligencia  y 
cumplimiento  de  V.  que  en  consideración 
á  hallarse  ocupada  la  capital  del  reino 
por  los  enemigos  y  por  consiguiente  los 
tribunales  supremos  del  reino,  no  se  obe- 
dezcan ni  cumplan  las  órdenes  que  tal  vez 
se  expidan  desde  Madrid,  por  los  Consejos 
de  Castilla  ó  de  Indias ;  sino  las  que  expi- 
da la  Suprema  Junta  Central  de  go* 
bierno    de   España   é   Indias   en   nom- 
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bre  del  rey  nuestro  Seüor  Dou  Fernando 
VII,  y  vayan  firmadas  6  por  el  Secretario 
general  de  la  misma  ó  por  los  del  des- 
pacho. 

En  ningún  tiempo  ha  sido  mas  precisa 
que  ahora,  la  unión  entre  la  metrópoli  y 
sus  colonias.  Si  por  una  parte  la  fidelidad 
nos  hace  á  todos  un  deber  de  conservar  ín- 
tegra fa  monarquía  á  nuestro  legitimo  so- 
berano, por  otro  nos  lo  aconseja  nuestro 
propio  interés.  Nuestras  relaciones  de  co- 
mercio y  parentesco,  y  aun  de  origen,  son 
demasiado  íntimas  para  que  puedan  rom- 
perse sin  causar  trastornos  de  mui  graves 
consecuencias.  La  España  y  la  América 
contribuyen  mutuamente  á  su  felicidad,  y 
esta  se  aumentará  necesariamente  ahora, 
que  derribado  el  vil  Privado  que  cansó 
tantas  lágrimas  y  desastres  en  los  dos  he- 
misferios, de  nad[a  mas  se  trata  que  de  re- 
formar abusos,  mejorar  las  instituciones, 
quitar  trabas,  proporcionar  fomentos,  y  es- 
tablecer las  relaciones  de  la  metrópoli  y 
las  colonias  sobre  las  verdaderas  bases  de 
la  justicia. 

Estos  sentimientos  los  ha  consignado 
la  Suprema  Junta  en  todos  sus  escritos  y 
mas  principalmente  en  el  manifiesto  que 
acompaño.  En  él  verá  Y.  y  la  América  to- 
da, el  vasto  plan  que  se  ha  propuesto  para 
regenerar  la  monarquía  y  curar  los  males 
que  la  habían  conducido  al  borde  de  su 
ruina,  y  así  espera  á  que  Y.  cooperará  á 
que  se  realicen  tan  generosas  ideas,  inspi- 
rando á  los  habitantes  de  esa  provincia  to- 
do el  entusiasmo  y  confianza  que  inspiran 
á  los  hombres  de  bien  la  justa  causa  que 
defendemos,  y  excitándolos  ademas  á  dar 
cada  dia  nuevas  pruebas  de  adhesión  á  ella, 
socorriendo  á  la  metrópoli  con  todos  los 
medios  de  que  abunda  ese  continente,  y 
que  tanta  falta  hacen  á  la  España  para 
sostener  los  inmensos  gastos  de  una  guerra 
tan  costosa,  y  que  la  distancia  no  les  per- 
mite defender  á  su  rey  con  las  armas  y  el 
sacrificio  de  sus  vidas.  Da  real  orden  lo 
comunico  á  Y.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  años. 

Beal  Alcázar  de  Sevilla,  Enero  de 
1809. 

Martin  de  Oaray, 


370. 

LA  JUNTA    CEííTRAL    GÜBBttNATIVA     DKL 
RBINO    OBTUVO     ACATAMIENTO     Y   OBE- 
DIENCIA  DE   ALGUNOS  PUEBLOS   DE  ES- 
PAÑA Y  AMÉRICA. 

"Menos  afortunada  que  el  rey  José  en 
las  armas,  fuélo  la  Junta  Central  gu- 
bernativa en  el  aciitam lento  y  obediencia 
que  le  rindieron  los  pueblos.  Sin  que  le 
tuviesen  grande  afición,  censurando  á  ve- 
ces con  justicia  muchas  de  sus  resolucio- 
nes, la  respetaban  y  cumplían  sus  órdenes 
como  procedentes  de  una  autoridad  que  es- 
timaban legítima.  José  Bonaparte  no  era 
dueño  sino  de  los  pueblos  en  que  domina- 
ban las  tropas  francesas :  la  Central  éralo 
de  todos  aun  de  los  ocupados  por  el  enemi- 
go, siempre  que  podían  burlar  la  vigilan- 
cia de  los  que  apellidaban  opresores.  Tran- 
quila en  su  asiento  de  Sevilla  apareció  alli 
con  mas  dignidad  y  brillo,  dándole  mayor 
realce  la  declaración  en  favor  de  la  causa 
peninsular  que  hicieron  las  provincias  de 
América  y  Asia. 

"  A  imitación  de  las  de  Europa  levanta- 
ron estas  un  grito  universal  de  indignación 
al  saber  los  acoutecimientos  de  Bayona  y 
el  alzamiento  de  la  península.  Los  habi- 
tantes de  Cuba,  Puerto  Bico,  Yucatán  y 
el  poderoso  reino  de  Nueva  España  pro- 
nunciáronse con  no  menor  unión  y  arre- 
batamiento que  sus  hermanos  de  Europa. 
En  la  ciudad  de  Méjico,  después  de  recibir 
pliegos  de  los  diputados  ae  Asturias  en 
Londres  y  de  la  Junta  de  Ssvilla,  celebró- 
se en  9  de  agosto  de  1808  una  reunión  ge- 
neral de  las  autoridades  y  principales  ve- 
cinos, en  la  que  reconociendo  á  todas  y  á 
cada  una  de  las  Juntas  de  España,  se  juró 
no  someterse  á  otro  soberano  mas  que  á 
Fernando  VII  y  á  sus  legítimos  sucesores 
de  la  estirpe  real  de  Borbon,  comprome- 
tiéndose á  ayudar  con  el  mayor  esf uerao 
tan  sagrada  causa.  En  las  islas  se  entusias- 
maron á  punto  de  recobrar  en  noviembre 
de  aquel  año  la  parte  española  de  Santo 
Domingo  cedida  á  Francia  por  el  tratado 
de  Busilea.  Idénticos  fueron  los  sentimien- 
tos que  mostraron  sucesivamente  Tierra 
Firme,  Buenos-Aires,  Chile,  el  Perú  y 
Nueva  Granada.  Idénticos  los  de  todas  laa 
otras  provincias  de  una  y  otra  América  es- 
pañola, cundiendo  rápidamente  hasta  las 
remotas  islas  Filipinas  y  Marianas.  Y'rii 
los  agravios  de  Madrid  y  Bayona  tocaron 
por  su  enormidad  en  inauditos,  también  es 
cierto  que  nunca  presentó  la  historia  d^ 
mundo  un  compuesto  de  tantos  millones 
de  hombres  esparcidos  por  el  orbe  en  dÍB« 
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tintos  climas  y  lejanas  regiones  que  se  pro- 
nuuoiaseu  tan  unánimemente  contra  la 
iniquidad  y  violencia  de  un  usurpador 
extrangero. 

''No  se  limitó  la  declaración  á  vanos 
clamores^  ni  su  expresión  á  estudiadas  fra^ 
ses:  acompasaron  á  una  y  á  otra  cuantio- 
sos donativos  que  fueron  de  ^ran  socorro 
en  la  deshecha  tormenta  de  tines  del  año 
de  8  y  principios  del  9.  El  laborioso  cata- 
lan^  el  gallego,  el  vizcaino,  los  españoles 
todos  que  á  costa  de  sudor  y  trabajo  habian 
alH  acumulado  honroso  cSudal,  apresurá- 
ronse á  prodigar  socorros  á  su  patria  ya 
que  la  lejanía  no  les  permitia  servirla  con 
fiUB  brazos.  £1  natural  de  América  tam- 
iitñ  siguió  entonces  el  impulso  que  le  die- 
ron sus  padres,  y  no  menos  que  doscientos 
ochenta  y  cuatro  millones  de  reales  vinie- 
ron para  el  gobierno  de  la  central  en  el  año 
de  1809.  De  ellos  casi  la  mitad  consistió 
en  dones  gratuitos  ó  anticipaciones,  estan- 
do las  arcas  reales  mu  i  agotadas  con  las 
negociaciones  y  derroche  del  tiempo  de 
Carlos  IV. 

"Tan  desinteresado  y  general  pronuncia- 
miento provocó  en  la  central  el  memorable 
decreto  de  22  de  enero  de  1809,  por  el  cual 
cteclarándose  que  no  eran  los  vastos  domi- 
nios españolas  de  Indias  propiamente  co- 
lonias sino  parte  esencial  é  integrante  de 
la  monarquía,  se  convocaba  para  represen- 
tarlos á. individuos  q\iedebiau  ser  nombra- 
dos al  efecto  por  sus  ayuntamientos.  (Ji- 
'  mMtáronse  sobre  este  derecho  todos  los 
que  después  se  promulgaron  en  la  materia, 
y  conforme  á  los  cuales  se  igualaron  en  un 
todo  con  los  peninsulares  los  naturales  de 
América  y  Asia.  Tal  fué  siempre  la  ment^ 
y  aun  la  letra  de  la  legislación  española 
de  Indias,  debiendo  atribuirse  el  olvido  en 
que  á  veces  cayó  á  las  mismas  causas  que 
destruyeron  y  atrepellaron  en  España  sus 
propias  y  mejores  leyes.  La  lejanía,  lo 
tarde  que  á  algunas  partes  se  comunicó  el 
decreto  é  impensados  embarazos  no  permi- 
tieron que  oportunamente  acudiesen  á  Se- 
villa los  representantes  de  aquellos  países, 
reservándose  novedad  de  tamaña  impor- 
tancia para  los  gobiernos  que  sucedieron  á 
la  Junta  central.'^ 
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371. 

*  DECRETO  DE  hk  SUPREMA  JUNTA 
CENTRAL  GUBERNATIVA  SOBRE  COMU- 
NTCACIONES  Y  OTROS  DOCUMENTOS 
DE  CARÁCTER  REVOLUCIONARIO  É  INS- 
TRUCTIVO QUE  MIRANDA  REMITÍA  Á  LAS 
AMÉRICAS  ESPAÑOLAS,  Y  QUE  FUERON 
COMISADOS. 

Real  Orden, 

V. 

El  Rey  Nuestro  S-ñor  Don  Fernando 
VII,  y  en  su  Keal  nombre  la  Suprema  Jun- 
ta Central  y  gubernativ^u  de  España  ó  In- 
dias, se  ha  enterado  del  contenido  de  la 
Carta  de  U.  S.  de  fecha  do  II  de  Noviembre 
último  en  que  remite  los  papeles  sedicio- 
sos que  Francisco  Miranda  habla  dirigido 
desde  Londres  al  Marques  del  Toro,  y  por 
su  ausencia  al  Ayuntamiento  de  esa  ciu- 
dad. En  vista  de  ellos  y  de  lo  que  XJ.  S. 
me  manifiesta  ha  mandado  S.  M.  que  por 
medio  de  su  Ministro  Plenipotenciario  en 
la  Corte  de  Londres  se  dé  la  quex»i  corres- 
pondiente á  aquel  Gobierno,  así  sobre  la 
impropiedad  de  que  en  el  estado  actual  de 
estrecha  amistad  de  las  dos  Potencias  se 
permita  permanecer  tranquilo  en  Londres, 
y  continuar  sus  intrigas  á  un  Revoluciona- 
rio célebre  por  sus  repetidos  pasos  y  es- 
fuerzos contra  el  Key  y  contra  la  Patria, 
como  sobre  la  circunstancia  mas  extraor- 
dinaria todavía  de  que  un  Oñcial  al  servicio 
de  S.  M.  B.  haya  sido  el  portador  de  seme- 
jantes papeles  sediciosos  para  esa  provin- 
cia. Al  mismo  tiempo  quiere  S.  M.  que 
U.  S.  en  su  Keal  nombre  manifieste  al 
Marques  del  Toro  y  al  Ayuntamiento  de 
esa  capital  lo  gratas  que  le  han  sido  las  de- 
mostraciones de  su  lealtad,  y  el  ver  por 
ellas  que  la  ciudad  de  Caracas  no  es  menos 
fiol  para  hacer  causa  común  con  el  resto 
de  la  Monarquía  Española  contra  los  pér- 
fidos designios  de  los  Franceses,  que  para 
resistir  la^j  sugestiones  y  tramas  de  un 
aventurero  intrigante,  oprobio  del  nombre 
Español. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. 
Sevilla  22  de  Marzo  de  1809. 

Martin  de  Oaray, 
Sr.  Capitán  General  de  Caracas. 
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372. 

*  DECKKTO  DE  Lá.  JUNTA  8ÜPEBMA  GU- 
BERNATIVA PROMOVIENDO  LA  REU- 
NIÓN DE  LAS   CORTES  ÍS    INDIÓANDO 
MEDIDAS    DE  QUE  UABRIA  DE  OCU- 
PARSE EN  SUS    PRIMERAS  SESIONES. 

El  pueblo  E3pa£iol  debe  salir  de  esta 
sangrienta  lacha  con  la  certeza  de  dejar  á 
su  posteridad  una  herencia  de  prosperidad 
y  de  gloria,  digna  de  sus  prodigiosos  es- 
fuerzos y  de  la  sanare  que  vierte.  Nunca 
la  Junta  Suprema  ha  perdido  de  vista  este 
objeto  que  en  medio  de  la  agitación  con- 
tinua, causada  por  los  sucesos  de  la  guerra, 
ha  sido  siempre  su  principal  deseo.  Las 
ventajas  *del  enemigo,  debidas  menos  á  su 
valor  que  á  la  superioridad  de  su  número, 
llamaban  esclusivameute  la  atención  del 
gobierno;  pero  al  mismo  tiempo  hacian 
mas  amarga  y  vehemente  la  reflexión 
de  que  los  desastres  de  que  la  nación  pade- 
ce han  nacido  únicamente  de  haber  caido 
en  olvido  aquellas  saludables  instituciones 
que  en  tiempos  mas  felices  hicieron  la 
prosperidad  y  la  fuerza  del  Estado. 

La  ambición  usurpadora  de  los  unos,  el 
abandono  indolente  de  los  otros,  las  fueron 
reduciendo  á  la  nada  ;  y  la  Junta  desde  el 
momento  de  su  instalación  se  constituyó 
solemnemente  en  la  obligación  de  restable- 
cerlas. Llegó  ya  el  tiempo  de  aplicar  la 
mano  á  esta  grande  obra,  y  de  meditar  las 
reformas  que  deben  hacerse  en  nuestra 
administración,  as^'gurándolas  en  las  leyes 
fundamentales  de  la  Monarquia  que  solas 
pueden  consolidarlas;  y  oyendo  para  el 
acierto  como  ya  se  anunció  al  público,  á 
los  sabios  que  quieran  exponerla  sus  opinio- 
nes. 

Queriendo,  pues,  el  Bey  Nuestro  Señor 
Don  Fernando  VII,  y  en  su  Real  nombre 
la  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reyno, 

3ue  la  nación  Española  aparezca  á  los  ojos 
el  Mundo  con  la  dignidad  debida  á  sus 
heroycos  esfuerzos  resuelta  á  que  los  dere- 
chos y  prerogativas  de  los  ciudadanos  se 
vean  libres  de  nuevos  atentados,  y  á  que 
las  fuentes  de  la  felicidad  pública,  quitados 
los  estorbos  que  hasta  ahora  las  han  obs- 
truido, corran  libremente  luego  que  cese  la 
guerra,  y  reparen  quanto  la  arbitrariedad 
inveterada  ha  agostado  y  la  devastación 
presente  destruido;  ha  decretado  lo  que 
sigue : 

^^^~  Artículo  I 

Que  se  restablezca  la  representación  legal 


y  conocida  de  la  Monarquía  en  sus  anti- 
guas cortes,  convocándose  las  primeras  en 
todo  el  año  próximo,  ó  antes  si  las  circuns* 
tancias  lo  permitieren. 

II 

Que  la  Junta  se  ocupe  al  instante  del 
modo,  número  y  clase  con  que,  atendidas 
las  circunstancias  del  tiempo  presente,  se 
ha  de  verificar  la  concurrencia  de  los  Di- 
putados á  esta  Augusta  Asamblea  ;  á  cuyo 
fin  nombrará  ana  comisión  de  cinco  vo- 
cales que  con  toda  la  atención  y  diligencia 
que  este  gran  negocio  requiere,  reconozcan 
y  preparen  los  trabajos  y  planes,  los  quales 
examinados  y  aprobados  por  la  Junta  han 
de  servir  para  la  convocación  y  formación 
de  las  primeras  cortes. 

III 


Que  ademas  de  este  punto,  que  por  su 
urgencia  llama  el  primer  cuidado,  extienda 
la  Junta  sus  investigaciones  á  los  objetos 
siguientes,  para  irlos  proponiendo  sucesiva- 
mente á  la  nación  junta  en  cortes  :  Medios 
y  recursos  para  sostener  la  guerra  santa 
en  que  con  la  mayor  justicia  se  hilla  em- 
peñada la  nación  hasta  conseguir  el  glorio- 
so fin  que  se  ha  propuesto :  Medios  de 
asegurar  la  observancia  de  las  leyes  fun- 
damentales del  Beyno :  Medios  de  mejo- 
rar nuestra  legislación,  desterrando  loa 
abusos  introducidos  y*  facilitando  su  per- 
fección: Recaudación,  administración,  y 
distribución  de  las  rentas  del  Estado. 
Reformas  necesarias  en  el  sistema  de  ins- 
trucción y  educación  pública  :  Modo  de 
arreglaty  sostener  un  exército  permanente 
en  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  conformán- 
dose con  las  obligaciones  y  rentas  del 
Estado :    Modo    de  conservar  nna  marina 

Sroporcionada  á  las   mismas :     Parte  que 
eban  tener  las  Américas  en  las  Juntas  de 
Cortes. 


IV 


Para  reunir  las  luces  necesarias  á  tan 
importantes  discusiones  la  Junta  consulta- 
rá á  los  Consejos,  Juntas  superiores  de  las 
provincias.  Tribunales,  Ayuntamientos, 
Cabildos,  Obispos  y  Universidades;  y  oirá 
á  los  sabios  y  personas  ilustradas. 


Que  este  decreto  se  imprima,  publique  y 
circule  con  las  formalidades  de  estilo  para 
que  llegue  á  noticia  de  toda  la  nación. 

Tendréislo  entendido  y  dispondréis  lo 
conveniente  para  su  cumplimiento. 
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Real  Alcázar  de  Sevilla  á  33  de  de  Mayo 
de  1809. 

El  Presidente, 

El  Marques  de  Astorga. 

A.  Z>.  Martin  de  Oarayy  Secretario. 
373. 

LA  REPRESENTAOIOK  CONCEDIDA  Á  LAS 
AMÉRIOAS  ESPAÑOLAS  EN"  LA  JUNTA 
CENTRAL,  ERA  DIMINUTA  QUE  SOLO  PER- 
MITÍA UN  DIPUTADO  POR  CADA  VIREY- 
NATO  6  CAPITANÍA   GENERAL. 


Mientras  qne  en  América  ezistia  una 
completa  división  entre  el  español  europeo 
y  el  americano,  lo  que  hacia  acrecer  el  odio 
al  peninsular  que  quería  predominar  i  oca- 
sionaba sucesos  qne  eran  precursores  de 
una  revolución  regeneradora  "en  Espafia 
habian  acaecido  otros  muchos  de  los  cuales 
recordaremos  solamente  los  que  tienen  re- 
lación con  nuestro  asunto.  Dejamos  á  la 
junta  central  residiendo  en  Sevilla,  después 
que  los  ejércitos  franceses  la  hicieron  huir 
de  Aran  juez.  Viéndose  reducida  á  las 
Andalucías,  pensó  ya  seriamente  en  llamar 
á  los  diputados  dadlos  reinos  de  América, 
en  los  que  tenia  fincadas  sus  esperanzas  de 
conseguir  auxilios  pecuniarios.  Expidió 
pues  en  22  de  enero  un  decreto  circular  de- 
clarando:—"  que  los  dominios  españoles  de 
América  no  eran  coloniales,  sino  parte  esen- 
cial é  integrante  de  la  Monarquía;  asi  oue 
deseando  estrechar  de  un  modo  indisoluble 
los  sagrados  vínculos  que  unían  á  unos  y 
otros  dominios,  correspondiendo  á  la  heroi- 
ca lealtad  y  patriotismo  que  acababan  do 
manifestar  las  Américas,  declaraba  que  de- 
bían tener  parte  en  la  representación  nacio- 
nal y  enviar  diputados  á  la  junta  central." 

"  Aquí  principió  la  Espafla  !a  carrera  de 
sus  injusticias  legislativas,  que,  con  otras, 
debían  costarle,  en  un  periodo  no  muí  remo- 
to, la  eterna  separación  de  sus  posesiones  ul- 
tramarinas. La  igualdad  se  redujo  á  palabras 
y  expresiones  pomposas  capaces  de  engañar 
únicamente  á  los  niños,  y  no  á  los  hombres 
pensadores  (|ue  se  hallaban  esparcidos  en 
ambas  Américas.  La  central,  después  de 
este  exordio,  disponía  que  cada  uno  de  los 
Tireínatos  y  capitanías  generales  indepen- 
dientes nombrase  St^^nn  diputado  para  la 
junta.  La  injusticia  no  podía  ser  mas  clara; 
íá^ provincias  pequeñas  de  España  habian 
elegido  dos  diputados,  y  los  vastos  reinos  de 


América,  elde  Méjico  por  ejemplo,  que  tenia 
la  mitad  de  la  población  de  toda  la  Penínsu- 
la, J^*solamente  enviaría  uno:  los  diputa- 
dos de  España  ascendían  á  treinta  y  seis, 
l^^y  la  América  no  elegiría  masque  doce. 
Tan  enorme  diferencia  hirió  vivamente  á  la 
parte  ilustrada  de  su  habitantes,  y  agrió 
mas  los  ánimos  contra  la  madre  patria. 
El  método  para  las  elecciones  era  el  si- 
guiente: los  cabildos  de  las  capitales  da 
provincia,  cuyos  miembros  habian  compra- 
do sus  empleos,  y  que  ninguna  representa- 
ción popular  tenían,  nombraban  tres  dipu- 
tados, y  de  ellos  se  sacaba  uno  por  suerte: 
de  entre  todos  los  escogidos  de  esta  manera 
en  las  capitales  de  provincia,  el  Real  Acuer- 
do presidido  por  el  vírey  elegía  tres,  y  de 
estos  el  que  salía  también  por  suerte  era 
diputado  para  la  central. 

"Las  elecciones  y  sorteos  se  realizaron 
en  las  capitales  de  provincia  del  víreinato 
de  Santa  Fé  en  los  meses  de  mayo  hasta 
julio  de  1809,  y  el  Real  Acuerdo  escogió  el 
16  de  setiembre  entre  los  nombrados  al 
conde  de  Pnñonrostro,  natural  de  Quito,  al 
mariscal  de  campo  don  Antonio  Narváez, 
de  Cartagena,  y  al  doctor  don  Luis  Eduar- 
do Azuela,  abogado  natural  de  Santafé. 
Hecho  el  sorteo  prevenido,  don  Antonio 
Narváez  resultó  electo  diputado  para  la 
junta  central.  Este  era  un  anciano  respe- 
table de  antiguos  servicios  y  de  talentos. 
Su  elección  fué  generalmente  aplaudida, 
sin  embargo  de  que  se  hizo  una  injusticia 
al  abogado  residente  en  Santafé  doctor  don 
Camilo  Torres,  quien  obtuvo  los  sufragios 
de  la  mayoría  de  los  cabildos,  y  por  consi- 
guiente debió  nombrársele.  Él  nuevo  di- 
putado pidió  instrucciones  á  los  ayunta- 
mientos que  habían  hecho  la  elección,  y 
con  tal  pretexto  se  mantuvo  en  Cartagena 
sin  ir  k  la  Península:  era  hombre  de  cálcu- 
lo y  no  se  deslumhró  con  una  representa- 
ción efímera;  aguardaba  el  resultado  de 
los  sucesos  de  España  y  de  la  junta  central, 
á  la  que  se  sabia  que  los  Franceses  amena- 
raban  muy  dt  cerca  con  ejércitos  superio- 
zes  y  aguerridos. 

'*  Las  disposiciones  legislativas  de  la  ma- 
dre patria  respecto  de  lo^  americanos  para 
concurrir  á  formar  el  gobierno  supremo  de 
la  nación,  y  los  sinsabores  y  disgustos  in- 
ternos, mantenían  agitados  los  ánimos.  El 
descontento  de  los  criollos  se  propagaba 
por  todas  partes,  y  repetidas  imprudencias 
de  los  Españoles  europeos  y  de  las  autori- 
dades hicieron  que  se  realizara  mas  pronto 
la  explosión.  En  Quito  mandab^T,  con  el 
título  de  presidente,  don  Manuel  Urriez, 
conde  Ruiz  de  Castilla,  teniente  general  es- 
pañol;  viejo  débil  sin  talentos,  y  que  se 
dejaba  gobernar  por  el  abogado  don  Tomas 
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Aréchaga,  y  por  otros  hombrea  enemi- 
gos de  los  americanos.  El  presidente 
tuvo  denunciaciones  de  que  en  manos 
del  capitán  don  Juan  Salinas  se  había  visto 
un  plan  hipotético  del  gobierno  que  debian 
establecer  las  provincias  meridionales  de  la 
Nueva  Granada,  en  el  caso  de  que  la  Espa- 
ña fuera  subyugada  por  los  Franceses.  A 
pesar  de  que  no  habia  suficiente  prueba,  y 
á  pesar  también  de  que  el  plan  no  pudo  ser 
habido,  Ruiz  de  Castilla  y  sus  consejeros 
redujeron  á  prisión  á  Salinas  y  á  algunos 
otros  vecinos  principales  de  Quito.  Siguió- 
se un  proceso  ruidoso,  que  solo  sirvió  para 
exasperar  los  ánimos  y  para  que  se  desarro- 
llaran los  gérmenes  revolucionarios,  pues 
por  falta  de  pruebas  ninguno  fué  casti- 
gado," ® 

II 

En  Venezuela  se  engaflaba  k  los  pueblos 
por  medio  de  la  Gaceta  efe  Caracas  que  ha- 
cia publicación  de  grandes  noticias  sobre 
victorias  en  Europa  de  las  tropas  Españo- 
las cuando  eran  derrotas  las  obtenidas,  con 
lo  cual  se  alucinaba  á  las  gentes  ignorantes, 
para  conservar  por  este  medio  h\  tranqui- 
hdad  y  orden  público  y  la  sumisión  á  las 
autoridades  realistas. 

"  Esta  era  la  situación  que  tenían  los 
negocios  de  Venezuela  cuando   la   Junta 
Central  se  estableció  en  Sevilla,  y  obligada 
por  la  necesidad  fijó  mas  sn  atención  en 
las  AmericaP.    Entonces  expidió  el   céle- 
bre decreto  de  n  de  enero,  declarando  : 
—    que  loí  dominios  españoles  de  Améri- 
ca no  eran  colonia»,  sino  parte  esencial  é 
integrante  de  la  Monarquía  ;  así  que,  de- 
seando  estrechar  de   un  modo  indisoluble 
los  vínculos  queunian  á  unos  y  otros  do- 
minios, correspondiendo  á  la  heroica  leal- 
tad  y  patriotismo  que  acababan  de  mani- 
festar  las  Américas,  declaraba  que  debian 
tener  parte  en  la  representación  nacional 
y  enviar  diputados  á  la  Junta  Central.  En 
cumplimiento  de  esta  relblucion,  se  diri- 
gieron  órdenes  para  que  cada  uno  de  los 
cuatro  vireinatos  y  ocho  capitanías  gene- 
rales  independientes  nombraran  ^g^undi- 
pntado  para  la  Central.  Estas  órdenes  lie- 
garon  á  Venezuela,  y  los  jefes  españoles 
hicieron  mucho  alarde  por  la  declaratoria 
de  que  las  Américas  eran  parte  integrante 
de  la  Monarquía.     Mas  no   veían   que  los 
diputados  por  la  España    europea    eran 
treinta  y  seis,  y  que   los  dominios  ultra- 
mariffos  J^^no  debian  elegir  mas  que  do- 
ce. ¡Enorme  diferencia,  que  hirió  vivamen- 
te á  la  parte  ilustrada  de  sus  habitantes,  y 
recomenzó  á  agriar  los  ánimos  contra  la  ma- 
pire patria  !    Sin  embargo,  los  cabildos  de 


las  provincias  de  Venezuela  escogieron  ca- 
da uno  sus  tres  diputados,  y  como  el  últi- 
mo sorteo  dependía  enteramente  del  capí - 
tan  general  y  de  la  audiencia,  resultó 
electo  el  regente  visitador  don  Joaquín  de 
Mosquera  y  Figueroa.  Este  magistrado 
no  era  natural  de  Venezuela,  donde  tenia 
muchos  enemigos  :  él  acababa  de  concluir 
su  visita  de  la  audiencia  de  Caracas  ;  y  en 
esta,  lejos  de  deshacer  agravios,  habia  aca- 
riciado y  elevado  á  sus  colegas  los  oidores. 
Su  elección  causó  por  tanto  un  fuerte  de- 
sagrado. Como  hecha  por  las  autoridades 
españolas,  privando  á  los  hijos  del  país  de 
un  alto  puesto,  al  que  varios  se  juzgaban 
acreedores,  y  que  deseaban  obtener  para 
mejorar  la  suerte  de  su  patria.  Mosquera 
partió  inmediatamente  para  España  á  in- 
corporarse en  la  Junta  Central.  No  lo 
consiguió,  porque  de  Venezuela  se  dirigie- 
ron con  anticipación  fuertes  reclamacio- 
nes, manifestando  la  nulidad  de  su  nom- 
bramiento, las  que  apoyó  el  marques  de 
Casa-Leon,  remitido  preso  á  España  por 
el  mismo  regente  Mosquera  " 

374. 

LLEGADA  A  CARACAS  DB  DOS  NUEVOS  MAK- 
DATARIOS,  EL  CAPITAK  GENERAL  EMPA- 
RAN  Y  EL  INTENDENTE  BASADRE, 

"  En  mayo  de  1808  llegaron  á  Caracas 
el  brigadier  don  Vicente  Empáran  y  el 
intendente  de  hacienda  don  Vicente  Ba- 
sadre. — Empáran  era  ya  conocido  en  Ve- 
nezuela como  un  oficial  distinguido  de  la 
marina  española,  y  como  gobernador  que 
fuera  de  la  provincia  de  Cumaná,  donde 
su  administración  habia  sido  firme,  justa 
y  liberal,  dirigida  á  promover  la  felicidad 
de  la  provincia.  Sin  embargo,  su  arribo 
no  era  bajo  .de  los  mejores  auspicios  para 
con  loa  pueblos  de  Venezuela.  Decíase 
que  habia  sido  ascendido  á  mariscal  de 
campo,  y  que  estuvo  destinado  por  José 
Bonaparte  para  capitán  general  de  la  Cos- 
ta Firme,  cuando  creyó  dominar  las  Amé- 
ricas ;  que  habia  siclo  prisionero  de  los 
Franceses  en  Madrid  como  patriota,  y  que 
trasladándose  después  á  Sevilla,  obtuvo 
la  misma  capitanía  general  por  nombra- 
miento de  la  Junta  Central.  En  aquidiá 
época  se  aseguró  también  como  positívo, 
que  esta  nombró  á  Empáran  con  el  obje- 
to de  que  viniese  á  Caracas  á  sostenOTla 
unión  de  las  provincias  de  Venezuela  con 
la  España  europea,  en  cualesquiera  cir- 
cunstancias en  que  se  hallara  la  Península, 
y  fuera  cual  fuese  el  gobierno  que  tuviera. 
bedijodeBasftd/^^ue   traía  la  comisión 
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de  comprar  perlas  para  la  emperatriz  Jo- 
•efioa.  Pneran  6  no  verdaderos  eemejan- 
tes  rnmores,  lo  cierto  es  que  los  dos  jefes 

Srincipales  do  Venezuela  llegaban  á  sus 
estinos  ya  desacreditados  y  tenidos  como 
partidarios  de  los  Franceses  ;  circunstan- 
cia mny  desventajosa  para  que  su  admi- 
nistración fuera  aceptable  á  los  Venezo* 
lanos. 

'' A  pesar  de  estas  desconfianzas  y  moti- 
vos de  descontento,  el  nuevo  capitán  gene- 
ral Empáran  y  el  intendente  Basadre  to- 
maron posesión  de  sus  destinos  (mayo  19). 
Kú  compafiía  de  Empáran  vino  también  á 
Caracas  don  Fernando  del  Toro,  capitán 
que  habia  sido  de  la  guardia  real,  y  á  quien 
la  Oentral  elevara  al  empleo  de  inspec- 
tor de  todas  las  milicias  de  la  provincia  de 
Caracas.  Por  medio  de  Toro  los  patriotas 
principales  de  la  capital  consiguierou  in- 
troducirse en  la  sociedad  y  comunicación 
amistosa  de  Empáran,  entre  otros  don  Si- 
món Bolívar,  quien  tenia  entonces  cerca 
de  veinte  y  siete  aftos  de  edad,  y  oue  solo 
era  teniente  de  milicias  del  batallón  de 
blancos  de  los  valles  de  Aragna.  Empáran 
por  su  trato  franco  y  familiar,  así  como 

Sr  la  popularidad .  que  pretendió  adquirir 
bia  haberse  ganado  el  afecto  de  los  Ve- 
nezolanos. 

"  Empero  no  fué  ¿sí  por  el  desacierto  de 
sus  providencias  gubernativas.  Rodeóse 
de  algunos  hombres  malos,  entre  los  cua- 
les descollaba  don  José  Vicente  Anca,  ase- 
sor de  la  capitanía  general,  á  quien  dio 
e»te  empleo  sin  títulos  de  abogado  ni  au- 
toridad para  destituir  á  su  antecesor,  sos- 
teniendo á  todo  trance  el  orgullo  6  ig- 
norancia de  dicho  empleado;  nombró  para 
la  plaza  de  oidor  al  fiscal  de  lo  civil  y  cri- 
minal ;  hizo  elegir  un  síndico  contra  la 
voluntad  del  ayuntamiento;  declaró  oficial- 
mente á  la  audiencia,  que  no  habia 
en  Oaráoas  otra  ley  ni  otra  voluntad 
qne  la  snya  propia,  revocando  y  anulando 
en  oonsecnenoia  algunas  determinaciones 
de  aqnel  tribunal ;  interceptó  quejas  que 
se  dirigían  ala  Oentral  contra  sus  tropelías; 
arrojó  á  don  Pedro  González  Ortega,  anti- 

fno  comisario  ordenador,  al  capitán  don 
'rancisco  Rodríguez  y  al  asesor  del  consu- 
lido  don  Miguel  José  Sanz  fuera  de  las 
MOvincias  de  Venezuela,  confinados  á  Oá- 
i|á  7  á  Puerto-Rico ;  encadenó  y  destinó  al 
iiabajo  de  obras  públicas,  sin  forma  ni  figu- 
X^Ae  juicio,  á  muchos  hombres  buenos, 
a^fasoándolos  de  sus  hogares  bajo  el  pre- 
texto-de  vagos;  en  fin  después  de  haber  te- 
nido choques  frecuentes  con  la  real  audien- 
cia se  reconcilió  con  los  oidores.  Empáran 
lea  hizo  comprender  que  debían  unirse  para 
poder  triunfar  de  los  venezolanos  y  mante- 


nerlos en  la  esclavitud  en  que  yacían,  combi- 
nando de  acuerdo  sus  planes.  Se  hallaban 
estos  apoyados  en  la  falacia,  el  espionaje  y 
la  mentira,  y  eran  sugeridos  por  el  gobier- 
no de  la  madre  patria.  La  Junta  Central 
habia  prevenido  en  1^  de  noviembre 
de  1808  á  los  vireyes,  gobernado- 
res y  demás  autoridades  de  América,  que 
mantuvieran  A  los  pueblos  en  una  perpetua 
ilusión;  que  ocultaran  todas  las  noticias 
qne  pudieran  descubrir  el  verdero  estado 
de  la  Península.  Posteriormente  se  les 
previno,  que  no  permitieran  la  circulación 
de  otros  papeles,  fuera  de  los  que  mandara 
imprimir  y  autorizara  el  gobierno  de  la  ca- 
pitanía general. 

"  Con  este  velo  se  ocultaba  á  los  Venezo- 
lanos las  derrotas  y  desgracias  de  los  ejér- 
citos españoles  :  en  vez  de  estas,  se  forja- 
ban y  divulgaban  grandes  triunfos  y  victo- 
rias contra  los  Franceses.  Se  figuraban 
también  conspiraciones  para  oprimir  con 
este  pretexto  á  los  pueblos  ;  se  ponían  tra- 
bas, y  se  limitaba  el  comercio  de  Venezue- 
la con  las  colonias  extranjeras,  á  fin  de 
mantener  oculto  el  verdadero  estado  del 
gobierno  y  de  los  negocios  de  la  metró- 
poli. 

^^En  tales- circunstancias  llegó  á  Caracas 
la  noticia  de  la  primera  revolución  de  Qui- 
to, ocurrida  en  el  mes  de  agosto  de  este 
año.  Empáran  se  llenó  de  temor  de  que 
un  acontecimiento  semejante  pudiera  tener 
lugar  dentro  de  los  límites  de  su  gobierno, 
sobre  todo  si  llegaba  á  saberse  la  verdadera 
sitnacion  de  la  España.  Mandó,  pues,  es- 
tablecer un  crucero  qne  visitase  las  naves 
que  se  aproximaran  á  las  costas  de  Ve- 
nezuela, para  interceptar,  según  afirman 
Memorias  contemporáneas,  las  cartas 
y  comunicaciones  que  vinieran  de  España. 
De  esta  manera  consiguió  ocultar  por  algún 
tiempo  los  sucesos  desgraciados  de  los  pa- 
triotas españoles,  la  debilidad,  el  desorden 
y  los  demos  vicios  que  se  atribuyeron  al 
gobierno  de  la  Junta  Central,  y  que  tuvo 
en  efecto  para  con  las  provincias  de  Amé- 


rica/ 


375. 


COKMOCIOKBS  DB  QUITO.  INSTALACIÓN 
DE  UNA  JUNTA  SUPREMA  PARA  GOBBR. 
KAR  EL  REINO  DE  QUITO  Y  LAS  PROVIN- 
CIAS DB  GUAYAQUIL,  POPAYAN  Y  PA- 
NAMÁ, CON  OBEDIENCIA  Y  FIDELIDAD 
Á  FERNANDO  VII  COMO  SU  REY,  ADHI- 
RIÉNDOSE A  LOS  PRINCIPIOS  DE  LA 
JUNTA  CENTRAL. 

Irritados  los  quiteños   principales  en 
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vista  de  los  procederes  de  Baiz  de  Oas- 
tilla  y  sn  Camarilla,  se  dedicaron  á  pro- 
mover una  revolución.  "  Eran  el  doctor 
don  Joan  de  Dios  Morales,  secretario  que 
habia  sido  de  la  presidencia  de  Quito,  don 
Juan  Salinas,  el  doctor  don  Manuel  Ro- 
dríguez Quiroga,  don  Juan  Larrea,  el 
marques  de  Selva-Alegre  don  Juan  Pió 
Montúfarysu  hermano  don  Pedro,  don 
Francisco  Javier  Ascáaubi,  don  Pablo 
Arenas  y  don  Antonio  Bustamante.  Mo- 
rales, que  á  grandes  talentos  nnia  un  ca- 
rácter firme  y  atrevido,  formó  el  plan 
bajo  el  cual  debía  establecerse  uua  junta 
de  gobierno,  designó  los  miembros  que 
liabiau  de  componerla,  y  extendió  en  la 
casa  de  don  Francisco  Javier  Ascásubi  las 
actas  de  poderes  que  conferian  los  diferen- 
tes barrios  de  la  ciudad  á  los  apoderados 
que  nombraban  ;  poderes  qne  se  firmaron 
por  multitud  de  personas  dos  dias  antes 
de  la  revolución,  sin  que  ninguna  de  ellas 
denunciara  el  proyecto  á  las  autoridades. 

"  La  víspera  hubo  otra  reunión  en  la 
casa  de  dofia  Manuela  Cañizares;  allí  se 
eligieron  los  miembros  que  debian  com- 
poner la  junta  suprema  de  gobierno,  y  se 
resolvió  que  su  instalación  fuera  el  día 
siguiente.  Ya  muí  avanzada  la  noche  del 
10  de  agosto  y  reunidos  los  principales 
conspiradores,  Salinas,  que  mandaba  las 
dos  únicas  compañías  de  tropa  de  línea 
que  habia  en  Quito^  fué  al  cuartel,  leyó  i 
los  soldados  el  acta  constitutiva  del  nuevo 
gobierno,  y  habiendo  obtenido  su  aproba- 
ción, se  apoderó  de  1^  persona  del  presi- 
dente Ruiz  de  Castilla,  cuya  guardia  cedió 
con  mucha  facilidad.  A  la  misma  hora 
los  conjurados  arrestaron  á  los  oidores  y 
demás  empleados  é  individuos  que  consi- 
deraban podrían  oponerse.  Así  fué  que 
cuando  amaneció,  estaba  ya  mudado  el 
gobierno  y  hecha  la  revolución  con  el 
mayor  orden,  y  sin  haberse  derramado 
una  gota  de  sangre. 

^^  La  junta  de  gobierno  que  se  instaló 
se  titulaba  Suprema^  y  debía  mandar  en 
el  reino  de  Quito  y  en  las  provincias  de 
Guayaquil,  Popayan  y  Panamá,  si  volun- 
tariamente querían  unirse.  Los  miem- 
bros de  la  junta  fueron:  don  Juan  Pío 
Montúfar,  marques  de  Selva-Alegre,  pre- 
sidente; vocales,  los  marqueses  de  Sotan- 
dd)  Villa-Orellana  y  Míraflores,  don  Ma- 
nuel de  Larrea,  don  Manuel  Zambrano, 
don  Manuel  Mateu,  don  Melchor  Benuví- 
des  y  don  Juan  José  Guerrero  :  don  Juan 
de  Dios  Morales  fué  nombrado  ministro 
de  relaciones  exteriores  y  de  guerra,  el 
doctor  don  Manuel  Rodríguez  Quiroga  de 
gracia  y  justicia,  y  don  Juan  Larrea  de 
hacienda;  estos   eran  también   miembros 


natos  de  la  junta.  Li  misma  prerogativa 
se  declaró  al  siguiente  día  á  favor  del 
obispo  de  Quito,  doctor  don  José  de  Cue- 
ro, Americano  muy  patriota,  y  al  de  Cuen- 
ca don  Andrés  Quíntian.  Don  Vicente 
Alvarez  obtuvo  el  destino  de  secretario 
particular  de  la  misma  junta.  Esta  se 
atribuyó  el  tratamiento  de  Majestad,  y 
dio  al  presidente  el  de  AUeza  Serenísima, 
y  á  los  miembros  el  de  Excelencia.  El 
presidente  debía  gozar  el  sueldo  de  seis 
mil  pesos  anuales,  y  dos  mil  cada  uno  de 
los  miembros. 

"  Por  la  misma  acta  constitutiva  de  la 
junta  se  estableció  un  senado,  que  debía 
ejercer  el  alto  poder  judicial  que  estaba 
antes  á  cargo  de  la  real  audiencia.  Se 
componía  de  dos  salas,  una  de  lo  civil  y 
otra  de  lo  criminal:  cada  una  tenia  su 
presidente,  cuatro  senadores  y  un  fiscal, 
dotados  á  dos  mil  pesos  los  primeros,  y  el 
último  con  mil  quinientos;  tí^mbíen  que- 
daron elegidos  los   miembros   del  senado. 

"  Otro  de  los  puntos  que  se  decretaron 
como  cardinales  en  el  acta,  fué  establecer 
un  cuerpo  de  tropas  denominado  Falange. 
Debía  constar  de  tres  batallones  al  pié  de  la 
ordenanza  española,  y  montada  la  primera 
compañía  de  granaderos.  Don  Juan  Salinas 
fué  declarado  coronel  comandante  de  la 
Falange,  y  á  todos  los  que  la  componían 
de  soldado  para  arriba  se  aumentó  nna 
tercera  parte  mas  del  sueldo  español. 

"  El  juramento  que  hizo  la  junta  y  que 
exigió  á  cada  uno  de  los  empleados  y  cor- 
poraciones fué  de — "  obediencia  y  fideli- 
dad á  Fernando  VII  como  su  rey  y  señor 
natural;  de  adherirse  á  los  principios  de 
la  junta  central ;  de  no  reconocer  jamas 
la  dominación  de  Bonnparte,  ni  la  de  rey 
alguno  intruso;  de  conservar  en  su  uni- 
dad y  pureza  la  religión  católica,  apostó- 
lica romana  ;  en  fin,  de  hacer  todo  el  bien 
posible  á  la  nación  y  á  la  patria,  observan- 
do la  constitución  que  acababa  de  darse. " 

^'Esta  fué  aprobada  por  un  cabildo  abier- 
to de  todo  el  pueblo  y  corporaciones  de 
Quito,  celebrado  en  el  convento  de  San 
Agustín  (agosto  16).  Prestóse  el  jura- 
mento en  la  iglesia  catedral  con  mucha 
pompa,  solemnidad  y  alegría.  " 

376. 

A.OTA   DE   LA   INSTALACIÓN   DE   LA  PRIME- 
UA   JUNTA    EEVOLUCIONARIA  DE  QUITO. 

Nos  los  infraescritos  diputados  del  pae* 
blo,  atendidas  las  presentes  criticas  cir- 
cunstancias de  la  nación,  declaramos  so- 
lemnemente haber  cesado  en  sus  f  unoionea 
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log  magistrados  actuales  de  esta  capital 

LSQS  provincias.  Ea  su  virtud  los  del 
rrio  del  centro  ó  catedral,  elegimos  y 
nombramos  por  representantes  de  él  á  los 
marqueses  de  Selva  Alegre,  y  Solanda,  y  lo 
firmamos,  Manuel  de  Agudelo,  Antonio 
Pineda,  Manuel  Cevallos,  Joaquín  de  la 
Barrera,  Vicente  Paredes,  Juan  Ante  y 
Valencia.  Los  del  barrio  de  San  Sebas- 
tian elegimos  y  nombramos  por  represen- 
tante de  él  á  don  Manuel  Sambrano,  y 
lo  firmamos,  Nicolás  Velez,  Francisco  Ro- 
mero, Juan  Pino,  Lorenzo  Romero,  Ma- 
nuel Romero,  Miguel  Donoso.  Los  del  ba- 
rrio de  San  Roque  elegimos  y  nombramos 
por  representante  de  él  al  marques  de  Villa 
Orel  lana,  y  lo  firmamos,  José  Rivadenei- 
ra,  Ramón  Puente,  Antonio  Bustamante, 
José  Alvarez,  Diego  Mideros,  Vicente  Me- 
ló. Los  del  barrio  de  San  Blas  elegimos 
y  nombramos  por  representante  de  él  á 
don  Manuel  Larrea,  y  lo  firmamos,  Juan 
Coello,  Gregorio  Flor  de  la  Bastida,  Jo- 
sé Ponce,  Mariano  Villalobos,  José  Ros- 
mediano,  Juan  Vingarro  y  Bonilla.  Los 
del  barrio  de  Santa  Bárbara  elegimos  y 
nombramos  representante  de  él  al  mar- 
ques de  Miraílores,  y  lo  firmamos,  Ra- 
món Maldonado,  Luis  Vargas,  Cristóbal 
Garcés,  Toribio  de  Ortega,  Tadeo  Antonio 
Arellano,  Antonio  de  Sierra.  Los  del  barrio 
de  San  Marcos  elegimos  y  nombramos 
representante  de  él  á  don  Manuel  Maten, 

Ílo  firmamos,  Francisco  Javier  de  Ascásubi 
osé  Padilla,  Nicolás  Velez,  Nicolás  Ji- 
ménez, Francisco  Villalobos,  Juan  Barre- 
to.  Declaramos  que  los  antedichos  in- 
dlTÍduos  unidos  con  los  representantes  de 
los  cabildos  de  las  provincias,  sujetos  ac- 
tualmente á  esta  gobernación,  y  los  que 
86  unieron  voluntariamente  á  ella  en  lo 
sucesivo,  como  son  Guayaquil,  Popayan, 
Pasto,  Barbacoas  y  Panamá,  que  ahora  de- 
penden de  los  vireinatos  de  Lima  y  Santa- 
íé,  las  cuales  se  procurará  atraer,  com- 
pondrán una  junta  suprema  que  gobier- 
ne interinamente  á  nombre  y  como  re- 
presentante de  nuestro  legítimo  soberano 
el  señor  don  Fernando  7^  y  mientras  su 
magestad  recupera  la  península  ó  viene 
á  imperar.  Elegimos  y  nombramos  para 
ninistros,  ó  secretarios  de  Estado  á  don 
JToan  de  Dios  Morales,  don  Manuel  Qui- 
.  tog&j  y  don  Juan  de  Larrea  el  primero 
^pmtñ  el  despacho  de  los  negocios  estran- 
gero8  y  de  la  guerra ;  el  segundo  para  el 
oe  ipracia  y  justicia,  y  el  tercero  para  el  de 
Kaeienda,  los  quales  como  tales  serán  in- 
dividuos natos  de  la  junta  suprema.  Es- 
to tendrá  un  secretario  particular  con  vo- 
to y  nombramos  de  tal  á  don  Vicente 
Alvarez.    Elegimos  y  nombramos  por  pre- 


sidente de  ella  al  marques  de  Selva  Ale- 
gre. La  junta  como  representativa  del 
monarca,  tendrá  el  tratamiento  de  ma- 
gestad. Su  presidente,  de  alteza  serenísima 
y  sus  vocales  el  de  escelencia,  menos  el 
secretario  particular,  á  quien  se  le  dará 
el  de  señoría.  El  presidente  tendrá  por 
ahora  y  mientras  se  organizan  las  rentas 
del  Estado  seis  mil  pesos  de  sueldo  anual, 
dos  mil  cada  vocal  y  un  mil  el  secretario 
particular.  Prestará  juramento  solemne 
de  obediencia  y  fidelidad  al  rey  en  la  cate- 
dral inmediatamente,  y  lo  hará  prestará 
todos  los  cuerpos  constituidos,  así  ecle- 
siásticos, como  seculares.  Sostendrá  la 
pureza  de  la  religión,  los  derechos  del  rey, 
los  de  la  patria,  y  hará  guerra  mortal  á 
todos  sus    enemigos,    y    principalmente 

Sranceses,  valiéndose  de  cuantos  medios  y 
rbitrios  honestos  le  sugieran  el  valor  y  la 
prudencia  para  lograr  el  triunfo.  Al 
efecto  y  siendo  absolutamente  necesaria  una 
fuerza  militar  competente  para  mantener  el 
reyno  en  respeto  se  levantará  prontamente 
una  falange,  compuesta  de  tres  batallones 
de  infantería  sobre  el  pié  de  ordenanza  y 
montada  la  primera  compañía  de  grana- 
deros, quedando  por  consiguiente  refor- 
madas las  dos  de  infantería  y  el  piquete 
de  dragones  actuales.  El  jefe  de  la  falan- 
ge será  coronel;  nombramos  tal  á  don 
Juan  Salinas,  á  quien  la  junta  hará  reco'> 
nocer  inmediatamente.  Nombramos  de 
auditor  general  de  guerra  con  honores  de 
teniente  coronel,  tratamiento  de  señoría 
y  mil  y  quinientos  pesos  de  sueldo  anual, 
á  don  Juan  Pablo  de  Arenas,  y  la  junta 
lo  hará  reconocer.  El  coronel  hará  las 
propuestas  de  los  oficiales,  los  nombrará 
la  junta,  espedirá  sus  patentes,  y  las  dará 
gratis  el  secretario  de  la  guerra.  Para 
que  la  falange  sirva  gustosa,  y  no  le  falte 
lo  necesario,  se  aumentará  la  tercera  par- 
te sobre  el  sueldo  actual  desde  soldado 
arriba.  Para  la  mas  pronta  y  recta  admi- 
nistración de  justicia,  creamos  un  senado 
de  ella  compuesto  de  dos  salas  civil  y  cri- 
minal con  tratamiento  de  alteza.  Tendrá 
á  su  cabeza  un  gobernador  con  dos  mil 
pesos  de  sueldo,  y  tratamiento  de  Usía 
Ilustrísima.  La  sala  de  lo  criminal,  un 
regente  (subordinado  al  gobernador)  con 
dos  mil  pesos  de  sueldo  y  tratamiento  de 
señoría :  los  demás  ministros  con  el  mis- 
mo tratamiento  y  mil  quinientos  pesos  de 
sueldo,  agregándose  un  protector  general 
de  Indios  con  honores  y  sueldo  de  senador. 
El  alguacil  mayor  con  tratamiento  y 
sus  antiguos  emolumentos.  Elegimos  y 
nombramos  tales  en  la  forma  siguiente. 
Sala  de  lo  civil;  gobernador,,  don  José 
Javier  de  Ascásubi;  decano  don    Pedro 
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Jacinto  Escobar ;  senadores,  don  José 
Salvador,  don  Ignacio  Tenorio,  don  Ber- 
nard  de  León,;  fiscal,  don  Mariano  Merí- 
salde.  Sala  de  lo  criminal ;  regente,  don 
Felipe  Fuertes  Amar;  decano  don  Lurs 
Quijano;  senadores,  don  José  del  Corral, 
don  Víctor  de  San  Miguel,  don  Salvador 
Murgueitio;  fiscal,  don  Francisco  Javier 
de  Salazar;  protector  general,  don  Tomas 
Aréchaga;  alguacil  mayor,  don  Antonio  So- 
lano de  la  Sala.  Si  alguno  de  los  sugetos 
nombrados  por  esta  soberana  diputación 
renunciare  el  encargo  sin  justa  y  legítima 
causa,  la  junta  le  admitirá  la  renuncia  si 
lo  tuviere  por  conveniente,  pero  se  le  ad- 
vertirá antes  que  será  reputado  como  mal 
patriota  y  vasallo,  y  escluido  para  siempre 
de  todo  empleo  público.  El  que  disputare 
la  legitimidad  de  la  junta  suprema  cons- 
tituida por  esta  acta,  tendrá  toda  libertad, 
bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes,  de  pre- 
sentar por  escrito  sus  fundamentos,  y  una 
vez  que  se  declaren  fútiles,  ratificada  que 
sea  la  autoridad  que  le  es  conferida,  se 
le  intimará  preste  obediencia,  lo  que  no 
haciendo,  se  le  tendrá  y  tratará  como  á 
reo  de  Estado. 

JDada  y  firmada  en  el  palacio  real 
de  Quito  á  diez  de  agosto  de  mil  ocho- 
cientos    nueve. 

Antonio  Pineda,  Manuel  Cevallos,  Joa- 
quín de  la  Barrera,  Juan  Ante  y  Valencia, 
Vicente  Paredes,  Nicolás  Velez,  Francis- 
co Homero,  Juan  Pino,  Lorenzo  Romero, 
Juan  Vingarro  y  Bonilla,  Manuel  Bomero, 
José  Rivadeneira,  Hamon  Puente,  Anto- 
nio Bustamante,  José  Alvarez,- Juan  Ooe- 
11o,  Gregorio  Flor  de  la  Bastida,  José 
Ponce,  Miguel  Donoso,  Mariano  Villalo- 
vos,  Cristoval  Garcés,  Toribio  Ortega, 
Tadeo  Antonio  Arellano^  Antonio  de 
Sierra,  Francisco  Javier  de  Ascásubi, 
Luis  Vargas,  José  Padilla,  Nicolás  Jimé- 
nez, Bamon  Maldonado  y  Ortega,  Nicolás 
Velez,  Manuel  Bomero,  José  Bosmediano, 
Vicente  Meló,  Francisco  Villalovos,  Juan 
Barrete,  Manuel  de  Ángulo. 

377. 

AUXILIO    VE  Lk  AMÉRICA   ESPAÑOLA  Á  LA 
MADRE  PATRIA. 

{Publicación  hecha  en  tma  Gaceta  de 
Méjico). 

Méjico,  Agosto  11  de  1809. 

El  Illmo.  y  Excnio.  señor  Virei  y  Arzo- 
bispo hizo  presente  á  los  cuerpos  y  vecinos 
de  aquella  capital  la  necesidad  que  tenia  la 
nación  de  los  socorros  de  la  América  para 


continuar  y  concluir  gloriosamente  la  gue- 
rra do  la  libertad  de  ambos  mundos,  y  sin 
otro  requerimiento  que  la  notoriedad,  ur- 
gencia y  dignidad  del  motivo  presentado 
por  la  respetable  mediación  de  aquel  Prela- 
do y  Jefe,  se  exaltó  el  patriotismo  mejica- 
no, de  tal  modo  que  sus  efectos  harán  siem- 
pre época  en  los  fastos  de  la  lealtad  ameri- 
cana. £1  clero,  ol  comercio,  la  milicia,  los 
particulares,  los  institutos  literarios,  y  has- 
ta los  piadosos  ofrecieron  por  millares  de 
pesos  sus  caudales  y  rentas.  Desde  el  27  de 
Julio  hasta  el  7  de  Agosto  se  recolectaron 
entre  106  individuos  2.955,435  de  duros, 
sin  que  ninguna  partida  bajase  de  1,000, 
contándose  muchas  de  50,000,  algunas  de 
100,000,  y  hasta  de  400,000  de  un  solo  su- 
geto.  El  gobierno  supremo  penetrado  pro- 
fundamente de  un  reconocimiento  paternal 
y  patriótico  al  ver  estos  sacriQcios  no  ha 
podido  menos  que  prorrumpir  en  las  si- 
guientes expresiones: 

Ved,  aquí,  españoles,  nueva  muestra  de 
los  inmensos  recursos  que  nos  ofrecen 
nuestros  hermanos  de  América  para  soste- 
ner la  justicia  y  la  libertad  de  la  patria. 
Tanta  generosidad  de  su  parte  exige  de  la 
nuestra  correspondientes  sacrificios.  Mien- 
tras ellos  consagran  su  fortuna  á  nuestro 
auxilio;  la  nuestra  también,  nuestra  san- 
gre y  cuanto  somos,  dediqúese  enteramente 
á  la  defensa  y  al  honor  de  EspaQa.  Ellos 
nos  prodigan  tesoros  para  que  no  seamos 
victimas  de  la  tiranía;  mostrémosles 
nosotros  con  nuestro  valor,  con  nuestra 
conducta  patriótica,  y  con  nuestra  perse- 
verancia incontrastable  que  merecemos 
ser  libres  y  ciudadanos.  A  cada  nueva 
lista  de  sus  preciosos  donativos,  podamos 
correspondorles  con  nuevas  relaciones  de 
honrosos  hechos  de  armas,  de  valor  en  los 
campos,  de  ardor  en  los  combates,'de  mag- 
nanimidad en  los  reveses;  de  tesón  en  la 
guerra,  de  odio  á  la  tirania,  y  de  pensa- 
mientos sublimes  sobre  la  futura  prospe- 
ridad y  constitución  del  vasto  imperio  es- 
pañol. Exageren  ahora  los  traidores  dis- 
frazados ó  descubiertos,  ó  los  hombrea  tí- 
midos y  cobardes,  los  grandes  males  que 
nos  amenazan,  y  las  inmensas  fuerzas  con 
que  el  Tamerlan  moderno  vendrá  quizá 
á  reforzar  sus  cohortes  de  asesinos.  Su- 
friremos nuevos  reveses;  sea  así.  Pero 
una  Península  donde  diez  y  seis  millonea 
de  habitantes  quieren  derramar  su  sangre 
para  no  caer  en  la  esclavitud  extranjera» 
y  en  donde  á  manos  llenas  se  derraman  la« 
riquezas  de  América,  jamas  será  presa, 
si  permanece  en  su  propósito,  déla  codicia 
y  la  venganza  de  un  conquistador  feroz, 
por  mas  medios  de  destrucción  que  reúna 
contra  sas  defensores. 
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378. 


OFICIO  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  JUNTA 
SUPREMA  DE  QUITO,  AVISANDO  AL  CA- 
BILDO DE  SANTA  FÉ  LA  DETERMINA- 
CIÓN DE  ESTABLECER  UNA  JUNTA  SU- 
PREMA, PARA  QUE  GOBIERNE  EL  REINO 
A  NOMBRE  DE  FERNANDO  VII. 

Muy  ilustre  Ayantamiento. 

Al  escelentisimo  sefior  don  Antonio 
Amar  digo  con  esta  fecha  lo  que  signe: 

"El  grande  acontecimiento  que  voy  á  re" 
ferirá  V.  E.,  no  es  mas  que  una  conse" 
cnencia  natural  de  la  crisis  mortal  de  núes' 
tra  nación.  El  pueblo  de  esta  capital  con- 
gregado hoy,  ha  declarado  solemnemente 
por  acta,  haber  cesado  en  sus  funciones  los 
actuales  magistrados,  por  cuanto  estando 
José  Bonaparte  (á  quien  aborrece  íntima- 
mente) dueño  de  Madrid,  y  de  casi  todas 
las  provincias  ó  reynosde  España,  ha  pere- 
cido la  representación  política  que  tenia  la 
suprema  junta  central.  En  su  consecuencia 
ha  creado  otra  igualmente  suprema  para  que 
gobierne  este  reyno  á  nombre  y  como  re- 
presentante de  nuestro  legítimo  soberano 
el  sefior  don  Fernando  Vil,  mientras  S.  M. 
recupere  la  España,  ó  venga  á  imperar  en 
América,  nombrándome  presidente  de  ella. 
Lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia ;  es- 
perando de  su  acreditada  prudencia,  que  en 
el  supuesto  de  que  esta  junta  suprema 
conservará  ilesos  al  rey  su  ssoberanos  de- 
rechos, y  le  pondrá  á  sus  reales  pies  el 
reyno,  luego  que  esté  en  aptitud  de  regirlo, 
y  que  no  tomará  providencia  alguna,  que 
cause  un  derramamiento  infructuoso  de  la 
san^e  de  sus  leales  vasallos.   Dios  etc." 

Y  lo  transcribo  á  V.  S.  M.  Ilustre  para 
su  inteligencia,  y  á  fin  de  que  haciendo 
causa  común  con  este  reyno  tenga  á  bien 
cooperar  á  la  defensa  de  la  religión,  soste- 
nimiento de  los  derechos  del  rey  y  liber- 
tad de  la  patria,  cuyos  importantísimos 
objetos  son  los  que  ocupan  la  atención  de 
esta  suprema  junta,  é  incluyo  á  V.  S.  M. 
Ilustre  un  tflnto  del  manifiesto  vindicato- 
rio del  procedimiento  dt^l  pueblo.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  M.  Ilustre  muchos  años. 

Quito  y  agosto  diez  de  mil  ochocientos 
nueve. 

El  marques  de  Selva  Alegre. 

Mnv  ilustre  cabildo,  justicia  y  regimien- 
to de  la  capital  de  Santafé. 


379. 


MANIFIESTO    DE  LA    JUNTA    SUPREMA    DE 
QUITO  SOBRE  LOS  MOTIVOS   QUE  TUVO  EL 
PAÍS  PARA  ESTABLECER    UN  NUEVO    GO- 
BIERNO, OBEDECIENDO  SIEMPRE  Á   FER- 
NANDO VIL 

Manifiesto  al  público. 

Un  pueblo  que  conoce  sus  derechos,  que 

Eara  defender  su  libertad  é  independencia 
a  separado  del  mando  á  los  intrusos,  y 
está  con  las  armas  en  la  mano,  resuelto  á 
morir  6  vencer,  no  reconoce  mas  juez  que 
á  Dios,  á  nadie  satisface  por  obligación,  pe- 
ro lo  debe  hacer  por  honor.  Eu  esta  inte- 
ligencia el  de  Quito  da  al  mundo  entero 
razón  de  su  conducta  tocante  á  los  aconte- 
cimientos políticos  del  día.  El  conde  Ruiz 
de  Castilla  que  ha  sido  su  presidente,  es 
un  hombre  absolutamente  inepto  para  el 
gobierno,  vive  enfermo  de  por  vida,  su 
edad  la  de  setenta  y  cinco  años  y  tiene  la 
decrepitud  de  ciento.  No  ha  gobernado  á 
nadie,  y  se  ha  dejado  gobernar  despótica- 
mente de  cuantos  han  querido,  como  lo  po- 
drá ser  un  niño  de  cuatro  años.  Ya  se  deja 
comprehender  de  aquí  el  abandono  en  que 
ha  estado  este  reyno,  verdaderamente  anár- 
quico. Desde  la  desgracia  del  rey  en  que 
ha  sido  el  peligro  tan  urgente,  no  se  ha  visto 
otra  cosa  que  un  descuido  vergonzoso,  una 
apatía  humillante,  y  un  desprecio  crimi- 
nal (le  los  derechos  sacrosantos,  que  nos  ha 
concedido  la  naturaleza.  No  se  nos  ha  te- 
nido por  hombres,  sino  por  bestias  de  car- 
ga, destinadas  á  soportar  el  yugo  que  se 
quería  imponer.  En  un  tiempo  en  que  de- 
bía levantarse  mas  tropa  para  estar  preve- 
nidos á  batir  al  enemigo  de  la  religión,  del 
rey  y  de  la  patria,  lejos  de  hacer  una  reclu- 
ta para  aumentar  la  fuerza  militar  según 
antes  lo  había  mandado  el  rey,  se  han  refor- 
mado dos  compañías  de  las  cuatro  que 
componían  el  cuerpo  veterano.  No  se 
han  disciplinado  las  milicias,  ni  se  ha  li- 
brado, en  una  palabra,  providencia  alguna 
conducente  al  fin  de  la  defensa.  Lo  que  sí 
hemos  observado  con  el  mayor  dolor  es, 
que  se  ha  hecho  por  los  Españoles  euro- 
peos la  mas  ultrajante  desconfianza  de  los 
americanos.  Nada  se  les  ha  comunicado, 
todo,  todo,  se  les  ha  reservado  con  el  mas 
particular  estudio,  de  suerte  que  ninguno 
de  los  acontecimientos  funestos  por  peque- 
ño que  haya  sido,  lo  ha  participado  el  go- 
bierno. Cuando  los  Españoles  europeos  en 
una  crisis  tan  tremenda  de  la  nación,  de- 
bieran haber  hecho  causa  común  con  los 
Americanos  para  defenderse  reciprocamen- 
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te  (á  lo  que  los  últimos^  no  solamente  los  de 
este  reyno,  sino  todos  los  de  ambas  Améri- 
cas  habrían  estado  prontos)  entonces  es 
que  acjnellos  se  desdeñan  de  f  ranquearse^ 
de  unirse,  ostentan  una  rivalidad  ridicula, 
7  como  si  les  fuera  indecoroso,  teniéndose 
por  dueños,  no  se  dignan  hacer  á  sus  escla- 
vos participes  de  sus  cuidados,  y  decretan 
allá  en  sus  nocturnos  conventículos  la 
suerte  desgraciada  de  esta,  soñando  conser- 
var el  señorío.  Cada  uno  de  ellos  es  un  es- 
pía, y  el  dulce  nombre  de  seguridad  ha 
desaparecido  de  entre  nosotros.  Cualquiera 
que  usa  de  su  razón,  y  no  cree  ciegamente 
las  favorables  noticias  del  estado  de  la  pe- 
nínsula, se  hace  sospechoso,  con  solo  el  he- 
cho de  dudar  ó  poner  en  práctica  las  re- 
glas de  la  crítica,  y  es  observado.  Por  ra- 
cional y  fundado  que  sea  el  discurso,  desa- 
grada y  quieren  que  contra  el  propio  sen- 
tir se  tenga  y  publique  por  verdad  evangé- 
lica la  mentira  mas  garrafal.  Se  saluda  con 
tiros  de  cañón,  con  repiques  de  campa- 
nas, con  misa  de  acción  de  gracias,  lumi- 
narias y  corridas  de  toros,  y  el  que  no  ten- 
ga (l  estas  esterioridades  por  pruebas  rea- 
les y  efectivas  de  sucesos  fingidos,  se  ha- 
lla espuesto  á  un  proceso  como  criminal 
de  Estado.  Estos  engaños  han  puesto  á  los 
Quiteños  en  justa  desconfianza,  y  de  que 
se  les  reputa  como  á  enemigos,  o  como  á 
esclavos  viles.  ¿  Qué  diremos  de  la  famo- 
sa causa  de  Estado  seguida  contra  perso- 
nas de  notorio  lustre  y  de  fidelidad  al  rey 
á  toda  prueba  ?  Es  público  ya  en  todo  el 
mundo  que  un  plan  hipotético  de  indepen- 
dencia, para  el  caso  de  ser  subyugada  la 
España  y  faltar  el  legítimo  soberano,  ha 
sido  el  cuerpo  del  delito.  Este  es  bona- 
partismo  claro  respecto  de  los  procesantes, 
á  quienes  es  preciso  calificar  por  consi- 
guiente de  opresores  de  los  criollos  y  usur- 
padores de  BUS  derechos  naturales. 

Aun  hay  mas:  se  sabe  y  consta  de  los  mis- 
mos autos  que  un  rejente  don  José  González 
Bustillos,  desea  beberse  la  sangre  de  cator- 
ce de  los  principales  ciudadanos,  sin  nom- 
brar á  estos,  ni  su  delito  ;  que  un  deca- 
no de  la  real  audiencia,  don  José  Merchan- 
te de  Gontreras,  denuncia  como  crimen 
de  Estado  el  leal  y  amoroso  deseo  de  que 
vengan  á  vivir  seguros  en  América  el  rey 
don  Fernando  7^  y  el  papa,  y  que  á  pesar 
de  que  se  ha  hecho  ver  á  la  evidencia  por 
los  procesados  no  solo  la  inocencia  de  este 
plan,  sino  que  será  verdaderamente  trahi- 
dor  al  gobierno  y  á  la  patria,  quien  con- 
ciba ó  sostenga  lo  contrario,  se  sigue  la 
causa,  y  no  ha  podido  conseguir  una  liber- 
tad honrosa  el  oficial  que  se  supone  su 
autor.  Estos  hechos  son  públicos  y  noto- 
ríos.    Los  mismos  Españoles  europeos,  sin 


provocación  antecedente  han   alterado  la 
paz,  y  á  cara  descubierta  se  han  ostentado 
en  esta  capital  enemigos  mortales  de  los 
criollos  :  aunque  la  conducta  de  estos  para 
asegurar  su  honor,  su  libertad  y  su   vida, 
ha  sido  dictada  por  la  misma   naturaleza 
que    prescribe    imperiosamente  al  hom- 
bre   la    conservación    de  estos  preciosos 
derechos.  Por  consiguiente,  conducta  justa 
en   especial  cuando    quedan    voluntaria- 
mente sujetos  á  la  dominación  del   señor 
don     Fernando   7**  su  le jí  timo  soberano, 
siempre  que  recupere  la  península,  ó  ven- 
ga á  imperar  en  América.  Justifica  mas  la 
inacción,  de  que  ya  se  habló  sobre  ios  nin- 
gunos preparativos  para  esperar  el  enemi- 
go común,  y   esto   es   tanto   mas  urgente 
cuanto  la  esperieucia  le  ha  acreditado,  que 
vijilantibus  non  dormientibus  jura  scrip- 
ta  fuere.    Hablase  de  la  misma  España, 
pues  si  esta  se  hubiese   prevenido,  y   no 
la  adormeciese,  como  la  adormeció   la  con- 
fianza, no  la  hubiera  sorprendido  el   fran- 
cés en  el  letargo,  ni  la   hubiera  debelado. 
Aun  en  el  caso  de  que  no  hubiese  esas 
poderosas  razones,  que  á  cualquiera   pru- 
dente determinan  á  precaver  un  inminen- 
te riesgo,  le  bastaría  saber  que  á  la  junta 
central  establecida  en   Madrid   le  faltaba 
ya  aquella  representación  política  por  la 
cual  se  le  juró  obediencia.     La  cosa  es  cla- 
ra, pues  nadie  ignora  que  hallándose  anar- 
quizada la  nación  por  la  prisión  del  rey,  los 
pueblos  de  las  provincias  tomaron  el   par- 
tido de  constituir  juntas  parciales  de  go- 
bierno á  su   real   nombre  y  debiendo  ser 
demasiado    embarazante   esta  separación, 
erigieron   de  común   consentimiento  una 
central   suprema  gubernativa  en  Madrid, 
compuesta  de  representantes  de  las  demás, 
cuyos  sufragios   unidos   formaban   la  vo- 
luntad general,  y   que  estando   bajo  este 
pié,  entró  el  emperador  y   después  de  to- 
mar casi  todas  las  provincias  de  la  penín- 
sula á  fuerza  de  armas,  ha  colocado  en   el 
trono  á  su  hermano  José,  que   reside  en 
Madrid  corte  de  nuestros  legítimos  sobe- 
ranos.   La  junta  prófugo  de  este  punto 
hacia  Sevilla  y  está  reducida  á   mandar 
solo  á  la  Andalucía.  He  aquí  que  no  reú- 
ne ya  en  sí    la  voluntad  genesal,  pues  i 
esta    la  ha  dividido  la  ley    del  invasor. 
Este  es  obedecido,  y   á  los  pueblos  con- 
quistados no  les  queda  otra  acción  espe- 
dita,  que  la  vindicatoria.    Ni  el  reyno  de 
Quito,  ni  algún  otro  de  América  declara- 
dos partes  integrantes  de  la  nación  espa- 
ñola,   reconocen   por  tal  á  la  Andalucía 
sola,  ni  á  otra  alguna  provincia  de  ellas. 
De  este  principio  nacen  dos  consequencias 
evidentes.     Primera  que  el   mismo  dere- 
cho que  tien  e  ahora  Sevilla,  para  formar 
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interinamente  jnnta  snprema  de  gobierno, 
tiene  para  lo  mismo  cualquiera  de  los  rey- 
nos  de  América,  principalmente  no  ha- 
biendo llegado  el  caso  de  ir  á  Madrid  los 
representantes  de  estos  Estados  pedidos  ya 
despnes  de  su  fuga,  por  la  que  fué  central 
y  hoy  Terdaderamento  estinguida.  Y  se- 
gunda :  que  habiendo  cesado  el  aproban- 
te de  los  magistrados,  han  cesado  también 
estos  sin  disputa  alguna  en  sus  funciones, 
quedando  por  necesidad  la  soberaniaj  en 
el  pneblo. 

Quito  agosto  diez  de  mil  ochocientos 
nneve. 

880. 

ACTA  DE  Lk  REüKION  POPULAR  DB  QUITO 
QUE  BATIFICÓ   Lk    DEL  DÍA  10  DE  AGOS- 
TO, ESTABLBCIEÍíDO  UIí  KUEVO  GOBIER- 
NO COK    OBEDIENCIA    Á   FERNANDO  VII 
COMO  REY  Y  LEGÍTIMO  SOBERANO. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Qui- 
to en  diez  y  seis  de  agosto  de  rail  ocho- 
cientos nueve.  Estando  en  la  sala  capi- 
tular del  convento  máximo  del  gran  padre 
san  Agustin,  destinada  por  su  mayor  ca- 
pacidí^,  congregados  por  medio  de  oficios 
despachados  por  su  alteza  serenísima  el 
señor  presidente  de  la  suprema  junta  gu- 
bernativa, marques  de  Selva  Alegre,  el 
ilnstrisimo  señor  obispo  don  José  Cue- 
ro y  Oaizedo,  el  ilustre  cabildo  de  es- 
ta ciudad,  el  venerable  deán  y  cabil- 
do eclesiástico,  el  alguacil  mfiyor  de  Corte 
y  ministros  de  real  hacienda,  los  gefes  del 
cuerpo  veterano  y  milicias,  el  cuerpo  lite- 
rario de  la  universidad,  los  curas  de  las 
parroquias  inmediatas,  los  rectores  de  los 
colegios  de  San  Luis  y  San  Fernando,  los 
reverendos  padres  prelados  de  las  religio- 
nes con  sus  individuos,  el  colegio  de  abo- 
gados, el  diputado  é  individuos  del  comer- 
cio, los  gefes  y  administradores  de  las 
rentas  reales,  los  escribanos,  procuradores, 
y  subalternos  del  senado  y  juzgados,  los 
nobles  del  lugar  con  mucho  concurso  pú- 
blico, á  efectos  de  que  enterados  de  la 
TOlnntad  del  pueblo,  esplicada  en  las  actas 
de  la  constitución  del  nuevo  gobierno, 
dijesen  libremente  sus  sentimientos  sobre 
d  establecimiento  que  se  había  acordado: 
precedidas  unas  breves  peroraciones  que 
mxosn  alteza  serenísima  el  señor  presi- 
dente, y  los  excelentísimos  señores  mijiis- 
troa  donManuel  Rodríguez  de  Quiroga,  y 
don  Juan  de  Larrea,  manifestando  los  moti- 
Toe  que  habían  invitado  al  pueblo  á  for- 
mar la  suprema  junta,  y  ventajas  que   de 


ellas  resultarían,  y  leídas  por  el  escelen- 
tísimo  señor  minisfro  de  Estado  don  Juan 
de  Dios  Morales,  las  actas  y  diligencias 
que  se  estendieron  antes  solemnemente  ; 
todos  unánimes  y  conformes  con  repetidos 
vivas  y  aclamaciones  de  júbilo,  ratificaron 
cuanto  se  había  propuesto  y  ordenado, 
como  que  se  dírígia  á  unos  fines  santos  de 
conservar  intacta  la  religión  cristiana,  la 
obediencia  al  señor  don  Fernando  7°,  y 
el  bien  y  felicidad  de  la  patria,  importan- 
tes y  necesarios  en  las  circunstancias  crí- 
ticas y  presentes,  en  que  el  común  invasor 
de  las  naciones,  Napoleón  Bon aparte, 
pretende  apoderarse,  y  adjudicar  á  su  di- 
nastía la  nación  y  revno  español,  arran- 
cándolo por  fuerza  de  nuestro  legítimo 
soberano  el  seflofr  don  Fernando  7**;  y 
quisieron  se  firmase  por  todos  los  cuerpos 
é  individuos  que  concurrieron,  autorizán- 
dolo los  escribanos  de  esta  capital  que  dan 
fé,  por  ante  mí  el  escribano  de  su  mages- 
tad  que  despacho  por  su  real  orden  por 
ausencia  del  señor  secretario  de  la  supre- 
ma junta. 

El  marques  de  Selva  Alegre,  Jo- 
sé, obispo  de  Quito,  el  marques  de  So- 
lauda,  Melchor  Banavides,  el  marques  de 
Villa  Orellana,  Juan  José  Guerrero  y  Ma- 
teo, Manuel  Sambrano,  Manuel  Larrea, 
el  marques  de  Miraflores,  Manuel  Mateo, 
Juan  de  Dios  Morales,  Manuel  Rodríguez 
de  Quiroga,  Juan  de  Larrea.  (H^sta  aquí 
los  sefiores  vocales,  y  ministros  de  la  su- 
prema junta  gubernativa  de  este  rey  no, 
y  continúan  las  firmas  de  los  cuerpos  de 
la  república,  religiones  y  pueblo  no- 
ble.) 

Es  fiel  copia  de  su  original  á  que  en  lo 
necesario  me  remito.  Ea  ciiy.i  fó  doy  la 
presente  que  signo  y  firmo  de  real  orden 
en  Qaito  á  veintitrés  de  agosto  de  mil 
ochocientos  nueve  años. 

Por  orden  real  y  ausencia  del  señor 
secretario. 

A  tan  asió  Olea, 

381. 

REPRESENTA.OION'  QÜK  FOBMÓ  EL  ILUSTRE 
GRANADIKO  DOCTOR  CAMILO  TORRES  PA- 
RA QUE  LA  DIRIGIERA  EL  CABILDO  DE 
SANTAFB  DB  BOGOTÁ  Á  LA  JUNTA  CEN- 
TRAL DE  ESPAÑA,  Y  QUE  LOS  MIEMBROS 
DEL  AYUNTAMIENTO  KO  SE  ATREVIE- 
RON A   FIRMAR. 

Noviembre  de  1809. 
Señor  : 

Desde  el   feliz  momento  en  que    se  rae 
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bi6  en  esta  capital  la  nofcioia  de  la  augoafca 
instalación  de  esa  sapreftia  janta  central 
en  representación  de  nnestro  muy  amado 
soberano  y  setior  don  Fernando  7^  y  que 
se  coman  ico  á  sn  ayantamiento,  para  qae 
reconociese  este  centro  de  la  común  unión, 
sin  detenerse  un  solo  instante  en  investiga- 
ciones que  pudiesen  interpretarse  en  un 
sentido  menos  recto,  cumplió  con  este  sa- 
grado deber,  prestando  el  solemne  jura- 
mento que  ella  le  habia  indicado;  aunque 
ya  sintió  profundamente  en  su  alma,  que 
cuando  se  asociaban  en  la  representación 
nacional  los  diputados  de  todas  las  provin- 
cias de  Espafia,  no  se  hiciese  la  menor  men- 
ción, ni  se  tuviesen  presentes  para  nada 
los  vastos  dominios  que  componen  el  im- 
perio de  Fernando  en  América,  y  que  tan 
constantes,  tan  seguras  pruebas  de  su  leal- 
tad j  patriotismo  acababan  de  dar  en  esta 
crisis. 

Ni  faltó  quien  desde  entonces  propusiese 
ya,  si  seria  conveniente  hacer  esta  respetuo- 
sa insinuación  á  la  soberanía,  pidiendo  no 
se  defraudara  á  este  reynode  concurrir  por 
medio  de  sus  representantes,  como  lo  ha- 
blan hecho  las  provincias  de  E^paQa  á  la 
consolidación  del  gobierno,  y  á  que  resulta- 
se un  verdadero  cuerpo  nacional,  supuesto 
que  las  Amérícas,  dignas  por  otra  parte  de 
este  honor,  no  son  menos  interesadas  en  el 
bien  que  se  trata  de  hacer,  y  en   los  males 

aue  se  procurarán  evitar;  ni  menos  consi- 
erable  en  la  balanza  de  la  monarquía,  cu- 
^o  perfecto  eauilibrio  solo  puede  producir 
as  ventajas  de  la  nación.  Pero  se  acalló 
este  sentimiento  esperando  á  mejor  tiem- 
po, y  el  cabildo  se  persuadió  que  la  esclu- 
sion  de  diputados  de  América,  solo  deberia 
atribuirse  á  la  urgencia  imperiosa  de  las 
circunstancias,  y  que  ellos  serian  llamados 
bien  presto  á  cooperar  con  sus  luces  y  sus 
trabajos,  j  si  era  menester  con  sus  personas 
y  el  sacrifício  de  sus  vidas  al  restableci- 
miento de  la  monarquía,  á  la  restitución 
del  soberano,  á  la  reforma  de  los  abusos 
que  habian  oprimido  á  la  nación,  y  á  estre- 
char por  medio  de  leyes  equitativas  y  bené- 
ficas los  vínculos  de  fraternidad  y  amor, 
que  ya  reynaban  entre  el  pueblo  EspaOol  y 
Americano. 

No  nos  engañamos  en  nuestras  esperan- 
zas, ni  en  las  promesas  que  ya  se  nos  habian 
hecho  por  la  junta  suprema  de  Sevilla  en 
varios  papeles,  y  principalmente  en  la  de- 
claración de  los  nechos  que  habian  motiva- 
do su  creación,  y  que  se  comunicó,  por  me- 
dio de  sus  diputados  á  este  reyno,  y  los  de- 
pias  de  América,  '^  Burlaremos,  decia,  las 
iras  del  usurpador,  reunidas  la  Espafla  y 
las  Américas españolas. . .  .somos  todos  es- 
pañoles: seámoslo    pues  verdaderamente. 


la 


reunidos  en  la  defensa  de  la  religión,  del 
rey  y  de  la  patria.'*  V.  M.  misma,  afiadió 
poco  después  en  el  manifiesto  de  26  de  octu- 
bre de  1808.  "  Nuestras  relaciones  con 
nuestras  colonias  serán  estrechadas  mas 
fraternalmente,  y  por  consiguiente  mas 
útiles." 

En  efecto,  no  bien  se  hubo  desahogado  de 
sus  primeros  cuidados  la  suprema  junta  cen- 
tral, cuando  trató  del  negocio  importante 
de  la  unión  de  las  Américas  por  medio  de 
sus  representantes,  previniendo  al  Consejo 
de  Indias  le  consultase  lo  conveniente  á  fin 
de  que  resultase  una  verdadera  representa- 
ción de  estos  dominios,  y  se  evitase  todo 
inconveniente  que  pudiera  destruirla  ó  per- 
judicarla. 

En  consecuencia  de  lo  que  espaso  aquel 
supremo  tribunal,  se  espidió  la  real  orden 
de  2'Z  de  enero  del  corriente  año,  en  que  con- 
siderando V.  M.  que  los  vastos  y  preciosos 
dominios  de  América  no  son  colonias  ó  fac- 
torías como  las  de  otras  naciones,  sino  una 
parte  esencial  é  integrante  de  la  monar- 
quía española,  y  deseando  estrechar  de  un 
modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que 
unen  unos  y  otros  dominios  :  como  asimis- 
mo, corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  pa- 
triotismo de  que  acaban  de  dar  tan  decisi- 
va prueba  en  la  coyuntura  mas  crítica  en 
que  se  ha  visto  hasta  ahora  nación  alguna; 
declaró:  "que  los  reynos,  provincias,  é 
islas  que  forman  los  referidos  dominios,  de- 
bían tener  representación  nacional  inme- 
diata á  su  real  persona,  y  constituir  parte 
de  la  junta  central  gubernativa  del  reyno 
por  medio  de  sus  correspondientes  dipu- 
tados.'' 

No  es  espUcable  el  gozo  que  causó  esta 
soberana  resolución  en  los  corazones  de  to- 
dos los  individuos  dei^este  ayuntamiento  y 
de  cuantos  desean  la  verdadera  unión  y 
fraternidad  entre  los  españoles  europeos  y 
americanos,  que  no  podrá  subsistir  nunca, 
sino  sobre  las  bases  de  la  justicia  y  la 
igualdad.  América  y  España  son  dos  par- 
tes integrantes  y  constituyentes  de  la  mo- 
narquía española,  y  bajo  de  este  principio 
y  el  de  sus  mutuos  y  comunes  intereses, 
jamas  podrá  haber  un  amor  sincero  y  fra- 
ternal sino  sobre  la  reciprocidad  é  igual- 
dad de  derechos.  Cualquiera  que  piense 
de  otro  modo,  no  ama  á  su  patria,  ni  desea 
íntima  y  sinceramente  su  bien.  Por  lo  mis- 
mo escluir  á  las  Américas  de  esta  represen- 
tación, seria  á  mas  de  hacerles  la  mas 
alta  injusticia,  engendrar  sus  desconfian- 
zas y  sus  zelos,  y  enagenar  para  siempre  sns 
ánimos  de  esta  unión. 

El  cabildo  recibió,  pues,  en  esta  real  de- 
terminación de  V.  M.  una  prenda  del  ver- 
dadero espíritu  que  hoy  anima  á  las  £¡sp^- 
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ffa«,  y  del  deseo  sincero  de  caminar  de 
acaerdo  al  bien  coman.  Sí  el  gobierno  de 
Inglaterra  hubiese  dado  este  paso  impor- 
tante, tal  vez  no  Horaria  hoy  la  separación 
de  sus  colonias;  pero  un  tono  de  orgullo  y 
un  espíritu  de  engreimiento  y  de  superiori- 
dad, le  hizo  perder  aquellas  ricas  posesio- 
nes que  no  entendian  como  era  que  siendo 
vasallos  de  un  mismo  soberano,  partes  inte- 
grantes do  una  misma  monarquía,  y  en- 
viando todas  las  demás  provincias  de  Ingla- 
terra sns  representantes  al  cuerpo  legislati- 
vo de  la  nación,  quisiese  este  dictarles  le- 
yes, ó  imponerles  contribuciones  que  no 
habían  sancionado  con  su  aprobación. 

Pero  en  medio  del  justo  placer  que  ha 
causado  esta  real  orden,  el  ayuntamiento 
de  la  capital  del  Nuevo  Eeyno  de  Grana- 
da, no  ha  podido  ver  sin  un  profundo  do- 
lor, que  cuando  de  las  provincias  de  Es- 
paña aun  las  de  ménoS  consideración,  se 
han  nombrado  dos  vocales  á  la  suprema 
junta  central ;  páralos  ricos,  vastos  y  po- 
pulosos dominios  de  América,  solo  se  pi- 
da un  diputado  de  cada  uno  de  sus  reynos 
y  capitanías  generales,  de  modo  que  resul- 
ta una  notable  diferencia  como  la  que  va 
de  nueve  á  treinta  y  seis. 

Acaso  antes  de  proceder  á  otra  cosa,  se 
habría  reclamado  á  V.  M.  sobre  este  par- 
ticular ;  pero  las  Américas  y  principal- 
mente este  Teyno,  no  han  querido  dar  la 
menor  desconfianza  á  la  nación  en  tiempos 
calamitosos  y  desgraciados ;  y  antes  si,  lle- 
var hasta  el  último  punto  su  deferencia, 
y  reservando  todavía  á  mejor  ocasión  cuan- 
to ocurría  en  esta  materia,  pensó  solo  en 
poner  en  ejecución  lo  que  le  correspondía 
en  cnanto  al  nombramiento  del  diputado. 
Lo  hizo,  pero  ul  mismo  tiempo,  y  después 
de  haber  dado  este  sigcero  testimonio  de 
adhesión,  de  benevolencia  y  amor  á  la  pe- 
nínsula,  estendió  el  acta  que  acompafia  á 
V.M. 

En  ella  se  acordó :  que  pareciendo  ya 
oportuna  la -reclamación  meditada  desde 
el  principio,  se  hiciese  presente  á  V.  M. 
por  el  cabildo  como  el  primer  ayuntamien- 
to del  rey  no,  lo  que  se  acaba  de  espresar 
en  orden  al  número  y  nombramientos  de 
diputados,  dirigiéndola  por  el  conducto  de 
vuestro  virey,  6  inmediatamente  por  sí 
mismo,  si  lo  creyese  del  caso,  y  á  reserva 
de  especificarlo  también  en  el  poder,  é  ins- 
trncciones  que  se  den  al  diputado. 

Todavía,  sin  embargo,  el  cabildo  ha  di- 
ferido este  paso,  hasta  c[ue  se  verificase, 
como  se  ha  verificado  la  ultima  elección  y 
sorteo  de  aquel  representante,  y  cuando 
ha  visto  que  se  trata  ya  tan  seriamente  de 
la  reforma  del  gobierno  y  del  estableci- 
miento de  las  cortes  que  se  deben  compo- 


ner de  toda  la  nación,  según  su  primitivo 
instituto,  su   objeto  y  su  fin. 

V.  M.  misma  ha  convidado  á  todos  los 
hombres  instruidos  de  ella,  para  que  le  co- 
muniquen sus  luces  en  los  puntos  de  re- 
forma que  puedan  conducir  á  su  bien,  y 
en  los  medios  importantes  de  lograr  el  es* 
tablecimiento  de  un  gobierno  justo  y  equi* 
tativo  fundado  sobre  bases  sólidas  y  per- 
manentes, y  al  que  no  pueda  turbar  un  po- 
der arbitrario,  Pero  en  esta  grande  obra 
¿  no  deberán  tener  una  parte  muy  princi- 
pal las  Américas?  ¿  No  se  trata  de  su  bien 
igualmente  que  del  de  Espatia?  Y  los 
males  que  han  padecido  no  son  tal  <rez 
mayores  en  la  distancia  del  soberano  y 
entregadas  á  los  caprichos  de  un  poder  sm 
limites.... 

Pero  ¿  cuál  ha  sido  el  principio  que  hí\ 
dirigido  á  la  España,  y  que  debe  gobernar 
á  las  Américas  en  su  representación  ?  No 
la  mayor  ó  menor  estension  de  sus  provin- 
cias, porque  entonces  la  pequeQa  Murcia, 
Jaén,  Navarra,  Asturias  y  Viscaya,  no  ha- 
brían enviado  dos  diputados  á  la  suprema 
junta  central.  No  su  población,  porque 
entonces  estos  mismos  reynos  y  otros  de 
igual  número  do  habitantes  no  habrían 
aspirado  á  aquel  honor  en  la  misma  pro- 
porción que  Galicia,  Aragón,  y  Gatalufia. 
No  sus  riquezas,  ó  su  ilustración  :  porque 
entonces  las  Castillas  centro  de  la  grande- 
za, de  las  autoridades,  de  los  primeros  tri- 
bunales y  establecimientos  literarios  del 
reyno,  habrían  tenido  en  esta  parte  una 
decidida  preferencia.  No,  en  fin,  la  reu- 
nión á  un  solo  continente  ;  porque  Ma- 
llorca, Ibiza  y  Menorca  están  separadas 
de  él,  y  su  estension,  riqueza  y  población, 
apenas  puede  compararse  con  la  de  los 
menores  reynos  de  Espafia.  Luego  la  ra- 
zón única  y  decisiva  de  esta  igualdad,  es 
la  calidad  de  provincias,  tan  independien- 
tes unas  de  otras,  y  tan  considerables 
cuando  se  trata  de  representación  nacio- 
nal, como  cualquiera  de  las  mas  dilatadas, 
ricas  y  florecientes. 

Establecer  pues  una  diferencia  en  esta 
parte,  entre  América  y  España,  sería  des- 
truir el  concepto  de.  provincias  indepen- 
dientes y  de  partes  esenciales  y  constitu- 
yentes de  la  monarquía  :  y  seria  suponer 
un  principio  de  degradación. 

1^8  Américas,  señor,  no  están  compues- 
tas de  estranjeros  á  la  nación  española. 
Somos  hijos,  somos  descendientes  de  los 
que  han  derramado  su  sangre  por  adqui- 
rir estos  nuevos  dominios  á  la  corona  de 
España,  de  los  que  han  estendído  sus  lí- 
mites y  le  han  dado  en  la  balanza  política 
de  la  Europa,  una  representación  que  por 
ai  sola  no  podía  tener.  Los  naturales  con- 
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quistados,  y  sujetos  hoy  al  dominio  espa- 
ñol, son  muy  pocop,  6  son  nada  en  com- 
paración de  Jos  hijos  de  Europeos  que  hoy 
pueblan  estas  ricas  posesiones.  La  conti- 
nua emigración  de  Espafia  en  tres  siglos 
que  han  pasado  desde  el  descubrimiento  de 
la  América  :  la  provisión  de  casi  todos  sus 
oficios  y  empleos  en  Espafioles  europeos 
que  han  venido  á  establecerse  sucesiva- 
mente y  que  han  dejado  en  ellas  sus 
hijos  y  su  posteridad  :  las  ventajas  del  co- 
mercio y  de  los  ricos  dones  que  aquí  ofrece 
la  naturaleza,  han  sido  otras  tantas  fuen- 
tes perpetuas  y  el  origen  de  nuestra  pobla- 
ción. Así  no  hay  que  engañarnos  en  esta 
Sarte.  Tan  Españoles  somos,  como  los 
escendientes  de  don  Pelayo,  y  tan  acree- 
^  dores  por  esta  razón  á  las  distinciones, 
privilegios  y  prerogativas  del  restó  de  la 
nación,  como  los  que  salidos  de  las  mon- 
tañas, espelieron  á  los  moros  y  poblaron 
sucesivamente  la  península  ;  con  esta  di- 
ferencia. Sí  hay  alguna,  que  nuestros  pa- 
dres como  se  na  aicho,  por  medio  de  in- 
decibles trabajos  y  fatigas,  descubrieron, 
conquistaron  y  poblaron  para  España  este 
nuevo  mundo. 

Seguramente  que  no  dejarían  ellos  por 
herencia  á  sus  hijos  una  distinción  odiosa 
entre  los  Españoles  y  Americanos;  sino  que 
antes  bien  creerían  que  con  su  sangre  ha- 
blan adquirido  un  derecho  eterno  al  re- 
conocimiento, y  por  lo  menos  ala  perpetua 
igualdad  con  sus  compatriotas.  De  aquí 
es  que  las  leyes  del  código  municipal  han 
honrado  con  tan  distinguidos  privilegios 
á  los  descendientes  de  los  primeros  descu- 
bridores y  pobladores,  declarándoles  entre 
otras  cosas,  todas  las  honras  y  preeminen- 
cias que  tienen  y  gozan  los  hijosdalgos  y 
caballeros  de  los  reynos  de  Castilla,  se- 
gún leyes,  fueros  y  costumbres,  de  Eí- 
paña. 

En  este  concepto  hemos  estado,  y  esta- 
remos siempre  los  Americanos ;  y  los  mis- 
mos Españoles  no  creerán  que  con  haber 
transplantado  sus  hijos  á  estos  países,  los 
han  hecho  de  peor  condición  que  sus  pa- 
dres. ¡Desgraciados  de  ellos,  si  sola  la 
mutación  accidental  de  domicilio,  les  hu- 
biese de  producir  un  patrimonio  de  igno- 
minia !  Guando  los  conquistadores  estu- 
biesen  mezclados  con  los  vencidos  no  cree 
el  ayuntamiento,  que  se  hubiesen  degrada- 
do ;  porque  nadie  ha  dicho  que  el  Feni- 
cio, el  Cartaginés,  el  Bomano,  el  Godo, 
Vándalo,  Sueco,  Alano,  y  el  habitador  de 
la  Mauritania,  que  sucesivamente  han  po- 
blado las  Españas,  y  que  se  han  mezclado 
con  los  indígenas,  6  naturales  del  país,  han 
quitado  á  sus  descendientes  el  derecho  de 
representar  con  igualdad  en  la  nación. 


....  En  fin  ¿  quién  hay  que  no  oono2oa 
la  importancia  de  las  Américas  por  sus 
riquezas  ?  ¿De  dónde  han  manado  esos 
rios  de  oro  y  plata  qu^por  la  pésima  ad- 
ministración del  gobierno  han  pasado  de 
las  manos  de  sus  poseedores,  sin  dejarles 
otra  cosa  que  el  triste  recuerdo  de  lo  que 
han  podido  ser  con  los  medios  poderosos 
que  puso  la  Providencia  á  su  disposición, 
pero  de  que  no  se  han  sabido  aprovechar  ? 
La  Inglaterra,  la  Holanda,  la  Francia,  la 
Europa  toda,  ha  sido  dueña  de  nuestras 
riquezas ;    mientras   la  España  contribu- 

Íendo  al  engrandecimiento  de  los  ágenos 
üstados,  se  consumía  en  su  propia  abun- 
dancia. Semejante  al  Tántalo  de  la  fá- 
bula, la  han  rodeado  por  todas  partes  los 
bienes  y  las  comodidades  ;  pero  ella  siem- 
pre sedienta  ha  visto  huir  de  sus  labios 
torrentes  inagotables  que  iban  á  fecundi- 
zar pueblos  mas  industriosos,  mejor  go- 
bernados, mas  instruidos,  menos  opreso- 
res y  mas  liberales.  Potosí,  Chocó,  y  tú, 
suelo  argentífero  de  Méjico,  vuestros  pre- 
ciosos metales  sin  hacer  rico  al  Español 
ni  dejar  nada  en  las  manos  del  Americano 
que  los  labró,  han  ido  á  ensoberbecer  al  or- 
gulloso Europeo,  y  á  sepultarse  en  la  Chi- 
na, en  el  Japón  y  el  Indostan.  ¡  Oh!  si 
llegase  el  dia  tan  deseado  de  esta  regene- 
ración feliz,  que  ya  nos  anunjia  V.  M. ! 
¡  Oh !  si  este  gobierno  comenzase  por  es- 
tablecerse sobre  las  bases  de  la  justicia  y 
la  igualdad  !  ¡Oh!  si  se  entendiese,  co- 
mo lleva  dicho  y  repite  el  ayuntamiento, 
que  ellas  no  existirán  jamas,  mientras 
quiera  constituirse   una  odiosa  diferencia 

entre  América  y  España !  (1). 

....  Su  situación  local  dominando  dos 
mares,  el  Océano  Atlántico  y  el  Pacifi- 
co :  dueño  del  istmos  que  algún  día,  tal 
vez  les  dará  comunicación,  y  en  donde 
vendrán  á  encontrarse  las  naves  del 
Oriente  y  del  Ocaso:  con  puertos  en  que 
puede  recibir  las  producciones  del  norte  y 
mediodia :  rios  navegables,  y  que  lo  pue- 
den ser  :  gente  industriosa,  hábil,  y  dota- 
da por  la  naturaleza  de  los  mas  ricos  do- 
nes del  ingenio  y  la  imaginación  ;  sí,  esta 
situación  feliz  que  parece  inventada  por 
una  fantasía,  que  exaltó  el  amor  de  la  pa- 
tria, con  todas  las  propopciones  que  ya  se 
han  dicho,  con  una  numerosa  población, 
territorio  inmenso,  riquezas  naturales,  y 
que  pueden  dar  fomento  á  un  vasto  co- 
mercio :  todo  constituye  al  Nuevo  Rey  no 
de  Granada,  digno  de  ocupar  uno  de  los 
primeros  y  mas  brillantes  lugares  en  la  es- 
cala de  las  provincias  de  España,  y  de  que 

(1)  Habla  del  Nuevo  Reyno  de  Gra^ 
nada. 
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86  gloríe  ella  de  llamar  integrante  al  qae 
sin  su  dependencia,  seria  un  Estado  pode- 
roso en  el  mundo. 

En  cuanto  á  la  ilustración,  la  América 
no  tiene  la  vanidad  de  creerse  superior,  ni 
aun  igual  á  las  provincias  de  España. 
Gracias  á  un  gobierno  despótico,  enemigo 
de  las  luces,  ella  no  podia  esperar  hacer 
rápidos  progresos  en  los  conocimientos  hu- 
manos, ta^cuando  no  se  trataba  de  otra 
cosa  que  de  poner  trabas  al  entendimiento. 
La  imprenta,  el  vehículo  de  las  luces,  y  el 
conductor  mas  seguro  que  las  puede  di- 
fundir, ha  estado  mas  severamente  pro- 
hibida en  América  que  en  ninguna  otra 
parte.  Nuestros  estudios  de  filosofía  se 
han  reducido  á  una  jerga  metafísica  por 
los  autores  mas  obscuros,  y  mas  desprecia- 
bles que  se  conocen.  De  aquí  nuestra  ver- 
Sonzosa  ignorancia  en  las  ricas  preciosida- 
es  que  nos  rodean,  y  en  su  aplicación  á 
los  nsos  mas  comtines  de  la  vida.  I^^No 
ha  muchos  afios  que  ha  visto  este  reyno  con 
asombro  de  la  razón,  suprimirse  las  cáte- 
dras de  derecho  natural  y  de  gentes ;  por- 
que su  estudio  se  creyó  perjudicial :  ¡  per- 
judicial el  estudio  de  las  primeras  reglas 
de  la  moral  que  gfabó  Dios  en  el  corazón 
del  hombre !  ¡  perjudicial  el  estudio  que  le 
enseña  sus  obligaciones  para  con  aquella 
primera  causa  como  autor  de  su  ser,  para 
consigo  mismo,  para  con  su  patria  y  para  con 
sus  semejantes!  |J^"¡  Bárbara  crueldad  del 
despotismo  enemigo  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, y  que  solo  aspira  tener  á  estos,  como 
manadas  de  siervos  viles  destinados  á  sa- 
tisfacer su  orgullo,  sus  caprichos,  su  ambi- 
ción y  sus  pasiones. ! 

¿  Diez,  doce  ó  mas  millones  de  almas  que 
hoy  existen  en  las  Américas,  recibirán  la  ley 
de  otros  diez  ó  doce  que  hay  en  España,  sin 
contar  para  nada  con  su  voluntad  ?  ¿  Les 
impondrán  un  yugo  que  tal  vez  no  que- 
rrán reconocer  ?  ¿  Les  exigirán  contribu- 
ciones que  no  querrán  pagar  P 

No,  la  junta  central  ha  prometido  que 
todo  se  establecerá  sobre  las  bases  de  la  j  usti- 
cia,  i^^y  la  justicia  no  puede  subsistir  sin 
la  igualdad.  Es  preciso  repetir  é  inculcar 
muchas  veces  esta  verdad.  La  América  y 
la  España  son  los  dos  platos  de  una  balan- 
za; cnanto  se  cargue  en  el  uno  otro  tanto 
86  turba  6  se  perjudica  el  equilibrio  del 
otro.  ¡  Gobernantes  !  Ba^^en  la  exactitud 
del  fiel  está  la  igualdad. 

¿Teméis  el  influjo  de  la  América  en  el 
gobierno  ?  ¿  Y  porqué  lo  teméis  ?  Si  es  un 
gobierno  justo,  equitativo  y  liberal,  nuestras 
manos  contribuirán  á  sostenerlo.  El  hombre 
no  68  enemigo  de  su  felicidad.  Si  queréis 
inclinar  la  balanza  al  otro  lado,  entended 
fciJ^que  diez,  doce  6  mas  millones  de  al- 


mas con  iguales  derechos,  pesan  otro  tanto 
que  el  plato  que  vosotros  formáis.  Mas 
pesaban  sin  duda  siete  millones  que  cons- 
tituían la  Gran  Bretaña  europea,  que  tres 
que  apenas  formaban  la  Inglaterra  ameri- 
cana; y  con  toda  la  justicia  cargada  de  su 
parte  inclinó  la  balanza. 

No  temáis  que  las  Américas  se  os  sepa- 
ren. Aman  y  desean  vuestra  unión;  pero 
este  es  el  único  medio  de  conservarla. 
Si  no  pensasen  así,  á  lo  menos  este  reyno 
no  os  hablaría  este  lenguaje  que  es  el  del 
candor,  la  franqueza  y  la  ingenuidad.  Las 
Américas  conocen  vuestra  situación  y  vues- 
tros recursos,  conocen  la  suya  y  los  suyos. 
Un  hermano  habla  á  otro  nermauo  para 
mantener  con  él  la  paz  y  la  unión.  Nin- 
guno de  los  dos  tiene  derecho  para  dar  le- 
yes al  otro,  sino  en  las  que  se  convengan 
en  una  mutua  y  recíproca  alianza. 

Por  lo  demás  V.  M.  misma  ha  confesado 
las  decisivas  pruebas  de  lealtad  y  patriotis- 
mo que  han  dado  las  Américas  á  la  Espa- 
ña, en  la  coyuntura  mas  crítica,  y  cuando 
nada  tenían  que  esperar  ni  temer  de  ella. 
¿Qué  tardamos,  pues,  en  estrechar  los 
vínculos  de  esta  unión  ?  Poro  una  unión 
fraternal  no  admitiendo  á  las  Américas  á 
una  representaron  nacional,  y  retribuyén- 
doles esta  gracia  por  premio,  sino  convi- 
dándolas á  poner  en  ejercicio  sus  respec- 
tivos derechos. 

Asi  se  consolidará  la  paz  :  así  trabajare- 
mos de  común  acuerdo  en  nuestra  mutua 
felicidad:  asi  seremos  españoles  america- 
nos, y  vosotros  españoles  europeos. 

Bajo  do  otros  principios,  vais  á  contrade- 
cir vuestras  mismas  opiniones.  La  ley  es 
la  espresion  de  la  voluntad  general,  y  es 
preciso  que  el  pueblo  la  manifieste.  Este 
éa  objeto  de  las  cortes  :  ellas  son  el  órgano 
de  esta  voz  general.  Si  no  oís,  pues,  á  las 
Américas,  si  ellas  no  manifiestan  su  volun- 
tad por  medio  de  una  representación  com- 
petente, y  dignamente  autorizada,  la  ley 
no  es  hecha  para  ellas  porque  no  tiene  su 
sanción.  Doce  millones  de  almas  con  dis- 
tintas necesidades,  en  distintas  circuns- 
tancias, bajo  de  diversos  climas  y  con  di- 
versos intereses  necesitan  de  distintas  leyes; 
vosotros  no  las  podéis  hacer,  nosotros  nos 
las  debemos  dar.  ¿  Las  recibiriais  de  Amé- 
rica, si  ía  meditada  emigración  de  nuestros 
soberanos  se  hubiese  verificado,  y  si  tra- 
tásemos aquí  de  las  reformas  que  vais  á 
hacer  allá  ?  Con  todo,  el  caso  es  todavía 
posible.  Si  el  soberano  se  trasladase  aquí, 
quedando  vosotros  en  calidad  de  provincias 
dependientes,  ¿  recibiriais  el  número  que 
quisiésemos  imponer  dediputados,  tres  tan- 
tos menor  que  el  que  asignásemos  para  las 
Américas?    Si  por  una  desgracia  que  noa 
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horrorizamos  pensar,  la  muerte  natural  ó 
violenta  de  todos  los  vastagos  de  la  familia 
real  que  hav  en  Europa,  obligase  á  llamar 
á  reynar  sobre  nosotros  uno  que  existiese 
en  América,  y  este  fíjase  su  domicilio  en 
ella,  ¿en  la  convocación  de  cortes  genera- 
les, ó  en  la  formación  de  un  cuerpo  re- 
presentativo nacional,  os  conformaríais  con 
una  minoria  tan  decidida  como  de  nueve 
á  treinta  y  seis,  sin  embarco  de  las  grandes 
ventajas  que  os  hacen  las  Américas  en  es- 
tension,  en  riquezas  y  tal  vez  en  población? 
Nó,  J^^nosotros  no  seriamos  justos,  sino 
os  llamásemos  á  una  participación  igual  de 
nuestros  derechos.  Pues  aplicad  este  princi- 

,pio,  y  no  queráis  para  vuestros  hermanos, 
lo  que  en  aquel  caso  no  querríais  para  vo- 
sotros. 

Moría  ha  dicho  hablando  del  consejo  real 
de  Castilla,  "  ¿  Qué  derecho  tiene  aquel 
tribunal  para  querer  aspirar  á  mandar  en  so- 
berano ?  ¿  Son  los  que  le  da  su  supremacía 
en  lo  judicial?  ¿Quiere  reunir  el  poder 
legislativo  y  ejecutivo  con  el  que  realmen- 
te tiene,  para  ser  el  mayor  de  los  déspotas  ? 
¿  Piensa  que  jamas  la  nación  llegue  á  tal 
ceguera,  que  se  someta  en  todo  á  una  aris- 
tocracia de  individuos  de  una  sola  profe- 
sión y  de  un  mismo  ínteres  personal  ?  " 
Mas  estrechos  son  los  vínculos  del  naci- 
miento, y  de  las  preocupaciones  que  aquel 
inspira  á  favor  del  país  natal ;  ¿  y  se  que- 
rrá que  la  América  se  sujete  en  todo  á  las 
deliberaciones  y  á  la  voluntad  de  unos 
pueblos,  que  no  tienen  el  mismo  ínteres 
que  ella,  ó  por  mejor  decir,  que  en  mucha 
parte  los  tienen  opuestos  y  contrarios?  Es- 
paña ha  creído  que  su  comercio  no  puede 
florecer  sin  las  trabas,  el  monopolio  y  las 
restricciones  de  América:  la  América  pien- 
sa por  el  contrario,  que  la  conducta  de  la 
península  con  estas  posesiones  ha  debido  y 
debe  ser  mas  liberal :  que  de  ello  depende 
su  felicidad,  y  que  no  hay  razón  para  otra 
cosa.  Es  preciso  que  nos  entendamos,  y 
que  nos  acordemos  recíproca  y  amistosa- 
mente en  este  punto.  EspaQa  ha  creído 
que  deben  estar  cerradas  las  puertas  de 
todos  los  honores  y  empleos  para  los  Ame- 
ricanos. Estos  piensan  que  no  ha  debido,  ni 
debe  ser  así:  que  debemos  ser  llamados  igual- 

'  mente  á  su  participación,  y  así  será  nues- 
tro amor  y  nuestra  conñanza  mas  recípro- 
ca y  sincera.  Debemos  arreglarnos,  pues, 
también  en  esta  parte  á  lo  que  sea  mas  justo : 
Que  el  Español  no  entienda  que  tiene  un 
derecho  esclusivo  para  mandar  &  las  Amé- 
ricas, y  que  los  nijos  de  esta  comprehen- 
dan  que  pueden  aspirar  á  los  mismos  pre- 
mios y  honores  que  aquellos. . . . 

....  Por  los  mismos  principios  de  igual- 
dad han  debido  y  deben  formarse  en  estos 


dominios  jiintás  provinciales  compuestas 
de  los  representantes  de  sus  cabildos,  así 
como  las  que  se  han  establecido  y  subsis- 
ten en  España.  Este  es  nn  punto  de  la 
mayor  gravedad,  y  el  cabildo  no  lo  quiere  ni 
puede  omitir.  Si  se  hubiese  dado  este  paso 
importante  en  la  que  se  celebró  en  esta  capi- 
tal el  5  de  Setiembre  de  1808,  cuando  vino  el 
diputado  de  Sevilla  á  que  se  reconociese  la 
Junta  que  se  dijo  suprema,   hoy   no  se  es- 

f)erimentarian  las  tristes  consecuencias  de 
a  turbación  de  Quito.  Elias  son  efecto  déla 
desconfianza  de  aquel  rey  no  en  las  autorida- 
des que  lo  gobiernau.  Temen  los  quiteños  ser 
entregados  á  los  franceses,  y  se  quejan  para 
esto  de  la  misteriosa  reserva  del  gobierno 
en  comunicar  noticias,  de  su  inacción  en 
pr&pararse  para  la  defensa,  y  de  produccio* 
nes  injustas  de  los  que  mandan  con  los 
Españoles  americanos.  Todo  esto  estaba 
precavido  con  que  el  pueblo  viese  que  ha- 
bía un  cuerpo  intermediario  de  sus  repre- 
sentantes que  velase  en  su  seguridad. 

Podría  traer  otras  muchas  ventajas  este 
establecimiento.  Las  instrucciones  y  diver- 
sos poderes  de  veinte  cabildos  que  son  los 
que  han  elegido  al  diputído  en  este  virey- 
nato  van  á  formar  un  níoustruo  de  otras 
tantas  cabezas.  Lo  que  es  bueno  para  una 
provincia,  puede  no  serlo  para  otra,  y  para 
el  reyno  en  general.  Al  contrario,  limitán- 
dose cada  una  de  ellas  á  su  bien  particu- 
lar desatenderá  el  de  otro,  cuando  no  lo 
impugne  abiertamente.  Nadie  puede  reme- 
diar este  mal,  sino  un  cuerpo,  como  el  que 
se  ha  dicho,  formado  de  elementos  de  las 
mismas  provincias  ó  de  diputados  de  los 
cabildos  que  han  tenido  parte  en  la  elec- 
ción. Así  precederá  una  discusión  sabia  de 
todas  las  materias,  se  conciliarán  los  inte- 
reses, y  se  instruirá  lo  mejor.  Hoy  no  su- 
cederá así:  el  diputado  no  sabrá  á  que 
atenerse  y  lleva  el  peligro  de  no  hacer  na- 
da, 6  de  que  los  cabildos  le  reprendan  des- 
pués de  haber  faltado   á  sus  instrucciones. 

Estas  juntas  están  mandadas  establecer 
por  real  orden  de  16  de  enero  de  este  año 
en  que  se  anuncian  á  los  vireyes  de  Amé- 
rica, los  reglamentos  6  el  pié  en  que  que- 
dan las  de  España;  después  de  la  erección 
de  la  suprema  central.  A  lo  menos 
si  no  es  para  esto,  el  cabildo  ignora  para 
que  se  ha  comunicado  tal  real  orden  ni  tal 
reglamento. 

Cuando  así  no  fuese,  ya  estamos  en  las 
imperiosas  circunstancias  que  han  dictado 
en  España  su  formación.  Tenemos  la  gue- 
rra intestina,  y  la  división  de  las  provin- 
cias; y  si  no  es  por  este  medio,  el  cabildo 
no  halla  vínculo  que  las  vuelva  á  ligar. 
Este  mal  es  mas  temible  de  lo  que  tal  vez 
se  cree^  y  sus  consecuencias  pueden  ser  f  a- 
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iM^as  á  todo  el  reyno.   No  le  serán  impa- 
ia^B  á  este  ayantamiento  que  lo  ha  re- 

f>i6Bentado  enérgicamente  al  gobierno  en 
a  junta  que  se  celebró  el  6  y  11  de  setiem- 
bre de  este  afiOy  con  motivo  de  las  ocurren- 
cias de  Quito  y  cuyas  &ctas  espera  y  pide 
ardientemente  á  V,  M.  se  sirva  prevenir  á 
vuestro  virey  se  remitan  íntegramente,  y 
sin  omitir  ninguno  de  los  respetables  votos 
que  se  dieron  por  escrito,  y  principalmente 
loB  del  magistral  de  esta  santa  iglesia  cate- 
dral don  Andrés  Rosillo,  los  del  rector  y 
catedráticos  de  derecho  civil  y  canónico  de 
este  colegio  mayor  de  Nuestra  Señora  del 
Bosario,  don  Antonio  Gallardo,  don  José 
Maria  del  Castillo,  y  don  Tomas  Tenorio : 
los  de  los  de  iguales  facultades  del  colegio 
real  y  seminario  de  San  Bartolomé  don  Pa- 
blo rlata,  cura  rector  de  esta  santa  iglesia 
catedral,  y  don  Frutos  Joaquin  Gutiérrez, 
agente  fiscal  del  crimen  de  esta  real  audien- 
cia: los  del  otro  cura  rector  del  sagrario 
don  Nicolás  Mauricio  de  Omaüa,  jr  parro- 
quiales délas  Nieves, y  San  Victorino:  los 
del  oficial  mayor  que  hace  veces  de  conta- 
dor general  de  la  real  renta  de  aguardien- 
tes don  Luis  de  Ayala  y  Tamayo,  y  conta- 
dor de  la  real  casa  de  moneda  don  Manuel 
de  Pombo:  el  del  tribunal  de  cuentas;  y 
en  fin,  los  do  los  individuos  del  cabildo  y 
principalmente  el  de  su  regidor  don  José 
Acevedo  y  Gómez,  de  su  síndico  pro- 
carador general  don  José  Gregorio 
Gutiérrez  y  de  su  Asesor  don  Jo- 
sé Camilo  Torres :  anotándose  en  estos, 
en  cada  uno  de  los  demás,  el  origen  de 
os  vocales;  esto  es,  si  son  españoles  euro- 
peos 6  americanos,  para  que  se  vea  quien 
na  hecho  oposición  á  una  cosa  tan  justa, 
tan  conforme  á  las  intenciones  de  V.  M.  y 
á  las  leyes. 

Sí,  á  las  leyes,  porque  como  se  dijo  en 
mnchos  de  los  votos  de  la  última  sesión, 
está  prevenido  por  la  de  Castilla  que  en  los 
hechos  arduos  se  convoquen  los  diputados 
de  todos  los  cabildos,  como  se  ha  espresado 
arriba ;  y  por  la  de  Indias,  que  el  gobierno 
de  estos  rey  nos  se  uniforme  en  todo  lo  po- 
sible con  los  de  Espafia. 

Por  otra  parte,  señor,  ¿qué  oposición  es 
esta  á  ^ue  la  América  tenga  unos  cuerpos 
que  representen  sus  derechos  ?  ¿  De  dónde 
han  Tenido  los  males  de  España,  sino  de  la 
absoluta  arbitrariedad  délos  que  mandan  ? 
¿  Hasta  cuando  se  nos  querrá  tener  como 
manadas  de  ovejas  al  arbitrio  de  mercena- 
rioSy  que  en  la  lejanía  del  pastor  pueden 
Tolverse  lobos  ?  ¿  No  se  oirán  jamas  las 
quejas  del  pueblo  ?  ¿  No  se  le  dará  gus- 
to «n  nsi<\ek  ?  ¿  No  tendrá  el  menor  influjo 
^  el  gobierno,  para  que  así  lo  devoren  im- 
^memente  sus  sátrapas,  como  tal  vez  ha 
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sucedido  hasta  aquí  ?  Si  la  presente  catás- 
trofe no  nos  hace  prudentes  y  cautos¿  cuán- 
do lo  seremos?  ¿cuando  el  mal  no  tenga  re- 
medio ?  ¿  cuando  los  pueblos  cansados  de 
opresión  no  quieran  sufrir  el  yugo  ? 

Pues  sus  consecuencias,  vuelve  á  decir  el 
cabildo,  no  le  serán  imputables.    Este  tes- 
timonio augusto  que  consagra  en  las  actas 
del   tiempo  depondrá  perpetuamente  á  su 
favor,  y  la  posteridad  i m parcial,  leyéndole 
algún  aia  con  interés,  verá  en  él  el  lengua- 
je del  amor  y  la  sinceridad.    A  lo   menos, 
el  ayuntamiento  no  halla  otros  medios  de 
consolidar  la  unión  entre  América  y   Es- 
paña: representación  justa  y  competente 
de  sus  pueblos,  sin  uinguua  diferencia  en- 
tre subditos  que  no  la  tienen  por  sus  leyes, 
por  sus  costumbres,   por  su  origen,  y  por 
sus  derechos  :  juntas  preventivas  en  que  se 
discutan,  se  examinen  y  se  sostengan  estos 
contra  los  atentados  y  la  usurpación  do  la 
autoridad,  y  que  se  den  los  debidos  pode- 
res ó  instrucciones  á   los  representantes  en 
las  cortes  nacionales,  bien  sean  las  genera- 
les de  España,   bien   las   particulares  de 
América  que  se  llevan  propuestas.    Todo 
lo  demás  es  precario :  todo  puede  tener  fa- 
tales consecuencias.    Quito  ha  dado  ya  un 
funesto  ejemplo,  y  son  incalculables  los 
males  que  se  pueden  seguir,  si  no  hay  un 
pronto  y  eficaz  remedio.    Este  no  es  otro 
que  hacer  esperar  á  la  América  fundada- 
mente su  bien,  y  la  América  no  tendrá  es- 
ta   esperanza  y  este    sólido  fundamento, 
mientras   no  se  camine  sobre  la  igualdad. 
Igualdad,  santo  derecho  de  la  igualdad  ; 
justicia  que  estribas  en  esto  y  en  dar  á  ca- 
da uno  lo  que  es  suyo,  inspira  á  la  España 
europea  estos  sentimientos  de  la   España 
americana!    Estrecha  los  vínculos  de  esta 
unión  que  ella  sea  eternamente  duradera, 
y  que  nuestros  hijos  dándose  recíproca- 
mente las  manos  de  uno  á  otro  continente, 
bendigan  la  época  feliz  que  les  trajo  tanto 
bien.    ¡Oh!    ¡Quiera  el  cielo  oir  los  votos 
sinceros  del  cabildo,  y  que  sus  sentimien- 
tos no  se  interpreten  á  mala  parto !    ¡Quie- 
ra el  cielo  que  otros  principios  y  otras  ideas 
menos   liberales,  no    produzcan  los  funes- 
tos efectos  de  una  separación  eterna !    (1) 


(1)  Sentimos  no  poder  presentar  sino 
estractos  de  esta  pieza  importante;  ella 
circuló  en  secreto  y  fué  leida  con  mucha 
avidez  por  todos  los  amigos  de  las  bellas 
producciones  y  de  las  ideas  liberales.  Así, 
esta  representación  tuvo  un  influjo  podero- 
so para  estender  en  la  Nueva  Granada  los 
principios  de  la  revolución. 
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382. 

*  LA    JUNTA  SUPREMA    GÜBBENATIVA  DB 
ESPAÑA  i   INDIAS  BUSCA  LAS  SIMPATÍAS 

Y  LA  FRATERNIDAD  DB  SUS  COLONIAS. 
—ENALTECE  LA  LEALTAD  T  BUEN  SEN- 
TIDO AMERICANO  EN  CIRCUNSTANCIAS 
DELICADAS  PARA  LA  PENÍNSULA.— LA 
AMERICA   PROCEDIÓ   CON  AMOR    PATRIO 

Y  DIGNIDAD  NACIONAL,  QUE  NO  ESTI- 
MÓ BASTANTE  LA  MADRE  PATRIA  EN  LA 
GRAVE  CUESTIÓN  DB  USURPACIÓN  FRAN- 
CESA, NI  EN  otras;  una  DB  ELLAS  LA 
CONTIENDA  ARMADA  CON  INGLATERRA 
EN  EL  RIO  DB  LA  PLATA  EN  QUB  EL 
ESFUERZO  DE  BUENOS  AIRES  EN  1807, 
TRIUNFÓ  DB  LOS  INGLESES  EN  LID  SAN- 
GRIENTA, EN  SOSTEN  Y  DEFENSA  DEL 
HONOR  y  LA  DIGNIDAD   ESPAÑOLA   EN 

TIERRA  AMERICANA. 

I 

Beal  orden  de  la    Regencia  del  Reino  é 
Lidias, 

Como  es  difícil  decidir  si  los  franceses 
son  mas  fecundos  en  las  artes  de  hacer  mal, 
que  en  buscar  todos  los  medios  de  seducir 
y  alucinar,  no  será  extrafio  que  siguiendo 
el  iniquo  plan  de  usurpación  que  se  ha 
propuesto  su  Emperador,  procuren  exten- 
der sus  maquinaciones  á  las  Américas,  co- 
mo lo  executan  en  toda  la  Europa.  Esta 
táctica  de  su  maquiayélica  política  es  ja 
muy  antigua :  con  olla  han  sedncido  á  ma- 
chos incautos,  con  ella  han  adormecido  á 
muchos  Gobiernos,  y  con  ella  en  fin  han 
conseguido  nna  preponderancia  en  el  siste- 
ma continental  que  se  creía  incontrastable, 
hasta  que  la  Nación  Esnafiola,  desplegan- 
do una  energía  de  que  ellos  mismos  no  la 
creían  capaz,  ha  probado  á  la  faz  del  mun- 
do que  quando  el  egoísmo  y  la  vileza  no 
son  preferidos  ai  patriotismo  y  al  valor,  no 
es  fácil  poner  en  cadenas  á  las  naciones. 

Esta  resistencia  gloriosa  en  que  están  em- 
peñados todos  los  Espafioles,  es  la  que  mas 
irrita  al  opresor  de  la  Europa.  Acostumbra- 
do á  sojuzgar  vastos  países  sin  mas  que  la 
marcha  audaz  de  sus  tropas  que  no  encon- 
traban mas  obstáculos  que  los  que  les  opo- 
nían otras  mercenarias,  creyó  que  un  pa- 
seo militar  bastaría  para  subyugar  á  toda 
Espafia.  Asi  lo  anunció  al  venir  á  ponerse 
al  frente  de  sus  Exércítos,  fiado  en  su  dis- 
ciplina, y  considerando  sin  duda  que  en 


los  nuestros  faltaba,  sino  el  valor,  á  lo  me- 
nos aquella  experiencia  que  solo  se  adquie- 
re á  fuerza  de  repetidos  combates.  Las  ba- 
tallas continuadas  en  las  montañas  de  Viz- 
caya y  Santander,  donde  el  General  Blake 
con  una  mitad  menos  de  gente  le  disputó 

Ealmo  á  palmo  el  terreno,  debieron  ha- 
erle  dado  una  idea  mas  ventajosa  de  nues- 
tras tropas;  pero^la.dispersion  de  nuestros 
Exércítos  en  la  orilla  derecha  del  Ebro, 
y  la  rápida  marcha.de  los  franceses  sobre 
Madrid,  vendido  por  la  traición  mas  es- 
candalosa, fomentaron  el  orgullo  del  Tira- 
no, le  hicieron  saborearse  con  su  presa,  y 
dictar  desde  la  Capital  leyes  generales  tan 
insignificantes  como  insensatas,  para  dar  á 
entender  á  la  Francia  y  á  la  Europa  ^ue 
ya  en  quieta  posesión  de  estos  dpminios, 
únicamente  pensaba  en  remediar  los  males 
de  la  guerra  que  su  ambición  sola  ha  sus- 
citado, y  que  tiene  la  osadía  de  atribuir  á 
la  efervescencia  de  una  corta  porción  de 
insurgentes.  Este  titulo  infame,  con  que 
quiere  ocultar  que  toda  la  Nación  indigna- 
da se  opone  á  su  dominación  tiránica,  es 
uno  de  los  ardides  de  que  se  vale  para  ver 
si  puede  privarnos  de  §la  admiración  que 
cansan  nuestros  esfuerzos  á   la  Europa,  y 
para  adormecerla  sobre  sus  verdaderos  in- 
tereses. Quizá  lo  hubiera  conseguido,  si  ya 
no  fuese  tan  conocida  su  felonía  y  el  char- 
latanismo francés,  porque  (la  suerte  prós- 
pera do  sus  armas  le  ha  dado  también  mar- 
gen para  publicar  sus  triunfos  con  aquella 
exageración  jactanciosa  que    no  teme  se 
desmienta  por  los  sucesos  posteriores,  6 
por  ser  detenido  en  los  progresos  que  ya 
cuenta   como    seguros.      Tal   ha    sido  la 
ponderada    conquista    de     Galicia.      Un 
Exércíto    Ingles    bastante  numeroso,  por 
un     calculo    mal    fundado  de    su    Ge- 
neral,   se    retiró     de     las    fronteras     de 
aquel  Bejno  sin  pelear  hasta  la  Ooruña,  y 
abandonó  al  Marques  de  la  Bomana  que 
para  no  ser  envuelto   por  triplicadas  fuer- 
zas á  las  suyas,  tuvo  que  dexar  libre  el  pa- 
so á  los  enemigos.    Sin  mas  combates  que 
el  que  sostuvieron   con  esfuerzo  los  Ingle- 
ses al  tiempo  de  embarcarse,  se  apoderaron 
de  mucha  parte  de  aquel  vasto  país,  que  al 
pronto  quedó  mas  bien  sorprehendido  que 
conquistado.    Pero  quando  se  han   visto 
aquellos  naturales  baxo  el  cetro  de  hierro 
de  su  opresor,  que  prometiéndoles  felicidad  . 
permite  &  sus  satélites  todo  genero  de  atro- 
cidades,  profanaciones,  rapiñas  y  devasta- 
ciones, se  han  levantado  indignados  contra 
ellos,  y  tomando  las  armas  que  su  furor  lea 
ha  suministrado  en  número  de  mas  de  cíen 
mil  hombres,  han   reconquistado  toda  la 
parte  de  Galicia  que  ocupaban  los  enemi- 
gos, precisándolos  á  encerrarse  en  las  Pla- 
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UB  de  la  Oornfia,  y  del  Ferrol.  Al  mismo 
tiempo  el  Marques  de  la  Romana  ha  toma- 
do la  Plaza  de  ViilafraDca  del  Bíerzo,  ha- 
ciendo prisionera  su  gaarnicion  que  se 
componía  de  las  mejores  tropas  del  Impe- 
rio francés,  y  cortándoles  toda  comunica- 
cion  con  Cfastilla.  La  insurrección  de  la 
(Galicia  les  cuesta  ya  mas  de  veinte  mil 
hombres,  y  el  pais  que  pensaron  saquear,  y 
devastar  será  sin  duda  alguna  su  sepul- 
tura. 

Tal  es  el  ardor  y  patriotismo  que  mani- 
fiestan los  valerosos  Gallegos  contra  sus 
opresores,  mientras  que  los  fíeles  Asturia- 
nos con  mas  de  24,000  hombres  de  tropa 
arreglada  y  12,000  paisanos  armados  se 
preparan  a  cooperar  con  el  Marques  de  la 
Bomana  que  tiene  mas  de  1 6,000,  á  liber- 
tar enteramente  á  sus  vecinos  y  á  recupe- 
rar á  León,  á  cuyas  montafias  se  han  refa- 
giado  todos  los  hombres  útiles  de  su  terri- 
torio para'snbs  traerse  del  yugo  que  intenta- 
ban imponerles  los^  enemigos.  Lo  mismo 
sucede'  á  los  demás  Pueblos  de  Castilla  que 
están  baxo'de'su  dominación.' Oada'dia  se 
ve  llegar  á  Ciudad  Bodrigo,  que  está  libre 
y  en  el  mejor  estado  de  defensa,  una  mul- 
titud de  jóvenes  robustos,  que  huyendo  de 
los  bárbaros,  viene  á  incorporarse  á  nues- 
tras banderas,  y  á  tener  parte  en  la  lucha 
gloriosa  que  debe  salvar  á  la  Patria.  De  es- 
te modo  mientras  que  eK  Tirano  se  lison- 
gea  de  que  domina  tal'  6'tal  Provincia,  y 
que  lo  publica  con  descaro  y  arrogancia, 
ve  con  despecho'y  furor  que  renacen  Bxér- 
citos  por  todas  partes  y  que  realmente  no 
puede  contar  con  mas  terreno  aue  el  que 
materialmente  pisan  sus  tropas. 

Mientras  que  esto  sucedia  en  el  Norte 
de  España,  Zaragoza  sitiada'por  un  Exór- 
cito  considerable,  sin  mas  que  una  cerca 
de  débiles  paredes^y  algunas  obras  de  for- 
tificación hechas  después  de  su  primer 
asedio,  apuraba  con  la  mas  heroyca  resis- 
tencia el  sufrimiento  do  sus  sitiadores.  Es- 
tos han  empleado  por  espacio  do  dos  me- 
ses quantos  medios  les  ha  sugerido  el  arte 
militar  para  rendirla.  En  mas  de  18  años 
de  guerra,  no  han  hallado  ni  una  sola  Pla- 
za fuerte,  aun  de  primer  orden,  si  se  ex- 
ceptúa Mantua,  que  les  haya  costado  ni 
mas  esfuerzos,  ni  mas  gente,  y  al  fin  hubie- 
ra sido  inespugnable,'4Í'  reducida  la^guar- 
nicion  y  el  vecindario  á  una  quinta  parte 
por  un  contado  nawrtífero,  que  arrebatiba. 
cada  dia  mas  de  quatrocien tas' víctimas,  no 
se  hubiese  visto  en  la'^dura  necesidad  de 
rendirse  para  evitar  los  horrorosos  efectos 
de  esta  calamidad,  tanto  mas  irresistible, 
qaanto¡Io8  enemigos,  sin  ninguna  compa- 
sión, aumentaban  el  fuego  de  sus  baterias 
j  todos  los  medios  de  ataque  para  fatigar- 


lo á  todas  horas,  yendo  minando  y  volando 
las  casas  de  una  en  una. 

Bendida,  pues,  Zaragoza,  mas  por  la  des- 
gracia, que  por  la  falta  de  valor,  separó  de 
allí  el  enemigo  algunas  tropas,  y  reforzó  su 
exército  de  Madrid  y  del  Tajo.  Aunque 
la  Junta  Suprema  Central  había  dirigido 
todos  sus  desvelos  á  formar  un  exército 
respetable  en  Extremadura  al  mando  del 
Capitán  General  D.  Gregorio  de  la  Cuesta, 
y  otro  en  las  fronteras  de  la  Mancha  y  ci- 
mas de  Sierra  Morena  al  mando  del  Te- 
niente General  Conde  de  Cartaojal,  la  in- 
temperie había  ocasionado  en  ellos  bastan- 
tes enfermedades,  y  tenían  mucha  falta  de 
fusiles.  Por  estas  causas  no  se  hallaban 
todavía  en  estado  de  obrar  ;  y  avanzándose 
los  enemigos  á  un  mismo  tiempo  hacia  Ex- 
tremadura y  hacia  la  Mancha,  aunque  hu- 
bo en  la  Mesa  de  Ibor  cerca  del  Tajo  un 
combate  refiido,  que  costó  al  enemififo  mu- 
cha gente,  y  otros  parciales  en  la  Mancha 
con  varia  fortuna,  se  vieron  los  dos  exérci- 
tos  en  la  precisión  de  retroceder  algunas  le- 
guas para  tomar  posiciones  mas  ventajosas. 
El  principal  objeto  de  esta  retirada  fue  el 
de  evitar  una  acción  general,  sino  desigual 
en  el  número,  á  lo  menos  en  la  táctica,  y 
particularmente  en  las  maniobras  de  su 
Caballería,  á  la  qual  solo  podían  oponerle 
otra  ciertamente  muy  lucida  y  casi  igual 
en  número,  pero  que  no  estando  todavía 
fogueada,  ni  acostumbrada  á  grandes  evo- 
luciones, solo  convenia  exercitarla  primero 
en  ataques  parciales,  en  losquales  ya  di- 
ferentes veces  se  había  portado  con  la  ma- 
yor bizarría. 

Estos  movimientos  retrógrados,  indispen- 
sables por  los  motivos  expresados,  y  por  la 
naturaleza  del  terreno,  dexaron  abandona- 
dos algunos  Pueblos  de  la  Mancha  baxa  y 
de  la  Sixtremadura';  pero  deseoso  por  su 
parte  el  General  Cuesta  de  libertarlos  de 
las  vexaciones  y  saqueos  del  enemigo,  que 
tomó  posición  entro  Mérida  y  Medellin,  le 
acometió  en  28  del  pasado  Marzo  con  tal 
intrepidez  y  arrojo,  que  ya  estaba  la  In- 
fantería sobre  las  baterias^enemigas  y  la 
acción  declarada  á  nuestro  favor,  quándo 
flaqueó  la  Caballería  de  la  izquierda,  y  se 
perdió  malamente  una  batalla  que  sin  esta 
desgracia  hubiera  sido  decisiva  para  noso- 
tros, según  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
exército  Franceses  divididos  en  varios 
puntos.  Sin  embargo  no  adelantaron  mas 
que  dos  leguas  de  terreno,  y  quedaron  tan 
escarmentados,  que  desde  entonces  no  se 
han  movido  de  sus  atrincheramientos,  sino 
enviando  partidas  sueltas  á  los  lugares  in- 
mediatos para  saquearlos,  y  robarlos. 

-Estas  ultimas  acciones  han  sido  publica- 
das por   los  Franceses  con  tanta  exagera- 
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oion,  qne  qcialqtiiera  que  lea  sus  gazetas, 
sin  considerar  al  mismo  tiempo  que  no  es 
compatible  su  inacción  con  tan  pondera- 
das victorias,  creerá  que  ya  no  tenemos 
fuerzas  que  oponerles.  Mas,  como  en  el 
arte  de  alncinar  y  aparentar  están  ya  tan 
envejecidos,  enviaron,  nna  corta  división 
hacia  Badajoz,  y  suponiendo  que  ya  no 
habia  exército  que  socorriese  aquella  plaza 
en  caso  de  ser  atacada,  le  intimaron  la  ren- 
dición. Lo  mismo  hicieron  casi  al  mismo 
tiempo  con  Ciudad  Bodrigo  ;  pero  las  res- 

ÍuestaS  enérgicas  qne  les  dieron  en  ambas 
lazas  de  estar  resueltos  &  sepultarse  baxo 
de  sus  ruinas,  antes  que  rendirse,  les  hi< 
cieron  retroceder,  y  hasta  ahora  no  han 
vuelto  á  repetir  sus  capciosas  tentati- 
vas. 

Gomo  ásu  ligereza  natural  reúnen  una 
osadiay  una  jactancia  que  no  tiene  exem- 
plo,  ya  esparcian  que  dentro  de  pocos 
dias  tremolarian  las  Águilas  Imperiales  en 
Lisboa.  Contaban  para  esto  con  haber 
tomado  el  Mariscal  Soult  con  doce  mil 
hombres  la  Ciudad  de  Oporto  por  intriga, 
y  traición,  sin  haber  disparado  un  oafiona- 
zo,  y  la  Plaza  de  Chaves  por  haber  en  ella 
muy  corta  guarnición  Portuguesa;  pero 
BUS  esperanzas,  quizá  fundadas  en  algunas 
inteligencias  secretas,  se  les  han  desvaneci- 
do, porque  quando  pensaban  no  hallar 
obstáculos  para  consumar  sns  planes,  han 
desembarcado  en  Lisboa  30,000  Infantes,  y 
4,000  Caballos  Ingleses,  que  se  han  reuni- 
do con  24,000  Infantes,  y  2,000  Caballos 
Portugueses,  y  á  estas  horas  ya  estaran 
delante  de  Oporto,  estrechando  á  los  Fran- 
ceses. La  situación  de  estos  en  aquella 
Ciudad  es  bastante  peligrosa,  pues  habien- 
do reconquistado  á  Chaves  el  General 
Portugués  Silveyra,  haciendo  prisionera 
su  guarnición,  y  acometidos  por  tantaa 
fuerzas  reunidas,  es  de  esperar  que  no  pue- 
dan evitar  su  rendición,  ó  exterminio. 
Otro  cuerpo  de  tropas  Españolas,  Inglesas 
y  Portuguesas  ha  tomado  posición  en  la 
Plaza  de  Alcántara,  mientras  entre  Yelves 
y  Badajoz  hay  otro,  que  cooperará  á  la  de- 
fensa de  aquellas  dos  Plazas,  y  cubre  el 
camino  de  Portugal.  De  este  modo  el 
exército  de  Victor,  que  ocupa  una  corta 
parte  de  Extremadura,  y  el  del  General 
Sebastian!  que  tiene  sus  posiciones  en  al- 
gunos Pueblos  de  la  Mancha  baxa,  y  que 
entre  ambos  compondrán  30,  6  32,000 
hombres,  se  hallan  precisados  á  tener  fixa 
su  atención  por  su  frente,  izquierda  y 
retaguardia  en  cuya  circunferencia  hay 
mas  de  90, 000  hombros  y  15,000  caballos, 
sin  contar  las  muchas  partidas  sueltas  de 
paisanos,  que  baxo  el  estandarte  déla 
Cruz  se   han  levantado  para  incomodar  á 


los  enemigos,  é  interceptarles   comboyes, 
correos,  &c. 

'  Este  es  el  estado  de  la  parte  del  Norte, 
Poniente  y  Mediodía  de  España.  Valencia 
y  Murcia  tienen  ya  reunido  un  exército  de 
mas  de  35,000  hombres,  que  no  espera  pa- 
ra obrar  mas  que  acabar  de  armarse,  lo  que 
no  ha  podido  verificarse  todavía  entera- 
mente á  causa  de  la  falta  de  fusiles;  pues 
sin  embargo  de  que  ha  muy  pocos  dias  que 
llegaron  1  Cádiz  30,000,  enviados  por  el 
Gobierno  Ingles,  son  tantos  los  alistados 
que  hay  en  los  quatros  Reynos  de  Andalu- 
cía, que  no  han  bastado  para  armarlos. 
La  Cataluña  tiene  un  exército  de  cerca  de 
30,000  hombres  al  mando  del  General 
Blake,  por  haber  muerto  el  valeroso  Gene- 
ral Beding  de  enfermedad,  y  todo  el  paisa- 
nage  está  armado  con  tal  entusiasmo  y 
patriotismo,  que  á  haberse  apoderado  los 
enemigos  con  engaños  y  supercherías  de 
las  Plazas  de  Barcelona  y  de  Figueras,  va 
no  existirían  en  aquel  Principado.  En 
Aragón  y  el  Señorío  de  Molina,  á  pesar  de 
la  rendición  de  Zaragoza,  hay  otro  exérci- 
to, que  cada  día  se  va  aumentado  :  y  en 
suma  no  hay  pueblo  libre  en  España  qne 
no  se  levante  contra  los  Franceses,  y  aun 
los  que  se  ven  obligados  á  sufrir  por  la 
fuerzas  su  bárbara  dominación,  no  pierden 
ocasión  de  incomodarlos,  y  al  momento 
que  sus  tropas  se  ausentan  de  ellos,  vuel* 
ven  á  defender  la  causa  común,  irritados 
de  los  males  que  les  ha  causado  su  presen- 
cia. 

Madrid,  este  Pueblo  digno,  que  con  sn 
heroica  insurrección  contra  los  satélites  de 
Bonaparte^dió  el  2  de  Mayo  del  año  pasa- 
do á  toda  la  Nación  el  impulso  generoso  y 
grande  que  armó  los  brazos  de  sus  valerosos 
hijos,  para  resistir  á  la  opresión  y  vengar 
tantos  agravios,  ocupado  hoy  por  ios  ene- 
migos no  desmiente  ni  su  acendrada  leal- 
tad, ni  su  imperturbable  valor,  ni  su  cons- 
tante patríotismo.  Bodeado  de  espías  y  de 
agentes  iníquos  do  una  policía  bárbara  y 
sanguinaria,  levanta  su  impávida  frente  á 
vista  de  sus  feroces  opresores,  desprecia  sus 
amenazas  y  castigos,  y  se  regocija  de  ver  á 
toda  la  Nación  arrostrar  con  firmeza  los  pe- 
ligros y  prepararse  á  darle  la  libertad,  que 
por  tantos  títulos  merece.  A  excepción  de 
un  corto  número  de  ambiciosos  y  malvados, 
que  en  el  anterior  Gobierno  corrompido  se 
señalaron  por  su  baxezfty  prostitución,  y 
que  en  el  actual  intruso  han  seguido  los 
impulsos  de  au  carácter  tan  conocido  como 
despreciable,  todos  los  demás  llevando 
siempre  grabada  en  sus  corazones  la  ima- 
gen de  un  Bey  virtuoso,  á  quien  juraron 
con  una  solemnidad  y  ternura  de  que  no 
hay  memoria  entre  los  hombres,  no  solo  ae 
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atreven  á  negar  an  obediencia  al  que  ilegi- 
tímamente  quiere  dominarlos,  sino  que 
menospreciando  el  furor  de  los  vandidos 
destinados  á  sostenerle  en  su  usurpado  tro- 
no les  manifiestan  en  su  firmo  actitud, 
Sne,  aunque  encadenados,  ni  son,  ni  pue- 
en  ser  jamás  sus  esclavos. 
Este  ezemplo  sublime  de  lealtad  y  de 
patriotismo  ha  resonado  y  resuena  con 
admiración  en  Europa,  y  á  pesar  de  que 
loa  Franceses  publican  con  impudencia 
trianfos  que  no  han  conseguido,  ó  dan  una 
importancia  exagerada  á  los  que  realmente 
han  obtenido  sus  armas,  no  han  podido 
contener  la  indignación  de  una  Potencia 
.poderoga,  que  se  acuerda  de  sus  ultrajes  y 
agravios,  y  espiaba  el  momento  favorable 
para  vengarlos.  La  Austria  que  no  ha  po- 
dido ignorar  que  el  Emperador  de  los 
Franceses  habia  traido  á  Espafia  las  mejo- 
res tropas  que  tenia  en  Alemania;  que 
tantos  Mariscales,  tantos  cationes,  tantos 
preparativos  no  podian  ser  para  sujetar  á 
nna  corta  porción  de  insurgentes  como  ha 
querido  aparentar  eran  los  que  se  oponian  á 
recibir  la  nueva  Dinastía  de  su  hermano; 
y  que  tanto  numero  de  fuerzas  no  deberla 
emplearse  para  contrarestar  pequeñas  re- 
sistencias, ha  completado  sus  Exércitos  de 
nn  modo  formidable  para  aprovechar  la 
oportunidad  que  se  le  presenta  de  contener 
las  miras  ambiciosas  del  Tirano,  que  ya  sin 
duda  meditaba  la  usurpación  de  aquel  tro- 
no para  colocar  en  él  á  alguno  de  su  nu- 
merosa familia.  Esta  tempestad  que  le 
amenazaba,  le  hizo  salir  de  Espafia  y  vol- 
ver á  París  con  rapidez,  sin  consumar  la 
oonqnista  de  este  Beyno  según  se  habia  li- 
Bongeado  con  demasiada  ligereza.    Gomo 

Cor  mas  intrigas  que  ha  puesto  en  uso,  no 
a  podido  deslumbrar  á  la  Austria  sobre 
BUS  verdaderos  intereses  ha  sacado  de  Ea- 
pafia  á  varios  de  sus  Mariscales  con  bastan- 
tes tropas,  sin  embargo  de  que  no  puede 
menoa  de  conocer  que  las  que  ha  dexado 
no  son  suficientes  para  sujetar  á  una  Na- 
ción que  en  las  dos  campañas  le  ha  privado 
ya  entre  muertos  y  prisioneros  de  mas  de 
160,000  hombrea.  Asi  es  que  como  nunca 
se  olvida  de  conquistar  con  la  perfidia  y  el 
engafio  lo  qne  no  le  es  posible  con  la  fuer- 
za, ha  tratado  de  sorprehender,  ó  alucinar 
estos  dias  á  la  Junta  Suprema  Central,  ha- 
ciéndola propuestas  insidiosas  de  composi- 
ción, á  pretexto  d^^  extinguir  las  calamida- 
des de  la  guerra,  como  si  él  mismo  no  la 
hubiera  suscitado  por  su  alevosía  y  ambi- 
ción. S.  M.  ha  respondido  áesta  asechan- 
za con  la  dignidad  y  energía  que  le  es 
propia,  declarando  que  jamas  entrará  en 
negociación  con  la  Francia  mientras  no  re- 
^re  ans  tropas  de  España  y  vuelva  á  nuestro 


adorado  Soberano  Fernando  VII,  y  ha  man- 
dadose  publique  en  laGazeta  del  Gobierno 
para  que  toda  la  nación  se  convenza  tanto  de 
sus  decididas  intenciones,  como  de  los  me- 
dios con  que  el  Déspota  intenta  llevar  al 
fin  su  temeraria  empresa,  viéndose  amena- 
zado del  odio  y  de  las  armas  de  la  Europa. 

Con  efecto,  no  solo  teme  al  Austria,  sino 
que  también  se  infiere  por  sus  papeles  pú- 
blicos, aunque  siempre  escritos  con  caute- 
la, y  ocultando  lo  que  no  le  conviene,  que 
recela  de  la  Busia  ;  j  ¿  cómo  no  podrá  re- 
celar de  una  Potencia  á  quien  tiene  enga- 
Qada,  haciéndola  creer  que  sus  intereses 
están  ligados  con  la  alianza  de  la  Francia, 
quando  su  situación  local,  sus  producciones 
y  su  comercio  exigen  la  de  las  Potencias 
marítimas,  y  principalmente  la  de  la  Ingla- 
terra? Si  acaso  hasta  ahora  ha  podido 
Bonaparte  fascinar  á  Alexandro  con  pro- 
mesas que  ni  le  es  fácil,  ni  tiene  intención 
de  cumplir,  la  toma  de  nueve  navios  y  dos 
fragatas  Busas  por  los  Ingleses  en  el  puer-^ 
to  de  Lisboa,  y  la  batalla  naval  en  la  rada 
de  Bisque,  en  que  una  Esquadra  Británica 
ha  quemado  cinco  navios  franceses,  y  des- 
trozado contra  la  costa  otros  quatro  y  dos 
fragatas,  con  otros  dos  y  otro  navio  que 
habían  perdido  anros  de  la  acción,  también 
estrellados  contra  la  costa,  harán  ver  á  la 
.Busia  que  el  poder  marítimo  de  Napoleón 
es  ya  absolutamente  nulo,  y  que  sino  re- 
nuncia á  la  amistad  de  la  Francia,  es  in- 
dispensable que  renuncie  á  su  comercio, 
único  canal  por  donde  puede  ^trarle  el 
numerario  que  tanto  escasea  en  aquel  Im- 
perio, y  que  el  nervio  principal  de  su  ri- 
queza va  á  desaparecer  enteramente.  Guan- 
do el  interés  está  tan  inmediato,  no  puede 
dexar  de  conocerse,  ni  de  producir  quexas 
fundadas  que  hagan  variar  al  Gobierno  un 
sistema  político  adoptado  sin  previsión  ni 
maduro  examen,  y  entonces  la  perfidia  que 
Napoleón  ha  usado  con  su  amigo  y  alia- 
do el  Bey  de  Espafia  aparecerá  en  Busia 
en  todo  su  horror,  y  hará  recelar  con 
fundamento  que  nadie  puede  fiarse  de  sus 
palabras,  sin  llorar  algún  dia  su  buena  fé  6 
su  necedad. 

Este  momento  no  está  lejos,  si  es  que  no 
ha  llegado  ya,  y  la  Francia  rodeada  de  ene- 
migos declarados,  y  de  otros  que  oprimidos 
por  su  despotismo  y  avaricia,  solo  esperan 
ocasión  favorable  para  declararse,  vá  sin 
duda  á  experimentar  aquel  castigo  y  escar- 
miento, que  preparan  siempre  á  las  Nacio- 
nes, como  á  los  particulares,  la  maldad  y 
la  ambición.  Entre  tanto  la  Española  se 
sostiene  con  gloria,  á  pesar  de  sus  reveses, 
y  lejos  de  sucumbir  por  ellos,  la  misma 
adversidad  la  dá  energía  para  hacer  la  de- 
sesperación del  Tirano.    Un  año  hace  ya 
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qae  reBisfce  á  en  poder  colosal,  sin  abatirse 
ni  desmayar  en  la  contienda  gloriosa  que 
ha  emprendido,  y  cada  dia  es  mas  vivo  sa 
odio  hacia  los  qne  intentan  oprimirla,  mas 
decidido  su  amor  á  su  cautivo  Soberano,  y 
mas  su  deseo  de  salvar  á  la  Patria.  Así  es 
que  por  mas  que  en  todas  partes  están  ocu- 
pados armeros,  cerrageros,  herreros,  cuchi- 
lleros y  otros  artífices  en  fabricar  fusiles, 
pistolas,  sables,  lanzas  y  otras  armas,  y  que 
tanto  de  Inglaterra  como  de  varias  partes 
se  están  trayendo  continuamente,  no  basta 
nada  para  armar  á  la  juventud,  que  en  to- 
dos los  puntos  se  está  organizando  y  pre- 
parando p«ra  salir  al  campo  del  honor,  y 
probar  al  Tirano  que  sus  exórcitos  aguerri- 
dos si  son  suficientes  para  causar  males 
crueles  á  la  nación,  no  lo  son  para  cansarla 
en  su  sufrimiento,  ni  para  imponerle  el 
yugo  que  detesta. 

Este  es  el  verdadero  estado  que  presenta 
en  el  dia  nuestra  lucha  sublime  y  el  de  los 
negocios  públicos  de  Europa,  que  los  ene- 
migos se  esfuerzan  en  desfigurar  de  todos 
modos  para  alucinar  y  seducir;  pero  de- 
ben desengañarse:  ya  paso  el  tiempo  de 
fascinarnos  y  de  adormecernos.  El  Go- 
bierno mas  empeñado,  mas  activo  q?ie 
nunca  redobla  ahora  sus  esfuerzos,  y  está 
firmemente  convencido  de  que  Éspafia 
será  primero  arruinada  y  devastada  que 
rendida  y  esclavizada.  Eato  es  el  voto 
general  de  todo  Espafíol  pronunciado  aun 
en  medio  de  las  bayonetas  de  nuestros 
enemigospcomo  acaba  de  suceder  en  Bar- 
celona, en  donde  la  fidelidad  se  ha  mani- 
festado tan  á  las  claras  que  han  preferido 
sus  dignos  magistrados  las  prisiones  y  la 
muerte  á  jurar  obediencia  al  Rey  intruso. 
No  crea  V.  ni  crean  los  Americanos  que 
sus  hermanos  desmayan  en  la  sagrada 
causa  que  defienden,  por  mas  que  los  viles 
escritores  estipendiarios  del  monstruo  de 
Córcega  publiquen  con  su  acostumbrada 
impuoencia    lo     contrario.     La    nación 

Eodrá  sufrir  no  solo  los  males  insepara- 
les  de  la  guerra,  sino  los  que  le  causan 
los  vandidos  con  sus  atrocidades  y  rapi- 
ñas; pero  tiene  hierro  todavía  para  conte- 
ner su  arrojo  devastador,  y  confia  en  que 
no  le  faltará  plata  para  remediar  aquellos 
y  atender  á  los  inmensos  gastos  de  un 
armamento  general.  No  solo  ve  S.  M. 
con  un  placer  mezclado  de  ternura  que  el 
Clero  y  los  pudientes  de  la  Península  so 
desprenden  generosamente  de  quanto 
poseen  para  el  alivio  y  recompensas  de  los 
valientes  y  virtuosos  defensores  de  la 
patria,  sino  también  que  todos  los  pueblos 
aun  los  mas  infelices  á  porfia,  no  hay 
sacrificio  que  no  estén  dispuestos  á  hacer, 
y  que  no  hagan  en  favor  y  por  el  buen 


éxito  de  la  cansa  mas  justa,  mas  santa  y 
mas  noble  que  los  hombres  conocieron 
jamas.  Sus  caballos,  aun  los  destinados 
para  ganar  su  subsistencia,  los  víveres  que 
han  menester  los  exércitos,  todo  se  entre- 

Sa  gustosamente,  y  se  entrega  aun  sin 
inero.  La  esposa  lejos  de  llorar  la  ausen- 
cia de  su  marido,  le  anima  que  se  presen- 
te en  los  exércitos,  el  padre  al  hijo,  la  ma- 
dre al  único  apoyo  de  su  viudez,  y  en  fin 
no  hay  un  solo  ciudadano  que  no  contri- 
buya á  tan  grande  objeto  con  mucho 'mas 
de  lo  que  permiten  sus  facultades. 

II^*¿  V  como  podrá  dudar  S.  M.  que  los 
leales  habitantes  de  esos  Dominios,  ya  que 
el  inmenso  Océano  no  les  permite  enlazar 
sus  brazos  con  los  nuestros  para  vengar  al 
Rey  y  ala  patria,  dexen  de  continuar  sus 
generosos  esfuerzos  9  Asi  lo  espera  de  su 
acreditada  lealtad,  de  su  decidido  patrio- 
tismo y  de  su  inalterable  adhesión  á  la  Me- 
trópoli  í^^y  á  un  Gobierno  liberal  que  en 
medio  de  sus  gravísimos  é  inmensos  cuida- 
dos no  se  olvida  de  preparar  la  prosperi- 
dad de  la  Monarquía  Española  en  general, 
cuya  libertad  é  independencia  debe  ser  y 
será  el  fruto  precioso  de  la  victoria,  y  la 
digna  recompensa  de  tanta  lealtad,  de  tan- 
tos sacrificios  y  de  tanto  heroísmo.  Asi 
ha  resuelto  S.  M.  que  yo  se  lo  participe  á 
V.  de  su  Real  orden  con  la  franqueza  y 
verdad  que  le  caracterizan,  para  que  ha- 
ciéndolo público  en  esos  Dominios  se  pre- 
cavan sus  naturales  de  las  impresiones 
siniestras  que  podrían  causarles  las  ma- 
quinaciones é  intrigas  qjne  nuestros  fero- 
ces enemigos  emplean  ahora  con  mas  arte 
que  nunca,  exagerando  sus  fuerzas  y  sus 
triunfos  para  intimidar  alas  Potencias^ 
que  como  nosotros  tienen  insufribles  ultra- 
ges  que  vengar,  y  justos  derechos  que  de- 
fender. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  aflos. 
Real  Alcázar  de  Sevilla  10  de  Mayo  de 
1809. 

Martin  de  Oaray. 

Al  Gobernador  y  Capitán  general  de  Vene- 
zuela, y  al  Ilustre  Ayuntamiento  de  Ca- 
racas. 

II 

Documentos  oficíales  referentes  al  triunfo 
de  los  patriotas  argentinos    sobre  los  In^ 
gleses  en  d  Rio  de  la  Plata  I  en  el  año  de 
1807,  triunfo  aludido  en  el  epígrafe  de 
este  número  382. 

Lima  18  de  Agosto  de  1807. 
Por  un  expreso  despachado  por  el  S^fior 
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intendente  de  Arequipa  á  esta  superiori- 
dad^ y  llegado  en  esta  madrugada,  hemos 
recibido  la  plausible  noticia  de  la  destruc- 
ción total  de  los  ingleses  en  el  rio  de  la 
Plata. 

Bando. 

Don  José  Fernando  de  Abascal  y  Sonsa, 
Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Mariscal 
de  Campo  de  los  Reales  Exércitos,  Vírey, 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Perú, 
Superintendente  Subdelegado  de  Real  Ha- 
cienda, Presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Lima  &c. 

No  dilato  un  momento  á  este  amado 
Público  la  plausible  noticia,  que  acaba  de 
recibir  por  extraordinario.  Los  enemigos 
en  número  de  8.000  hombres  atacaron  la 
ciudad  de  Buenos  Ayres,  el  valor  de  nues- 
tras tropas  los  derrotó  completamente  con 
pérdida  de  2.000  muertos  y  heridos,  é 
Igual  número  de  prisioneros,  entre  estos  105 
oficiales,  incluso  el  General  CraTVÍord,  5 
Coroneles,  2  hijos  de  Milores,  yun  Tenien- 
te Corone),  el  resto  se  refugió  á  la  plaza 
del  Retiro,  en  donde,  por  salvar  sus  vidas, 
se  vieron  en  la  necesidad  de  capitular,  en- 
tre otras  cosas,  su  salida  del  Rio  de  la  Plata 
y  la  evacuación  de  Montevideo.  Esta  glo- 
riosa acción  me  ratifica  en  el  concepto  que 
tengo  formado  contra  la  errada  opinión  de 
los  ingleses,  de  que  los  Españoles  america- 
nos no  ceden  á  los  de  la  Península  en 
valor  y  energia,  y  en  el  de  que  si  lo^  ene- 
migos tuviesen  la  temeridad  de  intentar 
invadir  este  Vireynato,  no  saldrán  menos 
escarmentados  que  en  aquel. 

Lima  18  de  Agosto  de  1807. 

José  Femando  Ábascah—Swion  Rá- 
vago. 


Acontecimientos  del  triunfo  de  Buenos 
Ayres. 

En  26  de  Junio  último  se  presentaron  á 
la  vista  de  Buenos  Ayres  80  buques ;  de- 
sembarcaron el  28  en  la  ensenada  de  Ba- 
rragan 8.000  hombres  de  tropa  mandada 
por  loa  Generales  Crawford  y  Whitelock, 
marchando  inmediatamente  para  dicha 
ciudad;  ell.®  de  Julio  se  encontró  con 
nuestro  Exto.  mandado  por  el  Brigadier 
D.  Santiago  Linier8,y  tuvieron  sus  encuen- 
tros y  guerrillas,  hasta  el  5  que  avanzó 
el  enemigo  á  querer  entrar  en  la  ciudad,  y 
le  atacaron  los  nuestros  por  varios  puntos 
en  bocascalles,  plazuelas,  azoteas  y  balco- 


nes, de  suerte  que  á  las  4  horas  de  función 
quedó  desecho  el  exórcito  enemigo,  muer- 
tos, heridos  v  prisioneros,  á  excepción  de 
un  piquete  de  800  hombres  que  con  el  Ge- 
neral Whitelock,  80  refugiaron  en  el  Con- 
vento de  Santo  Domingo  extramuros. 
Allí  fué  batido  en  brecha  y  después  del 
segundo  requerimiento  del  Gef*  Liniers, 
admitió  en  consorcio  de  los  demás  Genera- 
les las  siguientes  capitulaciones. 


Habrá  desde  este  momento  cesación  de 
hostilidades  en  ambas  bandas  del  Rio  de  la 
Plata. 


II 


Las  tropas  de  S.  M.  B.  conservaran  du- 
rante el  tiempo  de  dos  meses  las  fortalezas 
y  plaza  de  Montevideo,  y  como  pais  neu- 
tral se  considerará  una  línea  desde  San 
Carlos  al  Oeste  hasta  Pando  al  Este,  y  no 
se  harán  hostilidades  en  ninguna  parte  de 
esta  linea,  entendiéndose  esta  neutralidad 
en  que  cada  nación  vivirá  sujeta  á  sus 
respectivas  leyes. 

III 

Habrá  nna  restitución  recíproca  de  pri- 
sioneros, incluyéndose  todos  los  que  se 
hayan  hecho  en  la  América  del  sur  desde 
el  principio  de  la  guerra. 

IV 

Que  para  el  mas  pronto  despacho  délos 
buques  y  tropas  de  S.  M.  B.  se  le  facilita- 
rán los  víveres  que  se  pidan  para  Monte- 
video. 


Se  dará  el  término  de  diez  días  contados 
desde  la  fecha  para  el  reembarco  de  las 
tropas  Británicas,  á  fin  de  pasar  á  la  ban- 
da del  N.  del  rio  de  la  Plata,  llevando  sus 
armas  los  que  las  tengan,  con  artillería, 
municiones  y  equipage,  haciéndose  el 
reembarco  en  los  puntos  que  se  escojan 
para  facilitarlo,  proporcionándose  los  ví- 
veres que  necesiten  á  su  costa. 

VI 

Que  llegado  el  caso  de  la  entrega  de,  la 

[)laza  y  fuerte  de  Montevideo,  se  hará  en 
08  términos  que  se  encontró  y  de  la  arti- 
llería que  le  tomaron. 
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VII 

Se  entregarán  mutuamente  tres  Oficia- 
les de  graduación  hasta  el  cumplinaiento 
de  estos  artículos,  entendiéndose  que 
los  oficiales  de  S.  M.  B.  que  han  estado 
baxo  de  su  palabra,  no  podran  servir 
contra  la  América  del  Sur,  hasta  su  lle- 
gada á  Europa.  Fecho  en  la  fortaleza 
de  Buenos  Aires  á  7  do  Julio  de  1807. — 
Santiago  Liniers. — César  Balbiani. — Ber- 
nardo de  Velasco.— John  Whitelock,  Jor- 
ge Murray. 

Es  copia  en  resumen  :  Trinidad  y  Octu- 
bre 26  de  1807. 

Ambrosio  de  Mendoza. 
Nota :    La  pérdida  de  los    Españoles 
se  gradúa  ea  trescientos  muertos  y  seis- 
cientos heridos. 

Habana  2  de  Diciembre  de  1807. 

{Las  gazetas  de  Madrid  que  Juin  llegado 
con  la  ultima  correspondencia  pública  al- 
canzan  solo  á  la  fecha  de  4  de  Agosto;  pe- 
ro un  amigo  nuestro  las  ha  recibido  de  fe- 
cha  posterior  y  y  entre  ellas  la  del  11  del 
mismo  Agosto  {con  que  nos  ha  favorecido) 
contiene  la  siguiente  correspondencia  entre 
los  Generales  ingleses  y  las  Autoridades 
constituidas  de  Buenos  Ayres,  después  de 
la  toma  de  Montevideo  que  creemos  agrada- 
rá  á  nuestros  lectores,  quienes  hallarán  en 
ella  otra  nueva  prueba  de  la  mala  fe  é  im- 
pudente  descaro  con  que  se  manejan  los 
que  tieneti  algún  mando  entre  la  nación 
británica). 

El  29  de  Abril  entraron  en  Eio  Janeyro 
dos  embarcaciones  procedentes  la  una  de 
Montevideo  y  la  otra  de  Buenos  Ayres.  La 
primera  dio  noticia  de  que  las  fuerzas  na- 
vales de  los  ingleses  en  el  rio  de  la  Plata 
consisten  en  dos  navios  de  linea,  dos  inge- 
77»an65>  dos  fragatas  y  tres  bergantines;  y 
las  de  tierra  en  5.500  á  6.000  hombres,  de 
los  quales  hay  3.000  en  la  Colonia  del  Sa- 
cramento. La  segunda  refirió  que  la  plaza 
de  Buenos  Ayres  estaba  fortificada  según 
reglas,  que  sus  habitantes  se  habian  alista- 
do, y  que  había  10.000  hombres  sobre  las 
armas.  Se  habian  tomado  otras  disposicio- 
nes para  la  defensa ;  y  á  pesar  de  la  vigi- 
lancia y  oposición  de  los  enemigos,  se  ha- 
bian enviado  socorros  á  las  islas  Malvinas 
en  la  Costa  patagónica. 

Los  diarios  publicaron  hace  algún  tiem- 
po la  llegada  á  Inglaterra  del  Mayor  gene- 
ral Carr  Bereaford,  que  hecho  prisionero 
en  la  reconquista  de  Buenos  Avres  por  las 
tropas  de  S.  M.  Católica,  y  hallándose  li- 
bre bazo  palabra  de  honor,  huyó  en  com- 


paQia  del  Coronel  Pack  al  territorio  ocu- 
pado por  los  ingleses.  Desde  allí  escribió 
al  Alcalde  de  primer  voto  de  Buenos  Ay- 
res Don  Martin  Alzaga,  diciéndole  entre 
otras  cosas  :  **No  ignora  V.  el  modo  con 
que  he  sido  tratado ;  la  inobservancia  de 
todas  las  promesas  que  se  me  hicieron  de 
palabra  y  por  escrito;  que  he  sido  enviado 
á  lo  interior  del  país,  contra  la  expresa 
condición  de  ser  restituido  á  Europa;  que 
se  me  quitaron  mis  papeles,  y  se  me  pu- 
sieron centinelas  de  vista.  En  estas  oir* 
cunstancias  no  podia  haber  cosa  que  me  li- 
gara para  no  efectuar  mi  f uga. . .  •  Sin  in- 
da habrán  Y.  V.  sabido  la  generosidad  con 
que  losingleses  han  tratado  á  los  habitantes 
de  este  pueblo  (Montevideo)  :  V.  V.  mismos 
experimentaron  otro  igual  tratamiento  por 
mi  parte,  y  bien  saben  como  se  me  ha  pa- 
gado." 

El  Mayor  Campbell  que  llevó  esta  carta 
á  Buenos  Ayres  en  calidad  de  parlamenta- 
rio, llevaba  también  otras  dos  del  Almi- 
rante Auchmuty,  uua  para  la  Beal  Au- 
diencia de  dicha  Ciudad,  y  otra  para  el  Ca- 
bildo de  la  misma,  que  no  era  mas  que  co- 
pia de  la  primera.  En  ella  dicen  que  ha- 
biendo tratado  con  la  mayor  suavidad  y 
cousideracion  á  los  habitantes  de  Monte- 
video, esperaban  que  los  prisioneros  ingle- 
ses hubiesen  sido  tratados  del  mismo  modo 
por  una  nación  tan  conocida  por  su  honor 
y  buena  fé  como  la  española.  ''  Nos  hemos 
engañado,  continúan:  sabemos  por  con- 
ducto seguro  que  4  despecho  de  una  so- 
lemne capitulación,  han  sido  maltratados 
nuestros  prisioneros,  asesinados  algunos  de 
ellos,  privados  todos  de  sus  pagas,  y  con- 
ducidos tierra  adentro,  donde  sufren  las 
mayores  incomodidades..  ••  Nos  es  muy 
sensible  haber  de  insinuar  á  Y.  Y.  ^ue  si 
no  se  cumple  puntualmente  la  capitfila- 
cion  de  Bu^os  Ayres,  y  se  restituyen  á  su 
destino  anterior  nuestros  prisioneros,  nos 
veremos  obligados  á  enviar  á  los  españoles 
que  tenemos  en  nuestro  poder,  á  Inglate- 
rra.—Tenemos  justas  causas  para  quejar- 
nos de  los  habitantes  de  Buenos  Ayres; 
poro  quando  consideramos  lo  que  ya  ha 
padecido  esa  ciudad,  cesa  nuestro  enojo, 
y  deseamos  encarecidamente  excusarla  ma- 
yores perjuicios.  Evitemos  la  dolorosa  ne- 
cesidad de  marchar  contra  ella,  de  talarla, 
y  de  ser  testigos  de  su  ruina. — Ofrecemos 
á  Y.  Y.  sus  leyes,  su  religión,  v  sus  propie- 
dades baxo  la  protecdion  del  gobierno 
ingles." 

— A  estas  cartas  capciosas,  dictadas  por 
la  sofistería  mas  descarada,  se  dieron  laf 
respuestas  siguientes,  inspiradas  por  la  ma4 
acendrada  lealtad  y  ardimiento,  que  8ÍeD)¿- 
pre  será  el  distintivo  de  los  españoles. 
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Hespuesta  déla  Seal  Audiencia  á  los  Co- 
mandantes generales  Sterling  y  Atichmuty, 

SeDores:  Qaando  este  tribunal  consi- 
dera el  origen  y  motivos  que  han  obligado 
á  V.  V.  E.  JB.  á  dirigirle  su  carta  de  t¿6  de 
Febrero  próximo  pasado,  ni  extraña  sus 
solicitudes,  úi  le  nacen  efecto  alguno  sus 
amenazas.  La  vergonzosa  fuga  del  Sefior 
General  W.  O.  Beresford,  y  del  Coronel 
Pack,  nuestros  prisioneros,  que  han  aban- 
donado su  honor,  y  quebrantado  la  pala- 
bra, que  sobre  él  tenian  dada,  se  traslada- 
ron clandestinamente  á  esa  ciudad,  es  la 
causa  de  aue  V.  V.  B.  E.  se  muestren  pe- 
netrados de  un  texido  de  falsedades  como 
el  que  contiene  su  citada  carta.  El  mismo 
honor  de  V.  V.  E.  E.  se  resiente  de  confe- 
sarlo; pero  nosotros  estamos  convencidos 
de  ello,  y  queremos  hacerles  la  justicia  de 
que  no  lo  pueden  negar. 

Es  en  primer  jugar  falso  que  quando  es- 
ta ciudad  fué  reconquistada,  hubiese  in- 
tervenido el  menor  pacto  ó  condición  le- 
gítima que  merezca  este  nombre,  entre  el 
Uomandante  de  nuestras  armas  y  el  Mayor 
general  Beresford.  Las  capitulaciones  se 
hacen  siempre  con  las  armas  en  las  manos, 
mediando  algún  intervalo  de  suspensión 
entre  tanto  que  se  arreglan  los  artículos, 
y  en  ellos  se  conforman  los  principales 
contratantes  :  nada  de  esto  intervino  en 
nuestro  caso,  antes  el  mismo  Mayor-gene- 
ral no  puede  negar,  si  procede  de  buena 
fé,  que  se  rindió  á  discreción,  y  que  no 
pnso  en  exercicio  aquellas  demostraciones 
admitidas  entre  las  naciones  cultas  para 
acreditarlo,  sin  necesidad  de  ocurrir  á 
otros  comprobantes  6  justificaciones.  Si 
dicho  Mayor  general  capituló,  ¿  á  que  fin 
pudo  conducir  el  haber  arrojado  la  espada 

Eáblicanaente,  como  lo  hizo  después  de 
aber  visto  que  era  de  ningún  fruto  la 
bandera  parlamentaria,  y  aun  nuestro  mis- 
mo pabelbn  que  sucesivamente  izó  en  la 
fortaleza  aonde  se  había  encerrado,  y  cu- 
yos muros  se  empezaban  á  asaltar  ? 

Si  después  ha  aparecido  alguna  capitu- 
lación ese  fué  un  pacto  privado  muy  pos- 
terior á  la  rendición,  obra  de  la  astucia 
con  que  el  Mayor  general  logró  sorprehen- 
der  la  generosidad  y  buena  fé  del  Sefior 
Don  Santiago  Liniers,  á  quien  hizo  creer 
algunos  dias  después  de  la  reconquista, 
que  semejante  papel  no  surtiría  otro  efecto 
que  el  de  ponerse  á  cubierto  con  su  Oorte ; 

Ípor  último,  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
aliándose  este  punto  remitido  á  la  deci- 
Mon  de  nuestros  Soberanos^  nada  podemos 
innovar,  ni  por  consiguiente  los  prisione- 
ros  ingleses  deben  salir  de  los  destinos 
.donde  se  hallan. 

TOMO  II.    33 


El  mal  trato  de  los  oficíales  y  tropas  es 
otra  falsedad  con  qqe  VV.  EE.  han  sido 
sorprehendidos  y  engañados.  Para  con 
los  primeros,  y  principalmente  con  el  Ma- 
yor-general, se  han  usado  coQsideraciones 
que  seguramente  no  hubieraii  logrado  de- 
ninguna  otra  nación  ;  las  pagas  de  sus 
asistencias  han  sido  muy  puntuales  :  sus 
e(][uipages  se  les  han  restituido  íntegros, 
siendo  constante  que  en  ellos  se  contenia 
parte  del  dinero  que  tomaron  á  su  entra- 
da :  han  vivido  en  una  libertad  absoluta, 
á  que  no  han  sabido  corresponder  y  de 
nuestras  condescendencias  no  son  peque- 
flos  los  perjuicios  que  han  resultado.  Fué 
preciso  sacarlos  de  esta  Ciudad^  porque  ya 
se  advirtió  en  ellos  una  conducta  muy  im- 
propia de  hombres  de  honor  ;  pero  siem- 
pre dispensándoles  quantas  comodidades 
y  alivios  cupieron  en  nuestro  arbitrio.  El 
Mayor  general  fué  destinado  á  Lujan,  lu- 
gar poco  distante  de  esta  capital,  con  otros 
7  ú  8  oficiales  escogidos  por  él,  y  allí  fue- 
ron sus  ocupaciones  las  mismas  que  había 
tenido  en  la  ciudad.  Su  aplicación  conti- 
nua fué  la  seducción  con  artificio  y  disi- 
mulo á  quantos  le  trataban,  fomentando 
un  partido  de  insubordinación  é  indepen- 
dencia (bien  que  sin  fruto),  y  constitu- 
yéndose en  la  clase  de  un  verdadero  reo 
de  Estado,  y  esto  fué  lo  que  obligó  á  que 
se  tratase  de  internarlo  con  los  oficiales 
que  le  acompafiaban  á  otro  país  mas  dis- 
tante, llegando  nuestras  consideraciones 
al  extremo  de  que  aun  en  semejantes  cir- 
cunstancias, para  que  solo  se  moviesen  del 
Lujan  8  oficiales,  incluso  e\  Mayor-gene- 
ral, se  gastaron  2.000  pesos,  invirtiéndose 
mucha  parte  de  esta  suma  en  procurar  la 
decencia  y  comodidad  del  ultimo. 

Si  este  hubiese  dicho  á  Y V.  EE.  que  des- 
de el  27  de  Junio,  en  que  esta  ciudad  tu- 
vo la  desgracia  de  que  se  posesionase  en 
ella,  dexó  perecer  y  vivir  cargados  de  mi- 
seria á  todos  los  oficiales  prisioneros  sin 
socorrerlos  con  solo  un  real,  si  les  hubiese 
confesado  sus  delinquen  tes  ocupaciones,  y 
si  procediendo  con  la  buena  fé,  que  carac- 
teriza al  hombre  honrado,  les  hubiese  con- 
fesado lo  que  en  orden  á  su  tratamiento  y 
el  de  sus  oficiales  queda  expuesto,  y  se 
acreditará  á  las  Cortes  de  Europa  con  do- 
cumentos incontestables,  sin  la  menor  du- 
da habrían  W.  EE.  detestado  su  proce- 
dimiento, y  su  carta  hubiera  sido  concebi- 
da en  términos  muy  diferentes. 

Es  verdad  que  uno  de  los  oficíales  desti- 
nados á  Lujan  fué  muerto  poralgua  mal- 
hechor de  los  que  nunca  faltan  en  todos 
los  países  ;  cuyo  exceso  dimanó  de  la  falta 
de  prudencia  con  que  se  conducían  los  ofi- 
cialeSi  alejándose  de  sus  destinos^  sin  bi^- 
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cerse  respetar  por  medio  de  bus  armas,  que 
se  les  permitieron  generosamente  para 
iguales  casos ;  pero  no  puede  negar  el 
Mayor-general  quanto  ha  sido  nuestro  sen- 
timiento 7  qnantas  las  diliKoncias  que  se 
han  practicado  para  descubrirlo  y  casti- 
garloy  ni  tampoco  que  desde  entonces  se 
pusieron  í  los  demás  algunos  soldados  pa- 
ra que  los  custodiasen  y  defendiesen  sus 
personas  de  todo  insulto,  lo  que  no  dexó 
de  influir  también  para  retirarlos  á  mayor 
distancia. 

A  la  conducta  que  ha  observado  entre 
nosotros  el  Mayor  general  Beresford,  es 
muy  conforme  y  consiguiente  la  oferta 
que  W.  E£.  nos  hacen  de  nuestras  le^es, 
religión  y  propiedades  baxo  Ja  protección 
del  Gobierno  inj^les :  esta  es  uüa  ofensa 
con   que  VV.  EÉ.  lastiman  el  alto  honor 

2ue,  sin  hacer  la  menor  gracia,  confiesan 
nuestra  nación,  del  que  no  podemos  de- 
sentendernos :  el  carácter  espafiol  solo 
aprecia  sus  propiedades  y  yida  para  em- 
plearlas en  el  servicio  de  su  Bey.  El  ve- 
cindario de  Buenos  Ayres  es  el  mas  fiel  á 
su  Soberano  de  quantos  reconocen  esta  do- 
minación, y  agradablemente  sujeto  á  ella, 
se  lisonjea  con  el  deseo  de  sacrificarlo  todo 
en  obsequio  de  su  lealtad  :  las  tropas  nu- 
merosas que  le  sostienen,  están  dispuestas 
y  preparadas  á  la  mas  vigorosa  defensa, 
sin  que  las  avanzadas  comunicaciones  con 
que  VV.  EE.  han  creido  debilitar  el  amor 
á  nuestro  Rey,  sean  capaces  de  producir 
otro  efecto  que  el  de  la  justa  indiguacion, 
que  dará  á  todos  una  nueva  energía  para 
resistir  qualesqniera  fuerzas  con  que  inten- 
ten destruir  nuestra  felicidad. 

Últimamente  no  podetnos  omitir  mani- 
festar á  VV.  EE.  que  parecía  mui  confor- 
me al  decoro  de  la  nación  británica,  que 
el  Mayor-general  Beresford  y  Coronel 
Fack  se  restituyesen  á  su  prisión  de  honor, 
sobre  cuyo  particular  hará  la  debida  recla- 
mación el  Señor  Comandante  general  de 
armas  Don  Santiago  Liniers,  con  quien 
deberán  VV.  EE.  entenderse  en  todas  las 
materias  de  guerra,  para  lo  que  se  halla 
legítimamente  autorizado. 

Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  atios. 

Buenos-A yres  2  de  Marzo  de  1807. 

Excelentísimos  Señores. 

(Hay  seis  firmas  de  los  Señores  Oidores.) 

Excelentísimos  Señores  Comandantes 
genéralos. 

Respuesta  del  Ilustre   Cabildo  de  la  ciudad 
de  Buenos  Ayres, 

Aunque  los  motivos  que  W.  EE.  ale- 


gan para  hacer  á  esta  ciudad  la  amenaza 
de  talarla,  en  su  carta  de  26  del  pasado  al 
Señor  Gobernador  de  esta  plaza,  de  que  se 
sirven  remitir  copia  al  Cabildo  con  fecha 
del  mismo  día  para  que  se  entere  de  su 
contenido;  aunque  estos  motivos  fueran 
ciertos,  que  no  lo  son,  no  era  inferior  la 
humanidad  y  generosidad  que  nosotros 
mostramos  con  los  prisioneros  del  Mayor 
general  Beresford,  á  la  que  VV.  EE.  mos- 
traron con  este  pueblo  después  de  tomado, 
si  retrocedemos  al  origen  y  causa  de  la 
presente  guerra;  pues  el  hecho  executado 
casi  á  la  vista  de  Cádiz  con  las  4  fragatas 
que  salieron  de  ese  puerto,  cargadas  de 
familias  y  caudales  baxo  el  seguro  de  nna 
firme  paz  el  año  pasado  de  1804,  parece 
que  nos  daba  derecho  para  no  mirará  la 
nación  de  VV.  EE.  con  la  atención  y  con- 
sideraciones que  se  merecen  las  demás 
civilizadas  de  la  Europa,  pues  fué  aquel 
un  insulto  tan  incivil,  atroz  y  feroz,  que 
puede  que  la  historia  universal  no  presen- 
te otro  en  el  discurso  de  los  siglos,  como 
los  mas  bien  intencionados  de  su  nación 
lo  han  publicado. 

A  pesar  de  esto,  y  de  que  la  capitula- 
ción de  que  se  quiere  prevaler  el  Mayor 
general  Beresford  ha  sido  solo  ordenada 
ocultamente  á  efecto  de  salvarlo  con  su 
Gobierno,  como  nuestro  General  llegó  á 
decírselo  en  papel  público,  y  él  no  se  atre- 
vió á  contradecirlo,  ni  procuró  jamas  jus- 
tificarlo de  modo  alguno,  porque  no  tiene 
como  hacerlo,  habiendo  sido  su  rendimien- 
to á  discreción  á  vista  de  todo  este  pueblo, 
sin  que  jamas  se  haya  valido  para  con 
nosotros  de  esa  supuesta  capitulación  para 
relevar  sus  tropas  de  ser  enviadas  á  lo 
interior ;  y  á  pesar  también  de  que  es  falso 
que  no  se  les  hayan  dado  asistencias,  y 
que  se  les  haya  tratado  con  rigor  y  cruel- 
dad, porque  esto  solo  lo  puede  decir  el 
Mayor-general  Beresford  para  cohonestar 
su  ignominiosa  fuga,  no  acordándose  ó 
haciendo  que  no  se  acuerda  de  la  inhu- 
manidad que  usó  con  nuestros  prisioneros, 
negándoles  todo  auxilio  y  socorro,  á  me- 
nos que  se  reduxesen  á  pasar  á  Londres, 
siendo  muchos  de  ellos  inválidos,  y  hallán- 
dose los  demás  avecindados  en  esta  ciudad 
con  muger  é  hijos;  sin  embargo  d«  esto, 
y  demás  que  se  omite  por  no  permitirlo  la 
calidad  del  papel,  se  les  ha  tratado  á  todoa 
en  general,  y  particularmente  al  Mayor 
general  Beresford,  con  tanto  decoro,  urba- 
nidad, franqueza  y  generosidad,  que  no 
dudamos  afirmar  puede  mui  bien  ser  que 
no  lo  haya  pasado  mejor  en  su  propio 
pais. 

Baxo  de  este  supuesto  que,  en  caso  de 
dudarse  de  61,  se  probará  hasta  la  eviden- 


Digitized  by 


Google 


—  269  — 


oia,  vendrán  W.  EE.  en  conocimiento  de 
que  no  tienf^n  derecho  ni  justa  cansa  para 
tratar  á  la  ciudad  del  modo  que  nos  anun- 
cian, ni  nosotros^  razón  alguna  para  ser 
infieles  al  mas  amable  de  ios  Soberanos ; 
estando  en  esta  virtud  prestos  y  apareja- 
dos para  derramar  hasta  la  ultima  gota  do 
nuestra  sangre  á  efecto  de  hacer  ver  al 
mundo  entero  que  en  todas  partes  somos 
Terdaderos  españoles,  ñeles  vasallos  y 
amantes  de  la  humanidad,  aun  con  los  que 
la  han  violado  del  modo  que  todo  el  orbe 
ha  visto  en  el  Cabo  de  Santa  María. 

Dios  guarde  á  Y V.  EE.   muchos  afios. 
Sala  capitular  2  de  Marzo  de  1807. 

Firmas  de  los  Alcaldes. 

Sefiores    Excelentísimos    Generales    de 
mar  y  tierra. 

Oficio  del  Comandante  general  Don  Santia- 
go Liniers. 

Excelentísimos  Sefiores  :  Siento  que  la 
primera  vez  que  tengo  el  honor  de  escribir 
á  W.  EE.  sea  con  el  triste  motivo  de 
tener  que  reconvenirles  sobre  los  procede- 
res de  dos  Xefes  de  su  nación,  el  Mayor 
Seneral  Beresford,  y  el  Teniente-coronel 
el  regimiento  71,  quienes  olvidados  de  los 
sentimientos  del  honor,  han  profugado 
contra  su  palabra  y  el  juramento  que  otor- 

Íáron  el  dia  6  de  Setiembre  próximo  pasa- 
os y  el  primero  con  la  nota  de  haber  pro- 
pagado una  insurrección  en  este  pais,  en 
que  la  mavor  parte  de  sus  viles  cómplices, 
ya  baxo  el  yu^o  de  la  ley,  pagarán  pronto 
8u  horroroso  delito,  no  habiendo  servido 
semejante  quebranto  de  la  fé  publica  y 
del  derecho  de  gentes  sino  á  exaltar  mas  y 
mas  el  alto  entusiasmo  de  todos  los  habi- 
tantes de  esta  ciudad,  muy  prontos  y  muy 
dispuestos  á  sepultarse  baxo  las  cenizas  de 
sas  edificios  antes  que  entregarse  á  otra 
dominación  que  la  de  su  legítimo  Sobe- 
rano. 

El  pretexto  que  alega  el  Sefior  Carr 
Beresford  de  una  pretendida  capitulación, 
lo  hallarán  VV.  EE.  desvanecido  en  los 
adjuntos  impresos;  y  solo  me  cifioen  este 
á  reclamar  á  Y V.  EE.,  por  los  derechos  de 
la  gnerra  estos  dos  prisioneros,  que  espero 
de  sa  integridad  me  mandarán  entregar  ó 
por  lo  menos  habré  cumplido  con  mi 
obligación  en  reclamarlos,  y  el  mundo  mili- 
tar apreciará  de  que  parte  está   la  justicia. 

No  contexto  al  Sefior  Beresford  por  no 
teoer  que  afiadir  á  lo  que  expreso  ahora  á 
VV.  EE.,  á  quienes  solo  prevengo  que 
siendo  terminante  é  irrevocable  la  deter- 
npnacioQ  de  este  pueblo,  coipo  se  lo  han 


manifestado  sus  moradores,  y  acabo  de  ex- 
ponerlo, de  defenderse  hasta  el  último  ex- 
tremo, y  hallándose  bien  aparejados  para 
hacer  memorable  su  defensa,  excusen  YY. 
EE.  repetir  nuevas  intimaciones,  en  el 
concepto  de  que  quedarán  sin  respuesta,  y 
que  solo  la  fuerza  de  las  armas  y  del  va- 
lor deben  decidir  nuestra  suerte. 

Dios  guarde  á  YY.  EE.  muchos  afios* 

Buenos  Ayres  2  de  Marzo  de  1807. 

Santiago  Liniei*s. 

Sefiores  Don  Carlos    Sterling  y  Don  Sa- 
muel Auchmnti. 

Respuesta  del  Alcalde  de  primer  voto  Don 

Martin  de  Alzaga,  al  Mayor  general 

Carr  Beresford. 

La  adhesión  que  Y.  S.  muestra  á  este 
pueblo  en  su  carta  del  26  del  pasado,  de 
ningún  modo  conviene  con  los  horrores  y 
malos  tratamientos  que  le  imputa;  pues  si 
fuera  cierto,  no  era  él  digo  del  amor  de 
Y.  S.  ni  Y.  S.  tampoco  le  profesara  la  vo- 
luntad que  blasona. 

Y.  S.  le  echa  en  cara  que  ha  infringido 
impunemente  una  solemne  capitulación; 
pero  ¿es  posible  que  á  este  papel  privado  y 
confidencial  le  llame  Y.  S. solemne  capitula- 
ción ?  ¿Es  capitulación  la  que  se  hace 
amistosamente  y  por  género  de  compasión 
después  de  dias  de  rendida  y  entregada  la 
plaza,  y  en  casa  de  nn  particular,  á  fuerza 
de  ruegos  y  empefios  ?  V.  S.  sabe  muy  bien 
que  esta  es  la  calidad  y  fuerza  que  tiene 
ese  papel.  Pero  quando  la  Ciudad  la  hu- 
biera infringido,  ¿qué  otra  cosa  hubiera 
hecho  en  esto  que  seguir  el  exemplo  de 
Y.  S¿  ¿Y.  S.  no  violó,  no  alteró,  no  des- 
figuró la  capitulación,  que  se  le  presentó 
antes  de  entrar  en  la  ciudad?  Y.  S.  tam- 
bién, entre  otras  infinitas  cosas,  ¿  no  fal- 
tó al  depósito  de  los  caudales  que  venían 
del  Lujan  ?  Si  por  atención  ó  por  since- 
ridad y  generosidad  espafiola  no  se  otorga- 
ron sobre  estos  hechos  instrumentos,  ¿  ha 
de  ser  este  motivo  para  que  un  oficial  de 
honor  los  niegue,  cuando  hay  otros  de 
igual  carácter  que  lo  aOrman  y  aseguran 
en  la  mas  solemne  forma  ? 

Si  no  se  le  permitió  á  Y.  S.  pasar^con  sus 
tropas  á  Europa,  y  estas  fueron  echadas 
tierra  adentro,  ha  sido,  como  Y.  S.  sabe, 
porque  Mr.  Popham  nunca  quiso  desampa- 
rar el  rio,  y  esperaba  los  socorros  que  Y. 
S.  propio  había  pedido  al  Cabo,  para,  re- 
forzado con  ellos,  revolver  contra  nosotros, 
¿  Cómo  quiere  Y.  S.  que  siendo  esto  mani- 
fiesto, le.entregásemos  sus  tropas,  que  aun- 
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qae  rendidas  notoriamente  á  discreoion»  se 

f^reyalian  de  nna  capittilacfon  sapaesta  y 
alsa?  Si  después  se  dio  orden  para  que 
y.  S.  y  demás  oficiales  f  aesen  apartados  de 
la  inmediación  de  esta  ciadad,  V.  S.  ha 
tenido  la  cnipa,  por  andar  haciendo  sor- 
damente la  gaerra  contra  lo  sagrado  del 
juramento,  seduciendo^  inquietando  j  en- 
gallando hasta  á  nuestros  mismos  oficiales. 
Esta  conducta  tan  impropia,  tan  indebida 
en  un  prisionercí  de  guerra,  no  dezó  de 
traslucirse  en  esta  Capital ;  y  cuando  los 
superiores  pudieran  haber  tomado  otras 
providencias,  se  ciñeron  á  quitar  la  ocasión. 
¿  Qué  tiene  V.  S.  que  extrañar,  ni  como 
puede  censurar  esta  conducta?  Ella  es 
tan  moderada  j»  equitativa,  que  aseguro 
que  ninguno  de  los  de  su  nación  seria  ca- 
paz de  observarla  en  circunstancias  tan 
críticas  como  en  las  que  nosotros  nos  ha- 
llamos. 

Por  lo  demás,  el  quejarse  del  mal  trato, 
no  lo  puedo  atribuir  sino  á  pretexto  de  co- 
lorir V.  S.  la  torpeza  de  su  fuga,  pues  ven- 
tilado el  negocio  eu  riguroso  examen,  no 
tengo  dificultad  de  asentar  puede  ser  que 
nunca  hayan  prisioneros  de  guerra  españo- 
les experimentado  mejor  ni  aun  igual 
trato  de  la  nación  británica,  que  el  que  se 
ha  dado  á  V.  S.  y  á  los  suyos  entre  noso- 
tros; y  esto  á  impulsos  de  la  generosidad 
española,  sin  acordarnos  de  la  insensibili- 
dad que  V.  S.  mostró  con  nuestros  prisio- 
neros. 

Tengo  la  satisfacción  de  que  nada  digo, 
en  medio  de  ser  tampoco  á  proporción  de 
lo  que  la  materia  ofrece,  que  no  lo  pueda 
probar,  y  que  ello  de  por  si  no  se  haga  ve- 
rosímil, y  tengo  también  el  honor  de  ofre- 
cerme sin  embargo  con  las  veras  propias  de 
un  hombre  real  á  la  disposición  de  V.  S., 
que  celebraré  si  partiese  para  Europa,  sea 
con  la  felicidad  que  le  deseo. 

Dios  guarde  &  V.  S.  muchos  años. 
Buenos  Ayres  2  de  Marzo  do  1807. 
Martin  Álzaga. 
Señor  Don  W.  C.  Beresford. 

383. 

CABTA  DB  DN.  JUAN  RÜIZ  DB  APODAOA 
AL  MINISTRO  QARAY  DAKDO  CÜBNTA  DB 
LOS  PASOS  DE  HIRAKDA   EN  LONDRES. 

Exnio.  Sor. 

Muí  Sor.  mió  :  continuando  mis  investi- 
gaciones sobre  la  conducta  de  Miranda  se- 


gún las  orns.  de  S.  M.  logré  por  medio  del 
capr.  Juanico  Saenz  (d^  quien  hable  á  V. 
E.en  mis  anteriores)  que  le  hablase  de  mo- 
do que  pudiésemos  explorar  sus  intenciones. 
En  efecto  asi  lo  hizo,  y  aunque   me   dixo 

3ue  advertiano  entraba  en  conversaciones 
e  confianza,  sin  embargo  spre.  le  trató  de 
sus  deseos  de  la  independencia  de  nra. 
America,  baxo  el  especioso    prospecto    de 

3ue  la  España  tubiese  una  suerte  desgracia- 
a,  y  para  atestiguarle  lo  que  habia  hecho 
le  ofreció  que  á  su  partida  para  Caracas  le 
daria  unos  papeles. 

Llegó  el  caso  y  le  dio  unas  copias  sim- 
ples de  lo  que  habia  escrito  á  aquellas 
Provincias  que  seguidamente  me  traxo. 
!n  ellas  hay  dos  iguales  á  las  que  Y.  E.  se 
sirvió  remitirme  coií  la  Bl.  orden  de  23  de 
Marzo  de  este  año  y  asi  escuso  el  duplicar- 
las y  remito  otras  dos  escritas  con  fhas. 
posteriores  á  aquellas  como  también  la  del 
testamento  y  de  las  cartas  que  en  tienpo 
de  la  revolución  francesa  tubo  sobre  esta 
materia,  que  todo  forma  un  legajo,  y 
consta  el  que  envió  de  siete  pliegos. 

Entre  todas  me  parecen  las  mas  notables 
la  de  6  de  Octubre  de  1808  como  especie 
de  instrucción  y  la  que  recibió  del  Brasil 
de  16  de  Enero  de  esté  año  que  según 
Juanico  es  de  un  tal  Oontuchi,  por  la  qual 
parece  que  fué  alli  de  Euviado,  y  se  infie- 
re de  la  misma  que  volvió  á  Buenos  Ai- 
res. 

Se  insinuaron  de  parte  de  Miranda  qtre 
al  tpo  de  su  partida  le  darian  algas,  cartas 

Ír  quedamos  convenidos  (aunque  él  dudaba 
o  hiziesen)  que  si  se  verificaba  me  las 
remitiría  desde  el  ancladero  á  donde  habia 
ido  su  embarcación  aue  era  en  Ports- 
mouth.  No  he  recibiao  cosa  alguna  des- 
pués, y  habiendo  salido  dicho  buoue  para 
su  destino  me  persuado  que  nada  le  envia- 
ron. 

Mientras  yo  daba  estos  pasos,  y  en  vista 
de  los  primeros  de  solicitar  Miranda  á  el 
capitán  Juanico  para  hablarle,  y  demás  de 
que  di  parte  á  V.  E.  en  mi  anterior ^sobre 
esta  materia,  pasé  á  este  Ministerio  una 
nota  cuya  copia  incluyo  y  á  la  que  algunos 
dias  después  me  contexto  con  lo  que  asimis- 
mo paso  á  sus  manos. 

Por  ella  se  deduce  que  no  dio  todo  asen- 
so á  lo  que  yo  le  expresaba  en  la  mia,  que 
en  efecto  no  era  mas  que  anunciarle  la 
continuación  de  los  procedimientos  insi- 
diosos de  Miranda,  pero  sin  fixacion  de 
hechos.  Estos  no  los  descubri  porque  de 
hacerlo  hubieran  venido  en  conocimiento 
que  era  Juanico  el  sugeto  que  me  los  pro- 
porcionaba ;  y  como  le  habia  prometido  el 
sigilo  en  vista  de  los  temores  que  me  ma- 
nifestó de  estar   expuesta  su  vida  si  se  su  t 
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piese  ya  en  Oaraoas,  ó  ya  en  las  Islas  ex- 
trangeras  donde  hace  su  trafico  y  teme 
especialmente  en  estas  que  hay  partidarios 
del  malévolo  Miranda  me  pareció  no  repro- 
ducir dha  nota  con  otra  mui  explicita  6 
con  alguna  conferencia  yerbal,  y  esperar 
la  resolución  de  S.  M.  para  que  en  vista 
de  quanto  llevo  expuesto  y  de  los  antece- 
dentes que  pueda  tener  directamente  y  de 
fechas  posteriores  de  nuestras  Americas, 
pueda  ordenarme  lo  que  estime  mas  con- 
veniente al  El.  servicio. 

Me  parece  poner  en  consideración  de  V. 
E.  que  los  papeles  citados  en  la  copia  nú- 
mero 4  con  los  números  3.  4.  5.  6. 7. 8.  y  9. 
á  no  ser  que  hable    de  las  cartas  francesas 

Sue  nnmera  del  2  al  6  y  las  otras  de  que 
evo  hecha  mención  no  se  contienen  en  el 
legajo  de  que  las  he  hecho  trasladar,  y  me 
inclino  á  creer  que  sea  de  estas  la  cita  por 
lo  que  expresa  de  ser  asuntos  persona- 
les. 

En  todo  deseo  merecer  la  Real  apro- 
bación de  S.  M.  y  que  Nro.  Sor  guarde  la 
vida  de  V.  Exa.  ms.  as. 

Londres  12  de  Setiembre  de  1809. 
Exmo.  Sor. 

B.  L.  M.  de  V.  Exa.  su  mas  atento  segu- 
ro servidor. 

Jxcan  Ruíz  de  Apodaca. 
384. 

ELECCIONES  PRACTICADAS  EN  LA  PROVIN- 
CIA DE  QüAYANA  PARA  EL  DIPUTADO  QUE 
HUBIERA  DE  CONCURRIR  POR  VENEZUE- 
LA Á  LA  JUNTA  CENTRAL  GUBERNATI- 
VA DE   LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA. 


Oficio   del    Capitán   General  para  el  QO' 
lernador  de  Ouayana, 

Acompaño  á  Usía  Testimonio  de  la  Real 
Orden  de  seis  de  Octubre  último  en  qne  su 
Magestad  se  ha  servido  Declarar  nula,  la 
elección  que  por  virtud  de  la  de  veinte  y 
dos  de  Enero  anterior  se  havia  hecho  en  el 
Sefior  Don   Joaquín    Mosquera  para  Di- 

Sntado  de  estas  Provincias  y  Vocal  de  la 
unta  Suprema  y  gubernativa  del  Beyno 
por  las  razones  qjue  se  expresan  y  otro  de 
Ja  Sircular  expedida  en  la  misma  fecha 
comprehensiba  de  los  quatro  Articules  que 
deben  tener  presente  Junto  con  la  citada 
Real  Orden  de  veinte  y  dos  de  Enero  para 
la  Elección  de^nuebo  Diputado. — El  apre- 


sio  y  particular  estimación  que  sn  Mages- 
tad manifiesta  á  todos  sus  Pueblos  de 
America  y  el  ínteres  qne  estos  deben  tener 
en  que  la  Elección  de  Diputado  se  selebre 
con  toda  la  Exactitud  correspondiente  pa- 
ra que  haga  honor  al  Pueblo  que  represen- 
te, es  muy  digno  de  toda  la  atención  de 
Usía,  y  Yo  espero  que  aconsequencia,  se 
obrará  en  cumplimiento  de  dichas  Beales 
Disposiciones  por  Usía  (y  ese  Ilustre  Ayun- 
tamiento), no  solo  con  la  mayor  Prontitud 
como  se  encarga  sino  con  toda  la  Providad 
que  exige  el  ínteres  Nacional,  y  la  con- 
nansa  que  nos  dispensa  la  Piedad  de  Nnes* 
tro  Soberano. 
Dios  guarde  á  Usía  muchos  afios. 

Oaracas  veinte  y  dos  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  y  Nueve. 

Vicente  de  Emparan. 

Señor  Governador  de  Guayana. 

II 

Auto   del    Gobernador  y  Comandante  de 
Guayana. 

En  la  Ciudad  de  Ouayana  á  los  quince 
dias  del  Mes  de  Diziembre  de  mil  ocho- 
cientos Nuebe  afios  £1  Sefior  Don  José 
Felipe  de  Inciarte  Coronel  de  los  Beales 
Exercitos  Gobernador  Comandante  gene- 
ral é  Intendente  de  esta  Provincia  por  su 
Magestad,  el  Bey  Nuestro  Sefior  Don  Fer- 
nando Séptimo  que  Dios  guarde  Dijp:  Que 
por  quanto  por  la  via  del  último  correo 
ordinario  ha  recibido  el  oficio  antecedente 
del  Sefior  Capitán  general  de  estas  Provin- 
cias snfecha  en  la  ciudad  de  Caracas  á  vein- 
te y  dos  de  Noviembre  vltimo  oon  que  le 
aoompafia  los  dos  Testimonios  anteceden- 
tes el  vno  con  fecha  de  seis  de  Octubre  del 
corriente  afio  en  el  Beal  Alcázar  de  Sevi- 
lla, en  el  qual  la  Suprema  Junta  Central 
de  Espafia  é  Indias  en  Nombre  del  Bey 
Nuestro  Sefior  Don  Fernando  Séptimo  que 
Dios  Guarde  se  ha  servido  declarar  por 
Nula,  la  Elección  de  Dipntado  para  la  mis- 
ma Junta  Central  hecha  en  él  Sefior  Don 
Joaquín  Mosquera  y  Figneroa  por  no  ser 
Natural  de  la  Provincia  de  Venesuela  que 
havia  de  representar,  y  que  ha  resuelto  sa 
Magestad  se  proceda  nuebamente  á  la 
elección  oon  arreglo  á  la  real  Orden  de 
veinte  y  dos  de  Enero  de  este  afio,  y  á  lo 
que  se  prebiene  en  la  adjunta  Sircular  que 

Sara  evitar  Justas  reclamaciones  se  expi- 
e  con  la  misma  fecha  cuyo  Testimonio 
es  él  otro  que  el  Sefior  Capitán  General  le 
acompafia  con  el  mismo  oficio.  Por  tanto 
y  para  que  tenga  sn  Devido  cumplimiento 
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mandaba  y  mandó  Su  Sefioria  qne  se  com- 
pulse Testimonio  de  la  enunciada  Real  re- 
solución sobre  las  reglas  que  ha  de  obser- 
varse en  la  forma  de  Dichas  Elecciones  y 
de  la  Real  Declaración  de  la  Nulidad,  de 
la  hecha  de  Diputado  para  la  misma  Jun- 
ta Suprema  Central  en  él  enunciado  Señor 
Don  Joaquín  Mosquera  i  Figueroa  del  oficio 
del  Seflor  Capitán  General  y  de  este  Auto; 
se  pase  dicho  Testimonio  al  Ilustre  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad  para  qne  enterado  de 
Todo  proceda  á  la  mayor  prontitud  qne  se 
encarga  por  el  Seflor  Capitán  General  con 
toda  la  probidad  que  exigue  el  ínteres  Na- 
cional, y  la  confíansa  que  nos  dispensa  la 
Piedad  de  Nuestro  Soberano  con  áreglo 
á  las  mismas  Reales  Disposiciones  á  nne- 
bas  Elecciones  de  sus  Diputados  para  esta 
Ciudad  Capital  y  su  Provincia  en  el  pri- 
mer Acuerdo  Ordinario  6  Extrahordinario 
en  caso  que  sea  necesario  para  la  mayor 
brebedad  que  se  encarga  por  dicho  Señor 
Capitán  General  y  q^e  ebacuada  que  sea 
dicha  elección  la  pase  amaños  de  Su  Se- 
ñoría quien  omite  executarlo  mismo  para 
las  demás  Ciudades  y  Villas  de  esta  Pro-^ 
vincia  mediante  á  que  en  ninguna  de  ellas 
hay  Cuerpos  Capitulares,  ni  aun  hasta  el 
presente  se  han  establecido.  Y  por  este 
que  Proveyó  Su  Señoría  él  Señor  Governa- 
dor  Comandante  general  é  Intendente  con 
acuerdo  del  Señor  su  Teniente  asesor  Ge- 
neral, asi  lo  dijo  mandó  y  firmaron  de  que 
Yo  el  Escribano  doy  tk.^Josef  Felipe  de 
Ynciaríe. — Felipe  lanches. 

Ante  mí. 

Manuel  Moreno. 
Escribano  Publico  Int®  del  Concejo. 

Nota  :  Que  se  pasó  al  Cavildo  el  Testi- 
monio de  este  expediente. 

MorenOy  Escribano. 

III 

Acuerdo  del  Cabildo  de  Ouayana. 

En  la  Ciudad  de  Guayana  á  Diez  y  ocho 
de  Diziembre  de  mil  ochocientos  nueve 
años:  Estando  en  Cavildo  ordinario  los 
Señores  Don  Francisco  Sales  de  Echeverría 
y  Don  Francisco  Xavier  de  Garate  Aloal - 
des  Ordinarios  de  primero  y  segundo  voto. 
El  Rexidor  Fiel  Executor  Don  Carlos  Go- 
doy  y  él  Rexidor  Llano  Don  José  Mayar 
tratando  de  los  asuntos  concernientes  al 
bien  Publico  se  bió  él  Testimonio  de  las 
Reales  Ordenes  expedidas  por  la  Suprema 
Junta  Sentral  Gubematiba  de  la  Monar- 
quía,  de  seis  de  octubre  de  este  año  para 


que  en  virtud  de  la  declaratoria  de  la  *Na- 
lidad  de  la  Elección  de  Diputados  de  estas 
Provincias,  y  Vocal  de  la  misma  Junta  he- 
cha en  el  Seflor  Don  Joaquin  de  Mosquera 
se  proceda  por  los  Cavildos  á  Nueba  Elec- 
ción bajo  las  reglas  que  se  prescriben  en 
ellas;  y  conferenciando  sobre  sus  conteni- 
dos para  hacer  aquella  con  el  mas  posible 
maduro  acuerdo  se  ofrece  la  dificultad  que 
por  él  Seflor  Alcalde  Segundo  se  ha  repa- 
rado que  dichas  Reales  Ordenes  coro  pre- 
bende aqualesqniera  besino  americano 
arraygado  en  las  Provincias  de  Venezuela  j 
que  por  lo  tanto  los  Cavildos  tendrán  la  li- 
bre Elección  de  Elegir  por  Diputado  á 
'cualesquiera  sujetos  en  quienes  concurran 
aquellas  sircunstancias  j  las  que  se  prebie- 
nen  en  la  Real  Resolución  de  veinte  y  dos 
de  Enero  de  esto  aflo  aunque  no  sean  besí- 
nos  ni  arraigados  en  él  Districto  de  la  Ju- 
risdicción de  la  Provincia  qne  le  nombra 
pero  con  tal  que  si  lo  sea  de  qualquiera  de 
las  Provincias  de  Venesuela ;  y  en  su  con- 
ceqaencia  acordó  el  Cavildo  qne  se  le  pase 
Testimonio  de  esta  acta  al  Seflor  Governa- 
dor  Comandante  general  é  Intendente^  pa- 
ra que  su  Sefloria  se  sirva  declarar  este 
Punto,  para  proceder  inmediatamente,  á  la 
Elección  de  Diputado  él  qual  previa  las 
Urbanidades  de  estilo  lo  pasará  el  presente 
Escribano.  Y  se  concluyo  esta  acta  que 
firmaron  dichos  Seflores  de  que  Yo  el  Es- 
cribano doy  fé. — Francisco  Sales  de  Eche- 
verria, — Francisco  Xavier  de  Oarate. — 
Carlos  Oodoy. — José  Mayar, 


Ante  mí. 


Manuel  Moreno, 


Escribano  Publico  Interino  del  Con- 
cejo.— Conforme  con  la  acta  capitu- 
lar de  su  contenido  á  que  me  remito 
y  en  virtud  de  lo  acordado  por  él  Ilustre 
Ayuntamiento  y  para  pasar  á  su  Sefloria  el 
Señor  Governador  Comandante  general  de 
esta  Provincia  hise  sacar  y  saqué  esta  co- 
pia que  corregida  y  concertada  signo  j 
firmo  en  Guayana  á  Diez  y  ocho  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  nuebe  años. — 
Se  halla  vn  signo. 

Manuel  Moreno. 
Escribano  Publico  Interino  del  Concejo. 

IV 

Auto  del  Oobernador  Comandante  general 
de  Ouayana. 

En  la  Ciudad  de  Guayana  á  los  veinte  y 
dos  dias  del  mes  de  Disiembré  de  mil  ocho- 
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cientos  y  Naebe  años:    £1  Señor  Don  Jo- 
sé Felipe  de  Inciarte  Coronel  de  los  Reales 
Exercitos   Gobernador  ^Comandante  gene- 
ral é  Intendente  de  esta  Provincia  por  sa 
Magestad  el  Rey  Nuestro  Señor  Don  Fer- 
nando Séptimo  qne  Dios  guarde  Dijo :  Qae 
haviendo  visto  él  Testimonio  antecedente 
qae  por  mano  del  Infrascripto  Escribano 
le    lian  pasado   los  individuos  que  en  la 
actualidad  representan  el  Cuerpo  Capitu- 
lar de  este  Ilustre  Ayuntamiento  relatibo 
ál  que  su  Señoría  les  paeó  de  la  Real  Orden 
de  Ja  Suprema  Junta  Sentral  Guvernatiba 
de  España  ó  Indias  en  Nombre  del  Rey 
Nuestro  Señor  Don  Fernando  Séptimo  su 
fecha  en. él  Real  Alcasar  de  Sevilla  á  seis 
de  octubre  del  presente  año  declarando  por 
Nula   la  Elección    de   Diputado  para  la 
misma  Junta  Central  hecna  en  el  Señor 
Don  Joaquin  de  Mosquera  y  Figueroa  por 
no  ser  Natural  de  las  Provincias  de  Vene- 
zuela que  havia  de  representar,  y  que  "ha 
resuelto  su  Magestad  se  proceda   nueba- 
meute  á  la  Elección  con  arreglo  á  la  Real 
Orden  de  veinte  y  dos  de  Enero  de  este 
año  y  á  lo  que  se  prebiene  en  la  Sircular 
de  la  misma  fecha  6  de  Octubre  para  evitar 
Justas  reclamaciones  en  las  quales  se  ponen 
las  reglas  que  se  han  de  obserbar  para  la 
Elección  de  Diputado  para  que  recayga  di- 
cha Elección   precisamente  en  sujeto  que 
sea  natural  de  la  Provincia  que  le  embia,  ó 
que  esté  abesindado  y  arraygado  en  ella 
siempre  que  sea  Americano  de  Nacimiento 
para  cuja  Inteligencia  haviendo  conferen- 
ciado dichos  Individuos  su  contenido  para 
hacerla  con   él  mas  Posible  acuerdo  se  le 
ofreció  al  Señor  Alcalde  Segundo  la  Dificul- 
tad   cine    ha  reparado  comprehetider  acua- 
lesquiera     vesino    Americano    arraygado 
en  las  Provincias  de  Venezuela  y  que  por 
lo  tanto  los  Cavildos  tendrán  la  libre  Elec- 
ción de  Elegir  por  su   Diputado  á  quales- 
Íniera  vesino  Americano  arraygado  en  las 
Provincias  de  Venezuela  de  qualesquiera 
sujetos^  en  quienes  concurran  aquellas  cir- 
cunstancias y  las  que  prebiene  la  real  reso- 
lución de  veinte  y  dos  de  Enero  de  este 
afio  aunque  no  sean  vesinos,  ni  arraygados, 
en  él  Districto  de  la  Jurisdicción  de  la 
Provincia  que  le  nombra;  pero  con  tal, 
que  si  lo  sea  de  qualesquiera  de  las  Provin- 
cias de  Venezuela :    En  cuya  concecuencia 
acordó  dicho  Ilustre  Ayuntamiento  que  se 
le  pase  á  su  Señoría  Testinaonio  de  su  acta 
para  aue  se  sirva  declarar  este  Punto  para 

Eroceder  Inmediatamente  á  la  Elección  de 
diputado  :  De  todo  lo  qual  entendido  su 
Señoría  Dijo :  Que  por  lo  que  respecta  á 
la  Declaración,  que  le  pide  el  Ilustre  Ayun- 
tamiento, para  proceder  Inmediatamente  á 
la  elección  de  su  Diputado,  mediante  á  que 


su  Señoría  se  concidera  sin  facultades  para 
declarar  este  Punto  que  ha  resultado  de  la 
Inteligencia  que  ha  dado  el  Señor  Alcalde 
Segundo  á  las  enunciadas  reales  determi- 
naciones devia  demandar  y  manda  su  Se- 
ñoría que  el  enunciado  Testimonio  del  di- 
cho acuerdo  del  Ilustre  Ayuntamiento  se 
agregue  con  este  auto  al  expediento  de  su 
asunto  y  que  él  Infrascripto  Escribano  á 
la  mayor  brebedad  compulse  Testimonio 
del  auto  que  Probeyó  su  Señoría,  pasando 
al  Ilustre  Ayuntamiento  Testimonio  de  las 
dos  últimas  reales  determinaciones  á  seis 
de  Octubre  del  presente  año  para  que  pro- 
cediese á  la  Elección  de  ,su  Diputado  con 
arreglo  á  las  mismas  disposiciones  incer- 
tando  dicho  Escribano  en  él  mismo  Testi- 
monio, el  citado  acuerdo,  del  Ilustre 
Ayuntamiento  y  también  de  este  auto  para 
dirijirlo  su  Señoría  al  Señor  Capitán  Ge- 
neral de  estas  Provincias  á  fin  de  que  se 
sirva  hacer  la  Declaración  que  estime  por 
correspondiente  sobre  él  punto  promovido 
por  la  Inteligencia  que  según  queda  arriba 
espresado  á  dado  el  Señor  Alcalde  Segun- 
do á  las  enunciadas  reales  resoluciones,  y 
que  para  Inteligencia  del  mismo  Ilustre 
Ayuntamiento  de  esta  Providencia  para  los 
fines  qne  combengan  se  les  pase  por  él 
mismo  Escribano  Testimonio  de  este  auto. 
Por  el  cual  asi  su  Señoría  lo  probeyó  man- 
do y  firmó  de  acuerdo  con  él  Señor  su  Te- 
niente de  Governador  Auditor  de  Guerra 
y  Asesor  General  y  lo  firmaron  por  ante 
mi  el  Escribano  que  de  ello  doy  íé^José 
Felipe  de  Indar ée. — Felipe  Sanclies. 

Ante  mí. 

Mamiel  Moreno. 
Escribano  Publico  Interino  del  Concejo. 

Diligencia, 

El   mismo  dia  pasé  el  Testimonio  de  es- 
te Auto  al  Ilustre  Ayuntamiento  doy  fé. 

Moreno,  Escribano. 


Acuerdo  del  cabildo  de  Ouayana  eii  sesión 
extraordinaria. 

En  la  Sala  Consistorial  de  Guayana  á 
los  veinte  y  dos  dias  del  Mes  de  Diziembre 
de  Mil  Ochocientos  Nuebe  años  :  Estan- 
do en  Cavildo  extrahordinario,  con  el  co- 
rrespondiente permiso  del  Señor  Gover- 
nador Comandante  general  de  esta  Pro- 
vincia los  Señores  Alcaldes  Ordinarios  de 
primero  y  segundo  voto  Don  Francisco 
Sales  de  Echeverría,  y  Don  Francisco  Xa- 
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vier  de  Garafce,  y  el  Eexidor  Fiel  Execu- 
tor  Don  Carlos  Godoy  y  Don  José  Ma- 
yar Bexídor  Llano  sin  consecuencia  del 
Kexidor  Algnasil  mayor  Interino  Don 
Juan  Antonio  Echeverria  por  estar  enfer- 
mo se  leyó  él  auto  de  Su  Sefioria  el  Señor 
Governador  de  esta  Provincia  fecha  de 
hoy  en  que  se  espresa  no  se  considera  con 
facultades  para  Declarar  la  duda  sobre  la 
Elección  de  Diputado  que  debe  hacer  este 
Ayuntamiento  para  la  Suprema  Junta 
Sentral  la  qual,  propuso  61  Señor  Alcalde 
de  segundo  voto  en  la  acta  de  diez  y  ocho 
del  corriente  que  manda  Su  Sefloria  se  re- 
mita al  Señor  Capitán  general  para  su  De- 
cicion  sobre  cuyo  particular  ha  expuesto 
dicho  Señor  Alcalde  de  segundo  voto  que 
tieue  por  combeniente  hacer  presente  á  la 
Superior  Inteligencia  de  dicho  Señor  Ca- 
pitán general  que  tomando  á  la  letra  él 
contenido  de  las  Beales  Ordenes  sobre  la 
Elección  del  Diputado  que  debe  represen- 
tar en  la  Junta  Sentral  entiende  y  concibe 
que  los  caviMos  puedan  elegir  Indistinta- 
mente siendo  persona  de  las  sircunstancias 
que  Previenen  las  mismas  Beales  Dispo- 
ciciones  á  qualesquiera  Individuo  Natural 
de  la  Provincia  de  Venezuela  y  á  otro  qua- 
lesquiera,  con  tal^  que  sea  Americano  y 
se  halle  arraygado  en  ella,  entendiendo 
Igualmente  que  bajo  la  denominación  de 
la  Provincia  de  Venezuela  se  comprehen- 
den  todas  las  de  la  Jurisdicion  de  la  Capi- 
tanía General  de  Caracas  y  amas  se  com- 
prehenden  según  se  espresa  el  contenido  y 
espiritu  de  dichas  Beales  Ordenes :  Obser- 
ba  dicho  Señor  Alcalde  que  en  esta  Pro- 
vincia no  se  hallan  Sugetos  Capaces,  y  de 
las  Sircunstancias  que  se  prescriben  esep- 
tuando  el  Doctor  Don  Fefis  Farreras  en 
quien  vnicamente  concidera  las  Presisas 
Sircunstancias  y  no  en  otro  alguno  de  los 
Naturales  de  Guayana,  y  pide  á  este  Ilus- 
tre Ayuntamiento  que  se  sirva  acordar 
que  se  pase  al  Señor  Governador  Testimo- 
nio de  esta  su  expocicion  á  efecto  de  que 
también  se  agregue,  al  expediente  en  que 
Su  Señoria  manda  al  Señor  Capitán  gene- 
ral dicha  consulta  para  su  superior  deter- 
minación y  en  su  consequencia  y  &d  que 
los  demás  Señores  acuerdan  muy  distinta- 
mente de  lo  que  ha  expuesto  el  Señor  Al- 
calde Segundo  en  la  duda  que  Propone  y 
que  los  electos  para  Diputado  de  esta  Pro- 
vincia, Jusgan  que  deben  ser  nombrados 
los  Naturales  de  ella  ó  Americano,  aben- 
sindado  y  arraygado  en  esta  misma  Pro- 
vincia y  no  en  otra  de  la  Inmediata  ;  con 
todo  acordaron  que  se  pase  el  Testimonio 
de  esta  Acta  al  Señor  Governador  para  que 
se  sirva  Providenciar  Según  solicita  el  Se- 
ñor Alcalde  de  Segundo  voto  con  lo  qual 


86  concluye  esta  Acta  eme  firmaron  dichos 
Señores  de  que  Yo  el  Escribano  doy  fé. — 
Francisco  Sales  de  Echeverria. — Francisco 
Xavier  de  Garate. — Carlos  Godoy.— Josef 
Mayar. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno,  Escribano  Publico  In- 
terino del   Concejo. 

Corresponde  fielmente  con  la  Acta  Ca- 
pitular de  su  contenido  á  que  me  remito  y 
para  pasar  á  Su  Señoria  el  Señor  Governa- 
dor Comandante  general  é  Intendente  de 
esta  Provincia  como  está  acordado  hise 
sacar  y  saqué  esta  copia  en  dos  foxas  vti- 
les  que  Corregidas  y  Contestadas  Signo  y 
firmo  en  Guayana  á  Veinte  y  Dos  de  Di- 
siembre de  mil  ochocientos  Nuebe.  Se  ha- 
ya vn  Signo. 

Manuel  Moreno,  Escribano  Publico  In- 
terino del  Concejo. 

VI 

A%ito  y  diligencia  final. 

Visto  el  testimonio  antecedente  que  han 
pasado  á  su  Señoria  los  Individuos  que  en 
la  actualidad  representan  el  Cuerpo  Capi- 
tular de  este  Ilustre  Ayuntamiento  en  que 
con  motibo  del  que  le  pasó  su  Señoria  de 
un  auto  dcveinte  y  dos  del  presente  año 
en  su  acta  que  selebraron  en  el  mismo  dia 
habiendo  conferenciado  sobre  el  contenido 
del  espresado  auto  revteró,  el  Señor  Al- 
calde Segundo  Don  Francisco  Xavier  de 
Garate  lo  que  ha via  expuesto  anteriormen- 
te sobre  su  Inteligencia  á  los  Beales  De- 
cretos aserca  de  la  Elección  de  su  Diputado 
para  la  Junta  Sentral  Gubernativa  de 
los  Beynos  de  España  y  de  estas  In- 
dias ;  añadiendo  que  obserba  que  en  es- 
ta Provincia  no  se  hallan  Sugetos  Capases 
y  de  las  Sircustancias  que  se  prescriben 
eseptuando  el  Doctor  Don  Felis  Farreras, 
en  quien  únicamente  concidera  las  preci- 
sas, y  no  en  otro  alguno,  de  los  Naturales 
de  Guayana:  Conclujreron  dicha  Acta  con 
que  se  pase  Testimonio  de  ella  á  su  Sria, 
á  efecto  de  que  también  se  agregase  al  ex- 
pediente en  que  manda  al  Señor  Capitán 
general  la  Consulta  para  su  Superior  de- 
terminación y  en  su  Concequencia,  y  de 
que  los  demás  Señores  acuerdan  muy  dis- 
tintamente de  lo  que  ha  expuesto  el  dicho 
Señor  Alcalde  Segundo  en  la  Duda  que 
propone,  y  que  los  Electos  para  Diputado 
de  esta  Provincia  Jusgan  que  deben  ser 
nombrados  los  Naturales  de  ella  6  Ameri- 
canos abesindados  y  arraygados  en  esta 
Provincia,  y  no  en  otra  de  las  Ynmediatas, 
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7  que  se  le  pase  Tostimonio  á  Sa  Señoría 
de  la  misma  Acta  para  que  se  Sirva  pro- 
videnciar según  Solicita  el  Señor  Alcalde 
de  Segundo  Voto  : — En  concequencia  de 
todo  lo  qual  dijo  Su  Señoría:  Que  debia 
de  mandar  y  manda  que  él  mismo  Testimo- 
nio Se  agregue  al  expediente  de  su  Asunto 
con  este  Auto  y  que  huno  y  Otro  se  com- 
prehenda  También  en  el  Testimonio  man- 
dado compulsar  para  Dar  cuenta  á  Su  Se- 
ñoría el  enunciado  Señor  Capitán  general 
para  aue  se  sirva  Declarar,  lo  que  estime 
por  Mas  Conforme,  en  la  duda  que  ha  re- 
soltado de  la  Ynteligencia  que  el  Señor 
Alcalde  Segundo  ha  dado  á  las  Reales  Or- 
denes del  asunto,  siendo  de  distinto  parecer 
los  demás  Yndi  vid  nos  que  concurrieron  á 
la  misma  acta.  Y  por  este  que  se  pondrá 
en  noticia  de  dichos  Yndividuos  deján- 
dose por  el  Ynf  rascripto  escribano  Testimo- 
nio si  lo  pidieren,  asi  lo  dijo  mandó  y  fir- 
mó su  Señoría  el  Señor  Governador  Co- 
mandante general  6  Yntendente  de  esta 
Provincia  de  acuerdo  con  el  Señor  su  Te- 
niente Asesor  general  que  lo  firmaron  en 
Guayana  á  veinte  i  tres  de  Disiembre  de 
mil  ochocientos  y  ^ueve  años  por  ante  mi 
el  Escribano  que  de  ella  doy  Fe.— Ynciar- 
te. — Sanches. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno. 
Escribano  Publico  Ynterino  del  Gonce- 


jo. 


Diligencia. 


Ea  veinte  y  Siete  de  los  mismos,  pasó  al 
Ylustre  Ayuntamiento,  estando  en  Cavildo 
extrahordinario,  y  me  pidieron  los  Señores 
'Ym  puestos  del  auto  antecedente  que  se  les 
dexase  Testimonio  de  dicho  auto  y  lo  fir- 
maron de  que  doy  fé. 

Echeverría. — Garate.—  Oodoy. 

Ante  mi. 

Manuel  Moreno. 

Escribano  Publico  Ynterino  del  Con- 
cejo. 

Corresponde  fielmente  con  los  originales 
de  Su  contenido  á  que  me  remito,  y  para 
dar  cuenta  al  SeDor  Capitán  General  de 
estas  Provincias,  y  en  virtud  de  lo  manda- 
do hice  compulsar  el  presente  que  corres- 
ponde y  rubricado  Signo  y  firmo  en  Gua- 
yana á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  nnebe  años. 

Manuel  Moreno. 

Escribano  Publico  Ynterino  del  Con- 
cejo. 

XOMO  II    31 


385. 

1810. 

DISOLUCIÓN   DE    LA    JUNTA  OENTUAL  GU- 
BERNATIVA INSTALADA    EN    ARANJÜEZ, 
QUE  SE  había  COMPUESTO  DE  28    HASTA 
35  MIEUBBOS. 

"  Al  propio  tiempo  que  los  franceses  se 
esparcian  por  las  Andalucías,  y  se  enseño- 
reaban de  sus  principales  ciudades,  acon- 
tecían importantes  mudanzas  en  la  isla  de 
León  y  en  Cádiz.  A  ambos  puntos,  como 
también  al  puerto  de  «Santa  María,  habian 
llegado  antes  de  acabarse  enero  muchos 
vocales  de  la  junta  central,  los  cuales  se 
reunieron  sin  tardanza  en  la  citada  isla  de 
León.  La  tormenta  que  habian  corrido,  la 
voz  pública,  los  temores  de  no  ser  obedeci- 
dos, todo  en  fín  los  compelió  á  hacer  deja- 
ción del  mando  antes  de  congregarse  las 
cortes,  y  á  sustituir  en  su  lugar  otra  au- 
toridad. Don  Lorenzo  Calvo  de  Roza 
formalizó  la  proposición  de  que  se  nom- 
brase una  regencia  de  cinco  individuos 
que  ejerciese  la  potestad  ejecutiva  en  toda 
su  plenitud,  quedando  &  su  lado  la  cen- 
tral como  cuerpo  deliberante,  hasta  que 
se  juntasen  las  cortes.  La  junta  aprobó 
la  primera  parte  de  la  proposición  y  dese- 
chó la  ultima;  declarando  ademas  que 
sus  individuos  resignaban  el  mando,  sin 
querer  otra  recompensa  que  la  honrosa 
distinción  del  ministerio  que  habian  ejer- 
cido, y  excluyéndose  á  sí  propios  de  ser 
nombrados  para  el  nuevo  gobierno. 

"  También  se  formó  un  reglamento 
que  sirviese  de  pauta  á  la  nueva  autori- 
dad, á  la  que  se  dio  el  nombre  de  supre- 
mo consejo  de  regencia,  y  se  aprobó  un 
decreto  por  el  que  reuniendo  todos  los 
acuerdos  acerca  de  la  institución  y  forma 
de  las  cortes  ya  convocadas  para  el  inme- 
diato marzo,  se  trataba  de  hacer  sabedor 
al  público  de  tan   importantes  decisiones. 

''  En  el  reglamento  ademas  de  los  artícu- 
los de  orden  interior,  había  uno  muy  nota- 
ble, y  según  el  cual  la  regencia  "  propondría 
necesariamente  á  las  cortes  una  ley  fun- 
damental que  protegiese  y  asegurase  la 
libertad  de  la  imprenta,  y  que  entre  tan- 
to se  protegería  de  hecho  esta  libertad 
como  uno  de  los  medios  mas  convenien- 
tes, no  solo  para  difundir  la  ilustración 
general,  sino  también  para  conservar  la 
libertad  civil  y  política  de  los  ciudadanos.'^ 
Asi  la  central  tan  remisa  y  meticulosa 
para  acordar  en  su  tiempo  concesión  de 
tal  entidad,  imponía  ahora  en  su  agonía 
la  obligación  de  decretarla  á  la  autoridad 
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qae  iba  á  ser  sucesora  suya  en  el  mando. 
Disponíase  igualmente  en  dicho  regla- 
mento que  se  crease  una  diputación  com- 
puesta de  ocho  individuos^  celadora  de 
la  observancia  de  aquel  y  de  los  derechos 
nacionales.  Ignoramos  por  que  no  se 
cumplió  semejante  resolución,  y  atribui- 
mos el  olvido  al  azoramieuto  de  la  junta 
central,  y  á  no  ser  hi  nueva  regencia  afi- 
cionada á  trabas. 

"  En  el  decreto  tocante  á  cortes  se  in- 
sistia  en  el  próximo  llamamiento  de  estas, 
y  se  mandaba  que  inmediatamente  se 
expidiesen  las  convocatorias  á  los  grandes 
y  á  los  prelados,  adoptándose  la  impor- 
tante innovación  de  que  los  tres  brazos 
no  se  juntasen  en  tres  cámaras  6  estamen- 
tos separados  sino  solo  en  dos,  llamado 
uno  popular  y  otro  de  dignidades. 

'^Stí  ocurria  también  en  el  decreto  al 
modo  de  suplir  la  representación  de  las 
provincias  que  ocupadas  por  el  enemigo 
no  pudiesen  nombrar  inmediatamente 
sus  diputados,  hasta  tanto  que  desemba- 
razadas estuviesen  en  el  caso  de  elegirlos 
por  si  directamente.  Lo  mismo  y  á  causa 
de  su  lejania  se  previno  respecto  de  las 
regiones  de  América  y  Asia.  Habia  igual- 
mente en  el  contexto  del  precitado  decreto 
otras  disposiciones  importantes  y  prepara- 
torias  para  las  cortes  y  sus  trabajos.  La 
regencia  nunca  publicó  este  documen- 
to. Echóse  la  culpa  de  tal  omisión  al  tras- 
papelamiento  que  de  él  habia  hecho  un 
sugeto  respetabilísimo  á  quien  se  concep- 
tuaba opuesto  ala  reunión  de  las  cortes  en 
dos  cámaras.  Pero  habiendo  este  justifi- 
cado plenamente  la  entrega  asr  de  dicho 
documento  como  de  todos  los  papeles 
pertenecientes  á  la  central  en  manos  de 
los  comisionados  nombrados  para  ello 
por  la  regencia,  apareció  claro  que  la 
ocultación  pro  venia  no  de  quien  desapro- 
baba las  cámaras  ó  estamentos,  sino  de 
los  que  aborrecían  toda  especie  de  repre- 
sentación nacional.'' 

386. 

LA.    JUNTA  CENTRAL    GUBERNATIVA    AN- 
TES DE  DISOLVERSE    NOHBRA  LAS   PER- 
SONAS QUE   COMPUSIERAN    EL    CONSEJO 
DE  REGENCIA  QUE    DEBÍA    QUEDAR    GO- 
BERNANDO EN  ESPAÑA  É  INDIAS. 

"  La  junta  central,  después  de  haber 
sancionado  en  S9  de  enero  todas  las  indi- 
cadas resoluciones,  pa£Ó  inmediatamente 
á  nombrar  los  individuos  de  la  regencia. 
Cuatro  de  ellos  debian  ser  españoles  euro- 


peos, y  í^"  uno  de  las  provincias  ultra- 
marinas. Eecayó  pues  la  elección  en  Don 
Pedro  de  Quevedo  y  Quintana  obispo  de 
Orense,  en  Don  Francisco  de  Saavedra 
consejero  de  Estado,  en  el  general  de  tie- 
rra Don  Francisco  Javier  üastaüos,  en  el 
de  marina  Don  Antonio  Escaño  y  Don 
Esteban  Fernandez  de  León.  El  ultimo, 
por  no  haber  nacido  en  América,  aunque 
de  familia  ilustre  arraigada  en  Caracas 
y  por  la  oposición  que  mostró  la  junta  de 
Cádiz,  fué  removido  casi  al  mismo  tiempo 
que  nombrado,  entrando  en  su  lugar  Don 
Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe,  natural 
de  Nueva  España.  El  2  de  febrero  era 
el  señalado  para  la  instalación  de  la  re- 
gencia, pero  inquieto  el  público  y  disgus- 
tado con  la  tardanza,  tuvo  la  central  que 
acelerar  aquel  acto,  y  poniendo  en  pose- 
sión á  los  regentes  la  noche  del  31  de 
enero,  disolvióse  inmediatamente  dando 
en  una  proclama  cuenta  de  todo  lo  suce- 
dido. " 

387. 

ESTABLECIMIENTO  DEL  CONSEJO  DE  RE- 
GENCIA EN  ESPAÑA  POR  DECRETO  Y 
ALOCUCIÓN  DE  LA  JUNTA  CENTRAL  SU- 
PREMA GUBERNATIVA,  DE  29  DE  ENERO 
DE  1810  EN  LA  ISLA    DE  LEÓN. 


I 


Decreto  de  la  Junta  central,  cíe  29  de  Enero. 

El  Rey  y  á  su  nombre  la  suprema  jun- 
ta central  gubernativa  de  España  6  In- 
dias. 

Como  haya  sido  uno  de  mis  primeros 
cuidados  congregar  la  nación  espaQola  en 
cortes  generales  y  extraordinarias,  para 
que  representada  en  ellas  por  individuos 
y  procuradores  de  todas  las  clases,  órde- 
nes y  pueblos  del  Estado,  después  de 
acordar  los  extraordinarios  medios  y  re- 
cursos que  son  necesarios  para  rechazar 
al  enemigo  ^ue  tan  pérfídamente  la  ha 
invadido,  y  con  tan  horrenda  crueldad  va 
desolando  algunas  de  sus  provincias,  arre- 
glase con  la  debida  deliberación  lo  que 
mas  conveniente  pareciese  para  dar  firme- 
za y  estabilidad  á  la  constitución,  y  el 
orden,  claridad  y  perfección  posible  á  la 
legislación  civil  y  criminal  del  reino,  y  á 
los  diferentes  ramos  de  la  administración 
pública :  á  cuyo  fin  mandé,  por  mi  real 
decreto  de  13  del  mes  pasado,^que  latdi- 
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cha  mi  janta  central  gubernativa  Be  tras- 
ladase desde  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  vi- 
lla de  la  isla  de  León,  donde  pudiese  pre- 
parar mas  de  cerca,  y  con  inmediatas  y 
oportunas  providencias  la  verificación  de 
tan  gran  designio  :  considerando : 


Que  los  acaecimientos  que  después  han 
sobrevenido,  y  las  circunstancias  en  que 
se  halla  el  reino  de  Sevilla  por  la  inva- 
sión del  enemigo,  que  amenaza  los  demás 
reinos  de  Andalncia,  requieren  las  mas 
prontas  y  enérgicas  providencias. 

II 

Que  entre  otras  ha  venido  á  ser  en  gran 
manera  necesaria  la  de*  reconcentrar  el 
ejercicio  de  toda  mi  autoridad  real  en  po- 
cas y  hábiles  personas  que  pudiesen  em- 
plearla con  actividad,  vigor  y  secreto  en 
defensa  de  la  patria  :  lo  cual  he  verifica- 
do ya  por  mi  real  decreto  de  este  dia,  en 
qne  he  mandado  formar  una  regencia  de 
cinco  persona?,  de  bien  acreditados  talen- 
tos, probidad  y  celo  público. 

III 

Que  es  muy  de  temer  que  las  correrías 
del  enemigo  por  varías  provincias,  antes 
libres,  no  hayan  permitido  á  mis  pueblos 
hacer  las  elecciones  de  diputados  á  cortes 
con  arreglo  á  las  convocatorias  que  les  ha- 
yan sido  comunicadas  en  1."  de  este  mes, 
y  por  lo  mismo  que  no  pueda  verificarse 
su  reunión  en  esta  isla  para  el  dia  1.^  de 
marzo  próximo,  como  estaba  por  mí  acor- 
dado. 

IV 

Que  tampoco  seria  fácil,  en  medio  de  los 
grandes  cuidados  y  atenciones  que  ocupan 
al  gobierno,  concluir  los  diferentes  traba- 
jos y  planes  de  reforma,  que  por  personas 
de  conocida  instrucción  y  probidad  se  ha- 
bían emprendido  y  adelantado  bajo  la  ins- 
pección y  autoridad  de  la  comisión  de  cor- 
tes, que  áeste  fin  nombró  por  mi  real  de- 
creto de  15  de  junio  del  afio  pasado,  con 
el  deseo  de  presentarlas  al  examen  de  las 
próximas  cortes. 


Y  considerando  en  fin  que  en  la  actual 
crisis  no  es  fácil  acordar  con  sosiego  y  de- 
tenida reflexión  las  demás  providencias  y 
órdenes  que  tan  nueva  é  importante  ope- 
ración requiere,  ni  por  la  mi  suprema  jun- 
ta central,  cuya  autoridad,  que  hasta  aho- 


ra ha  ejercido  en  mi  real  nombre,  ya  á 
trasferirse  en  el  consejo  de  regencia,  ni  por 
este,  cuya  atención  serít  enteramente  arre- 
batada al  grande  objeto  de  la  defensa  na- 
cional. 

Por  tanto  yo,  y  á  mi  real  nombre  la 
suprema  junta  central,  para  llenar  mi  ar- 
diente deseo  de  que  la  nación  se  congre- 
gue libre  y  legalmente  en  cortes  generales 
y  extraordinarias,  con  el  fin  de  lograr  los 
grandes  bienes  que  en  esta  deseada  reu- 
nión están  cifrados,  he  venido  en  mandar 
y  mando  lo  siguiente: 


La  celebración  de  las  cortes  generales 
y  extraordinarias  que  están  ya  convoca- 
das para  esta  isla  de  León,  y  para  el  pri- 
mer dia  de  marzo  próximo,  será  el  pri- 
mer cuidado  de  la  regencia  qne  acabo  de 
crear,  si  la  defensa  del  reino  en  que  desde 
luego  debe  ocuparse  lo  permitiere. 

II 

En  consecuencia,  se  expedirán  inmedia- 
tamente convocatorias  individuales  á  todos 
los  RR.  arzobispos  y  obispos  que  están 
en  ejercicio  de  sus  funciones,  y  á  todos  los 
grandes  de  España  en  propiedad,  para  que 
concurran  á  las  cortes  en  el  dia  y  lugar 
para  que  están  convocadas,  si  las  circuns- 
tancias lo  permitieren. 

III 

No  serán  admitidos  á  estas  cortes  los 
grandes  que  no  sean  cabezas  de  familia, 
ni  los  que  no  tengan  la  edad  de  25  años, 
ni  los  prelados  y  grandes  que  se  hallaren 
procesados  por  cualquiera  delito,  ni  los 
que  se  hubieren  sometido  al  gobierno 
francés. 

IV 

Para  que  las  provincias  de  Améríca  y 
Asia  ;  que  por  estrechez  del  tiempo  no 
pueden  ser  representadas  por  diputados 
nombrados  por  ellas  mismas,  no  carezcan 
enteramente  de  representación  en  estas  cor- 
tes, la  regencia  formará  una  junta  elec- 
toral compuesta  de  seis  sugetos  do  carác- 
ter, naturales  de  aquellos  dominios,  los 
cuales  poniendo  en  cántaro  los  nombres 
de  los  demás  naturales  que  se  hallan  re- 
sidentes en  España  y  constan  de  las  lis- 
tas formadas  por  la  comisión  de  cortes, 
sacarán  á  la  suerte  el  número  de  cuaren- 
ta, y  volviendo  á  sortear  estos  cuarenta 
solos,  sacarán,  en  segunda  suerte  veinti- 
séis, y  estos  asistirán  como  diputados  de 
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cortes  en  representación  de  aquellos  vas* 
tos  paises. 


Se  formará  así  mismo  otra  janta  electo- 
ral compnesta  de  seis  personas  de  carác- 
ter natarales  de  las  provincias  de  Espa- 
íia  que  se  hallan  ocupadas  por  el  enemi- 

fo,  y  poniendo  en  cántaro  los  nombres 
e  los  naturales  de  cada  una  de  dichas 
f provincias  que  asimismo  constan  de  las 
istas  formadas  por  la  comisión  de  cór- 
tés>  sacarán  de  entre  ellos  en  primera 
suerte  hasta  el  número  de  dieziocho  nom- 
bres, y  volviéndolos  á  sortear  solos,  saca- 
rán de  ellos  cuatro,  cuya  operación  se  irá 
repitiendo  por  cada  una  de  dichas  pro- 
vincias, y  los  que  salieren  en  suerte  se- 
rán diputados  de  cortes  por  representa- 
ción de  aquellas  para  que  fueren  nom- 
brados, 

VI 

Verificadas  estas  suertes,  se  hará  la  con- 
vocación de  los  sugetos  que  hubieren  sa- 
lido nombrados  por  medio  de  oficios  que 
se  pasarán  á  las  juntas  de  los  pueblos  en 
que  residieren,  á  fin  de  que  concurran  á 
las  cortes  en  el  dia  y  lugar  señalado,  si 
las  circunstancias  lo  permitieren. 

VII 

Antes  de  la  admisión  á  las  cortes  de 
estos  sugetos,  una  comisión  nombrada  por 
ellas  mismas  examinará  si  en  cada  uno 
concurren  ó  no  las  calidades  sefialadas  en 
la  instrucción  general  y  en  este  decreto 
para  tener  voto  en  las  dichas  cortes. 

VIII 

Libradas  estas  convocatorias,  las  prime- 
ras cortes  generales  y  extraordinarias  se 
entenderán  legítimamente  convocadas;  de 
forma  que,  aunque  no  se  verifique  su  reu- 
nión en  el  dia  y  lugar  sefialados  para  ellas, 
fmeáa  verificarse  en  cualquiera  tiempo  y 
ugar  en  que  las  circunstancias  lo  permi- 
tan, sin  necesidad  de  nueva  convocatoria : 
siendo  de  cargo  de  la  regencia  hacer  á  pro- 

Í)ne8ta  de  la  diputación  de  cortes  el  sefia- 
amiento  de  dicho  dia  y  lugar,  y  publi- 
carle en  tiempo  oportuno  por  todo  el 
reino. 

IX 

Y  para  que  los  trabajos  preparatorios 
puedan  continuar  y  concluirse  sin  obstácu  • 
los,  la  regencia  nombrará  una  diputa- 
ción de  cortes  compuesta  de  ocho  perso- 


nas, las  seis  naturales  del  continente  de 
España,  y  las  dos  últimas  naturales  de 
América,  la  cual  diputación  será  subro- 
gada en  lugar  de  la  comisión  de  cortes 
nombrada  por  la  misma  suprema  junta 
central,  y  cuyo  instituto  será  ocuparse  en 
los  objetos  relativos  á  la  celebración  de 
las  cortes  sin  que  el  gobierno  tenga  que 
distraer  su  atención  de  los  urgentes  nego- 
cios que  la  reclaman  en  el  dia. 


Un  individuo  de  la  diputación  de  cor- 
tes de  los  seis  nombrados  por  Espafia  pre- 
sidirá la  junta  electoral  que  debe  nombrar 
los  diputados  por  las  provincias  cautivas, 
y  otro  individuo  de  la  misma  diputación 
de  los  nombrados  por  la  América  presi- 
dirá la  junta  electoral  que  debe  sortear 
los  diputados  naturales  y  representantes 
de  aquellos  dominios. 

XI 

Las  juntas  formadas  con  los  títulos  de 
junta  de  medios  y  recursos  para  sostener  la 
presente  guerra,  junta  de  hacienda,  junta  de 
legislación,  junta  de  instrucción  pública, 
junta  de  negocios  eclesiásticos,  y  junta  de 
ceremonial  de  congregación,  las  cuales  por 
autoridad  de  la  mi  suprema  junta  y  bajo 
la  inspección  de  dicha  comisión  de  cortes, 
se  ocupan  en  preparar  los  planes  de  mejo- 
ras relativas  á  los  objetos  de  su  respectiva 
atribución,  continuarán  en  sus  trabajos 
hasta  concluirlos  en  el  mejor  modo  que 
sea  posible,  y  fecho,  lo  remitirán  á  la  di- 
putación de  cortes,  á  fin  de  que  después 
de  haberlos  examinado,  se  pasen  á  la  re- 
gencia V  esta  los  ponga  á  mi  real  nombre 
á  la  deliberación   de  las  cortes. 

XII 

Serán  estas  presididas  á  mi  real  nom- 
bre, 6  por  la  regencia  en  cuerpo,  6  por  su 
presidente  temporal,  6  bien  por  el  indivi- 
duo á  quien  delegaren  el  encargo  de  re- 
presentar en  ellas  mi  soberanía. 

XIII 

La  regencia  nombrará  los  asistentes  de 
cortes  que  deban  asistir  y  aconsejar  al  que 
las  presidiere  á  mi  real  nombre  de  entre 
los  individuos  de  mi  consejo  y  cámara  se- 
gún la  antigua  práctica  del  reino,  6  en  sa 
defecto  de  otras  personas  constituidas  en 
dignidad. 

XIV 

La  apertura  del  solio  se  hará  en  las  o6r  - 
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tea  en  cononrrencia  de  los  estamentos 
eclesiástico,  militar  y  popular  y  en  la  for- 
ma y  con  la  solemnidad  que  la  regencia 
acordará  á  propuesta  de  la  diputación  de 
cortes, 

XV 

Abierto  el  solio^  las  cortes  se  dividirán 
para  la  deliberación  de  las  materias  en  dos 
solos  estamentos,  uno  popular  compuesto 
de  todos  los  procuradores  de  las  provin- 
cias de  EspaQa  y  América,  y  otro  de  dig- 
nidades, en  que  se  reunirán  los  prelados  y 
grandes   del  reino. 

XVI 

Las  proposiciones  que  á  mi  real  nombre 
hiciere  la  regencia  á  las  cortes  se  examina- 
rán primero  en  el  estamento  popular,  y  si 
faeren  aprobadas  en  él,  se  pasarán  por  un 
mensagero  de  Estado  al  estamento  de  dig- 
nidades para  que  las  examine  de  nuevo. 

XVII 

El  mismo  método  se  observará  con  las 
proposiciones  que  se  hicieren  en  uno  y 
otro  estamento  por  sus  respectivos  vocales, 
pasando  siempre  la  proposición  del  uno  al 
otro,  para  su  nuevo  examen  y  delibera- 
ción. 

XVIII 

Las  proposiciones  no  aprobadas  por  am- 
bos estamentos,  se  entenderán  como  si  no 
fuesen  hechas. 

XIX 

Las  que  ambos  estamentos  aprobaren 
serán  elevadas  por  los  mensageros  de  Esta- 
do á  la  regencia  para  mi  real  sanción. 

XX 

La  regencia  sancionará  las  proposicio- 
nes así  aprobadas,  siempre  que  graves  ra- 
zones de  pública  utilidad  no  la  persuadan 
á  que  de  su  ejecución  pueden  resultar 
graves   inconvenientes  y  perjuicios. 

XXI 

Si  tal  sucediere,  la  regencia,  suspendien- 
do la  sanción  de  la  proposición  aprobada, 
la  devolverá  á  las  cortes  con  clara  exposi- 
ción de  las  razones  que  hubiere  tenido  pa- 
ra suspenderla. 

XXII 

Así  devuelta  la  proposición,  se  exami- 


nará de  nuevo  en  uno  y  otro  estamento, 
y  si  los  dos  tercios  de  los  votos  de  cada 
uno  no  confirmaren  la  anterior  resolución, 
la  proposición  se  tendrá  por  no  hecha,  y 
no  se  podrá  renovar  hasta  las  futuras  cor- 
tes. 

XXIII 

Si  los  dos  tercios  de  votos  de  cada 
estamento  ratificaren  la  aprobación  an- 
teriormente dada  á  la  proposición,  será 
esta  elevada  de  nuevo  por  los  mensajeros 
de   Estado  á  la  sanción   real. 

XXIV 

En  este  caso  la  regencia  otorgará  á  mi 
nombre  la  real  sanción  en  el  término  de 
tres  dias  ;  pasados  los  cuales,  otorgada  ó 
no,  la  ley  se  entenderá  legítimamente 
sancionada,  y  se  procederá  de  hecho  á  su 
publicación  en  la  forma  de  estilo. 

•     XXV 

La  promulgación  de  las  leyes  así  for- 
madas y  sancionadas  se  hará  en  las  mis- 
mas cortes  antes  de  su  disolución. 

XXVI 


Para  evitar  que  en  las  cortes  se  forme 
algún  partido  que  aspire  á  hacerlas  per- 
manentes, 6  prolongarlas  en  demasía,  co- 
sa que  sobre  trastornar  del  todo  la  cons- 
titución del  reino,  podría  acarrear  otros 
muy  graves  inconvenientes  ;  la  regencia 
podrá  señalar  un  término  á  la  duración 
de  las  cortes,  con  tal  que  baje  de  seis 
meses.  Durante  las  cortes,  y  hasta  tanto 
que  estas  acuerden,  nombren  é  instalen  el 
nuevo  gobierno,  6  bien  confirmen  el  que 
ahora  establece,  para  que  rija  la  nación 
en  lo  sucesivo,  la  regencia  continuará  ejer- 
ciendo el  poder  ejecutivo  en  toda  la  ple- 
nitud que  corresponde  á  mi  soberanía. 

En  consecuencia  las  cortes  reducirán 
sus  funciones  al  ejercicio  del  poder  legis- 
lativo, que  propiamente  les  pertenece,  y 
confiando  á  la  regencia  el  del  poder  ejecu- 
tivo, sin  suscitar  discusiones  que  sean  re- 
lativas á  él,  y  distraigan  su  atención  de 
los  graves  cuidados  que  tendrá  á  su  car- 
go, se  aplicarán  del  todo  á  la  formación 
ae  las  leyes  y  reglamentos  oportunos  para 
verificar  las  grandes  y  saludables  reformas 
que  los  desórdenes  del  antiguo  gobierno, 
el  presente  estado  de  la  nación  y  su  futu- 
ra felicidad  hacen  necesarias:  llenando 
así  los  grandes  objetos  para  que  fueron 
convocadas.  Dado,  etc.  en  la  real  isla  de 
León  á  29  de  enero  de  1810, 
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Alocución  de   la  Junta   central  de  29  de 
Enero, 

Españoles:  La  junta  central  suprema 
gubernativa  del  reino,  siguiendo  la  volun- 
tad expresa  de  nuestro  deseado  monarca 
y  el  voto  público,  habia  convocado  á  la 
nación  á  sus  cortes  generales  para  que  reu- 
nida en  ellas,  adaptase  las  medidas  necesa- 
rias á  su  felicidad  y  defensa.  Debia  veri- 
ficarse este  gran  congreso  en  1.^  de  marzo 
próximo  en  la  isla  do  León,  y  la  junta  de- 
terminó y  publicó  su  traslación  á  ella 
cuando  los  franceses,  como  otras  muchas 
veces,  se  hallaban  ocupando  la  Mancha. 
Atacaron  después  los  puntos  de  la  sierra, 
y  ocuparon  uno  de  ellos;  y  al  instante  las 
pasiones  de  los  hombres,  usurpando  su  do- 
minio á  la  razón,  despertaron  la  discordia 
que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus 
antorchas  incendiarias.  Mas  que  ganar 
cien  batallas  valia  este  triunfo  á  nuestros 
enemigos,  y  los  buenos  todos  se  llenaron 
de  espanto  oyendo  los  sucesos  de  Sevilla  en 
el  dia  24,  sucesos  que  la  malevolencia  com- 
ponía, y  el  terror  exageraba  para  aumen- 
tar en  los  unos  la  confusión,  y  en  los  otros 
la  amargura.  Aquel  pueblo  generoso  y 
leal,  que  tantas  muestras  de  ^hesion  y 
respeto  habia  dado  á  la  suprema  junta,  vio 
alterada  su  tranquilidad  aunque  por  pocas 
horas.     No  corrió,  gracias  al  cielo,  ni  una 

f;ota  de  sangre,  pero  la  autoridad  pública 
né  desatendida,  y  la  majestad  nacional  se 
vio  indignamente  ultrajada,  en  la  legítima 
representación  del  pueblo.  Lloremos,  es- 
pañoles, con  lágrimas  de  sangre  un  ejem- 
plo tan  pernicioso.  ¿  Onál  seria  nuestra 
suerte  si  todos  le  siguiesen  ?  Guando  la 
fama  trae  á  vuestros  oidos  que.hai  divisio- 
nes intestinas  en  la  Francia,  la  alegria  re- 
bosa en  vuestros  pechos,  y  os  llenáis  de 
esperanza  para  lo  futuro,  porque  en  estas 
divisiones  miráis  afianzada  vuestra  salva- 
ción, y  la  destrucción  del  tirano  que  os 
oprime.  ¿  Y  nosotros,  espafioles,  nosotros 
cuyo  carácter  es  la  moderación  y  la  cor- 
dura, cuya  fuerza  consiste  en  la  concordia, 
iríamos  k  dar  al  déspota  la  horrible  satis- 
facción de  romper  con  nuestras  manos  los 
lazos  que  tanto  costó  formar,  y  ^ue  han 
sido  y  son  para  él  la  barrera  mas  impene- 
trable? No,  espafioles,  no  :  que  el  desinte- 
rés y  la  prudencia  dirija  nuestros  pasos, 
2ue  la  nnion  y  la  constancia  sean  nuestras 
ncoras,  y  estad  seguros  de  que  no  pere- 
ceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  junta  de  cuan 
necesario  era  reconcentrar  mas  el  poder. 


Mas  no  siempre  loa  gobiernos  pueden  to- 
mar en  el  instante  las  medidas  mismas  de 
cuya  utilidad  no  se  duda.  En  la  ocasión 
presente  parecía  del  todo  importuno,  cuan- 
do las  cortes  anunciadas,  estando  ya  tan 
próximas,  debían  decidirla  y  sancionarla. 
Mas  los  sucesos  se  han  precipitado  de  mo- 
do que  esta  detención,  aunque  breve,  po- 
dría disolver  el  Estado,  si  en  el  momento 
no  se  cortase  la  cabeza  al  monstruo  de  la 
anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevsr  adelante  nues- 
tros deseos  ni  el  incesante  afán  con  que 
hemos  procurado  el  bien  de  la  patria,  ni 
el  desinterés  con  que  la  hemos  servido,  ni 
nuestra  lealtad  acendrada  á  nuestro  amado 
y  desdicliado  rey,  ni  nuestro  odio  al  tirano 
y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  principios 
de  obrar  en  nadie  han  sido  mayores,  pero 
han  podido  mas  que  ellos  la  ambición,  la 
intriga  y  la  ignorancia.  ¿  Debíamos  acaso 
dejar  saquear  las  rentas  públicas  que  por 
mil  conductos  ansiaban  aevorar  el  vil  in- 
terés y  el  egoísmo?  ¿  Podíamos  contentar 
la  ambición  de  los  que  se  creían  bastante 
premiados  con  tres  ó  cuatro  grados  en 
otros  tantos  meses?  ¿Podíamos,  á  pesar 
de  la  templanza  que  ha  formado  el  carác- 
ter de  nuestro  gobierno,  dejar  de  corregir 
con  la  autoridad  de  la  ley  las  faltas  suge- 
ridas por  el  espíritu  de  facción  que  cami- 
naba impudentemente  á  destruir  el  orden, 
introducir  la  anarquía  y  trastornar  mise- 
rablemente el  Estado? 

La  malignidad  nos  imputa  los  reveses 
de  la  guerra;  pero  la  equidad  recuerda  la 
constancia  con  que  los  hemos  sufrido,  y 
los  esfuerzos  sin  ejemplo  con  que  los  he- 
mos reparado.  Cuando  la  junta  vino  des- 
de Aran  juez  á  Andalucía,  todos  nuestros 
ejércitos  estaban  destruidos:  las  circuns- 
tancias eran  todavía  mas  apuradas  que  laa 
presentes,  y  ella  supo  restablecerlos,  y  bus- 
car y  atacar  con  ellos  al  enemigo.  Batidos 
otra  vez  y  deshechos,  exhaustx>s  al  parecer 
todos  los  recursos  y  las  esperanzas,  pocos 
meses  pasaron,  y  los  franceses  tuvieron 
en  frente  un  ejército  de  ochenta  mil  in* 
fantes  y  doce  mil  caballos.  ¿  Qué  no  ha  te- 
nido en  su  mano  el  gobierno  que  no  haya 
prodigado  para  mantener  estas  fuerzas  y 
reponer  las  enormes  pérdidas  que  cada  día 
experimentaba  ?  ¿  Qué  no  ha  hecho  para 
impedir  el  paso  á  la  Andalucía  por  las  sie- 
rras que  la  defienden?  Generales,  inge- 
nieros, juntas  provinciales,  hasta  una  co- 
misión de  vocales  de  su  seno  han  sido  en-^ 
cargados  de  atender  y  proporcionar  todos 
los  medios  de  fortificación  y  resistencia 
que  presentan  aquellos  puntos,  sin  perdo- 
nar para  ello  ni  gasto  ni  fatiga,  ni  diligen- 
cia. Los  sucesos  han  sido  s^^rsos  ¿  pero 
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la  juDta  tenia  en  su  mano  la  suerte  del 
combate  en  el  campo  de  batalla  ? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan 
amargamente  los  infortunios^  ¿  porqué  ha 
de  olvidarse  que  hemos-  mantenido  nues- 
tras últimas  relaciones  con  las  potencias 
amigaSj»  que  hemos  estrechado  los  lazos  de 
fraternidad  con  nuestras  Américas^  que 
estas  no  han  cesado  de  dar  muestras  de 
amor  y  fidelidad  al  gobierno,  que  hemos 
en  fin  resistido  con  dignidad  y  entereza 
las  pérfidas  sugestiones  de  los  usurpa- 
dores ? 

Mas  nada  basta  á  contener  el  odio  que 
antes  de  su  instalación  se  habia  jurado  á 
la  junta.  Sus  providencias  fueron  siempre 
mal  interpretadas  y  nunca  bien  obedeci- 
das. Desencadenadas  con  ocasión  de  las 
desgracias  públicas  todas  las  pasiones,  han 
suscitado  contra  ella  todas  las  furias  que 
pudiera  enviar  contra  üosotros  el  tirano 
á  quien  combatimos.  Empezaron  sus  indi- 
viduos á  verificar  su  salida  de  Sevilla  con 
el  objeto  tan  público  y  solemnemente 
anunciado  de  abrir  las  cortes  en  la  isla  de 
León..  Los  facciosos  cubrieron  los  Qaminos 
de  agentes,  que  animaron  los  pueblos  de 
aquel  tránsito  á  la  insurrección  y  al  tu- 
multo, y  los  vocales  de  la  junta  suprema 
fueron  tratados  como  enemigos  públicos, 
detenidos  unos,  arrestados  otros,  y  amena- 
zados de  muerte  muchos,  hasta  el  presi- 
dente. Parecia  que  dueüo  ya  de  España 
era  Napoleón  el  que  vengaba  la  tenaz  re- 
sistencia (|ue  le  habíamos  opuesto.  No  pa- 
raron aquí  las  intrigas  de  los  conspirado- 
res: escritores  viles,  copiantes  miserables 
de  los  papeles  del  enemigo  les  vendieron 
BUS  plumas,  y  no  hay  género  de  crimen, 
no  hay  infamia  que  no  hayan  imputado  á 
vuestros  gobernantes,  afSadiendo  al  ultra- 
ge  de  la  violencia  la  ponzoña  de  la  ca- 
lumnia. 

Asi,  españoles,  han  sido  perseguidos  é 
infamados  aquellos  hombres  que  vosotros 
elegisteis  para  que  os  representasen,  aque- 
llos c[xxe  sin  guardias,  sin  escuadrones,  sin 
suplicios,  entregados  á  la  fé  pública,  ejer- 
cían tranquilos  á  su  sombra  las  augustas 
funciones  que  les  habiais  encargado.  *¿Y 
quiénes  son,  gran  Dios,  los  que  los  persi- 
gnen? los  mismos  que  desde  la  instala- 
ción de  la  junta  trataron  de  destruirla  por 
sus  cimientos,  los  mismos  que  introduje- 
ron el  desorden  en  las  ciudades,  la  división 
en  los  ejércitos,  la  insubordinación  en  los 
cuerpos.  Los  individuos  del  gobierno  no 
son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son 
7  como  tales  sujetos  á  las  flaquezas  y  erro- 
res humanos.  Pero  como  administradores 
públicos,  como  representantes  vuestros, 
elloB  responderán^  á  las  imputaciones  de 


esos  agitadores  y  les  mostrarán  donde  ha 
estado  la  buena  fé  y  patriotismo,  donde. la 
ambición  y  las  pasiones  que  sin  cesar  han 
destrozado  las  entrañas  de  la  patria.  Bedu- 
cidos  de  aquí  en  adelante  á  la  clase  de  sim- 
ples ciudadanos  por  nuestra  propia  elec- 
ción, sin  mas  premio  que  la  memoria  del 
zelo  y  afanes  que  hemos  empleado  en  ser- 
vicio público,  dispuestos  estamos  ó  mas 
bien  ansiosos  de  responder  delante  de  la 
nación  en  sus  cortes,  ó  del  tribunal  que 
ella  nombre,  á  nuestros  injustos  calumnia- 
dores. Teman  ellos,  no  nosotros;  teman 
los  que  han  seducido  á  los  simples,  co- 
rrompido á  los  viles,  agitado  á  los  furiosos : 
teman  los  que  en  el  momento  del  mayor 
apuro,  cuando  el  edificio  del  Estado  apenas 
puede  resistir  el  embate  del  extrangero,  le 
han  aplicado  las  teas  de  la  disensión  para 
reducirlo  á  cenizas.  Acordaos,  españoles, 
de  la  rendición  de  Oporto.  Una  agitación 
intestina  excitada  por  los  franceses  mis- 
mos abrió  sus  puertas  á  Soult,  que  no  mo- 
vió sus  tropas  á  ocuparla  hasta  que  el  tu- 
multo popular  imposibilitó  su  defensa. 
Semejante  suerte  os  vaticinó  la  junta  des- 

f)nes  de  la  batalla  de  Medellin  al  aparecer 
os  síntomas  de  la  discordia  que  con  tanto 
riesgo  de  la  patria  se  han  desenvuelto  aho- 
ra. Volved  en  vosotros  y  no  hagáis  ciertos 
aquellos  funestos  presentimientos. 

Pero  aunque  fuertes  con  el  testimonio  de 
nuestras  conciencias,  y  seguros  de  que  he- 
mos hecho  en  bien  del  Estado  cuanto  la  si- 
tuación de  las  cosas,  y  las  circunstancias  han 
puesto  á  nuestro  alcance,  la  patria  y  nues- 
tro honor  mismo  exigen  de  nosotros  la  úl- 
tima prueba  de  nuestro  zelo  y  nos  persua- 
den dejar  un  mando,  cuya  continuación 
podrá  acarrear  nuevos  disturbios  y  desa- 
venencias. Sí,  españoles:  vuestro  gobierno 
que  nada  ha  perdonado  desde  su  instala- 
ción de  cuanto  ha  creido  que  llenaba  el 
voto  público,  que,  fiel  distribuidor  de 
cuantos  recursos  han  llegado  á  sus  manos, 
no  les  ha  dado  otro  destino  que  las  sagra- 
das necesidades  de  la  patria,  que  os  ha  ma- 
nifestado sencillamente  sus  operaciones,  y 
que  ha  dado  ]^  muestra  mas  grande  de 
desear  vuestro  bien  en  la  convocación  de 
cortes,  las  mas  numerosas  y  libres  que  ha 
conocido  la  monarquía,  resigna  gustoso  el 
poder  y  la  autoridad  que  le  confiasteis,  y 
la  traslada  á  las  manos  del  consejo  de  re-^ 
gencia  que  ha  establecido  por  el  decreto 
de  este  día.  ¡  Puedan  vuestros  gobernantes 
tener  mejor  fortuna  en  sus  operaciones !  y 
los  individuos  de  la  junta  suprema  no  les 
envidiarán  otra  cosa  que  la  gloria  de  haber 
salvado  la  patria  y  libertado  á  su  rey. 
Real  isla  de  León,  29  de   enero  de  1810. 
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388. 

ALOCÜCIOK  X  RBAL  DKCUETO  DEL  COK- 
BEJO  DE  REGBKCIA  DE  ESPAÑA  £  IK- 
DIAS^  FECHAS  DE  14  DE  FEBRERO  DE 
1810,  DISPONIENDO  LA  CONCURRENCIA 
Á  LAS  CORTES  EXTRAORDINARIAS,  DE 
DIPUTADOS  AL  MISMO  TIEMPO  QUE  DE 
LA  PENÍNSULA,  DE  LOS  DOMINIOS  ES- 
PAÑOLES  DE  AMÉRICA  Y  DE  ASIA. 


Alocución  del    Consejo  de  Regencia  fecha 
on  la  isla  de  León  á  li  de  Febrero, 

El  Consejo  de  Regencia   de  España  é  In- 
dias á  los  españoles  americanos. 

Apenas  el  Consejo  de  Regencia  recibió 
del  Gobierno  qoe  ha  cesado,  la  autoridad 
que  estaba  depositada  en  sus  manos,  volvió 
su  pensamiento  á  esa  porción  inmensa  y 
preciosa  de  la  monarquía.  Enterarla  de  es- 
ta novedad,  explicar  los  motivos  que  Ja 
han  acelerado,  anunciar  las  esperanzas  que 
promete,  y  manifestar  los  principios  oue 
animan  á  la  Regencia  por  la  prosperidaa  y 
gloria  de  esos  paises,  han  sido  objetos  de 
su  primer  cuidado  en  esta  memorable  cri- 
sis y  va  á  desempeñarlos  con  la  franqueza 
V  sinceridad  que  nunca  mas  que  ahora  de- 
be caracterizar  en  los  dos  mundos  á  las 
almas  espafiolas. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortu- 
nios habia  desconcertado  todas  nuestras 
operaciones  desde  la  batalla  de  Talave- 
ra.  Desvaneciéronse  en  humo  las  gran- 
des esperanzas  que  debieron  prometerse  en 
esta  celebre  jornada.  Muy  poco  después  de 
ella  el  florido  ejército  de  la  Mancha  fué 
batido  en  Almonacid.  Defendíase  Gerona, 
pero  cada  dia  se  imposibilitaba  mas  un  so- 
corro que  con  tanta  necesidad  y  justicia  se 
debia  él  aquel  heroico  tesón  ^e  dará  á  sus 
defensores  un  lu^ar  sin  segundo  en  los  fas- 
tos sangrientos  de  la  guerra.  A  pesar  de 
prodigios  de  valor,  el  ejército  de  Castilla 
habia  sido  batido  en  la  batalla  de  Alba 
de  Torraes  y  Tamanes,  y  con  este  revés 
se  habia  completado  el  desastre  anterior 
de  la  acción  de  Ocafia,  la  mas  funesta  y 
mortífera  de  cuantas  hemos  perdido. 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor. 
Dudábase  ya  en  la  nación  si  el  cuerpo  en- 
cargado de  sus  destinos  era  suficiente  á  sal- 
varla. Todos  los  resortes  del  Gobierno  ha- 
bían perdido  su  elasticidad  y  fuerza.   Las 


providencias  eran  ó  equivocadas,  ó  tarde 
mal  obedecidas.  La  ambición  de  los  parti- 
culares, la  de  los  cuerpos  se  habia  excitado 
hasta  un  punto  extraordinario,  y  se  habia 
puesto  en  una  contradicción  masó  menos 
abierta  con  la  autoridad.  Husta  los  mas 
moderados  decian  que  un  Gobierno  com- 
puesto de  tantos  individuos,  todos  diversos 
en  caracteres,  en  principios,  en  profesión, 
en  intereses,  todos  atendiendo  á  un  tiempo 
á  todas  las  cosas  grandes  y  pequeñas,  no 
podía  pensar  con  sistema,  deliberar  con  se- 
creto, resolver  con  unidad,  ni  ejecutar  con 
presteza.  Pocos  en  número  para  las  gran- 
des discusiones  legislativas,  excesivamente 
muchos  para  la  acción,  presentaban  todos 
los  inconvenientes  de  una  autoridad  com- 
binada méoos  por  el  saber  y  la  meditación 
política,  que  por  el  concurso  extraordinario 
y  fortuito  de  las  circunstancias  que  han 
mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

El  voto  público  pues  era  de  que  el  Go- 
bierno debía  reducirse  á  elementos  mas  sen- 
cillos. La  misma  junta  suprema,  persua- 
dida de  esta  verdad,  habia  ya  anunciado 
esta  mudanza,  y  las  próximas  Cortes  ex- 
traordinarias, cuya  convocación  se  habia 
acelerado,  debían  determinarla  y  estable- 
cerla con  la  solemnidad  consiguiente  á  su 
augusta  representación.  El  Gobierno  que 
ellas  formasen,  y  los  recursos  y  arbitrios, 
que  necesariamente  brotarían  de  su  seno, 
debian  restablecer  la  confianza  y  con  ella 
restituirnos  al  camino  de  la  fortuna. 

Los  acontecimientos  no  han  consentido 
que  las  cosas  llevasen  este  orden.  Recelosos 
los  franceses  de  los  efectos  saludables  de 
esta  gran  medida,  agolparon  todo  el  grueso 
de  sus  fuerzas  en  las  gargantas  de  Sierra 
Morena.  Defendíanlas  los  restos  de  nuestro 
ejército  batido  en  Ocaüa,  no  rehecho  toda- 
vía de  aquel  infausto  revés.  El  enemigo 
rompió  por  el  punto  mas  débil,  y  la  ocupa- 
ción de  los  otros  se  siguió  al  instante  á  pe- 
sar de  la  resistencia  que  hicieron  algunas 
de  nuestras  divisiones,  dignas  de  mejor  for- 
tuna. Rota  pues  la  valla  que  habia  al  pa- 
recer contenido  á  los  franceses  todo  el  aflo 
anterior  para  ocupar  la  Andalucía,  se  dila- 
taron por  ella  y  se  dirigieron  á  Sevilla. 

Brotó  entonces  el  descontento  en  quejas 
y  clamores.  La  perversidad,  aprovechán- 
dose de  la  triste  disposición  en  que  se  ha- 
llaban los  ánimos  agitados  por  el  terror, 
comenzó  á  pervertir  la  opinión  público,  á 
extraviar  el  zelo,  á  halagar  la  malignidad, 
y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Habia  puesto 
en  ejecución  la  junta  la  medida  que  ya 
anteriormente  tenia  acordada  de  trasladar- 
se á  la  isla  de  León,  donde  estaban  convo- 
cadas las  Cortes,  pero  en  el  viage  la  digni- 
dad de  sus  individuos,  y  el  respeto  debido 
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á  sa  carácter,  se  yierou  mas  de  utia  vez 
expuestos  al  desaire  y  al  desacato.  Aunque 
pudieron  por  fín  reunirse  en  la  isla  y  con- 
tinuar sus  sesiones,  la  autoridad  ya  inerte 
en  sus  manos  no  podia  sosegar  la  agitación 
de  los  pueblos,  ni  animar  su  desaliento,  ni 
hacer  frente  á  la  gravedad  y  urgencia  del 
peligro.  Terminó  pues  la  junta  el  ejerci- 
cio de  su  poder  con  el  único  acto  que  ya 
podia  atajar  la  ruina  y  disolución  del  Es- 
tado ;  Y  estableciendo  por  su  real  decreto 
de  29  ae  Enero  de  este  año  el  consejo  de 
Kegencia,  resignó  en  él  el  depósito  de  su 
soberanía  que  ella  legítimamente  tenia, 
y  que  ella  sola  en  la  situación  presente  po- 
dia legitimamente  trasferir. 

Tales  han  sido  las  causas  de  la  revolu- 
ción que  acaba  de  suceder  en  el  Gobierno 
español:  revolución  hecha  sin  sangre,  sin 
violencia,  sin  conspiración,  sin  intriga; 
producida  por  la  fuerza  de  las  cosas  mis- 
mas, anhelada  por  los  buenos,  y  capaz  de 
restaurar  la  patria,  si  todos  los  españoles 
de  uno  y  otro  mundo  concurren  enérgica- 
mente á  la  generosa  empresa. 

Ya  el  buen  resultado  de  las  operaciones 
en  estos  primeros  dias  son  un  presagio  de 
buena  fortuna  para  en  adelante.  Fiados 
los  enemigos  en  el  abandono  en  que  supo- 
nían hallarse  los  puntos  de  la  isla  y  Cádiz, 
codiciosos  de  tan  rica  presa  se  hablan  arro- 
jado á  devorar  con  su  celeridad  impetuosa. 
La  marchti  del  ejército  de  Extremadura  al 
mando  del  general  duque  de  Alburquer- 
que  ha  desconcertado  sus  designios ;  y  á 
despecho  de  su  diligencia  y  su  pujanza  se 
hallan  hoy  nuestros  valientes  guerreros 
cubriendo  estas  interesantes  posiciones, 
que  están  seguras  de  todo  atentado.  La 
confianza  se  restablece  en  las  provincias, 
nuevos  ejércitos  se  forman,  y  los  generales 
mejores  están  puestos  á  su  frente.  Asi  los 
franceses  que  creyeron  cortar  el  nervio  de 
la  guerra  con  la  ocupación  de  la  Andalucía 
86  ven  burlados  en  su  esperanza,  y  á  su  es- 
palda, á  su  frente,  á  sus  costados,  bajo  sus 
pies  mismos  la  ven  renacer  y  arder  con  mas 
violencia  que  al  principio. 

Sobra,  españoles  americanos,  á  nuestros 
hermanos  de  Europa  magnanimidad  y 
constancia  para  contrastar  los  reveces  que 
les  envíe  la  fortuna.  Cuando  declaramos 
la  guerra  sin  ejércitos,  sin  almacenes,  sin 
arbitrios,  sabíamos  bien  á  lo  que  nos  expo- 
níamos, y  vimos  bien  la  terrible  perspecti- 
va que  senos  presentaba  delante.  No  nos 
arredró  entonces,  no  nos  arredra  tampoco 
ahora :  y  si  el  deber,  el  honor  y  la  vengan- 
za no  nos  dejaron  en  aquel  día  otro  parti- 
do que  la  guerra,  no  queda  otro  partido 
qae  la  guerra  á  los  españoles  que  escuchan 
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las  voces  de  la   venganza,  del  honor   y  del 
deber. 

Contó  siempre  la  patria  con  los  medios 
de  defensa  que  proporciona  la  posición  to- 
pográfica de  la  Península:  contó  con  los 
rj^cursos  inagotables  de  la  virtud  y  cons- 
tancia de  sus  naturales,  con  la  lealtad  acen- 
drada que  los  españoles  profesan  á  su  Rey, 
con  el  rencor  inacabable  que  los  franceses 
inspiran,  contó  con  los  sentimientos  de  la 
fraternidad  americana,  igual  á  nosotros  en 
zelo  y  en  lealtad.  Ninguna  de  estas  es- 
peranzas la  ha  engañado:  con  ellas  piensa 
sostenerse  en  lo  que   resta  de  la  tormenta, 

Í'  con  ellas,  ¡  oh  americanos  !  está  seguro  de 
a  victoria. 

Que  no  es  dado  al  déspota  de  Francia, 
por  mas  que  todo  lo  presuma  de  su  enorme 
poderío,  acabar  con  una  nación  que  desde 
el  occidente  de  Europa  se  extiende  y  se 
dilata  por  el  océano  y  el  nuevo  continente 
hasta  las  costas  de  Asia.  Degradada,  en- 
vilecida, atada  de  pies  y  manos  la  entrega* 
ron  á  discreción  suya  los  hombres  inhuma- 
nos que  nos  vendieron.  Mas  gracias  á 
nuestra  resolución  magnánima  y  sublime, 
gracias  á  vuestra  adhesión  leal  y  generosa, 
no  nos  pudo  subyugar  en  un  principio, 
no  nos  subyugará  jamas.  Sus  satélites 
armados  entrarán  en  una  ciudad,  ocupa* 
rán  una  provincia,  devastarán  un  territo- 
rio. Mas  los  corazones  son  todos  españo- 
les, y  á  despecho  de  sus  armas,  de  sus  vic- 
torias, de  BU  insolencia  y  su  rabia,  el  nom- 
bre de  Fernando  VII  será  respetado  y  obe- 
decido en  las  regiones  más  ricas  y  dilatadas 
del  universo. 

Será  bendecido  también  ;  porque  á  este 
nombre  quedará  para  siempre  unida  la 
época  de  la  regeneración  y  felicidad  de  la 
monarquía  en  uno  V  otro  mundo.  Entre 
los  primeros  euidadios  de  la  Regencia  tiene 
un  principal  lugar  la  celebración  délas 
cortes  extraordinarias  anunciadas  ya  á  los 
españoles,  y  convocadas  para  el  día  i.**  del 
próximo  Marzo.  En  este  gran  Congreso 
cifraban  los  buenos  ciudadanos  la  esperan- 
za de  su  redención  y  su  felicidad  futura. 
Y  si  los  sucesos  de  la  guerra  obligan  á  di- 
latar esta  gran  medida  hasta  que  pueda 
realizarse  con  la  solemnidad  y  seguridad 
conveniente,  esta  misma  dilación  ofrece  al 
nuevo  Gobierno  la  oportunidad  de  dar  al 
próximo^Oongreso  nacional  la  representa- 
ción completa  del  vasto  imperio  cuyos  des- 
tinos se  le  confian. 

Desde  el  principio  de  la  revolución  de- 
claró la  patria  esos  dominios  parte  inte- 
grante y  esencial  de  la  monarquía  española. 
Como  tal  le  corresponden  los  mismos  dere- 
chos y  prerogativas  (^ue  á  la  metrópoli. 
Siguiendo  este  principio  de  eterna  equidad 
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y  justicia  fueron  llamados  esos  naturales  & 
tomar  parte  en  el  Gobierno  representativo 
que  ha  cesado:  por  él  la  tienen  en  la  Re- 
gencia actual  ;  y  por  él  la  tendrán  también 
en  la  representación  de  las  Cortes  naciona- 
les,  enviando  á  ellas  diputados,  según  el 
decreto  que  va  á  continuación  de  este  ma- 
nifiesto. 

Desde  este  momento,  españoles  america- 
nos, os  veis  elevados  á  la  dignidad  de  hom- 
bres libres  :  no  sois  ya  los  mismos  que  an- 
tes encorvados  bajo  un  yugo  mucho  mas 
duro  mientras  mas  distantes  estabais  del 
centro  del  poder;  mirados  con  indiferencia, 
vejados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la 
ignorancia.  Tened  presente  que  al  pronun- 
ciar ó  al  escribir  el  nombre  del  que  ha  de 
venir  á  representaros  en  el  Congreso  nacio- 
nal, vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni 
de  los  ministros,  ni  de  los  vireyes,  ni  de 
los  gobernadores;  están  en  vuestras  manos. 

Es  preciso  que  en  este  acto,  el  mas  so- 
lemne, el  mas  importante  de  vuestra  vida 
civil,  cada  elector  se  diga  asi  mismo:  á 
este  hombre  envió  yo,  para  que  unido  á 
los  representantes  de  la  metrópoli  haga 
frente  á  los  designios  destructores  de  Bo- 
naparte :  este  hombre  es  el  que  ha  de  ex- 
poner y  remediar  todos  los  abusos,  todas 
las  extorciones,  todos  los  males  que  han 
causado  en  estos  paises  la  arbitrarie- 
dad y  nulidad  de  los  mandatarios  del  Go- 
bierno antiguo:  este  el  que  ha  de  con- 
tribuir á  formar  con  justas  y  sabias  leyes 
un  todo  bien  ordenado  de  tantos,  tan  vas- 
tos y  tan  separados  dominios:  este  en  fin 
el  que  ha  de  determinar  las  cargas  que 
he  de  sufrir,  las  gracias  que  me    han  de 

[)ertenecer,  la  guerra  que  he  de  sostener, 
a  paz  que  he  de  jurar. 

Tal  y  tanta  es  espafioles  de  América, 
la  confianza  que  vais  á  poner  en  vuestros 
diputados.  No  duda  la  patria,  ni  la  re- 
gencia que  os  habla  por  ella  ahora,  que 
estos  mandamientos  serán  dignos  de  las 
altas  funciones  que  van  á  ejercer.  En- 
viadlos  pues  con  la  celeridad  que  la  si- 
tuación de  las  cosas  públicas  exige :  que 
vengan  á  contribuir  con  su  zelo  y  con 
sus  luces  á  la  restauración  y  recomposi- 
ción de  la-  monarquía:  que  formen  con 
nosotros  el  plan  de  felicidad  y  prfec- 
cion  social  de  esos  inmensos  paises;  y 
que  concurriendo  á  la  ejecución  de  obra 
ton  grande,  se  revistan  de  una  gloria, 
que  sin  la  revolución  presente,  ni  Espa- 
ña ni  América  pudieran   esperar   jamas. 

Beal  isla  de  León,  14  de  Febrero  de  1810. 
Javier  de  Castaños,  presidente. — Fran- 
cisco de  Saavedra. — Antonio  de  Escaño. 
Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe. 


II 

Decreto  del  Consejo  de  Regencia,  de  14  de 
Febrero. 

El  rey  nuestro  señor  Don  Fernando 
VII,  y  en  su  real  nombre  el  consejo  de 
Eegencia  de  España  é  Indias  :  consideran- 
do la  grave  y  urgente  necesidad  de  que  á 
las  Cortes  extraordinarias  que  han  de  cele- 
brarse inmediatamente  que  los  sucesos  mi- 
litares lo  permitan,  concurran  diputados 
de  los  dominios  españoles  de  América  y  de 
Asia,  los  cuales  representen  digna  y  legal- 
mente  la  voluntad  de  sus  naturales  en 
aquel  congreso,  del  que  han  de  depender 
la  restauración  y  felicidad  de  toda  la  mo- 
narquía, ha  decretado  lo  siguiente  : 

I 

Vendrán  á  tener  parte  en  la  representa- 
ción nacional  de  las  Cortes  extraordinarias 
del  reino  diputados  de  los  vireiajitos  de 
Nueva  España,  Perú,  Sintafó  y  Buenos- 
Aires,  y  de  las  capitanías  generales  de  Puer- 
torico,  Cuba,  Santo  Domingo,  Guatemala, 
Provincias  internas,  Venezuela,  Chile  y 
Filipinas. 

II 

Estos  diputados  serán  uno  por  cada  ca- 
pital cabeza  de  partido  de  estas  diferentes 
provincias. 

III 

Su  elección  se  hará  por  el  ayuntamiento 
de  cada  capital,  nombrándose  primero  tres 
individuos  naturales  de  la  provincia,  dota- 
dos de  probidad,  talento  é  instrucción,  y 
exentos  de  toda  nota;  y  sorteándose  des- 
pués uno  de  los  tres,  el  que  salga  &  prime- 
ra suerte  será  diputado  en  Cortes. 

IV 

Las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  es- 
tas elecciones  serán  determinadas  breve  y 
perentoriamente  por  el  virey  ó  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  en  unión  con  la  au- 
diencia. 


Verificada  la  elección  recibirá  el  dipata- 
do  el  testimonio  de  ella  y  los  poderes  del 
ayuntamiento  que  le  elija,  y  se  le  darán 
todas  las  instrucciones  que  asi  el  mismo 
ayuntamiento  como  todos  los  demás  com- 
prendidos en  aquel  f)artido  quieran  darle 
sobre  los  objetos  de  interés  general  y  par- 
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ticular  que  entiendan  debe  promover  en 
las  Cortes. 

VI 

Laego  qne  reciba  sus  poderes  é  instruc- 
ciones se  pondrá  inmediatamente  en  cami- 
no para  Europa  por  la  vi  a  mas  breve,  y  se 
dirigirá  á' la  isla  de  Mallorca,  en  donde 
deberán  reunirse  todos  los  demás  represen- 
tantes de  América  á  esperar  el  momento 
de  la  convocación  de  las  Cortes. 

VII 

Los  ayuntamientos  electores  determina- 
rán la  ayuda  de  costa  que  debe  sefialarse  á 
los  diputados  para  gastos  de  viages,  nave- 
gaciones y  arribadas.  Mas  como  nada 
contribuya  tanto  á  hacer  respetar  &  un  re- 
presentante del  pueblo  como  la  modera- 
ción y  la  templanza,  combinadas  con  el 
deooro,  sus  dietas,  desde  su  entrada  en 
Mallorca  hasta  la  conclusión  délas  Cortes, 
deberán  ser  de  seis  pesos  fuertes  al  dia, 
que  es  la  cuota  sefialada  á  los  diputados  de 
las  provincias  de  España. 

VIII 

En  las  mismas  Cortes  extraordinarias  se 
establecerá  después  la  forma  constante  y 
fija  en  que  debe  precederse  á  la  elección  de 
diputados  de  esos  dominios  para  las  que 
hayan  de  celebrarse  en  lo  sucesivo,  suplien- 
do ó  modificando  lo  que  por  la  urgencia 
del  tiempo  y  dificultad  délas  circunstan- 
cias no  ha  podido  tenerse  presente  en  este 
decreto. 

Tendréislo  entendido, y  lo  comunicaréis 
á  quien  corresponda  para  su  cumplimien- 
to. 

Javier  de  CastaOos,  presidente. —  Fran- 
cisco de  Saavedira. —  Antonio  de  Esca- 
ño.—  Miguel  Lardizabal  y  Uribe. 

Real  isla  de  León,  á  14  Febrero  de  1810. 
Al  Marques  de  las  Hormazas. 

389. 


*  EL  DIEZ     Y  OCHO    DE    ABRIL     DE     1810 
FUE    EL     DIA   POSTRERO   DE  SOBERANÍA 
CABAL  Y  TRANQUILA  DE  LOS  REYES  DE 
ESPAÑA  EN    NUEVO  MUNDO. 

I 

La  Providenoia,  que  dirije  los  desti- 
nos de  los  pueblos,  tenia  señalado  el  18  DE 
Abril  de  1810  como  el  último  dia  de 


arrogancia  y  de  mando  pacífico  de  Empa-* 
ran  en  el  vasto  territorio  de  Tierra-Firme 
que  comprendía  la  jurisdicción  de  la  Capi- 
tanía general  de  Venezuela,  puesta  á  cargo 
de  este  español  europeo  oficial  de  alto 
rango. 

Aquella  Potestad  mui  suprema  que 
cuida  de  la  suerte  de  las  Naciones,  tenia 
dispuesto  que  en  el  dia  siguiente,  diez  y 
NUEVE  DE  Abril,  habia  de  tener  lugar  el 
importante  suceso  que  diera  comienzo  al 
movimiento  revolucionario  con  que  Cara- 
cas proclamó  su  libertad  y  la  de  otras  colo- 
nias Que  España  poseia  en  América,  al  que 
siguió  la  cruenta  Sfuerra  conquistadora  del 
derecho  proclamado,  por  cuyo  medio  habia 
de  quedar  realizada  la  independencia  polí- 
tica en  todo  el  continente  meridional,  al- 
canzando á  influir  moralmente  para  que  lo- 
gfrasen  igual  bien  muchas  otras  vastas  regio- 
nes Hispano-americanas ;  con  lo  que,  en 
donde  para  1810  existían  los  vireinatos  de 
Nueva  Granada,  Perú  y  Buenos  Aires,  las 
Presidencias^  de  Chile  y  Quito,  y  las  Capi- 
tañías  generales  de  Venezuela,  Guatemala, 
Yucatán  y  Santo  Domingo,  se  habia  de  le- 
vantar la  República,  como  se  levantará 
mañana  en  donde  todavía  existen  Capita* 
nías  generales  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 

II 

Puede  aseverarse  que  en  diez  y  nueve 
DE  Abril  de  1810  comenzó    una  nueva 

6ra    PARA  TODA   la  AMÉRICA   ESPAÑOLA; 

y  que  desde  aquel  memorable  dia  la  sobe- 
ranía de  trescientos  diez  y  ocho  años  no 
habia  de  ser  una  soberanía  cabal,  tranqui- 
la y  extendida  en  todos  los  dominios  que  en 
Nuevo  Mundo  dio  Colon  á  los  Reyes  de 
Castilla. 

III 

Porque  aceptamos  como  exacto  qne  en 
18  dé  Abril  de  1810  terminó  la  era  de  pa- 
cifica soberanía  de  España  en  Snd-Améri- 
ca,  vamos  á  colocar  en  este  lugar  y  hasta 
tocar  con  el  número  en  qne  se  inserte  el 
documento  que  se  refiera  al  primea*  acto  de 
la  Revolución  de  19  de  Abril,  todos  los  datos 
que  hemos  adquirido  recientemente  sobre 
acontecimientos  históricos  y  de  adminis- 
tración pública  colonial  en  varias  pasadas 
épocas,  entre  los  cuales  contamos  algunos 
Que  tratan  de  viajes,  descubrimientos,  esta- 
dística, geografía  y  arqueología  mui  intere- 
santes todos,  directa  ó  indirectamente,  en  los 
anales  de  aquellas  regiones  americanas,  que 
han  sido  luego  hermosas  Repúblicas  fun- 
dadas por  el  movimiento  y  empuie  que 
Bolívar,  sus  conmilitones  y  otros  ilustres 
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patricios  de  América,  dieron  á  aquella  Be- 
volacion  regeneradora,  de  extensísima 

PARTE   DEL  NüEVO   MüNDO. 

390. 

♦  EL  ANTIGUO  CASTILLO  Y  SALINA  DE 
ARAYA.— LAS  MUESTRAS  ARQUEOLÓGI- 
CAS QUE  HA  ADQUIRIDO  EL  MUSEO  DE 
CARACAS.— ESTUDIOS    HISTÓRICOS,   GBO- 

.  GRÁFICOS,  ESTADÍSTICOS  Y  ARQÜEOLÓ- 
GldoS  DE  UN    ILUSTRADO   VENEZOLANO. 


Orígenes  histórim-'por  Arístides  Rojas. 

El  Castillo  y  Salina  de  Araya. 

Nada  tan  célebre  en  la  historia  de  Vene- 
zuela como  su  dilatada  región  oriental  don- 
de termina  el  ramal  de  los  Andes  que  co- 
rona las  coscas  al  Norte  del  continente. 
Por  uno  de  tantos  caprichos  ocurridos  en 
la  formación  geológica  dé  esta  sección,  la 
zona  mas  al  Norte  del  Estado  Oumaná  ha 
quedado  formando  dos  penínsulas  unidas 
por  sus  bases,  en  la  dirección  de  los  para- 
lelos, 7  bafiadas  ambas,  al  Sur  por 
las  aguas  de  dos  golfos ;  mieutras  al 
Norte  las  olas  del  mar  Antillano  lamen  el 
suave  declive  de  los  Andes.  La  una  al 
Este,  es  la  de  Paria,  regada  en  las  costas 
del  Sur  que  llamó  Colon  Los  jardines^ 
por  las  olas  del  célebre  golfo  de  las  perlas 
ó  golfo  triste ;  en  tanto  que  la  otra,  al  Oes- 
te,)  a  de  Araya,  está  regada,  también  al 
Sur,  por  las  corrientes  del  golfo  de  Cariaco. 

Hileras  de  montañas  de  poca  elevación 
decoran  los  valles  de  esta  hermosa  lengua 
de  tierra,  teatro  célebre  de  antiguas  con- 
vulsiones seísmicas,  de  las  cuales  no  que- 
dan sino  azúfrales,  f nentes  cálidas,  emana- 
ciones gaseosas,  depósitos  de  petróleo,  en 
medio  de  una  naturaleza  rica  en  especies 
vegetales  y  animales,  con  mares  tranquilos, 
bajo  cuyas  aguas  guarda  la  ostra  sus  con- 
chas nacaradas  y  sus  racimos  de   perlas. 

Recuerdos  históricos  nos  refiere  cada 
uno  de  aquellos  sitios  de  Paria  y  de  Araya, 
de  Cnmaná,  de  Margarita,  de  Coche  y  de 
Cubagua.  Al  pié  de  las  selvas  y  á  orillas 
de  los  mares,  yacen  las  ruinas  de  las  pri- 
meras fortalezas  levantadas  por  los  caste- 
llanos, mientras  que  en  lo  profundo  de  los 
bosques,  se  asoman  los  derruidos  muros 
de  los  primitivos  templos,  sobre  cuyos 
techos  los  pájaros  americanos  vinieron  á 
posarse,  atraídos  por  las  melodías  sagradas 
del  órgano ;  en  tanto  que  los  sonidos   de 


las  campanas,  repercutidos  por  los  vientos, 
llegaban  á  oídos  de  la  familia  indígena 
que  había  recibido  la  gracia  del  bautismo. 
¡Cuántos  despojos  délos  primeros  hospi- 
cios, porque  la  casa  de  Dios  era  en  aque- 
llos días  asilo  de  los  desgraciados,  y  hoy, 
es  sepulcro  cubierto  de  maleza,  donde  re- 
posan en  la  paz  del  Sefior,  los  fundadores 
del  Evangelio  en  la  tierra  venezolana  I 
Esta  región  nos  trae  á  la  memoria  las 
naos  de  Colon,  quien,  ignorante  de  las 
mareas  del  Orinoco,  penetra  por  la  boca 
de  Dragos,  cuyas  ondas  lo  levantan  y  lo 
sacuden  v  lo  precipitan  á  seguir  por  los 
floridos  jardines  de  Paria  en  solicitud  de 
una  conquista  que  no  debía  llevar  an 
nombre.  Becuerda  esta  región  á  los  pri- 
meros exploradores  castellanos  y  extran- 
jeros: á  Niño,  Goerra,  Ojeda,  Yafiez, 
Vespucci,  urdas,  Benzoni,  y  á  aquel 
Orellana  que  debía  dar  su  nombre,  al 
Amazonas  :  todos  sedientos  de  oro  y  de 
gloria,  esforzados  adalides  de  la  aventura 
en  solicitud  de  lo  desconocido.  ¡  Cuántos 
horrores  cometidos  á  la  luz  del  «día,  y 
cuántas  lágrimas  que  no  pudieron  enjugar 
ni  el  virtuoso  Las  Casas,  ni  los  humildes 
misioneros,  cuando  los  conquistadores,  har- 
tos ya  por  la  riqueza  del  suelo  venezolano, 
esclavizaron  al  hombre  indígena,  y  mar- 
caron su  cuerpo  con  el  hierro  candente 
que  debía  dejar  en  él  el  signo  del  oprobio, 
el  sello  de  la  mas  negra  perfidia!  En  esos 
lugares  de  tristes*  y  gloriosos  recuerdos, 
cada  roca  cuenta  un  episodio,  un  hecho 
de  armas,  un  ultraje  inferido  á  la  civili- 
zación ;  y  también  una  virtud,  un  senti- 
miento generoso,  que  no  todos  los  cora- 
zones viven  bajo  el  aliento  envenenado  de 
la  codicia  que  confunde  al  hombre  con  la 
bestia. 

El  heroísmo  j  la  degradación  se  confun- 
den, cuando  filibusteros  de  todas  las  ra- 
zas impulsados  por  la  sed  de  lucro  dispu- 
taron á  EspaQa  su  conquista,  y  pabellones 
extranjeros  flamearon  en  nuestras  costas 
y  se  repartieron  el  botín  americano.  Ahí 
están  los  montes  y  los  ríos,  y  las  primeras 
ciudades  y  pueblos  con  nombres  indígenas 

Ícastellanos,  que  el  tiempo  no  ha  podido 
orrar,  y  que  se  conservan  como  testigos 
de  dos  civilizaciones  que,  después  de  fun- 
dar el  imperio  americano,  se  extinguieron 
para  quedar  en  los  dominios  de  la  historia. 
Y  después,  cuando  á  tantos  estragos  su- 
ceden los  días  de  calma  y  prosperan  las  ciu- 
dades, y  el  espíritu  de  la  conservación  suce- 
*de  al  de  la  ruina  ¿  cómo  no  recordar  aque- 
llos días  de  Humboldt,  en  que  el  templo 
de  la  naturaleza  americana  abre  sus  puer- 
tas para  que  entre  por  ellas  el  hombre  lu- 
minoso que  debía  interrogar  las  montaí^as 
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I  loa  rio8,  y  los  archivos  que  guardaban 
18  tn^diciones  de  siglos?  Fué  Hamboldt 
el  artista  de  la  naturaleza  americana. 
Como  escultor,  supo  sorprender  los  secre- 
tos de  la  montaQa  aurífera  al  romper  con 
sa  cincel  la  roca  secular;  como  pintor, 
sorprendió  las  laces  del  paisaje  oriental,  en 
cuyos  horizontes  se  levantan  las  sombras 
Mgustas  de  Colon  y  de  Las  Casas ;  oomo 
po^ta,  cantó  la  naturaleza  tropical,  imagen 
de  la  juventud  eterna,  trono  de  Iris  en  la 
tierra. 

Y  después,  cuando  la  naciente  civili- 
zación, rica  de  savia,  quiso  destruir  la  an- 
tigaa,  ¿  de  cuantos  hechos  no  nos  hablan 
aquellos  lagares  de  Oriente  que,  de  nuevo 
debian  mancharse  de  sangre  hermana? 
Allí  se  conservan  los  recuerdos  de  la  gue- 
rra magna.  A  las  costas  de  Araya  fué 
adonde  llegó  aquélla  escuadra  poderosa, 
la  primera  que  contemplaron  las  aguas  del 
continente  en  el  prolongado  espacio  de 
tres  siglos.  Allí  fué,  al  Norte  de  Araya, 
donde  voló  el  reí  de  la  flota,  el  famoso 
San  Pedro,  cuyos  restos  sumerjtdos  debian 
mafl  tarde,  despertar  la  codicia  de  los  pes- 
cadores gnayqueries.  Fué  allí  donde  se 
disputó,  en  repetidos  combate?,  la  pose- 
sión de  aquella  Margarita,  que  debia  cam- 
biar sn  nombre  natural  por  el  glorioso  de 
Nueva  Esparta  :  allí,  donde  en  1816  arri- 
bó la  pequeUa  escuadra  de  aquel  visiona- 
rio que  vio  mas  lejos  que  todos  sos  coetá- 
neos, y  allí,  finalmente  está  la  cuna  de 
aquel  generoso  mancebo  que  debia  sellar 
en  las  alturas  de  Potosí,  la  paz  del  conti- 
nente y  el  fin  de  la  guerra  americana. 

Por  esto,  las  muestras  arqueológicas  que 
acaba  de  recibir  el  Museo  tienen  un  méri- 
to sobresaliente.  Son  los  restos  de  glorias 
pasadas,  orígenes  de  la  antigua  civilización 
castellana,  trofeos  de  su  heroísmo,  cuando 
en  posesión  desús  derechos  legítimos  supo 
defenderlos,  y  dominó  con  espíritu  firme  á 
los  filibusteros  de  todas  las  naciones  que 
qniaieron  nsurparle  la  gloria  de  sus  armas. 
Son  recuerdos  que  honran,  porque  perte- 
necen á  los  anales  de  la  familia,  que  supo 
conservar  una  gloria  que  no  estaba  reserva- 
da al  extranjero,  sino  á  los  descendientes 
de  la  América  espaQola. 

Pero  ¿  á  qué  época  podremos  referir  es- 
tas muestras  arqueológicas?  ¿á  cuál  de  las 
dos  fortalezas,  levantadas  por  los  castella- 
nos en  las  regiones  de  Oriente,  pertenecen  ? 
¿  qué  reminiscencias  pueden  ellas  desper- 
tarnos? El  estudio  de  ellas,  y  los  docu- 
mentos inéditos  que  poseemos,  así  como 
los  escritos  de  los  cronistas,  nos  servirán 
de  guia  en  este  estudio.  Al  principiar  con 
Araya,  primer  punto  de  la  tierra  venezola- 
p,a  que  visitaron  los  conquistadores,  segui- 


remos el  curso  de  los  acontecimientos,  has- 
ta  el  momento  en  que  mano  amiga,  arran« 
cando  de  las  ruinas  de  Araya,  un  recuerdo 
de  la  historia  de  la  conquista,  da  principio 
á  la  sección  arqueológica  del  Museo  Na- 
cional. 


En  el  extremo  occidental  de  la  penínsu- 
la de  Araya  está  la  punta  de  este  nombre, 
célebre  por  la  pesca  de  perlas,  desde  los  pri- 
meros días  de  la  conquista  espaQola.  Al  SE. 
de  esta  punta  se  encuentra  un  montón  de 
ruinas,  resto  del  antiguo  castillo  de  Santia- 
go ó  real  fortaleza  de  Araya,  construida  á 
principios  del  siglo  XVII.  Una  laguna  de 
sal,  mas  elevada  que  las  agnas  del  golfo,  se 
encontraba  al  Este  del  castillo,  en  el  lagar 
por  donde  las  irrupciones  de  las  aguas  han 
formado  hoi  nn  golfete  que  se  interna  ha- 
cia el  Norte,  en  dirección  de  la  costa  de 
Guachin.  Un  terreno  árido,  desprovisto 
de  selvas,  con  plantas  y  arbustos  de  pobre 
follaje,  la  ausencia  de  poblados,  un  clima 
abrasador  y  la  escasez  de  agua,  revelan  que 
esta  sección  de  la  península  de  Araya  no 
debió  su  celebridad,  en  remotos  tiempos, 
sino  á  dos  causas:  la  abundancia  de  perlas 
en  sus  costas  y  la  abundancia  de  sal 
en  las  aguas  de  su  laguna,  considerada  por 
los  primeros  conqnistadores  como  una  de 
las  maravillas  de  Venezuela. 

Las  costas  de  Araya  fueron  descubiertas 
por  Colon  en  su  tercer  viaje  en  1498;  pero 
la  existencia  de  la  rica  salina  no  fué  revela- 
da sino  por  los  conquistadorí?s  Alonso  Ni- 
ño y  Cristóbal  Guerra,  en  su  viaje  de  1499. 
—Estos  conquistadores,  para  quienes  los 
indios  se  mostraron  generosos,  durante  la 
excursión  que  hicieron  desde  Paria  hasta 
la  costa  de  Chichiriviche,  fueron  los  pri- 
meros aventureros  que  contemplaron  la 
rica  salina  que  debia  ser,  durante  siglos, 
la  codicia  de  ios  holandeses.  En  sus  alre- 
dedores Niño  y  Guerra  veinte  dias,  y  des- 
pués de  haberse  cargado  de  perlas  y  de 
oro,  regresaron  á  España  en  6  de  Febrero 
de  1500.  La  primera  noticia,  por  lo  tan- 
to, de  la  existencia  de  Araya,  data  al  co- 
menzar el  siglo  XVI.  Desde  esta  fecha 
Erincipia  la  serie  de  expediciones,  de  com- 
ates  entre  indios  y  españoles,  de  filibus- 
teros europeos  que  registra  la  historia  de 
aquel  siglo  de  aventuras,  cuyo  teatro  fué 
el  continente  americano. 

Para  1528  estaba  ya  edificada  la  prime- 
ra fortaleza  española  en  las  costas  de  Ve- 
nezuela ;  la  de  Cnmaná,  &  orillas  del  gol- 
fo de  Cariaco,  la  cual  fué  casi  destruida 
por  un  terremoto  en  1530. 

En  542  tuvo  efecto  el  viaje  do  Girolamo 
Benzoni,  quien  á  la  edad  de  veinte  y  doa 
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afios^  oomo  dice  Hamboldt,  acompañó  á 
una  expedición  á  las  cosfcas  de  Bordones, 
Cariaco  y  Paria,  en  solicitud  de  esclavos 
indígenas.  Su  narración  está  llena  de  he- 
chos crueles  é  inauditos  cometidos  en  las 
costas  de  Araya  y  tierras  de  Cu  maná;  na- 
rraciones que  erizan  todavía  los  cabellos  y 
claman  venganza. 

La  Nueva  Cádiz  fué  fundada  por  Cas- 
tellón en  la  isla  de  Cubagua,  vecina  de  las 
costas  de  Araya,  en  1547.  Este  pueblo 
español  debia  desaparecer  tan  luego  como 
cesara  el  comercio  de  perlas,  objeto  prin- 
cipal de  casi  todas  las  expediciones  de 
aquella  época. 

Ya  desde  1542,  los  holandeses,  en  sus 
excursiones  por  el  mar  Caribe,  se  habían 
apoderado  de  la  rica  salina  de  Araya,  la 
cual  beneficiaban  á  su  agrado.  En  ellas 
cargaban  sus  naos,  que  repletas  de  sal,  se- 
guían en  demanda  de  todos  los  mercados 
antillanos.  Tal  usurpación  se  hizo  cada 
dia  mas  notable,  desde  el  momento  en  que 
el  gobierno  do  España  no  atendió  oportu- 
namente á  poner  remedio  á  semejante 
mal. 

En  1549  empezaron  los  holandeses  á  fre- 
cuentar las  costas  de  Borburata,  (Puerto  Ca- 
bello) donde  Villegas  estableció  las  primeras 
bases  de  la  futura  ciudad.  Este  punto  de 
la  costa,  y  los  que  se  encuentran  á  Occi- 
dente, fueron,  desde  muy  al  principio,  los 
lugares  de  preferencia  que  cautivaron  la 
codicia  de  los  filibusteros  holandeses.  Co- 
nocedores de  su  topografía,  supieron  trafi- 
car, con  habilidad,  no  solo  con  la  raza  in- 
dígena, sino  también  con  los  españoles  y 
alemanes  (]«e  conquistaban  las  costas  y  re- 
giones occidentales. 

Cincuenta  años  de  beneficio  en  la  sali- 
na de  Araya  contaban  ya  los  holandeses, 
hasta  comienzo  del  siglo  XVII,  cuando  el 
gobierno  de  Madrid  resolvió  en  1605,  en- 
viar una  espedicion  marítima  á  las  costas 
de  Araya,  con  el  objeto  de  poner  fin  al 
escandaloso  tráfico,  y  de  lanzar  por  la  fuer- 
za á  los  benefactores.  Eran  loa  dias  en 
que  España  aliada  con  otras  naciones  se 
defendía  heroicamente  en  los  Países  Bajos 
contra  los  holandeses  aliados  con  Francia 
y  Alemania. 

Ignorantes  de  la  salida  de  la  escuadra 
española  se  encontraban  los  holandeses  en 
Araya,  cuando  de  improviso,  á  fines  de 
1606,  aparecen  las  diez  y  ocho  embarcacio- 
nes castellanas  que  sorprenden  los  buques 
holandeses  y  los  apresan.  Sin  tiempo  para 
huir  las  tripulaciones  que,  en  tierra,  se 
ocupaban  en  llenar  de  sal  las  chalupa?,  fue- 
ron cojidas.  Los  españoles  inexorables 
ahorcaron  á  muchos  prisioneros  en  la  mis- 
ma  playa  de  Araya,  y  condujeron  el  resto 


de  holandeses  á  la  fortaleza  de  Cartagena, 
donde  pasaron  prolongados  años  de  mise- 
ria y  de  sufrimientos,  basta  1609  en  que  se 
firmó  entre  España  y  Holanda  una  tregua 
de  doce  años,  por  la  cual  se  reconocía  la  li- 
bertad comercial  en  ambas  Indias. 

Un  nuevo  conflicto  debió  obrar  en  el 
ánimo  de  la  corte  española,  pocos  años  des- 
pués. En  1621  terminó  la  tregua  de  doce 
años  entre  los  dos  paises  beligerantes.  En 
16Í2f  después  que  la  Compañía  de  las  In- 
dias occidentales habia  sido  autorizada  para 
el  comercio  libre,  por  los  Estados  generales 
de  las  Provincias  Unidas,  establecióse  un 
gran  debate  entre  las  Provincias,  respecto 
á  la  salina  de  Araya.  Las  del  Norte  no 
querian  que  la  salina  fuese  incluida  en  los 
límites  de  la  Compañía,  mientras  los  direc- 
tores de  ésta  eran  de  opinión  contraria.  La 
corte  de  España,  conocedora  del  pensa- 
miento hostil  que  se  desprendía  de  tal  dis- 
cusión, resolvió  defender  su  propiedad  y 
concibió  el  proyecto  de  levantar  una  forta- 
leza en  la  costado  Araya.  Deseando  cono- 
cer la  topografía  del  lugar,  sus  recursos  y 
demás  circunstancias  que  confirmaran  ó 
contrariaran  la  idea  concebida,  envió  de 
comisionado  á  Araya  al  señor  D.  Bautista 
Antonelli,  quien  después  de  haber  estudia- 
do los  lugares,  dio  su  informe  dirijido  al 
Bei  en  19  de  Junio  de  1604.  El  comisio- 
nado habló  en  primer  término  de  la  rique- 
za de  la  salina,  que  no  podrían  vaciar  ni 
doscientas  ureas  por  mes,  pues  era  tal  el 
poder  de  la  cristalización,  que  á  los  pocos 
días  de  vaciada  la  laguna,  volvía  ésta  á  lie 
narse.  Beveló  su  topografía,  y  habló  de 
las  comunicaciones  subterráneas  que  tenia 
con  las  aguas  del  golfo,  ponderó  las  corrien- 
tes fiuviales  que  contribuían  á  enriquecer- 
la, y  dio  últimamente  las  dimensiones,  que 
eran  entonces :  diez  mil  pies  de  largo  y  seis 
mil  de  ancho,  con  barrancos  de  doce  pies 
de  altura. 

Loa  holandeses  durante  el  tiempo  que 
beneficiaron  la  salina,  trabajaron  solo  de 
noche,  pues  durante  el  dia  era  imposible: 
establecieron  muelles,  caminos  para  carre- 
tas y  barracas  en  la  costa,  para  atender  des- 
de ellas  al  trabajo.  Al  principio  se  calza- 
ban de  botas  de  baqueta ;  pero  como  el  ca- 
lor de  la  salina  era  suficiente  para  quemar 
los  calzados  y  los  pies,  dejaron  las  botas  por 
zapatos  y  zuecos  de  madera.  Según  la  re- 
lación de  Antonelli,  moría  mucha  gente, 
por  lo  fuerte  del  clima  y  del  trabajo,  la  es- 
casez do  agua  y  de  alimento ;  y  un  cimen- 
terio situado  en  un  pequeño  arenal,  lleno 
de  cruces  perfectamente  labradas,  revelaba 
esta  aserción  del  comisionado. 

Los  holandeses  Tenían  casi  siempre  con 
buques  armados  de  20  6  mas  piezas  de  arti 
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lleria^  lo  que  impedía  á  las  autoridades  de 
Gnmaná,  desprovista  de  fuerzas  semejan- 
tes, rechazar  á  los  invasores. 

£1  sefior  Antonelli  opinó  en  contra  de 
la  creación  de  una  fortaleza,  por  el  enorme 
gasto  que  iba  á  proporcionar  á  la  corona,  y 
se  decidió  por  cegar  la  salina,  detallando 
en  su  informe,  los  medios  de  ejecutar  la 
operación. 

Pasaron  algunos  años,  cuando  el  gobier- 
no espafiol,  no  pudiendo  ser  indiferente  á 
un  despojo,  que  continuaba  sin  ninguna 
especie  de  miramientos,  se  resolvió  á  levan- 
tar la  fortaleza.  Se  dio  la  orden  en  1622 
7  principióse  la  obra.  Era  una  medida  de 
urgente  necesidad,  pues  hacia  dos  años  que 
los  holandeses,  apoderándose  de  la  Marga- 
rita, hablan  destruido  la  fortaleza  de  esta 
isla.    (1620). 

La  obra  principió  bajo  la  dirección  del 
ingeniero  D.  Cristóbal  de  Boda,  y  del  go- 
bernador de  las  provincias  de  Oriente,  el 
deñor  D.  Diego  de  Arroyo  Daza,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago.  ¡Cuántas  fatigas 
para  levantar  el  edificio,  y  cuántas  muertes 
entre  los  numerosos  obreros  que  trabaja- 
ban !  Sin  agua,  sin  víveres,  sin  sombra 
donde  guarecerse,  con  materiales  distantes 
y  bajo  la  influencia  de  un  clima  ardiente 
se  llevó  á  término  la  fortaleza,  la  cual  cos- 
tó al  gobierno  espafiol  mas  de  un  millón 
de  pesos  fuertes,  ün  enviado  del  gobier- 
no, en  1623,  el  sefior  D.  Tomas  de  Larras- 
pure,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara  y 
capitán  general  del  Bei  en  la  armada  de 
galeones  que  en  aquella  fecha  habia  llegado 
a  las  aguas  de  Paria,  en  defensa  de  las  cos- 
tas de  Venezuela  contra  la  escuadra  holan- 
desa, visitó  la  obra,  hizo  los  ensayos  de 
artillería  y  evacuó  su  informe.  Para  Di- 
ciembre de  1625  la  fortaleza  estaba  con- 
cluida. 

Las  tres  piedras  que  posee  el  Museo  son: 
una  que  representa  el  escudo  de  armas  del 
gobernador  Arroyo  Daza,  y  dos  que  unidas 
á  lo  largo  tienen  la  siguiente  inscripción : 

En  4  DE  DICIEMBRE  (uo  sc  pucdc  leer  el 
afio  por  haberse  roto  la  parte  superior  de 
la  laja)  reykando  Don  Philipe  4  Bei 
D  España  y  de  las  Indias  n°  Sr  se 

BNPEZO  ESTA  FABRICA  SIENDO    GoVERNA- 

DOR  Y  Capit.  General  en  estas  provin- 
cias Don  Diego  de  Aroyo  Daza,  y 
se  acabo  este  lienzo  y  pvnta  deste 

BALYARTB  EN  1  DE  HeNERO  DE  1625  AÑOS 
QVEDAND0  PLANTADA  EL  ARTILLERÍA. 

Estas  tienen  de  largo  88  centímetros  y 
44  de  ancho,  y  las  tres  son  de  un  mármol 
compacto  de  color  azulado.  Todas  están 
trabajadas  con  esmero,  sobre  todo,  el  escu- 
do que  tiene  90  centímetros  de  largo  y  58 
de  ancho.    Este  lleva  arriba  un  yelmo  con 


plumas  de  Santiago,  y  abajo  el  escudo  con 
cuatro  cuarteles  que  representan:  1°  tres 
líneas  horizontales  que  imitan  un  arroyo 
coronado  por  seis  yelmos:  2*^  un  castillo: 
3®  cuatro  barras  oblicuas,  y  4°  una  cruz  de 
flor  de  lis.  En  derredor  del  escudo  se  ve, 
arriba,  ocho  salamandras,  y  abajo,  nueve 
aspas,  insignias  de  la  casa  de  Borgofia. 

En  una  memoria  inédita  sobre  la  pro- 
vincia de  Cumaná^  escrita  en  1720,  por  el 
virei  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  don  Jorge  de 
Villalonga,  encontramos  los  siguientes  da- 
tos relativos  á  la  fortaleza  de  Araya. 

^'  El  castillo  de  Araya  es  de  sillería  y  cal: 
tiene  cuatro  caras  desiguales  con  cuatro 
baluartes  en  sus  cuatro  ángulos  :  una  cara 
mira  al  puerto,  otra  á  la  entrada  para  la 
salina,  otra  áésta,  y  la  cuarta  y  muí  peque- 
fia,  á  la  tierra.  Las  dos  primeras  están  ba- 
fiadas  por  la  mar,  la  tercera  tiene  al  frente 
un  pequefio  arenal  que  medía  entre  aquella 
y  la  salina  :  todas  tres  están  descubiertas 
hasta  el  zócalo.  Las  caras  que  miran  á  la 
tierra  tienen  un  foso;  pero  su  contra  escar- 
pa sin  revestimiento.  No  tiene  camino 
abierto,  palizada  ni  glasis;  tampoco  tiene 
revellon,  media  luna  ni  otra  obra  esterior. 
Hai  adentro  dos  algibes,  almacenes  de  pól- 
vora, casa  del  Castellano,  cuarteles  de  la 
tropa,  capilla  por  concluir  y  30  cafiones  de 
bronce  y  hierro. — Tiene  una  dotación  de 
24G  plazas;  entre  éstas,  200  fusileros,  20 
artilleros;  el  resto  lo  componen  los  oficia- 
les y  demás  empleados."  (1) 

El  sostenimiento  de  este  tren  costaba  al 
gobierno  espafiol  31.923  pesos  fuertes  al 
afio,  y  afiadidos  los  demás  gastos  ascendía 
á  cerca  de  41.360  pesos  que  enviaban  de 
Méjico. 

Gomo  á  medio  tiro  de  cafion  del  castillo 
habia  una  pequefia  población  compuesta, 
casi  enteramente,  de  los  soldados  de  la 
guarnición,  viudas  é  hijas  de  los  muertos 
y  algunos  indígenas.  Componíase  dicho 
pueblo,  á  mediados  del  pasado  siglo,  de  297 
familias,  que  con  71  esclavos  alcanzaban 
á  un  total  de  1.092  almas.  Existían  47 
casas,  59  hombres  de  armas  que  constituían 
una  compafiía  de  milicia,  y  9  hatos  de 
cabras.— La  justicia  de  este  pueblo  estaba 
á  cargo  del  Castellano  de  la  fortaleza; 
mientras  lo  espiritual  corría  por  cuenta  de 
un  capellán,  quien  después  de  decir  misa 
en  el  poblado,  seguía  á  repetirla  en  el  cas- 
tillo. 

En  esta  época  no  se  bebia  sino  el  agua 
de  los   algibes  de  la  fortaleza,  pues   no  se 

(1)  Debo  la  adquisición  de  este  docu- 
mentó  á  la  caballerosidad  de  mi  bondadoso 
amigo  el  Sr.  D.  Pedro  Montbrun, 
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había  encontrado  entonces,  como  sucedió 
mas  tarde,  depósitos  potables  que  pudie- 
ran servir  para  los  habitantes  y  páralos 
animales. 

Así  continuaron  las  cosas^^^  cuando  en 
1.634  se  apoderaron  los  holandeses  de  la 
isla  de  Curazao.  Ninguna  adquisición 
mas  propicia  para  seguir  el  comercio  clan- 
destino con  las  costas  del  continente,  el 
cual  ha  continuado  hasta  nuestros  dias,  y 
por  el  cual  se  defraudan  las  rentas  aduane- 
ras de  Venezuela,  se  introduce  el  desorden, 
se  desmoraliza  el  comercio,  se  corrompen 
las  poblaciones  y  se  alienta  el  espíritu  re- 
volucionario, pues  los  partidarios  del  con- 
trabando no  podrán  apoyar  jamas  el  impe- 
rio de  la  leí. 

Tan  luego  como  el  gobierno  espaflol  su- 
po que  había  perdido  la  isla  de  Curazao, 
quizá  por  el  poco  ínteres  que  le  inspiraba 
una  tierra  desprovista  de  agua  y  de  recur- 
sos naturales,  permitió  que  salieran,  una 
vez  por  año,  dos  buques  mercantes  á  las 
costas  de  Venezuela ;  pero  al  realizar  este 
proyecto,  la  mas  completa  ruina  de  los  em- 
presarios fué  el  resultado  de  las  primeras 
importaciones.  Nc^pudiendo  competir  los 
empresarios  con  los  comerciantes  de  Cu- 
razao que  introducian  las  mismas  mercan- 
cías sin  pago  de  derechos,  y  las  recibían 
directamente  de  los  mercados  europeos, 
tuvieron  que  perder  el  40  por  ciento  de  las 
importaciones.  Todo  esto  contribuyó  á 
que  durante  el  curso  del  siglo  XVII  no 
volviera  á  las  costas  de  Venezuela  ningún 
buque  mercante  español. 

Con  la  fortaleza  de  Araya  desapareció  el 
laboreo  de  la  salina;  pero  quedaron  sin 
resguardos  las  otras  salinas  de  Cumaná  y 
Barcelona. — Los  holandeses,  burlándose  de 
las  baterías  españolas,  no  hicieron  sino 
cambiar  de  clima.  En  vez  de  continuar 
en  Araya,  donde  los  molestaba  lo  incle- 
mente del  clima  y  la  escasez  de  recursos, 
se  mudaron  á  las  costas  de  Uñare,  á  las 
cuales  los  invitaban  nuevos  depósitos  de 
sal,  una  vegetación  esplendorosa,  aguas 
potables,  temperatura  mas  benigna,  y  la 
falta  de  toda  fortaleza  que  los  refrenara. 
¿Qué  mas  podían  desear  ?  Después  de 
algunos  años  de  beneficiar  la  salina  de 
Uñare,  los  holandeses  resolvieron  estable- 
cerse en  ella  de  asiento,  y  con  este  motivo 
hicieron  construir  en  Curazao  un  castillo 
de  madera,  con  la  solidez  necesaria  para 
resistir  artillería  y  maniobras  de  todo  gé- 
nero. Para  1.640  condujeron  todo  lo  nece- 
sario en  22  embarcaciones,  que  llevaron  de 
tripulación  700  hombres.  La  fortaleza 
llegó  á  levantarse ;  pero  como  D.  Juan  de 
Urpín,  conquistador  de  los  Cumanagotos  y 
fundador  de  la  nueva  Tarragona,  á  orillaa 


del  Uñare,  conocía  los  ardides  de  los  nue- 
vos conquistadores,  y  estando  en  posesión 
de  las  intrigas  de  que  se  valian  para  sedu- 
cir á  los  indios,  despertando  en  éstos  su 
odio  á  España,  resolvió  sorprenderles  y 
darles  una  elocuente  lección.  Con  tropas 
de  cumanagotos  sale  Urpín  en  solicitud  de 
los  invasores,  y  reuniéndose  con  las  que 
por  orden  suya  salieron  de  Tarragona,  va 
á  situarse  cerca  del  baluarte  holandés,  en 
un  caño,  que  no  babian  cubierto  las  tropas 
extranjeras.  A  la  vista  del  sólido  castillo, 
Urpín  se  sorprende,  pero  no  se  atemoriza, 
que  en  pecho  hidalgo  no  cabe  el  miedo  an- 
te el  deber  sagrado  de  la  Patria.  Dos  dias 
duró  aquella  singular  refriega,  y  los  holan- 
deses, vencidos  y  dispersos,  tuvieron  que 
abandonar  el  fuerte,  echando  á  pique  los 
cañones  y  conduciendo  á  la  urca  capitana 
el  cadáver  de  su  general  muerto  en  la  re- 
yerta. Cuando  Urpin  entró  á  la  fortaleza 
encontró  en  ella  un  gran  número  de  per- 
trechos y  artículos  de  marinería.  Apode- 
róse de  la  obra  y  se  estableció  en  ella  de- 
fendiendo de  la  obra  y  se  estableció  en 
ella  defendiendo  así,  con  fortaleza  holande- 
sa, los  intereses  legítimos  de  España. 

En  1.663  los  holandeses  volvieron  sobre 
la  isla  de  lilargarita  é  incendiaron  y  des- 
truyeron el  pueblo  de  Pampatar. 

Fué  quizá  esta  tentativa  la  última  que 
hicieron  los  holandeses  en  las  costas  de 
Margarita;  y  refujiándose  en  Curazao, 
continuaron  desde  allí  su  comercio  clan- 
destino. En  posesión  de  éste,  siguieron 
todo  el  resto  del  siglo  XVI  y  una  cuarta 
parte  del  siglo  XVII; — mientras  España 
sorda  á  los  clamores  y  necesidades  de  sus 
colonias  y  arraigada  á  sus  ideas  económi- 
cas, que  fueron  las  ideas  de  aquella  época, 
no  quiso  ó  no  pudo  oponerse  á  un  estado 
de  cosas  que  debía  traer  complicaciones 
mas  serias.  Como  con  razón  dice  Depons, 
el  gobierno  español  vio  con  placer  que  una 
provincia  desdeñada  por  él  durante  tantos 
años  despertara  esperanzas  muí  fundadas 
de  ser  más  tarde  una  de  las  más  interesan- 
tes posesiones  de  América:  pero  no  podía 
ver,  sino  con  pena,  que  todas  sus  relaciones 
provechosas  fueran  con  los  extranjeros. 
Por  el  momento  no  concibió  el  Ministerio 
otra  manera  de  restablecer  las  relaciones 
mercantiles  de  España  con  sus  colonias, 
sino  por  medio  de  una  vijilancia  severa 
que  impidiese  el  tráfico  con  los  holandeses. 
Para  apoyar  este  pensamiento  persiguió  el 
contrabando  con  ardor,  hizo  confiscaciones, 
impuso  multas  y  penas  infamantes,  arrui- 
nó multitud  de  familias;  no  pudiendo, 
con  todo  esto,  remediar  un  mal  que  quedó 
estacionario,  porque  estaba  en  la  naturale- 
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za  de  las  cosas^  más  f  aerfce  que    todos   los 
medios  coercitivos  del  hombre.  " 

Semejante  estado  trajo  por  resaltado  la 
creación  de  la  célebre  Compañía  guipuz- 
coana, en  1730,  laque,  si  ejerció  durante 
caaredta  y  mas  afios  un  monopolio  ilimita- 
do, contribuye  también  al  ensanche  de  la 
agricultura,  al  desarrollo  de  las  poblaciones, 
á  la  moralidad  del  gobierno,  que  encontró 
en  ella  la  mano  fuerte  que  debia  estirpar 
por  algún  tiempo  el  monopolio  holandés, 
ensanchando  asi  el  incremento  de  la  renta 
pública. 

Atacado  el  monopolio  holandés  de  una 
manera  sostenida,  y  no  quedándole  en  las 
costas  de  Venezuela  un  punto  de  apoyo, 
hubo  de  recurrir  á  las  intrigas  revolucio- 
narias, alentando  las  revueltas  en  Venezue- 
la y  prestándose  á  todo  desorden  que  pu- 
siera en  peligro  el  influjo  y  actos  de  la 
Gompafiía.  Triunfó  ésta  con  el  auxilio 
del  gobierno,  y  castigados  fueron  con  la 
pérdida  de  su  vida  los  cabecillas  autores 
de  muchos  desmanes  ejecutados  en  algu- 
nas poblaciones  de  la  costa  venezolana. 

Trece  afios  mas  tarde  se  presentó  á  los 
holandeses  una  ocasión  favorable  para 
destruir  el  comercio  de  la  Compañía  gui- 
puzcoana.  Aprovechando  las  diferencias 
que  existían  entre  España  é  Inglaterra, 
patrocinaron  las  miras  de  ésta,  aplaudie- 
ron como  triunfo  sus  derrotas  en  Cartage- 
na y  se  prometieron  opimos  frutos  del  ata- 
que que  se  proyectaba  contra  los  puertos 
de  Venezuela.  ,  Los  holandeses  de  Curazao 
facilitaron  á  la  escuadra  inglesa  180  vo- 
luntarios, al  mismo  tiempo  que  de  una 
manera  sigilosa  vendían  á  los  españoles  200 
quintales  de  pólvora  y  otros  artículos  de 
guerra. 

No  tenemos  necesidad  de  recordar  á 
nuestros  lectores  el  hec)io  de  armas  que 
tuvo  efecto  en  Marzo  de  1743  en  el  puerto 
de  la  Ouaira.  Basta  decir  que  después  de 
cuatro  días  de  combate  enérgico  y  sosteni- 
do por  ambas  partes,  la  escuadra  inglesa, 
f  Inerte  de  cerca  de  300  cañones,  recaló  á 
Curazao  en  un  estado  lastimoso.  Este  es 
uno  de  los  episodios  mas  brillantes  que 
refirjstra  la  historia  de  la  Colonia.  En  sus 
jfemoriaSf  Bir  Knowle,  el  comodoro  de  la 
expedición,  confiesa  que  la  Guaira  era  mas 
inespugnable  que  Gibraltar,  y  que  había 
encontrado  la  plaza  mas  fuerte  que  lo  que 
le  habían  informado.  Atacado  después 
Puerto  Cabello,  corrió  la  escuadra  inglesa 
la  misma  suerte  que  en  la  Guaira. 

Para  1775  había  cesado  la  Compañía 
guipuzcoana.  El  ensanche  del  comercio 
venezolano  necesitaba  ya  de  medidas  me- 
nos restrictivas,  y  de  una  protección  más 

ZOH.  II.    36 


liberal,  en  armonía  con  las   tendencias  y 
las  necesidades  de  la  civilización. 

La  ruina  de  la  salina  de  Araya  debida  á 
acontecimientos  naturales  efectuados  en 
1726  y  1766,  hacia  innecesario  el  sosteni- 
miento del  castillo. 

Con  fechas  de  21  de  Julio  de  1759  y  13 
de  Mayo  de  1760,  el  gobierno  español  ma- 
nifestó al  de  las  provincias  orientales  de 
Venezuela,  lo  inútil  del  castillo  de  Araya 
desde  el  momento  en  que  había  cesado  en 
los  mares  antillanos  la  piratería  y  había 
casi  desaparecido  la  gran  riqueza  de  la  cé- 
lebre salina.  En  27  de  Agosto  de  1761 
fueron  contestados  los  oficios  del  Rei,  y 
se  apoyó  la  medida  de  destruir  la  fortaleza 
indicada  por  considerarse  ya  inútil.  Casi 
á  los  150  años  de  haber  sido  levantado  el 
hermoso  castillo  de  Araya,  fué  volado  por 
real  orden,  no  quedando  de  él  sino  las 
ruinas  y  compartimientos.  líabia  costado 
mas  de  un  millón  de  pesos  fuertes,  y  du- 
rante su  existencia  habia  consumido  por 
dotación  como  cerca  de  ocho  millones  de 
pesos ;  lo  que  equivale,  por  todo  gasto,  á 
cerca  de  diez  millones  de  pesos  fuertes, 
empleados  para  evitar  el  contrabando  de 
una  de  las  salinas  de  Venezuela.  En  1770 
fué  levantado  por  orden  del  Rei  el  plano 
de  las  ruinas  de  la  fortaleza.  Por  el  estu- 
dio de  este  plano,  perteneciente  al  archi- 
vo del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores, 
se  ve  que  solo  los  techos  y  alguno  que  otro 
muro  sufrieron  en  fuerza  de  la  explosión  : 
el  resto  quedó  casi  intacto,  á  merced  de 
las  olas  y  del  tiempo  que  todo  lo  ven- 
ce. 

Escuchemos  á  Humboldt  cuando  visita 
estas  ruinas  imponentes  en  1799. 

''  Después  de  haber  examinado  las  sali- 
nas y  terminado  nuestras  observaciones  ^ 
geodésicas,  partimos  al  anochecer  para 
dormir  á  algunas  millas  de  distancia,  en 
una  choza  india,  cerca  de  las  ruinas  del 
castillo  de  Araya.  Nos  precedían  nuestros 
instrumentos  y  provisiones  ;  porque,  can- 
sados por  el  excesivo  calor  del  aire  y  la 
reverberación  del  suelo,  solo  teníamos  ape- 
titos por  la  noche,  ó  con  el  fresco  de  la 
mañana.  Dirijiéndonos  hacia  el  Sur, 
atravesamos  desde  luego  la  llanura  cubier- 
ta de  arcilla  muriatífera,  pero  desnuda  de 
vegetales,  y  después -las  dos  colinas  cu- 
biertas de  asperón  entre  las  cuales  está 
colocada  la  Laguna ;  nos  cojió  la  noche 
en  una  senda  estrecha  teniendo  por  un  la- 
do el  mar  y  por  el  otro  bancos  de  peñas 
cortadas  á  pico.  La  marea  subía  rápida- 
mente y  nos  impedia  el  camino  á  cada 
paso.  Llegados  al  pié  del  viejo  castillo 
de  Araya,  disfrutamos  de  la  vista  de  un 
sitio  que  tiene  algo  de  lúgubre  y  románti- 
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co;  pero  qae  no  obstante  la  frescara  de 
nn  sotó  sombrío,  y  la  hermosara  de  las 
formas  vegetales,  no  disminaye  la  belleza 
de  estas  ruinas,  que  aisladas  en  una  mon- 
taña desnuda  y  árida,  coronada  de  pitas,  de 
cactus  columnarios  y  de  acacias  espinosas, 
se  parecen  menos  á  la  obra  de  los  hombres 
que  á  las  masas  de  pefiascos  rotos  en  las 
primeras  revoluciones  del  globo.'* 

<'  Quisimos  detenernos  para  admirar  es- 
te imponente  espectáculo  y  observar  la 
ocultación  de  Venus,  cuyo  disco  se  mani- 
festaba por  intervalos  entre  las  ruinas  del 
castillo  ;  pero  el  mulato  que  nos  servia  de 
guia  estaba  muerto  de  sed  y  nos  instaba 
para  que  retrocediésemos/* 

Al  siguiente  dia  Humboldt  estudió  las 
ruinas  y  escribió  en  su  diario : — "  Exa- 
minamos de  cerca  las  ruinas  del  castillo 
de  Santiago,  cuya  construcción  es  nota- 
ble por  su  estrema  solidez.  Las  murallas 
que  son  de  piedra  de  sillería,  tienen  cinco 
pies  de  ancho,  y  solo  han  podido  derri- 
barse por  medio  de  minas  y  barrenos:  se 
encuentran  todavía  algunas  masas  de 
ochocientos  pies  cuadrados  que  apenas  es- 
tán abiertas  ó  hendidas.  El  guia  nos  en- 
señó la  cisterna,  {el  algibe)  que  tiene  30 
pies  de  profundidad,  y  aunque  bastante 
deteriorado  abastece  de  agua  á  los  habi- 
tantes de  la  península  de  Araya.  Se  ha- 
bía creído  durante  algunos  siglos  que  esta 
península  carecía  de  manantiales  de  agua 
dulce ;  pero  en  179?,  después  de  muchos 
exámenes  y  dilijencias  inútiles,  los  habi- 
tantes de  Maniquarez  llegaron  á  descu- 
brirlos.'' 

Después  de  setenta  y  seis  años  que  hace 
visitó  Humboldt  la  región  de  Ara^a,  las 
ruinas  del  castillo  están  en  el  mas  comple- 
to estado  de  conservación.  Representan 
nn  recuerdo  que  durará  todavía  por  mu- 
chos siglos.  Loa  empleados  y  caserío  de 
la  moderna  salina,  beben  de  las  aguas  que 
proporcionan  los  al  gibes  de  las  ruinas,  res- 
taurados por  los  cuidados  del  general  Mar- 
tínez Egaña,  actual  Administrador  de  la 
salina.  Por  lo  que  respecta  al  antiguo 
pueblo  que  existió  ahora  ciento  cincuenta 
años,  al  Este  de  la  fortaleza,  sobre  una 
pequeña  loma,  solo  se  encuentran  las  rui- 
nas de  la  ermita.  Asi  obra  el  tiempo  so- 
bre las  obras  de  los^  hombres. 


Quisiéramos  hablar  de  la  salina  de  Ara- 
ya, de  sus  rendimientos  en  los  días  de  la 
colonia  y  mas  después,  en  los  tiempos  de 
Colombia  y  de  Venezuela ;  pero  dejamos 
estas  consideraciones  estadísticas  para  mas 
tarde. — Nuestro  objeto  ha  sido  ocuparnos 
en  los  orígenes  de  la  fortaleza  de  Araya 


durante  la  prolongada  época  en  que  Espa- 
ña, soberana  del  mundo,  defendió  con 
heroísmo  sus  conquistas,  resistió  con  fir- 
meza los  embates  de  naciones  poderosas,  y 
triunfó  al  fin,  no  perdiendo  del  mundo 
americano  sino  lenguas  de  ¿ierra  en  el  mar 
de  las  Antillas;  mientras  supo  infundir  á 
sus  hijos,  los  que  debían  continuar  su 
obra,  el  valor,  la  constancia,  la  abnega- 
ción, para  apoderarse  de  su  conquista,  co- 
mo un  trofeo  de  familia  que  no  debía  lle- 
gar á  manos  del  extranjero. 


(Tomado    de 
Caracas.) 
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*    DESCQBRIMIBIÍTO    DB      LA     TIERRA 
AUSTRAL. 

DESCRIPCIÓN  DEL  VIAJE  EMPRENDIDO 
Y  SUCESO  VERIFICADO  POR  EL  CA- 
PITÁN DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE 
QUIR03  OFICIAL  DE  LA^EAL  ARMA- 
DA DE  ESPAÑA,  Á  LA  'ílERRA  AUS- 
TRAL É  INCÓGNITA,  Y  QUE  ES- 
TENDIÓ  LUEGO  DON  GASPAR  GON- 
ZÁLEZ DE  LESA,  PILOTO  MAYOR  DB 
LA  MISMA  ARMADA. 


Puerto  del  OMao  del   Víreynato  del  Perú, 
Mes  de  Diciembre  de  1605. 

Pedro  Fernandez  de  Quiros  salió  á  este 
descubrimiento  del  puerto  del  Callao  el 
21  de  Diciembre  de  1605,  iendo  por  Capita- 
na el  galeón  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  por  Al- 
miranta  el  galeón  S.  Pedro  y  el  Patache 
nombrado  los  Tres  Beyes,  después  de  ga- 
nar el    jubileo  concedido  para  estos    casos. 

II 
Principio  del  viage. 

Dia  2L— Fué  la  salida  á  las  3  de  la 
tarde  gobernando  al  OSO.  con  viento  S.  y 
SSE. 

Dia  22.— Estábamos  NE.  SO.  con  las 
Hormigas  cosa  de  tres  leguas  al  OSO.  qne 
era  12  leguas  del  Callao. — Distancia  corrda. 
3,  4  leguas. 

Dia  23.— Andubo  la  nave  15  leguas 
singladura:  hicimos  el  camino  del  O^SO. 
—Distancia  17,  2  leguas. 
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Dia  24.— Se  andabieron  35  leguas  al 
O  i  SO. — Distancia  corrda.  29,  2  leguas. 

Dia  25.— Tomé  el  sol  en  W:  andubo  el 
navio  al  OSO. 

Dia  26.— Caminamos  al  O  i  SO.  25  le- 
guas: en  este  dia  nos  dio  embate  del  SO.  á 
modo  de  yirazón. — Distancia  oorrda.  29,  2 
leguas. 

Dia  27.— Tomé  el  sol  en  14^  caminóse 
al  O  i  SO.  28  leguas. — Distancia  corrda. 
32,7. 

Dia  28.— Con  derrota  del  OSO.  se  an- 
dabieron por  singladura  26  leguas. — Dis- 
tancia 30,  3. 

Dia  29. — Tomé  el  sol  en  15**:  la  derrota 
al  OSO:  la  singladura  fué  de  30  leguas. 
Desde  que  salimos  del  Callao  basto  hoy 
no  nos  alargó  el  viento  que  siempre  le  tu- 
yimos  7  SSE.  en  este  dia  alargamos  los 
pnntos  atrás  haciendo  el  camino  dicho. — 
Distancia  corrda.  35  leguas. 

Dia  30.  Caminóse  al  O  i  SO.  30  le- 
nguas.—Distancia  corrda.  34,  3  leguas. 

Dia  31.— Tomé  ej  sol  en  15*  i :  andú- 
bose  el  camino  de  O  i  SO.  22  leguas.— Dis- 
tancia corrda.  25,  6  leguas. 

III 

Mes  de  Enero  de  1606. 

Dia  1.— Se  caminó  al  O.  }  SO.  30  le- 
guas.— Distancia  corrda.  34, 3  leguas. 

Dia  2. — So  andubo  al  O  }  SO.  con  vien- 
to E.  y  ESE :  se  mandaron  echar  á  la  mar 
los  tableros  de  tablas. — La  anterior  dis- 
tancia. 

Dia  3.— Tomé  el  sol  16**  | :  andúbose 
al  O  J  al  SO.  30  leguas.— im. 

Dia  4. — Tomé  el  sol  en  17^^  escasos : 
caminóse  39  leguas  al  O  j^  SO. — im. 

Dia  5. — Camináronse  35  leguas  al  O 
J-  SO, — Distancia  corrda.  39  leguas. 

Dia  6.  -Tomé  el  sol  en  18U .  la  derro- 
ta O  i  SO. 

Dia  7.— Andúbose  al  OSO.  18  leguas. 
Sn  este  dia  mareamos  á  popa  con  viento 
SNE ;  y  á  las  3  de  la  mafiana  nos  dio  el 

f)rimer  aguacero  que  nos  hizo  amainar  á 
oa  tres  buques,  é  ir  siguiendo  nuestra  de- 
rrota coa  los  papaigos  á  popa  y  faroles  en- 
cendidos, y  luego  quedó  el  viento  ESE.  cla- 
ro.— Di8,tancia  corrda.  21  leguas. 

Dia  8. — Tomé  el  sol  en  19**  i :  andúbose 
en  esta  singladura  35  leguas  al  OSO.  se 
vieron  3  ó  4  ballenas  por  la  vuelta  del  O. 
atravesando *la  Costa  del  Perú  y  estariamos 
500  leguas  de  ella.  En  este  dia  se  publicó 


el  Jubileo  que  la  santidad  de  Clemente  8.^ 
concedió  á  las  personas  que  van  en  esta 
jornada. — Distancia  corrda.  39  leguas. 

Dia  9.— Tomé  el  sol  en  20°  |.  Caminá- 
ronse en  esta  singladura  33  leguas  :  la  mi- 
tad al  0}  SO.  y  la  otra  mitad  al  OSO.  En 
este  dia  cartee,  y  me  hallé  533  leguas  de  la 
costa  del  Perú  E.  O.  con  el  puerto  de  Ca- 
rapaca.  Pusóaele  por  nombre  &  este 'golf  o 
el  de  N.*  S.*  de  Loreto  el  que  está  en  altu- 
ra desde  16<*  hasta  19^  El  mar  del  SO.  alto 
Ír  largo  uno  el  otro.  De  esta  altura  ade- 
anteiíallamos  el  mar  tan  quieto  que  bien 
se  podia  nadar  en  él  como  en  una  laguna. 

Dia  10.— Tomé  el  sol  en  2P  ^ :  andubo 
el  galeón  33  leguas:  la  mitad  del  camino 
al  O  }  al  SO.  y  la  otra  mitad  al  SO.  En  es- 
te dia  se  dio  á  los  Comandantes  la  instruc- 
ción de  lo  que  se  debia  hacer  y  guardar. 

Dia  ll.-Caminóse  al  0}  SO.  30  leguas.  A 
la  media  noche  principiaron  algunos  agua- 
ceros que  duraron  hasta  las  8  del  dia  siguien- 
te; ^algunos  con  fuerza  de  viento  E.  y 
ESE. — Distancia  corrda.  34,  3  leguas. 

Dia  12. — Se  caminaron  30  leguas  al  O  J 
SO.  con  viento  S.— im. 

Dia  13. — Se  caminaron  35  leguas  al 
OSO  ;  y  en  este  parage  se  nos  volvió  el 
mar  alto. — Distancia  corrda.  39  leguas. 

Dia  14.— Tomé  el  sol  en  22** |  largos: 
el  camino  fué  al  OSO.  15  leguas.  En  este 
dia  echamos  un  guante  en  el  mastelero  ma- 
yor que  en  otro  lenguage  se  llama  sobre- 
vela de  gabia.— 625  leguas  del  Callao. — 
714^  corrdas. 

La  Almiranta  echó  cuchillos  en  los  pe- 
nóles y  otra  invención  de  velas  en  la  popa: 
me  hallé  625  leguas  del  Callao. 

Dia  15.  -Andubimos  30  leguas  al  OSO  : 
fué  el  viento  N.  y  NO.  que  hasta  aquí  des- 
pués de  apartados  de  la  costa  del  Perú  300 
ó  400  leguas  hemos  tenido  el  viento  E. 
ENE.  y  ESE.— 34,  3  leguas. 

Dia  16. — Caminamos  25  leguas.— 28,  5 
corrda. 

Dia  17.— Caminóse  al  OSO.  y  al  SO. 
25  leguas  y  al  SSO  y  al  S.  y  al  NÓ.  Bor- 
deando en  la  una  y  otra  vuelta  con  el  vien- 
to O.  SE.  y  S.  Este  dk  hubo  Junta  y  pre- 
guntando el  General*obre  las  mudanzas 
del  tiempo  diximos  que  eu  todo  el  mar  de 
la  parte  del  S.  y  del  N,  conforme*  habia- 
mos  visto  en  otras  partes,  en  pasando  los 
trópicos  hallábamos  todos  los  vientos  y  lo 
mismo  era  en  este  golfo. 

Dia  18.— Andubimos  15  leguas  al  030 : 
este  dia  corrió  el  viento  todos  loa  rumbos 
do  la  aguja  hasta  que  vino  á  fíxar  en  el  N. 
yNNO. 
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Dia  19.— Tomé  el  gol  en  24^.  andubi- 
moB  15  leguas  al  OSO  con  viento  N.  y  NO. 
Hálleme  en  este  dia  750  leguas  del  Callao, 
y  al  poner  del  sol  disparó  ntra.  Almiranta 
en  seflal  de  tierra  que  según  la  maroaoion 
demoraba  al  SSE;  y  mandó  el  General  al 
Patache  fuese  adelante  á  vista  pr.  qt^ 
hacia  luna  y  con  su  farol  encendido,  y  alli 
fuimos  gobernando  al  SSE.  conforme  de- 
moraba loque  se  decia  tierra:  Capitana 
Í  Almiranta  siguiendo  el  Patache  y  andu- 
imos  toda  la  noche  cosa  de  20  leguas  con 
cuidado  y  buena  guardia.— 750  leffuaff  del 
Callao. 

Dia  20.— En  tanto  que  vino  la  mafiana 
vimos  al  salir  el  sol  no  ser  tierra  lo  que  ha- 
blan dicho :  tomé  el  sol  en  25®i largos: 
andubo  la  nave  13  leguas  al  SSE.— Distan- 
cia oorrda.  15. 

Dia  21.— Andúbose  28  leguas  al  OSO. 
con  viento  N.  claro  como  sí  fuera  en  tiem- 
po de  verano:  ala  noche  se  volvió  el  vien- 
to al  S.  y  SSE.— Distancia  corrda.  32.     * 

Dia  22.— Con  viento  SE.  recio,  con 
aguaceros  estando  26'*  á  la  banda  del  S. 
corrimos  en  popa  con  solos  los  papaigos 
haciendo  el  camino  del  ONO  :  andúbose 
30  leguas  en  esta  singladura. 

Dia  23.— Tomé  el  sol  en  25*»  y  se  hizo 
el  camino  al  ONO.  y  parte  de  él  al  O.  y  se 
andubo  40  leguas:  era  el  viento  SE.  y  ESE. 
— Distancia  corrida  45.^ 

Dia  24.— Andubimos  30  leguas  al  O: 
hubo  muchos  relámpagos  que  mostraban 
ser  vapores  de  la  tierra,  los  quales  demo- 
raban al  O.— 34  i. 

Dia  25.— Tomé  el  sol  24«  J  andúbose 
15  leguas  al  O.  guiñando  al  NO :  vieronse 
grajos  y  algunas  yerbas  como  sargoio. — 

Dia  26. — Tubimos  algunos  aguaceros 
del  E.  los  quales  nos  hicieron  poner  de  mar 
en  través  á las  3  de  la  noche  hasta  el  día: 
luego  nos  pareció  mejor  correr  con  el  pa- 
paigo  de  proa  en  popa,  y  en  esfca  singladu- 
ra andubimos  40  leguas  viendo  muchos  y 
diversos  paxaros,  y  á  las  8  del  dia :  á  las  12 
bimos  tierra.  I^  Capitana  mandó  que 
fuésemos  en  demand^e  ella,  iendo  delan- 
te nuestro  Patache  buscar  puerto,  y  re- 
conocido nos  avisó  que  era  favorable  v  que 
habia  estado  de  tierra  un  tiro  de  arcabús  y 

3ae  no  halló  fondo  en  200  brazas  y  toman- 
0  el  General  dictamen  de  ir  nos  acercaria- 
mos,  y  si  podíamos  tomar  puerto  para  ha- 
cer agua  y  lefia  y  algún  refresco  de  pesca- 
do porque  la  Isla  parecía  mui  abundante 
de  todas  estas  cosas  j¡  era  muy  verde  y 
tenia  de  grandor  á  lo  que  se  dexaba  ver, 
ttes  ó  quatro  leguas  de  costa,  toda  ella  de 


playa  muy  blanca  y  por  medio  arboleda.-^ 
Distancia  oorrda.  45|  leguas. 

Anegada  1*  Isla  de  25^  eafá  1.000   leguas 
del  Callao. 

Esta  isla  es  muy  rasa  y  estarán  cerca  de 
ella  V  no  la  verán :  córrese  NO.  SE  :  está 
en  altura  de  25^  escasos.  Disparó  ana  pie- 
za la  Almiranta  v  volviéndonos  en  vuelta 
la  mar  nos  dixo  haber  hallado  fondo  de  80 
brazas:  sondamos  y  con  300  no  le  hallamos. 
Vino  la  noche,  por  lo  que  se  acordó  andar 
en  la  una  y  otra  vuelta  hasta  la  mafiana 
con  solo  el  papaigo  del  trinquete  y  me- 
sana  y  de  esta  suerte  nos  fuimos  la  vuelta 
de  la  mar  hasta  media  noche.  Luego  vi- 
ramos el  demanda  de  ella,  y  qnando  la  vi- 
mos por  la  mafiana  nos  demoraba  al  ESE. 
cosa  de  2  ó  3  leguas  y  el  viento  era  E :  asi 
pareció  bien  á  todos  seguir  nuestro  cami- 
no y  dexarla  aunque  con  disgusto  de  todos 
por  la  necesidad  que  teníamos. 

Dia  27. — A  las  8  de  la  mafiana  la  dexa- 
mos  y  tomé  el  sol  en  24^|  y  estaría  de  esta 
isla  10  leguas  al  0.^  al  NO.— 11]^  leguas. 

Dia  28. — Andubimos  30  leguas  al  O:  vi- 
mos varias  aves.— 34,3  im. 

2»  Isla  de  24«  J,  sin  pto.  1.075   leguas  del 
.  Callao. 

Dia  29. — Por  la  mafiana  vimos  otra  isla 
que  tendria  de  largo  6  ó  7  leguas  arrum- 
bada NS.  toda  parecía,  y  de  la  parte  d^l 
S.  un  morro:  es  toda  cortada,  toda  la  costa 
de  rochedo  limpio,  puédese  ir  á  buscarla 
sin  duda,  está  en  altura  de  24^j^  y  apartada 
de  la  isla  que  llamamos  Anegada  75  leguas. 
Fuimos  rodeándola  por  la  parte  del  Sur, 
buscando  puerto  á  donde  surgir  con  nues- 
tro Patache  delante  y  las  demás  por  sa 
Popa  siguiéndole  tan  inmediatos  á  tierra 
que  se  alcanzaba  con  una  piedra,  y  en 
toda  ella  no  hallamos  fondo  con  300  bra- 
zas y  nuestro  Patache  fué  hasta  donde 
quebraba  la  mar  y  dio  fondo  en  2?  bra- 
zas en  frente  de  una  playa,  y  dado  fondo, 
fondo  por  popa  pr.  ver  si  podían  los  de- 
mas  navios  surgir,  y  no  le  halló  con  300 
brazas,  por  lo  que  vino  luego  garrando,  y 
como  vio  esto  el  General  nos  volvimos  la 
vuelta  del  ONO.  empezando  de  alli  otra 
derrota.  Esta  isla  es  muy  verde  y  llena  de 
arboleda  y  atrechos  secano  :  el  viento  que 
venia  sobre  esta  isla  traía  grande  olor  de 
flores  y  yervas  por  que  de  todo  era  abun- 
dante, y  así  la  Almiranta  echó  fuera  un 
esquife  y  fué  á  tierra  con  tres  personas 
que  saltaron  en  tierra  y  por  miedo  no  osa- 
ron apartarse  del  esquife :  traxeron  cier- 
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tas  yerbaa  y  f  rato8>  y  dizeron  haber  en  la 
playa  guixarros  de  diversos  colores  y  pie- 
dras que  ellos  no  conociaa  mas  segua  pa- 
recía eran  agradables  á  la  vista,  y  así  ro- 
deamos esta  Isla;  mas  como  no  pudimos 
habitarla  nosfaimos  nuestro  camino  hasta 
qne  estubimos  media  legua  apartados  de 
ella:  vimos  al  NE.  de  adonde  salimos  nna 
playa  que  parecia  ser  mayor  que  la  prime- 
ra; y  si  acaso  viniesen  en  algún  tiempo 
pr.  esta  Isla  han  de  tomarla  por  la  banda 
del  NE.  y  por  aquí  la  correráti  al  S.  á  bus- 
car esta  playa  que  nosotros  no  pndimos  to- 
mar esta  isla  á  quien  se  le  puso  por  nom- 
bre Isla  sin  puerto. 

Dia  30.— Tomé  el  sol  en  24®:  andúbose 
30  leguas  al  ONO,    y  se    vieron  muchos 

f rajos.  Tomamos  la  derrota  al  ONO, 
aliamos  estar  la  Isla  Anegada  1000  leguas 
del  Callao  y  la  Isla  sin  puerto  1075. — Dis- 
tancia corrda.  34,3  leguas. 

Dia  31.— Andubimos  30  leguas  al  ONO.; 
y  en  estedia  nos  dieron  algunos  aguaceros 
del  E. — Distancia  34,3  leguas. 

.      IV 

Mes  de  Febrero. . 

Dia  1.— Tomé  el  sol  en  2%^ :  andubi- 
mos ?5  leguas  al  ONO. — 28^  leguas. 

Dia  2. — Andubimos  30  leguas  al  ONO. 
con  viento  E.  y  ESE.  y  aguaceros  recios 
que  nos  hicieron  calar  los  masteleros.  En 
esta  noche  se  perdió  de  vista  la  Almiranta 
que  se  nos  reunió  al  medio  dia.  Tomé  el 
sol  en  21»| :  al  ONO.  fué  la  derrota  y  se 
andubieron  30  leguas.  En  este  mismo  dia 
vimos  tierra  que  demoraba  desde  el.  N.  al 
NO.  y  disparando  una  pieza  fuimos  la 
vuelta  del  N. — Distancia  corrda.  34,3 
leguas. 

Dia  3. — En  este  dia  antes  de  haber 
avistado  la  tierra  llamó  el  General  á  con- 
fie jo  poniendo  una  bandera  en  la  gabia: 
vino  nuestro  Almirante  á  bordo  para  to- 
mar razón  de  todo,  y  se  puso  por  auto  de 
Escribano ;  y  preguntándole  al  dicho  Al- 
mirante en  qne  altura  se  hallaba,  respon- 
dió que  tres  días  habia  que  no  habia  toma- 
do el  sol,  pero  qne  se  hallaba  de  la  costa 
del  Perú  1.110  leguas  y  Puente  Duefias  su 
Piloto  1.140.  Quedó  de  acuerdo  se  toma- 
se el  dia  siguiente  el  sol  para  resolver  lo 
que  se  habia  de  hacer  en  nuestra  navega- 
ción: dixeron  asimismo  qne  se  hacían  con 
las  islas  Marquesas  de  Mendoza  (que  son 
quatro)  NNE.  SSO.  Al  Capitán  Pedro 
Bernal  se  le  preguntó  lo  mismo,  y  dixo 
haberlos  propios  3  dias  que  no  habia. to- 
mado el  sol,  y  que  se  hallaba  1.240  leguas 


de  la  costa  del  Perú  y  con  las  Islas  NNE. 
SSO.  Consultó  el  General  con  sus  Pilotos 
y  se  acordó  hacer  la  navegación  al  ONO. 
porque  si  acaso  fuese  que  no  hallásemos 
tierra,  estubiesemos  mas  cerca  de  la  Isla 
de  Santa  Cruz  que  está  en  altura  de  10^  |, 
y  la  cansa  fué  el  temer  nos  faltase  el  agua  . 
y  de  allí  á  nna  hora  descubrimos  tierra 
del  Tope,  la  qual    parecía  ser  grande. 

3*  Isla. 

A  las  5  de  la  tarde  una  hora  antes  de 
anochecer  empezó  á  venir  tan  grande 
fuerza  de  viento  E.  y  ESE.  con  aguaceros 
que  nos  hicieron  echar  de  mar  en  través, 
y  andar  de  una  vuelta  en  otra;  y  esto 
estando  en  tierra  que  no  sabíamos  lo  que 
podia^  haber  junto  á  ella  que  era  lo  que 
mas  sentíamos,  y  los  truenos  y  relámpagos 
de  esta  noche  qne  eran  muchísimos  dura-  * 
ron  hasta  las  3  de  la  mafiana. 

Dia  4. — Al  amanecer  quedó  todo  tan 
en  calma  que  no  se  juzgará  haber  habido 
tiempo  fuerte,  y  amanecimos  como  4  le- 

fuas  de  tierra :  fuimos  en  su-  demanda  y 
el  medio  diá  en  adelante  fué  entrando 
algún  tiempo  aunque  poco;  y  no  se  halló 
Puerto  en  toda  esta  Isla  con  ser  tan  gran- 
de: corríase  la  costa  ENE.  OSO  :  tendría 
20  leguas  de  costa  y  toda  por  dentro  mar 
cercado  que  no  tendria  un  tiro  de  piedra 
de  una  banda  á  otra  y  de  baxo  tendria 
mas  de  50  leguas.  De  esta  Isla  se  tomó 
nuestra  derrota  del  ONO.  y  se  andubieron 
en  esta  noehe  12  leguas. 

4*    Isla. 

Al  amanecer  vimos  otra  Isla  q[ue  nos 
demoraba  al  SO.  como  5  leguas,  fuimos  en 
su  demanda  y  corrímosla  por  la  banda  del 
NE.  toda  por  dentro  anegada. 

5*  Isla. 

En  esto  vimos  otra  Isla  que  demoraba 
al  O.  de  esta,  á  la  qual  fuimos  y  la  corri- 
mos, y  no  ¿aliamos  fondo  ni  cosa  que  fue- 
se de  provecho. 

6*  Isla. 

Dia  5. — Estandáfcomo  dos  leguas  se  vio 
otra  Isla^  del  Tope,  la  qual  parecia  al  O.  de 
la  sobredicha  que  íbamos  en  demanda  de 
ella. 

Las  2  Islas    Anegadas  que   están  de  20 
hasta  2V. 

Era  el  viento  E.  y  f uímoslas  corriendo 
todas  ellas  que  eran  este  dia  2  vistas  por 
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Adas  las  unas  de  las  otras 
lias.  Estas  islas  todas  están 
)^  hasta  21®,  y  no  surgimos 
ellas  por  no  hallar  fondo ; 
3  les  puso  por  nombre  las 
endo  que  no  eran  de  prove- 
)8,  haciendo  nuestro  camino, 
or  parecemos  Tjue  estábamos 
'ch  i  piélago  nos  echamos  de 
toda  ella. 

nos  por  la  parte   del   O.  de 
Mendoza  350   leguas.    En 
?u6  el  horno  y  se  aparejó  el 
'  agua  dulce  de  la  salada. 

ron  fuego  al  horno  é  inge- 
que  se  sacaron  tres  botijas 
ua  muy  clara,  suave  y  muy 
)er.  Nos  dio  el  viento  NO. 
íbamos  de  mar  en  través,  no 
viento,  sino  por  miedo  de 
6  islas  anegadizas  como  las 
lubieronse  18  leguas  con 
que  á  las  8  del  dia  nos  dio 
isi  con  el  mismo  fuimos  si- 
a  derrota  navegando  al  NO. 
iicho. 

lé  el  sol  en  20 ®|:  andubí- 
al  NO.  i  O.  con  viento  N. 
este  dia  se  empezó  á  cortar 
agua  dando  á  quartillo  por 
eneral  dixo  se  habia  de  en- 
1  primero  comió  se  continuó 
on  en  público,  lo  que  todos 
y  siguieron  contentos. 

).*  7sZa.— 19«. 

la  mañana  vimos  una  isla 
)s  demoraba  al  E.  JNE.  co- 
s  á  barlovento ;  y  visto  no 

seguimos  nuestra  derrota. 
°    escasos  pr.  qt^  en  este 

en  la  misma  altura.  An- 
cuas de  singladura,  y  tubi- 
ro  que  nos  hizo  echar  de 
porque  en  viendo  isla,  cier- 

y  algunos  nos  obligaban  á 
Bleros. 

10*  Isla. 

anecimos  A  vista  de  una  is- 
oraba  al  90.  por  nueotra 
taba  á  5  ó  6  leguas  dé'  noso- 

nuestra  Almiranta  la  vio 
paró  una  pieza,  lo  que   no 

gastar  pólvora.  Andubi- 
gladura  30  leguas  al  NO.,  y 
altura  de  17®  J  :  córrese  la 
te  del  S.  E.  O.  y  por  la  par- 

SE.,  y  tiene  grandísimos 
punta  de  E.  la  qnal  está  en 


18  "^  10'  y  al  NO.  de  la  Isla  atrás  dicha  25 
leguas.  Viniendo  en  demanda  de  ella  co- 
sa de  tres  leguas  vimos  humo  de  que  nos 
alegramos,  estando  en  grande  confusión  y 
algunos  dudosos  por  lo  pasado  en  las  de- 
mas  islas  :  luego  fuimos  en  su  demanda  y 
vimos  gente,  de  que  se  nos  dobló  la  ale- 
gría. Se  mandó  que  nuestro  Patache  fuese 
á  tierra,  é  Ínterin  andábamos  en  la  una  y 
otra  vuelta  hasta  que  aquel  dio  fondo,  y 
el  General  mandó  que  nuestra  chalupa  y 
la  de  la  Almiranta  fuesen  á  tierra  con 
gente  para  sondar  y  buscar  fondo  en  que 
surgir  la  Capitana  y  la  Almiranta.  No  lo 
hallaron  sino  en  la  rebentazón  de  la  mar 
conforníe  estaba  el  Patache,  y  asi  se 
volvieron  las  chalupas  á  bordo  :  con  esta 
respuesta  y  viendo  la  gente  de  las  chalu- 
pas el  gran  deseo  que  los  Indios  tenían  de 
verlos,  volvieron  á  tierra  y  se  echaron  á 
nado  porque  la  rebentazón  no  dexaba  lle- 
gar las  chalupas  á  ella.  Fueron  los  que  se 
echaron  Francisco  Ponce,  y  Miguel  More- 
ra, ambos  de  la  Capitana,  y  llegados  á  tie- 
rra les  hicieron  los  Indios  gran  fiesta,  y  en 
sefial  de  que  querían  paz  echaron  sus  armas 
por  el  suelo,  dando  á  entender  con  esto 
que  no  nos  ofenderían  como  lo  cumplie- 
ron ;  y  estando  los  dichos  en  tierra,  ani- 
maron á  los  demás  que  estaban  en  los 
barcos,  y  asi  se  echaron  otros  dos  de  la 
chalupa  de  la  Almiranta,  los  quales  fue- 
ron recibidos  de  la  suerte  que  los  primeros, 
y  los  Indios  empezaron  á  abrazarlos  y  be- 
sarlos en  los  carrillos.  Luego  el  que  pare- 
cía Capitán  de  ellos,  tomó  un  ramo  de 
palma  verde,  y  se  lo  dio  á  uno  de  los 
nuestros  en  señal  de  paz,  haciéndole  gran- 
des caricias  y  cruzando  sus  manos,  no  har- 
tándose de  abrazar  á  los  nuestros,  y  los 
Indios  se  metian  en  la  mar.  Sus  mugeres 
y  nifios  estaban  en  la  playa  que  tenian  las 
armas  de  sus  maridos :  eran  las  lanzas  de 
palo  tostado,  hechas  sus  puntas,  y  otros 
traian  nnas  macanas  y  todos  del  mismo 
palo  con  sus  dientes.  Demostraban  que 
nuestra  gente  fuera  á  sus  casas  que  seña- 
laban con  las  manos,  y  que  habia  mucho 
que  comer,  lo  que  visto  por  los  nuestros 
les  dieron  de  lo  poco  que  llevaban  que  era 
medio  queso  y  vizoocho  y  algunos  cuchi- 
llos que  recibían  de  tan  buena  gana,  ha- 
ciendo á  todos  gran  fiesta,  y  pesarosos  de 
que  los  nuestros  se  apartasen  de  ellos  co- 
mo lo  hicieron  volviendo  á  las  chalupas 
porque  era  sobretarde :  llegaron  á  bordo, 
y  nos  hicimos  á  la  mar  por  no  haber  ha- 
llado donde  surgir,  con  intención  de  vol- 
ver en  la  mañana  á  buscar  donde  an- 
clar. 

Dia  II. ^Vinimos  la  vuelta  de   tierra  á 
buscar  surgidero  que  no  hallamos  en  toda 
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la  costa^  lo  que  visto  por  nuestro  General^ 
mandó  á  ti^ra  10  hombres,  y  con  ellos  el 
alférez  Pedro  López  Sojo,  y  executado,  se 
mandó  al  Guardian  tubiese  cuenta  con  la 
chalupa  por  ser  la  costa  brava :  en  esto 
llegó  también  la  chalupa  de  la  Almiranta 
con  igual  gente,  y  todos  en  tierra  con  mu- 
cho cuidado  en  las  armas  se  fueron  á  un 
pequefio  monte  donde  estaba  un  palmar 
de  cocos,  y  lo  andubíeron  todo  por  ver  si 
hallaban  agua  :  se  cabo  al  pie  de  algunos 
palmos  un  estado  y  aun  mas,  y  jamas  se 

Sudo  hallar  agua  dulce  sino  salada  ;  y  an- 
ando  con  este  cuidado  por  el  monte,  ha- 
llamos una  ludia  entre  las  matas  :  la  cogi- 
mos sin  oposición  de  ella  y  la  llevaron  á 
bordo  á  nuestro  General  que  la  recibió  con 
sran  gusto  regalándola  mucho,  mostrán- 
dole todo  lo  que  habia  en  la  nao.  Era  la 
India  muy  vieja  y  lisiada  de  un  ojo,  y  se- 
gún donde  ella  estaba,  debia  de  guardar 
BUS  ídolos  de  los  que  ellos  suelen  tener.  A 
esta  India  se  le  hizo  gran  fiesta  usando  de 
la  misma  paz  que  ellos  nos  hicieron,  y  en 
este  tiempo  andaban  nuestros  navios  en  la 
una  y  otra  vuelta,  porque  á  todo  daba  el 
tiempo  lugar  por  ser  por  encima  de  la  tie- 
rra. Luego  que  nuestro  General  hubo  re- 
l^alado  á  Ja  India,  le  mostramos  un  espe- 
jo, y  como  no  veia  nada,  miraba  la  gente, 
y  viendo  que  era  tiempo  de  enviarla  á  su 
tierra  para  que  diese  nueva  á  los  demás  del 
regalo  que  se  la  habia  hecho,  le  mandó 
dar  el  General  un  paño  blanco  de  rúan  y 
un  sombrero,  de  que  se  holgó  porque  ella 
iba  desnuda  excepto  sus  partes  vergonzo- 
sas que  las  cubria  con  un  petate  de  palma 
muy  texido,  y  del  mismo  modo  iban  to- 
dos los  demás  Indios.  Mandóla  -en  fin 
echar  en  tierra  nuestro  General,  y  con 
ella  saltaron  algunos  de  los  nuestros : 
luego  acudieron  á  la  playa  algunas  pira- 
guas de  14  &  15  hombres  cada  una  y  la 
t/apitana  traia  25  hombres,  on  la  qual  ve- 
nia el  Capitán  de  ellos;  esta  armadilla  era 
como  galeotas  bien  hechas,  y  no  de  un  pa- 
lo y  muy  sutil  que  no  las  podrían  hacer  me- 
jores dentro  en  Castilla,  y  con  sus  velas 
de  petates  muy  curiosas :  habian  venido 
de  cosa  de  7  leguas  solo  á  vernos  por  de 
dentro  de  la  Isla  porque  era  anegada. — 
Lia  India  traia  en  su  compafiia  un  perrito 
blanco  como  los  nuestros,  y  donde  se  ha- 
lló habia  muchas  sepulturas  y  el  suelo 
muy  limpio  con  unas  losas  puestas  en 
alto  del  suelo,  y  muchos  calbarios  con 
muchos  ramos,  y  en  este  mismo  lugar  nos 
juntamos  todos  y  arbolamos  una  cruz  muy 
alta  y  después  otras  muchas.  Hallamos 
en  esta  isla  la  mitad  de  una  polea  de  Ce- 
dro, la  qual  fué  labrada  en  la  costa  de 
Nicaragua  6  Perú.    No  se  halló  agua  en 


toda  la  isla,  causa  porque  se  cogieron  mu- 
chos cocos  que  por  no  estar  maduros  te- 
nían mucha  agua  y  nos  sirvió  de  grande 
alivio. — Echaron  la  India  en  tierra,  y  ella 
para  que  llegasen  los  ludios  les  hizo  sefias, 
que  lo  hicieron  luego  en  sus  piraguas  con 
grande  alegría  dexando  en  ella  sus  armas 
y  llegándose  á  nuestras  chalupas  con  gran- 
des fiestas  ;  y  por  ser  la  costa  brava  y  de 
piedra  quando  las  olas  venían  hinchadas, 
ayudaban  á  los  nuestros,  y  por  seQas  les 
decían  que  guiasen  para  tierra  como  que  les 
pesábales  sucediese  algún  mal,  y  no  pu- 
dimos hacer  esto  tan  á  nuestro  salvo  que 
no  dexáse  nuestra  chalupa  de  atravesarse, 
y  ellos  se  echaron  al  agua  con  grande  brio 
á  desatravesarla  y  hacían  su  saloma  como 
Marineros. — Hacia  de  nuestra  parte  la  vo- 
luntad del  General  que  no  quería  les  hi- 
ciésemos daño,  ni  tocásemos  sus  árboles, 
sino  que  les  atragésemos  con  caricias,  y 
viendo  ellos  nuestro  buen  tratamiento  les 
dio  atrevimiento  á  que  como  amigos  se 
nos  entrasen  en  las  chalupas  y  uno  de 
ellos  fué  el  Capitán,  y  nuestra  gente  que 
pensaba  que  queria  ir  á  bordo  estaban 
muy  contentos  ;  mas  desde  que  vieron  que 
se  iba  en  vuelta  de  los  navios,  se  empeza- 
ron á  echar  á  Ta  mar,  y  nadando  se  iban  & 
tierra,  lo  que  visto  por  los  nuestros  y  por 
no  perder  los  siete  hombres  que  habia  en- 
tre los  Indios  de  la  playa  se  hicieron  del 
Capitán  y  Mayoral  de  ellos  que  á  la  fuerza 
fué  conducido  á  bordo  con  mucha  resis- 
tencia de  su  parte,  y  mientras  esto  pasaba 
estaban  en  expectación  los  Indios  pero  sin 
ofender  á  los  nuestros. — Luego  que  el  lu- 
dio llegó  á  bordo  mandó  el  General  salu- 
darle tres  veces  al  son  de  pito  como  & 
Grande,  de  todo  lo  qual  mostraba  maravi- 
llarse aunque  siempre  hacia  fuerza  para 
echarse  á  la  mar.  No  se  le  pudo  subir  al 
navio  por  bien  ni  por  mal,  y  asi  mandó  el 
General  que  lo  dexasen  y  baxóse  á  la  cha- 
lupa donde  recibió  al  Indio  con  mucha 
fiesta  porque  no  deseaba  otra  cosa  :  todos 
hicimos  cortesía  al  General  para  que  el 
bárbaro  entendiese  que  era  nuestro  Capi- 
tán, y  seQalabamosle  nombrándolo  asi,  lo 
que  también  hacia  el  Indio.  Luego  le 
mostramos  el  ramo  de  palma  que  el  dia 
antes  nos  habia  dado  en  señal  de  paz,  y 
quedó  muy  contenta  de  verle  y  viéndolo 
contento  mandó  el  General  desatarlo  abra- 
zándolo y  haciéndole  la  misma  salva  que 
ellos  tienen  de  costumbre,  dándole  de  co- 
mer un  poco  de  carne  de  membrillo,  y 
aunque  nos  veia  comer  de  ella,  la  guardó 
juntamente  con  otras  que  se  le  dieron  : 
miraba  nuestra  nave  con  mucha  atención, 

{hablaba  mucho  admirándose   de  su  fa- 
rica.— Viendo  el  General   ^ue   nuestra 
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gente  quedaba  en  tierra  en  rehenes  y  te- 
miendo se  amotinasen  los  Indios^  tomó  á 
este  y  lo  vistió  de  tafetán  que  para  tales 
ocasiones  traia  algunos  vestidos.  Por  se- 
ñal le  preguntamos  por  algunas  cosas  y 
se  le  mostró  una  gallina :  la  pidió  y  habién- 
dosela dado  lo  mandaron  llevar  á  tierra. 
Luego  que  su  gente  lo  descubrió  se  ale- 
gró mucho,  y  lo  recibieron  en  la*  playa 
con  grande  aplauso :  los  nuestros  les  en- 
señaron las  cruEes  arboladas  en  sus  calba- 
rios  y  las  reverenciaban  como  nosotros. — 
Se  embarcaron  los  Indios  en  sus  piraguas 
y  al  executarlo  el  Capitán,  dio  al  Sargen- 
to Pedro  Garcia  un  turbante  de  pluma 
que  parecia  de  Paugiles  y  también  unas 
conchas,  llamándole  Oapitan  :  los  nuestros 
les  hicieron  salva  de  alcabuceria,  de  que 
se  espantaron,  y  á  los  de  los  navios  les  dio 
cuidado  pensando  se  iba  á  las  malas  por 
algnu  siniestro  suceso;  en  virtud  de  lo 
qual  determinó  el  General  embiarles  soco- 
rro de  15  ó  20  hombres  que  fueron  á  tie- 
rra, y  viendo  que  se  conservaba  la  amis- 
tad, mandó  el  General  que  se  recogiesen. 
Llegó  el  Sargento  con  el  turbante  que  esti- 
mó mucho  el  General  por  traer  entre  las 
f>lumas  una  cabellera  de  muger  que  según 
os  Indios  era  de  grande-  persona  ;  y  por 
las  conchas  se  infería  que  tal  vez  donde  se 
encontraron  hubiese  gran  cantidad  de  per- 
las.-—Metiéronse  las  chalupas  dentro  y  nos 
hicimos  la  vuelta  de  la  mar,  no  cesando 
en  toda  la  noche  de  hablar  de  las  Islas 
desfondadas  por  dentro  y  f  aera  y  del  buen 
proceder  de  la  gente  :  de  media  noche 
adelante  volvimos  la  vuelta  de  tierra  pa- 
ra ir  costeando  esta  isla. 

Dia  12. — Amanecimos  sobre  ella  y  la 
fuimos  corriendo  por  la  parte  del  S.  sin 
hallar  fondo  hasta  donde  reventaba  la 
mar.  Esta  isla  tenia  de  largo  20  leguas  y 
10  de  ancho  y  todo  por  dentro  anegado, 
como  si  dixesemos  un  pedazo  de  mar  cer- 
cado de  tierra,  por  cuya  causa  volvimos  á 
nuestra  derrota  del  NO. 

11*  Isla. 

Después  de  apartados  de  esta  Isla  como 

5  leguas  vimos  otra  qne  nos  demoraba  al 
N.     Estaba  la  una  de  la  otra  cosa  de  5 

6  6  leguas,  y  por  ser  pequeña  no  quisimos 
reconocerla  :  no  sele  puso  nombre.  Ano- 
checimos 5  leguas  de  estas  dos  Islas. 

12»  Isla  16^  i. 

Dia  13.— Tomé  el  sol  en  16°  i  largos  : 
andubimos  25  leguas  por  el  NO.  y  el  vien- 
to NE.  y  ENE.  A  medio  dia  vimos  otra 
isla  que  ^os  demoraba  al  N. :  fuimos  en  sa 


demanda  amurando  qt*'.  se  pudo,  la  qual 
estaba  5  ó  6  leguas  de  nosotros  por  bar- 
lovento ;  y  visto  que  no  la  podiamos  to- 
mar proseguimos  nuestra  derrota. — Esta 
Isla  distaría  de  las  otras  de  20  leguas  en 
altura  de  15®  |.— 22  ^ distancia  corrda.  En 
este  dia  se  fíxó  una  orden  del    General  im- 

Eoniendo  multas  á    los  que  blasfemasen  ó 
.  iciesen  armas. 

13*  Ma  15^ 

Dia  14. — Al  amanecer  vimos  una  isla 
grande  que  nos  demoraba  al  E.  cosa  de  5 
leguas  parecida  á  las  demás  y  no  podia  de- 
xar  de  estar  poblada  :  de  unas  á  otras  se 
veían.  Iban  corriendo  estas  Islas  al  NO. 
á  cuyo  rumbo  mandó  el  General  se  nave- 
gáse  para  seguirlas  á  ver  si  podiamos  ha- 
llar su  nacimiento  y  asi  se  hizo  :  esta  Isla 
está  en  altura  de  15^  Tomé  el  sol  en 
15**  i  :  el  camino  fué  al  NO.  y  aunque 
dixe  antes  que  tomamos  nuestra  derrota  á 
este  rumbo,  no  hacíamos  el  camino  mas 
que  al  O.  porque  toda  la  noche  andubimos 
con  poca  vela,  que  era  el  velacho  de  proa 
ó  la  cebadera,  y  antes  abatíamos  para  eL 
SO.  por  esta  causa,  y  dexamos  de  velegear 
por  miedo  de  no  barloar  con  alguna  Isla  ó 
baxos,  y  no  andábamos  mas  de  aquello  que 
podiamos  alcanzar  á  ver  al  poner  el  sol,  y 
asi  todas  las  veces  que  descubrimos  alguna 
Isla  eri  por  la  mañana  á  horas  que  nos  po- 
diamos guardar  de    ellas  ó  sobretarde. 

1.475  leguas  del  Callao. 

En  este  mismo  dia  carteé,  y  me  hallé 
que  teníamos  andado  1.475  leguas  desde  el 
puerto  del  Oallao,  y  estas  por  las  derrotas 
que  teniamos  navegado,  y  por  linea  recta 
estábamos  del  Callao  1.398  leguas.  Ea 
todo  este  tiempo  se  nos  daba  á  quartillo 
de  agua,  y  no  dexabamos  de  pasar  alguna 
necesidad  por  esto,  pues  aunque  no  falta- 
ban víveres  como  los  calores  eran  grandes 
sentía  mucho  la  gente  aquella  falta.  El 
General  corría  en  esto  parejas  con  todos 
y  por  el  calor  y  las  comidas  saladas  iba  afli- 
gida la  gente. 

Dia  15.— Andubimos  20  leguas  la  mitad 
por  el  NOJ  N ;  y  la  otra  mitad  por  el  NO 
con  el  viento  E. 

Dia  16. -Tomé  el  sol  en  12^50':  andu- 
bimos 30  leguas  al  NO.  Hasta  aquí  tene- 
mos andadas  1.535  leguas. 

Dia  17.  -Andubimos  25  leguas  al  NO  {^ 
N;  en  este  dia  no  vimos  ningunas  señales. 

Dia  18.— Tomé  el  sol  en  ll**!  :  andubi- 
mos 20  leguas  de  singladura. 

Dia  19.— Tomé  el  sol  en  10^  | :  andubi- 
mos 25  leguas  en  este  dia  mareamos  á  popa 
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fiigiiiendo  la  vuelta  del  O.  en  demanda   de 
la  isla  de  Sauta  Cruz. 

D¡a  20. — Tomó  el  sol  on  10*  J  escasos : 
andabimos  20  legaas  de  singladara  que 
toda  la  diferencia  del  rumbo  para  el  sol 
Tiene  á  decir  cartear  por  esquadra  6  fanta- 
sía por  causa  del  Nordestar  y  Noruestear, 
ó  guiñadas  que  suelen  dar  las  naos,  por 
donde  se  desvian  de  la  derrota  y  camino 
que  los  Pilotos  piensan. 

Isla  del  Pescado. 

Dia  21.— Tomó  el  sol  en  W  i  largo  • 
andubimos  24  leguas  en  la  sobretarde  de 
este  dia  vimos  una  isla  que  nos  demoraba 
al  01  SO.  corríase  por  NNO.  y  SSE.; 
anochecimos  de  esta  isla  cosa  de  3  leguas  ; 
y  pareciendo  á  nuestro  General  que  no  la 
podríamos  alcanzar  de  dia  andubimos  pai- 
rando de  nna  vuelta  y  otra  hasta  por  la 
mafiana  que  fuimos  en  demanda  ^  de  ella 
iendo  delante  sondando  nuestro  ^'Patache 
para  ver  si  hallábamos  fondo  para    surgir. 

Dia  22. — Descubrimos  una  ensenada  á 
la  banda  del  O.  muí  grande,  y  la  mar  mui 
quieta  y  abrigada  del  viento,  y  en  ella  pen- 
sábamos surgir  por  parecemos  esta  isla  tan 
alegre  como  lo  era  y  en  ella  hallando  fon- 
do tomar  agua,  que  nos  faltaba,  y  algún 
pescado,  pensando  remediar  aquí  nuestras 
necesidades  que  salvo  de  estas  dos  cosas 
no  la  teníamos.  Estando  tan  cerca  de 
tierra  y  no  hallando  fondo,  decían  los  que 
con  BU  punto  venian  atrás  que  era  la  isla 
de  San  Bernardo,  y  los  que  iban  delante 
que  era  la  Solitaria  ;  mas  hasta  ahora  no 
se  ha  deliverado  que  isla  fuese.  En  vista 
de  no  hallar  fondo  echamos  nuestros  bar- 
cos fuera  y  por  resguardo  de  ellos  el  Pata- 
che que  surgió  muy  cerca  de  tierra  y  en 
piedras  por  que  todo  el  fondo  lo  era,  y 
nuestras  barcas  fueron  á  tierra  por  si  ha- 
llaban agua  :  se  cabo  en  algunos  palmos 
que  hallaron  con  muchos  cocos,  mas  no  se 
pndo  hallar  agua,  y  en  hoyos  que  se  hacían 
salia  el  agua  salada,  aunque  en  esta  isla 
habia  tanto  pescado  que  lo  matábamos  á 
palos.  Esta  isla  es  anegada  como  las  de- 
más, y  está  en  altura  de  10°  i :  tendrá  de 
distrito  12  leguas  ;  y  visto  por  nuestro  Ge- 
neral el  poco  provecho  de  ella  mandó  se- 
Siir  la  derrota  al  O.  en  demanda  de  Santa 
rnz. 

Dia  23.— Andubimos  25  leguas  al  O. 
con  viento  ENE.  y  E. 

Dia  24. — Tomé  el  sol  en  10^^  escasos : 
andubimos  25  leguas,  y  tubimos  el  viento 
If.  y  NNE. 

Dia 25.— Andubimos  25  leguas  al  O.: 
TOMO  n.    37 


vimos  gran  cantidad   de  páxaros  de  diver- 
sas clases. 

Dia  26.— Tomó  el  sol  en  10"  largos  :  an- 
dubimos 25  leguas  de  singladura:  hallá- 
bame 1.740  leguas  del  Callao.— En  todo 
este  camino  se  pasaba  hasta  necesidad  de 
agua  de  que  no  se  daba  mas  de  un  quarti- 
llo  por  ración. 

Día  27.— Tomó  el  sol  en  10*  largos  : 
andubimos  24  leguas  de  singladura  al  O. 
con  viento  E.  y  ENE. 

Dia  28.— Tomó  el  sol  en  10**  escasos  : 
andubimos  25  leguas  singladura  al  O. 


Mes  de  Marzo. 

Dia  P  —Andubimos  25  leguas  al  O.  con 
nordestes. 

15*  Isla. 

Dia  2. — Por  la  mafiana  amanecimos  con 
una  isla  pequefia  y  bien  situada  de  3  á  4 
leguas  de  circuito,  llena  do  palmares  con 
muchos  cocos,  porque  no  tenia  otros  árbo- 
les. Andubimos  20  leguas.  El  Patache 
descubrió  la  Isla  la  noche  anterior  y  estan- 
do como  una  legua  de  ella  quando  rompía 
el  dia  nos  hicimos  la  vuelta  de  la  mar 
para  mejor  reconocerla,  por  guardarnos 
de  ella  ó  de  algún  baxo  si  le  tubiere.  Lue- 
go vimos  que  esta  isla  era  poblada  y  fui- 
mos en  demanda,  vimos  una  piragua  con 
tres  indios,  los  qnales  vinieron  á  bordo 
quanto  nos  vieron  haciendo  grandes  fies- 
tas, baylando  y  mostrándonos  el  puerto  é 
instándonos,  según  se  entendía  á  que  fué- 
semos allá  haciendo  gran  grita :  con  todo 
no  quisieron  entrar  en  nuestros  navios  ni 
comer  lo  que  les  dábamos,  que  todo  lo 
guardaban  y  lo  olían  como  monos  pidien- 
do quanto  veían.  En  esto  se  nos  acerca- 
ban muchas  piraguas  y  rodeándonos  por 
ver  nuestros  navios  y  personas  se  maravi- 
llaban, y  nosotros  de  verlos  tan  bien  dis- 
puestos y  gentiles  hombres  lastimándonos 
de  que  viviesen  en  tierras  t«n  remotas 
y  sin  la  luz  del  bautismo. — En  este 
tiempo  íbamos  descubriendo  sus  casas  y 
puerto  á  donde  junto  á  la  playa  vimos 
venir  hombres  y  mugeres  cosa  de  500  de 
ellos,  porque  se  dexaban  bien  contar  y 
conocer,  y  porque  venian  vestidos  de  unos 
petates  de  palmas  muy  delgados  y  de  mu- 
chos colores  mui  bien  texidos,  y  estando 
en  su  puerto,  dio  fondo  nuestro  Patache. 
Acudían  muchas  piraguas  é  Indios  que 
desconocían  el  uso  de  las  armas  de  fuego 
y    nos    obsequiaban    aunque  recatándose 
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como  también  nosotros  lo  hacíamos : 
usaban  todos  de  lanzas  de  30  pal- 
mos.— En  esto  venían  nuestras  naos  acer- 
cándose á  tierra  para  dar  fondo,  y  por- 
que el  Admirante  iba  de  otra  vuelta  nos 
decian  los  indios  que  la  llamásemos  mani- 
festando pesar  de  que  se  fuese,  haciendo- 
nos  muchas  fiestas  ;  y  por  que  el  viento 
era  favorable  tomamos  las  anclas  de  nues- 
tras naos,  y  con  una  de  las  barcas  dimos 
fondo  bien  en  tierra,  y  por  qto  el  viento 
era  sobre  ella,  de  otro  modo  no  se  hallaba 
fondo  y  la  primera  que  lo  dio  fué  nuestra 
Capitana,  luego  hizo  lo  propio  la  Almiran- 
ta,  y  estarían  las  naos  de  esta  manera  una 
hora  ;  luego  abonanzó  el  viento  y  visto 
luego  que  venia  de  la  mar  y  que  estábamos 
en  peligro  mandó  el  General  se  diese  la 
vela,  como  se  hizo  largando  loa  cables  por 
la  mano. 

Antes  de  esto  ya  los  indios  andaban  con 
nuestros  orinques  llevándolos  para  tierra  á 
nado  y  aunque  la  chalupa  de  la  Almiranta 
les  amenazaba  se  les  daba  bien  poco,  hasta 
que  haciéndoles  fuego  con  bala  y  viendo  en 
algunos  su  efecto  se  retiraron  sin  hacer 
mas  fiestas.  Estando  ya  limpia  la  playa 
tubimos  lugar  de  ir  con  las  barcas,  sacar 
las  anclas  y  cables,  y  después  de  executado 
nos  fuimos  á  bordo.  Luego  mandó  el  Gene- 
ral llamaral  Almirante  para  acordar  loque 
se  habia  de  hacer  al  día  siguiente  á  fin  de 
hacer  alguua  aguada  y  hacer  nuestro  cu- 
mino  la  vuelta  del  S.  atravesando  las  par- 
tes incógnitas  á  mas  altura,  y  se  resolvió 
fuese  el  Almirante  con  las  barcas  y  gente 
y  nuestro  Patache  de  resguardo,  y  al  ama- 
necer se  execuló  así.  En  nuestra  chalupa 
se  embarcaron  25  hombres  con  arcabuces 
y  rodelas,  y  lo  mismo  hizo  la  Almiranta 
iendo  el  mismo  Almirante  á  tierra;  y  los 
indios  estaban  en  la  playa  aguardándonos 
puestos  en  orden  y  con  sus  armas,  habien- 
do también  algunas  mujeres  con  sus  pa- 
los :  los  hombres  las  lanzas  de  28  y  30 
palmos  todas  de  palo  y  la  punta  tos- 
tada. En  este  tiempo  ya  nuestro  Pa- 
tache habia  dado  fondo  y  la  gente  que 
no  cabía  en  las  barcas  estaba  en  aquel  la 
mas  de  ella.  El  Patache  habia  afielado 
muí  cerca  de  tierra  que  no  podía  ser  me- 
nos, y  en  la  roben  tazón  :  desde  alli  alcan- 
zaba á  tierra  con  las  balas.  Era  esta  isla 
anegada  como  las  demás  por  de  dentro 
aunque  mucho  mejor  vista  porque  toda 
ella  era  un  palmar  que  siempre  nos  pare- 
ció no  dexaria  de  tener  agua. — Quando 
los  Indios  nos  vieron  en  tierra  hicieron 
grande  algazara  arbolando  sus  lanzas  en 
alto  con  mucho  orden  como  si  se  hubieran 
criado  en  la  milicia.  El  Almirante  fué  el 
primero  que  desembarcó   habiendo  man- 


dado que  lo  executasela  demás  gente  que 
estaba  en  el  Patache  que  saltaban  con  mu- 
cho peligro  de  sus  vidas  por  ser  arrecifes 
toda  la  costa  y  por  que  la  grande  mar  nos 
eóhaba  las  chalupas  al  travos  y  algunas  zo- 
zobraron, no  habiendo  barca  que  no  estu- 
biese  á  riesgo  de  perderse  y  anegarse  la 
gente.  Viéndonos  apurados  con  la  mar, 
empezaron  los  Indios  á  acometernos ; 
pero  el  Almirante  haciendo  alto  en  un 
arrecife  de  menos  agua  mandó  hacer  ana 
descarga  por  cuyos  efectos  huyeron  preci- 
pitadamente quedando  algunos  que  hicie- 
ron fuego  en  señal  de  paz  :  estos  eran  los 
mas  ancianos  y  llegándose  á  los  nnestros 
los  abrazaban  y  besaban  en  el  carrillo. 
Mandó  vestir  el  Almirante  con  tafetán  al 
que  le  pareció  de  mas  autoridad  y  se  le 
dixo  por  señas  que  nos  mostrase  agua  :  el 
indicó  que  nos  sentásemos,  quitándonos 
del  sol,  para  lo  que  mandó  que  nos  tra- 
xesen  petates  muy  buenos  :  naestra  gen- 
te no  los  admitieron  y  si  algunos  lo  hi- 
cieron, ostros  no,  recatándose  de  ellos. 
Luego  dispuso  el  Indio  que  nos  cogieran 
cocos  que  nos  mondaban  para  que  comié- 
semos :  eran  bastante  grandes  y  estaban 
bien  llenos  de  agua,  de  modo  que  uno 
bastaba  para  cada  hombre  por  mucha  sed 
que  tubiese  y  asi  no  nos  hartábamos  de 
ellos.  Nuestro  Almirante  corrió  el  pueblo 
con  una  manga  de  granaderos  dexando  los 
demás  soldados  en  orden,  pero  solo  halló 
alguna  agua  llovediza,  cuyo  embarque  hu- 
biera costado  otra  tanta  sangre  por  la  mala 
embarcación.  Hubo  algunos  disgustos 
con  los  Indios  por  haberse  desmandado 
alguna  de  nuestra  gente.  En  esta  isla  ha- 
bia muchas  hermosas  conchas  de  perlas  que 
tenían  mas  de  un  palmo  de  diámetro,  y  de 
ellas  hacían  los  anzuelos  y  cosas  cortan- 
tes. Embarcados  que  fuimos  en  nuestro 
Patache  vinimos  á  nuestras  naos  á  las  dos 
de  la  noche  y  dimos  la  vela  haciendo 
nuestra  derrota  al  O. 

Día  4. — Qaando  vino  la  mañana  ama- 
necimos 6  leguas  de  esta  Isla. 

Día  5. — Tomé  el  sol  en  10^  i  escasos : 
andubímos  25  leguas  con  vientos  NE.  y 
ENE. 

Dia  6.— Tomé  el  sol  en  10**  J  escasos: 
andubímos  15  leguas  con  vientos  N.  y 
NNE. 

Dia  7.— Tomé  el  sol  en  10**^:  andubí- 
mos 25  leguas  al  O. 

Dia  8.— Tomé  el  sol  en  10**  i :  andubí- 
mos 15  leguas.  En  este  dia  se  publicó  un 
bando  contra  los  que  desmintiesen  ó  usa- 
ren armas  contra  otro. 

Dia  9.— Andubímos  15  leguas  de  bíq- 
gladura  con  vientos  E.  y  ENE. 
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Dia  I0.--Toin6  el  §o\  en  lO'^  |  largos : 
andobimes  18  legaas  del  O:  tubimos  un 
aguacero  entre  las  10  y  las  11  de  la  noche, 
7  con  fuerza  de  viento  tal  que  nos  fué  ne- 
cesario correr  &  popa  con  61 :  Duraría  cosa 
de  3  horas. 

Dia  11.— Tomé  el  sol  en  10*^^  largos. 
Andnbimos  18  leguas  al  O  :  en  este  tiem- 
po se  armaban  átennos  aguaceros  y  si  aca- 
so estaban  desviados  de  nosotros,  arrivaba- 
mos  6  metíamos  de  ló  á  ellos  para  coger 
agna  y  algunas  veces  nos  sucedía  haber 
pasado  cuando  llegábamos.  Padecíamos 
mncha  falta  de  agua  y  los  ingenios  no  la 
daban  ya  por  falta  de  lefia  que  se  nos  había 
acabado  y  no  en  guisar:  de  suerte  que  quan- 
do  venía  algún  aguacero  era  recibido  con 
general  aplauso  entoldándose  todo  el  navio 
de  sabanas,  pidiéndola  prestada  el  que  no 
la  tenia. 

Día  12. — Andnbimos  20  leguas  con 
viento  E.  y  ESE.  Tuvimos  muy  grande 
tiempo  que  nos  hizo  calar  los  masteleros 
basta  que  después  de  medía  noche  viendo 
que  había  muchos  días  que  íbamos  en  de- 
manda de  la  tierra,  mandó  el  General  nos 
pusiésemos  de  mar  en  través.  Esta  mis- 
ma noche  los  del  Patache  y  nosotros  vi- 
mos á  S.  Telmo  en  la  gabía  y  con  el  Piloto 
le  saludamos. 

Dia  13.— Tomé  el  sol  en  10^  i  escasos  : 
andubimos  20  leguas. 

Dia  14.— Tomé  el  sol  en  10°  i  largos : 
andubimos  15  leguas,  y  de  medio  día  ade^ 
lante  tuvimos  gran  calma. 

Día  15. — Tomé  el  sol  en  10°  ^  escasos : 
andnbimos  10  leguas  con  viento  NO.  de 
una  y  otra  vuelta :  en  este  dia  vimos  una 
culebra  como  de  una  vara  de  largo  sobre 
aguada  de  la  tierra. 

Dia  16. — Andubimos  en  calma,  y  en 
esta  misma  noche  tubímos  muchos  agua- 
ceros de  que  nos  proveímos  de  agua. 

Dia  17.— Tomé  el  sol  en  10°  i  escasos : 
andubimos  15  leguas  al  O.  con  vientos  E. 
y  ENE. 

Dia  18. — ^Andnbimos  18  leguas  al  O,  y 
vimos  culebras  de  la  mar. 

Dia  19. — Andubimos  20  leguas  al  O. 
con  viento  ESE.  y  aguaceros. 

Día  20.— Tomé  el  sol  en  10°  i :  andu- 
bimos 10  leguas. 

Dia  21.— Tomé  el  sol  en  10°  i  escasos : 
andubimos  5  leguas  al  O  :  en  este  tiempo 
tnbimos  calmas  y  falta  de  vientos. 

Dia  22.— Tomé  el  sol  en  10°  largos: 
andubimos  cosa  de  8  leguas. 

Dia  23.— Tomé  el  sol  en  10°|: 
andnbimos  15  leguas  al  O.    A  las  8  de  la 


noche  se  empezó  á  eclipsar  la  luna,  estan- 
do elevada  37°  encima  del  horizonte,  y  aca- 
bó en  altura  de  62°^  que  fué  toda  eclipsa- 
da :  su  color  de  luto,  y  empezó  á  eclipsarse 
por  la  parte  del  SE.  y  á  esclarecer  por  la 
del  E.  duró  el  eclipse  2  i  horas. 

Dia  24.— Tomé  el  sol  en  10" i  escasos: 
andubimos  8  leguas  con  el  viento  SE.  La 
derrota  fué  al  Oi  SO. 

Dia  25.— Tomé  el  sol  en  10°  ^  escasos  : 
andnbimos  8  leguas  con  viento  ESE. 

Dia  26.— Tomé  el  sol  en  10°  ^ :  andubi- 
mos 18  leguas- con  viento  ESE. 

Dia  27.— Tomé  el  sol  en  10°^:  andnbi- 
mos 15  leguas  al  O.  con  el  viento  E.  y 
ESE. 

Dia  28.— Andubimos  18  leguas  con  vien- 
tos N:  viéronse  muchas  culebras. 

Dia  29.— Tomé  el  sol  en  10°  i :  andubi- 
mos con  contrastes  3  leguas. 

Dia  30.— Tomé  el  sol  en  10°  J  largos  : 
andubimos  5  leguas  y  se  vieron  muchos 
páxaros. 

Dia  31.— Tomó  el  sol  en  10°  ^  escasos  : 
andubimos  12  leguas:  viéronse  muchos 
grajos  y  culebras  y  algunos  palos  salidos  de 
algunos  ríos. 

VI 

MesdeAhril 

Día  l.-Tomé  el  sol  en  10°  i  largos  : 
andubimos  15  leguas  al  O :  viéronse  las 
mismas  sefiales  del  dia  pasado. 

Día  2.— Tomé  el  sol  en  10°}  :  andubi- 
mos el  camino  del  0\  SO.  5  leguas. 

Dia  3. — Andubimos  8  leguas  al  O.  con 
viento  E:  viéronse  muchas  sefiales  de  tierra 
gran  cantidad  de  diversos  páxaros,  muchas 
culebras  y  frutas  de  la  tierra,  y  unos  erizos 
de  quatro  cantos  á  modo  de  bonetes  de 
clérigo ;  y  como  hacía  calma  cogiamos 
algunos  para  verlos  y  tenían  mal  gusto. 
Viendo  tantas  sefias  disparó  un^i  pieza 
nuestra  Almirantaá  las  10  del  dia  anun- 
ciando haber  visto  tierra,  de  que  todos  nos 
alegramos;  pero  aunque  por  disposición 
del  General  fueron  al  tope  algunas  perso- 
nas no  vieron  tierra.  En  este  dia  hubo 
dos  aguaceros  que  á  todos  nos  remediaron 
y  á  las  dos  de  la  tarde  vino  á  bordo  el 
esquife  del  Almirante,  manifestando  haber 
dado  el  aviso  de  tierra  no  por  haberla  visto 
sino  perlas  sefiales  que  de  ello  había  en  la 
mar,  y  traíendo  dos  piedras  pomes  que  en 
ella  habían  encontrado,  anuncios  de  aigun 
volcan  respecto  de  que  Santn  Orúz  tiene 
uno  de  la  parte  del  N.  8  leguas  y   puesto 
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Í[ae  aqueste  tiempo  hubieremoa  andado  por 
antaeía  y  derrota  2.120  leguas.  Visto  no 
llegar  á  Santa  Cruz,  echabamoslo  á  que  ha- 
bíamos andado  mas  camino  á  las  naos  que 
lo  que  ellos  andaban  y  se  atribuía  á  que 
las  aguas  nos  detenían  por  las  muchas  cal- 
mas, ó  que  quando  descubrieron  á  Santa 
Cruz  les  pareció  haber  andado  menos  y 
ponerla  mas  al  E.  de  lo  que  está  por  quan- 
to  la  ponen  1.850  leguas  del  Callao  estando 
sabidamente  2.000  por  el  camino  que  hizo 
ntro  General  quando  de  ella  salió  para  la 
China.  ^ 

Dia  4.— Tomé  el  sol  en  10«  f:  andubi- 
mos  5  leguas  al  O.  con  viento  ESE. 

Dia  6.— Tomé  el  sol  en  10<>50':  andubi- 
inos  5  leguas  con  viento  de  todas  partes,  y 
se  guilló  mucho  para  el  NO.  que  las  aguas 
lo  causaban  :  llovió,  y  tomamos  como  70 
botijos  de  agua  y  las  demás  naos  lo  mismo 
pues  todos  teníamos  mucha  necesidad  de 
ella.  Vimos  diversos  páxaros  y  muchos 
eran  de  tierra,  de  cuya  proximidad  habia 
señales  en  culebras  y  piedras  pomes. 

Dia  6.— Tomé  el  sol  en  10®}:  andubi- 
mos  8  leguas  al  O.  Tomáronse  dos  peda- 
zos de  palo  grueso  como  cosas  que  salían 
de  rio,  y  también  vimos  grandes  corrientes 
y  muchos  páxaros  que  pasando  por  la  ma- 
fiana  por  nuestra  proa,  se  volvían  á  la  no- 
che por  ella. 

Tierra. 

Dia  7.— Tomé  el  sol  en  10®  |  escasos : 
andubi'mos  10  leguas  al  ON^O.  Todo  este 
mes  de  Abril  se  nos  fné  en  calmas.  Vimos 
mas  evidentes  señales  de  tierra  que  ante- 
riormente y  tomamos  un  palo  tan  grueso 
como  el  árbol  de  qualquier  navio,  v  en  él 
hallamos  alguna  arena  metida  en  los  nu- 
dos que  parecía  acababa  de  salir  de  alguna 
playa  6  rio,  y  á  las  2  ó  3  le  dixeron  de 
nuestra  gabía  tierra,  estando  el  General 
preguntando  á  la  Almiranta  y  Patache  por 
las  señales  de  tierra.  Dexóse  luego  ver : 
eran  d98  mogotes  apartados  el  uno  del  otro, 
muy  nebros,  y  estaríamos  de  ellos  como  10 
leguas.  Nos  demoraban  al  ONO,  y  porque 
decían  algunos  del  Tope  que  no  estaban 
mas  de  quatro,  nos  echamos  de  mar  en  tra- 
vés, en  siendo  de  noche,  porque  sí  nos  die- 
se algún  tiempo  recio  tubiesemos  donde 
correr  6  por  miedo  de  algún  bajo. 

16»  Isla. 

Dia  8. — Al  amanecer  vimos  que  la  tie- 
rra era  alta  y  grande  porque  lo  que  nos 
parecía  dos  mogotes  era  toda  una  misma : 
^imos  en  su  demanda,  que  estábamos  8 


cados  y  mncaras,  y 
de  la  Isla  8  leguas, 
cosa  de  dos  leguas : 
ONO.  siguiendo  el 


leguas  de  ella,  j  en  esto  disparó  nuestro 
Patache  una  pieza  que  pensábamos  habia 
hallado  fondo,  y  sabido  de  ellos,  sondamos 
y  se  halló  en  12  y  15  brazas  :  y  el  mismo 
fondo  se  vela  claro  que  era  pasto  de  pes- 
es tá  distante  el  placer 
y  tendrá  de  longitud 
íbamos  la  vuelta  del 
Patache  que  iba  por 
nuestra  proa,  hasta  perder  el  fondo,  y 
quando  le  perdimos  estábamos  con  esta  Is- 
la E.  O.:  fuimonos  en  su  demanda. —To- 
mo el  sol  en  10^  j^  y  estábamos  á  medio 
dia  apartados  de  esta  Isla  cosa  de  3  leguas, 
pareciendonos  que  se  venia  llegando  la  no- 
che y  que  no  podíamos  surgir  antes  de  ella 
nos  fuimos  en  la  una  y  otra  vuelta. 

Dia  9.— Mandó  el  General  al  Patache 
en  busca  de  surgidero  y  no  se  halló  fondo. 
Costeóse  la  Isla  por  la  banda  del  S.  dexan- 
do  3  Islas  apartadas  que  estaban  al  E.  de 
aquella  cosa  de  una  legua.  Pasóse  á  la  tie- 
rra de  ellas,  amainando  el  Patache  el  ve- 
lacho de  gabia  que  era  la  seña  que  había 
de  hacer  hallando  fondo.  Seguírnosle  Ca- 
pitana y  Almiranta:  el  tiempo  era  bonan- 
cible, y  corrian  las  aguas  al  SE.  en  grande 
manera. 

Isla  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  '.está  en 
lOo  \  y  1.950  leguas  del  Callao.    (♦) 

Dio  el  Patache  fondo  en  una  punta  de 
la  Isla  grande  que  tendría  de  circuito  6 
leguas  y  también  otras  tres  Isletas  á  la 
parte  del  O.  que  estaban  apartadas  de  ella 
una  legua  y  alguna  tres.  Dando  fondo  el 
Patache  nos  demoraba  una  baja  cosa  de 
media  legua  poco  mas  ó  menos  de  esta  Is- 
la de  en  medio,  que  la  mayor  de  todas  se 
corre  NO.  SE.  y  las  demás  de  la  misma 
manera  unas  con  otras,  y  están  estas  islas  en 
10^^ — Viendo  nuestras  naos  que  el  Pata- 
che había  dado  fondo,  pensaron  que  lo  ha- 
cia por  temor  de  la  baxa  que  estaba  al  O. 
de  él,  y  asi  no  lo  seguimos  y  fuimos  á  fon- 

(*)  Li  descripción  de  esta  Isla  (que 
Quíros  nombra  Taumaco  en  su  relación) 
conviene  exactisimamente  con  Duff^s 
Oronpp  descubierto  por  el  Capitán  Wil- 
son  en  25  de  Septiembre  de  1707:  Véase 
la  obra  intitulada  A  Missionary  Voyage 
to  the  Southern  Pacific  Ocean  London  1799. 
Por  Wilson  Latitud  S.  9»  57'.  Por  Quíros 
lOMO',  diferencia  13'.  Longitud  de  Cádiz 
por  Wilson  173*»  17'.  Por  Quíros  172*»  28', 
diferencia  4^', 
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dear  hacia  las  tres  Islas  qne  están  al  E.  de 
la  grande,  y  en  ellas  faimos  á  dar  fondo 
con  nuestras  naos  en  25  brazas  apartados 
de  ellas  un  tiro  de  arcabuz,  y  como  el  Pa- 
tache lo  yió,  envió  el  Almirante  su  barca 
que  fnese  costeando  la  Isla  y  buscase  puer- 
to 6  desembarcadero  donde  se  pudiese  de- 
sembarcar sin  peligro  de  las  personas,  y 
iendo  la  barca  costeando  la  tierra,  yino 
mucha  gente  á  la  playa,  y  la  primer  cosa 
que  les  dixeron  fue  que  no  disparasen  los 
Pues,  que  asi  llamaban  á  los  arcabuces,  y 
por  miedo  de  ellos  no  osaban  llegar  adon- 
de estaba  la  barca  que  después  de  rer  que 
sus  armay  eran  flechas  volvió  k  bordo  del 
Patache  á  contar  todo  lo  que  en  la  tierra 
había  visto ;  y  porque  se  acercaba  la  noche 
se  determinó  dar  cuenta  á  nuestro  General 
de  lo  visto  y  saber  la  causa  por  que  no  se 
había  llegado  á  donde  estaba  surto  el  Pa- 
tache, y  la  razón  f  né  la  que  se  ha  dicho 
antes.  Llegaron  el  Patache  y  Barca  donde 
estaba  nuf'stra  Capitana,  le  dieron  cuenta 
á  nuestro  General  de  lo  visto,  y  cada  uno 
lo  contaba,  y  que  los  naturales  vieron  que 
nuestras  barcas  y  naos  iban  llevando  su 
ropa  al  monte :  que  ya  tenían  noticia  de 
los  Españoles  por  lo  que  había  sucedido  en 
Santa  Gráz  con  el  Adelantado  Alvaro  de 
Mendafia  quando  estuvo  en  ella  en  deman- 
da de  las  islas  de  Salomón  á  poblarlas,  que 
hallafiosque  vino,  porque  esta  Isla  se 
halla  cerca  de  Santa  Cruz  y  se  comunican 
unos  con  otros:  sabían  lo  que  eran  las  ar- 
mas de  fuego,  y  este  era  el  motivo  por  que 
las  temían;  por  que  después  que  nos  comu- 
nicamos nos  declararon  adonde  estaba  San- 
ta Cruz,  y  dixeron  el  nombre  de  ella,  y  el  del 
volcán,  y  después  de  haber  dado  cuenta  á 
nuestro  General  de  lo  visto  quedó  determi- 
nado que  al  otro  día  fuera  la  misma  gente 
á  buscar  puerto,  y  que  viese  si  podía  de- 
sembarcar en  tierra  con  50  hombres  arca- 
buceros y  rodeleros  con  orden  de  no  hacer 
dallo  algano  á  los  indios,  sino  que  en  todo 
caso  se  procurase  la  paz,  y  que  hacerlo 
contrarío  serian  castigados  los  movedores 
#el  dallo. — Este  dia  salió  la  gente  de  á  bor- 
do de  nuestras  naos  dispuestos  á  qnalquie- 
ra  ocasión  que  se  ofreciese  :  estando  em- 
barcados en  las  barcas,  á  bordo  de  la  Oapi- 
tana  como  sí  se  despidiesen,  díxo  una  plá- 
tica el  Padre  Comisario  animándonos  y  en 
seguida  fnímos  á  cumplir  la  orden  del  Ge- 
neral en  compañía  de  Luís  Baez  de  Torres. 
Embarcóse  la  ^ente  de  las  barcas  en  el  Pa- 
tache y  se  volvió  á  bordo  la  barca  de  nues- 
tra Capitana  llevando  consigo  la  de  la  Al- 
miran  ta  :  fnímos  á  fondear  adonde  el 
dia  anterior  habíamos  estado  por  causa  de 
las  corrientes  y  del  poco  viento  no  pudi- 
mos ir  por  delante,  y  asi  fué  la  barca  de 


la  Almiranta  i  descubrir  puerto  y  vimos 
en  una  laguna  de  la  mar  cercarla  de  arre- 
cife una  población  muy  bien  fundada  á 
modo  de  isleta  con  muralla  de  piedra  pues- 
ta á  mano  que  circundaba  al  pueblo  y  es* 
taria  de  la  Isla  principal  cosa  de  un  tiro  de 
arcabuz,  pareciendo  un  fuerte  de  mucha 
consideración  como  lo  era. 

Dia  10. — Viendo  esto  nuestra  gente  se 
atracó  con  la  barca  mas  á  ti«rra  para  reco- 
nocer mejor  por  donde  le  podíamos  entrar 
y  ver  si  había  agua  para  nadar  las  barcas 
y  hasta  barloar  con  él  por  causa  de  los 
arrecifes.  Luego  se  llegó  la  gente  de  tierra 
á  nuestra  barca,  aunque  con  gran  recato 
de  los  arcabuces,  y  nuestra  gente  les  díxo 
por  sefial  que  necesitábamos  agua*  luego 
nos  entendieron  y  preguntaron  en  que  nos 
la  habían  de  dar,  y  echándoles  un  par  de 
botijas  se  fueron  tierra  adentro  con  ellas; 
digo  sobre  arrecifes,  y  á  las  botijas  las  hi- 
cieron unas  seras  de  palma  bien  texida,  y 
nos  las  traxeron  llenas  de  agua  muy  buena. 
Llegándose  A  nosotros  decían  por  sefias 
con  las  manos  que  no  disparásemos  y  que 
nos  estubíesemos  quedos.  Nosotros  les  ase- 
guramos largando  los  arcabuces  en  las 
barcas,  diciendoles  dexasen  sus  flechas,  lo 
que  hicieron  de  muy  buena  voluntad.  Con 
esto  quedamos  muy  contentos  con  gente 
tan  afable:  fuese  luego  la  barca  del  Pata- 
che á  donde  estaba  el  Almirante  y  díó 
cuenta  de  todo  lo  que  había  pasado.  Acor- 
dóse pues  saltar  en  tierra  el  dia  siguíen-' 
te  con  la  demás  gente  que  se  pudiera 
y  procurase  ganarles  aquel  fuerte  para  ha-» 
cer  con  seguridad  la  aguada  y  otras  cosas. 

Dias  11  y  12.- Al  amanecer  se  embarcaron 
50  personas,  entre  arcabuceros  i  rodeleros  en 
las  dos  chalupas,  y  se  fueron  la  vuelta  del 
fuerte,  y  de  retaguardia  nuestro  Patache, 
el  qual  vino  á  fondear  en  frente  de  él,  y 
las  chalupas  pasaron  adelante  por  entre 
unos  arrecifes,  llegando  á  una  bahía  apar- 
celada  que  pasaba  mas  adelante  del  fuerte 
y  nosotros  llegamos  á  ponernos  en  frente 
de  él;  del  qual  viéndonos  salieron  gran 
cantidad  de  Indios  pasándose  á  la  Isla 
grande,  donde  vimos  ser  gente  bien  dis- 
puesta, con  barbas  y  de  mucha  razón. — 
Vino  luego  el  Cacique  haciendo  sefias  de 
que  estubíesemos  quedos,  que  allí  había 
agua  y  nos  la  darían  ;  y  porque  se  venían 
llegando  á  nosotros  gran  cantidad  de  In- 
dios, mandó  el  Almirante  se  disparasen 
los  arcabuces  al  aire  para  que  tnbíesen 
miedo,  y  se  dexaron  caer  en  el  agua  zam- 
bulléndose porque  por  los  de  Santa  Cruz 
temían  mucho  á  nuestras  armas  :  con  to- 
do el  Cacique  ó  Eey  de  ellos  nunca  se  de- 
xó  caer,  y  luego  le  dixeron  por  sefias  que 
mandase  retirar  su  gente,  lo  que  hizo,  y 
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llegándose  á  nnestrad  barcas,  di6  la  mano 
al  Almirante  llamándole  Teliqne^  qne 
quiere    decir  Capitán  ;   y  Viendo  nuestra 

Senté  que  él  mandaba  á  la  suya  estar  que- 
a  y  apartarse  nos  fuimos  llegando  al  puer- 
to y  entrando  dontro,  desembarcamos  sin 
riesgo  y  caminamos    al   pueblo  en  mitad 
del  qual  habia  una  plazuela  donde  se  puso 
el  cuerpo  de  guardia  de  los  Indios  donde 
pusieron  pendones,  dardos  y  excudos  de 
palo  negro    bien  labrados,  con    flechas  y 
otras  cosas  ;  y  preguntándole  al   Cacique 
que  era  aquello  nos  dixo  ser  sepultura  de 
un  Capitán  que  habia  muerto,  y  que  aque- 
llas eran  sus  armas.    Pregúntesele  si  ha- 
bia muerto  en  la  guerra  y  dixo  que  de  en- 
fermedad, y  asi  le  ofrendaban  poniéndole 
cocos  encima  do  la  sepultura,  los  quales 
quitaban  de  allí  á  dos  horas,  y  los  comian 
oombidándonos  con  ellos.    Quando  venia 
la  maOana  mandaban  tocar  una  bocina  en- 
cima de  la  sepultura,  la  qual  era  de  unos 
grandes  caracoles  que   nacen   en   la   mar. 
Arbolóse  en  esta  plazuela  una  gran   cruz, 
y  después  de  haber  hecho  oración,  mandó 
el   Cacique   á   su   gente  se  apartasen  á  un 
lado,  y   les  hizo   una  muy  grande  plática 
que  no  se  entendió,  y  concluida  les  man- 
dó traxesen  agua  muy  buena  y  limpia  co- 
mo lo  hicieron  á  muy  poco  tiempo.    No- 
tábase ser  este  Cacique  muy  leal  en  todas 
sus  cosas,  y  si  adorábamos  la  cruz,  ellos 
también  lo  hacian,  y  se  alegraban  de  que 
les  ensefiaremos  á  persignar :  ponianse  de 
rodillag  con  las  manos  alzadas,  habiendo 
pintado  los  mas  de  ellos  la  cruz  en  sus  p'- 
chos  para  lo  que  nos  pedian  tinta  y  se  la 
dábamos  de  pólvora  molida  :  algunos  qne 
no  la  tenian  venian  á  que  se  la  hiciésemos, 
mostrándose  en   todo  muy  leales  y  fieles, 
tanto  que  ni  uno  hubo  tan  desviado  que 
no  viniese.    Luego  asentamos  nuestro  real 
haciendo  dos  esquadrones  de  gente  y  seña- 
lando seis  puestos   los  mas    convenientes 
para  qne  se  hiciese  guarda,  y  viviamos  con 
mucho  recato  y  vigilancia  como  en   seme- 
jante ocasión  era  necesario.    El  Cacique 
tenia  muchas  calidades  recomendables  pues 
en  razón  nadie  excedía  á  este  bárbaro,  co- 
mo tampoco  en  la  hospitalidad  y  adhesión 
3ne  nos  manifestó  desde  la  llegada,  man- 
ando que  todos  los  abrazaran  é  hiciesen 
muchas  fiestas  y  tomando  para  si  nuestros 
nombres  sin   olvidarlos    jamas,    nos    ad- 
vertían   de    quanto    pudiera    sernos    da- 
fioso. 

Esta  Isla  era  mny  fresca,  tenia  linda  ar- 
boleda, muchas  palmas  de  cocos  y  cafías 
dnlces  muy  altas  que  dexan  crecer  para 
¿tb(ul  ^^^  casas.    Habia  ademas  almendras 
^'imos  efi^®  con  mucha  nuejs  moscada.    Los 
Q  '  muy  limpios  en  su  trato  y  sus 


casas  estaban  aforradas  por  dentro  con  Pe- 
tate.—Nos  dixo  el  Cacique  que  todas  estas 
islas  eran  14  y  estaban  á  su  cargo,  algunas 
de  las  quales  no  se  veian  :  que  se  navega 
de  unas  á  otras  en  sus  piraguas.  Luego 
que  llegamos  á  esta  Isla,  despacharon  una 
piragua  de  otro  puerto  sin  que  lo  supiése- 
mos á  dar  aviso  á  las  demás  islas  y  princi- 
palmente á  la  de  Santa  Cruz  por  qto.  nos 
hablan  preguntado   por '  ella.  - 

Tenian  estos  ludios  guerras  con  los  de 
otras  Islas  y  asi  conservaban  algunos  es- 
clavos qne  destinaban  á  sus  sementeras  : 
algunos  quisieron  venir  con  nosotros,  pe- 
ro no  lo  verificaron.— Sus  piraguas  eran 
muy  grandes  y  en  cada  una  podían  ir  50 
personas :  hacen  estas  embarcaciones  con 
herramientas  de  marmol  que  llevan  de 
otras  tierras. 

Dia  13.— Nos  decían  los  nombres  de  to- 
das las  Islas  señalándolas  con  la  n^ano  á 
donde  demoraban  :  también  nos  decían  los 
nombres  de  otras  cosas  y  los  días  que  ellos 
ponían  en  ir  á  cada  una  de  por  si  ;  y  que 
no  llegásemos  á  las  de  sus  amigos  con  ar- 
cabuces. Nos  nombraron  otras  tres  par- 
tes y  nos  las  señalaron  para  que  saltáse- 
mos con  armas  porque  comian  gente:  tam- 
bién nos  dixeron  que  mas  adelante  seña- 
lando para  el  S.  andando  10  días  que  por 
aquí  les  entendíamos,  habia  bacas  en  una 
tierra  grande  y  los  de  esta  isla  tenían 
puercos  que  ellos  nos  dieron. 

Dia  14.— Asimismo  muchas  gallinas  co- 
mo las  de  Castilla  y  perros  peq^ueños.  En 
los  8  dias  que  estubimos  aqui  nos  ayuda- 
ron á  hacer  agua  y  leña,  hallando  siem- 
pre en  ellos  mucha  verdad,  pues  nos  vol- 
vían las  herramientas  ó  ropas  que  se  nos 
olvidaban  según  les  tenia  mandado  su  Ca- 
cique, que  en  todo  guardaba  palabra  ;  y 
por  ser  esta  isla  tan  buena  aunque  no  de 
puerto,  la  gente  tan  afable  y  leal,  le  puso 
el  General  por  nombre  Nuestra  Señora  de 
Loreto. 

Dia  15.  -Se  le  regaló  al  Cacique  un  vesr- 
tido  de  tafetán  para  él  y  para  su  muge» 
que  estimó  mucho.  Trocó  su  nombre  por 
el  del  Almirante,  y  asi  quando  le  llamába- 
mos respondía  por  Torres. 

Días  16  y  17.— Estando  hecho  lo  prin- 
cipal (que  era  a^ua  y  leña)  y  viendo  el 
,,  General  que  era  tiempo  delproseguir  nues- 
tro  viage  previno  al  Almirante  que  procu- 
rase traor8e,"sin  alboroto,  algunos  indios, 
pues  no  con  venia  alborotar,  habiendo  mas 
de  2.000  de  ellos  en  esta  Jsla. 

Dia  18.— Mandó  el  Almirante  por  la 
mañana  tocar  á  recoger  estando  listas 
nuestras  barcas  para  salirse  con  la  marea ; 
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y  cómo  el  Cacique  estaba  siempre  con 
nuestra  gente  y  no  se  podia  hacer  cosa,  se 
apartó  el  Almirante  con  él  como  que  se 
quería  despedir,  y  estando  desviados,  co- 
gieron los  nuestros  quatro  indios  bien  dis- 
puestos quo  maniataron  y  llevaron  en  las 
barcas  con  20  hombres  sin  que  los  suyos 
los  viesen  ir  á  bordo  en  quanto  el  Almi- 
rante se  embarcaba  en  la  otra  barca. — 
Quiso  el  Cacique  despedirse  de  nuestro 
General,  pero  se  escusó  k  subir  á  la  Capi- 
tana de  la  que  recibió  con  gusto  algunas 
cosas  que  se  le  dieron  desde  el  Corredor. 
Era  esto  como  á  las  3  de  la  tarde,  y  no 
dábamos  la  vela  por  falta  de  viento.  El 
Cacique  debia  de  barruntar  algo  de  la  pri- 
sión de  los  suyos,  porque  no  se  queria 
apartar  de  nosotros  y  para  que  se  fuese  se 
disparó  una  pieza  con  lo  que  todos  menos 
el  Cacique,  se  echaron  á  la  mar  :  al  fin  se 
le  dixo  quedase  con  Dios  y  el  hizo  lo  mis- 
mo. 

A  las  6  de  la  tarde  entró  el  viento  NO. 
con  que  nos  hicimos  á  la  vela  la  vuelta  del 
SE.  aunque  con  algún  trabajo  por  causa 
de  ser  poco  el  viento  y  las  corrientes.  Sa- 
limos felizmente  del  puerto  mediante 
Píos,  habiendo  estado  surtos  de  la  parte 
del  O.  de  la  baja  que  ponia  las  naos  en 
^ran  trabajo  tomando  agua  por  ambas 
bandas  y  solo  sobre  una  amarra,  y  esta 
muy  alojada  y  aforrada  toda  hasta  el  an- 
cla. Junto  á  las  isletas  que  están  á  la 
parte  del  E.  era  mejor  puerto  y  fondo, 
mas  no  para  proveerse  de  lo  necesario  por 
ser  muy  lejos.  Esta  noche  á  las  2  de  la 
mafiana  se  nos  echd  uno  de  los  indios  á  la 
mar,  lo  que  sintió  el  General  mucho  rece- 
lando se  ahogase  por  estar  como  4  leguas 
apartados  de  la  tierra. 

Día  19. — Al  mediodía  divisamos  todavía 
la  Isla  con  estar  muy  lejos  de  ella  por  ser 
muy  alta. 

2.250  leguas  del  Callao. 

Aqui  se  empieza  á  navegar  por  otro  ca- 
mino y  derrota,  porque  hasta  aqui  vinimos 
en  demanda  de  Santa  Cruz  gobernando  al 
O.  por  su  altura,  y  teniamos  andadas  desde 
el  puerto  del  Callao  2.250  leguas  por  dife- 
rentes caminos,  aunque  esta  isla  se  halla 
1.950  leguas  en  altura  delO^^EO.  con 
el  puerto  do  Grumey  por  línea  recta. 

Día  20,— Andubimos  18  leguas  al  SE. 
con  viento  NO. 

Dia  21.— -Andubimos  20  leguas  al  S.  pr. 
ato.  se  entendió  que  á  este  rumbo  nos 
demoraba  la  tierra  que  los  indios  decían. 
Calamos  los  masteleros  por  el  tiempo  re- 
cio del  NO.  y  ONO.  con  mucha  oerrazón^ 


y  en  este  mismo  dia  haciendo  nuestro  ca- 
mino vimos  á  las  2  de  la  tarde  yna  isla 
que  nos  demoraba  al  ESE.  cosa  do  10  le- 
guas y  por  la  parte  del  E.  tenia  un  pico 
redondo,  y  por  el  mucho  viento  y  cerrazón 
nos  echamos  de  mar  en  través  para  ir  en 
demanda  de  ella.  El  dia  siguiente  tubí- 
mos  toda  la  noche  fortísimo  tiempo  hasta 
la  mafiana. 

18*  Isla. 

Dia  22. — Amanecimos  de  esta  Isla  cosa 
de  2  leguas  por  la  parte  del  E.  y  del  S,  y 
vimos  ser  poblada  de  mucha  gente  que 
salía  á  la  playa :  iba  nuestro  Patache  mas 
atracado  á  tierra,  y  hallando  fondo  nos  hi- 
zo señal ;  pero  viendo  el  General  el  mucho 
viento  y  recio  tiempo,  y  la  poca  necesidad 
de  cosa  alguna,  y  por  parecer  á  todos  que 
el  viento  había  de  faltar  por  el  SE,  como 
es  ordinario  en  esta  altura,  no  quiso  dar 
fondo,  pero  nuestro  Almirante  por  ver  la 
gente  mandó  echar  el  esquife  á  la  mar 
con  4:  hombres  para  que  lo  reconociesen 
todo.  Dixeron  ser  buena  gente  que  se 
llegaban  á  los  nuestros  á  darles  la  paz,  un 
petate  muy  fino  y  algunos  cocos,  lo  que 
hicieron  los  Indios  echándose  al  agua  por- 
que los  nuestros  estaban  desviados  de  tie- 
rra. Dieron  esta  noticia  al  A|miranteí 
pero  viendo  que  la  Capitana  seguía  su  ca- 
mino, hubo  de  hacer  lo  mismo:  dixeron 
también  ser  gente  mas  blanca  que  la  de 
N*.  S*.  de  Loreto.— Estando  2  leguas  de 
la  Isla  y  contando  desde  la  Capitana  á  la 
Almiranta  que  uno  de  nuestros  indios  se 
nos  había  echado  á  la  mar  se  arrojó  también 
uno  de  los  suyos  y  el  mejor  de  quien  se 
podía  tener  alguna  esperanza.— Tomé  el  sol 
en  12**  i  y  estaríamos  apartados  de  esta 
Isla  6  leguas  para  el  S.  Se  hallará  en  al- 
tura de  12^  y  tendrá  de  circuito  6  leguas 
poco  mas  ó  menos. 

Dia  23.— Andubimos  15  leguas  al  S.  y 
siendo  de  media  noche  adelante  nos  echa- 
mos de  mar  en  través  con  los  masteleros 
calados  por  los  recios 
mucha  agua  y  truenos, 
mos  9  leguas. 

Día  24,— Tomó  el  sol  en  14%  y  á  las  B 
de  la  tarde  vino  á  aclarar  el  tiempo  y  abo- 
nanzó :  largamos  velas  la  vuelta  del  S. 

19*.  Isla  de  San  Marcos  en  14^  f . 

Dia  25. — Fuimos  en  esta  vuelta  basta 
las  2  de  la  noche  que  andaríamos  cosa  de 
6  leguas;  y  hablando  con  nuestra  Almiran- 
ta se  acordó  ir  navegando  al  O.  como  se 
hizo.    En  este  dia  se  fué  el  viento  rodean- 


Nortes  y  NO.    con 
Con  este  día  abatí- 
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do  al  N,  y  asi  fuimos  caminando  al  O.  con 
los  papafigos  de  proa  por  orden  del  General 
y  quando  amaneció  descubrimos  una  Isla 
que  nos  demoraba  al  Oi  SO.  que  era  muy 
alta  y  asi  fuimos  en  su  demanda  y  por  ser 
día  de  San  Marcos  se  le  puso  su  nombro: 
iendo  á.  las  2  del  dia  en  demanda  de  esta 
Isla,  descubrimos  una  gran  tierra  que  nos 
demoraba  al  S.  y  de  que  se  hablará  mas 
adelante. 

En  este  tiempo  echamos  nuestros  mas- 
teleros arriba  que  ya  hacia  mas  bonanza, 
y  tomó  el  sol  en  14**  §  y  en  la  misma  altura 
esta  Isla.  En  seguida  descubrimos  otra 
tierra  que  nos  demoraba  al  NO.  de  San 
Marcos  cosa  de  8  leguas  en  la  qual  habia 
un  farallón  apartado  de  si  como  4  leguas 
y  estaba  on  media  estancia  de  unas  y  de 
otras. 

Llegamos  á  esta  isla  y  la  costeamos  por 
la  parte  del  S.  por  ver  si  hallábamos  algún 
puerto  á  donde  surgir  pero  no  le  encontra- 
mos y  consultamos  lo  que  se  haria  con  el 
Almirante  on  vista  de  lo  descubierto  y  de 
verse  por  todas  partes  tierra  de  considera- 
ción. 

Noticia  de  la  Isla  de  San  Marcos, 

Quando* costeamos  la  isla  de  San  Marcos 
vimos  que  salían  de  ella  diversos  arroyos  : 
es  muy  alta  á  modo  de  pico,  porque  ningu- 
na de  quantas  hemos  visto  lo  es  mas,  ni 
tanto,  y  toda  ella  está  cubierta  de  palmas 
y  muóhas  chácaras  por  la  falda,  y  de  nna 
punta  de  esa  isla  llamaron  los  Indios  ca- 
peándole á  nuestro  Patache  con  ramos  de 
palmas  y  con  un  paño  blanco,  y  vieron  ser 
gente  parda,  y  por  no  tener  desembarcade- 
ro no  fueron  á  tierra. 

El  Almirante  acordó  con  el  General  que 
esta  noche  se  andubiese,  como  se  hizo  en 
la  una  jotra  vuelta  hasta  la  mañana  qae 
se  iria  en  demanda  de  la  tierra  que  nos 
demoraba  al  O.  de    la  isla  de  San  Marcos. 

Dia  26. — Amaneció  y  fuimos  en  busca 
de  la  tierra  dicha  y  luego  descubrimos  otra 
isla  que  estaba  al  NO.  de  la  que  Íbamos  á 
buscar,  la  qual  tiene  algunas  sierras  altas. 
Esta  isla,  nombrada  Box,  dista  4  leguas  de 
la  de  San  Marcos. — Toda  la  noche  andubi- 
mos  por  la  parte  del  E.  por  ver  si  la  po- 
díamos montar  por  la  del  N.  para  que  de 
esta  y  de  la  otra  que  nos  demoraba  al  NO. 
diésemos  cuenta. 

20*  Isla. 

^  Dia  27. — Y  andando  en  esto  al  otro 
dia  séllelo  nuestro  Patache  y  Almiranta 
tanto  á  tierra  que  vinieron  algunas  pira- 
guas chicas  á  bordo  de  ellos,   y  vieron  el 


talle  de  la  gente,  ser  desnudos  y  negros^ 
aunque  entre  ellos  algunos  como  indios,  y 
les  dieron  alguna  agua  que  traían  en  ca- 
nutos. 

A  las  5  de  la  tarde  descubrimos  una  gran 
tierra  con  grandes  serranías,  la  qual  no 
prometía  ser  menos  que  tierra  firme:  de- 
morábamos al  S.  como  15  leguas  y  por({ue 
el  tiempo  no  nos  daba  lugar  de  poder  ir  á 
la  Isla  que  demoraba  al  NO.  por  las  cal- 
mas, NE.  y  N,  procuramos  ir  en  demanda 
de  esta  gran  tierra  y  así  navegamos  toda  la 
noche  con  viento  galeno,  y  amanecimos  de 
ella  el  dia  28  como  una  legua,  porque  de 
media  noche  adelante  viramos  la  vuelta  de 
tierra  amaneciendo  en  calma.  A  esta  isla 
se  le  llamó  de  la  Virgen  María :  distaría  de 
Box  30  leguas  y  la  que  estaba  al  N.  estaría 
50  leguas. 

Dia  28. — Viendo  el  General  las  grandes 
calmas,  mandó  llamar  la  barca  del  Almi- 
rante que  envió  á  tierra  con  10  hombres 
arcabuceros  para  el  reconocimiento  de  ella 
y  buscar  puerto  previniéndoles  no  se  de- 
sembarcasen y  executado  vino  mucha 
gente  á  ver  la  nuestra  á  la  playa,  entre 
ellos  un  Gapitanezon  que  retirando  á  los 
suyos  se  echó  al  mar  vino  á  la  barca,  y 
conduciéndole  al  Patache  de  donde  hacía 
por  huir  fué  puesto  con  una  cadena  que 
rompió  lanzándose  á  la  mar,  pero  después 
se  le  recogió  á  sus  instancias.  Otro  indio 
que  pasó  á  la  barca  fué  presentado  al  Gene- 
ral de  quien  fué  muy  bien  recibido  y  obse- 
quiado. Sd  pusieron  á  ambos  en  cepo, 
tratándolos  de  asegurar  pero  sin  dexar  de 
manifestarles  cariQo  y  de  darles  quanto 
pedían. 

Dia  29. — Por  la  mañana  se  les  sacó 
dándose  el  General  como  por  enojado  de 
aquella  prisión  :  llevólos  á  la  popa,  se  les 
hizo  la  barba  y  cabello  de  que  se  alegraron 
mucho;  se  les  vistió  y  conduxo  á  tierra 
después  de  darles  sombreros  y  cascabeles 
con  otros  juguetes. — Este  dia  amanecimos 
de  la  parte  del  0«  de  estas  islas :  desonbri- 
mos  mas  adelante  otra  isla  que  estaba  al 
NO.  de  estas  dos,  la  qual  era  mas  pequeüa 
y  muy  alta,  y  asi  nos  estubímos  este  dia 
aguardando  nuestra  barca  porque  para 
todo  nos  daba  el  tiempo  lugar  por  ser  cal- 
ma; y  viendo  los  indios  que  eran  de  la 
parcialidad  de  este  Cacique  que  habíamos 
tenido  en  nuestro  poder  que  iba  medrado 
de  vestido  y  otras  cosas,  se  aseguraron  mu- 
cho. Esperábanlo  en  la  playa  su  mnger  é 
hijos :  aquella  apenas  le  vio  se  metió  en  la 
mar  á  recibirle  empezando  á  llorar,  y  el 
Cacique  muy  contento  la  mandó  callar,  y 
Inego  baxaron  muchos  hombres  y  mngerea 
que  se  estaban  en  la  mar  con  regalos  de  la 
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tierra  páralos  nuestroa  qne  era  frutad,  plá- 
tanos, dQ  que  había  gran  abundancia:  tam- 
bieu  nos  dieron  un  puerco  de  buen  tamafio 
j  fué  tanta  la  amistad  que  tomaron  que 
Tenían  á  bordo  de  las  barcas  con  los  ni&os 
en  los  pechos  que.^os  presentaban  para 
qne  los  viésemos,  y  besándolos  y  abrazándo- 
los los  nuestros  se  alegraban  mucho. 

Estubieron  los  nuestros  en  este  puerto 
cosa  de  cuatro  horas,  habiendo  yisto  mu- 
cha gente,  debiendo  advertirse  que  esta  Isla 
está  repartida  entre  dos  Caciques  sin  que 
las  personas  de  la  parcialidad  o  distrito  del 
uno  86  atreva  á  venir  al  del  otro. 

Los  nuestros  rodeaban  la  isla  en  las  bar- 
cas para  reconocerla  y  buscar  buen  puerto; 
pero  aunque  los  indios  nos  convidaban  á 
saltar  en  tierra  y  no  se  executase  usaron  de 
sus  flechas  que  tenían  escondidas,  y  les 
contestamos  con  las  armas  de  fuego  de  que 
no  tenían  noticias. 

Venida  nuestra  barca  á  eso  de  media  no- 
che se  determinó  qne  fuésemos  en  deman- 
da de  la  tierra  qne  nos  demoraba  al  S.  de 
esta  isla  de  la  Virgen  María  al  SE.  y  SO. 
todo  oto.  se  alcanzaba  á  ver  parecía  una 
cordillera. 

Día  30.— Tomé  el  sol  en  15^^:  estába- 
mos EO.  con  la  punta  á  la  qual  se  le  dio 
el  nombre  de  Cabo  de  San  Matheo  que  era 
en  la  tierra  en   cuya  demanda  veníamos,  el 

Íual  Cabo  está  ENE.  con  la  isla  de  Virgen 
[aria  20  leguas  y  toda  esta  tierra  que  se 
dexa  ver  es  muy  grande  y  muy  alta  por 
que  no  prometían  menos  que  ser  tierra  fir- 
me. En  este  día  andubimos  como  parece 
llegar  á  esta  primera  tierra  que  nos  demo- 
raba al  S.  de  la  Virgen  María  12  leguas,  y 
esto  habrá  de  una  á  otra^, 

Mandó  el  General  que  nuestra  barca  fue- 
se á  sondar  esta  playa  y  tierra  en  donde 
parecía  haber  buenas  ensenadas  y  bahías, 
lo  qnal  andábamos  buscando  para  poder 
estar  abrigados,  y  también  para  que  la  gen- 
te descansase  algunos  días,  y  hacer  en  las 
naos  lo  necesario  principalmente  tomar 
lastre  y  saberlas  mudanzas  del  tiempo,  que 
nos  parecía  que  empezaba  el  invierno  de 
Mayo  en  adelante  quando  el  sol  está  de  la 

Crte  del  N.  de  la  línea  y  también  para  sa- 
rlo  de  la  tierra  por  la  grandeza  de  ella  y 
Cr  que  nuestra  barca  llegó  á  esta  playa  y 
hía  y  no  descubrió  otra  cosa  que  buen 
fondo  Quedó  determinado  que  en  el  siguien- 
te dia  fuese  á  hacer  lo  propio. 

VII 

JUes  de  Mayo, 

Dia    1^ — Por  la   mafianafaé   nuestra 
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barca  con  10  arcabuceros  y  orden  de  no  sal- 
tar en  tierra  y  de  hacer  sefiales  en  hal lau- 
do fondo.  Andaban  los  navios  de  una  y 
otra  vuelta  hasta  que  volviesen   con  res- 

Euesta  los  do  la  barca,  que  llegados  dixeron 
aber  buenos  puertos,  en  quaiquiera  de  los 
quales  podian  entrar  libremente  las  naos, 
y  que  de  todas  partes  les  salía  gente,  algu- 
nos con  mal  designio,  por  que  se  holgaba 
mucho  de  que  nuestra  gente  saltase  en  tie- 
rra pensando  hacer  la  suya  á  su  salvo,  pero 
viendo  que  las  barcas  se  retiraban  para  fue- 
ra tiraron  algunas  flechas  que  felizmente 
no  causaron  dafio  (algunas  tenían  iiíerba) 
y  los  nuestros  les  respondieron  con  los  arca- 
buces. 

Bahia  de  San  Felipe  y  Santiago. 

Púsosele  por  nombre  á  esta  bahía  de  San 
Felipe  y  Santiago  por  ser  el  1°  de  Mayo  el 
en  que  se  descubrió.  Es  muy  grande  y 
hermosa  pues  en  ella  pueden  entrar  todas 
las  armadas  del  mundo  sin  recelo.  Esta- 
mos en  ella  y  en  los  demás  surgideros  que 
siguen. 

Dia  2. — Mandó  el  Qeneral  fuese  la  bar- 
ca con  20  hombres  y  con  ellos  el  Almiran- 
te que  aqueste  día  había  venido  á  discul- 
parse á  nuestro  bordo  de  un  poco  que  el 
otro  dia  se  nos  apartó,  y  fué  buena  la  que 
dio  por  demás  de  ir  buscando  donde  surgir, 
díxo  que  vieron  una  piragua  que  tubo  por 
nuestra  barca,  que  andaba  buscando  fondo 
y  fué  tras  ella  para  escoltarla  y  dio  otras 
noticias  de  la  Bahía,  porque  aunque  había 
dos  días  que  estábamos  dentro  de  ella,  no 
alcanzamos  á  ver  el  fin  por  que  es  grande. 
Las  noticias  y  sefiales  que  nos  dio  fué  mos- 
trarnos algunas  naranjas  y  limas  que  las 
tomaron  á  bordo  viniendo  por  el  agua,  por 
que  todo  este  tiempo  andábamos  bordeando 
por  dentro  con  el  viento  S.  Partiéronse 
las  naranjas  para  ver  su  agrio.  Buscando 
la  barca  surgidero  (porque  en  toda  esta 
bahia  no  hallábamos  fondo)  quería  el  Ge- 
neral que  á  donde  surgiésemos  halláramos 
todo  lo  necesario  por  el  trabajo  de  la  gen- 
te, y  mas  seguridad ;  y  asi  en  qto  nues- 
tra barca  iba  á  fondear  andábamos  á  las 
vueltas  entrando  para  dentro  porque  en  ella 
se  podía  barloventar  libremente.  Vino 
nuestra  barca  avisando  haber  hallado  buen 
fondo  y  puesto  desde  40  brazas  hasta  2  to- 
do muy  limpio  de  arena,  y  con  un  rio  en 
él,  y  lastre  y  lefia,  que  todo  era  según  lo 
deseábamos,  y  se  podía  hacer  el  agua  el  rio 
adentro,  y  desde  las  mismas  barcas,  y  asi 
todos  nos  alegramos.  El  Almirante  pidió 
licencia  al  General  para  ir  esta  noche  con 
fanal  encendido  delante  y  surgir  como  el 
sabia  en  el  puerto:  asi  lo  executó.    En  es^ 
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ta  bahía  hay  muy  gentiles  terrales  que  ven- 
tan  toda  la  noche  niny  fresco,  y  asi  vino  el 
dia  sin  que  pudiésemos  llegar  á  dar  fondo, 
y  también  hay  creciente  y  vaciante  de 
marea. 

Dia  3. — Amanecimos  de  este  puerto  y 
rio  cosa  de  dos  leguas,  y  con  el  terral  nos 
llegamos  á  dar  fondo,  pues  aunque  lo  pu- 
dimos hacer  el  dia  anterior  un  aguacero 
nos  sotaventó  del  puerto.  Fondeamos  en 
esta  bahía  al  cabo  de  tres  dias  que  bordea- 
mos en  ella  y  en  la  noche  vimos  mucha 
gente  en  tierra  de  la  que  pocos  salían  á  la 
playa  por  attagaza  y  por  señas  nos  decían 
que  saltásemos  en  tierra  y  toda  la  noche  no 
cesaron  de  tocar  diversos  instrumentos  co- 
mo vecinas  ó  atambores  y  otra  cosa  á  modo 
de  cácemelas. 

Dia  4.— Fué  nuestro  General  á  las  2 
de  la  tarde  con  las  dos  barcas  y  algunos 
soldados  con  sus  armas  á  ver  el  rio,  y  cos- 
teando un  poco  la  playa,  porque  mostraba 
haber  muchos  ríos,  como  los  hay  (los  qua- 
les  venían  por  una  hermosa  llanada  en  que 
se  pueden  edificar  ciudades  porque  tendrá 
10  leguas  de  llanura  y  de  la  otra  parte 
hay  muchas  serranías  y  entre  ellas  altos  y 
baxos  con  muy  hermosas  sabanas  que  sir- 
ven de  adorno,  y  en  los  mas  de  estos  montes 
quitada  la  serranía  principal,  se  puede  an- 
dar á  caballo  por  ellos,)  por  lo  que  todo  qto. 
se  dixere  de  esta  tierra  es  inferior  á  su 
bondad  según  lo  que  demuestra  á  la  vista. 
Nuestro  General  iba  capeando  á  los  de  tie- 
rra con  un  patio  blanco  por  ver  sí  se  que- 
rían llegar  para  regalarlos  y  vestirlos :  ja- 
mas quisieron  ;  pero  echaban  los  arcos  de 
las  manos  y  nos  decían  saltásemos  en  tie- 
rra donde  tomaríamos  agua,  y  nos  echaban 
una  fruta  que  asada  era  muy  buena  de  co- 
mer y  de  muy  buen  parecer  y  grande ;  y 
viendo  que  nos  íbamos  allegando  á  tierra 
pensando  habíamos  de  saltar  se  iban  po- 
niendo en  orden,  haciendo  grandes  algaza- 
ras porque  ellos  estaban  en  la  ceja  del 
monte  adentro  adonde  nosotros  no  los  veía- 
mos sino  muy  pocos,  mas  bien  se  dexaban 
entender  por  sus  voces,  haber  mucha  gen- 
te, y  asi  nos  volvimos  á.  bordo. 

Dia  5. — Nuestra  barca  fué  prolongan- 
do la  costa  6  parte  de  ella  á  donde  se  des- 
cubrió otro  rio  muy  grande  que  corre  por 
esta  misma  llanada  y  en  que  pueden  entrar 
fragatas,  y  sale  á  media  bahya  cosa  de  una 
legua  del  otro  á  donde  estábamos  surtos  y 
otros  arrovos.  Acudió  mucha  gente  desean- 
do que  saltásemos  en  tierra,  y  asi  nos  lla- 
maban echándonos  fruta,  y  con  esto  se  vi- 
nieron nuestras  barcas  á  bordo  por  no  lle- 
var orden  de  saltar  en  tierra,  sinó  de  re- 
conocerla, 


Dia  6. — Fueron  nuestras  dos  barcas 
con  la  misma  orden,  y  ver  si  con  buenas 
razones  los  podíamos  atraer.  £1  Almirante 
fué  en  ellas,  y  iendo  costeando  nos  salió  á 
ver  gran  cantidad  d«  hombres,  niños  y 
mugeres,  que  era  espanto  el  verlos,  y  asi 
nos  capeaban  y  osaron  llegar  cerca  de  nues- 
tras barcas,  y  porque  no  se  equivocasen  se 
le  dio  un  vestido  de  tafetán  que  para  esto 
se  llevaban,  de  lo  qual  el  prinuipal  de  ellos 
se  alegró  mucho,  y  empezándoselo  á  po- 
ner, no  acertaba:  llamaron  á  uno  de  los 
nuestros  para  que  lo  vistiese,  y  á  este  efec- 
to se  echaron  dos  de  los  nuestros  á  la  mar 
y  apenas  salieron  donde  ellos  estaban,  em- 
pezaron á  abrazarse  reciprocamente  con 
grande  alegría,  y  luego  los  nuestros  les  di- 
xeron  que  largasen  las  armas  como  lo  hi- 
cieron con  gran  voluntad.  Pusiéronles  los 
vestidos  y  ellos  les  dieron  fruta  entre  otras 
cosas  racimos  de  plátanos,  y  les  pedímos 
algunos  puercos  en  su  lengua,  que  solo  es- 
te bocablo  sabíamos:  nos  dixerou  que 
aguardásemos:  los  nuestros  quedaron  en 
volver,  pasando  adelante  para  reconocer  y 
ver  esta  hermosa  bahía.  Fueronse  costean- 
do cosa  de  dos  leguas  mas  á  donde  se  vie- 
ron por  los  nuestros  cosas  buenas,  pro. 
oyéndose  dos  arcabuces  que  acaso  dispara- 
ron de  las  naos,  se  tubo  por  señal  de  reti- 
rada y  volvieron  á  quellas;  y  aunque  ya 
vieron  en  la  playa  que  los  aguardaban  los 
negros  can  los  puercos,  no  quisieron  llegar 
por  entonces  sinembargo  de  quantas  señas 
hacían  para  que  tomásemos  los  Poes,  que 
en  su  lengua  son  puercos:  con  esta  y 
otras  cosas  estábamos  muy  contentos. 

Día  7. — Mandó  el  General  al  Almiran- 
te que  fuese  al  Patache  y  una  délas  barcas 
con  40  hombres  armados  y  andubíesen  to- 
do lo  que  pudieran  de  esta  bahía,  volvien- 
do al  dia  siguiente  á  dar  cuenta  de  lo  des- 
cubierto ;  y  nuestra  barca  que  quedó  en 
compañía  de  las  naos  fué  á  tierra,  habla- 
ron con  los  negros  que  dixerou  que  si  que- 
ríamos puercos  volviésemos  al  dia  siguien- 
te, y  que  querían  venir  á  ver  nuestras 
naos  en  sus  piraguas,  y  con  solo  esto  se 
volvió  á  bordo. 

Dia  8.— Vino  el  Patache  de  correr  la 
costa  y  dixeron  que  costeando  parte  de  esta 
bahía,  vieron  muy  hermosas  sabanas  y  ríos 
que  salían  á  la  mar,  y  que  todo  era  pobla- 
do de  mucha  gente  que  acudía  á  la  playa 
á  ver  los  nuestros,  siendo  tanta  que  en  el 
mas  alto  monte  todo  estaba  poblado,  y  co- 
mo la  tierra  en  sí  es  tan  viciosa,  y  regalada 
de  comidas,  y  que  obliga  al  hombre  á  cu- 
brirse con  la  frazada  (era  invierno)  por 
ser  muy  fresca,  de  que  veníamos  poco  acos- 
tumbrados, y  como  vieron  los  nuestros  en 
la  playa  tanta  gente,  empezaron  á  disparar 
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algunos  aroabnoes  con  los  que  dexaron  la 
playa  limpia  y  se  metían  en  el  monte. 
Viendo  el  General  á  nuestra  barca  en  esta 
refriega  y  para  que  los  negros  no  se  atre- 
viesen por  ver  poca  gente,  mandó  salir  en 
la  otra  barca  30  arcabuceros  para  que  vie- 
sen lo  que  pasaba,  porque  nuestro  Patache 
venia  costeando  para  afuera,  y  la  barca  y 
canoa  por  cerca  de  tierra;  y  llegada  que 
fué  la  barca  á  la  demás  gente  la  de  la  tie- 
rra estaba  en  el  monte,  y  con  esto  se  vinie- 
ron al  surgidero  de  esta  bahía  entrando 
por  el  adentro  que  está  á  la  parte  del  E.  en 
18  brazas  se  puede  dar  fondo  sin  riesgo,  y 
está  en  altura  de  15^^. 

Dia  9. — Mandó  el  General  que  pues  no 
veniau  embarcaciones  á  nuestro  bordo  que 
antes  bien  las  escondían  por  los  rios  arri- 
ba, 66  aparejase  la  gente  y  saltase  toda  la 
posible  en  tierra  quedando  alguna  gente 
en  las  naos  para  lo  que  ocurriera,  y  asi  se 
hizo.  De  nuestros  navios  se  aprestaron  70 
hombres  armados  con  la  orden  del  Almi- 
rante para  que  saltase  en  tierra  y  tomase 
en  nombre  de  S.  M.  la  posesión,  como  se 
hizo  arbolando  una  cruz  en  memoria  del 
que  en  ella  se  puso,  y  se  hizo  casa  lo  mejor 
que  se  pudo  cubriéndola  con  una  vela  :  en 
ella  se  puso  un  cuerpo  de  guardia^  vivien- 
do con  mucha  VKgilancia  por  causa  de  la 
mucha  gente  que  á  nosotros  venían  todos 
alborotados  y  puestos  en  arma,  tocando 
tambores  y  otros  instrumentos  :  se  vinie- 
ron á  nosotros  y  nuestro  Almirante  los 
llamó  con  la  mano,  y  se  llegaron  tres  de 
los  mas  principales.  Por  lo  que  se  vio  uno 
era  el  Bey  de  ellos :  les  diximos  dexásen 
las  armas,  y  el  Eey  con  dos  consejeros  vie- 
jos y  canos,  nos  hicieron  una  raya  en  la 
arena,  diciendonos  que  no  pasásemos  de 
allí  adelante,  y  que  largarían  las  armas  sí 
nosotros  hacíamos  lo  mismo.  N^o  cono- 
cían aun  el  efecto  de  los  arcabuces.  Se 
nos  acercaban  demasiado  y  como  no  hicie- 
sen caso  de  qto.  se  les  dixo  para  que  se 
retirasen,  so  les  hizo  fuego,  y  viendo  uno 
muerto  se  retiraron  al  monte  :  Empezaron 
á  tirar  muchas  flechas  y  dardos,  viniendo 
muchas  veces  sobre  nosotros,  poniéndose 
otras  veces  lejos  y  apartados  unos  de  otros. 
Al  ver  el  fuego  dejaban  la  playa  y  prosi- 
guiendo el  alcance  de  ningún  modo  se  les 
podia  entrar.  En  varias  emboscadas  qua 
se  les  hicieron  se  les  mataron  algunos  en- 
tre ellos  á  su  capitán. 

Dia  10.— Volvimos  á  tierra  y  internán- 
donos llegamos  hasta  sus  casas  que  esta- 
rían de  la  mar  por  el  monte  como  de  me- 
día legua :  tenían  al  rededor  de  ellas  varios 
arboles  frutales  de  palizada  entretexída  por 
la  gran  cantidad  de  puercos  que  había. 
Hay  ademas  de  toda  clase  de  aves  de  las 


de  Espafia  con  muchos  cocos  y  plátanos  ; 
y  también  muy  lindas  maderas  especial- 
mente una  clase  de  arboles  como  robles, 
otros  como  guachapeli,  y  también  mucha 
pita,  de  que  hacen  sus  redes.  El  camino 
es  muy  limpio  y  todo  sombra,  con  muy 
lindos  arroyos;  de  media  noche  adelante 
hace  mucho  fresco  y  asi  saben  bien  las  fra- 
zadas. 

Dia  11. — Todos  estos  dias  volvíamos  á  la 
noche  á  dormir  á  nuestras  naos  porque 
llovia  y  se  mojaran  las  armas.  En  la  n^- 
fiana  ael  11  fuimos  la  mas  de  la  g'^nte  pa- 
ra hacer  aguada  y  lefia,  y  metimos  lastre  co- 
mo el  del  puerto  del  Oallao,  es  decir  guija 
menuda.  Entramos  cosa  de  una  legua 
tierra  adentro  á  cargar  bastimento  y  fru- 
tas, sin  que  pareciese  gente  alguna. 

Dia  12.— Volvimos  á  tierra  para  que  la 
gente  labase  su  ropa  y  se  bafiase  en  los 
rios.  Después  de  medio  dia  hizimos  otra 
entrada  para  ver  si  había  algún  pueblo  á 
la  falda  de  la  sierra ;  pero  nada  hallamos  en 
mas  de  una  legua,  y  asi  nos  embarcamos  y 
volvimos.  Hay  muy  lindos  mástiles  para 
vergas  y  tablado  y  para  naves  grandes  y 
chicas,  y  esto  mas  cerca  de  la  mar. 

Dia  13.  Este  dia  dispuso  el  General  que 
la  gente  descansase  y  se  preparara  para 
confesar  y  alcanzar  al  siguiente  dia  el  ju- 
bileo concedido  por  S.  S.  á  los  que'  fuesen 
en  esta  jornada;  y  queriendo  asimismo  re- 
munerar á  cada  uno  el  servicio  que  en  ella 
había  hecho  á  ambas  magestades,  hizo  ofi- 
ciales de  mar  y  guerra,  dando  ademas  á 
todos  en  prueba  de  su  celo  por  la  Santa 
Feé  Católica,  un  habito  azul  con  las  in- 
signias del  Espíritu  Santo. 

Oficiales  de  Mar  y  Guerra. 

Al  Almirante  Luis  Baez  de  Torres,  Mae- 
se  de  Oampo. 

Al  Capitán  Pedro  B^rnal  Cermeño  :  ve- 
nia de  Capitán  del   Patache. 

A  Pedro  de  Soyo,  Sargento-mayor  y 
Capitán. 

A  Francisco  Davila,  Ayudante, 

A  Francisco  Alvarez,  su  primo,  Capitán 
de  infantería. 

A  Pedro  García,  antes  Sargento,  Capí- 
tan  de  infantería. 

A  Francisco  Gallardo,  Alférez  de  una. 

A  Pedro  de  Castro,  Alférez  de  la  otra. 

A  Manuel  Rodríguez,  Escribano  de  la 
Almíranta,  Alférez  de  otra. 

Por  Sargentos  á  Francisco  Martin  Tos- 
cano. 
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Á  Antonio  G-onzalez  y  á  Francisco  An- 
drés. 

También  hizo  Piloto-Mayor  á  Gaspar 
González,  el  qual  venia  de  S.^  Piloto  en  la 
Capitana. 

Se  hizo  en  tierra  una  especie  de  Iglesia 
para  la  función  del  dia  siguiente,  y  se 
mandó  al  Patache  fondease  cerca  de  ella 
para  que  fuese  útil  su  artilleria. 

Dia  14.— Este  dia  (de  Pasqua  del  Espí- 
ritu Santo)  saltó  armada  toda  la  gente  en 
tierra  y  se  pusieron  guardias  por  donde 
pudiera  venir  el  enemigo. — Se  colocó  una 
cruz  de  siete  palmos,  y  después  pronunció 
el  General  nn  discurso  tomando  posesión 
en  nombre  de  ambas  Magestades  de  estas 
tierras  y  bahía  de  San  Felipe  y  Santiago  y 
puerto  de  la  Vera-cruz  y  sitio  en  aue  se 
ha  de  fundar  la  ciudad  nombrada  Nueva 
Jerusalem  que  está  en  altura  de  15  ®i  lar- 
gos. En  seguida  se  celebraron  las  misas  y 
comunión  general;  y  después  nombró  para 
oficiales  Es.  y  otros  empleos  de  Hacien- 
da para  Regidores,  Alcaldes,  Escribano  y 
otros  oficios  á  34  sugetos,  á  quienes  se  re- 
cibió el  juramento  correspondiente  de  ser- 
vir sus  respectivas  plazas  por  el  Sr.  Rey 
D.  Felipe  3.®  Hecho  esto  se  embarcó  el 
General  dexando  en  tierra  100  hombres 
con  sus  armas  y  los  Religiosos  para  pre- 
senciar lo  que  se  viese  tierra  adentro,  y 
después  fuimos  cosa  de  una  legua  donde 
hallamos  grandes  chácaras  con  gente  que 
al  punto  de  sentirnos  se  puso  en  armas, 
que  nos  dexaron  sin  poderse  valer  pues  les 
entramos  *de  firme  y  se  pusieron  en  huida  : 
luego  entramos  en  sus  casas,  de  donde  to- 
mando algunos  puercos  muy  buenos,  con 
carne  que  hallamos  cocidas  y  algunas  fru- 
tas cargamos  y  fuimos  á  embarcarnos. 

Dia  15.— Fuimos  á  labar  la  ropa,  á  re- 
frescarnos en  los  rios  y  á  cargar  de  camo- 
tes y  ñames  de  que  habia  abundancia  : 
probamos  varias  frutas  cuyo  muy  buen 
olor  nos  estimuló  á  probarlas  y  jamas  nos 
hicieron  dafio. 

Dia  16.— No  se  saltó  en  tierra  por  haber 
en  las  naos  algunas  faenas  á  que  acudir  y 
estar  la  gente  cansada. 

Dia  17.— Saltaron  en  tierra  40  hom- 
bres y  luego  mandó  el  Maese  de  Campo 
que  fuésemos  á  descubrir  tierra  y  en  busca 
de  víveres.  Subió  silenciosamente  con  30 
hombres  una  alta  sierra  desde  doafle  se  des- 
cubría una  hermosa  llanada  :  baxando  á 
ella  se  halló  mucha  nuez  moscada  y  almen- 
dras de  diferente  manera  pues  que  la  casca- 
ra olía  como  camuza :  hallamos  otra  fruta 
muy  parecida  al  durasno  en  olor  y  sabor 
de  c^ue  estaba  lleno   todo  este  ii^onte   por- 


que apenas  habia  árbol  en  toda  esta  tierra 
que  no  fuese  muy  útil.  Baxando  el  llano 
oímos  á  los  naturales  tocando  sus  tambo- 
res en  gran  regocijo  y  cayendo  repentina- 
mente sobre  ellos  gritaban  y  huían.  Se 
hicieron  prisioneras  varias  mugeres  muy 
hermosas  que  el  General  dispuso  se 
soltaran  para  que  ninguna  fuese  á  bordo. 
Asimismo  tomamos  tres  muchachos  y 
gran  cantidad  de  muy  buenos  puercos  de 
que  hay  abundancia,  y  retirándonos  por 
el  mismo  camino  nos  salieron  los  barbaros 
cargándonos  con  sus  ñ'^chas  y  dardos  por 
entre  los  arboles,  pero  sin  causarnos  daüo. 
Nos  acometieron  como  legua  y  media  dan- 
do grandes  alaridos,  y  descendiendo  de  la 
sierra  al  ver  el  mar  y  nuestras  naos  oíendo 
el  General  la  algazara,  mandó  disparar  la 
artillería  para  asombrarlos,  y  mandó  se 
embarcase  alguna  gante  en  las  barcas  p* 
ntro  socorro.  Los  naturales  nos  venían 
echando  cantidad  de  piedra  del  Monte  aba- 
jo pero  milagrosamente  no  nos  ofendieron. 
Al  salir  á  la  playa  se  retiraron  con  mucha 
perdida  y  nos  embarcamos  contentos  por 
haber  salido  de  tan  gran  peligro. 

Día  18.— Volvieron  los  enemigos  á  ven- 
garse deshaciendo  ntra  iglesia;  pero  al  ver 
que  nos  acercábamos  huyeron.  Echamos 
el  chinchorro  para  pescar  y  hallamos  en 
mucha  abundancia  salmonetes,  lenguados 
caballos,  lisas  y  otros  varios. 

Día  19.— Dos  horas  antes  de  amanecer 
volvimos  á  pescar  con  una  guardia  y  des- 
pués que  el  sol  salió  nos  recogimos  debaxo 
de  la  hermosa  y  olorosa  arboleda  repartién- 
dose centinelas  por  el  monte.  A  las  10  del 
dia  nos  dieron  de  repente  una  carga  de 
flechas  tocadas  con  hierbas:  no  nos  hicieron 
dafio,  y  respondiéndoles  como  merecían,  se 
retiraron;  pero  volvieron  otra  vez  á  car- 
garnos con  demasiado  silencio  despidiendo 
gran  cantidad  de  flechas  y  tocando  sus  ins- 
trumentos bélicos  duró  la  acción  cosa  de 
dos  horas  á  los  ^ue  el  General  mandó  dis- 
parar la  artillería  con  que  se  logró  ahu- 
yentarlos y  nos  embarcamos  á  nuestro 
salvo. 

En  este  día  y  en  la  noche  anterior  hubo 
grandes  temblores  de  tierra  que  algunoa 
duraban  una  hora  y  los  sentíamos  en  nues- 
tras naos  como  si  embistieran  en  algún  ba- 
xo  de  lo  que  se  infería  que  donde  hay  tales 
temblores,  no  puede  dexar  de  ser  tierra  fir- 
me. Luego  que  nos  embarcamos  quiso  el 
General  que    se  apercibiese    la  gente  para 

Sesear  en  el   rio  Grande   al   que    nombró 
ordun.    Al  rio  donde  hicimos  la   aguada 
se  le  llamó  del  Salvador. 

Día  20.— Embarcáronse  en  el  Patache  y 
barcas  80  hombres,  fuimos  á  amaneper  al  r|o 
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Jordán  distante  3  legaaa  del  pnerto  en-qae 
Be  hallaban  nnestras  naos.  Llevaban  orden 
.  de  no  ir  tierra  adentro.  Se  hallaron  gran- 
des poblaciones  de  gente  que  al  vernos 
abandonó  sns  oasas  retirándose  al  monte  sin 
proonrar  armas  ni  defenderse.  Habia  mu- 
chos arboles  f  rntales  y  machan  comidas  : 
se  tomó  pescado  en  abundancia  de  diver- 
sas clases,  entre  ellas  barbadas  y  truchas. 
Pueden  entrar  en  este  rio  navios  si  se  hi- 
ciesen ^  modo  de  las  fragatas  de  Carta- 
gena. La  tierra  es  tan  buena  (jue  no  dexa 
qne  desear  y  la  gente  tan  tímida  que  en 
qualquier  tiempo  que  vengan  á  poblar  pue- 
den entender  que  está  hecho  mas  de  la 
mitad. 

Viendo  nuestro  General  la  feracidad  del 
terreno  que  puede  producir  de  todas  semi- 
llas, saltó  en  tierra,  y  fué  á  las  chácaras  á 
sembrar  calabazas  del  Perú,  maíz  de  melo- 
nes, abas,  frisóles,  lentejas,  garbanzos  y 
papas,  y  otras  semillas  de  que  no  me 
acuerdo. 

Día  21. — Este  dia  desde  las  2  de  la  tar- 
de se  empleó  en  pescar  á  presencia  del  Ge- 
neral y  sin  refriega  de  los  naturales  que  no 
parecieron,  concluida  la  pesca  se  retiraron 
á  bordo. 

Dia  22. — Entró  nuestra  gente  cosa  de 
nna  legua  tierra  adentro  sin  oposición  al- 
guna y  volvió  cargada  de  frutas  de  camotes, 
ñames,  plátanos,  cocos  y  mucha  nuez  mos- 
cada. Las  aguas  son  de  tan  excelente  ca- 
lidad que  jamas  causaron  dafio  á  ninguno 
aunque  las  bebiera  sudado  ó  en  ayunas, 
ni  sobre  la  fruta,  siendo  ademas  muy  diges- 
tible. 

Dia  23.— Se  preparó  la  gente  para  ir  á 
tierra  á  labar  la  ropa  por  aprestarnos  ya  pa- 
ra dar  la  vela  en  demanda  de  esta  costa,  y 
también  fué  el  Piloto  mayor  Gaspar  Gon- 
zález á  ver  la  variación  de  la  aguja,  y  á  to- 
mar el  sol  en  tierra,  V  juntamente  nivelar 
8u  astrolabio,  y  hallé  estar  este  Piloto  en 
15*1  lo  que  toca  á  la  variación,  adelante  se 
dirá  con  las  demás,  y  también  vi  tener  la 
marea  hora  y  media  de  tardanza  mas  que 
en  España. 

Dia  24. — Saltó  toda  la  gente  en  tierra  pa- 
ra cortar  airboles  y  reedificar  la  iglesia  á  fin 
de  celebrar  al  dia  siguiente  la  festividad  del 
Corpus. 

Dia  25.— Descríbese  dicha  función. 

Dia  26. — Se  fué  á  tierra  parte  de  la  gen- 
te á  pescar  y  labar  la  ropa  y  proveerse  de 
agua  para  la  partida. 

Dia  27. — Fué  á  tierra  el  resto  de  la  gen- 
te con  la  idea  de  labar  la  ropa  y  pescar ;  y 
habiéndolo  hecho  por  la  noche  en  barcas, 
epataron  pescados  de  diversas  clases  entro 


ellos  varios  pargos  de  los  que  enfermó  la 
gente  en  un  solo  buaue  hubo  55  enfermos, 
y  á  saberlo  el  General  no  se  hiciera  á  la  ve* 
la  en  la  siguiente  madrugada. 

Dia  28. — Partimos  por  la  maQana  cos- 
teando la  tierra  para  barlovento:  quiero 
decir  al  SE.  y  ESE.  por  saber  de  la  suerte 
que  secorria  y  si  era  tierra  firme;  pero 
volvimos  á  bahía  por  saber  el  General  de 
la  cantidad  de  enfermos  y  que  el  mal  era 
común. 

Dia  29.-Ejte  dia  cayó  enfermo  el  General 
del  mismo  mal:  puso  bandera  de  consejo 
del  que  resultó  volver  á  la  bahía  porque  no 
habia  quien  pudiera  marear  las  velas.  A  las 
4  de  la  tarde  ya  se  habia  dado  fondo  que 
no  fué  malo,  por  qto.  de  la  boca  de  la 
Bahía  al  surgidero  había  6  ó  7  leguas  la 
tierra  adentro  y  la  primera  vez  estubimos 
3  dias  para  entrar. 

Dia  30. — No  salimos  á  tierra  por  curar 
de  los  enfermos :  estos  volvían  en  si  quan- 
do  se  les  redundaban  bómitos  y  cámaras, 
pero  los  demás  padecian  mucho  doliendo- 
íes  todo  el  cuerpo.  La  triaca  les  produxo 
buen  efecto,  y  asi  se  fueron  mejorando. 

Dia  31.~E9tando  en  nuestras  barcas  pa- 
ra ir  por  agua  al  río  se  presentó  mucha  gen- 
te armada  en  la  playa  y  mostrándoseles  uno 
de  los  tres  muchachos  que  nos  traimos,  lo 
conoció  su  padre  con  el  que  pudo  empezar- 
se á  tratar  y  se  les  pidieron  puercos  y  galli- 
nas por  sus  hijos;  todo  lo  que  ofrecieron 
llevar  al  dia  siguiente,  y  se  despidieron  de 
nosotros  llorando  los  chicos  por  la  ausencia 
de  sus  padres. 

VIII 

Mes  de  Junio. 

Dia  1**.— Al  dia  siguiente  traxeron  otros 
dos  puercos,  y  en  recompensa  se  les  pusie- 
ron dos  cabras  macho  y  hembra;  pero  vien- 
do que  no  le  dábamos  sus  hijos  se  embos- 
caron y  presentando  las  cabras  llamaban  á 
que  las  recogiésemos  con  intención  de  atra- 
parnos alguu  hombre  para  asegurar  el  res- 
cate de  los  chicos,  mas  se  les  hizo  ana  ro- 
ciada, huyeron  y  tomando  las  cabras  nos 
volvimos  á  bordo. 

Dia  2. — No  se  saltó  en  tierra  porque 
descansara  la  gente  que  estaba  muy  nece- 
sitada de  ello.  Los  naturales  no  venían  si- 
no por  la  nochera  pescar,  haciéndolo  con 
acbas  encendidas. 


has  encendi«as. 

Dia  3. — Mejorándose  la    gente  y  viendo 
General    que  importaba    reconocer  la 
costa  de  barlovento^  mandó  aprestarse  á  los 
oficiales  para  la  partida^ 
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Dia  4.— Atesamos  la  xaroia,  labó  la  gen- 
te su  ropa  en  tierra,  se  llenaron  al  ganas  bo- 
tijas de  agua,  y  se  cortó  un  bauprés  para  el 
Patacho  no  en   el    monte  sino  en  k  playa, 

Eorque   para   qualquiera  arboles  y  vergas 
ay  abundancia. 

Dia  5.-Se  puso  el  bauprés  y  quedamos  lis- 
tos para  salir  al  día  siguiente  i  reconocer  200 
ó  300  leguas  de  costa,  arrumbándola  toda, 
poniendo  los  puertos,  ensenadas  y  fondo  de 
todas  ellas,  con  sus  alturas,  baxos  y  ban- 
cos. 

Dia  6. — Pareciónos  aguardar  al  quinto 
de  luna  para  observar  el  tiempo  que  en  dos 
conyunciones  que  tubimos  en  esta  bahía 
dos  y  tres  antes  y  después  de  la  conyun- 
cion  habia  aguaceros  que  nos  impedían  la 
salida  en  tierra,  por  no  poder  ir  á  ella  sin 
armas  de  fuego. 

Dia  7.  —Se  fué  á  tierra  por  agua  y  algu- 
nos labaron  su  ropa. 

Salióse  de  la  Btihía, 

Dia  8. — Por  la  mafiana  nos  hicimos  á 
la  vela  ya  con  la  gente  buena,  de  que  di- 
mos á  Dios  gracias  porque  murieron  hasta 
los  perros,  gatos  y  puercos  que  comieron 
las  tripas  del  pescado. 

Dias  9  y  10. — A  las  3  de  la  tarde  vino 
cargando  tanto  el  viento  SE,  y  ESE.  que 
fué  forzoso  ir  solo  con  los  papaigos  para 
aguardar  á  la  Almiranta  que  qdo.  llegó 
nos  dixo  Que  á  donde  íbamos,  que  mirá- 
semos no  nabia  otro  remedio  que  las  naos, 
y  que  no  seria  este  tiempo  sino  de  abrirlas : 
que  era  necesario  conservarlas  así  por  cau- 
sa del^nucho  tiempo  como  de  la  mucha 
mar.  Luego  mandó  el  General  arribásemos 
á  la  bahía  de  la  salida,  como  se  hizo.  An- 
dubimos  con  el  viento  SE.  y  S.  dentro  de 
ella,  barloventeando  de  una  y  otra  vuelta 
todos  estos  días  que  fueron  sábado  y  Do- 
mingo al  poner  del  sol. 

Dia  11. — Alcanzó  nuestro  Patache  el 
puerto  á  la  oración,  que  ya  no  veíamos,  y 
no  supimos  si  surgió  porgue  estábamos 
legua  y  medía  y  mas  del  puerto  Capitana 

fr  Almiranta  aunque  esta  iba  mas  por  bar- 
ovento  que  nosotros,  y  de  aquella  vuelta 
fuimos  las  dos  naos  á  buscar  el  surgidero 
y  ya  que  estábamos  cerca  é  íbamos  toman- 
do la  mayor,  oímos  la  gente  de  la  Almi- 
ranta que  parecía  estaba  tomando  sus  ve- 
las y  daba  fondo,  y  esto  seria  á  las  9  de  la 
noche,  y  atrás  nos  habían  quedado  fuegos: 
dudábamos  sí  serían  Pescadores  ó  el  Pata- 
che, íbamos  sondando  por  ver  si  hallá- 
bamos fondo  para  surgir  porque  estaba 
obscuro  y  jamas  lo  pudimos  hallar,  pues 
en  toda  esta  bahía,  como  queda  dicho,  no 


le  hay  sino  en  aqael  rincón.  En  esto  vi- 
no un  tiempo  tan  recio  de  viento  S.  por 
encima  de  la  tierra,  que  sin  falta  sino  lle- 
váramos la  mayor  tomada,  lo  pasaríamos 
mal;  y  quando  vimos  que  no  hallábamos 
fondo,  y  mas  fuegos  por  la  playa  adelante 
apartados  unos  de  otros  y  que  no  podían 
ser  sino  nuestros  navios  que  estaban  am- 
bos, viéndonos  con  poca  vela  y  que 
el  viento  crecía  cada  vez  mas,  sin 
poder  llevar  mas  del  papaigo  de  proa, 
se  acordó  virar  la  vuelta  del  medio  de  la 
.bahía  porque  estábamos  cerca  de  la  roca  y 
hasta  dar  en  ella  no  se  hallaba  fondo  como 
teníamos  visto,  y  todos  estos  navios  del  Pe- 
rú ser  malos  de  arribar  con  poca  vela  :  asi 
podíamos  embestir  primero  que  el  navio 
hiciese  vuelta:  viramos,  y  un  hombre  de 
arriba  dixo  haber  visto  la  Almiranta  surta 
por  nuestro  barlovento,  la  qual  nosotros 
nunca  pudimos  alcanzar,  porque  cada  vez 
que  virábamos,  decaíamos  mucho  por  ser 
el  viento  fuerte  y  causa  de  que  se  determi- 
nase arribar  á  popa,  corriendo  con  sola  la 
cebadera,  calando  loa  masteleros,  y  que  nos 
pondríamos  al  abrigo  de  la  punta  de  bar- 
lovento, y  asi  se  hizo. 

Dia  12.— Al  amanecer  estábamos  apar- 
tados de  tierra  como  4  leguas  á  la  mar  fue- 
ra de  la  bahía  tubimos  toda  la  noche  antes 
el  farol  encendido  para  que  las  naos  nos 
siguiesen,  lo  que  no  hicieron.  Andubimos 
de  una  y  otra  vuelta  en  la  boca  de  esta 
bahía  á  vista  del  puerto  con  el  tiempo 
siempre  igual,  sin  que  ellos  saliesen  fuera 
viendo  el  tiempo  y  siempre  cou  los  maste- 
leros calados,  y  de  esta  suerte  andubimos 
3  dias  y  al  cabo  de  ellos  nos  hallamos  sota* 
ventados  cosa  de  9  leguas. 

Dias  13  al  19. — Viendo  nuestro  General 
con  el  parecer  de  los  domas  Oficiales  que 
la  nao  trabajaba  mucho,  y  que  en  su  con- 
servación se  interesaba  la  vida  de  todos  y 
avisarlo  á  S.  M,  se  acordó  que  fuésemos  la 
vuelta  de  tierra  qto.  se  pudiese  por  ver  ei 
abonanzaba  el  tiempo  y  volver  á  la  misma 
bahía  á  buscar  nuestra  Almiranta:  de  esta 
manera  andubimos  desde  el  13  hasta  el 
19  procurando  si  el  tiempo  nos  daba  lugar 
de  entrar  lo  que  no  pudimos  de  ningún 
modo  porque  el  tiempo  siempre  fué  igual, 
y  aun  cada  vez  mas;  y  viendo  la  imposibi- 
lidad de  volver  al  puerto  porque  este  dia 
tomé  el  sol  en  12^  por  qto.  hacíamos  el 
camino  del  NO.  con  el  papaigo  de  proa  por 
no  poder  sustentar  mas  vela,  ni  desviar  la 

[>opa  del  viento  y  mar  por  no  atravesar 
a  nao. 

Dia  20.— Gomo  el  tiempo  no  abonanza- 
ba dispuso  el  General  para  animar  la  gente 
que  si  el  tiempo  nos  daña  lugar  hasta  altara 
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de  10^}  qne  iriamos  á  Santa  Cruz  donde 
aguardarían  nuestra  compafiia  y  tomaría- 
mos lo  necesario,  pues  la  orden  era  esperar 
tres  meses  el  primero  que  llegase,  y  que  de 
no  llegar  prosiguiese  según  la  orden,  por 
lo  que  mandó  el  General  qne  los  Pilotos  se 
pusiesen  en  la  altura  de  Santa  Orúz^  que 
es  de  10*»  ^. 

Día  21. — Se  tomó  el  sol  en  10°  |  lo  que 
avisado  al  General,  respondió  que  pues  es- 
tábamos en  la  altura  dicha  de  Santa  Grúz, 
y  no  la  veíamos,  no  era  cordura  buscarla  al 
0.  con  tal  tiempo  y  cerrazón  ;  y  sin  saber 
de  cierto  si  estaba  al  E.  ó  al  O.  que  nos  en- 
senaríamos en  la  Nueva  Guinea  de  la  par- 
te del  S.  y  lo  pasaríamos  mal  por  ser  tiem- 
po de  vendábales  aquí  en  las  Filipinas,  co- 
mo lo  hemos  visto,  y  se  quedaría  todo  sin 
que  S.  M.  fuese  sabedor  de  lo  que  se  había 
descubierto;  que  seria  bien  ir  la  vuelta 
del  Norte  hasta  altura  de  13°  para  que  de 
allí  pareciendonos,  fuésemos  en  demanda 
de  la  isla  de  Guan,  y  de  allí  á  las  Filipi- 
nas; y  esto  quedó  asi  tomando  primero  el 
parecer  de  todos  los  unciales,  y  asi  mandó 
al  Piloto  mayor  siguiese  aquella  derrota. 

Día  22. — Andubimos  25  leguas  al  N 
vimos  muchos  páxaros. 

Día  23.— Andubimos  10  leguas:  en  to- 
da esta  noche  tubimos  muchas  terboadas, 
cogimos  mas  de  100  botijas  de  agua,  y  nos 
hallamos  en  la  altura  de  5°,  que  de  altura 
de  6°  á  la  parte  del  S.  para  el  N.  jamas  he- 
mos visto  páxaros,  como  solíamos  ver:  de 
allí  para  el  S.  ni  señas  de  tierra. 

Día  24.— Tomé  el  sol  en  4°  | :  andubi- 
mos como  6  leguas  al  N. 

Día  25. — Tomé  el  sol  en  4°:  hicimos  el 
camino  del  N. 

Día  26. — Andubimos  25  leguas  al  N. 
{NE. 

Día  27.— -Tomó  el  sol  en  2°  4  el  rumbo 
alN.JNE. 

Día  28. — Andubimos  con  contraste  de 
una  vuelta  y  otra  todo  el  dia  y  parte  de  la 
Doche  y  andubimos  como  6  leguas  al  E. 

Dia  29.— Tomé  el  sol  en  2^ |  escasos: 
andubimos  el  camino  del  E  }  SE. 

Dia  30.— Estubimos  en  calma. 
IX 

Mes  de  Julio, 

Dia  1.®— Tomé  el  sol  en  1°  1 :  la  derrota 
delN.JNE. 

Dia  2. — Tomé  el  sol  en  medio  grado 
el  mismo  rumbo. 

Dia    3.— Me  hice  de  la  otra  banda  de  la 


línea :  andubimos  en  calma  con  poco  vieu" 
to  cosa  de  10  leguas  al  N. 

Dia    4. -Andubimos  8   leguas  al  NE. 

Dia  5.— Tomó  el  sol  en  1°  ^  de  la  banda 
del  N :  la  derrota  20  leguas  al  N  E. 

Dia  6. — Tomó  el  sol  en2®i:  hicimos 
el  camino  del  NE. 

Dia  7. — Estubimos  en  calma,  y  en  to- 
dos estos  días  tomábamos  agua  de  la  que 
llovía,  pues  desde  que  salimos  de  la  Bahía 
hasta  hoy  (que  hace  un  mes)  no  se  nos  ha 
dado  ración  de  agua. 

Dia  8.— Tomó  el  sol  en  S''  ^ :  la  derro- 
ta al  NE.  En  este  dia  vimos  por  la  proa 
una  isla  chiquita  como  de  4  á  5  leguas  : 
estaría  en  altara  de  3^|:  no  era  alta. 

Dia  9.— Estubimos  en  calma,  y  anda- 
riamos  como  5  leguas  al  NE:  este  dia  co- 
gimos muchísima  agua  de  la  lluvia. 

Dia  10.— Fuimos  la  vuelta  del  ENE.  12 
leguas,  que  luego  viramos  la  vuelta  del  N. 
con  el  viento  E.  y  ENE. 

Dia  11. — Andubimos  17 leguas:  tomé  el 
sol  en  4^ 

Dia  12.— Se  andubieron  8  leguas  y  to- 
móse mucha  agua. 

Dia  13. — Tomé  el  sol  en  5^  largos:  la 
derrota  al  NE.  I N. 

Dia  14.— Estubimos  en  calma,  y  se  to- 
mó agua. 

Dia  15. — Andubimos  en  calma,  y  se  to- 
mó mucha  agua. 

Día  16. -Tomé  el  sol  en  6°  menos  un 
quarto:  andubimos  el  camino  del  N  {  NE. 

Día  17. — Andubimos  en  calma  con  mu- 
chos aguaceros,  pero  no  tomamos  ya  agua 
por  carecer  de  botijas. 

Dia  18.— Tomé  el  sol  en  7**  ^ :  la  derrota 
al  NO.  En  este  dia  nos  empezaron  las  bri- 
sas generales  aunque  á  ratos  nos  faltaban 
aguaceros  y  eran  NEs.  y  NNEs. 

Dia  19.— Andubimos  10  leguas  al  NNO. 

Día  20.— Tomé  el  sol  en  9«,  camino 
del  NO. 

Dia  21.— Andubimos  20  leguas  al  NO. 
y  al  NO  I  N:  todos  estos  dias  fué  el  vien- 
to NE. 

Dia  22. — Andubimos  28  leguas  al  NO^ 
al  Ni  NO. 

Dia  23.— Tomé  el  sol  en  13"  ^ :  andubi- 
mos 28  leguas  al  N.  i  NO.  Dixe  al  Gene- 
ral que  ya  estábamos  en  la  altura  que  ha- 
bia  prevenido,  y  asi  mandó  al  Escribano 
notificase  á  los  Pilotos  y  demás  Oficiales, 
como  también  al  Almirante  para  que  die- 
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i'an  BU  parecer,  y  todos  se  refirieron  al  an- 
terior. 

Dia  24.— Tomé  el  sol  enld^'t*.  hicimos 
el  camino  del  N.  J  NO.  Mandó  el  General 
que  los  Pilotos  hiciesen  la  navegación 
acostumbrada  de  Filipinas  á  Aoapulco. 

Dia  25. — Andnbimos  25  leguas  al  N. 
}N0. 

Dia  26.— Tomó  el  sol  en  18«  al  NNO- 

Dia  27.— Andubimos  20  leguas  al  N. 
I  NO. 

Dia  28.— Tomó  el  sol  en  20*^  escasos  al 
NNO. 

Dia  29.— Andubimos  15  leguas  al  N. 

Dia  30.— Tomé  el  sol  en  2V  i. 

Dia  31.— Andubimos  15  leguas  al  N. 
}N0. 

X 


Día  l.« 
}N0. 

Dia    2, 
mismo. 

Dia  3.- 
Dia  4.- 
Dia  5.  - 
Dia  6.- 
Dia  7.- 

Dia  8.- 
NE. 

Dia  9. 
ENE. 

Dia  10. 
ENE. 

Dia  11. 

NE. 

Dia  12. 

Dia  13.- 

Dia  14. 

Dia  15. 
NB. 

Día  16. 

Dia  17.- 

NE. 

Dia  18. 
N. 

Dia  19. 

Dia  20.. 
mos  12  al 
altura. 

Dia  21.. 

Dia  22.. 


Mes  de  Agosto. 

—Andubimos    18    leguas    al  N. 

.—Tomó  el    sol    en    25^  i   á  lo 

-Tomé  el  sol  en  26°  |  al  NNO. 
-Andubimos  15  leguas  al  N. 
-Tomé  el  sol  en  29° i  al  N. 
-Andubimos  15  leguas  al  NE. 
-Tomé  el  sol  en  31°  al  NNE. 
—Tomé  el  sol  en   31°  largos  al 

,  —  Andubimos     15    leguas     al 

>  —  Andubimos    18      leguas    al 

—  Andnbimos     15    leguas     al 

-Tomé  el  sol  en  32°  i  al  ENE. 
—Andubimos  8  leguas  al  NE. 
—Andubimos  10  leguas  al  N. 
-Tomé  el  sol    en   35°  al  Ni 

-Andubimos  10  leguas  al  N. 
-Andubimos    8  leguas  al    Ni 

—Andubimos  12  leguas  al  NEJ 

-Tomé  el  sol  en  38°  i  al  ENE. 
-Tomé  el  sol  en    38°:  andubi- 
S.  Empieza    á   correr    por    la 

-Andubimos  20  leguas  al  E. 
-Andubimos  28  leguas  al  E. 


Dia  23.— Tomé  el  sol  en    38° :  andubi- 
mos 25  leguas  al  E. 
Dia  24— Andubimos  28  leguas  ál  E. 
Dia  25.— Andubimos  25  leguas  al  E. 

Dia  26. -Tomé  el  sol  en  38°  escasos  : 
28  leguas  al  E. 

Dia  27.— Andubimos  28  leguas  al  E. 

Dia  28.-Andubimo3  18  leguas  al  E. 

Dia  29.— Andubimos  15  leguas  al  E. 

Dia  30.— Tomó  el  sol  en  38  grados  es- 
casos: andubimos  10  leguas  al  Ei  SE. — 
Nos  dio  el  viento  NE,  y  andubimos  de  una 
y  otra  vuelta  hasta  la  media  nt^C  he  que  vol- 
vió el  viento  al  N. 

Dia    31.— Estubimos  en  calma. 

XI 

Mes  de  Setiembre. 

Dia  1°.— Tomé  el  sol  en  38° :  andubi- 
mos 5  leguas  al  E. 

Dia  2. — Andubimos  40  leguas  al  E. 
Dia  3.— Andubimos  30  leguas  al  E. 
Dia  4. — Andubimos  45  leguas  al  E. 

Dia.  5.— Tomó  el  sol  en  37°  i  :  andubi- 
mos 30  leguas  al  E  i  SE. 
Dia  6. — Andubimos  15  leguas  al  E. 
Dia  7. — Andubimos  20  leguas  al  E. 
Dia  8.— Andubimos  10  leguas  al  E. 
Dia  9.  ^Andubimos  6  leguas  al  E. 
Dia  10.— Andubimos  5  leguas  al  E. 

Dia  11. — Andubimos  35  leguas  al  E  i 
SE. 

Dia  12.— Tomé  el  sol  en  37° :  25  leguas 
alE. 

Día  13.— Andubimos  40  leguas  al  E. 

Dia  14.— Tomé  el  sol  en  37°  i :  andubi- 
mos 35  leguas  al  E  i  NE. 

Dia  15. — Andubimos  30  leguas  al  E. 

Dia  16.— Andubimos 20  leguas  al  ESE, 
y  tomé  el  sol  en  37°. 

Dia  17. — Andubimos  10  leguas  al  E. 

Dia.  18. — Andubimos  20  leguas  al  E  : 
tomé  el  sol  en  36°  f. — Este  dia  vimos  sefla- 
les  de  la  costa  de  Nueva  España. 

Dia  19.— Tomé  el  sol  en  36°i  al  ESE. 
28  leguas.     Vimos  señales  de  tierra. 

Nota. — Desde  la  bahía  de  San  Felipe  y 
Santiago  hasta  altura  de  38°  que  fué  lo 
mas  áque  subimos,  reunido  todo  el  cami- 
no uno  por  otro  vino  á  ser  por  el  Ni  NE  ; 
y  puesto  en  esta  altura  me  hallé  del  Japón 
V  al  E.  de  él  400  leguas ;  y  nos  demoraba 
la  boca  de  la  bahía  quando  en  esta  altara 
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éefcabamos  al  S  ^  SO,  y  la  tierra  que  me 
demoraba  al  E.  en  esta  altura  de  la  costa 
de  la  Nueva  España  me  hallaba  de  ella 
700  leguas  y  por  las  señas  que  hemos  Tisto 
me  parece  estaba  apartado  toda  esta  canti- 
dad, porque  quando  las  vimos  me  hallaba 
de  tierra  80  6  90  leguas  que  es  lo  que  sue- 
len andar  apartadas  de  la  costa  de  Us  Porras 
y  Lobos— Nótese  también  que  desde  altura 
de  38^ha8ta  hoy  que  vimos  estas  señas  el  mas 
del  camino  que  hicimos  fué  con  el  viento 
SE,  S.  y  SO,  porque  si  nos  daba  algún  NO. 
era  de  muy  poca  dura  que  aun  no  ventaba 
24horas:  luego  faltaba  por  los  dichos. 

Día  20.— Tomé  el  sol  en  36°  i  caminan- 
do al  OSO. 

Dia21.— Tomé  el  sol  en  35^ i  largos: 
andubimos  30  leguas  al  E. 

Dia  22— Tomé  el  sol  en  34 « J  al  SE.  por 
no  querer  tomar  tierra  tan  temprano,  sino 
ir  corriendo  la  costa  acortando  el  camino 
por  ser  asi  necesario  para  bien  y  provecho 
de  todos  por  la  falta  de  todo  lo  necesario 
al  sustento  de  la  vida,  que  á  no  haber  to- 
mado tanta  agua  en  la  linea  hubiéramos 
perecido^  si  bien  es  verdad  que  de  vino  y 
miel  no  habíamos  tenido  falta. 

Vióse  tierra  de  la  Nueva  España. 

Dia  23. — Al  amanecer  vimos  tierra  de 
34®  que  es  la  altura  del  Cabo  de  Santa 
Cruz  :  estañamos  de  ella  5  ó  6  leguas :  fui- 
mos gobernando  al  ESE.  hasta  la  noche,  y 
de  aquí  al  SE.,  y  á  la  media  noche  dimos 
con  una  isla  que  está  en  33  '^  ^  :  pasamos  á 
la  tierra  de  ella.  Hoy  hace  nueve  meses  y 
dos  dias  que  salimos  del  Callao,  y  tres 
meses  y  diez  dias  que  perdimos  de  vista  la 
tierra  de  la  bahía;  y  visto  ser  este  camino 
y  carrera  cursada  de  muchos  años  atrás 
me  hace  no  escribir  mas  de  aquí  adelan- 
te. 

XII 

Mes   de  Octubre. 
Uracán. 

A  II  de  Octubre  á  las  8  del  dia  nos  dio 
el  viento  NE.  y  EN.  y  fué  rodando  para 
él  N.  dexandonos  sin  vela,  sola  corriendo 
con  el  papaigo  de  proa  por  el  S.  y  SSO.,  y 
qnando  fué  el  medio  dia  nos  llevó  el  pa- 
paigo y  quedamos  atravesados  la  vuelta  del 
SO.  y  pasamos  un  cable  que  llevábamos 
por  popa  para  que  gobernase  mejor  y  con 
menos  vela  á  proa. 

Visto  la  nao  adornada,  mandó  el  Oene- 
ral  que  echasen  la  barca  á  la  mar  porque 
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estaba  á  la  banda  de  sotavento,  como  s¿ 
hizo,  y  también  se  determínó#cortar  el  ár- 
bol mayor  por  dictamen  de  algunas  perso- 
nas que  iban  á  decir  al  General  que  está- 
bamos anegados,  por  cuya  causa  se  cortó 
toda  la  xarcia  de  sotavento,  mas  no  el  ár- 
bol por  haber  habido  sobre  esto  varios  pa- 
receres. Estuvo  el  General  3  meses  sin 
salir  de  la  Popa,  ni  menos  salió  con  esta 
tormenta. 

Dia  12. — Abonanzó  el  tiempo  á  las  4  de 
la  tarde,  y  fuimos  corriendo  al  E.  con  el 
papaigo  que  metimos  y  demás  velas  de 
proa  hasta  hoy  viernes  por  la  mañana  que 
nos  dio  el  viento  SE.  y  amainamos,  y  asi 
estubimos  de  mar  en  través  á  vista  de  las 
islas  Marías.  En  este  dia  tomé  el  sol  en 
20 ''f  demorábanme  las  Marías  al  N. 

El  viento  de  esta  tormenta  fué  N.  NO. 
y  ONO. 

Dia  13.— A  esta  fecha  falleció  el  P.  Fr. 
Martín  de  Molina,  siendo  el  primer  hom- 
bre muerto  en  esta  Capitana. 

Dia  20.— Este  dia  fondeamos  en  el  puer- 
to de  Navidad  por  disposición  del  General 
á  causa  de  venir  la  gente  enferma  y  tener 
falta  de  todo  lo  necesario,  y  no  teniendo 
barca  echamos  la  gente  en  tierra  en  una 
balsa  de  una  berga  y  dos  pipas,  y  fueron 
en  ella  4  ó  5  personas:  las  3  se  fueron  tie- 
rra adentro  en  busca  de  gente,  y  las  2 
quedaron  para  volver  á  bordo,  y  andan- 
do buscando  agua  hallaron  una  barqueta 
en  que  se  volvieron  á  la  nao. 

Dia  21. — Volvieron  los  que  habían  ido 
en  busca  de  gente  diciendo  no  hallar  ca- 
mino ni  señas  de  él  porque  todo  estaba 
anegado.  El  General  mandó  disparar  va* 
rias  pieza?,  y  á  su  sonido  vino  un  espa- 
ñol  do  una  estancia  cerca  de  alli,  por  cu* 
yo  medio  tuvo  la  nao  socorro  de  carne» 
pan,  gallinas  y  otras  cosas.  En  este  puer- 
to se  quedaron  14  personas  con  licencia 
del  General  y  algunos  sin  ella. 

XIII 

Mes  de  Noviembre. 

Día  15. — Después  de  bien  provistos, 
salimos  del  puerto  de  Navidad  en  de- 
manda del  de  Acapulco. 

XIV 

Variaciones  de  la  Aguja. 

A  4  de  Julio  estando  en  la  equinocial 
nordesteaba  la  aguja  unaquarta. 
En  la  bahía  de  San  Felipe  y  Santiago 


Digitized  by 


Google 


306  — 


fué  el  Piloto  mayor  á  tierra  á  ver  el  me- 
ridiano para  saber  la  yariacion  que  en  ella 
tenia  la  aguja,    y    halló  que  nordesteaba 

7^ 

A  31  de  Julio  estando  en  el  Trópico, 
hallamos  tener  de  variación  quarta  y  me- 
dia de  nordesteácion. 

A  6  de  Octubre  estando  en  el  Trópico 
de  Capricornio  hallé  que  fijaba  la  aguja. 

A  15  de  Setiembre  hallamos  tener  nor- 
desteácion media  quarta.  Está  la  bahía 
de  San  Felipe  y  Santiago  y  puerto  de  la 
Vera-crúz  1.900  leguas  E :  O.  con  el  puer- 
to de  Ático,  que  está  al  S.  de  Arequipa 
en  altura  de  15  ^  i  largos,  y  asi  está  la  bo- 
ca de  la  bahía :  aquesto  se  ha  de  entender 
en  la  carta  plana. 

Está  la  isla  de  la  Virgen  Maria  NE.  SO. 
con  esta  bahía. 

Está  la  isla  de  San  Marcos  ENE.  OSO. 
con  la  boca  de  la  bahia. 

Están  estas  dos  islas  apartadas  de  la  tie- 
rra 15  leguas  en  altura  de  14  ^ 

XV 

Notas* 

La  relación  del  viaje  de  Quirós  está  en  la 
Biblioteca  Beal  de  Madrid,  sala  de  MM  SS. 
estante  J.  códice  número  19  que  principia 
por  ella  y  ocupa  hasta  el  folio  73  de  letra 
muy  menuda  de  mediados  del  siglo  17.  El 
códice  es  en  4P  forrado  en  pergamino. 

D.  Bernardo  Iriarte  ideó,  hacia  1768,  pu- 
blicar nna  colección  de  viagcs  de  nuestros 
ilustres  navegantes.  Principió  por  el  de 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  cuyo  origi- 
nal he  registrado  también  entre  los  MM. 
SS,  de  la  Biblioteca  Real.  Pensó  le  siguie- 
ra este  viage  de  Gaspar  González  de  Lesa 
para  lo  qual  tenia  ya  recocidas  muy  precio- 
sas noticias;  pero  por  vanos  motivos  que  le 
sobrevinieron  £[uedó  frustrada  esta  gloriosa 
idea  que  hubiera  dado  á  conocer  todo  el 
mérito  de  nuestros  famosos  descubridores. 

Fr.  Juan  de  Torquemada  en  su  Monar- 
quía Indiana  lib.  5^  cap.  64.  y  siguientes 
hasta  el  69  in.  hace  bu  extracto  bastante 
individual  de  este  viage,  y  aun  añade  mu- 
chas circunstancias  apreciables. 

En  la  Biblioteca  Columbina  de  Sevilla, 
códice  MM.  SS.  tom.  en  4^  núm.  43  se  ha- 
lla nna  mala  copia  del  memorial  que  sigue 
desde  el  f^  114  hasta  el  120.  Al  principio 
de  la  copia  pone  una  nota  de  este  tenor : 
*^  Memorial  que  dio  á  S.  M.  Pedro  Fernán- 
*^  dez  de  Quir  descubridor  de  inmensas  tie- 
"  rras,  que  pone  á  los  15^|  de  elevación 
*'  del  Polo  Antartico  á  la  que  nombró  Aus- 


^*  tralia  del  Spíritu  Santo,  ^stas  tierras 
^^  son  las  incógnitas  Australes  ó  Antárti- 
'^cas,  cuyo  descubrimiento  por  Fernandez 
"de  Quir  se  expresa  en  el  Atlas  Abre- 
" viadOy  art°  Tierras  Incógnitas" 


Memorial  á  S.  M.  en  que  Pedro  Fernan- 
dez de  Quirós  dio  cuenta  de  su  descubri- 
miento de  las  Tierras  Incógnitas  Austra- 
lesy  que  pone  á  los  15*^1  del  Polo  Antartica 
á  las  que  nombró  Australia  del  Spíritu 
Santo. 

La  grandezas  de  las  tierras  nuevamente 
descubiertas  juzgando  por  que  la  que  yo  vi, 
y  por  la  que  el  Capitán  Luis  Vázquez  de 
Torres,  Almirante  de  mi  cargo,  avisó  á  V. 
M.,  á  buena  razón  su  longitud  es  tanta  co 
mo  la  de  toda  Europa,  Asia  Menor  y  hasta 
el  Caspio,  y  la  Persia  con  todas  las  islas  de 
Mediterráneo  y  Océano  que  en  su  contorno 
se  le  arriman  entrando  las  dos  de  Inglaterra 
é  Irlanda.  Aquella  parte  oculta  es  quarta 
de  todo  el  globo,  y  tan  capaz  que  pueden 
caber  en  ella  doblados  reynos  y  provincias 
de  todas  aquellas  de  que  V.  M.  al  presente 
es  SeQor,  y  esto  sin  avecindar  con  Turcos 
ni  Moros,  ni  con  otras  de  las  naciones  que 
suelen  inquietar  y  perturbar  las  agenas. 
Todas  las  tierras  vistas  caen  dentro  de  la 
Tórrida  Zona,  y  hay  parte  de  ella  que  toca 
la  Equinoccial  cuya  latitud  puede  ser  de 
90®  y  otras  de  poco  menos,  y  si  suben  como 

§  remeten  habrá  tierras  que  sean  antípodas 
e  lo  mejor  del  África  y  de  toda  la  Europa 
y  de  lo  demás  de  toda  la  Asia  mayor.  Ad- 
vierto que  pues  las  tierras  que  vi  en  15®  son 
mejores  que  Espafla,  como  luego  se  verá, 
las  otras  que  en  altura  se  opusieron  deben 
ser  en  su  tanto  un  paraíso  terrenal. 

La  gente  es  mucha:  su  color  es  blancos 
loros,  mulatos  é  indios,  y  mezclas  de  unos 
y  otros:  unos  tiepen  los  cabellos  nebros, 
crecidos  y  sueltos:  los  otros  son  frisados  y 
crespos:  otros  vienen  rubios  y  delgados 
cuyas  diferencias  son  indicios  de  grandes 
comercios  y  comarcas  por  lo  qual,  por  la 
bondad  de  la  tierra  y  por  no  tener  art* 
ni  otros  instrumentos  de  fuego  con  que 
matarse:  porque  no  labran  minas  de  plata 
y  por  otras  muchas  razones  es  de  creer  ser 
muchísima  esta  gente,  á  la  que  no  se  le 
conoce  arte  mavor,  ni  menor,  muros  ni 
fuerzas,  rey  ni  ley,  ni  son  mas  de  unos 
simples  gentiles,  divididos  en  parcialida- 
des y  poco  amigos  entre  si.  Sus  armas  son 
los  ordinarios  arcos,  flechas  sin  hierba, 
macas,  bastones,  lanzas  y  dardos  de  palo. 
Es  gente  que  cnbre  sus  partes:  limpia» 
alegre  y  racional,  y  tan  grata   como  lo  he 
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eiperímentadoi  por  todo  lo  qnal  se  debe 
esperar  mediante  la  Providencia  Divina  y 
medios  suaves  qae  han  de  ser  facilísimos 
de  pacificar,  doctrinar  y  conteutar  con  ser 
tres  cosas  bien  necesarias  en  los  princi- 
pios para  despaes  encaminarlas  todas  á 
aquellos  tan  santos  fines  qto  deben  ser 
pretendidos  en  lo  mas  y  en  lo  menos  con 
todas  las  veras  de  las  veras. 

Las  casas  son  de  madera  cubiertas  con 
hojas  de  palma;  usan  de  ollas  de  barro: 
tienen  telares,  trasmallos  y  otras  redes :  la- 
bran piedra  mármol,  flautas,  tambores, 
cacharas  de  palo  embarnizadas.  Tienen 
oratorios  y  entierros;  y  haciendas  muy 
puestas  en  razón  cercadas  y  empalizadas. 
Aprovechanse  mucho  de  las  conchas  de 
nácar,  y  de  ellas  hacen  gubias,  escoplos, 
formones,  sierras,  anzuelos  y  patenas  ma- 
yores y  menores  que  traen  colgadas  de  los 
cuellos.  Los  isletlos  tienen  sus  embarca- 
ciones bien  obradas  y  bastantes  para  na- 
vegar de  unas  tierras  á  otras,  y  todo  junto 
es  cierto  indicio  de  vecindad  de  gente  de 
mas  policía,  y  no  de  menos  castrar  los  puer- 
cos y  los  pollos. 

£1  pan  que  tienen  son  tres  diferencias 
de  raices  de  que  hay  mucha  copia;  y  pasan 
sin  trabajo  que  no  tienen  mas  beneficio 
que  asarlas  y  cocerlas:  son  gustos&s,  sanas 
y  de  buen  sustento  y  mucha  dura :  las  hay 
de  vara  de  largo  y  media  de  grueso.  Las 
frutas  son  muchas  y  muy  buenas  :  pláta- 
nos de  6  géneros:  grande  número  de  al- 
mendras de  4  suertes:  grandes  obos  que, 
es  fruta  casi  del  tamaño  y  sabor  de  los  me- 
locotones :  muchas  nueces  de  la  tierra,  y 
naranjas  y  limones,  que  no  los  comen  los 
indios;  y  otra  extremada  y  grande  fruta  y 
otras  no  menos  buenas  que  se  vieron  y  co- 
mieron con  muchas  y  muy  grandes  cañas 
dalces  y  noticia  de  mansanas  é  infinitas 
palmas  de  las  quales  se  puede  luego  sacar 
tuba  de  que  se  hace  vino,  vinagre,  miel, 
sneros,  y  las  palmitas  son  muy  buenas  :  el 
fruto  que  dan  estas  mismas  palmas  es 
cocos:  quando  están  verdes  sirven  de  cal- 
dos y  el  meollo  como  natas  :  quando  ma- 
duros es  sustento  de  comida  y  de  bebida 
por  mar  y  por  tierra  :  quando  viejos  dan 
aceite  para  alumbrar  y  curar  también  como 
el  balsamo  y  para  comer  quando  nuevos :  sus 
cascos  son  buenos  vasos  y  frascos  :  los  ca- 
palios  son  estopas  para  calafatear  las  naos 
7  para  hacer  todos  los  cables  y  xarcias  y  las 
cnerdas  ordinarias  y  de  arcabuz.  De  lo  me- 
jor de  las  de  las  hojas  se  hacen  velas  para 
enbarcacíones  pequeñas,  y  esteras  finas  y  pe- 
tatee con  que  se  aforran  y  cubren  casas  que 
se  arman  con  los  troncos  derechos  y  altos  y 
de  ellos  se  sacan  tablas  y  lanzas  y  otros 
géneros   de  armas  y  remos  '  y  otras    cosas 


buenas  para  el  servicio  ordinario,  y  es  de 
notar  que  esos  palmares  son  como  una 
viña  que  todo  el  año  se  disfruta  y  se  ven- 
dimia y  que  no  pide  beneficio,  y  que  asi  ni 
gasta  dinero  ni  tiempo.  Las  hortalizas  que 
se  vieron  son  calabazas  y  grandes  bledos  y 
muchos  y  berdolagas,  y  se  tubo  noticia  de 
habas.  Las  carnes  son  muchas:  puercos 
mansos,  como  los  ntros,  capones,  gallinas 
perdices  de  la  tierra,  patos  reales,  tórtolas, 
palomas  torcaces,  y  cabras  que  vio  el  otro 
Capitán,  y  los  indios  nos  dieron  noticia  de 
bacas  y  de  búfanos.  Los  pescados  son  mu- 
chos :  pargos,  peces  reyes,  lisas,  lenguados, 
salmonetes,  meros,  sábalos,  macabís,  casa- 
nes,  pámpanos,  sardinas,  rayas  palometas, 
chitos,  vjejas,  anguilas,  peces  puercos,  cha- 
pines, rubias,  almejas,  camarones  y  otros 
géneros  de  que  no  me  acuerdo  los  nombres 

Í^  debe  de  haber  muchos  mas,  pues  todos 
os  referidos  se  pescaron  junto  á  las  naos ; 
y  si  bien  se  considera  lo  escrito  se  halla 
que  ademas  de  tantos  y  tan  buenos  basti- 
mentos se  puede  gozar  luego  de  muchos 
regalos  de  mazapanes,  conservas  de  muchas 
suertes,  sin  ser  necesarias  cosas  de  fuera 
habrá  para  matalotage  pemiles  de  tocino 
botijas  de  manteca,  y  lo  demás  que  de  gran- 
des puercos  se  saca,  sin  faltar  agrio  ni  es* 
pecias.  Es  de  advertir  que  muchos  de  los 
dichos  géneros  son  semejantes  á  los  nues- 
tros y  que  puede  haber  muchos  mas,  y  que 
en  esto  muestra  la  tierra  ser  muy  propia 
para  criar  todas  las  otras  cosas  que  produce 
la  Europa. 

Las  riquezas  son  plata  y  perlas  que  yo  vi, 
y  oro  que  vio  el  otro  Capitán  como  dice 
en  su  relación  :  hay  muchísima  nuez  de 
especia,  masa  pimienta  y  gengibre  que 
ambos  hemos  visto :  tienen  noticiado  ca- 
nela y  puede  que  la  haya :  clabo  hay  con 
que  se  pueda  criar.  Se  ha  de  hacer  pita, 
azúcar,  añil.  Hay  buen  ébano,  iufinitas 
maderas  para  fabricar  quantas  naos  quisie- 
ren con  todas  sus  velas  y  xarcias  de  tres 
géneros:  el  uno  parecido  á  nuestro  cáña- 
mo, y  con  el  aceite  de  los  cocos  se  puede 
hacer  la  galagala  con  que  se  escusa  brea,  y 
se  vio  cierta  resina  de  que  los  indios  se 
aprovechaban  para  brear  las  piraguas.  Pues 
hay  cabras  y  noticias  de  bacas,  habrá  cor- 
dobanes, corambre  y  sebo  y  carne  en  abun- 
dancia. Habrá  miel  pues  se  han  visto 
abejas  y  cera.  El  sitio  y  disposición  de  la 
tierra  aseguran  ademas  de  lo  dicho  de  otras 
muchas  riquezas,  y  la  industria  de  los  Es- 
pañoles asi  en  criar  las  suyas  como  las 
nuestras  que  pretendo  luego  llevar  con  mas 
las  mejores  y  mas  provechosas  que  se  crian 
en  el  Perú  y  en  la  Nueva  España,  parece 
que  todo  junto  harán  rica  la  tierra  que  sola 
ella  para  si  baste  á  sustentar  y  juntamen- 
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te  á  la  Améríoa  y  á  engrancteoer  y  enrri- 

3necer  á  Eapatla,  como  To  moBtraré  ai  soy 
e  otroB  ayadado;  y  digo  que  por  ser  ori- 
llas del  mar  lo  visto  y  referido  que  se  espe- 
ra del  corazón  de  la  tierra  tales  y  tantas 
grandezas  y  riquezas  quales  yan  siendo  las 
nuestras. 

La  comodidad  de  tan  buena  tierra,  ne- 
gra, gruesa  y  de  gran  migajón  y  que  se 
puede  desde  luego  labrar  texa,  ladrillo,  y 
juntamente  las  buenas  canteras  que  tiene 
se  pueden  labrar  muy  buenos  y  suntuosos 
edificios,  ayudando  la  mucha  cantidad  de 
madera.    Pnédense  hacer  muchas  aciendas 

Í  molinos,  pues  hay  tan  caudalosos  rios  : 
ay  también  salinas,  muchos  cafiaverales 
y  tan  buenas  canas  que  se  ven  canutos  de 
5  y  6  palmos,  y  el  fruto  á  probación,  el 
canto  delgado,  duro  y  lisa  la  tez.  Hay 
muy  buenos  pedernales.  La  bahía  de  San 
Felipe  y  Santiago  tiene  20  leguas  de  orilla: 
es  toda  limpia  y  libre  para  poder  entrar  de 
día  y  de  noche:  tiene  en  su  contorno  mu- 
cha población,  y  en  ellas  y  muy  lexos  se 
verán  de  dia  muchos  humos  y  de  noche 
muchos  fuegos.  £1  Puerto  de  esta  bahía 
llamado  de  la  Veracráz  es  tan  capaz  que 
pueden  caber  en  él  mas  de  1000  naos:  su 
fondo  es  limpio  y  de  arena  negra :  no  se  ha 
visto  broma:  puédese  surgir  en  las  brazas 
que  quisieren  desde  40  hasta  ^  entre  dos 
rios,  el  uno  tan  grande  como  Guadalquivir 
por  Sevilla  con  barra  de  mas  de  2  brazas 
por  donde  puede  entrar  buena  fragata  y 
pataches  :en  el  otro  entraban  francas  nues- 
tras barcas  j  de  ellas  se  acogían  al  agua : 
esta  es  lindísima  en  las  muchas  partes  que 
la  hay.  £1  desembarcadero  es  una  playa 
de  3  leguas  y  lo  mas  de  ello  un  guizatral 
negro,  menudo  y  pesado,  bonísimo  para 
lastrar  los  navios:  la  playa  por  no  tener 
ruinas  ni  quiebras  y  estar  verdes  las  hier- 
bas de  su  orilla  se  entendió  no  ser  batida 
de  mares,  y  porque  los  arboles  que  tiene 
estaban  todos  derechos  y  sin  azotes  ni 
desgages,  se  juzgó  no  haber  grandes  tem- 
porales en  el  puerto.  Se  oian  al  romper 
del  alba  y  después  mucha  armonía  de  mi- 
llares de  diversos  paxarillos  al  parecer  rni- 
sefiores,  mirras,  calandras,  xilgueros,  infi- 
nitas golondrinas,  periquitos  y  un  papaga- 
yo que  se  vio.  Olíanse  muchos  olores  de 
flores,  como  de  azahar  &^ 

Por  todo  lo  qual  se  juzgó  ser  allí  cle- 
mente el  cielo  y  que  guarda  su  orden  na- 
turaleza. Tiene  este  puerto  cercanas  muy 
buenas  islas  especialmente  siete  que  bo- 
xean 200  leguas  :  la  una  tiene  50,  y  de 
esta  12  es  muy  fértil  y  poblada.  Digo  que 
esta  bahía  y  puerto  de  15®  J  de  elevación 
de  Polo  Antartico  :  se  puede  edificar  una 
muy  grande  y  populosa  ciudad  cuyos  mo- 


radores gozarán  de  las  sobredichas  como- 
didades y  de  las  que  no  puede  mostrar  mi 
poco  ingenio  pero  que  manifestará  el  tiem- 
po, y  se  pueden  comunicar  con  las  Pro- 
vincias de  Chile,  Perú,  Panamá  y  Nicara- 
gua, como  también  con  las  de  Goatemala, 
Nueva  España,  Terrenate  y  Filipinas,  de 
las  quales  esta  tierra  es  la  llave,  y  vendrá 
á  ser  en  lo  que  es  trato  de  mucho  prove- 
cho y  de  cosas  muy  curiosas  ;  ni  me  alar- 
go si  dixere  que  puede  desde  luego  aco- 
modar y  sustentar  200.000  españoles  :  en 
suma,  aquel  es  el  mando  de  que  Espafia  vá 
siendo  el  cetro,  y  en  lo  que  es  cuerpo  es  la 
uña,  y  nótese  bien  este  punto. 

£1  temperamento  y  bondad  del  aire  es  tal 
qual  se  vé  en  todo  lo  dicho,  y  en  que  sien- 
do los  nuestros  todos  es trangeros,  ninguno 
cayó  enfermo  con  tan  ordinario  trabajar, 
sudar,  mojarse,  sin  guardarse  de  beber 
aguas  en  ayunas,  ni  de  comer  todo  quan- 
to  la  tierra  cria,  ni  del  sereno,  sol  ni  lu- 
na, y  el  sol  no  era  muy  ardiente  de  día, 
y  de  media  noche  abajo  pedia  y  se  sufría 
muy  bien  ropa  de  lana,  y  con  que  los  na- 
turales en  comnn  son  corpulentos  y  de 
grandes  fuerzas  y  algunos  de  ellos  muy 
viejos,  y  con  que  viven  en  casas  terreras 

3ue  es  grande  indicio  de  la  mucha  sani- 
ad,  porque  á  ser  la  tierra  enferma  las  le- 
vantarían del  suelo,  como  lo  hacen  en  las 
Filipinas,  y  en  otras  partes  que  yo  vi,  y 
con  que  el  pescado  y  la  carne  se  conserva- 
ban sin  corromper  sin  salarlos  dos  y  mas 
días,  y  con  que  las  frutas  que  de  allí  se 
trageron,  como  se  puede  ver  por  dos  que 
aqui  tengo,  están  sanísimas  con  ser  cogi- 
das de  árbol  sin  sazón,  y  con  no  haberse 
visto  arenales,  ni  genero  alguno  de  cardo- 
nes, ni  arboles  espinosos,  ni  que  tengan 
raices  sobre  la  tierra,  ni  manglanares  ane- 
gadizos, ni  pantanos,  ni  nieve  en  las  altas 
sierras :  ni  cocodrilos  en  los  rios,  ni  en  las 
montañas  sabandixas  ponzoñosas,  ni  hor- 
migas (]|ne  suelen  ser  muy  dañosas  en  las 
casas,  ni  garrapatas,  ni  mosquitos,  que  es 
esta  una  excelencia  muy  grande  para  nues- 
tra pretensión,  y  tan  digna  de  estimarse 
que  hay  muchas  tierras  que  por  no  tener 
otras  plagas  que  estas  no  se  pueden  ha- 
bitar, y  otras  donde  se  padece  mucho  por 
ellas. 

Estas  son,  Señor,  las  grandezas  y  bon- 
dad de  las  tierras  que  descubri,  de  las 
quales  tomé  la  posesión  en  nombre  de 
V.  M .  debaxo  de  Vuestro  Estandarte  Real, 
y  asi  lo  dicen  los  actos  que  aqui  tengo  : 
lo  primero  se  levantó  una  cruz  y  se  armó 
la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  don- 
de se  dixeron  20  misas,  y  se  ganó  el  Ju- 
bileo concedido  al  dia  de  Pentecostés,  y 
se  hizo  una_^'solemne  procesión  eljdia  de 
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OorpQS  Ohristii  en  la  qual  el  Santisimo 
S«cramentxi  siendo  sn  gaion  el  Estandar- 
te de  V.  M.,  paseó  y  honró  aquellas  ocnl- 
tas  tierras  donde  enarbolé  tres  banderas 
de  campo,  y  en  las  de  todas  mostré  las 
dosoolnmnae  al  lado  de  vuestras  Armas  Rs. 
con  qne  puedo  decir  con  razón  en  lo  que 
es  parte :  aqni  se  acabo  Plus  ultra,  y  en 
lo  qne  es  continente  mas  adelante  y  atrás, 
y  todo  esto  y  lo  demás  ha  sido  hecho  co- 
mo de  leal  vasallo  que  soy  de  V.  M.  Y 
porque  Y.  M.  pueda  luego  porque  suene 
esta  grandeza  el  titnlo  de  la  Australia  del 
Espíritu  Santo  para  mas  gloria  del  mis- 
mo Sefior  que  me  llevó  y  me  la  mostró  y 
me  traxo  á  la  presencia  de  Y.  M.  donde  es- 
toy con  la  misma  voluntad  que  tube  á  esta 
cansa  que  crié,  y  por  su  alteza  y  todo  me- 
recer la  amo  y  la  quiero  infinito. — Bien 
creo  del  prudente  consejo,  grandeza  de 
animo  j  piedad  christiana  de  Y.  M.  el  mu- 
cho cuidado  qne  dará  saber  tan  cierto  co- 
mo conviene  la  población  de  aquellas  tie- 
rras ya  descubiertas,  siendo  la  cansa  mas 
principal  que  debe  obligar  á  no  dexarlas 
desiertas  ser  este  el  medio  para  que  en  to- 
das ellas  sea  Dios  N.  S.  conocido,creido  y 
adorado  y  servido,  siéndolo  allí  tanto  el 
Demonio  ;  y  mas  también,  porque  ha  de 
ler  la  puerta  por  donde  á  tantas  gentes 
del  cargo  de  Y.  M.  les  ha  de  entrar  todo 
su  bien  y  remedio,  y  los  muchos  mas  cui- 
dados que  daria  si  á  ella  fuesen  enemigos 
de  la  Iglesia  Romana  á  sembrar  sus  fal- 
sas doctrinas,  y  convertir  todos  los  bienes 
qne  represento  en  males  mayores,  y  lla- 
marse Sefiores  de  las  Indias  y  arruinarlas 
todas.  También  creo  qne  Y.  M.  está  muy 
advertido  qne  un  dafio  tan  pernicioso  qto. 
lo  es  el  Que  se  suena  ó  otro  qualquier  des- 
mán, si  lo  hubiere  al  presente  ó  adelante 
qne  ha  de  costar  millones  de  oro  y  millares 
de  hombres  el  dudoso  remedio  del  ganar 
Y.  M.  pida  las  albricias  de  una  tan  señala- 
da y  grande  merced  de  Dios  guardada  pa- 
ra vnestro  felice  tiempo.  Yo  Sefior  las 
pido,  y  por  ellas  mi  despacho  qne  están  los 
galeones  prestos,  y  es  mucho  lo  que  tengo 
qne  andar,  que  aprestar  y  que  hacer,  y 
muchísimo  lo  espiritual  y  temporal  qne 
cada  hora  se  pierde  qne  jamas  se  ha  de 
cobrar. 

Si  Ghristobal  Colon  sus  sospechas  le  hi- 
cieron porfiado,  á  mi  hacen  tan  importu- 
no lo  qne  vi  y  lo  qne  palpé,  y  lo  qne  ofrez- 
co, por  lo  qnal  manda  Y.  M.  qne  de  tantos 
medios  qnantos  hay,  se  dé  uno  i>ara  qne 
pneda  conseguir  lo  propuesto;  advirtiendo 
que  en  todo  me  hallarán  muy  reducido  á 
la  razón,  y  daré  satisfacción  de  todo. 

Sefior,  grande  obra  es  esta  pues  el  De- 
monio lo  hace  tan  mortal  guerra,  y  no  es 


bien  pueda  tanto  siendo  Y.  M.  el  defensor 
de  ella,  como  de  Y.  M.  leal  vasallo 

Pedro  Fernández  de  Quirós, 
392. 

*  DESCUBRIMIENTO  Y  POBLACIÓN"  DEt*    K8* 
TRECHO    DB     MAQALLANE8.--DB0LARA- 
CION  DE  TOMÉ  HERNÁNDEZ  EN  LIMA,    X 
21  DE  MARZO  DE  1620. 

I 

Maravillosa  declaración  hecha  en  Lima 
en  21  de  Marzo  de  1620.  Por  Tome  Her- 
nández natural  de  Badajoz  soldado  de  los 
que  fueron  en  el  año  de  1581  de  los  Rey- 
nos  de  España  en  la  Armada  de  Diego 
Flores  de  Valdez  al  descubrimiento  y  fo- 
liación del  Estrecho  de  Magallanes. 

En  ella  hace  una  mui  suscinta  Relación 
del  suceso  de  la  dicha  Armada,  desde  su  pri- 
mera salida  del  Puerto  de  San  Lucar  y  del 
de  los  380  hombres  qne  desembarco  Diego 
de  la  Bívera  dentro  del  mismo  Estrecho 
en  los  dos  afios  y  medio  que  permaneció 
en  él  el  dicho  Tome  Hernández,  al  cavo 
de  los  quales,  no  haviendo  quedado  vivos 
mas  de  16  hombres  y  tres  mugeres,  descu* 
brieron  la  Armada  del  General  Tomas 
Gandik  Yngles  compuesta' de  3  Navios 

aue  yba  embocando  el  Estrecho,  y  havien- 
o  ydo  á  reconocerlos,  siguiendo  al  Batel 
con  que  yvan  costeando  los  Yngleses  se 
embarcó  en  el,  y  le  condugeron  á  la  Ca- 
pitana; cuyo  Greneral  aunque  le  prometió 
esperada  los  demás  Españoles  que  queda- 
ban en  tierra,  sin  ha  verlo  veriñcado  se 
hizo  á  la  vela  viendo  que  le  hacia  buen 
tiempo,  y  pasó  á  la  ciudad  de  San  Felipe  ; 
y  de  alii  hecha  la  aguada  y  lefia,  y  embar- 
cando 6  piezas  de  Artillería  que  hallaron 
en  ella,  siguió  su  viage  y  á  los  8  dias  de- 
semboco en  la  Mar  del  Sur  y  yendo  en  de- 
manda del  Puerto  de  Valparaíso  fueron  á 
reconocer  el  de  Quintero,  donde  saltaron 
en  tierra  para  hacer  aguada  y  se  huyo  el 
declarante. 

Hace  también  una  muí '"circunstanciada 
discrepcion  de  toda  la  tierra  del  estrecho, 
sns  frutos,  Ríos,  Puertos  y  Gallas,  de  la 
altura  de  sn  boca  j  desembocadero,  de  la 
Navegación  que  hicieron  por  él  los  Yngle- 
ses, con  que  vientos ;  de  su  mayor  angos- 
tura, ancnura,  y  Latitud,  de  los  tiempos 
que  corren ;  del  Color,  estatura  y  modo  de 
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es,     gestad  para  la  población  del  Estrecho  de 
Magallanes,  y  asi  mismo  para  la  gaerra 
del  Reyno  de  Chile,  y  fue  nombrado  por 
Oeneral  del  Armada  de  toda  la  gente  qne 
havia  de  llebar  asi  al  Estrecho,  como  para 
\  y     Chile,  Diego  Flores  de  Valdes,  y  se  arma* 
ate     ron  veinte  y  tres  Galeones  para  este  efecto 
i  pe     donde  se  embarcaron   el  Capitán   Pedro 
)tc.     Sarmiento  que  venia  á  la  población  y  Don 
¿a     Alonso   de  Soto   mayor    que    venia  por 
}e-     Gobernador  de  Chile,  y  supo  este  testigo 
me     que  la    poblazon    que  se  le  encargaba  á 
lad     Pedro  Sarmiento  fue  por  la  noticia  que 
los     tenia  ya  del  Estrecho,  por  que  habia  de- 
^go     sembocado  por  el  é  ido  destos  Keynos  á  los 
al     de  España  é  trahia  orden   el  General  de 
;ho     quehaviendo    dexado    la    gente   que    iba 
y     para  quedar  en  Chile,  y  la  que   asi    mis- 
na-     nio  iba  para  la   población    del    Estrecho, 
á     se  volviese  con   la    Armada   á  Espafia,  y 
BU     en  esta  conformidad  se  hicieron  á  la  ve- 
Lira     la  el  año  de  Ochenta  y  uno  del  Puerto  de 
ne-     San  Lucar;  y  este  testigo  vino  embarcado 
;  y     por  soldado  en  la  Capitana  del   Armada» 
cil,     que  era  una  Nao  llamada  la  Galeaza,   lia- 
se     mada  San  Christobal  y  viniendo  navegan- 
re^n     do  todos,  les  dio  en    el  golfo  de  las    Ye- 
ó     guas  una  tormenta  muy  grande,  por   lo 
íon      qual  le  fué  forzoso   arribar  k  Cádiz  con 
^ne     perdida  de  siete  Galeones  que  faltaron,  y 
la-      alli  se  bolvio  á  rehacer  la  Armada,  y  vol- 
>  y      vio  á  proseguir  su  viaje  en  demanda  del  Es- 
nte     trecho,  y  la  primer  tierra  que  se  tomo  fue  á 
3n.     Caboberde  donde  hicieron   aguada   y  to- 
ldo    marón  otras  cosas  necesarias  para  la  Ar- 
are    mada,    y    luego    salieron    de    Caboberde 
ar-     y   fueron  navegando  hasta  que  tomaron 
ñas     el  Río   Geneyro,  qne  es  en   el  Brasil,  y 
ata     estubieron  quatro   meses  esperando    que 
mejorase  el  tiempo,  y  al  cabo  de  los  quatro 
meses  salieron  en   demanda  del   Estrecho 
'['¡a,     y  surxieron  en   un   Puerto  llamado  San 
Vicente  que  deve  de  estar  cinquenta  le- 
guas mas  adelante  del  Rio  Geneyro,  y  es- 
taba poblado  de  Portugueses,  los  quales 
>•         informaron  al   General    Diego  Flores  de 
Valdes,  que  los  Yngleses   les  hacian   dafio 
quando  llegaban  alli,  y  le  pidieron   les  de- 
xase  algunos  soldados   y   artilleria    para 
}   y     impedir  el  dafio  al  enemigo:  por  lo  qual 
)in-     les  dexo  gente  de  guarnición  con  alguna 
fue     Artilleria,  y  se  fabrico   un  Fuerte,  que- 
Se-     dando  por  Alcaide  del   Hernando  de  Mi- 
de-    randa,  que  habia  venido  también  en  el 
irse     Armada  ;  y  al  cabo  de  poco  mas  de   mes 
da-     y  medio  que  estubieron  en   el  puerto   de 
itlo     San   Vicente    salieron  de  alli  para  ir    via 
el     recta    al  Estrecho,   y    fueron  navegando 
ido     hasta  quarenta  y.  ocho   grados   en  mant- 
el    dos  que    iban  las  naos  mas  de  decientas 
se     leguas  la  mar  adentro,  que  en   esta  altura 
f  a-     les  sobre  vino  una  tormenta  mui  rigurosa 
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qae  f  ae  causa  de  que  las  Kaos  se  apartasen 
las  unas  de  las  otras  corriendo  á  Árbol 
seco,  7  de  esta  tormenta  se  abrió  una  Naos 
llamada  la  Arrióla  que  trahia  trescientas 
personas  para  la  poblazon  del  Estrecho 
7  se  fue  apique  sin  que  pudiese  ser  soco- 
rrida gente  ninguna,  7  esta  tormenta  les 
duro  8  dias,  7  en  aplacando  se  fueron  á 
juntar  la  Capitana  7  las  demás  Naos  que 
se  hablan  apartado  con  la  tormenta  menos 
la  que  se  perdió  en  la  altura  del  Bío  de 
la  Plata  que  estara  en  38  grados  poco 
mas  ó  menos,  7  alli  pidió  licencia  al  Ge- 
neral el  gobernador  Don  Alonso  de  Soto 
Ma7or  para  irse  á  Chile  con  su  gente 
que  estaba  repartida  en  tres  Naos  diciendo, 
eme  respecto  de  que  no  podian  tomar  el 
Estrecho  queria  hacer  su  yiage  por  el 
Bio  de  la  Plata,  7  fue  por  el;  7  en  Bue- 
nos aires  desembarco  su  gente  7  llebo 
por  tierra  á  Chile,  7  el  General  Diego 
Flores  con  su  Armada  fue  arribando  á 
la  Isla  de  Santa  Catalina  7  antes  de  lle- 
gar á  ella  se  le  perdió  una  Fragata  que 
Taro  en  tierra  una  madrugada,  por  lo 
cual  se  disparo  una  pieza  de  Artillería, 
que  fue  causa  para  no  perderse  alli  toda 
la  Armada;  7  los  soldados  que  iban  em- 
barcados en  la  Fragata  que  se  perdió 
sacaron  en  tierra  toda  la  ropa,  polbora 
Artillería,  7  demás  municiones  por  que 
se  salvo  todo,  ecepto  la  Fragata,  7  que- 
dando los  soldados  en  tierra  de  la  Fragata 
perdida  la  Armada  tomo  el  Puerto  de 
Santa  Catalina,  hasta  donde  quedo 
esta  Fragata,  tres  dias  de  Qamino  por 
tierra  7  es  toda  ella  tierra  de  guerra,  7 
la  habitan  Indios.  Y  estando  el  General 
con  su  Armada  en  el  Puerto  Santa  Cata- 
lina con  cuidado  de  saber  que  se  habria 
hecho  la  gente  que  quedo  donde  se  perdió 
la  Fragata,  llego  el  Capitán  Gonzalo  Me- 
lendez  por  tierra  ;  que  era  uno  de  los  de 
la  Fragata,  7  dos  mugeres  con  el,  7  dio 
aviso  de  que  los  soldados  se  abian  amoti- 
nado, 7  no  le  abian  querido  obedecer 
siendo  su  Capitán,  7  que  por  buenas  ra- 
zones les  abia  reducido  en  orden  á  que 
le  dexasen  salir  de  alli,  7  al  cabo  de  algu- 
nos quince  dias  vinieron  al  Puerto  donde 
estaba  el  General  todos  los  soldados  de 
la  Fragata  perdida,  7  fueron  presos  las 
cabezas  del  motin,  7  declararon  que  se 
habían  venido  retirando  de  los  indios 
or  que  á  los  principios  habían  sido  rega- 
ados,  7  bien  recívidos  dellos,  7  que  des- 
pués siendo  engañados  los  Españoles  de 
nn  mestizo  que  habían  llebado  desde  el 
Bio  Jene7ro  en  la  Fragata,  sobre  que 
los  Indios  los  querían  matar :  habian  dado 
traza  de  que  cuando  viniesen  á  traherles 
de  comer  los  matasen,  como  lo   hicieron 


r. 


7  los  demás  Indios  lo  habian  sabido  7 
corrido  tras  los  soldados  pegando  fuego 
á  toda  la  tierra  que  no  pudieron  caminar 
por  ella,  sino  por  la  orilla  déla  mar;  7 
después  de  castigados  los  del  motin  sa- 
lieron en  demanda  del  Estrecho  7  al 
salir  del  Puerto  se  perdió  una  Nao  llama- 
da la  Provehedora  que  seria  de 
quinientas  toneladas  por  que  dio  en 
«una  Laxa,  7  se  salvo  toda  la  gente 
perdiéndose  el  Artillería  ó  lo  demás  que 
trahían:  7  las  demás  Naos  restantes  salie- 
ron para  el  Estrecho,  7  al  cabo  de  algunos 
días  de  navegación,  embocaron  con  buen 
tiempo,  7  dieron  fondo  en  la  primera  an- 
gostura, que  se  dice  la  Punta  de  San  Geró- 
nimo, 7  habrá  una  legua  de  tierra  á  tierra 
que  es  donde  se  habian  de  hacer  los  Fuer- 
tes, 7  aquella  noche  tubieron  tan  gran  tor- 
menta que  fué  fuerza  picar  los  Cables  7 
salir  las  Naos  fuera  7  fueron  de  arribada 
al  Rio  Gene7ro  donde  hallaron  4  Galeones 
de  socorro  que  S.  M.  havia  enibiado  con 
bastimentos  para  esta  Armada,  é  por  Ge- 
neral de  los  Galeones  Don  Diego  Dalcega, 
7  allí  se  juntaron  todos  á  acuerdo  7  divi- 
dieron las  Naos, '7  se  resolvió  en  que  el  Gene- 
ral Diego  Flores  de  Valdes  saliese  para  la  . 
ba7a  de  todos  Santos  con  su  Armada,  7 
despacho  á  Diego  de  la  Rivera  por  General 
para  el  Estrecho  con  2  Navios  7  tres  Fra- 
gatas en  que  fuese  la  gente  para  la  pobla- 
zon del  Estrecho,  de  manera  que  Diego 
Flores  quedó  para  volverse  á  España,  7  en 
esta  conformidad  salieron  del  Rio  Gene7ro 
las  dos  Naos  7  tres  Fragatas,  7  navegaron 
hasta  quarenta  grados  7endo  por  la  propia 
Costa  del  Estrecho  por  Enero  llebando 
mu7  buen  viage  7  tiempo,  7  entraron  den- 
tro del  Estrecho  cosa  de  media  legua,  7 
alli  hecho  la  gente  en  tierra  Diego  do  la  Ri- 
vera, porque  no  quiso  pasar  adelante,  7 
dieron  con  una  Nao  de  las  dos  al  trabes  7 
sacaron  el  Artillería  della  7  la  comida  mo- 
jada; 7  dexando  en  este  paraxe  trescien- 
tos 7  ochenta  hombres  á  cargo  del  Capi- 
tán Pedro  Sarmiento,  se  fue  Diego  de  la 
Rivera  sin  dexarles  bastimento  ninguno 
mas  que  un  baxel  pequeño,  7  en  esa  mis- 
ma parte  se  hizo  una  poblazon  cerca  de  la 
mar  con  unos  buhíos,  7  desde  allí  Pedro 
Sarmiento  despachó  el  Baxel  por  el  Estre- 
cho adentro  con  algunas  municiones  7 
gente  de  mar  con  orden  de  que  le  aguar- 
dasen en  la  punta  de  Santa  Ana,  hasta 
que  el  fuese  por  tierra,  7  estando  en  esta 
primera  poblazon  vinieron  de  paz  duscien- 
tos  é  cinquenta  Indios  varones,  7  hem- 
bras agigantados  á  hablar  con  los  Españo- 
les, los  quales  les  regalaron,  con  que  se 
fueron ;  7  do  alli  á  tres  noches  vinieron  á 
dar  sobre  los  nuestros,  é  pelearon  un  rato 
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con  ellod^  Ae  que  salieron  algunos  soldados 
heridos. 

Después  de  lo  qnal  el  Capitán  Sarmien- 
to dio  orden  al  Capitán  iQiguez,  que  fuese 
con  cÍD(juenta  hombres  la  tierra  adentro  á 
descubrirla;  y  toparon  cantidad  dedos- 
cientos  ludios,  los  quales  llegaron  á  hablar 
con  los  Españoles  en  su  lengua,  de  manera 
qxie  no  les  entendian,  y  les  tentaban  los 
pechos  para  ver  si  los  trahian  armados  y  el* 
Capitán  dellos  coxióporlas  manos  al  Capi*^ 
tan  iQiguez  y  se  lo  llevaba  consigo  con  otros 
Indios  como  que  iban  de  paz,  y  creian  los 
Españoles  que  era  así,  hasta  que  el  Capitán 
iDiguez  dio  voces  diciendo,  que  lo  lleba- 
ban  aquellos  Indios,  y  loa  soldados  fueron 
tras  dellos,  y  con  los  arcabuces  derribaron 
muchos  Indios  y  cobraron  su  Capitán,  y 
quando  les  tiraban  se  sacudian  con  las  ma- 
nos las  postas  que  les  alcanzaban  en  los 
cuerpos  soltando  las  armas  pareciendoles 
que  era  cosa  que  con  sacudirla  se  les  cae- 
rían, y  las  mugeres  dellos  les  daban  yoces, 
y  hacían  sefias  á  los  Espafioles  que  se  fue- 
sen, y  asi  lo  hicieron  recogiéndose  al  Real 
y  dexando  Pedro  Sarmiento  trecientos 
nombres  en  la  primera  poblazon  donde  su- 
cedió lo  que  dicho,  salió  por  tierra  con 
ochenta  soldados  en  demanda  del  Navio  y 

Íendo  caminando  cosa  de  diez  leguas  esta- 
a  un  Navio  dado  en  la  Costa,  y  hallaron 
que  las  anclas  estaban  enterradas  en  tierra 
descubiertas  solamente  las  uñas  dellas ;  é 
media  legua  déla  mar  la  tierra  adentro,  de 
donde  estaba  este  Navio  perdido,  estaba  un 
árbol  de  Navio  hincado  en  el  suelo,  y  gran 
montón  de  piedras  al  derredor  del,  6  no 
repararon  en  lo  que  podria  ser,  é  yendo  cami- 
nando por  tierra  hasta  la  primera  angostu- 
ra del  Estrecho,  salieron  once  ludios  agi- 
gantados como  los  otros,  y  Pedro  Sarmien- 
to los  aguardó  y  se  juntó  con  ellos,  y  los 
acarició  y  regalo,  y  les  preguntó  si  habían 
visto  pasar  un  Navio  pocos  dias  habia?  Y 
por  seQas  dixeron  que  sí:  y  que  habia  ocho 
días  que  lo  hablan  visto.  Y  acabo  de  me- 
dia hora  que  estubieron  con  estos  Indios, 
se  llegó  al  uno  de  ellos  un  Fraile  Francis- 
co que  Pedro  Sarmiento  trahia  consigo,  y 
le  dio  á  entender  que  era  el  Capitán  délos 
Españoles  que  alli  venían;  y  el-  Indio 
oyendo  estas  razones,  respondió  que  el  era 
el  Capitán,  dándose  un  golpe  en  los  pe- 
chos, y  mostrando  enojo  de  que  el  Fraile 
le  oviese  dicho  que  Pedro  Sarmiento  era 
Capitán  y  apartándose  un  poco,  se  metió 
por  la  boca  una  flecha,  y  lastimándose  con 
ella,  hecho  alguna  sangre  por  la  boca  y  se 
unto  con  ella  los  pechos  ayradamente.  Y 
el  Fraile  le  advirtió  á  Pedro  Sarmiento  que 
se  fuesen  de  alli  porque  esos  Indios  eran 
hechiceros  y  les  enseñaba  el  diablo,  y  era 


mejor  dejarlos ;  y  asi  lo  hicieron  y  pasa- 
ron adelante  caminando  en  demanda  del 
Navio.  Y  de  ahí  á  una  hora  vieron  que  los 
Indios  que  havian  quedado  atrás  les  venían 
siguiendo,  y  acercándoseles,  y  no  dándoles 
cuidado  alguno  á  los  Espafioles  fueron  ca- 
minando, y  los  Indios  viendo  que  se  ha- 
bían quedado  atrás  de  retaguardia  doce,  ó 
catorce  soldados  les  commizaron  á  flechar, 
y  soldados  procuraron  defenderse  con  las 
armas  que  Uebaban,  aunque  no  pudieron 
usar  de  los  arcabuces  porque  Uebaban  apa- 
gadas las  cuerdas  á  cansa  de  que  no  se 
fastasen,  y  de  la  refriega  que  tubieron  los 
ndiod,  mataron  un  cabo  de  Escuadra  lla- 
mado Lope  Baez,  é  hirieron  otros  ocho  sol- 
dados con  las  flechas,  de  que  vinieron  des- 
pués á  morir,  y  tubieron  por  cierto  que  de- 
bían de  tener  alguna  untura  de  yerbas  ve- 
nenosas porque  no  se  escapo  ninguno  de 
los  heridos,  y  los  Españoles  mataron  al  Ca- 
pitán de  los  Indios,  y  los  demás  fueron  mal 
heridos  huyendo,  á  tiempo  que  el  Capitán 
Sarmiento  volvió  sobre  ellos  con  su  gente 
de  la  vanguardia,  y  habiendo  curado  loa 
heridos  y  enterrado  al  Cabo  de  Escuadra, 
hicieron  noche  allí  con  quietud,  é  por  la 
mañana  fueron  caminando,  y  otros  dias  si- 
guientes de  la  misma  suerte,  hasta  que  al 
cabo  de  quince  dias  que  tardaron  desde 
que  salieron  de  la  primera  poblazon,  halla- 
ron que  el  Navio  que  embiaron  estaba  sur- 
to en  un  Puerto  pequeño  y  hondable  sin 
poblazon,  y  aquel  dia  que  era  día  de  San 
Marcos  quando  descubrieron  el  Navio  sur- 
to, en  aquel  punto  lea  comenzó  á  nebar,  y 
se  busco  por  alli  cerca  un  sitio  que  pareció 
acomodado  junto  á  la  mar,  y  hicieron 
una  poblazon  de  Casas  poniéndole  por 
nombre  la  Ciudad  de  San  Felipe,  y  se  cer- 
co y  fortaleció  con  maderos  fortisimos,  de- 
xando una  puerta  que  salla  á  la  mar,  y  se 
puso  en  ella  dos  piezas  de  artillería,  y  asi 
mesmo  dexaron  otras  dos  puertas,  que  es- 
taban á  la  parte  do  la  montaña,  cada  nna 
con  otras  dos  piezas  de  artillería.  Y  hecha 
la  poblazon  teniendo  puestas  postas  en  las 
partes  conibenientes  de  ahi  á  algunos  vein- 
te, ó  treinta  dias,  viéndose  la  gente  apara- 
da del  trabajo  y  hombres,  y  necesidad  de 
vestidos;  andaban  disgustados;  y  una  no* 
che  recorriendo  las  postas  este  testigo,  co- 
mo Cabo  de  Escuadra,  hallo  que  un  cléri- 
go llamado  Alonso  Sánchez  estaba  á  deso- 
ras de  la  noche  hablando  con  Juan  de 
Arroyo  soldado,  que  estaba  de  posta,  y 
extrañando  este  declarante  q^ue  estubiese  á 
tal  hora  ocupado  en  esto,  y  admitídole 
Juan  de  Arroyo  sin  que  le  diese  el  nombre 
se  enojó  con  el,  y  lo  reprendió,  y  el  cléri- 
go le  respondió :  que  para  el  no  habia  me- 
nester hombre.    Por   lo    qual    mudo   la 
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posta  sin  tratar  de  otra  cosa.  Y  el  clérigo 
pareciendole  que  este  declarante  habia  que- 
dado de  aquello  enojado,  le  fué  á  buscar,  é 
preguntándole  este  declarante,  que  que 
era  lo  que  le  quería?  Ledixo:  que  si  le 
guardaba  secreto  le  daría  noticia  de  un  ne- 
gocio grave  y  provechoso  á  todos  los  solda- 
dos; y  este  declarante  se  lo  prometió :  y  el 
clérigo  le  dio  noticia,  que  estaba  tratado 
entre  todos  los  soldados  amotinarse,  y  ma- 
tar al  Capitán  Pedro  Sarmiento,  y  alzarse 
con  el  Navio,  y  volverse  en  el  al  Brasil, 
porque  ya  no  podían  sufrir  aquella  vida  ; 
y  este  declarante  dio  aviso  dello  á  Pedro 
^Sarmiento  luego  que  se  desembarcó  del 
Navio,  porque  todas  las  noches  dormía  en 
el,  y  si  no  oviera  tenido  este  cuidado,  y 
durmiera  en  tierra  tiene  por  cierto  que  le 
ovieran  muerto  días  habia;  y  entendido 
esto  se  volvió  al  Navio  con  disimulación  y 
embio  á  llamar  á  un  soldado  Joan  Rodrí- 
guez manchego  que  era  la  cabeza  del 
motín,  y  teniéndolo  en  el  Navio  embio  por 
otros  tres  soldados  camaradas  suyos,  que 
no  se  acuerda  como  se  llamaban,  y  los  pu- 
so en  Prisión. 

Y  asi  mismo  embio  á  llamar  al  clérigo, 
y  les  tomó  sus  confesiones  y  declararon, 
como  era  verdad  el  motín :  por  lo  cual  los 
sacó  en  tierra  con  rótulos  en  las  espaldas 
de  traidores,  y  en  la  plaza  les  hizo  cortar 
las  cabezas  por  detras,  y  se  pusieron  en 
unos  palos,  y  el  clérigo  so  quedó  preso  en 
el  Navio. 

Y  habiendo  estado  Pedro  Sarmiento  dos 
meses  en  esta  segunta  poblazon  llamada 
San  Felipe  dexando  la  gente  quieta  y  pací- 
fica, y  á  cargo  de  Juan  Xuarez,  su  sobrino, 
que  quedo  por  Capitán,  se  embarco  en  el 
Navio  con  los  marineros,  y  diez,  ó  doce 
soldados,  y  se  hizo  á  la  vela  llevando  con- 
sigo el  clérigo  preso,  y  dixo  como  iba  por 
la  demás  gente  que  habia  quedado  en  la 
primera  poblazon  para  juntarla  con  esto- 
tra, y  pasar  después  á  Chile  con  el  Navio 
por  bastimentos,  y  nunca  mas  volvió. 

Y  de  ahi  á  dos  meses,  después  que  Pedro 
Sarmiento  salió  de  la  segunda  poblazon 
con  el  Navio  para  el  efecto  que  tiene  refe- 
rido: llegó  la  gente  que  había  quedado  en 
la  primera  poblazon  amediado  Agosto,  que 
era  Invierno  caminando  por  tierra,  y  se 
juntaron   todos  en  la   segunda   poblazon, 

Ír  dieron  aviso  que  Pedro  Sarmiento  habia 
legado  con  el  Navio  al  surgidero  de  la 
primera  poblazon,  que  es  una  vaya  des- 
cubierta sin  abrigo  ninguno,  ;  á  causa  de 
haberle  dado  un  temporal  muy  grande  es- 
tando surto  había  picado  el  cable  y  hechose 
á  la  vela  en  no  tnbieron  otra  nueba  ningu- 
na en  todo  el  tiempo  que  estubieron  en  el 
Estrecho. 

XOK,  II.    40 


Y  visto  por  Andrés  de  Viedma  natural 
de  Jaén,  que  había  quedado  por  Capitán 
de  la  gente  de  la  segunda  poblazon,  y  por 
cabo  de  todos  los  soldados  de  ambas  pobla- 
zones  en  lugar  de  Pedro  Sarmiento,  que  no 
habia  comida  suficiente  para  el  sustento  de 
tanta  gente,  acordó  de  embiar  duscientos 
soldados,  y  por  Cabo  de  ellos  a  Joan  lüi- 
guez  á  la  primera  poblazon  con  orden  de  que 
fuesen  mariscando,  y  se  sustentasen  como 
pudiesen,  y  viesen  si  embocaba  algún  Na- 
vio para  que  los  socorriesen  ;  y  diesen  avi- 
so do  la  gente  que  quedaba  en  la  segunda 
poblazon.  Y  la  demás  gente  se  quedó  en 
esta  con  Andrés  de  Viedma  todo  el  Imbier- 
no,  y  después  todo  un  verano  aguardando 
á  ver  si  venia  Pedro  Sarmiento. 

Y  viendo  que  havia  pasado  tanto  tiem- 
po, y  no  venia,  é  iba  entrando  otro  Invier- 
^0,  y  que  toda  la  gente  se  iba  muriendo  de 
hambre,  acordaron  de  hacer  dos  vareas,  y 
hechas  se  em varearon  en  ellas  cincuenta 
hombres  que  habían  quedado  vivos  de  la 
segunda  poblazon  con  el  Capitán  Viedma, 
y  Capitán  Joan  Xuarez,  y  el  Frailo  Frau 
cisco,  que  se  llamaba  Frai  Antonio  que  no 
se  acuerda  del  sobre  nombre,  y  cinco  mu- 
geres  Españolas;  y  habiendo  navegado 
seis  leguas  por  el  Estrecho,  dieron  en  la 
Punta  de  Santa  Brígida  en  unos  arrecifes, 
y  se  perdió  allí  la  una  varea,  y  el  haberse 
perdido  fue  por  ir  sin  marineros,  y  no  por 
temporal  que  tubiesen,  y  se  salvo  la  gente, 
con  que  se  desembarco  en  tierra  toda  la 
que  habia  en  ambas  vareas. 

Y  considerado  por  el  Capitán  que  no  te- 
nían comodidad  para  ir  por  la  mar,  por  no 
caber  la  gente  en  la  otra  varea,  y  por  los 
inconvenientes  que  se  iban  ofreciendo,  y 
en  particular  que  el  luvierno  iba  entrando 
con  gran  fuerza,  y  no  tenían  bastimentos, 
repartió  la  gente  para  que  mariscasen  en  la 
costa,  y  el  Capitán  Viedma,  y  Xuarez  so 
volvieron  en  la  varea  con  el  Fraile  y  veinte 
soldados  á  la  segunda  poblazon  que  habían 
dexado  ya  desamparada,  y  este  declarante, 
y  otros  treinta  hombres  con  el  é  cinco  mu- 
geres,  se  quedaron  en  el  parage  donde  los 
dexó  Viedma,  y  andubieron  por  allí  todo  el 
Invierno  mariscando,  y  de  noche  se  reco- 
gían en  los  bugios  que  hacían,  estando  di- 
vididos de  quatro  en  cuatro,  ó  tres  perso- 
nas en  diferentes  partes  de  la  costa  para 
poderse  sustentar;  é  yendo  ya  reconocien- 
do el  verano,  les  embió  á  llamar  de  la  po- 
blazon el  Capitán  Viedma,  y  de  la  gente 
que  habia  dexado  con  este  declarante,  y  la 
que  había  llebado  consigo,  se  juntaron  por 
todo  quince  hombres,  y  tres  mugeres,  por- 
que todos  los  demás  se  habían  muerto  de 
hambre  y  enfermedades,  que  les  sobrevino 
por  la  aspereza  de  la  Tierraj  y  esterilidad 
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della,  y  acordaron  de  salir  de  aquel  lugar  é 
ir  á  la  primera  poblazon^  y  fueron  cami- 
nando con  este  intento  por  tierra  hasta  pa- 
sar )a  primera  angostura  del  Estrecho^  que 
es  la  punta  de  San  Gerónimo^  y  por  el  ca- 
mino donde  iban  pasando,  iban  hallando 
muchos  cuerpos  muertos,  que  eran  de  los 
Españoles  que  el  Capitán  Viedma  despacho 
de  la  segunda  poblazon ;  y  pasada  la  pun- 
ta de  San  Gerónimo  como  quatro  leguas 
adelante  descubrieron  tres  Navios,  que  ve- 
nian  embocando  por  el  Estrecho  en  altura 
de  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  he- 
charon  de  ver  que  venían  con  desgarrón  de 
tiempo,  porque  el  Patache  que  traían  lo  he- 
cho el  temporal  de  la  boca  del  Estrecho 
mar  en  fuera,  por  lo  qual  dieron  fondo  los 
dos  Navios  que  quedaron  en  la  vaya  arri- 
mándose á  lavanda  delSur  por  ser  honda- 
ble,  y  aquella  noche  hicieron  candeladas 
las  personas  que  estaban  en  tierra  para  que 
de  los  Navios  los  viesen,  entendiendo  que 
eran  Navios  de  España,  jr  ellos  hacian  fa- 
roles en  señal  de  haber  visto  las  candelas ; 
é  por  la  mañana  se  hicieron  á  la  vela,  por- 
que el  Patache  amaneció  con  ellos,  y  vio 
que  en  un  Batel  se  embarcaron  algunos 
hombres,  y  fueron  costeando  cerca  de  Tie- 
rra, y  este  que  declara  viendo  que  pasaban 
adelante,  y  no  Deeaba  á  donde  estaban,  el 
Capitán  Viedma  y  la  gente  quecon  el  habian 
quedado,  le  dixo  que  le  diese  licencia  para 
ir  siguiendo  aquel  Batel  para  ver  que  gente 
era  y  decirles  que  estaban  alli,  y  el  Capitán 
lo  tubo  por  bien,  y  salieron  á  este  efecto  el 
declarante,  y  otros  dos  soldados  con  el 
nombrado  Joan  Martin  Chiquillo,  Estre- 
meño,  y  el  olio  Joan  üerDandez  de  Puen- 
tevedra,  y  haviendo  caminado  media  legua 
se  pusieron  en  frente  de  donde  venia  el  Ba- 
tel, y  les  hicieron  señas  de  tierra  con  una 
vandera  blanca,  y  haviendola  visto  la  gen- 
te del  Batel,  se  llegaron  á  la  playa  y  les 
pregunto  este  declarante  ¿que  gente  eran  ? 
Y  respondieron  hablando  en  Español,  que 
eran  de  Inglaterra,  é  que  pasaban  al  Piru, 

Ír  sin  preguntarles  otra  cosa  los  de  tierra 
es  dijeron,  que  si  querian  embarcarse,  los 
pasarian  al  Pirú ;  y  ellos  respondieron  que 
no  querian  porque  se  temían  de  que  los 
echarian  á  la  mar,  y  uno  de  los  del  Batel 
que  parecia  que  venia  por  lengua  les  dixo : 
que  bien  podian  embarcarse,  porque  eran 
mejores  Christíanos  que  nosotros;  y  di- 
ciendo esto  pasaron  adelante  sin  aguardar 
mas  razones. 

Y  este  declarante,  y  sus  compañeros  tra- 
taron entre  sí,  que  era  mejor  embarcarse 
que  perecer  ;  como  lo  habian  hecho  todos ; 
y  baviendose  conformado  en  esto  volvieron 
á  llamar  luego  el  Batel,  que  iba  cerca,  el 
cual  volvió  á  tierra  y  este  declarante  se  em- 


barco en  el  con  su  arcabuz,  y  estando  ya  em- 
barcado se  hicieron  á  lo  largo,  á  lo  largo,  sin 
querer  embarcar  á  los  otros  dos  soldados  ; 
y  entonces  supo  como  el  General  Tomas 
Candi  estaba  en  el  Batel,  al  qual  le  pidió,  que 
se  sirviese  de  embarcar  á  los  dichos  solda- 
dos, y  á  esta  ocasión  le  preguntó,  si  había 
mas  Españoles  en  tierra  ?  y  este  declaran- 
te les  dixo,  que  quedaban  otros  doce  hom- 
bres y  tres  mugeres:  y  el  General  le  dixo 
á  este  declarante:  que  dixese  aquellos  dos 
soldados,  que  fuesen  á  donde  estaba  la  de- 
mas  gente,  y  de  su  parte  les  dixese  que  vi- 
niesen todos  á  embarcarse,  y  que  les  aguar- 
daría; con  lo  qual  fueron  los  soldados  á 
donde  habian  quedado  los  demás ;  y 
el  General  se  fué  á  sus  Naos,  y  se 
embarcó  en  la  Capitana  y  con  el  dis- 
curso de  este  tiempo  estaban  surtos 
los  Navios ;  y  asi  como  se  embarcó  Tomas 
Candí,  viendo  que  les  hacia  buen  tiempo 
para  navegar,  se  hicieron  á  la  vela  sin 
querer  aguardar  á  la  demás  gente  que  ha- 
bía embiado  á  llamar ;  y  fueron  á  dar  fon- 
do á  la  Isla  de  los  Patos,  á  donde  saltaron 
en  tierra,  y  hicieron  en  dos  horas  que  ea- 
tubieron  seis  pipas  de  carne  de  paxaros 
Niños  que  hay  muchos  en  aquella  Isla,  y 
esta  minada  toda,  donde  se  recoxeu,  y  son 
muy  grandes  y  gordos;  y  de  allí  se  hicie- 
ron k  la  vela,  é  fueron  navegando  hasta  la 
ciudad  de  San  Felipe  que  era  la  segunda 
poblazon,  que  había  hecho  Pedro  Sarmien- 
to, y  en  ella  estubieron  quatro  días  hacien- 
do aguada  y  Leña  deshaciendo  las  casas 
para  ella,  y  mientras  estubieron  en  tierra 
dieron  con  seis  piezas  de  artillería  que 
estaban  en  la  poblazon,  quatro  de  bronce  ; 
y  dos  de  fierro  colado,  que  era  la  que  de- 
sembarcaron del  Navio  en  que  se  fue  Pe- 
dro Sarmiento,  y  hechos  á  la  vela  se  entra- 
ron en  el  Estrecho  adentro :  y  al  cabo  de 
ocho  días  de  navegación  salidos  de  la  se- 
gunda poblazon  desembocaron  el  Estre- 
cho saliendo  á  la  parte  de  la  mar  del  Sur 
y  en  ella,  después  de  desembocados  vinien- 
do navegando,  tubieron  grandes  tormentas 
de  tal  manera  que  el  Patache  se  aparto  de 
las  dos  Naos,  que  no  lo  vieron  hasta  que 
llegaron  á  la  Isla  de  Santa  María,  qne 
hasta  allí  no  habian  reconocido  tierra  nin- 
guna, y  tubieron  por  perdido  el  Patache  y 
en  esta  Isla  saltaron  en  tierra  y  se  bastecie- 
ron de  mucha  comida  que  hallaron  en  las 
casas  de  los  Indios,  á  quien  la  tomaron,  y 
después  de  quatro,  ó  cinco  días  que  habían 
estado  en  la  Isla,  pareció  el  Patache,  y 
vino  á  surgir  á  donde  estaban  las  dos  Naos 
y  todos  se  nicieron  á  la  vela  en  demanda 
del  Puerto  de  Balparayso ;  y  por  estar  la 
tierra  tan  cerrada,  no  se  pudo  reconocer  el 
Puerto,  y  quando  aclaro  el  día  se  hallaroa 
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lobre  el  Pnerto  de  Qaintero,  donde  Salta- 
ron en  tierra  para  hacer  aguada  y  lefla,  y 
meter  carne :  para  lo  qiial  recoxioron  ran- 
cho ganado  vacuno  que  habia,  y  no  pudie- 
ron matar  rea  ninguna  porque  era  ganado 
cimarrón,  en  lo  qual  se  ocuparon  undia 
hasta  las  quatro  de  la  tarde ;  y  á  aquella 
hora  parecieron  tres  Españoles  á  caballo 
con  sus  lanzas  y  adarbas  armados,  que 
Tenían  á  reconocer.  Y  visto  esto  por  el 
General,  llamo  á  este  declarante,  y  le  dixo, 
que  fuere  á  ver  quien  eran,  y  lo  que  que- 
rían, y  este  declarante  lo  hizo  así  llebando 
dos  Ingleses  de  guardia  consigo,  y  se  acer- 
co á  ellos  preguntándoles,  que  gente  eran? 

Y  respondieron  que  eran  Españoles:  los 
anales  le  preguntaron  lo  mismo,  y  este 
declarante  les  dixo ;  que  también  eran  Es- 
pafioles,  y  que  venian  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes faltos  de  comida  :  con  lo  qual  le 
ofrecieron  que  les  darian  todo  el  bastimen- 
to que  oviesen  menester  ;  y  estando  razo- 
nando con  ellos  descuidadamente,  vido  este 
declarante  que  por  un  lado  venian  ocultos 
veinte  é  cinco  hombres  de  los  enemigos, 
qne  pareció  que  el  General  los  embiaba  á 
coxer  alguno  de  los  tres  hombres  de  á 
caballo,  y  viéndolos  venir  les  dio  aviso 
dello  desimuladamente,  de  suerte  que  los 
dos  Ingleses  no  lo  pudieron  entender,  por 
qne  estaban  algo  desviados,  é  les  dixo,  que 
fuesen  huyendo  con  sus  caballos,  porque 
aquellos  con  quien  venia  eran  Ingleses,  y 
procnraria  este  declarante  volver  á  verles 
por  ser  Español ;  y  con  esto  se  fueron 
los  de  á  caballo,  y  este  declarante  se  vol- 
vió á  donde  estaba  el  General  Tomas  Can- 
di, al  qual  le  dixo,  como  les  habia  dicho 
que  eran  Españoles  y  tuvo  traza  de  que  el 
General  le  volviese  á  despachar  donde 
estaban  loa  Españoles,  diciendole,  que  ha- 
ría que  diesen  bastimentos,  habiendo  ido 
con  esta  orden  en  busca  de  los  Españoles 
le  aguardaron,  y  entonces  el  uno  de  ellos 
les  Bubio  á  las  ancas  de  su  caballo,  y  se 
faeron  aquella  noche  á  una  estancia;  y 
como  quiera  que  ya  tenia  aviso  el  corregi- 
dor de  Santiago  de  la  entrada  del  enemigo 
vino  con  su  gente  á  amanecer  á  la  estan- 
cia, donde  hallo  á  este  declarante.  Y  otro 
día  siguiente  hicieron  nna  «emboscada;  y 
habiendo  saltado  en  tierra  la  gente  de  los 
Navios  á  hacer  aguada,  y  á  la  bar  su  ropa 
en  una  laguna  del  Puerto  de  Quintero, 
dieron  sobre  ellos  los  Españoles,  y  mataron 
doce  Ingleses,    y  prendieron   otros  nueve. 

Y  visto  por  los  Españoles  que  el  Patache  se 
habia  acercado  á  tierra,  y  disparaba  el  Ar- 
tillería, se  retiraron  sin  que  ninguno  de  los 
nuestros  saliese  herido  ni  lastimado,  y  se 
íaeron  á  Santiago,  donde  quedo  este  de- 
clarante, y  después  vino  al  Pirú,  dexando 


ahorcados  seis  hombres  de  los  nnebe  Ingle- 
ses que  prendieron.  Y  este  fin  tubo  el 
biaje  que  hizo  al  Estrecho,  y  poblazon  de 
Magallanes. 

IV 

Fuele  preguntado  en  que  altura  esta  la 
boca  del  Estrecho,  y  el  desembocadero 
del? 

Dixo  :  que  la  boca  esta  en  cincuenta'y 
dos  grados  y  medio,  é  no  sabe  la  altura  que 
tiene  el  desembocadero  por  no  ser  marine- 
ro, mas  de  que  por  la  noticia  que  entonces 
tubo,  supo  la  altura  que  tiene  la  boca. 


Preguntado,  si  quando  vino  embarca- 
do en  el  Navio  Ingles  desde  la  primera  Po- 
blazon, hasta  desembocar  el  Estrecho  tu- 
vieron alguna  tormenta,  6  buen  tiem- 
po? 

Dixo:  que  vinieron  con  muy  buen 
tiempo. 

VI 

Preguntado,  si  navegaban    de    noche  ? 

Dixo  :  que  no,  y  que  antes  surxian  todaa 
las  noches,  y  por  la  mañana  se  hacian  á  la 
vela. 

VII 

Preguntado,  que  orden  tenia  en  la  na- 
vegación del  Estrecho  ? 

Dixo :  que  iban  sondeando,  y  el  Batel 
fuera. 

VIII 

Preguntado,  porque  tiempo  pasaron  por 
el  Estrecho  hasta  desembocar  ? 

Dixo :  que  fue  por  el  mes  de  Febrero, 
que  es  verano. 

IX 

Preguntado,  si  hay  algunos  Puertos  ó 
abrigos  en  el  Estrecho  ? 

Dixo :  que  en  qualquiera  parte  del  se 
puede  surgir  por  estar  todo  abrigado  con 
tierra  alta  de  nna  vanda  y  otra  desde  la 
segunda  poblazon  para  adelante. 

X 

Preguntado,  que  tan  angosto  seria  el 
Estrecho  por  lo  mas  angosto,  y  en  lo  mas 
ancho,  que  tan  ancho  ? 

Dixo  :  que  la  boca  del  Estrecho  en  la 
entrada  tiene  siete  leguas  de  ancho,  y  en  la 
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clarante, que  como  havia  entrado  por  ellaP 
E  respondió,  qne  por  estar  en  mas  altu- 
ra y  haber  muchas  Islas,  no  había  que- 
rido aventurarse  á  entrar  por  la  otra  bo- 
ca ;  y  según  lo  que  este  declarante  vio 
en  el  discurso  de  la  navegación,  entien- 
de, que  entrando  por  la  boca  que  dixo  el 
Ingles,  se  desemboca  por  la  que  sale  á  la 
mitad  del  Estrecho,  por  no  haber  visto 
otra,  ni  sefial  de  ella. 

XIV 

Preguntado  que  distancia  tiene  el  Es- 
trecho de  punta  á  punta  desde  la  entrada 
hasta  desembocar  á  la  mar  del  Sur  ? 

Dixo  :  que  tiene  cien  leguas,  asi  por  lo 
que  el  vio  navegando,  como  por  haber 
andado  la  mitad  por  tierra, 

XV 

Preguntado  en  quanto  tiempo  le  parece 
se  podria  navegar? 

Dixo  :  que  con  una  buena  colba  de 
viento  le  parece  que  tardarían  de  ocho  á 
diez  dias  desde  la  segunda  poblazon,  que 
entra  la  angostura  del  Estrecho. 

XVI 

Preguntado,  si  es  tormentoso  el  Estre- 
cho en  alguna  parte  demás  de  la  entra- 
da ? 

Dixo  :  que  junto  al  Bio  de  San  Grego- 
rio que  es  entre  la  segunda  poblazon,  y 
el  mar  del  Sur,  donde  quemó  unas  Pira- 
guas de  Indios  Tomas  Oandi  hay  escaces, 
respecto  de  encontrarse  los  dos  mares,  pe- 
ro que  no  llega  á  ser  tormentoso  por  el 
abrigo  de  la  tierra  de  ambos  lados. 

XVII 

Preguntado,  que  distancia  de  desabri- 
gado ? 

Dixo :  que  le  parece  que  hasta  treinta 
leguas  entrando  por  la  boca  del  Estrecho, 
y  que  las  veinte  siguientes  entran  en  mas 
abrigo  por  irse  levantando  mas  la  tierra, 
y  que  lo  restante  que  serán  otras  cinqüen- 
ta,  es  tan  manso  y  navegable,  como  un 
rio,  y  esto  nace  del  abrigo  de  la  Cordi- 
lleras y  angostura. 

XVIII 

Preguntado,  de  que  andaban  bestidos 
los  Indios  agigantados,  qne  dice  que  vio, 
y  que  armas  trahian  ? 

Dixo  :  que  andaban  bestidos  de  pelle- 
jos de  animales,  y  que  trahian  por  arnias 
unas  flechas,  con  sus  arcos. 
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XIX 

Prega ntado,  qne  color  tenían,  y  8i  an- 
daban con  el  cabello  corto  ó  largo,  y  si 
tenian  barbas  F 

Dixo:  que  algunos  eran  blancos  de  buen 
color,  y  otros  muy  morenos,  y  no  tenian 
barbas,  y  el  cabello  lo  traían  largo  recogi- 
do en  la  cabeza  como  mugeres, 

XX 

Preguntado,  que  estatura  tenian  ? 
Dixo  :  que  eran  mny  corpulentos  y  dis* 
formes. 

XXI 

Preguntado,  si  en  el  discurso  del  tiem- 
po que  tubo  en  la  tierra  del  dicho  Estre- 
cho, vido  mas  Indios  de  los  que  ha  referi- 
do, y  mugeres,  y  si  todos  tienen  la  mes- 
raa  estatura  que  los  demás,  y  si  vio  mu- 
cha gente  junta,  y  que  tanta  seria  ? 

Dixo :  que  la  mas  gente  que  vio  junta 
serian  ducientos  é  cinquenta  Indios,  que 
fueron  los  que  primero  vinieron  de  paz,  y 
qne  eran  de  la  estatura  y  traxe  que  tiene 
declarado,  y  que  estos  andan  en  el  parage 
de  la  primera  poblazon,  que  es  tierra  llana, 
y  déla  segunda  poblazon  navegando  á  la 
mar  del  Sur,  son  Indios  de  la  estatura  or- 
dinaria, aunque  con  los  mesmos  bestidos, 
y  el  cabello  corto,  y  traen  dardos  por  ar- 
mas. 

XXII 

Preguntado,  que  poblazones  tienen  es- 
tos Indios  los  unos  y  los  otros  ? 

Dixo:  que  no  les  vio  poblazones  nin- 
gunas, 

XXIII 

Preguntado,  si  los  Españoles  en  el  tiem- 
po que  por  allí  estubieron,  tuvieron  comu- 
nicación con  ellos,  y  si  entraron  la  tierra 
adentro  F 

Dilo :  que  no  entraron  la  tierra  aden- 
tro mñ^  de  hasta  tres  leguas,  y  no  tubie- 
ron  otra  comunicación  mas  de  la  que  ha 
dicho. 

XXIV 

Preguntado,  que  leguas  le  parece  que 
habrá  de  tierra  llana  desde  la  primera  po- 
blazon adelante  F 

Dixo  :  que  desde  allí  hasta  la  montaña, 
hay  treinta  leguas  de  tierra  llana.  | 


XXV 

Preguntado,  si  hay  algunos  pastos,  y 
Ríos  en  la  tierra  llana. 

Dixo  :  que  hay  dos  riechuelos  pequeños 
hasta  llegar  á  la  montaña,  y  que  hay  mu- 
chos pastos. 

XXVI 

Preguntado,  si  en  la  montaña  hay  Rios  ? 
Dixo  :  que    hay  muchos  pequeños  que 
baxan  de  la  Cordillera. 

XXVII 

Preguntado,  si  hay  ganado  vacuno,  ú 
otro  de  Castilla,  ó  de  la  tierra,  ó  algunas 
aves  F 

Dixo  :  que  en  la  tierra  llana  vido  vicu- 
ñas, que  llaman  carneros  de  la  tierra,  y 
que  hay  aves  de  volatería  y  venados  en  la 
montaña,  y  no  hay  ganado  ninguno,  ni 
aves. 

XXVIII 

Preguntado,  si  los  Indios  andaban  á  ca- 
ballo, y  si  los  hay  en  aquella  tierra  F 

Dixo  :  que  siempre  que  los  vio  andavan 
á  pie,  y  que  no  vido  caballos  ningunos. 

XXIX 

Preguntado,  si  supo  de  que  se  sustentan 
aquellos  Indios,  y  si  tienen  algunos  sem- 
brados, y  de  que  modo  viven  F 

Dixo  :  que  luego  que  saltaron  en  tierra 
vio  que  algunos  Indios  trahian  pedazos  ñe- 
Ballenas,  y  marisco  de  que  comían  ;  y  que 
nna  muger  Española  de  las  que  truxo 
consigo  Pedro  Sarmiento,  vino  á  parar  en 
poder  de  los  Indios,  de  dos  que  cogieron 
caminando  por  tierra,  y  á  la  otra  la  mata- 
ron, y  que  esta  muger  quedo  viva  entre 
ellos,  la  tubieron  tres  meses,  y  al  cabo  de 
ellos  la  dieron  libertad,  y  decía,  que  no  te- 
nian poblazon  y  se  sustentaban  de  unas 
raices  y  marisco,  y  Lobos,  y  Ballenas,  y 
que  no  tenian  sembrados. 

XXX 

Preguntado  si  vio  algunas  frutas  silves- 
tres, u  otras  F 

Dixo  :  que  solo  vido  una  fruta  á  mane- 
ra de  azofeifas,  que  comían,  y  no  vido 
otra  ninguna. 

XXXI 

Preguntado,  sien  la  tierra  llana,  ó  mon- 
tuosa yido  algunos  animales  F 
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Dixo 
etros. 


que  vido  Leones  pequeños,  y  no 


XXXII 


Preguntado,  si  en  las  montaf|a8  yido  al- 
gunas vivoras,  ú  otras  sabandijas  ponzo- 
fiosas  ? 

Dixo  :  que  no  las  vio,  porque  no  se 
crian  respecto  de  ser  la  tierra  tan  fria. 

XXXIII 

Preguntado,  que  marisco  era  del  que  es- 
te declarante,  y  los  demás  Españoles  se 
sustentaban  ? 

Dixo:  que  había  mexillones,  y  (japas, 
y  algunos  erizos  de  la  mar,  con  que  se  sus- 
tentaban. 

XXXIV 

Preguntado,  con  que  cubrieron  las  Ca- 
sas de  las  poblazones  que  hicieron  ? 

Dixo  :  que  con  paja  que  llaman  por 
otro  nombre  Ydio. 

XXXV 

Preguntado,  que  lengua  hablaban  los 
Indios  y  como  les  entendian  los  Españo- 
les ? 

Dixo  :  que  solo  les  oian  decir,  Jesús, 
Santa  Maria,  mirando  al  Oielo,  y  daban  á 
entender,  que  la  tierra  adentro  habia  otros 
hombres,  diciendo  asi,  otros  hombres  con 
barbas,  con  botas,  otros  muchach  s ;  y 
enseñándoles  los  muchachos  de  los  Edpa- 
ñoles  que  Uebaban  consigo,  dixeron,  que 
eran  como  aquellos,  y  señalaban  con  la 
mano  el  tamaño  dellos,  hacia  la  tierra 
adentro,  por  donde  entendieron  aue  ha- 
bia gente  poblada  en  la  parte  donae  seña- 
laban, que  es  á  la  del  Norte. 

XXXVI 

Preguntado,  si  acia  la  parte  del  Sur  vi- 
niendo por  el  Estrecho  hay  alguna  gente, 
y  si  se  comunica  con   la  de  enfrente  ? 

Dixo  :  que  de  la  tierra  de  los  fuegos, 
que  esta  á  la  parte  del  Sur,  pasaban  algu- 
nos Indios  en  Piraguas,  que  son  como 
lanzas,  y  se  comunicaban  de  una  vanda,  á 
otra,  y  asi  entiende  que  vsan  de  una 
misma  lengua,  y  estos  son  Indios  de  la  tie- 
rra llana,  que  son  Gigantes,  y  se  comuni- 
can con  la  gente  de  la  tierra  de  los 
fuegos,  que  son  como  ellos  ;  y  los  de  la 
Serranía  no  se  comunican  con  los  de  la 
tierra  llana.  Y  quando  venía  navegando 
Tomas  Candi  y  este  testigo  embarcado  en 


su  Navio,  llegando  al  Río  de  San  Grego- 
rio, fueron  por  la  tarde  los  Bateles  en  tie- 
rra á  hacer  agua,  y  hallaron  muchos  In- 
dios en  el  Rio  que  agasajaron  á  los  Ingle- 
ses, y  dieron  alguna  caza  de  la  que  trahian 
muerta,  y  les  combidaron  á  que  volviesen 
otro  dia:  con    lo    qual  el  General    quedo 
muy  contento  y  resuelto  en  hacerlo  asi  ; 
y  este  declarante  le  dixo,  que  advirtiese 
que  estos  Indios   pretendían    engañarlos 
con   alguna  emboscada  de  gente,  porque 
eran  traydores,  y  asi  lo  habían  hecho  con 
los  Españoles,  sus  compañeros;  y  con  es- 
te cuidado  el  dia  siguiente^altaron  los  In- 
gleses en  diferente  parte  que   los  Indios 
aguardaban  ;  y  como  vieron  que  no  se  les 
habia  logrado  su  intento,  salieron  hacia  la 
playa,  é  boca  del   Rio,  amenazando  á  los 
Ingleses  que  habían  de  cegar  la  boca  de 
aquel  Rio,  y  que  no  habian  de  dexar  salir 
las  Chalupas,  y  los  habian  de  matar  alli  á 
todo»,  y  entonces  se  acercaron  ;  y  este  de- 
clarante le  dixo  al  General,  que  pues  esta- 
ban  alli  todos  los  Indios  juntos,  los  arca- 
buceasen y  descompusiesen,  y  ío  hizo  así, 
y  mataron  muchos  Indios,  y  hirieron  otros 
con  que  desampararon  el  Puerto,  y  fueron 
huyendo  al  monte  adentro,  y  entonces  to- 
maron las  Chalupas  y  pasaron  de  la  otra 
vanda  del  Río,  y  hallaron  una  gran  pave- 
sada,  y  muchas  armas  detras  della  de  dar- 
dos flechas  y  puntas  de   espadas  enastadas, 
y  dagas  que  habian  hallado  de  los  Españo- 
les que  se  habian  muerto  por  los  caminos 
de  la  gente  que  llebo  consigo  Pedro  Sar- 
miento á  las  poblazones  ;  y  luego   volvie- 
ron los  Ingleses   á  tomar   sus  Ch»lupa8  y 
subiendo  el  Rio  arriba,  hallaron  en  el,  mas 
de  veinte  Piraguas  sin  Indios,  y  las  trage- 
ron  ajorro  avista  de   la  Armada,  y  les  pe- 
garon fuego. 

XXXVII 

Preguntado,  que  temple  hace  en 
lia  tierra  donde  asistió  ? 

Dixo  :  que  desde  Ootubre  entra  el 
no,  y  dura  seis  meses,  y  por  Abril 
el  Invierno. 

XXXVIII 

Preguntado  si  en  el  verano  hace  mu- 
chos calores  ? 

Dixo :  que  si  y  que  el  Invierno  que  co- 
mienza desde  Abril  es  riguroso,  y  hai 
tanta  Nieve  que  el  Navio  que  estuviere 
surto  por  alli,  es  fuerza  hechar  la  nieve 
de  la  cubierta  con  palas  á  la  mar. 

XXXIX 

Preguntado,    quantas   piezas   de    A^ti- 


aqne- 

vera- 
entra 
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lleria  se  sacaroa  en  tierra  de  la  Nao  que 
varo  en  la  primera  poblazon,  y  donde 
quedo  ? 

Dixo :  que  no  se  acuerda  bien  las  pie- 
zas que  eran;  pero  parecele  que  pasa- 
ban de  treinta  todas  de  bronce,  y  las 
mas  de  batir,  y  que  se  enterraron  alli 
donde  dio  la  Nao  al  través  que  es  como 
nn  tiro  de  piedra  de  la  mar  y  enfrente 
de  la  poblazon  una  qüadra  y  le  parece  que 
estara  cubierta  de  arena  por  ser  la  costa 
tan  braba,  demás  de  que  la  dexaron  en- 
terrada con  la  propia  tierra;  y  como  ha 
dicho  esta  media  legua  de  la  boca  del 
Estrecho,  asi  como  se  entra  á  la  van  da 
d^  Norte. 

XL 

Preguntado,  si  los  Indios  que  vio  tra- 
hian  algunas  cosas  de  plata  oro^  ó 
perlas  pendientes  de  las  Narices  y  orejas, 
como  suelen  otros  ? 

Pixo:  que  no  trahian  cosa  ninguna 
ni  vio  en  el  tiempo  que  alli  estubieron 
cosa  de  plata,  ni  oro  mas  de  que  cuando 
bascaban  este  declarante,  y  sus  compa- 
ñeros marisco  en  la  costa  para  susten- 
tarse, hallaban  en  muchas  partes  della 
mexillones  con  perlas  dentro,  y  como  no 
era  lo  que  habían  menester  para  susten- 
tarse, los  dexaban  y  buscaban,  y  buscaban 
otros  que  tenian  comidas,  é  que  tenian  ya 
mucho  conocimiento  de  los  mexillones 
de  perlas  por  ser  en  cantidad;  y  á  los 
principios  quando  no  pensaron  perderse 
y  tenian  esperanza  de  salir  de  alli;  y 
aguardaban  al  Capitán  Pedro  Sarmiento, 
iban  juntando  hombres  y  mugeres  canti- 
dad de  perlas,  y  después  como  se  vieron 
tan  acabados,  y  perdidos,  las  hecharon 
por  ahi,  y  no  hacían  caso  de  ellas. 

Preguntado,  que  suerte  de  perlas  habia 
en  los  mexillones  ? 

Dixo  que  eran  mui  blancas,  y  eran  de 
todas  suertes. 

XLI 

Preguntado,  que  madera  hay  en  la  mon- 
taña y  si  es  gruesa  para  poder  fabricar 
Naos? 

Dixo :  que  hay  alamos  blancos,  y  algu- 
nos cipreses,  y  otras  maderas  gruesas  que 
no  conoce  por  sus  nombres,  y  que  se 
pueden  fabricar  Navios  con  ellas. 

Y  que  todo  lo  que  tiene  dicho  y  de- 
clarado es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  y  lo  firmo  y  que  es  de 


edad  de  sesenta  y  dos  aQos,  y  su  Exceleü- 
cia  lo  rubrico. 

Tome  Mateos^ 

Ante  mi,  Oarcia  de  l'amayh 

XLII 

Yo  García  de  Tamayo    Escribano    ma- 

Íor  de  la  Heal  Hacienda  de  Su  Magestad 
tinas  y  registros  desta  Provincia  de  la 
nueba  Castilla  del  Piru,  fice  saUer  este 
traslado  de  su  original  que  volvi  á  S.  E.' 
y  lo  signe. 

En  testimonio  de  verdad. 

Oarcia  de  Tamayo. 

XLIII 

Hallase  original  en  el  Archivo  Gene- 
ral de  Indias  de  Sevilla  entre  los  pape- 
les trahidos  del  de  Simancas,  legajo,  rotu- 
lo, cartas,  consultas,  y  otros  papeles  to- 
cante á  las  Armadas  del  Estrecho  de 
Magallanes  desde  1582  hasta  1620. 

Confrontóse  en  1®  de  octubre  de  1793. 
Oarcia  do  Tamayo, 

393. 

*  DISPOSICIONES  REGIAS  PARA  LA  EDUCA- 
CIÓN, TRATO  Y  OCUPACIÓN  QUE  HABÍA 
DE  DARSE  i  LOS  ESCLAVOS  EN  LAS  CO- 
LONIAS DE  ESPAÑA  EN  AME  RICA. --REAL 
CÉDULA  É  INSTRUCCIÓN  DE  31  DE  MAYO 
DB    1789. 

El  Rey. — En  el  código  de  las  leyes  de 
partida  y  demás  cuerpos  de  la  legislación 
de  estos  Beynos,  en  el  de  la  Recopilación 
de  Indias,  Cédulas  generales  y  particula- 
res comunicadas  á  mis  dominios  de  Ame- 
rica desde  su  descubrimiento,  y  en  las  or- 
denanzas, que  examinadas  por  mi  consejo 
de  las  Indias,  han  merecido  mi  real  apro- 
bación ;  se  haya  establecido,  observado  y 
seguido  constantemente  el  sistema  de  ha- 
cer útiles  á  los  esclavos  y  proveído  lo  con- 
veniente á  su  educación,  trato,  y  á  la  ocu- 
pación que  deben  darles  sus  dueños,  con- 
forme á  los  principios  y  reglas  que  dictan 
la  religión  la  humanidad  y  el  bien  del  Es- 
tado, compatibles  con  la  esclavitud  y  tran- 
quilidad publica :  sin  embargo  como  no 
sea  fácil  á  todos  mis  vasayos  de  America 
que  poseen  esclavos  instruirse  suficiente- 
mente en  todas  las  disposiciones  dé  las  le- 
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yes  insertas  en  dhafi  coíecciones  y  mucho 
menos  en  Jas  cédulas  generales  y  particu- 
lares y  ordenanzas  municipales  aprobadas 
para  diversas  Provincias,  teniendo  presen- 
te que  por  esta  causa,  no  obstante  lo  man- 
dado por  mis  augustos  predecesores  sobro 
la  educación  trato  y  ocupación  de  los  es- 
clavos, se  han  introducido  por  sus  duefios 
y  mayordomos  algunos  abusos  poco  con- 
'  formes  y  á  un  opuesto  al  sistema  de  la  le- 
gislación y  demás  providencias  generales  y 
particulares  tomadas  en  el  asunto  con  el 
fin  de  remediar  semejantes  desordenes,  y 
teniendo  en  consideración  que  con  la  li- 
bertad que  para  el  comercio  de  negros  he 
concedido  á  mis  vasallos  por  el  articulo 
primero  de  la  real  cédula  de  veinte 
y  ocho  de  Febrero  próximo  pasado  se  au- 
mentará considerablemente  el  número  de 
esclavos  en  ambas  Americas  mereciéndome 
la  debida  atención  esta  clase  de  individuos 
del  género  humano,  en  el  Ínterin  que  en 
el  código  general  que  se  esta  formando  pa- 
ra los  dominios  de  Indios  se  establecen  y 
promulgan  las  leyes  corespondienfes  á  es- 
te importante  objeto  he  resuelto  que  por  á 
hora  se  observe  puntualmente  por  todos 
los  duefios  y  poseedores  de  esclavos  de 
aquellos  dominios  la  instrucción  siguien- 
te. 

Capítulo  V. 

Educación  de  los  esclavos. 

Todo  poseedor  de  esclavos  de  cualquier 
clase  y  condición  que  sea  instruirlos  en 
los  principios  de  Ja  Religión  Católica  y 
en  las  verdades  necesarias  para  que  puedan 
ser  bautizados  dentro  del  afio  de  su  residen- 
cia en  mis  dominios  cuidando  qua  se  les 
esplique  la  Doctrina  cristiana  todos  los 
días  de  fiesta  de  precepto  en  que  no  se  les 
obligara  ni  permitirá  trabajar  para  si,  ni 
para  sus  duefios,  escepto  en  los  tiempos 
de  la  recolección  de  frutos  en  que  se  acos- 
tumbra conceder  licencia  para  trabajar  en 
los  dias  festivos.  En  estos  y  en  los  demás 
en  que  obliga  el  precepto  de  oir  misa,  de- 
berán los  duefios  de  haciendas  costear  sa- 
cerdote que  en  unos  y  en  otros  les  diga 
misa  y  en  los  primeros  les  obligue  la  Doc- 
trina cristiana  y  administre  los  Santos  Sa- 
cramentos asi  en  tiempo  del  cumplimien- 
to de  Iglesia  como  en  los  demás  quo  los 
pidan  ó  necesitan :  andando  asi  mismo  do 
que  todos  los  dias  de  la  semana  después 
de  concluido  el  trabajo,  resen  el  Rosario 
á  BU  presencia  ó  la  de  su  mayordomo,  con 
la  mayor  compostura  y  devoción. 


Capitulo  2\ 

Alimentos  y  vestuario. 

Siendo  constante  la  obligación  en  que  se 
constituyen  los  duefios  de  esclavos  de  ali- 
mentarlos y  vestirlos,  y  á  sus  mugeres  é 
hijos  ya  sean  estos  do  la  misma  condición 
ó  ya  libres  hasta  quo  puedan  ganar  por  si 
con  que  mantenerse  que  se  presente  poder- 
lo hacer  en  llegando  á  la  edad  de  doce 
afios  en  las  mugeres,  y  catorce  en  los  varo- 
nes y  no  pudiéndose  dar  regla  fija  la  cuanti- 
dad y  cualidad  de  los  alimentos  y  clase  de 
ropa  que  les  deven  suministrar  por  la  di- 
versidad de  provincia  de  climas  tempera- 
mento y  otras  causas  particulares;  se  pre- 
viene que  en  cuanto  á  estos  puntos,  la  jus- 
ticia del  distrito  de  las  haciendas  con  acuer- 
do del  Ayuntamiento  y  audiencia  del  pro- 
curador bíndico  en  calidad  de  protector  de 
los  esclavos,  sefialen  y  determinen  la  cuan- 
tidad y  cualidad  de  alimentos  y  vestuario 
que  proporcionalmente  según  sus  edades  y 
sexos  deban  suministrarse  á  los  esclavos  por 
sus  duefios  diariamente  conforme  á  la  cos- 
tumbre del  pais  y  á  los  que  comunmente 
sedan  á  los  jornaleros  y  ropas  de  que  usan 
los  trabajadores  libres  cuyo  reglamento 
después  de  aprovado  por  la  audiencia  dis- 
trito se  fijara  nuevamente  en  las  puertas 
del  Ayuntamiento^ y  de  laa  iglesias  de  cada 
pueblo  y  en  la  de  los  oratorios  ó  Hermi-_ 
tas  de  la  hacienda  para  que  llegue  á  noti- 
cia de  todos  y  nadie  pueda  alegar  igno- 
rancia. 

Capítulo  3.« 

Ocupación  de  los  esclavos. 

La  primera  y  principal  ocupación  de  los 
esclavos  debe  ser  la  agricultura  y  demás 
labores  del  campo,  y  no  los  oficios  de  vida 
sedentaria;  y  así  para  que  los  duefios  y  el 
Estado  consigan  la  devida  utilidad  de  sus 
trabajos  y  aquellos  los  desempefien  como 
corresponden,  las  justicias  ed  Jas  ciudades 
y  Villas  en  la  misma  forma  quo  en  el  capí- 
tulo antecedente  arreglaran  las  tareas  del 
trabajo^liario  de  los  esclavos,  propoi^ciona- 
das  á  sus  edades,  fuerzas  y  robustez :  de 
forma,  que  debiendo  principiar  y  concluir 
el  trabajo  de  sol  á  sol,  les  queden  en  este 
mismo  tiempo  dos  horas  en  el  día  para 
que  las  empleen  en  ú  ocupaciones  que  ce- 
dan en  su  personal  beneficio  y  utilidad; 
sin  que  puedan  loa  duefios  ó  Mayordomos 
obligar  á  trabajar  por  tareas  á  los  mayores 
de  sesenta  afios  ni  menores  de  diez  y  siete 
como  tampoco  á  las  esclavas,  ni  emplear  á 
estas  en  trabajos  no  conformes  con  sa 
iex0|  6  en  los  que  tengan  que  mesclarse 
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con  los  varones  en  destinar  áqnellas  á  jor- 
naleras; 7  por  loa  qae  apliquen  al  servicio 
doméstico  contribuirán  con  los  dos  pesos 
anuales,  prevenidos  en  el  capitulo  octavo 
de  la  Real  cédala  de  Yeinto  y  ocho  de  Fe- 
brero nltimo  que  queda  citada. 

Capítulo  4.« 
Diversiones, 

Eq  los  dias  de  fiesta  de  precepto  en  que 
los  duefSos  no  pueden  obligar,  ni  permitir 
qae  trabajen  los  esclavos,  después  que  estos 
hayan  oido  misa  y  asistido  á  la  esplicasion  de 
la  doctrina  cristiana,  procurarán  los  amos 
y  ea  su  defecto  los  mayordomos,  que  los 
esclavos  de  sus  haciendas,  sin  que  se  jun- 
ten con  los  de  las  otras  y  con  separación  de 
los  dos  sexos  se  ocupen  en  diversiones  sim- 
ples y  sencillas  que  deberán  presenciar  los 
mismos  duefios  ó  mayordomos  evitando 
qae  se  exedan  en  beber,  y  haciendo  que 
estas  diversiones  se  concluyan  antes  del 
toqae  de  Oraciones. 

Capítulo  5.« 

De  las  habitaciones  y  enfermería. 

Todos  los  dueños  de  esclavos  deberán  te- 
ner habitaciones  distintas  para  los  dos  sexos, 
no  siendo  casados,  y  que  sean  cómodas  y 
suficientes  para  que  se  libercen  de  las  in- 
temperiascon  camas  en  alto,  mantas  ó  ropa 
nesesaria,  y  con  separación  para  cada  uno, 
y  cuando  mas  dos  en  nn  cuarto  y  destina- 
ran otra  pieza  ó  habitación  separada  abri- 
gada y  cómoda  para  los  enfermos  que  de- 
berán ser  asistidos  de  todo  lo  necesario  por 
sus  duefios  y  en  caso  que  estos  por  no  ha- 
ber proporción  en  las  haciendas,  ó  por  es- 
tar inmediatas  poblaciones,  quieran  pasar- 
los al  hospital,  deberá  contribuir  el  dueño 
para  su  asistencia  con  la  cuota  diaria  que 
señale  la  justicia  en  el  modo  y  forma  pre- 
venido en  el  capitulo  segundo ;  siendo  asi 
mismo  de  obligación  del  dueño  costear  el 
entierro  del  que  falleciere. 

C^ítulo  e.^" 

De  los  viejos  y  enfermos. 

Loa  esclavos  que  por  su  mucha  edad  ó  por 
enfermedad,  no  se  hallen  en  estado  de  tra- 
bajar y  lo  mismo  los  niños  y  menores  de 
caalqaiera  de  los  dos  sexos,  deberán 
ser  alimentados  por  los  dueños,  sin  que 
eatoa  puedan  conceder  la  libertad  por  des- 
cargarse de  ellos,  á  no  ser  proveyéndoles 
pecalio  saficiente,  á  satisfacción  de  la 
justioia,   con    audiencia   del  Procurador 
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sindico,  para  que  puedan  mantenerse  siti 
necesidad  de  otro  auxilio. 

Capítulo  7.** 

Matrimonios  de  esclavos. 

Los  dueños  de  esclavos  deberán  evitar  el 
trato  ilícito  de  los  dos  sexos,  fomentando 
los  matrimonios  sin  impedir  el  que  se  ca- 
sen con  los  de  otros  dueños;  en  cuyo  caso, 
si  las  haciendas  estuviesen  distante^  dé 
modo  que  no  puedan  cumplir  los  censor^ 
tes  con  el  fin  del  matrimonio,  seguirá  la 
muger  al  marido  comprándola  el  dueño  de 
este,  á  justa  tazacion  de  psritos  nombra- 
dos por  las  partes,  y  por  el  tercero  que  en 
caso  de  discordia  nombrará  la  justicia;  y 
si  el  dueño  del  marido  no  se  conviene  en 
la  compra  tendrá  la  misma  acción  el  que 
lo  fuere  de  la  muger. 

Capítulo  8^ 

Obligación  de  los  esclavos  y  penas 
correccionales. 

Debiendo  los  dueños  de  esclavos  susten- 
tarlos, educarlos  y  emplearlos  en  los  traba- 
jos útiles  y  proporcionados  á  sus  fuerzas, 
edades  y  sexos,  sin  desamparar  á  los  meno- 
res, viejos  y  enfermos,  se  sigue  también  la 
obligación  en  que  por  lo  mismo  se  hayan 
constituidos  los  esclavos  de  obedecer  y  res* 
petar  á  sus  dueños  y  mayordomos,  desem- 
peñar las  tareas  y  trabajos  que  se  le  seña- 
len, conforme  á  sus  fuerzas,  j  venerarlos 
como  á  padre  de  familia ;  y  asi  el  que  fal- 
tare á  alguna  de  estas  obligaciones,  podrá 
y  deberá  ser  castigado  correccioualmente 
por  los  exesos  que  cometa,  ya  por  el  dueño 
de  la  hacienda  ó  va  por  su  mayordomo  se- 
guu  la  cualidad  de  defecto  ó  exeso  con  pri- 
sión, grillete,  cadena,  maza,  ó  zepo  con  que 
no  sea  poniéndolo  eu  este  de  cabeza  ó  con 
azotes  que  no  puedan  pasar  de  veinte  y 
cinco,  y  con  instrumento  suave  que  no  los 
cause  contusión  grave  ó  efusión  de  san- 
gre cuyas  penas  correccionales  no  podran 
imponerse  á  los  esclavos  por  otras  personas 
que  por  sus  duefios  ó  mayordomos. 

Capítulo  9^ 
De  la  imposición  de  penas  mayores. 

Cuando  los  esclavos  cometieren  exesos, 
por  defectos  ó  delitos  contra  sus  amos  mu- 
ger é  hijos,  mayordomos  ú  otra  cualquiera 
persona  para  cuyo  castigo  y  escarmiento  no 
sean  suficiente  las  penas  correccionales  de 
que  trata  el  capítulo  antecedente  asegurado 
el  delincaente  por  el  dueño  6  mayordomo 
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de  la  hacienda  ó  por  quien  se  haye  presen- 
te á  la  comisión  del  delito,  deberá  el  inju- 
riado 6  persona  que  lo  represente,  dar  par- 
te á  lá  justicia  para  que  con  audiencia  del 
duefio  del  esclavo  sino  lo  desampara  antes 
de  contestar  la  demanda  y  no  es  interesado 
en  la  acusación  y  en  todos  casos  con  la  del 
Procurador  Síndico,  en  calidad  de  protec- 
tor de  los  esclavos,  se  proceda  con  arreglo  á 
lo  determinado  por  las  leyes,  á  la  formación 
y  determinación  del  proceso,  ó  imposición 
de  la  pena  correspondiente  según  la  grave- 
dad y  circunstancia  del  delito  observándose 
en  todo  lo  que  las  mismas  leyes  disponen 
sobre  las  causas  de  los  delincuentes  de  esta- 
do libre  y  cuando  el  duefio  desamparare  el 
esclavo,  y  sea  este  condenado  á  la  satisfac- 
ción de  aafios  y  perjuicios  en  favor  de  un 
tercero,  deberá  responder  de  ellos  el  dueño 
ademas  de  la  pena  corporal,  que  según  la 
gravedad  del  delito  sufrirá  el  esclavo  de- 
lincuente, después  de  aprobada  por  la  au- 
diencia del  distrito,  si  fuere  de  muerte  ó 
mutilación  de  miembro. 

Capítulo  10,^ 

Defectos  6  exesos  de  los  dueños  6  Mayor- 
domos. 

El  duefio  de  esclavos  ó  mayordomos  de 
hacienda  (jue  no  cumpla  con  lo  prevenido 
en  los  capítulos  de  esta  instrucción  sobre 
la  educación  de  los  esclavos,  alimentos,  ves- 
tuario, moderación  de  trabajos  y  tareas, 
asistencia  á  las  diversiones  honestas,  sefia- 
lamiento  de  habitaciones  y  enfermería  ó 
que  desampare  á  los  menores,  viejos  ó  im- 
pedidos, por  la  primera  vez  incurrirá  en  la 
multa  de  cincuenta  pesos,  por  la  segunda 
vez  de  ciento,  y  por  la  tercera  vez  de  do- 
cientos  cuyas  multas  deberá  satisfacer  el 
duefio,  aun  en  el  caso  de  que  solo  sea  cul- 
pado el  mayordomo  sí  este  no  tuviere  de 
qué  pagar,  distribuyéndose  su  importe  por 
terceras  partes,  denunciados,  juez,  y  cajas 
de  multas  de  que  después  se  tratará.  Y  en 
caso  de  que  las  multas  antecedentes  no 
produzcan  el  debido  efecto  y  se  verifícase 
reincidencia,  se  procederá  contra  el  culpa- 
do á  la  imposición  de  otras  penas  mayores 
como  inobedientes  á  mis  reales  ordenes  se 
me  dará  cuenta  con  justificación  para  que 
tome  la  condigna  providencia. 

Cuando  los  defectos,  de  los  duefios  6  ma- 
yordomos fuesen  por  exeso  en  las  penas 
correccionales  causando  á  los  esclavos  con- 
tusión grave,  efusión  de  sangre,  mutila- 
ción de  miembro,  ademas  de  sufrir  las  mis- 
mas multas  pecuniarias  citadas,  se  procede- 
rá contra  el  duefio  6  mayordomo  criminal- 
mente á  instancia  del  rrocurador  sindico 
0ab8t«nciando  la  causa  conforme  á  Dere- 


cho y  se  le  impondrá  la  pena  correspondien- 
te al  delito  cometido,  como  si  fuese  libre 
el  injuriado,  confiscándose  ademas  el  escla- 
vo para  que  se  venda  á  otro  duefio,  si  queda- 
re hábil  para  trabajar,  aplicando  su  impor- 
te á  la  caja  de  multas ;  y  cuando  el  esclavo 
quedare  inhábil  para  ser  vendido,  sin  vol- 
vérselo al  duefio  ni  mayordomo  que  se 
exedio  en  el  castigo,  deberá  contribuir 
el  primero  con  la  cuota  diaria  que  se  seña- 
lase por  la  justicia  para  su  mantención  y 
vestuario  por  el  tiempo  de  la  vida  del  es- 
clavo, pagándola  por  tercios  adelantados. 

Capítulo  ll^ 

De  los  que  injurian  á  los  esclavos. 

Como  solo  los  duefios  y  mayordomos 
pueden  castigar  coreccionalmente  á  los  es- 
clavos con  la  moderación  que  se  pueda,  pre- 
venida cualquiera  otra  persona  que  no  sea 
su  duefio  ó  mayordomo,  no  les  podrá  in- 
juriar, castigar,  herir  ni  matar  sin  incurrir 
en  las  penas  establecidas  por  las  leyes  para 
los  que  cometen  semejantes  exesos  ó  deli- 
tos contra  las  personas  de  estado  libre  ; 
siguiéndose,  substanciándose  y  determinán- 
dose la  causa  á  instancia  del  duefio  del 
esclavo  que  hubiese  sido  injuriado,  cas- 
tigado, ó  muerto :  eu  su  defecto  de  oficio 
por  el  Procurador  Sindico  en  calidad  de 
protector  de  los  esclavos  que  como  tal  pro- 
tector tendrá  también  intervención  en  el 
primer  caso  aunque  haya  acusador. 

Capítulo  12.^ 

Lista  de  esclavos. 

Los  duefios  de  esclavos  anualmente  de- 
berán presentar  lista  firmada  y  jurada  á 
la  justicia,  de  la  parroquia  ó  Villa  en  cuya 
jurisdicción  se  hayen  situadas  sus  hacien- 
das, de  los  esclavos  que  tengan  en  ella  coa 
distinción  de  sexos  y  edades  para  que  se  to- 
me razón  por  el  Escribano  de  Ayuntamien- 
to en  un  libro  particular  que  se  formará 
para  este  fin,  y  que  se  conservará  en  el 
mismo  Ayuntamiento  con  la  lista  presen- 
tada por  el  duefio  y  este  luego  que  se  mue- 
ra ó  ausente  alguno  de  la  hacienda  de  que 
dentro  del  termino  de  tres  dias  deberá  dar 
parte  á  la  justicia,  para  que  con  citación 
del  procurador  se  aumente  en  el  libro,  á 
fin  de  evitar  toda  sospecha  de  haberle  dado 
muerte  violenta  y  cuando  el  duefio  faltare 
á  este  requisito  será  de  su  obligación  jus- 
tificar plenamente  ó  la  ausencia  del  escla- 
vo, ó  su  muerte  natural,  pues  de  lo  contra- 
rio se  procederá  á  instancia  del  Procura- 
dor Sindico  á  formarle  la  causa  corres- 
pondiente. 
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Capítulo  18.« 

Modo  de  averiguar  los  exesos  de  los  due- 
ños ó  Mayordomos. 

Las  distancias  que  median  de  las  hacien- 
das á  las  poblaciones:    inconveniente  que 
se  seguirá  de  que  con  el  pretesto  de  que- 
jarse se  permitiera  á  los  esclavos  que  salie- 
sen de  aquellas  sin  cédula  del  duefio  6  ma- 
yordomo con  espresion  del  fin  de  su  salida; 
7  las  justas  disposiciones  de  las  leyes  para 
que  86  puedan   adquirir  noticias  del  modo 
con  que  se  les  trata,  en  las  haciendas,  sien- 
do uno  de  estos,  que  los  eclesiásticos  que 
nasen  á  ellas  á  esplicarles  la  doctrina,  y 
decirles  misas  pueden  instruir  por  sí  y  por 
los  mismos  esclavos  del  modo  de  proceder 
de  los  dueños  6  mayordomos,  y  de  como  se 
observa  lo    prevenido    en    esta    instruc- 
ción   para    que    dando    noticia  secreta  y 
reservada    al  Procurador    Síndico    de    la 
ciudad,    6    Villa    respectiva,     promueva 
el    que    se    indague    si  los    amos  6    ma- 
yordomos faltan  en  todo  6  en  parte  á  sus 
respectivas  obligaciones  sin  que  por  delec- 
to de  justificación  de  la  noticia  ó  denuncia 
reservada  toda  parte  á  sus  respectivas  obli- 
gaciones sin  que  por  defecto  de  justifica- 
ción de   la  noticia,  6  denuncia  reservada 
dada  por   el  eclesiástico  por  razón  de  su 
ministerio  ó  por  queja  de  los  esclavos,  quede 
responsable  aquel  á  cosa  alguna,   pues  su 
noticia  solo  debe  servir  de  fundamento  pa- 
ra que  el  Procurador  Síndico  promueva  y 
pida  ante   la  justicia  que  se   nombre  un 
individuo  del  Ayuntamiento,  ú  otra  perso- 
na de  arreglada  conducta,   que  pase  á   la 
averiguación,  formando   la  competente  su- 
maria y  entregándola   á  la  misma  justicia, 
sustancie  y  determine  la  causa  conforme  á 
Derecho,  oyendo  al  Procurador   Síndico,  y 
dando  cuenta  en  los  casos  prevenidos  por 
las  leyes,  y  esta  instrucción,  á  la  audiencia 
del  distrito  ya  discutiendo   los  recursos  de 
apelación    en    los    que     haya    lugar    de 
derecho. 

Ademas  de  este  medio  les  convendrá 
que  por  la  justicia  con  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento y  asistencia  del  Procurador  Sín- 
dico, se  nombre  una  persona  de  carácter  y 
conducta,  que  tres  veces  en  el  año  visiten 
y  reconozcan  las  haciendas  y  sé  informen 
de  si  se  observa  lo  prevenido  en  esta  ins- 
trucción, dando  parte  de  lo  que  noten,  pa- 
ra que  actuada  la  competente  justificación, 
ae  ponga  remedio  con  audiencia  del  Pro- 
carador Síndico  declarándose  también  por 
aocioB  popular  la  de  denunciar  los  defec- 
tos 6  falta  de  cumplimiento  de  todos,  ó  ca- 
da nno  de  los  capítulos  anteriores  y  en  el 


concepto  de  que  8$  reservará  siempre  el 
nombre  de  denunciador  y  se  le  aplicará  la 
parte  multa  que  se  deja  sefialada  sin  res- 
ponsabilidad en  otro  caso  que  el  de  justifi- 
carse notoria  y  plenísi  mamen  te  que  la  de- 
lación ó  denuncia  fué  calumniosa. 

Y  últimamente  se  declara  también  que 
en  los  juicios  de  residencia  se  hará  cargo 
á  las  justicias  y  á  los  Procuradores  Síndi- 
cos, en  calidad  de  protectores  de  esclavos, 
de  los  defectos  de  omisión  ó  comisión  en 
que  hayan  incurrido  por  no  haber  puesto 
los  medios  necesarios  para  que  tengan  el 
debido  efecto  mis  reales  intenciones  es- 
plicadas  en  esta  instrucción. 

Capítulo  14^ 

Caja  de  multas. 

En  las  ciudades  y  Villas,  que  es  en  don* 
de  se  forman  los  reglamentos  citados,  y  cu" 
yas  justicias  y  Cabildos  se  componen  d© 
individuos  españoles  se  hará  y  tendrá  e^ 
el  Ayuntamiento,  una  arca  de  tres  llaves 
de  las  que  se  entregarán  el  Alcalde  de  pri* 
mer  voto  el  Regidor  "decano,  y  el  Procura- 
dor Síndico  para  custodiar  en  ella  el  produc- 
to de  las  multas  penas  v  condenaciones  que 
se  deben  aplicar  en  todas  las  clases  de  cau- 
sa que  procedan  de  esta  instrucción  invir- 
tiendose  precisamente  su  producto  en  los 
medios  necesarios  para  su  observancia  en  to- 
das sus  partes,  no  pudiendo  sacar  de  ellas 
maravedices  algunos  para  otro  fin  sino  con 
libramiento  firmado  de  los  tres  llaveros  con 
espresion  del  destino  ó  inversión,  quedan- 
do responsables  y  obligados  á  reintegrar  lo 
gastado  6  distribuido  en  otros  fines  para 
en  el  caso  de  que  por  alguna  de  estas  cau- 
sas ó  por  otras,  no  se  aprueben  las  cuentas 
de  este  ramo  por  el  Intendente  de  la  Pro- 
vincia á  quien  anualmente  se  le  deberán  re- 
mitir, acompañándole  testimonio  del  pro- 
ducto de  las  multas,  y  de  su  inversión  con 
los  documentos  justificativos  de  cargo  y 
data. 

Para  que  tengan  el  debido  y  pun- 
tual cumplimiento  todas  las  reglas 
prescriptas  en  esta  instrucción,  derogo 
cualesquiera  leyes,  cédulas,  reales  órdenes, 
usos  y  costumbres. que  se  opongan  á  ellas  ; 
y  encargo  á  mi  consejo  supremo  de  las  indias 
Vireyes,  Presidentes,  Audiencias,  Goberna- 
dores, Intendentes,  Justicias,  Ministros  de 
mi  real  Hacienda  y  cualesquiera  otros  tra- 
tos á  quienes  corresponda  ó  puedan  corres- 
ponder que  guarden,  cumplan,  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  egecutar  cuanto  en  esta  mi 
real  cédula  se  previene,  que  asi  es  mi  vo- 
luntad. 
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Dada  en  Aranjaez  á  treinta  y  nno  de 
Mayo  de  mil  aeteoientos  ochenta  y  nueve. 

Yo  EL  Rbt. 
Don  Antonio  Potier, 
Ea  copia  de  sn  original, 

Potier. 
894. 

♦  VIAJES  DE  DOK  LUIS  UBE  DESDE  TAL- 
OAHÜANO  HASTA  SANTIAGO  DE  CHILE  Y 
DESDE    MENDOZA    Á   BUENOS    AIRES. 

Mi  salida  de  Talcahuano  para  ir  á  la 
Concepción  que  llaman  también  la  Mocha 
fue  el  dia  tres  de  Diciembre  de  1793. 

Mi  equipage  se  habia  marchado  por  la 
mañana  y  fue  á  parar  en  casa  del  Sefior 
Asesor  Don  Juan  Sosas  en  cuya  casa  pa- 
ré todo  el  tiempo  que  estube  en  la  Con- 
cepción. 

£1  camino  es  llano,  bien  que  por  la  par- 
te del  S.  hay  algunas  colinas  de  poca  ele- 
vación, y  bastantes  raüchitos  con  algunas 
Extancias ;  es  preciso  de  dar  muchas  buel- 
tas  por  causa  de  los  pantanos,  arrollnelos, 
lagunas  &.*  :  Se  vé  abundancia  de  gana- 
do mayor  como  son  Bacas,  Toros,  Bueyes, 
Cavallos  &.•  hay  también  mucho  menor 
como  son  carneros,  cabras:  La  tierra  es- 
tá poco  cultivada ;  pero  abundante  en 
Paseos.  A  una  Liegua  á  mano  derecha,  se 
vé  una  Laguna  no  muy  grande,  en  donde 
hay  muchos  Patos,  Garzas,  Aves  frias, 
que  llaman  Tubuteros.  A  la  legua  y  me- 
dia se  entra  en  una  cerca  cuyos  campos 
están  bastantes  poblados  de  Alatas,  y  Ar- 
bustos de  los  que  se  hallan  en  Talcahua- 
no. Se  halla  con  abundancia  la  Calahuala 
del  Pais,  que  es  una  Oausa,  cuyia  planta, 
un   Oficial   Alférez  ha  sobstenido  en  mi 

Sresencia,  que  era  la  verdadera  Cala- 
uala  :  Seme  remitió  de  orden  del  Inten- 
dente el  Sefior  Don  Francisco  Matulinares 
algunas  plantas  para  examinarlas  y  venian 
en  una  caxa  bien  acondicionadas  y  sella- 
das ;  Yo  respondí  k  la  Esquela  que  junta- 
mente me  escribió  el  Sefior  Secretario,  y 
dixe  mi  parecer  á  cerca  de  dha.  planta  : 
Quando  el  oficial  supo  que  no  le  habia  da- 
do el  nombre  de  (Maguóla  se  me  pasó  un 
recado  para  ir  á  Palacio  ;  fui  y  me  halle 
con  el  referido  oficial :  que  absolutamente 
no  tenia  razón,  y  que  na  sabia  loque  me 
habia  dicho :  yo  le  respondí  que  no  me 
apartaba  de  que  las  raices  de  esta  planta, 
no  tubiesen  las  mismas  propiedades  que  la 
verdadera  Calahuala  ;  pero  que  ella  en  ge- 


nero no  era  Polypodium  Phyllitidis  de 
Lineo,  sino  que  era  Oausa  del  mismo  au- 
tor :  en  fin  lo  dexe  en  su  porfia  por  que 
nada  lo  vencía.  Creo  que  mandó  recoger 
bastante  raiz  para  enibiar  A  Espafia  con  el 
nombre  de  Calahuala  de  Chile :  Vaya  en 
horabnena. 

Antes  de  llegar  á  la  Concepción  se  pasa  un 
estero  que  quando  esta  crecido  no  es  muy 
fácil  BU  paso ;  y  es  preciso  rodear  hacia  el 
Bio  para  pasar. 

Llegué  á  la  Concepción  á  las  6  i  de  la 
tarde. 

Es  una  Ciudad  moderna  edificada  á  la 
falda  de  unos  Cerritos  por  el  E.  y  el  Bio 
Viovió  al  S.  á  un  quarto*  de  Legua  en  una 
llanura  pero  rodeada  de  Pantanos.  Los 
Cerritos  son  de  Piedras  Beroquefias  seme- 
jantes á  las  que  se  hallan  por  los  caminos 
de  Colmenar,  Vrijo  y  otros  Pueblos.  La48 
calles  son  bastante  hermosas  y  derechas  : 
por  el  cuidado  del  Sefior  Don  Juan  Bosas 
Asesor  en  dicha  Ciudad  se  han  compuesto 
parte  de  ellas  con  arena  y  cascaxo  grueso, 
y  el  piso  és  mas  suave  y  enjuto  que  si  es- 
tubieran  empedradas.  La  Plaza  es  muy 
grande  y  quadrada :  Por  el  S.  la  adorna  la 
nueva  Catedral,  que  creo  tardará  algunos 
afios  en  concluirse,  y  el  Palacio  Episcopal  : 
A  la  parte  opuesta  est&  el  Cavildo  y  el  Pa- 
lacio del  Sefior  Intendente:  al  E.N.  los 
Quarteles  y  algunas  Casas  de  particulares 
y  al  otro  lado  opuesto  las  tiendas  y  Parían. 
Carece  de  murallas,  pero  es  de  creer  que  se 
harán  asi  mismo  componer  Zequias  por 
las  Calles.  Las  Casas  son  medianas  y  ais- 
ladas con  Patios  y  Jardines.  Hay  un  Con- 
vento de  la  Merced,  otro  de  Santo  Domin- 
go, otro  de  San  Francisco,  nno  de  Monjas 
de  San  Agustín,  y  otros  de  San  Juan  de 
Dios. 

El  Bio  Viovió  esta.al  Sur,  y  es  en  donde 
van  á  buscar  la  mayor  cantiaad  de  agua 
de  la  que  se  necesita  para  el  consumo  de 
la  Ciudad. 

Tiene  nn  fuerte  mediano  tras  tie  la  Mer- 
ced á  vista  de  Talcahuano.  En  tiempo 
de  Guerra  ponen  arriba  de  las  tetas  de 
Viovió  unas  Centinelas  de  vista  para  avi- 
sar si  ven  algunas  embarcaciones  que  ven- 
gan por  mar. 

Las  Calles  que  están  á  vista  del  Bio  se 
llenan  de  arena  por  causa  del  viento  S. 
que  la  lleva  con  tal  abundancia  que  á  ve- 
ces no  se  puede  caminar  por  ellas.  Seria 
muy  fácil  de  remediar  este  inconveniente 
solo  plantando  varias  filas  de  Arboles  pe- 
culiares del  Pais  y  de  los  que  existen  á  las 
orillas  del  Bio:  Estos  Arboles  cortarían 
la  fuerza  del  viento,  y  no  quitaría  el  paso 

Sara  el  Bio  :  en  lugar  de  que  si  hacen 
[urallas  como  han  pensado,  nada  se  con- 
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Begnirá  por  que  amontonada  por  este  la 
arena  al  nivel  de  la  rouralla  qne  tal  vez  se 
verá  al  primer  afio,  el  viento  rechazará  la 
arena  por  encima  y  llenara  las  Calles  de 
ella  como  hoy. 

Las  inmediaciones  de  la  Ciudad  están 
abundantes  de  Lefía ;  pero  hay  poco  de 
tierra  de  labranza  respecto  á  la  población  y 
se  ven  precisados  sus  vecinos  á  tener  sus 
Estancias  hasta  mas  de  treinta  leguas  dis- 
tantes :  bien  que  se  pudieran  cultivar  bas- 
tantes Campos  cerca  de  la  Ciudad.  Hay 
bastante  ganado  mayor  y  menor. 

Todo  está  barato. 

La  gente  muy  amable  y  obsequiosa  y  las 
diversiones  bastantes  f reqüentes.  He  vis- 
to la  vispera  de  la  Concepción  en  Casa  del 
Alférez  Real  un  Estrado  muy  decente,  mas 
que  el  mas  obstentoso  que  se  puede  ver  en 
Lima.  Se  componia  de  cinquenta  y  cinco 
Sefioras  muy  decentes  ;  sin  alboroto  todas 
sentadas,  y  sesenta  hombres  sentados  al 
frente,  hubo  gran  refresco,  vino  el  Señor 
Intendente  &.* 

He  hallado  algunas  piedras  que  tenian 
muestra  de  mineral  de  oro,  y  no  dudo  que 
hay  Lavaderos  de  oro. 

En  algunos  Jardines  cultiban  el  Pino 
qne  se  halla  en  la  Cordillera  y  es  especie 
nneva. 

He  visto  con  un  singular  gusto  en  dha. 
Ciudad  de  la  Concepción  de  Penco  en  16 
de  Diciembre  de  1793  una  especie  de 
contribución  voluntaria  que  hacen  todos 
los  concurrentes  durante  la  novena  de 
nuestra  Sefiora  de  la  Concepción.  No  ha- 
blaré de  la  función  solemne  qne  hazen 
la  vispera  y  dia  los  Sefiores  Alférez  Real 

Ír  Sefiores  principales  que  montan  á  cáva- 
los ricamente  aparejados :  toda  la  tropa 
sobre  las  armas  :  ni  tampoco  hablaré  de  la 
f  ancion  qne  se  hace  en  la  Iglesia  Catedral 
los  nueve  dias,  solo  quiero  decir  algo  de  lo 
que  llaman  Ramadas. 

En  una  especie  de  Pradera  grande  que  se 
halla  á  tras  de  la  Merced  forman  vnas  cho- 
zas en  dos  lineas  directas .  dejando  en  el 
medio  una  Calle  muy  ancha.  Las  chozas 
6  ranchitos  están  de  Estacas  y  sns  divisio- 
nes, paredes  y  techo  de  ramas  de  diversos 
Arboles  ó  Matas  de  donde  creo  que  le  vie- 
ne el  nombre  de  Ramada.  Están  unidas 
unas  con  otras  pero  de  diversa  capacidad  y 
hechura  según  la  idea  6  gusto  del  que  las 
hace  ó  manda  hacer.  Por  adentro  tienen 
Bua  qnartitos  masó  menos  decentes,  tienen 
también  cocina,  y  sitio  para  disponer  las 
comidas  ó  guisos  que  hacen. 

Ordinariamente  viven  y  duermen  los 
Duefios  en  ellas,  ú  otras  personas  destina- 
das para  cuidarlas:  Las  dos  extremidades 
de  la  Calle    están  cerradas  con  Estacas   y 


I)alo8  atravesados  para  impedir  la  entrada  á 
os  caballos,  bueyes  y  otros  semejantes  qua- 
drupedos.  Hay  centinelas  que  están  con  el 
cuidado  de  quitar  una  barrera  quando  viene 
una  persona  de  distinción  :  las  demás  pa- 
san por  debajo.  Estas  centinelas  vigilan 
á  la  seguridad  de  las  ramadas  y  para  pre- 
caber  todo  alboroto. 

Ahí  guisan  quantas  especies  de  avées 
oue  se  pueden  hallar  en  el  Pais,  oarne,ven- 
den  pan,  vino.  Aguardiente,  Empanadas, 
Dulces,  en  fin  es  una  especie  de  fondillaen 
donde  se  halla  todas  golosinas  que  se  pue- 
den apetecer. 

En  la  Calle  del  medio  están  los  Juegos 
de  diversas  habilidades  ;  pero  la  rueda  de 
la  fortuna  es  la  qne  esta  privilegiada  ;  y  la 
mas  frequentada  de  los  concurrentes. 

Es  una  mesitaquadrada  pintada  de  di- 
versos colores:  en  su  medio  tiene  un  Exe, 
en  donde  está  colocada  una  barreta  de 
hierro  á  quien  cada  uno  délos  jugadores 
hacen  dar  buelta,  y  en  medio  de  dos  circu- 
ios están  seflalados  desde  el  Num.®  1.**  bas- 
tad 200;  pero  desde  uno  hasta  10  y  des- 
pués de  diez  en  diez  hasta  el  referido  nu- 
mero, al  remate  de  las  doscientas  está  pin- 
tada vna  Dama,  y  á  su  frente  un  Diablo  ; 
Los  jugadores  ponen  la  cantidad  de  dine- 
ro que  les  parezca  y  el  que  saca  el  mayor 
punto  es  el  ganancioso;  pero  si  alguno 
saca  la  Dama,  este,  gana  á  todos :  y  si  al 
contrario  saca  al  Diablo  no  gana  nada. 

A  este  juego  concurren  hombres,  muge- 
res,  y  á  veces  hay  un  tan  gran  concurso, 
que  es  imposible  de  ver  la  Mesita  ;  el  Due- 
fio  del  juego  saca  por  lo  común  un  medio 
de  cada  mano,  quando  son  muchos  los  ju- 
gadores ;  pero  si  son  pocos  saca  un  medio 
real  cada  dos  ó  tres  manos. 

Los  Vecinos  de  la  Concepción  sin  distin- 
ción alguna,  concurren  desde  la  oración  á 
dichas  Ramadas  hasta  la  uta  ó  las  dos  de 
la  madrugada.  Se  pasean,  juegan,  bailan, 
y  no  repugnan  de  comer  quantos  guisados 
qne  ahi  se  hacen.  Juntanse  por  fami- 
lias, parientes  con  parientes  amigos  con 
amigos  para  mayor  celebridad  de  la  fies- 
ta. 

Llegada  la  hora  de  retirarse  cada  vno  se 
vá  á  casa,  acompafiandose  vnos  á  otros 
algunos  van  cantando,  otros  tocando  Gui- 
tarras &\ — No  se  vé  ningún  desorden.  Los 
Señores  de  Justicia,  vigilan  alternativa- 
mente á  la  seguridad  quietud  y  sosiego. 
Las  Patrullas  á  pie  y  á  ca vallo  andan  lis- 
tas de  noche  y  hacen  retirar  la  gente  á  la 
una  ó  las  dos  de  la  madrugada  según  se 
les  ha  dado  la  orden.  De  dia  como  es  po- 
co el  concurso,  las  centinelas  son  suficien- 
tes para  tener  todo  sosegado. 

A  fuera  de  las  Ramadas   hay  desde  las 
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4  de  la  tarde  hasta  laa  aiete,  corridas  de 
OaTalIos^  donde  se  atraviesa  mucho  di- 
nero. 

Esta  fancion  dura  nueve  días,  por  la 
fiesta  de  la  Purísima  Concepción,  y  tres 
por  Natividad. 

No  dejan  á  veces  los  vecinos  de  alterar- 
se á  cerca  de  los  convites,  que  se  hacen 
entre  sí;  como  sucedió  quando  convido  el 
Seüor  Don  Juan  Rosas  Asesor  en  la  Concep- 
ción á  muchas  Señoras,  y  que  parte  de  ellas 
se  ha  segregado  por  no  haber  ido  á  la  Rama- 
da destinadas  para  las  Cenas;  pues  no 
quiso  entrar  el  Señor  Asesor,  quando  vio 
que  habia  algunas  Señoras  que  no  eran 
del  combite  y  dejo  asi  plantadas  á  las  que 
estaban  en  el  fondo  de  la  Ramada  y  eran 
de  las  convidadas. 

Salimos  con  la  mitad  de  las  convida* 
das  y  fuimos  á  otra  ramada  en  donde 
en   pie  cenamos  &.* 

Yo  convide  á  unas  veinte  Señoras  de 
las  principales;  pero  me  manejé  de  tal 
modo,  que  ha  sido  el  combite  aplaudi- 
do de  todos;  No  faltó  nada,  ni  música 
de  las  Ramadas,  ni  colocación  ni  fuego 
hasta  premiar  á  la  mas  afortunada  de  las 
convidadas:  el  numero  setenta  ganó  el 
premio. 

Al  penúltimo  dia  el  Señor  Don  Josef 
Meridbn  dio  un  convite  General  por  cu- 
yo fin  mando  componer  una  Ramada  ca- 
paz: bien  colgadas  sus  Cornucopias,  Ara- 
ñas, Estrado,  Mesas,  Sillas,  Cozina,  re- 
Í)08tería,  en  fin  todo  convidaba  á  la  ce- 
ebridad.  Asistieron  los  Señores  Obispo, 
Intendente  Don  Francisco  Matali  na  res  el 
Mayor  de  la  Plaza  Asesor  &.*  pero  las 
enojadas  del  Señor  Asesor  desde  el  dia 
de  su  convite  no  asistieron.  Concurrieron 
mas  de   70   personas. 

La  diversión  de  las  Ramadas  es  la  mas 
curiosa  y  divertida  que  he  visto  en  todo 
este  Viaje. 

Producen  á  beneficio  de  la  Ciudad  250 
pesos  fuertes  que  son   5000.  rs.  vn. 

Todo  el  mundo  gana:  Los  que  tienen 
vino.  Pollas,  Capones  Pabos,  Palomas,  en 
fin  todo  se  vende.  Verdura,  Ensalada, 
Dulce,  Leña,  yerva  para  los  Ca valles  Pan, 
Harina,  Azúcar   &.*   &.* 

Enero  2.  de  1794. 

Salí  de  la  Concepción  de  Penco  con 
el  Señor  Don  Alexandro  de  Vrensola  y 
familia  para  ir  á  la  Hacienda  de  Cucha- 
Cucha;  Nos  acompañaron  el  Señor  Don 
Pablo  Hurtado,  y  otros  hasta  una  legua 
y  media  de  Camino.  A  las  tres  leguas 
se  halla  Penco  el  viejo,  que  antes  era 
una  ciudad  bastante  considerable;  pero 
que    por  causa  de  su  mal  situación  fue 


destruida  totalmente  por  un  temblor  y 
crecida  del  Mar  :  existe  un  fuerte  al  cui- 
dado de  Don  Luis  Agoul ti  buen  ingenio 
y  sabio:  Es  Francés;  pero  de  una  fa- 
milia muy  noble  de  Provenza;  hay  un 
destacamento  poco  considerable:  La  Ar- 
tillería está  en   mala  disposición. 

Se  ven  las  ruinas  de  muchos  Edificios 
que  mas  bien  causan  lastima  que  no  ale- 
gría: Algunas  Calles  so  conocen  asi  como 
las  Zequias  que  corrian  por  la  ciudad 
que  según  se  vé  era  curiosa:  Estaba  co- 
locada en  una  Llanura  entre  Colinas 
que  forman   á   manera  de   media   Luna. 

Era  fácil  de  haber  reedificado  dicha  ciu- 
dad: no  precisamente  donde  tenía  su  pri- 
mera situación:  pero  si  sobre  las  Colinas  que 
hubiera  formado  una  especie  de  anfitea- 
tro; pues  el  terrreno  está  convidando.  No 
se  hubieran  formado  Calles  para  ir  en  Co- 
che, pero  á  los  menos  bastantes  cómodas 
para  recrearse  y  las  casas  hubieran  estado 
fuera  de  todo  peligro,  de  otra  inundación. 

Cerca  de  las  ruinas  se  halla  carbón  mi- 
neral como  en  Talcahuano:  Varias  piedras 
Pomes:  Los  dibersos  colores  de  tierra  y  pie- 
dras de  las  Colinas  de  su  inmediación, 
demuestran  tener  algún  mineral.  Hay  al- 
gunas plantas  diversas  de  las  que  se  hallan 
en  Talcahuano  y  Concepción  &.* 

De  Penco  el  viejo  caminando  tres  Le- 
guas en  sus  Montañas,  cuesta  arriba  entre 
bosques,  el  Camino  bastante  pedregoso, 
llegamos  á  la  1.*  agua,  y  media  legua  mas 
allá  á  la  2.^  llamada  de  los  Dominicos. 

Caminando  siempre  por  Montaña  á  laa 
dos  leguas  y  media  se  halla  una  Población 
llamada  Pozuelos  del  Rey :  tierra  abundan- 
te de  Pastos,  hay  Arboles  frutales,  y  una 
legua  mas  adelante  hay  una  Aguada  que 
llaman  el  Camavico.  A  otra  media  legua  la 
de  los  Pollinos;  y  á  igual  distancia  la  del 
Fraile)  asi  llamada  por  que  hay  mataron  á 
un  Fraile;  Vnaleguay  media  mas  adelante 
íiñ\íM^Agua  tendida,  otra  media  legua 
mas  adelante  el  Rio  Rafael. 

Todo  este  camino  es  algo  penoso  ;  pero 
bastante  poblado  de  Ran chitos  para  poder 
hacer  parada.  Todo  el  terreno  es  propio  pa- 
ra la  Agricultura,  hay  abundancia  de  agua, 
buenas  cañadas.  Arboledas  &.* 

Siguiendo  el  Camino  al  dia  siguiente 
pasamos  por  la  Hacienda  de  Ranquel  per- 
teneciente áDoña  Maria  Toledo;  por  el  ca- 
mino Real  es  un  pantano  que  no  se  puede 
pasar  á  pie;  produce  varias  matas  de  Sau- 
ce; otras  plantas  de  Pantanos:  las  Tiphas 
abundan  hay.  Sobre  las  Colinas,  ha^  bue- 
nas Viñas,  distan  quatro  y  media  le- 
guas de  Coruco,  camino  desigual  de  altos 
y  bajos;  llegamos  á  las  Juncias  de  los  dos 
Ríos  Itata  y  Nuble  que  ambos  son  consíde* 
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rabies,  y  vienen  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des; pero  por  diversos  rumbos.  Pasamos 
sobre  una  balza  de  algunos  maderos  qna- 
drados  vnidos  unos  á  otros  con  cuerdas  6 
Bejucos.  Estas  balzas  son  bastantes  cómo- 
das para  pasar  los  Kios;  pero  quando  hace 
viento,  se  cubren  en  parte,  y  es  preciso  es- 
tar en  pie,  para  no  mojarse.  En  este  paraje 
liay  nna  Casa  en  donde  vive  el  Balsero; 
abutidan  los  Melocotones  mas  de  un  quar- 
to  de  legua,  desde  la  Casa,  hasta  próximo 
al  Rio. 

El  Rio  Nuble  pierde  su  nombre  hay:  aun- 
qne  mas  caudaloso  que  Itata;  pero  este 
conserva  el  suyo  hasta  el  Mar. 

Por  todo  el  camino,  vuelvo  á  repetir,  el 
terreno  llegando  á  las  Haciendas,  es  pro- 
pio para  la  agricultura;  vifias,  cria  de  ga- 
nados, árboles  frutales,  y  bosques  de  bas- 
tante consideración. 

Al  paso  del  Rio  al  otro  lado  se  ven  algu- 
nas Haciendas  bien  cultivadas.  La  del  Se- 
ñor Men  con  una  buena  casa,  muchas  vi- 
fias &c. 

Llegamos  á  poca  distancia  después  de 
pasar  el  Rio  á  una  especie  do  corral  en  don- 
de suelen  poner  los  cavallos  para  aparejar- 
los ;  porque  los  desaparejan  para  pasar  á 
nado  el  Rio :  hoy  comimos  sentados  sobre 
la  arena  resguardados  algo  del  viento  que 
nos  incomodaba  algo  porque  llenaba  nues- 
tra Galitina  de  arenas;  á  media  legua  mas 
allá  llegamos  á  los  primeros  arboles  pasan- 
do el  último  brazo  del  Rio  Nublo  que  ape- 
nas tenia  agua  á  los  limites  de  la  Hacienda 
de  Cucha-Cucha ;  y  á  una  legua  y  media 
mas  allá  llegamos  á  los  primeros  arboles  y 
subiendo  unas  Colinas  á  la  Casa  de  la  Ha- 
cienda cuyo  Dueño,  de  quien  era,  me  dijo 
haberla  comprado  en  diez  mil  pesos  fuer- 
tes. Era  de  los  Jesuítas,  es  considerable, 
y  en  buena  disposición  y  mediante  la  acti- 
vidad de  su  actual  Dueño  vá  cada  dia  en 
aumento.  Hay  abundancia  de  buenas  vi- 
ñas que  producen  vnos  vinos  excelentes. 

El  terreno  en  parte,  es  bueno  para  la 
agricultura,  se  cultiva  trigo,  maiz,  melo- 
nes, calabazas,  pero  tos. 

El  Pasto  abunda  y  mantiene  mas  de  tros 
mil  cabezas  de  ganado  mayor.  Es  una  es- 
pecie de  Provincia:  tiene  muchos  vecinos 
establecidos  en  la  Hacienda;  la  Casa  es 
buena.  Vn  oratorio:  dos  Bodegas  muy 
grandes. 

Es  en  esta  Hacienda  que  vi  hacer  el  des- 
trozo del  ganado  Bacuno,  que  llaman  Ma- 
tanza. Véase  la  historia.  Matanza  que 
acostumbran  hacer  cada  año,  son  verdaderos- 
destractores  del  ganado;  pero  no  puede 
dispensarse  de  hacerlo  así,  va  que  sobre  esta 
Matanza  estriba  parte  de  fa  riqueza  de  los 
M  acendados. 


Desde  la  Concepción  hasta  la  Hacienda 
tardamos  un  dia  y  medio  y  son  25  leguas 
del  Pais,  que  pueden  ser  18  de  España. 

Estube  en  dicha  Hacienda  ocho  dias,  en 
cuyo  tiempo  la  reconocí  casi  toda,  colecté 
bastantes  plantas  raras  y  tengo  semillas  de 
la  mayor  parte. 

De  la  Matanza  de  Oanado  Bacicno  que  se 
hace  en  el  Reino  de  Chile, 

En  todas  las  Haciendas  que  hay  en  este 
Reyno  se  crian  muchos  ganados  de  todas 
calidades,  mayormente  Bacuno.  A  dichas 
Haciendas  les  dan  el  nombre  de  Estancias 
son  abundantes  en  pastos,  y  cultibau  trigo, 
maiz,  viñas,  arboles  frutales,  y  otros  nece- 
sarios para  la  manutención  de  los  mozos 
&e.,  son  unas  casas  bastante  capaces,  algu- 
nas tienen  su  oratorio  y  con  bastantes  veci- 
nos, en  fin  es  una  especie  de  Pueblecito. 

Por  lo  común  la  matanza  se  hace  en  Di- 
ciembre á  Enero  que  es  quando  el  ganado 
está  con  su  mayor  gordura.  En  algunas 
Estancias  matan  desde  300  hasta  600  toros, 
otras  más. 

Para  disponer  las  Matanzas  forman  unas 
Ramadas  á  manera  de  Casa  en  que  hacen 
ocho  ó  mas  divisiones  para  que  cada  Matan- 
zero  pueda  trabajar  á  gusto.  Las  Estancias 
que  tienen  las  Ramadas  de  pie  firme  i  cubier- 
tas de  texas  no  necesitan  de  hacer  cada  año 
nuevas  Ramadas;  hacen  dos  corrales,  el 
uno  para  conservar  el  ganado  que  debe  ma- 
tar cada  dia  y  el  otro  para  secar  la  carne. 
Otro  sitio  que  también  está  cubierto  para 
poner  los  cueros  á  secar.  Otro  sitio  en 
donde  tienen  las  calderas  para  varias  pre- 
paraciones, como  son  derretir  el  sebo,  cozer 
las  patas  y  manos,  huesos  &c. 

Asi  dispuesto  todo  montan  á  caballo  y 
van  por  los  Campos  de  la  Hacienda  á  reco- 
ger el  Ganado:  traben  20,  30,  ó  mas  Bue- 
Íes  6  Novillos  de  vna  vez;  suelen  llebar 
'erros  consigo;  conducen  los  animales  al 
sitio  del  Matadero,  los  encierran  en  el  Co- 
rral; y  al  dia  siguiente  que  es  quando  dan 
principio  á  la  matanza  se  juntan  diez  ó 
doce  matanzeros  que  son  los  verdugos  de 
los  animales,  uno  ó  dos  mozos  montan  á 
ca vallo  y  con  un  lazo  en  la  mano,  entran 
en  el  corral,  enlazan  á  un  Toro,  ó  dos,  y 
los  sacan  á  fuera,  les  conducen  á  unas  esta- 
cas gruesas  que  están  plantadas  firmes,  y 
los  atan  hai  muy  bien.  Si  hay  diez  matan- 
zeros, atan  diez  toros  &c.  Estas  estacas  se 
llaman  Bramaderos. 

El  matancero  remangado,  vestido  con  un 
par  de  calzones  y  una  camisa  de  lana,  un 
cuchillo  á  la  mano,  vá  y  corta  por  atrás  los 
nervios  de  las  corbas  del  Toro,  que  luego 
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80  cae  sobre  los  huesos  de  la  articulaoion; 
llaman  á  esto  Desjarretar,  y  después  le  in- 
troducen el  cuchillo  sobre  la  nuca,  llamase 
Desustallinary  se  cae  muerto  y  lo  degüe- 
llan ;  dicen  degollar. 

Quitan  la  piel,  á  que  llaman  Desollar. 

Abren  la  Bez  y  quitan  las  tripas  hígados 
&c.  y  unos  mozos  los  elevan  y  cuelgan  so- 
bre vnos  palos  atravesados  como  horqui- 
llas, y  quitan  la  grasa  ó  sebo  si  lo  hay. 

El  matanzero  hace  la  capadura  que  es 
quitar  el  sebo  que  tiene  entre  las  piernas. 
Después  hace  la  empolladura  que  consiste 
en  quitar  el  sebo  que  está  sobre  las  costillas 
se  llama  Empella. 

Quitan  las  espaldillas  y  debajo  se  halla 
la  espumilla  que  es  Orasa.  Debajo  de  la 
espumilla  se  halla  la  cerguilla  que  es  car- 
ne rica.  La  estomaguilla  es  también  car- 
ne rica. 

Distinguen  el  sebo  de  la  grasa  en  la  Bez, 
por  exemplo  el  pecho  la  Cadera  todo  lo  ex- 
terior es  grasa,  y  lo  interior  es  sebo;  por 
lo  que  ponen  á  parte  el  sebo  de  la  grasa 
pues  tienen  diversos  usos.  L^  teta  es  se- 
bo y  por  consiguiente  no  entra  en  la  grasa. 

Cortan  las  manos  y  piernas  y  las  ponen 
á  un  lado.  Sacan  el  Lomo  todo  á  lo  largo. 
I  después  separan  las  tres  piezas  de  que  se 
compone:  P  el  Lomo  tal.  2°  El  Guacha- 
lomo,  es  una  presa  delicada,  nerviosa  por 
la  parte  á  que  está  vuido  al  Lomo.  3^  Oua- 
ohacogolo ;  que  es  la  parte  que  toca  al  co- 
gote es  menos  apreciable  que  las  otras  dos. 
Tienen  cuidado  de  poner  cada  vna  de  es- 
tas presas  á  parte,  por  cuyo  motibo  tienen 
en  cada  casilla  de  la  Bümada  vnos  palos 
atravesados  con  sus  ganchitos  en  donde 
cuelgan  cada  cosa  por  si. 

Sacan  con  primor  la  carne  de  las  Pier- 
nas de  las  Espaldillas,  y  de  las  costillas. 

En  fin,  toda  la  carne  está  hecha  tiras  pe- 
ro con  separación. 

Se  charquea  la  carne,  presa,  por  presa; 
se  sala  por  la  tarde,  y  á  la  mañana  siguien- 
te se  extiende  al  Sol  sobre  unas  cadas  6  es- 
teras de  modo  que  no  toquen  al  suelo.  Se 
le  da  buelta,  teniendo  cuidado  que  no  se 
arrugue ;  ésta  operación  se  repite  dos  ve- 
ces al  dia,  después  de  ya  enjuta  se  pisa;  al 
2^dia  se  da  otra  pisada,  y  se  buelve  de  arri- 
ba á  baxo:  Se  repite  esta  operación  hasta 
que  se  derrite  el  charco,  después  se  dexa 
bien  secar  dándole  siempre  buelta  para  que 
quede  perfectamente  enjuta. 

Hay  una  presa  sobre  las  costillas  la  mas 
exterior,  y  es  carne  dura,  de  donde  viene  el 
adagio  en  Chile  Mal-aya  quien  te  tira,  por 
causa  de  la  dureza  y  ser  difícil  de  mascar: 
Mal-haya,  es  termino  que  en  la  Concep- 
ción de  Chile  significa  Golpea  mente,  y  en 


el  Tucuman  se  dice  Sachaguaptan  que  sig- 
nifica lo  mismo. 

Del  tripal,  solo  se  aprovechan  del  sebo, 
lo  demás  lo  arrojan.  De  la  BiQonada  ^- 
oan  el  sebo,  y  los  lomitos  que  están  debajo 
de  ella. 

Sacan  la  lengua  y  la  degolladera  hasta 
donde  le  ponen  el  cuchillo;  esta  operación 
se  hace  al  principio,  ó  al  ultimo. 

Los  Bofes,  y  la  panza  se  arrojan  y  el  co- 
razón lo  guardan.  El  espinazo  lo  guardan 
y  por  lo  común  se  come  lueg).  Li  cabeza 
se  come. 

El  costillar  se  rompe  con  hachii.  Las 
costillas  se  limpian  con  primor,  cortando 
longitudinalmente  el  periosto  sobre  el  me- 
dio interior  de  las  costillas  y  con  la  punta 
del  cuchillo  lebantan  un  poco  el  periosto, 
y  con  su  mano  y  cuchillo  la  quitan,  y  de- 
xan  limpia:  Esta  operación  se  hace  antes 
de  enfriarse  las  costillas. 

En  algunas  partes  arrojan  las  costillas ; 
pero  en  otras  en  que  son  mas  aprovechados 
las  misturan  con  los  demás  huesos,  y  las 
ponen  á  hervir  para  sacar  vna  especie  de 
grasa  que  párese  azeite  y  se  pone  en  las  Ve- 
xias  preparadas  á  este  fin. 

395. 

*   DESCRIPCIOK   DB  LAS  TIERRAS   DB   QÜI- 
ROS  Ó  ISLAS   DE  OTAJETI. 

La  Isla  de  Sin  Narciso  está  prolongada 
de  E.  20»  N.  y  O.  20*^  S.  en  distancia  de  10 
á  11  millas,  su  costa  desde  la  punta  del 
SO.  á  la  del  NO.  se  dirige  al  N.  31«  E.  dis- 
tancia como  de  una  legua  y  su  ancho  por 
esta  parte  parece  no  pasa  de  dos  millas,  to- 
da es  muy  rasa,  exceptuandt)  las  dos  Pun- 
tas que  altean  algo  mas  que  lo  restante. 

Toda  la  costa  del  SE.  esta  llena  de  arre- 
cifes que  velan  donde  rompe  el  mar,  de- 
xando  entre  ellos  y  la  costa  una  laguna  es- 
paciosa, la  del  NO.  tiene  también  arreci- 
fes, pero  entre  ellos  parece  hay  algunos 
intervalos  en  que  puede  executarse  desem- 
barco :  en  la  Punta  del  SO.  hay  una  res- 
tinga de  Piedras  que  sale  fuera  cosa  de  un 
cable  y  medio. 

El  centro  de  esta  Isla  esta  por  Latitud 
S.  de  17«  26'  y  Longitud  de  242^  43'  Meri- 
diano de  Tenerife. 

La  Isla  de  las  Animas  corre  de  ENE. 
OSO.  á  cuyo  rumbo  se  extiende  el  espacio 
d$  13  millas:  solo  es  una  faxa  de  tierra 
muy  angosta  con  dos  abras  que  la  dividen 
en  tres  Islas  de  quienes  la  de  enmedio  es 
la  mayor;  á  la  parte  del  S.  hay  un  arreci- 
fe de  muoara  que  vela  con  tres  Islotitos 
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pequeños:  entre  eafco  arrecife  é  Islotes,  y 
la  costa  del  Sur  de  la  Isla  esta  formada 
una  Laguna  que  teniendo  poco  mas  de  una 
milla  de  ancho  tiene  de  largo  toda  la  ex- 
tensión de  la  Isla. 

Al  SO.  i  S.  de  la  punta  del  SO.  tien«  dos 
Islotes  poblados  de  espeso  bosque  que  lo 
mas  fuera  del  mns  SO.  dista  de  tres  y  me- 
dia á  quatro  millas  do  la  Punta  de  la  Isla. 

La  Latitud  de  la  medianía  de  esta  es  17^ 
50':  Longitud  240'' 37'. 

La  Isla  de  San  Simón  y  Judas  se  puede 
ver  como  á  quatro  leguas  de  distancia,  es 
muy  baxa,  forman  las  tres  porciones  de  tie- 
rra á  quienes  unen  otros  tantos  arrecifes  á 
flor  de  agua,  de  modo  quo  introduciéndose 
el  mar  por  ellos,  este  forma  ana  Laguna 
que  tendrá  de  NO.  SE.  como  4  millas  y 
tres  de  NE.  SO. 

El  centro  de  esta  Isla  esta  por  Latitud 
17°  36'— Longitud  239''  50'. 

La  Isla  de  los  Mártires  á  quien  con  pro- 
piedad podia  darse  el  nombre  de  Laguna 
peligrosa,  no  es  otra  cosa  que  un  arrecife 
de  piedras  mucaras,  sobre  el  qual  hay  dos 
porcioncitas  de  tierra  extremadamente  an- 
gostas y  rasas,  las  que  con  lo  restante  del 
arrecife  hacen  la  figura  de  un  Bombo  mal 
formado  que  tiene  de  4 -J  á  5  millas  de 
NNO.  SSE.  y  como  dos  de  ENE.  OSO. 
Casi  todo  este  espacio  es  ana  laguna  que 
por  el  color  de  su  agua  demuestra  ser  poco 
profunda:  En  la  mediania  de  la  parte  del 
S.  y  O.  hay  sobre  el  arrecife  an  Islote  cu- 
bierto de  pequeño  bosque  que  su  circun- 
íeriencia  sera  como  de  nina  milla,  y  puede 
verse  de  diez  á  doce  de  distancia  y  es  el  ob- 
jeto mas  visible  que  hay  fin  toda  la  Isla; 
porque  la  parte  del  N.  de  ella  que  es  la  que 
mas  alta  se  vera  de  4^.4  5  millas  y  lo 
restante  de  2i  á  3  para  conseguirlo  desde 
abaxo. 

El  color  del  agua,  estando  á  tan  pe- 
queña distancia  de  estos  arrecifes  como  de 
una  milla,  demuestra  mucha  profundidad 
por  lo  que  necesariamente  deben  ser  muy 
acantilados,  particularidad  bastante  nota- 
ble en  unas  porciones  de  tierra  tan  peque- 
ñas y  baxas  que  apenas  se  elevan  del  nivel 
del  mar  y  que  subsiste  casi  en  todas  las  Islas 
reconocidas  por  la  Fragata  que,  aunque  no 
son  muchos  exemplares,  siempre  tiene  al- 
gua  lugar  la  admiración. 

La  Fragata  pasó  al  N.  de  ella. 

Esta  Isla  se  halla  en  Latitud  de  17°  22' 
y  Longitud  de  238°  50'. 

La  Isla  de  San  Juan  al  Sur  de  la  de  los 
Mártires  en  distancia  de  5^  á  6  leguas  es 
baxa  y  llena  de  arboleda,  no  se  pudo  reco- 
nocer exactamente  su  extensión^  pero  la 
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parte  que  se  vio  de  ella  se  aparenta  bastan- 
te fértil  y  tendrá  de  largo  de  ESE.  ONO. 
como  de  tres  á  quatro  millas. 

Esta  por  L:\titud  de  17°  39'  y  Longitud 
de  238°  53'. 

La  Isla  de  San  Quintín  es  algo  mas  ele- 
vada que  todas  las  anteriores,  podra  verse 
como  á  6  leguas  de  distancia:  ella  es  una 
lengua  de  tierra  prolongada  de  B.  18°  S.  y 
O.  18°  N.  por  el  espacio  de  4^  á  5  millas 
de  sus  extremos  se  extiende  hacia  el  S.  en 
figura  circular  un  arrecife)  de  mucara,  so- 
bre el  qual  hay  dos  Islotitos  pequeños  que 
el  todo  forma  un  obalo  en  que  se  encierra 
una  Laguna  que  tiene  de  largo  toda  la  ex- 
tensión de  la  Isla  y  de  ancho  como  2 
millas. 

La  mediania  de  esta  Isla  esta  en  Latitud 
17°  30' y  Longitud  de  238°. 

hi  Isla  de  todos  los  Santos  so  hace  visi- 
ble de  7  leguas  de  distancia,  corre  de  NO. 
SE.  de  16  á  18  millas  y  tiene  de  ancho  por 
donde  lo  os  mas  de  4^  á  5,  formanla  varias 
porciones  de  tierra,  á  quienes  une  por  las 
bocas  que  forman  unas  con  otras  arrecifes 
que  elevándose  poco  de  la  superficie  del 
mar,  la  reben tazón  de  esta  entra  por  ellos 
á  formar  una  gran  Laguna  que  ocupa  el 
ámbito  interior  de  toda  la  Isla:  por  la  par- 
te que  se  costeo  es  inaccesible  el  atracar  en 
tierra. 

Esta  su  centro  en  Latitud  de  17°  26'  y 
Longitud  236°. 

La  Isla  de  San  Blas  esta  tendida  de  ESE. 
ONO.  y  tiene  de  largo  13  á  l4  leguas,  es 
bastante  baxa  y  poco  fértil  con  algunas  ele- 
vacioncitas  medianas  que  parecen  otras 
tantas  Islitas  á  quienes  une  un  arrecife 
continuado  donde  rompe  mucho  el  mar. 

Esta  su  mediania  por  Lititud  16°  53'  y 
Longitud  de  236°  23'. 

Siguiendo  la  Fragata  al  E.  para  recono- 
cer la  extensión  de  esta  Isla  y, teniendo  lo 
mas  E.  de  ella  á  la  vista  casi  el  N.  descu- 
brió otra  pequeña  poblada  de  bosque  de 
Palmas  demorándole  al  E.  20°  N.  distancia 
de  4  ^  y  5  leguas,  púsole  por  nombre  San 
Julián  y  parece  esta  circundada  de  arre- 
cifes 

Stt  Latitud  es  17°  9'  y  Longitud  236°49'. 

La  Isla  de  Sin  Cristóbal  á  quien  sus  na- 
turales llaman  Maylu  es  solo  un  monte 
capaz  de  poderse  ver  de  14  á  16  leguas  de 
distancia  en  tiempo  claro,  es  muy  semejan- 
te al  cerro  de^  San  Cristóbal  de  Lima  por 
cuya  razón  se  le  dio  este  nombre,  su  base  es 
un  quadrilong)  que  tiene  poco  mas  de  media 
legua  de  N.  á  S.  y  como  una  milla  de  E.  á 
O.  casi  toda  su  costa  es  escarpada,  y  don- 
de tiene  un  desembarcadero  algo  cómodo 
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es  solo  en  la  Punta  del  SO.  poca  dislancia 
al  N.  del  arrecife  que  ^ale  de  ella. 

La  Latitud  de  su  centro  esta  en  17^  6V 
y  Longitud  233*^27'. 

El  Paquebot  Júpiter  que  era  conserva 
de  la  Fragata  Águila  viniendo  de  la  Isla 
de  todos  Santos  para  esta  de  San  Cristo- 
bal,  vio  otra  alta  baxo  una  gran  cerrazón 
que  considero  por  17**  de  Latitud  y  al  NE. 
8^  N.  de  la  antecedente  distancia  de  22  le- 
guas á  quien  dio  el  nombre  de  San  Diego. 

La  Isla  de  Amat  (se  le  dio  este  nombre 
en  honor  del  Exmo.  Señor  Virrey  de  este 
Eeino  Don  Manuel  Amat,  sus  naturales  la 
llaman  Otajeti)  es  mucho  mayor  y  mas  po- 
blada que  tocias  las  antecedentes:  esta  cir- 
cundada de  arrecifes  de  piedra  mucara 
donde  rompe  el  mar,  de  modo  que  desde 
fuera  se  presenta  k  la  vista  una  continua- 
da rebeo tazón  que  hace  parecer  la  costa 
inaccesible;  pero  acercándose  se  descu- 
bren algunos  pequeOos  intervalos,  que  ca- 
reciendo de  dicha  rebentazon  son  otras 
tantas  bocas  que  conducen  á  Surgideros  en 
algunos  de  los  quales  pueden  fondear  Na- 
vios como  en  el  de  la  Magdalena,  Ojatuti- 
va,  Matavay  y  otros  que  tal  vez  abra  :  de 
los  dichos  es  el  mejor  y  mas  abrigado  el 
de  Ojatutiva,  al  qual  se  ha  dado  el  nombre 
de  Santísima  Oruz. 

Su  centro  esta  en  Latitud  de  17^  30'  y 
Longitud  de  232^  8'. 

Nmnhres  de  las  Islas  de  que  dieron  noti- 
cia varios  Indios  de   Otnjeti   Prácticos 
en  la  navegación  de  ellas  y  contestes  en 
su  numero  y  circunstancias. 

Joáau.— Es  chica  y  baxa,  tardan  las  ca- 
noas de  Otageti  á  ella  9  dias. 

Opatay.— -Chica  y  baxa  con  arrecifes, 
tardan  las  canoas  desde  la  antecedente 
un  dia. 

Tavav.— Chica  y  rasa,  tardan  las  canoas 
de  Joáau  á  esta  un  dia. 

Tayavuvu.— ídem  en  todo  á  la  antece- 
dente. 

Auvoa.— Grande  pero  menor  que  Ofca- 
jgeti,  es  baxa  con  muchos  arrecifes,  tardan 
las  canoas  á  la  antecedente  1  dia. 

Oavotua. — Muy  pequeña  y  rasa  con  arre- 
cifes y  esta  muy  inmediata  á  la  antece- 
dente. 

Tapupe.— Es  la  que  llaman  todos  Santos 
y  queda  ya  descripta. 

Huarava. — Es  la  que  nos  persuadimos 
sea  San  Blas  de  quien  se  ha  hablado  ya, 
tardan  las  canoas  de  la  antecedente  dos 
dias. 


Mahemo. — Chica  y  baxa  circundada  de 
arrecifes,  y  tardan  en  sus  canoas  tres  dias 
á  Huarava. 

Moropua. — Dal  tamaño  y  circunstancias 
de  la  antecedente  tardan  las  canoas  de  una 
y  otra  dos  dias :  la  gente  de  esta  Isla  es 
mala. 

Oana. — Como  la  antecedente,,  su  gente 
es  buena,  y  tardan  á  Moropua  dos  dias 
sus  canoas. 

Ovayvoa. — Grande  y  baxa  con  arrecifes, 
tiene  tres  Ensenadas  para  Embarcaciones, 
pequeñas  pero  de  mal  fondo. 

Otayejao. — Chica  y  rasa  con  arrecifes 
esta  á  la  vista  de  la  antecedente. 

Matayva. — Chica  y  baxa  con  arrecifes  y 
esta  á  la  vista  de  la  anterior. 

Matea, — Alta  como  Morea  con  arrecifes 
sus  canoas  tardan  en  ir  á  Maytu  dos  dias: 
esta  es  á  laque  el  Paquebot  Júpiter  dio  el 
nombro  de  San  Diego  situándola  como  ya 
se  dixo. 

LosEryes  ó  Caciques  de  Otajeti  dicen 
que  todas  estas  Islas  son  tributarias  suyas: 
ninguna  tiene  agua  y  sus  moradores  se  va- 
len de  cacimbas  para  proveerse  de  la  que 
necesitan. 

Islas  al  O.  de  Otajeti. 

Theturoa.— O  los  tres  Hermanos:  queda 
ya  desoripta. 

Tupuaemanu.— O  la  Pelada:  idem. 

Manua. — O  la  de  Pájaros:  idem. 

Oajine. — O  la  Hermosa:  idem. 

Orallatea.— O  la  Princesa  y  Tasa:  iJem 

Porapura.--0  San  Pedro:  idem. 

Maurua.— O  San  Antonio:  idem. 

Mapija. — Mediana  y  baxa  con  arrecifes, 
tardan  las  canoas  desde  la  anterior  dos 
dias. 

Genuá-vra. — Mediana  y  rasa  con  arre- 
cifes. 

Vri  matara. — Es  mediana. 

Oáyyu.— Igual  á  la  antecedente. 

Vajuaju.— Igual  á  la  antecedente. 

Rarotoa. — Dicen  no  saben  mas  sino  que 
está  poblada. 

Tupuay. — ídem. 
Puatire-aura. — ídem. 
Temiro-miro.— No  está  poblada. 
Toaytupu-^tupu.— ídem. 
Mavere.— Esta  habitada. 
La  Isla  de  Santo  Domingo  ó  Morea  es 
montuosa    con    varias    quebradas,  fértil 
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como  la  de  Obajeti  y  may  poblada,  tiene 
de  largo  exclniendo  los  Arreciles  que  la 
circuDdaa  de  6  á  7  millas  y  casi  lo  mismo 
de  ancho. 

Esta  en  la  Latitud  de  17°26*  7  Longitud 
de  23P27.' 

La  Isla  de  los  dos  hermanos  ó  theturoa, 
es  chica  y  baxa,  diosele  el  nombre  de  los 
tres  hermanos,  no  tanto  por  las  tres  divi- 
siones del  terreno  que  la  forman,  quanto 
porque  correspondiendo  al  Ery  Obu  de 
Otajeti,  este  la  tiene  cedida  á  tres  hijos 
mios,  suele  verse  desde  lo  mas  N.  de  Ota- 
geti. 

Eíta  en  la  Latitud  de  17^  y  Longitud 
de23Po3.' 

La  Isla  de  Pelada  ó  Tupuaemanu  es 
chica  y  baxa,  tiene  de  largo  casi  de  E.  á  O. 
de  2i  á3  millas. 

Esta  en  la  Latitud  de  17^30'  y  Longitud 
de  230H6.' 

La  Isla  de  Pájaros  ó  Manúá  es  mayor 
que  Morea  y  tiene  una  Ensenada  muy  capaz 
y  de  buen  fondo  para  surgir  en  ella  no  esta 
habitada  porque  dicen  hay  en  ella  fuertes 
golpes  de  furioso  viento  que  sumerge  las 
canoas :  diosele  el  nombre  de  Isla  de  Paja- 
ros  por  suma  abundancia  que  hay  de 
ellos. 

Esta  en  la  Latitud  do  17"53'  y  Longitud 
230^31.' 

La  Isla  Hermosa  ó  Oajane  tiene  dos 
ensenadas  muy  buenas  para  Navios  gran- 
des en  una  de  las  quales  hay  un  Rio  y  di- 
cen estubo  fondeado  un  Navio  Ingles,  de- 
duciéndose por  su  explicación  que  fue  en 
la^mas  N.  en  cuya  boca  hay  un  Islote,  am- 
bas están  en  la  parte  Occidental  de  la 
Isla. 

Esta  en  la  Latitud  16^40'  y  Longitud 
230O3L' 

Las  Islas  Orallatea  y  Taja  están  unidas 
por  un  angosto  arrecife  que  por  donde  mas 
tiene  un  pie  de  agua:  en  lo  mas  NO.  de  la 
Orallatea  que  es  la  mas  S.  hay  un  puerteci- 
llo  que  sa  reconoció  con  el  Bote  de  la  Fra- 
gata, diosele  el  nombre  de  Puerto  escondi- 
do, pero  los  naturales  le  llaman  Ouamani- 
no,  en  el  estubo  fondeada  la  misma  Fraga- 
ta Inglesa  que  ha  estado  en  Oajine;  es  de 
corta  extensión  pero  abrigado,  su  entrada 
es  un  corral  angosto  de  dos  cables  formado 
de  dos  arrecifes  de  piedra  mucara  en  cuyos 
extremos  del  E.  hay  dos  pequeñas  Islitas 
entre  quienes  hay  un  cable  y  medio  de 
distancia :  en  la  parte  del  O.  de  la  Idla  taja 
dicen  hay  una  herradura  formada  de  arre- 
cifes en  la  qual  puede  fondear  un  Navio. 

Estas  dos  Islas    son  de  altura  capaz    de 


poderse  ver  de  10  &  12  leguas  de  distancia 
y  ocupan  de  7|  á  8  de  N  á  S.:  á  la  de  Ora- 
llatea se  dio  el  nombre  de  Isla  de  la  Prin- 
cesa, la  que  tiene  situado  su  cenhro  en  la 
Latitud  de  16°48*  y  Longitud  de  230%' 

La  Isla  de  San  Pedro  ó  Porapora,  es 
chica  y  alta  circundada  de  arrecifes  con 
una  ensenada  á  la  parte  del  S.  donde  dicen 
pueden  entrar  Navios. 

Esta  en  la  Latitud  de  16^30*  y  Longitud 
229H7.' 

Al  O.  do  la  antecedente  esta  la  Isla  de 
San  Antonio  á  quien  los  naturales  llaman 
Maurua,  tiene  tres  Montes  altos,  y  en  lo 
demás  es  semejante  á  la  de  San  Pedro. 

Esta  en  la  misma  Latitud  de  16^30'  y 
Longitud  229^35.' 

La  Isla  de  Santa  Rosa,  es  de  altura  que 
puede  verse  de  12  á  14  leguas  parece  divi- 
dida en  dos  que  una  y  otra  están  circunda- 
das de  arrecifes  con  varios  Islotes  pequefies 
sobre  el.  En  la  parte  del  N.  de  la  Isla  se 
oculta  la  reben tazón  de  sus  arrecifes  el  es- 
pacio como  de  dos  millas  y  este  sitio  pare- 
ció cómodo  para  desembarco,  pero  al  llegar 
el  Bote  á  reconocerlo  lo  encontró  sembrado 
de  piedras  con  muy  poco  y  desigual  fondo, 
de  suerte  que  solo  dirigiéndose  por  un  an- 
gosto oorralizo  pudo  llegar  á  3^  brazas 
piedra  y  cascajo,  donde  fondeo  á  distancia 
de  la  costa  como  cien  varas. 

El  tercio  del  E.  déla  Isla  es  baxo,  pero  lo 
restante  que  sigue  al  O.  son  tierras  altas 
que  se  pueden  ver  á  la  expresada  distancia, 
sus  cumbres  son  áridas  manifestándose  en 
ellas  algunos  blanquizales  d«í  piedra^*,  pero 
las  faldas,  quebradas,  y  terreno  baxo  de- 
muestra fertilidad. 

Tiene  de  extensión  la  Isla  incluiendo 
sus  arrecifes  é  Islotes  4^  á  5  millas  de  N. 
S.  y  como  de  Si  á  9  de  E.  á  O. 

Su  centro  esta  en  la  Latitud  23°54'  y 
Longitud  de  234«  5.' 

NOTA. 

La  Longitud  quo  se  asigna  á  la  Isla  de 
Otajeti  igualmente  que  á  las  demás,  es  la 
que  supusieron  nuestros  Pilotos  sin  otra 
atención  que  á  la  estima  de  un  largo  viage 
en  que  generalmente  son  indispensables 
los  errores  ;  pero  el  celebre  Viagero  Ingles 
Mr.  Oook  Comandante  de  las  Fragatas  de 
S.  M.  Británica  la  Aventura  y  la  Resolu- 
ción en  1769  observo  astronómicamente 
sobre  el  Cerro  de  Matavay  (Puerto  de  Sau 
Ambrosio,  6  del  Ingles  por  nosotros)  17** 
28'  65"  de  Latitud  S.  y  227  °  2'  15"  de  Lon- 
gitud de  Tenerife.  De  modo  que  el  centro 
de  la  Isla  de  Otajeti  debe  estar  por  las  ob< 


Digitized  by 


Google 


383  — 


ftervacioneB  antecedentes  en  17^41^55''  de 
Latitud  y  en  Sá27  ^  10'  15"  de  Longitud  del 
citado  Meridiano,  y  resultando  entre  una 
y  otra  situación  95  leguas  de  distancia  mas 
al  O.  dicha  Isla  por  la  Longitud  observada 
de  Mr.  Cook  que  por  la  estima  de  nuestros 
Pilotos  :  esta  misma  distancia  ó  poco  me- 
nos se  debe  suponer  de  error  en  las  Lon- 
gitudes de  las  demás  Islas,  lo  que  proba- 
blemente nace  del  constante  movimiento 
de  las  aguas  hacia  el  O.  en  todo  este  Océa- 
no Pacifico,  según  estoy  instruido  de 
algunos  de  los  que  frecuentan  su  navega- 
ción. 

Conocimiento  de  los  Puertos  de  la  Isla  de 
Otajeti. 

liada  de  la   Magdalena  ó  Tarallabtc. 

La  situación  de  este  fondeadero  es  casi 
en  medio  del  espacio  que  ocupa  el  territo- 
rio de  su  nombre  en  el  frente  del  E.  de  la 
Isla  que  corre  N.  S.  El  paso  entre  los 
arrecifes  que  forman  su  boca  es  bastante 
peligroso  por  su  angostura,  dirígese  de  E. 
á  O.  y  la  sonda  no  baxa  de  25  brazas  con 
fondo  alternando  de  arena  y  piedra  muca- 
ra  :  luego  que  se  pasa  el  Ganal  se  encuen- 
tra la  Rada  tan  pequefia  que  solo  puede  es- 
tar en  ella  una  Fragata,  la  sonda  es  de  20 
hasta  3  brazas  muy  cerca  de  tierra  y  el 
fondo  como  se  ha  dicho,  su  conocimiento 
se  lograra  con  bastante  facilidad  atendien- 
do á  que  esta  delante  de  una  espaciosa 
quebrada  formada  por  dos  Cerros  bastante 
elevados  desde  uno  de  los  quales  se  despe- 
na un  rio  de  mediano  caudal  que  llegando 
hasta  la  playa  pueden  proveerse  de  su  ex- 
celente agua  con  bastante  comodidad  las 
embarcaciones  que  lleguen  aqui. 

Poco  mas  al  N.  de  esta  Rada  algo  mas 
de  una  milla  hay  un  buen  sitio  con  muy 
limpio  y  crecido  fondo,  donde  puede  care- 
nar un  Navio  amarrándose  en  tierra  con  la 
misma  seguridad  que  encuna  Dársena: 
La  entrada  áel  es  necesario  sea  con  espias 
por  los  muchos  y  muy  angostos  canalizos 
que  forman  varios  baxos  que  hay :  Desde 
Tarallabu  hasta  este  sitio  no  baxa  el  fondo 
de  12  brazas  pero  sembrado  de  piedras. 

Ensenada   de  Santa  Cruz   de  Ojatutiva, 

La  Ensenada  ó  fondeadero  de  Santa 
Cruz  de  Ojatutiva  esta  igualmente  que  la 
antecedente  situada  delante  de  una  gran 
quebrada  tres  millas  al  NO.  de  lo  mas  N. 
de  la  Costa  del  E.  de  la  Isla  :  es  también 
pequeña  pero  de  buen  fondo  ;  su  boca  la 
forman  dos  arrecifes  de  piedra  mucara  en- 
tre los  quales  hay  80  brazas  de  agua  cuyo 


fondo  vario  de  arena  y  piedra  va  dismi- 
nuiendo  proporcionadamente  hasta  muy 
inmediato  á  tierra. 

Desde  la  caida  do  los  montes  que  forman 
la  quebrada  6  por  mejor  decir  desde  la 
misma  quebrada  se  extiende  hacia  el  N. 
el  espacio  como  de  una  milla,  una  punta 
rasa  que  con  las  tierras  del  O.  forman  la 
Ensenada  :  esta  Punta  ó  terreno  llano  esta 
cortado  por  varios  esteros  que  forma  un 
Rio  que  baxa  por  la  caüada  de  los  montes, 
cuyo  principal  desagüe  cae  dentro  de  la 
Ensenada,  lo  que  facilita  hacer  su  aguada 
á  las  embarcaciones  ;  advirtiendo  que  aun- 
que es  el  agua  de  muy  buena  calidad,  se 
mezcla  frequentemente  con  la  del  mar, 
por  cuya  razón  es  necesario  hacer  la  agua- 
da lo  mas  distante  que  se  pueda  de  la  Bo- 
ca del  Rio  y  esperar  á  la  baxamar,  esto  es 
si  se  quiere  hacer  en  el  expresado  Rio  que 
de  no  hay  en  la  costa  aunque  algo  mas 
distantes  varios  puquios  6  manantiales, 
que  no  cediendo  su  agua  en  bondad  á  la 
del  Rio,  se  excusan  en  estos  las  detencio- 
nes precisas  en  aquel.  Nuestra  Fragata  ha 
preferido  dichos  Puquios  al  Rio  para  ha- 
cer su  aguada. 

Toda  la  tierra  de  la  quebrada  y  Punta 
de  Ojatutiva  es  negra  y  aunque  mezclada 
con  alguna  arena  de  muy  buena  calidad 
para  plantios  como  lo  acredita  su  mucha 
fertilidad  ;  esta  muy  poblada  de  palmas  de 
Cocos,  Plátanos  y  demás  arboles  frutales 
que  se  producen  en  esta  lila  por  cuya  ra- 
zón es  crecido  el  numero  de  sus  habitan- 
tes que  parece  prefieren  este  pedazo  de  te- 
rreno por  su  buena  disposición  á  todo  lo 
demás  do  la  Isla. 

Para  el  conocimiento  de  este  Puerto  es 
menester  advertir  que  la  Isla  Otajeti  quari- 
do  se  viene  á  reconocer  de  la   parte  del  E. 
se  presenta  en   forma  de  dos,  en  cuyo  su- 
puesto se  ha  de  poner  la  proa  al  extremo  del 
N.  de  la  tierra  del  S.  y  continuando  de  es- 
te modo  llegara  á  avistar  la  Puuta  rasa  de 
Ojatutiva,  donde  no  hay  riesgo  que  no  sea 
visible:  luego  que  se  haya  reconocido  esta, 
se  veraqueTiacen  las  tierras  altas  que  están 
sobre  el    Puerto,  tres  quebradas    bien  dis- 
tinguibles, con  la  segunda  de  las  quales  es- 
ta N.  S.  la  Boca.    No,  es  fácil  equivocar 
esta  quebrada  con  las   otras  porque  en.  el 
centro  de  ella  se  ven   tres  cerros  de  grande 
elevación,  el  de   en  medio  de   estos  es  el 
mas  alto,  é  imita  con   bastante  propiedad 
á  un  Pirámide    muy   agudo    por  su  mu- 
cha   elevación    y    poco    grueso.     De  esta 
Quebrada    para  el  O.    principia  á  dismi- 
nuir la  altura  de   la    tierra  hasta  formar 
la  tercera  quebrada  delante  de  la  qual  es- 
ta el  fondeadero  de    la    virgen,  y    conti- 
nuando en  disminución    hacia  el  O.  acá- 
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ba  en  el  terreno  llano  qna  forma  el  pe- 
qnefSo  Ismo  de  qne  se  ha  hablado  ya  an- 
teriormente. 

Ensenada  de  Matavay  ó  Puerto  de  San 
Ambrosio. 

La  Ensenada  de  Matavay  esta  formada 
por  una  Punta  rasa  y  mny  pooo  saliente 
qne  es  la  mas  N.  de  toda  la  Isla  de  Oka- 
geti,  y  nn  pequeño  Cerro  escarpado,  que 
con  la  Punta  se  enfilan  NE.iN.SO.|S. 
la  distancia  de  una  milla  escasa,  tenien- 
do de  fondo  pomo  un  quarfco  :  delante  de 
ella  esta  un  baxo  que  corre  NNE.  SSO. 
en  el  que  engruesa  la  mar  de  tal  modo 
que  no  permitió  al  Bote  de  la  Fragata 
sondarlo  en  menos  agua  que  cinco  bra- 
zas, pero  se  hizo  juicio  que  su  menor 
fondo  no  baxa  de  dos  :  tiene  este  fondea- 
dero dos  Bocas,  una  formada  entre  el 
arrecife  que  rodea  la  Punta  y  el  Barco 
dicho  qne  tiene  poco  mas  de  nn  cable  ;  y 
la  otra  entre  este  y  el  Escarpe  expresado 

2ne  teniendo  como  tres  cables  de  ancho 
ebe  la  preferencia  á  la  antecedente:  am- 
bas como  toda  la  Ensenada  son  limpias  y 
con  muy  buen  fondo  desde  16  hasta  6 
brazas  de  agua  sobre  arena  negra  grue- 
sa. 

La  principal  marca  para  reconocer  este 
Surgidero  y  entrar  en  el,  es  el  dicho  ce- 
rro escarpado  que  se  halla  en  la  Punta 
del  SO.  el  que  no  tiene  ninguno  seme- 
jante en  toda  la  Isla,  sobre  el  hay  tres 
Árboles  grandes  que  lo  hacen  mas  remar- 
cable. 

El  terreno  es  montuoso  pero  de  mucha 
falda  para  la  comodidad  de  su  acceso,  es- 
ta verde,  pero  sin  arboleda  con  solo  al- 
gunas Palmas  de  Cocos  y  Pies  de  Plata- 
nos  ;  en  el  llano  de  la  Playa  donde  hay 
también  pocas  habitaciones,  á  que  es  con- 
signiente  un  corto  numero  de  moradores 
bastante  pobres,  lo  que  entre  ellos  se  de- 
muestra con  ver  las  pocas  y  pequeñas  ca- 
noas que  tienen,  usando  en  falta  de  estas 
de  balsas  de  cafia  en  que  disponen  su  ve- 
lita  quando  les  acomoda. 

Casi  en  la  misma  Punta  del  NE.  desem- 
boca un  Riachuel|^de  buena  agua,  pero  es 
algo  trabajoso  el  tomarla,  porque  no  pn- 
diendo  llegar  á  la  Boca  del  Biachuelo  Lan- 
chas, ni  Botes,  es  necesario  queden  25  6  30 
varas  desviados  de  la  Playa  del  S.  cuya  dis- 
tancia es  preciso  conducir  las  vasijas  por 
agua  hasta  la  Lancha  y  por  tierra  como 
cien  varas  desde  el  Rio  hasta  la  Playa. 

Según  lo  dicho  de  estos  tres  fondeaderos 
que  son  los  únicos  que  se  han  reconocido 
por  parecer  los  mas  ventajosos  de  toda  la 
Isla  merece  la  preferencia  el  de  Ojatutiva, 


por  ser  su  situación  la  mas  acomodada  pa- 
ra entrar  y  salir  en  el,  respecto  á  los  vien- 
tos que  generalmente  reinan,  pues  aunque 
de  estos  hay  algunos  bastantes  frescos,  la 
mucha  altura  de  las  tierras  hace  disminuir 
su  fuerza  inmediato  á  ellas,  y  siendo  el  fon- 
do de  buena  calidad  y  la  sonda  con  dismi- 
nución proporcionada  hacia  la  tierra  impi- 
de que  agarren  las  anclas,  por  lo  que  tenien- 
do confianza  de  los  cables  no  se  puede  te- 
mer inmediato  peligro  de  anclar  en  qual- 
quiera  tiempo  en  este  fondeadero,  dándole 
un  calabrote  de  aiuda  en  tiempo  de  Nortes, 
al  cable  de  esta  parte. 

Los  arrecifes  que  anteriormente  se  ha 
dicho,  circundan  la  Isla  Otajeti  sirven  á 
sus  costas  de  mucho  resguardo  y  á  los  ha- 
bitantes de  gran  comodidad,  tanto  por  el 
mucho  marisco  que  se  cria  en  esta  especie 
de  corrales  quanto  por  la  seguridad  con 
que  navegan  en  sus  canoas,  por  el  apacible 
mar  que  hay  entre  ellos  y  la  costa. 

Todos  los  bordos  de  estos  arrecifes  por  la 
parte  de  fuera  son  muy  acantilados  y  lo 
mismo  las  bocas  de  los  Puertos,  por  cuya 
razón  no  debe  emprenderse  la  entrada  en 
estos  sin  ser  faborecido  de  viento  para  po- 
der tomarlos  k  la  vela,  pues  faltando  este, 
no  hay  el  recurso  de  poder  fondear,  por  el 
mucho  fondo  para  conducirse  á  la  espía 
hasta  el  amarradero. 

Ponamu.  — Eata  poblada,  tiene  elevadisi- 
raos  cerros,  están  sus  moradores  acredita- 
dos de  brabos  porque  dicen  que  habiendo 
arribado  una  ocasión  á  esta  Isla  varias  Ca- 
noas de  otra,  les  comieron  las  gentes;  habi^ 
tan  en  Cuevas. 

Genua-teatea.— Grande  y  fértil  habitada 
de  gt^nte  blanca  que  habla  y  viste  como  en 
Otajeti. 

Teconetapu . — Solo  saben  que  esta  po- 
blada. 

Vritete .— Ea  grande,  fértil  y  sus  habi- 
tantes muy  buenos. 

Oaytajo . — Ea  la  Isla  mayor  de  que  ellos 
tienen  noticia,  alta  y  muy  poblada,  fértil,  y 
sus  moradores  visten  y  hablan  como  en 
Q  taje  ti. 

Oauru. — No  tienen  mas  noticia  que  de 
su  existencia. 

Oaupo.— ídem. 

Guncia-varo  . — ídem. 

Teputuroa . — ídem. 

Son  el  todo  de  las  Islas  de  que  ellos  tie- 
nen conocimiento  ó  noticia,  no  siendo  du- 
dable que  haya  otras  muchas  qne  les  sean 
incógnitas  y  lleguen  tal  vez  á  unirse  con 
las  de  Silomon  y  Marquesas  de  Mendoza, 
que  descubrió  en  1567  el  Adelantado  Al- 
varo de  Mendana,  y  bolvio  á  reconocer  en 
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compafiia  de  Pedro  Fernandez  de  Qairos 
con  nna  Armada  de  3  Eoibaroaoiones  en 
1595. 

Descripción  de  la  Isla  de  San  Carlos 
6  de  David. 

La  Isla  de  San  Carlos  6  de  David  esta 
tendida  de  ENE.  OSO.  tiene  de  largo  16  á 
18  millas  y  de  ancho  por  donde  mas  9,  es 
de  mediana  altara  con  algunos  oerritos  to- 
da es  tajada  al  mar  con  reben tazón,  excep- 
tuando la  parte  del  NNO:  donde  tiene  un 
Surgidero  donde  fondearon  el  Navio  San 
Lorenzo  y  la  Fragata  Rosalia  . 

La  Latitud  del  centro  de  esta  Isla  esta 
por  37  ^  10'  y  Longitud  de  264  **  y  según 
David  276  ^  45  '. 

396. 

♦  POBLAOIOy   DE    CARACAS    Y  VENEZUELA 
ÁPRIKCI Píos  DEL   AÑO    DE  1810. 

Según  el  censo  que  Diaz  ejecutó  por  el 
afio  de  1805  y  las  investigaciones  hechns 
en  1807  por  el  viajero  Mr.  Dauxion  de 
Lavaysse  y  algunos  otros  datos  de  la  ^'  Ga- 
ceta de  Caracas"  de  1817  la  población  de 
la  Ciudad  de  Caracas  capital  de  Venezue- 
la era  como  de  47,000  almas  en  1810. 

Y  según  la  Memoria  del  Intendente 
Aurrecoechea,  la  población  de  la  Capitanía 
general  de  Venezuela  era  en  1810  de 
786,000  habitantes;  pero  varios  otros  datos 
respetables  están  acordes  en  que  para  prin- 
cipios de  dicho  aflo  la  población  de  Vene- 
zuela era  de  900,000  habitantes;  y  el  cen- 
so oficial,  hecho  en  1811  de  orden  del  Go- 
bierno republicano  de  la  revolución,  dio  co- 
mo total  á  la  población  de  Venezuela  en 
e^e  afio  la  cifra  do  un  millón,  dividida 
asi: 

Blancos 200,000. 

Indígenas 340,000. 

Pardos  libres 400,000. 

Esclavos 60,000. 

Total : 1.000,000. 

397. 

♦iMPORTACIOK  Y  EXPORTACIÓN  QUE  HA- 
CIA VENEZUELA  COMO  COLONIA  PARA 
PRINCIPIOS  DEL  AÑO   DE  1810  EN 
QUE    EMPRENDIÓ     SU     MOVI- 
MIENTO DE  EMANCIPACIÓN    POLÍTICA. 

f^A  la  llegada  de  los  espafioles  á  Venezue- 


la, sólo  existia  nna  nación  que  pudiese  lla- 
marse comerciante:  esta  era  la  caribe. 

"El  comercio  de  Costa  Prme,  sobre  todo,  el 
de  la  provincia  de  Caracas,  se  reducía  prin- 
cipalmente á  la  pesca  de  perlas,  que  hicie- 
ron célebres  á  las  islas  de  Margarita,  Cnba- 
gua,  Coche,  y  Punta-Araya  en  el  siglo 
XVI.  Solo  Coche  producía,  al  mes,  el  va- 
lor de  1,500  marcos  de  plata.  Parece  que 
el  valor  de  las  perlas,  hasta  1,530,  subía  un 
afio  con  otro,  á  800,000  duros. 

"En  1560  se  dio  orden  para  que  viniese 
anualmente  á  Borburata  un  barco  de  Euro- 
pa por  cuenta  de  los  vecinos,  cargado  de 
mercancías,  accediendo  á  las  súplicas  de 
los  habitantes  de  aquella  población,  que  hi- 
cieron por  medio  de  nn  comisionado  á  Es- 
paña, Sancho  de  Bricefio.  Estas  fueron 
las  primeras  relaciones  mercantiles  entre 
Venezuela  y  la  madre  patria,  imploradas  á 
esta  por  aquella,  como  una  gracia. 

"Los  holandeses  de  Curazao  en  1634,  exci- 
taron á  los  colonos  á  dedicarse  á  la  agricul- 
tura, y  pronto  empezaron  á  exportar  cacao 
y  pieles,  que  cambiaban  con  los  holandeses 
por  géneros  de  Europa.  El  tráfico  aumen- 
tó de  tal  modo,  que  la  metrópoli  publicó 
un  decreto  suprimiéndolo.  Los  holande- 
ses á  consecuencia  de  esto,  comenzaron  el 
comercio  clandestino. 

"Por  este  tiempo,  el  producto  anual  de  Ca- 
racas, sólo  en  Cacao,  era  de  65,000  quinta- 
les: la  estraccion  de  las  aduanas  subía  á 
21,000,  de  modo  que  los  holandeses  reci- 
bían 44,000  quintales. 

"En  1728,  Felipe  V,  estableció  la  Compa- 
fiia llamada  Guipuzcoana,  permitiéndole 
enviar  todos  los  afios  dos  buques  á  Vene- 
zuela cargados  de  productos  espaOoles,  que 
debían  ser  desembarcados  en  la  Guaira,  y 
en  1734  obtuvo  el  permiso  de  enviar  cuan- 
tos buques  tuviese  á  bien  despachar.  En 
1742,  se  hizo  otorgar  el  monopolio  del  co- 
mercio de  la  provincia  de  Caracas,  lo  que 
dio  origen  á  una  revolución  en  1749,  pi- 
diendo la  disolución  de  la  Compafiia,  capi- 
taneada por  el  caraqnefio  Juan  Francisco 
León  ;  pero  no  tuvo  efecto. 

"La  misma  Compafiia  obtuvo  en  1752,  el 
monopolio  de  la  provincia  de  Maraoaibo. 
Estos  privilegios  causaron  tal  desagrado, 
que  el  Gobierno  reunió  una  asamblea  com- 
puesta de  igual  número  de  sngetos  de  la 
Compafiia  y  de  cultivadores  del  país:  en 
ella  se  fijó  precio  al  cacao  y  se  permitió  á 
los  que  rehusasen  vender  al  precio  conve- 
nido, enviar  sus  frutos  á  Eapafia,  en  buques 
de  la  Compañía. 

"En  1778,  por  los  reglamentos  llamados 
del  comercio  libre,  quedó  disuelta  la  Com- 
pafiia; pero  le  sucedió  la  de  Filipinas,  bajo 
diferentes  reglas  hasta  1780  en  que  cesó 
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por  las  reales  órdenes  de  9  de  Junio  de 
1779. 
"A  consecuencia  de  la  última  guerra  del 
siglo  XVIII,  el  rey  abrió  los  puertos  de 
América  al  comercio  exterior  en  18  de  No- 
viembre de  1797 ;  mas  esta  orden  fué  re- 
vocada el  13  de  Febrero  de  1800. 

"El  20  de  Mayo  de  1801,  se  permitió  por 
el  Capitán  general,  la  apertura  de  los  puer- 
tos basta  el  fín  del  afio  durando  seis  meses 
este  permiso. 

"En  toda  esta  época,  y  por  ^ausa  de  la 
guerra  de  Europa,  el  comercio  era  insigni- 
ficante :  se  reducia  á  pequeños  barcos  que 
salían  de  España  cargados  de  papel  para 
cigarros,  vinos,  aceites,  sedas  bastas  de  Bar- 
celona y  otros  artículos  de  poca  importan- 
cia :  estos  bajeles  retornaban  cargados  de 
cacao ;  sin  embargo,  los  géneros  holande- 
ses y  alemanes,  continuaron  entrando  por 
vias  dudosas. 
"La  exportación  de  la  compañía  Guipuz- 
coana,  dice  Godazzi,  se  puede  calcular  un 
año  con  otro,  desde  1.730  en  que  empezó 
hasta  1.749  en  que  estalló  la  revolución  de 

Juan  Francisco  León  en $  1.500.000. 

"De  1.749  á  1.780,  que  la  Com- 
pañía quedó  disuelta,  se  puede 
calcular  un  año  con  otro,  en. . 
En  los  años  de  1.793  á  1,796  ... 
En  los  años  siguientes  de  1.797 

hasta  1.800 

Últimamente  antes  de  la  revolu- 
ción de  1.810 


2.000.000 
3.139.682 

2.013.124 

4.776.500 


"Exportación  antes  de  1810. 

$  f  8. 
130.000  fanegas   de  cacao  á  12 

pesos  50  centavos 1.625.000 

40.000  pacas  de  algodón  á  12 

pesos 480.000 

80.000  quintales  de  café  á   10 

pesos 800.000 

1.000.000  libras  de  añil  á  1  peso 

25  centavos 1.250.000 

150.000  libras    de  vainilla     á 

5  centavos 7.500 

100.000  libras  de  zarzaparrilla  á 

6  centavos 6.000 

130.000  cueros  á  1  peso 130.000 

200.000  cuernos  á  1  centavo . . .  2.000 
6.000  muías  y  caballos  á  30  pe- 
sos         180.000 

18.000  reses  á  12  pesos 216.000 

800.000    libras   de  cobre   á  10 
centavos ...: 80.000 

Total 4.77fi.500 


"Comercio  de  Cádiz  con    Venezuela,  en  eí 
año    de    tráfico    mas  feliz    del   último 
siglo. 

Valores  de  la  remesa. 

Destino        Géneros  ncles.         Géneros  Extrgs. 


A  La 

Guaira    12.431.890  r  s.  v  n.  „ 

A  Guayana  361.929  idem     915.332  r  s.  v  n. 

Valor  de  los  retornos. 

De  La  Guaira 49.125.529  r  s  v  n 

De  Guayana 1.123.051     „ 

De  Maracaibo 555.484 

"Comercio  de  Barcelona  de  España  con  Ve- 
nezuela, en  los  mejores  años. 

En  frutos  y  géneros  remiti- 

dosá  La  Guaira ...4.176.102  rs  vn 

En  id  id  id  id  á  Cumaná.  414,443 
Id  id  id  id  id   "  Guayana.  298.081 
Id  id  id  id  id  "  Maracaibo  98.985 
En  id  id  id  extrangeros  re- 
mitidos á  La  Guaira 298.433  ,, 

En  id  id  id  id  á  Guayana.  47.704  „ 

Id  id  id  id  id  "  Cumaná.  27.480  „ 

Id  id  id  id  id  "  Maracaibo  400  „ 

^'Comercio  de  retomo  á  Barcelona. 

En  metales  En  frutos 


De  La  Guaira. 47.032 
"  Cu  maná....  108.828 


1.278.276 
2.652.934 


"  Comercio  de  la  Coruña  con  Venezuela,  en 
el  mejor  año  del  siglo  anterior. 

Remesas  hechas  á  La  Guaira. 

En  géneros  nacionales  51.541 

En  id  extrangeros » 

El  comercio  de  importación  de  Caracas 
antes  de  la  guerra  de  Independencia,  cona- 
prendido  en  él  el  contrabando,  produjo 
5.500.000  duros.  El  de  exportación  en 
productos  agrícolas,  4.000.000  de  duros. 

En  1.796  llegaron  á  La  Guaira  4;)  bu- 
ques. Este  puerto  abrazaba  el  comercio 
de  Puerto  Cabello,  Barcelona,  Cumaná 
Coro  y  Maracaibo. 

La  importación  alcanzó  en  ese  mismo 
año,  á  3,115.811V8.que  pagaron  281.328Vs. 
de  derechos  de  Aduana. 

La  exportación  que  se  llevó  á  efecto  en 
37  buques,  en  el  mismo  añO|  alcanzó  & 
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2,098.316  Ve.,  que  produjeron  de  derechos, 
138.052  Vs.     . 

"  Comercio  con  las  posesiones  españolas. 

De  Barcelona  se  llevaba  á  la  Habana, 
tasajo,  que  costaba  en  el  primer  puerto 
5  Vs.  i  se  vendía  en  el  segundo  á  12.  El 
comercio  de  retorno,  consistía  en  azúcar  i 
cera. 

De  Maracaibo  se  exportaba,  cacao  i  bál- 
samo. 

De  Coro,  cueros  de  chivo  i  quesos  de 
cabra. 

De  Puerto  Cabello,  muías. 

De  La  Guaira ,  cacao  i  zarzas  . 

Los  puertos  de  Cumaná,  Margarita  i  los 
del  Orinoco ,  no  tenían  comercio  con  la 
Habana . 

El  comercio  principal  de  Maracaibo,  era 
con  Veracruz. 

^^Cumaná  i  Nueva  Barcelona. 

Movimiento    mercantil  de  estos  puer- 
tos,   antes  de   la    guerra    de    Indepen- 
dencia   2.200.000   d  uros. 

Introducciones 1000.000      " 

Eatracciones 1.200.000      " 

Entre  los  artículos  de  exportación,  entró: 

Algodón  con 100.000  arrobas 

El  tasajo  con 240.000      " 

Muías 6.000      " 

Cacao. 

De  1730  á  1748,1a  compafiía  Guipuzcoa- 
na  remitió  á  España  858.978  quíntales, 
una  tercera  parte  más  del  cacao  que  se  ha- 
bía mandado  en  los  últimos  30  afios. 

Los  primeros  cargamentos  de  cacao  en 
1732,  se  vendieron  á  1 40,  los  últimos  á  80. 

De  1735  á  1763,  el  cultivo  de  este  fruto 
aumentó  mucho,  tanto  que  la  provincia  de 
Venezuela  en  el  último  año  citado  em- 
barcó: 

Para  España 50.319  quintales 

"    Veracruz 16.864        " 

"    Canarias 11.160        " 

'^    Las  antillas  espa- 
ñolas  2.316        " 


80.659  quintales. 
Y  el  consumo  de  la 
provincia 30.000        " 


110.659 
A  principios  del  siglo,  cuando  el  cacao 
de  Caracas  se  vendía  á  60  Vs.el  quintal,  en 
Cádiz,  el  de  Nueva  Granada  estaba  á  44  i 
el  de  Guayaquil  á  32. 


Gafé. 

Según  Canga  Arguelles  se  estraian  de 
Caracas,  en  los  años  de  mediana  cosecha, 
5.000  arrobas. 

Cobre. 

Cantidad  introducida  en  España  de  Ca 
rácas  i  el  Perú  en  el 

año  de  1791 13.711  quintales. 

ídem  extraídos 5.456        " 

398. 

*  CONTRIBUCIONES   QUE  TENIA  LA  CAPITA- 
NÍA    GENERAL     DE    VENEZUELA     PARA 
1.810  EN  QUE  EMPRENDIÓ  EL  MOVIMIEN- 
TO DE  EMANCIPACIÓN  POLÍTICA. 

Estado  que  manifiesta  las  ^contribuciones 
que  pagaban  los  venezolanos  antes  de  1810, 
tomando  por  término  medio  de  ellas,  el  año 
de  1.797. 

Alcabala  de  tierra 400.000 

Alcabala  de  mar 10.241 

Almojarifazgo 187.727 

Armada  y  armadilla 40.703 

Consulado 65.703 

Corso 153.000 

Destilación  de  aguardientes 32.091 

Composición  de  pulperías 29.989 

Composición  de  .tierras 5.839 

Confirmación  de  títulos  de  tie- 
rra          5.566 

Diezmos  del  Obispado  de  Cara- 
cas aumentados  en  un  25  por 
ciento  por  la  utilidad  de  los 

rematadores 395.268 

Diezmos  de  Guayana,  con  el  mis- 
mo aumento 31.250 

Producto  de  las  salinas 14.000 

Tributo  de  indios 30.000 

Cargos  venales 7.000 

Papel  sellado 25.000 

Lanzas 4.000 

Producto  de  las  bulas 26.000 

Utilidad  en  la  venta  del  tabaco. .  634.608 
Ademas  de  estos  ramos,  había 
otros  de  menos  importancia, 
como  aduanas  de  lagunas, 
arrendamientos  de  tierras,  ca- 
noas de  pasaje,  annatas  y  me- 
dias annatas,  épavas,  quintos 
de  minas,  hospitalidades,  res- 
tituciones, confiscaciones,  gua- 
rapos y  gallos,  penas  de  oáma-  • 
ra,  sucesiones  vacantes,  pro- 
pios, etc.,  que  pueden  estimar- 
se todos  en 160.000 

Total 2.257.985 
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En  la  memoria  del  Inteadente  Aurre- 
coechea  se  eücnentra  el  párrafo  siguiente 
sobre  la  reota  de  Venezuela: 

^^  Queda  calculado  el  número  de  habi- 
tantes en  786.000,  cuyo  consumo  en  efec- 
tos, caldos,  herramientas  y  demás  géneros 
asciende  á  7.860,000  pesos  fuertes,  al  res- 
pecto de  diez  por  individuo  ;  regulación 
justa  y  racional  de  que  no  se  encontrará 
noticia  en  las  obras  de  Depons,  que  han 
hablado  de  aquellosi  países,  y  que  tampo- 
co puede  averiguarse  por  los  estados  de 
aquellas  aduanas.  En  esta  situación  es  en 
la  que  se  ha  dicho  por  relaciones  ministe- 
riales, que  Venezuela  antes  de  la  revolu- 
ción producía  líquidos  dos  millones  de  pe- 
sos fuertes  anuales  después  de  hechos  los 
gastos  ;  pero  yo  aún  creo,  que  se  ha  pade- 
cido en  esto  una  equivocación  ;  porque  á 
dicha  suma  deben  añadirse  los  derechos 
que  al  salir  de  la  Península  pagaban  los 
efectos  destinados  á  aquellos  puntos,  asi 
como  los  que  adeudaban  los  frutos  de  su 
suelo  al  retorno  ;  y  que  unos  y  otros  co- 
rresponden también  y  deben  incluirse  (lo 
que  no  s&ha  hecho)  en  aquella  regulación, 
pues  que  ellos  engrosaban  el  Erario  y 
servían   á  las  cargas  comunes  de  la  na- 


ción: 


399. 


♦autoridades  civiles,mi  lita  res  y  ecle- 
siásticas CON  JURISDICCIÓN  RESPECTI- 
VA EN  LAS  VASTAS  COMARCAS  DE  LA  TIE- 
RRA-FIRME, QUE  INDEPENDIZADAS  DE 
ESPAÑA,  COMPUSIERON  LUEGO  LA  REPÚ- 
BLICA DE  COLOMBIA,  DESDE  LA  2.*  DÉ- 
CADA DEL  SIGLO  XIX ;  CUTAS  AUTORI- 
DADES EJERCIERON  LA  JURISDICCIÓN 
REGULAR  CON  EL  RÉGIMEN  COLONIAL 
Y  ALGUNAS  HASTA  PINES  DEL  AÑO  DE 
1809;  AÑO  QUE  PUEDE  TENERSE  COMO 
EL  ÚLTIMO  EN  QUE  LA  SOBERANÍA  ES- 
PAÑOLA RIJIÓ  PACÍFICAMENTE  EN 
LA  GRANDE  EXTENSIÓN  DEL  TERRITO- 
RIO VENEZOLANO,  GRANADINO  Y  ECUA- 
TORIANO. 

I 

CiPAS,^  soberanos  ó  magistrados  supremos 
que  hubo  en  él  territorio  que  fué  luego 
Nuevo  Reino  de  Granada,  desde  tiempos 
mui  remotos  hasta  1545,  ew  la  conquista. 

Se  pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos 
el  ongen  de    la   formación  del  Imperio 

TOMO  n.    43 


Muisca  y  de  los  primeros  Cipas:  faltos  de 
escritura  los  muiscas  no  pudieron  conser- 
var su  historia,  y  los  monumentos  que  pu- 
dieron dar  idea  de  los  tiempos  remotos, 
fueron  destruidos  por  los  conquistadores 
que  carecian  de  buen  sentido  histórico  pa- 
ra haber  preservado  algunos  datos  necesa- 
rios para  los  anales. 

Saguanmachica  es  el  primer  Cipa  de 
que  se  conserva  alguna  noticia.  Comenzó 
á  reinar  en  1470  y  murió  para  1490. 

Nemegueno  entró  á  ejercer  autoridad 
suprema  en  1490. 

Tisguesusha  en  1514. 

Zaguesazipa  en  1538  antes  de  la  con- 
quista. 

En  la  conquista  ejercian  la  autoridad 
absoluta 

Diego  Nicueza,  en  1508,  en  la  parte  de 
la  costa  con  encargo  del  Rei  de  España  pa- 
ra establecer  un  Gobierno  en  lo  que  com- 
prendiera desde  Urabá  hasta  el  cabo  "  Gra- 
cias á  Dios.'' 

Pedro  Arias  Dávila  en  1514,  en  parte 
de  la  costa,  como  conquistador  y  Goberna- 
dor del  Darien  ó  Panamá. 

Gonzalo  de  Queza  en  1538. 

Hernán  Pérez  de  Quezada  en  1539. 

Luis  Alonso  de  Lugo  en  1542. 

Lope  Montalvo  de  Lugo  en  1544. 

Pedro  de  Ursua  en  1545. 

Desde  el  año  de  1546  siguieron  Migue- 
Diez  de  Armendariz  en  este  año,  y  el  Li- 
cenciado Juan  de  Montano  en  1551.  Des[ 
de  1564  continuaron  presidentes  hasta 
1738;  y  desde  1740  Vireyes  del  Nuevo 
Reino  según  está  demostrado  en  la  parte 
correspondiente  hasta  1797  en  el  número 
263  página  487  á  490  del  primer  tomo  de 
esta  obra.  En  1803  entró  de  Virei  Don 
Antonio  Amar  y  Borbon  á  quien  encontró 
en  la  Suprema  magistratura  de  Nueva 
Granada  la  revolución  regeneradora  de 
América  comenzada  en  el  año  de  1810. 

II 

Arzobispos  que  tuvo  Santafé  desde  1791 
en  que  tei*mina  la  serie'  cronológica  de 
Obispos  y  Arzobispos  de  dicha  Diócesis 
Número  264  página  490  á  493  del  tomo 
1.®  de  esta  obra,  hasta  fines  del  año 
de  1809. 

1791.— />0H  Baltazar  Jaime  Martinez  y 
Campañon,  que  murió  en  17íí7. 
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1798.— Z>o?i  Fray  Fernando  de  Portillo 
y  Torres,  quo  marió  en  1804. 

1%0L— Don  Juan  Bautista  Sacristán, 
que  no  Tino  de  Espafia  hasta  1810. 

III 

Gobernadores  y  Capitanes  generales  que 
tuvo  Venezuela  desde  1799  en  que  fué 
relevado  Don  Pedro  Carbonell  Mariscal 
de  Campo,  Capitán  general  hasta  aquel 
año,  según  se  demuestra  en  la  serie  ero- 
noUgica  que  está  bajo  el  Número  2(y7  pá- 
ginas  494  á  la  498  del  tomo  primero  de 
esta  obra,  hasta  fines  del  año  de  1809. 

'  Don  Manuel  de  Guevara  Vasconzelos, 
Mariscal  de  Campo.— Su  título  de  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  Venezuela  fué 
despachado  por  el  Gobierno  de  Espafla  en 
14  de  Noviembre  de  1798  según  asi  consta 
registrado  en  las  Actas  del  Ayuntamiento 
de  Caracas  el  aflo  de  1808.  Sirvió  el  alto 
puesto  desde  17^9  hasta  Octubre  de  1807 
en  que  murió  en  Caracas,  sucediéndole  in- 
terinamente 

Don  Juan  de  Casas,  coronel  de  infante- 
ría y  teniente  de  rey,  el  cual  queria  dar 
cumplimiento  al  despacho  del  Consejo  de 
ludias  en  que  se  ordenaba  fuese  reconoci- 
do el  príncipe  iMurat  por  teniente  general 
Íf  gobernador  del  reino  á  nombre  de  Car- 
os IV;  pero  á  instancias  del  pueblo  hizo 
reconocer  y  jurar  por  rey  de  Espafla  y  de 
las  Indias  á  Fernando  VII  ^ue  se  hallaba 
cautivo  en  Bayona.  En  su  tiempo  se  esta- 
bleció la  imprenta  en  Caracas,  y  la  prime- 
ra gaceta  se  publicó  el  24  de  Octubre  de 
1808,  por  Mateo  Gallagher  y  Jaime  Lamb, 
ingleses  venidos  de  la  isla  Trinidad ;  go- 
bernó hasta  Mayo  de  1809. 

Don  Vicente  Emparan,  Mariscal  de 
Campo,  nombrado  por  la  Junta  Central; 
hizo  su  entrada  en  la  capital,  y  tomó  pose- 
sión de  su  empleo  el  19  de  Mayo  de  1809  y 
gobernó  hasta  el  19  de  Abril  de  1810  en 
que  fué  destituido  por  la  Junta  suprema 
conservadora  de  los  derechos  de  Fernando 
VII,  establecida  el  mismo  día  en  Caracas. 

IV 

Obispos  y  Arzobispos  que  tuvo  Caracas 
desde  el  año  de  1800  hasta  fines  del  de 
1809.— j&a  serie  cronológica  de  los  Obis- 
pos de  Caracas  hasta  fines  de  1799,  se 
encuentra  inserta  en  el  Número  268jt7¿- 
ginas  498  á  502  del  tomo  1°  de  esta  obra. 

D.  Francisco  de  Ibarra,  nació  el  26  de 


Agosto  de  1726  en  Guacara  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Caracas,  Dr.  en  ambos  derechos 
y  catedrático  jubilado  en  cánones,  chantre 
de  su  catedral ;  siendo  obispo  de  Guayana, 
fué  promovido  á  esta  diócesis,  en  4  de  Oc- 
tubre de  1798,  y  en  14  de  Diciembre  del 
propio  año,  se  le  despacharon  las  bulas  por 
el  Papa  Pió  VI,  y  en  11  de  Agosto  de  99, 
el  real  ejecutorial.  El  2  de  Marzo  de 
1800  tomó  posesión  del  obispado,  y  por 
bula  de  Pió  VII,  dada  en  Santa  María  la 
mayor,  á  24  de  Noviembre  de  1803,  se  hizo 
la  erección  de  esta  diócesis  en  arzobispado, 
y  de  su  catedral  en  metropolitana,  seflalán- 
dosele  por  sufragáneos  el  obispado  de  Mé- 
rida  de  Maracaibo,  desmembrado  del  arzo- 
bispado de  Santa  Fé,  y  el  de  Guayana  que 
correspondía  al  de  S^uto  Domingo;  pre- 
viniéndose por  real  cédula,  expedida  en 
Madrid  á  16  de  Julio  de  1804,  que  el  obis- 
po D.  Francisco  de  Ibarra  fuese  instituido 
con  el  título  y  dignidad  de  arzobispo  y 
metropolitano,  para  que  su  persona  y  la  de 
sus  sucesores  lo  fuesen  perpetuamente,  y 
esta  iglesia  tuviese  igual  título  de  metro- 
politana. Murió  en  esta  ciudad  el  día  19 
de  Setiembre  de  1806. 

D,  Narciso  Coll  y  Prat,  del  principado 
do  Cataluña,  Dr.  en  ambos  derechos  en  la 
Universidad  de  Cervera,  Oscal  de  la  Curia 
eclesiástica  de  Gerona,  Capiscol  de  su  ca- 
tedral, y  miembro  do  la  junta  establecida 
allí  á  la  invasión  de  los  franceses;  fué  elec- 
to arzobispo  de  esta  archidiócesis  de  Cara- 
cas y  Venezuela,  en  25  de  Junio  de  1807,  y 
en  11  de  Euero  de  1808,  se  le  despacharon 
las  bulas;  bien  que  no  tomó  posesión  de  su 
iglesia,  por  las  ocurrencias  que  sobrevinie- 
ron en  la  ponínsnia,  hasta  el  31  de  Julio 
de  1810,  que  entró  en  Caracas,  habiendo 
prestado  juramento  de  obediencia  á  la  jun- 
ta establecida  en  ella  el  19  de  Abril  del 
propio  aflo,  ante  el  comandante  de  la  Guai- 
ra. Reconoció  y  juró  la  independencia  ab- 
soluta que  proclamó  el  congreso  general  de 
Venezuela  el  día  5  de  Julio  de  1811,  y 
aunque  en  la  revolución  que  estalló  el  día 
11,  tramada  por  los  canarios  y  espafloles  le 
inculpaba  el  clamor  popular,  en  el  proce- 
dimiento judicial  que  se  instauró,  nada  re- 
sultó legalmente  comprobado.  En  el  terre- 
moto que  destruyó  esta  ciudad  el  dia  26  de 
Marzo  de  1812,  abandonó  su  palacio,  y  se 
trasladó  al  sitio  de  iSTarauIí,  donde  socorrió 
á  los  desgraciados  con  una  caridad  excesi- 
va, y  esta  evangélica  y  noble  conducta  se 
interpretó  como  preparaciones  á  cambia- 
mientos políticos  y  reacciones,  por  lo  que 
dispuso  el  Generalísimo  Francisco  Miran- 
da su  extraflaraiento  del  territorio  de  la  Be- 
pública,  medida  que  no  tuvo  efecto  por  los 
informes  de  uno  de  los  encargados  de  su 
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eJecuoioD.  Annque  ilastradoi  condescendió 
con  las  preocupaciones  de  su  clero,  que  él 
mismo  conocía  no  estaban  de  acuerdo  con 
el  sistema  adoptado  y  las  luces  del  siglo. 
Por  eso  fué  que  se  manifestó  contrario  á 
los  escritos  de  Mr.  Guillermo  Bnrke  sobre 
ia  tolerancia  de  cultos,  y  reclamó  contra  el 
artículo  de  la  constitución  federal  que  qui- 
taba á  los  eclesiásticos  el  privilegio  del 
fuero;  igualmente  que  contraía  estincion 
del  tribunal  de  la  inquisición;  pero  siempre 
llenó  los  deberes  de  su  oficio  pastoral  con 
prudencia  y  dignidad.  El  General  en  gefe 
del  ejército  expedicionario  y  pacificador, 
D.  Pablo  Morillo,  le  remitió  á  E^paüa  en 
8  de  Diciembre  de  1816;  por  considerarle 
adicto,  amigo  y  protector  de  la  causa  de  los 
insurgentes,  dejando  encomendado  el  go- 
bierno del  arzobispado  al  Provisor  D.  Ma- 
nuel Vicente  de  Maya,Doctor  en  Teología  y 
ambos  derechos,  canónigo  magistral  de  la 
metropolitana,  provisor,  vicario  general  y 
gobernador  del  arzobispado.  Siguióse  la 
causa  en  el  Consejo  de  Indias,  en  donde 
justificó  el  arzobispo  su  inocencia;  y  aun- 
que se  le  declaró  libre  de  culpa  y  cargo,  no 
se  le  i)ermitió  volver  á  su  iglesia,  antes  bien 
se  le  insinuó  que  renunciara,  en  lo  que  no 
convino.  Estrechado  al  fin  por  la  necesi- 
dad, hizo  la  rennncia^y  fué  promovido  al 
obispado  de  Falencia,  á  donde  no  llegó  por 
haber  qinerto  en  Madrid  el  30  de  Diciem- 
bre de  1822. 

El  rey  presentó  á  Fr.  Domingo  de  Silos 
Moreno,  monge  benedictino  para  que  go- 
bernase el  arzobispado  durante  la  ausencia 
del  Sr.  Coll,  señalándole  á  aquel  para  su 
congrua  sustentación,  la  tercera  parte  del 
liquide  de  las  rentas,  y  el  papa  Pió  VII, 
por  bulas  expedidas  en  16  y  17  de  Marzo 
de  ü 818,  confirmó  el  nombramiento,  eli- 
giéndole por  la  primera  obispo  de  Ganaten 
in  partibus  infideliumjj  por  la  segunda,  le 
encargó  él  gobierno  y  administración  de  la 
diócesis,  á  nombre  de  la  silla  apostólica, 
durante  la  ausencia  del  arzobispo  propieta- 
rio, y  aun  en  caso  de  su  fallecimiento.El  19 
de  Julio  del  propio  afio  fué  consagrado  en 
el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
pero  no  vino  á  esta  iglesia,  y  en  Octubre 
de  1824,  fué  promovido  al  obispado  de 
Cádiz. 


Presidentes  que  tuvo  el  Reino  de  Quito 
desde  el  principio  del  año  de  1800,  hasta 
fines  del  de  1809.  La  serie  cronológica  de 
los  Presidentes  que  hubo  hasta  fines  de  1799 
está  inserta  bajo  el  número  261  página  483 
á  485  tomo  1.®  de  esta  obra. 

Después  de  la  muerte  en  1807  del  maris- 


cal de  Campo  el  barón  de  Carondelet,  ocu- 
paron accidentalmente  la  presidencia  de 
Quito  cinco  personas  diferentes  en  un  aüo, 
hasta  que  tomó  el  mando  en  calidad  de  in- 
terino Don  Diego  Antonio  Nieto,  goberna- 
dor que  habia  sido  de  Popaynn,  quien  man- 
dó hasta  1.*»  de  Agosto  de  1808. 

El  teniente  general  de  los  reales  ejércitos 
Don  Manuel  de  Uries,  conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla, tomó  posesión  de  la  presidencia  de 
Quito  en  1.°  de  Agosto  de  1808.  Habia  sido 
presidente  del  Cuzco  i  tenia  honores  de 
Virey.  Obtuvo  el  mando  con  pequeños  in- 
tervalos hasta  el  mes  de  Octubre  de  1811  en 
que  murió. 

400. 

PAPAS. 

*  DESDE  LA.  BPOOA  DEL  NATALICIO    DE  CO- 

LOK  HASTA  LA  DE    LA  EMANCIPACIÓN' 

DE    VENEZUELA  EN  1810. 


Año 


Añs,  Ms.  ds. 


En  1.431.— Eugenio  IV,  ve- 
neciano, gobernó  la  Iglesia 16 

1447. — Nicolás  V,    Romano  8 

1455.— Calixto  III,  Espaüof.  3 

1458.-PÍO   II,  de  Siena....  5 

1464. — Pablo  II,  Veneciano  6 

1471.— Sixto  IV,  Ídem 13 

1484. — Inocencio  VIII,  Jeno- 

ves 7 

1492.— Alejandro  VI,  Espa- 
ñol   11 

1503.— Pío  IIÍ,  de  Siena ....  « 
1503.— Julio  III   do    Arbi- 

joula 9 

1513.— León    X,    de    Flo- 
rencia   8 

1522.— Adriano    IV,       Ho- 
landés.   1 

1523.— Clemente  VII,   idem  10 

1534.— Pablo  III,  idem 15 

1550.— Julio  III  Italiano..  5 

1555. — Marcelo  II,  idem...  " 

1555.— Pablo  IV,  idem 4 

1559.-PÍO  IV,  Milanos. . . .  5 

1566.— Pío  V,  de  Bosco 2 

1572.— Gregorio   VIII,    de 

Bolofla 12 

1585.— Sixto  V,    de   Mon- 

talto 5 

1590.— Urbano  VII,  idem . .  " 
1590.— Gregorio  XIV,    Mi- 

lanea " 

1591.— Inocencio  IX,  de  Bo- 
lofla   " 


11  10 

«  19 

5  29 

11  27 

10 


6 
5 


19  27 

"  8 

«  26 

3  21 

8  20 


8 

6 

10 

7 

iC 

28 

1 

16 

ii 

21 

2 

24 

11 

15 

3 

24 

24 

21 

4 

3 

« 

13 

10    10 
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^^  Añs.  Ms.  ds. 

1592.— Clemente  VIH,  de 
Fano 13      i      3 

1605.— León  IX,  Ídem "      "    26 

I605.-Pttblo  V,  ídem 15      8    12 

1621.— Gregorio  XV,  de  Bo- 
lofia 2      5" 

1623.— Urbano  VIII,  idem  20     11       2 

1644.- Inocencio  X,  Ro- 
mano   10      4    12 

1655.— Alejandro  VII,  de 
Siena 12      l     15 

1667.— Clemente  IX,  Tos- 
cano 2      "    19 

1670.— Clemente    X,  idem.    629 

1676.— Inocencio  XI,  de  Co- 
mo    n    10    21 

1689.— Alejandro  VIII,  Ve- 
neciano      1      3     26 

1691.— Inocencio  XII,  Na- 
politano      9      2    15 

1700.— Clemente  XI,  de  Pé- 
zaro 20      "    " 

1721.— Inocencio  XIII,  Ro- 
mano      2      9    22 

1724.— Benedicto  XIII  idem     5      8    23 

1780.— Clemente  XII  idem...    9      6    27 

1740.— Benedicto  XIV,  de 
Bolofla 17      8    18 

1758.— Clemente  XIII,  Ve- 
neciano    10      6    26 

1769.— Ciernen  te  XIV  id...    5      4      3 

1775.— Fio  VI,  id 24      6      '* 

1800.— Pío  VII,  de  Cesena..      23  6    10 

401. 
♦elbooiones  oapitülaubs  de  la  ciudad 

DE  CARACAS.— rumores  DE  NUEVA  RE- 
VOLCJOIONOOKTRA  EL  RÉGIMEN  COLO- 
NIAL.—SEaURIDAD  QUE  MANIFIESTA 
TEN'ER  EL  CAPITÁN  GENERAL  DE  NO 
SER  ADVERSA  LA  SITUACIÓN  POLÍTICA 
DE   LA    península 


En  el  número  79  de  la  Gaceta  de  Cara- 
cas  (12  de  enero  de  1810)  bajo  el  rubro 
Elecciones  capitulares  se  ve  el  nombre  de 
Don  Martin  de  Tovar  y  Ponte.  Le  acom- 
pañaban los  de  Don  José  de  Jas  Llamozas, 
de  Don  Lino  de  Clemente  y  de  loa  señores 
Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  Don  Ra- 
fael Pazdel  Castillo  y  Don  Isidoro  Quinte- 
ro.   El  25  de  Febrero  publica  el  siguiente  : 

Aviso  al  público. 
Los  seQores  alcalde  ordinario  de  se- 


gunda nominación  Don  Martin  de  Tovar 
y  Ponte,  y  Don  Isidoro  López  Méndez, 
Kegldor  del  mui  ilustre  ayuntamiento  de 
esta  capital,  se  hallan  encargados  por  el 
mismo  ilustre  cabildo  de  recoger  v  orde- 
nar las  noticias  é  instrucciones  sobre  los 
ramos  y  objetos  de  interés  nacional,  que 
han  de  promoverse  con  el  poder  necesario 
por  el  sugeto  que  resultase  elegido  para 
diputado  de  estas  provincias  y  vocal  de 
la  Junta  suprema  central  gubernativa  de 
la  monarquía,  con  arreglo  á  las  reales 
órdenes  de  22  de  Enero  y  6  de  Octubre 
de  1809.  En  esta  virtud  los  expresados 
seQores  comisionados,  conociendo  cnanto 
el  mejor  desempeño  de  este  encargo  es 
interesante  para  el  público,  desean  oir  su 
opinión  sobre  cualesquiera  de  los  muchos 
objetos  importantes  que  debe  abrazar  su 
trabajo ;  y  con  el  permiso  necesario  del 
seQor  Capitán  general,  convidan  á  todos 
los  habitantes  del  país,  que  gusten  ocu- 
parse de  estas  cosas,  para  que  los  ilustren 
y  ayuden,  comunicándoles  de  palabra  ó 
por  escrito  las  ideas,  pensamientos  6  re- 
fleccionea  que  les  dictare  su  patriotismo,  y 
juzgasen  conducentes  al  acierto  de  la  co- 
misión: suplicando  que  lo  hagan  lo  mas 
pronto  posible. 

II 

^^Los  rumores  de  la  revolución  cercana 
llegaban  al  oído  del  Capitán  general. 
El  7  de  Abril,  doce  dias  antes  del  célebre 
19,  daba  Don  Vicente  Emparau  el  si- 
guiente" 

Manifiesto. 

El    gobierno    ha   llegado   á    entender 

?ue  corren  en  esta  capital  especies  mui 
unestas  sobre  la  suerte  de  la  metrópoli ; 
y  como  tiene  ofrecido  que  manifestará  al 
público  cuanto  supiere  en  esta  materia : 
se  cree  en  obligación  de  asegurar  que 
hace  dos  meses  cumplidos  no  ha  recibido 
directa  ni  indirectamente  pliego  alguno 
de  oficio  ó  carta  particular  de  la  metrópo- 
li :  que  lejos  de  atribuir  la  falta  de  buques 
á  que  haya  padecido  un  trastorno,  como 
algunos  por  falta  de  meditación  y  otros 
por  sobrada  malignidad  sospechan,  está 
persuadido  de  que  este  silencio  acredita 
que  los  existentes  en  nuestra  Península 
están  tranquilos  sobre  su  conservación  y 
las  de  las  Américas,  pues  no  puede  pre- 
sumirse que  viendo  perdida  aquella  ó  en 
gran  riesgo  de  perderse  dejasen  de  emi- 
grar por  todas  vías,  no  «olo  los  naturales 
de  este  país  existentes  allá,  sino  otros 
muchos  europeos  que  tienen  aquí  sus  in- 
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tereses  y  que  desde  que  manifestó  el  in- 
fame nsnrpador  su  proyecto  de  dominar 
la  España  tienen  tomadas  sus  medidas 
para  venir  á  esta  y  otras  provincias  de  la 
América.  Tampoco  es  imaginable  que 
nuestros  fieles  aliados  los  ingleses  hubie- 
sen dejado  de  dar  con  toda  prontitud 
aviso  oportuno,  pues  siendo  nosotros  y 
nuestros  aliados  duefios  del  mar,  en   nin* 

f^un  caso   podrian    los  enemigos   impedir 
a  salida  de  nuestras  embarcaciones. 

Creed,  amados  caraqueños,  (al  menos 
yo  asi  lo  creo)  que  la  escasez  de  buques 
consiste  en  que  los  meses  que  acabamos 
de  vencer  son  siempre  tempestuosos:  ade- 
mas de  que  los  efectos  que  pueden  traer 
prometen  poca  ganancia,  y  los  frutos  que 
han  de  exportar  están  allá  mui  abundan- 
tes y  baratos:  estas  consideraciones  no 
pueden  animar  á  los  comerciantes  y  na- 
vieros á  salir  en  tiempos  crudos,  y  yo 
espero  que  ha  de  suceder  entre  pocos 
dias  lo  que  otras  veces  he  experimentado 
en  el  corto  tiempo  de  mi  existencia  aquí ; 
y  es  que  cuando  han  corrido  las  noticias 
mas  tristes  han  llegado  las  mas  alegres. 
Vivid  con  precaución  para  no  ser  enga- 
ñados por  los  emisarios  franceses  y  sus 
satélites:  el  tirano  de  Europa  viendo  frus- 
.trada  para  siempre  su  esperanza  de  domi- 
nar las  Américas,  se  ha  propuesto  vengar- 
se de  sus  habitantes  y  privar  de  sus  auxi- 
lios á  la  Península,  metiendo  entre  ellos 
el  incendio  y  armando  á  uuod  contra 
otros;  y  así  como  Nerón  se  divertía  vien- 
do arder  á  Roma,  espera  celebrar  en  Paris 
las  noticias  que  reciba  de  incendios  mas  fu- 
nestos. Tenemos  una  religión  santa  que  nos 
enseña  nos  viene  todo  de  Dios:  esperemos 
tranquilos  ver  la  suerte  que  tiene  destina- 
da á  nuestro  amado  Fernando  y  á  la  madre 
patria,  que  no  dudo  será  favorable,  pues 
por  lo  que  hemos  experimentado  vemos 
bien  que  obra  la  mano  del  Todo  Poderoso. 
Y  si  nuestros  esfuerzos  y  los  de  nuestros 
hermanos  saliesen  vanos,  se  meditarán  y 
acordarán  oportunamente  los  medios  de 
conservarnos  felices  bajo  los  auspicios  de 
nuestra  sabia  legislación. 

Caracas  7  de  Abril  de  1810. 

Vicente  de  Empatan. 
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*  LA  PREKSA.  EK  EL  MUKDO  DE  OOLOIT. — 
EL  PERIODISMO  EN"  LAS  SEOCIOlíES  QUE 
COHPUSIEBOK  LA  HERMOSA  COLOMBIA, 
CREACIÓN  DE  BOLÍVAR. —INFLUENCIA 
DE  LA  IMPRENTA  EN  EL  PROYECTO  Y 
REALIZACIÓN    DE  LA    INDEPENDENCIA. 

Tocó  á  la  América  española  la  gloria 
de  ser,  en  el  Mundo  de  Colon  llamado 
impropiamente  todavía  Nuevo  Mundo, 
en  donde  primero  se  introdujera  el  in- 
vento de  Guttemberg.  La  otra  América 
lo  introdujo  por  primera  vez  por  el  aflo  de 
1639,  en  cuya  época  se  estableció,  traída  de 
Europa,  una  pequefia  imprenta,  en  Cam- 
bridge de  Massachusetts  ;  pero  antes,  des- 
de 1536,  se  hallaba  establecido  este  ele- 
mento civilizador  en  Nueva  Espaüa  virey- 
nato  de  Méjico. 

Puede  tenerse  como  un  hecho,  ^we  fué 
en  1806  que  Venezuela  empezó  a  poseer 
la  prensa  por  haber  sido  en  este  aflo  que 
en  las  aguas  venezolanas  funcionó  la  im- 
prenta que  trajo  Miranda  en  sus  espedi- 
ciones  libertadoras  sobre  las  costas  de  Ocu- 
mare  y  ciudad  de  Coro. 

Establecido  el  periodismo  en  Santa 
Fé  de  Bogotá  y  en  Quito  por  el  aflo  de 
1791,  como  en  Caracas  en  1808  tuvo  aquel 
pronto  desarrollo  con  influjo  sobre  la  Revo- 
lución de  Caracas  del  19  de  Abril,  que  con- 
auistóy  realizó  en  pocos  afios  la  indepen- 
enoia  política  de  las  importantes  colonias 
que  poseia  España  en  tres  continentes  ame- 
ricanos. 

Aunque  estos  acontecimientos,  recorda- 
dos aquí  solo  á  grandes  rasgos,  se  hallan 
aseverados  por  los  datos  que  quedaron 
presentados  en  el  Número  179  páginas  232 
y  233  del  tomo  P  de  esta  obra,  6  igualmen- 
te que  en  el  Número  358  páginas  176  y  177 
del  presente  volumen,  queremos  enriquecer 
la  colección,  reproduciendo  ahora  lo  que  se 
refiere  á  acontecimientos  de  aflos  siguientes 
al  de  1810,  con  la  inserción  del   luminoáo 

estudio     LA    imprenta  en  VENEZUELA  de 

un  entendido  escritor  moderno,  publicado 
en  La  Opinión  Nacional  de  Caracas.  Es 
el  siguiente: 
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LA  IMPRENTA    EK  VEKEZUBLA     DURANTE 
LA   COLONIA  Y  LA  REVOLUCIÓN. 


Venezuela  durante  la  colonia. — Nulidad 
de  8U8  Oobernantes.^  Obstáculos  que  opuso 
el  Gobierno  Español  á  la  instrucción.-^ 
Persecución  al  saber. — La  primera  prensa 
en  las  costas  de  Venezuela. — Introducción 
de  la  imprenta  en  Caracas.— La  Gaceta  de 
Caracas.— Peripecias  de  esta  hoja  durante 
la  Revolución.-^ Primeras  publicaciones 
nacionales.— Desarrollo  de  la  imprenta  has- 
fa  él  nacimiento  de  Colombia.--^ La  impren- 
ta en  Nueva  Granada,  Ecuador,  Perú,  Mé- 
jico y  demás  secciones  de  la  América  Es- 
pañola. 

Entre  las  diversas  secoioneB  qae  consfcí- 
tnyeu  la  antigua  América  Española» 
Venezuela  es  una  de  la  más  favorecidas 
por  la  naturaleza  bajo  sus  aspectos  topo- 
gráfico y  físico.  Al  Sur  del  mar  antillano 
y  recostada  de  los  Andes,  aparece  con 
grande  esteosion  de  costas,  golfos  y  ense- 
nadas espaciosas,  puertos  seguros,  lagos  ^ 
rios  navegables,  y  una  zona  de  vegetación 
tan  espléndida  como  variada.  Pero  con 
todas  las  condiciones  necesarias  para  ser 
uno  de  los  países  más  poblados  de  la  Tie- 
rra, Venezuela  careció,  durante  el  gobier- 
no colonial,  do  la  influencia  polifcioa  tan 
necesaria  en  el  adelanto  y  comercio  de 
todos  los  países.  España  no  encontró  en 
ella  ricas  minas,  aliciente  para  los  habitan- 
tes de  la  Península,  ni  las  tradiciones  de 
un  poderío  antiguo,  y  de  una  civilización 
indígena  como  en  Nueva  Granada,  Pera  y 
Méjico,  centros  de  la  riqueza  y  poderío 
americanos.  Venezuela  debia  ser  en  la  co- 
lonia lo  que  habia  sido  en  el  tiempo  de  ^us 
caciques  ;  un  país  estacionario,  sin  alicien- 
tes para  el  estranjero,  y  sin  historia  que 
^despertara,  ni  el  ínteres  de  sus  nuevos  do- 
minadores ni  atractivos  para  la  inmigra- 
ción. 

Semejante  abandono  por  parte  de  Espa- 
ña fué  todavia  más  notable,  desde  el  mo- 
mento en  que  los  mandatarios  encargados 
de  regir  los  destinos  de  esta  hermosa  por- 
ción del  continente  fueron  hombres  de 
inteligencia  limitada  y  de  escasísimas  lu- 
ces, sin  iniciativa  alguna;  humildes  servi- 
dores aue  obedecían  ciegamente  á  los  al- 
tos poderes  de  quienes  dependían. 

Es  incomprensible  cómo  el  gobierno  es- 
pañol que  para  las  demás  secciones    del 


continente  habia  sido  pródigo  en  conce- 
siones liberales  y  habia  sabido  enviarles 
hombres  de  iniciativa  Que  tomaron  4  su 
cargo,-  sin  consulta  regia,  el  adelanto  mo- 
ral y  material  de  tantos  pueblos,  dejó  á 
Venezuela  gobernada  por  autoridades  de 
nulos  conocimientos  y  desarrollarse  á  la 
sombra  del  oscurantismo  más  completo, 
no  obstante  de  hallarse  situada  entre  los 
dos  focos  más  notables  del  progreso  hu- 
mano. 

La  imprenta  habia  sido  ya  introducida 
en  Méjico,  Guatemala,  Perú,  Ecuador  y 
Nueva  Granada,  Buenos  Ayres.  Paraguay 
y  Brasil  y  aún  en  las  Antillas,  cuando  Ve- 
nezuela se  contentaba  con  archivar  sus 
datos  estadísticos  de  comercio,  población 
y  desarrollo  agrícola.  Sus  discursos  uni- 
versitarios, las  elucubraciones  que  en  el 
silencio  escribían  sus  hombres  de  letras, 
las  menaorias  y  trabajos  científicos  solici- 
tados por  el  gobierno,  todo,  todo  debia 
guardarse,  en  tanto  que  do  la  Península 
venían  el  papel  sellado,  los  almanaques, 
añalejos,  y  los  escasos  libros  que,  después 
de  haber  pasado  por  la  más  completa  cen- 
suro de  un  tribunal  inquisitorial,  ll<^gaban 
á  manos  de  sus  dueños. 

Guando  todas  las  otras  secciones  del 
continente  caminaban  en  pos  del  progreso 
intelectual,  la  instrucción  en  Venezuela 
estaba  limitada.  Existia  una  remora  que 
sostenían  los  mandatarios  y  apoyaban  casi 
todos  los  prohombres  de  aquella  época, 
hidalgos  que  se  cuidaban,  más  del  ensan- 
che de  sus  fincas  y  del  lujo  de  sus  fami- 
lias que  de  la  sólida  instrucción  de  sus 
hijos  y  del  progreso  del  pais.  Caracteres 
entusiastas',  empero,  como  voces  perdidas 
en  el  desierto,  se  escut^haban  de  vez  en 
cuando  y  servían  como  núcleo  á  algunos 
hombres  ilustrados,  para  quienes  la  luz  de 
la  inteligencia  es   una  necesidad  del  pro- 

Íreso.  Así,  durante  la  gobernación  del 
lapilan  general  don  Manuel  González  en 
1785,  propuso  el  padre  Andújar,  capuchi- 
no aragonés  de  estensos  conocimientos,  se 
le  permitiese  regentar  gratis  una  cátedra 
de  matemáticas,  con  el  único  objeto  de 
aclimatar  en  el  pais  este  ramo  de  los  cono- 
cimientos humanos.  Accedió  momentá- 
neamente el  gobernador,  pero  con  la  re- 
serva de  que  fuese  apoyado  por  la  corte  de 
España,  cuando  &  poco  andar  llegó  la  real 
cédula  de  Garlos  IV  negando  la  licencia. 
"  No  conviene  que  se  ilustre  á  los  america- 
nos,^^ decía  el  monarca,  y  la  cátedra  fué  eli- 
minada. Cuando  á  principios  de  1817,  las^ 
flecheras  españolas  entraron  en  el  pueble' 
de  Parapara,  en  el  Estado  Guayana,  ^/U 
padre  Andújar,  establecido  allí  como 
sionero,  habia  muerto  hacia  poco.  Su  \i 
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mosa  librería  y  sus  instramoutos  de  física 
fueron  lanzados  á  la  calle  y  destruidos  por 
la  soldadesca  i n vasera,  alegando  ésta  que 
aquella  casa  había  sido  yisitada,  días  áu- 
tes,  y  con  veneración  por  el  estado  mayor 
del  insurgente  general  Piar.  De  esta  ma- 
nera confirmaban  los  subditos  de  Fernan- 
do VII  lo  que  habia  dicho  el  padre  de  éste 
treinta  y  cuatro  aüos  atrás  :  "  Nó  con- 
viene ilustrar  á  los  americanos.'* 

Podría  objetarse  que  este  incidente  era 
obra  del  calor  de  la  lucha  y  de  los  odios 
que  origina  una  guerra  á  muerte,  si  uu  do- 
cumento tomado  al  general  Morillo,  jefe  su- 
premo del  ejército  expedicionario,  no  vi- 
niese á  dar  nuava  fuerza  á  la  célebre  fra- 
se del  monarca  espafiol.  En  una  carta 
del  jefe  Morillo  en  1817  al  coronel  Oeruti, 
gobernador  de  Guayana,  interceptada  des- 
pués de  la  batalla  de  San  Félix,  aquel  di- 
ce :  "  Haga  U.  en  esa  lo  que  yo  he  hecho 
df»  Nueva  Granada  :  cortar  la  cabeza  á 
todo  el  que  sepa  leer  y  escribir  y  así  se  lo- 
grará la  pacificación  de  AméricaJ^  De 
esta  manera  quedaba  más  confirmada  y 
amplificada  la  célebre  frase  de  Carlos  lY : 
no  conviene  ilustrar  á  los  americanos. 

Más  adelante  probaremos  cómo  semejan- 
te frase  no  envolvía  ni  odio  ni  hostilidad 
hacia  los  americanos,  sino  una  completa 
ausenciá'de  sentido  común,  por  parte  del 
monarca  :  era  una  época  de  atraso 
y  de  ignorancia  en  la  cual  la  instruc- 
ción pública,  sometida  á  trabas  numero- 
sas aún  en  la  misma  Península,  no  podía 
ensancharse.  Por  otra  parte,  el  odio  de 
Morillo  y  de  muchos  de  sus  tenientes  ha- 
cia los  hombres  ilustrados  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada  no  dejaba  de  tener  sus 
razones.  Mientras  los  pueblos  luchaban 
compactos  en  favor  del  reí,  los  espíritus 
elevados  lo  combatían  :  era  una  guerra  de 
la  minoría  ilustrada,  contra  la  mayoría 
namérica,  ignorante,  apegada  á  los  hábi- 
tos de  tres  siglos  de  obediencia;  y  en  el 
calor  de  las  revoluciones  sangrientas,  los 
partidos  no  aceptan  la  leí  del  progreso  sino 
el  esterminio  por  completo  de  una  ú  otra 
parte  beligerante. 

Con  semejantes  ideas  y  absurdos  en  la 
mente  del  monarca,  llegamos  á  los  últi- 
mos afios  del  siglo  XVIII,  cuando  la  im- 
prenta que  habia  sido  ya  establecida  en  to- 
dos los  Estados  hispano-americanos,  y 
principiaba  á  dar  opimos  frutos,  era  des- 
cenocida  en  Venezuela.  Ningún  libro, 
esceptuando  los  de  teología,  ciencia  &  la 
moda  en  aquellos  dias ;  ninguna  de  las 
publicaciones  de  la  América  del  Sur  ni 
aun  las  oficiales  ;  nada  que  se  relacionara 
con  la  tipografía  llegaba  á  manos  de  los 
pacíficos  moradores  de  Venezuela^  cuando 


Inglaterra  enemistada  con  España,  des- 
pués de  huborla  despojado  por  la  fuerza  de 
una  de  sus  más  interesantes  islas,  la  Tri- 
nidad, principió  á  lanzar  desde  ésta,  pu- 
blicaciones incendiarias  conexionadas  con 
los  principios  que  habia  proclamado  la  Re- 
volución francesa.  Semejantes  escritos  ca- 
yeron sobre  Venezuela  como  las  primeras 
bombas  de  un  incendio,  y  el  gobierno  sin 
imprenta  que  oponer  á  la  imprenta,  tuvo  ^ 
que  dictar  las  más  violentas  medidas  para 
oponerse  al  torrente  revolucionario  que 
cual  una  epidemia  invadía  las  poblaciones 
del  lijioral. 

Pocos  aüos  después,  en  1806,  la  expe- 
dición del  general  Miranda  recorre  las 
costas  de  Ocumare  y  de  Coro.  Las  auto- 
ridades desplegan  en  aquel  entonces  gran- 
de actividad  contra  el  invasor,  en  tanto 
que  los  venezolanos  atizadores  del  incen- 
dióse ocultan.  La  expedición  fracasa ;  ni  un 
solo  venezolano  salea  su  encuentro,  ni  una 
voz  amiga  la  alienta,  en  tanto  que  Mi- 
randa después  de  haber  tomado  á  Ooro  se 
reembarca  y  desaparece.  Aquella  expedi- 
ción empero,  tuvo  su  influencia  mo- 
ral. Miranda  que  traía  una  imprenta 
á  bordo  habia  lanzado  á  las  costas  su  cé- 
lebre proclama,  primer  escrito  de  un  ve- 
nezolano en  que  se  hablaba  á  Venezuela 
de  emancipación,  y  aquella  pasando  con 
sigilo  de  mano  en  mano,  hubo  de  sor 
leída  por  todas  partes. 

La  expedición  habia  fracasado,  pero  la 
primera  imprenla  que  durante  tres  siglos 
tocaba  en  las  costas  de  Venezuela  debía 
ser  el  taller  incendiario  de  la  Revolución 
de  1810.  ¡  Incontrastables  designios  de  la 
Providencia  !  Estaba  escrito  que  aquella 
imprenta  cuyos  primeros  trabajos  serian 
quemados  en  la  plaza  mayor  de  Caracas, 
seria  la  primera  que  entraría  á  Venezue* 
la,  y  que  americanos  y  españoles  se  val- 
drían* de  ella  para  lanzar  al  mundo  la 
historia  de  nina  guerra  á  muerte,  las  de- 
rrotas y  los  triunfos,  todas  las  borrascas 
del  corazón  humano  durante  diez  años  de 
heroicos  sacrificios  y  de  venganzas  inau- 
ditas. 

Refiere  Humboldt  que  á  un  francés  Mr. 
Luis  Detpech  se  debe  la  introducción  de 
la  primera  imprenta  en  Venezuela  en  1808. 
Sin  negar  el  hecho  por  completo,  pode- 
mos asegurar  que  la  introducción  de  la 
imprenta  en  Caracas  no  fué  obra 
de  uno  siuo  do  muchos.  A  este  fin  con- 
currieron no  solo  algunos  particulares  si- 
no también  las  autoridades  españolas,  so- 
bre todas  el  intendente  Arce.  El  Capitán 
general  Juan  de  Casas  espíritu  timorato 
é  ignorante  hizo  una  violenta  oposición  á 
la  idea,  en  unión  de  algunos   caraqueños 
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qne  le  secundaban,  pero  al  fin  cedió  en' 
vista  de  la  necesidad  que  tenia  la  capital 
de  una  publicación  oñcial. 

Ninguna  más  cercana  y  de  más  fácil  ad- 
quisición que  la  de  Miranda  depositada  en 
Trinidad  después  de  la  desgraciada  inva- 
sión de  1806.  Los  empresarios  Gallagher 
y  Lamb  de  acuerdo  con  el  gobierno  dieron 
sus  órdenes  y  á  poco  estuvo  en  tierra  ve- 
nezolana la  misma  imprenta  que  á  bordo 
de  uno  de  los  bajeles  de  Miranda  habia 
cruzado  en  diversas  direcciones  el  mar  de 
las  Antillas  y  las  costas  de  Venezuela  desde 
Coro  al  Orinoco. 

¡  Cuánta  iué  la  sorpresa  de  la  capital  en 
loa  dias  en  que  la  imprenta  se  expuso  al 
público !  Las  familias  y  hasta  los  hom- 
bres más  connotados  acudian  á  ver  esta 
nueva  maravilla,  tema  de  todas  las  conver- 
saciones, caballo  de  palo  del  cual  debian 
salir  los  vencedores  de  Troya. 

La  oficina  fué  establecida  on  la  calle  de 
Leyes  patrias  cerca  del  convento  de  las 
Mercedes  y  mu  i  poco  después  frente  á  la 
parte  norte  de  Catedral. 

El  primer  número  de  la  Gaceta  de  Ca- 
racas salioel  24  de  Octubre  de  1808. 

Cuando  Humboldt  visitó  á  Caracas  en 
1800,  á  la  pregunta  del  sabio  sobre  et  esta- 
do de  la  imprenta  en  la  capital,  se  le  asegu- 
ró que  habia  pequeñas  prensas  que  se  ocu- 
paban en  publicar  almanaques  y  decretos 
del  obispado.  Nada  de  esto  es  cierto  y  no 
existe  documento  alguno  que  compruebe 
tal  aseveración.  Ni  novenas,  ni  almana- 
ques, ni  oficios,  ni  libros  de  ningún  género 
existen  que  revelen  hubiera  en  Caracas  pa- 
ra aquel  entonces  algo  de  tipografía:  á  me- 
nos que  se  tomen  como  trabajos  de  este  gé- 
nero lascedulillas  que  daban  los  curas  de 
parroquia  ásus  hijas  de  confesión,  y  aun 
estas  mismas  eran  importadas. 

Era  imposible  no  decir  algo  después  que 
el  viajero  habia  encontrado  en  la  sociedad 
de  Caracas  lo  confortable  de  la  vida  unido 
á  los  modelos  delicados  y  gracia  de  las  fa- 
milias en  las  cuales  el  lujo  y  la  decencia 
campeaban  á  porfía.  Por  otra  parte  Hum- 
boldt fué  justo,  pues  atribuyó  semejante 
estado  de  desidia,  no  á  los  colonos  sino  á 
los  efectos  de  una  política  sombría. 

En  los  últimos  meses  de  1808  y  en  todo 
el  afio  de  1809,  hasta  la  llegada  del  Capi- 
tán general  Em paran,  la  Gaceta  llenó  sus 
columnas  con  noticias  de  Espafia  y.  docu- 
mentos americanos  de  poca  importancia. 
Curiosa  por  demás  es  la  historia  de  esta 
Gaceta  desde  1810  en  qne  se  da  el  grito 
revolucionario  hasta  1821  en  que  las  tropas 
españolas  dejan  la  capital  después  de  una 
honrosa  capitulación.  Aparece  en  24  de 
Octubre  de  1808  y  continúa  sin  interrup* 


cion  hasta  el  19  de  Abril  de  1810.  Esta- 
blécese el  nuevo  gobierno  al  siguiente  dia, 
y  la  Gaceta  reaparece  en  su  segunda  época 
para  continuar  sin  interrupción  hasta  la 
capitulación  de  Miranda  á  fines  de  Julio 
de  1812.  Monte  verde  entra  en  Caracas  en 
Julio  30  y  la  Gaceta  reaparece  en  su  terce- 
ra época,  el  4  de  Octubre  para  continuar 
hasta  mediados  de  1813.  El  7  de  Agosto 
de  este  afio  entra  Bolívar  en  Caracas,  y  la 
Gaceta  reaparece  en  su  cuarta  época,  el  26 
del  mismo  mes.  Más  tarde,  Bolívar  aban- 
dona á  Caracas  en  7  de  Julio  de  1814,  en- 
tra en  ella  Bóves  el  16,  y  el  1^  de  Febrero 
de  1815  reaparece  la  Gaceta  en  su  quinta 
^poca  para  continuar  sin  interrupción  has- 
ta 1821, 

De  manera  que  este  primer  periódico 
oficial  de  la  Colonia  y  de  la  Revolución  es- 
tuvo bamboleando  entre  republicanos  y 
realistas  durante  los  doce  últimos  afios  de 
la  existencia  colonial  de  Venezuela.  Prin- 
cipia con  cuatro  páginas  en  4^  menor  y  así 
continúa  hasta  Diciembre  de  1810.  En 
1.**  de  Enero  de  1811  aparece  la  Gaceta  en 
4**  mayor ;  en  la  época  de  Monteverde,  es 
el  mismo  pliego  en  4"  pero  formando  8  pá- 
ginas. Más  tarde  en  1813  y  parte  de  1814, 
vuelve  de  nuevo  la  Gaceta  al  tamaño  qne 
tenia  en  1808  y  1809  ;  y  últimamente  des- 
pués de  la  entrada  de  Bóves  hasta  su  fin  la 
Gaceta  reviste  nueva  forma,  8  páginas  en 
8.^  Sus  impresores  sufrieron  igualmente 
toda  la  intermitencia  de  la  situación.  AI 
principio  son  Gallagher  y  Lamb  los  impre- 
sores del  gobierno;  más  tarde, cuando  pier- 
den las  armas  republicanas,  y  se  presenta 
en  la  escena  Monteverde,  lo3  impresores 
republicanos  se  tornan  en  realistas.  En 
la  campaña  de  1813,  Gallagher  y  Lamb 
desaparecen  y  Baillio  y  C.*^  que  existían 
como  impresores  desde  1811,  se  anuuciau 
como  impresores  del  gobierno  en  la  calle 
de  Carabobo,  junto  al  palacio  arzobispal. 
Una  ramificación  de  esta  imprenta  se  esta- 
blece en  Valencia  y  de  ella  salieron  las 
proclamas  incendiarias,  panfletos  y  mani- 
fiestos, cuando  el  gobierno  republicano  se 
estableció  en  aquella  capital.  Para  1814 
figura  como  impresor  Domingo  Torres,  y 
entre  éste  y  Baillio  se  distribuyen  todas 
las  publicaciones  de  aquella  época  de  gue- 
rra á  muerte.  En  1815  figura  J,  Gutié- 
rrez Díaz  como  impresor  de  la  Gaceta,  ea 
la  esquina  de  Miracielos  y  después  en  la 
calle  de  los  Cípreses.  Así  continuó  hasta 
1820  en  que  se  presenta  un  nuevo  editor 
don  Juan  Pey. 

Durante  los  años  corridos  desde  1808 
hasta  1820,  pocas  obras  se  reimprimieron 
en  Caracas:  la  prensa  fué  puramente  re* 
volucionaria^  y  nada  podia  dar  á  la  ins* 
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tracción  progresiva,  qae  necesita  de  la 
constancia  pacífica ;  pero  al  iniciarse  Co- 
lombia, los  impresores  ratineros  desapare- 
cen y  el  verdadero  creador  del  arte  tipo- 
gránco  en  Caracas  domina  la  escena.^  Va- 
lentín Espinal  puede  considerarse,  nó  solo 
como  el  primer  editor  de  todas  las  obras 
qae  sirvieron  para  la  juventud  de  Colom- 
bia y  Venezuela,  sino  también  como  el  es- 
píritu progresista  que  contribuyó  con  sus 
talentos  al  adelanto  y  desarrollo  de  una 
industria  que  podemos  considerar  hoy  co- 
mo completamente  establecida. 

La  imprenta,  empero,  no  se  limitó  en 
sus  primeras  épocas  á  la  impresión  de  la 
Gaceta  y  de  las  proclamas  y  escritos  polí- 
ticos. El  1.^  de  Enero  de  1811  se  publicó 
Bl  Mercurio  Venezolano,  folleto  en  8.®  de 
60  páginas,  impreso  por  Baillio,  y  con  va- 
riados artículos  sobre  política,  historia  y 
literatura.  Lo  mismo  podemos  decir  de  M 
Patriota,  periódico  en  8.'*  que  principió  en 
el  mismo  afio.  Entonces  salió  igualmente 
en  varios  números  la  reimpresión  del  Dia- 
rio Político  de  Santa  F6  de  Bogotá  pu- 
blicado en  1810.  Mas  el  periódico  políti- 
co-literario que  mas  llamó  la  atención  en 
aquellos  dias  fué  El  Semanario  de  Cara- 
cas,  redactado  por  Miguel  José  Sauz  y  Jo- 
sé D.  Diaz.  Artículos  nutridos,  variedad 
de  temas,  y  sobre  todo  doctrina  y  verdad, 
nada  faltó  á  esta  publicación,  la  primera 
en  su  género  en  aquella  época  de  prueba  y 
de  temores. — Sauz,  puede  decirse,  fué  el 
núcleo  de  una  juventud  entusiasta  y  deli- 
rante que  se  lanzaba  en  el  camino  de  las 
conquistas  llena  aún  de  sombras  y  luces 
fosfóricas.  Con  Sanz  vivian  para  el  espiri- 
ta y  para  la  patria  los  Paúl,  Sálias,  García 
de  iSena,  Mufioz  Tébar,  Uztáriz  y  otros 
talentos  en  ciernes  que  desaparecieron  en 
la  primera  alborada  de  la  independencia. 
Por  mui  poco  tiempo  debia  Díaz  acompa- 
sar á  Sanz  en  la  redacción  del  Semanario, 
pues  hubo  de  desertar  por  cálculo  ó  por 
convicciones.  La  Gaceta  virulenta  de  1815 
á  1821  lo  llamaba,  en  tanto  que  la  flor  de 
'SUS  compañeros  sucumbían  en  los  cadalsos, 
en  los  calabozos  y  en  los  campos  de  ba- 
talla. 

Independiente  de  las  variadas  produc- 
ciones literarias  que  se  publicaron  en  El 
Semanario,  podemos  considerar  la  Medico- 
maquia,  honor  de  Vicente  Salías,  como  el 

f>rimer  libro  clásico  publicado  después  de 
a  revolución  de  1810.  Salías,  talento  chis- 
peante, y  satírico,  corazón  de  hierro  que 
no  se  humillaba  sino  ante  el  culto 
de  la  libertad,  no  debia  sobrevivir  á  su 
obra  por  mucho  tiempo.  Cuando  senten- 
ciado á  muerte  en  1812  fué  conducido  al 
patíbulo,  en  Puerto  Cabello^  cuentan  que 
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lleno  de  una  altivez  romana  pidió  permiso 
para  hablar  y  esclamó  al  concedérselo,  el 
siguiente  concepto,  cuyas  últimas  frases 
abogaran  los  ruidos  de  los  tambores.  ^^  Dios 
Omnipotente,  si  en  la  mansión  celeste  ad- 
mites españoles,  renuncio  mi  derecho  á 
ella;"  y  entregándose  al  verdugo  recibió 
impasible  la  muerte. 

El  primer  almanaque  en  forma  de  libro 
en  16®  se  publicó  en  Caracas  en  Enero  de 

1810.  Esta  publicación  se  interrumpió  du- 
rante la  guerra  para  reaparecer  en  los  últi- 
mos años  de  Colombia. 

Un  estracto  de  los  Deberes  del  hombre 
por  Paine,  libro  que  persiguió  el  Gobierno 
español  en  América  con  todas  sus  fuerzas, 
desde  fines  del  siglo  pasado,  fué  reimpreso 
en  1811—1  vol.  en  16.® 

Entre   las    publicaciones   periódicas  de 

1811,  figura  en  primer  término  El  Publi- 
cista, que  puede  considerarse  como  el  Dia- 
rio de  Debates  del  primer  Congreso  Cons- 
tituyente de  Venezuela.  Tiene  este  volu- 
men en  4®  176  páginas  que  comprenden  22 
números.  Salió  el  4  de  Julio  de  1811  y 
concluyó  el  28  de  Noviembre  del  mismo 
año.  Asegura  el  Sr.  González  en  su  Bio- 
grafía del  General  Rivas,  que  á  la  redac- 
ción de  este  periódico  contribuyeron  con 
sus  escritos  los  principales  patricios  de 
aquella  época,  pero  esto  es  inexacto,  pues 
el  periódico  solo  publicó  las  discusiones  y 
actas  del  Constituyente. 

Numerosas  fueron  las  publicaciones  de 
1810  hasta  1814.  La  imprenta  estuvo  en  una 
actividad  constante  ocupada  en  folletos, 
proclamas,  manifiestos  y  boletines.  En 
aquellos  dias,  puede  decirse,  que  se  habían 
desencadenado  los  vientos  y  que  rugian  en 
el  temido  archipiélago  de  las  ambiciones 
humanas. 

El  primer  estranjoro  que  escribió  en  la 
&a(;0¿a  fué  Guillermo  Burke,  protestante 
irlandés  que  aceptó  la  Revolución  del  19 
de  Abril  y  principió  á  escribir  sobre  el  to- 
lerantismo en  1811.  Si  hubiera  escrito  se- 
senta años  más  tarde,  nadie  le  hubiera  sa- 
lido al  encuentro  ;  pero  tuvo  el  poco  tacto 
de  lanzar  ideas  avanzadas  en  una  época  in- 
cipiente en  que  era  virtud  la  intolerancia 
religiosa  y  escándalo  el  progreso.  Semejan- 
te publicación  originó,  como  era  de  espe- 
rarse, una  réplica,  la  primera  réplica  doc- 
trinaria sostenida  por  la  prensa  después  de 
1810.  Tres  folletos  se  publicaron  en  aquel 
entonces  contra  Burke:  La  Refutación 
dada  por  la  Universidad  de  Caracas,  obra 
del  celebre  Dr.  Quintana,  97  páginas  en 
8.^;  la  iá^oZoijría  de  la  intolerancia  religio- 
sa, folleto  en  21  páginas,  publicado  por  el 
clero  de  Valencia,  y   El  Ensayo  po  Utico, 
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folleto  de  34  páginas  escrito  por  el  Dr.  An- 
tonio Gómez. 

Otro  folleto  célebre  y  de  controversia 
faé  el  que  publicó  el  clero  de  Caracas  con^ 
tra  el  artículo  180  de  la  Constitución  fe- 
deral,—33  páginas  en  4^  escrito  por  el 
arzobispo  Goll  y  Prat.  De  manera  que 
cuando  á  impulso  de  las  pasiones  se  cho- 
caban los  pueblos  y  la  prensa  yomitaba 
insultos  y  lanzaba  el  rayo  de  la  guerra, 
la  discusión  concienzuda,  razonada  y  dig- 
na adiestraba  á  los  espirítnsfíloBÓBcos  en 
el  silencio  del  gabinete  y  del  claustro. 

La  primera  oración  fúnebre  que  se  pu- 
blicó en  Venezuela  fué  la  pronunciada  en 
las  exequias  que  se  verificaron  en  el  tem- 
plo de  Altagracia  el  3  de  noviembre  de 
1810,  en  honra  de  las  víctimas  inmo- 
ladas en  Quito.  La  segunda  en  1813,  pro- 
nunciada por  el  Padre  Bívas  en  los  fune- 
rales tributados  á  Oiraldot  en  la  Catedral 
de  Caracas  el  18  de  octubre  de  1813,  y  la 
última  la  pronunciada  por  el  Padre  finjas 
Qneipo  en  los  funerales  de  Bóves,  en  Mai- 
quetía  el  14  de  febrero  de  1815. 

Las  primeras  Conferencias  religiosas  pu- 
blicadas en  Caracas,  fueron  las  **  pKticas 
doctrinales '^  del  padre  Oarcia  Ortigosa, 
salidas  en  1816.  Enemigo  de  la  revolu- 
ción, la  habia  perseguido  desde  su  origen 
y  babia  sacado  partido  de  la  catástrofe  de 
1812,  pintando  este  hecho  como  un  casti- 
go de  Dios  contra  los  infieles  al  monarca. 
Superstición  imperdonable,  pues  si  es  cier- 
to que  todos  los  grandes  acontecimientos 
en  el  mundo  fisico,  tienen  un  desigúio  de 
Dios,  no  es  dado  al  hombre  interpretar 
quiénes  son  los  culpables,  quiénes  los  ino- 
centes. Cada  sociedad,  cada  pueblo,  pue- 
de interpretar  á  su  modo  los  aconteci- 
mientos humanos,  mientras  el  Autor  de  la 
naturaleza  á  nadie  comunica  los  decre- 
tos de  su  justicia. 

Como*  hombre  de  probidad,  de  ilustra- 
ción y  de  ideas  fijas,  el  padre  Ortigosa 
predicó  en  la  cátedra  sagrada  sostenien- 
do los  fueros  de  su  conciencia  y  los  dere- 
chos de  su  Bey.  Cumplió  con  los  debe- 
res de  su  misión,  sobre  todo,  en  una  épo- 
ca en  que  todos  los  pueblos  de  Venezue- 
la se  habían  declarado  en  favor  de  Espa- 
fia  y  contra  la  independencia  de  la  colo- 
nia. 

Entre  las  diversas  publicaciones  salidas 
durante  el  tiempo  de  la  revolución  La  Ga- 
ceta de  Caracas  puede  considerarse  como 
el  mosaico  tipográfico  más  curioso.  Al 
principio  escribieron  en  ella  los  hombres 
del  19  de  abril:  Sanz,  Roscio,  Mufioz Té- 
bar,  Salías,  García  de  Sena,  los  Paules  y 
muchos  mas;  pero  desde  1814  aparece  co- 
mo único  redactor  José  D^  Diaz,  tenaz 


enemigo  de  la  Revolución  y  de  sus  hom- 
bres, espíritu  mezquino  siempre  apasionado 
aunque  muchas  veces  verídico.  Si  se  re- 
gistra La  Gaceta  de  Caracas  úesáe  1814  has- 
ta 1820  se  encontrará  que  no  hai  insulto 
que  no* se  haya  prodigado  á  Bolívar  duran- 
te esta  época.  Faccioso,  asesino,  cobarde, 
ambicioso,  vil,  bandido^  presuntuoso,  necio, 
loco  ;  nada  faltó  pira  denigrar  al  hombre  á 
quien  debia  abrazar  el  general  Morillo  en 
el  pueblo  de  Santa  Ana  en  1820. — Cuando 
llega  este  momento,  la  Caceta  no  es  ya  el 
libelo  de  tantos  ados,  sino  el  órgano  ofi- 
cial que  relata  con  calma  los  sucesos.  Su 
número  19  de  1820,  registra  las  bases  del 
tratado  de  armisticio  entre  los  comisiona- 
dos de  Bolívar  y  Morillo,  y  B  >lívar  reivin- 
dicado por  los  mismos  espafioles,  no  es  en- 
tonces el  asesino  y  bandido  de  antafio,  sino 
S.  B.  el  Presidente,  Libertador  de  Colom- 
bia que  trata  con  el  representante  de  Espa- 
ña, de  potencia  á  potencia. 

Poco  tiempo  después,  los  ejércitos  espa- 
fioles hablan  dejado  á  Venezuela,  y  La  Ca- 
ceta de  Caracas,  á  la  sombra  del  estandar- 
te glorioso  de  Colombia  aparecía  en  4  pá- 
ginas en  4®  y  en  su  sesta  época,  el  17  de 
mayo  de  1821. 

En  1819  publicó  el  gobierno  espafiol  en 
Caracas,  un  gran  manifiesto  en  espafiol, 
francés  é  infles  á  nombre  de  las  provincias 
de  Venezuela  á  todas  las  naciones  civiliza- 
das de  la  Europa.  No  era  esta  la  primera 
ocasión  en  que  la  prensa  de  Caracas  publi* 
caba  un  trabajo  en  tres  lenguas,  pues  ya  lo 
habia  hecho  en  los  afios  de  1812  á  1813. 
Después  que  fué  creada  la  República  de 
Colombia  salió  igualmente  de  la  prensa  de 
Caracas,  de  1823  á  1826  El  Colombiano,  pe- 
riódico redactado  en  espafiol  é  ingles. 

Entre  las  notables  publicaciones  de  estos 
tiempos  tenemos  en  fin  que  mencionar  £1 
Correo  del  Orinoco,  cuyo  primer  número 
salió  en  27  de  junio  de  1818.  Este  impor- 
tante repertorio  que  duró  cuatro  afios  hasta 
23  de  marzo  de  1822,  puede  considerarse 
como  el  notable  órgano  oficial  que  tuvo  la 
Revolución  de  1810  en  su  período  más  bri- 
llante. 


En  Nueva  Granada  la  primera  imprenta 
fué  introducida  en  1738  por  los  Padres  Je- 
suítas. En  los  primeros  afios,  ella  se  ocu- 
pó solamente  en  la  publicación  de  obras 
ascéticas,  pues  los  escritores  granadinos 
preferían  enviar  sus  manuscritos  á  la  pe- 
nínsula, de  donde  á  poco  venían  impresos. 
Es  en  1790  bajo  el  gobierno  justo  y  sabio 
del  Vireí  Ezpeleta  cuando  nace  el  periodis- 
mo en  esta  sección  del  continente.  El  pri* 
me^  períódicoi  con  el  título  de  Periódico 
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áé  Santa  Fe  d$  Bogotá  se  publicó  el  9  de 
febrero  de  1791,  y  duró  seis  afios.  La  sola 
aparición  de  este  impreso  influyó  en  el  ade- 
lanto intelectual  y  moral  de  la  población, 
de  nna  manera  tan  notable,  que  á  poco 
andar  el  periodismo  principió  á  divulgarse 
por  todas  partes.  Para  1806  aparecen  El 
Redador  Americano  y  en  seguida  El  Alter- 
nativo del  Redactor  Americano.  Ya  en 
1801  habia  salido  El  Correo  Curioso  redac- 
tado por  Socorro  Rodriguez,  el  cual  duró 
nn  afio.  En  1808  se  presenta  El  Semana- 
rio de  Nueva  Granada  que  tanta  celebridad 
ha  dado  á  Caldas  y  demás  talentos  que  di- 
rigieron este  repertorio  de  conocimientos 
útiles. 

Por  nna  de  esas  fatales  coincidencias,  fué 
bajo  el  gobierno  protector  y  progresista  de 
Ezpeleta  cuando  apareció  en  la  escena  el 
primer  folleto  revolucionario,  publicado 
con  el  objeto  de  despertar  una  reacción  con- 
tra la  realeza.  Nos  referimos  al  libro  los 
JDerecJws  del  hombre  de. Paine,  que  tantos 
sinsabores  proporcionaron  á  Narifio  y  de 
Jos  cuales  nos  ocuparemos  en  el  curso  de 
este  escrito. 

En  el  Ecuador  la  imprenta  fué  introdu- 
cida poco  después  que  en  Nueva  Granada, 
en  1556;  y  el  primer  periódico  salió  en 
1791  con  el  título  de  Primicias  de  la  cul- 
tura de  Quito. 

En  el  Perú  data  la  introducción  de  la 
imprenta  de  una  época  todavia  más  remo- 
ta» pues  estaba  establecida  desde  1584.  El 
primer  libro  impreso  en  tierra  peruana  fué 
publicado  por  Antonio  Ricardo,  primer  im- 
presor del  Perú.  Tiene  el  título  de  Doctri- 
na  cristiana  y  catecismo  para  instrucción 
de  los  indios  £c.  &c  en  tres  lenguas.  Ro- 
mance^ Quichua  y  Aymara, 

Hecho  bien  notable!  La  imprenta  fué 
introducida  en  el  hemisferio  americano  por 
loa  espafioles,  y  sus  colonias  la  tuvieron 
mucho  más  antes  que  los  Estados  Unidos 
de  América,  príncipes  hoi  del  arte  tipográ- 
fico. En  los  Estados  Unidos  la  primera 
imprenta  ó  prensa  tipográfica  fué  introdu- 
cida en  Cambridge  (Massachusetts)  en 
1639.  Ya  ciento  tres  afios  atrás  habia  sido 
introducida  en  Méjico,  y  cincuenta  y  cinco 
áutes  en   el   Perú.    La  primera  imprenta 

?ne  cruzó  las  aguas  del  Nuevo  Mundo 
ué  la  introducida  por  el  primer  Virei  de 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza ;  y  el  pri- 
mer libro  que  salió  de  ella  fué  impreso  por 
Joan  Oromberger  en  1536.  El  título  de  esta 
primera  obra  es  Escala  espiritual  de  San 
Juan  Clímaco.  De  manera  que  á  los  15 
afioB  de  tomada  por  los  conquistadores  es- 

C fióles  la  capital  del  grande  imperio  de 
I  Aztecas  aparece  en  el  Nuevo  Mundo  la 
creación  sublime  de  Onttemberg:  notable 


suceso  que  será  en  toda  época  gloria  y  hon- 
ra de  Espafia. 

Si  resumimos  las  fechas  en  que  fué  in- 
troducida la  imprenta  en  los  diversos  paí- 
ses de  América  tendremos : 

En  Méjico,  en  1536. 

En  Perú,  en  1584. 

En  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte  en  1639. 

En  Guatemala,  en  1667. 

En  Paraguay,  en  1705. 

En  Nueva  Granada,  en  1739. 

En  Brasil,  en  1747—1808. 

En  Ecuador,  en  1755. 

En  Buenos  Aires,  en  1766. 

En  Venezuela,  en  1806—1808. 

En  Chile,  en  1812. 

En  Bolivia,  en  1825. 

En  las  Antillas,  desde  1765. 

Por  estos  datos  vemos  que,  mientras 
todas  las  más  notables  colonias  de  la  Amé- 
rica espafiola,  y  las  principales  Antillas 
poseian  la  imprenta,  Venezuela  se  encon- 
traba como  aislada  en  medio  del  progreso 
general. — Nuestra  historia  tipográfica, 
política,  literaria  y  aún  científica  principia 
con  La  Caceta  de  Caracas  en  1808 ;  pero 
también  la  historia  de  los  grandes  hechos, 
la  grande  epopeya  americana  principia  en 
la  misma  fecha.  El  pais  que  debia  lanzar 
el  primer  grito  de  la  Revolución ;  el  pais 
que  debia  dar  á  luz  el  genio  de  la  América 
y  á  las  legiones  libertadoras  del  continen- 
te, debia  ser  aquel  que,  sin  imprenta, 
sin  biblioteca,  sin  mantlatarios  de  progre- 
so habia  pasado  para  Espafia  como  una 
tierra  de  uingnn  valor;  el  último  quizá 
en  la  historia  de  las  Colonias  el  primero  en 
la  lucha,  y  el  primero  que  reconocería  la 
Espafia,  nuestra  tenaz  adversaria  en  los 
dias  de  la  prueba,  nuestra  noble  aliada 
después  de  sellada  la  paz. 

II. 

Influjo  que  ejercieron  la  imprenta  y  los 
buenos  gobernantes  en  el  desarrollo  de  las 
luces.— Visita  de  Humboldt  á  Venezue- 
la.— Estado  intelectual  de  la  Colonia. — 
Nueva  Granada.— Desarrollo  de  la  Ins- 
trucción.— Épocas  célebres. —  Visita  de 
Humboldt  á  Nueva  Granada  y  al  Ecua- 
dor. 


Consideremos  ahora  el  influjo  que  tuvo 
la  imprenta  en  el  desarrollo  de  las  ideas, 
tanto  en  Venezuela  como  en  Nueva  Gra- 
nada y  la  valiosa  protección  con  la  cual 
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algnnoi  de  tos  gobernantes  de  esiia  última 
sección  del  continente  lograron  plantear 
una  nueva  civilización  puramente  ameri- 
cana, debida  en  gran  parte  á  las  ideas 
avanzadas  de  gobernantes  y  colonos. 

Onando  Humboldt  revestido  de  los  más 
amplios  pasaportes  y  valiosas  recomenda- 
ciones de  la  corte  de  Espafia  emprendió 
BU  visita  al  Naevo  Mundo,  su  primer 
punto  de  parada  fué  la  costa  oriental  de 
Venezuela.  Un  cielo  espléndido,  golfos  y 
ensenadas  espaciosas;  una  mar  fosforescen- 
te nutrida  por  la  vida  animal ;  bosques  se- 
culares -que  no  habia  pisado  el  hombre ; 
praderas  y  colinas  bañadas  á  toda  hora  por 
una  luz  de  Oriente,  aparecieron  de  repen- 
te á  las  miradas  del  sabio,  como  una  ima- 
gen de  los  sueños  que  lo  habian  halagado 
en  los  días  de  su  infancia  y  de  cuyas  reali- 
dades no  podia  darse  cuenta. 

Ante  aquel  panorama  de  vida  en  que 
se  ostentaban  á  sus  miradas  todos  los  hori- 
zontes de  la  naturaleza  física;  la  tierra 
americana  erizada  de  montañas  que  esca- 
lan los  cielos,  regada  por  rios  caudalo- 
sos que  nutren  su  eterna  alfombra  de 
verdura,  el*  Océano  que  se  pierde  en  lon- 
tananza después  de  haber  bañado  los  mil 
fragmentos  de  un  continente  sumergido; 
aquel  cielo,  en  ñn,  donde  las  constelacio- 
nes de  la  Via-láctea  y  la  luz  zodiacal  sirven 
de  corona  diamantina  al  sol  de  Ocaso  ; 
ante  aquel  panorama  de  luz  y  de  armenia 
fué  cuando  el  sabio  comprendió  toda  la 
importancia  de  su  misión,  y,  recobrando 
sus  fuerzas  agobiadas  momentáneamente 
bajo  el  peso  de  sublimes  emociones,  sintió- 
se ufano;  y,  enorgullecido,  principió  el 
estudio  de  una  naturaleza  que,  hasta  en- 
tonces, habia  estado  oculta  á  las  miradas 
de  la  ciencia. 

Feliz  arribo  á  las  playas  afortunadas,  en 
aquellos  dias,  los  últimos  del  pasado  siglo, 
porque  si  el  corazón  del  viajero  se  habia 
extasiado  en  la  coutemplacion  de  tanta 
belleza,  el  espíritu  del  sabio  debia  remon- 
tarse á  las  primeras  causas  de  la  formación 
de  los  continentes,  de  los  fenómenos  de  la 
vida  animal,  de  las  leyes  de  la  luz,  de  la 
mecánica  celeste  y  de  las  fuerzas  de  la  ma- 
teria. En  Gumsná  siente  Humboldt 
el  primer  sacudimiento  de  tierra  que 
lo  pone  en  camino  de  profundizar  la  ac- 
ción del  vulcanismo;  y  en  Gumaná  pre- 
sencia por  la  primera  vez,  la  sublime  llu- 
via de  estrellas  en  la  noche  del  2  de  no- 
viembre de  1799.  Aquella  lluvia  que  de- 
bia formar  época  en  los  anales  de  la  cien- 
cia y  aparecer  de  nuevo  cada  33^  años, 
fué  á  los  ojos  del  sabio,  una  revelación 
cósmica :  loa    infinitamente  pequeños  en 


sus  evoluciones  elípticas  y  en  sus  amores 
atractivos  en  derredor  del  gran  foco  de 
luz  y  de  calor  que  da  vida  al  sistema  pla- 
netario. 

Elocuente  fué  la  naturaleza  venezolana 
á  las  exploraciones  de  aquel  apóstol  de  la 
ciencia;  no  así  los  hombres  que  enmude- 
cieron á  su  paso.  Guando,  después  de 
haber  visitado  la  provincia  de  Gumaná 
Humboldt  siguió  á  Garácas,  la  naturaleza 
continuó  revelándole  todos  sus  secretos, 
mientras  las  poblaciones  le  recibieron 
mudas.  Ninguna  colaboración  encontró 
en  la  capital,  en  los  trabajos  que  habia 
principiado  :  ni  geógrafos,  ni  naturalistas, 
ni  físicos  ni  astrónomos  vienen  á  su  en- 
cuentro :  ningún  instituto,  ninguna  bi- 
blioteca real,  ningún  instrumento,  nin- 
gún museo,  ninguna  cooperación  científi- 
ca. La  educación  universitaria  puramen- 
te teológica;  la  popularen  ciernes;  ni  im- 
prenta, ni  periódicos,  ni  publicaciones  de 
ningún  género.    Ningún  germen  de  pro- 

Sreso  científico,  ningún  síntoma  de  esa  vi- 
a  intelectual  que  alienta  al  corazón  del 
hombre  en  presencia  de  las  obras  de  Dios. 
El  sepulcro  del  espíritu  en  medio  del 
fausto  de  las  familias  y  de  la  riqueza  de 
una  primavera  eterna  :  esa,  la  vida  de  Ga- 
rácas en  aquellos  dias  de  pacífica  ventura. 
Si  esceptuamos  los  planos  topográficos, 
obra  de  ingenieros  españoles,  que  presentó 
el  Gobierno  de  Garácas  al  ilustre  viajero, 
y  las  noticias  y  escritos  de  los  padres  mi- 
sioneros en  los  dias  de  la  conquista,  nin- 
gún venezolano  pudo  ilustrarle  sobre  las 
leyes  de  las  temperatura,  las  lenguas  indí- 
genas, las  alturas  terrestres,  la  flora  y 
launa  venezolanas  y  el  conocimiento  cien- 
tífico de  esta  hermosa  sección  del  conti- 
nente. 

Nadie  habia  ascendido  á  la  silla  del  Avi- 
la y  nadie  habia  medido  su  altura.  Guan- 
do el  viajero  quiso  visitar  aquella  región 
que  ningún  explorador  habia  pisado  duran- 
te tres  siglos,  no  asciende  acompañado  de 
hombres  ilustrados  que  le  sirvan  de  intér- 
pretes, sino  de  peones  cargueros  <)ue  le 
llevan  sus  instrumentos.  Mil  ofrecimien- 
tos sirven  de  coro  al  investigador  en  el  dia 
de  la  partida  :  mas,  al  realizarla,  unos  fal- 
tan á  la  cita,  otros  le  abandonan  al  prin- 
cipiar la  ascensión:  y  Humboldt  acom- 
pañado de  Bompland  y  de  los  guias  llega 
á  la  deseada  altura.  Los  notables  de  Ga- 
rácas le  observaban  con  mucha  tranquili- 
dad desde  las  azoteas  de  sus  casas,  y  tan 
luego  como  descendió  vinieron  á  su  ga- 
binete para  preguntarle  por.  la  altura  de 
la  montaña.  ¡  Guantas  ilusiones  perdidas 
al  revelarles  el  sabio — que  la  silla  de  Ga- 
rácas era  inferior  en  altura  al  pico  de  Te- 
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nerife)  y  que  solo  llegaba  á  2.900  metros 
de  eletacion. 

Era  Caracas  en  aquellos  dias  una  socie- 
dad en  cismes,  ignorante  del  progreso 
científico  de  la  época ;  asi  fué  que  la 
estadía  de  Huraboldt  en  la  capital  ni 
estimuló  á  las  autoridades  ni  dejó  ense- 
fianza  alguna,  aunque  sí  escitó  la  curiosi- 
dad de  los  habitantes,  y  sobre  todo  de  los 
padres  franciscanos,  al  ver  por  primera 
vez,  instrumentos  de  física  y  de  matemáti- 
cas, y  á  un  hombre  que  recolectaba  plan- 
tas y  animales  por  los  caminos  y  las 
montafias.  Y  sin  embargo  de  tanta 
desidia  debida  á  los  influjos  de  una  políti- 
ca sombría,  Humboldt  encontró  en  Cara- 
cas hombres  distinguidos  por  su  aplica- 
ción al  estudio,  y  familias  que  tenían  el 
fusto  por  la  instrucción,  y  conocimiento 
e  las  obras  maestras  de  las  literaturas 
francesa  é  italiana:  eran  las  luces  fosfóri- 
cas hermoseadas  por  la  paz  de  los  sepul- 
cros. 

Un  hecho  elocuente  viene  á  mostrarnos 
la  indolencia  de  los  gobernantes  y  de  los 
prohombres  de  la  capital  en  aquella  época 
y  el  ningún  mérito  que  se  daba  á  los 
trabajos  científicos.  Cuando  Humboldt 
regresó  de  su  célebre  exploración  al  Orino- 
co, desde  Barcelona,  con  la  fecha  de  no- 
viembre de  1800,  escribió  al  Capitán  gene- 
ral Guevara  Vasconzelos  una  interesante 
carta  sobre  sus  trabajos,  la  cual  puede 
considerarse  como  una  de  las  más  impor- 
tantes páginas  de  la  vida  científica  del 
ilustre  prusiano :  es  un  brillante  resumen 
de  su  viaje  al  Orinoco.  Todas  las  cartas 
dirigidas  por  Humboldt  á  sus  amigos  de 
Europa,  durante  su  permanencia  en 
Venezuela,  eran  al  instante  publicadas 
por  todas  las  revistas  científicas  de  enton- 
ces, y  su  nombre  había  principiado  á 
adquirir  tal  celebridad,  que  se  estimaba 
como  una  gran  honra  recibir  alguna  noti- 
cia que  se  refiriera  á  los  trabajos  del 
infatigable  viajero.  La  carta  dirigida  á 
Vasconzelos  estaba  escrita  en  español,  lo 
que  debía  darle  más  interés  á  los  ojos  del 
gobernante  á  quien  fué  dirigida.  Nada 
de  esto,  influyó  sin  embargo  en  Vascon- 
zelos, y  la  interesante  carta  fué  archiva- 
da. Treinta  y  siete  afios  más  tarde,  cnpo- 
le  al  seflor  Redactor  de  El  Naciomál  dar 
á  conocer  al  publico  de  Venezuela  tan 
importante  documento  científico. 

Cuando  apareció  el  primer  volumen  de 
la  Correspondencia  científica  de  Humboldt, 
publicada  en  1864  después  de  su  muerte, 
por  uno  de  sus  ilustres  amigos,  Mr.  de  la 
Boque tte,  Presidente  honorario  de  la 
sociedad  de  Geografía  de  Paris,  solicita- 
ifios  este  documento  entre  las  cartas  de  la 


misma  época  que  contenta  el  volumen,  y 
al  no  encontrarlo,  comprendimos  que  no 
se  conocía  ni  aun  en  Madrid,  donde  se  ha- 
bía publicado  á  principios  del  siglo  una 
gran  parte  de  la  correspondencia  de  Hum- 
boldt. Entonces  fué  cuando  tuvimos  el 
gusto  de  enviar  al  seflor  de  la  Roquette  un 
ejemplar  de  la  carta  después  de  haberla 
publicado  en  El  Federalista  de  1865.  El 
alborozo  con  que  recibió  el  sabio  francés 
tan  importante  elucubración  que  él  no  co- 
nocía,  y  la  nota  con  que  nos  honra  al  in- 
sertarlo en  el  2.°  volumen  de  la  Correspon- 
dencia científica,  son  una  recompensa  á 
nuestro  entusiasmo  y  admiración  por 
Humboldt. 

La  carta  de  Humboldt  á  Vasconzelos 
está  ya  en  poder  de  la  ciencia,  y  la  Euro- 
pa aue  la  posee  después  de  cincuenta  afios 
de  íiaber  sido  escrita,  la  debe  no  al 
magnate  á  quien  fué  dirigida,  sino  á  dos 
venezolanos  que  tanto  ínteres  tomaron  en 
divulgarla. 

A  falta  de  cooperación  científica  y  do 
adelantos  intelectuales,  Humboldt  pasó  en 
Caracas  deliciosos  ratos  de  culta  sociabili- 
dad. Espafia  no  negó  á  sus  colonias  el 
carácter  caballeresco  que  es  el  distintivo 
de  su  raza,  ni  la  hospitalidad  espontánea 
y  aún  fastuosa  de  todos  los  pueblos  de  su 
origen.  No  era  culpa  de  los  habitantes,  si 
gormantes  ineptos  y  reyes  mezquinos 
habían  opuesto  una  barrera  á  la  instruc- 
ción pública,  debida  mas  bien  á  los  atrasos 
de  una  época  de  egoísmo  y  de  superstición 
y  de  temores  que  a  una  mezquindad  del 
corazón. 

Pero  Nueva  Granada  aguarda  al  viajero, 
para  mostrarle  sus  campos  fecundos,  don» 
de  fructifica  la  semilla  de  las  ciencias  y 
donde  magistrados  espertes  han  conducido 
el  arado  de  la  civilización.  Con  la  im- 
prenta establecida  desde  1738,  va  á  encon- 
trar el  sabio,  obras  nacionales,  periódicos, 
las  bases  de  un  Observatorio,  colecciones, 
bibliotecas  públicas,  ciencia  y  trabajo  y 
honábres  competentes  que  le  saldrán  al 
encuentro  para  darle  la  bienvenida.  ?  Cuál 
fué  la  sorpresa  de  Humboldt,  cuando  al 
pisare!  territorio  neo-granadino,  la  antigua 
ciudad  de  los  Muizcas,  supo  que  ya  Caldas 
había  publicado  sus  trabajos,  medido  las 
alturas  de  las  montafias,  estudiado  las  es- 
trellas y  aun  construido  un  sextante  que 
le  servia  en  sus  observaciones;  mientras 
Mutis  había  descubierto  las  quinas  y  estu« 
diado  y  clasificado  la  rica  flora  de  Nueva 
Granada,  acompafiado  de  una  falanje  de 
espertes  zapadores ! 

Con  Caldas  y  Mutis  estaban  Lozano, 
Camacho,  Tanco,  Restrepo  y  otros  sabios 
graqadinos,  que  se  ocupaban  en  zoología, 
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geografía,  meteorología  y  yarios  ramos  del 
saber  ha  mano.  Todavía  más:  Hamboldt 
tropezaba  con  dibajos,  tomados  del  nata  ral, 
planos  y  cartas,  observaciones  minuciosas 
sobre  la  temperatura,  ricas  colecciones  de 
plantas  y  animales  y  con  espiritas  jóvenes 
llenos  de  vida  y  de  esperanzas. 

Semejante  progreso  no  era  obra  de  la 
casaalidbd  sino  de  dos  fuerzas  que  se  ha- 
bían unido  en  bien  del  progreso:  la  apti- 
tad  de  los  hombres,  y  la  iniciativa  sabia  y 
progresiva  de  los  gobernantes.  Cuando 
en  julio  de  1789  se  encargó  del  gobierno 
de  la  colonia,  el  mariscal  de  campo  Don 
José  Ezpeleta,  Nueva  Granada  se  hallaba 
en  nn  estado  lamentable  debido  al  atraso 
é  impotencia  de  sus  primeros  goberna- 
dores. Con  Ezpeleta, espíritu  tan  progre- 
sista como  caballeroso  nace  una  nueva 
época  de  innovaciones  que  debía  traer  la 
florescencia  de  los  ingenios  nacionales. 
Sin  ocuparnos  en  los  diversos  proyectos 
que  realizó,  en  sus  trabajos  en  varios  ra- 
mos de  la  organización  política;  sin  ocu- 
parnos en  el  tacto  con  que  resolvió  pro- 
blemas difíciles  y  de  grande  influencia  en 
los  futuros  destinos  de  aquel  país,  ya  en  el 
orden  civil  y  administrativo,  ya  en  el  eco- 
nómico, limitémonos  á  enumerar  el  apoyo 
que  dio  á  la  instrucción  pública,  su  protec- 
ción á  la  prensa  y  el  ensanche  á  toda  idea 
ilustrada.  "  Más  de  dos  y  media  centurias 
se  habían  trascurrido,  dice  uno  de  los  his- 
toriadores de  Nueva  Granada,  sin  que  la 
mano  de  la  autoridad  se  hubiera  dignado 
derramaren  el  paeblo  las  nociones  elemen- 
tales de  la  instrucción  primaría,  en  sus 
frímeras  luces  de  lectura  y  escritura.  Pro- 
unda  era  pues  la  ignorancia  de  las  masas, 
y  la  corte  no  se  daba  por  entendida  en  re- 
dimir á  BuscoUnias  de  tan  miserable  condi- 
ción. Reservado  estaba  á  Ezpeleta  dar  los 
primeros  pasos  en  reforma  tan  vital,  y  con 
enérgico  ínteres  fundó  escuelas  públicas  en 
cada  ano  de  los  barrios  de  la  capital,  do- 
tándose á  los  maestros  con  rentas  que  les 
había  asilado  de  las  suyas  el  benéñco 
arzobispo  Martínez  Compañón." 

Fué  Ezpeleta  el  verdadero  creador  de  la 
prensa  neo-granadina,  y  durante  su  ad- 
ministración, Nueva  Granada  vio  florecer 
los  talentos,  hizo  conquistas  trascendentales 
en  el  campo  de  las  ciencias  y  so  díó  á  cono- 
cer del  mando  civilizado. 
'  Ya  durante  la  Gobernación  del  Arzobispo 
Caballero  desde  1.777  ál.789,habia  contri- 
baído  éste  en  Nueva  Granada,  de  una  mane- 
ra notable  á  la  difusión  de  las  ciencias  crean- 
do cátedras,  á  pesar  de  las  preocupaciones 
de  su  tiempo,  v  emancipando  la  instruc- 
ción de  la  tutela  infectiva  de  los  conven- 
tos. Bajo  la  administración  de  este  ilustra- 


do personaje  fué  onando  se  creó  la  célebre 
expedición  botánica,  cuyo  jf*fe  fué  el  sabio 
Mátis  y  cuyo  trabajos  son  boi  gaje  de  la 
ciencia  y  honra  de  su  patria  adoptiva. 
Pero  estaba  reservado  á  Ezpeleta  publicar 
todos  estos  trabajos  del  ilustre  botánico  y 
de  sus  compañeros.  Durante  su  adminis- 
tración, publicó  Caldas  los  suyos  y  escribían 
Lozano,  Restrepo  y  otros  muchos,  sobre 
botánica,  mineralogía,  zoología  y  sobre 
geografía  estudios  tan  necesarios  para  el 
completo  conocimiento  de  la  Colonia. 

Cuando  Ezpeleta  abandona  el  territorio 
de  Nueva  Granada  en  1797  para  seguir  á 
España,  lleva  consigo  la  gratitud  de  los 
hombres  ilustrados,  el  recuerdo  de  las  po- 
blaciones, después  de  haber  dejado  estable- 
cida una  civilización  que  debía  redundar 
en  beneficio  del  mundo. 

No  menos  progresista  fué  su  sacesor 
don  Pedro  Mendinueta,  hombre  ilustrado 
y  laborioso.  Bajo  su  administración  se 
erigió  el  Observatorio  astronómico  de  Bo- 
gotá, el  primero  que  se  levantó  sobre  los 
Andes,  se  crearon  escuelas  y  colegios  y, 
continuó  la  instrucción  el  vuelo  que  le 
habia  dejado  su  predecesor. 

En  este  estado  encontró  Humboldt  á 
Nueva  Granada  cuando  la  visitó  en  1801. 
La  sabia  administración  de  sus  gobernan- 
tes y  el  talento  y  aplicación  de  sus  hijos 
prepararon  una  recepción  al  célebre  viaje- 
ro, digna  de  América  y  de  la  ciencia  euro- 
pea. Humboldt  llega  á  Bogotá  y  al  ins- 
tante los  zapadores  de  la  expedición  de 
Mutis,  que  contaba  ya  diez  y  siete  años, 
presentan  á  Humboldt  tres  mil  cuadros  co- 
loridos y  una  asombrosa  cantidad  de  plun- 
tas  disecadas,  muchas  de  ellas  nuevas  á  los 
ojos  del  sabio.  Establécese  la  confrater- 
nidad científica- y  por  todas  partes,  en  su 
travesía  por  el  territorio,  salen  al  encuen- 
tro del  apóstol  de  la  naturaleza,  sus  discí- 
pulos americanos  mostrándole  trabajos  y 
elucubraciones  que  viven  hoi  en  los  ana- 
les del  mundo  científico.  La  gratitud  de 
Humboldt  por  tan  brillante  recepción  está 
ya  consignada  en  los  recuerdos  y  mencio- 
nes honoríficas  que,  en  diversas  obras,  ha 
consagrado  á  la  memoria  de  los  talentos 
ilustres  que  le  hicieron  grata  su  residencia 
en  Nueva  Granada. 

Humboldt  á  su  salida  de  ésta  la  dejaba 
en  progreso  y  bienandanza;  mas  uno  de 
esos  contratiempos  tan  comunes  en  la 
historia  de  las  naciones  vino  á  enlodar  de 
nuevo  el  agua  límpida  de  las  fuentes  de 
la  civilización.  A  las  ilustradas  y  labo- 
riosas administraciones  de  Ezpeleta  y 
Mendinueta  sucede  la  de  un  bárbaro,  doa 
Antonio  Amar  y  Borbon,  en  1803.  Sa 
apellido,  amalgama  valgar,  fué  su  diploma 
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gubernativo  y  científico,  y  siguiendo  las 
tradiciones  de  familia  hubo  de  exceder  en 
torpeza  y  tiranía  á  todos  sus  progenitores. 
Con  él  debia  terminar  el  gobierno  do  la 
Colonia,  y  tan  afortunado  anduvo  en  su 
caida,  que  la  magnitud  de  los  sucesos  pos- 
teriores hizo  que  Nueva  Granada  recom- 
pensara sus  servicios  con  la  más  dura- 
dera délas  gratitudes;  el  desprecio  y  el 
olvido. 

En  el  Ecuador,  el  gobierno  colonial  no 
fué  mui  pródigo  ni  hubo  mandatarios  tan 
ilustrados  y  progresistas  como  los  de  Nue- 
va Granada,  y  sin  embargo,  la  ciencia  y 
las  letras  hicieron  progresos :  variado  es 
el  número  de  escritores  ecuatorianos  que 
figuraron  en  la  Colonia,  y  cítanse  entre 
muchos,  á  Mendoza,  que  fué  catedrático 
de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca  y 
á  Maldonado  que  llegó  á  ser  miembro  de 
la  Academia  de  ciencias  de  Paris  y  de  la 
Beal  Sociedad  de  Londres.  España  habia 
creado  la  instrucción  pública  en  el  Sena- 
dor desde  los  más  remotos  tiempos. 

Humboldt  encontró  en  el  Ecuador  im- 
prenta y  la  base  de  los  estudios  científicos, 
bibliotecas  y  manuscritos,  exploradores 
que  le  acompañaron  en  su  ascensión  á  los 
Andes,  y  sobre  todo,  recuerdos  de  La  Con- 
damine  y  de  Ulloa. 

Si  nos  hemos  detenido  en  las  dos  colo- 
nias que  con  la  de  Venezuela  formaron  la 
antigua  Colombia,  ha  sido  para  mostrar, 
cómo  al  inñujo  de  la  imprenta  y  á  la 
protección  decidida  de  algunos  gobernan- 
tes progresistas  y  activos,  pudieron  desa- 
rrollarse el  espíritu  de  la  ciencia,  el  estu- 
dio en  América,  el  periodismo  y  el  cambio 
de  las  ideas  entre  ambos  mundos.  En  el 
atraso  colonial  de  Venezuela  y  en  el  ade- 
lanto científico  délas  otras  secciones  en 
que  nos  hemos  ocupado,  influyeron  más 
los  gobiernos  locales  que  los  mandatos  de 
la  corte  de  España.  Nueva  Granada  re- 
cordará siempre  con  orgullo  á  algunos  de 
BUS  vireyes  y  bendecirá  á  la  Providencia 
que  le  envió  hombres  de  doctrina  y  de  em- 
pnje,  mientras  nosotros  nada  tenemos  que 
recordar  de  lo  pasado.  Nuestros  hombres 
ilustres,  aquellos  que  figuraron  en  la  Re- 
Yolucion  de  1810,  nada  debieron  al  gobier- 
no de  la  Colonia,  poco  al  de  la  península  ; 
debiéronlo  todo  á  sus  propias  fuerzas,  á 
eras  talentos,  aplicación,  constancia  en  el 
estadio,  y  á  los  medios  de  que  se  valieron 
para  sustraerse  de  una  influencia  depresi- 
va v  deletérea. 

Humboldt,  después  de  haber  estudiado 
las  diversas  sociedades  que  visitó  en  la 
América  española,  concluye  con  la  siguien- 
te é  importante  observación.  "  Me  ha  pa- 
recido, dice  el  viajero,  que  en  Méjico  y  en 


Bogotá  hai  una  tendencia  decidida  por  el 
estudio  profundo  de'las  ciencias;  en  Qui- 
to y  en  Lima,  más  gusto  por  las  letras  y 
por  todo  lo  que  que  pueda  lisonjear  á  una 
imaginación  ardiente  y  viva;  en  la  Ha- 
bana y  Caracas,  mayor  conocimiento  de 
las  relaciones  políticas  de  las  naciones,  y 
miras  más  extensas  sobre  el  estado  de  las 
Colonias  y  de  la  Metrópoli.  " 

Esta  opinión  es  exactísima  hoi  mismo, 
en  que  hace  más  de  setenta  años  que  Hum- 
boldt visitó  las  diversas  regiones  de  la 
América  española.  Los  hombres  que  con- 
tribuyeron á  la  Revolución  de  1810  fueron 
más  políticos  que  ilustrados  ;-y  el  lujo 
que  desplegó  Caracas  en  los  últimos  años 
de  la  Colonia  y  la  tendencia  constante  de 
un  círculo  por  el  cambio  repentino  de  for- 
ma de  gobierno,  dependieron  más  de  las 
relaciones  sociales  y  aun  mercantiles  de 
Venezuela  con  los  países  extranjeros  (jue 
de  la  educación  constante  y  progresiva 
que  habia  influido  en  las  otras  secciones 
del  continente. 

IIL 

Una  opinión  de  HumboldL—Gausas  de  la 
revolución  de  Venezuela, ^Papeles  ex- 
tranjeros en  Venezuela,— Gomo  persiguió 
el  gobierno  español  toda  publicación  li* 
beral  en  Venezuela  y  Nueva  Granada,-^ 
Un  incidente  en  la  vida  de  Nariño. — /n- 
trigas  del  gobierno  ingUs.^Expedicion 
de  Miranda, — Gonclusion, 


'Tuede  considerarse  como  un  suceso  mu^ 
estraordinario,  en  los  tiempos  modernos^ 
ver  el  establecimiento  de  la  imprenta,  que 
en  todas  partes  ofrece  los  más  estensos  me- 
dios de  comunicación  seguir  y  no  proceder 
á  una  revolución  política.''  Asi  esclama 
Humboldt,  al  ocuparse  de  la  creación  de  la 
i\nprenta  en  Venezuela.  Hasta  cierto  punto 
esta  aserción  es  exacta  si  recordamos  que  la 
imprenta  no  fué  introducida  en  Caracas 
sino  dos  años  antes  de  la  revolución  de 
1810;  pero  si  nos  remontamos  á  causas  que 
venían  obrando  de  antemano,  comprende- 
remos que  tal  aserción  es  completainente 
falsa. 

La  revolución  de  1810  así  como  la  de 
1797  no  fueron  obra  de  los  pueblos  sino 
de  un  círculo*.  Los  pueblos  de  Venezuela 
fueron  constantemente  enemigos  de  toda 
innovación  que  tuviera  por  objeto  derrocar 
la  dinastía,  á  la  cual  tenían  un  ape^o  sos- 
tenido por  la  tradición  y  por  el  tiempo. 
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Ésto  esplica  el  por  qué  se  sucedieron  en 
Venezuela  tantos  gobiernos  durante  la 
guerra  de  los  partidos  beligerantes.  Los 
pueblos  de  Venezuela  desde  mui  al  princi- 
pio lucharon  coüstanteinente  contra  Bolí- 
var y  en  favor  de  Espafla,  y  fué  necesario 
el  esterminio  de  la  propiedad,  los  horrores 
de  la  guerra  y  la  constancia  y  el  genio  de 
Bolívar  para  hacer  de  los  enemigos  de  la 
víspera  los  aliados  del  dia  siguiente.  La  lu- 
cha fué  sostenida  por  dos  ideas  diametral- 
mente  opuestas:  el  deseo  de  independizar- 
se los  unos,  el  deber  de  sostenerse  los  otros. 
Venció,  no  la  fuerza  numérica  sino  la  inte- 
ligencia, y  pueblos  acostumbrados  á  la  obe- 
diencia pasiva,  viéronse  de  pronto  al  fren- 
te de  sus  destinos. 

La  imprenta  empero,  fué  la  palanca  de 
la  Revolución;  no  la  imprenta  visible,  cons- 
tante, que  influye  sobre  las  grandes  masas, 
sino  la  imprenta  invisible,  secreta,  intro- 
ducida como  contrabando  político;  que  no 
podia  llegar  á  la  muchedumbre  sino  á  los 
espíritus  elevados  y  astutos  que  trabajaban 
en  la  sombra. 

Esplíquémonos. 

Tres  causas  influyeron  en  la  Revolución 
de  1810;  la  revolución  francesa  en  1789,  la 
adquisición  de  la  isla  espafiola  de  Trini- 
dad por  los  ingleses  en  1796  y  la  entrada 
de  Napoleón  en  Espafia  en  1808.  En  cada 
uno  de  estos  acontecimientos  la  imprenta 
es  el  fiat  lux  que  obra  en  el  ánimo  de  los 
hombres  pensadores  d«  Venezuela.  Estudie- 
mos los  hechos  y  veremos  cómo  la  impren- 
ta, á  pesar  de  la  cruda  guerra  que  hicieron 
tanto  el  gobierno  de  la  península  como  el 
de  la  colonia  á  la  importación  de  toda  idea 
revolucionaria,  hubo  de  abrirse  paso  en  el 
espacio  de  veinte  afios,  desde  1789  hasta 
1808  en  que  se  apodera  Napoleón  de  la  Pe- 
nínsula. 

La  Revolución  francesa  al  echar  por  tier- 
ra el  trono  de  Luis  XVI  y  proclamar 
ideas  nuevas  en  el  mundo  político,  hubo 
de  llevar  hasta  remotas  playas  los  resplan- 
dores de  un  incendio  que  debía  devorar  las^ 
viejas  cepas.  Desaparecían  los  reyes  y  apa-* 
recian  los  pueblos:  y  á  semejante  derrumbo 
de  la  vieja  sociedad,  era  imposible  que  se 
apagaran  los  gritos  de  la  fragua  revolucio- 
naria :  ellos  debian  llegar  como  los  ecos  de 
una  gran  tempestad  al  corazón  de  los  con- 
tinentes y  hasta  los  oscuros  recintos  de  las 
montañas  para  anunciar  á  cada  mortal  el 
principio  de  nuevos  destinos  en  la  historia 
del  género  humano. 

Así  llego  á  los  dominios  de  la  América 
apacible,  y  los  espíritus  inquietos  y  pensa- 
dores aprovechando  la  primera  chispa  prin- 
cipiaron su  labor  secreta  y  constante.  £1 
gobierno  de  la  península  apercibióse  al  mo- 


mento del  peligro  y  quiso  conjurar  el  iü- 
cendio  :  correos  de  gabinete,  espionaje,  co- 
municaciones apremiantes  llegaron  á  Amé- 
rica, y  amenazas  y  fatídicos  pronósticos 
cruzaron  por  las  poblaciones.  Era  ya  tarde, 
pues  el  veudabal  debia  seguir  su  misión 
viviflcante  hasta  las  más  remotas  playas. 
Los  últimos  afios  de  la  Colonia  llegaban  á 
su  término. 

En  7  de  junio  de  1793,  el  Secretario  del 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias  ofi- 
cia al  Capitán  general  de  Venezuela  Maris- 
cal Carbonell,  manifestándole  los  deprava- 
dos designios  que  el  gobierno  de  Francia 
podia  abrigar  en  aquellos  días,  para  enviar 
á  los  paises  de  América,  libros  y  papeles 
perjudiciales  á  la  pureza  de  la  religión, 
quietud  pública  y  debida  subordinación. 
Agobiado  con  semejantes  temores,  el  mi- 
nistro encargaba  al  Capitán  general  Carbo- 
nell recojiese  los  papeles  y  libros  que  habían 
ya  entrado  en  Venezuela,  y  se  apoderase 
hasta  de  \dk  correspondencia  privada,  si  ave- 
riguaba que  algunos  la  mantuviesen  con  el 
reino  de  Francia  ó  con  extranjeros  que  ati- 
zasen la  hoguera  revolucionaria. 

En  22  do  agosto  Carbonell  pasó  copia  de 
la  comunicación  ministerial  al  obispo  de 
Caracas  y  á  todas  las  autoridades  subalter- 
nas. En  7  de  setiembre  contestó  el  arzobis- 
po, y  para  esta  fecha,  ya  so  habia  princi- 
piado por  medio  del  confesonario  á  hacer 
las  pesquizas  necesarias,  pues  en  aquellos 
días  el  sigilo  de  la  confesión  fué  una  arma 
política  que  se  puso  en  juego  en  todos  los 
lugares  de  la  América  y  aún  de  Espafia. 
Casos  so  vieron  en  Venezuela  en  que  sin 
previo  aviso,  presentóse  la  autoridad  en  las 
casas  de  algunos  esposos  y  padres  de  fami- 
lia reclamando  las  obras  de  Rousseau  ó  de 
Voltaire  ó  algunas  de  tantas  publicaciones 
conexionadas  con  la  Revolución  francesa. 
Sus  mujeres  ó  sus  hijas,  víctimas  inocentes, 
habían  revelado  los  títulos  de  los  libros 
que  habían  visto  en  las  manos  de  sus  ma- 
ridos ó  padres :  de  esta  manera  se  sembró  la 
desconfianza  en  el  hogar  doméstico  y  se  hi- 
zo de  cada  corazón  timorato  y  fanático,  un 
espía,  y  de  cada  virtud  un  crimen. 

En  23  de  setiembre  del  mismo  afio,  An- 
tonio Valdez,  del  Consejo  de  Indias,  comu- 
nica, con  el  carácter  de  mui  reservada,  la 
siguiente  nota  al  Capitán  general  de  Vene- 
zuela: 

<<Con  fecha  21  de  este,  me  ha  pasado  el 
Sr.  conde  de  Floridablanca  el  oficio  del  te- 
nor siguiente: 

"Exmo.  Sr.:  el  embajador  del  Rey  en  Pa- 
'^ris  dice  en  una  de  sus  cartas  con  lecha  de 
^'8  del  corriente,  le  han  asegurado  que  hai 
^'algunos  individuos  de  la  Asamblea  Naoio- 
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<^Dal  y  entre  ellos  una  llamado  Mr.  Coteio 
"que  se  han  propuesto  hacer  introducir  en 
"América  uu  maniñ'^sto  sedicioso  para  sos- 
"citar  aquellos  habitantes  por  todos  los 
"medios  que  puede  dar  de  sí  una  seducción 
"persuasiva  á  sacudir  el  yugo  de  la  domi- 
'^nación  española,  siguiendo  el  ejemplo  que 
"les  da  la  Francia,  y  que  han  copiado  varios 
"ejemplares  que  enviarán  por  todas  las  vías 
"posibles  para  que  lleguen  los  más  que  sea 
"dable. 

"Me  manda  S.  M.  trasladarlo  á  V.  E.  re- 
"servadamente,  para  que  sin  pérdida  de 
"correo,  espida  las  órdenes  convenientes  y 
"tome  las  precauciones  posibles  para  impe- 
"dir,  por  medio  de  los  Gobernadores  y  Jus- 
"ticias,  la  introducción  y  espendio  de  los 
"papeles  que  se  citan,  cuyo  primer  objeto 
"es  el  espíritu  de  la  independencia  y  de  ir- 
"religión.'* 

"  Un  asunto  de  tanta  gravedad  exige 
que  US.  procure  por  cuantos  medios  fue- 
ren posibles  averiguar  los  conductos  por 
donde  puedan  introducirse  esos  papeles  tan 
sediciosos  y  abominables  que,  ademas  de 
perturbar  la  publica  tranquilidad,  son 
diam(*tra1  mente  opuestos  á  nuestra  sagra- 
da Religión,  fidelidad  á  nuestro  Augusto 
soberano,  dignísimo  objeto  de  todos  los 
que  tenemos  la  dicha  de  ser  sus  vasallos,  y 
i  las  buenas  costumbres  que  en  todos 
tiempos  ha  caracterizado  á  la  nbcion  espa- 
fiola. 

"  En  este  concepto  debe  US.  poner  el 
mayor  cuidado  y  vigilancia  en  indagar 
los  estranjeros  y  personas  de  cualesquiera 
clase  ó  condición  qtie  sean,  que  con  varios 
títulos  ó  pretestos  puedan  introducirlos, 
disponiendo  desde  luego  que  en  caso  de 
fundada  sospecha  se  les  arreste  con  el  ma- 
yor sigilo,  privados  de  toda  comunicación, 
Íqne  se  les  remita  á  España  con  la  mayor 
revedad  y  seguridad  en  calidad  de  reos  de 
Estado. 

"  No  es  de  menos  consideración  el  que 
US.  procure  que  se  recojan  éstos  y  cuales- 
quiera otros  papeles  semejantes  con  la  ma- 
yor cautela,  de  modo  que  no  llegue  á  sos- 
pecharse recelo  alguno  de  infidelidad  por 
parte  del  Ministerio  ;  pues  de  lo  contrario 
podrían  resultar  gravísimos  inconvenien- 
tes que  deben  evitarse  aunque  efectiva- 
mente se  verificase  la  recolección  de  los 
que  se  intentan  introducir. 

"  De  todo  cuanto  US.  providencie  so- 
bre este  particular  me  dará  cuenta  indivi- 
dual con  la  mayor  reserva,  en  carta  única, 
separada,  y  fuera  de  la  correspondencia  de 
oficio,  aprovechando  las  ocasiones  de  bu- 
ques que  regresan  á  España,  para  que  con 
estas  noticias  que  deben  venir  con  la  ma- 
yor frecuencia  posible,  puedan  tomarse  las 
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demás  providencias,  que  correspondan  á 
la  segundad  y  quietud  de  esos  dominios^ 
debiendo  US.  estar  persuadido  de  que  con- 
forme al  esmero,  celo  y  desempeño  que 
manifieste  en  evitar  tan  perjudiciales  in- 
troducciones, será  el  aprecio  que  se  haga 
de  su  mérito  y  servicios. 

"  De  Orden  del  Rey  lo  prevengo  á  US. 
para  su  más  puntual  y  debido  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
Madrid,  23  de  setiembre  de  1789.— -áw^ 
Valdez:' 

En  oficio  reservado  de  24  del*  mismo 
mes,  Antonio  Portier,  del  mismo  Consejo, 
después  de  extractada  la  comunicación  se^ 
creta  que  dejamos  relatada,  le  Bgr^^ga : 
"  Me  manda  S.  M,  trasladarlo  á  V.  E.  re- 
servadamente, para  que,  sin  pérdida  de 
correo,  expida  las  órdenes  convenientes  y 
tome  las  precauciones  posibles,  para  im- 
pedir por  medio  de  los  obispos  y  prelados 
eclesiásticos  la  introducción  y  espendio 
de  los  papeles  que  se  citan,  cuyo  pri- 
mer objeto  es  el  espíritu  de  independen- 
cia.^^ 

Nada  de  esto  fué  suficiente  para  impe- 
dir que  los  papeles  y  libros  entrasen  y  los 
encargados  de  propagarlos  se  reunieran  si- 
gilosamente en  juntas  y  en  tertulias  con 
el  objeto  de  hacer  fructífera  la  semilla  re- 
volucionaria. Así  principió  á  obrar  la 
imprenta  secreta  en  el  corazón  de  muchos 
venezolanos. 

Pero  llegamos'ya  á  uno  de  los  hachos 
relacionados  con  la  imprenta;  la  aparición 
en  Bogotá  de  los  Dbrbghos  del  uombílb 
publicados  por  Nariño.  Con  f^-cha  de  1.° 
de  noviembre  de  1794,  el  Capitán  general 
Carbonell  comunicó  al  obispo  de  Caracas  y 
á  los  gobernadores  del  distrito  el  siguiente 
oficio  de  carácter  reservado. 

"  HJmo.  8r. 

"  El  Exmo.  Sr.  virey  de  Santa  Fé  en 
oficio  de  6  de  setiembre  úhimo,  me  parti- 
cipa haberse  fijado,  hace  dias,  en  los  para- 
jes públicos  de  aquella  ciudad  unos  pas- 
quines sediciosos,  y  de  sus  resultas  se  ha 
tenido  noticia,  se  ha  esparcido  por  aquel 
Rtfino  un  papel  impreso  titulado  ;  Los  de^ 
techos  del  hombre  :  y  su  objeto  el  de  sedu- 
cir alas  gentes  fáciles  é  incautas  con  es- 
pecies dirigidas  á  favorecer  la  libertad  de 
la  Religión  y  á  turbar  el  buen  orden  y 
gobierno  establecido  en  estos  Dominios  de 
S.  M. ;  dando  al  propio  tiempo  las  señas 
del  tal   papel  que  son  las  siguientes  : 

"  Las  señas  del  impreso  son,  hallarse 
"en  un  papel  grande,  grueso,  y  prieto  en 
"  cuarto  y  con  mucho  margen  ;  todo  de 
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'^  letra  bastardilla,  y  de  tres  clases  de  ma- 
^'  yor  á  menor,  siendo  la  mas  pe^nefia  la 
''  de  una  nota  ó  especie  de  adición  con 
"  que  finaliza  la  cuarta  y  última  hoja/* 

**  Los  especiales  encargos  de  S.  M.  y 
nuestro  honor  y  fidelidad  nos  obligan  es- 
trechlsimamente  á  impedir  que  se  propa- 
guen tan  detestables  máximas,  y  por  lo 
mismo  no  me  detengo  en  encarecer  á  U. 
el  gran  servicio  que  hará  á  Dios  y  al  Rei 
poniendo  todos  sus  desvelos  en  averiguar  y 
descubrir,  si  por  desgracia  se  ha  introdu- 
cido el  i»l  papel  ú  otro  de  su  especie  en  el 
distrito  de  su  mando,  valiéndose  de  todos 
los  medios  que  dictan  la  prudencia  y  saga- 
cidad. 

"  La  traslado  á  US.  L  rogándole  y  en- 
cargándole coadyuve  por  su  parte  á  los  fi- 
nes que  deseo,  é  indico  en  ella,  confiando 
el  asunto  solo  de  aquellos  eclesiásticos  de 
probidad,  y  de  quien  le  asistan  pruebas  de 
prudencia  y  penetración. 

"Dios  guarde  á  US.  I.  m.  a.  Caracas  I.'* 
de  noviembre  de  1794. 

"Illmo.  Sr.— Peíro  CarlonelV 

Ocupémonos  en  la  historia  de  este  inci- 
dente para  volver  á  los  sucesos  de  Vene- 
zuela. 

No  hacia  mucho  que  el  virey  Ezpeleta  se 
habia  encargado,  1792,  del  gobierno  de 
Nueva  Granada  cuando  llegó  á  Bogotá  un 
volumen  de  La  Historia  de  la  Asamblea 
Constituyente,  sin  que  pueda  saberse  has- 
ta hoi,  cómo  pudo  entrar  aquel  contraban- 
do tipográfico  tan  temido  y  tan  vigilado. 
Este  volumen,  que  quizá  fué  introducido 
en  el  Nuevo  Mundo  con  toda  la  malicia 
posible,  debia  ser  la  primera  chispa  de  la 
revolución  neo-granadina. 

Para  aquella  fecha,  Antonio  Narifio, 
uno  de  los  hombres  más  notables  de  Ame- 
rica por  sus  altas  dotes  morales  é  intelec- 
tuales, poseiaen  Bogotá  una  pequefi a  im- 
prenta que  dirigía  el  impresor  Espinosa. 
La  Historia  de  la  Asamblea  llega  por  ca- 
sualidad á  manos  de  NariQo,  quien  al  leer- 
la se  siente  magnetizado  por  la  novedad 
de  las  ideas,  y  acomete  la  traducción  de 
uno  de  los  capítulos  del  libro.  Los  Dere- 
chos  del  Hombre,  Imprímense  las  páginas 
traducidas  y  la  edición  circula  con  el  ma- 
yor sigilo,  entre  la  juventud  ilustrada  de 
Bogotá.  Pero  al  mismo  tiempo  que  circu- 
la el  libro,  da  la  casualidad  que  aparecen 
en  las  calles  de  la  capital  unos  pasquines 
revolucionarios  contra  el  gobierno  espa- 
ñol, ignorante,  á  pesar  de  su  gran  vigilan- 
cia, de  cuanto  á  ocultas  pasaba. 

En  semejantes  circunstancias,  nunca 
|alta  un  delator  que  pueda  servir  de  guia 


en  el  laberinto  misterioso,  y  conduzca  á 
los  mandatarios  por  segura  via.  Presénta- 
se al  efecto  un  tal  Carrasco,  español  de 
nacimiento,  y  declara  haber  visto,  hacia 
ocho  meses,  un  ejemplar  de  los  Derechos 
DEL  Hombre  en  poder  del  estudiante  Juan 
Muñoz,  quien  á  su  turno  declara  haberlo 
recibido  de  su  concolega  Miguel  Cabal.  No 
sonaba  todavía  el  nombre  de  Narifio, 
cuando  la  Real  Audiencia  de  Bogotá,  dis- 
puso, de  acuerdo  con  el  virey  Ezpeleta,  la 
iniciación  del  proceso  basado  en  tres  cau- 
sas ;  conatos  de  sedición,  la  impresión  del 
folleto  y  los  pasquines.  Dióae  principio 
á  la  actuación  en  26  de  agosto  de  1794  y 
al  instante  fueron  nombrados  los  jueces  : 
á  poco  fueron  reducidos  á  prisión  varios 
ciudadanos  y  entre  éstos  Francisco  Anto- 
nio Zea,  el  notable  hombre  de  Estado  que 
debia  sustituir  en  la  cátedra  de  Botánica, 
en  Madrid,  al  célebre  Cavanilles.  Después 
de  numerosas  investigaciones,  se  averiguó 
finalmente,  que  el  folleto  habia  sido  im- 
preso por  Espinosa,  por  orden  de  Narifio, 
quien  reveló  haberlo  tenido  del  capitán 
Ramírez,  de  la  guardia  del  Virey.  Confe- 
só Nariño  ser  obra  suya  y  que  no  habia 
tenido,  al  publicarla,  ningún  plan  sedi- 
cioso sino  el  de  utilizarse  con  la  venta  de 
la  edición,  que  llegaba  á  cien  ejemplares  ; 
pero  que  tan  luego  como  habia  tenido 
noticias  de  las  pesquisas  del  gobierno, 
habia  rocojido  y  quemado  los  ejempla- 
res. 

"  Los  Oidores  continuaban  la  causa  con 
asombrosa  actividad,  y  especialmente  Al- 
ba y  Mosquera  se  distinguieron  por  una 
severidad  tan  repugnante  que  se  atraje- 
ron la  pública  animadversión.  Estos  dos 
togados  llevaron  el  terror  no  solo  al  asilo 
doméstico  de  la  capital,  sino  á  los  luga- 
res más  insignificantes  de  otras  provin- 
cias, y  nadie  se  hallaba  seguro  con  las 
pesquisas  inquisitoriales  de  estos  dos  go- 
lillas. ¡Pena  cansa  referir  que  en  el  ilus- 
trado y  humano  gobierno  de  Ezpeleta  se 
hubiera  presentado  el  atroz  ejemplo  de 
usar  de  la  tortura  para  recabar  de  Duran 
la  confesión  del  delito  y  de  los  cómplices! 
Pena  infame  y  bárbara  relegada  ya  á 
las  oscuras  v  sangrientas  páginas  de  los  có- 
digos castellanos  y  cuya  aplicación  esta- 
ba reservada  á  las  órdenes  del  americano 
Mosquera.  Duran  sostuvo  con  hidalga  fir- 
meza esta  prueba  de  caníbales,  sin  des- 
mentir un  punto  su  valor  moral,  ni  su 
resistencia  física,  y  el  Oidor  Mosquera  no 
lo^ró  otro  resultado,  que  la  execración  pu- 
blica, que  lo  cubrió  de  oprobio. 

"  Presentó  Nariño  en  su  defensa,  un  es- 
tenso y  luminoso  escrito,  continúa  el  his- 
toriador Plaza,  autorizado  legal  mente  con 
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la  firma  del  abogado,  Dr.  José  Antonio  Bi- 
oaurte,ien  el  cual  demostró  perentoriamen- 
te: P  qae  la  publicación  de  ese  folleto  no 
era  un  crimen;  2®  que  no  era  tampoco 
perniciosa  su  publicación  ;  porque  los 
mismos  principios  corfiau  impresos  en 
otros  libros  espafioles ;  3^  que  teniendo  en 
cuenta  que  era  un  papel  que  habia  circu- 
lado por  toda  la  Europa  y  que  debía  asimi- 
larse á  los  libros  nacionales,  no  podía  ser 
delito  esa  edición  ;  y  4**  en  fin,  que  el  pa- 
pel mirado  á  la  luz  de  la  razón  y  dándole 
BU  verdadero  sentido  no  podia  juzgarse 
perjudicial.  Inútiles  esfuerzos,  otra  era  la 
lógica  de  los  peninsulares  y  mui  otra  mane- 
ra de  entender  las  leyes  protectoras  de  la 
justicia.  Ante  el  despotismo  toda  idea 
de  libertad  y  todo  pensamiento  sobro  ga- 
rantías políticas,  era  por  el  mismo  hecho 
nn  crimen  :  esas  causas  se  fallaban  de  an- 
temano en  contra,  por  su  simple  enuncia- 
do.'' 

Nariüo  fué  condenado  por  la  Audiencia 
■ádiez  afios  de  presidio  en  uno  de  los  cas- 
tillos de  África,  á  la  confiscación  de  sus 
bienes  y  á  estraflamiento  perpetuo  de 
América.  Igual  suerte  cupo  á  su  valiente 
defensor  el  doctor  Ricaurte,  y  en  diciembre 
de  1795  fueron  todos  los  reos  remitidos  á 
Espafia.  Por  lo  que  toca  .álosDcBS- 
OHOS  DEL  HOMBRE  f  uerou  quemados  por  la 
mano  del  verdugo. 

Todo  esto  pasó  como  un  incidente  bochor- 
noso para  el  gobierno  de  Ezpeleta,  por  otra 
parte  tan  progresista  como  entusiasta,  tan 
ilustrado  como  simpático  á  los  neo-grana- 
dinos;  mas  estaba  reservado  á  su  sucesor 
Mendinneta  sellar  de  una  manera  tan 
noble  como  digna  de  elogio  una  causa  tan 
odiosa.  Cuando  Narifio  escapado  do  los 
presidios  de  África,  y  después  de  haber 
implorado  la  protección  de  los  gobiernos 
ingles  y  francés  para  independizar  á  Nue- 
va Granada,  regresó  de  una  manera  sigilo- 
sa al  seno  de  su  patria,  hubo  al  fíu  de  de- 
clararse con  el  objeto  de  salvar  á  sus  com- 
pañeros de  presidio,  y  salvarse  él  mismo  de 
nuevas  persecución  es,  como  reo  prófugo. 
El  virei  Mendinueta  obró  en  tan  críticas 
circunstancias,  en  favor  de  los  reos,  con 
nna  nobleza  que  honra  su  memoria,-  y  si 
la  suerte  de  éstos  no  fué  del  todp  satisfac- 
toria, no  fué  culpa  del  virei  sino  de  la 
corte  de  Madrid  limitada  en  las  concesio- 
nes que  hacia,  por  el  estado  político  de  la 
Europa. 

Sin  saberlo  el  gobierno  espaQol,  los  de- 
BBCH03  del  hombre  entraron  en  Vene- 
zuela por  las  Antillas  francesas.  Oómo 
y  cuándo,  lo  ignoramos,  pero  es  un  he- 
cho que  ese  folleto  se  reimprimió  tan  luego 


como  se  instaló  e\  gobierno  de  la  Revolu* 
oion  de  1810. 

En  31  de  Agosto  de  1796  el  gobierno  de 
Caracas  oficia  al  obispo  acerca  de  la  intro- 
ducción de  nuevos  papeles  revolucionarios 
contra  Espafla,  venidos  de  Francia  por  via 
de  Siuto  Domingo.  Oomo  siempre,  se  le 
encargaba  al  Prelado  emplease  todo  su 
celo  y  eficacia,  por  sí  y  por  medio  de  sus 
delegados,  para  recoger  los  ejemplares  in- 
troducidos cuyos  títulos  se  indicaban  en 
el  oficio. 

En  1797  la  vigilancia  del  gobierno  de  la 
Colonia  tiene  que  redoblarse,  pues  no  es 
solo  la  Francia  revolucionaria  la  que  infes- 
ta con  sus  escritos  las  costas  de  Venezue- 
la y  del  continente,  sino  también  el  gobier- 
no ingles  por  medio  de  sus  gobernantes  en 
la  isla  de  Trinidad  que  acababa  de  usurpar 
á  Espafia.  De  nada  valen  las  amenazas  de 
los  gobernantes  de  Cumaná,  Margarita  y 
Ouayana,  pues  la  imprenta  extranjera  se 
abre  paso  y  penetra  en  el  corazón  de  las 
poblaciones. 

En  26  de  Junio  de  este  año  Tomas  Pic- 
ton  gobernador  de  Trinidad  lanza  sobre 
Venezuela  el  incendiario  oficio  en  el  cual 
manifiesta  y  ofrece  á  los  venezolanos  la  de- 
cidida protección  del  gobierno  ingles  para 
que  se  independizaran  de  Espafia.  Esta 
carta  revolucionaria  hubo  de  alertar  al  go- 
bierno de  la  Colonia,  quien  redoblando  su 
vigilancia  despachó  agentes  secretos  á  to- 
das las  Antillas  vecinas. 

En  1797  y  1798  aparecen  en  las  poblacio- 
nes de  Oriente,  y  sin  que  nadie  pudiera  es- 
Í>licárseIo,  proclamas  anónimas  dirigidas  á 
08  habitantes  libres  de  la  América  espa- 
ñola. Guando  los  agentes  del  gobierno  las 
encontraron  para  remitirlas  al  Capitán  ge- 
neral en  Caracas,  ya  eran  conocidas  de  los 
habitantes  de  la  capital. 

Eran  los  diai  en  que  la  Eevolncion  de 
Oual  y  Espafia  fermentaba  bajo  el  influ- 
jo de  todas  estas  publicaciones,  contra  el 
gobierno  espaüol  y  en  favor  de  la  indepen- 
dencia sur-americana.  Mas  teórica  que 
práctica,  mas  imaginativa  que  razonada, 
¡a  Revolución  de  1797  hubo  de  fracasar, 
porqn^j  no  estaba  basnda  en  la  opinión  si- 
no en  las  ideas  de  nn  círculo  mui  limitado. 
Conio  en  todo  movimiento  político  prema- 
turo, sns  principales  cómplices  fueron  loa 
diafanizadores  de  la  trama  y  los  delatores  de 
sus  compañeros.  Triunfó  por  completo  el 
gobierno  colonial ;  ahogáronse  por  el  mo- 
mento todas  las  tendencias  revoluciona- 
rias; dominó  el  chisme  y  la  delación,  que 
han  sido  en  toda  época  escala  para  ascen- 
der en  la  voluntad  de  los  gobernantes;  y 
una  paz,  entre  sombras,  cerró  para  Vene- 
zuela los  últimos  afios  del  pasado  siglo. 
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!E!I  gobierno,  empero,  de  la  isla  de  Tri« 
nidad  no  cesaba  por  esto  de  atizar  la 
hoguera,  y  ya  en  eapaflol,  ya  en  ingles  in* 
trodacía,  por  contrabando,  en  las  costas 
venezolanas, ,  toda  publicación  qne  pudie- 
ra tener  los  ánimos  en  constante  inicia- 
tiva. Entre  las  publicaciones  que  intro- 
dujo para  principios  del  siglo,  debeoios 
registrar  el  apócrifo  testamento  de  Napo- 
león Bonaparte  publicado  en  el  British 
Chronicle  de  Agosto  de  1803,  el  cual  envió 
al  gobierno  de  Caracas  el  Brigadier  In- 
ciarte  gobernador  de  Quayana.  En  este 
escrito  burlesco  se  ridiculizaban  todas  las 
testas  coronadas  ;  y  á  todas  legaba  Na- 

Íoleon  alguna  dádiva.  La  que  dejaba  á 
¡spafla  consistia  en  cuatro  cuadros  en  qne 
se  representaban  á  los  Borlones  destroza- 
dos, los  Borlones  degradados,  los  Bordones 
penitentes  y  arrepentidos,  y  los  Borbones 
perdonados  y  humillados.  Era  lo  suficien- 
te para  que  las  autoridades  persiguieran 
tal  escrito. 

En  la  misma  época,  en  1803,  publicóse 
en  todas  las  ciudades  de  Venezuela  aquel 
famoso  auto  de  la  audiencia  de  üarácas  en 
1797,  contra  todos  los  libros,  folletos,  pro- 
clamas y  artículos  impresos  6  manuscritos 
introducidos  en  el  territorio  de  Venezuela, 

Íue  hiciesen  alguna  alusión  al  gobierno  de 
Ispafia  y  á  la  independencia  de  sus  colo- 
nias. Según  el  auto,  los  introductores  de 
impresos,  los  lectores  y  propaladores  y  aun 
aquellos  qne  no  sirviesen  de  delatores  á  sus 
compañeros  serian  sometidos  á  las  penas 
de  azotes,  presidio  y  muerte,  ofreciendo 
300  pesos  á  cada  delator,  como  recompen- 
sa natural.  EatiC  auto  es  uno  de  los  docu- 
mentos más  estrambóticos  del  gobierno  de 
la  Colonia. 

Cuando  Miranda  invadió  las  costas  de 
Venezuela,  en  1806,  su  primer  cuidado  fué 
hacer  circular  la  proclama  que  habia  im- 
preso á  bordo  de  su  escuadra,  y  de  la  cual 
Elagó  las  costas.  A  semejanza  de  lo  que 
abia  pasado  con  los  "  Derechos  del  hom- 
bre" publicados  por  Nariño  en  1793,  fué 
quemada  aquella  junto  con  el  retrato  del 
invasor  en  la  plaza  mayor  de  Caracas,  tan 
luego  como  huyó  aquel  á  la  isla  de  Trinidad. 
Devoró  el  fuego  la  primera  impresión  en 
costas  venezolanas,  pero  quedaron  las 
prensas,  que  cuatro  años  más  tarde,  de- 
bian  alimentarlo  de  nuevo,  llamando  en  su 
auxilio  todas  las  pasiones  del  corazón  hu- 
mano. 

Junto  con  la  proclama  acompañó  Miran- 
da un  folleto  en  8®  con  43  páginas  impre- 
so en  Londres  en  1801  y  que  tiene  por  tí- 
tulo Carta  dirijida  á  los  españoles  ameri- 
canos, por  uno  de  sus  compatriotas.  Este 
folleto,  obra  de  un  peruano,  el  jesuita  Juan 


Pablo  Viscardo  y  Guzman,  habla  sido  pu- 
blicado por  la  primera  vez  en  Filadelfia  en 
1799.  Es  una  historia  de  las  persecuciones 
ejercidas  por  los  mandatarios  espafioles  eu 
América;  escrito  propicio  para  despertar 
la  insurrección  y  sembrar  los  odios  en  loa 
espíritus  inquietos  y  ambiciosos. 

He  aquí  cómo  la  imprenta  obrando  en 
el  espíritu  de  los  hombres  ilustrados  de 
Venezuela  durante  diez  y  ocho  afios  desde 
1789  hasta  1806,  sembró  los  primeros  gér- 
menes de  una  revolución  tan  necesaria  co- 
mo justa.  Los  sucesos  que  siguieron  k  la 
expedición  de  Miranda,  la  entrada  de  Na- 
poleón en  Eapafla,  y  el  derrumbo  de  la  di- 
nastía borbónica  no  fueron  sino  los  sín- 
tomas precursores  de  una  reacción  políti- 
ca; corolario  indispensable  de  las  ideas 
proclamadas  por  la  gran  Revolución  fran- 
cesa :  la  independencia  de  la  América  es- 
pañola. 

Cuando  escribamos  sobre  la  Revolución 
de  1810,  consideraremos  el  influjo  aue 
ejerció  el  estado  anárquico  de  Espafia,  du- 
rante la  invasión  de  Napoleón,  sobre  la  in- 
dependencia del  continente  americano. 

Ocupémonos  ahora  en  la  persecución 
que  sufrió  la  imprenta  durante  la  Revolu- 
ción y  del  constante  apoyo  con  que  ámboa 
beligerantes  sostuvieron  sus  publicaciones 
oficiales. 

IV 

La  prensa  revolucionaria  en  1810.— 
Previsión  del  Consejo  de  Regencia, — "La 
Caceta  de  Caracas,'*  órgano  oficial  de  la 
revolución. — Fuerte  apoyo  dado  á  ésta  por 
los  gobernantes. — Monteverde  en  1812. — 
Persecución  que  hizo  á  todas  las  publicacio- 
nes republicanas  y  protección  que  dio  á  las 
realistas.— Bolívar  en  1^1^,-^  Protección  de 
éste  á  la  prensa  patriota. — Bóves  en  1814. 
— Su  orden  terrible  contra  todos  los  escri- 
tos revolucionarios.^ Moxó  y  *^La  Caceta'* 
de  1815.—"  La  Caceta  "  durante  los  años 
de  1817  á  ISIS.— Decadencia  de  "  La  Ca- 
ceta de  Caracas." — Principios  del  triunfo 
de  la  revolución. 


La  imprenta,  que  habia  sido  pacífica,  ea 
sus  primeras  producciones,  desde  1808  á 
1810,  que  tan  solo  se  habia  ocupado  en  co- 
piar, sin  comento  alguno,  los  oficios  de  laa 
Juntas  de  Espafia  y  los  boletines  de  las  de- 
rrotas de  Napoleón,  debía  tornarse  agresi- 


Digitized  by 


Google 


—  86T 


tS)  rencoroiA  6  imponente  despuea  del 
triunfo  de  la  Revolución.  En  pueblos  acoa- 
tambrados  al  silencio  de  la  prensa  j  á  la 
ausencia  completa  de  lectura,  la  trompeta 
de  la  difamación,  la  critica  y  reminiscen- 
cias  de  lo  pasado,  las  pasiones  revoluciona- 
rias en  fermento  progresivo,  debieron  cau- 
sar cierto  asombro.  Era  necesario  hablar  en 
la  tribuna,  y  en  el  pulpito,  y  en  las  socieda- 
des, y  en  las  plazas  y  en  las  calles:  era  ne- 
cesario escribir  y  lanzar  á  todos  los  vien- 
tos, efusiones  por  tan  largo  tiempo  repri- 
midas ;  era  necesario  vigorizar  el  gobier- 
no y  alertar  á  los  indiferentes  que  no  po- 
dían ann  darse  cuenta  de  tan  repentino 
cambio.  Esto  esplica  por  qué  las  publica- 
ciones de  1810  á  1814  hicieron  más  daflo 
á  los  españoles  que  todos  los  ejércitos  re- 
publicanos. Lti  opinión  pública  necesitaba 
de  revelaciones  y  la  prensa  se  encargó  de 
diafanizarlas ;  los  hombres  públicos  care- 
cían de  iniciativa  y  la  prensa  se  encargó  de 
i^lentarios.  Todo  debía  ser  incoherente, 
ilógico,  y  contradictorio,  como  era  nueva 
la  Revolncion  y  nuevos  los  hombres  que 
•estaban  á  la  cabc^za  de  sus  destinos. 

AntesdelSlO,  cuando  La  Gaceta  de  Ga- 
ráca*  no  era  sino  el  órgano  oficial  de  Ca- 
sas y  Empáran,  sin  ninguna  significación 
política,  los  hombres  de  la  Revolución  se 
comunicaban  por  medio  de  un  periódico 
manuscrito  de  pequefla  forma.  Los  ama- 
nuenses se  distribuían  la  repartición  de  la 
hoja,  la  cual  sobrecartada  salía  para  las 
provincias.  En  ella  ee  daban  las  noticias 
verdaderas  sobre  el  estado  de  la  Península,  y 
se  revelaban  las  necesidades  de  un  cambio  de 
gobierno  para  la  América.  Tan  secreto 
anduvo  este  periódico  manuscrito  que  las 
autoridades  no  pudieron  ní^maliciarlo;  en 
tanto  que  los  revolucionarios  aparentaban 
creer  cuanto  les  comunicaba  el  Capitán 
general. 

Pero,  desde  1810  es  cuando  principia  el 
verdadero  influjo  de  la  prensa  sobre  los  es- 
píritus. Hasta  entonces  habia  sido  secreta; 
mas  desde  el  19  de  Abril  debía  ostentarse 
pública,  tronante  y  amenazadora.  Cómo 
hicieran  uso  de  ella  ambos  partidos,  cómo 
se  utilizaran  ambos  de  este  instrumento  de 
vida  y  de  muerte,  es  lo  que  vamos  á  reve- 
lar, basados  en  documentos  auténticos  que 
BO  habían  visto  la  luz  pública  hasta  hoi. 

El  Consejo  de  Regencia,  convencido  del 
poder  que  ejercen  en  las  masas  las  publi- 
caciones de  todo  género,  principalmente 
cuando  un  país  se  encuentra  bajo  el  influ- 
jo de  una  crisis  política,  había  ya  oficiado 
al  Capitán  general  de  Caracas  con  fecha  de 
Abril  30  de  1810,  sobre  la  necesidad  que 
había  de  que  todos  los  vireyes,  presidentes 
y  capitanes  generales,  arzobispos  y  tribu- 


naleí  de  la  Santa  Inquisición,  hiciesen 
reimprimir  en  sus  localidades  respectivas 
las  gacetas  ordinarias  y  estraordinarias  del 
gobierno  supremo,  con  el  único  objeto  de 
que  fuesen  leídas  por  los  pueblos  del  con- 
tinente, evitándose  de  esta  manera,  la  per- 
versión del  sentido  común,  debida  4  las 
falsas  noticias  propaladas  por  los  enemigos 
de  Bspafia.  Recomendaba  igualmente  el 
Consejo  de  Regencia  no  se  insertara  en  las 
gacetas  de  América  ningún  escrito  políti- 
co estranjero  y  aún  peninsular,  si  éste  no 
llegaba  autorizado,  en  debida  forma  por  el 
gobierno. 

De  esta  manera  volvíamos  á  la  historia 
de  lo  pasado ;  la  persecución  contra  toda 
publicación  estranjera,  la  persecución  con- 
tra todo  escrito  americano  que  no  estuviera 
vaciado  en  el  molde  peninsular.  Los  hom- 
bres de  la  Revolución  de  1810,  siguiendo 
el  camino  trillado  por  Espafia,  no  titubea- 
ron en  perseguir,  á  su  turno,  todas  las  pu- 
blicaciones estran jeras  y  nacionales  contra- 
rías á  la  Independencia,  y  dnefios  del  po- 
der, se  valieron  de  los  mismos  medios  que 
habían  reprobado. 

Orande  fué  la  actividad  de  los  jefes  del 
gobierno  de  1810  para  divulgar,  en  todas 
las  provincias  de  Venezuela  y  en  el  estran- 
jero las  producciones  de  la  gran  fragua  ti* 
pográfica  de  Caracas. — Sostenidos  por  la 
opinión  vacilante  y  atacados  interiormente 
por  una  gran  parte  del  clero,  enemigo  de- 
clarado de  la  Revoluoion,  hubieron  de  lu- 
char por  medio  de  la  prensa  contra  el  fa- 
natismo, sobre  todo,  después  de  la  catastro^» 
fe  del  26  de  marzo  de  1812. 

Durante  esta  época,  1810  á  1812,  la  pren- 
sa de  Caracas  hizo  conocer  del  mundo  po- 
lítico estranjero  la  revolución  de  Venezue- 
la, sus  tendencias  y  sus  hombres ;  de  esta 
suerte  los  escritos  relativos  á  la  Indepen- 
dencia y  á  todos  los  sucesos  de  la  campafia 
de  Miranda  fueron  publicados  en  las  revis- 
tas y  diarios  de  Europa  j  de  la  América 
del  Norte.  Aquella  situación,  empero^  tan 
precaria  como  indecisa,  no  podía  prolon- 
garse, sobre  todo,  después  que  la  subleva- 
ción del  Castillo  de  Puerto  Cabello  en  30 
de  junio  de  1812,  abría  las  puertas  de  Ca- 
racas at  ejército  victorioso  de  Monteverde. 

Cuando  éste  se  encarga  del  Gobierno  de 
Venezuela,  sus  primeros  pasos  parecieron 
conciliatorios;  mas  al  instante  cambia  de 
rumbo  para  entregarse  á  las  mas  odiosas 
persecuciones.  Reaparece  La  Gaceta  de  Ca- 
rácaSy  y,  Monteverde  como  sus  predeceso- 
res, comprende  al  momento,  la  necesidad 
de  perseguir  todo  libro  y  escrito  que  habla- 
se de  la  independencia  de  Venezuela.  Due- 
ño de  la  misma  imprenta  que  habia  perte- 
necido  á  los  patriotas,  la   pone  en  movi- 
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miento  para  realzar  lu  trianfo  y  denigrar  á 
loa  vencidos,  en  tanto  qae  por  todas  partes, 
se  haoe  proclamar  como  el  legítimo  salva- 
dor de  los  derechos  de  Fernando.  Monto- 
verde  al  principiar  sa  gobierno,  se  encon- 
traba con  un  aliado  natural,  el  arzobispo 
Ooll  y  Prat,  enemigo  de  la  Revolución.  Pre- 
lado lleno  de  dignidad,  de  luces  y  de  mo- 
deración aunque  un  tanto  exajerado,  Ooll  y 
Prat  iba  á  representar  un  importantísimo 
papel,  desde  entonces,  por  ser  cabeza  de  la 
Iglesia  venezolana,  centro  al  cual  debian 
oonverjer  todas  las  pretensiones  de  los  par- 
tidos militantes  durante  el  curso  de  la  Be- 
volncion. 

El  digno  arzobispo  recibe  al  nuevo  Go- 
bierno con  toda  la  efusión  del  Pastor  que 
desea  la  paz  de  sus  ovejas;  é  identificado 
con  Monteverde  en  ideas  políticas,  le  ofre- 
ce BUS  servicios  en  el  sostenimiento  del  or- 
den y  de  la  moral  públicos.  Con  fecha  5 
de  agosto  dirije  el  Prelado  á  los  curas  y  vi- 
carios de  sus  diócesis  el  siguiente  oficio  re- 
servado, de  grande  interés  histórico  por  las 
ideas  que  emite  y  con  el  cual  principia  una 
serie  de  persecuciones  contra  los  hombres  y 
escritos  de  la  R^ivolncion. 

"A  la  mayor  brevedad  informarán  UU. 
reservadamente  de  todas  la^  personas 
que  tengan  estampas,  figuras,  libros  6  pa- 
peles prohibidos,  especificándome  á  conti- 
nuación de  esta  orden,  sus  nombres  y  ape- 
llidos; loa  lugares  de  su  habitación,  los  tí- 
tulos de  los  libros  ó  papeles,  el  número  de 
volúmenes,  el  paraje  donde  los  tienen,  los 
lugares  donde  han  colocado  laá  estam- 
pas ó  figuras  y  el  uso  que  han  hecho  ó  ha- 
cen de  ellas;  el  manejo  de  dichos  libros  ó 
la  comunicación  de  su  pestilencial  doc- 
trina. 

"  Así  mismo  y  con  igual  reserva,  me  in- 
formará U.  de  los  pecadores  públicos, 
especialmente  de  los  irreligiosos  é  impíos  ; 
seductores  y  apóstoles  de  la  incredulidad : 
de  los  morosos  en  los  cumplimientos  anua- 
les de  la  confesión  y  comunión  y  de  los  que 
han  resistido  y  resisten  recibir  las  bendicio- 
nes nupciales,  después  de  haber  sido  pater- 
nalmente amonestados. 

"Al  efecto  dará  U.  la  orden  corres- 
pondiente á  los  curas  de  esa  vicaría,  con  el 
sigilo  debido,  y  avisará  el  recibo  de  esta 
orden. 

^^  Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
"Caracas,  5  de  agosto  de  1812. 

"  Narciso,  Arzobispo  de  Caracas." 

Como  era  natural,  pocos  curas  se  presta- 
ron á  unapesquizi  inquisitorial  tan  odio- 
sa como  impolítica,  que  no  traía  en  pos  de 
9Í  sino  odios  de  todo  género.    Algunos  cu- 


ras se  hicieron  los  tordos,  otros  evadieron 
con  prudencia  tal  encargo  y  muí  pocos 
echaron  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga 
de  delatores. 

En  21  de  diciembre  del  mismo  afio,  Mon- 
teverde, comprende  la  necesidad  en  que  se 
hallaba  el  gobierno  de  hacer  conocer  de 
los  pueblos  de  Venezuela  las  publicaciones 
oficiales  de  la  prensa,  y  con  tal  objeto  diri- 
je al  arzobispo  el  siguiente  oficio: 

"Así  como  el  veneno  de  las  impías,  fal- 
sas y  absurdas  máximas  diseminado  por  los 
pueblos  por  el  conducto  de  la  prensa  en 
tiempo  del  gobierno  faccioso  ha  sido  tan 
perjudicial  á  la  paz  de  este  país  y  á  los  de- 
rechos de  la  nación  y  el  Reí,  así  también  es 
de  esperar  el  desengaño  y  convicción  de  los 
ilusos  por  los  mismos  canales  de  periódicos 
é  impresos. 

"  Para  conseguir  la  ejecución  pronta  de 
este  importante  objeto,  espero  del  celo  y 
piedad  de  TJS.  se  servirá  prescribir  á  los  cu- 
ras y  vicarios  de  su  Diócesis  se  suscriban  á 
sus  espensas,  y  los  curas  pobres  á  las  de  la 
fábrica  desús  respectiva?  parrocfuias  (á  cu- 
yos feligreses  trasciende  la  utilidad  de  la 
verdadera  doctrina)  á  la  Gaceta  y  papeles 
públicos  de  esta  capital. 

"Comunicólo  á  US.  I.  para  su  debido 
cumplimiento. 

"Dios  guarde  á  US.  I.  muchos  afios. 

•'Caracas,  diciembre  21  de  1812. 
"Illmo,  Señor 

Domingo  Monteverde." 

El  arzobispo  contestó  este  oficio  con 
fecha  del  26  haciendo  presente  que  habia 
curas  tan  pobres  y  fábricas  tan  escasas  de 
recursos  que  difícilmente  podría  conseíjuir- 
se  el  objeto  deseado  por  el  gobierno.  Ofre- 
cía sin  embargo,  cooperar  por  cuantos  me- 
dios estuviesen  á  su  alcance,  á  la  lectura 
de  la  Gaceta  y  publicaciones  de  la  capital. 

Ocho  meses  después,  Bolívar  entraba 
triunfante  en  Caracas  y  los  republicanos 
tomaban  por  segunda  vez  las  riendas  del 
gobierno.  La  publicación  de  la  Oaceta, 
siempre  la  Gaceta^  fué  el  primer  cuidado 
de  los  vencedores,  al  principiar  sus  traba- 
jos de  reorganización.  Bolívar  habia  com- 
prendido desde  1811  que  sin  la  acción  cons- 
tante y  enérgica  de  la  prensa  nada  podía 
hacerse,  y  tan  luego  como  se  instaló  en  la 
capital  principió  esa  serie  de  publicacio- 
nes, de  boletines,  de  proclamas,  y  también 
de  edictos  y  pastorales  del  arzobispo  que 
tanto  contribuyeron  á  la  expatriación  de 
este  por  sus  mismos  conmilitones  en  1816. 
Coll  y  Prat  sometióse  al  nuevo  gobierno,  y 
como  su  misión  era  de  paz  principió  á  se- 
cundar las  miras  de  Bolívar.  Esta  fué  la 
principal  causa  de  la  caída  del  prelado. 
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Ooto  Paúl,  á  la  sazón  miuistro  de  Bolí- 
var en  aquella  época,  dirijió  con  fecha  de 
31  de  agosto  el  siguiente  oficio  al  arzo- 
bispo : 

''Importando  infinito  que  los  habitan- 
tes de  los  pueblos  de  la  provincia,  se  ins- 
truyan del  estado  político  de  ella  y  sus 
circunstancias,  se  ha  prevenido  á  todas 
las  justicias  mayores   y  demás   empleados 

f)olíticos  se  suscriban  irremisiblemente  á 
a  Gaceta  de  Gobierno^  para  que  por  sus 
conductos  se  ilustren  de  ella  sus  respec- 
tivos vecindarios. 

^'El  conducto  de  los  párrocos  es  impor- 
tantísimo para  este  designio,  porque  acos- 
tumbrados los  pueblos  á  oír  de  su  boca  las 
verdades  evangélicas  se  impresionarán  sin 
repugnancia  de  los  documentos  de  su  re- 
generación política,  de  la  justicia  de  su 
causa;  y  se  esforzarán  en  llevarla  á  su 
perfección,  si  por  todas  partes  resuena  el 
eco  de  la  libertad  comprobada. 

**V.  S.  I.  interesado  en  la  tranquilidad 
común,  está  en  el  caso  de  contribuir  con 
sus  oficios  f  astorales  á  los  designios  que 
el  gobierno  se  propone  :  y  yo  espero  de  la 
cooperación  de  V.  S.  I.  oue  exhortando  y 
ordenando  á  los  venerables  curas  y  vica- 
rios de  esta  capital  y  su  distrito  la  suscri- 
cion  insinuada,  la  verifiquen,  y  con  ella 
trasmitan  á  sus  respectivos  vecindarios 
los  acontecimientos,  el  estado  y  circuns- 
tancias en  que  se  hallan. 

"  Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos>flos.— 
Caracas  lil  de  agosto  de  1813. 

''Francisco  P  uíL'' 

CoU  y  Prat  contestó  este  oficio,  al  si- 
guiente dia,  ofreciendo  secundar  las  ideas 
del  gobierno.  Era  tan  moderado  el  oficio 
del  ministro,  tan  conciliador,  tan  ajeno 
de  toda  invectiva  contra  el  poder  espafiol 
que  había  abandonado  la  capital,  que  di- 
fícilmente podia  el  prelado  escusarse.  Pe- 
nosa situación  para  el  arzobispo  aquella  en 
que  su  misión  evangélica  iba  á  encontrarse 
en  pugna  con  sus  ideas  y  los  sentimientos 
de  su  corazón  ;  pero  ante  el  influjo  fasci- 
nador de  Bolívar  y  ante  su  voluntad  de 
hierro  no  habia  término  medio  :  ó  sucum- 
bía el  arzobispo  sometiéndose  á  la  volun- 
tad suprema  de  la  revolución  ó  abandona- 
ba BU  grei.  Coll  y  Prat  prefirió  sucum- 
bir. 

Esto  pasaba  en  agosto  de  1813  cuando 
Bolívar,  después  de  su  inmortal  campatla, 
era  el  arbitro  de  los  destinos  de  Venezuela. 
Un  afio  después,  todos  los  triunfos  se 
hundían  en  el  polvo,  y  Bolívar  huia  mien- 
tras entraba  en  la  capital  el  ejército  espa- 
fiol triunfante  bajo  las  órdenes  de  Bóves. 


La  imprenta  dejaba  por  segunda  vez  de 
ser  republicana,  para  continuar  por  se- 
gunda vez,  en  su  papel  de  realista.  Bóves 
sucedía  á  Bolívar  como  arbitro  de  Vene- 
zuela. 

Con  mas  energía  que  Monteverde,  in- 
cansable, y  tan  tenaz  como  feroz,  Bóves  no 
se  valió,  como  sus  predecesores,  de  la  línea 
curva  sino  de  la  recta  que  le  hacia  más 
corto  el  camino.  Coa  fecha  de  17  de 
agosto  dirijo  al  gobernador  político  de 
Caracas  el  siguiente  oficio  que  escede  en 
energía  á  cuanto  se  habia  publicado  hasta 
la  fecha. 

"  Como  aún  estoi  viendo  circular  los 
papeles  seductivos  que  salieron  de  la  im- 
prenta de  Valencia,  y  esa  capital,  cuyas 
máximas  son  contrarias  á  la  santa  causa 
que  defiendo,  y  de  consiguiente  opuestas 
á  la  tranquilidad  y  seguridad  pública;  en 
esa  virtud  espero  so  servirá  US.  tomar 
cuantas  providencias  conceptúe  necesa- 
rias, imponiendo  pena  de  muerte,  al  que 
dentro  del  plazo  que  US.  señale,  no  en- 
tregue todos  los  impresos  que  se  hayan 
publicado  desde  la  entrada  de  Bolívar. 

"Conviene  también  oficie  US.  al  RR.  se- 
tlor  arzobispo  para  que  tome  sus  medidas 
á  fin  de  hacer  recojer  los  libros  y  papeles 
que  estén  prohibidos,  pues  de  su  lectura 
resulta  el  desorden  de  laa  casas  y  familias  > 
de  que  dimanan  los  males  que  hoi  llora- 
mos. 

"Dios  guarde  á  US.  muchos  aQos. — 
Cuartel  general  de  Calabozo,  17  de  Agos- 
to de  1814. 

"Jo5¿  Tomas  Bóves  .*' 

Boyes  persiguió  con  ánimo  firme,  no  so* 
lo  los  impresos  revolucionarios  de  la  época 
de  los  patriotas,  sino  también  todos  aque- 
llos que  la  recordaran ,  aunque  no  tuvieran 
nada  de  hostil  contra  la  situación .  El  cura 
de  Petare  fué  llamado  á  Caracas  ó  ínter* 
rogado  por  haber  dejado  en  las  paredes  del 
templo  el  edicto  impreso  de  Coll  y  Prat, 
publicado  en  20  de  Diciembre  de  1813  .  El 
edicto  fué  más  bien  en  contra  de  los  patrio- 
tas que  adverso  á  los  espafiol^s ,  mas  como 
habia  salido  en  la  época  de  Bolívar  debía 
estar  relegado  al  olvido ,  no  obstante  ha- 
berse establecido  cordial  inteligencia  entre 
Bóves  y  el  Prelado. 

¿Cuál  fué  el  curso  de  La  Gaceta  de  Cara- 
cas en  estos  dias?  Como  hemos  dicho, 
apareció  en  la  época  de  Bóves  en  1.®  de 
Febrero  de  1815 ,  y  se  encargó  de  su  redac- 
ción José  Domingo  Díaz ,  quien  ausente 
en  Curazao,  durante  el  periodo  de  1813, 
regresó  á  la  capital  para  ponerse  á  las  ór- 
denes de  sa  nuevo  Mecenas,  el  general Bó- 
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ves.  De  pronto,  por  temor  ó  por  araor> 
mnchos  se  suscribieron  al  órgano  oficia' 
del  gobierno  9  pero  corriendo  los  días  y  fué 
cesando  la  novedad  y  La  Gacela  quedó  re- 
ducida á  los  favoritos  del  vencedor  . 

En  1816  ,  Salvador  Moxó ,  Capitán  gene- 
ral de  Caracas ,  se  apercibe  de  la  poca  pro- 
tección que  se  dispensaba  por  los  pueblos 
al  órgano  de  las  publicaciones  oficiales  del 
gobierno  y  necesitando  dar  calor  á  la  opi- 
nión dirijió  á  loa  tenientes  de  justicia  ma- 
yores el  siguiente  oficio  : 

'*Gon  admiración  he  sabido  que  hasta  es- 
ta fecha ,  y  después  de  las  repetidas  órdenes 
que  he  librado  para  que  se  suscriban  á  la 
Gaceta  todos  los  tenientes  justicias  mayo- 
res de  estas  provincias,  no  lo  ha  hecho  Ü  .; 
en  su  virtud  le  prevengo  lo  ejecute  inmedia- 
tamente en  el  concepto  de  que.porel  impre- 
sor debo  saber  si  U.  hacumplido  este  man- 
dato ,  y  de  no  hacerlo ,  tomaré  otra  provi- 
dencia/' 

''Dios  guarde  á  U.   muchos  afios. 

"Caracas,  29  de  Agosto  de  1816. 

Salvador  J/oxá." 

Pocos  fueron  los  tenientes  que  hicieron 
caso  de  semejante  mandato;  y  la  desidia 
continuó,  sin  que  la  Gaceta  pudiera  influir 
en  el  ánimo  de  las  poblaciones.  Puede 
decirse  que  su  circulación  estaba  solamen- 
te limitada  á  las  capitales  de  provincia  y 
á  algunos  puertos  de  la  costa. 

Entre  los  objetos  tomados  á  Bolivar 
después  de  su  desgraciada  expedición  de 
los  Cayos,  encontraron  los  españoles  nna 
pequeña  imprenta  de  campaña.  La  Ga- 
ceta de  Caracas  Yiá\cxi\\z6  este  hecho,  ad- 
mirándose de  que  aventureros,  sin  plan, 
sin  recursos,  ni  una  población  donde  esta- 
blecerse, pudieran  presentarse  con  tipos  y 
prensa,  cuando  no  contaban  ni  con  la 
playa  que  los  recibia.  Esta  crítica  del 
redactor  de  La  Gaceta  no  tenia  razón  de 
ser,  y  era  más  bien  un  disfraz  con  que 
engañar  á  las  poblaciones.  Bolívar  desde 
su  salida  de  Caracas  en  1814  no  habia  ce- 
sado de  enviar  á  las  costas,  proclamas  re- 
volucionarias, y  sus  agentes  comunicán- 
dose por  toda  Venezuela  como  los  alam- 
bres de  un  telégrafo,  tuvieron  en  cons- 
tante zozobra  las  autoridades  españolas. 
Una  imprenta  portátil  fué  durante  esta 
época  de  aventuras  la  primera  prenda  del 
equipaje  del  Libertador;  y  tan  constante 
anduvo  en  esta  idea  que  tan  luego  como 
ocupó  á  Angostura,  publicó  El  Correo  del 
OrinocOy  noble  paladín  de  la  revolución  y 
concienzudo  antagonista  de  La  Gaceta  de 
Caracas, 

Para  1818;  los  patriotas  no  eran  los  fugi- 


tivos de  1814,  ni  los  invasores  de  1815, 
sino  una  masa  de  beligerantes,  dueña  del 
Orinoco  y  de  muchos  pueblos  de  Venezue- 
la. Con  un  gobierno  establecido  podía 
ensancharse  por  el  interior  y  comunicarse 
con  el  extranjero  por  el  exterior,  teniendo 
la  facultad  de  divulgar  las  producciones 
de  la  prensa  y  dar  á  conocer  al  mundo  po- 
lítico los  sucesos  de  la  guerra  y  los  actos 
del  gobierno.  El  brigadier  Pardo  Capitán 
general  de  Caracas  en  esta  época,  compren- 
dió como  su  predecesor  Moxó,  la  necesi- 
dad en  que  se  encontraba  el  partido  espa- 
ñol de  publicar  igualmente  los  actos  de  su 
gobierno  y  no  teniendo  otro  órgano  sino 
la  Gaceta  dirigió  á  los  tenientes  de  justi- 
cia mayores  la  siguiente  circular  : 

"  Habiendo  antes  prevenido  á  U.  como 
comandante  ó  justicia  mayor  que  se  sus- 
cribiera á  la  Gaceta  de  Go\\erno  con  el 
objeto  de  que  se  hiciese  capaz  de  las  varias 
noticias  que  se  insertan  en  ella  :  he  visto 
con  estrañeza  la  renuencia  de  TJ.  á  ejecu- 
tarla en  el  actual  semestre.  Sin  embargo, 
creyendo  sea  un  involuntario  olvido  y  no 
un  abuso  este  descuido,  en  qtle  ahora  ha 
incurrido,  deberá  U.  inmediatamente  sus- 
cribirse á  la  espresada  Gaceta  como  tan 
importante  en  las  circunstancias. 

"Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
"Caracas,  7  de  Abril  de  1817. 

''Pardor 

Con  la  misma  indolencia  y  abandono 
con  que  los  tenientes  habían  recibido  las 
órdenes  apremiantes  de  Moxó  en  1816  res- 
pecto á  la  suscricion  á  la  Gaceta  fueron 
recibidas  las  de  Pardo,  y  pocos  se  ocuparon 
en  leer  un  periódico  que  llenaba  sus  co- 
lumnas de  groseras  diatribas  y  de  bajas 
adulaciones 

No  es  de  admirar  la  constante  desobe* 
diencia  con  la  cual  desatendían  los  emplea- 
dos subalternos  las  órdenes  del  supremo 
magistrado.  En  escritos  inéditos  de  aque- 
lla época,  en  un  oficio  del  general  Morillo 
diríjido,  con  fecha  29  de  Setiembre  de 
1817,  al  Intendente  de  la  Real  Hacienda 
Francisco  Saavedra,  leemos:  "  Las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallan  estas  provin- 
cias, y  la  actividad  y  energía  que  exije  la 
Íruerra  no  son  compatibles  con  la  clase  de 
eniitud  y  apatía  con  que  se  mira  el  auxi- 
lio y  habilitación  do  los  soldados  que  van  á 
pelear  por  la  seguridad  y  conservación  de 
ellas :  y  cuando  todo  parece  que  debía  esti- 
mular para  trabajar  incansablemente  hasta 
conseguirlo,  se  sigue  una  marcha  perezosa 
y  tranquila,  como  si  no  tuviésemos  loa 
enemigos  amenazando  invadir  hasta  esta 
capital.    "Así  escribía^  entre  otras  cosas. 
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el  general  Morillo  ctiaudo  al  exigir  un 
empréstito  del  comercio  de  Caracas,  pa- 
ra emprender  sus  operaciones  militares;  se 
le  entretenia  dioiéndole  que  se  necesitaba 
por  lo  méoos  de  cuatro  meses  para  llevar- 
lo á  feliz  termino.  "  Una  constante  espe- 
riencioy  coocluye  Morillo,  me  ha  dado  á  co- 
nocer que  en  estos  países  no  se  obedecen  las 
órdenes  que  se  espiden  por  los  jefes,  y  que 
cuando  Mos  se  contentan  solo  cofi  darlas  á 
sus  subalternos,  sin  asegurarse  de  su  cum- 
plimiento, regularmente  quedan  eludi- 
das.'' 

¡  Cuánta  verdad  encierran  estas  palabras 
escritas  hace  ya  más  de  cincuenta  afios  ! 
£n  los  gobiernos  caidos  desde  aquella  épo- 
ca han  influido  más  en  sus  desgracias,  la  in- 
subordinación de  sus  subalternos  y  agen- 
tes, que  la  actividad  y  astucia  de  los  con- 
trarios. 

No  encontrando  el  gobierno  de  la  Colo- 
nia medio  posible  para  que  los  tenientes 
se  suscribieran  á  la  Gaceta,  cotizó  las  po- 
blaciones y  y  con  este  objeto  pasó  el  Capi- 
tán genera),  con  fecha  19  de  Octubre  de 
1818,  el  siguiente  oficio  á  todos  los  tenien- 
tes de  las  provincias. 

"Siendo  importantísimo  el  bien  general 
de  todos  los  pueblos  de  esta  provincia  que 
BUS  habitantes  sepan  y  entiendan  las  noti- 
cias públicas  para  que  conozcan  el  verda- 
dero estado  de  sus  intereses,  y  no  puedan 
ser  fascinados  por  los  papeles  que  hacen 
correr  los  revolucionarios  como  uno  de 
los  últimos  recursos  que  les  quedan  para 
atraer  á  su  partido  hombres  incautos  y 
desprevenidos  ;  ordeno  á  U.  con  la  mayor 
estrechez  se  suscriba  directamente  á  la  Ga- 
ceta  de  esta  capital,  entendiéndose  para  ello 
con  el  impresor;  y  á  fin  que  U.  no  sea 
gravado  con  el  gasto  de  la  suscricion  de 
un  periódico  que  interesa  á  todos  esos  ha- 
bitantes, y  cuyo  valor  solo  es  el  de  20  rea- 
les por  trimestre;  dispondrá  U.  que  dicho 
gasto  se  reparta  entre  el  vecindario,  del 
modo  que  menes  gravoso  le  sea,  y  con 
proporción  á  las  facultades  de  cada  uno, 
ó  tomando  otras  medidas  para  llevarlo  á 
efecto,  á  fin  que  no  quede  ilusoria  esta  de- 
terminación. 

"Caracas,  19  de  Octubre  de  1818.'* 

De  manera  que  no  pudiendoel  gobierno 
de  la  Colonia  hacerse  obedecer  de  sus  su- 
balternos, apeló  á  un  medio  tan  injusto 
como  odioso,  declarándose  vencido  ante 
BUS  propios  partidarios.  Era  esto  un  prin- 
cipio de  desaliento  y  de  cansancio,  sínto- 
mas precursores  de  las  grandes  catástrofes 
políticas.  La  Gaceta  de  Caracas  era  ya  un 
resorte  gastado,  sin  influencia  en  las  pobla- 
ciones, sin  eco  alguno  en  los  círculos  oficia- 
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les.  Principiaba  la  época  en  que  los  pue- 
blos ternaria  sus  miradas  hacia  Bolívar  y 
en  que  la  prensa  patriota  dueOa  del  Orino- 
co, hiciera  resonar  con  sus  mil  clarines  de 
la  victoria  los  triunfos  del  Libertador  y  la 
emancipación  de  América.  En  vista  de 
los  sucesos  y  de  la  opinión  ya  f  ivorable  á 
las  armas  venezolanas.  Morillo  principió  á 
convencerse  del  estado  verdadero  de  la 
situación,  aunque  su  ejército  alcanzaba  to- 
aavía  victorias,  á  los  rayos  velados  de  un 
sol  de  ocaso;  y  EspaQa  testigo  de  la  prolon- 
gada lucha  é  impotente  para  poder  con- 
tinuarla, atisbaba  el  momento  en  que  el 
Pacificador  de  1815  pudiera  dejar  con  hon- 
ra un  campo  en  el  cual,  si  habia  recogido 
laureles  momentáneos,  no  debia,  en  breve, 
encontrar  sino  la  decepción  y  el  triunfo 
definitivo  de  las  armas  venezolanas. 

Abistidbs  Rojas. 


403. 

*  DECRETO  DEL  GOBIBRKO  SUPERIOR  DE 
KÜEVA  ESPAÑA,  MÉJICO,  POR  EL  CUAL 
SE  MANTIEiTE  Á  LOS  INDÍGEÍí  AS  DEL  VI- 
RBYNATO  SU  LIBERTAD,  REDI21IÉ^D0- 
LOS  DE  VEJACIONES  Y  REGLANDO  SUS 
TRABAJOS. 

Nos,  el  Presidente  Regente  y  Oydores  de 
la  Real  Audiencia  y  Chancillerla  de  esta 
Nueva  España,  en  quien  actualmente  resi- 
de el  Superior  Gobierno  de  ella. 

Habiéndose  determinado  por  Decreto  de 
12  del  corriente  que  corra  el  del  Exmo. 
Sefior  Virey  difunto  D.  Matías  de  Gal  vez 
proveído  á  28  de  marzo  del  año  próximo 
pasado  en  el^Espediente  sobre  Gañanías,  y 
asimismo  el  bando  de  3  de  Junio  del  pro- 
pio año  entendido  en  su  virtud,  cuyo  tenor 
es  el  que  sigue  : 

Don  Matías  de  Galvez,  Teniente  Gene- 
ral de  los  Reales  Ejércitos  de  S.  M.  Virey, 
Gobernador  y  Capitán  General  del  Beyno 
de  Nueva  España,  Presidente  de  su  Éeal 
Audiencia,  Superintendente  General  de 
Real  Hacienda  y  Ramo  del  Tabaco,  Juez 
Conservador  de  éste.  Presidente  de  su 
Junta,  y  Subdelegado  General  de  Correos 
en  el  mismo  Reyno,  etc. — La  conservación 
y  cuidado  de  los  miserables  Indios,  dignos 
siempre  de  la  protección  de  los  Señores 
Rt?yes  Católicos,  ha  sido  uno  de  los  princi- 
pales puntos  á  que  he  aplicado  mis  desve- 
los y  primera  atención  desde  que  me  po- 
sesioné del  mando  de  este  Reyno. 
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Ellos  deben  ser  privilegiados  y  mirados 
con  consideración  por  las  Leyes,  Beales 
Cédalas  y  Ordenes  y  por  otros  muchos 
jnstos  motivos  que  les  asisten  y  califican 
acreedores  á  toda  protección  y  favor  ;  pe- 
roy  á  pesar  de  esto,  se  ven  en  distintas 
Provincias  de  este  Vireynato  sufriendo  así 
en  uno  como  en  otro  sexo  quasi  mísera  es- 
clavitud, crueles  castigos,  escesivas  fati- 
gas, y  convenciones  injustas  con  ofensa 
do  sus  derechos,  transgresión  de  las  Le- 
yes, y  usurpación  de  la  publica  Potes- 
tad. 

Deseando  yo  proveer  de  remedio  á  tan- 
tos males,  mantener  á  los  infelices  Indios 
su  libertad,  redimirlos  de  vejaciones,  y 
reglar  sus  trabajos,  igualmente  que  coope- 
rar al  fomento  de  la  Agricultura  en  que 
estriva  la  subsistencia  de  todo  el  publico, 
y  tiene  recíproca  dependencia  con  la  con- 
servación de  los  Naturales,  evitar  en  estos 
la  desidia  que  les  inspira  su  falta  de  edu- 
cación y  el  pernicioso  ejemplo  de  sus  pa- 
dres, contenerlos  en  el  justo  yugo  de  la 
subordinación  que  deben  guardar,  y  faci* 
litarles  suaves  estímulos  á  la  constante 
aplicación  :  He  resuelto  á  pedimento  del 
Señor  Fiscal  Don  llamón  de  Posada,  y  con 
voto  consultivo  de  esta  Beal  Audiencia  de 
23  de  Diciembre  del  aílo  próximo  pasado 
de  1783,  se  observen  en  los  territorios  de 
mi  mando  las  providencias  y  reglas  si- 
guientes : 


Los  hnnendíidos  han  de  llevar  libros  for* 
males,  y  en  ellos  se  espresarán  con  clari- 
dad y  distinción  los  nombres  de  los  ope- 
rarios, sus  trabajos,  los  jornales  que  ga- 
nan, los  dias  ^ue  trabajan,  y  aquellos  en 
que  se  les  roiuistra  alguna  cantidad  á  la 
cuenta,  los  alcances  de  las  liquidaciones,  y 
razón  de  haberse  satisfecho. 


II 


A  cada  uno  se  le  dará  cartera  firmada 
por  el  amo,  en  que  se  han  de  apuntar  á  su 
presencia  y   satisfacción  los  suplementos 

3ue  le  hace,  con  líneas  claras  j  distinguí- 
as de  forma  que  ellos  mismos  las  vean  y 
conozcan  aunque  no  sepan  leer,  para  que 
Í3e  cotejen  como  las  de  ésta  las  partidas 
del  libro  al  tiempo  del  ajustamiento;  y  no 
se  deberá  bonificar  lo  (][ue  no  conste  en 
ellas,  á  menos  que  los  indios  pierdan  es- 
tos comprobantes,  en  cuyo  caso  se  es- 
tará para  las  liquidaciones  á  los  libros  de 


III 

Los  amos  están  en  obligación  de  mante- 
ner á  los  gañanes  el  tiempo  de  sus  enfer- 
medades y  no  precisarlos  á  trabajo  algu- 
no ;  y  también  si  por  ellas  ó  por  la  edad 
se  inhabilitaren  :  y  quando  los  remitan  de 
correos  á  largas  distancias  les  pagarán  lo 
justo,  les  concederán  días  suficientes  para 
el  descanso,  y  se  los  apuntarán  como  si 
hubiesen  trabajado. 

IV 

En  conformidad  de  la  Real  Orden  >de  23 
de  Marzo  de  1773,  estando  cerca  de  los 
pueblos  de  donde  salen  los  indios  para  las 
haciendas,  podráu  ir  á  dormir  á  sus  casas 
con  sus  mujeres,  pues  aunque  disten  me- 
dia lesna  tienen  lugar  desde  el  ama- 
necer hasta  que  salga  el  sol  para  ir  á 
trabajar  y  desde  que  se  pone  hasta  ano- 
checer para  retirarse  ;  pero  siendo 
mayor  la  distancia  no  se  les  precisará 
que  se  restituyan  á  los  lugares  de  su  ve- 
cindad, y  se  continuará  la  costumbre  de 
que  duerman  en  las  troxes  ó  tlapisqueras 
separados  los  solteros  de  los  casados. 


Ninguno  podrá  recibir  operario  que  ha- 
ya estado  en  otra  hacienda  sin  que  por  bo- 
leta de  aquel  administrador  le  conste  no 
ser  deudor,  ú  obligándose,  si  lo  fuere,  el 
que  lo  recibe  á  pagar  la  dependencia  con 
la  calidad  de  aue  el  descuento  diario  ó  se- 
manario que  haga,  sea  solamente  de  la 
quarta  parte  con  atención  á  dexarle  lo  ne- 
cesario para  que  se  mantenga,  pena  de 
cincuenta  pesos  ;  y  baxo  de  igual  multa 
serán  obligados  los  hacenderos  á  dar  el 
papel  al  que  se  despida  de  la  finca,  y  ne- 
gándolo éste,  lo  ministrará  el  Justicia  sin 
llevar  derechos  ni  á  los  indios  ni  á  los 
amos. 

VI 

Cada  cuatro  meses,  quando  mas,  se  hará 
el  ajusto  de  cuentas  con  los  indios,  y  se  les 
satisfará  prontamente  el  alcance,  sin  que 
sean  lícitas  las  convenciones  do  no  execu* 
tarse  hasta  el  afio  6  en  otros  plazos. 

VII 

Los  indios  gafiaues  y  demás  son  libres 
como  los  mas  puros  pleveyos,  españoles,  y 
es  en  arbitrio  y  voluutad  suya  permanecer 
ó  no  en  las  haciendas  en  que  se  hallen  de 
sirvientes,  irse  á  otras  ó  á  los  pueblos, 
aunque  deban  cualesquiera  cantidades  y 
provengan  de  los  suplementos  ó  préstamos 
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tnaa  privilegiados.  Asi  es  conforme  á  las 
leyes  37,  tít.  18,  lib.  2,  87,  tít.  8,  lib.  6,  y 
á  la  Real  Cédala  de  4  de  Junio  de  1687, 
en  que  se  leen  las  siguientes  cláusulas: 
**  Mando  que  ningún  espafiol  dueño  de  ha- 
cienda y  otra  persona  alguna  pueda  apre- 
miar ni  apremio  de  aquí  adelante  á  ningún 
indio  á  que  vaya  á  servirles,  si  no  es  que 
éstos  lo  hagan  voluntariamente:**  y  mas 
adelante:  "dexando  como  dexo  la  elección 
de  trabajo  á  voluntad  de  los  mismos  indios." 

VIII 

Considerando  yo  la  inclinación  de  estos 
naturales  á  la  ociosidad  y  perjudicial  desi- 
dia, bien  esplicada  en  las  leyes  23,  tít.  2, 
lib.  5,  I  tít.  12,  I  tit.  13,  lib.  8,  prevengo 
muy  estrechamente  k  los  gobernadores, 
corregidores,  alcaldes  mayores  y  demás 
justicias  que  cuiden  con  particular  celo  y 
atención  de  que  ningún  indio  viva  ocioso, 
que  todos  trabajen  j  se  ocupen  en  propio 
ó  en  ageno  trabajo  sin  escusa  todos  los  dias 
que  no  sean  de  los  prohibidos  de  tra- 
bajar. 

IX 

•  Buego  y  encargo  á  los  curas  párrocos  y 
demás  eclesiásticos  concurran  por  su  parte 
á  este  objeto  importantísimo,  haciéndoles 
entender  que  castigaré  con  la  mayor  seve- 
ridad los  vagos,  díscolos,  ociosos,  incorre- 
gibles, y  abandonados  á  la  holgazanería  y 
á  la  ebriedad,  y  persuadiéndolos  y  aconse- 
jándolos á  todas  horas  á  que  no  desampa- 
ren las  gañanías  y  haciendas  en  que  sean 
bien  pagados,  tratados  y  atendidos  con  hu- 
manidad, y  que  vayan  á  ellas  á  sus  tiem- 
pos á  auxiliar  á  los  hacenderos  y  agricul- 
tores en  sus  últimas  ocupaciones  y  fatigas, 
debiendo  éstos  entender  el  abrigo  v  pro- 
tección que  siempre  hallarán  en  mí,  la  que 
también  quiero  les  dispensen  desinteresa- 
damente los  Justicias  facilitándoles  sin 
apremios  ni  violencias  de  los  indio?  por 
repartimientos  los  que  hubieren  menester 
en  el  número  y  con  las  calidades  preveni- 
das en  las  leyes. 


Ordeno  que  se  paguen  á  los  indios  sus 
trabajos  en  dinero  efectivo,  tabla  y  mano 
propia^  según  se  ajusten  y  convinieren  con 
sus  amos,  ó  se  halle  establecido  por  cos< 
tumbre  legítima  y  bien  recibida,  y  que  no 
sea  en  ropa,  maíz,  vino,  aguardiente,  yerba 
6  brebages.  Asi  está  dispuesto  en  las  leyes 
16,  lib.  6,  tít.  10,  7,  tít.  13,  lib.  6,  y  en.la 
misma  real  cédula  de  4  de  Junio  de  1767 
que  estimó  por  conveniente  no  tasar  (como 


se  proponía)  en  ciertas  cantidades  los  8a« 
larios  1  jornales  de  los  indios,  desaprobando* 
se  tácitamente  en  esta  parte  la  ordenanza 
de  mi  antecesor  Duque  de  Alburquerque, 
porque  los  jornales  deben  ser  respectivos  á 
los  tiempos  y  provincias,  y  variar  según 
las  circunstancias. 

XI 

Con  ningún  pretesto  ni  motivo  aunque 
sea  de  pagar  las  obenciones  de  casamien- 
tos, bautismos,  entierros,  etc,  podrán  su- 
plirse á  los  indios  mas  de  cinco  pesos  á 
cuenta  de  su  trabajo.  Los  curas  deberán 
cobrar  sus  derechos  parroquiales  sin  apre- 
mios y  del  mejor  modo  que  pudieren;  y  en 
defecto  perdonarlos  á  esta  pobre  y  misera- 
ble gente,  porque  según  la  ley  10,  lib.  I, 
tít.  18  de  la  Recopilación  de  estas  Indias, 
nada  deben  exigirles  los  párrocos  en  dere- 
chos ni  otra  ninguna  cosa  por  pequeña 
que  sea. 

XII 

Ademas  de  los  cinco  pesos  dichos  podrán 
los  labradores  cobrar  de  los  indios  lo  que 
les  hubieren  suplido  en  dinero  por  la  paga 
de  los  tributos,  si  lo  acreditaren,  quedando 
en  su  vigor  y  fuerza  los  capítulos  73,  74  y 
75  de  la  ordenanza  de  este  ramo  aprobada 
por  real  cédula  de  8  de  Junio  de  1770,  y 
lo  mismo  debe  entenderse  de  lo  que  se  su- 
pliese á  los  indios  para  sus  necesidades 
gravísimas  domésticas,  acreditándolo  con 
certificación  del  alcalde  mayor  6  cuales- 
quiera de  sus  tenientes. 

XIII 

Lo  ordenado  en  los  dos  antecedentes  ar- 
tículos 11  y  12  no  comprende  á  los  operarios 
de  otras  castas,  como  españoles  plevellos 
6  del  estado  llano,  negros,  mulatop,  ni  mes- 
tizos de  segundo  orden,  porque  á  todos 
estos,  como  personas  hábiles  y  capaces  de 
contraer,  se  les  puede  adelantar  todo  lo 
que  pidiesen,  y  lo  deberán  satisfacer  en  la 
misma  especie  de  dinero,  6  con  su  trabajo 
en  la  misma  hacienda,  que  "ho  podrán  de- 
jar hasta  que  lo  verifiquen,  á  menos  que 
los  amos,  abusando  de  su  suerte,  procuren 
coa  dolo  y  seducción  querer  esclavizarlos 
en  su  servicio,  sobre  lo  que  celarán  y  vela- 
rán los  jueces  de  partido  y  los  visitadores. 

XIV 

No  se  deben  tratar  los  indios  con  rigor, 
ni  encerrar  en  prisiones,  aunque  se  huyan, 
ni  ser  azotados  por  vía  de  corrección,  ni 
compelidos  por  fatigas  escesivas;  pero  tra* 
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bajarán  con  oaidado  y  tin  distraooiou  ai- 
gana  de  sol  á  S0I9  menos  las  dos  horas  de 
descanso  á  la  sombra,  délas  doce  á  las  dos 
de  la  tarde,  como  previene  muy  cristiana- 
mente la  Real  Orden  de  23  de  Marzo  de 
1.773  mandada  observar  y  publicada  por 
bando  en  14  de  Julio  del  mismo  alio. 

XV 

Quando  los  indios  no  tengan  que  traba- 
jar en  las  haciendas  donde  sirven,  no  se 
alquilarán  por  cuenta  de  ellas  en  otras  pa- 
ra tomar  los  dueños  sus  jornales  para  sí, 
abonándoles  á  los  indios  el  menor  que  ga- 
nan en  la  hacienda  de  que  los  alquilan. 
Está  prohibida  toda  especie  de  conciertos, 
traspasos  y  cesiones  sobre  el  trabajo  de 
indios  por  las  leyes  29,  tít.  I,  y  18,  tít.  13, 
del  lib.  6,  y  se  castigará  su  contravención 
rigorosamente;  pero  tampoco  lo  podrán 
hacer  en  otra  parte  sin  consentimiento  del 
duefio  de  la  hacienda  quando  este  tenga 
en  que  ocuparlos,  en  el  caso  de  estar  en 
ella  en  calidad  de  gañanes  ó  repartidos  por 
quadrilla  por  alguna  temporada,  porque  en 
estos  casos  el  pn  mer  amo  debe  ser  preferi- 
do en  el  trabajo  pagándoles  igual  jornal. 

XVI 

No  se  obligarán  á  las  mujeres  de  los  in- 
dios á  servir  en  las  casas  de  las  haciendas, 
y  á  las  que  se  acomodaren  de  su  libre  vo- 
luntad no  se  destinarán  á  trabajos  impro- 
f)ios  y  sobre  las  fuerzas  de  su  sexo,  sino  en 
avar,  moler,  guisar  ó  semejantes,  y  se  les 
facilitará  la  cal,  leña,  agua,  y  ademas  de  la 
ración  del  maiz  .se  les  asistirá  con  algún 
salario  mensal.  Esto  se  entenderá  también 
respecto  de  las  indias  solteras;  pero  no  de- 
berán concertarse  sin  la  voluntad  de  sus 
padrea,  como  manda  la  ley  14  del  tít.  13, 
lib.  6,  guardándose  en  quanto  á  los  indios 
que  tengan  edad  de  tributar  la  ley  9,  del 
mismo  titulo  y  libro. 

KVII 

En  cada  hacienda  se  pondrá  un  ejemplar 
de  este  bando  con  obligación  de  tenerle 
siempre,  pena  de  quinientos  pesos,  y  espre- 
sa  prohibición  de  encierros,  prisiones,  chi- 
rriones y  castigos,  con  cuyo  piadoso  objeto 
se  hará  cada  seis  años  una  visita  general  de 
todo  el  distrito  de  la  Beal  Audiencia  por 
nno  de  los  Señores  Oydores,  áegun  las  le- 
yes previenen  y  S.  M.  mande;  y  en  la  visi- 
ta particular  que  todos  los  gobernadores, 
corregidores  y  alcaldes  mayores  deben  ha- 
cer de  sus  Partidos,  informarán  al  gobierno 
y  á  la  Audiencia,  del  estado  y  arreglo  de  to- 


das las  haciendas,  siendo  la  omisión  de  este 
nforme  capítulo  de  residencia. 

XVIII 

Para  que  se  logren  los  ñnes  de  las  apun' 
tadas  providencias,  pasarán  los  Justicias  á 
las  haciendas  de  sus  partidos  y  las  harán 
notorias  á  los  indios  por  medio  de  intérpre- 
te, imponiéndoles  perfectamente  en  su  te- 
nor y  advirtiéndoles  que,  en  caso  de  faltár- 
seles á  cualesquiera  de  ellas,  deben  ocurrir 
al  Justicia,  quien  se  la  administrará  en  lo 
que  la  tuvieren,  á  costa  del  amo  que  los 
agraviare ;  y  á  los  hacenderos,  sus  adminis- 
tradores ó  mayordomos  notificarán  la  pena 
de  mil  pesos  que  les  impongo  con  las  mas 
que  me  reservo  é  irremisiblemente  sufrirán 
los  contraventores. 

XIX 

Y  ¿  fin  de  que  á  ninguno  pueda  discul- 
par la  ignorancia,  se  publicarán  por  bando 
en  esta  capital  y  en  todas  las  Inrisdiccio- 
nes  del  Rey  no,  remitiéndose  numero  com- 
petente de  ejemplares  impresos,  que  se  co- 
municarán y  dirigirán  por  cordilleras  á  to* 
dos  los  tribunales,  los  Ilustrísimos  Sres. 
arzobispos  y  obispos  de  este  vireynato,  en 
la  forma  de  estilo.  Dado  en  México  á  3 
de  Junio  de  1784. 

En  flQ  consecuencia,  se  ha  mandado  por 
el  referido  decreto  de  12  del  que  signe,  se 
observen,  guarden,  cumplan  y  executen  in« 
viciablemente  en  este  reino,  las  mni  sabias 
y  justas  providencias  que  contiene  el  pre- 
cedente inserto  bando  dirigidas  al  mejor 
servicio  de  Dios  y  del  Bei;  al  beneficio  de 
los  miserables  indios;  á  terminar  los  aba- 
sos y  estorsiones  que  se  les  han  causado 
hasta  ahora  en  algunas  provincias  del  vi- 
Teynato ;  á  desterrar  la  ociosidad  de  estos 
naturales  por  medios  suaves ;  y  á  fomentar 
de  este  modo  la  agricultura  y  cultivo  de 
los  campos,  guardándose  por  todos  el  buen 
orden  y  justicia  que  corresponde.  Y  á 
efecto  de  que  nadie  alegue  ignorancia  y  se 
haga  notorio  en  toda  la  comprensión  de  es- 
tas provincias,  se  publicará  en  la  forma 
ordinaria  y  se  comunicarán  los  competentes 
ejemplares  en  los  términos  que  prescribe  el 
párrafo  XIX  del  espresado  bando. 

Dado  en  México  á  23  de  Marzo  de  1785. 

Vicente  de  Herrera.— Antonio  de  Villau- 
rrutia. — Miguel  Calixto  de  Azedo. — Ruper- 
to Vicente  de  Luyando.— Baltasar  Ladrón 
de  Guevara. — Joaquín  Galdeano. — Joseph 
Antonio  de  Urizar.— Simón  Antonio  Mi- 
rafnentes. — Ensebio  Ventura  Belefia. 

Por  mandado  de  la  Real  Audiencia, 
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404. 

BELAOIDH  BEFERE!rrE  AL  RIO  DB  LA  PLA- 
TA QUE  FRAY  JUAN  DE  RIBA  PE  NEIRA 
ELEVÓ  AL  CONOOIUIBNTO  DEf.  PRESIDEN- 
TE DEL  CONSEJO  DE  INDIAS.— ESCRITU- 
RA CURIOSA  QCE  DA  IDEA  DE  LA  ORTO- 
GRAFÍA   USADA    EN    SIGLOS    PASADOS. 

A  Su  Alteza  el  Presidente  del  Consejo  de 
Indias. 

Muí  poderoso  Sr. 

Fray  Juan  de  Bibade  Neira  custodio  de 
Tucuman  y  comisario  de  los  Frailes  que 
ban  á  la  custodia  de  So.Jorgd  de  Tucuman 
vBiodela  plata.  Digo  que  io  di  al  S. 
rresidente  del  consejo  de  Indias,  que  Santa 
gloria  aia.  Antes  qne  saliese  de  Badajoz 
un  Memorial  que  contenia  la  descricion 
del  Bio  de  la  Plata  y  entendiendo  abra 
benido  á  manos  de  V.  A.^  no,  he  dado 
otro  y  considerando  que  podria  ser  no 
harer  benido  aquel,  acorde  dar  otro,  el  qnal 
comienza. 

I 

Esta  es  nna  relacioa  é  aviso  qne  los  ofi- 
ciales de  la  Beal  Hacienda  del  Bio  de  la 
Plata  emhian  á  V.  A.*  para  por  esta  hacer 
saber  á  Y.  A.^  como  tiene  necesidad  aquella 
tierra,  para  que  Dios  N.  S.  sea  mas  bien 
servido  y  su  Santa  Fee  católica  Apostólica- 
mente plantada  y  la  conciencia  de  S.  M. 
descargada,  que  en  ella  pusiese  Y.  A.*  3 
gobernadores  con  sus  oficiales  B^  y  por 
oonsigniente  Ministros    de  la  Iglesia  para 

Jae  pudiesen  bisitar  DoTrína  y  cumplir  de 
nsticia  lo  que  á  cada  Oobernacion  cupie- 
se en  suerte  y  tenian  mui  bien  qne  hac^r 
y  se  podrían  alabar  si  cumpliesen  con  sus 
obligaciones,  que  no  hablan  comido  el  Pan 
de  Balde.    Y  distribuiense  desta    manera. 


II 


La  primera  Gobernación  empieza  desde 
el  Paerto  de  San  Francisco  oue  es  en  la 
008 ta  del  Brasil  cerca  de  la  Isla  de  Santa 
Catalina  que  es  de  la  parte  que  le  cupo 
al  Bey  N.  S.  en  la  partiia  que  entre 
S.  M.  y  el  Serenisimo  Bajr  de  Portugal  se 
hizo,  el  (}ual  es  un  Puerto  muy  afable  y 
que  de  día  y  de  noche  pueden  entrar  en  el^ 
con  tormenta  y  bonanza  grandes  NaTÍos7 
y  gruesas  Armadas,  y  ai  en  el,  gran  suma 
de  perlas,  que  los  naturales  no  sabiendo  su 
Talor  por  aprovecharse  de  solo  la  carne  del 
ipejillon,  que  es  lo  que  ellos  pretenden,  las 


queman  y  se  han  aliado  Anbargris  en 
aquella  costa,  y  ai  muchas  Yailenas  de  las 
quales  dicen  procede  el  ámbar  y  demás 
desto  ai  grandes  arroyos  y  caldas  de  agua 
para  regar  y  para  hacer  molinos,  vatanes 
Ingenios  de  Azúcar.  Ingenios  para  moler 
metales  de  los  quales  hai  nueva  de  grandes 
muestras  y  quemazones  de  ellos  y  disposi- 
ción maravillosa  para  hacer  sierra  con  que 
se  asierre  madera  que  traiga  el  agua  la  sie- 
rra, sin  quebrarse  los  brazos  los  om- 
bres  como  las  ai  en  Espafla,  en  trillo 
del  Oonde  de  cijnentes  y  en  Molina 
i  el  mo  de  lo  deata  sierra  tiene  en  esta  corte 
el  Padre  Frai  Juan  de  Biva  de  Neira  qne 
si  V.  A.*  la  quisiere  ber  le  dará  contento, 
que  la  compro  para  efecto  de  la  Uebar  á  las 
Indias  para  que  se  puedan  hacer  mediante 
ellagrandes  armadas,  i  infinidad  de  Navios 
por  que  hay  la  mas  linda  gruesa  i  larga 
madera  del  mundo  cedros  i  livanos  ,  Noga- 
les, laureles  i  otros  infinitos  géneros  de 
arboles  Diversos,  ai  grandisimas  pesquerías, 
cazas,  tierras,  Basas  para  hnzer  sus  semen- 
teras i  plantar  susvifiafli,  abra  desde  San 
Bicente  queheradí»!  Bei  de  Portugal  que 
Santa  Gloria  haya,  hasta  este  Puerto  de  San 
Francisco,  como'  60  leguas  i  estando  tan 
cerca  i  siendo  todo  de  un  Bey  podía  i  de- 
via  entrar  San  Bicente  en  esta  Gober- 
nación para  tener  con  comercio  por 
el  Brasil  i  algún  abrigo  qne  al  principio,  por 
ser  todos  los  principios  difícil,  abran  menes- 
ter ayuda  i  espaldas,  las  quales  facilitan  lo 
dificulto8o;1nego  estael  Bio  llamado  Ytapua 
que  por  este  arriba  se  metió  el  Gobernador 
Cabeza  de  Baca  i  por  el  arriva  subió  5  jor- 
nadas. 

Y  allí  dejo  las  canoas  i  con  buen  semblan- 
te llegó  en  5  dias,  salió  al  campo  grande  i 
Baso  y  alió  la  primera  poblazion  de  In- 
dio», quio  principal  se  llama  Tahua  • 

Este  campo  corre  zabanas  6  Basos  ,  á  la 
mano  derecha  bnelbe  atrás  asta  San  Yicen- 
te,  i  ala  mano  izquierda  como  bancos  de 
Castilla  hasta  San  Salbador  que  es  en  el 
Bio  de  la  Plata  frontero  del  Puerto  de  Bue- 
nos Aires ,  i  por  delante  es  tan  grande  i 
hermosa  su  llanada ,  que  dicen  corre  hasta 
el  Bio  de  MaraQon  en  todas  estas  campiñas 
ai  grandísima  suma  de  gentes  de  diversas 
Naciones  i  lenguas,  pues  destos  primeros 
Indios  hasta  la  ciudad  de  Espíritu  Santo 
que  por  su  natural  nombre  se  llama  Goraci- 
bara  habrá  casi  2  legnas  i  por  todos  estos 
campos  ai  gran  suma  de  quebradas  ó  Yalles 
que  casi  todos  tienen  grandes  arroios  de 
aguas  con  infinidad  de  dibersas  arvoledas , 
i  particular  unos  arboles  qne  alia  les  lla- 
man Pinos,  loscuales  aunque |en  su  hermo- 
sura, derechos,  copa  i  altura  sean  semejan- 
tes  al  Pino,  no  lo  son  sino  libianos  que  es 
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madera  mni  mafl  fuerte  i  olorosa  qae  el  Pi- 
no los  qnales  lleban  tina  fruta  que  alia  lla- 
man Piflonefl,  pero  tlanse  en  rasimos  y  son 
tan  grandes  como  el  dedo  pulgar  i  caai  tan 
gordos  i  su  corteza  no  es  como  la  de  los  Pi- 
fiones de  Espafia  siempre  como  de  castafla 
son  cosa  muy  buena  y  de  mucha  sustancia 
i  buen  gusto,  para  los  EspaOoles  y  natura- 
les i  dura  esta  fruta  por  espacio  de  5  meses 
i  comienza  á  madurar  desde  Abril  hasta 
Agosto  que  en  esto  mismo  es  tanta  la 
abundancia  que  acude  de  caza  y  volateria 
Antas,  venados,  Puercos  monteses  que  tie- 
nen el  ombligo  en  el  espinazo ,  osos  orrai- 
gones,  venados  Grandes  que  llaman  cierbos, 
de  que  hacen  los  cueros  fuertes  para  ir  á 
la  Guerra  que  son  mejores  que  cotaSj  Lie- 
bres que  son  tan  grandes  como  corderos 
de  4  meses  i  otros  muchos  animales ,  habes 
blancas.  Añades,  Patos,  Ánsares  brabas, 
Palomas  torcazas ,  que  no  tienen  quanto 
acuden  á  la  golosina  de  los  pifiones  en 
tanto  numero  que  con  sola  caza  i  pifiones 
se  podría  mantener  Sevilla  estos  5  meses,  i 
tienen  una  cosa  mui  buena  estos  pifiones 
que  sepneden  guardarquanto  tiempo  qui- 
sieren porque  no  les  da  gorgoxo;  tienen  los 
naturales  mucha  miel  y  cera  i  las  avejas  de 
alia  son  como  las  moscas  de  Castilla ;  tie- 
nen mucho  garabatíi  que  es  como  lino  6 
Cafiamo  de  Espafia,  digo  que  se  sirben  del 
como  acá  del  cafiamo  para  telas,  camisas 
sabanas ,  Jubones ,  Costales ,  Sogas,  Alpar- 
gatas y  calzetas  i  Jarcias,  Yamaras  de  Na- 
vios y  para  calafetear  los  Navios,  i  desto  ai 
mucha  suma  i  es  bravo  i  silvestre  i  sin  ve- 
neficio alguno  como  la  miel ,  ai  grandi-^ima 
suma  de  minas  de  ierro  muy  mejor  que  las 
de  Espafia,  i  savese  ser  me]or  porque  una 
Acha  de  aquel  yerro  sin  echarle  acero,  por 
que  ai  poco,  corta  mas  y  mejor  qoe  la  de 
acá  lleban  con  acero,  son  mui  ricas  las  mi- 
nas de  Yerro,  acá  de  5  quintales  sacan  uno 
con  tener  ia  la  ciencia  i  la  esperiencia  i  los 
aparejos  tan  fáciles  que  alia  todo  le  falta  i 
asi  hacen  sus  cosas,  no  á  poco  mas  ó  me- 
nos, sino  á  mucho  mas  ó  menos,  también  se 
atreve  mi  compafíero  Frai  Antonio  Picón 
á  hacer  una  fragua  i  con  intento  de  que  lo 
supiese  hacer  i  decombidar  algunos  Her- 
renes fuimos  alas  Herrerías  de  Molina  y 
no  aliamos  quien  quisiese  ir  sin  dineros 
aunque  con  ellos  no  faltaban,  finalmente  de 
solo  ber  el  ingenio  dice  se  atreverá  á  ha- 
cerla en  las  Indias,  que  el  a^ua  traiga  los 
fuelles  y  los  martillos  que  mientras  V .  A.* 
probee  de  oficiales  no  es  poco  el  alivio  que 
se  dará  con  estos  dos  Ingenios  de  agua  pa- 
ra el  Yerro  y  para  el  aserrar  de  la  madera, 
que  para  las  armadas  justamente  con  la  es- 
topa ó  garavataes  gran  cosa;  la  Gente  desta 
tierra  es  belicosa  grande  y  bien  acom- 


plexionada, y  biben  mucho,  que  es  seflal  de 
ser  la  tierra  sana,  pues  si  donde  ai  tantos 
metales  entrasen  buenos  oficiales  qué  no 
harian  con  Ingenios  de  Agua?  seria  una 
cosapmui  rica  y  mni  importante  para  todas 
las  Indias  y  aun  para  toda  Espafia  y  ansí 
embian  á  suplicar  á  V.  A.*  les  probea  de 
algunos  ofi^ciales,  de  sierras  de  madera  y 
destas  Errerias  que  con  poco  salario  que 
V.  A.*  les  dé,  habrá  quien  baya  que  sepa 
hacer  el  hacero,  que  allá  bien  creen  que  lo 
ay,  sino  que  no  ha  llegado  á  su  noticia  el 
como  se  hace,  y  deseanlo  grandemente  sa- 
ber, porque  les  hes  mui  bien  necesario  para 
el  que  Acer  desús  ¡unque,  martillos,  cor- 
taderas ,  limas.  Verjas  de  Vallestas,  i  Es- 
padas que  tienen  gran  falta  de  ellas,  aunque 
estas  también  htibria  menestn  quien  se  las 
ensefiase  á  templar  que  es  cosa  que  nunca 
han  acertado  á  templar  una  Espada  ;  final- 
mente para  estas  muchas  cosas  i  herramien- 
tas tienen  gran  necesidad  do  Acero  en  este 
con  medio  que  ai  desde  los  primeros  Indios 
que  dije  hasta  la  ciudad  del  Espíritu  Snn- 
to,  que  por  su  natural  nombre  se  llama  Go- 
racibana;  entra  n  3  rios  grandes  que  salen  al 
rio  de  la  Plata  que  tienen  gran  suma  de 
pescado  y  se  pueden  poblar  3  Ciudades  i  dar 
de  comer  á  mas  de  300  Espafioles  porque 
U  tierra  es  mui  buena  i  de  muchas  aguas 
Yerba  i  Lefia,  i  Gent^,  que  son  las  cosas 
que  buscan  los  Capitanes  que  ban  á  poblar, 
por  amor  de  los  edificios  i  de  sus  labranzas 
i  crianzas  i    canoas. 

Desde  esta  ciudad  del  E^spiritu  Santo  la 
qual  esta  sin  sacerdote,  hasta  la  ciudad 
Kaal  que  por  su  natural  nombre  se  llama 
Guaira,  habrá  como  60  Leguas,  hesta 
situada  sobre  el  Rio  del  Paraná  2  Leguas 
encima  del  salto  que  hace  heste  rio,  el  qual 
ge  despefia  y  oae  por  una  angostura  de 
nnaspefias  i  se  oie  mas  de  4  leguas  el  es- 
truendo, Ruido  y  Golpe  que  da  el  agua 
avajo  y  se  been  2  Leguas  las  Exalacioues 
i  a¿ua  que  lebanta  mas  de  2  leguas;  en 
estas  sierras  se  pierden  grandes  vetas  de 
metales  Amarillo  de  cobre  que  se  ha  fun- 
dido i  marcado  en  Potosí  i  á  correspondi- 
do lo  que  de  el  an  sacado  á  razón  de  350 
Pesos  de  oro  bajo  de  18  Quintales  de  un 
quintal  de  Metal,  que  es  Riqueza  no  bista 
y  por  no  tener  mineros  ni  quien  los  sepa 
sacar  pierde  V.  A*  sus  quintos  i  la  tierra 
su  crédito  porque  no  hai  quien  quiera  ir 
á  tierra  pobre  i  si  algún  clérigo  se  dispone 
á  ir  on  diciendole  que  no  ai  dinero  vaze 
luego,  si  aboga  i  pierde  toda  la  tierra  sus 
Ausilios  particulares  i  los  Naturales  maa 
que  todos,  pues  no  pueden  ser  dominados 
mientras  no  ofrecen  á  V.  A*  algo  bueno 
de  lo  qué  su  tierra  les  produce,  que  aunque 
enbiaron   agora  la  muestra  de  lo  ane  8C| 
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tierra  prodaze   á  S.  M.  en  unas  2.  Piedras 

aae  el  Padre  Custodio  Frai  Juan   de  Rira 
a  Neira  le  trujo,  aun  eso  no  saben  lo  que 
seembian  á  suplicar  á  V.  A*,  les  enbie   al- 
gún od  Miuistyos  por  que  los  que  llebó   el 
adelantado  Juan  Orti^  de  Zarate  en  que  haia 
gloria,  todos  se  los  mataron  en  un  dia;  aqui 
es  donde    se  crian   las  piedras    llamadas 
Zapnes  que  es  cosa  do  admiración   lo  que 
hacen   quando  están  maduras,    las  quales 
ce  crian  en  unas  piedras  como  bolas  gran* 
des  de  Juan  á  los  voló?,  que  por  de  dentro 
son  huecas  i  crianse  debajo  de  tierra  aun- 
que también   dicen  las  an   aliado  encima 
mas  quando  están  maduras,  esto  es  puri- 
ficadas, como  digo,  el  mal  color  perfeccio- 
nado el  bueno  que  unas  se  hallan   mora- 
das con  unas  gnijitas   menudas  de    oro 
dentro  de  aquel   morado  i  otrat  se  hallan 
blancas  las  coales  se   llaman. Iris,  mas  las 
unas  y  las  otras  se  crian   de  una  mesma 
manera  i  rebien  tan  por  un  mesmo   modo 
i  dan  un  estallido  tan   grande  que  no  hai 
lorbanda  que  t^n   abultado    lo  dé  i  se  ha 
venido  á  hallar  wt  pedazo  de  una  destas 
volas  5  estados  la  tierra  adentro,  que  no 
hai   lombarda  que  meta   una   bala   tanto 
por  tierra  ni    que  tal  respuesta  de  ien  lo 
que  se  diferiencia  estas  piedras  es  que  la 
bola  que  tiene    la  superficie   blanca  cria*, 
las  Piedras  Iris    blancas  i    trasparentes 
como  cristal  resplandeciente,  y  la     bola 
que  tiene   la    superficie    morena    saca    i 
cría  las  piedras  moradas,  y  finalmente  las 
nnas  i  las  otras  son  i  tienen  cada  6  esqui- 
nas también  sacadas  como  puntas  de  dia- 
mantes que  no  ai   mas  que  pedir,  también 
desean  tener  un  lapidario   para  que  se  las 
enseñase  á  labrar  i   sacar  sin  quebrallas  i 
á  conocellas  que   ai  algunas  de  estremada 
hermosura  pues  hasta  aquí  hai  mas   de 
300  leguas  el  rio  arriva  y  devese  notar 
que  20  leguas   mas  hacia  el  rio  de.la  Pla- 
ta de  Santa  Catalina  ai  un  puerto  para  Na- 
vios pequeños  que  se  llama  Elliaza  y  los 
indios  de  allí   á  muchos  dias  que  han  de- 
seado y  desean  grandemente  que  les  den 
sacerdotes  que  les  enseñen   la  ley  de  Dios 
Nuestro  Señor  para  que  instruidos  les  vau- 
tizen  casen  y  belén  y  administren  todos  los 
demás  sacramentos  y  que  en  reconocimien- 
to y  acimiento  de  gracias  de   esta  buena 
obra  servirán  á  los  Españoles  y  les  ayuda- 
ran ¿  conquistar  la  tierra  la  qual  es  mui 
fértil  y  abundosa  por  cabo  de  pesca  y  caza 
7  de  buenas  tierras  y   madera  y  piedra  do 
se  pedia  y  debia  poblar  un  pueblo,  que  ai 
muchos  Golosos  por  hir  á  esta  poblazion 
por  la  artura  que  ai  aqui.    Y  otro  pueblo 
sea  de  poblar  en  San   Salbador  que  está 
frontero  de  Buenos  Aires  que  tiene  por  alli 
13  leguas  de  ancho  el  Bio  de  la  Plata  y  es- 


te es  mui  necesario  para  que  por  el  tengan 
su  comercio  los  detíta  Gobernación  con  el 
Perú  y  Tucuman  y  Chile  y  lo  del  Cesar. 
Y  para  que  tengan  sus  tratos  y  se  probean 
de  las  unas  á  las  otras  partes  de  lo  que  les 
til  tare  todo  esto  terna  vien  que  Gobernar 
un  Gobernador  y  el  Ministro  de  la  Iglesia 
que  cumpliré  por  su  parte  con  sus  obligacio- 
nes no  havrá  comido  el  Pan  de  valde  esta 
toda  esta  Gobernación  á  la  mano  derecha 
del  Rio  de  la  Plata  arriba  hasta  el  salto  de 
Guaira  que  es  2  leguas  encima  del  Salto. 

III 

Li  segunda  Gobernación  no  es  menor  que 
la  pasada  ni  menos  Bica  ni  de  menos  gente, 
antes  se  tiene  ncticia  de  mas  Gente  y  de 
maiores  riquezas  porque  empieza  desde  la 
voca  del  rio  de  la  Plata  á  la  mauo  izquier- 
da como  irnos  de  España  desde  el  cabo 
blanco  hasta  las  7  corrientes  que  es  do  se 
divide  y  apartan  los  Ríos  que  dan  el  nom- 
bre á  este  Rio  de  la  Plata,  que  se  llama  el 
Paraná  y  el  Paraguai  que  están  casi  300  le- 
guas de  la  boca  del  cabo  Blanco  y  mar,  en 
ouio  comedio  esta  hacia  la  banda  del  Perú 
y  Chile  y  Tucuman.  Pobladas  2  ciudades 
y  ai  aparejo  para  poblar  otras  dos,  la  una 
junto  á  las  7  corrientes  en  el  rio  que  lla- 
man de  las  Palmas  que  tiene  mucha  canti- 
dad de  Gente.  Que  se  podrá  dar  de  comer 
á  los  Españoles,  y  otro  entre  este  y  Santa 
Pee  que  avrá  para  otros  tantos  Reparti- 
mientos y  hasta  Santa  Fe  mas  abajo.  Ciu- 
dad que  pobló  Juan  de  Garai  General  y 
Justicia  maior  de  Adelantado  Juan  de 
Torres  de  Vera  y  hesta  hasta  50  leguas 
del  primer  Pueblo  de  la  Gobernación  de 
Tucuman  que  se  llama  la  ciudad  de  Cor- 
dova,  que  si  metiesen  esta  ciudad  en  esta 
Gobernación  le  baria  mucha  merced  á  es- 
ta Gobernación,  por  tenor  muchos  ganados 
que  aqui  hai  falta  de  ellos,  y  ha  ver  riego, 
molino  y  carretas  y  Minas  en  ella  y  para 
tener  mas  fácil  su  trato  con  todas  partes 
de  Chile  ó  del  Perú,  y  12  leguas  mas  aba- 
jo de  Santa  Fe  entra  en  el  Rio  do  la  Plata. 
El  Rio  que  llaman  Salado  que  con  Barcas 
chatas  se  puede  llebar  mucha  mercadería 
hasta  12  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero,  y  de  alli  á  la  ciudad  de  Sün 
Miguel  de  Tucuman  ai  24:  que  es  fácil 
para  heñirse  á  probeher  de  las  cosas  que 
estas  Bareas  traen  de  Castilla  y  para  em- 
biar  en  ellas  cosas  que  acá  no  naya;  y  pasa 
este  rio  antes  de  esta  escala  por  muchos 
Pueblos  de  ludios  repartidos  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  Gobernación  de  Tu- 
cuman y  después  desta  escala  ba  por  la 
ciudad  de  ÜN'uestra  Señora  de  Talavera  de 
Estecoy     donde    probé    de  las  oosas  de 
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Castilla  aquella  tierra  y  pasa  con  sas  bar- 
cas 22  leguas  mas  arriva  hasta  do  esta  la 
junta  de  los  caminos,  qne  desde  allí  corre; 
de  Potos  i  ai  128  leguas  que  estas  forzosa- 
mente so  han  de  llebar  las  mercaderías  en 
cavallos  ó  Muías  ó  Carnero?,  porque  de 
aqui  adelante  no  pueden  pasar  las  barcas, 
ni  carretas  pueden  andar  y  asta  aqui  lo 
uno  y  lo  otro  pueden  usar  y  quedara  á  la 
elección  de  los  Mercaderes  el  carretar  ó 
trajinar  con  cavallos  6  carros  por  tierra; 
que  el  Padre  Riba  de  Neira  y  su  compañe- 
ro llevaron  en  carretas  su  matalotaje  basta 
el  rio  de  la  Plata,  con  vueiecs  y  cavallos,  y 
sino  quisieren,  sino  por  agua  lo  pueden,  co- 
mo he  dicho,  traer  por  vareas  chatas  que 
pidan  poca  agua,  pueden  segir  cazando  i  pes- 
cando el  rio  salado  arri va,  por  que  hai  de  den- 
trambas  cosas  mucha  abundancia  y  puestas 
las  mercadurías  en  la  junta  de  los  caminos, 
qne  son  las  128  leguas  de  Potosi  los  mis- 
mos Mercaderes  de  Potosi  les  quitaran  de 
trabajos  por  venir  ellos  á  emplear  allí,  por 
ser  mas  varato,  y  los  recursos  qne  traen  en 
sus  recuas.  La  Plata  de  S.  M.  de  Retorno 
lleban  á  desbalijar  media  armada  y  para  lo 
que  resta,  ai  gran  sumado  cavallos  baratos 
y  buenos  y  muchos  aparejos  para  ellos  y  es- 
tando mas  fácil  por  aqui  la  navega- 
ción y  mas  barata,  que  por  nombre 
de  Dios,  y  mas  sin  peligro  que  por 
el  estrecho,  como  es  mejor  el  sol  que  la 
luna  ni  las  estrella?,  i  á  mi  no  me  va  nada  con 
ello  mas  de  advertir  &  Y.  A.  como  hombre 
que  lo  sabe  i  lo  ha  visto  lo  uno  i  lo  otro  i 
pasados  por  todos  esos  travajos.  Dios  alum- 
bre á  V.  A*,  para  que  sepan  elejir  lo  mejor, 
para  todo  lo  que  aia  cuerpo,  dejo  pues  la  Go- 
bernación de  Tucuman  que  para  alumbrar 
esto  me  ha  sido  lanze  forzozo  el  divertirme; 
i  digo  que  70  leguas  mas  avajos  de  la  voca 
deste  rio  salado  que  dije  están  debajo  de 
Sta  Fe  12  leguas,  está  el  puerto  de  Buenos 
Aires  i  ciudad  de  la  Trinidad  donde  dejamos 
al  General  Juan  de  Garay  poblando  y  ha- 
ciendo una  generosa  simen tera  para  quan- 
do  llegase  la  armada  de  Castilla ;  i  quedan  2 
AlonzosdeOra  sobrinos  del  adelantado  allí, 
aunque  el  menor  mal  erido  de  un  balazo 
que  le  dieron  en  la  Guerra  i  queda  por 
capitán  de  un  bergantin  Rodrigo  Ortiz 
de  Zarate  hijo  del  zereno  maior  i  quedan 
todos  limando  sus  armas  para  emprender 
aquella  gran  noticia  i  entrada  que  llaman 
del  Cesar,  que  tiene  fama  de  la  mas  rica 
i  abundosa  del  mundo;  i  que  tiene  en  todo 
ese  Perú  grandísima  suma  de  jente  en  un 
pie  para  probar  en  ella  su  bentura,  hasta 
entre  Chile  i  el  estrecho;  y  de  Buenos  Aires 
para  abajo  hacia  el  cabo  blanco  son  me- 
nester muchos  Españoles  i  que  aprieten 
bien  las  manos  i  que  Y.  A^  lo  sabrá    por 


que  lo  mucho  no  cuesta  poco  y  el  que  de 
cojer  forzoso  ha  de  sembrar,  para  cojer  ha 
que  quien  á  su  carreta  unta,  á  su  bneiea 
ayuda,  enbian  á  suplicar  á  Y.  A.  les  favo- 
rezca con  era  je.  Espadas,  Lanzas,  Arca- 
buzes.  Municiones  para  ellos,  hachas,  ba- 
rretas, Azadones,  Palo  de  Yerro,  Piedras 
para  molino  que  todo  esto  se  va  por  lastre 
i  todos  es  á  poco  momento  i  podría  ser 
de  ^ran  fruto. 

y  puede  mucho  el  buen  aparejo  por 
que  haze  que  de  una  vez  se  entable  el  jue- 
go^ como  se  gane.  Y  an  asi  evitanse  mu- 
chas y  muí  escesivas  muertes  i  emprenderse 
las  cosas  como  la  Lei  de  Dios  se  pueda  pre- 
dicar i  haciéndolo  hombres  do  esperiencia, 
no  se  burlan  con  ellos  los  Indios  i  hacen 
las  cosas  con  gran  facilidad  i  para  qne  se 
haga  en  todas  estas  partes  vuenas,  puede 
mucho  tener  la  Gobernación  de  Tucuman 
por  vecino. 

Para  de  esta  probeherse  de  muchas  co- 
sas mui  necesarias  como  son,  vizcocho, 
arina,  tocinos,  zecinas,vaca8,  cabras,  carne- 
ros, caballos,  armas  de  caballos,  escan- 
piles,  saiales,  Bayetas,  Paños  lienzos  de 
algodón  i  de  lino,  cordo vanes,  suelas,  alpar- 
gatas, calcetas,  telillas  de  juvones,  prendas, 
sombreros,  sillas  de  Caballos,  Pan  i  vino 
i  frutas,  miel  y  cera  i  Pez  para  brear  loa 
Navios,  Grana,  cochinilla  i  otras  muchas 
Qosas  mui  importantes  para  la  comodidad 
de  semejante  entrada-  que  es  junto  al  es- 
trecho, i  seria  posible  ser  en  el  mesmo  es- 
trecho que  si  BBtx)  fuese  se  pondrían  hacer 
las  fortalezas  que  S.  M.  pretende  con  mu- 
cha facilidad.  Desde  este  Puerto  de  Bue- 
nos Aires  hasta  la  mar  tardamos  2  días  i  2 
noches,  á  la  vela,  con  vuen  viento,  Agua 
abajo,  qne  habrá  60  leguas,  i  toda  la  costa 
está  poblada  de  mucua  gente  i  ai  grandi* 
aíma  suma  de  Caballos  que  se  quedaron 
allí  desde  el  tiempo  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza qne  ha  45  años,  44  Cavallos  i  Yeguas 
que  han  multiplicado  cosa  estraña  i  en 
todo  este  tiempo  no  los  han  visto  los  Es- 
pañoles, mas  de  la  fama  que  dan  los  Indios 
que  dicen  que  cubren  las  llanadas  que  es 
cosa  de  Admiración. 

Esta  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Fron- 
tera que  es  el  primer  pueblo  de  Chile 
iendo  por  Cordova,  de  la  ciudad  de  Cor- 
dova  50  leguas  i  de  allí  á  la  ciudad  i  pri- 
mer puerto  de  Chilo  llamada  la  serena  de 
Coquimbo  50  leguas  en  la  mar  del  Sur. 

De  manera,  que  aun  era  contar  los  em- 
bites  si  el  socorro  que  Y.  A*  embia  á  Chi-  ' 
le,  lo  enbiare  por  el  Rio  de  la  plata  i  por 
Cordova  i  quitábanse  del  Peligro  del  Estre- 
cho que  estrecha  mucho  ;  en  pensar  en  le 
pues  nos  muestra  Dios,  la  Escalera  por  do 
bajemos  del  Pináculo  sin  arrojarnos  del^ 


Digitized  by 


Google 


—  369  — 


i  esla  es  el  Bio  de  la  Plata.  Dios  alumbre 
á  los  qae  los  an  de  maadarpues  esta  es  la 
segunda  Gobernación  que  quien  la  Gober- 
nare sin  desden,  liara  mui  mucho  i  eu  lo 
Sfpiritual  uo  hará  poco. 

IV 

La  tercera  Gobernación  comienza  desde 
las  7  corrientee,  que  como  dije  ail¡,  se  divi- 
den  los  dos  rios  que  son  el  Parafia  y  el 
Paraguay  que  entrambos  estos  se  juntaban 
ajjui  i  dan  el  nombre  al  Rio  de  la  Plata,  pues 
siendo  por  el  Paraguay  arriba  entra  i  de- 
sagua en  el  Paraguai  arriba :  doce  leguas 
el  Bio  arriba,  entra  y  desagua  en  el  Para- 
guay el  rio  Bermejo  poblado  de  grandísi- 
ma suma  de  Gente  do  se  puede  poblar  un 
pueblo  muy  bueno  i  dar  a  los  Empatióles 
otros  tantos  repartimientos;  luego  40  le- 
guas mas  arriva  esta  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción que  es  una  ciudad  muy  generosa  i  de 
muchos  hijosdalgos  i  que  de  solos  yecinos, 
esto  es  encomendaros  que  tienen  reparti- 
mientos ai  mas  de  300  sin  otros  muchos 
que  no  les  cupo  suerte  de  Repartimiento, 
que  estos  viven  de  sus  granjerias,  tierra  y 
pueblo;  es  donde  ai  mas  biejos  que  en  todo 
qnanto he  visteen  cartilla,  i  los  clérigos 
son  tan  biejos  que  no  ban  por  los  Muertos 
á  sus  casas,  sino  que  se  los  traen  á  la  Igle- 
sia. Ai  en  esta  ciudad  6  Iglesias  sin  la 
catedral  que  son  7;  ai  muchos  oficiales  de 
todos  oficios,  toneleros,  calafates,  torneros, 
joyeros,  '6  cordoneros^  carpinteros  de  Ribera 
que  hacen  navios.  Arcabuceros,  Herreros 
y  Plateros  y  de  todos  oficios,  gran  suma  de 
Labradores,  y  muchos  ingenios  de  Azúcar 
aunque  ninguno  ai  fundado  que  muela 
de  todos,  sino  que  cada  uno  hace  para  sí,  su 
trapiche,  i  ai  muchos  que  cogen  á  500  ar- 
robas de  Miel  de  OaQa,  que  el  aflo  pasado 
se  empezó  á  acer  Azúcar.  Ai  mucho  Lino 
i  Frutas  muchas,  i  nuevas,  mucho  Pan,  i  to- 
cino, i  vacas,  y  carneros,  no  ai  muchos,  ai 
muchos'  mestizos  i  Españoles  casados  aun- 
que son  muchos  mas  los  mestizos  que  están 
por  casar  i  las  mozas  mestizas  no  tienen 
cuento,  á  los  mozos  que  tienen  iá  edad  de 
ponerse  Espada,  llaman  Mancebos  de  Gare- 
te porque  como  no  ai  espadas  traen  unos 
varapalos  terribles  como  medias  lanzas,  son 
todos  mui  buenos  hombres  de  acaballo  i 
de  apie  por  que  sin  calceta  ni  zapato  los 
crian,  que  son  como  unos  Roble»  dentro 
de  sus  garrotes,  lindos  Arcavuzeros,  por 
cabo  injeniosos  i  curiosos  i  osados 
en  la  guerra  y  aun  en  la  Paz,  no  son 
muy  humildes  ni  aplicados  á  travajos 
de  manos,  tiene  mas  Gente  hesta  ciudad, 

Íae  es    otras  2  Gobernaciones,  ni  aun  que 
,     \  de  Juenman  y  todo  puede  pasar  sin  ver 
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ni  haber  menester  ninguna  gobernación 
de  las  otras  i  las  otras  uo  sin  su  favor;  desde 
aqui  á  la  mar  hai  300  leguas  y  otras  tantas 
hacia  arriba,  tiene  vistas  y  navegadas  con 
12  bergantines  todas  de  grandísima  mul- 
titud de  Yndios  y  dó  se  pueden  poblar 
muchas  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  y  dar 
de  comer  á  muchos  Españoles,  y  conver- 
tir grande  multitud  de  animas  y  parque  vea 
y.  A\  si  tiene  bien  en  que  meterlas  manos 
el  Gobernador  á  quien  cupiere  en  suerte 
esta  gobernación  del  Paraguai,  i  el  S.  obis- 
po que  alia  esta  aunque  no  sé  si  habrá  lle- 
gado, quiero  poner  aquí  una  relación  que 
trujo  un  Capitán  que  subió  el  rio  arriva  con 
12  Bergantines  llamado  el  Capitán  Her- 
nando de  Rivera  que  subió  mas  de  300  le- 
guas i  el  iba  en  el  Bergantín  llamado  el 
Golondrino  el  qual  dijo  que  á  20  dias  del 
mes  de  Diciembre  del  año  pasado  partió 
del  Puerto  de  los  Reies  con  52  Españoles 
i  Mestizos  por  mandado  del  Gobernador,  i 
fue  nabegando  por  el  rio  del  Yguate  i 
abiendo  navegado  17  Jornadas  el  rio  arri- 
va, paso  por  tierra  de  unos  Yndios  llamados 
Penobazaes  i  llegado  á  otra  tierra  que  se  lla- 
ma la  provincia  de  los  faraies  gentes  gran- 
des labradores  i  criadores  de  Pastos  i  Galli- 
nas i  de  muchas  comidas,  Pescas  v  cazas 
Gdutes  de  mucha  razón  y  que  obedecen  á 
su  principal,  estando  pues  en  un  pueblo  de 
estos  de  hasta  1000  casas,  cuio  principal  se 
llamava  Camire  el  qual  le  hizo  gran  reci- 
vimiento  i  del  tomó  larga  información 
délos  pueblos  de  la  tierra  adentro  por  cu- 
yo consejo  i  relación  dejo  el  vergantin  con 
12  Españoles  de  guarda  i  con  una  guia 
que  llevó  de  los  ludios  Jaries,  paso  3  Jor- 
nadas adelante  hasta  llegar  á  uua  generación 
de  Indios  llamados  hurtueses,  geute  buena  y 
aplicada  como  los  Xaraiies  á  labrar  i  criar 
i  desde  aqui  {ue  á  ponerse  en  15  gra- 
dos, todo  por  tierra  mui  poblada  i  buena 
iendo  la  vía  del  hueste,  estando  pues  en  es- 
tos pueblos  de  los  hurtueses  vinieron  allí 
otros  muchos  Indios  de  otros  pueblos  mas 
adentro  comarcanos,  á  ver,  ablar  i  tratar 
con  el  Capitán  i  á  traerle  plumas  como  las 
del  Perú  i  planchas  de  metal  con  los  qua- 
les  tuvo  larga  platica  i  aviso  de  cada  una 
de  las  poblaciones  en  particular  i  de  las 
gentes  de  adelante,  i  sin  discrepar  confor- 
maron todos  i  le  dijeron  que  á  10  Jorna- 
das de  alli  á  la  banda  del  Sueste  abitaban 
i  tonian  mui  grandes  pueblos  unas  muge- 
res  que  tenían  mucho  metal  blanco  i  ama- 
rillo i  que  los  asientos  i  serbicios  de  sus 
casas  heran  todos  de  dichos  metales  i  que  te- 
nían por  su  principal  i  caudillo  una  mu- 
ger  á  quien  todos  obedecían,  de  su  mesma 
Generación,  i  que  es  Gente  de  Guerra  i  te- 
mida de  ¡08  ludios  i  ^ue  antes  de  lle{;ar  i 
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las  dichas  mugeres  i  sa  tierra  esbaba  uaa 
Generacioa  de  Indios  mal  peqaefios  con 
los  quales  i  con  los  que  le  estaban  infor- 
mando peleaban  las  dichas  mugeres  i  oon 
Arco  i  flecha  les  hacian  frente  i  sangrienta 
Guerra  i  que  en  cierto  tiempo  del  año  ha- 
cen sus  capitulaciones  de  paz  i  se  juntan 
con  estos  Indios  comarcanos  i  tienen  sus 
lacivias  con  ellos  i  si  las  que  quedan  preña- 
das paren  hijas  tienenselas  consigo  i  los 
hijos  los  crían  hasta  que  dejan  la  teta  i  luego 
se  los  envia  á  sus  Padres,  i  que  esto  de  las 
mugeres  lo  habian  dicho  sin  preguntárselo 
como  cosa  nueva,  eatrafla  i  admirable  i  que 
le  señalaron  que  estaban  cerca  de  un  lago  á 
quien  los  Indios  llamaron  la  casa  del  Sol 
i  que  adelante  de  las  poblaciones  que  están 
pasados  los  pueblos  destas  dichas  mugeres, 
hai  otras  muchas  i  grandes  poblaciones  de 
negros,  i  á  lo  que  señalaron,  tienen  baryas 
como  aguileñas  á  manera  de  Monos,  pre- 
guntóles que  como  sabían  que  heran  negros 
i  dijeron  que  porque  los  habian  visto  sus 
Padres  i  se  lo  decían  otras  gentes  comar- 
canas á  la  dicha  tierra,  y  que  hera  gente 
vestida  y  que  sus  casas  y  Pueblo  heran  de 
piedra  y  que  es  Gente  de  gran  disposición 
y  que  posehen  mucho  metal  blanco  y  ama- 
rillo en  tanta  cantidad  que  no  ^e  sirben. 
con  otras  basijas,  ollas,  cantaros,  y  tinajas 
grandes;  pregúntesele  que  á  que  parte  avi- 
taban  i  respondieron  que  al  norneste  i  que 
en  15  días  llegarían  alia,  y  según  la  parte 
donde  les  señalavan  estarían  en  12  grados  á 
la  banda  del  norueste  acia  las  sierras  de  Sí* 
María  y  el  Marañen  y  que  es  Jen  te  belico- 
sa y  que  pelean  con  arco  y  flecha,  y  señala- 
ron que  del  oesoorueste  hasta  el  Norueste 
4.*  al  Norte,  ai  otras  muchas  y  mui  grandes 
Poblaciones  de  Indios  y  poseen  mucho 
metal  blanco  y  amarillo  y  con  ello  se  sir- 
ven en  sus  casas  y  que  toda  es  Gente  besti- 
da  y  que  se  podia  hir  alia  muy  pronto  y  to- 
do por  tierra  poblada  y  que  alli  mesmo 
por  la  banda  del  hueste  havia  un  lago  de 
Agua  mui  grande,  que  no  se  veia  tierra  de 
la  una  vanda  á  la  otra  y  quo  por  toda  su 
Bi vera  havia  grandes  poblaciones  de  ^ente 
bestida  y  quo  poseia  mucho  metal  blanco 
y  amarillo  y  que  tenian  mucha  pedrería  de 
grandísimo  resplandor  de  que  traían  algu- 
nas cosidas  ó  recamadas  por  sus  vestidos, 
las  quales  sacaban  los  Indios  del  dicho 
lago.  Y  que  tenian  mui  grandes  pueblos 
y  que  heran  grandes  labradores  y  criadores 
y  de  muchas  comidas  y  que  se  podrían 
poner  en  el  dicho  lago  en  15  dias,  todo  por 
tierra  poblada  y  de  buenos  caminos,  y  que 
ellos  los  llevarían  en  bajando  las  aguas 
mas  que  eran  poco  Españoles  y  por  donde 
harían  de  ir  heran  muchas  y  mui  balientes 
preguntóles   que   si  entre   aquella   gente 


tienen  algunos  á  quion  todos  obedecen  y 
respondió  que  de  sus  mesmis  Gaueracio- 
nes  tiene  cada  pueblo  uno  á  quien  todos 
obedecen. 


La  quarta  relación  de  suio  continida,  el 
Capitán  Hernando  de  Ribera  dijo  y  declaro 
aberla  tomado  con   toda  claridad    y  fedeli- 
dad  lealmeute  y  porque  á  la  dicha    su  Re- 
lación se  pueda  dar  entero  crédito   y   no  se 
haga  parte  de  todainfedelídad  y  duda  de  los 
que  lo  hoieron,  dijo  que  juraba  y  juro  por 
Dios  N.  S.  y  por  Sl*.  Marta  y  por   las  pala- 
bras de  los  4  Santos  Ebangelios   do   corpo- 
ralmente  puso  su  mano  derecha  en  un    li- 
bro Misal   que  al  presoute  en    sus    manos 
tenia  el  Reverendo  Padre   Francisco    Gon- 
zález Paniagua  Doan  de  la  St*.  Iglesia   Ca- 
tedral de  la  Asunción,  abierto   do    estava 
escrito  los    Santos  Ebangelios  y  por  la  se- 
ñal de  la  Cruz  á  tal  como  esta,  f  do  asi  mes- 
mo puso  su    mano  derecha  quen  la    Rela- 
ción,   según    y     de     la     forma   que     la 
tiene    dicha    y    declarada   y  de    suio    se 
contiene,  le  fue  dada  dicha  i  denunciada  i 
declarada   por  los  sobre  dichos  principales 
Indios    de  las    sobre  dichas  tierras  i    de 
los     mas    ancianos,    4    los    quales     con 
toda     diligencia,      Esamino    e     interro- 
gó  para  saber    dellos    la   verdad  y  clari- 
dad de  las    cosas  de   la  tierra  adentro    i 
que  para  saber  mejor  la  berdad  y  fue  me- 
jor informado,  e3tuvo  casi  uu  día  i  una  no- 
che aciendoles  diferentes  preguntan,  y  es- 
tos, por  diversos  modos  i  maneras   por  ver 
si  estaban  fíxos  ó  discrepaban  i  alió  sin  fal- 
ta siempre  en  ellos  una  mesma  berdad  i 
fixa  relación  i  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  echo  declaró  que  es  berdad,  sin  hacer 
en  ello  ni  en  parte  de  ello  ficción  ni  fraude, 
ni  engaño  sino  simplemente  la  verdad  cot 
mo  humanamente  la  pudo  comprender  de 
lo  que  le  dijeron  i  informaron. 

Pues  según  esto  verá  V.  A.*  que  ha  me- 
nester alargar  sus  manos  aiudadoras  i  af  a- 
vorecer  para  que  tantas  animas  no  se  pier- 
dan, que  haciéndolo  asi  será  V.  A.^  partici- 
pan te  de  todos  los  bienes  que  se  hiciereu 
en  esta  tierra  i  también  si  por  esconder 
V-  A,*  el  talento  de  su  favores  i  socorros, 
si  dejan  de  hacer  los  bienes  i  socorros  de 
administración  de  los  Santos  Sacramentos  i 
predicación  del  Santo  Ebanjelio  á  estas 
gentes,  no  se  las  arriendo,  porque  no  sa  to- 
man truchas. 

Soi  Inútil  i  desaprovechado  sierbo  de  V. 
A.*  que  sus  manos  vcsa. 

Fray  Juan  de  Riha  de  Seira* 
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•  LA    ESPAÑOLA.— OCUPACIÓN  DE  8ANT0- 

DOinisroo  por  los  franceses.— su  com- 
pleta EXPULSIÓN   POR    LAS  TROPAS  IN- 
GLESAS Y   ESPAÑOLAS. 


{Docmnentos  traducidos,  de   William 
Walton  Jun.) 


Proclama  del  General  francés  L.  Bar- 
guier. 

L.  Baequibr,  General  de  brigada,  Co- 
mandante en  jefe,  Administrador  general 
y  en  ejercicio  de  la  Capitanía  general 
etc. 

A  los  habitantes  españoles  de  la  parte 
onVntal  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Hace  al  presente  seis  meses  qne  en  arbo- 
lasteis el  estandarte  de  la  rebelión  contra 
la  nación  francesa  y  darante  ese  lapso  de 
tiempo  habéis  desgarrado  el  corazón  de 
vaestro  propio  pais.  Cuáles  son  vuestras 
esperanzas  en  esta  criminal  empresa  ?  y 
qné  habéis  ganado  en  esta  guerra  tan  in- 
sensata como  impía?  Yaestros  campos 
están  desolados,  vuestros  rebatios  destrui- 
dos y  habéis  forzado  á  traeros  la  muerte  y 
la  desolación  á  aquellos  que  poco  ha,  fue- 
ron vuestros  amigos. — Ingratos  !  De  qué 
oareciais?  Podríais  vivir  rejidos  por  un 
gobierno  mas  paternal  y  benévolo  ? 

Mas,  no  ignoro  que  habéis  sido  seduci- 
dos, cruelmente  engañados.  No  obstante, 
cómo  es  que  vuestros  ojos  no  se  abren  toda- 
vía ?  Acaso  queréis  sacrificar  á  la  cruel 
aqibicion  de  vuestros  jefes  y  á  los  pérfi- 
dos consejos  de  vuestros  eternos  enemigos 
(refiriéndose  á  los  Ingleses)  vuestra  tran- 
quilidad, vuestras  propiedades  y  la  exis- 
tencia de  vuestras  esposas  é  hijos,  en  una 
palabra,  todo  lo  que  constituye  la  felicidad 
del  hombre  en  este  mundo  y  sus  esperan- 
zas en  el  otro  ? — Cuando  vuestros  jefes 
precipitaron  los  destinos  de  este  pais  en  el 
tempestuoso  piélago  de  las  revoluciones, 
DO  ignoraban  el  horrible  porvenir  que  os 
preparaban  ;  pero,  ellos  delirantes  y  cie- 
gos han  elaborado  planes  que  jamas  reali- 
sarán  poroue  yo  y  mis  valerosos  soldados 
citamos  colocados  entre  ellos  y  el  objeto  á 
qne  se  dirijen. 

Insensatos!  Habéis  desconfiado  de  la 
clemencia  de  este  gobierno ;  no  habéis 
creído  mis  palabras  de  paz,  y  después  de 


ser  traidores  con  vnesiros  mismos  bienhe" 
chores  y  perjuros  faltando  á  vuestros-ju- 
ramentos,  habéis  dudado  de  la  misericor- 
dia. 

Mas  no  os  engatieis,  aun  es  tiempo,  lo 
repito,  aún  es  tiempo — sabed  que  soy  de- 
masiado fuerte  para  temeros — volved^  á 
vuestros  hogares  ;  sed  pacíficos,  restituios 
á  vuestros  labores  y  ocupaciones  domésti- 
cos y  borrad  con  un  inmediato  someti- 
miento, todo  el  mal  que  habéis  causado. 
Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador  ;  El 
recomienda  el  olvido  de  las  injurias,  y 
su  divina  ley  es  el  norte  de  todas  mis  ac- 
ciones. Como  cristiano  y  como  represen- 
tante del  Emperador  de  los  franceses,  os 
concedo  un  perdón  general  y  absoluto. 
Vuestras  propiedades  serán  respetadas,  se- 
réis protejidos  y  tratados  como  antiguos 
Franceses ;  pero  apresuraos  á  aprovecha- 
ros de  la  generosidad  de  mis  ofertas,  por- 
que dentro  de  poco,  probablemente,  no  es- 
tará en  mi  mano  hacer  cosa  alguna  en 
vuestro  favor.  Restituidos  de  nuevo  al 
cumplimiento  de  vuestros  deberes,  no  muy 
tarde  bendeciréis  mi  clemencia  y  conl- 
prendereis  mi  nombre  en  vuestras  accio- 
nes de  gracias  al  Omnipotente,  quien  sin 
duda  quiere  salvar  este  pais,  al  que  tie- 
ne reservada  nna  época  feliz  ;  y  me  ha 
elegido  como  instrumento  de  su  bon- 
dad. 

Cuartel  general  en  Santo  Domingo  á  21 
de  Abril  de  1809. 


Barquibb. 


II 


Situación  de  la  Capital  de  Santo  Domingo. 

Tal  era  la  terrible  situación  á  la  cual 
estaban  reducidos  los  naturales  espaQoles 
de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  los  ejér- 
citos de  sus  patriotas  contendieres,  fuera  de 
las  murallas,  desalentados  y  desprovistos  de 
elementos,  cuando  los  Franceses  fueron 
intimados  á  rendirse  por  el  Capitán  Pryce 
Cumby  qne  comandaba  las  fuerzas  navales 
de  Su  M.  B.  en  las  aguas  de  aquel  puerto; 
y  la  negativa  de  la  guarnición  fufr  inme- 
diatamente comunicada  á  los  respectivos 
jefes  en  Jamaica. 

Los  jefes  vieron  que  si  no  se  adoptaban 
medidas  mas  efectivas,  la  Inglaterra  per- 
dería el  mérito  de  toda  la  ayuda  y  socorro 
que  ya  habían  sido  prestados  á  los  patrio- 
tas Éspafioles,  con  un  considerable  y  cos- 
toso armamento  enviado  en  su  auxilio,  y 
qne  en  el  evento  de  que  las  fuerzas  de  blo- 
queo abandonase  el  sitio,  los  Franceses  reci- 
birían los  socorros  que  habían  pedido  á  Eu- 
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ropa,  Estados  Unidos  y  par  bien  lar  mente 
á  Ooba,  de  acuerdo  á  arreglos  anteriores. 
Por  estas  consideraciones  el  Mariscal  de 
Campo  Oarmichael,  Comandante  de  las 
fuerzas  de  tierra,  calculaba  las  fatales  con- 
secuencias que  resultarían  á  la  cansa  de 
Ingleses  y  Españoles  coaligados,  y  la  ven- 
ganza de  que  subsecuentemente  serian 
víctimas  los  patriotas  de  la  isla,  si  el  ene- 
misro  no  era  desalojado. 

Con  el  maslandable  y  humano  celo,  él 
resolvió  defender  la  cansa,  y  su  propia  carta 
al  General  Espafiol  á  su  llegada  explicará 
mejor  sus  sentimientos. 

III 
Oficio  del  Mariscal  de   Campo  Garmichael. 

Lark  buque  de  Su  Magestad,  en  las 
aguas  de  Point  Abacoa,  17  de  junio  1809. 

Señor. 

Ten^ro  el  honor  de  poner  en  conocimien- 
to de  V.  E.  qne  en  consecnencia  de  una 
comunicación  del  Vice-Almirante  Rowley 
Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales 
de  su  Msgestad,  Jamaica,  y  que  habiendo 
tenido  noticia  de  una  cita  del  Comodoro 
Cnmby,  Comandante  de  las  fuerzas  de  su 
Magestad  Brí tánica,  sobre  Santo  Domingo, 
al  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  Fran- 
cesas con  la  respuesta  del  General  Bar- 
anier;  creo  de  mi  deber  adoptar  las  medi- 
as mas  eficaces  para  prestar  toda  mi  ayuda 
á  las  armas  de  su  Magestad  Católica  Fer- 
nando Vil,  ayudando  á  vuestra  Excelen- 
cia en  vuestras  celosas  operaciones  y  en 
arrebatar  á  los  Franceses  la  oiudad  de  San- 
to Domingo  á  fin  de  que  pueda  ser  resti- 
tuida á  su  legal  soberano. 

Con  tal  fin  he  creido  conveniente  for- 
mar un  cuerpo  de  artillería  é  infantería 
que  al  obedecer  las  órdenes  de  su  R^^ 
y  mantener  el  honor  de  la  nación  Bri- 
tánica, está  inspirado  de  un  ferviente  de- 
seo de  cooperar  por  todos  los  medios  que 
le  sea  dable  á  sostener  la  causa  glo- 
riosa dé  los  Patriotas  Españoles. 

Teniendo  informes  de  que  las  fortifica- 
ciones son  mui  fuertes,  de  que  los  France- 
ses en  tal  seguridad,  esperan  refuer- 
zos y  socorros  y  de  que  el  Ejército  á 
las  ordenes  de  vuestra  Excelencia  no 
está  bastante  provisto  de  artillería  me 
ha  parecido  de  suma  importancia  procurar 
abrir  un  acceso  al  enemigo  y  probar  á  los 
Franceses  cuánta  intrepidez  anima  siem- 
pre á  toda  tropa  estimulada  por  la  lealtad 
á  su  amado  Soberano  y  por  el  verdadero 
patríotismo. 

Estando  tan  avanzado  en  el  buque  de 


su  Magestad  Lark,  con  una  división  de  las 
fuerzas  que  salieron  el  7  del  corriente, 
tengo  el  placer  de  dirijir  una  rápida  co- 
municación á  V.  E.,  con  la  ansiosa  esperan- 
za, de  una  pronta  entrevista  á  fin  de  con- 
certar las  medidas  para  la  total  expulsión  de 
los  Franceses  de  esta  sección  del  globo. 
Tengo  el  honor  de  ser  etc., 

H.  L.  CAR3IÍICHA.1L. 

Mariscal  de  Campo  etc., 

A  su  Excelencia  el  General 

J.  Sincluz  Ramírez. 

IV 

Operaciones  de  las  fuerzas  inglesas  y  del 
Jefe  de  las  francesas. 

La  expedición  destinada  á  este  servi- 
cio^ montante  á  1.200  hombres,  se  embar- 
có por  el  4  y  7  de  Junio  en  Jamaica, 
pero  á  causa  de  vientos  contrarios  sola- 
mente parte  de  las  divisiones  llegaron 
delante  de  la  ciudad  el  26  y  al  dia  siguien- 
te el  Mariscal  de  Campo  desembarcó  en 
Palenque  y  continuó  con  sus  edecanes  fi 
reconocer  las  murallas  y  fortificaciones  lo 
cual  se  efectuó  del  todo  el  29. 

El  Maríscal  de  Ckmpo  destinó  enton- 
ces un  pequefio  cuerpo  de  Espafioles  para 
cortar  toda  comunicación  con  la  fortaleza 
St  Jerome,  que  como  ya  hemos  descrito, 
es  un  fuerte  sitio  situado  2  millas  Oeste 
de  la  Capital  en  el  camino  príncipal. 
Después  de  reconocer  todas  las  obras  de 
los  Espafioles,  y  observado  los  recursos 
del  pais,  se  situó  en  la  villa  de  San  Car- 
los y  esperó  que  se  le  incorporase  la  in- 
fantería lijera  británica,  lo  cual  no  tuvo 
lugar  hasta  el  V  de  Julio,  á  cansa  de  la 
inclemencia  de  la  temperatura  y  creci- 
miento de  los  ríos  del  tránsito. 

El  General  francés,  en  el  Ínterin,  pidió 
al  Comandante  británico  una  suspensión 
de  hostilidades  que  fué  rehusada ;  ha- 
biendo sido  tomado  algunos  prisioneros  al 
ir  á  las  avanzadas  francesas  con  órdenes 

?^  notas  oficiales  y  particulares,  parecía  que 
os  Franceses  habian  determinado  no 
rendirse  como  prisioneros  de  guerra. — 
Flameaba  sin  embargo  la  bandera  blanca, 
y  recibida  otra  insinuación,  el  General 
británico  así  para  ganar  tiempo  como 
para  evitar  la  efusión  de  sangre,  que  de- 
bía ser  inevitable  en  el  asalto  si  se  tiene 
en  cuenta  particularmente  el  odio  de  loa 
exasperados  campesinos  Espafioles;  con- 
sintió en  la  reunión  délos  comisionados» 
mas  por  la  dificultad  de  comunicación 
con  el  navio  no  tuvo  aquella  lugar  hasta 
el  3  de  Julio, 
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Declarando  loa  comiaionadoa  franoeseí 
fin  determinación,  segan  conclnyeptes 
instmccionea,  de  no  entregarse  nunca 
como  prisioneros  de  gnerra,  el  Mariscal 
de  campo  suspendió  inmediatamente  la 
negociación,  mas  necesitaba  comn- 
nicacion  con  el  Comodoro  Gnmbj  qué 
mandaba  el  escuadren,  á  fin  de  intimar 
el  rompimiento  y  concertar  las  medidas 
para  recibir  anxilío  de  hombres,  efectos 
de  artillería  j  provisiones :  el  crecimiento 
excesivo  del  rio  Haina  completó  la  inter- 
rupción de  toda  correspondencia  con  el 
distante  desembarcadero  de  Palenque. 

El  4  recibió  el  Oomandante  ingles 
una  carta  del  Jefe  Espafiol  en  la  que 
expfesaba  sus  temores  respecto  á  las  en- 
fermedades que  prevalecían  entre  las  tro- 
f)as  españolas  por  la  fuerte  entrada  de 
a  estación  lluviosa;  representaba  los  pe- 
ligros que  amenazarían  á  las  fuerzas  blo- 
queadoras  durante  el  próximo  tiempo  de 
los  huracanes  en  una  costa  que  carecia 
de  abrigo;    y  le  rogaba  asentir  en    al- 

f^nnas  de  las  condiciones  propuestas  á 
os  Franceses.  El  Maríscal  de  Gampo, 
no  obstante  esto,  estaba  resuelto  á  no 
convenir  en  nada  que  perjudicase  los 
intereses  ingleses  y  espafioles;    pero  las 

f>resentes  circunstancias  le  hacian  palpar 
a  necesidad  de  dar  al  asunto  una  solu- 
ción inmediata. 

Habiendo  por  el  momento  motivo, 
según  varios  informes,  para  creer  que  lo 
que  se  proponia  la  guarnición  francesa 
era  ganar  tiempo  y  obtener  datos  por  me- 
dio de  espias  y  emisarios  entre  las  fuerzas 
españolas,  acerca  del  número  de  las  bri- 
tánicas que  habían  llegado,  el  Mariscal 
de  Campo  perentoriamente  rehusó  por 
la  parte  de  éstas  las  proposiciones  hechas 
por  aquellas  ven  espectativa  de  rompi- 
miento inmeaiato  de  hostilidades,  dictó 
medidas  generales  para  la  defensiva  y  la 
ofensiva,  como  se  verá  mui  bien  en  el 
despacho  del  General  Carmichael,  Apén- 
dice (E)  que  comprende  todos  los  deta- 
lles del  sitio  y  captura. 

Habiéndose  al  fin  convenido  en  una 
capitulación,  los  fuertes  de  St.  Jerome  y 
Ozama,  con  la  puerta  de  Oondé  fueron 
entregados  á  las  12  del  dia  siguiente,  á 
las  tropas  inglesas  y  españolas  coaligadas, 
y  el  11  del  mismo  mes,  las  tropas  france- 
sas compuestas  de  1.200  soldados  efecti- 
vos, evacuaron  la  ciudad  y  entregaron 
las  armas  como  prisioneros  de  guerra  á 
528  soldados  británicos  con  nnos  200 
milicianos  espafioles  sin  contar  los  pai- 
sanos y  negros  armados  entonces  delante 
de  las  murallas.  Al  tomarse  posesión 
del  fuerte,  se  encontraron  ademas  de  200 


enfermos  ó  convalecientes,  300  milicia^ 
nos  y  mas  de  400  habitantes  arniados. 
En  fas  murallas  babia  115  cafiones  ser- 
vibles^ 42  de  los  cuales  eran  de  bronce, 
y  en  sus  almacenes  un  gran  acopio  de 
efectos  de  artillería,  municiones  y  pro- 
visiones  de  boca  para  14  dias.  Se  aseguró 
que  en  un  consejo  de  guerra  que  tuvo 
lugar  antes  de  la  rendición  se  propuso 
el  ataque  á  las  fuerzas  británicas  en  San 
Carlos  y  que  fué  denegado  por  un  solo 
voto 


Nota  del  Jefe    español   al    Mariscal    de 
Campo  Carmichael. 

Cuartel  general  en  Santo  Domingo,  á  21 
de  Agosto  de  1809. 

Excelencia : 

Es  con  sincero  sentimiento  que  veo 
aproximarse  el  momento  de  vuestra  sepa- 
ración y  de  las  bravas  tropas  de  vuestro 
mando  ,  que  fijáis  para  el  miércoles  23  del 
corriente  según  vuestra  favorecida  de  ayer 
á  que  tengo  el  honor  de  referirme. 

Los  vínculos  de  amistad  y  estrecha  alian- 
za que  para  mutua  satisfacción  unen  las  dos 
poderosas  naciones  á  que  pertenecemos,  nos 
hacen  sentir  y  considerar  nuestros  intereses 
como  hermanos  y  amigos;  vínculos  los  mas , 
gratos,  á  causa  de  la  continua  corresponden- 
cia aue  durante  cerca  de  dos  meses  he  man- 
teniao  con  vuestra  Excelencia  y  oficiales. 
En  los  delicados  asuntos  en  que  fué  necesa- 
rio discutir  antes  y  después  proceder,  he 
experinientado  vuestra  afabilidad  y  bene- 
volencia lo  mismo  que  el  patriotismo  i  vivo 
interés  con  que  todos  han  cooperado  á  sos- 
tener la  causa  común  que  defendemos;  he 
admirado  en  vuestras  tropas  aquel  valor  y 
perseverancia  con  que  han  allanado  las  di- 
ficultades que  entrafian  las  fatigas  de  la 
guerra,  y  la  correcta  disciplina  y  buena 
conducta  observada  por  ellas  desde  nuestra 
alianza.  En  tan  extraordinarias  circunstan- 
cias estas  virtudes  militares  por  si  solas  nos 
hubieran  asegurado  el  éxito  sobre  la  guar- 
nición enemiga  entonces  en  la  localidad  de 
la  cual  tan  felizmente  la  hemos  lanzado. 

Todo  esto  ha  servido  para  robustecer 
fuertemente  las  relaciones  existentes  y  pa- 
ra hacernos  profesar  el  sincero  afecto  de 
parientes  i  amigos  ;  al  propio  tiempo  tan 
poderosa  reminiscencia  aumenta  grande- 
mente el  sentimiento  que  comienzo  á  sufrir 
con  la  ausencia  próxima  de  vuestra  ina- 
preciable compañía . 

Os  aseguro  en  mi  nombre  y  en  el  de  to- 
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doi  loshabiUnteB  de  esto  Ciudad  y  de  la  Í8« 
la;  que  serán  siempre  indelebles  la  gratitud 
y  obligaciones  que  experimentamos  por  el 
apoyo  que  personalmente  y  en  el  nombre 
de  su  Magestad  Británica  nos  habéis  dispen- 
sado desde  el  principio  de  esta  empresa  has- 
tia su  feliz  conclusión  ;  gratitud  y  obliga- 
oionos  que  trasmitiremos  á  las  generaciones 
venideras  como  un  digno  tributo  de  nues- 
tra consideración, -pues  abrigamos  la  hala- 
gadora esperanza  de  que  algún  día  podre- 
mos retribuir  vuestros  buenos  oficios  y  el 
que  de  esa  poderosa  nación  recibimos  con  la 
posesión  de  un  huésped  tan  digno  i  hono- 
rable como  vos  á  quien  las  circunstancias 
á  pesar  nuestro  no  nos  han  permitido  reci- 
bir y  agasajar  como  lo  merecéis. 

Gomo  una  prueba  de  mi  personal  adhe- 
sión, permitidme  aseguraros  que  nunca 
cesaré  de  dirijir  mis  oraciones  al  Altísimo 
por  lamas  cumplida  prosperidad  de  V.  E. 
ae  quien  me  suscribo  con  la  más  alta  con- 
sideración su  más  decidido  servidor  i  ami- 


go. 


JuAK  Sánchez  Ramibez. 


A'  Su  Excelencia  el  Mariscal  de  Campo 
Oarmichaei  Comandante  de  las  tropus 
de  SQ  Magestad  Británica. 

406. 

*  SERIE  CRONOLÓOICA  DK  LOS  MAS  OBLK- 
BBE8  DESCUBRIDORES  DEL  NUEVO  MUN- 
DO T  CATÁLOGO  DK  LOS  FUNDADORES 
DB  LAS  PRINCIPALES  CIUDADES  DE  LA 
AMÉRICA  MERIDIONAL  HASTA  15T2. 

A  fin  de  que  no  se  pierdan  para  las  fu- 
turas generaciones,  colocamos  en  este  lugar 
las  dos  piezas  espresadas^  en  el  epígrafe, 
tomadas  de  una  obra  mui  antigua  "  dic- 
cionario GEOGRÁFICO-HISTÓBICO  DB  LAS 
INDIAS    OCCIDENTALES    6    AMERICA '*  por 

el  Coronel  Don  Antonio  de  Alcedo,  edición 
del  año  MDCOLXXXVIá  que  hemos  sa- 
cudido el  polvo  del  tiempo  y  de  la  miseria. 


Serie  cronológica  de  los  mas  célebres  descu- 
bridores de  la  América. 

1492.— Christóbal  Colon,'Genove8,  á  11 
de  Octubre  descubrió,  el  primero,  la  Isla 
que  llamó  de  San  Salvador,  en  las  Lucayas, 
y  luego  las  demás. 

U97.— La  Isla  de  la  Trinidad,  la  Costa 
de  la  Nueva  Andalucía. 

1498. — La  Isla  de  la  Margarita. 

1502.— Portobelo,  nombre  de  Dios,  el 
Bio  de  San  Francisco  con  las  demás  Costas 
é  Islas.     Murió  este  hombre  inmortal,  dig- 


no de  melor  fortuna,  en  20  de  Mayo  de 
1506  en  Vatladolid :  y  habiendo  dispuesto 
en  su  testamento  que  se  llevase  su  cuerpo 
embalsamado  á  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
una  de  las   Antillas    mayores, 

1499.— Américo  Vespuoio    descubre  en 
el  mes  de  ^lyo  la  Costa  de    Paria,  y  de  él 
toma  nombre  todo  el  Nuevo  Mun«ío.    (por 
medio  de  una  usurpación  cuando  corres- 
ponde este  honor  á  Oolon). 

1498.— Lis  Antillas,  la  Costa  de  Guaya- 
na,  y  la  de  Venezuela. 

1501.— Li  Costa  del  Brasil,  la  Bihía  de 
Todos  Siutos  y  la  Costa  Oriental  del  Pa- 
raguay. 

1503. — Sagunda  vez  la  Costa  del  Brasil, 
el  Rio  Curubata,el  de  la  Plata  y  la  Costa 
de  los  Pampas,  en  el  Paraguay. 

1498. — Vicente  Yáües  rinzon,  espafiol 
descubre  á  Tombar,  Angra,  el  rio  de  las 
Amazonas  y  sus  Islas,  el  Para  ó  el  Mara- 
flon,  y  la  Costa  de  Paria  y  Caribana. 

1501. — Rodrifiro  Oalan  de  Bistidas,  es- 
pafiol descubre  la  I^la  Verde,  Ztmba,  la 
ciudad  de  Calamari,  hoi  Cirtagana,  el 
Golfo  de  Urabá,  parte  de  la  Costa  Seten- 
tríonal  del  Darien  y  la  del  Siuú. 

1511.— Juan  Díaz  deSolis,  espafiol,  des- 
cubre parte  del  curso  del  rio  de  la  Plata, 
en  el  Paraguay. 

1512. — Vasco  Núflez  de  Balboa,  descu- 
bre la  Mar  del  Sur  ó  Pacífico,  por  el  Istmo 
de  Panamá,  el  Golfo  de  San  Miguel. 

1512.— Juan  Ponoe  de  León,  descubre  la 
Florida. 

1514.— Gaspar  de  Morales  descubre  en  la 
Mar  del  Sur  las  Islas  de  las  Piarlas  y  las 
del  Reí. 

1515. — Pedrarias  Dávila  descubre  la  tie- 
rra de  Panamá,  el  Cabo  de  Guerra,  Cabo 
Blanco,  y  la  Costa  Oocidental  del  D  trien, 
hasta  la  runta  de   Garachiné. 

1517. — Francisco  Hernández  de  Córdo- 
va,  á  Yucatán. 

1518.  -  Juan  de  Grijalba  empieza  el  des- 
cubrimiento de  Nueva   Espafia. 

1519.-r-Hernando  de  MagilUn»»3,  portu- 
gués, descubre  el  Puerto  y  Rio  de  Sin  Ju- 
lián, y  en  6  de  Noviembre  del  siguiente  de 
1520  el  Estrecho,  á  quien  dio  su  nombre, 
y  siguió  descubriendo  la  tierra  de  los  Pa- 
togones,  la  del  Fuego,  y  el  Mar  Pacífico. 
Fué  el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo 
de  Lavante  á  Poniente,  en  que  gastó  3  afios 
y  28  dias,  volviendo  á  Europa  en  la  misma 
nave,  llamada  Victoria. 

1522. — Gil  González  Dávila  descubre 
por  Nueva  Espafia  la  Mar  del  Sur ;  y  An- 
drea Nifio  652  leguas  de  Costa  por  la  del 
Norte. 

1524. — Rodrigo  Bastidas  descubre  á  San  • 
ta  Marta. 
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1625. — Francisco  Pizarro,  Hernando  de 
Laque  y  Diego  de^  Almagro,  hacen  Oom- 
paQfa  en  Panamá  y  descubren  el  rio  de 
San  Juan,  el  País  de  Esmeraldas  y  la  Ges- 
ta de  Manta. 

1526. — Francisco  Pizarro  descubre  la 
tierra  de  Tnmbez. 

1626 — Francisco  de  Montejo  descubre  á 
Yucatán. 

1526. — Sebastian  Gaboto,  veneciano,  des- 
cubre la  Costa  y  tierra  de  Pernambuco,  y 
mas  de  200  leguas  mas  allá  del  rio  Para- 
guay y  del  de  la  Plata. 

1531. — García  de  Lerma,  español,  des- 
cubre mucha  parto  del  rio  Grande  de  la 
Magdalena,  en  el  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada. 

1531. — Diego  de  Ordaz  descubre  el  gran 
rio  Orinoco,  y  el  pais  de  los  Caribes. 

1531.  Nnfio  de  Guzman  descubre  la 
Nueva  Galicia,  llamada  Xalisco. 

1533.— Francisco  Pizarro,  Marqués  de 
los  Charcas  y  Atavillos;  descubre  la  Isla 
de  Puna,  Tumbez,  Truxillos,  la  Costa  del 
Perú,  hasta  Guanuco  y  Caxamarca. 

1536  —Descubre  el  rio  Bimac,  Pachaca- 
mac  y  la  Costa  de  Lima. 

1533. — Pedro  de  Alvarado,  y  Hernando 
de  Soto  descubren  al  Cuzco  y  á  Chimo. 

1634. — Sebastian  Ven  alcázar  descubre 
á  Quito,  los  Pastos  y  parte  de  Popayan. 

1536. — Gonzalo  Ximenez  de  Quesada, 
descubre  á  Bogotá,  Tunja  y  todo  el  Pais 
de  Oundinamarca,  hoy  Beyno  de  Santa  F6 
de  Bogotá  6  Nuevo  Beyno  de  Granada. 

1535. — Diego  de  Almagro  descubre  á 
Atacama  y  Chile. 

1635. — redro  de  Mendoza,  portugués, 
descubre  el  resto  del  rio  de  la  Plata,  y  el 
famoso  cerro  de  Potosí. 

1639. — Pedro  de  Valdivia  descubre  el 
resto  del  Beyno  de  Chile,  el  pais  de  los 
Araucanos,  Chiloe,  la  tierra  de  los  Patago- 
nes, y  la  Costa  Magallánica,  al    Poniente, 

1640. — Gonzalo  Pizarro  descubre  los 
rios  Ñapo  y  Coca,  y  la  Provincia  de  los 
Canelos.' 

1640.— Panfilo  de  Narvaez,  descubre  el 
Nuevo  México. 

1540. — Francisco  de  Orellana,  descubre 
el  gran  rio  Marañen  ó  de  las  Ama- 
zonas. 

1643.— Domingo  de  Irala,  descubre  los 
rios  Paraguay  y  Guaraní. 

1666.— Alvaro  de  Mendafia  descubre  las 
Islas  de  Salomón. 

1676. — Francisco  Dracke,  descubre  la 
Cayena  y  la  Costa  de  la  Guayana. 

1578.— Descubre  las  Islas  del  Extrecho 
de  Magallanes,  toda  la  Costa  de  Chile,  las 
Islas  de  Mocha  y  demás  Islas  y  Costa  del 
Perú. 


1585.— Descubre  la  Costa  del  rio  del 
Hacha  y  de  Coro. 

1601. — Juan  de  GOate,  descubre  el  resto 
del  Nuevo  México. 

1616. — Jacobo  le  Maire,  holandés,  des- 
cubre el  Extrecho,  á  quien  dio  y  conserva 
su  nombre. 

1617. —  Fernando  Quiros,  descubre  la 
Tierra  Austral  Incógnita,  cerca  Íkl  Polo 
Antartico. 

1619. — Juan  Moro,  Jacobo  Eremite  y 
Juan  Ilgone  Scapenham,  holandeses,  des- 
cubren las  Islas  de  los  Estados,  Puerto 
Mauricio  y  la  Isla  llamada  Eremita. 

1670.— Nicolás  Mascardi,  en  la  Compa- 
fiia  descubre  la  ciudad  de  los  Césares,  en 
el  Beyno  de  Chile. 


II 


Catálogo  de  los  fundadores  de  las  prin- 
cipales Ciudades  de  la  América  Me- 
ridional. 

1602.— Cristóbal  Colon,  Portobelo. 
1609. — Alonso  de  Ojeda,  Buenavista. 
1610. — Diego  Nicuesa,  Nombre  de  Dios. 
1614. — Gabriel  de  Boxas,  Acia. 
1617.— Gaspar  Espinosa,  Nata. 
1618. — Pedrarias  Dávila,  Panamá. 
1619— Pedro  Daza,    Santiago    de   Ata- 
layas. 

1625.— Gonzalo  de  Ocampo,  Córdova  de 
Cu  maná. 

„    Marcelo  Villalobos,  Margarita. 

„    Bodrigo  Bastidas,  Santa  Marta. 
1626. — I&ígo  Carbajál,  Cumaná. 
1630.  -  Ambrosio  Alñnger,  Maracaibo. 
1631. — Francisco  Pizarro,  Piura. 
1634.— Pedro  de  Heredia,  Cartagena  y 
Tolú. 

„    Francisco  Pizarro,  Arequipa. 

„    Sebastian  Benalcazar,  Quito. 
1536.— Francisco  Pacheco,  Puerto  Viejo. 

„    Nicolás  Fedreman,  Bancheria. 

„    Francisco  Pizarro,  Truxillo,    Lima. 

„    Pedro  de  Mendoza,    Buenos  Aires. 
1536.— Francisco  Henriquez,  Tenerife. 

„    Diego  de  Almagro,  Almagro. 

„    Alonso  de  Alvarado,   Chachapoias. 
1537. — Pedro  de  Mendoza,  Buena  Espe- 
ranza. 

„    Sebastian    Benalcazar,  Calí  Popa- 
yan. 

„    Francisco  de  Orellana,    Guayaquil. 
1538. — Pedro  de  Añasco,  Timaná. 

„    Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  San- 
ta Fé. 

„    Sebastian  Benalcazar,  la  Plata. 

„    Juan  Salazar,  la  Asencion. 
1639.— Pedro  Anzures,  Chuquisaca. 
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1578. — Francisco  Pizarro,  liuatnanga. 

„    Juan  Gómez  Alvarado,  Guanaco. 

„     Lorenzo  de  Al  dan  a,  Pasto. 
1539.— -Sebastian  Benalcazar,  Placencia 

„    Martin  Galiano,  Velez. 
1540.— Gerónimo  Santa  Cruz,  Mompox. 

„     Pedro  Ordofiez  de  Oevallos,  Lope 
do  Herrera  y  Diego  Sotólo,   Altagracia. 

1541.- Juan  Salinas,  Valladolid. 

„     Pedro  de  Valdivia,    Santiago    de 
Chile. 

„     Gerónimo  Aguado,  Malaga. 

„    Francisco  Henriquez,  Barbudo. 

1542.—Jorge  Robledo,  Antioquia,  An- 
serma,  Cartago. 

„    Sebastian  Benalcazar,  Arma. 

„    Juan  de  Salinas,  Loyola. 

154.3.— -Alonso  Fuenmayor,  Almaguer. 

„    Juan  Moreno,  Caloto. 

„     Sebastian  Benalcazar,   Caramanta. 

1543.— Diego  Martínez  de  Ospina,  Nei- 
va. 

„    Luis  Díaz  Melgarejo,  Ontiveros. 

1544.— Sebastian  Venegas,  Tooaima. 

Lorenzo  Martin,  Tamalameque. 

Fernando  Valdes,  Sompallon,  S.  Miguel 
de  las  Palmas. 

Pedro  de  Valdivia,  Coquimbo,  la  Serena. 

1546. — Alonso  Mercadillo,  Loxa. 

1547.— Jacobo  Castellón,  Cádiz, 

Luís  Lanchero,  Muzo. 

Pedro  de  Ursua,  Tndela. 

1548.— Francisco  Roldan,  Victoria. 

Alonso  Mendoza,  La  Paz,  Villanueva  de 
los  Infantes. 

1549.— García  de  Mendoza,  Confines. 

Juan  Nufiez  de  Prado,  Córdova  del  Tu- 
cuman,  Santiago  del  Estero. 

Diego  Palomino,  Jaén. 

Andrés  Salinas,  Salinas. 

Pedro  Mercadillo,  Zamora. 

1550.— Fernando  de  Santa  Ana,  Los  Re- 
yes. 

1551.— Pedro  de  Valdivia,  Villa  Rica,  la 
Imperial. 

Andrés  López  Galarza,  Ibagué. 

Francisco  Pedroso,  Mariquita. 

1552.— Pedro  Mantilla,  San  Juün  Girón. 

Gerónimo  Avellaneda,  S.  Juan   de  los 
Llanos. 

Juan  Villegas,  Segovia. 

Pedro  de  Valdivia,  Valdivia. 


1553.— Pedro  de  Alvarado,  Toro; 
Juan  Lopes  de  Hecedia,  Ga^uaUé 
1555 — Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Ca- 
ñete.    ' 

Pedro  de  Tarita,  Londres. 
1557. — Adriano  de  Vargas  S.  Joseph  de 
Cravo. 
Gil  Ramírez  Davales,  Cuenca. 
1558.— Miguel  de  Armendariz,  Pamplo- 
na. 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Osorno. 
1559.— Diego  de  Paredes,  Paz  de  Trnxi- 
11o. 

Gil  Ramírez  Dávalos,  Baeza. 
1560.— Lope  García  de  Castro,  Castro  6 
Chiloe. 
Francisco  Faxardo,  Carballeda. 
1562. — Francisco  Rivas,  Cara. 
Domingo  Fernandez  de  Soto,  Cáceles. 
Diego  López  de  Zuñida,  lea. 
Juan  de  los  Pinos,  Mérida. 
1563. — Alonso  Rangel,    Salazar  de  las 
Palmas. 
Pedro  Centellas,  Barcelona. 
Diego  López  de  Zúfliga,   Arnedo, 
1566.— Juan  de  Salamanca,  Carera. 
1570.— Francisco  Cáceres,  San  Christóbal 
1571.— Francisco  Hernández,    Ocaña. 
1572.— Francisco  de  Toledo,  Guancavé- 
lica. 

Martin  de  Loyola,  Santa  Cruz  de  Loyola. 
Miguel  de  Ibarra,  Ibarra. 
Juan  Pedro  Olivera,  Comuta. 
Pedro  Sarmiento,  Filipolis,  Nombre  de 
Dios. 
Antonio  de  los  Ríos,  San  Faustino. 
Domin^  Lozano,  Buga. 
García  Hurtado  de    Mendoza,    Cañete, 
Mendoza. 

Guillermo  de  la  Mota  Villar,  San  Luía 
de  Marafion. 
Diego  Vaca  de  Vega,  Borja. 
Diego  Fernandez  de  Córdova,  Moque- 
hua. 
Juan  de  Zarate,  San  Martin  del  Puerto. 
Joseph  Manso  de  Veiasco,  Buenavista 
del  Callao. 
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*    EL    día    diez    y    nueve  DE  ABRIL  DE  1810  COMENZÓ  UNA 
NUEVA  ERA  PARA  VENEZUELA.     ESTE  CLASICO  DÍA  FUE  EL 
PRIMERO  DE  LA  INDEPENDENCIA    SUD-AMERICANA. 


Trescientos  diez  y  ocho  años  transcurrian  desde  que  Colon,  descubriendo  el  NuEvp 
Mundo,  dio  á  la  Corona  de  Castilla  jurisdicción  en  la  hermosa  tierra  llamada  impro- 
piamente América,  cuando  un  pueblo  de  su  Continente  Meridional  levantó  la  voz  de 
Emancipación  y  se  lanzó  armado  y  resuelto  á  la  magna  lucha  que  habia  de  dar  por 
resultado  libertad  í  independencia  a  medio  mundo. 

II 

Caracas  alzó  su  voz  y  dio  el  primer  paso  en  favor  de  la  regeneración  sud-americana 
el  dia  19  D'E  abril  de  1810.  Corolario  de  este  gran  acontecimiento  habia  de  ser  el  que 
tuvo  lugar  el  cinco  de  julio  inmediato  en  que  rompiendo  Venezuela  por  completo  con 
la  madre  patria,  declaraba  en  toda  forma  su  independencia  política.  Su  voz  recorrió 
vastas  comarcas  del  Continente,  tramontó  los  Andes,  repitiéndose  en  toda  la  América 
Meridional,  como  se  repitió  luego  en  otros  dilatados  dominios  de  España  en  que  hubie- 
ra hijos  de  la  América  española. 

UI 

Para  aquel  dia  clásico  de  la  libertad,  rendian  vasallaje  á  los  Reyes  de  Castilla  en 
medio  millón  de  leguas  cuadradas  de  tierra  americana,  diez  y  seis  millones  de  colonos 
en  su  mayor  parte  indígenas  dueños  del  suelo,  escapados  á  la  cuchilla  conquis- 
tadora, en  parte  de  las  clases  mezcladas,  de  hispano-americanos,  de  europeos, 
como  también  de  pocos  esclavos,  hombres  libres  en  su  patria  arrancados  aleyosamente 
&  las  ardientes  costas  de  Aírioa. 
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Las  extensas  colonias  que  la  España  poseía  en  esta  América  para  aquel  dia  memo- 
rable, importaban  de  Europa  las  mercancias  para  su  consumo  por  el  valor  anual  de  como 
sesenta  y  cuatro  millones  de  pesos;  exportaban  de  sus  productos  agrícola,  pecuario  y 
mineral  hasta  setenticuatro  y  medio  millones,  lo  que  daba  un  movimiento  general  de 
ciento  treinticuatro  y  tres  cuartos  millones,  produciendo  á  la  España  una  renta  de 
cuarentisiete  millones. 


Las  ricas  regiones  en  donde  el  esfuerzo,  poderoso  sosten  del  movimiento  que  tuvo 
lugar  en  Caracas  el  10  de  abril,  habia  de  establecer  la  república  y  formar  cinco  na- 
ciones soberanas,  representaban  para  este  dia  la  importancia  que  comprueba  la  demos- 
tración siguiente: 

Ve7ieziiela, — En  una  extensión  de  47,856  leguas  cuadradas  do  25  al  grado,  con 
950,000  habitantes,  de  éstos  como  60,000  esclavos  procedentes  do  África,  importaba 
anualmente  el  valor  de  siete  millones  de  pesos  fuertes  y  exportaba  el  de  cinco  millones, 
con  un  movimiento  general  de  doce  millones  ;  lo  que  producia  á  la  Soberanía  española 
una  renta  del  Estado  importante  dos  y  cuatto  millones. 

Nueva  Graitada, — Con  la  Presidencia  de  Quito  en  la  extensión  de  64,500  leguas 
cuadradas,  con  2,200,000  habitantes,  de  éstos  80,000  africanos  esclavos,  importaba 
anualmente  7,125,000  pesos  fuertes;  exportaba  6,250,000  posos,  con  un  movimiento  ge- 
neral de  13,375,000  pesos,  produciendo  al  Estado  la  renta  de  4,875,000  ilesos. 

El  Perú, — Con  la  parte  de  territorio  en  que  luego  se  fundó  la  República  de  Boli- 
via  y  la  de  la  Presidencia  de  Chile  en  su  extensión  de  52.964  leguas  cuadradas,  como  las 
anteriores  de  25  al  grado,  con  2,150,000  habitantes,  importaban  14^  millones  de  pesos 
fuertes,  exportando  15  millones,  y  con  un  movimiento  general  de  29^  millones,  produ- 
cia una  renta  real  de  9  millones. 

VI 

Comenzando  el  año  de  1810  venían  los  sud-americanos  vigorosanien  te  impelidos 
hacia  la  Independencia  por  causas  harto  poderosas  enrobustecidas  con  los  acontecimien- 
tos que  tenian  lugar  en  la  Península  occidental  de  Europa  desde  los  años  de  1807  y 
1808;  pues  los  sucesos  del  Escorial,  los  tumultos  y  abdicaciones  de  Aranjuez  y  las  abdi- 
caciones y  cesiones  de  Bayona  escandalizaron  el  antiguo  mundo  y  conmovieron  las 
colonias  españolas. 

Vil 

Impulsaba  al  hijo  de  Hispano-américa  á  la  Independencia^  entre  otras  causas,  la 
exclusión  que  se  le  hacia,  no  por  ministerio  de  la  ley  sino  por  el  abuso  y  dura  arbitra- 
riedad de  los  mandataiioB  realistas,  de  los  empleos  de  honor  y  de  confianza  de  la  coló- 
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nía  en  lo  civil,  militar  y  eclesiástico;  no  menos  que  el  vano  orgullo  y  temeraria  arrogan- 
cia del  español  europeo,  oficial  público  en  América,  con  que  se  despreciaba  al  nativo, 
cualesquiei'a  que  fuesen  sus  justos  merecimientos,  y  peor  si  pertenecía  á  las  castas;  como 
la  prohibición  de  ilustrársele  6  instruírsele  en  alguno  de  los  ramos  de  ciencias  políticas 
6  morales;  y  el  sistema  retrógrado  restrictivo  de  la  Península  que  no  permitía  el  estable- 
cimiento en  sus  coloniavS,  de  manufacturas,  ni  el  comercio  libre,  ni  el  trato  siquiera  so- 
cial de  las  posesiones  coloniales  con  otras  naciones  civilizadas,  ni  con  centro  alguno  cul- 
to que  no  fuese  de  las  dominios  españoles  y  esto  con  restricciones;  y  también  el  ejem- 
plo seductor  de  la  América  del  Norte  que  había  establecido  la  república,  con  cuyo  siste- 
ma progresaba  admirablemente.  He  aquí  lo  que  impulsaba  para  1810  á  los  vene- 
zolanos á  lanzarse  en  un  movimiento  do  regeneración  política  de  toda  la  América 
española. 

VIII 

Es  verdad  que  el  sentimiento  de  libertad  é  independencia,  y  la  decisión  á  empren- 
der enérgicamente  para  conquistarlas,  estaban  únicamente  en  la  parte  mas  ilustrada  y 
rica  de  los  americanos,  que  era  la  menor  de  la  sociedad;  y  verdad  también,  y  muy  tris- 
te, que  las  clases  numerosas  contrariaban  aquel  sentimiento  y  aquel  propósito;  lo  que 
sucedia  por  la  abyección  en  que  se  hallaban ;  y  que  daba  el  resultado,  no  menos  triste, 
de  que  se  invocara  con  entusiasmo  en  1808,  por  una  parte  del  pueblo  de  Caracas,  la 
conservación  en  la  patria  americana  de  los  derechos  de  Fernando  VII  y  el  respeto  á  su 
Gobierno,  como  el  único  legítimo  en  Costa  Firme.  Pero  tan  grande  mal  había  d«  desa- 
parecer porque  teniendo  orígen  en  la  ignorancia  de  esas  numerosas  clases,  ellas  se  ilus- 
trarían á  la  luz  de  la  filosofía  moderna  y  al  favor  de  los  esfuerzos  de  los  primeros  pa- 
triotasllustrados  y  valerosos  que  se  colocaban  al  frente  del  movimiento  de  Emancipa- 
ción política  de  la  patria. 


IX 


La  revolución  que  comonzó  en  Caracas  el  día  19  abril  db  1810  presentó  al  mun- 
do, como  su  resultado,  el  grandioso  acontecimiento  de  desprenderse  de  la  madre  patria 
dos  vastos  y  ricos  continentes  y  parte  del  tercero,  reputados  por  las  naciones  cultas  de 
Europa  como  regiones  bárbaras  habitadas  por  salvajes;  en  que  aparecieron  nuevos  Es- 
tados que  después  de  cruenta  lucha,  brillaron  como  entidades  políticas  llenas  de  vida, 
de  elementos  y  de  aptitudes  para  ser  muy  pronto  naciones  poderosas;  apareciendo  en 
la  gran  escena,  desempeñando  dignamente  puestos  importantes  en  la  política  y  cargos 
de  alto  rango  militar,  los  hombres  que  sin  práctica  de  la  guerra,  sin  nociones  de  la  cien- 
cia de  Gobierno,  se  les  consideraba,  por  esto,  antes  de  emprenderse  la  obra  de  la  regene- 
ración, coino  que  no  TiabiaJí  de  ser  capaces  para  el  desempeño  de  los  aítos  cargos  del  ^sta- 
¿lo  m  la  patria  que  Uhertabar^, 
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408, 

IL  DIEZ     y     NUEVE    DB  ABRIL    DE     1810 
EK    CARÍ.CAS. 


La  tirante  arbitrariedad  con  que,  como 
la  generalidad  do  los  mandatarios  españo- 
les, gobernaba  Emparan  en  Venezuela,  su 
dureza  en  el  trato  á  los  americanos  que 
fué  mayor  que  la  aue  usó  en  las  provincias 
de  Oriente  cuanao  allí  fué  Gobernador, 
aceleró  la  época  do  una  revolución  en  Ca- 
racas. Naturales  y  algunos  europeos  sd 
dieron  prisa  á  derribar  el  Capitán  general, 
aunque  no  entrase  en  el  plan  de  todos  la 
mira  de  separar  la  Colonia  de  la  madre  pa- 
tria. Formar  un  gobierno  análogo  al  de 
ésta  era  el  deseo  de  muchos  desconten- 
tos ;  pero  el  intento,  el  plan  de  los  prin- 
cipales patriotas  era,  aunque  para  ello  se 
emplease  el  disimulo,  una  transformación 
política  radical  para  establecer  un  Gobier- 
no republicano,  independiente  y  libre  en 
absoluto. 

"  La  revolución  de  Gual  y  España  ma- 
nifiesta que  la  independencia  no  era  una 
idea  desconocida  en  el  pais  ;  mas  solo  po- 
cos la  tenian,  si  bien  los  mas  nobles,  ricos 
é  ilustrados.  IO^  Porque  á  decir  verdad 
las  clases  mas  numerosas  del  pueblo,  mi- 
serables é  iprnorantes,  ni  siquiera  conce- 
bian  el  sentido  de  la  palabra,  mucho  me- 
nos la  conveniencia  de  variar  un  orden  de 
cosas  á  que  la«  apegaban  varias  y  fuertes 
simpatías.  J^*  Guardáronse  pues  los  prin- 
cipales conspiradores  de  dejar  traslucir  en 
su  proyecto  un  pensamiento  que  lo  habría 
hecho  impopular,  y  desde  luego  ISS'^ase- 

fnraron  que  su  único  fin  era  conservar  los 
erechos  de  Femando  VII  impidiendo  que 
Emparan  vendiese  el  pais  á  los  franceses, 
después  de  haberlo  disgustndo,  con  su  des- 
potismo, con  el  gobierno  español.  Diversos 
planes  se  propusieron  y  meditaron  con 
aquel  objeto  desde  el  raes  de  enero  de  1810; 
todos  arriesgados  é  inciertos.  Después  de 
muchas  conferencias  y  discusiones  en  que 
mas  se  hablaba  que  se  prevenía,  se  convino 
al  fin  en  emplear  el  batallón  de  milicias  de 
los  valles  de  Aragna,  cuyo  coronel  era  el 
el  marques  del  Toro,  y  seducido  este  cuer- 
po, destituir  por  su  medio  á  Emparan-, 
soi^irendiéndoíe  en  la  noche  del  1.**  al  2  de 
abril.  Cuando  todo  estuba  preparado,  lis- 
tos los  hombres  y  las  armas,  designado  á 
cada  cual  su  puesto  y  convenidas  las  seña- 
íes,  se  vieron  presos  por  orden  del  Capitán 
general,  á  quien  el  caso  habia  sido  denun- 


ciado. Con  cuyo  motivo  observaremos  que 
Emparan,  desdiciéndose  del  carácter  que 
se  le  atribuía,  usó  en  esta  coyuntura  de 
una  clemencia  verdaderamente  intempesti- 
va, pues  sin  profundizar  mucho  en  el  nego- 
cio, y  aparentando  no  ver  en  él  sino  un 
acaloramiento  pasajero  de  cuatro  jóvenes 
militares,  Simón  Bolívar  uno  de  ellos, 
se  limitó  á  confinar  los  principales  en  Ma- 
racaibo,  Margarita  y  otros  puntos  de  la 
provincia. 

"  Lo  que  entonces  causaba  mas  inquie- 
tud era  la  falta  total  de  noticias  de  Espa- 
ña, porque,  según  se  hizo  entender  á  to- 
dos, la  única  embarcación  que  hubiese 
aportado  á  la  Guaira,  no  llevaba  papeles 
oficiales.  Ocupado  se  hallaba  Emparan  en 
esplicar  semejante  novedad  con  el  rigor  de 
la  estación  y  las  pecas  utilidades  del  co- 
mercio, cuando  llegaron  dos  buques  á  la 
Guaira  y  á  Puerto-Cabello.  Por  ellos  se 
supo  vagamente  la  disolución  de  la  junta 
central  y  la  dispersión  de  sus  miembros  ; 
cuya  noticia  fué  confirmada  el  18  de  abril, 
con  la  añadidura  de  que  A  escepcion  do 
Cádiz  y  la  isla  de  León,  todo  el  resto  de  la 
Península  estaba  en  poder  de  los  fran- 
ceses. 

^*  Con  esto  subió  de  punto  la  inquietud, 
cundiendo  rápidamente  por  todas  las  cla- 
ses del  pueblo:  los  españoles  mismos  teme- 
rosos y  sobresaltados,  manifestaron  alta- 
mente su  desconfianza  del  gobierno:  los 
criollos  revivieron  sus  pasadas  pretensiones 
y  ganaron  fácilmente  partidarios.  La  oca- 
sión era  propicia  y  los  conspiradores,  para 
no  malograrla,  se  reunieron  en  la  noche - 
del  mismo  día.  Se  contaba  con  los  princi- 
pales jefes  y  con  varios  oficiales  daíla  tro- 
pa que  guarnecía  la  ciudad:  el  cabildo, 
compuesto  casi  en  partes  iguales  do  espa- 
ñoles y  americanos,  debia  dar  el  primer 
paso  provocando  una  discusión  con  el  Ca- 

Sitan  general ;  lo  demás  saldria  de  supo, 
ando  en  la  fuerza  el  ocurrir  á  las  contin- 
gencias no  previstas  que  pudiesen  impedir 
la  ejecución  del  plan.  La  generalidad  no 
soñaba  siquiera  en  separarse  de  la  acuita- 
da madre  patria ;  pero  habia  opinión  por 
un  cambio  de  gobierno,  acalorados  todos 
con  la  idea  de  imitar  en  ello  la  conducta 
de  EspaBa  y  de  derribar  á  Emparan,  á 
quien  los  mas  odiaban  y  temían,  aiectando 
creerle  adicto  á  los  franceses. 

*'  Fiel  á  su  promesa,  se  reunió  el  ayun- 
tamiento en  la  mañana  del  19  de  abril,  con 
achaque  de  asistir  á  los  oficios  religiosos 
del  Jueves  Santo  en  la  iglesia  catedral. 
Entonces  se  insinuó  por  algunos  de  loa 
conspiradores  la  necesidad  de  ocuparse  en 
las  novedades  que  corrian,  á  fin  de  acor- 
dar los  medios  de  aplacar  la  efervescencia. 
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popular  y  atender  á  la  eef^tiridad  común 
que  ellos  veían,  se^nn  dijeron,   alterado. 
Para  esto  debía  el  cuerpo  declararse  en  se- 
sión estraordinaria  con  usurpación  de  age- 
nas  facultades,  pues  tocaba  únicamente  al 
Capitán  general  la  convocatoria  á  cabildo 
en  casos  semejantes.     Si  Emparan,  hecha 
esta  observación,  se  hubiera  negado  &  pre- 
sidir en  una  junta  ilegalmente  reunida,  se 
trastornara  sin  duda  la  revolución,  yoblififa- 
dos  losrevolvedores  k  diferirla  6  atropellar- 
la,  acaso  la  malogrraran  sin  remedio.     Pero 
Emparan  no  viendo  pelierro  en  parte  alguna, 
pasó  por  alto  la  informalidad  del  caso  y  se 
presentó  mni  confiado  y  sereno  en  la  Casa 
capitular  al  primer  llamamiento  que  se  le 
hizo.    Por  el  pronto  sin  embarco  supo  co- 
rregir el  desacierto,  eludiendo  hábilmente 
las  primcraíí  dificultades.    Hablóse  de  los 
sucesos  de  Espafia,  del  pelierro  en  que  se 
hallaba  la  América,  de  cuánto  convendría 
organizar  en  Venezuela  un  gobierno  pro- 
pio que  la  preservase  de  la  anarquía,  vela- 
ce  en  su  defensa  y  conservase  los  derechos 
de  su  legitimo  monarca.    A  todo  contestó 
victoriosamente    Emparan,    diciendo    ser 
cierto  que  la  junta  central  se  había  disuel- 
to, pero  no  oue  el  reino  se  hallase  sin  go- 
bierno, habiéndose  est^ablecido  un  Consejo 
de  Refirencia.  Que  no  hubiese  miedo  de  ver 
alterado  el  sosiego  público  ni  despedazado 
el  pais  por  la  anarquía,  no  existiendo  par- 
tidos ni  bandos  enemigos.    Y  finalmente, 
que  en  lo  de  establecer  im  gobierno  distin- 
to, tuviesen  cuenta  no  fuese  ello  una  su- 
jestion  maliciosa,   hija  de  la  ambición  ó 
de  la  novelería,  y  que  en  todo  caso  conve- 
nia no    intentar  innovación    pequeña   ó 
grande  hasta  la  llegada  de  dos  enviados  de 
la  reeencia  que  ya  estaban  en  el  puerto  de 
la  Guaira.    A  muchos  parecieron  satisfac- 
torias las  razones  de  Emparan  y  justa  su 
opinión:   éste  sin  aguardar  respuesta  se 
dispuso  á  salir:  •  los  conjurados  al  notarla 
disposición  desfavorable  do   los   ánimos, 
quedaron  aturdidos,  y  mal  su  grado,  mohi- 
nofl  y  ptesagiflndo  ya  desdichas  le  siguieron. 
*'  El  momento  era  crítico.  Malogrado  el 
lance,  se  había  puesto  al  Capitán  general  en 
el  secreto  de  la  maquinación  que  se  trama- 
ba, y  él  no  era  hombre  de  reparar  mucho 
en  los  medios  de  cortarla.  Si  entraba  en  la 
iglesia  todo  estaba  perdido,  porque  de  allí 
espediría  cautelosamente  la  orden  de  pren- 
der á  los  conjurados.    Lo  cual  era  fácil, 
pues  de  éstos  unos  se  hallaban  desparra- 
mados por  la  ciudad,  y  los  príncipales  obli- 
gados por  sus  oficios  á*  permanecer  en  el 
templo.  Entretanto  caminaban,  y  no  sien- 
do grande  la  distancia  que  mediaba  entre 
las  antiguas  casas  capitulares  y  la  metropo- 
Utana,  se  hallaban  ya  á  sus  puerto^.   i)n 


este  instante  varios  grupos  de  conjurados 
reunidos  en  la  plaza  cierran  el  paso  á  la 
comitiva  de  Emparan,  y  un  hombre  llama- 
do Francisco  Salías  agarra  á  éste  del  brazo 
y  grita  que  vuelva  con  el  cabildo  á  la  sala 
capitular.  Repiten  los  conjurados  la  mis- 
ma voz:  el  pueblo  sin  saber  de  qué  se  trar 
ta  presiente  un  alboroto,  y  según  su  cos- 
tumbre, lo  atiza  y  aumenta,  prórum- 
piendo  en  los  mismos  clamores:  la  tropa 
dispuesta  para  escoltar  la  procesión  del 
Jueves  Santo,  corre  á  tomar  las  armas  y 
hace  vacilar  un  momento  la  resolución  de 
los  amotinados;  pero  luego  las  depone  y  se 
dispersa  por  mandato  de  su  jefe:  así  que 
Emparan,  abandonado  por  la  fuerza  y  lle- 
vado en  vilo  por  el  populacho,  se  ve  en  la 
necesidad  de  regresar  á  la  sala  del  ayunta- 
miento. En  el  camino  un  cuerpo  de  guar- 
dia que  estaba  al  paso  le  niega  los  honores 
militares  debidos  á  su  clase,  y  esta  circuns- 
tancia le  desconcierta  totalmente,  abrién- 
dole por  fin  los  ojos  sobre  la  estension  del 
mal  V  el  peligro  verdadero  de  su  situación. 
*'N"o  opuso  ya  por  tanto  ningún  incon- 
veniente cuando  los  doctores  Juan  Ger- 
mán Roscio  y  Félix  Sosa  propusieron  la 
formación  de  una  junta  suprema;  siendo 
tal  su  turbación,  que  ni  siquiera  le  ocurrió 
observar  que  aquellos  dos  seflores  tomaron 
asiento  en  cabildo  de  mano  poderosa,  titu- 
lándose diputados  del  pueblo:  nombre  des- 
conocido en  la  legislación  espaflola  y  so- 
bradamente indicativo  del  espíritu  que 
animaba  aquella  trama.-  Tal  respeto  se  te- 
nia aun  á  la  antigua  magestad  de  las  auto- 
ridades espafiolas,  que  á  pesar  de  todo  lo 
sucedido,  todavía  consintieron  los  munici- 
pales en  hacer  á  Emparan  presidente  de  la 
junta  suprema  que  debía  formarse,  ponién- 
dose de  nuevo  y  con  inaudita  ceguedad  y 
toi*peza  entre  sus  manos.  Ya  Roscio  habia 
empezado  á  redactar  el  acta  de  la  sesión 
en  este  sentido,  y  la  revolución  iba  otra 
vez  á  malograrseí  cuando  apareció  en  la 
escena  el  hombre  que  debía  fijar  su  marcha 
naciente  y  vacilante.  Fué  este  el  doctor 
José  Cortes  Madariaga,  natural  de  Chile  y 
canónigo  de  la  catedral  de  Caracas;  genio 
atrevido  y  emprendedor;  de  condición 
apasionado  y  vehemente;  instruido  y  do- 
tado do  una  elocuencia  verdaderamente 
tribunicia,  sin  arte  ni  método,  pero  con- 
cisa|,  animada  y  tronante.  En  el  confeso- 
nario estaba  cuando  le  llevaron  la  noticia 
de  la  última  debilidad  de  los  municipales, 
y  viendo  que  todo  estaba  perdido,  corrió 
desalado  al  ayuntamiento  y  se  anunció  co- 
mo diputado  del  pueblo  y  del  clero,  títu- 
los que  para  sus  fines  se  dio  él  mismo, 
cual  hicieron  otros.  Como  entró  en  la  sa- 
la, se  sentó,  y  escusaBdo  preámbulos  y 
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circunloquios  inútiles,  dijo  cómo  daba  lás- 
tima ver  á  hombres  tenidos  hasta  entonces 
por  de  buen  sentido,  poniendo  la  revohi- 
cion  y  lo  que  es  mas,  sus  propias  vidas  á 
merced  de  Emparan,  el  cual  si  disimulaba 
por  el  momento,  era  para  vengar  después 
mejor  el  ultraje  hecho  d  su  autoridad:  có- 
mo era  rematada  locura  pensar  en  conte- 
nerlo por  medio  de  una  junta  luego  que  se 
viese  con  el  poder  de  derribarla:  y  por  fin, 
cómo  era  indigno  de  hombrea  principales, 
animosos  y  honrados  como  ellos  perder  el 
fruto  de  un  proyecto  en  que  miraban,  no 
la  propia  ambición,  sino  la  felicidad  del 
pueblo.  Después  desmintió  osadamente  al- 
gunas de  las  noticias  que  el  Capitán  gene- 
ral habia  comunicado  sobre  España,  ofre- 
ció las  pruebas  de  ello  en  cartas  que  tenia 
de  la  Península,  lo  atribuyó  el  deseo  de 
mantener,  con  fines  torcidos,  el  desasosiego 
del  pueblo  y  concluyó  pidiendo  su  deposi- 
ción como  medida  de  seguridad,  y  por  ser 
ese  el  querer  del  pueblo  y  del  clero.  Veni- 
das las  cosas  á  este  punto,  conoció  Empa- 
ran no  quedarle  otro  recurso  que  el  do  ape- 
lar á  la  muchedumbre  que  cercaba  las  ca- 
sas capitulares,  y  así,  manifestando  algu- 
nas dudas  acerca  de  la  legitimidad  de  los 
recientes  diputados,  salió  al  balcón  y  pre- 
guntó en  alta  voz  al  pueblo  si  estaba  con- 
tento con  su  mando.  Mui  astuto  era  Ma- 
dariaga  para  librar  el  resultado  de  aquel 
arduo  negocio  en  la  mudable  6  inconse- 
cuente voluntad  de  la  plebe;  por  lo  que  sa- 
liendo al  balcón  con  Emparan,  mientras  éste 
hacia  su  pregunta,  él  indicaba  á.  la  turba  la 
respuesta,  haciéndole  sefias  á  hurtadillas. 
Los  conjurados  que  estaban  mezclados  con 
el  pueblo,  gritaron:   no  le  queremos:   el 

Íueolo  prorumpió  también  n^  le  qv^retnos, 
¡mparan  disimulando  su  bochorno  dijo 
con  despecho,  pues  yo  tampoco  quiero  man- 
do:  estas  palabras  se  pusieron  como  una 
renuncia  voluntaria  en  el  acta  que  le  des- 
pojó de  la  autoridad:  y  Madariaga  y  la  re- 
volución triunfaron  á  nombre,  docian,  y 
por  voluntad  del  pueblo  de  Caracas. 

"  Ya  no  hubo  en  nada  embárazp,  ni  di- 
ficultad alguna.  Asociado  el  ayuntamien- 
to con  varias  personas  á  quienes  llamó  A 
su  seno  en  calidad  de  diputado  de  las  cor- 
poraciones y  clases,  do  tímido  que  habia 
sido,  osó  desconocer  la  autoridad  de  la  re- 
gencia, declarando  que  las  provincias  de 
Venezuela  en  uso  de  sus  derechos  natura- 
les y  políticos  procederían  al  estableci- 
miento de  un  gobierno  que  ejerciese  la  so- 
beranía en  nombre  y  representación  de 
Fernando  VIL  Seguidamente  depuso  í\ 
los  oidores,  menos  como  enemigos  del 
nuevo  orden  de  cosas,  que  por  haber  de- 
inostrado  en  láfe  varias  ocurrencias  de  aquel 


día  una  eneriría  que  no  tuvo  el  jefe  supe- 
rior. Lo  mismo  hizo  con  muchos  emplea- 
dos civiles  y  militares  á  quienes  ademas 
hizo  prestar  juramento  de  que  no  intenta- 
rían cosa  aleruna  contraria  k  la  revolución. 
Puso  el  mando  de  las  armas  y  los  puestos 
de  mas  importancia  en  personas  conocidas 
por  su  inclinación  á  aquellas  novedades. 
A  los  individuos  de  tropa  mandó  dar  prest 
y  sueldo  doble,  conservando  el  suyo  il  los 
empleados  v  militares  depuestos.  Final- 
mente el  Capitftn  general,  el  intendente, 
el  auditor  de  íruerra  y  alfirunos  oficiales  su- 
periores fueron  espulsados  del  territorio 
pocos  dias  después. 

"  Todo  esto  era  natural  y  puesto  en  ra- 
zón, pues  la  revolución  que  se  comienza 
debe  perfeccionarse  por  un  deber  imperio- 
so de  propia  conservación.  El  nuevo  go- 
bierno (que  fué  el  mismo  avuntamiento) 
se  ocupó  lueg^o  en  orsranizar  de  un  modo 
diverso  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Nombró  letrados  para  com- 
Tioner  un  tribunal  superior  de  justicia  en 
lusrar  de  la  audiencia  ;  v  como  los  miem- 
bros del  cabildo  se  habian  elevado  k  un 
rans:o  tan  superior  á  las  funciones  de  su 
primitiva  institución,  creó  con  el  nombre 
de  juzfijado  de  policía  un  cuerpo  que  ri- 
giese las  dependencias  del  servicio  munici- 
píd.  Otro  de  sus  cuidados  principales  fué 
el  de  enviar  emisarios  &  las  provincias  de 
Coro,  Barínas,  Maracaibo,  Barcelona, 
Margarita,  Cumaníi  y  Guayana  para  po- 
ner en  su  noticia  el  suceso  y  convidarlas  á 
la  unión  por  el  bien  v  la  sefiruridad  de  to- 
dos. Una  misiva  dirisrió  á  los  avuntamien- 
tos  de  todas  las  capitales  do  la  América 
española,  esplicándoles  su  conducta  é  in- 
vitándolas á  imitar  su  ejemplo.  A  los  mi- 
litares que  habian  cooperado  al  buen  éxito 
de  la  revolución,  concedió,  como  era  jus- 
to, alja:una3  recompensas  ;  y  atendiendo  á 
rodearse  de  hombres  valiosos  y  de  confian- 
za, encarí2:6  el  mando  superior  de  las  ar- 
mas al  coronel  Femando  Toro,  hermano 
del  marques,  que  habia  sido  educado  en 
Espaüa  V  era  un  sueeto  de  instrucción  y 
valor.  Después,  aplicando  la  atención  k 
objetos  mas  elevados,  resolvió  poner  la 
mano  en  los  abusos  de  la  legislación  y  del 
gobierno,  y  empezó  con  gran  discerni- 
miento k  destruir  los  principales.  Libertó 
del  derecho  de  alcabala  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  :  abolió  el  odioso  tributo 
de  los  indios  :  prohibió  la  introducción  de 
esclavos  en  Venezuela  :  derogó  las  recien- 
tes ordenanzas  sobre  vagos,  y  coronando 
esta  obra  reformadora  con  creaciones  eseiir 
cíales,  mandó  formar  una  sociedad  patrió- 
tica para  el  fomento  de  la  agricultura  y  de 
la  industria,  y  estableció  una  academia  de 
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matemáticas  para  la  instrucción  de  los  jó- 
venes militares." 

Hasta  aquí  como  refiere  los  sucesos  del 
19  do  abril,  Baralt,  "  Resumen  de  la  Ilis- 
toria  de  Venezuela." 

II 

Y  Reatrepo  en  su  *'  Historia  do  la  re- 
volución do  la  Eepública  de  Colombia" 
apunta  lo  sucecedido  en  Caracas  aquel  dia, 

m.  : 

''  El  sistema  de  gobierno  seguido  por 
Emparan  y  por  las  principales  autoridades 
espaüolas  de  la  Costa-Firme,  no  podia  me- 
nos de  in-itar  los  ánimos  y  concitar  el  odio 
de  los  Venezolanos  ilustrados,  que  alimen- 
taban la  esperanza  halagüeña  de  libertar  á 
su  patria  de  tan  pesado  yugo.  Mientras 
se  presentaba  una  ocasión  oportuna,  ellos 
suírian  sus  males  en  el  silencio  y  en  el  re- 
tiro de  sus  casas.  Así  comenzó  el  afio  do 
1810,  destinado  por  la  Divina  Providencia 
para  dar  principio  al  grande  acontecimien- 
to de  la  separación  de  lasAméricas'do  la 
España.  En  sus  primeros  meses  el  espio- 
naje y  las  persecuciones  de  varios  patriotas 
que  dudaban  de  los  triunfos  de  los  Españo- 
les, 6  que  proferían  una  ñ  otra  expi'esion 
indisci-eta  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
debería  adoptar  Venezuela,  en  el  caso  de 
que  la  España  no  pudiera  resistir  al  poder 
colosal  de  Bonaparte,  acabaron  de  desa- 
rrollar el  espíritu  publico  y  de  preparar  los 
ánimos  para  una  revolución.  A  fin  de 
impedirla,  el  Capitán  general  deportó  á 
varios  oficiales  contra  quienes  tuvo  indi- 
cios de  conspiración  (marzo  20).  Fueron 
estos  el  capitán  don  Ramón  Ayinerich,  su 
hermano  el  teniento  don  Pedro,  don  En- 
sebio Antofláaizas  y  el  subteniente  don 
Femando  Carabaño. 

'^  Entre  tanto  los  patriotas  venezolanos 
que  mencionamos  antes,  unidos  á  don  Dio- 
nisio Sojo,  don  Narciso  Blanco  y  á  otros 
que  se  les  agregaron,  se  reunían  en  el 
cuartel  de  la  casa  de  la  Misericordia,  don- 
de se  hallaban  acuarteladas  algunas  mili- 
cias de  los  valles  do  Aragua,  cuyo  coman- 
dante era  el  marques  del  Toro.  Querían 
servirse  de  éstas  y  del  influjo  que  tenia  so- 
bre todas  el  inspector  don  Fernando  del 
Toro,  quien  era  también  de  la  confianza 
de  los  patriotas.  El  designio  que  medita- 
ban era  ganarse  aquellas  tropas  para  atacar 
al  gobierno.  Se  había  ya  fijado  la  noche 
del  30  de  marzo  para  dar  el  golpe,  apode- 
rándose de  las  personas  de  Emparan,  de  su 
asesor  Anca,  del  intendente  Basadre  y  del 
brigadier  don  Agustín  García,  comandan- 
te y  subinspector  del  real  cueriM)  de  artille- 


ría ;  poro  la  ausencia  de  algunos  oficiales, 
y  el  temor  de  que  los  medios  que  .poseían 
los  conjurados  fueran  insuficientes  para 
dar  cima  á  la  empresa,  los  obligaron  á  sus- 
pender su  ejecución.  Entre  tanto  don 
Andrés  Bello  y,  según  otros,  don  Mauri- 
cio Ayala,  cómplice  en  el  proyecto,  de- 
jándose arrastrar  por  su  ánimo  apocado, 
denunciaron  el  proyecto  al  Capitán  geno- 
ral  ;  éste,  ya  fuese  porque  temió  proceder 
en  aquellas  circunstancias  contra  algunas 
personas  notables,  comoi  los  dos  hermanos 
don  Francisco  j  don  Fernando  del  Toro, 
que  eran  sus  amigos,  ó  ya  porque  el  des- 
crédito de  ciertos  magistrados  sirviese  de 
fomento  á  la  revolución,  juzgó  que  podia 
impedirla  procediendo  con  lenidad.  Se- 
paró, pues,  á  los  cónaplices  descubiertos, 
destinando  unos  á  la  Guaira  y  otros  á  sus 
haciendas  en  la  clase  de  confinados. 

"  Al  mismo  tiempo  se  actuaba  en  la  ca- 
pitanía general  por  motivos  de  revolución 
un  proceso  contra  el  doctor  don  José  Cor- 
tés Madariaga,  natural  de  Chile  y  canó- 
nigo de  Caracas,  á  quien  so  habia  negado 
el  pasaporte  para  trasladarse  á  su  patria. 
Temían  algunos  que  por  medio  do  esta 
causa  60  hicieran  descubrímientos  que  les 
fuesen  perjudiciales. 

"  De  nada  sirvieron  las  muchas  precau- 
ciones que  tomaba  Emparan,  á  fin  de  que 
no  llegasen  á  Caracas  las  noticiaíj  del  está- 
do  de  la  Península  y  de  las  derrotas  c^ue 
sufrían  los  patriotas  españoles  ;  y  fué  im- 
posible ocultai'las  enteramente  por  la  ven- 
cindad  de  Curazao  y  de  otras  colonias  ex- 
tranjeras, cuya  comunicación  con  la  Cos- 
ta-Firme no  se  podia  impedir  del  todo. 
Así  fué  que  desde  el  principio  de  abril  so 
aumentó  la  agitación  de  los  habitantes  de 
Caracas,  que  juzgaban  perdida  la  Es- 
paña, y  que  se  les  ociíltaban  las  no- 
ticias para  que  no  tomaran  las  pro- 
videncias oportunas,  á  fin  de  asegurar 
aquellas  provincias  contra  los  designios 
del  emperador  Napoleón.  Creyendo  calmar 
la  efervescencia,  el  Capitán  general  pu- 
blicó un  bando  (abríl  16)  en  que  decía  :— 
**  hallarse  en  absoluta  ignorancia  del  esta- 
do de  la  Península  y  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  ella,  oíreoiendo  dar  á  luz  inmediata- 
mente cualesquiera  noticias  que  recibie- 
ra. "  En  efecto,  al  siguiente  día  tuvo  las 
de  que  los  Franceses  nabian  invadido  las 
Andalucías  y  dispersado  la  Junta  Central : 
nuevas  que  hizo  fijar  el  18  de  abríl  en  los 
lugares  públicos.  Corríó  entonces  el  ru- 
mor de  que  también  so  habia  perdido  la 
ciudad  de  Cádiz,  fundándose  en  que  la  go- 
leta ifosa,  portadora  délas  cartas,  zarpó 
de  aquel  puerto  sin  los  despachos  ordina- 
rios. 
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''Persuadidos  los  patriotas  de  Caracas  por 
los  mismos  documentos  que  miblicára  el 
'  Capitán  general,  de  que  habia  desaparecido 
en  España  el  gobierno  supremo  de  la  na- 
ción, convinieron  en  que  era  llegado  el  ca- 
so de  constituir  otro  para  las  provincias 
de  Venezuela.  En  aquella  misma  noche, 
los  regidores  Anzola  y  Tobar  Ponte  per- 
suadieron al  alcalde  primero  don  José  Lla- 
mósas,  Espaflol  de  nacimiento,  do  la  ne- 
cesidad de  reunir  al  dia  siguiente  el  cabil- 
do en  sesión  extraordinaria,  y  decir  al 
Capitán  general  :  *'  que  pues  sus  bandos  y 
edictos  publicados  hasta  en  las  gacetas, 
confirmaban  la  disolución  del  gobierno  su- 
premo en  Espaüa,  era  menester  que  se  es- 
tableciera otro  en  Venezuela  para  reem- 
plazarlo." En  la  misma  noche,  los  pa- 
triotas don  Juan  Vicente  y  don  Simón 
Bolívar,  don  Dionisio  Sojo,  don  Narciso 
Blanco,  don  Mariano  y  don  Tomas  Monti- 
Ua,  don  José  Félix  Ilibas,  don  Nicolás 
Anzola,  don  Martin  Tobar  Ponte,  don 
Manuel  Díaz  Casado  y  otros  trabajaron  ac- 
tivamente reuniéndose  á  las  tres  de  la  ma- 
drugada en  la  casa  de  don  José  Ángel  Ála- 
mo, á  fin  de  convenir  en  los  medios  de 
proparar  la  opinión  pública,  y  que  pudie- 
ra hacerse  el  cambiamiento  que  se  propo- 
nian,  auxiliados  por  la  concurrencia  del 

Sueblo  á  la  Plaza  Mayor  de  la  Catedral. 
In  aquella  reunión  acordaron  las  ultimas 
medidas  para  instruir  y  convocar  á  todos 
los  conjurados. 

'^Eran  las  ocho  de  la  mañana  del  12  de 
abril  cuando  se  reunió  el  ayuntamiento, 
y  acordó  citar  al  capitán  general  Emparan 
por  medio  de  una  diputación  de  dos  re- 

e 'dores  :  encargóseles  que  le  encareciesen 
necesidad  de  su  asistencia  &  un  cabildo 
extraordinario,  para  resolver  sobre  los 
negocios  graves  que  ocurrían  en  las  crí- 
ticas circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
provincia.  Emi)aran,  sin  maliciar  el  ob- 
jeto ni  poner  objeción  en  que  se  reuniera 
el  ayuntamiento  en  sesión  extraordinaria 
sin  haberla  él  convocado,  según  lo  dispo- 
nía la' ley,  concurrió  al  cabildo  inmedia- 
tamente. Allí  se  lo  impuso  de  la  agita- 
ción pública  por  los  sucesos  de  España, 
y  do  la  necesidad  que  había,  «n  concepto 
del  ayuntamiento,  de  organizar  un  go- 
bierno proi)io  para  Venezuela.  Fácil- 
mente rebatió  el  Capitán  general  seme- 
jantes ideas,  manifestando  :  "  que  aun 
existia  un  gobierno  nacional  establecido 
legítimamente,  cual  era  el  Coiísejo  de 
Regencia  ;  que  debían  abstenerse  de  nove- 
dades peligrosas,  por  lo  menos  hasta  que 
llegaran  á  Caracas  don  Antonio  Villavi- 
oencio  y  don  Carlos  Montúfar,  comisio- 
nados por  el  Consejo  de  Begencia  estable- 


cido en  Cádiz  y  sustituido  á  la  Junta 
Central,  los  que  habían  arribado  á  la 
Guaira  el  dia  anterior.  "  Este  dictamen, 
al  que  nada  se  podía  objetar  racionalmen- 
te, fué  adoptado  por  la  mayoría  del  ayun- 
tamiento (abril  19). 

"  Ya  las  corporaciones  presididas  por  el 
Capitán  general  se  dirigían  á  la  catedral 
á  asistir  á  los  oficios  divinos  del  Jueves 
Santo,  que  celebra  aquel  dia  la  Iglesia 
católica :  los  conjurados  veían  aturdidos 
que  se  les  escapaba  la  mejor  ocasión,  y 
que  instruido  Emparan  de  sus  designios, 
podía  desde  el  templo  dar  las  órdenes  con- 
venientes para  prender  á  los  principales 
Íromovedoresde  la  variación  de  gobierno. 
Istaban  ya  á  las  puertas  de  la  iglesia, 
cuando  varios  grupos  cierran  el  paso,  y 
avanzándose  atrevidamente  un-  hombre 
llamado  Francisco  Sálias,  toma  del  brazo 
al  Capitán  general  y  le  intima  que  vuelva 
con  el  ayuntamiento  á  la  sala  capitular. 
Multitud  do  voces  repiten  lo  mismo,  jf 
creciendo  así  el  alboroto  como  el  movi- 
miento, Emparan  se  aterra,  sobre  todo 
cuando  ve  que  una  partida  de  tropa  man- 
dada por  don  Luis  Ponte  deja  las  armas 
que  habia  tomado  y  se  dispersa  por  dis- 
posición de  su  jefe.  Abanaonado,  i)ues, 
tuvo  que  ceder,  y  regresó  con  el  cabildo. 
La  circunstancia  de  haberle  negado  los 
honores  militares  debidos  á  su  clase  una 
guardia  que  estaba  en  el  tránsito,  le  des- 
concertó enteramente,  manifestándole  los 
peligros  de  que  se  hallaba  rodeado. 

"Cada  momento  crecía  la  concurrencia 
del  pueblo  á  la  Plaza  Mayor,  el  que  nom- 
bró a  los  doctores  Félix  Sosa  y  Juan  Ger- 
mán Roscio  como  sus  disputados,  para 
auo  tuvieran  parte  en  las  deliberaciones 
acl  ayuntamiento.  Éstos  propusieron  que 
se  estableciera  una  junta  suprema  y  to- 
maron asiento  en  el  cabildo  como  dipu- 
tados del  pueblo,  representación  desco- 
nocida por  las  leyes  vigentes,  y  á  la  que 
Emparan  no  puso  objeción  alguna.  Ha- 
bíase acordado  ya  crear  una  junta  de  go- 
bierno presidida  por  Emparan,  y  que 
continuaran  la  real  audiencia  y  las  demás 
autoridades  constituidas  en  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Viendo  esto  los 
principales  conjurados,  y  que  todos  sus 
esfuerzos  serian  ilusorios  bajo  de  tales 
disposiciones,  porque  Emparan  disolvería 
la  junta  cuando  le  pareciera,  se  creyeron 

Serdidos.  Enviaron,  pues,  á  llamar  al 
octor  José  Cortés  Madariaga,  que  so 
hallaba  en  la  iglesia  de  la  Merced  aguar- 
dando el  resultado.  Sin  tardanza  alguna 
se  traslada  á  la  sala  capitular,  titulándose 
diputado  del  pueblo  y  del  clero,  repre- 
sentación que  se  diera  &  si  mismo^  segtin 


Digitized  by 


Google 


A 


—  38S  — 


3: 


lo  hicieron  otros  en  aquel  dia  memorable. 
Sin  detenerse,  toma  asiento  y  parte  en  la 
delibe' ación,  increpando  á  los  municipales 
su  debilidad  en  dejar  &  Emparan    como 
presidente  de  la    junta,  la  que    echaría 
abajo  el  dia  que  se  le  antojara,  pues  tenia 
jyoder  suficiente  para  conseguirlo.     Reba- 
tió audazmente  las  aserciones  del  Capitán 
general  sobre  el  estado  de  la  Península, 
aiciendo  que  Emparan  pretendía  mantener 
al  pueblo  en  la  agitación  para  conseguir 
sus  torcidos  fines.     Concluyó  pidiendo  su 
deposición  como   una    medida   vital    de 
seguridad  pública,  y  porque  así  lo  quería 
el  pueblo  y  el  clero.     Terminado  un  dis- 
curso tan  atrevido,  Emparan,  después  de 
poner  algunas  objeciones  ala  legitimidad 
de    los    qué    se  titulaban  diputados  del 
pueblo,  salió  al    balcón  que  dominaba  la 
plaza^  y  preguntó  en  alta  voz  al  pueblo 
reunido  en  ella, —  "si estaba  contento  con 
sn  mando.  "    El  astuto  Cortés  ijadariaga 
le  acompañó  quedándose  un    poco  atrás, 
é  hizo  sellas  a  la  multitud  reunida  para 
ue  dijera  qne  no.     En  el  momento  varíes 
e  los  conjurados  gritaron  :  "  No  lo  que- 
remos, "y  el    pueblo    repitió  el   mismo 
grito.     Enojado  Emparan  coUp  aquel  veja- 
men,   dijo      con      despecho  :  —  "  Pues 
yo     tampoco     quiero      mando."    Estas 
palabras    se    pusieron    en    el  acta,    que 
se  extendió  como  una  renuncia  voluntaria 
de  la  Capitanía  general.     Tal  fué  el  modo 
cpn  aue   los    revolucionarios    tiíunfaron 
«  completameute,  cubriéndose  con  el  manto 
de  que  así  era  la  voluntad  de  los  habitantes 
de  Caracas.     A  la  audacia  de  Cortés  y  á 
sn  atrevido  discurso  se  debió  tan  señalada 
victoria. 

"De  esta  manera  el  Capitán  general  Em- 
paran se  dejó  privar  de  su  autoridad,  sin 
mostrar^i  aciuellos  momentos  decisivos  ni 
la  firmeza,  ni  la  previsión  que  demandaba 
el  alto  puesto  que  se  le  liabia  confiado. 
Mayor  dificultaa  hubo  en  que  cedieran 
los  oidores.  Estos  se  hallaban  reunidos 
para  asistir  k  los  oficios  divinos,  cuándo 
se  les  llamó  á  Ja  sala  capitular.  Sabedores 
de  lo  acaecido  con  Emparan,  quisieron 
poner  las  tropas  sobre  las  armas,  y  tíortar 
el  vuelo  á  la  revolución.  Mas  nada  con- 
dguieron  por  la  premnra  de  las  circuns- 
tancias, y  poique  estaban  ganados  los 
coniandantes  Ros  y  Urbina.  En  breve  se 
vieron  compelidos  mal  de  su  grado  á  pre- 
senterse  en  la  sala  del  ayuntamiento,  con- 
ducidos por  nn  piquete  de  tropa  que 
mandaba  el  capitán  Arévalo.  La  misma 
compulsión  se  hizo  al  intendente  Basadre, 
al  asesor  Anca,  al  subinspector  de  artille- 
rfa  brigadier  doA  Agustín  García  y  á  otros 
Tarios  empleados. 
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'*Los  acuerdos  de  aquella  memorable  se- 
sión contenidos  en  el  acta  que  se  extendie- 
ra (abril  19),  fueron  varios  y  de  la  mas 
alta  importancia.     Determinóse  que  no  se 
reconociera  al  Consejo  de  Regencia,   que 
se  decia  haberse  subrogado  en   Cádiz  á  la 
Junta  Central,  porque  siendo  los  habitan- 
tos  de  VenezueJa  parte  integrante  de  la 
nación  española,   no  habían   concurrido  á 
su  establecimiento,   y  porque    no    podía 
aquel  gobierno  atender  á   la  prosperidad, 
seguríHad  y  buena  administración  de  estos 
territorios:  en  cujro  caso  tenían  sus  mora- 
dorps  un  derecho  incuestionable  para  adop- 
tar las  medidas   mas   convenientes   íl  la 
conservación  y  defensa  del   país,   así  como 
para  establecer  en  su  seno  un  sistema  de 
gobierno  que  supliera  la  falta  del   de  la 
metrópoli,   y  ejerciera  los  derechos  de  la 
soberanía  que  por  el  mismo  hecho  habían 
recaído  en  el  pueblo.     El  aviintamiento, 
unido  á    los  disputados  do  los  habitantes 
de  Caracas,   se  declaró    revestido    de  la 
autoridad  suprema.     Como    tal,    dispuso 
que  el  fiscal  d!on  Francisco  Bcrrio  subroga- 
ra al  intendente  Basadre  ;  qne  cesaran  en 
sus  destinos  los  miembros  de  la  audiencia, 
el  auditor  do  guerra  teniente  gobernador 
Anca,  y  el  subinspector  de  artiliería  ;  que 
á  cada  uno  de  estos  empleado»  cesantes  se 
les  conseiTaran  sus  respectivos  sueldos,  y 
que  los  demás  tribunales  continuaran  ejer- 
ciendo sus  funciones  legales,  mientras  otra 
cosa  se  determinaba.     El  mando  de  las 
armas  se  confirió  interinamente  al  tenien- 
te coronel  don  Nicolás  Castro  y  al  capitán 
don  Juan  Pablo  Ayala,  previniéndoles  que 
obraran  conforme  á  las  órdenes  que  reci- 
bieran del  ayuntamiento  como  depositario 
de  la  suprema  autoridad.     Se  abrogaron 
las  órdenes  de    policía    sobre  vagos,   en 
cuanto  no  fueran  conformes  ó   las  leyes 
vigentes,   las  que  promovían  las  denuncia- 
ciones anónimas, '  y  las  que  exigían  pasa- 
portes para  viajar  en  lo  interior  ;  órdenes 
que  habían  causado  un  disgusto  general, 
áe  ofreció — •*  formar  cuanto  antes  el  plan 
do  administración  y  gobierno  que  sea  mas 
conforme  á  la  voluntad  del  pueblo.  "    Por 
último,  para  ganar  la  voluntad  de  las  tro- 
pas en  actual  servicib>  se  les  mandó  abo- 
nar prest  y  sueldo  dobles.    Esta  carta, 
que  redactara  el  doctor  Roscio,  se  firmó  y 
juró  observar  por  todos  los  concurrentes, 
que  eran  el  Capitán  general,  el  intendente, 
los  ministros  de  la  audiencia,   el  subins- 
pector de  artillería,   el  asesor,  los  miem- 
bros del  ayuntamiento,  los  diputados  del 
pueblo,   los  prelados  de  las  comunidades  ' 
religiosas,  el  rector  del  seminario,  y  los  dos 
jefes  de  las  tropas. 
*   '^Antes  de  salir  del  salon^  se  exigieron 
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de  Emparan  la«  órdenes  para  que  los  co- 
mandantes de  Puerto  Cabello  y  la  Guaira 
entregaran  el  mando  de  estas  plazas  á  los 
jefes  nombrados  por  el  ayuntamiento,  así 
como  para  gue  depusiera  al  comandante 
don  Emeterio  TJrefia  :  aunque  con  algu- 
nas dificultades,  á  todo  accedió.  En  aquel 
mismo  dia  se  publicó  y  fijó  en  los  lugares 
públicos  el  acta  que  establecía  las  bases  del 
nuevo  gobierno. 

"Componíase  éste  de  los  dos  alcaldes  or- 
dinarios don  José  Llamosas  y  don  Martin 
Tobar  Ponte;  de  los  regidores  don  Felicia- 
no Palacios,  don  Hilario  Mora,  don  Isidoro 
López  Méndez,  licenciado  don  Rafael  Gon- 
zález, don  Silvestre  Tobar  Liendo,  don  Va- 
lentín Ribas,  don  José  María  Blanco,  don 
Dionisio  Palacios,  don  Juan  Ascanio,  doc- 
tor don  Nicolás  Anzola  y  don  Lino  de  Cle- 
mente; y  de  los  diputados  del  clero  y  del 
pueblo  doctores  don  José  Cortés  Madaria- 
ga,  don  Francisco  José  Ribas,  don  Juan 
Germ&n  Roscío,  don  Félix  Sosa  y  don  José 
Félix  Ribas.  Estos  individuos^  que  habían 
asumido  la  suprema  autoridad  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  se  dieron  el  título  de 
Jtmfa  supr&ma  conservadora  de  los  derechos 
de  Fernando  Vil.* 

*'Uno  de  sus  primeros  actos  para  asegurar 
la  revoluciojí  que  acababan  de  hacer,  fué 
arrestar  en  el  mismo  dia  á  Emparan,  á 
los  .oidores,  al  intendente  Basadre,  al  ase- 
sor Anca,  al  brigadier  García  y  á  otros 
oficiales  españoles  que  se  tenían  como 
enemigos  de  la  revolución.  Enviáronlos  á 
la  Guaira  con  la  debida  seguridad,  y  allí 
los  custodiaron  á  bordo  de  un  buque, 
mientras  podian  seguir  para  los  Esta- 
dos Unidos.  Se  les  pagaron  sus  suel- 
dos, y  60  les  dio  cuanto  necesitaban 
para  tu  viaje  á  Espafia.  Tratóseles 
con  todo  el  decoro  correspondien- 
te, ¿  pesar  de  que  entre  ellos  existían 
algunos  que  eran  odiados  por  el  despotis- 
mo que  habian  ejercido  en  Venezuela. 
¡  Noble  y  generosa  conducta  de  la  junta  su- 
prema que  le  hizo  honor,  y  fué  muy  jus- 
tamente elogiada  en  las  naciones  extranje- 
ras !" 

III 

Son  propios  de  este  lugai*  los  párrafos  que 
se  refieren  al  mayor  acontecimiento  del  19 
de  Abril  en  la  publicación  que  hizo  por 
el  afiode  1875  La  Opinión  Nacional  de 
Caracas  en  ocasión  del  aniversario  de 
aquel  día  clásico  de  la  América.  Son  los 
simientes : 


BIOGRAFÍA  DÉ  JUAN  GERMÁN  ROSCIO, 

por  Ramón  Azpurúa, 

I 

La  reminiscencia  de  la  vida  piiblica  de 
este  ciudadano  tiene  que  ser  el  estudio  de 
episodios  importantes  en  la  historia  de  la 
América  republicana,  y  una  página  de  glo- 
ria imperecedera  para  Caracas  en  donde 
dio  la  revolución  de  independencia  su  pri- 
mer paso  el  dia  19  de  Abril  de  1810,  al  que 
siguieron  los  movimientos  de  Buenos  Ai- 
res el  25  do  Mayo,  de  Nueva  Granada  el  20 
de  Julio  y  Chile  el  18  de  Setiembre  del 
propio  año ;  sin  que  dejase  de  oírse,  por 
este  mismo  mes,  en  la  opulenta  aristo- 
crática Méjico  ^í  el  grito  de  Dolores." 

Caracas  al  alzar  su  voz  de  emancipación 
política  no  pensó  en  sí  solamente  :  pen- 
só en  toda  nuestra  América.  Ella  anun- 
ció su  gloriosa  revolución  á  los  ame- 
ricanos de  las  diversas  secciones  del  Con- 
tinente, diciéndoles  :  "  Venezuela  se  ha 
puesto  en  el  número  délos  pueblos  libres 
y  se  apresura  á  noticiar  este  acontecimien- 
to á  sus  vecinos  para  que,  si  las  disposicio- 
nes del  Nuevo  Mundo  están  acordes  con 
las  suyas,  le  presten  auxilio  en  la  grande 
y  harto  difícil  carrera  que  ha  emprendido. 
Virtud  y  moderación  ha  sido  nuestro  mote; 
fraternidad^  unión  y  gestero  si  dad  debe  ser  el 
vuestro  para  que  entrando  en  combina- 
ción estos  grandes  principios,  produzcan  la 
grande  obra  de  elevar  la  América  á  la 

DIGNIDAD  POLÍTICA  QUE  TAN  DJB  DERECHO 
LE  PERTENECE.  " 


II 


En  V^enezuela,  como  en  otras  regiones 
de  Hispano-América,  las  ideas  do  indepen- 
dencia y  libertad  estaban  desde  algún 
tiempo  en  la  mente  y  en  el  corazón  de  los 
hombres  más  ilustrados  de  la  primera  ge- 
rarquía  social.  Querían  éstos  la  emanci- 
pación ;  afrontaban  el  peligro  y  ponían  en 
aras  de  la  patria,  para  el  sacrificio,  sus 
distinciones  personales,  su  fortuna  y  su 
vida.  Proclamaron  la  libertad  los  ouc 
menos  relativamente  la  necesitaran,  los 
que  mayor  número  de  esclavos  poseían  á 
la  sombra  del  régimen  político  que  iban  & 
derrocar ;  mientras  que  las  clases  más  nu- 
merosas del  pueblo,  miserables  é  inoran- 
tes de  sus  derechos  por  la  abyección  eu 
aue  vivían,  ni  siquiera  concebían  el  senti- 
do de  la  palabra  inD£PENDENCL\,  mucho 
menos  la  conveniencia  de  variar  un  orden 
4q  cosas  á  c^iiQ   ellas   estaban  avezadas   y 


Digitized  by 


Googk' 


^m 


887  — 


5ue  consideraban  establecido  por  un  poder 
ivino. 

Así  se  vi6,  que  tanto  los  promotores  de 
la  revolución  de  1810  que  traía  su  trama 
desde  1797  y  desde  más  remoto  tiempo  sus 
conatos,  como  los  que  aparecieron  actores 
en  las  escenas  de  19  de  Abril  y  5  de  Julio, 
y  los  que,  primeros,  derramaron  su  sangre 
en  los  patíbulos  y  en  los  campos  de  batalla 
por  la  independencia  y  la  libertad,  fueron 
los  patriotas  más  notables  en  el  antiguo  ré- 
gimen. Pero  tantos  esfuerzos  y  tan  cruen- 
taos sacrificios  dieron  fruto,  aunque  lento, 
favorable  á  la  noble  causa,  primeramente 
ilustrando  los  pueblos  para  establecer  en 
ellos  la  ciudadanía,  y  al  andar  de  las  cam- 
panas formando"  servidores  beneméritos 
que  habían  de  prestar  cooperación  en  la 
grande  obra  de  establecer  y  afianzar  en 
§ud-América  su  emancipación  política. 

III 

Si  las  clases  elevadas  de  Hispano-Amé- 
rica  no  hubieran  proyectado  y  acometido  la 
magna  empresa  de  separar  las  colonias  de 
la  madre  patria:  si  los  americanos  más 
ilustrados  y  poderosos  no  hubiesen  toma- 
do &  su  cargo  sostener  esa  noble  causa  en 
los  comicios  con  su  patriotismo  y  despren- 
dimiento, en  los  altos  consejos  con  sus  lu- 
ces y  riquezas,  y  con  su  brazo  en  los  cam- 
pos de  batalla,  este  Continente  habría  con- 
tinuado siendo  colonias  de  Espafia,  sin  de- 
rechos de  ciudadano  y  sin  libertad  el  nati- 
vo de  esta  América  ¡quién  sabe  por  cuan- 
to tiempo  más! 

Sin  patricios  como  Madariaga,  como  So- 
sa y- Salías  no  habría  tenido  éxito  el  movi- 
miento del  19  de  Abril;  en  la  sociedad  pa- 
triótica de  Caracas,  aue  ensayó  al  pueblo 
en  la  república  y  en  la  demagogia,  de  cu- 
ya alma  eran  parte  Mibanda,  Miffuel  Pe- 
fia  y  Bolívar  (*) ,  sin  Tovar,  Ustariz,  Pe- 
fialver,  Palacios,  Toro  y  otros  como  Álamo 
en  el  congreso  de  1811;  y  como  Mendoza 

(*)  Miranda,  Peña,  Bolívar 

Commovedor  recuerdo  de  tristes  sueesofi  I 
Una  necesidad  hÍ8t<5ríoa  nos  hace  presen- 
tar Juntos  estos  tres  nombres.  Juntos  tam- 
bién se  hallan  en  un  esbozo  biográfloo  que 
hicimos  y  que  permanece  inédito,  del  segun- 
do de  aquellos  venerables  patricios,  en  que 
no  hemos  omitido  nuestro  juicio  que  si  no 
ea  mui  severo,  no  carece  de  imparcialidad  al 
tratar  del  triste  aoonteoimiento  de  La  Guai- 
ra el  dia  81  de  Julio  año  12«  y  de  sus  prinoi- 
pales  actores.  Al  ocupamos  de  la  vida  pú- 
blioa  del  Dr.  Peña,  notabilidad  de  la  "vo- 


y  Sanz  en  el  Poder  Ejecutivo  Federal, 
acaso  no  se  habría  verificado  la  solemne 
declaratoria  de  Independencia  el  5  de  Ju- 
lio, con  cuyo  acontecimiento  se  conmovió 
todo  Hispano-Amórica;  y  finalmente,  sin 
Bolívar,  Marino,  Eibas  y  otros  de  raza 
decidida,  quienes  junto  con  la  renuncia  de 
su  alto  rango  social  y  la  emancipación,  nue 
espontáneamente  hacían  algunos,  de  los 
esclavos  que  sus  familias  poseían,  pusieron 
al  servicio  de  la  causa  americana  sus  luces, 
su  cuantiosa  fortuna  y  su  espada,  sin  tales 
elementos  no  se  haljria  concluido  ¡quién 
sabe^  hasta  cuando  I  la  obra  gigantesca  de 
formar  naciones  libres,  que  un  dia  no  mui 
lejano  serán  poderosas,  en  donde  solo  ha- 
bía colonias  de  esclavos  con  clases  ignoran- 
tes para  entonces,  cjue  por  esto  -formaron, 
al  comienzo  de  la  lid  y  por  algún  tiempo, 
en  las  legiones  realistas  contendoras  á 
muerte  ó  sin  cuartel  de  las  republicanas,  y 
también  en  las  hordas  de  Bóves,  Bosete  y 
Antofianzas  destinictoras  &  hierro  y  fuego 
de  todo  elemento  religioso,  civilizador  y 
liberal. 

IV 

Muí  bien  conocían  los  gobernantes  espa- 
ñoles que  ol  pensamiento  de  independencia 
se  encontraba  solamente  en  las  clases  ilus- 
tradas y  ricas  de  esta  América  cuando  así 
lo  aseveraban  en  sus  informes  á  la  corte  de 
Madrid,  y  cuando  emplearon  como  medio 
mui  eficaz  do  pacificar  estas  regiones,'  el 
empleo  del  **esterminio  de  los  magnates  de 
luces  y  riquezas."  Ruiz  de  Castilla  en  el. 
Ecuador  violaba  una  capitulación  y  á  la 
sombra  de  ^^otro  cHmm  mui  refinado'^  co- 
metía otro  más  atroz  haciendo  asesinar  el  2 
de  Agosto  del  aflo  décimo  á  algunas  decenas 
de  americanos  de  lo  más  ilustre  de  Quito 
que  habian  intentado  promover  un  cambio 
político  en  aquella  sección.  Monteverde,  de 
la  escuela  de  Buiz  Castilla  á  la  cual  tam- 
bién pertenecían  varios  otros  realistas  como 
Bóves,  infieles  á  las  capitulaciones,  violan- 
do en  1812  la  mui  franca  y  nobilísima  do 

lucion  de  independencia,  de  su  guerra  mag- 
na, y  de  las  administraciones  de  Colombia 
y  Venezuela,  nos  sentíamos  animados  del 
espíritu  de  gratitud  al  amigo  y  bienhechor, 
y  de  Justa  veneración  á  la  memoria  de  un 
gran  patriota ;  eso  sí,  sin  olvidar  la  impar- 
cialidad necesaria,  no  aquella  imparcialidad 
que  consiste  mayormente  en  presentar 
verdades  inútiles  y  amargas,  sino  la  que 
no  despoja  ¿  la  historia  de  la  verdad  indis- 
pensable para  que  no  quede  sin  sustancia  ó 
inútil.— R.  A. 
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Miranda  en  San  Mateo,  sacríflcó  en  Vene- 
zuela lo  máfi  notable  do  los  revolucionarios. 
Y  á  su  vez  Morillo  en  1816  como  modo  efi- 
caz de  pacificar  el  Nuevo  Keíno  de  Grana- 
da, levanto  un  cadalso  en  donde  sus  bayo- 
netas alcanzaron  un  americano  ilustrado,  y 
hacia  una  confiscación  en  el  punto  en  cjue 
BU  C?e?/wncia  hallaba  una  familia  patricia 
liotabíe,  que  destruía  prontamente  como 
elementos  nocivos  ¿  la  soberanía  cspafiola 
en  esta  infortunada  América. 

BoLÍ VAii  conocia  lo  mismo  :  conocía  que 
ei*an  los  verdaderos  magnates  de  la  patria 
los  que  con  más  firmeza  y  abnegación  soste- 
nían la  santa  causa  dq  la  libertad,  y  por 
eso  se  hacia  rodear  de  los  jmtriotas  más 
conspicuos  y  con  ellos  emprendía ;  y  así, 
cuando  aprestaba  la  primera  ospedicion  en 
los  cayos  de  Haití  y  supo  el  arriljo  á  Kinsg- 
ton  de  cuatro  ilustres  rróceres  de  los  que 
Montcverde  mandó  á  Ceuta  en  1812,  col- 
mado de  gozo  su  corazón  les  escribió  :  **Yo 
parto  con  la  esperanza  de  ver  &  Uü.  muí 
pronto  en  el  seno  de  la  patria  cooperando 
eficazmente  ft  la  construcción  del  gran  edi- 
ficio de  nuestra  República.  En  vano  las  ar- 
mas destruirán  á  los  tiranos  si  no  estable- 
cemos un  orden  publico  capaz  á  reparar  los 
estragos  de  la  revolución.  E]  sistema  mili- 
tar es  la  fuerza,  y  la  fuerza  no  es  gobierno. 
Así  necesitamos  de  nuestros  Proceres  que, 
escapados  en  tablas  del  naufragio  de  la  re- 
volución, nos  conduzcan,  por  entre  los  es- 
collo8>  á  un  puerto  de  salvación,  üü.  ha- 
rían unfrauae  á  la  Kepnblica,  si  no  le  tri- 
butaran sus  virtudes  y  sus  talentos,  quedán- 
dose en  una  inacción  que  seria  muí  perju- 
dicial á  la  causa  pública.'* 

Esta  carta  que  tiene  fecha  26  de  No- 
viembre de  1816  ora  dírijida  á  Madariaga, 
Paz  Castillo  y  Roscío ....  Suspendemos 
aquí  la  pluma  deslizada  en  apuntes  abs- 
tractos á  grandes  rasgos  que  no  son  por  hoi 
nuestro  principal  objeto. 

Nos  concretíircmos  á  la  vida  pública 
del  Ilustre  Procer  cuyo  nombre  pusimos 
al  comienzo  del  presente  escrito,  pues  nos 
movió  á  emprender  éste,  el  deseo  de  con- 
sagrar un  recuerdo  de  su  venerable  me- 
moria para  el  dia  conmemorativo  del  en 
?ue  el  patriotismt)  dio  su  primer  paso  á  la 
ndependenciu,  en  el  cual  tocó  á  aquel  no 
poca  parte. 


Por  el  ano  de  1769  nació  en  Caracas 
Juan  Qeeman  Roscío.  Procedia  do  una 
familia  italiana,  respetable  en  tiempo  do  la 
Colonia,  la  que  jiüos  después  fijó  su  resi- 
dencia en  San  Francisco  de  los  Tiznados 


.  ciudad  que  pertenece  hoi  al  Estado 
Quárico. 

El  joven  Roscío  hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  Tridentino  y  Universidad  de 
Caracas  en  donde  so  graduó  en  Derecho 
canónico  el  dia  21  de  Setiembre  de  1794, 
y  en  Jurisprudencia  círil  el  28  do  Octubre 
de  1795,  aesempeñando  luego  permanen- 
temente una  de  las  clases  mayores  en 
aquel  establecimiento. 

Junto  con  la  opinión  de  virtuoso  y  raui 
serio  hombre  privado,  gozaba  el  Dr. 
Roscío  del  alto  concepto  público  de  abo- 
gado ilustrado,  estudioso  y  probo.  Era 
ae  aoucllos  americanos  que  áesde  el  siglo 
pasaao,  conociendo  la  necesidad  y  laiusti- 
cia  de  que  la  América  Meridional,  saliera, 
como  gran  parte  de  la  Septentrional,  do 
la  condición  do  Colonia,  pensaban  en  la 
manera  do  hacer  valer,  sin  sangre  y  sin 
otras  calamidades  públicas,  sus  derechos 
de  hombres  libres  á  fin  de  establecer  en 
Venezuela  un  Gobíenio  propio  bajo  cuya 
ejida  tuviera  el  ciudadano,  á  la  par  que  de- 
beres que  cumplir,  derechos  que  ejercer. 

VI 

La  violencia  oue  ejercían  los  mandata- 
rios españoles  sobre  los  americanos  mayor- 
mente desde  la  última  década  del  siglo 
XVIII ;  los  exacerbantes  acontecimientos 
de  1797  ;  el  cadalso  del  primer  mártir  de 
Caracas  levantado  el  8  de  mayo  do  1799 ; 
la  desgracia  de  Miranda  en  sus  tentativas 
de  1806 ;  el  hecho,  á  propósito  aterrador, 
de  poner  á  talla  la  cabeza  de  este  benemé- 
rito patriota,  á  quien  la  inquisición  de 
Cartagena  declaraba  enemigo  de  Dios  y 
del  Reí  é  indigno  de  recibir  pan,  fuego  ni 
asilo,  todo  esto  lejos  de  amenguar  ni  debi- 
litar en  los  patricios  el  espíritu  de  inde- 
Eendencía,  lo  robusteció  y  llevó  el  ánimp 
asta  la  práctica  del  alzamiento. 
En  las  filas  de  los  revolucionarios,  de 
los  primeros,  apareció  Roscío,  en  la  escena 
pública  el  año  de  1810,  y  en  la  maüana  del 
19  de  Abril,  en  el  seno  del  Ayuntamiento 
de  Caracas  levantó  fiu  voz  con  el  Dr.  Pélil 
Sosa,  como  Diputados  del  pueblo,  encargo 
que  ellos  mismos  se  dieron  de  improviso, 
pues  el  pueblo  no  conocia  de  estos  asñiitog, 
y  frente  á  frente  con  Emparán,  quien  pudo, 
no  obstante  los  asiduos  trabajos  y  tramas 
de  los  í^evolueionarios,  llevar  á  éstoá  al 
terreno  peligroso  de  establecer  una  jun- 
ta suprema  con  tales  atribuciones^  que 
habria    hecho     malograr    otra     vez     ^1 

Srimer  paso  de  Independencia ;  pero 
loscio,  tenido  como  el  pensador  del 
partido  republicano,  que  empegaba  á  i«h 
dactar  en  ese  sentido  el  acta  de  la  seaionj 
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tuvo  una  feliz  inspiración,  y  fué,  la  de 

Sropender  á  que  por  conducto  del  Pro. 
opé  Félix  Blanco,  joven  ardoroso  revo- 
lucionario, fuese  llamado  en  auxilio  de  los 
patriotas  otro  de  los  revolucionarios  más 
notable^,  "Fué  éste  el  Dr.  José  Cortés 
Madariaera,  natural  de  Chile  y  canóniero  de 
la  Catedral  de  Canicas  ;  írénio  atrevido  y 
emprendedor ;  de  condición  apasionado 
y  vehemente  :  instniido  y  dotado  de  una 
elocuencia  verdaderamente  tribunaria,  sin 
arte  ni  método,  pero  concisa,  animada  y 
tronante."  La  historia  ha  repstrado  en 
padrinas  imperecederas  que  Madariaga  in- 
corporado en  el  A\'untamiento  como  Di- 
putado del  Clero,  título  que  para  sus  fines 
se  dio  él  mismo,  cual  hicieron  otros,  se 
hizo  allí  el  protagonista  de  la  escena  y  que 
en  ella  libertó  do  la  pérdida  en  que  ya 
estaba,  &  la  naciente  revolución,  y  que  le 
dio  arranque  y  movimiento  que  ÍEmparan 
no  pudo  contener. 

VII 

Délas  elecciones  hechas  por  las  siete 
provincias  que  formaron  la  Confedei^amn 
americafia  de  Veneztiela  para  constituir  el 
Conírreso  de  1811,  resulta  Boscio  Dipu til- 
do por  la  ciudad  de  Calabozo.  Como  tal 
fné  miembro  de  aquella  memorable  asam- 
blea V  le  tocó  ser  de  loa  natricios  que  sus- 
cribieron el  Acta  de  Independencia,  en 
cuva  redacción  tuvo  una  gran  parte,  así 
como  fué  obra  suya  el  "  ikíAKTPiESTO  que 
hizo  al  mundo  ¡a  Cmifederacion  de  Vene- 
zuela^^ el  30  de  julio,  que  el  Conereso 
mandó  oircular  autorizado  por  su  presiden- 
te Juan  Antonio  Podriguez  Domincruez, 

Tuvo  parte  tAmbien  en  la  Constitución 
federal  de  aquel  afio  con  la  que,  patriotas 
distiníTuidos,  pero  ilusos  y  poco  prilcticos 
en.  eate  eénero  de  asuntos,  causaron  males 
á  la  República,  pnes  la  forma  federal 
que  adoptaron,  debilitó  mas  al  nuevo 
Gobierno  de  Venezuela.  Tuvieron  por 
modelo  6  ejemplo  la  **  Union  America- 
na "  sin  contar  con  que  no  eran  unas  mis- 
mas las  condiciones  de  aquella  y  de  esta 
América  en  punto  á  instrucción  del  ciu- 
dadano antes  colono  ó  esclavo  v  que  no 
hubo  allá  gran  necesidad  de  la  dictadura 
qué  si  y  mucha  en  Venezuela,  en  donde  la 
guerra  era  activa  y  devastadora,  sin  lealtad 
y  sin  cuartel,  que  hacia  el  espaílol  por  su 
ínteres ;  y  bajo  su  bandera,  por  ignoran- 
cia, el  americano  realista ;  cuando  por  su 
parte  el  republicano  tenia  que  sostenerla 
ea  medio  do  tumultuaria^  facciones  in- 
tettinas  y  con  atenciones  no  menos  graves 
e&  el  esterior.  En  circnnatanciad  «enejan- 
tes no  es  posible  rojirse  un  país  con  aiirte- 


ma  tan  complicado  y,  por  eso,  débil  como 
el  federal:  y  ademas,  cuando  los  pueblos 
están  combatiendo  para  libertarle  v  conS' 
tituirí^e  ^'es  preciso  que  el  Gobierno  se 
identifique  al  carácter  de  las  circunstancias 
de  los  tiempos  y  de  los  hombres  que  lo 
rodean. "  * 

VIII 

Los  constituyentes  federalistas  venezola- 
nos de  aquella  época  que,  como  Eoscio, 
sobrevivieron  á  las  catástrofes  que  en  los 
primeros  años  de  la  lucha  masma  causó  la 
falta  de  un  centro  de  autoridad  v  d^ direc- 
ción en  las  campaíSas,  no  pudieron  dejar 
de  conocer  el  error  en  que  ellos  cayeron 
por  el  atío  undécimo,  v  verían,  aunque  al- 
go tarde  para  evitar  los  males,  ^^que  la 
dictadura  era  absolutamente  necesaria,  y 
qne  para  el  país  fué  una  fortuna  que  bolí- 
var tuviera  bastante  arroio  pam  apoderar- 
se del  mando  y  habilidad  bastante  para 
hacerla  respetai*  en  su  persona ; "  así  como 
es  mui  srlorioso  para  Colombia  que  el  mis- 
mo hombre  que  tuvo  valor  para  apoderar- 
so  del  mando  v  habilidad  para  hacerlo  res- 
petar, tuviera  también  probidad  y  patrio- 
tismo para  entregar  el.  Poder  á  la  Sobera- 
nía nacional  en  el  mismo  día  en  que  por 
primera  vez  apareció  ésta  constituida  for- 
malmente representando  la  voluntad  pú- 
blica. ''Dignaos,  dijo  Bolívar  al  Con- 
greso de  Venezuela  que  fundó  la  Repúbli- 
ca de  Colombia  en  1819,  dignaos  conceder 
á  Venezuela  un  Gobierno  eminentemente 
moral,  que  encadene  la  opresión,  la  anar- 
quía y  la  culpa  :  un  Gobierno,  en  fin,  que 
haga  triunfar  bajo  el  imperio  de  las  leyes 
inexorables,  la  igualdad  v  la  libertad. 
Lefirisladores  :  í^"  empezad  vuestras  fun- 
ciones ;  yo  he  terminado  las  mias. ...  ! ! " 

IX 

En  1812,  año  de  dolorosas  desgracias 
locales,  de  cruentos  sacrificios  públicos  y 
de  calamidades  generales  en  que  el  Poder 
de  la  naciente  Sepública  era  un  débil 
bajel  combatido  por  horrible  tempestad, 
níereció  Roscio  ser  llamado  á  Valencia^ 
ciudad  asiento  del  Gobierno,  con  el  cargo 
de  miembro  del .  Poder  Ejecutivo  federal 
con  Toro,  Ustariz  y  Espejo  como  principa- 
les, y  con  Mayz  y  Mendoza  como  suplen- 
tes. 

La  capitulación  del  ilustre  pero  desgra- 
ciado Miranda  con  Monte vei'de,  á  gue 
contribuyó  Roscio  como  miembro  del  ro- 
der  Ejecutivo  consultado  por  aquel,,  capi- 
tulación que   el    realista  violó  pronta»   y 
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esoandaloBamente,  puso  bajo  la  cuchilla 
espafiola  al  mismo  Miranda  y  á  muchos 
otros  'patriotas.  Roscio  fué  condcnado- 
y  maniatado  conducido  á  bóvedas  som, 
Drías,  y  en  ellas  encerrado  con  Madariaíra, 
Mires,  Juan  Pablo  Ayala,  Paz  Castillo, 
Ruík,  Isnardy  y  Barona,  venerables  ciuda- 
danos, y  luego  remitidos  á  Cádiz  para  ser 
aherrojados  en  los  presidios  de  Ceuta. 

Roscio  con  Madariaf^a,  Ayala  y  Paz 
Castillo  logró  evadirse  del  presidio  español 
en  febrero  de  1814  y  tomar  tieiTa  &  que 
da  sombra  la  bandera  británica  en  Gibral- 
tar  ;  pero  el  pronto  reclamo  del  Goberna- 
dor de  Ceuta  y  la  debilidad  de  Campbell, 
que  lo%ra  de  la  fortaleza  inglesa,  hicieron 
que  quedara  fnistrada  la  libertad  de  los 
cuatro  fugitivos,  reclamo  y  debilidad  que 
quedaron  reparados  con  el  asilo  de  los  pa- 
triotas y  con  k  deposición  del  Goberna- 
dor de  Gibraltar,  acordado  y  sostenido  por 
el  Gabinete  de  Londres,  ante  cuva  recti- 
tud reclamó  el  ingles  Tomas  Richards 
caballero  mui  bien  inspirado,  y  adicto  á 
la  independencia  de  las  colonias  espa- 
ñolas. 


X. 


Pudo  Roscio  pasar  libre  á  Jamaica  en 
1816,  y  en  1818  á  Filadelfia  en  donde,  ca- 
si al  borde  del  sepulcro,  el  14  de  abril 
de  ese  afio  dictó  sus  disposiciones  testa- 
mentarias, de  las  que  so  verá  una  que 
vamos  á  copiar.  Cuánta  era  su  moral  re- 
ligiosa y  sus  profundas  convicciones  de 
republicano,  lo  dice  la  cláusula  siguiente  : 

*^Primeramen te-declaro  y  confieso  que 
profeso  la  Religión  Santa  de  Jesucris- 
to, y  como  más  conforme  á  ella  profeso 
Í  deseo  morir  bajo  el  sistema  de  go- 
iemo  republicano,  y  protesto  contra  el 
tiránico  y  despótico  gobierno  de  monar- 
quía absoluta,  como  el  de  España." 

Y  con  las  propias  ideas  é  ilustración  re- 
publicanas, escribió  una  obra  titulada 
**  Triunfo  de  la  libertad  sobre  el  despotis- 
mo **  que  publicó  en  los  Estados  Unidos 
do  América,  obra  que  dio  á  la  República 
el  plausible  resultado  que  su  autor  se  pro- 

Í)uso  al  escribirla.  Combatió  en  ella  con 
a  Sagrada  Escritura  los  errores  políticos 
y  religiosos  con  que  el  sistema  español  re- 
machaba los  hierros  al  colono  americano. 
Sacó  de  los  libros  de  la  historia  del  siglo  y  do 
la  Religión  católica,  así- como  de  las  |)rác- 
ticas  en  todos  los  pueblos,  de  las  máximas 
de  los  filósofos  antiguos  y  modernos,  y  del 
dictamen  de  la  sana  razón,  el  testimonio 
mas  auténtico  de  la  verdad,  y  con  etto  la 
defensa  mas  concluyente  de  los  derechos 
del  hombre  y  de  la  sociedad.    El  autor 


demostró  su  creencia  de  que  las  absur- 
das, violentas  y  calculadas  glosas  de  algu- 
nos lugares  de  la  sagrada  Escritura  que 
tienen  relación  con  la  política  del  mundo, 
eran  la  raíz  del  despotismo  español  y  del 
furor  con  que  éste  y  sus  agentes,  verdu- 
gos en  América,  degollaban  los  hijos  de 
Colombia  que  resistían  el  poder  de  Espa- 
ña y  que  luchaban  por  recobrar  la  disrni- 
dad  de  ciudadanos.  Y  finalmente,  Roscio 
demostró  en  su  obra,  con  hechos,  que  la 
ignorancia  y  abatimiento  en  que  el  reca- 
men colonial  mantenía  á  determinadas 
clases  sociales  de  este  Continente,  les  ha- 
cia bien  hallarse  en  la  servidumbre,  en  la 
abyección  y  bajo  las  cadenas  del  despotis- 
mo peninsular  ;  por  lo  que  una  erran  par- 
te de  los  sud-americanos  formaban  en  las 
filas  realistas  para  degollar  sin  piedad  á 
los  compatriotas,  que  con  entendimiento 
ilustrado  formaron  desde  1810  en  las  de 
la  emancipación  ;  con  lo  que  hacian  harto 
difícil,  cruento  y  dilatado  el  esfuerzo  do 
éstos,  que  por  conocer  cuáles  eran  los  de- 
rechos del  ciudadano,  se  levantaron  para 
conquistarlos  en  lid  sancrrienta. 

El  libro  referido  fué  leído,  aunque  por 
pocos,  con  suceso  feliz  para  el  pensamien- 
to' de  emancipación  política  de  Costa- 
Firme :  enrobusteció  el  espíritu  de  liber- 
tad y  se  abrió  camino  la  república  en  don- 
do  aquel  se  conocía.  La  edición  de  Fi- 
ladelfia que  pudo  introducirse  en  Cara- 
cas, fué  incinerada  por  la  mano  del  ver- 
dugo, como  lo  habian  sido  en  1806  las 
proclamas  y  la  bandera  tricolor  que  los 
realistas  tomaron  á  Miranda  en  sus  des- 
graciadas tentativas  sobre  costas  venezo- 
lanas. Pero  compensaba  bien  y  con  usu- 
ra la  bárbara  destrucción  de  unos  cuantos 
ejemplares  de  la  obra  literaria  consagrada  á 
la  libertad,  -el  uso  que  de  ella  hacia  un 
enérgico  y  digno  compañero  de  Roscio,  el 
coronel,  luego  General  de  Colombia,  José 
Félix  Blanco.     (1) 

(Continuará.) 

{Hasta  aguí  la  biografía  de  Roscio  en  la 
parte  que  se  refiere  ala  que  este  Procer 
tuvo  en  el  episodio  del  19  de  Abril  y  á  las 
consecuencias  mas  inmediatas  de  su  vidu. 
2)ública,) 

(1)  Blanco  introdujo  este  libro  en  Nueva 
Granada  en  su  viaje  de  exploración  para  in- 
formar á  Bolívar  el  estado  de  la  opinioa 
en  favor  de  la  independencia,  á  que  sigoid  la 
campaña  de  1810  que  libeYtó  la  patria  da 
NABtRo. 
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409. 

INSTALACIÓN  DE  LA  JUNTA   SUPREMA    DE 

VENEZUELA  EN  EL   GLORIOSO    DÍA   19 

DE  ABRIL    DE  1810. 


Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas. 


En  la  ciudad  de  Caracas  á  19  de  Abril 
de  1810.,  se  juntaron  en  esta  sala  capitular 
los  señores  que  abajo  firmarán,  y  son  los 
que  componen  este  muy  ilustre  ayunta- 
miento, con  motivo  de  la  función  eclesiás- 
tica del  dia  de  hoy  jueves  santo,  y  princi- 
palmente con  el  de  atender  á  la  salud 
pública  de  este  pueblo  que  se  halla  en  total 
norfandad,  no  solo  por  el  cautiverio  del 
Sr.  D.  Femando  séptimo,  sino  también 
por  haberse  disuelto  la  junta  que  suplia 
su  ausencia  en  todo  lo  tocante  á  la  seguri- 
dad y  defensa  de  sus  dominios  invaofidos 
por  el  Emperador  de  los  Fi-anceses,  y  de- 
mas  urgencias  de  primera  necesidad,  á 
consecuencia  de  la  ocupación  casi  total  de 
los  reinos  y  provincias  de  España,  de  don- 
de ha  resultado  la  dispersión  de  todos  6 
casi  todos  los  que  componian  la  expresada 
junta,  y  por  consiguiente  el  cese  de  sus 
funciones.  Y  aunciue,  según  las  últimas 
6  penúltimas  noticias  derivadas  de  Cádiz, 
parece  haberse  sustituido  otra  forma  de 
gobierno  con  el  título  de  Regencia,  sea  lo 
que  fuese  de  la  certeza  ó  incertidumbre  de 
este  hecho,  y  de  la  nulidad  de  su  forma- 
ción, no  puede  ejercer  ningún  mando  ni 
jurisdicción  sobre  estos  países,  porque  ni 
na  sido  constituido  por  el  voto  de  estos 
fieles  habitantes,  cuando  han  sido  ya  de- 
clarados, no  colonos,  sino  partes  integran- 
tes de  la  corona  de  España,  y  como  tales 
han  sido  llamados  al  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía interina,  y  á  la  reforma  de  la  cons- 
titución nacional ;  y  aunque  pudiese  pres- 
cindirsc  de  esto,  nunca  podría  hacerse  de 
la  impotencia  en  que  ese  mismo  gobierno 
se  halla  de  atender  á  la  seguridad  y  pros- 
peridad de  estos  territorios,  y  de  adminis- 
trarles cumplida  justicia  en  los  asuntos  y 
causas  propios  déla  suprema  autoridad,  en 
tales  términos  que  por  las  circunstancias 
de  la  guerra,  y  de  la  conquista  y  usurpa- 
ción de  las  artnas  francesas,  no  pueden 
Talerse  á  sí  mismos  los  miembros  que  com- 
pongan el  indicado  nuevo  gobierno,  en 
cuyo  caso  el  derecho  natural  y  todos  los 
demás  dictan  la  necesidad  de  procurar  los 


medios  de  su  consei*vacion  y  defensa,  y  de 
erigir  en  el  seno  mismo  de  estos  paises  un 
sistema  de  gobierno  que  supla  las  enuncia- 
das faltas,  ejerciendo  los  derechos  de  la 
soberanía,  que  por  el  mismo  hecho  ha 
recaído  en  el  pueblo,  conforme  á  los  mis- 
mos principios  de  la  sabia  constitución 
primitiva  de  la  España,  y  á  las  máximas 
que  ha  enseñado  y  publicado  en  innume- 
rables papeles  la  junta  supi-ema  eitinguida. 
Para  tratar,  pues,  el  muy  ilustre  ayunta- 
miento de  un  punto  de  la  mayor  importan- 
cia tuvo  á  bien  formar  un  cabildo  extraor- 
dinario sin  la  menor  dilación,  porque  ya 
presentía  la  fermentación  peligrosa  en  que 
se  hallaba  el  pueblo  con  las  novedades  es- 
parcidas, y  con  el  temor  de  que  por  enga- 
ño ó  por  fuerza  fuese  inducido  á  reconocer 
un  gobierno  ilegítimo,  invitando  á  su  con- 
currencia al  Sr.  mariscal  de  campo  don 
Vicente  de  Emparan,  como  su  presidente, 
el  cual  lo  verificó  inmediatamente,  y  des- 
pués de  varias  conferencias,  cuyas  resultas 
eran  poco  6  nada  satisfactorias  al  bien  pú- 
blico de  este  leal  vecindario,  una  gran  por- 
ción de  él  congregada  en  las  inmediaciones 
de  estas  casas  consistoriales,  levantó  el  gri- 
to, aclamando  con  su  acostumbrada  fideli- 
dad al  señor  D.  Fernando  séptimo  y  á  la 
soberanía  interina  del  mismo  pueblo  ;  por 
lo  que  habiéndose  airmentado  los  aritos  y 
aclamaciones,  cuando  ya  disuelto  el  primer 
tratado  marchaba  el  cuerpo  capitular  á  la 
iglesia  metropolitana,  tuvo  por  convenien- 
te y  necesario  retroceder  á  la  sala  del  ayun- 
tamiento, para  tratar  de  nuevo  sobre  >la 
seguridad  y  tranquilidad  pública.  Y  en- 
tonces aumentándose  la  congregación  po- 
pular y  sus  clamores  por  lo  que  mas  le  im- 
portaba, nombró  para  que  representasen 
sus  derechos,  en  calidad  de  diputados  á  los 
señores  doctores  D.  José  Cortes  de  Mada- 
riaga,  canónigo  de  merced  de  la  mencio- 
nada iglesia,  Dr.  Francisco  José  de  Rivas, 
presbítero,  ^don  José  Félix  Sosa  y  don 
Juan  Germán  Roscio,  quienes  llamados  y 
conducidos  á  esta  sala  con  los  prelados  de 
las  religiones  fueron  admitidos,  y  estando 
juntos  con  los  señores  de  este  muy  ilustre 
cuerpo  entraron  en  las  conferencias  condu- 
centes, hallándose  también  presentes  el 
Sr,  don  Vipente  Basadre,  intendente  do 
ejército  y  real  hacienda,  y  el  Sr.  brigadier 
don  Agustín  García,  comandante  subins- 
pector de  artillería;  y  abierto  el  tratado 
por  el  Sr.  Presidente,  habló  en  primer  lu- 
gar después  de  su  Sría.  el  diputado  prime- 
ro en  el  orden  con  que  quedan  nombrados, 
alegando  los  fundamentos  y  razones  del 
caso,  en  cuya  inteligencia  dijo  entre  otras 
cosas  el  señor  Presidente,  que  no  quería 
ningún  mando,  y  saliendo  ambos  al  balcón 
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notificaron  al  pueblo  su  deliberación  ;  y 
resultando  conforme  en  que  el  mando  su- 
premo quedase  depositado  en  este  ayunta- 
miento muy  ilustre,  se  procedió  á  lo  demás 
que  se  dirá,  y  se  i'educe  a  que  cesando  igual- 
mente en  su  empleo  el  Sr.  D.  Vicente  Ba- 
sadre  quedase  subrogado  en  su  lugar  el  Sr. 
D.  Francisco  de  Berrio,  fiscal  de  S.  M.  en 
la  real  audiencia  deísta  capital,  encargado 
del  despacho  de  su  real  hacienda  :  que  ce- 
sase igualmente  en  su  respectivo  mando 
el  Sr.  origadier  don  Agustm  García,  y  el 
Sr.  d«n  José  Vicente  de  Anca,  auditor  de 
guerra,  asesor  general  de  gobierno  y  te- 
niente gobernador,  entendiéndose  el  cese 
Sara  toaos  estos  empleos  :  que  continuan- 
0  los  demás  tribunales  cu  sus  respectivas 
funciones,  cesen  del  mismo  modo  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  los  señores  que 
actualmente  componen  el  de  la  real  au- 
diencia, y  que  el  mui  ilustre  ayuntamiento 
usando  de  la  suprema  autoridad  deposita- 
da en  él,  subrogue  en  lugar  de  ellos  los 
letrados  qne  merecieren  su  confianza  :  aue 
se  conserve  ácada  uno  de  los  empleaaos 
comprendidos  en  esta  suspensión  el  sueldo 
fijo  de  sus  respectivas  plazas  y  graduacio- 
nes militares  ;  de  tal  suerte,  que  el  de 
los  militares  ha  de  quedar  reducido  al  que 
merezca  su  grado,  conforme  á  ordenanza  : 
que  continúen  las  órdenes  de  policía  iK)r 
ahora,  exceptuando  lasque  se  han  dado 
sobre  vagos,  en  cuanto  no  sean  conformes 
á  las  leyes  y  prácticas  que  rigen  en  estos 
dominios  legítimamente  comunicadas,  y 
las  dictadas  novísimamente  sobro  anóni- 
mos, y  sobre  exigirse  pasaporte  y  filiación 
de  las  personas  conocidas  y  notables,  que 
no  pueden  equivocarse  ni  confundirse  con 
otras  intrusas,  incógnitas  y  sospechosas  : 
que  el  muy  ilustre  ayuntamiento  para  el 
ejercicio  ae  sus  funciones  colegiadas  haya 
de  asociarse  con  los  diputados  del  pue- 
blo, que  han  de  tener  en  él  voz  y  voto  en 
todos  los  negocios  :  que  los  demás  emplea- 
dos no  comprendidos  en  el  cese  continúen 
por  ahora  en  sus  respectivas  funcio- 
nes, quedando  con  la  misma  calidad 
sujeto  el  mando  de  las  armas  á  las 
órdenes  inmediatas  del  teniente  coro- 
nel don  Nicolás  de  Castro  y  capitán  don 
Juan  Pablo  A3'ala,  que  obrarán  con  arreglo 
á  las  que  recibieren  del  mui  ilustre  ayunta- 
miento como  depositario  de  la  suprema 
autoridad  :  que  para  ejercerla  con  mejor 
orden  en  lo  sucesivo,  haya  de  formar  cuan- 
to antes  el  plan  de  administración  y  go- 
bierno que  sea  mas  conforme  á  la  voluntad 
general  del  pueblo  :  que  por  virtud  de  las 
expresadas  facultades  pueda  el  ilustre 
ayuntamiento  tomar  las  providencias  del 
momento  que  no  admitan  demora,  y  quo  se 


publique  por  bando  esta  acta,  en  la  cual 
también  se  insertan  los  demás  diputados 
que  posteriormente  fueron  nombrados  por 
el  pueblo,  y  son  el  teniente  de  caballería 
don  Gabriel  de  Ponte,  don  José  Félix 
Rívaá  y  el  teniente  retirado  don  Francisco 
Javier  Uztáriz,  bien  entendido  que  los 
dos  primeros  obtuvieron  sus  nombramien- 
tos por  el  gremio  de  pardos,  con  la  calidad 
de  suplir  el  uno  las  ausencias  del  otro,  sin . 
necesidad  do  su  simultánea  concurrencia. 
En  este  estado  notándose  la  equivocación 
padecida  en  cuanto  á  los  diputados  nom- 
brados por  el  gremio  de  pardos  se  advierte 
ser  solo  el  expresado  don  José  Félix  Rívas. 
Y  se  acordó  añadir  que  por  ahora  toda  la 
tropa  de  actual  servicio  tenga  prest  y  suel- 
do doble,  y  firmaron  y  juraron  la  obedien- 
cia á   este    nuevo    gobierno. 

Vicente  de  Empavan. —  Vicente  Basadre, 
Felipe  Martínez  y  Aragón. — Antonio  Julián 
Alvarez.-J98é  Gutiérrez  del  Ritero.-Fran- 
cisco  de  Berrio, — Francisco  Espejo.— Agus^ 
tin  Oarcia. — José  Vicente  de  Anc<í. — José 
de  las  Llamozas. — Martin  Tovar  Ponte. — 
Feliciano  Palacios. — J.  Hilurio  Mora. — 
Isidoro  Antonio  López  Méndez. — Licencia- 
do Rafael  González. —  Valentín  de  Rivas. 
— José  María  Blanco. — Dionisio  Pahdos* 
— Ju>an  Ascanio. — Pablo  Nicolhs  Gonza- 
¡4¡z. — Silvestre  Tovar'  Liendo. — Dr.  Nioo- 
las  Anzola. — Lino  de  Clemente.— Dr.  José 
Cortés,  como  diputado  del  Clero  y  del 
Pueblo. — Dr.  Fraíicisco  José  Rivas,  como 
diputado  del  Clero  y  del  Pueblo.  — 
Como  diputado  del  Pueblo.— Z)r.  Juan 
Gemían  Roscio.  — Como  diputado  del 
Pueblo,  Dr.  Félix  Sosa.— José  Félix  Ri- 
vas. — Francisco  Javier  Uztáriz.— Fr.  Fe- 
Upe  Mota,  prior. — Fr.  Marcos  RomerQ, 
guardián  do  San  Francisco. — Fr.  Bernar- 
do Lanf raneo,  comendador  de  la  Merced. 
— Dr.  Jican  Antonio  Rojas  Qimpo,  rec- 
tor del  seminario. — Nicolás  de  Castro^ — 
Juan  Pablo  AyaUu  — Fausto  Viaña. — 
escribano  real  y  del  nuevo  gobierno— t7(W¿ 
Tomas  Santam,  secretario  escribano. 
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Publicación  del  acta  del  Ayuntamiento: 

£n  el  mismo  ella  por  disposición  de  lo 
que  se  manda  en  el  acuerdo  que  antecede, 
se  hizo  publicación  de.  este  en  los  parajes 
mas  públicos  de  esta  ciudad,  con  general 
aplauso  y  aclamacicoies  del  pueblo,  dicien- 
do :  vira  nuestro  rei  Fernando  VII :  nuevo 
gobierno  :  mui  Ilustre  Ayuntamiento  y  di- 
putados del  pueblo  (^ue  lo  representan  :  lo 
que  ponemos  por  diligencia,  que  firmamos 
nos  ios  infrascritos  escribanos  de  que  Afk- 
mos  fe, — 

VuÑ  A. — Sant  AK  A. 

IIL 

Acta  de  otra  sesión  del  Ayuntamiento  él  19 
de  Alril, 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  19  de  Abril  de 
1810,  los  señores  del  M.  I.  A.  alcaldes  or- 
dinarios, regidores,  diputados  representan- 
tes del  pueblo,  y  síndico  procurador  gene- 
ral, bailándose  en  esta  sala  consistorial 
tratando  sobre  el  establecimiento  del  nue- 
vo gobierno,  en  virtud  de  las  últimas  fu- " 
ncstas  noticias  recibidas  de  los  reinos  de 
España,  dijeron  :  — Que  siendo  indispensa- 
ble que  todos  los  nuevos  empleados  para 
ejercer  y  cubrir  las  plazas  de  los  que  ante- 
riormente servian  en  diversos  empleos  en 
que  se  les  mandó  cesar  por  el  acta  que  an- 
tecede, se  hagan  comparecer  á  aquellos  jía- 
ra  que  á  presencia  de  este  respetable  Cuer- 
po presten  el  correspondiente  juramento, 
prometiendo  en  él,  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar, y  hacer  que  se  guarden,  cumplan  y 
ojecuten  todas  y  cualesquiera  órdenes  que 
se  den  por  esta  Suprema  Autoridad  Sobera- 
na de  estas  provincias,  á  nombre  de  nues- 
tro rei  y  señor  don  Femando  VII  (que 
Dios  guarde)  injustamente  cautivo  ñor  la 
traidora  nación  francesa,  sostenienao  los 
derechos  de  la  patria,  del  rei  y  religión,  y 
de  no  obedecer  ninguna  orden  aucles  sea 
dada  por  los  jefes  anteriores  ya  aepuestos ; 

Íá  estos  que  guardarán  y  cumplirán,  y 
aran  guardar,  cumplir  y  ejecutar  las  mis- 
mas disposiciones  sin  ir  ni  contravenir  á 
ninguna  de  ellas. — En  cuya  virtud  dichos 
señores  exigieron  el  espresado  juramento 
según  su  estado  y  empleo,  áloa  señores  que 
los  obtonian,  don  Vicente  Emparan,  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  general ;  á  los 
señores  de  (jue  se  componía  la  Real  Audien- 
cia d^n  Felipe  Martínez  y  Aragón,  don 
Ant^o  Julián  Alvarez,  don  José  Gutié* 
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rrez  del  Rivero  y  doctor  don  Francisco  Es- 
pejo ;  al  señor  intendente  don  Vicente  Ba* 
sadré  ;  al  señor  auditor  de  guerra  teniente 
de  gobernador  y  asesor  general  don  José 
Vicente  de  Anca ;  al  señor  sub-inspcctor 
del  real  cuerpo  de  artillería,  don  Agustín 
García;  al  coiñandante  teniente  coronel 
graduado  del  campo  volante  don  J.  de  Orso- 
nes,  y  al  teniente  coronel  comandante  del 
batallón  de  pardos,  don  L.  Roz .  Así  mis* 
mo  exigieron  también  el  correspondiente 
juramento  á  los  nuevos  señpres  empleados 
oue  lo  fueron,  de  comandantes  generales 
de  las  tropas  á  los  señores  don  Nicolás  de 
Castro  y  aon  Juan  Pablo  Ayda ;  á  don 
José  M.*  Fernandez,  de  comandante  del 
campo  volante  ;  á  don  Luis  Ponte  de  co- 
mandante de  las  tropas  de  la  reina ;  á  don 
Antonio  José  Urbina  del  batallón  vetera- 
no ;  á  don  Antonio  Solórzano  del  escuadrón 
de  caballería  ;  á  don  Luis  Santincly  del  real 
cuerpo  de  artillería ;  á  don  Juan  Manri- 

8ue  del  batallón  de  pardos  ;  á  don  Felipe 
\\\  y  don  Manuel  Aldao  de  aj-udantes  de 
órdenes  :  en  los  propios  términos  se  exigió 
el  debido  juramento  á  los  secretarios  que 
eran  del  anterior  gobierno  don  Bernardo 
Muros  y  don  Antonio  Guzman  :  al  señor 
coronel  don  Manuel  del  Fierro,  y  al  tenien- 
te coronel  don  Lorenzo  Fernt'indez  de  la 
Hoz  :  á  los  señores  contadores  mavores  de 
cuentas  don  Ignacio  Canibell  y  aon  José 
de  Limonta :  a  los  oficiales  reales  don  Lo- 
renzo de  Sata  y  don  Francisco  de  Sojo  :  al 
receptor  de  alcabalas  don  Francisco  Gara- 
te  ;  al  director  de  la  real  renta  del  tabaco 
y  su  administrador  don  Dionisio  Franco  y 
don  Ba,ltazar  Padrón  ;  al  contador  del  mis- 
mo ramo  don  Domingo  Gárate  :  al  contador 
y  tesorero  de  diezmos  don  José  Antonio 
Garmendia  y  don  Francisco  de  Iturbe :  al 
señor  provisor  gobernador  del  arzobispado 
doctor  don  Santiago  de  Zuluaga  :  á  los  se- 
ñores ingenieros  don  Francisco  Jdcot  y 
don  Nicolás  Barceló  :  y  al  guarda-almacén 
''de  utensilios  de  guerta  don  José  Henríquez 
de  Fariñas :  todos  los  cuales  juramentos 
con  el  del  capitán  de  caballería  mandada 
arreglar  en  la  península  de  Paragiianá,  don 
Miguel  Antonio  Palmeros,  se  recibieron  y 
exigieron  en  los  términos  narrados ;  y  en  su 
consecuencia  lo  rubricaron  los  espresados 
señores  alcaldes  que  componen  este  vene- 
rable cuerpo  de  que  yo  el  escribano  públi- 
co doi  f é. 

Hai  dos  rúbricas. 

Ante  mi, 

Fausto  VuJS A. 
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IV 

Coincidencias  Jiistóricas. 

"Hai  ciertas  coincidencias  en  la  historij?. 
iel  género  humano  qne  por  mas  casuales 
que  se  supongan  hacen  profunda  impresión 
y  engendran  un  prestigio  de  que  no  esta-n 
libres  aun  los  mas  despreocupados  filósofos. 
Tal  es  la  que  se  observa  entre  los  nombres 
de  algunos  jefes  ó  soberanos  que  han  funda- 
do y  perdido  imperios  y  tal  la  de  los  dias, 
meses  ó  aílos  en  que  han  ocurrido  sucesos 
memorables.  Romulo  y  Augusto  fundaron 
la  monarquía  é  imperio  romano,  y  el  hijo 
de  Orestes  que  lo  perdió  (año  475  de  la  era 
vulgar)  llamado  Augústulo  habia  reunido 
en  sí  (IOS  nombres  tan  memorables  llamán- 
dose Eómulo  Augusto.  Constantino  mag- 
no fundó  el  impei-io  de  Oriente  (año  306)  y 
la  nueva  Boma  alias  Constantinopla.  Cons- 
tantino Paleólogo  destruido  por  los  turcos, 
y  ocupada  Constantinopla  en  1M9  fue  úl- 
timo emperador  de  los  griegos.  El  horós- 
copo de  ia  América  estaba  en  el  nombre 
de  los  Fernandos  y  en  lop  diez  y  nueves  de 
Abril :  Femando  V.  la  descubrió ;  Fer- 
nando VII  la  perdió  :  19  de  Abril  fue  la 
revolución  de  Caracas  en  1810,  y  19  de 
Abril  fué  la  insurrección  de  León  en  1749 
en  el  reinado  de  Fernando  VI  que  subió  al 
trono  en  1746  y  murió  en  Agosto  de  1748. 
Como  de  este  suceso  solo  queda  una  memo- 
ria confusa  vamos  6,  refrescarla  con  las  ac- 
tas aue  siguen,  como  el  primer  esfuerzo  de 
Caracas  contra  la  tiranía,  mui  semejante 
al  de  la  villa  del  Socorro  en  1781  por  su 
origen,  por  los  me<lio8  de  disiparlos,  y  por 
la  suerte  de  los  jefes  de  uno  y  otro  que  deta- 
llaremos en  otra  ocasión.  Simón  de  Bolívar 
procurador  de  esta  ciudad,  obtuvo  del  Rey 
en  1590  la  gracia  de  introducir  cien  tone- 
ladas de  ncCTos  sin  pagar  derechos  ;  y 
IS^  SÍMON  JBoLÍVAK  en  1816  proscribió 
la  introducción  de  esclavos,  y  proclamó  su 
libertad." 

Fara  vms  facilidtid  y  acierto  en  el  estu- 
dio de  los  acontecimientos^  se  reproducen 
las  actas  del  Águntamiento  de  Caracas  de 
19  de  Abril  y  19  de  Mayo  de  1749. 


Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas^  de  19 
de  Abril  rfe  1749. 

En  la  ciudad  de  Santiago  do  León  de 
Caracas  en  diez  y  fiueve  dias  d^l  mes  de 
Abril  de  1749  años  se  juntaron  á  cabildo 


extraordinario  los  Sres.  del  concejo  justicia 
y  regimiento  de  esta  ciudad  á  saber  el  Sr. 
V,  tfuan  Nicolás  de  Ponte  y  Solórzano, 
alcalde  ordinario  de  esta  referida  ciudad 
y  los  Sres.  Felipe  Arteaga>  D.  José  Mi- 
guel Gedler  y  D.  Juan  Tomaa  de  Ibarra 
regidores,  con  asistencia  del  Sr.  procura- 
dor general  D.  Francisco  de  Tovar  y  Blan- 
co. Y  no  han  concurrido  los  demás  no 
sabiendo  la  causa,  fuera  del  Sr.  alcalde  por 
estar  enfermo  D.  Miguel  Blanco  y  Uríbe, 
y  asi  juntos  los  concurrentes  acordaron  y 
se  trató  lo  siguiente.  En  este  estado  entró 
en  esta  sala  el  Sr.  don  José  Felipe  Arteaga, 
regidor.  .  En  este  cabildo  dichos  Sres.  ca- 
pitulares dijeron  :  que  les  ha  motivado 
esta  junta  como  á  horas  de  la  4  de  la  tarde 
por  haber  acaecido  el  que  por  carta  del  Sr. 
gobernador  capitán  general  de  esta  provin- 
cia, que  el  capitán  Juan  Francisco  de  Leou 
que  lo  es  fundador  del  valle  de  Panaquire, 
venia  armado  con  gente  á  entrar  en  la 
ciudad  no  sabiendo  su  ñn,  por  lo  que  pare- 
déndole  á  su  Sria.  de  este  concejo  justicia 
y  regimiento  que  no  es  bien  ni  conveniente 
el  que  entre  el  Sr.  Juan  Francisco  de  Leen 
desemejante  modo,  atendiendo  á  obviar 
en  cuanto  es  posible  semejante  sublevación, 
les  parece  á  aichos  señores,  que  todos  los 
dichos  señores  que  se  hallan  juntos  con 
mas  por  conjuntos  de  parte  de  la  nobleza  de 
esta  dicha  ciudad  del  teniente  general  don 
Lorenzo  de  Ponte  y  Villegas,  y  el  Sr.  mar- 
ques de  Mijares  para  que  saliendo  fuera  de 
la  ciudad  donde  se  hallaren  ó  toparen  la 
comitiva  hablándolcs  sepan  que  causa  hay 
para  ello,  y  según  lo  que  dijeren  se  les  ha- 
gan los  partidos  necesarios  y  conformes  á 
sosegar  tal  deliberación.  Con  lo  que  se 
acabó  y  firmaron,  é  yo  el  escribano  doy  fe. 

Juan  Nicolás  de  Ponte  y  Solórzano» — 
D.  José  Felipe  de  Arteaga. — José  Miguel 
Gedler.-^-J^uun  Tomas  de  Ibarra, — Fran- 
cisco de'  Tovar  y  BUinco, 

Luis   Francisco  de  Salas, 

Escribano  de  cabildo. 

VI 

Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas,  de  16 
de  Mayo  de  1749. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Ma- 
yo de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve 
años  se  juntaron  á  cabildo  los  señores  del 
concejo,  justicia  y  regimiento  de  esta  di- 
cha ciudad  á  saber  :  los  señores  D.  Miffuel 
Blanco  y  TJribe,  yD.  Juan  Nicolás  de  Pon- 
te y  Solórzano,  aloaldes    ordinarios  de  oitá 
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enunciada  ciudad,  y  los  señores  D.  José 
Felipe  Arteaga,  D.  José  Miguel  Qedler  y 
D.  Juan  Tomas  de  Ibarra  regidores,  y  no 
ha  concurrido  D.  José  Joaquin  Buiz  de 
Lirn  por  estar  de  convalecencia  ftiera  de 
esta  ciudad,  y  sin  asistencia  del  procura- 
dor general,  por  estar  en  el  puerto  de  la 
Guaira  en  diligencias  del  bien  público,  y 
asi  juntos  dichos  setlores,  que  fueron  con- 
Tocados  por  el  seflor  alcalde  de  primera 
elección  con  el  motivo  de  haber  recibido 
una  carta  del  señor  mariscal  de  campo  D. 
Luis  Francisco  Castellano,  gobernador  y 
capitán  general  de  esta  provincia,  que  ¿1 
presente  se  halla  en  dicho  puerto  de  la 
Guaira,  dirigida  á  su  Sria,  de  esto  concejo 
justicia  y  regimiento,  la  que  fue  abierta,  y 
leida  por  mí  el  presento  escribano  acorda- 
ron en  su  virtud,  y  trataron  lo  siguiente. 
En  este  cabildo  habiendo  leido  el  con- 
tenido do  la  carta  que  se  acaba  de  abrir  di- 
rijida  &  su  señoría  de  este  concejo  por  el 
seflor  mariscal  de  campo  D.  Luis  Fran- 
cisco Castellano,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  esta  provincia,  su  fecha  del  puer- 
to de  la  Guaira  á  catorce  del  corríento  mes 
de  Mayo  al  fin,  de  que  para  dar  cuenta  á 
BU  magestad  (que  Dios  guarde)  de  la  mo- 
ción causada  en  esta  dicha  ciudad,  con  la 
venida  del  capitán  Juan  Francisco  de  León 
con  porción  de  gente  armada,  al  de  exter- 
minar la  real  compañia  guipuscoana,  y 
.  echar  de  esta  provincia  á  sus  factores,  de- 
pendientes y  sirvientes,  con  justificación 
correspondiente  de  la  verdad  de  este  hecho, 
se  certifique  por  su  señoria  de  este  concejo 
lo  que  hubiere  comprendido,  y  sabido 
acerca  de  la  improvisa  noticia  que  se  tuvo 
en  esta  referida  ciudad,  el  dia  diez  y  nue- 
ve de  Abril  próximo  pasado,  á  la  una  de  la 
tarde,-de  que  el  dicho  Juan  Francisco  de 
León  desde  el  sitio  del  valle  de  Panaquire, 
venia  marchando  para  ella,  con  mas  dff 
seiscientos  hombres  de  armas  al  fin  expre- 
sado, y  de  como  por  no  haber  su  señoria 
dicho  seflor  gobernador  y  capitán  general 
hallado  proporción  en  lance  tan  repentino, 
para  con  fuerza  de  armas  resistir  al  dicho 
León,  el  que  se  aseguró  que  con  la  gente 
que  asi  tráiapodia  entrar  la  noche  del  dia 

Sropio  en  esta  referida  ciudad  :  tomó  la 
eliberacion  de  convocar  los  cabildos,  y  á 
los  prelados  de  las  religiones,  para  que 
nombrasen  diputados  que  saliesen  al  mis- 
mo instante  &  encontrar  al  dicho  León  á 
ver  si  lo  podian  contener,  y  que  no  pasase, 
ni  entrase  en  esta  dicha  ciudad,  haciendo 
las  proposiciones  que  tuviese  que  hacer 
desde  el  parage  donde  parase,  y  que  con 
efecto  se  nombraron  dichos  diputados  y 
salieron.  Y  lo  que  hubiese  resultado  de  la 
diligencia  ú  oficio  que  so  practicó  por  su 


sefloria  de  este  concejo  con  ol  expresado 
León  y  su  gente,  y  asi  mismo  de  la  entrada 
que  éste  hizo  con  el  susodicho  en  esta  refe- 
rida ciudad  el  siguiente  dia  ;  mas  gent^ 
que  se  le  agregó  y  unió  luego  que  a^í  entró 
en  ella,  y  &  los  dias  subsiguientes  ;  haber 
cercado  las  casas  reales  de  la  "Tiabitacion 
de  su  señoria  dicho  seflor  gobernador  y 
capitán  general  luego  que  entraron  y  ha- 
berse puesto  guai'dias  para  que  no  saliese 
de  ella,  con  lo  demás  que  por  su  sefloria  de 
este  concejo  se  hubiese  sabido,  y  entendido 
en  este  asunto,  con  aquella  esnecificacion 
que  conviene  en  materia  de  tal  gravedad, 
según  todo  es  asi  expreso  de  la  precitada 
carta  de  su  sefloria  dicho  seflor  goberna- 
dor, á  que  refiriéndose  dijeron  :  que  satis- 
faciendo á  cada  punto  en  particular,  de- 
bían certificar,  como  certificaban  y  certi- 
ficaron en  el  mejor  modo,  y  forma  que 
conforme  á  derecho  puedan  y  deban,  para 
los  efectos  que  por  su  sefloria  dicho  seflor 
gobernador  y  capitán  general  se  expresan 
de  dar  cuenta  á  su  magestad,  con  justifica- 
ción correspondiente  por  su  parte  (lo  que 
por  la  suya  tiene  ya  ejecutado  su  sefloria 
ao  este  concejo  encartado  12  del  mismo  co- 
rriente mes  que  por  medio  del  procurador 
general  de  esta  dicha  ciudad  se  dirigió  á  su 
sefloria  dicho  seflor  gobeniador  y  capitán 
general  pasando  personalmente  al  expresa- 
do puerto  de  la  Guaira  al  efecto  de  poner- 
la en  manos  do  dicho  seflor)  ser  como  es 
ciei*to  y  constante  haberse  tenido  por  su  se- 
floria dicho  seflor  gobernador  y  capitán  ge- 
neral el  citado  dia  19,  á  la  uña  de  la  tarde 
la  improvisa  noticia  de  la  venida  de  dicho 
Juan  Francisco  de  León  con  dicha  gonto 
ai'mada  desde  el  sitio  del  valle  de  Panaqui- 
re &  esta  referida  ciudad,  al  expresado  fin 
de  que  se  expulsasen  de  ella  los  citados  fac- 
tores, dependientes  y  sirvientes  de  dicha 
real  compaflía ;  y  que  la  gente  que  ^  seguia 
al  expresado  León  eran  mucho  mas' núme- 
ro de  setecientos  hombres  de  armas,  cuya 
noticia  habida  por  dicho  seflor  gobernador 
y  capitán  general,  se  previno  luego  en  el 
núsmo  dia  y  hera  mencionados  á  su  sefloria 
de  este  concejo,  como  asi  mismo  el  que  no 
considerando  proporcionadas  las  fuerzas  en 
lance  tan  repentino  para  la  resistencia  de 
dicho  León  ;  mediante  á  asegurarse  quecon 
dicha  gente  podia  entrar  la  noche  del  mis- 
ino dia  19  en  esta  referida  ciudad,  tomó  la 
deliberación  de  convocarlos  cabildos  y  pre- 
lados de  las  religiones,  como  lo  ejecutó  en 
la  misma  hora,  y  prevenir  á  unos  y  otros  su 
ánimo  para  que  en  su  inteligencia  nombra- 
sen el  eclesiástico,  y  dichos  prelados,  dipu- 
tados de  BUS  respectivos  cuerpos,  que  acom- 
pañasen &  su  señoría  de  este  concejo  ;  y  á 
los  ministros  oficiales  de  la  real  hacienda 
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4on  Mannel  de  Salas  y  don  Lorenzo  Rosel 
de  Lugo,  que  al  mismo  efecto,  juntamente 
tjon  el  Beftoí  margues  de  Mijares  don  Fran- 
cisco Nicolás  Mijares  de  Solórzano  y  don 
^Lorenzo  de  Ponte  y  Villegas,  pasaron  con 
«tt  seflorírt  de  este  concejo,  y  diputados  por 
dichos  cabildos  eclesifisticos  y  prelados  de 
las  religiones,  y  al  mismo  instante  á  en- 
contrar al  dicho  León,  y  4.  ver  si  lo  podían 
contener  y  embarazar  el  oue  entrase  en  esta 
dicha  ciudad,   é  hiciese  laa  proposiciones 

3ue  tuviese  que  hacer,  desde  el  paragc  don- 
e  pairase,  y  habiéndose  practicado  esta  di- 
ligencia en  lamisma  conformidad  y  manera 
3ue  viene  relacionada  por  todos  los  seflores 
e  este  concejo,  justicia  y  regimiento,  &  ex- 
cepción del  señor  alcalde  de  primera  elec- 
ción que  se  hallaba  en  la  ocasión  gravemente 
accidentado,  y  el  sefior  don  José  Joaquin 
Kuiz  de  Lira  que  se  hallaba  retirado  en  con- 
valecencia fuera  de  esta  dicha  ciudad  con  las 
demás  personas  que  vienen  relacionadas,  y 
diputados  de  dichos  cabildos  eclesiásticos,  y 
religiosos,  y  encontrado,  en  consecuencia  a 
ello,  al  expresado  León  y  bu  gente  en  el  si- 
tio 6  paraje  que  se  nombra  Tocóme,  poco 
mas  ae  dos  leguas  distante  de  esta  dicha 
ciudad,  y  significádosele  el  fin  que  los  diri- 
gía de  que  no  entrasen  en  la  ciudad,  é  hi- 
ciesen las  proposiciones  que  tuviesen  por 
conveniente,  asegurándoles  que  por  su  ee- 
lloría  dicho  sefior  gobernador  y  capitán 
general  serian  atendidos  con  suma  justifi- 
cación y  eouidad  por  lo  que  se  interesaba 
en  su  pacincacion  como  tan  importante  al 
real  servicio  y  á  la  paz,  sosiego  y  tranquili- 
dad pública,  respondieron  en  altas  voces 
dicho  León  y  su  gente,  no  reducirse  su  ve- 
nida á  causar  inquietud,  daño,  ni  perjuicio 
á  persona  alguna,  v  solamente  ordenase  á 
que  se  expulsasen  ae  la  provincia  los  facto- 
res, dopendieiites  y  sirvientes  de  la  compa- 
ñía, exagenindo  con  toda  ponderación  pro- 
cedian*á  ello^ obligados  de  las  desdichas, 
trabajos  y  calamidades  &  que  las  hostilida- 
des de  éstos  los  tenían  reducidos,  con  otras 
semejantes  exclamaciones,  que  hicieron  pa- 
ra justificar  su. hecho,  asegurando  ser  en 
vano  persuadirles  que  desistiesen  de  su  in- 
tento, y  que  inviolablemente  se  resohían  á 
entrar  en  la  ciudad  el  subsecuente  lunes  21 
del  expresado  mes  de  Abril,  en  que  consi- 
deraban se  les  habría  incorporado  otro  ma- 
yor número  de  gentes,  que  de  diversos  pa- 
rages  ocurrían  al  mismo  fin;  y  como  quiera 
que  no  fuesen  poderosas  vanas  y  especia- 
les diligencias,  que  asi  por  su  sefioria  de  es- 
te concejo  como  por  los  demás  que  vienen 
nominados,  se  practicaron  al  fin  de  que  de- 
sistiesen :  resolvieron  de  un  acuerdo  volver 
prontamente  y  sin  perder  tiempo  aponerlo 
pn  noticia  de  su  señoría  dicho  sefior  gober- 


nador y  capitán  general  oomo  se  practicó 
en  el  mismo  día  19  por  la  noche.  Que  el  día 
20  subsecuente  pusieron  en  ejecución  su 
entrada  en  esta  dicha  ciudad,  y  se  les  agre- 
gó mas  gente  luego  que  asi  entraron  el 
expresado  León  y  la  que  le  seguía  desde 
dicho  valle  de  Panaquire,  los  que  habien- 
do entrado  en  la  plaza  principal  se  acerca- 
ron á  tratar  con  dicho  sefior  gobernador  y 
capitán  general  las  pretensiones  que  traían 
y  representaron  á  su  sefioria,  como  lo  eje- 
cutaron, dichas  sus  pretensiones,  que  re- 
dujeron nuevamente  á  sola  la  expulsión 
do  dichos  factores,  dependientes  y  sirvien- 
tes de  la  referida  compafiía;  y  por  ha- 
bérseles asegurado  por  su  sefiona  dicho 
sefior  gobernador,  que  so  hallaba  acompa- 
ñado de  todas  las  personas  del  prímer  res- 
peto y  nobleza  de  esta  dicha  ciudad,  los  se- 
ñores de  este  concejo,  muchos  de  los  del 
venerable  sefior  deán  y  cabildo,  y  religio- 
sos prelados  de  las  religiones  y  demás  es- 
tado eclesiástico,  el  que  se  efectuaría  la 
salida  de  dichos  factores  y  sus  dependien- 
tes y  sirvientes  con  la  mayor  brevedad  po- 
sible :  se  retiraron  el  expresado  León  y  su 
gente  al  palacio  episcopal,  en  el  que  por 
hallarse  desocupado  tomaron  alojamiento, 
arrimando  sus  armas  en  la  frente  de  dicho 
palacio  á  la  referida  plaza,  y  otros  ángulos 
de  ésta,  en  cuya  conformidad  se  mantuvie- 
ron hasta  el  23  del  mismo  mes,  y  su  sefio- 
ria de  este  concejo  con  las  demás  personas 
de  la  nobleza  y  prímer  respeto  de  esta  di- 
cha ciudad  concurriendo  en  los  días  inter- 
medios á  las  casas  reales  de  la  habitación 
de  su  sefioria  dicho  sefior  gobernador  y 
capitán  general,  asi  para  estar  prontos  a 
darle  á  su  sefioria  todo  el  auxilio  y  favor 
que  en  las  circunstancias  de  tan  inopinado 
caso,  juzgase  conveniente  logrando  de  su 
justificada  prudencia,  y  acreditada  conduc- 
ta ;  como  para  que  se  viese  su  persona 
acatada  y  respetada  según  y  como  corres- 
ponde á  ella  y  á  la  superioridad  de  su  em- 
pleo ;  mediante  á  qiie  con  motivo  de  pre- 
caver la  inquietud  ae  los  nue  valiéndose  do 
la  ocasión  de  hallarse  ellos  dentro  de  la 
ciudad,  pretendiesen  cometer  algún  insul- 
to 6  perturbar  el  sosiego  público,  y 
de  guardar  los  reales  intereses  de  su 
magostad  que  se  hallan  en  su  real 
contaduría;  la  seguridad  de  la  persona 
de  su  sefioria  dicho  sefior  gobernador  v 
capitán  general,  y  reparo  ae  la  cárcel 
publica  £spu8Íeron  desde  la  misma  noche 
del  dicho  día  veinte,  el  expresado  León  y 
su  gente  (como  lo  previnieron  á  su  sefioria 
dicho  sefior  gobernador  y  capitán  general) 
que  saliesen  algunas  patrullas  de  dios  & 
rondar  la  ciudad,  y  doblaron  centinelaa 
en    las   bocas  calles   correspondientes    ^ 
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áicha  plaza  principal  y  á  las  expresadas 
casas  reales  de  la  habitación  de  dicho 
sefüor  gobernador  y  capitán  general,  pro- 
testanao  al  mismo  tiempo  rezelar  su 
tránsito  á  dicho  puerto  de  la  Guaira,  cuyo 
rezelo  pretextaron  asi  mismo  para  haber 
ejecutaílo  su  entrada  dicho  dia  veinte,  no 
embargante  de  tener  ofrecido  que  no 
entrarían  en  la  ciudad  y  que  se  alojarían 
en  la  plazoleta  de  nuestra  seftora  de  Can- 
delaria. Y  finalmente  que  dicho  dia 
veintitrés,  se  retiraron  alzando  las  armas 
por  haber  entendido  haber  salido  ya  de  la 
provincia  dichos  factores  y  dependientes, 
y  asegurandoles  por  su  sefioria  dicho  seflor 
gobernador  y  capitán  general,  no  saldría 
Se  la  ciudad  y  los  oiría  en  justicia,  que  es 
lo  mismo  que  se  tiene  representado  á  su 
magestad  por  su  sefioria  de  este  concejo 
en  su  precitada  carta  de  doce  del  corrien- 
te mes  en  razón  á  la  entrada  de  dicho 
León  y  su  gente,  y  lo  que  consta  de  los 
acuerdos  que  en  razón  á  su  pacificación, 
se  tuvieron  por  su  sefioria  de  este  concejo 
en  los  dias  mencionados  19  y  30  de  dicho 
mes  de  Abril,  y  certificaciones  en  su  con- 
secuencia puestas  en  los  libros  de  su  car- 
go por  el  presente  secretarío,  con  hñ  que, 
y  con  el  acuerdo  celebrado  en  4  del  co- 
rriente mes  de  Mayo,  carta  de  esta  fecha 
escríta  por  su  sefioria  dicho  sefior  gober- 
nador y  capitán  general  á  su  sefioria  de 
este  concejo,  y  su  respuesta  del  mismo  dia ; 
comprueba  su  sefioria  de  este  concojo,  la 
expresada  su  representación  dirígida  á  las 
reales  manos  de  su  magestad,  suplicando 
de  su  real  piedad  se  digne  aprobar  lo  obra- 
do por  su  sefloría  de  este  concejo  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  que  por  su  sefio- 
ria dicho  sefior  gobernador  y  capitán 
general  se  le  han  dado  según  y  como  lo 
a  permitido  la  gravedaa  del  asunto,  y 
lo  inopinado  del  caso,  y  que  su  real  dig- 
nación se  sirva  dar  la  providencia  6  pro- 
videncias que  fueren  mas  de  su  real  a^- 
do  al  importantísimo  fin  de  la  pacificación 
de  esta  provincia,  que  tanto  contribuye 
á  su  real  servicio.  Y  que  para  que  cons- 
te asi  á  su  sefioria  dicho  sefior  goDcrnador 
y  ca{>itan  general,  lo  acordado  por  su 
sefioria  de  este  concejo,  mandaban  y  man- 
daron &  mí  el  presento  escribano,  compul- 
se testimonio  de  esto  acuerdo  con  inser- 
ción de  la  precitada  carta  ouo  asi  mismo 
insertará  a  continuación  ae  éste  en  los 
libros  de  su  cargo,  y  que  fecho  que  sea 
entreffue  dicho  testimonio  á  los  sefiores 
alcalaes  para  que  con  la  carta,  respuesta 
que  se  dirígiere  á  dicho  sefior  gobernador 
y  capitán  general,  de  su  precitíSa,  lo  diri- 
jan á  sus  manos  cerrado  y  sellado,  con 
propio  y  persona  segura.     Otro  si  acorda- 


ron que  debían  mandar,  como  mandabaili 
y  mandaron  á  mí  dicho  presente  esci*iba- 
no  que  ponga  también  en  el  libro  corríen- 
te  de  mi  cargo  á  continuación  do  la  pre- 
citada carta  de  dicho  sefior  gobernador  y 
capitán  general,  la  respuesta  cjue  por  su 
sefioria  de  este  concejo  se  diere  &  ella. 
Con  lo  que  se  acabó  y  firmaron,  y  yo  el 
escribano  doy  fe. 

Miguel  Blanco  y  ürive — Juan  Meólas 
de  Ponte  y  Solórzano — José  Felipe  Artera, 
José  Miguel  Gedler.—Junn  Tomas  de 
Ibarra, 

Ante  mi, 

Jaiís  Francisco  de  Salas, 

Escribano  de  cabildo. 

VII 

Apreciaciones  de  un  Historiador  colmn-- 
hiuno  tratando  de  los  antecedentes  del  gran 
sucsso  del  19  de  abril  de  1810. 

''El  descontento  en  las  provincias  de 
Venezuela  era  profundo  por  los  procederes 
de  los  administradores  reales  y  contra  las 
operaciones  y  agentes  de  la  Compafiía  gui- 
puzcoana.  En  tales  circunstancias  una  pe- 
quefia  chispa  era  capaz  de  producir  un 
grande  incendio,  que  estuvo  k  pique  de  es- 
tilar. Fué  el  caso  que  el  gobierno  de  Ve-t 
nezuela,  que  desempefiaba  en  1749  don 
Luis  Francisco  Castellanos,  nombró  &  don 
Manuel  Echevanria  teniente  justicia  del 
pueblo  de  Panac^uire,  que  fundaba  en  la 
actualidad  el  capitán  venezolano  don  Juan 
Francisco  de  León.  Siendo  Echevarría  de- 
pendiente de  la  Compafiía,  y  León  querido 
en  Panaquire,  causó  mucho  disgusto  seme- 
jante cambio.  León,  rindiéndose  &  las  sú-. 
plicas  de  los  vecinos,  determina  no  dar  po- 
sesión al  nombrado,  é  ir  personalmente  á 
Caracas  á  pedir  al  gobernador  que  escogie- 
ra otra  persona  mas  imparcial. — Temiendo 
por  su  vida,  los  vecinos  del  pueblo  quieren 
acompañarle,  propósito  del  que  nada  bastó 
para  disuadirlos. ---O  tras  gentes  se  agrega- 
ron de  las  parroquias  inmediatas,  y  cuando 
León  lle^ó  á.  Caracas,  tenia  á  sus  órdenes 
como  seis  mil  hombres,  armados  unos  y 
otros  sin  armas^  como  acontece  en  tales  pue- 
bladas. 

**  El  objeto  de  esta  se  había  cambiado 
olvidando  su  prímitivo  designio.  Ya  no 
pensaban  en  la  tenencia  de  Panaquire,  sino 
en  pedir  la  supresión  de  la  Compafiía  do 
Quipúzcoa  y  la  expulsión  de  sus  factores  y 
dependientes.     Con  la  sola  noticia  de  tfil 
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afionada,  el  gobernador  y  capitán  gene|^l 
de  Carácaa  envía  dlputacfcnes  á  León  para 
que  suspenda  su  marcha,  pues  iban  á  salir 
y  embarcarse  e»  la  Guaira  los  empleados  de 
la  Compaüia.  El  gobernador  Castellanos 
carecía  de  medios  de  defensa,  y  se  hallaba 
en  estado  de  ofrecer  todo  para  ganar  tiem- 
po; pero  los  amotinados  no  se  lo  permiten. 
El  20  de  abril  entran  en  Caracas,  depositan 
sus  armas  en  los  cuarteles,  y  situándose  de- 
lante de  la  casa  del  gobernador,  &  voz  de 
pregonero  se  les  pre^nta  por  este :  '*  Quién 
o  en  nombre  de  quién  so  había  pedido  en 
la  causa  la  expulsión  de  la  Compañía  gui- 
puzcoana."  Todos  á  la  vez  contestaron : 
"que^dian  ellos,  las  gentes  de  Caracas  y 
su  provincia." — Después  de  esto  victorea- 
ron al  rey  y  al  gobernador,  y  tomando  sus 
armas  de  nuevo  salieron  á  alojarse  fuera  de 
la  ciudad. 

*'  Castellanos  prometió  hacer  cuanto  so 
le  pedia,  y  en  consecuencia  dirigió  circula- 
res alas  provincias,  anunciando  la  supresión 
de  la  Compañía  bastó  la  resolución  ael  rey, 
&  quien  iba  &  dar  cuenta.  Los  factores  se 
trasladaron  &  la  Guaira  y  á  Puerto  Cabello 
para  embarcarse,  según  decian.  Parecía 
pues,  que  todo  estaba  conseguido,  cuando 
el  4  de  mayo  se  supo  que  el  gobeonador, 
encubierto  con  un  disfraz,  se  había  escapa- 
do &  la  Guaira  donde  existia  alguna  fuerza. 
Otro  nuevo  alboroto  se  sucede,  y  León  con- 
duce sus  gentes  á  aquel  puerto  donde  se  les 
hace  fuego,  que  él  no  contesta  con  un  solo 
tiro,  por  el  profundo  respeto  que  se  tenia  á 
las  autoridaaes  españolas.  Engafiósele  se- 
gunda vez  con  nuevas  promesas  que  tuvo  la 
necedad  de  creer,  dispersando  el  7  de  agos- 
to las  gentes  que  tenia  ft  sus  órdenes. 

'*  A  consecuencia  de  estos  sucesos,  llegó 
á  Caracas  ^setiembre  I*')  don  Francisco 
Galindo  Quiñones,  oidor  do  la  audiencia 
de  Santo  Domingo,  de  la  oue  dependían 
algunas  de  las  provincias  ae  Venezuela, 
trayendo  la  comisión  de  pacificar  aquestos 
movimientos.  De  Quiñones  obtuvo  León 
que  se  le  oyera  en  juicio  para  justificar  sus 

f procedimientos  y  las  acusaciones  contra  los 
actores  y  dependientes  de  la  Com- 
pañía. Siguióse  un  ruidoso  y  largo  pro- 
ceso, en  que  se  demostraron  con  testi- 
monios irrcfragabíes  todos  los  excesos 
cometidos  por  los  empleados  y  agentes 
de  la  sociedad.  Aun  nada  se  había  resuel- 
to en  aauclla  célebre  causa,  que  interesaba 
profunoamente  &  todas  las  provincias  de 
Venezuela,  especialmente  á  la  de  Caracas, 
cuando  en  28  de  noviembre  arribó  de  Es- 
Mflá  con  tropas,  en  clase  de  pacificador  y 
Capitán  general,  el  baiMo  frey  don  Julián 
de  Arriaga.  El  oidor  Quiñones,  creyendo 
entonces  concluida  su  comisión,  partió  pa- 


ra Santo  Domingo,  dejando  suspenso  el 
curso  del  proceso.  Sentencióse  después,  y 
León  fué  declarado  traidor,  su  casa  arra- 
sada y  sembrada  de  sal,  y  sus  hijos  condu- 
cidos presos  á  España.  El  escapó  de  un 
suplicio  infamante,  porque  tuvo  la  fortuna 
de  esconderse  y  permanecer  oculto  hasta 
que  murió  olvidado,  A  pesar  de  los  servi- 
cios que  había  intentado  prestar  &  su  pa- 
tria, libertándola  del  insoportable  yugo  de 
una  odiosa  Compañía  de  monopolistas  viz- 
caínos. 

"  Triunfaron  estos  completamente,  apo- 
yados en  sus  riquezas  y  en  el  favor  que  go- 
zaban en  la  corte  de  iíadrid,  pues  aunaue 
en  1750  se  impusieron  algunas  trabas  salu- 
dables á  su  monopolio  para  que  no  fuera 
tan  opresivo,  siempre  subsistían  muchos  de 
loe  gravámenes  que  por  su  causa  sufrían 
los  pueblos.  En  1752  se'  extendieron  estos 
á  la  pro\'íncia  de  Maracaibo,  cuyo  comer- 
cio exclusivo  se  concedió  á  la  misma  socíe-^ 
dad,  olvidando  la  corte  los  excesos  que  se  le 
habían  atribuido  y  justificado  en  el  celebro 
proceso  de  León,  cuya  memoria  debía  estar 
fresca. Mas  el  oro  y  el  influjo  de  la  Compa- 
ñía silenciaban  tan  justas  quejas,  y  exten- 
dían el  imperio  del  mal,  que  oprimía  y 
vejaba  á  los  pueblos. 

'*  Habrianse  disminuido  los  males  míe  á 
estos  aquejaban,  si  la  Compañía  hubiera 
empleado  en  el  comercio  de  Venezuela  to- 
dos los  fondos  que  exigían  el  abasto  y  la 
compra  de  los  frutos  de  las  varias  provin- 
cias comprendidas  en  sus  privilegios.  Mas 
probóse  que  en  1749  y  en  los  años  anterio- 
res apenas  habían  ascendido  las  mercaderías 
europeas  introducidas  por  la  Compañía  á 
30,000  pesos,  suma  insignificante  para 
abastecer  la  sola  provincia  de  Caracas.  De 
aquí  provenían  muchos  de  los  abusos  de  la 
sociedad,  que  aumentaba  el  precio  de  las 
mercancías  que  vendía,  pagando  al  mismo 
tiempo  los  frutos  que  compraba  á  precios 
bajos.  Así  eran  sacrificaaoá  inicuamente 
los  pueblos  á  quienes  so  arrancaban  los 
productos  de  su  trabajo  y  de  su  industria, 
para  enriquecer  á  una  asociación  de  mono- 
polistas españoles. 

**  No  obstante  las  quejas  y  reclamaciones 
de  los  habitantes  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela, apoyada  la  Compañía  guipuzcoana 
en  hábiles  y  poderosos  defensores,  conser- 
vó por  largos  años  sus  privilegios.  Han 
creído  algunos  que  sus  operaciones  comer- 
ciales contribuyeron  á  desarrollar  la  rique- 
za agrícola  de  Venezuela,  opinión  ciue  la 
Compañía  procuró  acreditar  publicando 
capciosos  y  DÍen  elaborados  escritos;  T>ero 
nosotros,  uniendo  nuestra  débil  voz  a  la 
de  otros  escritores,  sostenemos  que  bajo 
cualquier  sistema  de  alguna  libertad  de  co- 
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mercio,  la  agricultura  y  la  ganadería  de 
lafi  jwovincias  do  la  Costar-Firme  habrían 
hecno  mas  rápidos  progresos.  Basta  sabor  en 
prueba  de  esta  Tcrdad,  que  con  el  detesta- 
ble monopolio  de  la  Compañía  la  fanega 
do  cacao  que  antes  se  pagaba  á  22  pesos, 
bajó  en  Caracas  á  8  pesos,  á,  5,  y  hasta  á 
3  en  Barquisimeto,  San  Felipe  y  otros  pun- 
tos. Tan  ínfimos  precios  que  no  cubrían 
los  gastos  de  producción,  fueron  la  causa 
de  que  se  abandonaran  las  haciendas  por 
sus  dueños.'* 


410. 

HISTOHIAL  DEL    3I0VIMIEKT0    REVOLUCIO- 
NARIO  DE  ABRIL  TRAZADO  POR  UN  REA- 
LISTA ENEMIGO  DE  LA  INDEPENDENCIA 
AMERICANA. 


( UrquiiKwna, — Revolución  de    Venezuela.) 


Proyecto  de  la  Junta  realizado  el   19    de 
Abril  de  1819. 


Grabada  en  el  corazón  de  los  Revolucio- 
narios de  Caracas  la  imagen  de  su  junta 
suprema  gubernativa :  oesconocidos  á  su 
propia  conveniencia ;  mejor  diré,  alenta- 
tados  con  la  circunstancia  de  no  haberlos 
tratado  como  tales  revolucionarios  que 
dividieron  el  pueblo  en  partidos,  exponién- 
dolo álos  horrores  de  una  guerra  intesti- 
na, y  animados  con  la  imprevisión  y  des- 
crédito de  sus  Magistrados  (1),  solo  podia 
contenerlos  el  recuerdo  de  sus  frustradas 
liligencids  y  el  convencimiento  de  que 
muchos  vecinos  estaban  dispuestos  á. 
no  sufrir  apáticos  la  renovación  de  sus 
propósitos  revolucionarios.  Contenidos 
por  tan  duros  presentimientos  se  encon- 
traban sin  unidad  de  acción  y  dispersos  al 
abrigo  de  la  tolerancia  de  algunos  manda- 
tarios hasta  que  4  principios  de  1810  em- 
pezaron á  reunirse  en  la  casa  de  Miseri- 
cordia (que  servia  de  cuartel  á  los  grana- 
deros de  Aragua)  los  Montillas  y  demás 
aspirantes  á  la  independencia,  con  el  ob- 
jeto de  conseguir  prosélitos  para  atacar 
ai  gobierno  con  aquellas  tropas  dependien- 
tes de  su  coronel  el  marques  del  Toro  y 
de  su  hermano  don   Femando,    Sub-ins- 

(1)  No  se  ignoraban  los  cargos  de  la  visita 
de  la  Audiencia,  ni  la  orden  de  Azanza  que 
sacó  el  Intendente  Basadre  para  la  América. 
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Sector  general  do  Milicias,  quien  contrayéü- 
osc  á  esta  revolución  en  su  manifiesto 
publicado  &  13  d#»Mayo  de  181)  impreso 
en  Caracas,  dice  :  **  Todo  el  mundo  sabe 
ue  á  pesar  de  la  amistad  que  me  unia  con 
on  Vicente  Emparan,  conti-aida  muchos 
afios  antes  de  la  erección  &  la  Capitanía 
general  de  Caracas,  jamas  me  desentendí 
de  la  libertad  do  mi  patria,  y  que  hablé  ¿ 
este  jefe  muchas  veces  sobre  la  necesidad 
de  nuestra  emancipación  en  el  caso  que  la 
Junta  central  se  disolviese  6.  la  España 
fuese  subyugada.  Los  primeros  agentes 
de  nuestra  gloriosa*  revolución  me  confia- 
ban sus  designios  justos  y  honrados  y  mi 
casa  fué  uno  de  los  puntos  donde  muchos 
se  reunían  á  tratar  la  materia  y  á  combinar 
los  medios  de  ejecutar  esta  operación, 
Eñ  ella  fué  donde  se  meditó  con  acuerdo 
de  mi  hermano  don  Francisco  íésto  es  el 
marques  del  Toro)  atacar  el  aespotismo 
con  las  tropas  acuarteladas  en  la  casa  de 
Misericordia :  y  como  este  plan  fué  des- 
graciado por  motivos  que  todos  conocen^ 
mi  hermano  franqueó  muías  &  mu- 
chos de  los  compi-cndidos  en  él  para  q^e 
escapasen  á  la  persecución  de  los  tiranos, 
como  lo  sabe  mui  bien  don  Mariano  Mon* 
tilla  uno  de  los  primeros  cooperadores  de 
nuestra  libertad.  Cuando  esto  pasaba  en 
Caracas  yo  había  ido  á  Valencia  co^i  el  ob- 
jeto deforviar  allí  la  revolución  auxiliado 
do  las  tropas  de  aquel  distrito  y  del  de 
Aragua ;  con  cuyo  fin  se  me  reunió  mi 
hermano  y  de  concierto  con  el  coronel  de 
milicias  don  Bamon  Páoz,  teníamos  toma- 
das todas  las  medidas  necesarias  al  buen  éxito 
déla  empresa,  cuando  los  caraqueños  eiecu- 
tándola  el  19  de  Abril  dejai*on  sin  fugar 
nuestra  tentativa,  según  lo  acredita  el 
documento  número  1^" 

Este  es  un  prolijo  certificado  fecho  en 
Valencia  a  ^  de  Mayo  do  1811,  en  que  el 
brigadier  Páez  dice :  "  que  habiendo  ve- 
nido á  esta  ciudad  el  señor  brigadier  don 
Fernando  Toro  á  fines  de  la  cuaresma*  del 
año  próximo  pasado,  decmues  de  tafierme 
hecho  presente  la  necesidad  de  establecer 
un  nuevo  gobierno,  que  nos  restituyese 
nuestros  naturales  derechos  y  nos  liberta- 
se de  la  opresión  en  que  nos  hallálmmos  y 
que  las  críticas  circunstancias  proporciona- 
ban los  medios,  estando  los  habitantes  de 
Caracas  de  esta  opinión  me  propuso  que 
en  dicha  capital  no  se  tomábala  resolución 
do  abolir  el  gobierno  era  preciso  que  co- 
menzase esta  obra  por  Valencia  y  Jos  Va- 
lles de  Aragua  «roctowmmfo  la  üidependen- 
cia  y  leüantatido  el  estandarte  déla  libertad: 
que  yo  el  certificante  podría  encfurgarme  de 
poner  sobro  las  armas  los  dos  bataUones  de 
milicias  de  esta  ciudad  y  su  hermano   el 
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Señor  Marques  los  dé  Áragüíi :  que  todo 
se  habría  de  hacer  si  posada  la  semana  de 
Pascua  de  resurrección  no  hubiese  ya  Ca- 
racas tomado  el  partido  que  meditaba  :  que 
con  esta  disposición  se  animaría  &  romper 
las  cadenas  de  la  tiranía,  y  quedando  con- 
venidos me  preguntó  si  contaba  con  la 
confianza  de  mis  oficiales,  y  asegurándole 
que  ejecutarían  voluntariamente  cuanto 
se  les  ordenase  en  el  asunto  añadió  dicho 
Señor  brígadier  tendiendo  su  bastón  en  el 
Sítelo  :  logrando  esto  y  consolidando  nues- 
tro sistema  no  quiero  mas  mando,  ni  mas 
premio  que  el  retiro  y  sosiego  de  mi  casa, 
con  la  isatisfaccion  de  haber  contribuido 
cuanto  me  sea  posible  á  la  felicidad  de  mi 

Satria  :  que  cuando  nospreparában\os  para 
ar  el  golpe  llegó  el  21  d!o  Abril  por  la  tar- 
de á  los  mismos  señores  Don  Femando 
Toro  y  su  hermano  la  noticia  del  feliz  éxito 
de  la  empresa  en  Caracas  el  19  do  dicho 
mes  &c.  &c.  " 

Don  Andrés  Bello,  cómplice  en  el  pro- 
yecto de  la  casa  de  Misericordia  lo  delató 
al  Capitán  general  don  Vicente  Emparan, 
&  cuya  propuesta,  en  Sevilla  por  el  año  de 
1809,  había  sido  creado  y  conferido  á  don 
Femando  Toro  el  empleo  de  sub-inspector 
general  de  las  milicias  de  Venezuela.  Fue- 
se por  libertarle  del  compromiso  que  de- 
clara en  su  copiado  manifiesto,  ó  por  te- 
mor de  que  el  aescríto  (justo  ó  injusto)  de 
algunos  Magistrados  sirviese  de  apojo  á  la 
sedición,  ^creyó  cortarla  con  el  lenitivo  de 
separar-  los  cómplices  descubiertos,  desti- 
nando unos  á  la  Guaira,  otros  á  sus  ha- 
ciendas. Ellos  penetraron  los  efectos  de 
la  delación  ;  y  el  riesgo  de  sor  notados 
y  perseguidos  por  la  justicia  los  compelía 
á  realizar  el  proyecto,  contribuyendo  no 
poco  &  calificar  el  fundamento  de  sus  te- 
mores la  causa  que  á  la  sazón  se  instruía 
cu  la  Capitanía  general  contra  el  canónigo 
don  José  Cortés,  natural  de  Chile  á  quien 
se  denegó  el  pasaporte  para  su  patria. 

Permanecían  todavía  en  Caracas  la  ma- 
yor parte  do  los  revolucionarios  interesa- 
dos en  llevar  adelante  sus  ideas  y  en  apro- 
vechar todas  las  coyunturas  favorables  á 
su  se^rídad  persona),  apoyadas  en  la  des- 
tmccion  de  las  autoridades  que  eran  sabe- 
doras de  sus  designios. 

El  gobernador  Emparan  publicó  por 
bando  del  16  de  Abril  la  ignorancia  en  que 
so  hallaba  con  relación  al  «stado  de  la  Pe- 
nínsula, brídándose  oficiosamente  á  dar  al 
público  las  noticias  que  llegasen.  El  día 
17 -recibió  la  de  quedar  invadida  la  Andí^- 
lucía  y  disi>er8a  la  Junta  central  ;  y  sin 
mas  apoyo  que  el  de  una  carta  confidencial 
escríta  en  Cádiz  por  el  brigadier  de  la  real 
armada  don  Agustín  de  Figueroa  al  aÚe- 


rez  de  navio  don  Rafael  de  Iglesias  y  lá 
declaración  del  capitán  de  la  (íoleta  nasa 
que  Ja  había  conaucido  á  Puerto  Cabello, 
se  fijó  por  bando  en  los  lugares  públicos  la 
mañana  del  día  18,  como  si  huoiera  sido 
la  noticia  mas  satisfactoría.'  Las  premisas 
de  la  jornada  de  Ocaña  :  el  rumor  de  la 
pérdida  de  Cádiz,  nacido  de  haber  zarpa- 
do la  goleta  sin  los  despachos  de  estilo,  y 
estas  oficiosidades  inconsideradas  produ- 
jeron, como  era  natural,  la  desconfianza 
y  con  el  parte  que  se  dio  al  mismo  tiempo 
de  haber  arribado  á  la  Guaira  los  emisa- 
rios do  la  Regencia,  creció  la  confusión. 
Aprovecliándose  de  ella  los  regidores  To- 
var  y  Anzola,  sindicados  en  el  proceso 
de  1.808,  sedujeron  aquella  noche  al  alcal- 
de ordinario  don  José  de  las  Llampsas  pa- 
ra formar  timultuarianiente  el  Ayunta- 
miento y  decir  al  Capitán  ffcneral,  que 
pues  sus  bandos  y  edictos  (publicados  has- 
ta en  las  gacetas)  confirmaban  la  extinción 
del  gobierno  supremo,  era  menester  cons- 
tituí rlo^n  Caracas. 

Prevenidos  de  antemano  y  mezclados  en 
esta  coalición  los  Montillas,  Rivas  y  de- 
mas  cómplices  do  Tovar  y  Anzola  en  el 
citado  proceso,  se  dirijíeron  muí  de  ma- 
drugada por  diferentes  suburbios  de  la 
ciudad,  seduciendo  la  incauta  plebe  con 
algunos  reales  que  prodigaron  en  cambio 
de  su  asistencia  á  la  plaza  de  la  Catedral. 
Reunido  el  Ayuntamiento  á  las  8  de  la 
mañana  acordó  ci tai'  al  presidente  por  una 
diputación  de  dos  Regidores  encargados 
de  ponderar  la  necesidad  de  su  asistencia 
para  resolver  los  negocios  aue  ocurrian. 
Emparan  que  tenia  la  autoridad  privativa 
de  citar  á  cabildo  extraordinario  sin  que 
pudiera  arrogársela  ni  el  Alcalde  ni  otro 
alffuno  de  sus  miembros  :  Emparan  que 
debió  tener  muí  prejscnte  las  tentativas  de 
Julio  y  Noviembre  de  1.808,  j  el  proyecto 
ulterior  de  la  casa  de  Misericordia  :  este 
presidente  que  debió  calificar  de  atentado 
el  mero  hecho  de  convocarse  el  cg^bildo 
extraordinario  sin  su  orden  ni  anuencia  y 
tomar  previamente  las  medidas  para  cor- 
tar en  su  origen  el  desorden  manifestado, 
tuvo  la  imprevisión  de  someterse  á  la  asis- 
tencia, contentándose  con  exponer  que  no 
convenia  hacerse  innovación  alguna  hastsi 
la  llegada  de  los  emisarios  de  la  Regencia, 
aguardados  por  momentos.  Este  dicta- 
men fué  seguido  por  la  pluralidad  que  no 
estaba  iniciada  en  los  misterios  reservados 
á  los  pocos  agentes  de  la  conjuración.  Fe- 
necido el  acuerdo  se  dirijió  el  cuerpo  capi- 
tular á  los  oficios  del  día  Jueves  Santo  que 
iban  á  empezarse  en  la  Catedral.  Los  expoo- 
tívdores  coligados  estaban  diseminados  por 
la  plaza,  y  afver  fmstrados  sus  designios  se 
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agolparon  en  la  puerta  de  la  Iglesia,^  pi- 
diendo que  el  Ayuntamiento  volviese  á  las 
casas  consistoriales.  La  tropa  formada  pa- 
ra solemnizar  la  festividad,  preparó  las 
armas  oyendo  el  bullicio  :  enmudeció  el 
Capitán  general,  y  don  Luis  Ponte,  capi- 
tán de  la  compaBia,  mandó  retirarlas,  ani- 
mando el  temor  y  cobardia'que  se  dejó  ver 
en  el  semblante  y  confusión  de  los  revolu- 
cionarios, á  quienes  creemos  que  hubiera 
entonces  dispersado  y  confundido  la  me- 
nor demoi^tracion  de  jSmparan  ó  de  Pon- 
te, quien  fu6  pocos  dias  después  nombra- 
do comandante  del  batallón. 

Restituido  el  Ayuntamiento  á  la  sala, 
apíu^cicron  los  abogados  don  Félix  Sosa  y 
don  Germán  Roscio,  conocidos  ambos  eft 
los  progresos  dcTla  revolución.  Como  en 
aquel  momento  obraba  el  recelo  de  la  in- 
ferioridad do  su  partido  y  se  temia  con  ra- 
zón el  choque  á  que  se  exponían  las  me- 
didas violentas,  se  acordó  crear  una  Junta 
¡residida  por  Emparan,  dejando  la  Au- 
iencia  y  acmas  juzg:ados  en  el  libre  ejer- 
cicio de  sus  atribuciones.  Ocujjado  Rós- 
elo en  extender  la  minuta  concebida  on  es- 
tos términos,  se  presentó  en  la  sala  el  ca- 
nónigo do  Chile  que  mandado  llamar  por 
medio  de  uno  de  los  revolucionarios  lo 
conduelan  los  amotinadores  (sin  embargo 
de  que  en  mas  de  tres  aflos  no  habia  asis- 
tido al  coro  protestando  enfermedad),  y 
con  la  desfachatez  que  lo  caracterizaba  em- 
pezó á  destruir  el  acuerdo,  esponiendo  la 
exoneración  del  Capitán  genei*al,  bajo  el 
supuesto  de  que  el  pueblo  la  pedia,  hosti- 
gado de  su  gobierno.  Emparan  que  cierta- 
mente no  tenia  motivos  para  creerse  abo- 
rrecido, se  asomó  al  balcón  y  el  público  ig- 
norante de  lo  que  pasaba  dentro,  empezó  & 
Sitar,  viva,  viva  nuestro  Capitán  general. 
esmentido  el  canónigo  con  una  demos- 
tración tan  libre  y  conforme  á  la  franque- 
za é  integridad  del  gobernador,  salió  im- 
pávido á  perorar  al  auditorio  ;  y  mientras 
preguntaba  con  arte  y  prevención,  si  que- 
ría ser  gobernado  por  el  General  Emparan 
el  mismo  Madariaga  y  el  regidor  Dionisio 
Palacios  colocados  á  su  espalda,  dirigían  al 
público  las  señales  del  tono  negativo  en 
que  debia  responder.  El  Médico  villareal 
relacionado  con  Méndez,  compañero  de 
Tovar,  Anzola  y  Palacios,  fué  el  primero 
en  contestar  acorde  &  lo  yxc  se  le  indicaba, 
y  siguió  el  iolley  toUe,  sin  oir  lo  que  se  le 
preguntaba,  ni  saber  lo  que  respondía,  co- 
mo «iempro  sucede  en  estas  escenas  tumul- 
toarías.  Tanto  fué  el  alboroto,  que  un 
tal  Blasco,  do  oficio  bodeguero,  preten- 
dió después  de  algún  tiempo  el  empleo  de 
capitán  efectivo,  alegando  el  mérito  de 
estar  aun  ronco  por  lo  mucho  que  se  esf  or- 
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zó  en  gritar  ac^uel  dia  :  y  tal  fué  el  abuso 
de  la  voz  del  inocente  pueblo,  que  á  uno 
de  los  facciosos  llamado  Mujica  le  quedó 
por  apodo  el  Pueblo,  á  causa  de  la  insolen- 
cia é  incesante  desentono  con  que  gritaba, 
el  Pueblo  pide  :  el  PueUo  quiere :  el  Pue- 
blo manda  :  cuantos  absurdos  salian  de  los 
arrebatos  desu  frenesí. 

Las  provincias  de  Venezuela  en  su  vía- 
fiMesto  á  todas  las  naciones  civilizadas  de 
Europa,  impreso  en  Caracas  por  don  J. 
Gutiérrez,  año  de  1819  y  firmado  por  57 
Ayuntamientos  do  su  distrito,  dicen  : 
''  Un  puñado  de  hombres  conocidos  en  los 

Sueblos  por  sus  opiniones  trastornó  la  obra 
e  300  aflos  á  presencia  de  una  multitud 
asombrada  con  suceso  tan  inesi>erado,  y 
del  leal  Ayuntamiento  de  la  capitel,  que 
teniendo  en  su  seno  tres  del  número  de 
los  conjurados  fué  la  víctima  de  su  auda- 
cia, del  terror  y  de  la  sorpresa." 

Despojado  el  General  Emparan,  fueron 
llamados  los  Oidores  que  estaban  reunidos 
para  asistir^  á  los  oficios  divinos.  Ellos 
noticiosos  del  motin  se  denegaron  a  pre- 
sentarse en  las  casas  consistoriales,  con- 
sultando el  medio  de  poner  la  tropa  sobi-e 
las  armas  ;  mas  no  siendo  posible  verifi- 
carlo por  la  premura  de  las  circunstancias 
y  por  la  nulidad  y  connotaciones  de  los 
Comandantes  R0S7  Ürbina,  que  luego  ob- 
tuvieron empleos  en  la  revolución,  tuvie- 
ron que  ceder  á  la  fuerza  de  un  piquete 
al  mande  del  mulato  Arévalo  comisionado 
á  llevarlos  á  la  sala  capitular  con  el  Inten- 
dente, Sub-inspector  de  Artillería  y  otros 
empleados  que  asimismo  fueron  depuestos 
de  sus  respectivos  destinos  en  virtud  de  la 
siguiente  acta  del  19  de  Abril. 

(Omitimos  la  inserción  del  acta  citada 
por  estar  esta  integra  en  el  número  409 
página  391  de  este  volumen). 

411.  :  ^ 

CIRCULAR  PASADA  k  tAS  AUTORIDirl^ES  Y 
CORPORACIONES  DE  VENEZUELA   COMU- 
NICANDO    EL    GRAN     ACONTECIMIENTO 
DEL  19  DE  ABRIL. 


Señor* 

El  Muí  Ilustre  Ayuntamiento  y  Diputa- 
dos de  esta  Capital  han  reasumido  en  si  la 
Suprema  autoridad  por  consentimiento  del 
mismo  Pueblo,  y  de  las  demás  potestades 
anteriormente  constituidas  por  necesaria 
consequencia  de  las  últimas  noticias  des- 
graciadas que  han  venido  de  España.    E9- 
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te  nuevo  Gobierno  La  sido  publicado  y  re- 
conocido en  esta  Capital,  quedando  por 
consiguiente  subordinados  &  61  todos  los 
empleados  del  ramo  Militar,  Politico  y 
demás ;  y  debiendo  V.  tenerlo  así  entendi- 
do, se  lo  comunicamos  para  qne  en  ningún 
caso  pueda  alegar  ignorancia,  y  dejar  de 
quedar  responsable  de  q^ualquiera  falta,  ó 
exeso  ;  en  la  inteligencia  oue  quando  se 
trate  de  la  provisión  de  los  ae  su  clase,  le 
servirá  de  mérito  el  haber  sido  el  mas 
exacto  cumplidor  de  la  orden  de  este  cuer- 
po. 

Dios  guarde  á  Y.  muchos  afios. 

Sala  capitular  de  Caracas,  Abril  19  de 
1810. 

Joseph  de  las  Llamosas. 

Martin  Tovar  Ponte. 

412. 

¿  FUE  EL  AÑO  DE   1810  LA.  ÉPOCA    PROPIA 

PABA     PROCLAMAS  LOS     AHEBICANOS 

DEL  SUR  8U   IKDEPE2ÍDBNCIA  ? 

I 

Un  historiador  español  itwrepa  á  los  ame- 

ricams  del  Sur  en  los  términos 

siguientes: 

''¿  Escojieron  los  Americanos  para  des- 
gajarse del  tiouco  paterno  la  ocasión  mas 
digna  y  honrosa  ?  A  medir  las  naciones 
por  la  escala  de  los  tiernos  y  nobles  senti- 
mientos de  los  individuos,  abiertamente 
diremos  que  no,  habiendo  abandonado  á 
la  metrópoli  en  su  mayor  aflicción,  cuando 
aquella  aecretaba  igualdad  de  derechos,  y 
cuando  se  preparaba  á  realizar  en  sus  Cor- 
tes el  cumplimiento  de  las  anteriores  pro- 
mesas." 


II 


Y  un  escritor  venezolano  ha  contestado  : 

'*  Sujeta  la  Península  á  autoridades  di- 
versas, á  la  Junta  Suprefna  y  gubernativa 
de  España  é  Indias,  &  la  de  Sevilla,  &  la 
de  Madrid,  establecida  por  Fernando  al 
partir  para  Bayona ;  declarándose  unas 
por  el  rei' cautivo,  proclamando  las  otras 
al  usurpador,  ^  solicitando  toda  la  obe- 
diencia y  sumisión  de  América,  fácil  le 
habria  sido  4  esta  en  los  primeros  instan- 
tes de  la  invasión  francesa,  cuando  rota  la 


unidad  del  Gobierno  y  en  ajenas  manos 
sus  fortalezas,  la  España  perdía  la  fe  en  si, 
y  los  reyes  de  Portagal  atravesaban  los  ma- 
res en  busca  d«  otros  reinos,  para  realizar 
tranauila  su  completa  independencia-  Mal 
habría  podido  la  pobre  España  luchar  en- 
tonces para  tomarla  al  yugo  ;  hasta  habria 
hallado  conveniente  su  conducta,  y  mira- 
do su  separación  como  un  pueiíto  futuro 
para  sus  hijos ;  mejor  dicho,  sin  los  in- 
mensos recursos  que  recibia  de  sus  colo- 
nias, que  en  1809  alcanzaron  á  doscientos 
ochenta  y  cuatro  millones  de  reales,  haül>ria 
perecido  quizás  en  la  larjga  merra,  cuya 
gloria  fué  causa  de  la  caida  ae  Napoleón 
y  de  la  libertad  del  mundo.  Pero  Amé- 
rica amaba  sinceramente  á  la  madre  pa- 
tria; lloró  las  miserias  do  sus  reyes  en 
Bayona  como  perfidias  del  tirano  de  Eu- 
ropa :  mantuvo  fieles  á  las  autoridades  es- 
pañolas dispuestas  á  reconocer  al  usurpa- 
dor ;  acompañó  con  sus  votos  el  generoso 
vuelo  de  sus  heroicos  padres ;  y  cuando 
todos  desesperaban,  creyó  en  su  derecho  y 
en  el  milagro  de  su  victoria.  ¡  Las  pro- 
mesas de  las  cortes  !  ¿  Qué  importabMi 
á  América  las  orguUosas  promesas  de  po- 
cos hombres,  asilados  en  Cádiz,  descono; 
cidos  por  la  mayor  parte  de  la  nación,  in- 
ciertos de  su  vida,  víctimas  futuras  del 
ingrato  á  quien  se  sacrificaban  ? 

^'En  la  misma  obra  y  lugar  citados,  nie- 
ga el  sabio  Toreno  aue  hubiese  llegado  la 
América  al  punió  ae  madurez  é  instruc- 
ción necesarias  para  constituirse  libremen- 
te. Verdad  trivial  y  que  podrá  repetirse 
sobre  cuantos  pueblos  salgan  del  régimen 
monárauico-;  que  no  incumbe  al  sistema 
colonial,  nt  está  en  sus  intereses,  formar 
republicanos,  antes  bien  por  leyes  é  insti- 
tuciones convenientes  debo  crear-  costum- 
bres contrarias.  Es  preciso  que  la  repú- 
blica preceda  para  que  desee  y  decrete  las 
leyes  y  educación  que  necesita. 

*'  El  19  de  Abril  fué  un  dia  santo  entre 
los  días  del  mundo.  El  no  siguió  á  las 
victorias  de  Baylen  y  Valencia,  que  pro- 
metían la  independencia  de  España  y  la  li- 
bertad del  Monarca.  Vino,  cuando  Napo- 
león era  dueño  de  Madrid,  y  la  Junta  cen- 
tral se  habia  refujiado  en  Andalucía ;  des- 
pués del  asesinato  de  San  Juan  y  la  trai- 
ción de  Morela  ;  tras  las  protestaciones  de 
Sevilla  y  Valencia,  el  manifiesto  del  Gene- 
ral de  la  Romana  que  declaraba  ilegal  el  Go- 
bierno supremo,  y  tras  la  derrota  de  todos 
sus  ejércitos,  vino,  cuando  vencedores 
en  Ocaña  los  Franceses,  perseguidos  por 
los  gritos  del  pueblo  los  miembros  de  la 
Junta  central,  y  escapados  algunos  de  ellos 
ala  isla  de  León,  trasmitían  su  ilusorio 
poder  á  una  rejencia  sarcátisca,  quo  apé* 
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ñas  dominaba  sobre  Cádiz  y  Galicia,  úni- 
cos pueblos  de  la  Península  que  no  reco- 
nocieseis al  vencedor.  Y  Vii^o,  en  auxilio 
de  España  misma,  como  una  protestación 
contra  la  Fmncia  invasora,  contra  la  anar- 
quía y  la  fortuna.  Vino  en  fin,  cuando 
la  rejencia  hacia  alarde  de  llamar  á  la  li- 
bertad á  los  Americanos  : — "  Desde  este 
momento,  Españoles  y  americanos,  os 
veis  elevados  á  la  dignidad  de  hombres 
libres :  no  sois  ya  los  mismos  que  antes, 
encoiTados  bajo  un  yugo  tiránico,  mas  du- 
ro mientras  mas  distante  estabais  del  cen- 
tro del  poder  :  mirados  con  indiferencia  : 
vejados  j)or  la  codicia  y  destruido»  por  la 
inorancia.  Tened  presente  que  al  escri- 
bir y  pronunciar  el  nombre  del  que  ha  de 
venir  á  representaros  en  el  Congi'eso  na- 
cional, vuestros  destinos  ya  no  dependen 
ni  de  los  ministros,  ni  de  los  vireyes,  ni  de 
los  gobernadores.  Están  en  vuestras  ma- 
nos." Tal  declaratoria  en  una  junta  ile- 
gal é  impotente,  mas  cyie  promesa  de  li- 
bertad, era  una  confesión  ae  viejos  críme- 
nes y  un  estímulo  á  la  independencia." 

413. 

OFICIO  DE  LA   8UPBEMA  JUNTA   DE  CARA- 
CAS   AL     BBIGADIEB     FBBNANDO    TOBO 
80BBE  DESTITUCIÓN  DE    LAS  AUTOBIDA- 
DES  REALISTAS    SUSTITUYÉNDOLAS   CON 
LAS  BEPUBLICANA8. 

El  M.  I.  Ayuntamiento  de  esta  capita 

Ílós  diputados  representantes  del  pueblo 
abiéndose  congregado  en  sus  casas  consis- 
toriales á  las  diez  de  la  mafiana  del  dia 
precedente  19  del  que  rige,  animado  el 
mismo  respetable  cuerpo  que  habla  de  los 
sentimientos  religiosos  y  patrióticos  tan 
propios  del  carácter  y  circunstancias  que 
recomiendan  á  cada  uno  de  sus  individuos, 
é  instruidos  de  la  ruina  y  exterminio 
casi  total  de  la  Metrópoli,  ha  considerado 
ser  de  su  deber  destituir  las  autoridades 
arUipVrOS  delpais  y  })roveer  á  la  pública  se- 

Bmdad  y  conservación  de  los  derechos  del 
onarca,  cautivo,  que  lloramos  por  des- 
gracii^  reasumiendo  en  sí  el  poder  sobera- 
no y  cimentar  el  nuevo  gobierno  felizmen- 
te ya  instalado  con  las  solemnidades  y  ju- 
ramento que  han  prestado  en  forma  com- 
petente los  mismos  gefos  depuestos,  los  vo- 
cales del  cuerpo  municipal  y  autoridades 
civiles,  militares  y  eclesiásticas  que  al  efec- 
to fueron  convocados.  El  Cielo  ha  prote- 
gido la  empresa  en  términos  que  hará  épo- 
ca en  la  historia  del  tiempo  y  con  especia- 
lidad en  la  del  continente  americano  que 


nos  alimenta.  Y.  S.  ha  sido,  es  y  será 
siempre  uno  de  los  númenes  tutelares  en 
quienes  la  patria  afianza  su  felicidad.  Y 
con  este  conocimiento  se  ha  acordado  par- 
ticiparlo á  V.  S.  esperando  que  se  presen- 
tara prontamente  en  esta  ciudad;  y  entre- 
tanto que  coadyuve  en  esa  de  Valencia  con 
las  tropas  de  su  vwndo  al  sustento  de  la 
idea  realizada. 
Dios  guarde  &.* 

Sala  capitular  20  de  Abril  de  1810. 

José  de  hs  Llamozas. 

Martin  Tobar  Ponte. 

Señor  Inspector  general   don   Femando 
Toro. 

414. 

PBOCLÁMA  DE  LA  JUNTA  8UPBEMA  CEN- 
TBAL  QUBEBNATIVA  DE  ESpAÑA  A  LOS 
ESPAÑOLES  Y  AMEBICANOS  SOBBE  SEB 
YA  LIBBE8  t  INDEPENDIENTES,  CUANDO 
SE  TBATABA  DE  HAGEB  ELECCIONES  PA- 
BA  LAS  COBTES. 

'^Españoles  americanos:  desde  este  mo- 
mento os  veis  elevados  á  la  dignidad 
de  hombres  libres:  no  sois  ya  los  mismos 
que  antes,  encorvados  bajo  un  yugo  tiráni- 
co mas  duro  mientras  mas  distante  estabais 
del  centro  del  poder:  mirados  con  indife- 
rencia: vejados  por  la  codicia  y  destruidos 
por  la  ignorancia.  Tened  presente  que  al 
escribir^  al  pronunciar  el  nombre  del  que 
ha  de  venir  á  representaros  en  el  congreso 
nacional,  vuestros  destinos  ya  no  depen- 
den, ni  de  los  ministros,  ni  de  los  vireyes, 
ni  de  los  gobernadores.  Están  en  nuestras 
manos  &c." 

415. 

ALOCUCIÓN  DE  LA  SUPBEMA  JUNTA  DE 
VENEZUELA  EXPONIENDO  LAS  BAZONES 
EN  QUE  FUNDÓ  EL  PUEBLO  DE  CABÁCAS 
SU  CONDUCTA  Y  PBON  UNCÍ  AMIENTO  DEL 
DIA  19  DE  ABBIL  PABA  BECOBBAB  SUS 
DEBECHOS  Y  DESCONOCEB  ELGOBIEBNO 
PBOVISOBIO   DE   LA  BEGENCIA. 

Habitantes  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela :  la  nación  espafiola  después  de  dos 
aftos  de  una  guerra  sangrienta  y  arrebata- 
da para  defender  su  li^rtad  e  indepen. 
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dencia,  está  próxima  á  caer  en  Europa 
biijo  el  yugo  tiránico  de  sus  conquistado- 
res.    Forzados  por  los  enemigos  los  pasos 
de  la  Sierm  -  morena,  que  defendían  la 
residencia  de  la  Soberanía  Nacional,   se 
han  derramado  como  un  torrente  imi)etuo- 
so  por  la  Andalucía,  y  otras  provincias  de 
la  España  Meridional  y  baten  ya  de  cerca 
al  corto  resto  de  honrados   y    valerosos 
patriotas  espatloles,  que  apresuradamente 
se  han  acogida  bajo  los  muros  de  Cádiz. 
La  Junta  Central  gubernativa  del  reyno, 
que  reunía  el  voto  de  la  Nación  bajo  su 
autoridad   suprema,    ha  sido  disuelta  y 
dispersa  en  aouella  turbulencia  y  precipi- 
tación,  y  se  lia  destruido  finalmente  en 
esta  catástrofe  aquella  soberanía  constitui- 
da l^almefnte  para  la  conservaciop  gene- 
ral del  Estado.      En    esto   conflicto    los 
habitantes  de  Cádiz  han  organizado  un 
nuevo  sistema  de  Gobierno,  con  el  título 
de  Regencia,  que    ni   puede    tener  otro 
objeto  sino  el  de  la  defensa  momentánea 
de  los  pocos  españoles  que  lograron  esca- 
parse del  jnago  del  vencedor  para  proveer 
a  su  futura  seguridad,  ni  reúne  en  sí  el 
voto  general  de  la  Nación,  ni  menos  el 
de  estos  habitantes  que  tienen  el  legítimo 
é  indispensable  derecho  de  velar  sobre  su 
conservación  y  seguridad  como  partes  que 
son  de  la  monarquía  eópañola. 

¿Y  podríais  lograr  tan  importante  obje- 
to con  la  dependencia  de  un  poder  ilegal, 
fluctuante  y  agitado  ?  ¿  Seria  prudente 
que  despreciaseis  el  tiempo  precioso  co- 
rriendo tras  vanas  y  lisongaras  esperanzas, 
en  vez  de  anticiparos  á  constituir  la  unión 
y  fuerza  que  solamente  pueden  asegurar 
vuestra  existencia  política  y  libertar  á 
nuestro  amado  Fernando  Vil  de  su  triste 
cautiverio  ?  ¿  Se  pei^petuaria  así  en  estos 
hermosos  países  la  augusta  y  santa  religión 

?ue  hemos  recibido  de  nuestros  mayores  ? 
ío,  amados  compatriotas :  ya  el  pueblo 
de  Caracas  ha  conocido  bieu  la  necesidad 
que  tenemos  de  agitar  nuestra  causa  con 
vigor  y  energía,  si  queremos  conservar 
tantos  y  tan  amados  intereses.  Con  este 
objeto,  instruido  del  mal  estado  de  la  gue- 
rra en  España  por  los  últimos  buques 
españoles  llegados  á  nuestras  costas,  deli- 
beró constituir  una  soberanía  provisional 
en  esta  capital  para  ella,  y  los  aemas  pue- 
blos de  esta  provincia  que  se  lo  unan  con 
su  acostumbrada  fidelidad  al  Sr.  Don 
Femando  VII;  y  la  proclamó  pública  y 
generalmente  el  19  de  este  mes,  deposi- 
tando la  suprema  autoridad  en  el  M.  í  A. 
de  esta  capital  y  varios  diputados  que 
nombró  para  que  se  le  asociasen  con  el 
especial  encargo  de  promover  todos  la 
Jformacion  del  plan  de  administríicion  y 


gobierno  que  sea  mas  conforme  á  la  volun- 
tad general  de  estos  pueblos. 

Habitantes  de  Venezuela,    este    es  el 
voto  de    Caracas.      Todas    sus  primeras 
autoridades  lo  han  reconocido  solemne- 
mente aceptando  y  jurando  la  obediencia 
debida  á  las  decisiones  del  pueblo.     Noso- 
tros,   en  cumplimiento  del  sagrado  deber 
que  éste  nos  ha  impuesto,  lo  ponemos  en 
vuestra  noticia  y  os  convidamos  á  la  unión 
y  fraternidad  con  que  nos  llaman,  unos 
mismos  deberes  é  ínteres.     Si  la  sobera- 
nía se  ha  establecido  provisionalmente  en 
pocos  individuos,  no  es  para  dilatar  sobre 
vosotros  una  usurpación  insultante,  ni  una 
esclavitud    vergonzosa;    sino    porque    la 
urgencia  y  precipitación  propias  de  estos 
instantes,  y  la  novedad  y  grandeza  de  los 
objetos  así  lo  han  exiglao  para  la  seguri- 
dad común.      Eso  mismo    nos  obliga  á 
no  poder  manifestaros  de  pronto  to&  la 
extensión  de  nuestras   generosas    ideas ; 
pero  pensad  que  si  nosotros  reconocemos 
y  reclamamos  altamente  los  sagi'ados  dere- 
chos de  la  naturaleza  para  disponer  de 
nuestra  sujeción  civil  éiltando  el  centro 
común  de  la  autoridad  legítima  que  nos 
reunia ;  no  respetamos  menos  en  vosotros 
tan  inviolables  leyes,  y  os  llamamos  opor- 
tunamente á  tomar  parto  en  el  ejercicio 
de  la  suprema  autoridad  con  proporción  al 
mayor  6  menor  número  de  individuos  de 
cada  provincia.     Esta  es     poco    mas  6 
menos,  la  deliberación  que  por  el  pronto 
os  proponemos  en  el  departamento  de  Ve- 
nezuela.    Confiad,  amigos,  en  la  sinceri- 
dad de  nuestras  intenciones,   y  apresuraos 
á  reunir  vuestros  sentimientos  y  vuestros 
afectos  con  los  del  pueblo  de  esta  capital. 
Que  la  religión  santa  que  hemos  heredado 
de  nuesti'os  padres  sea  siempre  para  noso- 
tros .y    para   nuestros   descenaientes    el 
priiher  objeto  de  nuestro  aprecio  y  el  lazo 
que  mas  eficazmente  pueda  acercar  nues- 
tras voluntades.     Que  los  españoles  euro- 
peos sean  tratados  por  todas  partes  con  el 
mismo  afecto  y  consideración  que  nosotros 
mismos,   como  oue  son  nuestros  herma- 
nos, y  que  cordial  y  sinceramente  estón 
unidos  á  nuestra  causa  :  y  de  este  modo 
descansando  la  base  de  nuestro  edificio 
social  sobre  los  fundamentos  indestnictÍT 
bles  de  la  fratemidad  y  unión,   transmiti- 
remos á  nuestros  mas  apartados  nietos  la 
memoria  de  nuestros   relices  trabajos,  y 
acaso  lograi'emos  la   satisfacción  de  rer 
presidir  en  el  destino  glorioso  de  estos 
pueblos  á  nuestro  Mui  amado  soberano   el 
Señor  Don  Femando  VIL 
Caracas  20  de  Abril  de  1810. 

José  de  las  Llamosas, 

Martin  Tovttr  Ponte. 
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416. 

HAKIFIESTO  DB  tA  SUPREMA  JUKTA  DE 
CArXcAS  OFRECIENDO  DAR  AL  XUEVO 
GOBIERNO  LA  FORMA  PROVISIOXAL  QUE 
DEBERÁ  TENER,  HASTA  QUE  LA  BEPRE- 
feENTACIOX  NACIONAL  SANCIONE  LA 
CONSTITUCIÓN  DEL  ESTADO. 


La  provincia  de  Venezuela  ha  logrado 
ya  por  el  ardiente  patriotismo  de  loa  veci- 
nos dé  la  capital  la  dignidad  política  cine 
debia  t^ner  entre  los  pueblos  cultos  de  la 
América.  Con  una  patriótica  previsión  ha 
querido  pon(?t8e  á  cubierto  de  la  influencia 
que  podia  ejercer  sobre  ella  un  gobierno 
incapaz  do  salvarse  &  sí  mismo,  y  que  no 
podia  alegar  otro  derecho  para  sostener  sus 
antigfuas  relaciones  con  nosotros,  que  la 
recíproca  utilidad  de  dos  pueblos  que  tie- 
nen un  mismo  Rey,  una  misma  lengua  y 
una  misma  religión.  La  Espaüa,  sea  cuál 
haya  sido  su  conducta  anterior  con  sus  co- 
lonias, no  puede  ya  ofrecerle  relaciones  de 
recíproca  utilidad  que  puedan  sostener  su 
integiídad  política  con  ellas.  Dominada 
por  una  nación  tan  pérfida  y  tan  tirana, 
como  poderosa  y  astuta ;  no  posee  otro 
territorio  que  unas  provincias  ocupadas  y 
abandonadas  espontáneamente  por  los  fran- 
ceses, otras  que  los  han  aclamado,  algunas 
que  los  i'fesisten,  algunas  que  los  temen,  y 
la  única  plaza  fuerte  que  sirve  de  asilo  y 
antemural  &  los  restos  del  heroísmo  espa- 
fiolen  Cádiz.  Cádiz  sobrecargado  y  obs- 
truido con  un  vecindario  enorme,  com- 
puesto de  comerciantes  y  hombres  que  no 
pueden  sacrificar  sus  fortunas,  cuando  ven 
loa  males  que  les  amenazan  y  los  recursos 
que  tiene  la  Nación  para  evitarlos:  Cádiz 
que  nada  produce  por  sí,  que  ha  sido  alimen- 
tado hastaahoraporlos  mismos  pueblos  que 
poseen  los  enemigos;  que  tiene  en  poder  de 
estos  el  agua  que  ha  de  beber,  y  que  no 
tiene  que  oponer  al  formidable  poder  de 
la  Francia  mas  que  los  restos  de  nuestras 
huestes  en  la  isla  de  León,  las  fortifica- 
ciones de  la  ciudad,  y  los  auxilios  maríti- 
mos de  una  Nación  oxtrafia  que  ha  com- 
prometido generosamente  su  suerte  á  la 
justa  causa  de  los  españoles;  pero  que  na- 
da podrá  cuando  los  Gaditanos  oprimidos 
por  todos  los  males  de  un  asediq,  ^o  vean 
reducidos  no  solo  á  ceder  ellos  mismos  á 
la  imperiosa  ley  de  la  necesidad,  sino  á  en- 
volver en  su  suerte  á  los  generosos  aliados 
que  tienen  en  su  recinto,  si  estos  no  logran 
evacuarlo  antes  de  que  llegue  esto  caso. 
Jja  provincia  de  Yenczuela  ha  previsto  cual 


debia  ser  entonces  la  suerte  del  gobierno  á 
que  ha  estado  hasta  ahora  sometida,  y  la  que 
debia  sufrir  la  América  def?prendida  súbi- 
tamente de  sus  antiguas  relaciones:  ha  co- 
nocido la  influencia  que  podían  tener  en 
ella  los  restos  del  gobierno  dispersado,  y 
con  el  conocimiento  previo  que  ha  tenido 
de  la  conducta  pública  de  algunos  de  sus 
miembros,  ha  querido  precaverse  de  las 
pretensiones  de  éstos  á  una  soberanía  en 
cualquier  punto  de  la  América  á  que  se  re- 
fugiasen, y  ha  querido  reasumirla  en  sí  mis- 
ma para  ponerse  á  cubierto  de  las  pre ten- 
siones de  las  demás  naciones  do  la  Europa, 
de  la  seducción  del  gabinete  francés,  y 
aun  de  los  desis^nios  que  podian  tener  so- 
bre ella  los  antis:uos  representantes  Espa- 
ñoles; sin  otro  fin  que  el  de  conservarse  á 
sí  misma  en  la  dignidad  política  que  el 
orden  de  las  actuales  circunstancias  le  res- 
tituyen, sostener  en  cuanto  pudiere  los 
derechos  de  la  legítima  dinastía  española 
y  ofrecer  un  asilo  seguro  á  sus  amados  her- 
manos de  España,  no  solo  contra  la  opre- 
sión francesa  sino  aun  contra  los  conatos 
de  las  demás  naciones  europeas. 

Tales  han  sido  los  principios  que  han  di- 
rigido la  conducta  de  los  vecinos  de  Cara- 
cas el  día  19  de  Abril  én  que  por  un  impulso 
uniforme  y  simultáneo  se  oyó  giútar  á  to- 
dos por  un  gobierno  que  velase  sobre  su 
segiiridad  y  tranquilidad:  formarse  éste: 
cesar  el  antiguo:  consolidarse  el  nuevo  en 
24  horas,  sin  haberse  notado  mas  que  una 
opinión,  ni  haber  habido  no  solo  partidos 
6  facciones,  pero  ni  aun  aquella  licencia 
que  adquiere  la  multitud  para  cometer  to- 
da clase  de  desórdenes  al  abrigo  del  bien 
general  que  dirige  á  la  parte  sana  é  ilus- 
trada. La  revolución  de  Caracas  hará  épo- 
ca en  los  fastos  de  todas  las  del  mundo  por 
la  moderación  y  filantropía  con  que  se 
abrazaban  t-odos  para  formar  una  sola  fa- 
milia reunida  por  los  intereses  de  una  pa- 
tria, por  la  madurez  con  que  el  nuevo  go- 
bienio  conservaba  y  desempeñaba  la  augus- 
ta confianza  que  el  pueblo  habia  deposita- 
do en  él,  por  la  previsión  con  que  asegura- 
ba la  tranquilidad  pública,  proveía  á  la 
conservación  de  sus  caudales,  á  la  unifor- 
midad de  sus  relaciones  exteriores,  á  la  co- 
municación con  sus  provincias,  á  la  invio- 
labilidad y  seguridad  de  las  autoridades 
depuestas,  á  la  separación  é  incomunica- 
ción de  las  personas  sospechosas  y  á  la  san- 
ción de  los  nuevos  poderes  constituidos. 

Estas  fueron  las  providencias  que  distin- 
guieron el  primor  día  de  la  independencia 
política  de  Caracas,  y  que  hicieron  á  sus 
vecinos  darse  la  enhorabuena  de  su  resolu- 
ción al  amanecer  del  dia  20,  en  que  vieron 
restablecida  y  fijada  la  opinión  pública. 
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desvanecidos  los  temores  quiméricos  que  la 
fermentación  habia  abultado  entre  unos  y 
otros,  y  descansar  todos  de  la  sorpresa,  de 
la  agitación  y  del  cansancio  de  un  dia,  oue 

Sudo  haber  sido  tan  funesto,  como  todos  los 
e  su  especie,  si  no  hubiese  habido  los  san- 
tos designios  que  le  distinguieron  y  le  ha- 
rán memorable  á  los  tiempos  venideros. 

El  gobierno  constituido  merece  la  con- 
fianza de  sus  constituyentes,  es  digno  de 
olla,  la  llena  dignamente,  tiene  la  opinión 
y  la  confianza  interior,  cuenta  desde  luego 
con  la  de  sus  vecinos  y  nada  tiene  que  te- 
mer aun  de  los  extraños  ;  pero  conoce  que 
las  circunstancias  no  le  han  permitido  aun 
darle  aquellas  formas  exactas  y  meditadas 
que  caracterizan  á  toda  institución  civil,  que 
son  el  garante  seguro  de  la  voluntad  gene- 
ral y  que  consolidan  y  establecen  el  voto 
universal  de  los  que  han  contribuido  &  for- 
marla. La  ti^anquilidad  y  el  sosiego,  que 
solo  pueden  producir  estas  combina- 
ciones se  ha  restablecido,  y  la  confusión 
(jue  impedia  la  meditación  debida  á  tantos 
intereses  ha  cesado.  Antes,  pues,  oue  la 
desconfianza  vuelva  á  producirla  vá  a  dar- 
se al  nuevo  Gobierno  la  forma  provisional 
que  debe  tener,  mientras  una  constitución 
aprobada  por  la  representación  nacional  le- 
gítimamente constituida,  sanciona,  conso- 
lida y  presenta  con  dignidad  política  á  Ja 
faz  del  universo  la  provincia  de  Venezuela 
organizada,  y  gobernada  de  un  modo  que 
haga  felices  a  sus  habitantes,  que  pueda  ser- 
vir de  ejemplo  útil  y  decoroso  a  la  América, 
que  la  haga  respetable  á  las  naciones  con 
quien  debe  establecer  relaciones  de  recípro- 
ca utilidad,  y  que  haga  ver  á,  la  Espaüa, 
cjue  sea  cual  fuese  su  suerte,  hay  en  Amé- 
rica un  pueblo  capaz  de  sostener  la  gloria 
del  nombre  espaílol,  de  salvar  las  reliquias 
de  esta  nación  noble  y  generosa,  y  de  hacer 
menos  funesta  la  suerte  de  su  desgraciado 
Rey,  si  llegase  &  obtener  la  libertad  de  que 
se  halla  privado. 

José  de  hs  Llamosas, — Martin  Tovar 
Ponte, 

417. 


ACUERDO  DU  LA  SUPREMA  JÜKTA  DE 

CARACAS  ORGANIZANDO  EL  NUEVO 

GOBIERNO  DE  VENEZUEL.\. 


El  25  de  abril  de  1810  proóedió  la  Juntü 
&  organizar  el  Gobierno  y  acordó  lo  siguien- 
te: Que  la  junta^tendria  el  tratamiento  de 
Alteza,  y  que  se  componía  entonces  de  23  vo 
p^es,  con  voz  y  voto,  á  saber,  D.  José  de  las 


Llamosaa,  D.  Martin  Tovar  Ponte,  D.  Feli- 
ciano Palacio,  D  Nicolás  de  Castro,  D.  Juan 
Pablo  Ayala,  D.  José  Cortes  de  Madariaga, 
D.  Ilario  Mora,  D.  Isidoro  López  Méndez, 
D.  Francisco  José  Ribas,  D.  Rafael  Gon- 
zález, D.  Valentín  Ribas,  D.  José  Félix 
Sosa,  D.  José  María  Blanco,  D.  Dionisio 
Palacio,  D.  Juan  Germán  Roscio,  D.  Juan 
de  Ascanio,  D.  Pablo  Nicolás  González,  D. 
Francisco  Javier  Ustariz,  D.  Silvestre  To- 
var Liendo,  D.  Nicolás  Anzola,  D  José 
Félix  Ribas,  D.  Femando  Key  MuQoz,  y 
D.  Lino  Clemente,  Secretarios  del  despa- 
cho, D.  Juan  Gorman  Roscio  de  relacio- 
nes exteriores  :  D.  Nicolás  Anzola  do  gra- 
cia y  justicia ;  D.  Fernando  Key  Muüoz 
de  hacienda ;  y  D.  Lino  de  Clemente  de 
Marina  y  guerra ;  Canciller  D.  Carlos  Ma- 
chado ;  Secretarios  con  ejercicio  de  decre- 
tos D.  José  Tomás  Santana,  y  D.  Casiano 
Rezares,  aquel  en  relaciones  exteriores, 
gracia  y  justicia,  y  éste  en  hacienda  mari- 
na y  guerra.  Que  el  tribunal  de  apelaciones, 
alzadas  y  recursos  de  agravios  tendría  el 
tratamiento  de  Señoría,  pero  todos  los  que 
le  compongan  podrían  ser  recusados  libre- 
mente, según  derecho,  y  sus  determinacio- 
nes las  comunicaría  por  despachos,  y  se 
nombró  por  presidente  al  marqués  de  Casa- 
Leon,  y  ministros  á  D.  José  Bernabé  Díaz, 
D.  José  María  Ramírez,  D.  Bartolomé  As- 
canio, y  D.  Felipe  Fermín  Paúl ;  Fiscal 
de  lo  civil  y  criminal  D.  Vicente  Tejera ; 
agente  fiscal  D.  Juan  Antonio  Rodríguez 
Domínguez  ;  relator  D.  Francisco  Llanos ; 
escribano  D,  Rafael  Marciuez  ;  Receptores 
D.  Gabriel  y  D.  Vicente  V illaroel  y  (os  de- 
mas  subalternos  de  que  antes  se  componía 
la  audiencia.  Que  el  juzgado  do  policía,  en- 
cargado al  mismo  tiempo  de  la  conserva- 
ción del  fluido  vacuno,  se  compondría  de 
un  juez  de  este  ramo,  y  doce  diputados  del 
abasto  y  un  síndico,  para  que  cada  mes  en- 
trase uno  6  mas  que  celase  del  peso  y  me- 
dida, precio  y  provisión,  y  tendrían  sus 
juntas  presididas  pronsionalmente  por  el 
primero  en  su  casa,  para  tratar  las  materias 
relativas  &  dicho  ramo,  del  aumento  de 
propios  y  arbitrios  y  de  su  conservación,  á 
fin  de  que  el  pueblo  se.  hallase  bien  servido, 
y  se  nombró  por  juez  a  D.  Bartolomé  Blan- 
din,  y  diputados  á  D.  José  Joaquín  Argos, 
D.  Francisco  Aramburu,  D.  Francisco 
González  de  Linares,  D.  Martin  de  Bara- 
ciarte,  D.  Simón  ligarte,  D.  Félix  Tovar, 
D.  Pedro  Machado,  D.  Francisco  Ignacio 
Serrano ,  D.  Francisco  Tovar,  D.  Luis  de 
Rivas  y  Pacheco,  D.  Rafael  del  Castillo  y 
D.  Ilario  Espinosa.  Síndico  D.  Lorenzo 
López  Méndez,  y  escribano  de  dichos  ramos 
el  secretario  honorario  de  la  suprema  jun- 
ta D.  Fausto  Viaíla.  Que  la  administración 
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de  justicia  en  todas  las  causas  civiles  y  cri- 
minales estaría  á  cargo*  de  los  corregidores 
D.  Luis  do  Rivas  y  Tovar,  y  D.  Juan  Ber- 
nardo Larrain,  quienes  ejercerían  estos  em- 
SleoB  por  el  espacio  de  un  aüo  contado  des- 
e  el  19  de  Abril  del  presento  afio,  y  cum- 
plido se  harían  nuevas  elecciones,  encar- 
gándose el  primero  d^las  causas  que  cono- 
cía el  gobernador  y  su  teniente,  y  el  segun- 
do de  Ya  de  los  tribunales  de  los  alcaldes  or- 
dinarios y  jueces  de  provincia,  consultán- 
dose para  las  providencias  que  hubiesen  de 
dar  con  leti*aaos  de  su  confianza.  Que  el  go- 
bierno militar  estai'ía  á  cargo  del  coronel 
D.  Femando  Toro  con  las  funciones  de  la 
inspección;  y  calidad  de  asesorarse  con  le- 
trados de  la  ciudad,  teniendo  por  su  secre- 
tario al  subteniente  D.  Ramón  García  de 
Sena.  Que  la  junta  de  guerra  y  defensa  de 
estas  provincias  se  compondrá  del  coro- 
nel D.  Femando  Toro,  de  los  comandantes 
fenerales  D.  Nicolás  de  Castro  y  D.  Juan 
'ablo  Ayala,  de  los  coroneles  de  artillería 
é  ingenieros  D.  José  Salcedo  y  D.  Juan 
Pires,  y  de  los  comandantes  del  escuadrón 
de  caballería  y  del  batallón  veterano  T>,  An- 
tonio Solorzano,  y  D.  Antonio  José  Urbi- 
na.  Secretario  el  capitán  D.  José  Sata. 

El  dia  27  dirigió  la  junta  ima  invitación 
á  los  cabildos  de  las  capitales  de  América 
exponiendo  sucintamente  las  últimas  ocur- 
rencias en  España;  y  los  motivos  que  había 
tenido  para  la  resolución  que  tomó  Cara- 
cas; concluyendo  con  que  esperaba  encon- 
trar imitadores  en  todos  los  habitantes  de 
la  América  española,  principalmente  en 
aquellos  en  quienes  el  lai'go  hábito  de  la 
esclavitud  no  hubiese  relajado  los  muelles 
morales,  y  en  todos  los  pueblos  que  conser- 
vasen sJguna  estimación  á  la  virtud  y  al 
patriotismo  ilustrado. 

Después  de  estos  actos  los  primeros  de- 
cretos de  la  junta  fueron  la  abolición  del 
derecho  de  alcabala  sobre  los  comestibles, 
subsistencias  y  objetos  de  mero  consumo  ; 
el  del  tributo  á  que  estaban  sujetos  los  in- 
dios ;  la  soltura  de  todos  los  que  estaban 
presos  6  destinados  alas  obras  públicas  por 
Tag^os,  por  cuya  medida  la  agncultura  re- 
cibió una  multitud  de  brazos  útiles,  que 
bajo  el  pretexto  de  una  policía  suspicaz,  y 
de  una  seguridad  insidiosa,  se  hallaban  su- 
mergidos en  las  cárceles  bajo  el  carácter 
facticio  de  vagos.  Acordó  al  mismo  tiempo 
premios  y  recompensas  honoríficas  á  ios 
militares  que  habían  contribuido  al  esta- 
blecimiento del  nuevo  gobierno,  y  en  su 
consecuencia  concedió  al  conde  de  Tovar 
el  grado  de  mariscal  de  campo.  Nombróse 

Íara  comandante  del  batallón  de  pardos  de 
'arácas  á  D.  Carlos  Sánchez,  para  el  de 
Aragua  á  D.  Pedro  Arévalo,  y  para  el  de 


Valencia  á  D.  Pantaloon  Colon,  todos  con 
sueldo  fijo  de  60  pesos  mensuales,  el  trata- 
miento anexo  á  su  empleo,  y  el  distintivo 
de  una  medalla  de  oro  costeada  por  la  real 
hacienda,  en  que  estaría  grabado  el  busto 
del  S.  M.  el  Señor  D.  Fernando  VII ;  y  co- 
mo insignia  particular  de  su  bizarría  y  en- 
tusiasmo patriótico,  se  dio  áD.  Pedro  Aré- 
valo un  escudo,  que  debería  llevar  en  la 
manga  de  la  casaca  del  brazo  izquierdo  con 
esto  mote  :  **virtüd  y  patriotismo." 


418. 

LA  SUPREMA  JUNTA  CONSERVADORA  DE 
LOS  DERECHOS  DE  FERNANDO  VII  EN  VE- 
NEZUELA A  LOS  CABILDOS  DE  LAS  CAPI- 
TALES DE  AMÉRICA,  INVITÁNDOLOS  A 
FORMAR  UNA  GRAN  CONFEDERACIÓN 
AMÉRICO-ESPAÑOLA  EN  DEFENSA  DE  SU 
SOBERANO  OPRIMIDO  POR  EL  COLOSO  DE 
EUROPA. 


Convencidos  los  leales  habitantes  de  es- 
ta capital  de  aue  por  las  pérfidas  artes  del 
usurpador  de  la  Francia,  y  por  la  fuerza 
enorme  de  sus  ejércitos  se  hallaba  la  Pe- 
nínsula en  un  estado  de  desesperación  y 
desorden  que  no  permitía  la  menor  espe- 
ranza de  salud  :  poseídos  de  una  justa  des- 
confianza con  respecto  al  Gobierno  cen- 
tral que  habiéndose  arrogado  en  su  mas 
lata  extensión  todas  las  funciones  de  la  so- 
beranía había  abusado  de  ellas,  no  menos 
escandalosamente  que  el  despótico  minis- 
terio de  Carlos  IV  coritra  el  cual  había 
declamado  con  tanta  vehemencia,  y  pre- 
viendo que  los  dominios  americanos  se 
hallarían  expuestos  á  no  menores  males, 
si  bajo  la  egida  de  un  Gobierno  que  me- 
reciese la  confianza  pública  no  trataban  de 
atender  por  sí  mismos  á  su  conservación  y 
á  contrarestar  los  planes  que  parece  haber- 
se formado  para  la  dominación  de  la  Amé* 
rica  por  los  ilegítimos  representantes  de 
la  sooeranía  española  ;  creyeron  con  una- 
nimidad que  haoia  llegado  el  moníento  en 
que  desaho^ndo  iguales  sentimientos  á 
los  que  manifestaron  el  memorable  15  do 
Julio  de  1.808  diesen  á  sus  hermanos  los 
habitantes  del  nuevo  hemisferio  otro  tes- 
timonio ilustre  de  su  acendrada  fidelidad 
al  Soberano,  tomando  las  medidas  nece- 
sarias para  asegurarle  estos  dominios,  y 
colocarse  sobre  un  pie  respetable  de  unión 
y  de  fuerza  para  reclamar  á  nombre  de  la 
justicia  y  de  la  razón  aquella  inestimable 
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fraternidad  con  nuestros  conciudadanos 
de  Europa,  que  nunca  ha  existido  sino  en 
el  nombre,  y  que  jamas  podrá  consolidar- 
se sobre  otra  base  que  la  igualdad  de  de- 
rechos. 

Si  el  pueblo  español  ha  creido  necesario 
recobrar  sus  antiguas  prerogativas,  y  la 
augusta  representación  nacional  do  sus  cor- 
tes para  oponer  una  barrera  á  la  desorde- 
nada y  progresiva  arbitrariedad  del  minis- 
terio ;  si  los  mabs  de  una  larga  opresión, 
que  habia  dilapidado  las  rentas  públicas, 
proscripto  la  virtud  v  el  mérito,  y  casi  de- 
gradado el  noble  carácter  español,  les  pres- 
cribieron imperiosamente  la  generosa  re- 
solución de  recobrar  su  libertad  interior, 
aJ  mismo  tiempo  que  amenazados  por  el 
poder  colosal  de  la  Francia  trataban  do 
asegurar  su  independencia  política.  ¿  Por 
ventura  la  America  ha  sufrido  con  menos 
fuerza  los  efectos  de  aquel  despotismo  en 
todos  los  ramos  de  su  prosperidad,  en  su 
población,  en  los  derecnos  personales  de 
sus  ciudadanos,  y  en  los  de  la  gran  comu- 
nidad americana  ?  ¿Y  será  suficiente  pa- 
ra precaverlos  una  representación  incom- 
pleta, parcial  y  solamente  propia  yara  alu- 
cinar a  los  que  no  hayan  leido  visible- 
mente en  su  conducta  de  mucho  tiempo 
á  esta  parte  el  plan  sobre  que  han  concen- 
trado sus  miras,  que  es  el  de  reinar  en  la 
América? 

Iguales  son  nuestros  motivos  pai'a  imi- 
tar las  nobles  tentativas  de  nuestros  herma- 
nos de  Europa,  que  hasta  ahora  no  hemos 
hecho  mas  que  admirar,  igual  es  la  justicia 
que  nos  asiste,  igual  la  energía  con  que 
debemos  vindicar  nuestros  derechos  ul- 
trajados ;  y  si  los  pueblos  de  la  América 
española  proceden  con  el  debido  acierto  y 
unanimidad,  el  éxito  será  diferente,  y  los 
peligros  desaparecerán.  SerA  inútil  re- 
petir á  US.  los  hechos  demasiado  públicos 
que  harán  memorable  para  siempre  el  19 
de  Abril  de  este  año ;  la  concordia  con 
que  todas  las  clases  concurrieron  á  un  solo 
íin;  y  la  facilidad  con  que  sin  derramar 
una  gota  de  sangre,  tomaron  la  actitud  re- 
suelta (jue  connene  á  un  pueblo  penetrado 
de  su  dignidad  y  de  su  justicia. 

Caracas  debo  encontrar  imitadores  en 
todos  los  habitantes  de  la  América,  en 
quienes  el  largo  hábito  de  la  esclavitud 
no  haya  relajado  todos  los  muelles  mora- 
les ;  y  su  resohicion  debe  ser  aplaudida 
por  todoslos  pueblos  que  conserven  algu- 
na estimación  á  la  virtud  y  al  patriotismo 
ilustrado. 

US.  es  el  órgano  mas  propio  para  difun- 
dir estas  ideas  por  los  pueblos  á  cuyo  fren- 
te se  halla,  ^ara  despertar  su  energía,  y 
para  contribuir  á  la  grande  obra  de  la  con- 


federación americana  española.  Esta  peí- 
suasion  nos  ha  animado  á  escribirle,  exnor- 
tándole  encarecidamente  á  nombre  do  la 
Patria  común,  que  no  prostituya  su  voz  y 
su  carácter '  á  los  injustos  designios  de  la 
arbitrariedad.  Una  es  nuestra  causa,  una 
debe  ser  nuestra  divisa,  fidelidad  á  nues- 
tro desgraciado  Monarca;  guerra  á  su 
tirano  opresor :  fraternidad  y  constan- 
cia. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Caracas,  27  dp  Abril  do  1810. 

José  de  Im  Llaniósas, 

Martm  Tt^var  Ponte. 

419. 

LA  8UPUEMA  JUXTA  DE  CARACAS  MANI- 
FIESTA A  LA  KEGENCIA  DE  ESPAÑA  LOS 
HECHOS,  RAZONES  Y  FUNDAMENTOS  QUE 
TUVO  EL  PUEBLO  DE  CARACAS  PARA  ES- 
TABLECER SU  GOBIERNO  PROPIO  EL  DÍA  19 
DE  ABRIL  y  A  IMITACIÓN  DE  LAS  PROVIN- 
CIAS Y  PUEBLOS  DE  LA  ESPAÑA  EUROPEA. 


Excmos.  Srcs. 

Se  han  recibido  en  esta  ciudad  los  va- 
rios papeles  y  documentos  que  á  nombre 
de  la  junta  suprema  de  Cádiz,  y  de  un  tri- 
bunal nombraao  de  regencia  se  han  dirigi- 
do por  la  misma  junüi  y  por  VV.  BE.  á 
los  vireyes  y  capitanes  generales  de  estos 
dominios  y  á  todos  sus  habitantes,  con  el 
objeto  de  obtener  el  reconocimiento  del 
mismo  tribunal  como  legítimo  depositario 
de  la  soberanía  española. 

Si  VV.  EE.  han  tenido  á  la  vista  los 
que  en  diversas  épocas  han  ido  de  estas 
provincias  á  la  junta  de  Sevilla,  y  al  go- 
bierno central,  no  pueden  menos  de  ha- 
ber formado  un  justo  concepto  de  la  inde- 
leble adhesión  de  estos  vecinos  á  su  amado 
soberano  el  señor  don  Fernando  séptimo, 
y  de  sus  verdaderos  y  cordiales  sentimien- 
tos de  fraternidad  con  respecto  á  los  es- 
pañoles de  Europa.  Pero  se  engañarian 
VV.  EE.  si  creyesen  jior  esto  que  se  ha- 
llan igualmente  prontos  á  tributar  su  obe- 
diencia y  vasallage  á  las  diversas  corpora- 
ciones que  sustituyéndose  indefinidamento 
unas  á  otras,  solo  se  asemejan  en  atribuir- 
se todas  una  delegación  de  la  soberanía, 
que  no  habiendo  sido  hecha,  ni  por  el 
monarca  reconocida,  ni  por  la  gran  comu- 
nidad de  españoles  de  ambos  hemisferios^ 
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¿o  puede  menos  de  ser  absolutamente  nu* 
la,  ilegítima,  y  contraria  á  los  principios 
sancionados  por  nuestra  misma  legisla- 
ción. 

¿Cuales  son  en  efecto  los  derechos  que 
alega  el  supremo  consejo  de  regencia  para 
exigir  de  los  americanos  este  homenaje, 
que  solo  han  jurado  á  su  legítimo  sobera- 
no, y  que  &  él  solo  han  debido  rendir? 
¿Han  precedido  las  cortes  nacionales  en 
quienes  únicamente  reside  el  poder  legis- 
lativo, necesario  para  establecer  la  cons- 
titución provisoria  que  debe  administrar 
la  nación  en  los  interregnos?  ¿No  ha  ha- 
bido en  el  seno  mismo  de  la  junta  central, 
ministros  bastante  rectos  y  firmes  para 
oponerse  al  espíritu  de  corrupción  que  la 
había  minado,  v  para  levantar  la  voz  con- 
tra la  enorme  latitud  de  facultades  que, 
con  escándalo  del  reino  y  á  despecho  de 
nuestras  leyes  fundamentales,  se  arroba- 
ba aquel  cuerpo  ejecutivo?  ¿Ha  habido 
alffuna  otra  especie  de  convención  nacio- 
nal que  pueda  considerarse  como  el  órga- 
no ledtimo  de  la  nación,  y  como  el  verda- 
dero depósito  de  la  soberanía. 

De  poco  se  necesitará  para  demostrar 
míe  la  junta  central  carecía  de  una  verda- 
dera representación  nacional;  porque  su 
autoridad  no  emanaba  originariamente  de 
otra  cosa  que  de  la  aclamación  tumultua- 
ria de  algunas  capitales  de  provincia,  y 
porque  jamas  han  tenido  en  ella  los  habi- 
tantes del  nuevo  hemisferio  la  parte  repre- 
sentativa que  legítimamente  les  correspon- 
de. Declaró  expresamente  la  Junta  que 
consideraba  los  dominios  americanos  como 
partea  integrantes  y  esenciales  de  la  mo- 
narquía española:  y  la  América  no  vio  ni 
pudo  ver  esta  declaratoria  como  fuente  do 
unos  derechos  que  siempre  ha  debido  go- 
zar, y  nunca  han  podido  disputársele  sin 
injusticia;  sino  como  una  confesión  solem- 
ne del  despotismo  con  que  hasta  entonces 
había  sido  tiranizada.  Tenia  fundamento 
la  América  para  prometerse  que  pues  el 
gobierno  de  la  Península  reconocía  con 
tonta  solemnidad  el  carácter  de  ciudada- 
nos espafioles  en  sus  habitantes,  había  lle- 
gado la  época  en  que  por  la  primera  vez 
loan  á  instalarse  en  el  goce  inestimable  de 
sus  prerogativas  civiles,  y  á  poner  una  ba- 
rrera al  insoportable  orgullo,  y  codicia  de 
los  administradores  que  á  nombre  del  mo- 
narca no  han  hecho  otra  cosa  desde  su 
descubrimiento  que  vejarla,  degradarla  y 
sufocar  todos  los  elementos  do  su  prospe- 
ridad como  W.  EE.  mismos  lo  conocen  y 
confiesan  en  la  proclama  que  nos  han  diri- 
gido (*).    Pero  sus  esperanzas    tuvieron 

(*)    Desde  el  principio  de   la  revolución 
TOMO  II    52 


una  duración  momentánea,  y  en  la  orden 
expedida  para  la  elección  de  los  individuos 
que  eran  llamados  á  completar  la  junta 
central,  ni  en  la  convocación  que  so  les 
hacia  para  formar  las  cortes  nacionales  han 
visto  otra  cosa  que  una  insufrible  parciali- 
dad en  favor  de  laa  desgraciadas  reliquias 
de  España,  y  una  reserva  injuriosa  en  con- 
vidarla á  usar  de  sus  derechos. 

¿  Qué  sufragio  libre,  que  representación 
pueden  imaginar  VV,  EE.que  exista  ja- 
mas en  unos  diputados  elegidos  por  los 
cabildos  americanos,  estos  cuerpos  que  el 
ministerio  español  se  ha  empeñado  siem- 

5 re  en  vejar,  en  deprimir,  en  despojarlos 
e  la  confianza  pública  y  en  someterlos  ig- 
nominiosamente á  la  vara  despótica  de  sus 
agentes  ?  ¿  No  ha  visto  Caracas  un  tes- 
timonio irrefragable  de  esta  verdad  en  la 
elección  del  regente  don  Joaquín  de  Mos- 
quera al  tiempo  mismo  que  estaba  encar- 
fado  con  la  detestación  genei*al  de  sus  ha- 
itantes  ? 

Verdad  es  que  la  junta  central  por  un 
sentimiento  de  decencia  se  negó  á  ratificar 
la  elección ;  pero  también  lo  es  que  esta 
negativa  incluyó  contradicciones  palpa- 
bles consigo  misma,  y  con  la  orden  ante- 
rior, y  que  el  nuevo  método  establecido 
para  tales  elecciones,  en  vez  de  cortar  ra- 

declaró  la  patria  esos  dominios  parte  inte- 
grante y  esencial  de  la  monarquía  española. 
Como,tal  le  corresponden  los  mismos  dere- 
chos, y  prerogativas  que  á  la  metrópoli.  Si- 
guiendo este  principio  de  eterna  equidad  y 
justicia  fueron  llamados  esos  naturales  A  to- 
mar parte  en  el  gobierno  representativo 
que  ha  cesado  :  por  él  la  tienen  en  la  regen- 
cia actual ;  y  por  él  la  tendrán  también  en 
la  representación  de  las  cortes  nacionales, 
enviando  á  ellas  diputados  según  el  tenor 
del  decreto  que  va  á  continuación  de  este 
manifiesto* 

Desde  este  momento,  españoles  america- 
nos, os  veis  elevados  á  la  diguidad  de  hom^ 
bres  libres  :  no  sois  ya  los  mismos  que  antes, 
encorvados  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro 
mientras  meis  distantes  estabais  de!  centro 
del  poder  ;  mirados  cpn  indiferencia,  vejados 
por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ignorancia. 
Tened  presente  quezal  pronunciar  ó  al  es- 
cribir el  nombre  del  que  ha  de  venir  á  repre- 
sentaros en  el  congreso  nacional,  vuestros 
destinos  ya  no  dependen,  ni  de  los  minis- 
tros, ni  de  los  vireyes,  ni  de  los  gobernado- 
res :  están  en  vuestras  manos,— Procíatmi 
de  la  Regencia  d  los  americanos  en  14  de 
Enero  de  1810. 
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dicolmente  el  vicio,  no  hace  mas  que  en- 
cubrirlo con  paliativos  miserables,  tan  in- 
suficientes para  el  decoro  del  gobierno  co- 
mo para  la  ilusión  de    los  americanos. 

Dar  á  todos  los  habitantes  de  la  Penín- 
sula el  derecho  de  nombrar  sus  represen- 
tantes para  las  cortes  de  la  nación,  y  re- 
ducirlo en  la  América  á  la  voz  pasiva  y 
degradada  de  los  ayuntamientos  :  estable- 
cer una  tarifa  para  los  diputados  europeos, 
y  otra  diferentísima  para  los  americanos, 
con  la  sola  mira  de  negarles  la  influencia 
que  se  debe  á  su  actual  importancia  y  po- 
blación. ¿  No  es  manifestar  claramente 
que  la  libertad  y  fraternidad  quo  tanto  se 
nos  cacarean  son  unas  veces  insignifican- 
tes, unas  promesas  ilusorias,  y  en  una  pa- 
labra el  artificio  trillado  con  que  se  han 
prolongado  tres  siglos  nuestra  infancia  y 
nuestras  cadenas  ?  ¿  No  es  dar  á  enten- 
der que  se  nos  considera  como  unos  esto-, 
lidos  que  no  conocen  lo  que  les  corres- 
ponde, 6  como  unos  esclavos  que  viten 
contentos  con  la  humillación  ? 

Caracas  ha  sufocado  mucho  tiempo 
estos  sentimientos  :  creía  que  la  unidad  de 
todos  los  dominios  españoles  era  la  única 
egida  que  podia  salvar  á  la  metrópoli  de 
la  tempestad  que  descargaba  sobre  ella ;  y 
sacrificando  á  esta  preciosa  unidad  sus 
intereses  particulares  ha  dado  al  mundo 
una  lección  sublimo  de  moderación  y  des- 
prendimiento;  pero  ocupada  la  mayor 
5 arte  de  la  Península  por  las  armas  del 
^irano  francés  :  disuelta  la  junta  central, 
y  dispersados  con  desaire  los  individuos 
que  la  componían  :  ¿  cuál  otro  partido  de 
salud  restaba  á  los  americanos  que  el  de 
no  confiar  mas  tiemno  su  segundad  á  las 
autoridades  constituiaas  por  aquella  mis- 
ma junta  y  colocadas  por  el  éxito  funesto 
de  la  guerra  y  por  el  desorden  y  trastorno 
del  gobierno  en  un  estado  de  verdadera 
independencia  ?  El  tono  que  últimamen- 
te se  habían  an-ogado  en  Caracas,  las 
vejaciones  sufridas  no  solo  por  el  Ayunta- 
miento, mas  aun  por  el  tribunal  de  la 
real  Audiencia ;  sus  repetidos  atentados 
contra  las  leyes  y  la  desconfianza  general 
con  que  eran  miradas,  hacían  urgente  su 
deposición  :  y  la  unanimidad  del  pueblo 
de  Caracas  la  verificó  en  efecto  ;  pero,  con 
un  orden,  con  una  moderación,  con  una 
generosidad  que  son  desconocidas  aun  en 
la  historia  de  nuestra  nación. 

A  las  razones  que  hemos  indicado,  y 
que  son  comunes  á  todos  los  depuestos, 
sírvanse  VV.  EE.  añadir  otras  particula- 
res á  los  señores  Capitán  general  y  Subins- 
pector de  artillería  :  es  conocido  y  notorio 
que  uno  y  otro  se  hallaban  en  Madrid  en 


la  época  de  la  lugai'-tenencía  de  Murat, 
y  al  tiempo  de  la  capitulación  :  son  pues 
individuos  juramentados  al  gobierno  fran- 
cés. El  primero  de  ellos  ha  esparcido  que 
el  mismo  Napoleón  le  había  destinado  á 
la  capitanía  general  de  Caracas,  y  en  una 
gaceta  de  aquella  Corte  hemos  visto  la 
confirmación  dada  por  el  intruso  monarca 
de  España  al  nomoramiento  de  la  junta 
central. 

Estos  son  los  motivos  ouo  ha  tenido 
Caracas  :  los  derechos  que  na  reclamado, 
y  que  se  empeña  en  hacer  conocer  á  las 
otras  provincias  de  la  América.  Se  lison- 
jea de   que   tarde    ó    temprano    estarán 


unánimes : 


sufocar 


^  y  61  so  consiguiese 
unos  sentimientos  tan  conformes  á  la 
naturaleza  y  á  la  equidad  seria  una  prueba 
mas  del  violento  despotismo  aue  sulren, 
y  de  que  nada  relaja  tanto  los  mueltes 
morales  como  el  hábito  de  la  esclavitud. 

Es  muy  fácil  equivocar  el  sentido  de 
nuestros  procedimientos,  y  dar  á  una  con- 
moción producida  solamente  por  la  leal- 
tad, y  por  el  sentimiento  de  nuestros  dere- 
chos, el  cai'áctcr  de  una  insurrección  an- 
tinacional. Pero  ai)elamos  á  la  voz  de  la 
razón  y  de  la  justicia  :  apelamos  al  voto 
de  los  otros  pueblos  y  de  la  posteridad  : 
apelamos  en  fin  al  testimonio  interno  do 
la  conciencia  de  W.  EE.  y  á  los  princi- 
pios que  la  misma  junta  central  ha  procla- 
mado repetidas  veces  para  no  observarlos 
ninguna. 

Sentimos  tener  que  hablar  4  VV.  EE. 
un  lenguaje  que  por  precisión  debe  pare- 
cerles  amargo  ;  pero  nos  atrevemos  a  de- 
cir que  VV.  EE.  darian  el  mejor  testi- 
monio de  sus  rectas  intenciones  y  de  la  li- 
beralidad de  sus  ideas,  oyéndole  con  im- 
parcialidad, y  propendiendo  como  noso- 
tros á  una  verdadera  y  sólida  unión  entre 
los  dominios  españoles  de  ambos  hemisfe- 
rios :  unión  que  si  no  se  cimenta  sobre  hi 
igualdad  de  derechos,  no  puede  tener  du- 
ración, ni  consistencia. 

En  una  palabra,  desconocemos  el  nuevo 
Consejo  de  Segencia  ;  pero  si  la  España  6<( 
salva,  seremos  los  primeros  en  prestar  obe- 
diencia á  un  gobierno  constituido  sobr<) 
bases  legítimas  y  equitativas:  proporcio- 
naremos á  nuestros  hermanos  de  Europa  ^ 
los  auxilios  que  nos  permita  nuestra  actúa  I 
escasez,  mientras  dura  la  santa  lucliaeii 
que  se  hallan  empeñados ;  y  los  que  de  - 
sesperados  de  su  buen  éxito  ñusquen  otni 
patria  en  Venezuela,  hallarán  una  hospi  • 
talidad  generosa  y  una  verdadera  f rater  • 
nidad. 

Dios  guai'de  á  VV.  EE.  muchos  años. 
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Sala  Capitular  de  Caracas,  3  de  Mayo 
de  1810. 

Josi  de  las  Liárnosos, 

Sartin  Tovar  Ponte. 

420. 

UL  SÜPREKA  JUNTA  DE  CARACAS  MANDA 
COMISIONADOS  k  CORO,  CÜMANA,  BARCE- 
LONA Y  MARACAIBO,  k  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DF  AMÉRICA,  k  BOGOTÁ,  É  IN- 
GLATERRA CON  OBJETO  DE  SERVIR  Y  SOS- 
TENER LA  REVOLUCIÓN. — DICTA  OTRAS 
VARIAS  MEDIDAS  IMPORTANTES. 


**En  aquellas  cireünstaneias  convenia  ga- 
nar momentos,  y  la  junta  los  aprovechó  en- 
viando emisarios  de  su  confianza  á  las  pro- 
vincias que  componianla  capitanía  general. 
Para  Barcelona  siguieron  don  Francisco 
Policarpo  Ortiz  y  don  Pedro  Hernández 
Grotizo;  para  Cumaná,  don  José  Antonio 
Lias  y  don  Francisco  Moreno;  para  Coro, 
el  doctor  don  José  Antonio  Anzola;  para 
Maracaibo,  don  Vicente  Tejera,  don  Die- 
go Jugo  y  don  Andrés  Moreno,  y  para  Ba- 
rínas,  el  marques  de  Mijares. 

'*  Barcelona  fué  la  primera  que  en  27  de 
abril  estableció  una  junta  provincial,  com- 
puesta de  los  miembros  del  cabildo,  de  sie- 
te diputados  del  pueblo  y  de  cuatro  secre- 
tarios con  voto.  Presidíala  el  teniente  co- 
ronel don  Gaspar  de  Cagigal,  y  en  el  acta 
del  reconocimiento  de  la  suprema  de  Cara- 
cas se  expresó  ser — **  hasta  el  dia  en  (jue 
llegaran  noticias  positivas  de  la  instalación 
de  la  Eegencia  ó  de  otra  autoridad  legíti- 
ma que  representase  la  Monarquía."  Uno 
de  los  diputados  electos,  don  Francisco  Po- 
licarpo Ortiz,  fué  nombrado  por  la  junta 
de  Barcelona  para  que  se  incoi*porase  en  la 
suprema  de  Caracas. 

"Erigióse  en  Cumaná  (abril  30)  otra  jun- 
ta provincial,'  compuesta  de  los  miembros 
del  ayuntamiento  y  de  ocho  diputados  del 
pueblo.  Allí  se  depuso  al  gobernador  don 
Francisco  Escudero,  inepto  y  generalmen- 
te aborrecido;  en  su  lugar  obtuvo  la  presi- 
dencia de  la  junta  provincial  don  Francis- 
co Jayier  Mayz.  En  el  acta  expresó  el 
ayuntamiento: — "que  asumía  el  mando 
Ínterin  la  oscuridad  del  horizonte  político 
doiscubre  el  verdadero  punto  en  que  reside 
la  autoridad  primaria.^^  Don  Francisco 
Javier  Moreno  fué  escogido  para  que  toma- 
fa  asiento  en  la  junta  suprema  de  Caracas. 

^*  La  isla  de  Margarita  siguió  el  mismo 


ejemplo,  formando  una  junta  (mayo  !•) 
presidida  por  el  capitán  de  ejército  don 
Oristóval  Anes.  Componíase  de  diez 
miembros,  uno  de  los  cuales,  don  Francis- 
co Manéiro,  fué  á  incorporarse  en  la  de 
Caracas.  El  cabildo  de  Guayana  eri^ó 
también  en  !•  de  mayo  una  junta  provin- 
cial asociándose  cuatro  diputados  del  pue- 
blo. Igual ,  conducta  siguió  después  de 
alguna  resistencia  la  provincia  do  Barínas, 
que  por  algún  tiempo  no  quiso  enviar  di- 
putado á  la  suprema;  verificólo  al  fin  á  ins- 
tancias del  comisionado  marques  de  Mi- 
jares. 

"  Fué  adverso  el  resultado  de  los  emisa- 
rios enviados  á  Maracaibo  y  á  Coro,  donde 
mandaban  don  Fernando  Miyllres  y  don 
José  Ceballos.  Era  el  primero  de  excelen- 
te carácter  y  amado  en  su  gobernación,  por 
lo  cual  le  fué  muí  fácil  decidir  á  los  pue- 
blos en  favor  de  la  Regencia  de  Espafia  y 
contra  la  revolución.  Coro  había  sido  la 
primera  capital  de  Venezuela,  y  todavia* 
guardaban  sus  moradores  el  reéentimiento 
de  que  se  lea  hubiera  privado  de  aquel  ran- 
go confiriéndolo  á  Caracas.  El  coronel 
Ceballos  tuvo,  pues,  la  mayor  facilidad  pa- 
ra llenar  de  entusiasmo  al  cabildo  y  á  los 
habitantes  poco  ilustrados  de  Coro  contra 
el  procedimiento  de  la  capital,  qué  caracte- 
rizaron de  rebelión  infame.  Conforme 
á.  estos  principios,  los  emisarios  de  la  junta 
fueron  reducidos  á  prisión  y  enviados  co- 
mo traidores  á  Puerto-Rico,  donde  se  les 
sepultara  en  las  bóvedas  del  castillo  del 
Morro  por  mas  do  seis  meses. 

"Poniéndose  de  acuerdo  Miyáres  y  Ceba- 
llos, comenzaron  á  dictar  las  providencias 
mas  activas  para  contrariar  la  transforma- 
ción política  de  Caracas.  Miyáres  dirigió 
avisos  de  lo  ocurrido  á  los  gobiernos  de  Cu- 
ba, Puerto-Rico  y  Espafia,  manifestando 
á  todos  su  firme  resolución  de  oponerse. 
Pidió  también  auxilios  de  armas  á  Jamaica 
y  al  virey  de  Santafé:  dijo  á  este  que  no  te- 
nia las  necesarias  para  la  guarnición,  ni  di- 
nero con  que  pagarla,  suplicándole  que  le  en- 
viara cincuenta  mil  pesos.  Al  mismo  tiemno 
Coro  y  Maracaibo  so  convirtieron  en  un  fo- 
co de  descrédito  y  de  mil  calumnias  contra 
la  revolución  política  de  Venezuela,  las 
que  con  el  tiempo  debían  contrariarla  en 
extremo. 

"  La  junta  suprema  creyó  también  de  la 
mayor  importancia  enviar  comisionados  á 
varias  de  las  Antillas  ocupadas  por  los  In- 
deses,  á  los  Estados  Unidos  y  á  la  Gran 
Bretaña.  Para  Curazao  y  Jamaica^  nom- 
bró al  teniente  coronel  áe  caballería  don 
Mariano  Montilla  y  á  don  Vicente  Salías. 
Estos  llevaban  la  comisión  de  participar  á 
los  gobernadores  y  admirantes  ingleses  de 
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aquellas  ialaa  la  transformación  del  gobier- 
no ocurrida  en  Caracas,  las  miras  de  la 
junta,  y  sus  deseos  de  continuar  las  relacio- 
nes amistosas  y  comerciales  de  Venezuela 
con  la  nación  británica.  Iban  igualmente 
encargados  de  conseguir  algunas  armas  y 
municiones  para  deíonder  el  pais  contra 
cualquiera  invasión  que  pudieran  intentar 
los  franceses.  Cerca  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América  nt)mbr6  de  co- 
misionados í  don  Juan  Vicente  Bolívar  y 
4  don  Telésforo  Orea:  confirióselos  ¿1 
encargo  de  hacer  conocer  la  revolución  de 
la  Costa-Frme,  y  cultivar  la  amistad  del 
gobierno  y  de  los  habitantes  de  aquella 
República,  que  no  podrian  menos  de  sim- 

S atizar  con  sus  hermanos  do  la  América 
el  Sur.  Los  comisionados  para  la  Qran 
Bretafia  fueron  el  coronel  graduado  de  mi- 
licias don  Simón  Bolívar  y  don  Luis  López 

CuandoTfTíttOÍa  daba  estos  pasos  para 


rííWíía  di 
poyar  iít-i 


extender  y  apoyar  Ut-^;eí2ljjci^^>  cuidaba 
también  de  recomendar  eTUi^evo  siste- 
ma á  los  pueblos  de  su  mando  pjjli^fiedio 
de  beneficios  positivos.  Para  coiJ^MÍfilo, 
libertó  del  derecho  opresivo  de  alcaí 
todos  los  comestibles  y  objetos  de  primera 
necesidad;  que  los  indios  no  pagaran  tri- 
buto, para  que  los  primitivos  habitentes  del 
pais  fuesen  los  primeros  que  gozaran  de  los 
bienes  que  producía  la  regeneración  de  Ve- 
nezuela; en  fin,  que  se  restituyeran  ala  agri- 
cultura muchas  personas  útiles  que  bajo  el 
protesto  de  vagos  habían  sido  reducidos  á 
prisión,  conforme  á  órdenes  de  la  policía 
establecida  por  el  capitán  general  jBmpa- 
ran. 

''Con  estas  saludables  providencias  y  con 
la  novedad  de  la  situación,  el  entusiasmo 
que  había  exaltado  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes de  Caracas  el  19  de  abril  se  hizo  ffe- 
.  neral  y  se  extendió  á  todas  las  clases.  Las 
autoridades  y  corporaciones  (jue  no  habían 
tenido  parte  en  el  acta  primitiva,  prestaron 
espontáneamente  juramento  al  gotiemo  de 
la  junta:  el  consulado  ofreció  por  medio  de 
su  prior  y  á  nombre  del  comercio  todos  los 
caudales  del  cuerpo  y  los  de  sus  individuos 
para  sostener  el  pronunciamiento  de  la  ca- 

1)ital.  £1  fuego  santo  del  patriotismo  y  de 
a  libertad  se  comunicó  á  multitud  de  ciu- 
dadanos que  fueron  colectiva  é  individual- 
mente &  ofrecer  sus  personas,  sus  caudales 
y  servicios  al  cuerpo  depositario  provisional 
de  la  soberanía,  como  entonces  se  le  llama- 
ba. Los  donativos  que  recibió  para  hacer 
frente  á  las  necesidades  públicas  fueron 
cuantiosos:  recogiéronse  en  la  extensa  y 
rica  provincia  de  Caracas,  y  no  cesaron  por 
^gun  tiempo,  contribuyendo  los  ciudada- 


nos con  dinero,  vestuarios,  víveres  y  gana- 
dos de  toda  especie. 

"  Fuera  de  este  recurso,  la  junta  halló 
una  suma  considerable  perteneciente  á  la 
real  hacienda,  y  en  la  Guaira  un  depósito 
de  trescientos  mil  pesos.  Estas  canti- 
dades se  destinaron  para  los  gastos  que 
debia  hacer  el  nuevo  gobierno  en  propagar 
ta  revolución,  en  sostenerla  y  adquirir  pro- 
lectores. 

'*  Como  un  medio  de  conseguirlo,  de  au- 
mentar las  rentas  y  de  favorecer  el  comer^ 
cío  exterior,  la  junta  decretó  en  1*  de  ma- 
yo la  libertad  de  traficar  con  las  naciones 
amigas  y  neutrales.  Publicó  al  efecto  un 
reglamento  quitando  trabas  inútiles  y' re- 
formando el  arancel  de  los  derechos  que 
debían  exigirse,  en  lo  que  la  auxilió  el  con- 
sulado con  sus  luces  y  conocimientos  prác- 
ticos. 

"  Otra  de  las   medidas  de  la  junta  en 
aquellos  mismos  días  (mayo  3),  acaso  no 
muí  acertada,  fué  la  contestación  que  díp- 
gió  ala  Junta  de  Cádiz  al  parte  que  esta  die- 
ra al  capitán  general  del  establecimiento 
del  Consejo  de  Regencia.     En  aquel  docu- 
mento manifestaba  la  de  Caracas  los  justos 
otivos  de  su   erección  como  un  cuerpo 
^ervador  de  los  derechos  de  Femando 
eposítario  provisional  de  la  sobera- 
nía.   Tfasistía  en  el  desconocimiento  de  la 
Regen ciaivpor^uo  en  su  concepto  era  nula, 
y  porque  '¿w^^g^^^  modo  podía  cuidar  á 
tanta  dístanoifffcio  la  defensa  y  seguridad  de 
las  provincias  deWy^i^oz^ela.    Este   oficio 
debió  irritar  en  exOfemo  á  los  regentes,  por 
la  pintura  enérgica ^e  contiene  de  las  ve- 
jaciones que  habían  si|f"^^  ^^  provincias 
de  la  Costa-Frme.     Dl^pnes  se  dirigió  la 
junta  á  la  misma  Regendfia»  haciéndola  ob- 
servaciones tan  fuertes  comp  las  pnmeras,  j 
oue  abundaban  en  fundamentos  para  justi- 
ncar  su  conducta,  en  la  sepalf^i^^.  tempo- 
ral de  la  metrópoli  que  \^^  iniciado  la 
provincia  de  Caracas. 

**  En  nada  alteró  la  lunta  \i\ 
lucíon  que  habia  tomado  de  no\J®^^^^^ 
al  Consejo  de  Regencia  con  el  dl^^^  4® 
14  de  febrero,  que  había  re^ihiií/H  previ- 
niendo que  las  provincias  ul 
fieran  diputados  para  las  i.ui>uie»o  ^_  . 
e  la  nación  española.  En  este  affi^^ 
se  hacia  mas  justicia  á  la  represen tJJ^^ 
de  las  Amérícas;  pues  cada  capitaL 
de  partido  de  las  diferentes  provír 
componían  los  cuatro >ireir"*'"" 
capitanías  generales  de  tJlti 
la  de  Filipinas,  debía  nombí^ 
para  las  Cortes  de  España, 
se  publicó  al  mismo  tiempo  que^ 
y  elocuente  proclama  dei  Conseje 
gencía  á  los  Aniericanos,  en  que  les^ 
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cuenta  de  su  erección  ^de  los  poderosos 
motivos  que  habia  exigido  tal  medida.  La 
misma  proclama  contenia  aquel  pasaje  im- 
prudente que  mencionamos  en  la  primera 
parte,  que  decia : — *'  Desde  este  momento, 
Españoles  americanos,  os  veis  elevados  á 
la  di^idad  de  hombres  libres  :  no  sois  ya 
los  mismos  que  antes,  encorvados  bajo  un 
yugo  mucho  mas  duro  mientras  mas  dis- 
tantes estabais'del  centro  del  poder  ;  mi- 
rados con  indiferencia,  vejados  por  la  co- 
dicia y  destruidos  por  la  ignorancia.  Te- 
ned presente  aue  al  pronunciar  6  escribir 
el  nombre  del  que  ha  de  venir  &  repre- 
sentaros en  el  Congreso  nacional,  vuestros 
destinos  ya  no  dependen  ni  de  los  minis- 
tros, ni  de  los  vireyes,  ni  de  los  goberna- 
dores ;  están  en  vuestras  manos." 

*'  De  la  ingenua  confesión  que  este  pasa- 
je contiene,  inferían  así  las  juntas  como 
sus  partidarios,  que  eran  verdades  innega- 
bles las  aserciones  contenidas  en  los  oñcios 
aue  el  nuevo  gobierno  dirigió  &  la  Junta 
ae  Cádiz  y  al  mismo  Consejo  de  Begencia. 
^ '' Aunque  por  entonces  tales  comunica- 
ciones no  produjeran  otro  efecto  que  irri- 
tar al  gobierno  de  la  madre  patria  y  á  sus 
partidarios  dentro  y  fuera  de  Venezuela, 
no  sucedió  lo  mismo  con  las  que  la  junta 
suprema  dirigiera  á  los  gobernadores  y 
jefes  militares  de  las  Antillas  Inglesas. 
Casi  todos  contestaron  satisfactoriamente 
á  la  junta:  vieron  con  simpatía  sus  desig- 
nios de  resistir  á  los  Franceses  y  conser- 
var ilesos  los  derechos  de  Fernando  VII ; 
vinieron  con  frecuencia  buques  y  oficiales 
de  la  marina  real  Británica  á  la  Guaira  y 
á  Caracas,  atraídos  por  la  novedad  de  co- 
nocer un  hermoso  país  del  continente,  ce- 
rrado por  siglos  á  casi  toda  especie  de  co- 
municaciones con  los  extranjeros.  Tenia 
Era  estos  grande  atractivo  la  hospitali- 
d  generosa,  los  obsequios  y  agasajos  que 
los  habitantes  de  Caracas  hacían  á  los  ex- 
tranjeros, especialmente  á  los  oficiales  in- 
gleses, cuya  amistad  y  benevolencia  desea- 
ban ganarse. 

'*  Uno  de  los  buques  de  guerra  que  des- 
pués de  tocar  en  Cumaná  arribó  á  la  Guai- 
ra, fué  la  corbeta  de  S.  M.  B.  General  We- 
llhiglony  capitán  George.  Esta  fué  dirigi- 
da por  el  Almirante  sir  A.  Cochrane  desde 
Barbada,  quien  la  puso  á  disposición  de  la 
junta  suprema,  á  fin  de  que  pudiera  usar 
de  ella  para  enviar  á  Inglaterra  cualesquie- 
ra desfmchos  y  comisionados  que  quisiera 
dirigir  al  gobierno  de  S,  M.  JB.  Ofrecía 
también  defender  las  costas  de  Venezuela  de 
los  ataques  marítimos  que  pudieran  hacér- 
sele de  parte  de  los  Franceses.  Aprovechán- 
dose la  juntado  estos  ofrecimientos,  dispu- 
so que  sí^ieran  á  Londres  en  la  corbeta 
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Wellington  sus  dos  comisionados  Bolívar  y 
López  Méndez,  á  quienes  acompañó  como 
secretario  don  Andrés  Bello.  Partieron  á 
principio  de  Junio. 

'*  A  los  Estados  Unidos  del  Norte  ha- 
bían seguido  desde  antes  en  calidad  de  co- 
misionados de  la  junta  don  Juan  Vicenta 
Bolívar  y  don  Telésf oro  Orea.  Ellos  fueron 
muy  bien  recibidos,  especialmente  por  los 
ciudadanos,  que  manifestaron  muchas  sim- 
patías por  la  bella  causa  de  sus  hermanos 
del  Sur.  Mas  nada  pudieron  conseguir  del 
gobierno  general.  Orea  permaneció  en  los 
Estados  Unidos  para  promover  los  intere- 
ses de  Venezuela  en  aquel  país.  Regresan- 
do á  su  patria,  Bolívar  pereció  en  un  nau- 
fragio, privándola  de  sus  servicios,  que  se 
habrían  parecido  acaso  á  los  de  su  ilustre 
hermano  por  sus  talentos  y  decisión  pa- 
triótica. 

''En  aquellos  mismos  días  (Junio  11) 
expidió  la  junta  el  reglamento  para  las 
elecciones  que  debían  hacerse  en  las  pro- 
vincias libres  de  Venezuela  de  los  diputa- 
dos que  habían  de  formar  el  gobierno  ge- 
neral, y  establecerlo  sobre  basas  sólidas. 
Dicho  reglamento  se  componía  de  dos  par- 
tes: la  primera  estaba  concebida  en  tono 
de  proclama  y  manifiesto  muy  difuso,  pa- 
ra instruir  á  íos  pueblos  en  lo  que  iban  á 
hacer ;  parto  redactada  con  mal  gusto,  co- 
mo algunas  otras  producciones  de  la  junta: 
la  segunda  era  reglamentaria,  en  <^ue  se 
proscribía  el  modo  de  hacer  las  elecciones. 
Los  padres  de  familia  de  cada  parroquia 
nombraban  un  elector  por  quinientas 
almas  de  población.  Reunidos  los  electores 
en  la  cabecera  del  cantón  ó  distrito  capi- 
tular, elegían  un  diputado  por  cada  veinte 
mil.  El  derecho  de  sufragio  se  concedió  á 
todos  los  padres  de  familia  mayores  de 
veinte  y  cinco  años.  No  podían  votar  los 
que  tuvieran  causa  criminal  abierta,  los 
que  hubieran  sufrido  como  castigo  pena 
corporal  aflictiva  6  infamatoria,  los  lalli- 
dos,  los  deudores  á  caudales  públicos,  los 
vagos,  los  transeúntes  y  los  que  vivieran  á 
expensas  de  otro  ó  en  actual  servicio,  á 
menos  que  tuvieran  una  propiedad  libre 
del  valor  de  dos  mil  pesos. 

"  Las  provincias  de  Coro  y  Maracaibo 
que  reconocían  la  Begencia  de  Cádiz,  no 
aceptaron  este  reghunento  de  eleccio- 
nes. Por  el  contrario,  el  gobernador 
Cebállos  de  jy  Coro  y  Miyáres  do  Ma- 
racaibo seguían  tenazmente  su  sistema 
de  oposición  á  los  procedimientos  de 
de  la  junta  de  Caracas:  ellos  buscaban 
auxilios  por  todas  partes  á  fin  de  subyugar 
á  los  rebeldes ;  los  desacreditaban  con  mil 
calumnias,  y  se  valían  de  cuantos  medioff 
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les'  BUgoria  sn  malloia  para  excitar  una 
dontrarevolucion. 

**  En  efecto,  lo  consiguieron  en  Barce- 
lona. La  junta  erigida  el  27  do  Abril  ha- 
bía dicho  en  su  acta  primitiva:-^  "  gue  ro- 
oonooia  la  suprema  de  Car&cas,  mientras 
86  conocia  oncialmente  la  instaJaoion  del 
Consejo  de  Regencia  de  Espalla."  Este 
reconocimiento  condicional  no  agradó  al 
nuevo  gobierno,  que  dirigió  &  Barcelona 
tres  comisionados,  el  primero  dé  los  cuales 
era  don  Francisco  Javier  Flórez.  Nada 
ponsiguieron  pues;  por  el  contrario,  some- 
tido d  puhto  á  discusión,  se  reconoció  al 
gobierno  de  la  Regencia,  y  se  declaró  que 
'  el  sistema  de  Caracas  era  nn  crimen  de 
verdadera  traición,  que  no  debia  imitarse 
ñor  el  pueblo  fiel  de  Barcelona.  Tal  fué  el 
oictámen  de  don  Ramón  Hernández  de 
Armas,  auditor  del  apostadero  de  Puerto- 
Cabello,  el  que  adoptó  la  junta,  oue  sin 
embargo  do  esto  continuó  sin  disolverse. 
En  consecuencia  las  de  Caracas  y  Cumaná 
comenzaron  &  prepararse  para  someter  á 
Barcelona  por  la  persuasión  ó  por  la  fuer- 
za de  las  armas. 

^*  Poco  tiempo  después  la  provincia  de 
Quayana  siguió  el  mismo  funesto  ejemplo. 
La  junta  creada  antes  se  componia  en  gran 
parte  do  Españoles  europeos  establecidos 
en  la  capital  de  Angostura,  sobre  los  cua- 
les tenian  mucho  influjo  los  misioneros  ca- 
puchinos; tramaron,  pues,  .entre  varios 
una  conspiración,  para  disolverse  y  reco- 
nocer al  Consejo  de  Regencia,  restituyen- 
do todas  las  cosas  &  su  estado  primitivo. 
Así  lo  ejecutaron  cuando  menos  se  espera- 
ba, poniendo  en  prisión  &  todos  los  que 
juzgaron  adictos  al  sistema  de  Caracas,  y 
enviándolos  después  bajo  partida  de  regis- 
tro &  Puerto-Rico  y  &  Espaüa,  para  que 
allí  80  les  castigase.  Fué  este  acontecimien- 
to muy  contrario  A  los  progresos  de  la 
transformación  política  de  Venezuela.  Así 
en  varías  de  sus  provincias  iba  asomando 
la  cabeza  una  formidable  contrarevolucion. 

'^A  fin  de  evitarla,  creó  la  junta  (Junio 
22)  un  tribunal  de  seguridad  pública  com- 
puesto de  cinco  miembros  de  su  seno,  pre- 
sididos por  don  Isidoro  López  Méndez. 
Su  objeto  era — '^sofocar  los  gérmenes  per- 
niciosos de  la  división  y  seducción,  casti- 
gando al  perturbador  y  seductor  malicioso, 
ilustrando  al  ciudadano  incauto  y  sencillo 
sobre  sus  verdaderos  intereses,  y  protegien- 
do al  inocente  contra  las  asechanzas  de 
los  malvados. '^ 

"Esta  y  otras  providencias  de  la  jiinta 
manifiestan  claramente  que  &  los  dos  me- 
ses de  su  instalación,  ya  habia  comenzado  á 
pronunciarse  el  nartiao  español,  compuesto 
qe  muchos  einpieados  antiguos,  de  Espa- 


ñoles europeos,  de  gran  número  de  natu- 
rales de  Canarias  y  también  de  Venezola- 
nos ;  y  el  partido  patriota  ó  americano. 
Desde  entonces  principiaba  á  encenderse 
el  fuego  de  la  discordia  civil,  que  habia  de 
causar  tan  horribles  males  en  aquel  her- 
moso y  desgraciado  país:  males  que  en 
aquellos  primeros  meses  de  dulces  ilusio- 
nes ninguno  presentía." 

421. 

DECLARACIONES  TOMADAS   EN  BARCELONA 
80BEE  LOS  SUCESOS  DE  CARACAS   EL    19 
DE  ABRIL,  A  VARIAS  PERSONAS   QUE  LAS 
PRESENCIARON. 


En  la  ciudad  de  la  Nueva  Barcelona  á 
veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos 
diez-  años :  Su  merced  el  Señor  comandan- 
te Militar  y  Político  &  virtud  de  haber 
arribado  &  este  Paerto,  un  Quayro  proce- 
dente del  de  Higuerote  el  que  conduciendo 
tres  personas  que  por  su  aspecto  heran  de 
la  mayor  desencia  y  que  siendo  vecinos  del 
comercio  de  la  ciudad  de  Car  ácas,  verifi- 
cada su  presentación  en  esta  comandan- 
cia dieron  por  noticia  estar  aquella  con- 
movida, arrestado  en  la  casa  capitular  el 
Sr.  Capitán  General,  y  domas  autoridades 
de  Intendencia,  Teniente  Gobernador  y 
Auditor  de  Guerra,  y  el  Sr.  Sub-Inspector 
del  Real  cuerpo  de  Artillería,  y  que  era 
Regentada  por  Don  Mariano  tóon tilla,  y 
Don  Josef  Félix  Rivas,  y  otros  muchos 
que  no  pueden  afirmar  por  haber  tratado 
de  salir  precautelativamente,  para  liber- 
tarse de  los  horrores  que  trabe  consigo  la 
confucion  de  un  tumulto  popular,  y  en 
conseqüencia :  Dixo  con  acuerdo  del  Sr. 
Auditor  de  Guerra  de  Marina,  que  debia 
de  mandar  como  mandó  so  procediese  k  to- 
mar á  cada  Individuo  la  jurada  exposición 
del  hecho  que  en  este  auto  se  refiere  con 
los  cargos  que  se  han  de  hacérsele  para  la 
mas  exacta  mauisicion  :  Así  lo  pronunció 
mandó  y  firmo  con  el  Sr.  Auditor  por  An- 
te mí  de  que  doi  fé. 

Oaspar  de  Cagigal. 

Licenciado  Rmnon  Hernández  de  Annas. 

Ante  mí. 

Ram(m  Antonio  Ximenes. 
Escribano  público. 

Seguidamente  jmra  la  justificación  pre  - 
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Venida  hizo  Su  merced  oomparecer  á  uno 
de  loa  tres  Indios  que  se  indica  á  quien  con 
el  Sr.  Auditor  y  por  ante  mí  so  le  recibió 
juramento  que  hizo  conforme  á  derecho 
por  Dios  nuestro  Señor  y  una  señal  de 
cruz  ofreciendo  decir  verdad  en  lo  que 
sepa  y  le  sea  preguntado,  y  siéndolo  por 
su  nombro  edad,  lugar  de  su  vecindario, 
oficio,  y  Eeligion  Dixo  :  Que  se  llama 
Don  Pedro  Kamon  Bazquez  que  su  edad  es 
la  de  veinte  y  siete  años  poco  mas  ó  menos, 
que  es  vecino  de  la  ciudad  do  Caracas,  su 
exercicio  el  del  comercio,  con  casa  abierta 
de  tal,  y  que  su  Religión  es  la  C.  A.  R. 

Preguntado :  Qué  ocurrencias  &  mas 
de  las  que  constan  en  el  Auto  de  proceder 
que  se  le  ha  leido  de  Verbo  ad  Verbum,  le 
impulsaron  salir  precipitadamente  con 
abandono  de  sus  intereses,  y  sin  esperar 
las  resulas  de  aquella  conmoción.  Dixo  : 
Que  las  ocurrencias  que  le  obligaron  & 
saHr  con  los  dos  sujetos  que  le  acompa- 
ñan fueron  las  que  debian  esperarse  entre 
la  confusión  y  el  desorden ;  y  que  sor- 
prendido con  el  arresto  de  las  autoridades 
era  de  temerse  un  resultado,  que  aun 
quando  no  fuese  perjudicial  y  gravoso  & 
su  persona,  pues  que  tiene  la  satisfacción 
de  ser  un  verdadero  patriota,  como  que 
en  aquella  actualidad,  aun  quando  resona- 
ba el  viva  de  nuestro  Augusto  Monarca,  la 
experiencia  de  los  continuos  acaecimien- 
tos de  la  Metrópoli,  que  teniendo  unos 
principios  sanos  resultaron  después  en 
partidos,     persecuciones   y   desastres,    á 

Erecaverse  de  estas  trató  de  salir  como  lo 
a  verificado  dejando  para  la  seguridad 
de  sus  intereses  poder  instruhido  en  la  per- 
sona de  su  Cajero  D.  Josef  Policarpo  Ro- 
dríguez. 

Freguntaíao:  De  que  origen  provino 
esa  conmoción  populai* ;  y  si  todas  las  au- 
toridades sin  exclusión  de  una,  han  sido 
depuestas,  ó  si  algunas  de  las  constituidas 
apoya  las  operaciones  del  Pueblo  Dixo : 
Que,  por  noticias  de  algunos  otros  sugetos 
de  lo  interior  de  la  ciudad  supo  que  el 
cabildo,  y  Real  Audiencia  no  habian  sido 
despojadas,  y  que  lejos  de  ello  debia  atri- 
buir la  operación  á  estas  dos  autoridades 
como  c^ue  procedian  de  acuerdo,  según 
la  relación  hecha  por  los  Indicados  in- 
dividuos, y  le  persuado  &  creerlo  asi  el 
hecho  de  naber  sido  angostado  el  Sr.  Ca- 

{ ritan  General  en  la  Sala  Capitular,  y 
08  demás  sugetos  autorizados,  en  lugares 
decentes,  y  correspondientes  á  la  digni- 
dad de  sus  empleos :  Que  no  hubo  la 
menor  desgracia  y  ef  iicion  de  sangre  en 
aquel  acto  que  fué  executado  el  Jueves 
Santo  á  la  hora  de  los  oficios,  siendo 
aprehendido  ó  extrahido  de  la  Catedral 


el  referido  Sr.  Capitán  General,  donde 
igaalmente  era  de  pi*esumirse  estubiese 
la  Real  Audiencia  y  Cabildo,  y  que  es- 
to no  puede  anrmarlo  por  haber 
salido  con  alguna  precipitación  y 
no  haber  tenido  más  lugar  que  el  preci- 
so para  instruir  á  su  poder,  y  autorizarlo 
con  Documento  público,  dícese  pfibado, 
por  no  ser  necesario  en  el  comercio  de  esta 
ritualidad^  Que  el  origen  no  puede 
dar  razón  do  cual  sea,  ni  menos  el  objeto 
&  que  se^dirije,  pero  que  si  puede  afirmar 
Que  en  el  secundario  acto  de  la  prisión 
ael  Señor  Intendente  oyó  proclamar  las 
siguientes  voces,  viva  el  Pueblo  y  lu  Ifide- 
pendencia,  y  que  presume  que  la  primera 
voz  que  dejó  declarada,  en  orden  al  viva 
de  Femando  7**  fué  una  equivocación  á 
causa  de  nó  haberse  ohido  después  :  En 
este  estado  habiéndosele  exortado  al  decla- 
rante expusiese  lo  más  que  le  constase,  y 
habiendo  contestado  que  no  le  ocurría  otra 
cosa  que  la  de  hacer  presente,  que  hasta 
las  quatro  del  dia  Jueves  referido  las    tro- 

ris  no  habian  hecho  el  menor  movimiento 
pesar  do  la  prisión  de  su  General,  y  que 
en  el  resto  de  ella,  no  se  habia  ohido  un 
tiro  siquiera  hallándose  el-  Declarante  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  en  un  Pue- 
blo nombrado  Chacao  :  Que  esta  es  la 
verdad  í  cargo  del  juramento  que  tiene 
prestado,  en  la  que  se  afirma  ratifica  y 
dirá  de  nuevo  siendo  necesario,  la  que  se 
le  ha  leido  y  está  bien  escrita,  y  la  firmó 
con  Sumerced  el  Sr.  Auditor  y  por  antomí 
dé  que  doi  f  ée. 

Gaspar  de  Gagigal, 

Ledo,  Hernández. 

Pedro  Kumon  Vázquez, 

Ante  mí. 

Ramón  Antonio  Ximems. 
Escribano  público. 

En  continuo  acto  para  la  averiguación 
prevenidos  mandó  Sumerced  comparecer 
a  otro  de  los  tres  sugetos  que  expresa  el 
Auto  de  proceder  á  el  que  por  ante  mí  y 
con  el  Sr.  Auditor  le  recibió  juramento 
que  hizo  conforme  á  derecho  por  Dios 
nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz  bajo  el 
qual  prometió  decir  verdad  en  lo  que  su- 

{)iese  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  por 
o  que  contiene,  el  Auto  de  proceder,  y 
por  su  nombre,  edad,  oficio  vecindario,  y 
Religión  dixo:  Llamarse  Dn.  Gabriel  Josef 
Quirse  de  Maruri,  su  edad  de  veinte  y  ocho 
años  poco  más  ó  menos,  su  oficio  el  del  co-^ 
mercio,  su  vecindario  el  de  la  ciudad  de 
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Caracas,  y  su  Religión  la  C.  A.  K. :  Que 
por  lo  que  respecta  al  auto  de  proceder 
que  se  lo  ha  leido  de  Verbo  ad  Verbum, 
solo  puede  afirmar  que  lo  sabe  de  ojdos,  así 
como  nombraban  al  Dr.  Don  José  Félix 
Rocío,  como  Diputado  después  de  que  de- 
cían que  al  Sr.  Capitán  General  lo  tenían 
arrestado  en  la  Sala  Capitular,  y  que  tam- 
bién se  decía  que  el  Sr.  Capitán  General 
había  pedido  al  Pueblo  se  lefpermítíese 
pasar  un  oficio  á  la  Real  Audiencia,  y  que 
entre  la  confucion  le  dijeron  hahia  distin- 
tos vÍTas  en  la  forma  siguiente:  Viva  el 
Sr.  Empavan,  Viva  el  Señor  Diputado, 
Viva  Fernando  7*,  y  Viva  la  iiidependen- 
cia.  Que  nada  de  esto  puede  asegurar  de 
positibo  por  tomar  el  partido  de  salir  del 
tumulto  y  no  parecer  jamas  criminal  ala 
vista  de  la  Nación  y  de  la  Patria,  y  que 
por  lo  tanto  asociaoo  con  Don  Pedro  Ra- 
món Bazquez  v  Don  Josef  Bto  de  Aus- 
tria, después  de  haber  asegurado  sus  inte- 
reses en  10  posible  el  primero  se  pasaron 
al  Pueblo  de  Chacao  de  donde  emprendie- 
ron su  marcha  para  esta  ciudad  con  el  ob- 
jeto de  dar  aviso  de  la  ocurrencia,  á  fin  de 
que  el  Govierno  tome  las  medidas  que  con- 
ceptúa necesarias  á  la  pública  tranquili- 
dad :  Que  es  lo  único  (jue  puede  afirmar  en 
los  términos  que  deja  declarado,  y  que 
se  remite  en  un  todo  á  lo  que  pueda  haber 
declarado  Don  Pedro  Ramón  Bazquez  que 

Juizás  podrá  dar  una  razón  mas  indiví- 
ual,  y  habiéndosele  hecho  varias  pregun- 
tas y  recombenciones  al  mejor  descubri- 
miento de  la  verdad,  refiriéndose  en  un 
todo  á  lo  que  deja  declarado,  mandó  Su- 
merced  suspender  esta  declaración  con 
protesta  de  continuarla  siempre  y  quando 
combiniese,  y  leída  que  le  fue  dicha  decla- 
ración, dijo  estar  bien  escrita,  que  en  ella 
se  afirma  ratifica  y  dirá  de  nuevo  siendo 
necesario,  y  la  firmó  con  Sumerced  y  el 
Sr.  Auditor  por  ante  mí  de  que  doí  f ee. 


CagigaL 


Licdo,  Hernández, 


Gabriel  JpK  Quirse  de  Maruri, 
Ante  mí. 

Ramón  Antonio  Ximenes, 

Escribano  público. 

En  procecucion  de  la  averiguación  pre- 
venida hizo  Sumerced  comparecer  al  ter- 
cer Individuo  de  los  tres  que  refiere  el  auto 
de  proceder  á  quien  con  el  Sr.  Auditor,  j 
por  ante  mí  le  recibió  Juramento  que  hi- 
zo conforme  á  derecho  por  Dios  nuestro 
Señor  y  una  Señal  de  Cruz  bajo  del  qual 


prometió  decir  verdad  eirtodo  lo  que  supie- 
se y  se  le  preguntase,  y  siéndolo  por  su 
nombre,  edad,  lugar  de*  su  domicilio,  oficio 
y  Religión,  Díxo :  Que  se  llama  D. 
Josef  Benito  de  Austria,  su  edad  treinta  y 
quatro  años  su  domicilio  y  vecindario  la 
ciudad  de  Caracas  ;  su  oficio  el  del  comer- 
cio con  casa  en  la  referida  ciudad,  su  Reli- 
gión la  G.  A.  R. 

Preguntado  :  Por  lo  demás  que  sepa 
con  individualidad  sobre  lo  que  contiene 
el  auto  de  proceder  que  se  le  leyó  de  Verbo 
al  Verbum  Díxo  :  Que  hallándose  en  su 
casa  de  comercio  contextando  el  Correo 
de  Puerto  Cabello  le  dio  abiso  Dn.  Gabriel 
Quirse  de  Maruri  que  habia  rebolucion,  y  sus 
pendiendo  la  correspondencia,  se  dirijió  á 
la  casa  de  Dn.  Pedro  Ramón  Bazquez  de 
donde  es  dependiente  el  referido  Maruri 
y  allí  se  ími)uso  del  suseso,  que  es  como 
consta  del  auto  de  proceder  con  la  incer- 
tidumbre  del  origen  v  causas  que  motiba- 
ban  tan  grande  novedad,  sin  poder  afir- 
mar como  de  positivo  más  que  el 
arresto  del  Sr.  Capitán  General  en  la  Sala 
capitular  habiendo  sido  extrahido  de  la 
Iglesia  Catedral  &  tiempo  que  so  celebra- 
ban los  divinos  oficios  en  el  Jueves  Santo, 
el  del  Sr.  Intendente,  y  el  del  Sr.  Te- 
niente de  Governador  Auditor  de  Guerra, 
y  del  Sr.  Comandante  Sub  Inspector  do 
Artilleria,  no  puede  afirmarlo  con  tanta 
certeza  sino  por  voces  ;  y  que  habiendo 
sabido  estos  hechos,  sin  tratar  de  ind(^gar 
otra  cosa  trató  de  escapar  por  no  hacerse 
delinqüente  &  la  Nación,  al  Estado  y  á 
la  Patria,  sin  que  por  esto,  pueda  asegu- 
rar de  delito  el  hecho  del  Pueblo  ni  tam- 
poco do  que  los  Gefes  fuesen  culpados,  y 
acreedores  &  la  prisión  que  se  Ips  impuso  ; 

Jorque  como  entre  la  confusión  y  el  aesor- 
en  no  tenia  el  declarante  un  antecedente 
del  motivo  que  causó  esta  novedad,  mas 
bien  atribuye  á  violencia  la  operación  del 
Pueblo  que  nacen  delinquen  tes  los  referi- 
dos Gefes,  pues  que  siendo  una  persona 
visible,  y  de  aquel  comercio  extraño  que 
qualquier  defecto  de  esto  no  se  hubiese  he- 
cho Publico  y  notorio. 

Preguntado  :  Si  en  el  suzurro  del  Pue- 
blo oyó  vozes,  tubo  noticia  de  alguna  des- 
gracia ó  efusión  de  sangre,  y  si  la  tropa 
que  guarnece  aquella  Capital  en  ofenza  6 
def  enza  del  Pueblo  :  hizo  alguna  gestión 
Díxo  :  Que  en  el  corto  rato  que  le  quedó 
desde  que  supo  lo  principal  del  suseso  has- 
ta que  salió  de  Caracas,  no  trató  de  otra 
cosa  que  de  salir  del  lugar,  y  que  en  este 
intermedio  observó  que  la  tropa  se  mantn- 
bo  tranquila,  y  que  solo  quatro  Granade- 
ros condujeron  al  Sr.  Intendente  al  arres* 
to  ;  que  oyó  vozes  confusas  que  no  pudo 
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distinguir  lo  que  docian,  y  que  no  llegó  & 
su  noticia  hubiese  habido  desgracia  al- 
guna. 

Preguntado  :  Aque  lugar  se  dirigió  de 
la  Ciudad  de  Caracas  :  Dixo  que  al  Pueblo 
de  Chacao. 

Preguntado  :  Que  tiempo  permaneció  en 
él  y  si  llegó  á  su  noticia  alguna  otra  no- 
vedad :  Dixo  que  permaneció  en  una  de 
las  Haciendas  inmediatas  en  compaña  de 
Don  Pedro  Ramón  Basquez,  y  Don  Ga- 
briel Quirse  de  Maruri,  hasta  las  cinco  y 
media  de  la  tarde  del  propio  Jueves,  y  de 
alli  se  diriiieron  con  Pasaporte  del  Te- 
niente de  Petares  á  esta  Ciudad,  por  ser 
un  punto  seguro,  y  con  el  objeto  de  dar 
aviso  de  la  ocurrencia,  para  que  el  Gobier- 
no tome  las  providencias  y  medidas  que 
t'uzgue  oportunas  ;  que  el  declarante  solo 
la  tratado  de  libertarse  del  tumulto  popu- 
lar porque  regularmente  atrahe  conseqüen- 
cias  funestas.  Que  dejó  asegurados  sus  in- 
.  tereses,  y  que  solo  espera  saber  el  resulta- 
do para  deliberarse,  ó  bien  á  su  receso  á 
aquella  capital  ó  á  tomar  la  providencia 
que  le  sea  mas  favorable  :  En  este  estado 
habiéndosele  hecho  otras  preguntas  conser- 
nientes  al  descubrimiento  de  la  verdad,  en 
todo  se  refirió  á  lo  que  tiene  declarado,  y 
por  lo  tanto  mandó  oumd.  se  suspendiese 
esta  declaración  con  pretexta  de  conti- 
nuarla siempre  y  quando  combiniese,^  le- 
yesele  y  dixo  estar  bien  escrita  que  es  la 
verdad  en  fuerza  del  juramento  que  tiene 

S restado  y  que  en  ella  se  afirma  ratifica  y 
irá  de  nuevo  siendo  necesario,  y  firmó 
con  Sumd.  y  el  Sr.  Auditor  de  que  doy 
feo. 


Cagigal 


Licdo.  Hernández, 


Ante  mí. 

José  Bto  de  Austria» 

Ramón  Antonio  Ximenes, 

Escribano  público. 

Vistas  las  diligencias  que  preceden  y  re- 
sultMido  de  su  mérito  la  conmoción 
popular  de  la  Ciudad  de  Caracas  contra  la 
autoridad  de  la  Capitanía  General,  la  de  la 
Intendencia  y  demás  que  se  refieren  pa- 
se este  expediente  al  Estudio  del  señor  Au- 
ditor de  Guerra  de  Marina  para  que  se  sir- 
va aconsejar  lo  más  conforme  en  las  críti- 
cas arriesgadas  circunstancias  que  median, 

Cdgigah 

Lo  proveyó  el  Sr.  Comandante  Político 
y  Militar  de  esta  Ciudad  de  llueva  Barce- 
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lona  donde  lo  firmó  á  los  teinte  y  cinco* 
dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
diez  aflos  de  que  doy  fee. 

Ante  mí. 

Ramón  Antonio  Ximenes, 
Escribano  público. 

Se^idamente  pasé  este  expediente  al 
estudio  de  f?r.  Asesor. — Doy  fee. 

Ximenes, 

Sr.  Comandante  Político  y  Militar. 

Es  de  opinión  el  Auditor  que  Vd.  se  sir- 
va convocar  á  Junta  á  las  demás  autorida- 
des de  esta  Ciudad,  y  caballeros  oficiales 
de  los  cuerpos  militares  blancos  y  pardos, 
como  igualmente  dos  individuos  del  comer- 
cio y  otros  tantos  Hacendados  para  que  se 
Sueaan  tomar  precautelativamente  las  me- 
idas  mas  oportunas  al  intento  de  gue  no 
se  arriesgue  la  seguridad  pública  mientras 
resuelve  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral lo  que  abien  tenga  dándosele  quenta  de 
todo  á  la  mas  posible  brevedad.  Nueva  Bar- 
celona y  Abril  25  de  1810. 

Hernández. 

En  conformidad  del  anterior  dictamen 
cítense  á  los  S.  S.  alcaldes  ordinarios  al  Sr. 
Ministro  de  Bead  Hacienda  é  Interventor, 
al  Sr.  Vicario  Juez  Eclesiástico,  y  Venera- 
bles Curas  Párrocos  d  E.  P.  Guar- 
dian, á  quatro  oficiales  de  los  de  Mayor 
graduación,  del  Cuerpo  Militar  de  Blan- 
cos, y  á  dos  del  de  Pardos,  dos  Comercian- 
tes y  dos  hacendados. 

Cagigal. 

Fué  provehido  por  el  Seflor  Comandante 
Político  y  Militar  de  esta  Ciudad  de  Nueva 
Barcelona  en  donde  lo  firmó  á  los  veinte  y 
cinco  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ocho- 
oientos  diez  años. — Doy  fee. 

Ante  mí. 

Ramón  Antonio  Ximenes. 
Escribano  público. 

Inmediatamente  pasé  á  la  Casa  del  Sr. 
Alcalde  de  primera  Elección  y  lo  citté.— 
Doy  fée. 

Ximenes. 

Luego  pasé  á  la  del  Sr.  Alcalde  segundo 
Dn.  Francisco  José  Hernández  y  lo  citté 
para  el  efecto  prevenido. — Doy  fee. 

Ximenes. 
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Luego  pasé  ala  Casa  del  Sr.  Vicario 
Presbítero  Dn.  Bartolomé  Mascariñas  y  lo 
citté. —  Doy  fee. 

y 

Ximenes, 

Después  citté  en  su  Casa  al  Venerable 
Cura  Dr.  Dn.  José  Renden. — Doy  fee. 

Ximenes, 

En  seguidas  pasé  á  la  Casa  del  otro 
Venerable  Cura  Dn.  Manuel  Antonio  Pé- 
rez y  lo  citté. — Doy  fee. 

Xiinenes, 

Subsecivamente  citté  al  Reverendo  Pa- 
dre Guardian  Fray  Manuel  Sellentt  y  Ra- 
dia.— Doy  fee. 

Ximenes, 

Incontinentti  pasé  á  la  Casa  del  Señor  Mi- 
nistro ynico  Don  Antonio  Cabanas,  y  lo 
citté, —  Doy  fee. 

Ximenes, 

Asi  mismo  citté  en  su  Casa  al  Señor 
Interventor  oficial  primero  de  esttas  Reales 
Caxas  Dn.  Juan  Bautista  de  Michelena. — 
Doy  fee. 

Xinienes. 

Consecutivamente  citté  al  Caballero 
Avudantte  de  Exto.  Dn.  Sebastian  de 
Blesa. — Doy  fee. 

Xinienes, 

Dicho  dia  citté  al  Capitán  de  Milicias 
Regladas  Dn.  Francisco  Vettancurtt.— 
Doy  fee. 

Xiim^ies. 

Del  mismo  modo  citté  al  Teniente  de 
Milicias  Regladas  Dn.  Manuel  de  Mattos. 

Xinieiies. 

Seguidamente  citté  para  el  efecto  que  se 
manda  al  subteniente  Don  Agustin  Arrio- 
ja  y  Guevara. — Doy  fee. 

Xitnenes. 

En  seguida  citté  al  capitán  de  Milicias 
Regladas  de  pardos  Juan  Antonio  Mar- 
tínez.— Doy  fee. 

Ximenes. 
También  citté  como  se  manda  al  sub- 


>sequ< 
Trias. — Doy  fee 


teniente    de    las   mismas    Milicias    Josc 
Tovar. — Doy  fee. 

Ximenes. 

E  igualmente  hice  igual  citación  á  D. 
Christobal  Porttas  de  este  Comercio. — Doy 
fee. 

Xime^ies. 

Después  citté  á  D.  Miguel  Chiques  tam- 
bién comerciante. — Doy  fee. 

Ximenes. 
Subsequentemente  citté  á  D.  Pedro  José 

Ximenes. 

Luego  á  D.  Miguel  Lovaton  en  su 
persona. — Doy  fee. 

Xiftienes. 

Juntas. — En  la  ciudad  de  nueva  Barce- 
lona &  veinte  y  cinco  do  abril  de  mil  ocho- 
cientos diez  reunidos  en  juntas  se^un  el 
Auto  que  antecede  en  la  casa  habitación 
del  Sor.  Ministro  único  Principal  de 
Exercito  v  Real  Hacienda  Don  An- 
tonio Cabanas  por  hallarse  en  ella 
ospedado  los  tres  sugetos  venidos  de 
la  ciudad  de  Caracas  que  han  dado 
noticias  de  la  conmoción  popular  como 
porque  es  menos  trascendental  al  Pue- 
blo, el  Señor  Comandante  político  y  mili- 
litar  teniente  Coronel  Don  Gaspar  de  Ca- 
giffal,  con  las  demás  autoridades  civiles  y 
eclec^asticas,  Señores  Militares  paisanos  del 
comercio  y  Hacendados  que  .abajo  firma- 
rán con  el  Señor  Auditor  de  Guerra  de 
Marina  Licdo.  Don  Ramón  Hernández  de 
Armas,  para  tratar  con  su  acuerdo  sobre 
las  medidas  que  precautelativamente  acon- 
ceja  deben  tomarse  y  haviendo  Su  Merced 
el  dicho  Señor  Comandante  hecho  compa- 
recer á  los  tres  individuos  que  se  mencionan 
y  leido  á  presencia  de  todos,  sus  juradas 
expociciones  se  resolvió  que  entre  tanto 
toma  el  Señor  Govemador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estas  Provincias  la  determinación 
que  estime  combeniente,  se  le  oficie  con  la 
mayor  reserva  al  Señor  Corregidor  del  de- 
partamento de  Clarines  para  que  por  el 
paso  de  este  Pueblo  y  del  rio  Vnaro  ponga 
una  custodia  suficiente  al  mando  de  per- 
sona integra,  á  fin  de  que  este  á  la  mira  y 
observe  qualesquiera  novedad  por  aquella 
parte  y  d!e  abiso  de  ella  al  Jefe  de  esta  Ciu- 
dad: que  toda  persona  que  se  introdusca 
asi  por  Mar  como  por  tierra,  yá  con  pasa- 
porte 6  sin  él  sea  conducida  por  Guardia 
que  le  destaquen  al  intento  y  le  condusca 
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á  la  casa  del  referido  gcfe;  como  asi  mis- 
mo que  se  le  dirija  todo  pliego  6  carta  de 
la  Provincia  de  Caracas,  y  que  á  presencia 
de  su  titulo  exija  la  maníiestacion  de  su 
contenido:  que  se  de  cuenta  con  el  expe- 
diente original  &  Su  S*  el  Señor  Govema- 
dor  quedando  testimonio,  y  que  mientras 
resuelve  Su  Superioridad  permanezcan  en 
esta  los  tres  individuos  que  se  refieren  en 
estos  Auttos  con  lo  que  se  concluyó  y  fir- 
maron de  que  doi  fee. 

Gaspar  de  CagigaU 
Licdo,  Ramón  HernaMez  de  Annas. 

Pedro  de  Ohregon. 
Francisco  José  Hernández. 
^  Dor,  Josse  Rendon, 

Bartolomé  Mascariñas. 

Manuel  Antonio  Pérez, 
F.  3Ianl  Sellent  y  Radia, 
G.  A. 
Antonio  Cabanas, 

Juan  Rta,  de  Michelena, 
Pedro  Franco,  de    Vetancurtt. 
Sebastian  Blesa, 
Maní,  de  Mattos. 

Agn.  Arrioja  Guevara. 
Juan  Ant*  Mr^iz. 

José  Tovar. 
Christobal  Portas. 
Miguel  Chiques. 

Migl.  Lovatan. 

José  Trias. 
Ante  mí. 

Ramón  Aiitonio  Ximenes, 

Escribano  público. 

En  el  mismo  dia  habiendo  compulsado 
testimonio  de  este  expediente  en  quince 
foxas  útiles  con  papel  del  sello  auarto  y 
común,  que  queda  en  poder  del  Sor.  Co- 
mandante se  cierran  los  originales  para  1í^ 
remicion  prevenida,  habiéndose  pasado 
antes  los  oficios  que  se  mandan  doi  fee. 

Ximems. 


422. 

LA  SUPREMA  JÜKTA  DE  CARACAS  SE  DIRI- 
JE  Á  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  GOBIERNO 
DE  CÁDIZ  EXPONIÉNDOLE  LOS  HECHOS, 
RAZONES  I  FUNDAMENTOS  QUE  TUVO  LA 
CAPITAL  DE  VENEZUELA  PARA  ESTA- 
BLECER SU  GOBIERNO  PROPIO  EL  DIA 
19  DE  ABRIL,  COMO  LO  HICIERON  EN 
ESPAÑA  LAS  PROVINCIAS  Y  PUEBLOS  DE 
LA  PENÍNSULA. 


Excmo.  Sr. 

Caracas  imitando  la  conducta  de  la  Es- 

Í)afia  ha  tomado  el  partido  que  ella  misma 
e  ha  enseñado  cuando  carecía  del  gobier- 
no central,  ó  cuando  éste  no  podia  atender 
^  á  su  seguridad,  ni  dirigir  los  pasos  de  su 
administración  y  defensa.  Cada  provincia, 
ó  cada  reino  reasumiendo  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  la  explicaba  por  medio  de  sus 
juntttó  provinciales  6  supremas.  Valencia, 
Catalufia,  Extremadura,  mucho  menos 
distante  de  la  central  oue  Venezuela,  que- 
daron separadas  de  ella  y  llevaban  por  sí 
mismas  las  riendas  del  g^obiemo,  cuando 
el  centro  del  poder  era  insuficiente  para 
cuidar  de  su  conservación  y  sostener  los 
derechos  de  su  independencia  y  libertad 
pérfidamente  atacados  por  el  común  ene- 
migo. Caracas  fué  lapnmera  que  entre  to- 
dos los  dominios  de  la  corona  espafiola  ju- 
ró solemnemente  obediencia  á  su  adorado 
rey  el  señor  don  Femando  VII  en  su  exal- 
tación al  trono,  proclamándole  como  tal, 
y  gritando  en  la  tarde  del  15  de  Julio  de 
1.808  contra  la  felonía  de  Napoleón,  contra 
los  emisarios  que  acababan  de  introducirse 
en  esta  capital  con  las  letras  del  intruso 
gobierno  francés,  y  contra  todos  los  demás 
que  seguian  las  banderas  de  su  perfidia. 
Vacilante  el  gobierno  de  Caracas  con  las 
fórmulas  ministeriales  de  que  venían  reves- 
tidos los  despachos  de  Murat,  y  casi  incli- 
nado á  tributarle  la  deferencia  que  exigían 
sus  emisarios,  habría  quizá  manchado  la 
acendrada  fidelidad  de  este  pueblo  sí  ño  oye 
los  gritos  decisivos  del  reinado  de  Feman- 
do séptimo,  y  sus  declamaciones  contra  los 
franceses. 

Caracas  consecuente  en  su  lealtad  acri- 
solada desconfia  justamente  de  los  que  la 
gobemaban;  procura  precaver  el  peligro 
por  medio  de  una  junta,  y  los  pretendien- 
tes de  ella  son  atropellados  y  envueltos  en 
un  procedimiento  escandaloso.  Este  fué  el 
premio  que  obtuvo  por  las  demostraciones 
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del  memorable  15  de  Julio,  esta  la  recom- 
pensa que  merecieron  los  donativos  hechos 
para  sostener  la  guerra  contra  la  Francia. 
Oye  con  gusto  los  primeros  decretos  que  la 
suprema  junta  central  erigida  en  Aranjuez 
expide  en  favor  de  los  beneméritos,  detes- 
tando con  la  mayor  vehemencia  liis  noto- 
rias injusticias  del  ministerio  de  Carlos 
cuarto  :  recibe  con  aplauso  las  providencias 
con  que  solicita  que  los  gef es  de  estos  paí- 
ses informen  cuanto  sea  conducente  a  su 
felicidad  :  aprecia  el  decreto  en  que  estos 
dominios  son  declarados  parte  integrante 
y  esencial  de  la  monarquía  española,  y  co- 
mo tal  acreedora  á  los  mismos  derechos  y 
prerogativas  que  la  Península  :  tales  eran 
sin  esta  declaratoria,  á  menos  que  se  nega- 
se á  sus  habitantes  la  cualidad  de  ciudada- 
nos españoles  ;  pero  no  temia  que  el  éxito 
de  este  decreto  hubiese  de  ser  el  mismo 
Que  tuvo  el  de  unión  é  igualdad  promulga- 
do en  el  año  de  1.787. 

Perdida  la  batalla  de  Medellin,  perdió 
también  su  crédito  la  providencia  que  abria 
la  puerta  de  los  empleos  á  los  mas  dignos 
y  beneméritos,  rara  el  mando  de  esta 
capitania  general  se  nombra  un  prisionero 
de  guerra  comprendido  en  la  capitulación 
de  Madrid.  Ün  oficial  graduado  de  ma- 
riscal por  Murat  6  Bonaparte  de  quien 
obtuvo  igual  nombramiento  para  mandar 
en  gcfe  sobre  estas  provincias.  Otro  pri- 
sionero de  guerra  contenido  en  la  misma 
capitulación  viene  en  su  compañía,  y  es 
promovido  dentro  de  breve  tiempo  á  la 
comandancia  y  subinspeccion  de  artillería. 
Él  intendente  y  auditor  de  guerra  despoja- 
dos de  los  empleos  que  obtenían  por  nom- 
bramiento de  Carlos  cuarto  miran  susti- 
tuido, en  su  lugar  dos  emigrados  que  ofen- 
den los  derechos  do  la  justicia  distributiva 
y  la  real  orden  con  que  el  Gobierno  central 
nabía  prometido  á  la  nación  no  promover 
sino  á  los  mas  dignos  y  beneméritos.  Nue- 
vas contribuciones,  y  el  alejar  de  nuestros 
puertos  el  comercio  de  los  amigos  y  neu- 
trales, revocándoles  la  rebaja  de  derechps 
y  moderación  de  aforos,    son  los  dones  con 

3uc  los  empleados  principales  coiTCspon- 
en  á  la  dignidad  y  mérito  de  este  Pueblo, 
y  al  benévolo  recibimiento  que  tuvieron 
ambos. 

Claman  contra  esta  revocatoria  el  ayun- 
tamiento, el  consulado  y  los  demás  que 
conocían  el  exceso  de  los  aforos  de  adua- 
na, y  el  de  la  contribución  de  los  derechos 
mercantiles  :  claman  todos  con  razón  y 
justicia  ;  y  sus  clamores  desatendidos  son- 
mas  agraviados  cuando  observan  la  expre- 
sión imperiosa  que  recayó  sobre  el  sín- 
dico procurador  general,  como  si  fuese 
delito  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 


Casi  al  mismo  tiempo  resulta  escondo 
por  el  gobierno  de  Caracas  para  ser  dipu- 
tado de  Venezuela  en  la  Junta  suprema 
central  el  regente  visitador  don  Joaquín 
de  Mosquera,  que  había  sic^o  el  autor  prin- 
cipal del  procedimiento  tomado  contra  la 
lealtad  y  patriotismo  de  los  mas  interesa- 
dos en  la  reforma  del  gobierno  de  estas 
provincias. 

El  nuevo  capitán  general  empieza  á  des- 
plegar mas  los  resortes  de  su  arbitrariedad 
y  despotismo.  Contra  una  ley  expresa  de 
estos  dominios  promueve  interinamente  á 
la  plaza  de  oidor,  al  fiscal  de  lo  civil  y  cri- 
minal. Se  le  replica  con  la  voluntad  del 
Rey  escrita  en  el  texto  que  prohibe  esta 
novedad  ;  y  la  sostiene  tomando  sobre  sí 
expresamente  la  responsabilidad  de  la  in- 
fracción. Quebranta  el  orden  establecido 
en  las  leyes  para  el  destino  y  corrección  de 
los  vagos ;  y  obrando  en  lugp,r  de  ellas  el 
capricho  suyo,  y  el  de  los  subalternos  de 
su  mando,  ejecuta  una  conscripción  tal 
vez  mas  dura  que  la  de  Francia  anunciada 
en  la  gaceta  de  Gobierno. 

Son  inútiles  los  recursos  á  la  audiencia, 
porque  á  pesar  de  las  leyes  que  franquean 
a  la  inocencia  este  asilo  contra  la  opresión 
é  injusticia,  el  nuevo  presidente  reunien- 
do en  sus  manos  la  fuerza  de  las  armas, 
menosprecia  las  providencias  del  tribunal 
superior,  las  suspende,  las  revoca,  y  quie- 
re que  su  voluntad  solo  prevalezca.^  Des- 
conoce en  la  audiencia  la  imagen  viva  del 
Soberano,  y  declara  que  en  estas  provin- 
cias no  había  otro  fuera  de  él,  que  repre- 
sentase mas  inmediatamente  la  soberanía. 
Insulta  á  los  ministros  cuando  reforman  ó 
revocan  las  providencias  libradas  en  su 
tribunal  de  gobierno,  y  el  fiscal  es  amena- 
zado singularmente  porque  siendo  el  ór- 
gano de  la  ley  para  promover  su  observan- 
cia, declamaba  contra  su  arbitrariedad  y 
despotismo. 

Son  trascendentales  sus  insultos  al  ayun- 
tamiento de  esta  capital  :  de  nada  vale  su 
grande  representación,  ni  las  protestas  y 
recursos  interpuestos  contra  las  arbitrarias 
providencias  do  su  presidente,  surten  el 
efecto  suspensivo  que  la  ley  les  impone  : 
su  voluntad  personal  ha  de  prevalecer  ;  y 
por  esta  regla  del  amor  propio  la  fuerza 
coactiva  es  quien  decide  las  cuestiones 
pendientes  del  tribunal  de  agravios.  Sin 
esperar  la  determinación  del  recurso,  se 
ejecuta  cuanto  quiere  el  gefe  de  las  ar- 
mas. 

Por  mas  sagrada  que  fuese  la  ley,  no  se 
eximia  de  su  violación.  Tal  es  la  que  sos- 
tiene el  sigilo,  y  seguridad  de  los  pliegos 
dirigidos  al  rey,  ó  sus  representantes.  Pe- 
ro en  este  gobierno   de  violencia  y  opre- 
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BÍon,  también  se  vieron  abiertos  en  manos 
del  primer  gefe,  y  de  su  segundo,  las  re- 

I>resentacione8  que  dirigían  á  S.  M.  con 
a  mayor  cautela  y  secreto  el  ayuntamien- 
to de  Caracas,  y  el  comisai'io  ordenador  D. 
Pedro  González  Ortega,  quejándose  alta- 
mente del  presidente  gobernador  y  capi- 
tán general,  é  implorando  contra  sus 
atavíos  el  brazo  justiciero  de  la  sobera- 
nía. 

Su  asesor  al  abrigo  del  poder  arbitrario 
no  consultaba  otra  ley  que  esta,  ni  podria 
consultarla  aunque  hubiese  tenido  la  for- 
tuna de  disolver  la  liga  que  habia  entre 
los  dos,  porque  su  ignorancia  le  servia  de 
obstáculo,  y  no  podía  superarlo  sin  largo 
estudio  en  el  derecho,  y  muchá^ráctica 
de  tribunales.  Exacto  imitador  del  arte 
insultatoria  se  atrevió  igualmente  á  ultra- 
jar al  ayuntamiento  cuándo  este  trataba  de 
elegir  con  libertad  al  representante  de  Ve- 
nezuela cerca  de  la  Junta  central  :  y  sus 
ultrajes  fueron  tales,  que  dejaron  suspen- 
dida la  elección  por  algún  tiempo. 

Elevados  por  la  fuerza  los  administrado- 
res de  este  gobierno  á  un  grado  de  inde- 
pendencia muy  peligrosa  para  la  adminis- 
tración de  justicia  y  seguridad  de  estos  te- 
rritorios, no  quedaba  otro  arbitrio  que  el 
de  repetir  y  multiplicar  los  recursos  á  la 
suprema  autoridad,  esperando  con  ansia  el 
resultado  mas  conforme  á  la  recta  adminis- 
tración de  justicia.  La  esperanza  se  dilata- 
ba demasiado,  y  á  proporción  que  se  aumen- 
taban los  males  crecia  el  descontento,  y  los 
agraviados  suspiraban  por  el  momento  leliz 
en  que  S.  M.  los  sacase  de  la  tiranía  en 
que  vivían.  Las  desgraciadas  noticias  de  la 
guerra  de  España  afligían  su  corazón  ;  pero 
todavía  esperaban  algún  alivio  en  sus  con- 
gojas y  algunas  providencias  eficaces  con- 
tra el  mando  arbitrario  de  estas  provincias. 
Sus  esperanzas  desaparecen  cuando  en 
lugar  de  removerse  el  origen  de  sus  aflic- 
ciones, solo  miran  venir  de  las  reliquias  del 
supremo  Gobierno  central  los  papeles  que 
anuncian  haberse  sustituido  en  la  isla  de 
León  un  consejo  de  regencia  quedando  del 
todo  disuelta  la  junta  gubernativa  de  Es- 

Safia  V  de  las  Indias.  Esta  noticia  incapaz 
e  calmar  el  justo  sentimiento  de  los  opri- 
midos alteró  los  ánimos  en  tanto  grado  que 
proclamando  el  pueblo  nuevamente  los  de- 
rechos del  Sr.  Don  Femando  VII,  y  consi- 
derándose ya  depositario  de  la  soberanía 
l)ara  salvar  la  patria,  y  contener  á  los  em- 
pleados que  obraban  como  independientes 
y  soberanos,  tanto  mas  peligrosos  cuanto 
mayor  era  la  impotencia  en  que  se  hallaba 
la  península  para  refrenar  sus  excesos,  con- 
fió interinamente  el  ejercicio  de  esta  mis- 
ma soberanía  al  ayuntamiento  de  esta  capi- 


tal, y  á  cierto  número  de  diputados  que 
nombró. 

Todo  se  logró  felizmente  con  el  mejor 
orden  en  el  am  19  del  próximo  pasado,  co- 
mo lo  manifiesta  el  acta  celebrada  con  la 
misma  fecha,  y  firmada  de  todas  las  auto- 
ridades anteriormente  constituidas,  jjue  in- 
tervinieron en  la  sesión  :  lo  manifiestan 
también  las  proclamas,  gacetas  y  demás  pa- 
peles que  por  disposición  del  mismo  go- 
bierno dirigimos  a  V.  E.  y  á  todos  los  de- 
más hermanos  nuestros  que  no  hayan  se- 
guido las  banderas  del  usurpador  :  y  les  pro- 
testamos que  la  Junta  erigida  en  esta  capi- 
tal y  representativa  del  Sr.  Don  Fernando 
Vil,  será  disuelta  luego  que  S.  M.  se  resti- 
tuya á  sus  dominios  6  siempre  que  se  orga- 
nice unánimemente  otro  gobierno  mas  idó- 
neo para  ejercer  la  soberanía  en  toda  la 
nación. 

Estas  provincias  están  dispuestas  á  so- 
correr á  sus  hermanos  europeos  en  cuanto 
sea  posible  :  los  recibirán  con  los  brazos 
abiertos  cuando  la  superioridad  del  ene- 
migo les  obligase  á  emigrar  y  solicitar  en 
la  América  española  otra  patria  común 
en  lugar  de  la  que  hubiesen  perdido  en 
la  Europa  ;  y  ninguno  de  estos  habitantes 
repugnará  su  incorporación  con  tal  que 
prescindan  enteramente  del  carácter  de 
regentes  tomado  en  la  isla  de  León,  y  de 
cualquiera  otra  investidura  pública  que 
se  derive  de  esta  clase  de  Gobierno. 

Todo  el  mundo  conoce  la  nulidad,  é 
impotencia  de  este  nuevo  establecimiento 
para  dirigir  las  Américas  :  todo  el  mundo 
sabe  que  estas  no  concurrieron,  ni  fueron 
llamadas  á  su  formación,  siendo  yaparte 
integrante,  esencial,  mas  extensa,  y  nu- 
merosa de  la  Corona  que  aquella  Penín- 
sula casi  toda  ó  en  su  mayor  parto  ocu- 
pada por  los  franceses  :  nadie  ignora  que 
el  Consejo  de  regencia  no  ha  sido  subro- 
gado en  lugar  de  la  Junta  central  con- 
forme á  la  constitución  del  reino,  c[ue 
exige  ayuntamiento  de  Cortes  para  erigir 
esta  especie  de  Gobierno  :  nadie  ignora 
que  la  misma  Junta  desde  su  instalación 
ha  impugnado  el  sistema  de  Regencia, 
declarando  que  la  nación  no  se  halla  en 
el  caso  de  ser  gobernada  por  este  medio 
limitado  en  la  leí  de  partida  para  cuando 
el  Reí  sea  menor  ó  demente. 

Convocadas  las  cortes  para  el  1**  de 
Marzo  último,  si  la  guerra  impedia  que 
los  reinos  y  provincias  de  España  so  con- 
gregasen por  medio  de  sus  diputados  en 
la  isla  de  León,  la  América  española  es- 
taba expedita  para  celebrar  esta  asamblea 
nacional  en  unión  de  sus  hermanos,  y  no 
tenia  ningún  representante  en  la  Junta- 
central,  ni  en  aquella  isla.     El   Gobierno 
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le  prometió  que  por  la  tardanza  de  sus 
diputados  se  tomarían  provisoriamente 
de  los  españoles  americanos  existentes  en 
España  cuantos  bastasen  á  suplir  en  las 
Cortes  la  falta  de  sus  legítimos  represen- 
tantes. Pero  nada  de  esto  se  verificó,  y 
la  Junta  central  que  carecia  del  poder 
legislativo  de  la  nación  no  podia  trasfor- 
mar  sin  la  concurrencia  de  las  Cortes  el 
sistema  de  su  Gobierno,  que  es  la  función 
mas  grave  y  sustancial  de  ese  mismo  po- 
der legislativo. 

'Nila  Junta  central  después  de  la  irrup- 
ción de  los  franceses  en  las  Andalucias, 
ni  los  cinco  delegados  suyos  en  la  isla  de 
León,  han  podido  ni  pueden  cuidar  de  la 
conservación,  y  seguridad  de  estos  paises  : 
están  impedidos  de  proveer  en  ellos  sobre 
la«  causas,  y  negocios  propios  de- la  Ma- 
gestad  ;  y  no  se  hallan  en  aptitud  de  ad- 
ministrar justicia  á  sus  habitantes  en  los 
recursos  contra  los  agravios  de  los  minis- 
tros encargados  de  su  Gobierno.  Los 
mismos  miembros  del  supuesto  Consejo 
de  fiegencia  han  confesado  en  su  procla- 
ma de  14  de  Enero  último  las  vejaciones 
que  estos  habitantes  recibian  de  los  agen- 
tes del  anterior  Gobierno,  y  la  servidum- 
bre que  sufrian  tanto  mas  dura,  mientras 
mayor  era  la  distancia  del  centro  del  po- 
der soberano.  Confiesan  que  desde  la 
declaratoria  de  igualdad  haoian  sido  ele- 
vados á  la  dignidad  de  hombres  libres ; 
y  que  ya  sus  destinos  estarían  en  sus  pro- 
pias manos,  y  no  dependerían  del  arbitrio, 
y  voluntad  de  los  vireyes,  ministros  y 
gobernadores. 

En  ningún  tiempo  habia  llegado  la  ar- 
bitraried^  de  estas  provincias  al  grado 
referido,  y  de  aqui  nacia  la  opinión  co- 
mún de  haber  faltado  en  España  quien 
refrenase  sus  excesos.  De  aqui  nació  la 
necesidad  de  reasumir  el  pueblo  los  de- 
rechos que  incluye  la  proclama  de  la  isla 
de  León  para  contener  las  violencias  de 
sus  administradores  :  y  de  aqui  ha  resul- 
tado la  ocasión  de  participar  estos  sucesos 
á  la  Junta  de  Cádiz  contestando  los  ofi- 
cios, y  demás  papeles  relativos  al  sistema 
de  Regencia  como  lo  ejecutamos  á  nombre 
de  la  suprema  de  Venezuela,  y  como  al- 
caldes presidentes  de  ella. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Caracas  y  Mayo  3  de 
1810. 

José  de  ¡US  Llmnosas. 

Martin  Tovar  Ponte, 

Sres.  de  la  Junta  gubernativa  de  Cádiz. 


423. 

LA  BEGENCIA  DE  E8PAÍÍA  OFICIA  POR 
LA  VÍA  EESEEVADA  AL  CAPITÁN  GE- 
NERAL DE  VENEZUELA,  PIDIENDO 
INFORME  SOBRE  LOS  EMPLEADOS 
PtÍBLICOS  Y  SUS  PROCEDERES,  Y  LE 
HACE  AL  EFECTO  PREVENCIONES. 


Convencido  el  Gobierno  de  Eegencia 
queá  nombre  del  Eey  nuestro  señor  D. 
Femando  VII  gobierna  estos  y  esos  do- 
minios, de  que  el  favor,  la  intriga  y  la 
inmoralidfiíQ  al  mismo  tiempo  que  nan  te- 
nido cerrada  la  puerta  de  veinte  años  á  esta 
parte  para  toda  clase  de  empleos  á  los  su- 
getos  de  luces,  patriotismo  y  verdadero  mé- 
tito,  la  han  franqueado  á  una  porción  de 
personas  depravadas,  inmorales,  ó  ineptas 
cuando  menos,  con  notable  perjuicio  de  la 
causa  pública;  considerando  que  ninguna 
carga  es  mas  gravosa  para  los  pueblos  que 
la  autoridad  confiada  á  tales  manos,  que  es 
justo,  y  conveniente  siempre  poner  en  jue- 
go los  resortes  del  premio  y  castigo,  sin  los 
cuales  ningún  estado  puede  tener  buenos 
servidores,  ni  alentarse  las  virtudes  del 
hombre  público  y  privado:  y  queriendo  por 
último  remediar  en  la  parte  posible  los  gra- 
vísimos males  que  ha  causado  el  escandalo- 
so abuso  que  se  ha  hecho  en  este  punto,  co- 
mo en  otros  en  el  anterior  reinado:  ha  re- 
suelto S.  M.  prevenga  á  US.  que  sin  pérdi- 
da de  tiempo,  y  con  la  mayor  reserva  infor- 
me de  todos  los  sugetos  aue  están  desem- 
peñando los  cargos  y  empleos  eclesiásticos, 
políticos,  militares  y  de  real  hacienda,  ex- 
presando el  tiempo  de  servicio  de  cada  uno, 
su  desempeño,  luces,  esperanzas,  conducta, 

Í)atriotismo  y  concepto,  como  sabiamente 
o  disponen  las  leyes  de  esos  dominios,  cu- 
ya observancia  se  ha  trasgredido,  en  las 
cuales  hallará  US.  excelentes  prevenciones 
que  le  servirán  de  regla,  y  particularmente 
en  las  del  lib.  3  tit.  14:  la  7,  10,  13,  y  la 
34  del  tit.  2  del  propio  libro. 

No  duda  S.  M.  que  penetrado  US.  de  to- 
das estas  consideraciones  desempeñará  este 
delicado  é  importante  encargo  con  toda 
fidelidad  y  circunspección,  prescindiendo 
de  todo  otro  respeto  aue  el  interés  general,  y 
contribuyendo  asi  al  logro  de  las  rectas  y 
justas  millas  que  se  ha  propuesto  el  Go- 
bierno. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Real  isla  de  León,  15  de  Febrero  de  1810. 

Hormazas. 

Señor  Capitán  general  de  Caracas. 
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KL  GOBERNADOR  DE  LA  ISLA   DE    CURAZAO 

OFICIA  Á  LA  SUPREMA  JUNTA  DE    CARÁ^ 

CAS  CONTESTÁNDOLE    SU  NOTA  DE    4    DE 

MAYO  SOBRE     LA     NUEVA     POLÍTICA    DE 

VENEZUELA. 


Ilustrísimos  Sres. 

Palacio  del  Gobierno,  Curazao  14  de 
Mayo  de  1810. 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  del 
pliego  que  V.  SS.  me  dirigen  con  fecha  4 
del  corriente,  y  que  ha  puesto  en  mis  ma- 
nos D.  Juan  Eduardo  el  dia  13,  y  me 
valgo  de  la  primera  ocasión  a  ue  se  me  ha 
presentado  de  contestar  á  él  por  un  bu- 
que que  va  directamente  ala  Guaira. 

El  modo  con  que  so  ha  constituido  la^ 
primera  autoridad  en  las  personas  que 
componen  la  suprema  Junta  debe  ser  y 
será  la  admiración  de  las  edades  futuras. 
El  ejemplo  de  Caracas,  y  los  principios 
que  S.  A.  ha  creido  conveniente  proclamar 
en  esta  ocurrencia,  no  pueden  dejar  de 
tener  el  deseado  efecto  en  el  departamento 
de  Venezuela,  produciendo  el  unánime 
reconocimiento  y  obediencia  al  Gobierno 
legítimo  que  tan  afortunadamente  se  ha 
establecido.  Nada  puede  ser  mas  satis- 
factorio para  mí  que  el  haberse  confiado  la 
suprema  autoridad  á  unos  individuos  que 
expresan  tan  enérgicamente  sus  deseos  de 
aumentar  mas  y  mas  cada  dia  las  relacio- 
nes de  amistad  y  confianza  entre  los  sub- 
ditos de  S.  M.  C.  y  los  de  S.  M.  B.  para 
el  mutuo  beneficio  de  las  dos  naciones ;  y 
me  tomo  la  libertad  de  asegurar  á  V.  SS. 
que  por  mi  parte  no  se  omitirá  ninguna 
tentativa  ni  esfuerzo  para  conseguir  tan  in- 
teresante objeto. 

Antes  de  recibir  el  pliego  de  V.  SS.  me 
llegaron  de  Coro  dos  de  los  impresos  que 
S.  A.  tuvo  por  conveniente  publicar  í  el 
manifiesto  y  la  proclama)  por  los  cuales 
se  nos  ha  manifestado  con  tanta  evidencia 
los  justos  y  razonables  motivos  q^ue  tuvo 
S.  A.  para  las  mutaciones  y  movimientos 
ocurridos,  que  era  de  mí,  indispensable 
deber,  no  perder  momento  en  comuni- 
carlos al  gobierno  de  S.  M.  B.,  despachan- 
do al  intento  la  corbeta  de  guerra  la 
Muceta  el  6  del  corriente  á  Inglaterra,  y 
en  ella  fué  embarcado  con  pliegos  mi  ayu- 
dante de  campo. 

La  seguridad  que  nos  ha  dado  S.  A.  de 

Íue  cualquiera  que  sea  el  destino    de  la 
¡spafia,  la  América  española  debe  ser  y 


siempre  será  la  íntima  amiga  y  aliada  de 
la  Gran  Bretaña,  ha  sido  mui  lisonjera  pa- 
ra mí ;  como  también  la  intención  mani- 
festada por  S.  A.  de  unirse  con  los  mas 
estrechos  vínculos  á  S.  M.  B.  y  de  acce- 
der á  la  más  benéfica  comunicación  comer- 
cial con  los  subditos  ingleses,  luego  que 
las  circunstancias  presentes  proporcionen 
á  S.  A.  pensar  y  deliberar  maduramente 
sobre  tan  importante  negocio  ;  y  permí- 
tanme V.  SS.  les  asegure  de  mi  cordial 
cooperación  en  una  discusión  tan  inte- 
resante. 

No  me  es  posible  expresar  el  alto  valor 
que  doy  á  la  resolución  tomada  por  S.  A. 
de  aprobar  la  rebaja  de  derechos  y  modi- 
ficación de  los  aforos,  concedida  el  7  de 
Octubre  de  1.808  á  mi  predecesor  el  Excmo. 
Sr,  James  Cookburn  Baronet.  El  visible 
contraste  que  demuestra  esta  medida  entre 
la  conducta  del  ultimo  Gobierno  y  la  de 
S.  A.  es  un  pronóstico  el  mas  seguro  de 
que  cuando  S.  A.  pu^da  consagrar  su 
atención  á  nuevos  é  interesantes  objetos, 
las  medidas  consiguientes  que  adoptará  la 
suprema  Junta  en  su  paternal  beneficencia 
producirán  las  mas  grandes  ventajas  al 
pais,  aue  tan  felizmente  gobierna ;  y 
cuando  llegue  este  período  tendré  la  ma- 
yor satisfacción  en  despachar  como  comi- 
sionado cerca  de  S.  A.  á  mi  secretario  y 
ayudante  general  el  teniente  coronel  Juan 
Ilobertson  con  el  objeto  de  felicitar  á  la 
suprema  Junta,  y  de  promover  la  cor- 
dial amistad  y  confianza,  que  son  los  pre- 
sentes lazos  de  nuestra  unión,  y  de  que 
dio  tantas  pruebas  con  sus  operaciones  au- 
rante  su  residencia  anterior  en  esa  bené- 
vola ciudad. 

Por  los  sentimientos  que  dejo  expresa- 
dos fácilmente  concebirá  S.  A.  y  se  con- 
vencerá de  la  cordial  satisfacción  con  que 
he  visto  todos  los  pasos  que  hasta  ahora  se 
han  dado,  y  de  que  bien  lejos  de  oponer- 
me al  comercio  y  comunicación  de  los 
habitantes  de  Venezuela,  es  tanto  mi 
deber  como  mi  inclinación  protegerla, 
para  estrechar  mas  y  mas  las  relaciones 
que  nos  unen. 

Por  medio  de  cualquier  buque  que  S.  A. 
se  sirva  dirigir  v  acreditar  al  intento  para 
esta  isla,  tendi-é  el  mayor  gusto  en  otorgar 
los  fusiles,  y  demás  efectos  de  guerra,  que 
puedan  dispensarse  sin  riesgo,  de  los  alma- 
cenes de  S.  M.  :  y  solicito  se  sirva  S.  A. 
especificar  la  cantidad  y  calidad  de  cada 
artículo  que  se  necesite,  para  poder  cum- 
plir con  sus  encargos  con  toda  la  exten- 
sión que  me  sea  posible ;  y  en  lo  que  res- 
pecta al  pagamento  de  artículos  que  pue- 
aan  enviarse  de  aquí,  no  se  exigirá  ningu- 
no por  ser  esto  contrario    á   las   reglas 
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establecidas  para  el  servicio ;  pero  me  veo 

Srecisado  &  participar  las  circunstancias 
el  caso  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  debo 
aguardar  su  decisión,  que  se  comunicará 
debidamente  á  S.  A. 

A  cualquier  agente  nombrado  por  S.  A. 
se  lo  permitirá  Fa  exportación  délos  efec- 
tos de  guerra  que  puedan  procurarse  en 
este  parage,  bajo  los  términos  menciona- 
dos. Creo  que  entre  los  comerciantes  no 
habrá  mas  que  espadas. 

Suplico  se  me  permita  repetir  la  oferta 
de  mis  servicios  á  S.  A.  en  todo  lo  que 
tenga  por  conveniente  mandarme,  y 
que  se  ejecutará  siempre  con  la  mayor 
eficacia  por  el  que.  tiene  el  honor  de  ser 
con  el  mayor  respeto. 


lUmos.  Sres. — De  USS.  el  mas  obedien- 
te y  humilde  servidor. 

J.  J.  Layará, 
Brigadier  general  y  teniente  gobernador. 

A  los  Dustres  Sres.  D.  José  de  las  Llamo- 
sas  y  D.  Martin  de  Tovar  Ponte,  presi- 
dentes de  la  Junta  de  Caracas. 


En  efecto,  la  corbeta  de  S.  M.  B, 
recibió  á  su  bordo  y  condujo  á  higlaterra 
nuestros  primeros  comisio7iados  los  Sres, 
coronel  Simón  Bolívar  y  Luis  López  Mén- 
dez y  á  Andrés  Bello,  La  Oran  Bretaña  por 
sus  nuevos  empeños  contra  la  ambición  de 
Bonaparte  no  pudo  prestarse  al  cumplí- 
miento  de  lo  que  antes  nos  ofreció;  una 
mediación  amigable  y  una  estricta  neutra- 
lidad era  el,  único  partido  que  le  quedaba 
compatibk  con  el  decoro  de  su  gobierno  y  así 
lo  adoptó. 

425. 

LA  SUPREMA  JUNTA  DE  CARACAS  CON- 
TESTA Á  LA    REGENCIA  DE    E8PAÍÍA 
SU  ORDEN  DE  15  DE  FEBRERO   SOBRE 
EMPLEADOS  PÚBLICOS. 


Éxmo.  Señor. 

La  carta  reservada  de  V.  E.  de  15  de 
Febrero  último  nos  deja  impuestos  de  la 
medida  que  se  ha  servido  tomar  el  consejo 
nombrado  de  Regencia  para  remediar  en 
lo  posible  los  gravísimos  males  causados 
por  el  escandaloso  abuso  y  arbitrariedad 


con  que  durante  el  anterior  reinado,  y  de 
veinte  años  á  esta  parte  se  han  distribuido 
los  empleos  de  estos  y  esos  dominios,  ce- 
rrándose la  puerta  á  los  sugetos  de  luces, 
patriotismo  y  verdadero  mérito,  al  mismo 
tiempo  que  se  franqueaba  á  multitud  de 
personas  ineptas,  depravadas  6  inmorales 
con  notable  perjuicio  de  los  intereses  de 
S.  M.  y  la  causa  pública. 
La  Junta  gubernativa  que 


al  presente 
nge  estas  provincias  á  nombre  del  Rey 
nuestro  señor  Don  Femando  VII  no  puede 
menos  de  aplaudir  las  miras  filantrópicas 
de  los  individuos  que  componen  el  indica- 
do consejo  ;  pero  haciendo  esta  justicia  á 
sus  intenciones,  desearia  al  mismo  tiempo 
que  la  elección  de  los  medios  adoptados  por 
áS.  EE.  para  suprimir  los  abusos,  y  pre- 
caverlos en  adelante,  diese  motivos  a  espe- 
ranzas menos  falaces  que  las  que  por  des- 
gracia nos  han  deslumhrado  y  alucinado 
Hasta  ahora  ;  tales  por  ejemplo  como  las 
que  hizo  concebir  el  decreto  expedido  ñor 
la  Junta  central  de  Aranjuez  á  26  de  Oc- 
tubre de  1.810,  pero  que  ella  misma  des- 
mintió, cuando  trasladada  á  Sevilla  obró 
en  este  punto  tanto  6  mas  escandalosamen- 
te que  el  ministerio  de  Carlos  cuarto. 

Abrumados  por  el  despotismo  interno, 
mucho  mas  que  por  las  gravosas  exacciones 
que  desde  las  primeras  épocas  de  su  pobla- 
ción han  tolerado  estas  provincias  arren- 
dadas 18  afios  en  todos  sus  ramos  á  la  casa 
extrangera    de  los    Belzares:    ultrajados 
continuamente  por  personas    extrañas   á 
quienes  la  distancia  del    poder  supremo 
aseguraba  la  impunidad  de  sus   delitos: 
mdtratados  en  la  administración  de  justi- 
cia confiada  en  todos  tiempos  á  manos  ve- 
nales, y  (usando  de  la  nusma  frase  que 
contieno  la  proclama  dirigida  por  SS.  EE.) 
mirados  con  indiferencia,   vejados  por  la 
codicia,  destruidos  por  la  ignorancia  y  en- 
corvados bajo  un  yugo  mas  duro,  mientras 
mas  distantes  estábamos  del  centro  del 
poder  :  ¿  cuántos  no  han  sido  los  recursos 
que  hemos  elevado  á  la  suprema  autoridad 
esperando  que  nuestro  largo  sufrimiento 
seria  al  fin  recompensado  si  no  por  la  ex- 
tirpación de  los  abusos,  que  era  imposible 
prometerse,  mientras  continuaba  el  régi- 
men erróneo  y  vicioso  de  nuestra  corte,  al 
menos  por  el  castigo  de  las  maldades  de 
toda  especie,  con  que  se  han  manchado  en 
las  provincias  de  América  los  representan- 
tes de  la  corona  ? 

A  pesar  de  repetirse  las  acusaciones  con- 
tra los  magistrados  españoles  en  estos  do- 
minios, parecía  que  la  continuación  de  re- 
cibirlas, les  habia  quitado  por  grados  toda 
especie  de  fuerza  y  de  crédito.  Bajo  el 
pretexto  de  conservar  el  decoro  de  las  au- 
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torídades  para  grangearles  la  sumisión  y 
obediencia,  ha  profesado  la  corte  de  Espa- 
ña la  política  constante  de  sostener  á  todo 
trance  á  sus  empleados,  desairando  &  los 
descontentos,^  procurando  apaciguarlos  con 

{>roYÍdencía8  ambiguas,    ó    multiplicando 
08  trámites  y  los  costos  para  sosegar  len- 
tamente la  efervescencia  ae  las  quejas. 

¿  Cuántos  magistrados  hemos  visto  que 
hayui  tenido  un  verdadero  zelo  por  nues- 
tros intereses,  que  hayan  sido  ilustrados  é 
i&iparciales  en  la  administración  de  justi- 
cia, accesibles  á  los  clamores  de  la  huma- 
nidad afligida»  moderados  y  prudentes  en  el 
ejercicio  de  sus  enormes  facultades,  y  que 
no  hayan  vuelto  á  Europa  opilados  con  las 
sustancias  de  americanos  ?  Y  sin  embar- 
go de  eso  ¿  cuando  se  ha  visto  á  uno  de 
tantos  monstruos  satisfacer  á  la  severidad 
de  las  leyes  con  los  suplicios  de  que  eran 
dignos,  con  su  deposición  á  lo  menos,  ó 
con  una  reprobación  solemne  ?  Poquísi- 
mas veces  han  recibido  otra  pena  que  la 
de  verse  trasferidos  á  mejores  destmos  6 
amonestados  con  órdenes  reservadas,  que 
apenas  servían  de  otra  cosa  que  de  indicar- 
les los  enemigos  de  que  debían  fardarse, 
Ír  á  quienes  en  adelante  habían  de  asestar 
os  tiros  con  mas  rencor  y  destreza. 

Esta  ha  sido  toda  la  satisfacción  que  he- 
mos obtenido  cuando  los  ministros,  ó  los 
tribunales  supremos  se  han  dignado  oírnos, 
y  cuando  el  tiempo,  y  lo  costoso  de  los  re- 
cursos no  han  sepultado  en  el  olvido  los 
reclamos,  ó  no  nos  han  obligado  á  sufrir 
pacientemente  las  mayores  iniquidades. 

SS.  EE.  conocen  estos  vicios,  y  parecen 
propensos  á  remediarlos  :  veamos  cuales 
son  los  medios  que  eligen  para  tan  urgente 
reforma.  El  primero  ha  consistido  en 
pedimos  diputados  para  el  congreso  de 
cortes.  No  nos  extenderemos  en  repetir 
lo  que  hemos  expuesto  directamente  al  con- 
sejo de  Begencía  sobre  la  desproporción  en 
que  se  halla  el  número  de  estos  diputados 
con  la  población  de  la  América,  sobre  la 
nin^na  representación  de  que  estarían  re- 
vestidos, siendo  nombrados  por  los  ayunta- 
mientos, que  no  pueden  conferirles  un  ca- 
rácter público  de  que  ellos  mismos  carecen, 
y  en  fin,  sobre  la  poca  confianza  que  deben 
dar  ín(Úgnamente  al  puesto  que  ocupan 
por  ese  decantado  abuso,  y  arbitrariedad  ? 
¿  Podrá  creerse  que  no  haya  sido  provisto 
con  este  vicio  ninguno  de  aquellos  á  quie- 
nes se  pide  el  informe,  cuando  ha  sido  tan 
frecuente,  y  trascendental  el  desorden  ? 
¿  Estaría  exento  de  esta  nota  el  capitán 
general  de  Caracas,  cuando  obtiene  el  man- 
do de  estas  provincias  siendo  prisionero  de 
Sierra  comprendido  en  la  capitulación  de 
adrídi  juramentado  al  gobierno  francés^ 
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nombrado  por  Napoleón  para  el  misma 
destino,  y  confirmado  por  el  intruso  Mo- 
narca de  España  con  el  nombramiento  que 
logró  postenormente  de  la  Junta  central  ? 
¿  Informaría  por  ventura  este  gefe  que 
ninguno  de  los  tres  ministros  colocados  en 
la  audiencíu  lo  habia  sido  sino  por  saltos, 
careciendo  del  mérito  correspendiente  á  la 
alta  dignidad  de  la  toga,  y  sm  haber  ejer- 
cido siquiera  la  abogacía,  cuando  promue- 
ve el  despojo  de  un  auditor  de  guerra  que 
servía  desde  el  año  de  1.795,  y  subroga  en 
su  lugar  otra  persona  muy  engreída,  é  ig- 
norante, sin  ningunos  méritos  y  servicios  ? 
¿  Denunciaria  la  ineptitud  y  arbitrariedad 
de  estos  empleados,  quien  ya  no  reconocía 
otra  ley  aue  su  capricho,  obrando  con  ad- 
soluta independencia  y  soberanía  ? 

Eepetimos  á  VV.  EJE.  con  la  franqueza 
que  nos  prescriben  nuestras  sagradas  obli- 
gaciones que  la  Americano  puede  apoyar 
sus  esperanzas  de  mejor  suerte,  sino  en  la 
previa  reforma  de  sus  instituciones  anterio- 
res. Todo  lo  demás  es  vano,  precario,  y 
quimérico,  propio  para  producir  una  ilu- 
sión momentánea,  insuficiente  para  llenar 
los  deberes  del  gobierno  español,  y  para  ha- 
cerlos soportar  la  privación  de  tantas  ven- 
tajas, de  tantos  bienes  que  solo  aguardan 
el  influjo  bienhechor  de  la  indepen,dencía 
para  desarrollarse  :  de  acuella  independen- 
cia declarada  en  la  proclama  que  nos  ha 
dirigido  eso  nuevo  gobierno,  cuando  con- 
siderándonos elevi^os  á  la  dignidad  de 
hombres  libres,  nos  anuncia  que  al  pro- 
nunciar, ó  al  escribir  el  nombre  del  que 
ha  de  Representarnos  en  el  congreso  nacional 
nuestros  destinos  están  en  nuestras  manos, 
y  ya  no  dependen,  ni  de  los  ministros,  ni 
de  los  vireyes,  ni  de  los  gobernadores  :  in- 
dependencia obtenida  sin  necesidad  de  este 
nombramiento  para  evitar  el  absurdo  de 
conceder  al  mandatario  mas  derecho  y 
facultad  que  é  sus  constituyentes. 

De  nada  servirán  las  mejores  leyes,  mien- 
tras un  capitán  general  pueda  decir  im- 
punemente que  no  reconoce  en  estas  pro- 
vincias una  autoridad  superior  á  la  suya,  y 
que  su  voluntad  es  la  ley  :  mientras  para 
hacerle  variar  de  lenguaje,  sea  necesario 
recurrir  á  un  poder  supremo  que  se  halla  á 
tanta  distancia  de  nosotros,  y  que  se  cree 
comprometido  en  todas  las  proviaencias  y 
procederes  de  sus  representantes. 

Los  que  han  manejado  cualquiera  ramo 
déla  vasta  dependencia  de  Indias,  no  pue- 
den menos  de  ratificar  con  su  convicción 
interior  la  verdad  de  nuestras  aserciones  : 
y  si  les  fuese  lícito  6  conveniente,  podrían 
comprobarlas  con  hechos  innumerables. 
Baste  por  todos  uno  solo.  Fatigados  los 
tribunales  supremos  de  escuchar  clamores 
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contra  la  real  audiencia  de  esta  capital^  se 
ven  precisados  á  echar  mano  de  un  expe- 
diente sugerido  en  iguales  casos  t>or  la  ie- 
fislacion  de  Indias ;  pero  que  habia  deja- 
0  de  usarse  por  sus  pocos  efectos^  ó  por 
la  negligencia  que  se  habia  apoderado  del 
Gobierno  español. 

Llega  á  esta  capital  un  juez  visitador  re- 
vestido del  aparato  que  suelen  dar  á  tales 
ministros  la  importancia  aparente  de  sus 
comisiones,  y  las  fórmulas  especiosas  con 

2[ue  se  tiene  cuidado  de  conferírselas. 
Centenares  de  personas  ocurren  á  solicitar 
la  reparación  de  sus  agravios,  y  el  escar- 
miento de  los  magistrMOS  que  por  vena- 
lidad, por  favor,  6  por  otros  motivos  ha- 
blan atropellado  escandalosamente  la  jus- 
ticia, ¿rero  qué  sucedió?  ¿Recibieron 
los  ofendidos  alguna  indemnización?  ¿Se 
vio  depuesto  algún  ministro?  La  caterva 
de  quejosos  fué  despedida  por  el  juzgado 
de  visita  con  la  respuesta  verdaderamente^ 
satisfactoria  de  que  las  decisiones  de  la* 
Audiencia  eran  irrevocables:  v  antes  de 
terminarse  el  procedimiento  fueron  pro- 
movidos á  empleos  de  mayor  importancia 
los  mismos  que  le  hablan  ocasionado.  La 
real  Hacienaa  sufrió  un  gasto  considera- 
ble en  favor  del  Visitador,  y  de  los  depen- 
dientes que  trajo:  causó  muchos  agravios 
en  el  ejercicio  de  la  Regencia  que  se  le 
confirió  durante  su  comisión,  y  los  males 
que  la  excitaron,  quedaron  sin  remedio. 

Esperamos  que  VV.  EE.  lejos  de  atri- 
buir la  franqueza  de  nuestro  lenguaje  & 
los  motivos  con  que  siempre  se  ha  procu- 
rado denigrar  los  esfuerzos  del  patriotismo 
americano,  nos  haga  la  justicia  de  pensar 
que  excusaríamos  la  exposición  de  nues- 
tros agravios,  y  omitiríamos  toda  reflexión 
sobre  el  verdadero  modo  de  precaverlos  en 
adelante,  si  no  lo  creyésemos  útil  y  necesa- 
rio álos  intereses  de  la  monarquía  espafi ola, 
cuya  íntegra  conservación  á  su  digno,  y  legí- 
timo Soberano,  es  elprímerode  nuestros  vo- 
tos. Las  voces  con  que  nos  producimos,  por 
fuertes  que  parezcan,  son  enteramente 
conformes  á  los  hechos,  adecuadas  á  la  no- 
ble libertad  con  que  un  pueblo  debe  recla- 
mar justicia,  y  no  nueden  parecer  escan- 
dalosas sino  á  los  oidos  de  los  que  las  com- 
Saren  con  el  antiguo  sistema  de  terror^ue 
osearían  eternizar.  Pedimos  &  VV.  EE. 
se  sirvan  instruir  de  todo  á  su  Qobierno, 
y  nos  crean  animados  de  la  mayor  conside- 
ración á  sus  personas. 
Dios  guarde  á  VV.  EE.  muchos  años, 
Caracas  20  de  Mayo  de  1810. 

José  de  las  Liárnosos,  presidente. 
Martin  Tovar  Ponte,  vicepresidente. 
Excmo.  Sr.  marques  de  las  Hormaza?. 
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RECLAMO     HECHO     DE    PUERTO     RICO,   AL 
VIREY  DE  MÉJICO,    DE    CAUDALES   PARA 
LOS  GASTOS    PÚBLICOS. 


En  la  ciudad  de  San  Juan  de  Puerto 
Rico  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  diez  años :  Los  SS.  D.  Salva- 
dor Melendez  y  Bruna,  Caballero  del 
orden  de  Calatrava,  Capitán  de  Navio  de 
la  Real  Armada,  Gobernador  Intendente  y 
Capitán  General  de  esta  Isla,  ü.  Juan 
Josef  Lloves  del  Consejo  de  S.  M.  Oidor 
honorario  de  la  Real  Audiencia  del  Distric- 
to,  Teniente  de  Gobernador  y  Auditor 
de  Guerra,  y  Asesor  general  de  Intenden- 
cia, D.  Manuel  de  Tos  Reyes  Comisarío 
Ordenador  honorario  de  los  Reales  Exer- 
citos,  Contador  Ministro  de  ^eal  Hacien- 
da, no  habiendo  concurrído  el  Sor.  Teso- 
rero su  compañero  por  haberse  indispues- 
to, y  D.  Josef  Ignacio  Valldejuli  Oidor 
honorarío  de  la  expresada  Real  Audiencia 
y  Fiscal  por  S.  M.  de  Justicia  y  Real  Ha- 
cienda se  juntaron  en  esta  Real  Fortaleza 
siendo  citados  por  el  Reí erído  Sor.  Gober- 
nador Intendente  para  tratar  asuntos  del 
Real  Servicio.  En  esta  Junta  expuso  su 
Señoría  que  con  motibo  de  la  falta  de 
caudales  ae  estas  Reales  Caxas,  y  las  diver- 
sas atenciones  de  la  Plaza,  todas  de  la  ma- 
yor concideracion  y  preferencia ;  por  las 
actuales  circunstancias  de  la  Nación,  se 
hallaba  en  el  caso  de  arbitrar  medios  con 
que  sostenerla  en  estado  de  defensa  á  pre- 
caución de  qualesquiera  invacion  del  Ene- 
migo :  aue  desde  su  ingreso  en  este  Go- 
bierno ná  tomado  por  su  parte  aquellas 
determinaciones  que  para  el  efecto  le  han 
parecido  mas  á  proposito,  procurando 
economisar,  los  gastos  extraordinarios,  y 
aun  los  ordinarios  en  quanto  ha  sido  com- 

Í)atible  con  el  socorro  de  los  empleados  de 
a  Guarnición  de  ella  aue  por  esnacio  de 
seis  años  habían  estaao  reducidos  á  la 
mitad  de  su  haver  :  que  se  han  suspendido 
las  ReaJes  Obras  continuando  solamente  el 
entretenimiento  6  conclusión  de  las  que 
estaban  príncipiadas,  y  se  han  concide- 
rado  necesarías  para  su  mejor  defensa; 
y  aue  á  pesar  de  todo  si  no  se  le  socorría 
de  México  con  algún  dinero  á  cuenta  de 
sus  Situados  se  tocaría  el  extremo  de  redu- 
cir de  nuevo  la  guarnición  y  empleados  á 
la  mitad  del  sueldo,  y  al  fin,  á  no  tener 
que  abonarles,  luego  (jue  se  haya  consumi- 
do el  poco  dinero  existente  contando  con 
el  ingreso  de  los  derechos  que  se  recaudan 
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asi  de  las  embarcaciones  como  de  los  diver- 
sos ramos  qne  se  administran  de  cuenta  de 
la  Real  Hacienda:  que  el  recurso  de  los 
prestamos  á  particulares  lo  creia  inf  ruotuo- 
80,  quando  á  la  fecha  aun  se  estaba  debien- 
do la  mayor  parte  de  lo  que  en  otras  oca- 
siones se  habia  tomado,  y  no  ha  podido 
reintegrarse,  porque  los  socorros  recividos 
apenas  han  bastado  para  sostener  la  media 

Saga  y  ponerla  corriente,  desde  el  mes  de 
[arzo  ael  afio  próximo  pasado  ;  y  que  los 
fondos  públicos  se  ha  consumido  tam- 
bién, y  aun  no  se  ha  verificado  su  reinte- 
tegro:  que  en  estos  términos  lo  ha  hecho 
presente  á  S.  M.  y  al  señor  Virey  de  Méxi- 
co repetidas  veces,  manifestando  al  mismo 
tiempo,  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
aumentar  la  guarnición  de  la  Plaza  com- 
pletando el  Reximiento  fixo  de  ella  las 
Compañías  de  Artillería  de  su  dotación, 
sus  vestuarios  y  armamento  principalmen- 
te el  de  fuciles ;  por  no  haverlos  en  los 
Reales  Almacenes ;  pero  que  nada  podia 
emprender  sin  dinero,  en  cuya  solici- 
tud despacho  últimamente  el  Bergan- 
tín de  Guen-a  San  Lorenzo  que  aun 
no  ha  regresado  de  Veracruz:  que  ha- 
biendo ocurrido  también  á  la  Hava- 
na  exponiendo  las  mismas  necesidades  se 
le  habia  socorrido  solamente  con  diez  mil 
pesos:  y  por  ultimo,  que  no  pudiendo  con- 
tar en  el  dia  con  socorro  alguno  de  Cara- 
cas donde  este  Gobierno  ha  ocurrido  en 
otras  ocasiones  de  iguales  apuros,  por  el 
estado  en  que  se  halla  aquella  Provincia, 
se  veia  sin  recurso  alguno  para  sostener  la 
Plaza,  su  guarnición,  y  empleados,  si  por 
una  contingencia  no  se  le  remitían  cau- 
dales de  México,  ó  se  arbitraba  un  medio 
2ue  fuese  capaz  de  disimular  esta  falta: 
¡ue  en  estas  circujQstancias  procediera  la 
Junta  á  deliverar  lo  que  sobre  ello  le  pare- 
ciese mas  acertado,  para  la  subsistencia  de 
la  Plaza,  y  ponerla  en  el  estado  que  S.  M. 
tiene  iáji  recomendado,  y  conservar  esta 
importante  posecion,  sin  perdonar  medio 
ó  arbitrio  que  se  considere  capaz  para 
ello. — Y  en  su  virtud,  convencidos  los  de- 
mas  SS.  Vocales  de  las  poderosas  razones 
que  manifiesta  su  Señoría  el  Señor  Gober- 
nador Intendente  en  laa  actuales  extrema- 
das urgencias,  las  mas  criticas,  para  no 
perder  un  momento  de  la  vista  el  pronto  re- 
medio de  todas  ellas,  y  de  que  no  podía 
prescindirse,  siendo  ademas  tan  notoria  la 
escaces  de  caudales  de  estas  Reales  Caxas, 
la  economía  de  sus  erogaciones,  y  la  nece- 
sidad de  completar  la  guarnición  de  la  Pla- 
za para  mantenerla  en  el  mejor  estado,  á 
cuyo  fin  se  han  apurado  ya  quantos  arbi- 
trios han  podido  escogitarse ;  concideran- 
do  qualesquiera  otro  que  no  sea^  el  de  ocu- 


rrir á  México,  nunca  podrá  cubrir  la  falta 
de  los  Situados  á  que  se  halla  sugeta  esta 
Isla,  escasa  por  otra  parte  de  recursos; 
acordaron  todos  con  el  Señor  Goberna- 
dor, míe  se  repitan  por  su  Señoría  nue- 
vos Oncios  al  señor  Virrey  manifestándole 
los  últimos  apuros  de  esta  Plaza,  y  el  ex- 
tremo á  que  puede  quedar  reducida  sino 
se  le  socorre  con  caudales  ;  que  á  pesar  de 
las  atenciones  de  la  Metrópoli,  no  es  de 
menos  concideracion  el  auxiliar  esta  Isla, 
tanto  por  ser  una  posecion  del  Rey  quanto 
por  que  S.  M.  tiene  reoncargada  su  conser- 
vación á  toda  costa,  como  tan  interesante  ; 
auedando  muy  confiada  esta  Junta  de  que 
dicho  Señor  Virrey,  penetrado  y  conven- 
cido también  de  tan  urgentes  necesidades, 
no  tardará  un  momento  subvenir  á  ellas 
con  sus  poderosos  recursos:  pues  de  lo  con- 
trario no  puede  menos  la  Junta  de  protes- 
tar qualquier  funesto  acontecimiento  que 
pueda  sobrevenir  á  esta  Isla  por  falta  de  di- 
chos auxilios:  y  gue  de  todo  se  de  cuenta 
á  S.  M.  con  testimonio  de  este  acuerdo, 
que  se  remitirá  también  con  el  Oficio  que 
su  Señoria  debe  dirigir  al  Señor  Virrey. — 
Con  lo  que  se  concluyó  esta  junta  qiíe  for- 
maron los  SS.  Vocales  que  la  componen 
de  que  ioj  fé. — Melendez, — Lloves — Reyes. 
—  valldejuli,  —  Ante  mí.  —  Josef  Nicolás 
Cestero, 

Corresponde  con  la  Junta  original  de 
su  contenido  estendida  en  el  libro  de  ellas 
de  esta  Real  Contad*,  á  que  me  remito  j  en 
fé  de  ello  y  para  entregar  á  su  Señona  el 
Señor  Govemador  Intendente  signo  y 
firmo  el  presente  en  Puerto  Rico  á  veinte 
y  quatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos  diez. 

En  testimonio    de  verdad. 

Josef  Meólas  Cestero. 

Escribano  de  Real  Hacienda  y  Rex* 

427. 

NOTA     DEL     CAPITÁN      GENERAL     DE 
PUEBTO-RIOO    AL  VIEEY   DE  MÍJIOO 
EEFIEIÉND08E    Á  LAS  OCURRENOIAS 
DE  CARACAS  EL  1 9  DE  ABRIL, 


Ecmo.  Señor: 

Acabo  de  ser  puntualmente  instruido  de 
la  ruidosa  novedad  ocurrida  en  Caracas  de 
donde  han  sido  expulsadas  las  principales 
autoridades    del    Gobierno  y  subrogadas 
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Sor  una  Junta  aue  se  nombra  Suprema  y 
espachabaxo  el  nombre  de  Femando  VIL 
En  la  corbeta  mercante  Fortuna  han  sido 
embarcados  el  Capitán  General,  los  Oydo- 
res  de  la  Eeal  Auaiencia,  el  Subinspector 
de  Artillería,  el  Coronel  don  Manuel  del 
Fierro,  el  Teniente  Coronel  don  Joaquín 
Osomo,  el  Auditor  de  Guerra,  el  Inten- 
dente y  las  familias  de  los  que  las  tienen, 
todos  con  dirección  á  Cádiz.  La  necesidad 
y  la  angustia  han  causado  el  desembarque 
en  esta  Isla  del  Auditor,  del  Coronel  dicno 
y  del  Fiscal  de  la  Audiencia.  El  Bergan- 
tín del  corzo  de  Caracas  nombrado  el  Zelo- 
80  se  hallaba  aqui  de  tres  dias  á  esta  parte 
á  cargo  de  su  Comandante  el  Teniente  de 
Navio  donjuán  Bautista  Martinena.  Esta 
es  una  novedad  que  me  ha  serpreendido  y 
causado  el  mayor  dolor.  Yo  no  puedo  me- 
nos que  comunicarla  á  V.  E.  porque  ahora 
podré  menos  sostener  unas  obligaciones  co- 
mo las  de  socorrer  á  quantos  empleados  se 
refugien  aaui  Españoles  dignos  de  la  pro- 
tección del  Gobierno  mas  vecino,  si  V.  E, 
no  coopera  conmigo  á  una  cosa  tan  justa. 
El  Auoitor  de  Caracas  me  ha  pedido  le 
ponga  corriente  su  sueldo  al  respeto  de  mil 
Quinientos  pesos  y  de  sus  obenciones,  los 
aemas  piden  según  sus  asignaciones,  y  es 
imposible. 
Yo  quisiera  quedar  bien  con  todos,  y  es 

Í)ara  mi  una  recomendación  muy  poderosa 
a  de  la  suerte  que  ha  cabido  á  estos  suge- 
tos  que  yo  pongo  en  la  consideración  de  V. 
E.  Es  hoj  mas  de  necesidad  el  pagar  á 
esta  Guarnición  y  empleados  todo  lo  que  se 
les  debe.  Este  pensamiento  me  parece  que 
ha  de  encontrar  apoyo  en  la  previsión  de 
y.  E.  Apetezco  tener  contentos  á  todos 
mis  subditos.  Me  dedico  por  política  y  por 
justicia  á  distinguir  su  patriotismo  y  leal- 
tad. V.  E.  debe  conocer  quanto  importa 
detener  el  progreso  de  un  mal  exemplo  que 
sola  la  beneficencia  del  Gobierno  ha  de  des- 
truir, y  que  las  bases  de  una  conducta  sa- 
bia pueden  desconcertar* 

La  provincia  de  Caracas  ha  empezado 
por  señalar  pagas  y  prest  dobles.  !No  pue- 
do ni  debo  hacer  tanto;  pero  si  hacer  la  de- 
mostración mas  oportuna  y  permanente  de 
satisfacer  quanto  se  debe  ¿  nemos  de  dete- 
ner todavia  sus  alcances  &  los  beneméritos 
de  la  reconquista  de  Santo  Domingo  y  á 
las  viudas  de  ella  su  justísimo  socorro  ?  V. 
E.  conoce  con  su  laudable  perspicacia  el 
valor  de  esta  demostración  que  desde  luo- 

fo  puedo  asegurar  que  hace  pías  abomína- 
le el  exemplo  de  Caracas  indigno  del 
nombre  Español;  pero  es  necesario  que  el 
hombre  tenga  lo  que  le  hace  fdta  para  vi- 
vir según  lo  que  trabaja  para  adquirir  sus 
menesteres. 


Si  hubiere  salido  el  Bergantín  Marte, 
cuente  V.  E.  con  que  lo  vuelvo  &  enviar 
lleno  de  la  satisfacción  de  que  V.  E,  no  me 
abandonará  &  una  suerte  6  succeso  infeliz, 
estando  en  su  mano  el  remedio.  En  este 
estado  he  recurrido  á  las  luces  de  la  Junta 
de  Real  Hacienda.  Por  la  adjunta  copia 
verá  V.  E  vn  acuerdo  que  anima  su  amor, 
patriotismo  y  conservación.  Yo  no  con- 
templo ningún  peligro  en  estando  los  áni- 
mos satisfechos,  lío  es  tan  grande  el  sa- 
crificio, y  es  muy  importante  el  conservar 
este  punto  según  mis  reflexiones  de  los  ofi- 
cios anteriores,  y  el  último  singularmente 
de  11  del  corriente,  por  lo  que  remito  nue- 
vamente y  someto  ala  sabiauría  de  V.  E. 
la  constitución  de  este  Gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Puerto-Rico  19  de  Mayo  de  1810. 

Excmo.  Señor. 

Salvador  Meloidez. 
Excmo.  Señor  Virey  de  Nueva  España* 

428. 

EXPEDIENTE  DIRIGIDO  POR  EL  GOBER- 
NADOR DE  MARAOAIBO  AL  CAPITÁN 
GENERAL  DE  PUERTO  RICO,  AL  RE- 
MITIRLE LOS  TRES  COMISIONADOS 
DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  CARA- 
CAS CON  SU  NOTA  DE  21  DE  MAYO 
DE  1810. 


Primer  oficio  del   Conuiridante,  Justicia  y 

Cavildo  de  Coro  al  Gobernador  de 

Maracaibo, 

Al  Exmo.  Sor.   Gobernador  do  Curazao 
decimos  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

''Exmo.  Sor.  Gobernador  de  Cunusao: 

En  acta  celebrada  ayer  en  la  Sala  capitular 
de  esta  Ciudad  por  su  M.  I.  A.  se  acordó 
lo  siguiente: 

"Que  se  comisione  á  Don  Joaquín  de 
Morían  vecino  y  del  comercio  de  ella  su- 
geto  en  quien  este  I.  Cavildo  deposita  su 
confianza  para  que  pase  á  esa  Isla  llevando 
consigo  un  extracto  de  todo  lo  acaecido  en 
la  ciudad  de  Caracas  con  motivo  de  la  erec- 
ción de  una  Junta   que  abrogándose  el 


Digitized  by 


Google 


429  — 


titulo  de  Suprema  se  ha  absorvido  el  man- 
do absoluto,  deponiendo  las  anteriores  au- 
toridades, remitiendo  á  unas  baxo  partida 
de  registro  k  distintos  puntos  ultramari- 
nos, y  ai'restando  á  otras  con  el  mismo  ob- 
jeto; deque  ha  resultado  diputar  á  esta 
ciudAdy  Gobierno  de  Maracaibo  comisio- 
nados con  papeles  alusivos  al  referido  sis- 
tema de  Gobierno  que  este  lite.  Cuerpo  y 
Ciudadanos  han  desechado  unánimes;  de- 
clarando no  reconocer  mas  autoridad  que  la 
aue  dimane  de  la  Península  de  España, 
ae  donde  acabamos  de  recibir  documentos 
auténticos  que  dirigiremos  á  V.  E.  ala 
mayor  brevedad  con  copia  autorizada  por 
falta  de  Imprenta,  para  aue  en  vista  de 
ellos  quede  V.  E.  orientado  de  la  nueva 
constitución  de  Gobierno,  reconocido  ya 
y  auxiliado  con  vigor  por  la  nación  Britá- 
nica, y  cuya  constitución  hemos  jurado 
nuevamente  estrechando  mas  y  mas  nues- 
tros sagrados  vínculos  con  S.  M.  B.  y  su 
generosa  nación. 

"Como  el  tiempo  es  precioso  y  este 
Cuerpo  debe  extender  sus  ideas  &  un  mi- 
llón de  asuntos  de  la  niayor  urgencia,  au- 
toriza suficientemente  al  citado  Don  Joa- 
quín de  Morían,  no  solo  para  que  informe 
a  V.  E.  verbalmente  y  con  menudencia  de 
los  particulares  acaecidos  en  esta  Ciudad, 
sino  también  de  las  noticias  recibidas  de 
oficio  por  la  vía  de  Cádiz  con  fecha  de  22 
de  Marzo  último  en  la  Goleta  de  Guerra 
Carmen  llegada  al  Puerto  de  la  Guayra  el 
26  de  Abril  próximo  pasado. 

"Igualmente  lleva  una  comisión  para 
tratar  de  la  compra  de  mil  fusiles,  qui- 
nientos sables,  doce  quintales  de  pólvora. 
y  dos  de  cuerda  mecha.     Esta  misma  no- 
ticia aunque  mas  concisa  dirigimos  á  V.  E. 
ayer  por  el  Capitán  de  la  Goleta  Inglesa  la 
DUpplay,  y  tanto  en  aquel  oficio  como  en 
este  suplicamos  á  V.  JB.    se  sirva  dirigir 
copias  impresas  de  todos  los  referidos  he- 
chos á  los  caballeros  Gobernadores  y  Al- 
mirantes de  la  nación  Británica,  eleván- 
dola igualmente  á  S.  M.  por  medio  del 
Embaxador  de  España  en  su  corte ;  para 
que  hechos  cargo  de   todo  se  sirvan  admi- 
tír  en  su  seno  tan  noble  *  como  patriótica 
resolución,  digna  de  los  habitantes  de  esta 
Provincia  ;  y  respecto  á  las  ningunas  pro- 
porciones que  presta  este  País  para  comu- 
nicarse con  la  Península  de  E^afia  nues- 
tra cara  matriz,  hemos  de  merecer  á  V.  E. 
no  omita  ocasión  de  imponer  do  oficio  á 
la  Suprema  Junta  de  Regencia  de  España 
6  Indias  lo  acordado  por  esta  Provincia 
con  copia  de  este  oficio;  asegurando  á  S. 
M.  del  filial  amor  que  le  conserva  esta 
parte  de  la  America  pronta  á  derramar  su 
pangre  por  tan  b^ena  causa, 


"Quedamos  despachando  avisos  á  los  SS. 
Virreyes,  Gobernadores,  Comandantes  y 
Justicias  limítrofes,  de  cuya  fidelidad  no 
dudamos  un  momento;  y  entre  tanto  ofre- 
cemos á  V.  E.  los  respetos  con  que  queda- 
mos esperando  sus  ordenes  sus  mas  aten- 
tos servidores. 

Sala  Capitular  de  la  Ciudad  de  Coro  á  4 
de  Mayo  de  1810. 

Como  Presidente  del  M.  I.  A. 

José  Cevallos. 

Como  Alcalde  1**. 

Andrés  Tahvera. 

Como  Alcalde  2». 

Francisco  Miguel  de  Cubas, 

Como  Alguacil  mayor. 

Pablo  Ignacio  Arcaya, 

Como  Alcalde  Provincial. 

José  Miralles. 

Como  Regidor. 

Mamcel  de  Urbina. 

Como  Regidor. 

Franco.  Xavier  de  Irauzquin, 

Como  Procurador  General. 

Juan  Estevan  de  Chceto" 

Cuyo  contenido  trasladamos  áV.  S.  para 
su  inteligencia  y  Gobierno;  y  respecto  á 
que  Don  José  Franco.  Troconis  que  viene 
de  Caracas  pasa  á  esa  Ciudad  conduciendo 
los  documentos  que  aquí  se  citan,  le  in- 
formará á  V.  S.  á  la  voz,  contentándonos 
por  ahora  con  enviarle  los  impresos  de  Ca- 
racas que  se  nos  han  remitido  por  mano  de 
los  comisionados  de  aquella  Ciudad:  con- 
tamos desde  luego  con  la  protección  de 
V.  S.  de  quien  quedamos  sus  seguros  ser- 
vidores. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sa- 
la Capitular  de  Coro  4  de  Mayo  de 
1810. 

José  Cevallos.  —  Andrés  .  Talüvera,  — 
Francisco  Miguel  de  Cubas.— Pablo  Igmi- 
ció  de  Arcaya. — José  Miralles.-— Manuel 
de  Urbina.— Francisco  Xavier  de  Irauz- 
qn.Í7i. — Juan  Estevan  de  Cueto. 

Sor.  Gobernador  Intendente  de  la  Provin- 
cia de  Maracaybo. 
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Providencias  tcmiadm  en  Maracaibo. 
Maracaibo  9  de  Mayo  de  1810. 

Recibido  este  oficio  á  las  doce  de  este 
dia,  convoauese  á  los  SS.  de  este  M.  I.  A. 
de  esta  Ciudad  para  enterarles  de  esta  grave 
novedad,  lo  que  se  verificó  en  el  momento; 
y  en  su  consequencia  se  tomaron  desde  lue- 
go las  disposiciones  convenientes  al  asun- 
to, reservándose  continuar  las  demás  pa- 
ra tratar  en  el  Cavildo  de  mañana  10  del 
presente  mes. 

Miyares, 


Envió  de  Coro  de  los  tres  coinisionados  de 
Caracas, 

A  las  ordenes  del  Capitán  de  Milicias 
Don  Manuel  de  Arcaya,  y  competente  es- 
colta, salen  de  esta  para  esa  Ciudad  maña- 
na 7  del  corriente,  y  con  sus  criados  los 
tres  comisionados  de  la  Junta  de  Caracas, 
con  el  fin  que  manifestamos  á  .V.  S.  en  el 
testimonio  de  la  acta  que  lleva  el  referido 
Arcaya.  Vá  igualmente  en  calidad  de 
agregado  por  haber  venido  juntos  de  Ca- 
racas Francisco  Antonio  Arvelo,  cuyosu- 
geto  es  bastante  sospechoso.  Aqui  hemos 
acordado  para  mañana  mismo  la  obedien- 
cia á  la  Suprema  Junta  de  Regencia  de 
aquellos  y  estos  Reynos;  todo  lo  que  parti- 
cipamos á  V.  S.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitula!-  de  la  Ciudad  de  Coro  á  6 
de  Mayo  de  1810. 

José  Cevallos. — Andrés  Tálavera. — Pa- 
blo Ignacio  de  Arcaya, — José  Miralles. — 
Manuel  de  Urbina, — Francisco  Xavier  de 
Irauzquiru—Jítan  Estevan  de  Cueto, 

Sor.  Gobernador  Intendente  de  la  Provin- 
cia de  Maracaibo. 

Recibo  en  Maracaibo  de  los  3  comisionados 
de  Caracas, 


Maracaybo  11  de  Mayo  de  1810. 

Se  comisiona  al  Capitán  Dn.  Juan  Fran- 
cisco Peroso  Alcalae  Ordinario  de  1.* 
elección  de  este  Ayuntamiento  para  que 
reciba  en  la  Guardia  del  Ancón  los  tros 
sugotosysus  criados  que  expresa  este  ofi- 
cio, los  quales  deben  ser  conducidos  al  cas- 
tillo de  Zaparas  con  la  custodia  correspon- 


diente ;  de  cuyo  modo  deben  existir  hasta 
otra  providencia  á  precaución  de  fuga,  y 
de  no  ser  ofendidos  ;  y  acúsese  el  recibo  de 
dicho  oficio  al  expresado  Ayuntamiento  pa- 
ra su  inteligencia. 

Fernando  Miyares. 

Acuerdo  del  Cavildo  de  Coro, 

En  el  mismo  dia  mes  y  año  se  juntaron  á 
Cavildo  los  mismos  SS.  que  abaxo  firma- 
rán  y  acordaron  :  que    compareciese    en 
este  ilustre  Ajruntamiento  uno  de  los  que 
se  dicen  comisionados  de  la  Junta  de  Cara- 
cas y  habiéndolo    verificado  Don   Vicente 
Texera  se  le  han  exiddo  los  papeles  de  su 
oomiiion  que  lleva  á la  Ciudaá de  Maracay- 
bo para  entregarlos  al  oficial  aue  los  con- 
duce á  dichos  comisionados  á  la  expresada 
ciudad  de  Maracaybo  y  exibió  dos  paquetes 
uno  grande  y  otro  pequeño,  el    primero 
rotulado  al   M.  Y.    A.  de    la  ante  dicha 
Ciudad,    y  el   se^ndo  para  el    Sor.    Go- 
bernador de  la  misma,    los  que  deanes  de 
rubricados  por  dicho  Texera,  se  han  reser- 
bado   para  remitirlos  á  su  destino  con  el 
conductor  que  nombrare  este  Ayuntamien- 
to en  resguardo  de  los    referidos   comi- 
sionados :    Seguidamente  expuso  Don  Vi- 
cente Texera,  que  el  y  sus  compañeros  se 
hallaban  absolutamente  destituidos  de  nu- 
merario para  ocuYrir  á  los  costos  del  viace 
y  transito  á  Maracaybo,  porq[ue    contando 
que  este  Cavildo  y  su  distrito    adoptasen 
sin  el  menor  reparo  el  sistema  de   Caracas 
traxeron  únicamente  una  libranza  contra 
estas  Rs.  Caxc^  de  mil  pesos,  dada  á  favor 
de  Don  Andrés  Moreno  por  los  contadores 
de  Caracas  Don  Francisco  Sojo  y  Don  Ixh 
renzo  de  Zata  y  Zubiria,  la  que  presentó 
en  este  Cavildo  el  mismo  Texera,  y  se  le 
devolvió  por  ser  un  comprobante  que  nece- 
sitan para  saldar  su  cuenta  pendiente ;  y 
habiéndose  conferenciado  sobre  estos  asun- 
tos entre  los  vocales,  se  acordó  :  que  por 
ahora  y  con  calidad  de  reintegro  de  donde 
haya  lugar,  se  costee  el   transporte  de  di- 
chos comisionados    del    fondo  de  propios 
de  esta  Ciudad  expresándose  esta  circuns- 
tancia al  Sor.  Gobernador  de  Maracaybo 
en  el  oficio  que  se  le  dirige  á  este  fin,  para 
que  dicho  Sor.  se  sirva  retener  á  favor  del 
indicado  fondo  de  propios  de  esta  Ciudad 
qualesquiera  dinero  que  se  le  encuentre 

Sropio  suyo  hasta  la  cantidad  que  cubra  el 
esembolzo  que  se  manda  hacer  :  En  este 
estado  se  acordó,  por  no  haberlo  hecho 
anteriormente  á  causa  de  la  multitud  de 
asuntos  que  ocupan  la  atención  de  este  cuer- 
po, el  expresar  en  esta  acta,  que  el  moti- 
vo poderoso  de  remitir  á  la  Ciudad  de  Ma- 
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i*acaybo  los  referidos  emisarios  es^  la  falta 
absoluta  de  seguridad  que  hay  en  este 
Pueblo  para  retener  estos  individuos,  en- 
tre tunto  comunica  este  Cavildo  sus  senti- 
mientos de  fidelidad  al  resto  de  la  Provin- 
cia y  detestación  que  hace  del  proyecto  de 
la  Ciudad  de  Caracas ;  evitando  con  todo 
cuidado  se  difunda  en  el  Pueblo  este  siste- 
ma subversivo  de  las  legitimas  autoridades, 
y  también  porque  los  Pasaportes  de  dichos 
comisionados  se  extienden  igualmente  á  la 
citada  Ciudad  de  Maracaybo,  de  cuyo  Xef  e 
como  de  su  Y.  A.  espera  este  Consejo,  se 
sirvan  tomar  las  medidas  mas  adequadas 
para  impedir  que  se  propaguen  en  su  juris- 
dicción proyectos  tan  perniciosos  como 
detestables.  En  cuyo  estado  y  siendo  ya 
las  ocho  de  la  noche  se  concluyó  esta  acta 
para  continuarla  mañana,  la  que  firmaron, 
todos  los  SS.  concuiTcntes,  menos  el  Sor. 
Alcalde  2,*»  por  enfermedad,  el  Asesor  y  no- 
sotros los  testigos  actuarios  por  el  defecto 
apuntado  de  que  testificamos. 

José  Gevallos. — Andrés  Talavera. — Pa- 
blo Ignacio  de  Arcaya, — José  MiralUs, — 
Manuel  de  Urbina. — Prancisco  Xavier  de 
Irauzqiiin. — JuanEstevan  de  Cueto. — Dr. 
íosé  Ignacio  de  Zabala. —  Vicente  Gómez, — 
Nicolás  de  Medina, 

Corresponde  fielmente  la  cabeza,  los 
dos  tratados,  de  la  acta  celebrada  en  el 
dia  de  ayer  á  la  que  nos  referimos,  con 
BU  pié  ;  en  fé  de  lo  qual  y  de  nuestro 
mandato  verbal,  hicimos  sacar  esta  en 
un  pliego  del  papel  correspondiente  que 
firmamos  en  esta  ciudad  de  Coro  á  6  de 
Mayo  de  1810  con  los  testigos  de  actua- 
ción por  enfermedad  del  único  Escribano, 
é  impedimento  del  otro  publico  y  de 
Cavildo  de  que  certificamos. 

José  Cevallos, — Andrés  Talavera, — Pa- 
blo Ignacio  Arcaya, — José  Miralles. — Ma- 
nuel  de    Urbina, — Frg,ncisco  Xavier   de 
Irauzquin, — Nicolás  de  Medina, —  Vicente 
^Oomez. 


Maracaibo,  15  de  Mayo  de  1810. 

Vista  la  acta  celebrada  por  el  Sor.  Co- 
mandante Militar,  Justicia  mayor  y  Ca- 
vildo de  la  Ciudad  de  Coro  á  5  del  cor- 
riente inserta  en  el  antecedente  testimo- 
nio que  he  recibido  el  14  del  corriente 
S\r  mano  del  Capitán  de  Milicias  Dn. 
anuel  de  Arcaya,  destinado  con  la  cor- 
respondiente   escolta  4   conducir  á  esta 


Ciudad  los  tres  sugetos  que  vienen  comi- 
sionados de  Caracas ;  expresándose  en 
dicha  acta  que  el  motivo  de  remitir  á  esta 
Ciudad  de  Maracaibo  loa  referidos  emi- 
sarios, es  la  falta  absoluta  de  seguridad 
que  hay  en  aquel  Pueblo  para  retener 
estos  individuos  entretanto  comunica 
aquel  Cavildo  sus  sentimientos  de  fideli- 
dad al  resto  de  la  Provincia,  v  detestación 
2ue  hace  del  proyecto  de  la  Ciudad  de 
Jaracas ;  y  sin  perjuicio  de  hacerse  saver 
al  publico  la  llegada  de  dichos  tres  su- 
getos, motivos  de  su  misión  y  destino 
en  que  se  hallan  hasta  otra  providencia  ; 
y  deseoso  yo  de  obrar  con  el  mayor  acier- 
to, respecto  á  la  ultima  determinación 
que  se  debe  tomar  con  dichos  individuos  ; 
pase  este  expediente  al  M.  Y.  A.  para 
que  convocando  las  personas  do  providad 
del  Pueblo,  acuerden  y  me  consulten  lo 
que  en  semejante  caso  debe  practicarse. 

Fernando  de  Migares, 


En  la  ciudad  de  Maracaibo,  á   17  de 
Mayo  de  1810. 

•  Los  SS  del  M.  Y.  A.  se  juntaron  en 
su  Sala  Capitular  para  celebrar  Cavildo 
extraordinario  á  saver  :  el  Capitán  de 
Milicias  Dn.  Juan  Francisco  Poroso  y 
Dn.  Joaquin  Amadeo  Alcaldes  ordina- 
rios ;  el  Capitán  de  Milicias  Dn.  Felipe 
Quintana,  Dn.  Francisco  Miguel  Roldan  ; 
Dn.  Diego  de  Meló  ;  Dn.  José  Antonio 
de  Almarza  y  Dn.  José  Ignacio  Baralt 
Regidores ;  el  primero  Alférez  RL,  el  se- 
gundo Alcalde  mayor  Provincial,  el  tercero 
Fiel  Execntor,  el  quarto  Decano  y  Algua- 
cil mayor  interino  y  el  quinto  llano ;  con 
asistencia  de  Dn.  Manuel  de  Linarez  Gon- 
zález Sindico  Procurador  general ;  y  sin  la  de 
SS.*  el  Sor.  Gobernador  Intendente,  Bri- 
gadier de  los  Rs.  Extos.  Don  Femando 
Miyares  por  ocupado  en  asuntos  del  Rl. 
servicio,  juntos  y  arreglados  á  lo  dispuesto 

Sor  Ley,  dixeron ;  se  abrió  el  pliego  que 
irigió  el  Sor.  Gobernador  Presidente  ; 
en  que  se  halla  el  decreto  de  SS.*  de  15 
de  este  mes,  con  inclusión  del  oficio  del 
nte.  Ajruntamiento  de  la  Ciudad  de  Coro 
de  4  del  presente  y  otro  de  6  del  mismo 
nte.  Cavildo  con  aviso  de  la  remesa  de  la 
acta  celebrada  dho.  dia  6  por  el  mismo 
Ayuntamiento  dirigida  por  mano  del  Ca- 
pitán de  Milicias  Don  Manuel  de  Arcaya 
con  la  ocasión  de  venir  con  la  correspondien- 
te custodia  de  los  emisarios  ^ue  comisionó 
la  Junta  Suprema  Gubernativa  levantada 
en  la  Ciudad  de  Caracas  ;  y  leidos  los  dos 
oficios  de   22  y  28  del  próximo    pasado 
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Abril,  y  los  papeles  que    acompaña  que 
han  conducido  los  dichos  emisarios  Dor. 
Don  Vicente  Texera,  Don  Diego  Jugo  y 
Don  Andrés  Moreno;  teniendo  á  la  vista 
las  actas  celebradas  en  este  Y.  C.  los  dias 
10,  11,   12  y  14  del  corriente,  dixeron  : 
que  se  confirma  en  los  mismos  sentimien- 
tos de  fidelidad  y  patriotismo  que  expresan 
en  las  anteriores  citadas  actas  ;  y  para  re- 
solver sobre  la  consulta  de  SS.*  el  Sor. 
Gobernador  en  el  citado  decreto  de  15  del 
corriente,  como  para  tratar  de  todos  los 
demás  asuntos  que  motivan  las  actuales 
circunstancias  que  son  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  tranquilidad  y  satisfacción 
publica  ;  acordaron  suplicar  á  SS.*  se  sir- 
va nombrar  de  Diputados  auxiliares  de  es- 
te lite.    Ayuntamiento,  para  con  sus  lu- 
ces cimentar  mejor  el  acierto  que  desean  ; 
á  los  SS.  Don  Eamon  de  Correa,  Coman- 
dantes de  las  Armas,  Doctor  Don  José  Hi- 
!olito  Monsant  Vicario  Juez  Ecco.  ;  Dor. 
^on  Luis  Ignacio  de  Mendoza,  Canónico 
Doctoral  de  la  Sta.   Iglesia  Catedral  de 
Merida  ;    Don   José   Vicente    Rodriguez 
Pro.  Juez  de  Diezmos  ;  el  R.  P.  Guardian 
de  San  Francisco  Fr.   Simón  de  la  Torre, 
y  en  su  defecto  al  P.  Lector  de  prima  Fr. 
José  Antonio  de  Avila  ;  Don  Juan  Evan- 
gelista Ramírez  Diputado  Consular  ;  Doc- 
tores en  dro.   Don  Agustín  Mas  y  Rubi, 
Don  José  Vicente  Frnz,  de  Paz,  Don  An- 
drés M.*  de  Manzanos,  y  Don  José  Do- 
mingo Rus,  y  el  Capitán  de  Milicias  reti- 
rado Don  Sebastian  de   Esponda.     Para 
que  no  admitiéndoseles  alguna  excusa  con- 
curran á    todos   sus    acuerdos   provisio- 
nalmente   mientras    duren    las    actuales 
circunstancias  ;    haciéndoles   saver    SS.* 
su    nombramiento  y   exortacion    á    que 
todo  buen    Ciudadano    esta    obligado  & 
hacer  sacrificios  por  el  interés  y  bien  de  la 
Patria,  convocándoles  igualmente  para  el 
Cavildo  que  debe  celebrarse  mañana  18 
del  presente  sin  falta  alguna,  igualmente 
que  para  todos  los  demás  que  se  congre- 
guen ;  y  respecto  á  que  el  Escribano  de 
este  Ylustre  Ayuntamiento  Don  José  Mi- 
guel Balbuena  se  halla  enfermo   y  qne 
puede  dilatarse  su  mejoria  con  grave  per- 
juicio de  los  negocios  que  deben  tratarse  ; 
suplican    á    SS.*  se  sirva  nombrar  otro 
JEscribano  hábil  y  experto,  para  que  con 
preferencia  &  todos  los  asuntos  asista  y 
autorize    los   documentos    y     act««    de 
este  Y.  A.  ;  con  lo  que  se  concluyó  esta 
presente  acta,  que  se  pasará  á  SS.*  el  Sor. 
Gobernador  para  los  efectos  que  se  anun- 
cian, y  firman  de  que  doy  f  é. 

Jua7i   Francisco    Per  oso  —  Joaquín,    de 
Amadeo  —  Felipe    Quintana  —  Francisco 


Tornas  Roldan — Diego  de  Meló — José  de 
Almarza  —  José   Ignacio    Baralf  —  Ma- 
miel  de  Linares  González. 
Ante  mí  por  enfermedad  del  de  Cavildo. 

José  Mariano  Troconxs. 
Escribano  público. 


En  la  ciudad  de  Maracaybo  á  17  de 
Mayo  de  1810  :  SS.*  el  Sor.  Don  Feman- 
do Aíiyares,  Caballero  de  la  Rl.  y  distin- 
guida Orden  Española  de  Carlos  3"*,  Bri- 
gadier de  los  Rs.  Exercitos  Gobernador  In- 
tendente Comandante  general  de  esta  Pro- 
vincia :  en  vista  de  la  precedente  acta  cele- 
brada en  este  dia  por  los  SS.  del  M.  Y.  A. 
que  la  componen,  y  con  atención  á  lo 
prudente  y  acertado  de  su  contenido,  la 
aprobaba  y  aprobó,  y  en  su  consequencia 
nombró  por  Diputados  auxiliares  ae  este 
Ayuntamiento  á  los  SS.  que  se  nominan 
en  ella,  á  quienes  SS.*  suplicase  sirvan 
concurrir  desde  el  dia  de  mañana  sin. 
excusa  alguna  á  todos  los  acuerdos  que 

Erovisionalmente  ocurran  mientras  duren 
is  actuales  circunstancias  para  lo  que  lea  «-- 
exorta  con  el  interés  de  la  utilidad  públífe 
ca,  fidelidad  y  amor  á  nuestro  amado 
Soberano  Fernando  7**,  á  la  Patria  y  á  la 
conservación  de  nuestra  Santa  Religión 
católica,  y  por  la  enfermedad  del  Escri- 
bano Don  José  Miguel  Balbuena  que  lo  es 
de  este  Cavildo,  se  habilita  al  púbUeo  Don 
José  Mariano  Troconis,  para  que  con  pre- 
ferencia á  qualesquiera  otros  asuntos,  asis- 
ta y  autorize  todos  los  documentos  y  actaa 
que  se  of roscan.  Asi  SS.*  lo  dixo,  mandó 
y  firma,  de  que  doy  f  é.  ^ 

Femando  Miyares, 

Ante  mí, 

José  Mariana  Troconis. 
Escribano  público. 


En  el  mismo  dia,  yo  el  Escribano  cité 
en  sus  personas  á  los  SS.  contenidos  en  la 
acta  anterior,  intimándoles  de  parte  de 
SS*.  el  nombramiento  hecho  por  dicho 
Sor.  para  Diputados  auxiliares  de  este  M. 
Y.  A.  expresando  el  Sor  Comandante  de 
las  Armas  Don  Ramón  Correa,  que  siem- 
pre que  no  se  lo  impidan  las  ocupaciones 
de  su  empleo  con  gran  gusto  asistirá  á 
todos  los  acuerdos  para  que  se  le  nombra ; 
y  el  Sor.  Don  Agustin  Mas  y  Rubí  que 
sin  embargo  de  ser  ciego  para  dar  usa 
prueba  y  testimonio  de  su  patriotismo  ea 
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obsemiio  de  toda  la  nación,  el  Soberano, 
la  Religión  y  demás  asuntos  que  sean  bené- 
ficos sA  Estado,  concurrirá  &  subministrar 
las  luces  que  le  pean  posibles  en  favor  de 
tan  calificados  fines ;  el  Sor."^  Doctoral  que 
I>or  hallarse  enfermo  no  le  era  posible  asis- 
tir el  dia  do  mafiana ;  y  el  Sor  Don  José 
Vicente  Fernandez  de  Faz  por  estarlo 
también  muy  grave  en  cama  no  puede 
intimarle.  Pongo  por  diligencia  y  de  ello 
doy  fé, 

Troconüy  Escribano. 


En  la  ciudad  de  Maracaybo  en  18  de 
Mayo  de  1810:  en  virtud  de  lo  acordado  en 
la  acta  del  dia  de  ayer  y  á  consequencia  del 
auto  del  dia  15  del  Sor  Gobernador  Inten- 
dente Comandante  General  de  esta  Pro- 
vincia, se  juntaron  en  su  Sala  Capitular 
los  SS.  Alcaldes  Ordinarios  de  1*  y  2* 
elección  Don  Juan  Francisco  Peroso  y 
Don  Joaquín  de  Amadeo,  Regidor  Alférez 
Eoal  Don  Felipe  Quintana,  Regidor  Al- 

Slde  BMiyor  Provincial  Don  Francisco 
iguel  Bíoldan^  Regidor  Fiel  Executor 
Don  Diego  Meló,  Regidor  llano  Don  José 
Ignacio  Baralt,  y  Síndico  procurador  Ge* 
neral  Don  Manuel  de  Linares  González ; 
y  los  Vocales  auxiliares  nombrados  que  lo 
luerony  asistieron  el  Sor.  Comandante  de 
estas  Tropas  Don  Ramón  de  Correa :  el 
Sor.  Vicario  Juez  Eclesiástico  Don  José 
Hipólito  Monsanto ;  el  áor.  Juez  particu- 
lar de  Diezmos  Pro.  Don  José  Vicente 
Rodríguez  ;  R.  P.  Lector  de  Teologia  Fr. 
José  Antonio  Avila,  por  el  R.  P.  Fr. 
Simón  de  la  Torre  Guardian  de  este  Con- 
vento de  San  Francisco ;  Diputado  con- 
sular Don  Juan  Evangelista  Ramirez ; 
Doctores  Don  A^stin  Mas  y  Rubí,  Don 
Andrés  M*.  de  Manzanos  y  Don  José  Do- 
mingo Rus  y  el  Capitán  d.e  Milicias  reti- 
rado Don  Sebastian  do  Esponda,  dixeron  : 
que  oido  el  expresado  Sínaico  Procurador 
Uencral  sobre  el  concepto  de  reos  que  dá 
á  los  emisarios  Don  Vicente  Texera,  Don 
Diceo  de  Jugo  y  Don  Andrés  Moreno  el 
M.  Y.  A.  de  Coro,  y  les  hace  acreedores  á 
que  no  subsistan  en  estas  Provincias 
para  que  se  les  extrañase  fuera  do  ellas 
a  Espafia  ó  Puerto  Rico,  y  vistos  todos 
los  papeles  que  se  lian  tenido  presentes 
en  este  acuerdo,  fueron  de  voto,  de  que 
los  referidos  emisarios  se  devolviesen  á 
Caracas,  los  SS.  Alcaldes  de  primer  voto, 
mayor  Provincial,  Fiel  Exccutor,  y  Sor. 
Dn.  Andrés  M^.  de  Manzanos,  con  la  con- 
text^ion  de  los  pliegos,  resistiendo  abierta- 
mente réfconocer  la  Junta  que  los  remitió, 
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y  no  sugetai*6e  &  otra  autoridad  que  á  la 
Soberana  del  Sor.  Dn.  Fernando  VII,  y 
Tribunales  que  legítimamente  dependan 
do  ella,  y  la  representen  ;  cuya  devolución 
se  haga  con  toda  seguridad  por  el  conduc- 
to del  Sor.  Comandante  Militar  Teniente 
Justicia  Mavor  de  Coro  con  el  fin  de  evitar 
mayores  males.  Y  los  SS.  Alcalde  ordi- 
nario de  segunda,  Regidor  llano.  Coman- 
dante de  estas  tropas,  Dor.  Dn.  Agustín 
Mas  y  Rubí,  y  Dn.  Sebastian  de  Esponda, 
queso  remitiesen  á  Puerto  Rico  con  la  se- 
guridad necesaria  y  documentos  precisos, 
aando  cuenta  á  S.  M.  El  Sor.  Alférez  Rl. 
que  se  les  siga  su  causa  por  todos  sus  trá- 
mites en  esta,  tratándolos  como  verdade- 
ros reos  do  sedición,  no  solo  jior  los  pape- 
les y  cartas  sediciosas  que  traxeron,  smo 
también  por  la  que  ellos  persuadían  y  fo- 
mentaban en  su  transito,  según  consta  al 
exponente  por  la  acta  de  Coro.  El  Dor. 
Dn.  José  Domingo  Rus,  que  se  dé  cuenta 
de  todo  á  S.  M.  en  su  Rl.  y  Supremo  Con- 
sejo de  Regencia  legítimamente  establecido 
se  espere  su  Rl.  resolución,  y  se  contesto 
al  ongen  do  su  misión  con  esta  providen- 
cia ;  pues  este  Gobierno  y  toda  su  Provin- 
cia solo  reconoce  y  reconocerán  siempre 
aquella  Rl.  Dinastía,  quedando  entre  tan- 
to los  emisarios  baxo  las  seguridades  que 
sean  del  zelo  del  Sor.  Gobernador  Coman- 
dante General  de  esta  Plaza:  los  SS. 
Juez  Eclesiástico,  Juez  de  Diezmos  y  R.  P. 
Lector  de  Teoloria  se  abstuvieron  de  vo- 
tar por  la  gravedad  de  la  causa  y  temor 
de  la  irregularidad  de  sus  resultas  ;  y  el 
Sor.  Diputado  consular  renunció  su  voto 

Sor  ser  su  muger  prima  hermana  de  uno 
e  los  Bmisanos.  En  cuyo  estado  reunida 
la  pluralidad  de  los  ciuóo  votos  uniformes 
acordaron:  consultar  á  SS.*  el  Sor.  Go- 
bernador Comandante  General  se  remitie- 
sen los  referidos  emisarios  al  Sor.  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  Puerto  Rico, 
con  las  seguridades  que  tuviese  á  bien  y 
juzgase  necesaria  el  referido  Sor.  Gober- 
nador y  Comandante  General  con  los  do- 
cumentos correspondientes  dándose  cuenta 
á  S.  M.  de  todo  lo  ocurrido  ;  y  contextan- 
dose  á  los  SS.  Alcaldes  de  1*  y  2*  elección 
de  Caracas  con  esta  determinación  y  dis- 

Eosicion  contraria  á  sus  ideas  en  que  se 
alia  este  Gobierno  y  habitantes,  para 
conservar  en  todos  tiempos  su  entera  su- 
misión y  absolutos  respetos  de  obediencia 
fiel  al  áor.  Dn.  Fernando  VII  6  á  quien 
le^timamente    le    represente,   de    cuyos 

Snncipios  jamas  se  separarán  los  Pueblos 
e  esta  Provincia  y  su  cabeza.  Y  que  se 
devuelvan  los  papeles  originales  que  acom- 
pafia  el  auto  del  dia  15,  con  testimonio  de 
esta  acta,  quedando  también  otro  de  aquc- 
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líos  en  este  Arcliibo  ;  con  lo  qiio  so  con- 
cluyó y  firmaron  de  eme  doy  f  é. 

tfuan  Francisco  Poroso. — Joaquín  de 
Amadeo.  —Felipe  Quintana.  —  Francisco 
Tomas  Roldan.— Diego  de  Meló. — José 
Ignacio  Baralt. — Manuel  do  Linares  Gon- 
zález.— Ramón  Correa. — Dr.  José  Mon- 
sant. — José  Vicente  Rodríguez. — Fr.  José 
Antonio  Avila.— Juan  Evangelista  Ramí- 
rez.— A  ruego  del  Dor.  Dn.  Agustín  Mas 
y  Rubí  por  falta  de  vista. — Manuel  de  Li- 
nares González. — José  Domingo  Rus. — 
Dor.  Dn.  Andrés  M*  de  Manzanos. — Se- 
bastian de  Esponda. 

Ante  mí. 

José  Mariano  Troconis. 
Escribano  público. 

Corresponde  á  las  diligencias  y  actas 
celebradas  de  su  contenido  á  aue  me  re- 
fiero. Y  en  virtud  de  lo'manaado  por  el 
M.  Y.  A.  doy  el  presente  que  signo  y  firmo 
en  Maracaybo  (\  19  de  Mayo  de  1810. 

José  Mariam  Troconis. 
Escribano  de  Cavildo. 


Maracaybo,  19  de  Mayo  de  1810. 

Hágase  savcr  á  Dn.  Diego  de  Jugo,  Dor. 
Dn.  Vicente  Texera  y  Dn.  Andrés  Moreno 
que  con  presencia  de  lo  acordado  por  el 
Sor.  Comandante  Justiciay  Cavildo  de  la 
Ciudad  de  Coro,  expresando  que  el  motivo 
de  su  remisión  á  esta  era  la  falta  absoluta 
de  se^ridad  en  aquella  para  retener  á  di- 
chos individuos ;  esperando  de  este  Go- 
bierno y  Ayuntamiento  que  tomarán  las 
medidas  mas  adequadas  para  impedir  que 
se  propaguen  en  esta  jurisdicción  proyec- 
tos tan  perniciosos  como  detestables ;  se 
determinó  por  este  M.  Y.  A.  y  Diputados 
auxiliares  en  acta  del  día  de  ayer  &  plura- 
lidad de  votos,  se  remitan  los  referidos  co- 
misionados al  Sor.  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Puerto  Rico,  dándose  cuenta  á 
S.  M.  por  las  demás  razones  en  que  se 
fundan  ;  y  á  efecto  de  intimar  esta  rrovi- 
dencia  á  los  referidos  comisionados,  pase 
al  destino  donde  se  hallan  el  Escribano 
público  6  interino  de  Cavildo  Dn.  María- 
no  Troconis,  dirigiéndose  á  aquel  Coman- 
dante el  oficio  coiTcspondionte. 

Fernando  Miyares. 


Corresponde  esto  traslado  al  que  mandó 

pasar  á  este  Gobierno  el  M.  Y.  C.  y  anto 

lie  en  su  consequencia  provevó    88*  el 

or.  Gobernador,  y  de  su  manaato  verbal 


i: 


doy  el  presente  que  signo  y  firmo  en  Ma- 
racaybo, {\  19  de  Mayo  de  1810  años. 

José  Mariam  Troconis. 
Escribano  público. 

429. 

EL  GOBERNADOR  É  INTENDENTE  DE  LA 
PROVINCIA  DE  MARACAYBO  COMUNI- 
CA LA  GRAVE  NOVEDAD  OCURRIDA 
EN  LA  CAPITAL  DE  CARACAS  EL  19 
DE  ABRIL  CON  REFERENCIA  AL  OFI- 
CIO DEL  COMANDANTE  Y  CABILDO 
DE  LA  CIUDAD  DE  CORO,  Y  AVISA 
LAS  PROVIDENCIAS  QUE  HA  TO^IADO 
EN  SU  CONSECUENCIA. 


Sefior  : 

Con  fecha  de  12  del  corriente  N.  10  ca- 
yo duplicado  dirijo  á  V.  M.  en  esta  ocasión 
di  cuenta  á,  V.  M.  de  lo  ocurrido  en  Cara- 
cas el  19  del  mes  anteríor,  refiriéndome  k 
los  tres  documentos  que  acompaña  dicho 
parte ;  y  ahora  añado  que  después  de  haver 
recibido  el  oficio  del  Comandante  Justicia 
mayor  y  Cabildo  de  la  Ciudad  de  Coro  do 
6  del  presente  mes  N.  1."  que  compreendo 
el  adjunto  testimonio,  dispuse  enviar  al 
Ca^jitan  Dn.  Juan  Francisco  Poroso  Alcal- 
de ordinario  de  primera  elección  de  este 
Ayuntamiento,  y  al  subteniente  Dn.  Anto- 
nio Iríarte  para  qne  se  adelantasen  á  reci- 
bir en  la  guainlia  del  Ancón  (tres  leguas 
distante  de  las  margenes  de  esta  Laguna) 
los  tres  sugetos  comisionados  por  la  Junta 
de  Caracas  que  conducía  custodiados  desde 
Coro  á  esta  Ciudad  |>or  orden  del  Coman- 
dante Justicia  mayor  y  Cabildo  de  agüella, 
el  Capitán  de  Milicias  Dn.  Manuel  do  Ar- 
caya,  con  el  fin  que  me  manifestaban  en  la 
Acta  que  trahia  Arcaya ;  y  en  su  conse- 
quencia previne  al  Capitán  Feroso,  que  en- 
tregándose de  todos  los  Pliegos,  cartas  y 
demaa  Papeles  qtie  conducian  los  tres  no- 
minados sugetos,  siguiesen  estos  y  sus  cría- 
dos  con  el  subteniente  Dn.  Antonio  de 
Iríarte  al  Castillo  de  Zaparas,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  su  comandante  el  Tenien- 
te Veterano  Dn.  Joaquín  de  Mendieta,  y 
sin  comunicación  hasta  segunda  orden, 
como  se  veríficó. 

El  14  del  presente  mes  regresó  a  esta 
Ciudad  el  Capitán  Don  Juan  Francisco 
Poroso,  con  el  de  su  propia  clase  Dn.  Ma- 
nuel de  Arcaya,  y  en  el  acto  me  entregó 
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testimonio  de  la  Acta  anunciada  por  el  Co- 
mandante y  Cabildo  de  Coro  que  señala  el 
N.  2**:  un  rliego  doble  para  esto  Ayunta- 
miento, y  una  carta  sencilla  para  mí  que 
conducían  dichos  comisionados  de  parte 
de  la  Junta  de  Caracas,  con  muchas  otras 

rirticulares,  .papeles  y  canciones  dirijidas 
inspirar  y  mover  á  estos  habitantes  al 
mismo  sistema. 

Inmediatamente  convoqué  &  los  indivi- 
duos de  este  Ayuntamiento  para  que  se  ins- 
txniyesen  de  todo,  y  les  entregué  el  Pliego 
que  les  pertenecía,  con  cuio  motibo  reitera- 
ron sus  Votos  y  protextan  de  no  obedecerá 
otro  Soberano  que  al  Señor  Don  Femando 
Séptimo,  ni  reconocer  otro  Gobierno  que 
el  que  en  su  Rl.  nombre  dimane  de  la  Pe- 
nínsula de  Espafla ;  desechando  con  las 
expresiones  mas  enérgicas  de  lealtad  y  pa- 
triotismo la  determinación  del  Cabildo  de 
Caracas. 

Como  mi  conducta  desde  el  prin- 
cipio de  estas  graves  ocuiTcncias  ha 
sido  la  de  proceder  con  acuerdo  de  su 
Ilustre  Ayuntamiento  y  de  su  Sindico  Pro- 
curador Óeneral  en  quantos  asuntos  pue- 
dan interesar  6  tener  trascendencia  al  Pue- 
blo, provey  un  Decreto  de  15  del  mismo 
(que  hp,  inserto  baxo  el  N.  3.**)  manifes- 
t¿ido  que  deseoso  yo  de  obrar  con  el  ma- 
yor acierto  respecto  de  la  ultima  determi- 
nación que  deba  tomarse  con  dichos  indi- 
viduos, pasase  el  expediente  al  Muy  Ilus- 
tre Ayuntamiento  para  que  convocando 
las  personas  de  providad  del  Pueblo,  acor- 
daran y  me  consultaran  lo  que  en  semejan- 
te caso  debe  practicarse. 

El  Ayuntamiento  celebró  Acta  el  17  del 
propio  mes  (que  es  la  misma  que  indica  el 
n.®  4**.)  en  la  que  verificó  el  nombramiento 
de  Diputados  auxiliares  del  referido  Cuer- 
po, los  que  fueron  aprovados  por  mi  auto 
del  propio  dia,  N.**  5**. 

Precedida  la  citación  correspondiente,  y 
mi  permiso  para  Cabildo  exti'aordinario, 
se  verificó  el  siguiente  dia  18  y  resultó  de- 
terminado á  pluralidad  de  votos  que  se 
remitan  los  referidos  Emisarios  Doctor 
Don    Vicente  Texera,  Don  Diego  de  Ju- 

?o  y  Don  Andrés  Moreno  al  Governador  y 
íapitan  General  de  la  Plaza  de  Puerto- 
Rico,  con  la  seguridad  y  documentos  co- 
rrespondientes, dándose  cuenta  áV.  M.  con 
lo  demás  que  expresa  la  citada  Acta  K.  6. 
En  su  consequencia  y  de  mi  decreto  de 
19  del  corriente  N.  7  he  dispuesto  embar- 
carlos en  la  misma  Goleta  Clarines,  y  que 
tocando  de  paso  en  Puerto^Rico  los  entre- 

rie  al  Capitán  General  de  aquella  Plaza 
Isla  (á  quien  aviso  lo  conveniente)  sin 
perjuicio  de  seguir  su  viage  á  esos  Reynos, 


que  no  deverá  demorar,  ni  variar  por  nin- 
gún motibo. 

Dejo  á  la  alta  consideración  de  V.  M. 
los  deseos  con  que  quedaré  de  que  se  ade- 
lante este  aviso  como  de  recibir  en  su  con- 
sequencia las  ordenes  que  tenga  V.  M.  por 
conveniente  comunicarme,  nara  mi  acier- 
to y  exacto  arreglo  á  su  Real  Voluntad. 

ííuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  muchos 
años. 

Maracaybo,  21  de  Mayo  de  1810. 


Señor. 


Fernundo  Miyares. 


Al  Exclentísimo  Señor  Secretario  General 
de  la  Regencia  de  España. 

430. 

EL  GOBERNADOR  É  INTENDEXTE  DE  tK 
PROVINCIA  DE  MARACAYBO  DIRIJE  CO- 
PIA DEL  OFICIO  QUE  LE  PASARON  LOS 
ALCALDES  ORDINARIOS  DE  CARACAS,  T 
*EL  MANIFIESTO,  BAÍ^DO  Y  PEMAS  PA, 
PELES  PUBLICADOS  POR  SU  AYUNTA-» 
MIENTO,  ALUSIVOS  AL  MANDQ  ABSOL^-» 
TO  QUE  SE  HA  ABROaADOt 


Señor. 

Acompaño  á  V.  M.  copia  del  oficio  que 
me  han  dirijido  los  Alcaldes  ordinarios 
del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Ca- 
racas, á  nombre  de  la  que  titulan  Supre- 
ma Junta,  y  es  el  mismo  que  con  esta  fe- 
cha N.  2.  digo  á  V.  M.  haver  recibido  por 
los  comisionados  de  ella,  junto  con  el  que 
remitieron  separadamente  á  este  Ayun- 
tamiento. 

Igualmente  acompaño  á  V.  M.  el  mani- 
fiesto. Bando,  y  demás  papeles  publicados 
por  el  referido  Ayuntamiento  de  Caracas, 
alusivos  al  mando  absoluto  que  se  ha  abro- 
gado, de  cuios  papeles  trahian  los  comisio- 
nados crecido  numero  de  exemplares,  ade- 
mas de  los  que  remitieron  de  oficio  á  este 
Cabildo;  pero  asi  á  aquellos,  como  á  varias 
cartas  particulares  que  se  les  encontraron, 
se  ha  logrado  impedir  su  curso  y  darlas 
iJ  fuego. 

Nuestro  Señor  guarde  k  V.  M.  muchos 
años. 

Maracaybo,  21  de  Mayo  de  1810, 
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Sefior. 


Fernando  Miyares. 


Exmo.  Sejlor  Secretorio  General  de  la  Re- 
gencia de  Espaüa, 


II 


Por  las  Actas.  Manifiestos  y  Proclamas 
que  remitimos  a  ese  Mui  Ilustre  Ayunta- 
miento por  el  conducto  de  D.  Diego  Jugo 
y  Dr.  D.  Vicente  Texera,  comisionados 
nombrados  al  efecto  quedará  V,  S.  instrui- 
do de  las  graves  y  justas  causas  que  tuvo 
el  M.  I.  A.  de  esta  capital  para  tomar 
&  nombre  del  Sor.  D.  Fernando  7^  el  19 
del  corriente  el  mando  supremo  de  esta 
Provincia  con  aclamación  del  Pueblo  ^ 
consentimiento  de  las  autoridades  consti- 
tuidas anteriormente ;  y  quanto  por  las 
Gazetas  de  este  Gobierno,  o  de  otro  modo 
equivalente  se  publiquen  los  papeles  reci- 
bidos de  los  individuos  que  pretenden 
abrogarse  el  título  de  Regencia,  quedará 
mas  convencido  de  la  Justicia  y  necesidad 
de  nuestro  procedimiento  que  ha  sido 
aplaudido  y  reconocido  de  c[uantos  lian 
visto,  que  sm  este  arbitrio,  dictado  igual- 
mente por  la  Junta  suprema  ccntnJ,  ex- 
tinguida con  la  irrupción  de  los  Franceses 
en  el  Sur  de  la  Espafia,  y  por  el  amor  y  fi- 
delidad á  nuestro  muy  amado  y  desgraciado 
Rey  vendría  también  á  ser  presa  de  nues- 
tros enemigos  este  precioso  territorio, 
que  de  otro  modo  no  podria  conservársele. 
Esto  solo  basta  para  no  dudar  que  entibe 
los  individuos  del  mando  de  V.  4>.  no  ha- 
brá siquiera  uno  que  dexe  de  seguir  cons- 
tantemente el  noble  impulso  de  esta  fide- 
lísima ciudad.  Puertos  de  la  Guayra,  y  Ca- 
bello, y  demás  Pueblos  adonde?  han  llegado 
las  noticias  de  su  nuevo    Gobierno,  jiirado 

L obedecido  con  la  mayor  solemnidad, 
que  comunicamos  áV.  S.  de  órdon  de 
la  misma  Suprema  Autoridad,  para  que 
cooperando  á  tan  justos  y  laudables  fines, 
se  entienda  con  ella  en  lo  sucesivo,  en  todo 
lo  concerniente  al  mando  de  V.  S.  hacien- 
do se  publique  su  establecimiento  con  la 
solemnidad  correspondiente  por  medio  del 
Bando  conque  fué  proclamada  en  este  ciu- 
dad.—Dios  gue.  á  V.  S.  nis.  as. 

Sala  capitular  de  Caracas,  22  de  Abril 
de  1810. 

José  de  Im    LUimozas.— Martin    Tovar 
Ponte. 
Sor.  Gobernador  de    la  ciudad  de  Mata- 

caybo. 

Jls  copia  de  su  original.  . 

Francisco  Miyares, 


El  Manifiesto,  bando  y  demás  papeles 
que  manifiesta  remitir  á  la  Regencia  no  se 
encuentran  agregados  á  su  ngta  de  81  de 
Mayo. 

431. 

KOTA  DEL  aOBERN ADOB  DB  MARACA YBO  AL 
CAPITÁN  GENERAL  DE  PÜÉRTO-RlCO  RE- 
MITIENDO TRES  COMISIONADOS  DE  LA  SU- 
PREMA JUNTA  DE  CARACAS,  QUE  HA- 
BÍAN SIDO  DIRIJIDOS  POR  ESTA  CERCA 
DEL  PRIMERO. 


Excmo.  Seflor: 

En  la  Goleto  Nuestra  Señora  de  los  Cla- 
rines del  mando  de  su  Capitán  Don  Fran- 
cisco Ros  remito  á  V.  S.  las  personas  de 
Don  Diego  de  Jugo,  Dr.  Don  Vicente  Te- 
jera, y  Don  Andrés  Moreno  con  mi  súpli- 
ca de  que  se  sirva  V.  S.  disponer  que  se 
admitan,  y  mantengan  en  esa  Plaza  del 
modo  y  por  las  causas,  que  expresa  el 
adjunto  testimonio,  hasta  la  resolución  de 
S.  M.  en  su  supremo  consejo  de  Begcncia, 
á  quien  doj'  cuenta,  ademas  de  haberla  he- 
cho igualníente  el  Ayuntamiento  do  la  ciu- 
dad de  Coro. 

El  mismo  Capitán  Don  Francisco  Eos 
ha  recibido  de  estas  Reales  caxas  la  canti- 
dad- de  dinero  que  se  le  encontró  á  los  re- 
feridos sugetos,  y  se  hallaba  depositada  en 
ellas;  después  de  descontado  el  costo  de  su 
subsistencia,  que  han  causado  desde  su 
llegada  á  esta  ciudad,  y  transporte  hasta  ese 
Puerto  con  sus  criados,  cuyo  líquido 
asciendo  á  1.502  jjosob  7^  reales,  como  de- 
muestra la  Relación  adjunta,  sin  compre- 
henderse  el  reintegro  que  reclama  la  ciu- 
dad de  Coro,  por  ignorarse  á  quanto  alcan- 
za. 

En  igual,  ú  otro  cualquier  caao,  que  V. 
S.  considere  mis  cortas  facultades  de  algu- 
na utilidad  para  auxiliar  6  propender  al 
cumplimiento  de  las  providencias  de  V.  S. 
espero  se  persuada  o©  mi  pronta  disposi- 
ción; mucho  mas  cuando  interesan  á  sosfce- 
ner  los  sagrados  -derechos  de  NuestrO'  So- 
berano y  dd  legítimo  Gobierno  que  lo  re- 
presenta y  dimana  de  la  Península  do  Ba- 
pafiaj 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Maracaybo,  21  de  Mayo  de  1810. 

Femando  Miyares. 

Seflor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Isla  y  Plaza  de  I^erto^Bioo. 
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432. 


ALOCUCIÓN  DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  VE- 
JÍEZÜELA  A  LOS  HABITANTES  DE  LOS  DI8- 
TBITOS     COMARCANOS     PE     LA     CIUDAD 
DE  COROr 


La  ceguedad  y  abuso  de  })rincipio8  de 
unos  pocos  individuos  de  la  ciudad  de  Co- 
ro los  han  inducido  &  tomar  á  nombre  de 
aquel  vecindario  una  resolución  subversiva 
de  la  paz  interior  y  contraria  &  los'  senti- 
mientos do  confrííternidad  que  deben  abra- 
zar los  coi'azones  de  todos  los  habitantes 
de  Venezuela.  Ha  visto  con  dolor  la  su- 
ma Junta  el  odio  concitado  en  esta  capital 
y  en  otros  pueblos  inmediatos  contra  el  jefe 
y  cabildo  de  Coro  por  su  temeridad,  v  obs- 
tinación: oye  los  clamores  de  la  indigna- 
ción pública,  y  entro  ellos  son  los  que  mas 
lastiman  su  paternal  corazón,  todos  aque- 
llos que  al  ver  entre  los  dignos  representan- 
tes del  noble  pueblo  de  Coro  hombres  per- 
juros que  fueron  testigos  de  nuestra  reso- 
lución el  10  de  Abril,  y  Juraron  ante  el 
Dios  de  nuestros  padres,  ante  el  Roy  que 
defendemos  y  ante  la  Patria  que  cotiserva- 
moB,  la  unión  y  fidelidad  que  ahora  insul- 
tan y  destniyen,  podrian  hacer  ti*ascenden- 
tai  su  ojeriza  &  todos  los  que  no  hacen  mas 
que  ceder  &  la  despótica  influencia  de  los 
que  abusan  de  la  voluntad  general:  el  Go- 
bierno oye  con  la  última  amargura  que  al 
comimrar  la  actual  conducta  de  algunos  de 
los  proceres  de  Coro  con  la  que  observaron 
el  aflo  de  1.806,  se  les  atribuye  Ift  nota  de 
haber  abandonado  entonces  sus  hogares  & 
un  pxífiado  de  bandidos  que  insultabari  los 
derechos  de  la  corona,  afectando  ahora  una 
energía  incendiaria  mas  funesta  para  ellos 
mismos  que  para  sus  hermanos;  cuando 
estos  los  convidan  á  unir  sus  >  fuerzas  y  ta- 
lentos en  defensa  de  esos  mismos  derechoé, 
mientras  dura  el  cautiverio  de  su  desgra- 
ciado Monarca,  6  mientras  por  el  voto  ge- 
neral de  la  Espafia  americana  y  europea  se 
constituye  legítimameritei  un  gobierno  pro- 
Tísbrio  que  le  represente  en  nno  yotro  he- 
misferio con  menor  aptitud  que  la  extin- 
guida Junta  central. 

^La'de  esta  cápitíú  aunque  ha  tomado 
providencias  humanas  y  eficaces  &  fin  de 
cortar  tian  sensible  desavenencia,  se  pre- 
para coft  el  vigor  necesaVio  para  el  caso 
en  que  no  haya  mas'  arbitrio  que  recurrir 
ér  rotedidas  de  otra  efiípecie.  Oree  S.  A. 
qiífií  la  intriga  y' el  egoísmo,  torciendo  la 
opiiíion  púbnca,  y  el  abandonó  de  laau- 
^ridad  confuida  pr  désgi'aciá   A  n^anos 


incapaces  6  corrompidas  han  dado  un 
iftipulso  siniestro  al  vecindario  de  Coro, 
que  de  otra  manera  no  yjodia  olvidar  los 
vínculos  de  nación,  religión,  fraternidad 
y  comunidad  de  intereses  que  le  unen 
con  los  otros  distritos  de  Venezuela,  ni 
exponerse  á  quebrantar  las  leyes  funda- 
mentales del  reino  que  prescriben  el  modo 
con  que  ha  de  ser  gobernada  en  los  inter- 
regnos, y  en  el  presente  caso  de  su  hor- 
fandad  :  por  ellas  tienen  todos  los  ciuda- 
danos espatioles  del  nuevo  y  antiguo 
mundo  el  derecho  de  nombrar  en  el  con- 
greso nacional  de  las  cortes,  los  tutores  6 
curadores  qué  hayan  de  administrar  inte- 
rinamente la  soberania. 

Por  consiguiente  la  suprema  Junta  asi 
como  se  cree  constituida  en  la  obligación 
de  libertar  &  los  vecinos  de  Coro  de  una 
influencia  tan  maléfica  se  ve  en  la  pre- 
cisión de  tomar  entre  tanto  disposiciones 
activas  que  atajen  el  mal,  ó  lo  remedien. 
Toca  á  las  autoridades  y  vecinos  de  los 
distritos  comarcanos  contribuir  á  ello 
interrumpiendo  toda  clase  de  comunica- 
ción con  la  ciudad  de  Coro  6  los  pueblos 
que  hayan  sido  arrastrados  &  imitarla 
hasta  que  cesando  la  causa  fatal  de  esta 
prohibición  puedan  los  recíprocos  abrazos 
borrar  los  pasageros  resentimientos  de 
una  opinión  que  no  podrá  triunfar  de 
tantos  y  tan  antiguos  vínculos.  ¡Cabil- 
dos de  esos  departamentos  adheria  á.  los 
sanos  principios  qiie  ha  pronunciado 
Caracas  !  Trasmitidla  vuestros  sufragios 
con  la  dignidad  y  franqueza  que  con- 
vienen á  los  pueblos  virtuosos:  ella  no 
tiene  maa  pretensión  que  la  de  uniros 
constituyendo  por  el  voto  general  un  go- 
bierno, "legítimo  representante  y  conser- 
vador de  los  derechos  de  nuestro  augusto 
soberano  el  Sr.  D.  Femando  yii ;  y  no 
obstante  la  superioridad  política  en  que 
la  ha  colocado  la  naturaleza,  no  conoce 
otra  ambición  que  la  de  excederos  &  to- 
dos en  esfuerzos  y  sacrificios  por  la  causa 
común.     ♦ 

Caracas,  22  do  Mayo  de  1810. 

José  (Je  las  Liárnosos,  Presidente. 
Martin  Tovar  PontCy  Vicepte. 
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483. 

EL  GOBERNADOR  DE  PUERTO  RICO  DÁ 
CUENTA  CON  DOCUMENTOS  i  LA  RE- 
GENCIA DE  ESPAÑA  DE  LO  ACAECIDO 
EN  CARACAS  EL  19  DE  ABRIL  ANTE- 
RIOR ;  DE  LA  DEPOSICIÓN  DE  TODAS 
LAB  AUTORIDADES  CONSTITUIDAS,  Y 
DEL  ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  JUN- 
TA CON  EL  TÍTULO  DE  SUPREMA  Á 
NOMBRE  DEL  SEÑOR  DON  FERNANDO 
VII,   QUE  ES  LA   qUE  GOBIERNA. 


Eícnio,  Señor. 

Por  el  arribo  á  esta  Plaza  del  Fiscal  de 
la  Keal  Audiencia  de  Caracas  Don  José 
Gutiérrez  del  Rivero,  j  del  Coronel  Don 
Manuel  del  Fierro  el  día  16  del  corriente 
he  sido  instruido  del  modo  violento  é  ines- 
perad^o  con  que  la  Ciudad  do  Caracas  el  19 
de  Abril  anterior  atropello  al  Gobernador 
y  Capitán  General  Don  Vicente  Emparan, 
despojándole  de  sus  empleos  á  consequen- 
cia  de  una  Junta  con  el  titulo  de  Suprema 
y  á  nombre  del  Seflor  Don  Femando  7.* 
que  es  la  que  gobierna  y  fué  embarcado  en 
un  Bergantín  Mercante  con  el  Begento, 
el  Oidor  Alvaros,  y  el  Teniente  Coronel 
Don  Joaquin  Osomo  sin  saberse  el  desti- 
no :  asi  consta  do  la  copia  de  cart4i  parti- 
cular del  Intendente,  numero  1.®  escrita  á 
su  paso  por  la  Aguadilla  con  su  Familia  en 
la  Corbeta  Fortuna,  á  quien  cupo  igual 
suerte,  dexando  alli  al  Auditor  de  Guerra 
Don  José  Vicente  Anca,  que  me  escribió 
la  carta  numero  2.**  y  á  los  dos  sugetos 
arriba  dichos,  que  seguidamente  se  presen- 
taron en  esta,  é  lucieron  las  relaciones 
números  3  y  4. 

Con  este  motivo  dispuse  el  detener  la 
fragata  Fernando  7.®,  que  aiTÍb6  también 
á  la  Aguadilla,  y  habia  salido  de  la  Guay- 
ra  despachada  i>or  la  Intendencia  el  10  de 
Abril  con  carga  de  frutos  para  Londres  in- 
teresada en  ciento  diez  mil  pesos  y  encar- 
go de  retomar  vestuarios  y  armas,  á 
fin  de  reconocer  sus  documentos  y  delibe- 
rar con  acixerdo  de  la  Junta  de  Real  Ha- 
cienda sobre  una  expedición  ya  frustrada 
en  sus  fines  ( id.  mimero  I.*» )  y  á  cuyo 
efecto  hize  salir  el  Bergantin  Zelosodel 
Corso  de  Puerto  Cabello  que  se  hallaba 
a^ui,  después  de  haber  dado  comboy  íi  la 
misma  fragata  para  que  la  conduxese  A 
este  Puerto  desde  la  Aguadilla. 

Succesivamente  he  mandado  detener  xina 


Balandra  Espafiola  que  salió  de  este  Puer- 
to para  la  Guayra,  y  arribó  &  Maya^rñes, 
por  llevar  un  clérigo  procedente  de  Cara- 
cas nombrado  Don  Tomas  Montenegro, 
que  se  dice  fué  de  los  subscriptores  de  la  re- 
volución de  aquella  Provincia  á  quien  con- 
sidero reo  como  &  los  demás  de  tod^^que- 
11a  Ciudad,  que  no  hayan  sido  violenta- 
dos. 

También  he  expedido  circulares  en  to- 
da esta  Isla  para  impedir  la  comunicación 
de  acá  para  allá,  y  detener  á  los  buques 
que  procedan  de  los  Puertos  de  aquella 
Provincia  deliberando  sobre  ellos  según  la 
naturaleza,  propiedad,  y  demás  circuns- 
tancias de  sus  papeles  y  expediciones,  que 
podrán  rectificarse. 

El  Bergantin  Zeloso  considero  que  no 
debe  regresar  al  Apostadero  de  la  Costa 
firme  hasta  la  restitución  del  orden  y  obe- 
diencia ;  y  el  patriotismo  de  su  Coman- 
dante Don  Juan  Bautista  Martinena,  solo 
debe  ocuparse  como  se  lo  he  prevenido  en 
las  comisiones  que  el  Gobierno  le  se- 
ñale con  respecto  al  mexor  servicio,  que 
interesa  en  el  dia. 

'  Estoi  informado  de  que  el  trastorno  de 
Caracas,  no  ha  contprehendido  la  genera- 
lidad de  la  Provincia  :  que  la  gente  mas 
sensata  se  excusó  á  subscribir  y  aun  á  pre- 
senciar, y  que  es  aseíjuible  la  retractación 
como  se  logró  en  Quito.  Esta  Isla  de  mi 
mando  ofrece  desplegar  mas  y  mas  su  es- 
piritu  de  lealtad,  y  firmeza  aaia  el  reco- 
nocimiento de  su  legitimo  Rey,  y  á  quien 
la  nación  en  su  Real  nombre  elija  para 
representante  en  el  Gobierno  Supremo  de 
Espafla  é  Indias  ;  y  asi  no  se  vé  respirar 
otro  espiritu  en  toda  ella  sino  seguridad^  y 
respeto  al  Gobierno,  suma  confianza,  y 
constancia  sobre  lo  que  ha  jurado,  y  rati- 
ficado al  Consejo  de  Regencia  á  la  faz  de 
toda  ella  decididamente. 

Este  era  el  caso  mas  oportuno  para  re- 
presentar V  reclamar  á  la  perspicacia,  y 
sabidnria  ¿e  nuestro  actual  Soberano  Go- 
bierno en  orden  á  la  miseria  en  que  nos 
confunde  la  falta  de  los  situados  ;  de  aque- 
llos embios  arreglados  dedicados  á  la  sub- 
sistencia de  una  Plaza  pobre,  de  una  Isla 
toda  Militar,  y  agotada  de  recursos  ;  pero 
lo  haré  por  separado  dando  cuenta  del  ul- 
timo exiuerzo  dirigido  al  Virirey  de  V.  E. 
quien  se  ha  empeñado  en  tratar  esta  Isla 
como  la  de  la  Havana  quando  en  nada  son 
comparables  los  medios  de  suplirse  inte- 
riormente las  faltas  continuadais  de  los  si- 
tuados, 6  es  querer  abandonar  á  la  deses- 
Seraeion  una  guarnición  y  unos  empleados 
onrados,  y  que  de  veinte  años  á  esta  par- 
te sufren  unas  dotaciones  muy  mal  calca- 
ladas   porque  no  se  han  comparado   loB 
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tiempos,  ni  tampoco  creo  se  ha  hecho  pre- 
sente al   Supi-emo  Gobierno  la  variación 
sensible  de  circunstancias  que  está  averi- 
guada con  el  cortejo  de  la  Administración 
de  los  ramos  de  Real  Hacienda. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aüos. 
Puerto  Rico  23  de  Mayo  de  1810. 
Exmo.  Seüor. 

Salvador  Melendez. 

Evmo.  Sor.  Pritmr  Srio.  de  Estado  y  (leí 
Despacito, 

434. 


EL  GOBERNADOR  DE  PUERTO  RICO  DA 
CUENTA  Á  LA  REGENCIA  DE  ESPAÍTA 
REITERANDO  SÓBRELAS  OCURREN- 
CIAS SUSCITADAS  EN  CARACAS  ;  SO- 
BRE LA  NECESIDAD  DE  CAUDALES  EN 
QUE  SE  HALLA  POR  FALTA  DE  LOS 
ENVÍOS  DE  MÉXICO,  Y  ACOMPAÍí A  CO- 
PIA DEL  ÚLTIMO  RECLAMO  HECHO  AL 
EXMO.  SOR.  VIRREY  DE  NUEVA  E8- 
PAÍ5A. 


Exmo.  Sor. 

Con  esta  misma  fecha  he  dado  áS.  M.  cu- 
enta délas  recientes  escandalosas  ocurren- 
cias que  hahabido  en  Caracas,  sacudiendo 
el  yugo  6  dependencia  de  la  Metrópoli ; 
y  también  de  la  posición  en  que  se  halla  esta 
isla  en  ttd  ocurrencia  no  fiólo  para  poder  dete- 
ner el  progreso  de  aquel  mal  exemplo,  sino 
para  emprenderla  reducción,  y  restableci- 
miento del  orden  si  S.  M.  lo  dispusiere  con 
los  oportunos  y  necesarios  medios  de  que 
enteramente  carece  el  G  obno . . 

Ño  succederia  asi,  y  por  lo  mismo  me 
propuse  dar  cuenta  por  separado,  si  el  Vi- 
rrey de  V,  E.  hubiera  atendido  en  tiempo 
y  considerado  los  importantes  y  considera- 
bles servicios  que  esta  Isla  podia  y  debía  ha- 
cer, estando  en  el  pié  de  respeto,  y  ñxerza 
que  era  consiguiente. 

Sírvase  V.  E.  instruirse,  y  dar  cuenta  á 
S.  M.  de  mis  últimos  reclamos^  reclamos 
qne  ya  tocan  en  la  importunidad ;  pero  qiie 
yo  no  puedo  omitir  en  honor  y  conciencia 
y  los  acompaño  &  V.  E.  para  que  los  lea, 
y  se.  entere  de  mi  zelo,  y  amor  á  la  causa 
ff^ieral  de  la  nación,  nuevamente  agi- 
wAda* 


Si  yo  creyera  que  el  situado  de  Pío. 
Rico,  era  el  <iue  había  de  salvar  la  Metró- 
poli, y  que  esta  pai'te  de  la  dominación  de 
España,  no  valía  cosa  alguna  conparativa- 
mente,  ya  me  habría  reducido  á  la  forzosa 
condición  de  callar  y  dexaria  correr  la 
opinión  del  Virrey  hasta  ver  en  salvo  la 
Patria  como  apetesco  ;  pero  no  es  asi :  creo 
fírmente  que  solo  Pto.  Rico  en  estas  Islas 
necesita  del  situado  ordinario  ó  embío  de 
México,  y  que  su  importe  no  solo  influye 
poco  para  lo  que  es  menoscabar  los  medios 
de  España,  sino  que  interesa  mucho  en 
todo  evento  el  que  se  halle  perfectamente 
bien  puestii. 

V.  E.  tieno  perspicacia  y  saljiduria,  y  yo 
satisfago  &  los  impulsos  de  mi  zelo,  y  ^)a- 
triotismo,  haciendo  presentes  las  ventajas 
de  quo  disfruta  la  situación  de  esta  Isla 
para  quanto  se  quiera,  haciéndola  útil,  y 
proveyéndola  de  la  fuerza  y  recurso  con- 
venientes así  con  respecto  &  nosotros  mis- 
mos, como  con  relación  á  los  extrangeros, 
haciendo  resi)etar  las  Islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Cxiba,  el  Seno  Mexicano  y  Costa 
firme,  y  para  balancear  la  prepotencia  y 
comercio  de  los  extrangeros  que  codician 
esta  posesión  muy  cerciorados  de  lo  que 
vale  por  todos  resj>ectos. 

En  consecuencia,  espero,  y  suplico  á 
V.  E.  se  digne  dar  cuenta  á  S.  M.  incli- 
nando su  Rl.  animo  &  fin  de  que  expida 
orden  al  Virrey  de  México  para  el  embío 
de  los  situados  coh  que  sean  satisfechas  las 
deudas  y  que  «ese  el  abandono  en  que  yace 
la  Isla,  contando  como  ha  contado  con  cer- 
ca de  seis  años  á  medio  haber,  no  solo 
con  grave  perjuicio  á  la  mas  precisa  sub- 
sistencia de  los  empleados,  sino  con  sensi- 
ble atraso  á  los  ramos  de  agricultura  y  co- 
mercio de  toda  ella. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as. 
Puerto  Rico,  23  de  Mayo  de  1810. 


Exmo.  Señor. 


Salvador  MeJendez, 


Exmo.  Sor.  Perrim.  Srto.  de  Estado  y 
Despacho. 


del 
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435. 

kOTA  DEL  GOBERNADOR  DE  CURAZAO  AL 
CABILDO  DE  CORO  COMUNICÁNDOLE  NO- 
TICIAS REVOLUCIONARIAS  DE  VENEZUE- 
LA, CON  COPIAS  DE  NOTAS  DE  LA  SUPRE- 
MA JUNTA  DE  CARACAS. 


Palacio  de  Gobierno,  Ciu'azao  25  de  Ma- 
yo de  1810. 

Señor: 

He  estíido  muy  ansioso  por  recibir  con- 
testación al  despacho  que  el  diputado  de 
W.  Sr.  Morían  fué  encargado  desde  aqui 
por  mi.  Deseo  de  nuevo  informar  á  Y:  que 
el  24:  del  corriente  he  recibido  pliegos  de 
S.  A.  la  suprema  Junta,  cuya  copia  tengo 
el  honor  de  incluir,  como  también  la  ae 

.  una  carta  que  me  ha  entregado  D.  Mariano 
Montilla  teniente  coronel  de  caballería,  y 
D.  Vicente  Salias  con  mi  contestación  á 
ella.  El  buque  enviado  con  estos  despa- 
chos fué  fletado  con  el  expreso  designio  de 
conducirlos.  No  puedo,  sin  embiirgo,  ex- 
presar mi  gran  sorpresa,  como  que  estoy 

'  seguro  que  V.  está  bien  informado  por  los 
papeles  públicos  como  también  por  medio 
de  los  diputados  enviados  por  S.  A.  la  su- 

Í)rema  Junta  con  este  expreso  designio,  que 
as  intenciones  de  S.  A.  han  sido  unifor- 
mes en  defender  los  derechos  de  Fernando 
yil,  y  preservar  para  S.  M.  católica  tan 
interesante  y  fértil  provincia  contra  las  in- 
trigas de  José  Bonaparte  que  emprendía 
f\ox  medio  de  las  autoridades  depuestas 
justamente  sospechosas)  establecer  su  do- 
minación en  estas  provincias  contra  los  de- 
rechos y  aceptación  del  generoso  ptteblo 
que  acaba  de  dar  muy  brillantes  pruebas 
de  lealtad  y  fidelidad. 

Para  convencerse  de  esta  verdad  no  es 
necesario  mas  que  referirse  4  los  varios  tes- 
timonios públicos  publicados  todos  en  el 
nombre  de  Fernando  VII,  y  por  conse- 
cuencia cualquiei-a  maliciosa  interpreta- 
ción puede  ser  solo  efecto  de  mala  fé  y 
romper  los  vínculos  aue  ahora  particular- 
mente deben  unir  toaas  las  provincias  de 
la  dominación  española.  Casi  todas  las 
otras  provincias  de  Ciimaná,  Barcelona, 
Barínas  y  la  isla  de  Margarita  han  abraza- 
do unánimes  los  sentimientos  de  la  capital 
estableciendo  sus  respectivas  iuntas  depen- 
dientes de  la  suprema  de  Caracas.  La  ciu- 
dad de  Coro  hallándose  en  el  distrito  de 
Caracas  debe  mas  especialmente  seguir  su 
ejemplo  para  que  ambas  defiendan  la  justa 
causa  de  su  amado  soberano,  y  para  evitar 


los  insultos  que  Coro  pueda  sufrir  siendd 
la  sola  ciudad  de  la  dependencia  de  Caracas 

3ue  sin  medios  y  sin  recursos  há  sido  capaz 
e  encender  el  fuego  de  la  discordia  entrd 
.  un  pueblo  que  debe  ahora  considerarse  mas 
que  nunca  como  hermano.  Es  muy  evi- 
dente que  este  Gobienio  no  puede  recono- 
cer otra  autoridad  legítima  en  estas  pro- 
vincias que  la  suprema  Junta  de  Caracas,  y 
lo  ha  anunciado  completamente  por  las  sc- 

furidades  dadas  A  S.  A.  en  mi  despacho 
el  14  del  corriente  publicado  en  Caiiacas, 
Tengo  confianza  que  cuando  me  dirijo  de 
nuevo  á  V.  serán  justamente  apreciadas  mis 
nizones  y  me  consideraré  muy  feliz  si  lo- 
gro que  estos  medios  produzcan  el  efecto 
deseado.  Tengo  el  honor  de  ser,  Sr.,  el 
mas  obediente  y  muy  humilde  servidor. 

J>  J.  Layard, 

Brigadier  General  y  teniente  de  goberna- 
dor. 

Al  muy  ilustre  cabildo  de  Coro. 

436. 


LA   SUPREMA  JÜXTA  DE  CARACAS  COMISIO- 
XA  AL  TENIENTE    CORONEL    CARLOS  DE 
LA  PLAZA  SOBRE    LA    PROVINCIA  Y  COS- 
TAS   DE  CORO,  CON   INSTRUCCIONES    DE 
PAZ. 


£s  constante  que  algunas  délas  autorida- 
des anteriormente  constituidas  en  esta  pro- 
vincia estaban  sindicadas  pormucliosde  ser 
secretamente  afectas  á  la  nación  francesa,  y 
era  muí  probable,  por  lo  monos,  que  luego 
que  la  Espafia  fuese  enteramente  reducida 
bajo  el  yugo  extranjero  y  vergonzoso  de  José 
Bonaparte,  las  mismas  ó  todas  seguirían  sa 

I)artiao;  yapara  conservaren  estos  países 
a  ventajosa  colocación  do  sus  empleos,  ó 
para  que  la  posesión  do  los  ricos  establecí- 
ftiientos  de  América,  las  ventajas  de  su 
comercio  exclusivo,  de  su  riqueza  y  de  6U 
poder  en  esta  parte  del  globo,  quedasen 
siempre  reserv^adas  á  la  degradada  nación 
española,  y  por  su  medio  se  acrecentase  la 
fuerza  y  la  preponderancia  del  opresor  de 
la  Europa  en  los  lugares  de  la  tierra  mus 
importantes,  que  por  su  distancia  del  foco 
de  la  tiranía  están  destinados  por  el  tiem- 
po y  la  naturaleza  á  conservar  la  libertad^ 
y  repeler  ventaíosamente  los  abusos  del 
despotismo  y  de  la  arbitrariedad. 

Estas  habrían  sido  unas  consecuencia^ 
necesarias,  si  Caracas  no  hubiese  toma^ 
la  heroica  resolución  que  proclamó 
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neínente  el  dia  19  de  Abril;  pues  esta  ac- 
ción brillante,  aplaudida  de  las  vecinas  na- 
ciones extranjeras  y  de  todos  los  hombres 
á  quienes  el  hábito  de  la  esclayitud  no  ha 
despojado  de  los  sentimientos  mas  confor- 
mes á  la  naturaleza  será  el  principio  de  las 
que  han  de  consolidar  la  independencia  y 
la  libertad  de  la  América  española,  con- 
tra los  ataques  capciosos  de  la  tiranía  y  de 
la  opresión  que  gravitan  sobre  la  desgracia- 
da Europa. 

Si  los  actuales  agentes  espaíloles  que  go- 
biernan los  pueblos  de  America,  poco  mas 
6  menos  están  comprendidos  en  la  genera- 
lidad de  los  temores  que  se  tenían  con  los 
de  Caracas,  el  Comandante  de  Coro  es  uno 
de  los  que  se  pueden  conjeturar  mas  adic- 
tos y  favorables  á  la  causa  de  la  Francia, 
habiendo  sido  colocado  en  aquel  empleo 
con  recomendación  particular  por  el  ulti- 
mo Gobernador  y  Capitán  General  de  estas' 
provincias,  que  se  ha  sospechado  estaba 
dispuesto  á  favorecer  el  mismo  sistema  de 
sujeción  de  estos  paises  á  la  España  fran- 
cesa. Cuando  menos  es  evidente,  por  el 
contenido  de  un  oficio  requisitorio  á  los 
Cabildos  de  Barquisimeto  y  demás  del  in- 
terior, que  está  destituido  de  principios  de 
equidad  y  que  juzga  con  demasiada  bajeza 
sobre  los  derechos  y  la  suerte  de  estos  pue- 
blos, cuando  asegura  con  ^uel  Cabildo, 
que  aun  en  el  caso  de  ser  la  España  ente- 
i^amente  sojuzgada  por  los  Bonapartes,  no 
tenemos  derecho  para  despojar  de  la  auto- 
ridad á  los  agentes  españoles  que  la  ejer- 
cen; siendo  al  parecer  aauel,  en  su  sentir, 
un  derecho  de  herencia  a  que  tiene  opción 
legítimamente  cualc^uiera  hombre  malvado 
que  por  acaso  ha  sido  destinado  á  ocupar 
una  plaza  de  América  en  un  tiempo  de 
incertídumbre,  de  injusticia  y  de  precipi- 
tación. 

Un  raciocinio  tan  insultante  á  los  sagra- 
dos derechos  de  la  naturaleza,  es  el  que  se 
necesita  para  dilatar  el  imperio  de  la  tira- 
nía y  de  la  arbitrariedad,  sobre  un  pueblo 
que  ha  hecho  infeliz  y  miserable  el  mis- 
mo espíritu  de  depredación,  con  tra- 
bas y  restricciones  injuriosas  al  carác- 
ter y  circunstancias  apreciables  de  sus 
habitadores,  desde  que  dejó  de  ser  la 
capital  del  departamento  de  Venezuela. 
La  suprema  junta  desconoce,  pues,  en  el 
lenguaje  del  Comandante  de  Coro  el  de  los 
honrados  habitantes  de  Venezuela,  de  cu- 
yo concepto  no  separa  ^  los  de  aquel  mis- 
mo partido;  y  si  el  Cabildo  do  la  ciudad 
capital  ha  adherido  á  las  mismas  ideas, 
percibe  bien  la  naturaleza  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallan  sus  miembros,- 
por  haberse  visto  forzados  á  suscribir  los 
principios  oscuros,  bajos  y  erróneos  sobre 

II    56 


que  se  apoya  la  citada  requisitoria.  Ño 
distingue  menos,  como  un  espíritu  predo- 
minante y  activo  por  su  propia  causa,  ha- 
lla facilidad  para  seducir  á  cuarenta  mil 
almas  que  comprende  aquella  jurisdicción, 
y  hacer  que  se  armen  cuanto  es  posible  pa- 
ra acrecentar  su  miseria,  hostilizando  á los 
pueblos  vecinos  que  han  seguido  á  Caracas 
y  merecen  su  protección. 

El  objeto  de  la  comisión  de  U.  es  solo 
el  de  observar  el  estado  y  disposiciones  en 
que  se  encuentran  los  habitantes  de  aquel 
partido,  relativamente  á  la  causa  aue  ha 
proclamado  solemnemente  el  pueblo  de 
Caracas  el  dia  19  de  Abril  último.  Como 
se  sabe  que  el  Comandante  de  la  provincia 
de  Coro  ha  logrado  reducir  al  Cabildo  y 
personas  principales  de  la  capital  á  que  re- 
conozcan el  Consejo  de  Regencia  ilegal- 
mente  instalado  en  la  Isla  de  León,  que 
cree  poder  arrobarse  la  facultad  de  admi- 
nistrar los  establecimientos  españoles  de 
América,  es  también  de  mucha  importan- 
cia que  procure  U.  saber  las  medidas  q^ue 
toma  aquel  Comandante,  sea  por  fortifi- 
carse y  consolidar  su  partido,  6  para  sedu- 
cir 6  atacar  los  demás  pueblos  interiores 
de  Venezuela  que  se  han  unido  á  Caracas. 
Las  relaciones  que  Coro  puede  aspirar  á 
establecer  con  la  isla  de  Curazao  ó  con  la 
provincia  de  Maracaibo,  no  son  de  modo 
alguno  despreciables,  y  siempre  procurará 
U.  tomar  sobre  el  particular  todos  los  in- 
formes (yxe  le  permitan  las  circunstancias 
y  los  objetos  primeros  d©  su  misión. 

Estos  son  los  indicados  al  principio:  ve- 
lar sobre  la  conducta  y  medidas  que  toma 
el  Comandante  de  Coro,  y  observar  la  dis- 
posición y  los  sentimientos  de  los  habitan- 
tes que  están  bajo  su  dominadon  en  aquel 
desgraciado  distrito,  fijándose  para  ello 
particularmente  en  las  posiciones  ventajo- 
sas del  rio  del  Tocuyo  y  de  Cumarebo,  des- 
de donde  podrá  U.  acercarse  á  cualquier 
otro  lugar  de  aquellas  costas  si  lo  conside- 
rare necesario  ó  útil  según  las  ocurrencias. 
Cualquiera  noticia  importante  aue  U.  lo- 
gre adquirir  sobre  la  disposición  ae  aquellos 
pueblos,  6  sobre  las  determinaciones  de  su 
Comandante  que  juzgue  dignas  de  pasar  al 
conocimiento  de  la  suprema  iunta,  para 
que,  en  su  vista,  pueda  tomar  las  meaidas 
que  estime  mas  oportunas  á  precaver  y  ase- 
gurar los  habitadores  vecinos  que  se  han 
unido  á  la  causa  de  Caracas,  de  toda  inva- 
sión ó  seducción  de  parte  do  los  córlanos, 
tendrá  U.  cuidado  de  comunicarla  á  S.  A. 
sin  pérdida  de  tiempo;  en  el  concepto  de 
que,  proteger  á  los  nuestros  contra  todo 
atentado,  persuadir  á  los  pueblos  de  Coro 
de  la  justicia,  liberalidad  y  regularidad  de 
nuestras  intenciones,  y  sufocar  en  su  pro- 
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pió  origen  por  estos  medios  el  espíritu  de- 
sorganizador que  fomenta  la  discordia  en- 
tre aquellos  habitantes,  para  aiTojarlos  in- 
cautamente en  la  mas  espantosa  miseria 
que  les  han  preparado  largo  tiempo  ha  las 
torpes  é  imperiosas  resoluciones  de  una 
administración  viciosa  y  arbitraria,  son  las 
atenciones  principales  que  ocupan  á  la 
suprema  junta;  y  por  tanto  conyiene  mu- 
cho que  Ú.  procure  propagar  y  hacer  cir- 
cular entre  aquellas  gentes  los  impresos  y 
papeles  que  se  le  acompafian  relativos  a 
nuestra  causa,  y  aserrar  y  persuadir  á  to- 
dos nuestras  intenciones  pacíficas,  ^  y  los 
sinceros  y  vivos  deseos  que  tenemos  de 
verlos  unidos  á  nosotros  con  aquella  cor- 
dial fraternidad  que  inspiran  unos  mis- 
mos intereses  y  unos  mismos  derechos. 

Algún  dia  los  pueblos  de  Coro  conoce- 
rán la  sinceridaa  de  estas  expresiones, 
cuando  sepan  que  en  el  momento  mismo 
que  dábamos  los  primeros  pasos  en  la  ca- 
rrera de  nuestra  actual  organización  po- 
lítica, aun  antes  que  hubiéramos  sabido  la 
oposición  de  sus  sentimientos  que  han  se- 
guido muí  de  cerca  al  memorable  dia  19 
de  Abril,  ya  habiamos  recorrido  por  todos 
sus  males  pasados,  considerado  su  ventajo- 
sa situación,  y  previsto  los  recursos  que 
Sueden  restituirlos  á  su  antigua  prosperi- 
ad,  rompiendo  las  trabas  y  restricciones 
injuriosas  con  que  por  mucho  tiempo  se 
ha  procurado  aprisionar  su  actividad,  y  se- 
pultar en  un  eterno  olvido  la  mas  preciosa 
y  fértil  porción  de  territorio  que  humede- 
cen las  abundantes  aguas  del  Tocuyo.  ' 

Pero  si  la  suprema  junta  ha  dirijido 
reservadamente  fuerzas'  armadas  á  las 
fronteras  interiores  de  aquella  provincia, 
más  para  servir  de  apoyo  á  las  opiniones 
del  (íobierno,  protegiendo  á  los  nuestros, 
(jue  para  ser  un  medio  de  hostilidad  y  de 
invasión  contra  aquellos  pueblos,  no  por 
esto  dejarán  ellas  de  obrar  en  daño  de 
sus  personas  y  de  sus  intereses,  siempre 
que  una  mal  aconsejada  obstinación,  y 
un  designio  decidido  de  hostilizarnos, 
hagan  necesaria  esta  medida  para  asegu- 
rar nuestra  ^tranquilidad,  rechazar  su 
fuerza  y  corresponder  á  su  ingrata  con- 
ducta. Portante,  U.  cuidará  do  obser- 
var y  avisar  á  la  suprema  junta  cuidado- 
samente cuanto  le  parezca  reparable  y 
digno  de  atención  en  estos^  respectos  ;  y 
como  el  sefior  Coronel  Marques  del  Toro 
se  acerca  á  las  fronteras  do  Carera,  Bar- 
quisimeto  y  San  Felipe  con  fuerzas  y 
prevenciones  particulares  sobre  este  mis- 
mo objeto,  U.  procurará  instruirle  do 
cuanto  juzgue  conveniente  poner  en  su 
noticia,  estaoleciendo  comunicaciones  con 
este  Jefe,  si  le  fuere  posible  y  le  pareciere 


Í)reciso  por  las  proporcionadas  vias  de 
os  rios  del  Tocuyo,  Aroa  y  Yaracui  que 
se  dirigen  á  aquellos  partidos  fronterizos, 
6  por  otras  que  tenga  por  mas  oportunas, 
según  los  informes  que  adquiera  de  aque- 
llas gentes. 

A  pesar  de  las  providencias  de  segu- 
ridad que  se  le  indican  á  U.  ha  tomado  la 
suprema  junta  para  prevenir  todo  acon- 
tecimiento funesto  á  aquellos  pueblos  y 
á  nuestra  causa,  sin  excluir  aun  el  dolo- 
roso recurso  de  la  invasión  cuando  se 
juzgue  absolutamente  necesario  en  nues- 
tra defensa,  no  olvide  U.  aue  el  deseo 
mas  vivo  que  predomina  en  las  delibera- 
ciones de  asta  Superioridad,  es  el  de  que 
se  empleen  siempre  con  preferencia  los 
medios  suaves  y  dulces  que  inspira  una 
verdadera  fraternidad,  para  lograr  la 
conclusión  de  este  negocio  grave  é  im- 
portante. El  modo  de  poner  aquellos  en 
ejercicio  con  la  mavor  actividad,  toca  á 
la  discreción  y  prudencia  de  U.,  que  se 
desvelará  en  persuadir,  convencer  e  ins- 
pirar á  aquellos  habitantes  la  mayor  con- 
nanza  en  el  afecto  que  les  profesamos,  y 
en  la  sinceridad  de  nuestras  intenciones, 
instruyéndolos  de  la  justicia  de  nuestra 
causa,  enseñándolos  á*  distinguir  sos 
imprescriptibles  derechos  y  sus  verdaderos 
intereses,  y  asegurándoles  la  mas  presta 
y  cordial  disposición  de  nuestra  parte 
para  recibirlos  en  nuestra  amistad  y  es- 
'  trochar  nuestra  unión  con  ellos,  franca, 
leal  y  generosamente. 

Para  tan  erave  asunto,  U.  es  el  ór- 
gano del  Gobierno  con  aquellos  herma- 
nos nuestros ;  y  todo  lo  espera  conseguir 
felizmen^  la  suprema  junta,  por  el  celo, 
interés,  actividad  y  cordura  que  U.  apli- 
cará sin  cesar  al  mejor  desempefk)  de  este 
negocio,  en  que  se  interesa  no  menos  la 
tranquilidad  general  de  estos  pueblos, 
que.  la  suerte  desgraciada  de  aquellos 
nuestros  amados  compatriotas. 

Ya  ü.  sabria  que  desde  las  primeras 
noticias  de  la  extravagancia  del  Coman- 
dante interino  de  Coro  y  su  Cabildo,  salió 
por  la  Guaira  con  otra  comisión  el  Ca- 
pitán D.  José  Antonio  Anzola,  y  entre 
otras  cosas  iba  prevenido  de  arrífear  á 
Curazao,  siempre  que  fuesen  tales  las 
novedades  en  aquel  partido,  que  le  impi- 
diesen introducirse  en  el  pueblo  de  la 
Vela,  en  la  ciudad  6  en  otros  sitios  inme- 
diatos. Hasta  ahora  nada  sabemos  de 
su  viaje  y  paradero  ;  pero  U.  procurará 
informarse  do  él,  y  comunicarse  recípro- 
camente cuanto  conduzca  al  feliz  éxito 
de  una  y  otra  comisión. 
Caracas,  25  de  Mayo  de  1810. 

JíMti  (hi.  Boscfo. 
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437. 

*El4  VIREINATO  DE  BUENOS  AIRES. — 
EXTENSIÓN  DE  SU  TERRITORIO  :  SU 
POBLACIÓN,  MOVIMIENTO  DE  IM- 
PORTACIÓN y"  EXPORTACIÓN  Y  SUS 
RENTAS  PÚBLICAS  CUANDO  INICIÓ 
SU  REVOLUCIÓN  DE  INDEPENDEN- 
CIA EN  1810. 


Ciento  cuai'entitres  mil  catorce  leguas 
cuadradas  de  25  al  grado,  era  la  superacie 
que  ocupaba  lo  ^ue  constituia  el  Vireyna- 
to  de  Buenos  Aires  en  1810,  con  una  po- 
blación de  2.350.000  habitantes  y  una 
renta  para  el  régimen  colonial  español  de 
5.750.000  pesos  fuertes  anuales. 

Para  la  época  en  q^ue  iniciaron  su  in- 
dependencia las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  hacian  estos  países  una  importación 
de  Europa  para  sus  consumos,  por  el  valor 
anual  d!e  4.250.000  pesos  y  exportaban 
en  sus  productos  agrícolas,  minerales  y 
plata  amonedada,  por  el  monto  de 
8.750.000  pesos  anuales,  con  un  movi- 
miento general  de  13.125.000  pesos  fuer- 
tes. 

438. 

*   RENTAS  Y  GASTOS  ORDINARIOS  QUE  TUVO 

EL.VIREYNATO    DE    BUENOS    AIRES  EN 

EL  AÑO  DE  1803,    CONSIDERADO  COMO  EL 

ÚLTIMO  DE  ADMINISTRACIÓN    COLONIAL 

PACÍFICA. 


Rentas  de  1^  clase. 

Líquido, 

Diezmos  y  cobros 266.141 

Tres  por  100  sobre  el  oro 18.871 

Tierras,  su  renta   y  composi- 
ción   2.717 

Tributos 721.948 

Almoriíazgo 168.089 

Alcabalas 686.^94 

Comercio  de  negros  esclavos .  •  41. 624 
Cambio  de  frutos  con   Colo- 
nias extrangeras 2.227 

Impuestos  sobre  aguardientes.  2.657 
Derechos  de  entriwa>y  salida 

de  Espafia 43.664 

Al  frente 1.954.332 


Del  ñente 1.954.332 

Novenos  Reales 50.860 

Cuarta  capitular    de  Diezmos 

del  Paraguay 1.170 

Productos  de  papel  sellado. . .  45.981 

ídem  de  cruzada 21.285 

Inválidos 28.779 

Lanzas  y  medias  anatas 15.146 

Oficios    vendibles    y  renun- 

ciables 19.991 

Alcances  de  cuentas 8.900 

Almacenaje 11.942 

Composición  de  Pulperías 22.660 

Comisos 2.955 

Portazgo 2.929 

Derechos  de  guías 6.348 

Producto  de  la  casa  de  Mo- 
neda   183.270 

ídem  del  Banco  de  rescates. . .  43.524 

Reíd  hacienda  en  Común 130. 765 

Rentas  de  2*  clase. 

Producto  de  azogues  de  Euro- 
pa   198.629 

ídem  de  naipes 14.244 

Vacantes  mayores 1.170 

ídem  menores 41.984 

Mesadas  eclesiásticas 11.622 

Sisa 138.589 

Municipal  de  guerra 238.256 

Donativo  para  la  guerra 2.224 

Producto  de  bulas  de  indulto.  2.409 

Subsidio  eclesiástico 22.248 

Quince  por  100  sobre  manos 

muertas 2.797 

Temporalidades 76.027 

Tabaco 328.319 

Total 3.624.355 

Ráenos  ágenos. 

Media  anata  eclesiástica 14.940 

JMontepio  militar 18.079 

ídem  de  Ministros 12.449 

ídem  de  Cirujanos 93 

Real  Orden  de  Carlos  III 4.800 

Espolies 11.495 

Redención  de  cautivos 1.431 

Penas  de  Cámara 678 

Hospital  de  Buenos  Aires —  9.975 
Cinco    por    100   de    Sínodos 
para  los  Cuicas  de  Mojos  y 

Chiquitos 12.139 

Tres  por  100  para  el  Semi- 
nario    4.273 

Censos  de  indios. 8.161 

Bienes  de  difuntos 37.223 

Depósitos 148.444 

Total 3.908.535 
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Gastos  en  el  año. 

Sueldos  de  Ministros  y  demás 
empleados  en  el  Tribunal  de 

Cuentas 15.546 

ídem  de  los  idem  en  las  Cajas 

Reales 59.845 

ídem  administración  de  Alca- 
balas y  sus  resguardos 87.403 

ídem  Contaduría  de  Rentas. .  1.732 
ídem  Subalternos  de  la  Junta 

Superior 850 

ídem  Ministros  Jubilados...  10.367 
ídem  mineralogía,  botánica  y 

contaduría  entre  partes. . . .  9.332 

Gastos  de  cruzada 3.470 

ídem  de  bulas  de  indultos 666 

ídem  de  tabacos 148.075 

ídem  de  naipes 49 

ídem  de  temporalidades 17.666 

ídem  de  la  casa  de  moneda. . .  101.939 

Banco  de  rescates 47.292 

Pensiones 5.786 

A  la  tesorería  del  montepío  de 

Ministros 11.434 

Gastos  de  matrículas  de  indios  417 

ídem  ordinarios 151,715 

ídem  extraordinaríos 17.167 

Réditos  de  capitales  á  censo. .  23.434 
Capitales  á  censo  redimidos. .  19.400 
Devoluciones  de  Real  Hacien- 
da, depósitos  y  bienes  de  di- 
funtos   153.812 

Aplicados  por  Reales  órdenes 

de  unos  á  otros  reinos 12.906 

Suplementos   del   gremio    de 

azogueros  del  Potosí 214.733 

ídem  á  la  Real  compafiía  ma- 
rítima    20.000 

Ramo  de  Guerra, 

Sueldos  del  virei  y  plana  ma- 
yor    46.327 

Secretaría  del  vireinato 6.244 

Tropa  veterana 779.868 

Oficiales  dispersos 1.982 

Milicias  y  sus  asambleas 220.478 

Marina 141.249 

Jubilados  y  retirados 34.949 

Viudas  y  huérfanos 9.390 

Hospitales  y  medicinas 96.729 

Artillería  y  sala  de  armaá 13.692 

Prísioneros  ingleses 1.316 

Gastos  ordinarios 59.188 

ídem  extraordinarios 87.009 

Ramo  polUico. 

Audiencias  y  sus  subalternos. .  64.961 
Presidencia  de   Charcas,  Go- 
bernadores é  Intendentes..  46.925 


Al  frente... 2.745.343 


Delfrente 2.745.343 

Sus  Asesores 6.435 

Ministros  jubilados 2.075 

Proto-medicato , 2.237 

Premios  á  los  subdelegados . . .  30. 641 
Manutenciones  de  presidiarios  14.713 
Asignación  alimenticia  de  po- 
bladores europeos •  18.191 

Auxilios  á  las  comunidades  de 

Indios 5.484 

Impuestos  á  réditos  en  favor 
de  las  cajas  de  censos  de  In- 
dios    11.000 

Pensiones 3.046 

Secretaría  de  la    Intendencia 

de  la  Paz 5.200 

Establecimientos  de  Rio  negro 

y  Puerto  Deseado 10.376 

Islas  Malvinas 24.564 

Gastos  ordinarios 2,541 

ídem  extraordinarios 307 

Estado  Eclesiástico. 

Sínodos  de  Curas 152.846 

Fomento  de  nuevas  misiones  12.320 

Canónigos  del  Paraguay 4.213 

Mercedes  piadosas 29.418 

Fiestas  dotadas 400 

Seminarío  de  la  Plata 3.843 

Hospital  de  Buenos  Aires 8.395 

Total 3.093.588 


Resumen. 

Rentas 3.908,535  pesos  fuertes^ 

Gastos 3.093,588 

Sobrante 814.947 


439. 

♦   SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  OBISPOS  QUE 
HUBO  EN  BUENOS  AIRES  DESDE    LA  TER- 
CERA  DÉCADA    DEL    SIGLO   XVII   HASTA 
LA   PENÚLTIMA   DEL  SIGLO   XVlII. 


Don  Fray  Pedro  Carranza, 

Del  Orden  de  nuestra  Señora  del  Car- 
men, nació  en  Sevilla,  donde  á  la  edad  de 
15  aüos  tomó  el  Hábito,  estudió  y  leyó 
Artes  y  Teoloffía,  se  graduó  do  Maestro  en 
Ja  Universidad  de  Oíuna,  y  se  dedicó  al 
Púlinto  con  mucho  aplauso  ;  fué  Prior  de 
los  Conventos  do  Antequera,  Ecija,  J^n 
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y  Granada,  Difinidor  de  su  Provincia, 
Provincial  y  Consultor  del  Santo  Ofi- 
cio, y  asistió  á  dos  Capítulos  Generales: 
presentado  para  el  Obispado  de  la  Plata 
en  1627,  murió  en  1632. 

II 

Dow  Fi\   Christóbal  de  A  redi, 

Religioso  del  Orden  de  San  Benito,  na- 
tural de  Valladolid,  tomó  el  Hábito  en  el 
Monasterio  Real  de  San  Julián  de  Samos, 
en  Galicia,  el  año  de  1585,  fué  Lector  de 
Artes  en  San  Vicente  de  Oviedo,  Abad  de 
Oomeliana,  Catedrático  de  Escritura,  dos 
veces  Abad  de  Samos,  y  Difinidor  Gene- 
ral, electo  obispo  del  Paragiiay,  y  promo- 
vido á  este  en  1635,  murió  el  afio  de 
1640. 

III 

Don    Fr.    Christóbal   de     la    Mancha   y 
VelmcOy 

Religioso  del  Orden  de  Santo  Domingo, 
natural  de  Lima,  fué  Lector  de  Teología, 
en  el  Convento  del  Cuzco,  12  años  doctri- 
nero en  varios  Pueblos,  eminente  Teó- 
logo y  Predicador  Calificador  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Inquisición,  Pro- 
curador General  de  su  Provincia  á  las  Cor- 
tes de  Madrid  y  Roma,  volvió  á  Indias 
con  comisión  de  visitar  las  Iglesias  del 
Reyno  de  Chile,  y  fué  electo  Obispo  de 
Buenos  Ayres  el' año  de  1641,  miuíó  el 
de  1658. 

IV 

Don  Antonio  de  Azcona  Imberto, 

Electo  el  año  de  1660,    murió  el  de  1681. 

V 

Don  Fv.  Juan  Bautista  SicardOy 

Religioso  del  Orden  de  San  Agustin, 
electo  el  año  de  1704,  murió  el  de  1708. 

VI 

Don  Ft\  Pedro  Faxardo, 

Del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad,  elec- 
to el  afio  de  1708,  murió  el  de  1730. 

VII 

Don  Juan  de  Arregui, 

Electo  el  año  do  1731,  murió  el  de  1734. 


VIII 

Don  Fr.  Joseph  de  Peralta, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  electo  el 
año  de  1740,  murió  el  de  1746. 

IX 

Don  Cayetano  PacJieco  de  Cárdenas, 

Electo  en  1747,  renunció  y  fué  electo  en 
su  lugar 


Don  Cayetano  Marcellano  y  Agramont, 

En  1747,  promovido  al  Arzobispado  do 
Charcas,  en  1758. 

XI  . 

Don  Joseph  Antonio  Basurto  y  Herrera, 

Electo  en  1758,  murió  el  de  1762. 

XII 

Don  Manuel  de  la  Torre, 

Electo  el  año  de  1763,  murió  el  de  1778. 

XIII 

Don  Fr„  Sebastian  Malbar, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  electo  el  año 
de  1779,  fué  promovido  al  Arzobispado  de 
Santiago  en  España,  el  de  1784. 

XIV 

Don  Manuel  Azamor  y  Ramircx, 
Electo  el  año  de  1785. 

440. 

*   SERIE  CRONOLÓGICA   DE  LOS  GOBERNA-- 
DORES  Y  VIRREYES  QUE   HUBO  EN  BUE- 
NOS AIRES  Y   RIO  DE  LA   PLATA    DESDE 
LA   4.^   DÉCADA   DEL  SIGLO    XVI   HASTA 
LA   PENÚLTIMA  DEL  SIGLO    XVIIL 


I 


Don  Pedro  de  Mendoza, 

Que  después  de  haber  ser\ddo  con  mucho 
crédito  en  los  exércitos  del  Emperador 
Carlos  V,   distinguiéndose  en  la  toma  y 
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saco  d©  Eoma,  pidió  y  le  concedió  S.  M. 
la  conquista  y  población  del  rio  de  la  Pla- 
ta, para  donde  salió  con  un  poderoso  ar- 
mamento, el  afio  de  1535:  murió  volvien- 
do &  España  el  de  1537  en  la  mar. 

II 

Don  Juan  de  AyolaSy     ' 

Que  quedó  gobernando  por  nombramiento 
de  su  antecesor,  y  luego  que  llegó  &  Espa- 
ña la  noticia  de  su  muerte,  fué  nombrado 
en  propiedad  el  afio  de  1538,  y  muerto 
por  los  Indios  Payaguas  el  de  1539. 

III 

Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Va<:a, 

tBien  conocido  por  sus  naufragios  en  la 
Florida  y  peregrinación  hasta  México, 
quando  fué  con  Panfilo  de  Narvaez,  se 
vio  elegido  para  este  Gobierno,  y  se  em- 
barcó en  1540 ;  pero  perseguido  y  lleno  de 
calumnias  volvió  á  España  el  año  de  1545, 
donde  absuelto  por  el  Consejo  de  Indias, 
le  destinó  el  Rey  á  Oidor  de  la  Keal  Au- 
diencia de  Sevilla. 

IV 

Don  Domingo  Martínez  de  Irabí, 

Quedó  gobernando  interinamente  después 
de  la  ausencia  del  antecesor  y  continuó 
hasta  el  año  de  1578  que  murió. 


Don  Gonzalo  de  Mendoza, 

Nombrado  por  el  antecedente  hasta  que  S. 
M.  dispusiese  otra  cosa,  exerció  el  Gobierno 
hasta  aue  la  Beal  Audiencia  de  Lima  lo  se- 
paró de  él  en  1565,  nombrando  interina- 
mente á 

VI 

Don  Juan  Ortiz  de  Zarate, 

Oficial  de  mucho  crédito,  confirmado  por 
el  Emperador  el  año  de  1573,  gobernó  has- 
ta el  de  1581,  que  murió  dexando  nom- 
brado interinamente  á  su  sobrino 

VII 

Don  Diego  de  Mendieta, 

Entró  luego  que  murió  su  tio  á  cxercer  el 
Gobierno ;  pero  fué  tan  escandaloso,  j 
causó  tales  alborotos,  que  fué  preciso  qui- 
tarlo y  remitirlo  á  España ;  y  habiéndose 


escapado  volviendo  á  su  Gobierno,  fué 
muerto  por  los  Indios  el   año  de  1596, 

VIII 

Hei'nando   Arias  de  Saavedra, 

En  cuyo  tiempo  se  establecieron  los  Regu- 
lares de  la  Compañía  en  la  Ciudad  de  Bue- 
nos Ayres,  entró  el  año  de  1598,  y  gobernó 
con  tanto  acierto  y  satisfacción  que  fué 
prorogado  por  cinco  veces  en  el  Gobierno, 
exerciéndole  hasta  el  de  1609. 

IX 

Don  Diego  Martin  Negroni, 

Entró  el  referido  año  y  gobernó  hasta  el 
de  1615  en  que  murió. 

X 

Don  Fernando  de  Arias, 

Entró  en  Buenos  Ayres,  el  año  de  1616,  y 
gobernó  hasta  el  de  1620. 

XI    . 

Don  Diego  de  Oóngora, 

En  cuyo  tiempo  se  dividieron  los  dos  Go- 
biernos de  Buenos  Ayres  y  el  Paraguay, 
señalando  límites  de  lurisdiccion,  entró  el 
referido  año  hasta  el  ae  1625. 

XII 

Don  Luis  de  Céspedes, 

Distinto  de  otro  del  mismo  nombro  y  ape- 
llido, que  gobernaba  en  el  Paraguay,  entró 
en  1626  hasta  1635. 

XIII 
Don  Pedro  Estevan  de  Avila, 

r 

Desde  el  referido  año,  hasta  el  de  1644 
que  llegó  su  sucesor. 

XIV 

Don  Jacinto  de  Laris, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  hasta 
el  año  de  1652. 

XV 

Don  Pedro  Baigorri, 
Hasta  el  afio  de  1663, 
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XVI 

ban  Alonso  Mercado  de  V'illacorta, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  pro- 
movido del  Gobierno  del  Tucuman  á  este, 
qne  exerció  hasta  el  año  *de  1664,  que  vol- 
vió el  Bey  á  enviarlo  á  aquel  primer  desti- 
no por  lo  que  con  venia  su  persona,  succe- 
diéndole 

XVII 

Don  Juan  Martínez  de  Solazar, 

Que  tomó  posesión  en  1665,  y  gobernó 
ha8ta^l668. 

XVIII 

Don  Joseph  de  Oarro, 

Entró  en  1669,  jr  en  su  tiempo  tuvo  prin- 
cipio el  establecimiento  de  los  Portugueses 
en  la  Colonia  del  Sacramento,  de  donde 
los  desalojó  de  orden  del  Bey  el  año  de 
1680,  y  en  el  mismo  entregó  el  Gobierno  á 
su  succesor 

XIX 

D(hi  Andrés  de  Robles, 

Maestre  de  Campo  de  Infantería :  en  su 
tiempo  volvieron  los  Portugueses  á  reedi- 
ficar y  poblar  la  Colonia ;  gobernó  hasta  el 
año  de  1703. 

XX 

Do)i  Juan  Alfonso  de  Valdes  lucían. 

Maestre  de  Campo,  entró  el  referido  año 
con  nuevas  órdenes  para  desalojar  á  los 
Portugueses  de  la  Colonia,  como  lo  execu- 
tó,  enviando  para  ello  al  Sargento  mayor, 
Don  Baltasar  Garcia  Bos,  el  de  1705,  y  go- 
bernó hasta  el  de  1710. 

XXI 

Don  Mamiel  de  Velasco, 
Hasta  el  de  1715. 

XXII 
Do7i  Bruno  Mauricio  de  Zavala, 

Bric^ier  de  los  Beales  Exércitos,  Oficial 
de  distinguido  mérito  en  la  guerra  de  suc- 
cesion,  donde  habia  perdido  un  brazo,  se 
hallaba  do  Capitán  de  Granaderos  del  Be- 

g 'miento  de  Guardias  Españolas,   quando 
é  enviado  por  las  ruidosas  alteraciones 


i 


ue  habia  en  el  Paraguay,  entre  Don  Josepíí 
e  Antequera,  Gobernador  interino,  y  los 
Begulares  de  la  Compañía,  en  q^ue  acredi- 
tó su  talento,  prudencia  y  pericia  militar 
durante  su  gobierno,  en  que  murió  el  año 
de  1734,  promovido  á  la  Presidencia  de 
Chile,  y  al  grado  de  Mariscal  de  Campo. 

XXIII 

Don  Miguel  de  Salcedo, 


Brigadier  de  los  Beales  Exércitos :   ^ 
destinado  el  año  de  1735,  y  gobernó  hasta 
el  de  1738,  que  le  llegó  el  sucesor 

xxrv 

Don  Domingo  Ortiz  de  Rozas, 

Que  se  hallaba  de  Coronel  del  Eegimiento 
de  Infantería  de  España,  graduado  do  Bri- 
gadier, y  fué  nombrado  con  el  de  Mariscal 
de  Campo  para  este  gobierno,  que  exerció 
hasta  el  año  de  1746. 

XXV 

Do7i  Joseph  de  Andonaegui, 

Brigadier  de  los  Beales  Exércitos,  tomó 
posesión  en  1746,  y  gobernó  hasta  el  de 
1766,  que  por  la  resistencia  que  hacían  los 
Pueblos  de  Indios  cedidos  á  la  Corona  de 
Portugal,  en  canje  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, se  nombró  para  sucederle  á 

XXVI 

Don  Pedro  CebaUos, 

Teniente  General  de  los  Beales  Exércitos, 
Comendador  de  Sagra  y  Senot,  en  la  Orden 
de  Santiago,  Comandante  Militar  del  Cuer- 
po de  Inválidos  de  Madrid,  que  pasó  con 
1. 000  hombres  de  tropa  reglada  para  obligar 
con  las  armas  á  los  Indios,  y  no  habiendo 

r)dido  tener  efecto  el  citado  canje,  volvió 
España  el  año  de  1756,  entregando  el  Go- 
bierno á 

XXVII 

Don  Francisco  Bucareli  y  Ursua, 

Teniente  General  de  los  Beales  Exércitos, 
Comendador  de  Almendralejo  en  la  Orden 
de  Santiago,  y  entró  en  Buenos  Ayres  el 
referido  año  de  1756,  en  cuyo  tiempo  se 
egecutó  el  extrañamiento  de  los  Begulares 
de  la  Compañía,  volviendo  á  España  el  año 
de  1770,  que  entregó  el  gobierno  & 
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xxTin 

l)on  Juan  Joseph  de  Veríiz, 

Mariscal  de  Campo  de  los  Eeales  Exércitos, 
Comendador  de  Puerto  Llano,  en  la  Orden 
de  Calatrava,  Capitán  de  Granaderos  del 
Regimiento  de  Guardias  EspafioUs,  elegi- 
do por  su  acreditado  mérito,  y  confirmó 
el  acierto  de  la  elección  con  sus  disnosicio- 
nes,  durante  la  última  guerra,  y  en  la  rebe- 
lión de  los  Indios  :  en  su  tiempo  se  eriffió 
enVireynatoeste  gobierno,  comisionándo- 
le para  nacer  la  división  de  las  Provincias, 
siendo  el  primero  que  tuvo  este  carácter 
con  el  grado  de  Teniente  General,  y  volvió 
á  Espafla  el  afio  de  1784. 

XXIX 

Don  Nicolás  del  Campo, 

Marqués  de  Loreto,  Brigadier,  que  había 
servido  de  Coronel  del  Regimiento  de  Mi- 
licias, Provincias  de  Sevilla,  segundo  Vi- 
rey,  tomó  posesión  en  1784. 

441, 


*  SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  OBISPOS  QUE 
HA    HABIDO     EN  EL     PARAGUAY   DESDE 
1547  HASTA  LA  PENÚLTIMA  DÉCADA  DEL 
SIGLO  XVIII. 


Don  Fi\  Juan  de  los  Barrios  y  ToUdo, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  la 
Villa  de  Pedroche  en  Estremadura,  fué  de 
los  primeros  Religiosos  que  pasaron  al  Pe- 
rú, electo  por  primer  Obispo  del  Paraguay 
el  año  de  1547,  v  antes  de  pasar  á  su  Igle- 
sia promovido  a  la  de  Santa  Marta  en  el 
Nuevo  Eeyno  de  Granada  el  de  1550. 

II 

Don  Fr.  Tomas  de  la  Torre, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  ^ue  el  P. 
Pedro  Xavier  de  Oharlevoix  equivoca  lla- 
mándolo Pr.  Pedro  de  la  Torre,  del  Orden 
de  San  Francisco,  electo  el  año  de  1552, 
de  que  tomó  posesión  el  de  1555. 

ni 

Dojí  Fr,  Fernán  González, 
De  la  Cuesta  electo  el  año  de  1559. 


IV 

Don  Fr,  Jtian  del  Campo, 

Del  Orden  de  San  Francisco,    presentado 
el  año  de  1575,  >ivió  poco. 


Don  Fr.  Alonso  Guerra, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  presentado 
el  año  de  1577,  y  promovido  al  Obispado 
de  Mechoacán. 

VI 
Don  Fr.  Juan  de  Almaraz, 


Orden  de    San  Aguatin,  natural  de 
,,   Maestro  en  su  Religión,   Ca- 


Del 

Salamanca^ 

lificador  del  Santo  Oficio,  Catedrático  de 
Escritura,  Prior  varias  veces  en  su  Conven- 
to de  Lima,  Predicador  de  grandes  crédi- 
tos y  Provincial,  electo  Obispo  del  Para- 
guay el  año  do  1591 ;  pero  murió  el  si- 
guiente antes  de  recibir  la  noticia. 

VII 

Don  Towxis  Vázquez  del  Caño, 

Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia  de 
Valladolid,  presentado  para  Obispo  del 
Paraguay  el  año  de  1596,  murió  antes  de 
consagrarse. 

VIII 

Don  Fr,  Baltasar  de  Covarrubias, 

Del  Orden  de  San  Agustín,  natural  de 
México,  fué  presentado  para  Obispo  del 
Paraguay  el  año  de  1601,  y  promovido  á 
Nueva  Cáceres  en  Filipinas  el  mismo. 

IX 

Don  Fr,  Martin  Ignacio  de  LoyoU, 

Del  Orden  de  Religiosos  Descalzos  de  San 
Francisco,  tomó  el  hábito  en  el  Convento 
de  Alaejos,  pasó  á  la  América  con  título  de 
Comisario  de  veinte  Religiosos,  volvió  á 
España,  y  fué  Lector  de  Teología  en  sus 
Conventos  de  Cadahalso  v  de  Segovia,  y 
presentado  por  la  Magestad  de  Felipe  IIl 
para  Obispo  del  Paraguay  el  año  de  1601, 
y  promovido  d  Arzobispado  de  Charcas  el 
de  1607.    '  .^  .^ 

X 

Don  Fr.  ReginaUo  de  Lizarraga,\^'s  _  ^% 
Del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural'^'jfei • ' 
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Lima^  fué  Presentado  en  su  Eeligion,  y 
promovido  de  la  Iriesia  de  la  Imperial  de 
(3hile  á  esta  del  Paraguay  el  año  de 
1607. 

XI 

Don  Lorenzo  de  Grado, 

Natural  de  Salamanca^  donde  estudió  y  se 
graduó  de  Licenciado,  pasó  al  Perú,  y  allí 
nié  hecho  Arcediano  del  Cuzco,  y  electo 
Obispo  del  Paraguay  el  año  de  1607,  pro- 
movido á  aquella  Iglesia  el  de  1618. 

XII 

Do^i  Fr.  Tomas  de  Torres, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  de 
Madrid,  Colegial  en  el  Colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladolid,  fué  en  su  Reli- 
gión Presentado  y  Maestro,  destinado  ñor 
su  General  á  Flandes,  y  después  de  haber 
leido  en  Muchos  Conventos  Teología,  y  en 
la  Universidad  de  Lobaina  ocho  años  y 
medio,  volvió  á  España,  fué  Prior  de  los 
Conventos  de  oanto  Domingo  de  Zamora  y 
de  nuestra  Señora  de  Atocha  en  Madrid, 
el  Rey  Don  Felipe  III  le  presentó  para 
Obispo  del  Paraguay  el  año  de  1619,  y  el 
de  1625  fué  promovido  al    del  Tucumán. 

XIII 

Don  Fr.  Agustín  de  Vega, 

De  la  misma  Orden  que  el  anterior,  natu- 
ral de  Lima,  Provincial  de  su  Religión, , 
Calificador  del  Santo    Oficio,  presentado 
para  este  Obispado  el  año  de  1625,  murió 
el  mismo  antes  de  tomar  posesión. 

XIV 

Don  Fr.  Chrisióval  de  Aresti, 

Del  Orden  de  San  Benito,  natural  de  Va- 
lladolid, tomó  el  hábito  en  el  Monasterio 
Real  de  San  Julián  de  Samos  en  Galicia, 
fué  Lector  de  Artes  en  San  Vicente  d,e 
Oviedo,  Abad  de  Corneliana,  Catedráti- 
co de  Escritura,  dos  veces  Abad  de  Samos, 
y  Difinidor  General,  electo  Obispo  del  Pa- 
raguay el  año  de  1626,  promovido  á  la 
Iglesia  de  Buenos  Ayres  el  de  1635. 

XV 

Don  Fr.  Francisco  de  la  Serna, 

Del  Orden  de  San  Agustín,  natural  de  la 
JKudad  de  Guanuco  en  el  Perú,  estudió  y 
■^6  Arteg  y  Teología  en  su  Convento  de 
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Lima,  Catedrático  de  Nona  y  Vísperas  eri 
su  Universidad,  dos  veces  Provincial,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  y  presentado 
para  Obispo  del  Paraguay  el  año  de  1635, 
promovido  á  la  Paz  en  1640. 

XVI 

Do7i  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  la 
Ciudad  de  Chuquiavo  en  el  Perú,  Lector 
de  Teología,  Difinidor,  Vicario,  Guardian 
y  Visitador  de  su  Religión,  Predicador 
Apostólico,  verdadero  Padre  de  los  Po-- 
bres  y  de  los  Indios,  en  cuya  conversión 
trabajó  mucho,  presentado  para  Obispo 
del  Paraguay  desde  el  año  de  1638,  y  ve- 
rificada en  el  de  1640,  tuvo  en  el  tiempo 
de  su  gobierno  grandes  sentimientos  y  li- 
tigios con  los  Regulares  de  la  Compañía 
en  unas  dilatadas  disputas  v  contiendas, 
fué  promovido  á  la  Iglesia  ae  Popayán  el 
año  de  1647  ;  pero  lo  renunció  pretextan- 
do su  avanzada  edad  y  penoso  viage,  y  al 
fin  hubo  de  admitir  el  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  á  que  fué  destinado  el  año  de 
1666. 

XVII 

Don  Fr.  Gabriel  de  Guillisfegui, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  Comisario 
General  de  su  Religión,  electo  Obispo  del 
Paraguay  el  año  de  1666,  y  en  el  mismo 

f)romovido  á  la  Paz,  que  renunció,  hizo 
a  Visita  de  las  Misiones  de  los  Jesuítas  en 
aquella  Provincia  por  comisión  especial 
del  Rey,  y  fué  promovido  á  la  Paz  el  año 
de  1671. 

XVIII 

Don  Fernando  de  Bakaxar, 

Natural  de  Lima,  Chantre  do  la  Santa 
Iglesia  de  Truxillo,  Canónigo  Teologal, 
Tesorero  y  Arcediano  en  la  de  su  patria. 
Obispo  electo  del  Paraguay  el  año  de  1672, 
muñó  antes  de  consagrarse. 

XIX 

Don  Fr.  Faustino  de  las  Casas, 

Del  Orden  de  la  Merced,  electo  Obispo 
de  esta  Iglesia  el  año  de  1672  hasta  el  de 
1683. 

XX 

Don  Fr.  Sebastian  de  Pastrana, 

del  Orden  de  la  Merced,  natural  de  Li- 
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iaaa,  Provincial,  y  Catedrático  de  Santo 
Tomas  en  su  Universidad,  Obispo  del  Pa- 
raguay. 

XXI 

Don  Juan  de  Durana, 

Arcediano  de  Arequipa  su  patria.  Obispo 
electo  del  Paraguay,  de  que  nunca  tomó 
posesión,  por  cuyo  motivo  se  determinó 
en  la  Corte  nombrarle  coadiutor  durante 
mas  de  veinte  años  que  vivió  aespues,  para 
cuyo  destino  en  la  situación  crítica  y  en- 
redosa de  aquella  Provincia  se  eli- 
gió á 

XXII 

Don  Fr.  Joseph  de  Palos, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Morella  en  el  Eeyno  de  Valencia,  Maestro 
de  Teología,  Guardian  en  muchos  Con- 
ventos de  la  América  Meridional  y  Sep- 
tentrional, donde  fué  encargado  de  varias 
comisiones  importantes  que  desempeñó 
con  acierto,  se  hallaba  retirado  en  el  Pue- 
blo del  Cerro  de  la  Sal  quando  fué  nom- 
brado Obispo  Titular,  Tatiliense  y  Coad- 
iutor del  Obispado  del  Paraguay  por  ha- 
llarse el  propietario  enfermo  en  España  el 
año  de  1724,  murió  lleno  de  sentimientos 
el  año  de  1738  :  su  vida  es  muy  singular 
con  que  se  hizo  memorable,  como  por  la 
tragedia  de  Don  Joseph  de  Antequera. 

XXIII 

Don  Fr.  Joseph  Cayetano  Palavicini, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  Teólogo,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  Predicador  Ge- 
neral, Difinidor  de  su  Provincia  de  Char- 
cas, y  Proministro  de  ella  para  votar  en  el 
Capítulo  General,  electo  Obispo  del  Para- 
guay el  año  de  1739,  pasó  promovido  á 
Tnixillo  el  de  1748. 

XXIV 

Dan  Fema7ido  Pérez  de  Obltías, 

Natural  de  Lima,  electo  el  año  de  1748,  y 
promovido  á  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  el  de  1756,  sin  que  hubiese  pasado 
nunca  á  su  Diócesis. 

XXV 

Dan  Manuel  de  la  Ton*e, 

Electo  el  referido  año,  promovido  á  la  Igle- 
sia de  Buenos  Ayres  el  de  1763w 


xxvi 

Don  Manusl  López  de  Espinosa, 

Electo  el  referido  año,  murió  el  de  1772. 

XXVII 

Do7i  Fr.  Juan  Joseph  Priego, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  murió  el  año 
de  1779. 

XXVIII 

Don  Fr.  Luís  de  Velasco, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Madrid,  electo  el  año  de  1779. 

442. 

*  SERIE  CRONOLÓGICA  DE  LOS  GOBERNADO- 
RES QUE  TUVO  LA  PROVJNCIA  DEL  PARA- 
GUAY DESDE  1620  HASTA  LA  PENÚLTIMA 
DÉCADA  DEL  SIGLO  XVIII. 


Don  Manuel  de  Frías, 

Primer  Gobernador  de  esta  Provincia  nom- 
brado por  el  Bey  quando  se  separó  de  la  ju- 
risdicción de  la  del  rio  de  la  Plata,  y  se 
arreglaron  los  límites  de  ambas  el  año  de 
1620,  tuvo  muchas  altercaciones  con  el 
Obispo  sobre  facultades  del  Patronato,  que 
obligaron  á  este  Prelado  &  excomulgarlo,  y 
quitar  la  administración  de  los  Pueblos  de 
los  Misiones  á  los  Regulares  de  la  Compa- 
ñía, todo  lo  qual  fué  desaprobado  por  el 
Oonsejo  de  Indias^  gobernó  hasta  el  año  de 
1630. 

II 

Don  Lilis  de  Céspedes, 

Distinto  de  otro  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido aue  fué  Gobernador  de  Buenos  Ayres 
y  rio  de  la  Plata,  tomó  posesión  de  el  del 
Paraguay  el  año  referido,  y  lo  exerció  hasta 
el  de  1636. 

III 

Don  Martín  de  Ledesma, 

nombrado  para  suceder;^  al  anterior,  gdtiísf* 
nó  hasta  el  año  de  1639. 
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IV 

Don  Pedro  de  Lugo  y  Navarro, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  tuvo  or- 
den del  Bey  para  visitar  los  Pueblos  de  las 
Misiones  de  los  Regulares  de  la  Compafiia, 
y  darles  auxilios  contra  los  insultos  que  ha- 
dan los  Indios  Mamalueos,  á  quienes  de- 
rrotó en  una  acción  para  satisfacer  la  muer- 
te que  dieron  al  P.  jRomero,  Misionero  Je- 
suíta, qne  iba  con  él,  gobernó  hasta  el  afio 
de  1642. 


Don  Gregorio  de  Hinestrosa, 

Natural  de  Chile,  en  cuyo  tiempo  sucedie- 
ron las  ruidosas  competencias  y  disensiones 
entre  el  Obispo  Don  Fr.  Bemardino  de 
Cárdenas  y  los  Regulares  de  la  Compañía, 
que  fueron  principio  y  causa  de  los  desór- 
aenea  y  alborotos  que  afligieron  esta  Pro- 
vincia por  tantos  años,  hasta  echar  al  Obis- 
po de  su  Diócesis  éste  Gobernador,  á  quien 
excomulgó  tres  veces,  duró  su  gobierno 
cinco  años  hasta  el  de  1648. 

VI 

Dan  Diego  de  Escobar  Osorio, 

Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas, 
cuyo  gobierno  en  las  críticas  circunstancias 
que  lo  dexó  su  antecesoi'  duró  muy  poco, 
pues  murió  aceleradamente  el  año  de 
1649. 

VII 

Don  Fr.  Be^mardino  de  Cárdeims, 

Obispo  de  esta  Diócesis,  á  quien  proclama- 
ron tumultuosamente  sus  parciales  por  Go- 
bernador en  la  vacante,  providenció  el  ex- 
trañamiento de  la  Ciudad  de  los  Regulares 
de  la  Compañía,  y  su  separación  de  los  Pue- 
blos de  las  Misiones,  haciéndolos  embarcar 
precipitada  y  violentamente,  sobre  que  se 
originaron  nuevas  disensiones  nombrando 
aquellos,  en  virtud  de  Bula  Pontificia  que 
tenían.  Juez  Conservador:  la  Audiencia  de 
Charcas  desaprobó  este  intruso  gobierno,  y 
nombró  intennamente  á 

VIII 

Don  Andrés  Oaravito  de  León, 

Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Oidor  de 
la  referida  Audiencia  de  Charcas,  y  mien- 
tras llegaba,  á  Don  Sebastian  de  León, 
Maestre  de  Campo,  á  quien  rehusó  admitir 


el  Obispo,  y  defendió  armando  los  Indios, 
cuya  facción  derrotó  el  primero  luego  que 
Heg6,  y  tomó  posesión  del  gobierno  que 
exercio  hasta  el  año  de  1651  que  se  volvió 
al  exercício  de  su  Plaza. 

IX 

Don  Juan    Vázquez  de   Válverde, 

Oidor  de  la  misma  Real  Audiencia  que  el 
anterior,  nombrado  por  ella  de  gobernador 
interino  con  especial  comisión  de  visitar  la 
Provincia  y  averiguar  las  ocurrencias  pasa- 
das, entró  el  año  de  1651,  y  se  mantuvo 
hasta  el  de  1665, 


Don  Felipe  Rege  Corbulon, 

Hasta  el  año  de  1679. 

XI 

Don  Juan  Díaz  de  Andino, 

Hasta  el  de  1685  en  que  murió. 

XII 

Do7i  Antonio  de  Vera  Moxica, 

Nombrado  interinamente  por  el  Virrey  del 
Perú  hasta  la  llegada  del  propietario. 

XIII 

Don  Baltasar  Garda  Ros, 

'Sargento  mayor  de  la  Plaza  de  Buenos  Ay- 
res,  á  quien  hizo  el  Rey  esta  gracia  en  re- 
compensa del  mérito  que  había  contraído 
en  la  conquista  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento establecida  por  los  Portugueses  á 
orilla  del  río  de  la  Plata,  enfrente  de  la 
Plaza  de  Buenos  Ayres,  entró  al  gobierno 
el  año  de  1705  con  particular  comisión  pa- 
ra hacer  la  visita  de  los  Pueblos  de  las  Mi- 
siones de  los  Regulares  de  la  Compañía, 
como  lo  exocutó  haciendo  un  circunstan- 
ciado informe  á  S.  M. 

XIV 

Don  Juan  Ch'egorio  Bazánde  Pedraza. 

XV 

Don  Diego  de  los  Reyes  Balmaseda, 

Natural  del  Puerto  de  Santa  Maria,  entró 
el  año  de  1717;  pero  las  repetidas  quexas 
que  hubo  de  él,  y  acusaciones  de  parcial  de 
los  Regulares  de  la  Compañía,  obligaron  á 
laAuffienpia  de   Charcas  á  nombrar   Tjn 
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Juez  Visitador,  á  ^uien  hizo  el  Virrey  del 
Pera  Gobernador  interino  el  aflo  de  1721, 
y  fué 

XVI 

Don  Joseph  de  Antequera  y  Castro, 

Caballero  del  Orden  de  Alcántara,  Fiscal 
Protector  de  Indios  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  lo  conduxo  á  esta  comisión  su 
infeliz  estrella  para  morir  en  un  cadal- 
so en  la  Ciudad  de  Lima,  por  los  distur- 
bios y  alteraciones  que  se  suscitaron  nue- 
vamente entre  el  Obispo  Don  Fr.  Joseph 
de  Palos  y  los  Regulares  de  la  Compañia 
contra  él  en  esta  Provincia,  donde  estuvo 
hasta  el  año  de  1725  que  fué  conducido 
preso  á  Lima. 

XVII 

Don  Martin  de  Barua, 

Nombrado  interinamente  por  el  Maris- 
cal de  Campo  Don  Bruno  Mauricio  de 
Zavala,  con  especial  comisión  del  Virrey 
Marques  de  Castelfuerte  para  pacificar 
la  Provincia,  que  alteró  mas  con  el  in- 
forme (jue  hizo  al  Rey  de  los  excesos  y 
usurpaciones  ^[ue  atribuía  á  los  Regulares 
de  la  Compañia,  gobernó  cinco  años. 

XVIII 

Don  Bartolomé  de  Aldunate, 

Capitán  de  Caballos  del  Presidio  de  Bue- 
nos Ayres,  que  no  llegó  á  tomar  posesión, 
sin  embargo  de  estar  nombrado  por  el 
Rey. 

XIX 

•  Don  Ignacio  de  Soroeta, 

Que  habia  sido  Corregidor  del  Cuzco,  y 
estaba  acreditado  por  el  acierto  y  justifi- 
cación con  que  se  desempeñó,  fué  nom- 
brado por  el  Vircy  del  Perú  el  año  de 
1730  ;  pero  sublevados  los  habitantes 
rehusaron  admitirlo,  resistiéndolo  con  las 
armas,  y  obligándole  á  buscar  en  la  fuga 
su  seguridad. 

XX 

Don  Isidoro  Mirones  y  Befuivoite, 

Oidor  de  la  Audiencia  de  Charcas,  cuya 
prudencia  y  talento,  acreditado  en  la  paci- 
ficación de  los  alborotos  que  hubo  en 
la  Provincia  de  Cochabamba,  hizo  que  le 
eligiese  el  Virey  del  Perú  para  pasar  con 


el  mismo  objeto  al  Paraguay,  y  no  llegó  á 
tener  efecto  porque  estando  ya  mujr  cerca 
recibió  aviso  de  la  llegada  del  propietario 
nombrado  por  el  Rey,  y  so  volvió  á  exer- 
cer  su  Plaza. 

XXI 

Don  Manuel  Agívstin  de  Rtiilobaj 

Que  se  hallaba  de  General  del  Callao  y 
Cabo  principal  de  las  Armas  del  Perú, 
entró  en  la  Asunción  el  año  de  1733  ;  pero 
siguiendo  el  rebelión  y  alborotos  tuvo 
que  salir  con  tropa  y  auxilio  de  Indios 
armados  de  las  Misiones  para  reducir  á  los 
sublevados  en  la  campaña,  donde  aban- 
donado en  la  acción  de  la  mayor  parte 
de  su  gente  le  dieron  muerte  el  mismo 
año. 

XXII 

Don  Fr,  Juan  de  Arregui, 

• 

Del  Orden  de  San  Francisco,  Obispo  de 
esta  Diócesis,  &  quien  aclamaron  por 
Gobernador  los  amotinados,  y  aunque  se 
salió  secretamente  de  la  Ciudad  lo  alcan- 
zaron y  obligaron  á  exercer  el  gobierno, 
á  cuyo  tiempo  llegó  el  Juez  Don  Juan 
Vázquez  de  Agüero  por  Visitador  nombra- 
do por  el  Rey,  y  luego 

XXIII 

Do7i  Brum  Mauricio  de  Zavala, 

Mariscal  de  Campo  y  Gobernador  de 
Buenos  Ayres,  promovido  á  Presidente  de 
Chile,  ¿  quien  mandó  el  Virey  Marques 
de  Castelfuerte  que  pasase  con  tropa  á 
sosegar  los  alborotos  del  Paraguay,  donde 
entró,  y  haciéndose  reconocer  por  Gober- 
nador el  año  de  1735  derrotó  á  los  rebel- 
des, hizo  ajusticiar  á  los  mas  culpados,  y 
restableció  la  quietud  en  la  Provincia  y  la 
obediencia  al  Rey,  con  lo  qual  salió  para 
su  destino  dexando  el  gobierno  por  espe- 
cial comisión  del  Virey  que  tenia  pW 
elloá  ^ 

XXIV 

Don  Martin  Joseph  de  Echaurc, 


Capitán  de  Dragones,   donde 
muchos  años  hasta  el  de  1755. 

XXV 


permaneció 


Don  Rafael  de  la  Moneda. 

XXVI 

Don  Marcos  Larra zabal. 
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XXVII 

Don  Pedro  líelo  de  Portugal, 

Teniente  de  Dragones  del  Begímiento  de 
Sagunto,  nombrólo  el  año  de  1777  hasta 
el  de  1785. 

XXVIII 

Do7i  Joaquín  de  Alós, 

Capitán  que  habia  sido  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Aragón,  y  Corregidor  de 
Quispicanchi  en  el  Perú,  nombrado  el 
referido  año  de  1785. 

443. 


♦  EL  VEINTICINCO  DE  MAYO  DE  1810  EN 
BUENOS  AIRES. —DESTITUCIÓN  DEL  VI- 
REI  BALTAZAR  HIDALGO  DE  CISNEROS. 
— INSTALACIÓN  DEL  NUEVO  GOBIERNO 
AMERICANO  DE  LAS  PROVINCIAS  DEL 
RIO  DE  LA  PLATA. — GOLPE  QUE  QUE- 
BRANTÓ, PARA  DERRIBAR  MAS  LUEGO,  EL 
DOMINIO  DE  ESPAÑA  EN  LAS  VASTAS  RE- 
GIONES DEL  PLATA. 


CoTTio  Caracas  se  movió  el  día  19  de  abril 
de  1810,  Buenos  Aires  en26  de  mayo  del  pro- 
pio año  segundó  aquel  movimiento  de  regene- 
ración de  la  América  meridional.  El  esta- 
blecimiento del  Nuevo  Gobierno  argentino 
se  efectuó  mas  fácil  y  7nas  pacificamente  que 
el  de  Caracas  aquel  dia  clásico  de  la  Amé- 
rica; y  fué  mas  tarde  en  1816,  que  las 
Provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  pro- 
clamaron formal  y  finalmente  su  indepen- 
dencia por  la  declaración  de  Tucuman, 


^*  El  13  de  Mayo  llegaron  á  Montevideo 
las  noticias  del  deplorable  estado  de  la  Pe- 
nínsula. La  Sierra  Morena  habia  sido 
forzada  por  los  ejércitos  franceses,  que 
habian  penetrado  en  Andalucía,  entrado 
triunfantes  en  Sevilla  y  amenazaban  á  Cá- 
diz. Disuelta  estaba  la  junta  central,  y 
sus  miembros  se  hallaban  refugiados  en  la 
isla  de  León. 

''Propagáronse  esas  noticias  con  la  velo- 
cidad de  la  luz,  y  poniendo  ellas  de  mani- 
fiesto la  acefalía  de  la  madre  patria,  el  pue- 
blo argentino  se  consideró,  ípso  facto,  ár- 


apoyo   de  la 
las  preten- 


bitro  y  dueño  de  sus  propios  destinos^ 
desde  entonces  no  pensó  sino  en  proveer 
á  sus  necesidades  por  sí  mismo.  £n  tal 
estado  de  orfandad,  la  primera  de  esas  ne- 
cesidades era  la  creación  de  un  gobierno 
independiente  y  nacional,  y  á  ese  fin  todos 
los  patriotas  encaminaron   sus  pasos. 

"  £n  balde  apeló  el  virei  á  expedientes 
dilatorios,  v  su  proclama  del  día  18,  en 
quedecia  a  los  pueblos:  "Aprovechaos, 
81  queréis  ser  felices,  de  los  consejos  de 
vuestro  jefe,"  exhibía  en  el  mas  triste  gra- 
do de  impotencia  la  autoridad  de  que  es- 
taba investido. 

"No  menos  estéril  fué  la  reunión  de 
jefes  militares  que  tuvo  lugar  en  su  despa- 
cho en  la  noche  del  19  al  20,  viéndose  ab- 
solutamente destituido  del 
fuerza  pública  para  oponerse 
sienes  de  un  cabildo  abierto. 

"Aunque  quiso  oponerse  al  principio, 
tuvo  gue  ceder  inmeaiatamente  el  virei  á 
laí  intimación  de  cesar  en  el  mando,  aue 
en  nombre  del  pueblo  y  del  ejército  le  ni- 
cieron  los  emisarios  de  la  junta  revolucio- 
naria. También  autorizó  el  dia  21  la 
convocatoria  de  la  parte  sana  del  vecinda- 
rio,  para  que  en  un  congreso  público  eocpre- 
sase  la  voluntad  del  pueblo,  á  fin  de  evitar 
lu  mas   lastimosa  fermentación. 

"La  Asamblea  popular  se  reunió  el  22,  • 
presidida  por  el  cabildo.  En  ella  habia 
tres  partidos  bien  determinados,  á  saber: 
q\  metropolitano,  A  conciliador  "g  e\  patrio- 
ta. El  primero  estaba  por  la  continuación 
del  gobierno  del  virey,  pero  asociado  á  los» 
principales  miembros  de  la  audiencia  pre- 
torial; el  segundo  opinaba  que  el  cabildo 
debia  reasumir  el  mando  superior,  hasta 
aue  se  organizase  un  gobierno  provisorio 
dependiente  de  la  suprema  autoridad  de 
la  península;  y  el  tercero  quería  la  cesa- 
ción del  virey  en  el  mando,  para  reempla- 
zarlo con  un  gobierno  propio  de  origen 
popular.  Este  partido  se  subdividia  en  dos 
fracciones,  que  diferian  en  los  medios  aun- 

Sie  no  en  el  fin,  pues  la  liberal  estaba  por 
sufragio  indirecto,  ó  sea  por  medio  del 
cabildo,  mientras  que  la  ultra-liberal  re- 
clamaba el  directo,  evitando  rodeos. 

"Con  tales  elementos  tuvo  lugar  el  cabil- 
do abierto  el  dia  22  de  Mayo,  al  cual  concu- 
rrieron el  obispo,  los  oidores  y  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  ciudadanos  respetables, 
habiendo  dejado  de  asistir  como  doscien- 
tos de  los  que  habian  sido  expresamente 
invitados.  Suscitáronse  en  la  asamblea 
acaloradas  discusiones  alusivas  al  acto,  en 
que  expusieron  con  franqueza  y  arrogancia 
sus  opiniones,  las  necesidades  de  la  situa- 
ción y  sus  remedios  los  principales  jefes  de 
los  distintos  partidos.     Triunfó  al  fin,  co- 
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mo  se  preveis,  el  de  los  patriotas,  y  se  so- 
metió á  consideración  la  proposición  si- 
guiente :  "Si se  hade  subrogar  otra  auto- 
ridad á  la  superior  que  obtiene  el  Excmo. 
señor  virey,  dependiente  de  la  soberana, 
que  se  ejerza  legítimamente  á  nombre  del 
seflor  Don  Femando  VII,  y  en  quién?" 

'  'El  resultado  do  la  votación  se  estampó  en 
el  acta  de  aquel  diaen  los  términos  siguien- 
tes: **  En  la  imposibilidad  de  conciliar  la 
tranquilidad  pública  con  la  permanencia  del 
virey  y  régimen  establecido,  facúltase  al 
cabndo  para  que  constituya  una  junta  del 
modo  mas  conveniente  á  las  ideas  genera- 
les del  pueblo  y  circunstancias  actuales,  en 
la  que  se  depositará  la  autoridad  bástala 
reunión  de  los  diputados  de  las  demás  ciu- 
dades y  villas.'* 

"Caducaba,  pues,  la  dominación  española 
para  el  memorable  dia  22  de  Mayo. 

"Vanas  fueron  las  tendencias  reacciona- 
rias con  que  pretendió  luego  el  cabildo  neu- 
tralizar la  gran  conquista  de  aquel  dia, 
pues  al  fín  se  vio  forzado  á  mandar  que  se 
publicase  un  bando  anunciando  que  el 
virej  de  las  Provincias  del  Eio  de  la  Plata 
había  caducado,  y  que  en  tal  concepto  rea- 
sumía el  mando  supremo  del  vireinato,  por 
la  voluntad  del  pueblo. 

"  Sin  embargo,  así  como  el  individuo, 
ni  las  preocupaciones,   ni   los  sistemas. 

Sor  malos  y  odiados  que  sean,  mueren 
e  un  golpe.  La  agonía  siempre  hace 
un  último  y  supremo  esfuerzo,  antes  de 
sucumbir  el  paciente.  Asi  se  explica  la 
momentánea  restauración  del  poder  co- 
lonial debida  al  cabildo  del  dia  24.  Aquel 
cuerpo  nombró  una  junta  de  cuatro  voca- 
les, presididos  por  el  virey,  conservando 
éste  el  mando  superior  de  las  armas. 
Creyó  satisfacer  las  imperiosas  exigencias 
de  la  situación  con  incluir  entre  los  vo- 
cales á  Don  Cornelio  Saavedra  y  á  Don 
Juan  José  Castelli,  y  con  ofrecer  una 
amnistía  por  los  sucesos  del  dia  22,  y  la 
reunión  do  un  congreso  general  de  todas 
las  provincias  para  mas  adelante. 

"Semejantes  intrigas  conque  se  habia 
devuelto  al  virey  un  poder  que  le  habia 
quitado  el  pueblo  por  medio  de  una  re- 
volución incruenta,  exaltó  en  sumo  grado 
los  ánimos  de  las  gentes,  y  á  tal  punto, 
que  los  que  así  vieron  traicionados  sus 
propósitos  y  frustradas  sus  conquistas, 
se  apercibiesen  desde  luego  á  echar  del 
solio  al  virey  por  medio  de  las  armas. 

"Alcanzando'  perfectamente  lo  grave 
de  la  situación,  Saavedra  y  Castelli  se 
apresuraron  á  evitar  un  conflicto,  inti- 
mando al  virey,  como  medida  indispen- 
sable y  forzosa,    renunciase   jil    mando. 


Viéndose  Cisnéros  abandonado  de  todos, 
extendió  inmediatamente  su  renuncia, 
que  firmaron  con  él  sus  nuevos  colegas, 
diciendo  que  consideraban  que  este  "era 
el  único  medio  de  calmar  la  agitación  y 
efervescencia  que  se  habia  renovado  entre 
las  gentes." 

"Entre  tanto,  el  pueblo  hacia  por  su 
parte  una  representación  al  cabildo,  pi- 
diéndole la  destitución  del  virey.  Esa 
representación  y  la  enunciada  renuncia 
dehian  ser  consideradas  por  aquella  cor- 
poración al  siguiente  dia,  26  de  mayo. 
Con  tal  objeto  tuvo  lugar  la  reunión,  y  á 
pesar  de  la  resistencia  que  trató  de  opo- 
ner el  cabildo  á  la  presión  popular,  al 
fin  se  vio  estrechado  por  ella  a  proclamar 
la  nueva  junta  gubernativa  que  se  le 
impuso. 

"El  nuevo  gobierno  no  perdió  instan- 
tes en  propagar  la  revolución  por  todo  el 
vireinato,  a  cuya  existencia  respondieron 
patrióticamente  Maldonado,  y  la  Colonia 
en  la  Banda  Oriental ;  las  Misiones,  Cor- 
rientes, la  Bajada  y  Santa  Fe,  á  lo  largo 
de  los  rios  superiores  ;  San  Luis,  al  in- 
terior de  las  pampas ;  Mendoza  y  San 
Juan,  «1  pie  de  los  Andes  ;  Salta  y  Tu- 
cuman,  en  los  confines  del  Alto  Perú. 
Mas  tarde  siffuió  Chile  y  el  Paraguay  el 
mismo  ejemplo." 

444. 


'  REVOLUCIOK  DE  BUENOS  AIRES. 


Petición  del  Ayuntamie^ito  para  convocar 
un  Congreso  popular. 


Exctno.  Señor,  ' 

Sabedor  el  pueblo  de  los  funestos  acae- 
cimientos de  nuestra  Península,  por  los 
impresos  publicados  en  esta  Ciudad  de 
óraen  de  v  uestra  Excelencia,  'y  animado 
de  su  innata  lealtad  á  nuestro  soberano,  y 
de  los  sentimientos  patrióticos  con  que 
siempre  se  ha  distinguido,  vacila  sobre  su 
suerte  futura,  y  el  deseo  de  que  sea  la  mas 
conforme  á  su  felicidad  y  al  objeto  inalte- 
rable de  conservar  íntegros  estos  dominios 
bajo  la  dominación  del  Sr.  D.  Femando 
Vil,  le  hace  zozobrar  en  un  conjunto  de 
ideas  difíciles  de  combinar,  y  que  si  no  se 
llegan  á  fijar  cuanto  antes,  pueden  causar 
la  mas  lastimosa  fermentación.  Este  ayunta- 
miento, que  vela  sobre  su  prosperidad,  y  se 
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interesa  en  gran  manera  por  la  union^  el 
orden  y  la  tranquilidad^  lo  hace  presente  á 
Vnestra  Excelencia  ;  y  para  evitar  los  de- 
sastres de  una  convulsión  popular,  desea 
obtener  de  Vuestra  Excelencia  su  permiso 
franco  para  convocar  por  medio  de  esque- 
las la  principal  y  mas  sana  parte  de  este 
vecindario,  y  que  en  un  Congreso  público 
exprese  la  voluntad  del  pueblo,  y  acuerde 
las  medidas  mas  oportunas  para  evitar  toda 
desgracia,  y  asegurar  una  suerte  venidera 
sirviéndose  Vuestra  Excelencia  disponer 
que  en  el  dia  del  Congreso  se  ponga  una 
reforzada  guardia  en  todas  las  avenidas  ó 
bocas  calles  d^  la  Plaza,  para  que  contenga 
todo  tumulto,  y  que  solo  permita  entrar 
en  ella  á  los  ^ue  con  la  esquela  de  convo- 
cación acr^iten  haber  sido  llamados. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  mu- 
chos años. 

Sala  capitular,  21  de  Mayo  de  1810. 

Excmo.  Señor. 

Juan  José  Leziccu — Martin  Gregorio 
Yañíz, — Manuel  Marasiüa, — Manuel  José 
de  Ocampo, — Juan  de  Llano. — Jayme  Na- 
dal y  Guarda, — Andrés  Domitiguez.'^Dr. 
Tomas  de  Anchorena. — Santiago  Gutié- 
rrez.— Dr.  Julián  de  Léiva. 

Excmo.  señor  Virrey  D.  Baltasar  Hidalgo 
de  Cisnéros. 
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*  REVOLUCIÓN  DE   BUENOS  AIRES. 


El  Virey  de  Buenos  Aires,  á    los  leales  y 
generosos  pueblos  del  vireinato. 


Acabo  de  participaros  las  noticias  últi- 
mamente conducidas  por  una  fragata  mer- 
cante inglesa,  que  habiendo  salido  de  Gi- 
braltar,  arribó  á  Montevideo  el  13  del 
corriente.  Ellas  son  demasiado  sensibles 
y  desagradables  al  filial  amor  que  profe- 
sáis á  la  madre  patria,  por  quien  habéis 
hecho  J»n  generosos  sacrificios.  Pero 
¿  qué  ventajas  produciría  su  ocultación,  si 
al  cabo  ha  de  ser  preciso  que  apuréis  toda 
la  amargura  que  debe  produciros  su  inex- 
cusable conocimiento?  Por  otra  parte, 
es  de  mi  obligación  manifestaros  el  peli- 
groso estado  de  la  metrópoli,  de  toda  la 
monarquiai  para  que  instruidos  de  los  su- 


cesos redobléis  los  estímulos  mas  vivos  de 
vuestra  lealtad  y  de  vuestra  constancia 
contra  los  reveses  de  una  fortuna  adversa, 
empeñada,  por  decirlo  así,  en  probar  sus 
quilates.  Sabed  que  la  dicha  de  un  tira- 
no, ó  más  bien  la  astucia  con  que  ha  sabi- 
do sembrar  el  desorden,  la  desunión  y  la 
desconfianza  de  los  pueblos  con  la  legitima 
autoridad  reconocida  por  ellos,  ha  logrado 
forzar  el  paso  de  la  Sierra,  tan  justamente 
creida  el  antemural  de  las  Andalucías,  y 
derramándose  sus  tropas  por  aquellas  fér- 
tiles provincias  como  un  torrente  q^q  todo 
lo  arrastra,  han  llegado  hasta  las  inmedia- 
ciones de  la  real  isla  de  León,  con  el  ob- 
jeto de  apoderarse  de  la  importante  plaza 
de  Cádiz,  y  del  gobierno  soberano  que  en 
eÚa  ha  encontrado  su  refugio  :  pero  sabed 
también,  que  si  la  España  ha  experimen- 
tado tan  sensibles  desastres,  aun  está  mui 
distante  de  abatirse  al  extremo  de  rendir 
su  cerviz  á  los  tiranos,  ni  reconocer  en  el 
trono  de  sus  monarcas  á  los  que  según  sus 
leyes  fundamentales  no  deben  ocuparlo  : 
sabed  que  sin  arredrarla  la  grandeza  de 
los  peligros,  ni  la  reiteración  de  sus  des- 
gracias, aun  empuña  las  armas  que  juró 
emplear  en  defensa  de  su  libertad  ó  de  su 
venganza  :  sabed,  en  fin,  que  provincias 
enteras,  pueblos  numerosos,  y  ejércitos 
que  cada  dia  se  levantan  de  entre  sus 
ruinas,  sostienen  con  mayor  empeño  la 
causa  de  ntiestro  adorado  soberano  Sr.  D. 
Femando  VIL 

Pero,  aunque  estas  esperanzas  no  están 
distantes  de  la  esfera  de  lo  posible,  ni  es 
estraña  en  la  vicisitud  do  las  cosas  huma- 
nas una  mutación  repentina  á  la  que  espe- 
cialmente están  sujetos  los  sucesos  de  la 
guerra,  no  creáis  que  mi  ánimo  es  calmar 
vuestros  temores,  ni  adormecerlos  con 
ideas  lisonjeras.  ¿  A  qué  fin  me  empeña- 
ría en  disminuir  los  riesgos  á  que  está  ex- 
puesta la  monarquía,  si  ellos  mismos  deben 
concurrír  á  engrandecer  vuestro  espíritu, 
ó  para  prevenirlos  en  tiempo,  ó  para  ven- 
gar los  ultrajes  á  la  metrópoli  r  Mi  in- 
tención, pues,  es  hablaros  hoy  con  la  fran- 
queza debida  á  mi  carácter  y  al  vuestro, 
y  deciros  en  el  lenguaie  propio  del  candor 
y  de  la  sinceridad  cuales  son  mis  pensa- 
mientos, y  cuáles  espero  que  serán  los 
vuestros:  suponed  que  la  España,  mas 
desgraciada  que  en  el  sirio  VIII,  está  des- 
tinada por  los  inescrutables  juicios  de  la 
l3ivina  Providencia  á  perder  su  libertad  y 
su  independencia  :  suponed  mas ;  que  lle- 

f^arán  á  extinguirse  hasta  las  últimas  re- 
iquias  de  aquel  valor  heroico,  que  que- 
brantando las  cadenas  de  setecientos  años 
de  esclavitud,  la  sacó  con  mayor  esplendor 
á  ser  la  envidia  de  las  naciones,  y  represen- 
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tar  oí  papel  glorioso  que  ahora  perdiera  por 
sa  confianza  ó  su  desgracia.  ¿  Podrán 
los  tiranos  lisonjearse  de  haber  esclavizado 
á  toda  la  nación  ?  ¡  Que  insensatos  si  lle- 
garan á  concebir  un  plan  tan  desvariado ! 
Esto  seria  desconocer,  aun  mas  que  la 
enorme  distancia  que  los  separa,  la  lealtad 
innata,  el  valor  y  la  constancia  aue  os  han 
distinguido  siempre.  No,  no  llegarán  á 
manchar  las  playas  que  el  Ser  Supremo,  por 
un  efecto  de  su  inmensa  liberalidad,  des- 
tinó para  que  dentro  de  ellas,  y  en  la  ex- 
tensión de  tan  vastos  continentes,  se  con- 
servase la  libertad  y  la  independencia  de 
la  monarquía  española :  sabrán  á  su  costa, 
aue  vosotros  conservareis  intacto  el  sagra- 
do depósito  de  la  soberanía  para  restituir- 
lo al  desfifraciado  monarca  que  hoi  oprime 
su  tiranía,  ó  álos  ramos  de  su  augusta  pro- 
sapia, cuapdo  los  llamen  las  leyes  de  la 
sucesión :  sabrán  que  entre  t^ito  vosotros, 
animados  de  tan  fieles  sentimientos,  sos- 
tendréis esta  sagrada  causa  contra  todos 
los  conatos  de  la  ambición  y  de  la  astucia 
que  hoi  parece  triunfar  de  la  madre  patria; 
y  en  fin,  que  en  la  América  española  sub- 
siste, V  subsistirá  siempre  en  el  trono  glo- 
rioso ae  los  esclarecidos  reyes  católicos  á 
quienes  debió  su  descubrimiento  y  pobla- 
ción, para  que  lo  ocupen  sus  legítimos  su- 
cesores. 

Tales  son  los  sentimientos  inalterables 
de  que,  con  la  mayor  complacencia  mia, 
os  veo  animados  ;  añora  resta  que  con  la 
franqueza  de  mi  carácter  os  manifieste  los 
mios.  Encargado  por  la  autoridad  supre- 
ma de  conservar  intactos  y  tranquilos  estos 
dominios,  he  dedicado  á  tan  justo  y  tan 
interesante  objeto  todos  mis  desvelos  y 
fatigas.  Nada  he  omitido  de  cuanto  he 
creído  conducente  al  desempeño  de  tan 
elevada  confianza ;  vosotros  sois  testigos 
de  que  no  me  dispenso  una  alabanza  á  que 
no  tenga  justos  y  conocidos  derechos :  pe- 
ro ni  estos,  ni  la  general  benevolencia  aue 
os  debo,  y  á  que  siempre  viviré  agradeciao, 
me  dispensan  del  deber  ^ue  me  he  impues- 
to de  que  en  el  desgraciado  caso  de  una 
total  pérdida  de  la  Península,  y  falta  del 
supremo  gobierno,  no  tomará  esta  supe- 
rioridad aeterminacion  alguna  que  no  sea 
f)reviamente  acordada  en  unión  de  todas 
as  representaciones  de  esta  capital,  á  que 
posteriormente  se  reúnan  las  ae  sus  pro- 
vincias dependientes,  entre  tanto  que  de 
acuerdo  con  los  demás  vireinatos  se  esta- 
blece una  representación  de  la  soberanía 
del  Sr.  D.  Femando  VII.  Y  yo  os  añado 
con  toda  la  ingenuidad  que  profeso,  que 
lejos  de  apetecer  el  mando,  veréis  enton- 
ces como  toda  mi  ambición  se  ciñe  á  la 
gloria  de  pelear  entre  vosotros  por  los  sa- 


cados derechos  de  nuestro  adorado  mo- 
narca, por  la  libertad  é  independencia  de 
toda  dominación  extranjera  de  estos  sus 
dominios,  y  por  vuestra  propia  defensa,  si 
alguno  la  perturba. 

Después  de  una  manifestación  tan  inge- 
nua, nada  mas  me  resta  que  deciros,  sino 
lo  que  considero  indispensable  á  la  con- 
servación de  vuestra  felioidad  y  de  toda 
la  monarquía.  Vivid  unidos,  respetad  el 
orden,  y  huid  como  de  áspides  los  mas  ve- 
nenosos, de  aquellos  genios  inquietos  y 
malignos  tjue  os  procuran  inspirar  zelos  y 
desconfianzas  recíprocas  y  contra  los  que 
os  gobiernan  :  aprended  de  los  terribles 
ejemplos  que  nos  presenta  la  historia  de 
estos  últimos  tiempos,  y  aun  de  los  que 
han  conducido  á  nuestra  metrópoli  al  bor- 
de de  su  precipicio  ;  la  malicia  ha  refina- 
do sus  artificios  de  un  modo  tal,  que  ape- 
nas hai  cautelas  suficientes  para  libertaj*se 
de  los  lazos  que  tiende  á  los  pueblos  in- 
cautos y  sencillos.  Todo  lo  os  dejo  dicho; 
aprovechaos  si  queréis  ser  felices  de  los 
consejos  de  vuestro  jefe,  quien  os  los  fran- 
quea con  el  amor  mas  tierno  y  paternal. 

Buenos  Aires,  18  de  mayo  de  1810. 
Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros. 
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*  REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  AIRES. 


Contestación  del  Virey  al  Cabildo  de  la  Ciu- 
dad de  Buenos  Aires, 


Exento.  Señor. 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  Vuestra 
Excelencia  de  esta  fecha,  ahora  que  son 
las  10  de  la  mañana,,  por  medio  de  sus 
diputados  á  efecto  de  ponerlo  en  mis  ma- 
nos ;  y  enterado  de  su  contexto,  estoy  des- 
de luego  pronto  á  acordar  á  Vuestra  Exce- 
lencia, como  lo  ejecuto,  el  permiso  que 
solicita  para  el  fin  y  con  las  condiciones 
que  me  indica  en  su  citada  ;  mediante  lo 
que,  luego  que  Vuestra  Excelencia  me 
participe  el  día  en  que  ha  de  celebrarse  el 
congreso  que  se  ha  propuesto,  dierpondré 

Íue  se  aposten  las  partidas  que  Vuestra 
¡xcelencia  sólita  en  las  avenidas  ó  bocas 
calles  de  la  Plaza  con  los  fines  de  evitar, 
según  corresponde  al  mejor  servicio  de  se- 
guridad y  tranquilidad  pública  de  esta 
ciudad,  cualquier   tumulto  6  conmoción 
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que  pudiera  ocurrir  ;  como  igualmente 
para  que  soFo  permitan  entrar  en  ella  á  los 
Yecinos  de  distinción  que  por  medio  de  la 
esquela  de  convocación  acrediten  en  de- 
bida forma  haber  sido  llamados  por  Vues- 
tra Excelencia  al  efecto  ;  y  espero  del  dis- 
cernimiento constante  y  acreditada  fideli- 
dad de  Vuestra  Excelencia  é  interés  que 
siempre  ha  manifestado  por  el  bien  públi- 
co de  esta  ciudad,  que  como  su  represen- 
tante esforzará  todo  el  zelo,  que  lo  carac- 
teriza y  distingue,  á  fin  de  que  nada  se 
ejecute  ni  acuerde  que  no  sea  en  obsequio 
al  mejor  servicio  de  nuestro  amado  sobe- 
rano el  señor  D.  Fernando  VII,  integri- 
dad do  sus  dominios,  constímte  obediencia 
al  supremo  consejo  nacional  que  lo  repre- 
senta durante  la  cauti\ddad  ;  pues  que,  co- 
mo. Vuestra  Excelencia  sabe  bien,  es  la 
monarquía  una  é  indivisible,^ por  lo  tanto 
debe  obrarse  con  arreglo  á  sus  leyes,  y  en 
su  caso  con  conocimiento  6  acuerdo  de 
todas  las  partes  (jue  la  constituyen,  aun 
en  la  hipótesis  arbitraria  de  que  la  España 
se  hubiese  perdido  enteramente  y  faltase 
en  ella  el  gobierno  supremo  representativo 
de  nuestro  legítimo  soberano. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  mu- 
chos años. 

Búhenos  Aires,  21  de  mayo  de  1810. 

Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros. 

Excelentísimo    cabildo,   justicia   y   regi- 
miento de  esta  ciudad. 

447. 

*   REVOLUCIÓN   /DE  BUEKOS  AIRES. 


Proclama  del  Exnw.  Cabildo  al  Vecindario 
de  Buenos  Ayres  en  su  Casa   Consisto- 
rial para  la  apertura  del  Congreso  Gene- 
ral, que  se  hizo  el  22  de  Mayo, 


Fiel  y  gemroso  pueblo  de  Buenos  Ayres: 

Las  últimas  noticias  de  los  desgraciados 
sucesos  de  nuestra  Metrópoli,  comunicadas 
al  Público  de  orden  de  este  Superior  Go- 
bierno, han  contristado  sobremanera  vues- 
tro ánimo,  y  os  han  hecho  dudar  de  vues- 
tra situación  actual  y  de  vuestra  suer- 
te futura.  Agitados  de  un  conjunto 
de  ideas,  que  os  han  sugerido  vuestra 
lealtad  y  patriotismo,  habéis  esperado  con 
ttofiia  el  momento  de  combinarlas  para  eTÍ- 
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tar  toda  división;  y  vuestros  Representan- 
tes,, que  velan  constantemente  sobre  vues- 
tra prosperidad,  y  que  desean  con  el  ma- 
yor ardor  conservar  el  orden,  y  la  integri- 
dad de  estos  dominios  del  Señor  Don  Fer- 
nando VII  han  obtenido  del  Exmo.  Señor 
Virey,  permiso  franco,  para  reuniros  en 
un  congreso.  Ya  estáis  congregados:  ha- 
blad con  toda  libertad,  pero  con  la  digni- 
dad, que  os  es  propia,  haciendo  ver  que 
sois  un  pueblo  salbio,  noble,  dócil  y  gene- 
roso. Vuestro  principal  objeto  debe  ser 
precaver  toda  división,  radicar  la  confian- 
za entre  el  subdito  y  el  Magistrado,  afian- 
zar vuestra  unión  reciproca,  y  la  de  todas 
las  demás  Provincias,  v  dexar  expeditas 
vuestras  relaciones  con  los  Vireynatos  del 
Continente.  Evitad  toda  innovación  ó  mu- 
danza, pues  generalmente  son  peligrosas  y 
expuestas  á  división.  No  olvidéis  que  te- 
néis casi  á  la  vista  un  vecino,  que  asecha 
vuestra  libertad,  y  que  no  perderá  ningu- 
na ocasión  en  medio  del  menor  desorden. 
Tened  por  cierto,  que  11,9  podréis  por  aho- 
ra subsistir  sin  la  unión  con  las  Provincias 
interiores  del  Reyno,  y  que  vuestras  deli- 
beraciones serán  frustradlas,  si  no  nacen 
de  la  Ley  ó  del  consentimiento  general  de 
todos  aquellos  Pueblos.  Así  pues  meditad 
bien  sobre  vuestra  situación  actual,  no  sea 
que  el  remedio  para  precaver  los  males  que 
teméis,  acelere  vuestra  destrucción.  Huid 
siempre  de  tocar  en  cualq^uiera  extremo, 
que  nunca  dexa  de  ser  peligroso:  despre- 
ciad medidas  estrepitosas  o  violentas,  y 
siguiendo  un  camino  medio,  abrazad  aquel 
que  sea  mas  sencillo  y  mas  adoquado,  para 
conciliar  con  nuestra  suerte  futura,  el  es- 
píritu de  Ley,  y  el  respeto  á  los  ma- 
gistrados. 

Juan  José  Lezica. — Martin  Yañiz. — 
Mafíiiel  Mansilla. — Manuel  José  de  Ocam- 
po, — Jíuin  de  Llano.  —  Jaivie  Nadal  y 
Guarda. — Andrés  Domingicez. — Dr.  To- 
mas Manuel  Anchorena. — Santiago  Gu-  - 
tierrez. — Dr.  Julián  de  Leyva. 

Licdo.  Don  Justo  José  Nuiiezy 
Escribano  público  y  de  Cabildo. 
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*      REVOLUCIÓN  DE  BÜElíOS  AIRES. 


Acuerdo  del  Cabildo  de  la  Capital    Bando 
publicado  el  23  de  Mayo. 


En  la  Muy  Noble  y  Miiy  Leal  Ciudad 
de  la  Santísima  Trinidad  Fuerto  de  Santa 
Maria  de  Buenos  Ayres  á  veinte  y  tres  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  diez.  Los  Se- 
ñores del  Excmo.  Cabildo,'  á  saber:  D. 
Juan  José  Lezica  y  D.  Martin  Gregorio 
Yafliz,  Alcaldes  de  primero  y  segundo  vo- 
to, y  Regidores  D.  Manuel  Mansilla  Al- 
guacil Mayor,  D.  Manuel  José  Ocampo 
Alférez  Real  de  kimo,  D.  Juan  de  Llano, 
D.  Jayme  Nad^i  y  Guarda,  D.  Andrés 
Dominguez  Juez  Diputado  de  Policía,  Dr. 
D.  Tomas  Manuel  Anchorena  Defensor 
General  de  Pobres  y  Fiel  Executor,  D. 
Santiago  Gutien-ez  Defensor  General  de 
Menores,  y  el  Caballero  Sindico  Procu- 
rador General  Dr.  D.  Julián  de  Leyva. 

Por  quanto  del  Con^'eso  General  cele- 
brado ayer  22  del  corriente  Mayo,  ha  re- 
sultado á  pluralidad  de  votos,  deber  subro- 
garse el  mando  Superior  de  estas  provin- 
cias que  exercia  el  Excmo.  Sr.  D.  Balta- 
sar Ilidalgo  de  Cisneros,  y  refundirse  en 
este  Excmo.  Cabildo  provisionalmente,  y 
hasta  tanto  se  erija  una  Superior  Junta, 
que  haya  de  exercerlo  dependiente  siem- 
pre de  la  que  legítimamente  gobierne  & 
nombre  del  Sr.  D.  Femando  Vñ:  se  hace 
saber  asi  al  Público  por  medio  del  presen- 
te Bando,  para  su  gobierno  6  inteliffencia, 
Íque  desheche  qualesquiera  recelos  que 
ayan  podido  infundirle  las  ultimas  in- 
faustas noticias  recibidas  de  la  Península; 
bien  entendido  que  este  Excmo.  Cabildo 
procederá  inmediatamente  á  la  erección 
do  la  Junta  que  haya  de  encargarse  del 
mando  Supenor,  hasta  que  se  congreguen 
los  Diputados  que  se  convocarán  de  las 
Provincias  interiores,  para  establecer  la 
forma  de  Gobierno  mas  conveniente. 

Juan  José  Leizica. — Martin  Gregorio 
Yañiz, — Manuel  Mansilla. — Manual  José 
de  Ocampo. — Juan  de  Llano. — Jayme 
Nadal  y  Guarda. — Andrés  Domingmz. — 
Tmnas  Manuel  de  Aiichoreiía. — Santiago 
Gutiérrez, — JDr.  Julián  de  Leyva. 


Ante  mí. 
Licenciado  D.  Justo  José  Nuñez, 
Escribano  público  y  de  Cavildo. 

Se  publicó  por  mí  el  Bando  precedente 
de  que  doi  f é  en  su  fecha.         ^ 

Mariano  Garcia  de  Echaburtí, 
Escribano  público. 

449. 

*      REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  AIRES. 


Bando  del  Cabildo,  del  dia  25  de  Mayo. 

Los  señores  del  excmo.  cabildo  y  jus- 
ticia y  regimiento  de  esta  capital  D.  Juan 
José  do  Lozica  y  D.  Martin  Gregorio  Yá- 
fíiz,  alcaldes  ordinarios  de  1®  y  2**  voto, 
regidores  D.  Manuel  Mansilla,  alguacil 
mayor  D.  Manuel  José  de  Ocampo,  D. 
Juan  de  Llano,  D.  Jayme  Nadal  y  Guarda, 
D.  Andrés  Dominguez,  el  Dr.  D.  Tomas 
Manuel  de  Anchorena,  D.  Santiago  Gu- 
tiérrez, y  el  síndico  procurador  general 
Dr.  D.  Julián  de  Leiva. 

Por  cuanto  en  acta  celebrada  hoy  dia  25 
de  mayo  por  el  excmo.  cabildo,  se  ha  de- 
terminado lo  siguiente: 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  la 
Santísima  Trinidad  puerto  de  Santa  Ma- 
ria de  Buenos  Aires,  25  de  mayo  de  1810. 
Los  señores  del  excmo.  cabildo,  justicia  y 
regimiento,  á  saber:  D.  Juan  José  do  Le- 
zica y  D.  Martin  Gregorio  Yáñiz,  alcaldes 
ordinarios  de  1**  y  2**  voto,  regidor  D.  Ma- 
nuel Mansilla,  alguacil  mayor  D.  Manuel 
José  de  Ocampo,  D.  Juan  de  Llano,  D. 
Jaime  Nadal  y  Guarda,  D.  Andrés  Do- 
minguez, Dr.  D.  Tomas  Manuel  de  An- 
chorena, D.  Santiago  Gutiérrez,  y  el  Dr. 
D.  Julián  de  Leiva,  síndico  procurador 
general,  se  enteraron  de  una  representa- 
ción que  han  hecho  á  este  excmo.  cabildo 
un  considerable  número  de  vecinas,  los 
comandantes  y  varios' oficiales  de  los  cuer- 
pos voluntarios  de  esta  capital,  por  sí  y  á 
nombre  del  pueblo,  en  que  indicando  ha- 
ber llegado  a  entender  que  la  voluntad  de 
este  resiste  la  junta  y  vocales  que  este 
excmo.  ayuntamiento  se  sirvió  erigir  y  pu- 
blicaí-  á  consecuencia  de  las  facultades  que 
se  le  confirieron  en  el  cabildo  abierto  el  83 
del  corriente;  y  porque  puede,  habiendo 
reasumido  la  autoridad  y  facultades  aue 
confió,  y  mediante  la  renuncia  que  ha  ne» 
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clioel  sefior  presidente  nombrado  y  demás 
vocales,  revocar  y  dar  por  ningún  valor  la 
junta  erigida  y  anunciada  en  el  bando  de 
ayer  24  del  corriente,   la  revoca  y  anula,  y 
quiere  que  este  excmo.  cabildo  proceda  á 
nacer  nueva  elección  de  los  vocales  que 
hayan  dé  constituir  la  junta  de  gobierno, 
y  fian  de  ser  los  señores  D.    Conielio  de 
Saavedra,  presidente  de  dicha  junta  y  co- 
mandante general  do  armas,   el  Dr.   D. 
Juan  José  Castelli,  ol  Dr.  D.  Manuel  Bol- 
CTamo,  D.  Miguel  Azcuénaga,   Doctor  D. 
Manuel  Alberti,  D.  Domingo  Mateu,  y  D. 
Juan  Larrea,  y  secretarios  de  ella  los  doc- 
tores D.  Juan  José  Passo  y  D.   Mariano 
Moreno;  cuya  elección  se  deberá  manifes- 
tar al  pueblo  por  medio  de    otro    ban- 
do   público  :    entendiéndose  ella  bajo  la 
expresa  y  precisa  condición  de  que  insta- 
lada   la  junta  se  ha  de  publicar  en  el 
término    de    15    dias    una     expedición 
de  500  hombres  para  auxiliar  las  provin- 
cias interiores  del  reino,   la  cual  haya  de 
marchar  á  la  mayor  brevedad ;   costeándo- 
se esta  con  los  sueldos  del  exmo.  sefior 
D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros,  tribuna- 
les de  la  real  audiencia  pretorial  y  de  cuen- 
tas, de  lá  renta  de  tabacos,   con  lo  demás 
que  la  junta  tenga  por  conveniente  cerce- 
nar: en   inteligencia  que  los    individuo^ 
rentados  no  han  de  quedar  absolutamente 
incongruos:  porque  esta  es  la  manifiesta 
voluntad  del  pueblo.  Y  los  señores  habien- 
do salido  al  balcón,  de  estas  casas  capitula- 
res, j  oído  que  el  pueblo  ratificó  por  acla- 
mación el  contexto  de  dicho  pedimento  6 
representación,    después  de  haberse  leido 
por  mí  en  altas  é  inteligibles  voces,  acorda- 
ron que  debían  mandar  y  mandaban  se  eri- 
giese una  nueva  junta  de  gobierno,   com- 
puesta de  los  señores  expresados  en  la  re- 
presentación de  que  se  ha  hecho  referen- 
cia, y  en  los  mismos  términos  que  de  ella 
aparece  mientras  se  erige  la  junta  general 
del  vireinato.  Lo  II:  que  los  señores  que 
forman  la  precedente  corporación  compa- 
rezcan sin  pérdida  de  momentos  en  esta 
sala  capitular  á  prestar  el  juramento  de 
usar  bien  y  fielmente  sus  cargos,  conservar 
la  integridad  de  esta  parte  de  los  dominios 
de  América  á  nuestro  amado  soberano  el 
sefior  D.   Femando  VII,  y  sus  legítimos 
sucesores  y  observar  puntualmente  las  le- 
yes del  reino.     Lo  III:  que  luego  que  los 
referidos  señores  presten  juramento,   sean 
reconocidos  por  aepositarios  de  la  autori- 
dad superior  del  vireinato  por  todas  las 
cori>oraciones  de  esta  capital  y  su  vecinda- 
rio, respetando  y  obedecienao  todas  sus 
disposiciones  hasta  la   congregación  de  la 
junta  general  del  vireinato  bajo  las  penas 
que  imponen  las  leyes  4  los  contravento- 


res.^ Lo  IV:  que  la  junta  ha  de  nombrar 
quien  deba  ocupar  cualquiera  vacante  por 
renuncia,  muerte,  ausencia,  enfermedad  6 
remoción.  Lo  V:  que  aunque  so  halla 
plenísimamente  satisiecho  de  1^  honrosa 
conducta  y  buen  procedimiento  de  los  se- 
ñores mencionados,  sin  embargo,  para  sa- 
tisfacción del  pueblo,  so  reserva  también 
estar  muy  á  la  mira  de  sus  operaciones,  y 
caso,  no  esperado,  que  faltasen  á  sus  debe- 
res, proceder  á  la  deposición  con  causa 
bastante  justificada,  reasumiendo  el  excmo. 
cabildo  para  este  solo  caso  la  autoridad 
que  le  na  conferido  el  pueblo.  Lo  VI: 
que  la  nueva  junta  ha  de  celar  sobre  el 
orden,  la  tranquilidad  pública  y  seguridad 
individual  de  todos  los  vecinos,  haciéndo- 
sele como  desde  luego  se  le  hace  responsa- 
ble de  lo  contrario.  Lo  VII:  que  los  re- 
feridos señores  que  componen  la  junta 
provisoria  queden  excluidos  de  ejercer  el 

Í)oder  judiciario,  el  cual  se  refundirá  en 
a  real  audiencia,  á  quien  se  pasarán  todas 
las  causas  contenciosas  ípie  no  sean  de  go- 
bierno. Lo  VIII:  que  esta  misma  junta 
ha  de  publicar  todos  los  dias  primeros  del 
mes  un  estado  en  que  se  dé  razón  de  la 
administración  de  real  hacienda.  Lo  IX: 
que  no  pueda  imponer  contribución  ni  gra- 
vámenes al  pueblo  6  á  sus  vecinos,  sin  pre- 
via consulta  y  conformidad  de  este  excmo. 
cabildo.  Lo  X:  que  los  referidos  señores 
despachen  sin  pérdida  de  tiempo  órdenes 
circulares  á  los  jefes  del  interior  y  demás 
á  quienes  corresponda,  encargándoles  muí 
estrechamente  y  bajo  de  responsabilidad 
hagan  que  los  respectivos  cabildos  de  cada 
uno  convoquen  por  medio  de  esquelas  la 
parte  principal  y  mas  sana  del  vecindario, 

f)ara  que  formado  un  congreso  de  solos 
os  que  en  aquella  forma  hubiesen  sido 
llamados,  elijan  sus  representantes,  y  estos 
hayan  de  reunirse  á  la  mayor  brevedad  en 
esta  capital,  para  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  se  considere  mas  convenien- 
te. Lo  XI:  que  elegido  así  el  represen- 
tante de  cada  ciudad  ó  villa,  tanto  los 
electores  como  los  individuos  capitulares 
le  otorguen  poder  en  pública  forma  que 
deberá  maniíestar  cuando  concurran  á  es- 
ta capital,  á  fin  de  que  se  verifique  su 
constancia,  jurando  en  dicho  poder  no  re- 
conocer otro  soberano  (jue  al  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  y  sus  legítimos  sucesores,  se- 
gún el  orden  establecido  por  las  leyes,  y 
estar  subordinada  al  gobierno  que  legíti- 
mamente les  represente.  Cuyos  capítulos 
mandan  se  guarden  y  cumplan  precisa  y 
puntualmente,  reseiTando  á  la  prudencia 
y  discreción  de  la  misma  junta  el  que  to- 
me las  medidas  mas  adecuadas  para  que 
tenga  debido  efecto  lo  determinado^en  el 
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artículo  X;  como  también  el  que  designe 
el  tratamiento,  honores  y  distinciones  del 
cuerpo  y  sus  individuos;  y  que  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  se  publique  esta 
acta  por  bando  inmediatamente,  fijándose 
en  los  lugares  acostumbrados;  y  lo  firma- 
ron, de  que  doy  fé: 

Ju<tn  José  Léxica.  —  Martin  Gregorio 
Yañiz. — Manuel  Mansilla. — Manuel  José 
Ocampo, — Juan  de  Llano, — Jaime  Nadal 
y  Ghmrda. — Andrea  Dmnínguez, — Dr.  To- 
mas  Manuel  Anchorena.  —  Santiago  Gu- 
tiérrez.— Dr.  Jídian  de  Léiva. 

Licenciado  D.  Justo  José  Nuñez, 

Escribano  público  y  de  cabildo. 

Por  tanto,  y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos;  so  publica  por  medio  de  este 
bando,  en  virtud  de  lo  determinado  en  la 
referida  acta,  ordenando  también  se  pon- 
gan luminares  en  to  noche  de  este  dia. 

Buenos  Aires,  y  mayo  25  de  1810. 

Juan  José  Lezica. — Martin  Tañiz. — 
Manuel  Mansilla.— Manuel  José  de  Ocam- 
po.-Juan  de  Llano.-Jaime  Nadal  y  Guar- 
da,— Aridres  Damínguez. — Dr,  Tomas  Ma- 
nuel A  nchorena,  — Santiago  Gutiérrez,  — 
JPr,  Julián  de  Léiva, 

A  Juan  José  de  Rocha, 

Escribano  público  y  del  real 
proto-medicato. 

450. 

♦  REVOLÜCIOK  DE  BUENOS  AYRE8. — KOT- 
BRAMIENTO  DE  UNA  NUEVA   JUNTA    DE 
GOBIERNO  EN  LA  CAPITAL. 


Nombramiento  de  una  nueva  junta  de  go- 
bierno en  Buenos  Ayres. 


Acta  del   Cabildo, 

En  la  muy  noble  y  ifauy  leal  ciudad  de 
la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa 
María  de  Buenos  Ayres  á  26  de  mayo  de 
1810,  los  señores  del  E^^cmo.  Cabildo,  jus- 
ticia y  regimiento,  á  saber: 

Don  Juan  José  de  Lezica  y  D.  Mar- 
tin Gregorio  Yáñiz,  alcaldes  ordinarios  de 


primero  y  segundo  voto;  regidores  D.  Ma- 
nuel Mansilla,  alguacil  mayor,  D.  Manuel 
José  de  Ocampo,  D.  Juan  de  Llano,  D. 
Jaime  Nadal  y  Guarda.  D.  Andrés  Domín- 
guez, D.  Tomas  Manuel  de  Anchorena, 
D.  Santiago  Gutiérrez,  y  el  Dr.  D.  Julián 
de  Léiva,  síndico  procurador  general. 

Se  enteraron  de  una  representación  que 
han  hecho  á  este  Excmo.  Cabildo  un  con- 
siderable número  de  vecinos,  los  coman- 
dantes y  varios  ofici^es  de  los  cuerpos  vo- 
luntarios de  esta  capital,  por  si  y  á  nombre 
del  pueblo;  en  que,  indicando  haber  llega- 
do a  entender  que  la  voluntad  de  este  resis- 
te la  junta  y  vocales  que  este  Excmo.  Ayun- 
tamiento 80  sirvió  erigir  y  publicar,  á  con-  . 
secuencia  de  las  facultades  que  se  le  confi- 
rieron en  el  cabildo  abierto,  de  22  del  co- 
rriente; y  porque  puede,  habiendo  reasu- 
mido la  autoridad  y  facultades  que  confirió, 
y  mediante  la  renuncia  que  ha  necho  el  se- 
ñor Presidente  nombrado  y  demás  vocales, 
revocar  y  dar  por  do  ningún  valor  la  junta 
erigida  y  anunciada  con  el  bando  do  ayer 
24  del  corriente,  la  revoca  y  anula:  y  ame- 
re que  este  Excmo.  Cabildo  proceda  a  ha- 
cer nueva  elección  de  vocales  que  haya  de 
constituir  la  junta  de  gobierno;  y  han  de 
ser  los  señores.  D.  Cornelío  de  Saavedra, 
pi;esídento  de  dicha  junta  y  comandante 
general  de  armas,  el  Dr.  D.  Juan  José  Cas- 
S?lli,  el  Dr.  D.    Manuel  Belgrano,  D.  Mi- 

fuel  Azcuénaga,  Dr.  D.  Manuel  Alberti, 
).  Domingo  Mateu,  y  D.  Juan  Larrea,  y 
secretarios  de  ellas,  los  doctores  D.  Juan 
José  Passo  y  D.  Mariano  Moreno:  cuya 
elección  se  deberá  manifestar  al  pueblo  por 
medio  de  otro  bando  público:  entendién- 
dose ella  bajo  la  expresa  y  precisa  condición 
de  que  instalada  la  junta,  se  ha  de  publi- 
car en  el  término  de  quince  dias  una  expe- 
dición de  800  hombres  para  auxiliar  las 
provincias  interiores  del  reino,  la  cual  ha- 
ya de  marchar  á,  la  mayor  brevedad,  cos- 
teándose esta  con  los  sueldos  del  Excmo. 
Sr.  Don  Baltasar  Hidalgo  de  Oisnéros,  tri- 
bunales de  la  Real  Audiencia]  pretorial  y 
de  cuentas,  de  la  renta  de  tabacos,  con  lo 
demás  que  la  junta  ten^a  portionveniente 
cercenar;  en  inteligencia  que  los  indivi- 
duos rentados  no  han  de  quedar  absoluta- 
mente inconginios,  porque  esta  es  la  mani- 
fiesta voluntad  del  pueblo.  Y  los  seUores, 
habiendo  salido  al  balcón  de  estas  casas  ca- 
pitulares y  oído  que  el  pueblo  ratificó  por 
aclamación  el  contenido  de  dicho  pedi- 
mento ó  representación,  después  de  haber- 
se leido  por  mí  en  altas  é  inteligibles  voces, 
acordaron: 

I 

Que  debían  mandar,  y  mandaban,  se  eyi* 
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giese  una  nueva  junta  de  gobierno,  oom* 
puesta  de  los  señores  expresados  en  la  re- 
presentación de  que  se  lia  hec)io  referencia, 
y  en  los  mismos  términos  que  de  ella  apa- 
rece, mientras  se  erige  la  junta  general  del 
Vireynato. 

II 

Que  los  señores  que  forman  la  preceden- 
te corporación  comparezcan  sin  pérdida  de 
momentos  en  esta  sala  capitular  á  prestar 
el  juramento  de  usar  bien  y  fielmente  sus 
cargos,  conservar  la  integridad  de  esta  palo- 
te de  los  dominios  de  América  &  nuestro 
amado  soberano,  el  Sr.  D.  Fernando  VII  y 
sus  legítimos  sucesores,  y  observar  pun- 
tualmente las  leyes  del  reino. 

III 

Que  luego  que  los  referidos  señores  pres- 
ten el  juramento,  sean  reconocidos  por  de- 
positarios de  la  autoridad  superior  del  vi- 
reinato  por  todas  las  corporaciones  de  esta 
capital  y  su  vecindario,  respetando  y  obe- 
deciendo todas  sus  disposiciones,  hasta  la 
congi'egacion  de  la  junta  general  del  virei- 
nato,  bajo  las  penas  quQ  imponen  las  leyes 
á  los  contraventores, 

'      IV 

Que  la  junta  ha  de  nombrar  quien  deba 
ocupar  cualquiera  vacante  por  renuncia, 
muerte,  ausencia,  enfermedad  6  remoción. 


Que  aunque  se  halla  plenisimamente  sa- 
tisfecho de  la  honrosa  conducta  y  buen  pro- 
cedimiento de  los  señores  mencionados,  sin 
embargo,  para  satisfacción  del  pueblo,  se 
reserva  también  estar  muy  á  la  mira  de  sus 
operaciones,  y  caso,  no  esperado,  que  fal- 
tasen á  sus  deberes,  proceder  á  la  deposi- 
ción con  causa  bastante  y  justificada,  rea- > 
sumiendo  el  Excmo  Cabildo,  para  este  so- 
lo caso,  la  autoridad  que  lo  ha  conferido 
el  pueblo. 

VI 

Que  la  nueva  junta  ha  de  celar  sobre  el 
orden  y  la  tranquilidad  pública,  y  seguri- 
dad individual  de  todos  los  vecinos,  hacién- 
dosele como  desde  luego  se  le  hace,  respon- 
sable de  lo  contrario. 

VII 

Que  los  referidos  señores  que  componen 
la  junta   provisoria   <jjueden   escluiaos  de 


ejercer  el  poder  judiciario,  el  cual  se  re- 
fundirá en  la  real  audiencia,  á  quien  se 
pasarán  todas  las  causas  contenciosas  que 
no  sean  de  gobierno. 

VIII 

Que  esta  misma  junta  ha  de  publicar 
todos  los  dias  primeros  del  mes  un  estado 
en  que  so  dé  razón  de  la  administración  de 
la  real  hacienda. 

IX 

Que  no  pueda  imponer  contribuciones 

ni  gravámenes  al  pueblo  6  sus  vecinos  sin 

previa  consulta  y  conformidad  de  este 
excmo.  cabildo. 


X 


Que  los  referidos  señores  despachen  sin 
pérdida  de  tiempo  órdenes  circulares  á  los 
jefes  do  lo  interior  y^emas  á  quienes  co- 
rresponda, encargándoles  muy  estrecha- 
mente y  bajo  de  responsabilidad,  hagan 
que  los  respectivos  cabildos  de  cada  uno 
convoquen  por  medio  de  esquelas  la  parte 
principal  y  mas  sana  del  vecindario,  pai'a 
que,  formado  un  condeso  de  solo  los  que 
en  aquella  forma  hubiesen  sido  llamados, 
elijan  sus  representantes,  y  estos  hayan  de 
reunirse  á  la  mayor  brevedad  en  esta  capi- 
tal para  establecer  la  forma  de  gobierno 
que  se  considere  mas  conveniente, 

XI 

S[ie  elegido  asi  el  representante  de  cada 
ad  6  villa,  tanto  los  electores  como  los 
individuos  capitulares  le  otorguen  poder 
en  pública  forma,  que  deberán  manifestar 
cuando  concurran  a  esta  capital,  á  fin  de 
que  se  verifique  su  constimcia;  jurando 
en  dicho  poder  no  reconocer  otro  soberano 
que  al  Sr.  D.  Femando  VII  y  sus  legíti- 
mos sucesores,  según  el  orden  establecido 
por  las  leyes,  y  estar  subordinado  al  go- 
bierno que  legitimamente  les  represen- 
te. 

Cuyos  capítulos  mandan  se  guarden  y 
cumplan  precisa  y  puntualmente :  reser- 
vando &  la  prudencia  y  discreción  de  la 
misma  junta  el  que  tome  las  medidas  mas 
adecuadas  para  que  tenga  debido  efecto  lo 
determinado  en  el  artículo  10,  como  tam- 
bién el  que  designe  el  tratamiento,  honores 
y  distinciones  del  cuerpo  y  sus  individuos, 
y  que,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
se  publique  esta  acto  por  bando  inmediata- 
inente,  fijándose  en  los  lugares  acostuii^- 


Digitized  by 


Google 


—  462  — 


brados. 
fé. 


Y   lo    firmaron,     de   que    doy 


Juan  José  Lezica, — Martin  Gregorio 
Yañiz, — Manuel  Mansilhi, -Manuel  José  de 
Ocampo. — Juan  de  Llano, — Jaime  Nadal 
y  Ouarda, — Andrés  Dmninguez.^Tuinas 
Manvel  de  Anchoi*ena, — Santiago  Gutié- 
rrez,— Dr,  Juan  Léiva, 

Licenciado  D.  Justo  José  Nuñez, 
EBcribano  público  y  de  cabildo. 

451. 

■•*   KEVOLUCION   DE  BUENOS  AIRES. — PRO- 
CLAMA DE   LA  JUNTA    GUBERNATIVA. 


La  Junta  Provisional  Gubenmtiva  de  la 
Capital  del  Rio  de  la  Plata  á  los  Jiabi- 
tantes  de  ella,  y  de  las  Provincias  de  su 
superior  Mando, 


Tenéis  ya  establecida  la  Autoridad  que 
remueve  la  incertidumbre  de  las  opinio- 
nes y  calma  todos  los  recelos.  Las  acla- 
maciones generales  manifiestan  i'uestra 
decidida  vmuntad  ;  y  sola  ella  ha  podido 
resolver  nuestra  timidez  á  encargamos  del 
grave  empeño  A  que  nos  sujeta  el  honor 
de  la  elección.  Fixad  pues  vuestra  con- 
fianza y  aseguraos  de  nuestras  intencio- 
nes. Un  deseo  eficaz,  un  zelo  activo,  y 
una  contracción  viva  y  asidua  á  proveer 
por  todos  los  medios  posibles  la  conserva- 
ción de  nuestra  Religión  Santa,  la 
observancia  de  las  Leyes  que  nos  rigen, 
la  común  prosperidad,  y  el  sosten  de  estas 
Posesiones  en  la  mas  constante  fidelidad 
y  adhesión  (\  nuestro  muy  amado  Eey  y 
SeOor  Don  Femando  VIÍ,  y  sus  legitimes 
sucesores  en  la  corona  de  España  :  ¿  ÍJo 
son  estos  vuestros  sentimientos?  fesos 
mismos  son  los  grandes  objetos  de  nues- 
tros conatos.  Reposad  en  nuestro  desve- 
lo y  fatigas  :  dexad  á  nuestro  cuidado 
todo  lo  que  en  la  causu  pública  dependa 
de  nuestras  facultades  y  arbitrios  ;  y  en- 
tregaos á  la  mas  estrecha  unión  y  confor- 
midad recíproca  en  la  tierna  efusión  de 
estos  afectos.  Llevad  {\  las  Provincias 
todas  de  nuestra  Dependencia,  y  aun  mas 
allá,  si  puede  ser,  hasta  los  últimos  térmi- 
nos de  la  tierra,  la  persuasión  del  exem- 
plo  de  vuestra  cordialidad,  y  del  verdade- 


ro interés  con  (lue  todos  debemos  cooperar 
á  la  consolidación  de  esta  importante  obra. 
Ella  danzará  de  un  modo  estable  la  tran- 
quilidad y  bien  general  á  que  aspiramos. 
Real  Fortaleza  de  Buenos  Ayres,  á  26  de 
Mayo  de  1810. 

Cornelio  de  Saavedra, — Dr,  Juan  José 
Castelli,  — Majiíiel  Belgrano,  — Miguel  de 
Azcuénaga, — Dr.  Manuel  Alverti, — Do- 
mitigo  Mateu, — Juan  Larrea, — Dr,  Juau 
José  PaasOy  Secretario,-^Dr,  Mariano  Mo- 
reno^ Secretario, 

452. 

*       REVOLUCIÓN     DE     BUEKOS     AIRES.  — 
ACUERDO  DE  LA  JUNTA    GUBERNATIVA. 


La  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Pinta  por  el  Sr, 
D,  Fernando    VIL 


Por  quanto  ha  tenido  por  conveniente 
esta  Junta  disponer  y  determinar  lo  con- 
tenido en  los  artículos  siguientes: 


Que  todas  las  corporaciones  Xefes  y 
Vecindarios  asistan  á  la  Misa  Solemne 
^ue  se  celebrará  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral el  miércoles  30  del  corriente  en 
acción  de  gracias  por  la  Instalación  do 
esta  Junta,  y  terminación  feliz  que  han 
tenido  las  agitaciones  de  este  Pueblo  cau- 
sadas por  los  desgraciados  sucesos  de  la 
Peninsula. 

II 

Que  siendo  la  base  principal  del  orden 
felizmente  restablecido,  la  confianza  del 
Pueblo  en  sus  Magistrados,  y  el  respeto 
y  puntual  obediencia  &  sus  determina- 
ciones y  mandatos,  se  ordena  la  subor- 
dinación á  la  autoridad  nuevamente  es- 
tablecida, en  inteligencia,  (^ue  esta  usará 
de  toda  la  energía  conveniente  para  sos" 
tener  con  dignidad  el  sagi-ado  depósito 
que  el  Pueblo  le  ha  confiado,  castigando 
con  rigor  á  qualauiera  que  siembre  des- 
confianzas, 6  recelos. 

m 

Que   será   castigado  con    igual   rigor , 
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qualquiera  que  vierta  especies  contrarias 
a  la  esb'echa  unión  que  debe  reynar  en- 
tre todos  los  habitantes  de  estas  Provin- 
cias, 6  que'  concurra  á  la  división  entre 
Españoles  Europeos,  y  Españoles  Ame- 
ricanos, tan  contraria  á  la  tranquilidad 
de  los  pai-ticulares,  y  bien  general  del 
Estado. 

IV 

Que  todos  los  habitantes  de  este  Pueblo 
guarden  decoro  ^  y  veneración  &  la  respe- 
table persona  del  Exmo.  Sr.  D.  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisnéros,  dispensándole  las 
consideraciones  correspondientes  á  su 
carácter  y  al  distinguido  patriotismo  con 
que  en  favor  de  este  Pais  se  ha  ofrecido 
a  repetir  en  qualquier  destino  sus  impor- 
tantes servicios. 


Que  los  Alcaldes  de  banno  celen  el 
puntual  cumplimiento  de  las  antedichas 
prevenciones ;  avisando  &  los  Señores 
Oidores  de  sus  respectivos  quarteles  la 
menor  inobservancia. 

Por  tanto,  y  para  que  lo  determinado 
en  los  precedentes  cinco  artículos  llegue 
á  noticia  de  todos  los  vecinos  estantes 
f  habitantes  de  esta  Capital,  y  que  por 
ios  mismos  se  cumpla  puntualmente,   se 

Sublicarán  en  ella  por  bando  en  la  forma 
e  estilo,  fijándose  exemplares  para  su 
mayor  notoriedad,  en  los  parages  acos- 
tumbrados. Fecho  en  Buenos  Ayres,  á 
26  de  Mayo  de  1810. 

Cor)ielio  Saavedra.^Manuel  Bélgrano. 
— Migvsl  de  Azcuénaga. — D,  Manuel  Al- 
vertí, — JuaJí  Larrea, 


453. 


*   REVOLUCIÓN    DE    BUENOS  AIRES. 


í 


Dr.  Mariano  More}w,, 

Secretario. 

En  Buenos  Ayi'es  dicho  dia  mes  y  año  : 
Yo  el  Escribano  mayor  del  Vireynato 
salí  de  la  Real  Fortaleza  acompañado  de 
la  tropa,  pífanos  y  tambores  de  estilo, 
haciendo  cabeza  principal  el  Señor  Sar- 

fento  mayor  dje  plaza  D.  José  Maria  Ca- 
rer,  y  en  los  parages  acostumbrados  de 
esta  Capitíd  hize  publicar  por  voz  del 
pregonero  público  ei  Bando  antecedente, 
fijando  los  exemplares  que  en  él  se  pre- 
vienen :  el  que  pongo  por  diligencia  y  de 
ello  doi  fé. 

Basavilha^o. 


La  Junta  provisional  gubernativa  de  la  ca- 
.  jntal  de  Bxienos  Aires. 


Circular, — Los  desgraciados  sucesos  de 
la  Península  han  dado  mas  ensanche  á  la 
ocupación  bélica  de  los  Franceses  sobre  su 
territorio  hasta  aproximarse  á  las  murallas 
de  Cádiz,  y  dejar  desconcertado  el  cuen)o 
representativo  de  la  soberanía  por  falta  del 
Señor  rey  D.  Fernando  VII,  pues  que  dis- 
persado de  Sevilla,  y  acusado  de  malaver- 
sacion  de  sus  deberes  por  aquel  pueblo, 
pasó  en  el  discurso  de  su  emigración  y 
dispersión  á  constituir  sin  formalidad  ni 
autoridad  una  regencia  de  la  unidad  na- 
cional, y  depósito  firme  del  poder  del  mo- 
narca, sin  exponérsela  mayores  convulsio- 
nes que  las  que  cercaban  el  momento  vi- 
cioso y  arriesgado  de  su  instalación.  No 
es  necesario  Sjar  la  vista  en  el  término  á 
que  puedan  haber  llegado  las  desgracias 
de  los  pueblos  do  la  Península,  tanto  por 
la  fortuna  de  las  armas  invasoras,.  cuanto 
por  la  falta  ó  incertidumbre  de  un  go- 
bierno legítimo  y  supremo,  al  que  se  de- 
ben referir  y  subordinar  los  demás  de  la 
nación,  que  por  la  dependencia  forzosa 
que  los  estrecha  al  orden  y  seguridad  dQ 
la  asociación  llenen  su  tendencia  á  la  feli- 
cidad presente,  y  á  la  precaución  de  los 
funestos  efectos  de  la  división  de  las  par- 
tes del  Estado,  que  temen  con  razón  todo 


lo  que  puede  oponerse  á  la  mejor  suerto 
en  los  Qominios  de  América. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires,  bien  cierto 
del  estado  lastimoso  de  los  dominios  euro- 
peos de  Su  Magestad  Católica  el  Sr.  Don 
Femando  VII,  por  lo  menos  incierto  del 
gobierno  legítimo  soberano,  en  la  repre- 
sentación de  la  suprema  junta  central  di- 
suelta ya,  y  mas  en  la  regencia  quose  dice 
constituida  por  aquella,  sin  fiMiultades, 
sin  sufragios  de  la  América,  y  sin  instruc- 
ción de  otras  formalidades  que  debían  ac- 
ceder al  acto  ;  y  sobre  todo  previendo  que 
no  anticipándose  las  medidas  que  deben 
influir  en  la  confianza  y  opinión  pública 
de  los  dominios  do  América,  cimentada 
sobre  el  principio  de  un  gobierno  induda- 
ble por  su  origen,  estimó  desplegar  la 
energía  que  siempre  ha  mostrado  para  in- 
teresar su  lealtad,  celo  y  amor  por  la  cau- 
sa del  rei  Femando,  removiendo  los  obs- 
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tóenlos  que  la  desconfianza,  incertidum- 
bre  y  desunión  de  opiniones  podrían  en  el 
momento  mas  crítico  que  amenaza,  to- 
mando a  la  América  desapercibida  de  la 
base  sólida  del  gobierno  que  pudiese  deter- 
minar su  suerte  en  el  continente  america- 
no espaflol. 

Manifestó  los  deseos  mas  decididos  por 
que  los  pueblos  mismos  recobrasen  los  de- 
rechos originarios  de  representar  el  poder, 
autoridad  y  facultad  del  monarca,  cuando 
este  falta,  cuando  este  no  ha  provisto  de 
regente,  y  cuando  los  mismos  pueblos  de  la 
matriz  han  calificado  de  deshonrado  el  que 
formaron  procediendo  á  sustituirle  repre- 
sentaciones rivales  que  dirijian  los  tristes 
restos  de  la  ocupación  enemiga.  Tales  co- 
natos son  íntimamente  unidos  con  los  de- 
seos honrosos  de  su  seguridad  y  felicidad 
tanto  interna  como  externa;  alejando  la 
anarquía,  y  toda  dependencia  de  poder  ile- 

g'timo,  cual  podía  ser,  sobre  ineficaz  para 
s  fines  del  instituto  social,  cualquier  que 
se  Hubiese  levantado  en  el  tumulto  y  con- 
vulsiones de  la  Península,  después  de  la 
dispersión  y  emigración  do  los  miembros 
de  la  junta  suprema  central. 

Cuando  estas  discusiones  se-  hacen  en 
secciones  de  hombres  desencontrados,  son 
expuestos  á  las  consecuencias  de  una  re- 
volución, y  exponen  ó  que  quede  acéfalo 
el  cuerpo  político  ;  pero  si  se  empeñan  por 
el  orden  y  modo  regular  de  los  negocios 
gravísimos,  no  puede  menos  de  conducir 
como  por  la  mano  á  la  vista  del  efecto  que 
se  desea.  Tal  ha  sido  la  conducta  del  pue- 
blo de  Buenos  Aires  en  propender  á  que 
se  examinase  si  en  el  estado  de  las  ocurren- 
cias de  la  Península  debia  subrogai'se  el 
notando  superior  de  gobierno  de  las  provin- 
cias del  vireinato  en  una  junta  provisional 
que  asegurase  la  confianza  de  los  pueblos 

Ír  velase  sobre  su  conservación  contra  cua- 
esquier  asechanzas,  hasta  reunir  los  votos 
de  todos  ellos,  en  quienes  recae  la  facultad 
de  proveer  la  representación  del  soberano. 
El  excmo.  cabildo  de  la  capital  con 
anuencia  del  excmo.  Sr.  virei,  A  quien  in- 
formó de  la  general  agitación,  agravado 
con  el  designio  de  retener  el  poder  del  go- 
bierno, aun  notoriada  que  fuese  la  pérdida 
total  de  la  Península  y  su  gobierno,  como 
expresa  la  proclama  de  18  del  corriente, 
eonyocó  la  mas  sana  parte  del  pueblo,  en 
cabildo  general  abierto,  donde  se  discutió 
y  Totó  públicamente  el  negocio  mas  im- 
portante por  su  fundamento  para  la  tran- 
quilidad, seguridad  y  felicidad  general : 
resultando  de  la  comparación  de  sufragios 
la  mayoría  con  exceso  por  la  subrogación 
del  mando  del  excmo.  Sr.  virei  en  el 
excmo.  cabildo^  ínterin  se  ordenaba  una 


junta  provisional  de  gobierno  bástala  con- 
gi^gacion  de  la  genem  de  las  provincias : 
voto  que  fué  acrecentado  y  aumentado  con 
la  aclamación  de  las  tropas  y  numeroso 
resto  de  habitantes. 

Ayer  se  instaló  la  junta  en  un  modo  y 
forma  que  ha  dejado  fijada  la  base  funda- 
mental sobre  que  debe  elevarse  la  obra  de 
la  conservación  de  estos  dominios  á  el  Sr. 
D.  Femando  VIL  Los  ejemplares  im- 
presos de  los  adjuntos  bandos,  y  la  noticia 
acreditada  en  bi^tánte  forma  que  el  excmo. 
cabildo,  y  aun  el  excmo.  Sr.  virei  que  fué, 
D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros,  dan  á 
U.  no  deja  duda  á  esta  junta  de  que  seni 
mirada  por  todos  los  jefes,  corporaciones, 
funcionarios  públicos  y  habitantes  de  to- 
dos los  pueblos  del  vireinato,  como  centro 
de  la  unidad,  para  formar  la  barrera  inex- 
pugnable de  la  conservación  íntegra  de  los 
dominios  de  América  á  la  dependencia  del 
Sr.  D.  Fernando  VII,  ó  de  qnien  legíti- 
mamente lo  represente.  No  menos  espe- 
ra que  contribuirán  los  mismos  á  que, 
cuanto  mas  ánix3s  sea  posible,  se  nombren 
y  vengan  á  la  capital  los  diputados  que  se 
enuncian  para  el  fin  expresado  en  el  mis- 
mo acto  de  instalación  í  ocupándose  con  el 
mayor  esfuerzo  en  mantener  la  unidad  de 
los  pueblos,  y  en  concitar  la  tranquilidad 
y  seguridad  individual ;  teniendo  conside- 
ración &  que  la  conducta  de  Buenos  Aires 
muestra  que,  sin  desorden  y  sin  vulnemr 
la  seguridad,  puede  obtenerse  el  medio  de 
consolidar  la  confianza  pública  y  su  ma- 
yor felicidad. 

Es  de  esperar  que,  cimentado  este  paso^ 
si  llega  el  desgraciado  momento  de  saberse 
sin  duda  alguna  la  pérdida  absoluta  de  la 
Península,  se  halle  el  distrito  del  vireinato 
de  Buenos  Aires  sin  los  graves  embarar- 
zos  (^ue  por  la  incertidumbre  y  falta  de 
legítima  representación  del  soberano  en 
España  á  la  ocupación  de  los  Franceses,  la 
pusieron  en  desventaja  para  sacudirse  de 
ellos  ;  puesto  que  tanto  como  el  enemigo 
descubiei-to  invasor  Jebe  temerse  y  preca- 
verse el  que  desde  lo  interior  promueve  la 
desunión,  proyecta  la  rivalidad,  y  propende 
a  introducir  el  conflicto  de  la  suerte  políti- 
ca no  prevenida.  Cuente  U.  con  todo  lo 
que  penda  de  los  esfuerzos  de  esta  junta, 
cuyo  desvelo  por  la  conservación  del  or- 
den y  sistema  nacional  se  mostrará  por  los 
efectos.  Este  ha  sido  el  concepto  de  pro- 
poner el  pueblo  al  excmo,  cabildo  la 
expedición  de  500  hombres  para  lo  inte- 
rior, con  el  fin  de  proporcionar  auxi- 
lios multares  para  hacer  observar  el 
orden,  si  se  teme  que  sin  él  no  se  harian 
libre  y  honradamente  las  elecciones  de  vo- 
cales diputados,  conforme  &  lo  prevenido 
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en  el  artículo  10  del  bando  citado,  sobro 
que  hace  esta  jont^  los  mas  eficaces  eucar- 
gos^  por  su  puntual  observancia,  y  la  del 
artículo  11. 

Asimismo  importa  que  U.  quede  enten- 
dido que  loe  diputados  han  de  irse  incor- 
porando en  esta  junta  conforme  y  por  el 
orden  de  su  llegada  á  la  capital,  para  que 
asi  se  hagan  de  la  parte  de  confianza  pú- 
blica que  conviene  al  mejor  servicio  del 
rey  y  gobierno  de  los  pueblos,  impo- 
niéndose con  cuanta  anticipación  con- 
Tiene  á  la  formación  de  la  general 
de   loe   graves    asuntos     que    tocan     ah 

Ífobiemo.  Por  lo  mismo,  se  habrá  de  ace- 
erarehcnvío  de  diputados,  entendiendo 
deber  ser  uno  por  cada  ciudad  6  villa  de 
las^rovincias,  considerando  que  la  ambi- 
don  de  los  extranjeros  puede  excitarse  & 
s^Tovechar  la  dilaoion  en  la  reunión  para 
defraudar  &  Su  Magostad  los  legítimos  de- 
rechos que  separata  de  preservar. 

Servirá  á  todos  los  pueblos  del  vircina- 
to  de  la  mayor  satisfacción  el  saber  como 
se  lo  asegura  la  Junta,  que  todos  los  tribu- 
nales, corporaciones,  jefes  y  ministros  de 
la  Capital,  sin  excepción,  han  reconocido 
la  junta,  y  prometido  su  obediencia  para 
la  defensa  délos  augustos  derechos  del 
rey  en  estos  dominios  :  por  lo  cual  es  tanto 
ni$fi  interesante  que  este  ejemplo  empeño, 
los  deseos  de  V.  para  contribuir  en  estrecha 
unión  á  salvar  la  patria  do  las  convulsio- 
nes quj9  la  amenazan,  si  no  se  prestasen 
las  provincias  á  la  unidad  y  armonía  que 
debe  reinar  entre  ciudadanos  de  un  mismo 
erígela,  dependencia  6  intereses.  A  esto 
se  dirige  los  conatos  de  esta  junta,  á 
eUplos  niegos  del  pueblo  principal  del 
víreináto,  y  &  lo  mismo  se  le  excita  con 
franqueza  de  cuantos  auxilios  y  medios 
I)endan  de  su  arbitrio,  que  serán  dispen- 
sados prontamente  en  obsequio  del  bien 
y-concentracion  de  los  pueblos. 

Real  Folrtaleza  de  Buenos  Aires,  á  27 
de  mayo  de  1810. 

Cornelio  de  Saavedra. — Dr.  Juan  José 
Casteilu — Manuel  Bdgrano. — Miguel  de 
Azcuénaga.  -^Dr,  Manuel  A  Iherti.  —  Do- 
mingo  Mdteu. — Jxmn  Larrea. 

Dr.  Juan  José  PaesOy 
Secretario. 

Dr,  Masriaivo  MorenOy 
Secretario. 
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*  REVOLUCIÓN  DE  BUENOS  ^URES. 


La  Junta  Provisional  Guberthotiva  de  las 
Provificias  del  Rio  de  la  Plata  á  mtnbre 
del  Sr.  Don  Fernamlo  VII  acuerda  la 
siguiente  histrucciony  que  servirá  de  re- 
gla en  el  método  del  despacho  y  cereino- 
nial  en  actos  públicos. 


I 


La  Junta  so  congregará  todos  los  dias 
en  la  Eeal  Fortaleza,  donde  será  la  posada 
del  Sr.  Presidente,  y  durará  su  reunión 
desde  las  nueve  de  la  mañana,  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  y  desde  las  cinco,  hasta  las 
ocho  de  la  noche. 


II 


Todos  los  asuntos  gubernativos  y  de 
Hacienda,  se  girarán  ante  ella  por  las  Ofi- 
cinas respectivas. 

III 

El  departamento  de  Hacienda  en  la  Se* 
cretaría,  con-erá  á  cargo  del  Doctor  D. 
Juan  José  Passo ;  y  el  Departjimento  de 
Gobierno  y  Guerra,  á  cargo  del  Doctor  D. 
Mariano  Moreno. 

IV 

En  los  decretos  de  Substanciación,  con- 
testaciones dentro  de  la  Capital,  asuntos 
leves,  y  de  urgente  despacho,  bastará  la 
firma  del  Presidente,  autorizada  por  el 
respectivo  Secretario. 


En  los  negocios  que  deban  decidirse  por 
la  Junta,  la  formarán  quatro  Vocales  con 
el  Presidente ;  pero  en  los  asuntos  intere- 
santes de  gobierno,  deberán  concurrir  to- 
dos precisamente. 

VI 

,   En  las  representaciones  y  papeles  de  ofi- 
cio, se  dará  á  la   Junta  el  tratamiento  de 
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Excelencia  :  pero  los  Vocales  no    tendrán 
tratamiento  alguno  en  particular. 

VII 

Las  ai'mas  harán  k  la  Junta  los  mismos 
honores  que  &  los  Excmos.  Señores  Virre- 
yes ;  7  en  las  funciones  de  Tabla  se  guar- 
dará con  ella  el  mismo  ceremonial. 

VIII 

El  Sr,  Presidente  recibirá  en  su  persona 
el  tratamiento  y  honores  de  la  Junta 
como  Presidente  de  ella  ;  los  qüales  se  le 
tributarán  en  toda  situación. 

IX 

Los  asuntos  de  Patronato  se  dirigirán 
á  la  Junta  en  los  mismos  términos  aue  á 
los  Señores  Virreyes  ;  sin  perjuicio  áe  las 
extensiones  á  que  le^almente  conduzca  el 
sucesivo  estado  de  la  Península. 


X 


Todo  Vecino  podrá  dirigirse  por  escri- 
to 6  de  palabra  á  qualesquiera  de  los  Vo- 
cales 6  a  la  "Junta  misma,  y  comunicar 
quanto  crea  conducente  á  la  seguridad  pú- 
blica y  felicidad  del  Estado. 

Buenos  Ayres,  28  de  Mayo  de  1810. 

Dr,  Mariano  Moreno. 

Secretai'io. 

455. 


*   LA  KFV'OLVCIOK  DE  INDEPENDENCIA  EN 
BUENOS  AIRES. 


Fragmento  de  una  memoria  postuma 

de 

D.    Cornelio    Saavedra, 

en  taparte  qxw  se  relaciona  con  tos  sucesos 
y  propósitos  de  la  revoltccio7i  del  25  de 
mayo  de  Í810,  y  circunstancias  que  pre- 
cedieron. 


Los  hijos  de  Buenos  Aires  con  estos  ac- 
tos {viem  haUando  de  tos  del  gobierno  de 
Cisnéros),  ya  querían  que  se  realizase  la  se- 


paración de  Cisnéros  del  mando,  y  que  fid 
reasumiese  por  los  Americanos. 

Se  hicieron  varias  reuniones,  se  hablaba 
con  calor  de  estos  proyectos,  y  se  quería 
atrepellar  por  todo.  Yo  siempre  ñu  opues- 
to á  estas  ideas:  toda  mi  resolución  o  dic- 
tamen era  decirles:  *'  Paisanos  y  señores; 
aun  no  es  tienipo;^^  shi  extenderme  á  des- 
menuzar 6  analizar  este  concepto.  Y 
cuando  los  veia  mas  enardecidos  en  per- 
suadirme que  debia  ya  realizarse  el  sacudi- 
miento que  deseaban,  volvia  á  repetirles: 
*'No  es  tiempo:  dejen  Uds.  que  las  brevas 
maduren,   y  entonces  las  comeremos.'! 

Algunos  demasiado  exaltados  llegaron  á 
desconfiar  de  mí,  creyendo  que  era  partida- 
rio de  Cisnéros.  Creció  este  rumor  entre 
los  demás:  mas  yo  no  variaba  de  opinión. 

Los  Franceses,  en  aquella  época,  acti- 
vaban con  fuerzas  mui  respetables  la  ocu- 
pación y  conquista  de  la  España.  Las 
Gacetas  nos  mencionaban  batallas  ganadas 
todos  los  dias  por  los  Españoles,  mas  ellos 
mismos  confesaban  que  gradualmente  las 
provincias  enteras  estaban  ya  subvu^adaa. 
A  la  verdad,  ¿quién  era  en  aquel  tiemj)o 
el  que  no  juzgase  que  Napoleón  tríunfaria 
y  realizaiia  sus.  planes  con  la  España? 
Esto  era  lo  que  yo  esperaba  muy  en  breve, 
y  esta  la  oportunidad  6  tiempo  que  creia 
conveniente  para  dar  el  grito  de  libertad 
en  esta  parte  de  Améríca;  esta  la  breva 
que  era  útil  esperar  que  madurase, 

A  la  verdad,  no  era  dudable  que,  sepa- 
rándonos de  la  metrópoli  que  ya  veiamos 
dominada  por  sus  invasores,  ¿quién  justa- 
mente podría  argüimos  de  infidencia?  En 
aj[uel  caso  nuestra  separación  solo  proba- 
ria nuestra  decisión  á  no  ser  Franceses: 
de  consiguiente  quedaba  justificada  ante 
todos  los  sensatos  del  mundo  nuestra  con- 
ducta. 

Efectivamente  así  sucedió.  El  mismo 
Cisnéros  anunció  al  público  por  su  procla- 
ma de  18  de  mayo  del  año  de  10,  que  solo 
Cádiz  y  la  isla  de  León  se  hallaban  libres 
del  yugo  de  Napoleón. 

Yo  me  hallaba  en  ese  dia  en  el  pueblo 
de  San  Isidro.  D.  Juan  José  Viamonte, 
sarjento  mayor  que  era  de  mi  cuerpo,  me 
escribió  diciendo  que  era  preciso  regresar- 
se á  la  ciudad  sin  demora^  porque  habia 
novedades  de  consecuencia.  Así  lo  eje- 
cuté. ^  Cuando  me  presenté  en  la  casa,  en- 
contré en  ella  una  porción  de  oficides  y 
otros  paisanos,  cuyo  saludo  fué  pregun- 
tarme: *'¿Y  aun  dice  U.  gue  no  e^  tiem- 
po?'* Les  contesté :  "Si  Uds.  no  me 
imponen  de  alguna  nueva  ocurrencia  que 
yo  ignore,  no  podré  satisfacer  á  la  pregun- 
ta.'*  Entonces  me  pusieron  en  las  manos 
la  proclama  de  aquel  dia. 
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Luego  que  la  leí,  les  dije:  "Ahora  di- 
go no  solo  que  es  tiempo,  sino  que  no  so 
Sebe  perder  ni  una  sola  hora." 
■*  Me  propusieron  pasásemos  á  casa  do  D, 
Nicolás  Pefla,  en  la  que  habia  una  gran 
reunión  de  Americanos,  que  clamaba  por- 
que se  remo^^se  del  mando  al  viroy  y  se 
crease  un  nuevo  gobierno  amerícano.  Allí 
encontramos  al  finado  D.  Juan  Jos6  Cas- 
telli  y  D.  Manuel  Belgrano.  El  primor 
paso  que  acordamos  dar,  fué  interpelar  al 
alcalde  de  primer  voto,  que  lo  era  D.  Juan 
José  Lezioa,  y  al  síndico  procurador  D. 
Julián  Léiva,  para  que  con  conocimiento 
del  virfey  Cisnéros  se  celebrase  un  cabildo 
abierto,  á  quo  concurriese  el  pueblo  á  de- 
liberar sobre  su  suerte. 

Belgrano  y  yo  nos  encargamos  de  alla- 
nar este  paso  con  dicho  alcalde  de  primer 
voto,  y  Castelli  con  el  síndico  procurador 
Dr.  Léiva.       • 

A  pesar  de  la  repugnancia  que  manifes- 
tó Lezica,  viendo  qiie  le  hablábamos  de 
serio,  tuvo  que  acceder  á  lo  que  pedíamos. 
Esa  misma  tarde  convocó  á  todos  los  de- 
nlas capitulares,  y  en  consorcio  del  síndi- 
co hicieron  presente  nuestra  solicitud.  El 
resultado  fué  quedar  acordado  pedir  sin 
demora  venia  al  virey  para  convocar  al 
siguiente  día  á  cabildo  público  y  general. 
Dos  individuos  de  la  misma  corporación 
fueron  al  efecto  diputados.  Sorprendió 
á  Cisnéros  aquella  novedad:  contestó  al 
cabildo  que  antes  de  dar  el  consentimiento 
6  venia  que  se  solicitaba,  quería  tratar  de 
ello  con  los  jefes  y  comandantes  de  la 
fuerza  armada.  El  19  se  nos  citó  por  el 
sarjento  mayor  de  plaza,  para  que  á  las 
siete  do  la  noche  estuviésemos  todos  en  la 
fortaleza.     Así  lo  verificamos. 

So  nos  presentó  el  virey  y  nos  dijo: 
^'Señores,  se  me  ha  pedido  venia  por  el 
excmo.  cabildo  para  convocar  sin  demom 
al  pueblo  á  cabildo  abierto;  á  lo  que  pare- 
ce na  influido  mi  proclama  de  ayer.  Yo 
no  he  dicho  en  ella  que  la  Espafla  toda 
está  perdida,  pues  nos  quedan  Cádiz  y  la 
isla  de  León.  Llamo,  pues,  á  TJds,  para 
saber  si  están  resueltos  á  sostenerme  en  el 
mando,  como  lo  hicieron  el  año  9  con  Li- 
niers,  6  no.  En  el  primer  caso,  todo  el 
fervor  de  los  que  pretenden  tan  peligrosas 
innovaciones  quedará  disipado.  En  el  se- 
gundOy  80  hará  el  cabildo  abierto,  y  TJds. 
reportarán  sus  resultados;  pues  yo  no  quie- 
ro dar  margen  á  sediciones  tumultua- 
rias," 

Viendo  que  mis  compañeros  callaban, 
yo  fui  el  que  dije  á  Su  Excelencia:  *'Se- 
flor,  son  muy  diversas  las  épocas  del  1**  de 
enero  del  año  1809,  y  la  de  mayo  do  1810 
en  (jue  nos  hallamos.     En  aquella,   existia 


la  Espafia,  aunque  ya  invadida  por  K'apO" 
león.  En  esta,  toda  ella,  todas  sus  plazas, 
están  subyugadas  por  aquel  conquistador, 
excepto  C&áiz  y  la  -isla  de  León,  como  nos 
lo  aseguran  las  Oa^etas  que  acaban  de  ve- 
nir y  la  proclama  de  ayer.  ¡Y  qué.  Se- 
ñor! ;.  Cádiz  y  la  isla  de  León  son  Espa- 
ña? Este  inmenso  territorio,  sus  millo- 
nes de  habitantes,  ¿han  de  recono- 
cer soberanía  en  los  comerciantes  de  Cá- 
diz y  en  los  pescadores  do  la  isla  de  León? 
¿Los  derechos  de  la  coronado  Castilla  á 
que  se  incorporaron  las  Américas  han  re- 
caído, acaso,  en  .Cádiz  y  la  isla  de  León, 
que  son  parte  de  Andalucía?  No,  Señor: 
no  queremos  seguir  la  suerte  de  la  España, 
ni  ser  dominados  por  los  Franceses.  He- 
mos resuelto  reasumir  nuestros  derechos, 
y  conservarnos  por  nosotros  mismos.  El 
que  á  Vuestra  Excelencia  dio  autoridad 
para  mandarnos  ya  no  existe,  de  consi- 
guiente tampoco  las  fuerzas  de  su  mando 
para  sostenerse  en  ello."  Esto  mismo  sos- 
tuvieron todos  mis  compañeros.  Con  tal 
desengaño,  concluyó  diciendo:  ^'Pues,  Se- 
ñores, se  hará  el  cabildo  abierto  que  se  so- 
licita;" y  en  efecto  se  hizo  el  20  del  mismo 
mayo. 

Concurrieron  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas  y  civiles,  un  crecido  número 
de  vecinos,  y  un  inmenso  pueblo,  así  co- 
mo D.  Pascual  Ruiz  Huidobro,  y  todos  los 
comandantes  y  jefes  de  la  guarnición. 

Las  tropas  estaban  acuarteladas  con  el 
objeto  de  acudir  adonde  la  necesidad  lo 
demandase.  La  plaza  de  la  Victoria  estaba 
llena  de  gente,  que  se  adornaba  ya  con  la 
divisa  en  el  sombrero  de  una  cinta  azul  y 
otras  blancas;  con  el  primor  de  que  en  to- 
do aquel  conjunto  de  pueblo  no  se  vio  el 
mas  ligero  desorden. 

La  cuestión  que  debía  votarse  se  fijó,  á 
3aber:  ¿Si  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Oís- 
néros  debía  cesar  ú  contmtmr  en  el  matido 
de  esta  provincia  en  las  circunstancias  de 
hallarse  solamente  libres  del  yugo  francés 
Cádiz  y  la  isla  de  LeMí  y  ¿  si  se  debía  exi- 
gir wna  parte  de  gobierno  que  reasumiera 
el  mando  supremo  de  elta^?  Los  vo- 
tos fueron  públicos.  Los  oidores  opi- 
naron debía  continuar  Cisnéros  en  el 
mando,  sin  modificación  alguna.  Los  em- 
pleados del  rey  se  conformaron  los  mas 
con  el  voto  de  los  oidores  ;  algunos  dijeron 
quo  debía  asociarse  con  personas  que  fue- 
ran de  la  confianza  del  pueblo.    . 

El  Sr.  obispo  fué  singularísimo  en  su  vo- 
to. Dijo:  "que  no  solamente  no  habia  por 
qué  hacer  novedad  cen  el  virey,  sino  que, 
aun  cuando  no  quedase  parte  alguna  de  la 
España  que  no  estuviese  subjrugada,  los 
Españoles  que  se^encontraban  en  América 
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debían  tomar  y  reasumir  el  mando  de  ellas, 
y  que  éste  solp  podia  ir  á  manos  de  los 
hijos  del  país  cuando  ya  no  huiiese  queda- 
do un  soló  e^añol  ou  élV^ 

Escandalizó  al  concurso  tan  desatinado 
dictamen.  LósDres.  D.  Juan  José  Paseo 

JD.  Juan  José  Castelli,  irritados  de  M  y 
el  aire  con  que  el  obispo  se  produjo,  to- 
maron la  palabra  para  rebatirlo:  así  que 
empezaron  á  hablar,  les  cortó  el  discurso 
condecir: — '^  A  mí  no  se  me  ha  llamado 
á  este  lugar  para  sostener  disputas  sino  pa- 
ra que  djga  y  manifieste  libremente  mi  opi- 
nión, y  lo  he  hecho  en  los  ténninos  que 
se  ha  oido." 

Los  canónigos  francamente  opinaron  por 
la  cesación  del  virey ;  oue  el  cabildo  reasu- 
miese interinamente  el  mando  que  aquel 
obtenía,  hasta  tanto  que  el  mismo  cabildo 
nombrase  la  junta  que  debia  erigirse  para 
el  gobierno  de  estas  provincias;  para  lo  cual 
daban  también  facultad  al  mismo  cabildo. 
D.  Pascual  Ruiz  Huidobro,  jefe  de  escua- 
dra de  la  marina  real,  se  confoiinó  con 
estos  votos,  y  la  generalidad  del  numeroso 
concurso  se  üecidió  por  lo  mismo. 

Verificada  la  regulación  de  los  votos  en 
aquel  mismo  acto,  se  declaró  haber  cadu- 
cado la  autoridad  del  virey  y  quedar  reia- 
sumida  en  e|  Excmo.  cabildo. 

Se  me  pidió  una  compañía  para  publicar 
por  bando  esta  noveAaa.  La  del  capitán 
de  granaderos  de  mi  cuerpo  D.  Eustoquio 
Antonio  Diaz  Vélez  se  presentó  al  momento 
en  las  puertas  de  las  oasas  capitulares. 

La  noche  se  acercaba,  y  el  cabildo  per- 
manecía en  su  sala  capíÉular  á  puerta  ce- 
rrada, sin  dar  el  bando  por  escrito  para  su 
publicación. 

El  pueblo,  reunido  en  la  plaza  y  calles 
inmeaiatas,  comenzó  á  entrar  en  sospechas 
con  esta  demora.  En  precaución  de  resul- 
tas D,  Manuel  Belgrano  y  yo  nos  entra- 
mos en  dicha  sala  capitular:  hicimos  pre- 
sente el  desabrimiento  del  pueblo  al  ver 
que  no  se  anunciaba  de  un  modo  público 
la  destitución  del  virey.  Entonces  nos  ma- 
nifestaron que  la  demora  era  porque  aca- 
baban de  acordar,  que  al  mismo  tiempo  se 
publicase  la  creación  de  la  junta  de  go- 
bierno, y  los  individuos  que  para  ella  ha- 
bían sido  nombrados. 

El  mismo  virey  Cimeros  era  nombrado 
presidente  de  ella,  y  los  vocales,  europeos 
españoles,  excepto  el  mismo  D.  Manuel 
Belgrano  y  yo,  que  también  entrábamos 
en  ella. 

Nos  opusimos  seriamente  á  aquel  pro- 
yecto. Dijimos  que  convenía  qiíe,  antes 
de  anochecer,  el  pueblo  se  retirase  &  sus 
casas  impuesto  solamente  de  que  el  virey 
ya  no  inandaba,  y  que  el  cabildo  quedaba 


encargado  de  aquella  autoridad,  ^e^  el 
nombramiento  de  las  personas  que  debían 
formar  la  nueva  junta  de  gobierno,  debía 
diferirse  para  el  día  siguiente;  ad virtiéndo- 
les no  recayese  en  ninguno  de  los  que  éra- 
mos electos  en  aquel  aoto,  porque  no  eran 
del  agrado  del  pueblo,  al  cual  era  indis- 
pensable evitar  toda  ocasión  de  inquietud 
y  desabrimiento,  porcino  podía  producir 
resultados  desagradables.  Obtemperaron 
los  cabildantes  á  nuestras  insinuaciones: 
ciuedó  sin  efecto  la  elección  que  acababan 
de  hacer,  y  se  publicó  el  bando  en  los  tér- 
minos acordados  antes,  con  lo  cual  todos 
quedamos  satisfechos  y  tranquilos. 

El  21  procedió  el  cabilao  ñl  nombra- 
miento délos  vocales  que  debían  componer 
la  junta  suprema  de  gobierno  en  estas  pro- 
vincias, comprendidas  en  la  dilatada  exten- 
sión del  víremato. 

El  Sr.  Juan  Nepomuceno'Sálas,  D.  José 
Santos  Inchaurregui,  el  Dr.  D.  Juan  José 
Castelli  y  yo  fuimos  ms  electos  en  aquel  día, 
y  para  la  presidencia  do  ella  el  mismo  D, 
Baltasar  Hidalgo  de  Cisnéros. 

Se  recibió  esta  junta  el  mismo  día  21>  d 
la  tarde.  El  22,  principió  sus  sesiones,  y 
nada  se  liizo  en  ellas  que  mereciese  la  aten* 
cipn. 

El  23,  volvió  á.  aparecer  de  un  modo  bas- 
tante público  el  descontento  del  pueblo  con 
ella,  lío  se  quería  que  Cisnéros  fuese  el 
presidente,  ni  que  por  esta  calidad  tuviese 
el  mando  de  las  armas.  Tampoco  quenan 
á  los  vocales  Salas  é  Inchaurregui,  por  áu 
notoria  adhesión  á  los  Españoles. 

Todo  aquel  día  fué  do  debates  en  las  di' 
ferentes  i-euniones  que  se  h^ian,  y  pMÜ" 
cularmente  en  lo3  cusírteles.  Al  fin,  el  24> 
quedó  también  disuelta  esta  junta,  y  yo  ful 
el  que  dije  &  Cisnéros,  que  era  de  nepesi- 
daa  se  quedase  sin  la  presidencia»  porque 
el  pueblo  así  lo  quería,  á  lo  que  tamnien  se 
allanó  sin  dificultad. 

Reunido  el  pueblo,  en  la  plaza  aquel  mis- 
^mo  día,  procedió  por  si  al  nombramiento  de 
la  junta,  que  estaba  resvetto  se  estableciese 
á  los  acuerdos  anteriores,  y  recayó  éste  en 
las  personas  de  D.  Miguel  Aisouénaga,  IX 
Manuel  Belgrano,  B.  Juan  José  Castelli, 
el  Dr.  D.  l^núol  Alberti,  D^  Juan  heare^ 
D.  Domingo  Maten  y  yo>  que  qnisieroft  f^- 
se  presidente  de  ella  y  coknandánte  de  las 
armas. 

Con  las  íñ&R  repetidas  instancias  solicité 
al  tiempo  del  recibimiento  se  me  excusáis 
de  aquel  nuevo  empleo,  ño  bolo  por  la  lalta 
de  experiencia  y  de  luces  para  désempclíaí^ 
lo,  sino  también  porque  habiendo  dado  tha 
públicamente  la  ci»ra  en  la  reyoltióíon  de 
aquellos  días,  no  queria  se  creyese  que  hí^ 
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bia  tenido  particular  interés  de  adquirir  em- 
pleos ni  honores  por  aqnel  medio. 
A  pesar  de  mis  reclamos,  no  se  hizo  lu- 

far  '  a  mi  separación.  El  mismo  Cisnéros 
aé  uno  de  los  que  me  pci-suadieron  acep- 
tase dicho  nombramiento  por  dar  gusto  al 
pueblo.  Al  fin  tuve  que  rendir  obediencia, 
y  fui  recibido  do  presidente  y  vocal  de  la 
1*  Excma.  junta,  prestando  con  Jos  demás 
seflores  ya  dichos  el  juramento  de  estilo  en 
la  sala  capitular,  lo  que  se  verificó  el  25  de 
mayo  de  1810.  Lo  prestaron  igualmente 
los  Dres.  D.  Juan  José  Passo  y  D,  Mariano 
Moreno,  que  fuerotí  nombrados  secretarios 
de  dicha  junta. 

JS^Por  política,  fué  preciso  cubrirla  con 
el  manto  del  Sr.  I).  Femando  VII,  A  cuyo 
nombre  se  estableció,  y  bajo  de  él  so  expe- 
dían sus  providencias  y  mandatos. 

Ladestituciondel  virey  y  consiguiente  crea- 
ción de  un  nuevo  gobierno  americano  fué, 
puedo  decirse,  á.  todas  luces  el  golpe  que  derri- 
bó el  dominio  que  los  reyes  de  Espaüa  habían 
ejercido  cerca  de  trescientos  años  en  esta 
parte  del  mundo  por  el  injusto  derecho  de 
conquista.  Sin  injusticia,  no  se  puede  ne- 
gar esta  gloría  á  los  que,  por  libertarla  del 
pesado  yugó  que  la  oprimía,  hicimos  un 
lormal  abandono  de  nuestras  vidas  é  inte- 
reses, arrostrando  los  riesgos  &  que  con 
aquel  hecho  quedamos  expuestos. 

Noáotros  solos,  sin  precedente  combina- 
ción con  los  pueblos  del  interior,  mandados 
todos  por  jefes  espafidcs  que  tenían  influjo 
decidido  en  ellas,  coiyfiados  en  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  y  en  su  bien  acreditado  valor, 
Í^  en  que  la  misma  justicia  de  la  causa  de  la 
ibertad  americana  le  acarrearía  en  todas 
partes  prosélitos  y  defensores;  nosotros  úo- 
los,  digo,  tuvimos  la  gloria  de  emprender 
y  llevar  ft  cabo  tan  grande  obra. 

456. 

APUNTES  PARA  LA  HISTORIA    1>E  LA  REPÚ- 
BLICA ORIENTAL  PEL  URtlGüAY, 


I, 

Próhgo, 

'*  Los  postreros  acontecimiei^tos  que  en- 
lutaron el  Estado  Oriental  del  Uru^iay  & 
finés  de  1857  y  comienzos  de  185B,  y  los 
rééfentes  tratados  hasta  el  2  de  Enero  de 
1869,  habrán  deq^ertíado,  ft  no  dudar,  en 
la  mente  do  no  pocos  reminlBCencias  de 
épocas  aüejas,  y  junto  con  ellas  los  nom- 


bres de  dos  Estados  que,  ora  por  la  natu- 
raleza de  su  posición  topográfica,  ora  por 
circunstancias  especiales  é  históricas^  &on 
y  ftieron  los  supuestos  enemigos  6  los  sin- 
ceros amigos  de  la  Banda  Oriental. 

"  Estos  vecinos,  hasta  ahora  mal  bos- 
quejados por  los  contemporáneos,  y  cuyos 
actos  han  sido  casi  siempre  peor  interpre- 
taos por  los  diarios  de  bandería  de  ambas 
márgenes  del  Plata,  son  el  Estado  de  Bue- 
nos Aires  y  el  imperio  del  Brasil. 

*' No  seremos  difusos  en  el  preámbulo 
de  unos  apuntes  modestos,  sin  ínfulas  de 
historia,  que  creemos  han  de  ser  leídos 
reposada  é  imparcialmente  por  muchos  tes- 
tigos oculares  de  los  hechos  y  por  sus  mis- 
mos actores,  hechos  cuya  relación  empren- 
demos con  estricta  fidelidad  y  razonada 
justicia. 

*^  A  nadie  se  le  esconde  lo  espinoso  de 
nuestra  tarea;  porque,  á  pesar  de  haberse 
escrito  mucho,  es  poco  hacedero  hallar  do- 
cumentoá  oficiales  en  donde  las  revolucio- 
nes se  suceden  unas  á  otras  casi  sin  tre- 
gtias;  en  donde  juntamente  con  los  hom- 
bres desaparecen  de  la  escena  los  autógra- 
fos que  podían  suministrar  la  verdad  his- 
tórica absoluta^  y  tal  vez  arrojar  mucha 
luz  para  la  relativa;  en  donde  no  hay 
tiempo  material,  por  decirlo  así,  para  de- 
dicarse al  estudio  de  asuntos  serios,  que 
86  hallan  hacinado»  en  los  rincones  del 
llagar  dmnéstico,  en  manos  quizá  mi- 
nos aptasy  6  en  los  empolvados  anaque- 
les de  los  archivos  públicos,  desgracia- 
damente minorados  de  las  páginas  mas 
preciosas  para  la  historia,  y  que  se  han  ha* 
liado  muchas  veces  en  las  lonjas  y  tiendas 
pata  envolver  sederías  6  comestibles,  6  que 
yacen  escondidos  en  arcas  extranjeras  (1) 
en  donde  el  hervor  de  las  pasiones  y  el 
egoísmo,  toí*nan  injustos,  parciales  y  sen- 
das veces  contradictorios  á  los  mismos  es- 
pectadores de  los  sucesos — ¡  qué  no  acon- 
tecerá á  los  actores ! — ;  en  donde,  en  fin, 
no  son  los  principios  sino  los  hombres  los 
que  se  defienden,  preconizan  y  se  consig- 
nan á  la  posteridad. 

'^  El  que  intentare  escribir  los  hechos 
que  han  tenido  lugar  en  estas  Repúblicas  y 
los  vecinos  países,  desde  1810  hasta  nues- 
tros días,  forzado  se  ha  de  ver  á  trazar  bio^ 
grafías;  porque  únicamente  de  ellas  pueden 
surgir  hechos  nacionales. 

"  Es  verdad  que  el  avezado  á  la  lectura 
de  los  anales  de  los  pueblos  halla  mglos  con 
nombres  propíos,  tales]como  -  Platón,  Aris- 


(1)    Esto  mismo  ha  sucedido  en  varias,  sí 
no  en  todas  las  Repúblicas  de  la  Aínérica 
Española  y  en  la  misma  España. 
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tételes,  Homero,  Virgilio,  etc.;  Rómnlo, 
Oalígula,  Atila,  Carlo-Ma^o,  Felipe  II, 
Luis  XIV,  etc.  etc.  Y  si  esto  acontece 
en  siglos  i'emotos  y  pueblos  afl  osos  ¿qné 
no  debe  suceder  en  naciones  mozas,  sin 
hombres  sino  de  ayer,  y  por  consiguiente 
ifftltos  de  la  necesaria  experiencia,  nacio- 
nes conmovidas  á  cada  resuello  por  la  am- 
bición de  un  caudillo,  6  la  tiranía  do  un 
dictador,  6  el  capricho  de  un  hijo  de 
nada,  que  mas  audaz  que  los  hijosdalgo, 
sojuzga  por  intervalos  mas  ó  menos  pro- 
longados á  los  que  son  dignos  de  mejores 
diafi? 

*'  Bienhadadamente  para  la  historia  del 
Uruguay,  nos  queda  en  la  actualidad  el 
consuelo  de  que  viven  centenares  de  tes- 
tigos bue  han  acpmpaüado  los  hechos  des- 
de su  comienzo,  los  cuales  cuentan  al  es- 
tudioso, al  amante  de  la  fama  patria,  al 
dócil  político  que  les  consulta,  acerca 
de  lo  que  oyeron,  de  lo  que  experimenta- 
ron, de  lo  que  no  quisieran  haber  presen- 
ciado, cada  cual  á  su  talante,  es  verdad, 
y  según  lo  que  siente;  mas  al  escritor  le 
toca  estudiar,  combinar,  comparar,  con- 
sultar de  nuevo  esos  sentimientos,  emo- 
ciones, ideas  y  embriones,  para  darles  el 
cufio  de  la  verdad  absoluta  6  relativa,  el 
sello  del  discemimiento,  de  la  imparcia- 
lidad y  del  criterio,  sacando  k  luz  del  la- 
berinto de  los  hechos  aislados,  ligados  á 
los  hombres,  las  glorias  que  honran  á  la 
nación. 

''Los  aüos  que  cuenta  este  Estado,  co- 
mo independiente,  y  los  que  luelió  para 
serlo,  ofrecen  abundante  mies  al  estadista 
de  aquende  y  allende  los  mares  ;  suminis- 
tra lecciones  saludables  á  los  tiranuelos 
ambiciosos  ;  y  ponen  de  manifiesto  mu- 
chas verdades  que  quizá  la  generación  que 
seguirá  á  nuestros  hilos  no  podría,  no  ae- 
cimos  ya  conocer  claramente,  pero  ni  si- 
quiera vislumbrar.  ¡Tan  anómalas  y  ta- 
mañas fueron  las  peripecias  que  marcaron 
los  sucesos  ! 

''Florencio  Várela  hubiera  podido  es- 
cribir la^  historia  de  estos  países  :  alguien 
está  en  víspera  de  reemplazar  á  aquel  ma- 
logrado ingenio  ;  empero,  ni  la  memoria 
del  primero,  ni  la  presencia  de  los  vivos 
nos  debe  arredrar  hasta  el  punto  de  hacer- 
nos dejar  la  pluma.  Trazaremos,  pues, 
estos  apuntos,  y  nrometemos  decir  cuanto 
hay  de  nuis  notable  en  los  anales  del  Esta- 
do Oriental  del  ürugxiay. 

"En  la  actualidad  ni  siquiera  existen 
crónicas  de  los  Estados  del  rlata ;  no  osa- 
rios emprender  un  tan  difícil  ó  interesante 
trabajo ;  mas  nos  atrevemos  á  presentar 
jDstos  apuntes  históricos,   porque  estamos 


convencidos  de  que  serán  como  el  cimiento 
de  la  verdadera  historia. 

"  Viven  muchos  actores  de  ese  tejido 
de  heroísmo  y  horrores,  que  se  denomi- 
na la  vida  social  y  política  de  estos  pue- 
blos :  este  hecho  intimidaría  á  otro,  em- 
pero no  á  nosotros  que  trataremos  de  ha- 
blar el  lenguaje  de  la  verdad  con  mesura, 
sangre  fría,  imparcialidad  y  buen  que- 
rer. 

"  Siendo  nuestro  intento  el  ya  menta- 
do, omitiremos  cuanto  puede  decirse  acer- 
ca de  la  oportunidad  de  la  independencia 
de  estos  países,  cuando*  ni  estaban  bien 
preparados  para  ella,  ni  cupo  en  las  mien- 
tes de  sus  jefes  llevar  la  revolución  hasta 
el  punto  en  que  la  precipitó  el  tori-ente  de 
,los  acontecimientos,  no  pudiendo  prever 
que  la  emancipación  prematura  do  la  me- 
trópoli no  daria  mas  frutos  durante  medio 
siglo—  ¡  y  plegué  al  cielo  que  de  aquí  no 
paso !  — que  una  lucha  fratricida,  un  esta- 
dio de  proezas  y  pasiones  mezquinas,  en 
que  los  verdaderos  héroes  quedarían  en- 
vueltos en  el  polvo  de  sus  mismas  memo- 
rables correrías,  sin  que  sus  gloriosas  ac- 
ciones pudieran  pasar  á  la  posteridad  sino 
salpicadas  de  sanare  fraterna,  y  cu])iertaa 
de  escombros  y  destrucción. 

"  Cuando  nuestras  ímprobas  faenas  y 
deteriorada  salud  nos  lo  permitan,  prome- 
temos escribir  la  historia  por  entero  de  las 
Repúblicas  del  Plata  ;  pues  há  ya  afios  que 
nos  dedicamos  al  enfadoso  trabajo  de  reu- 
nir documentos  y  explorar  archivos,  sin 
dejar  pasar  una  coyuntura,  por  pequefla 
que  parezca,  en  que  no  conferenciemos 
con  loa  venerables  ancianos  que  iniciaron 
la  época  de  la  independencia,  fraternizando 
á  la  par  con  las  generaciones  posteriores 
que  tomaron  parte  activa  en  los  sucesos,  6 
que  sufrieron  las  consecuencias  de  lo  quo 
S5  emprendiera  con  muy  diversas  miras. 
^  "  Réstanos  manifestar  que  los  documen- 
tos, ya  oficiales  ya  privados,  que  acompa- 
ñan esta  narración,  han  siifrido  algunas 
modificaciones  de  estilo  y  particularmente 
de  ortografía,  que  en  nada  afectan  el  sen- 
tido de  la  frase  ;  mas  que  hemos  juzgado 
oportuno  introducir  para  ajustar  el  tono 
general  de  la  obra  á  un  lenguaje  mas  cas- 
tizo y  uniforme.    (♦) 

(*)  Nata  del  Compilador,  1876. 

Nosotros  pensamos  de  otro  modo.  Pen- 
samos que  en  tratándose  de  datos  para  los 
Anales  de  los  pueblos,  de  documentos  sobre 
los  cuales  ha  de  escribirse  la  historia  y  que 
mientras  no  se  escribe,  ellos  son  la  historiíi^ 
deben  estos  presentarse  cop^o  estdfi,  coq  su9 
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"  Ademas,    hay  .  documentos    impresos 

3ue,  por  circunstancias  especiales  de  aque- 
os  tiempos,  están  cuajados  de  errores,  y 
el  corregirlos  es  un  servicio  que  se  hace  á 
las  letras  con  tal  que  se  respete  el  valor 
de  las  palabras. 

"  Los  primeros  hombres  de  ai*mas  de 
estas  Eepublicas,  los  mas  eminentes  patrio- 
tas, en  general,  no  tuvieron  tiempo  para 
fralir  sus  apenas  comenzadas'  nociones  de 
as  ciencias,  y  muchos  de  ellos  se  formaron 
¿caballo  con  la  lanza  en  la  mano  y  un 
lápiz  en  el  arzón  para  trazar  con  desaliño 
en  la  silla  de  su  alazán  lo  mas  notable  de 
sus  casi  fabulosas  empresas." 

II 

Acoíiiecimienfos  que  tuvieron  lugar  desde 
1810. 

"  Sucede  en  las  revoluciones  sociales  lo 
que  en  las  físicas.  Los  acontecimientos 
que  registran  los  anales  de  los  pueblos  hají 
tenido  siempre  precursores,  sean  un  fenó- 
meno ó  un  hombre,   que  anunciaron  las 

faltas  y  hasta  con  las  que  tengan  en  su 
ortografía,  por  ser  de  ellas,  como  igualmen- 
te del  sentido  y  del  asimto  de  que  tratan, 
de  que  saca  el  historiador  materia  para  el 
gran  objeto  que  es,  la  verdad  histórica. 

Por  esto,  nonsotros  en  nuestra  condición 
de  Compiladores  y  de  Editores  de  este  libro, 
hemos  procedido  como  lo  espresa  la  Adí>er' 
tencia  que  corre  en  la  página  319  del  tomo 
primero  de  esta  obra  que  conviene  reprodu- 
cir aquí. 
La  ADVERTENCIA  es  ésta : 
"Se  habrá  notado  en  la  lectura  de  los 
documentos  hasta  ahora  insertos  de  épocas 
anteriores  y  seguirá  notándose  en  los  que 
sigamos  insertando,  una  diferencia  á  veces 
muí  notable  de  ortografía,  comparada  con 
la  actual  prescrita  por  la  Real  Academia  de 
la  lengua  ó  usada  por  los  mejores  escrito- 
res ;  pero  habrá  de  comprenderse  que  esto 
consiste  en  la  estricta  fidelidad  conque  se 
quiere  trasmitir  y  aun  resucitar  el  pasado, 
A  los  lectores  del  presente. 

**  La  buena  crítica  estarla  autorizada  en 
tiempos  ulteriores  para  acusar  como  dudo- 
sos documentos  de  siglos  anteriores  en  or- 
tografía posterior  á  ellos.  Esa  fidelidad 
probará  cuánta  es  la  que  en  todo  lo  demás 
se  guarda  en  esta  obra,  para  que  pueda  ser 
verdaderamente  útil  en  la  Historia. 
**  Caracas,  1875. 


grandes  mudanzas  á  qile  asistieron  ó  en 
que  tomaron  parte  las  generaciones  pos- 
teriores. 

"  Por  continuados  siglos  se  presentaron 
varones  esclarecidos  6  sugetos  visionarios, 
como  jefes  de  luminosas  ideas  6  de  pere- 
grinas utopías.  Para  haber  Cristos,  hubo 
siempre  Bautistas. 

"  Las  Américas  cuentan  los  suyos,  cuya 
nómina,  ademas  de  ser  difusa,  nos  separa- 
ría de  nuestro  intento  primordial,  y  por 
ello  nos  ceñiremos  sin  mas  rodeos  á  narrar 
los  sucesos. 

"  Por  los  años  do  1758  vio  la  luz  en  la 
provincia  de  Montevideo  José  Gervasio 
Artigas.  Su  niñez  y  pubertad  pasaron 
desapercibidas  en  el  humilde  hogar,  y  solo 
&  los  veinte  años  dióse  á  conocer  el  que 
apellidaron  luego  los  moradores  de  laa 
márgenes  del  Plata '*  padre  de  la  revolu- 
ción de  estos  países,  '^  no  siendo  en  reali- 
dad mas  que  su  precursor. 

**  Lo  dilatado  de  estas  ticn-as,  lo  escaso 
de  su  población,  comparada  con  la  inmen- 
sidad de  sus  desiertos,  sus  extensas  costas 
y  fronteras,  la  confianza  del  gobierno  me- 
tropolitano en  la  bondad  de  sus  colonos, 
los  pechos  exorbitantes  que  gravitaban 
sobre  los  pueblos  americanos,  y  sendafl 
otras  causas,  locales  unas,  momentáneas 
otras  y  forzosas  muchaa,  abrían  un  vasto 
campo  al  espírítu  emprendedor,  aventure- 
ro y  amante  de  alternativas  del  joven  Ar- 
tigas, que  sentía  bullir  en  su  alma  pasio- 
nes que  no  podia  definir,  pero  que  le  im- 
pelieron á  hacerse  jefe  de  una  partida  de 
contrabandistas,  que  capitaneados  por  61 
recorrieron  la  vasta  provincia  de  la  Banda 
Oriental  y  las  no  menos  dilatadas  fronte- 
ras del  Brasil,  á  la  sazón  colonia  portugue- 
sa, no  muy  bien  administrada  por  la  corto 
de  Lisboa,  que  se  contentaba,  como  todas 
las  metrópolis  en  general,  en  atesonur  en 
sus  arcas  el  oro  y  diamantes  del  Brasil,  sin 
cuidarse  mucho  de  la  felicidad  y  porvenir 
de  sus  hijos  de  allende  el  Atlántico. 

*'La  vida  nómade  y  activa  que  llevaba 
ol  joven  contrabandista  le  hizo  adquirir 
un  conocimineto  exacto  de  las  localidades, 
no  solo  de  la  provincia  de  su  nacimiento, 
si  que  también  de  las  limítrofes,  que  llegó 
á  conocer  palmo  á  palmo  á  fuerza  de  cru- 
zarlas en  todas  direcciones  para  colocar  y 
vender  sus  ilícitas  mercancías.  Nadie  le 
negara  en  aquella  época  ciertos  cualidades 
que  parecen  innatas  en  los  hijos  de  las  tie- 
rras amerícanas  y  que  heredaron,  á  no  du- 
dar, en  parte  do  sus  antepasados  los  atrevi- 
dos y^gloríosos  aventureros  descubridores 
de  las  Américas. 

**  José  Gervasio  Artigas  era  activo,  em- 
prendedor, denodado,  suspicaz  y  de  un  es- 
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Síritu  dominador  é  indómito,  como  todo 
ombre  llamado  A  ser  jefe  de  bandería ; 
de  modo  que  con  estas  dotes  adquirió  un 
ascendiente  extraordinario  no  solo  entre 
BUS  CQmpa^eroSy  sino  también  sobre  el 
ánimo  de  si;s  conciudadanos.  Su  denuedo 
sagacidad,  rasgos  generosos,  conocimiento 
d^l  país  y  proezas,  mezcladí^  repetidas 
veces  de  crueldades,  le  hicieron  admirar, 
temer  y  respetar  de  todos,  indígenas  y 
europeos. 

"El  gobierno  coloíiial  español  miró  con 
recülo  la  creciente  influencia  de  Artigas, 
y  Tió  en  él  uiia  ma^  apta  para  todo.  Se 
dirá  lo  que  se  quiera  do  la  tiranía  de  los 
delegados  de  la  metrópoli  en  aquellos  tienx- 
po^;  pero  la  determinafíion  tomada  en  es- 
ta sazón  prueba  que  se  incli]:]^aban  ma^  bien 
á  las  yias  conciliatorias  que  á  las  de  rigor. 
Pai;a  captarse,  pues,  las  simpatías  y  grati- 
tud del  fogoso  y  temido  jefe  de  los  contra- 
bandista, José  Gervasio  Artigas,  ofrecié- 
ronle el  completo  perdón  de  todas  sus  ilí- 
cita/s, hazaña,  pasando  la  magnanimid^  ó 
el  miedo  de,  aqupl  gobierno  lü, extremo  de 
brindarle  con  el  mando  de  u^a  compañía 
de  milicias,  en  clase  de  capitán,  con  el  ob- 
jeto d^  explorar  el  país  y  purgarjc  de  con- 
trabandistas, cuya  mayor  parte,  adiestra- 
das por  el  joven  Artigas  en  años  pasados, 
llevaban  á  mal  traer  el  comercio  legítimo, 
con  grande  mengua  délas  reatas  del  go- 
bierno espafloL 

"  El  que  fuera  capitán  de  contraban- 
distas, acogióse  al  indulto,  y  de  la  noche  á 
la  mañana  vióse  convertido  en  capitán  de 
carabineros  de  costas  y  fronteras. 

*'  SÍ  destemido  y  pertinaz  fuera  en  su 
azarosa  carrera,  animoso  y  activo  mostróse 
en  la  noble  de  las  armas.  No  trascurrie- 
ron muchos  m^ses  sin  que  se  notase  la 
persecución  que  el  capitán  Artigas  hacia 
a  los  defraudadores  de  las  reales  rentas  5 
y  al  cabo  de  algunos  años  era  tal  el  espanto 
que  sembró  entr^  ellos,  que  se  ausentaron 
completamente  del  país,  con  grande  sa- 
tisfacción del  comercio,  y  no  menos  con- 
tentamiento del  gobierno. 

'*  El  capitán  Artigas  era  bien  quisto  de 
sus  jefes,  amado  y  te^do  de  sus  camara- 
das  y  subalternos,  gozando  ¿  la  par  de 
grande  reputación  entre  sus  conciudada- 
nos. A  juzgar  por  las  apariencias,  con  el 
andar  de  I03  años  hubiera  alcanzado  galo- 
nes y  entorchadps,  A  pesar  de  lamalentea- 
dida  prepaucipn,  ó  necios  celos  del  gobier- 
no peninsular  que  rara  vez  ascendía  á 
grados  superiores  ó  colocaba  en  altos  pues- 
tos á  los  que  habían  nacido  en  Ainérica. 

''No  siendo  nuestro  intento  por  ahora 
investigar  las  causan,  resortes  y  movimien- 


tos de  la  guerra  de  la  independencia,  se- 
ñalaremos tan  solo  los  hechos. 

III 

Año  de  1810. 

*'E1  25  de  Mayo  de  1810,  á  ejem- 
plo del  19  do  Abril,  estalló,  como  en  Cara- 
cas, la  revolución  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  cabeza  del  vireiúato,  y  la  autoridad 
des  española  se  debilitaba  desde  aquel  mo- 
mento de  existir  en  el  país  pronunciado^ 

''  Apenas  Uegai-a  á  los  oídos  del  capitán 
Artigas  el  pronunciamiento  de  Buenos 
Aires,  deserto  las  banderas  castellanas,  y 
fuese  á  la  sede  del  e3f-vireinato,  en  donde 
á  la  sazón  se  fraguaban  todos  los  planes,  j 
que  aspiraba  desde  entonces  á  serla  domi- 
nadora de  todas  las  provincias  españolas, 
bañadas  por  el  Paraguay,  Uruguay,  Para- 
ná, y  la  grande  abra  del  Plata. 

"  Por  aquellos  mismos  dias  había  llega- 
do de  España  dpn  José  Kondeau,  que  fue- 
ra, anteriormente  compañero  de  armas  de 
Artigas,  al  seiTÍcio  español,  en  la  Banda 
Oriental ;  habiéndose  emtrámbos  señalado 
como  oficiales  por  la  actividad  de  sus  ser- 
vicios, ya  persiguiendo,  y  dando  cabo  de 
los  contraJbandostsus»  ya  batiéndose  contra 
los  Poítumesea  en  los  años  de  1802,  ora. 
rechazan<K>  victoriosamente  á  los  invaso- 
res ingleses  en  1807. 

"  Por  poco  versado  que  se  esté  en  los 
sucesos  imprevistos  y  extrikor^inarios  del 
10  de  Mayo^  y  en  el  estado  on  que  se  har 
liaban  los  patriotas  de,  Buenos  Airea  en 
los  primero^  momentos  del  súbito  levan- 
tamiento, hacedero  será  concebir  la  buena 
acogida  que  se  le  hizo  á  Artigas  por  los 
miembros  de  la  Junta.  Fué  promovido 
al  gr^do  de  teniente  coronel,  se  le  dio  di- 
nero, se  le  suministrai'on  armaos,  y  encar- 
gósclc  de  la  comisión  de  levantar  gente 
para  hostilizar  á  los  Españoles. 

"  José  Eondc(iu  no  fué  dejad,o  en  olvido 

Sor  el  gobierno  patriota.  llonjio^Tj,  er?fc 
ombre  de  capacidad  V  de  ideas  modera- 
das, reuniendo  á  su  talento  dotes  sociales 
Ír  cultura.  EÍ  gobierno  de  Buenos  Aires 
e  tenia  mas  en  cuenta  que  á  Artigas; 
empero,  aimquo  se  le  agraoió  con  oí 
mismo  grado,  dándoselo  la  niisma  misión 
que  ¿  su  compañero  de  armas  se  ioi^é  Inas 
prudente    detenerle  en  la  capital  haat^ 

2ue  Artigas  hubiera  reunido  fueri^íBi;  su* 
cieníes  paía  dar  oomieni^o  á  Jas  op^n^io- 
nes  hostilizado^^  en  su  ^^pais  ;n^^. 

**Dejó,  pues^  el  nuevo  teniente  corojLel 
Artigas  la  márfi^en  opuesta>  lleyando  ooxká- 
go,  ademas  de  mnero  y  pertrechos  de  guer- 
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ía,  alguna  tropa  de  infantería  que  de  mu- 
clio  le  sirviera  en  lo  sucesivo. 

"Hacedero  es  ban'untar  lo  que  le  inspira- 
ron al  novel  cabecilla  su  actividad,  denue- 
do, conocimiento  práctico  de  las  tierras  y 
nombradla,  mezclada  de  miedo,  que  tenia 
entre  los  suyos.  Baste  decir  que  no  tardó 
mucho  en  reunir  un  cuerpo  de  caballería 
considerable,  compuesto  de  patriotas  orien- 
tales, que  ayudado  por  las  guerrillas  de  in- 
fantería, que  ya  dijimos  trajo  consigo,  le 
puso  en  estado  de  emprender  las  operacio- 
nes proyectadas  en  Buenos  Aires. 

"Sabido  es  que  los  hombres  del  campo 
ibero-americano  son  quizá  los  mejores  ji- 
netes del  mundo,  sean  de  los  llanos  de 
Apure  en  Venezuela,  ó  de  los  de  Casanare 
en  la  Nueva  Granada,  6  de  las  Pampas  de 
Buenos  Aires,  ó  de  las  praderas  de  Rio 
Grande  dol  Sur  en  el  Brasilj  imis  particu- 
larmente aventajados  son  los  de  las  llanu- 
ras orientales.  Con  estos  escuadrones  de 
'  volunt^irios,  dispuestos  á  todo  por  la  con- 
fianza que  tenían  en  sí  mismos  y  en  el  jefe 
que  los  dirigía,  juzgó  Artigas  llegado  el  ca- 
so de  dai'  un  golpe  de  mano.  Con  efecto, 
práctico  en  ataques  de  sorpresas,  dirigió- 
se á  marchas  forzadas  sobre  las  Piedras, 
pequeña  ciudad,  guarnecida  por  70Q  vete- 
ranos espafloles,  y  sorprendiólos  con  un 
éxito  tan  feliz  que  los  hizo  á  todos  prisio- 
neros de  guen'a. 

'*En  esta  sazón,  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  habia  mandado  otras  divisiones  á  Co- 
lonia y  Soriano  bajo  las  órdenes  del  general 
Soler,  compuestas  de  900  hombres.  Este 
jefe  dejó  relajar  de  tal  modo  la  disciplina 
entre  los  suyos  que  llegaron  hasta  cometer 
desórdenes  vergonzosos  so  pretexto  de  ba- 
tir á  los  Españoles  :  cuya  conducta  des- 
mandada descontentó  sobremanera  á  los 
ciudadanos  orientales,  que  ya  entonces  no- 
taban diferencia  entre  sus  tropas  y  las  que 
les  venían  de  la  otra  banda  del  rio. 

"Así  que  se  supo  en  Buenos  Aires  la  pri- 
mera hazaña  que  Artigas  hiciera  en  su  pa- 
tria contra  los  Españoles,  celebróse  con  de- 
mostraciones de  júbilo  fuera  de  lo  común, 
y  el  entusiasmo  ae  aquel  pueblo,  por  natu- 
raleza sensible,  dio  nenda  suelta  á  los  im- 
pulsos de  su  patriotismo. 

"La  severidad  histórica  no  podrá  nunca 
dar  grande  importancia  á  una  sorpresa  ín- 
fidgmficante  en  sí  misma,  considerada  bajo 
el  punto  de  vista  estratégico  ;  empero  hará 
justicia  á  Artigas  confesando  que,  merced 
al  efecto  moral  producido  por  la  sorpresa 
de  las  Piedras,  reanimóse  el  espíritu  desfa- 
llecido de  los  patriotas,  que  muy  de  capa 
caída  andaba  con  los  recientes  desastres  de 
Belgrano,  ya  en  el  Paraguay,  ya  posterior- 
mente en  el  Desaguadero,  en  donde  rooi- 
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Í)i6  su  inexperieiKíía  militar  dos  lecciones 
asaz  duras  para  el  amor  propio  de  tin  jefe. 

"Considerara  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res que  era  menester  mandar  en  aquella  co- 
yuntura algún  jefe  militar  de  conocido  re- 
nombre, para  oue  tomase  el  mando  de  las 
fuerzas  orientales  que  Artigas  habia  reuni- 
do en  su  patria,  enviando  de  añadidura  las 
que  se  habían  regimentado  con  el  objeto 
de  poner  asedio  á  la  plaza  de  Montevideo 
que  permanecía  aun  en  poder  de  los  penin- 
sulares realistas. 

"Los  reveses  del  general  Belgrano  no  ha- 
bían podido  extinguir  del  todo  algunos  res- 
tos de  reputación  de  valor  que  adornaba  á 
aquel  jefe  ;  pero  el  gobierno  patriota  de  la 
antigua  capital  del  vireinato  no  le  reputa- 
ba bastante  competente  para  la  empresa 
que  se  premeditaba  ;  pues  sus  antecedentes 
eran  escasa  garantía^para  colocarlo  en  un 
rango  militar  tan  elevado  como  el  que  de- 
bería representar  en  estas  difíciles  circuns- 
tancias ;  puesto  que  Belgrano  no  fuera  mas 
que  un  simple  secretario  del  Consulado. 

"  Añádese  á  lo  enunciado  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  no  podía  hacer  la 
vista  gorda  á  los  desaciertos  que  Belgrano 
cometiera,  por  su  propia  autoridad,  ha- 
biéndose internado  en  el  mismo  corazón 
de  la  América  Meridional  con  él  ejército 
que  se  le  confiara,  sin  tener  el  menor  co- 
nocimiento de  las  fuerzas  del  enemigo 
contra  quien  habia  de  habérselas.  Esta 
falta  de  discernimiento  que  pusiera  en 
riesgo  á  tantos  hombres,  y  las  pérdidas 
sufridas  en  el  Paraguay  y  Desaguadero, 
mostraron  á  las  claras  la  incapacidad  mi- 
litar del  jefe  en  cuestión,  ó  hicieron  que 
dudara  con  razón  el  gobierno  en  confiarle 
otra  empresa,  tamaña  como  era  ir  en  con- 
tra de  una  guarnición  de  7.000  veteranos, 
que  defendía  la  ciudad  de  Montevideo, 
que  tan  bien  provista  se  hallaba  de  todos 
los  elementos  de  gueiTa,  v  tan  dispuesta  á 
vender  cara  su  honra,  nallándose  á  dos 
mil  y  tantas  leguas  de  la  Península. 

"  Vacilante  se  veía  el  gobierno  en  la 
elección  de  un  jefe ;  pues  Belgrano  no 
infundía  confianza,  y  Artigas  no  era  mas 
que  un  guerrillero  sin  los  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  que  hacen  á  un  gene- 
ral digno  de  llevar  este  nombre  ;  por  con- 
siguiente se  creyó  también  indiscreto  con- 
fiarle á  José  Artigas  lo  que  se  le  negara  á 
Belgrano. 

"  Por  fin,  después  de  mucho  consejo 
y  madura  reflexión,  determinóse  dar  el 
mando  de  la  premeditada  expedición  á 
Hondean,  ora  por  inspirar  este  mayor 
confianza,  ora  porque  era  ciudadano 
oriental  de.  nacímient«,  á  pesar  de  que  él 
se  jactaba  de  ser  argentino,  —  y  esta  pre- 
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tensión  no  poco  debió  contribuir  en  el 
ánimo  de  los  gobernantes  para  decidirlos 
en  su  favor,  —  ora  porque  brillaban  en  él 
dos  ijrendas  eminentemente  necesarias  en 
un  jefe,  y  eran  su  valor  y  modera- 
ción. 

*^  Salta  á  los  ojos  del  menos  suspicaz  que 
la  preferencia  otorgada  á  Rondeau  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  habia  de  des- 
pertar los  celos  de  Artigas,  considerándo- 
se ofendido,  y  no  con  pequeña  razón, 
puesto  que  ambos  comenzaran  su  carrera 
militar  en  1800,  cuando  se  formó  el  regi- 
miento de  Blandeguez  :  ademas,  cuando 
Artigas  era  ayudante  mayor,  Rondeau  no 
era  mas  que  cadete.  Si  se  miraba  el  caso 
bajo  el  punto  de  vista  de  servicios  presta- 
dos á  la  independencia  del  pais,  el  prime- 
ro podia  presentarlos  activos  ejecutados 
en  pro  de  la  patria,  como  ya  se  ha  demos- 
trado; levantando  en  masa  el  pueblo  con- 
tra los  Españoles,  y  al  segunao  jamas  le 
fuera  propicia  la  ocasión  para  distinguirse 
en  hechos  de  armas.  Indudable  es  tam- 
bién que  Artigas  ejercia  un  ascendiente 
extraordinario  sobre  las  gentes  del  campo, 
y  q^ue  adquirido  habia  una  fama  tal  que 
eclipsados  quedaban  á  su  lado  todos  los 
jefes  de  la  revolución. 

"El  proceder  de  Artigas  en  esta  coyun- 
tura puede  considerarse  como  una  prueba 
evidente  de  su  patriotismo,  pues  no  obs- 
tante el  justo  resentimiento,  6  á  lo  me- 
nos natural,  que  bullia  en  su  pecho,  con- 
descendió en  quedarse  bajo  las  órdenes  de 
Rondeau  durante  el  asedio  de  Monte- 
video. 

"Esto no  quita  para  que  el  ofendido 
Artigas  mostrase  su  descontento,  el  cual 
aumentó  poco  á  poco,  convirtiéndose  en 
un  odio  que  produjo  en  el  porvenir  las 
desinteligencias  que  tuvieron  lu^gar  con  el 
correr  del  tiempo  entre  los  dos  países 
hermanos." 

457. 

REFUTACIÓN     A   LOS    DELIRIOS    POLÍTICOS 
DEL    CABILDO  DE  CORO,    DE   ORDEN    DE 
LA  JUNTA    SUPREMA  DE   CARACAS,  A  V 
DE  JUNIO  DE   1810. 


La  ciudad  de  Coro  aparece  entre  las 
demás  de  Venezuela  aislada,  y  separada 
de  los  intereses  generales  contra  el  voto 
sincero  y  unánime  de  sus  vecinos.  Jamas 
hubieran  estos  renunciado  la  doria  de 
contribuir  á  la  unidad  preciosa,  e  impor- 


tante eme  debe  asegurarles  su  felicidad 
particular,  en  recompensa  de  la  parte 
con  que  contribuirán  gustosos  á  la  ge- 
neral de  estajs  provincias,  si  la  ambición 
de  algunos  de  sus  representantes  no  hu- 
biese abusado  pérfidamente  de  la  volun- 
tad del  pueblo  de  Coro.  *'  Con  acerbo 
dolor  ^dice  su  Ayuntamiento  á  los  de  sus 
inmediaciones)  tenemos  que  comunicar  a 
USS.  que  en  la  ciudad  de  Caracas  se  ha 
establecido  una  junta  que  arrogándose  la 
denominación  de  suprema,  ha  depuesto 
á  los  tribunales  superiores  de  la  real  au- 
diencia, capitania  general,  intendencia  de 
real  Hacienda,  artillería  y  marina ;  y  ha- 
ciendo desaparecer  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana, sin  que  se  sepa  su  paradero  y  des- 
tino, á  los  respetables  individuos  desti- 
nados por  el  soberano  para  desempeñar 
en  esta  provincia  estos  diversos  ramos  de 
administración  pública  ;  pretende  la  ci- 
tada junta  de  Caracas  organizar  una 
nueva  constitución  de  gobierno,  cimen- 
tándola en  leyes  distintas,  é  indepen- 
dientes de  las  que  hasta  aquí  han  gober- 
nado á  los  dominios  de  España  y  Améri- 
ca, con  el  frivolo  y  especioso  pretexto  de 
haber  sido  aniquilada  la  mayor  parte  de  la 
Península  española,  y  subyugada  "por  la 
dominacion'f  rancesa. " 

A  las  pocas  lineas  del  primer  período 
del  oficio  del  Ayuntamiento   (ó  mas  bien 
del  comandante  interino  de  la  plaza  de 
Coro)  hai  una  calumnia  que  enumera   al 
gefe  de  marina  entre  las  autoridades  de- 
puestas, y  todo  lo  que  sigue  es  igualmente 
calumnioso.     El  cabildo  de  Coro  quiere 
constituirse  en  Venezuela  el  conservador 
de  los  derechos  de  un  gobierno  ilegal   á 
costa  de  la  opinión  política  de  Caracas, 
cuya  fidelidad  vulnera  altamente.    Jamas 
ha  tenido  este  pueblo  leal  y  generoso  otro 
designio,  que  el  de  conservarse  á  sí  mis- 
mo, oponerse  al  abuso  despótico  de  los 
representantes    de   un  gobierno  incapaz 
de  contener  su  ambición,  y  mantener''con 
dignidad  los  derechos  del  Rey  que  juró 
primero  que  Coro,  y  que  ningún  pais  de 
América  :    fiel  á  estos  principios  no  ha 
tratado  de  hacer  otras  mudanzas  que  las 
convenientes  á  mejorar  su  administración 
interior  y  reasumir  en  sí  misma  el  poder 
ejecutivo  de  las  leyes  y  la  constitucioü, 
que  alteraban  y  prostituían  con  perjuicio 
nuestro  los  que  venían  de  España  á  man- 
tenerla, y  hacerla  observar.     Uoro  comete 
la  mas    negra  y  atroz   calumnia  cuando 
supone  que  la  Junta  suprema  de  Caracas 
quiere  atentar  contra  los    títulos  de    la 
soberanía  del  Rey  cuyos  derechos  se  ha 
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pueblo  que  conoce  sus  fuerzas  y  sus  de- 
rechos, que  lo  es  la  conducta  de  Coro 
cuando  se  somete  ciegamente  á  la  Regen- 
cia informe  de  Espaíla,  sin  otro  fin  que 
el  de  denigrar  á  Caracas,  y  ver  si  puede 
conseguir  por  este  medio  subversivo,  sa- 
ciar el  prurito  de  óapital  de  Venezuela 
que  la  devora  hace  tanto  tiempo.  Con 
este  fin  caracteriza  de  frivolo  y  especioso 
pretexto,  la  ocupación  de  la  mayor  parte 
de  la  Península  que  ha  alegado  Caracas 
para  sancionar  su  resolución,  y  cuya  au- 
tenticidad ha  visto  Coro  en  las  Gacetas 
españolas,  y  en  todos  los  papeles  públi- 
cos    Bien  pudiéramos  adelantar  nues- 
tro discurso  hasta  temer  que  los  desig- 
nios del  comandante  interino  de  Coro 
fuesen  mui  conformes  á  la  inñuencia 
francesa  que  corrompe  al  Gobierno  de 
España,  y  que  el  germen  contagioso  que 
sabemos  hay  en  nuestro  seno,  comenzase 
á  desarrollarse  en  el  cabildo  de  Coro  que 
procura  predisponer  su  comandan- 
te. Caracas  no  puede  desechar  esta 
idea  por  atroz  que  le  parezca,  cuando  ve 
que  la  seducción  napoleónica  ha  minado 
en  España  generales,  magistrados,  tribu- 
nales supremos,  ciudades  f  hasta  regi- 
mientos enteros  que  son  mucho  mas  res- 
petables, y  dignos  de  confianza  que  el 
comandante  interino  de  Coro,  En  vista 
pues  de  estos  funestos  ejemplos,  no  debe 
mirarse  como  temeraria  la  desconfianza 
de  que  el  comandante  interino  manejan- 
do insidiosamente  la  rivalidad  pueril  de 
Coro  con  respecto  á  Caracas  quisiese  ha- 
cer méritos  a  la  sombra  de  la  primacia 
que  ofrecía  á  Coro,  cuando  el  Rey  José 
tuviese  entre  sus  delirios  el  de  querer 
hacer  valer  sus  derechos  en  América. 
Entonces  sí  que  Coro  se  veria  elevada 
dignamente  á  capital  de  Venezuela,  en 
recompensa  de  haocr  preparado  al  nuevo 
Roy,  entre  otros  títulos,  el  de  José  1**  de 
Coro. 

Para  calumniar  mas  desenfrenadamente 
la  conducta  arreglada  de  Caracas,  supri- 
men los  calumniadores  todas  las  actas, 
manifiestos  y  gacetas,  que  le  dirigió  el 
nuevo  Gobierno  de  esta  capital  por  me- 
dio de  emisarios,  óuyo  designio  no  era 
otro  que  el  de  invitarlos  á  unir  sus  fuer- 
zas y  luces  con  las  de  esta  capital,  para 
mejor  conservar  íntegros  los  derechos  del 
Sr.  Don  Femando  Vfl.  Con  esta  cautela 
pudieron  los  calumniadores  engañar  á  los 
incautos  pueblos  de  su  distrito,  y  al  go- 
bernador de  Maracaibo  ;  pero  fueron  m- 
susceptibles  déla  ilusión  el  Gobierno  ilus- 
trado de  Curazao,  el  de  Barinas,  y  todos 
los  demás  vecindarios  que  habían  reco- 
nocido la  suprema    Junta    conservadora 


de  esta  preciosa  porción  del  patrimonio  de 
Fernando  VII. 

Es  menester  prescindir  por  ahora  de  las 
falsas  noticias  que  esparcen  los  impostores 
en  favor  de  las  tristes  reliquias  de  España: 
poco,  ó  nada  importa  demostrar  aquí  mis- 
mo su  falsedad,  cuando  la  trasformacion 
política  de  Caracas  no  tiene  por  apoyo 
principal  las  fatalidades  comunes  de  la 
guerra  en  España,  sino  la  justa  falta  del 
monarca  reconocido,  y  de  un  gobierno  que 
le  represente  por  el  voto  general  de  los  es- 

f)añoles  americanos  y  europeos  conforme  á 
a  Ley  3.  tít.  15.  p.  2.  mientras  permanez- 
ca cautivo  nuestro  desgraciado  Soberano. 
Mientras  no  tenga  su  debido  cumplimien- 
to la  citada  ley,  seria  necedad,  seria  trai- 
ción, el  reconocer  por  Rey  á  cualquiera 
q^ue  se  arrogase  la  soberanía  sin  el  consen- 
timiento universal  de  la  España  americana 
y  europea,  aunque  lograse  triunfar  de  to- 
dos los  enemigos  de  la  nación,  aunque  re- 
conquistase toda  la  Península.  No  es  el 
poder  ni  la  prosperidad  quien  tiene  dere- 
cho para  exigir  ae  nosotros  el  juramento 
y  obediencia  que  solo  debemos  á  nuestro 
amado  Monarca  el  Sr.  Don  Femando  VII. 
Por  mas  eminente  que  sea  la  preponde- 
rancia de  la  Francia,  Caracas  no  reconoce- 
rá ni  se  someterá  al  intruso  gobierno  fran- 
cés: aunque  Bonaparte  se  apodere  de  toda 
la  Europa,  durarán  siempre  retenidas  y 
menospreciadas  en  nuestro  poder  las  cédu- 
las y  reales  órdenes  que  nos  vinieron  del 
Consejo  supreino  de  estas  Indias,  y  del 
ministro  de  gracia  y  justicia  para  que  re- 
conociésemos y  obedeciésemos  á  Murat,  y 
á  José  Bonaparte,  al  primero  por  Lugar- 
teniente del  reino,  y  al  segundo  por  Sobe- 
rano de  la  España  y  de  las  Indias. 

^^  No  necesitamos  de  largos  discursos 
(continua  el  cabildo  ó  comandante  interi- 
no) para  hacer  ver  á  VSS.  que  una  resolu- 
ción tan  precipitada  como  la  del  pueblo  ca- 
raqtieño  puede  costar  la  vida  á  un  millón 
de  vasallos  americanos,  aniquilar  la  fuerza 
de  la  nación  española,  arruinar  esta  pro- 
vincia anegándola  en  todos  los  horrores  do 
una  guen'a  civil,  y  destructora,  exponer 
á  los  autores  de  aquella  resolución  ñmesta 
6  ser  objeto  de  una  eterna  execración;  y 
que  cualquiera  desliz  que  suceda  en  los  de- 
mas  cabildos  de  la  provincia  en  cuanto  á 
adaptarlos  perniciosos  proyectos  del  de  Ca- 
racas, bastaría  para  pintarlos  á  los  ojos  de 
nuestros  fieles  hermanos  que  habitan  en  los 
demás  reinos  déla  América,  los  de  la  Penín- 
sula española,  y  los  de  la  Europa  entera, 
con  colores  los  mas  horrorosos,  y  capaces 
de  atraemos  el  odio  de  todo  el  mundo,  en 
un  tiempo  que  la  nación  española  en  el 
nuevo  continente  americano,   presenta  al 
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viejo  el  modelo  mas  admirable  de  constan- 
cia, y  acendrada  fidelidad  á  su  desgraciado 
y  cautivo  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  á 
sus  Leyes,  á  la  Religión  Sta.  que  profesa, 
y  á  nuestra  amada  Patria." 

El  comandante  interino  de  la  plaza  de 
Coro  sabia  muy  bien  que  la  Regencia  debe- 
rla confirmarle  en  aquella  comandancia 
que  obtenía  interinamente  por  la  autoridad 
depuesta,  y  que  su  conservación  era  proble- 
mática en  el  nuevo  Gobierno,  tanto  por 
que  sabia  estaba  provista  su  plaza,  como 
por  sus  íntimas  relaciones  con  el  anterior 
sistema,  incompatible  con  la  confianza  que 
deben  merecer  los  que  mandan  en  el  actual 
puntos  importantes  ;  entre  el  honor  de  ser 
nel  á  la  justa  causa  y  promover  la  felicidad 
del  pais  á  que  debia  la  suya,  prefirió  61  con- 
servar su  primitivo  carácter  de  empleado 
español  bajo  el  antiguo  régimen,  y  sin  que- 
rer dar  oido  á  las  razones  que  dictaron 
nuestra  resolución,  reconoció  la  Regencia, 
hubiera  reconocido  de  nuevo  á  la  misma 
Junta  Central,  y  quizá  no  aventuraríamos 
mucho  en  creer  que  hubiese  jurado  á  José 
1.**  como  le  asegurase  que  seria  comandan- 
te en  propiedad  do  Coro. 

Con  un  zelo  tan  digno  de  su  propia  cau- 
sa puso  en  movimiento  todos  los  resortes 
de  la  antigua  rivalidad  que  exista  entre  esta 
y  aquella  ciudad,  obstmada  en  conservar 
la  primacía  que  la  naturaleza  ha  negado  á 
la  aspereza  y  esterilidad  de  su  suelo,  y  ha 
concedido  á  la  importancia  y  fertilidad  del 
de  Caracas  ;  y  bajo  las  decorosas  aparien- 
cias de  fidelidad  ha  desviado  insidiosamen- 
te al  honrado  é  inocente  vecindario  de  Co- 
ro de  sus  verdaderos  intereses,  haciendo 
consistir  estos  y  los  de  toda  la  América,  en 
que  él  conserve  la  investidura  de  coman- 
dante, y  Coro  recobre  la  de  capital  de  Ve- 
nezuela ;  cualquiera  que  sea  con  respecto  á 
estos  designios  la  voluntad  de  la  naturaleza  : 
la  situación  política  de  Caracas  :  la  suerte 
de  la  América  ;  y  el  estado  actual  de  la 
España. 

Tal  vez  no  hubiera  triunfado  la  ambición 
de  la  sinceridad  de  los^habitantes  de  Coro, 
si  algunos  de  los  que  mancharon  su  fama 
cuando  al  acercarse  Miranda  con  un  puña- 
do de  hombres  aturdidos,  promovieron  la 
fuga  y  abandono  vergonzoso  de  la  misma 
ciudad,  que  quieren  conservar  ahora  que 
no  hay  enemigos  para  la  capital  de  Vene- 
zuela, no  se  hubiesen  agregado  á  los  desig- 
nios de  su  interino  comandante  para  sacri- 
ficar al  pueblo  á  todos  los  males  que  se  pro- 
ponen evitar.  La  perdición  de  im  millón 
de  vasallos  americanos^  el  aniquilamiento 
de  la  fuerza  de  la  nación  española,  la  ruina 
de  aquella  provincia  y  los  horrores  de  una 
guerra  civil  y  destructora,  es  lo  que  pre- 


tende promover  el  cabildo  de  Coro,  entre- 
gándose ciegamente  á  un  gobierno  ilegal 
y  constituido  de  elementos  perniciosos,  pro- 
longando en  América  el  despotismo  de  to- 
dos ios  semejantes  á  su  presidente,  y  sem- 
brando la  división  entre  dos  provincias  uni- 
das por  la  naturaleza,  por  el  interés  recí- 
proco, y  por  la  voluntíid  do  sus  habitantes. 
Acaso  no  se  hubiera  inflamado  á  tan  alto 
grado  la  decantada  fidelidad  del  comandan- 
te interino  de  Coro,  si  entre  los  decretos 
que  llegaron  á  sus  manos  del  Gobierno  ane 
qiüere  sostener  entre  los  cardones  y  los 
abrasados  arenales  de  aquella  alucinada  ciu- 
dad, hubiera  encontrado  alguna  orden  para 
pasar  á  sostener  como  militar  al  frente  del 
enemigo,  la  Regencia  que  quiere  hacer  re- 
conocer como  gobernador,  bajo  el  parapeto 
de  2000  leguas  de  Océano,  y  con  la  presu- 
puesta protección  de  una  nación  á  quien 
quiso  sorprender  en  vano. 

Caracas  está  satisfecha  de  que  su  resolu- 
ción y  los  medios  que  emplea  para  soste- 
nerla, y  consolidarla  con  la  unión  de  las 
demás  provincias  que  han  formado  ya  una 
confederación  respetable  en  Venezuela, 
solo  podrá  merecer  el  odio  y  la  execración 
de  los  que  poseídos  de  las  mismas  ideas 
que  el  comandante  interino  de  Coro,  quie- 
ran hacer  consistir  la  fidelidad  en  la 
esclavitud,  y  pretendan  persuadir  que  ^o 
se  puede  ser  fiel  á  Fernando  VII,  soste- 
ner sus  derechos  y  contribuir  á  la  salva- 
ción de  la  España,  de  otro  modo  que  ple- 
gándose ignominiosamente  á  la  despótica 
ambición  de  los  que  abusan  del  augusto 
nombre  del  Monarca  y  de  las  leyes  aue 

Í>retenden  conservar,  y  que  respetan  los 
labitantes  de  Caracas :  y  que  debe  la 
América  jírolongar  sus  cadenas  todo  el 
tiempo  necesario  para  dar  lugar  á  que  los 
usurpadores  de  la  Soberanía  puedan  envol- 
verla en  la  horrible  suertp  que  su  conducta 
hace  temer  á  la  heroica  y  generosa  Es- 
paña. 

^*E1  cabildo  de  Coro  (dice  el  comandan- 
te interino)  se  halla  íntimamente  conven- 
cido, de  que  aun  cuando  fuese  cierta  la 
ocupación  francesa  de  todas  las  provincias 
de  España ;  jamas  seria  lícito  a  ninguna 
de  América  establecer  con  este  motivo 
nuevo  Gobierno,  deponer  las  autoridades 
constituidas  anteriormente  ppr  el  Sobera- 
no repjesentado  en  su  Junta  suprema 
central  gubernativa  do  España  é  Indias, 
y  separarse  de  este  modo  del  resto  de  las 
otras  partes  del  mundo  americano  ;  sino 
que  obligados,  y  constreñidos  por  tantos 
y  tan  repetidos  juramentos  do  fidelidad  y 
vasallage  á  la  Monarquía  española,  sus 
magistrados  y  constitución  legislativa  ;  y 
constituyéndolas  Américas  una  parte  iu- 
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t^grante  de  la  misma  Monarquía,  debemos 
ahora,  mas  que  nunca,  redoblar  nuestro 
empello  en*  ser  fieles  á  nuestras  sagradas 
promesas  estrechándonos  con  la  unión 
mas  fina  para  conseiTar  y  mantener  en  un 
palmo  que  quede  de  tierra  nuestro  Go- 
bierno antiguo,  nuestras  sabias  leyes, 
obedecer  á  las  mismas  leyes,  y  precaver  la 
anarquía,  confusión  y  oprobio,  que  nece- 
sariamente deben  resultar  de  la  resolución 
del  gobierno  ilegítimo,  que  reside  en  la 
ciudad  de  Caracas." 

Nada  mas  propio  del  carácter  que  he- 
mos dado  al  comandante  interino  de  Coro, 
y  que  él  ha  hecho  contraer  al  cabildo, 
que  las  escandalosas  máximas  que  acaban 
de  leerse  en  este  período.  La  execración 
eterna,  y  general  que  él  quiere  hacer  re- 
caer sobre  Caracas,  es  inseparable  de  tan 
horrorosos  principios.  Jamas  se  pronun- 
ció la  suerte  de  la  América,  ni  los  tres 
siglos  de  su  opresión,  ni  en  el  atroz  minis- 
terio de  Carlos  IV,  con  tanto  vilipendio 
como  lo  hace  el  comandante  intenno  de 
un  punto  incapaz  de  figurar  por  sí  solo  en 
Ja  gran  confederación  americana :  ni  jamas 
pudo  prometerse  el  tirano  de  la  Europa 
mejor  acoiida  en  América  que  la  que  le 
prepara  el  comandante  interino  de  Coro 
cuando  establece  y  asegura,  que  el  cabildo 
se  halla  íntimamente  convencido  de  que 
aun  cuando  fuese  cierta  la  ocupación  fran- 
cesa de  todas  las  provincias  de  España ; 
jamas  seria  lícito  é  ninguna  de  América 
establecer  con  este  motivo  nuevo  Gobier- 
no  Cataluña,  Sevilla,  Valencia,  Estre- 

madura,  Castilla,  que  habéis  reasumido  la 
soberanía  nacional  conforme  á  las  leyes 
fundamentales  de  la  Moriarquía,  contra 
vosotras  blasfema  lo  mismo  que  contra 
Caracas  el  comandante  interino  do  Co- 
ro !  Capitales  del  hemisferio  america- 
no, en  Coro  se  ha  pronunciado  ya  vuestra 
adjudicación  á  la  dinastía  napoleónica,  y 
se  08  ha  hecho  saber,  que  el  juramento 
que  prestasteis  con  nosotros  a  la  Junta 
central  oue  ha  perdido  la  España,  es  tras- 
mitible  a  todas  las  oligarquías  emanadas 
de  tan  funesto  origen  :  que  estáis  ligadas 
por  el  á  someteros  á  todos  los  Proteos 
políticos  que  la  influencia  francesa  haga 
abortar  en  España  :  que  debéis  estar  some- 
tidas á  los  mandatarios  que  ella  os  envíe  : 
aue  no  debéis  precaveros  contra  los  incen- 
aiarios  satélites  que  la  voracidad  francesa 
ha  vomitado  en  nuestras  playas,  y  final- 
mente que  debéis  ser  vendidos  como  gana- 
dos propios  de  los  que  usurpan  la  sobera- 
nía, cuando  les  pluga  agregaros  á  una 
capitulación  con  la  Francia. 

Caracas  sabe  mejor  que  el  comandante 
interino  do   Coro,  que  las  Américas'  son 


parte  integrante  de  la  Monarquía  españo- 
la, y  que  si  ellas  están  constreñidas  por  los 
juramentos  de  fidelidad  y  vasallage  ;  que 
él  quiere  hacer  valer  á  favor  de  las  raras 
formas  de  Gobierno,  que  no  hemos  jurado, 
ni  él  nos  constreñirá  a  jurar  jamas,  tam- 
bién e8ta^  en  la  libertad  de  usar  de  sus  de- 
rechos los  americanos,  cuando  no  se  les 
da  el  lugar  que  se  les  ha  prometido  tantas 
veces,  y  que  ellos  deben  tomar  alguna  pa- 
ra no  ser  víctimas  de  la  influencia  france- 
sa, y  ipoder  ofrecer  dignamente  á  Fernan- 
do Vil  esta  preciosa  porción  de  su  patrio- 
tismo ;  no  como  una  ofrenda  servil,  sino 
como  un  homenage  propio  de  un  pueblo 
fiel  que  ha  tomado  con  dignidad  la  parte 
que  debe  en  las  desgracias  de  su  Kby, 
Este  es  el  palmo  de  tierra  en  que,  según 
la  expresión  del  comandante  interino,  se 
conservan  nuestras  sabias  lejres,  se  obede- 
cen á  las  potestades  constituidas  conformo 
á  las  mismas  leyes,  y  se  procura  precaver 
y  evitar  por  los  medios  de  la  convicción  y 
la  sinceridad,  la  anarquía,  confusión  y 
oprobio  que  necesariamente  debería  resul- 
tar, si  hubiese  entre  nosotros  muchos  ge- 
nios tan  funestos  y  subversivos  como  el 
del  comandante  interino  de  Coro. 

'*  Pero  para  convencer  mas  y  mas  á  V. 
SS.  (continúa  el  comandante  interino)  de 
la  necesidad  que  tenemos  de  dar  üuevas 
pruebas  de  nuestra  fidelidad,  y  de  la  ac- 
ción sediciosa  y  criminal  dei  pueblo  de 
Caracas,  acompañamos  á  V.  SS.  testimo- 
nio íntegro  y  exacto  de  la  real  orden  de  la 
Suprema  Junta  central,  expedida  en  la 
real  Isla  de  León  á  14  de  Febrero  de  este 
año,  en  que  se  sirve  S.  M.  conformándose 
con  el  voto  de  la  nación,  establecer  un 
consejo  de  Regencia,  depositando  en  él  la 
soberanía  y  suprema  autoridad,  que  ejer- 
cía en  nombre  del  Rey  nuestro  Sr.  Don 
Fernando  VII,  con  arrerio  á  las  leyes  fun- 
damentales de  nuestra  Monarquia,  impo- 
niéndose del  mismo  testimonio  del  estado 
favorable  de  nuestra  lucha  con  los  france- 
ses." 

Lo  principal  de  este  período  es  tan  ca- 
lumnioso para  el  piíoblo  español,  como 
para  el  de  Venezuela.  Para  calificar  de  se- 
diciosa y  criminal  nuestra  resolución, 
acompaña  el  comandante  interino- de  Coro 
al  cabildo  de  Barguisimeto  copia  de  una 
proclama,  que  él  Rama  real  orden,  expe- 
dida en  la  Isla  de  León  á  14  de  Febrero 
de  este  año,  en  que  supone  que  S.  M.  con- 
formándose con  el  voto  de  la  nación,  es- 
tablece un  Consejo  de  Regencia,  deposi- 
tando en  él  la  soberanía  y  suprema  auto- 
ridad que  ejercía  en  nombre  del  Rey  nues- 
tro señor  Don  Femando  VII  la  Suprema 
Junta  central.     Caracas  promete    al    co- 
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mandante  interino  de  Coro,  cómo  lo  ha 
hecho  é  la  Regencia,  prestarle  vasallage  y 
obediencia,  siempre  aue  se  le  demuestre 
que  S.  M.  ha  oído  el  voto  de  la  nación, 
que  se  ha  conformado  con  él,  y  que  bajo 
estos  principios  se  ha  depositado  en  la  Bie- 
gencia  su  sooerania  por  medio  de  la  Junta 
central,  cuya  legitimidad  debe  demostrar- 
se previamente.  Entonces  sí  que  Caracas 
ceaeria  á  Coro  en  albricias  de  esta  noti- 
cia, la  primacia  que  tanto  desea,  y  por  la 
que  se  aeja  seducir  por  la  sediciosa  ambi- 
ción de  su  comandante  interino.  Con  so- 
lo ver  á  su  Rey  en  estado  de  poder  oir  los 
votos  de  la  España  y  la  América,  tenia 
Venezuela  bastante  para  ser  feliz  ;  y  con 
ver  un  Gobierno  constituido  con  su  apro- 
bación, y  capaz  de  administrarle  la  justi- 
cia que  pide  en  vano  hace  un  afio  á  la 
Junta  central,  se  eximiria  gustosa  del  ar- 
duo trabajo  que  le  ha  impuesto  la  necesi- 
dad de  conservarse  á  sí  misma,  no  solo  de 
la  ambición  de  los  pseudo  representantes 
de  la  soberanía  y  de  la  funesta  influencia 
de  la  Francia,  smo  aun  de  los  mezquinos 
y  turbulentos  designios  del  comandante 
interino  de  Coro  y  sus  secuaces. 

No  hay  perspectiva  mas  halagüeña  para 
los  que  quieren  eternizar  en  América  el 
sistema  anterior,  y  volver  hereditario  el 
despotismo  á  favor  de  todas  las  formas  de 
Gobierno  que  so  vayan  apareciendo  en  Es- 
paña, que  la  que  descubre  el  comandante 
interino  de  Coro  para  constituirse  legítimo 
heredero  de  cuantos  se  arrogasen  la  sobera- 
nia,  hasta  entroncar  con  la  casa  de  Napo- 
león, si  logra  hacer  valer  con  sus  bayone- 
tas los  vínculos  de  agnación  que  acaba  de 
contraer  con  la  casa  de  Austria.  Mientras 
los  restos  del  Gobierno  español  no  pueden 
hacer  mas  que  persuadir  á  la  América  la 
utilidad  de  sus  relaciones  con  la  España, 
tienen  sus  empleados  salvo  conducto  para 
hacer  cuanto  quieren  con  el  santo  pretexto 
de  la  fidelidad,  y  las  demás  razones  que 
tanto  vocifera  el  comandante  interino  de 
Coro,  y  que  el  pueblo  de  Caracas  no  necesi- 
ta que  se  le  inculquen  con  la  vara  de  hie- 
rro de  la  arbitrariedad. 

*'  La  revolución  pues  de  Caracas  (con- 
cluye el  comandante  interino)  debe  ser  el 
objeto  de  la  atención  universal  y  un  nego- 
cio de  los  mas  serios,  y  por  lo  tanto  obliga 
á  este  I.  A.  á  manifestar  á  V.  SS.  del 
modo  mas  solemne  su  total  repugnancia  al 
sistema  adoptado  en  aquella  ciudad,  y  su 
adhesión  inviolable  al  nuevp  Concejo  de 
Regencia  establecido  en  España  á  quien 
jurará  obediencia  y  prestará  el  homenaje 
debido  mañana  7  del  corriente,  esperando 
encontrar  en  V.  SS.  los  propios  sentimien- 
tos de  lealtad  y  que  el  sagrado  fuego  del 


patriotismo  anime  y  arda  en  todos  nues^ 
tros  corazones  igualmente  encendidos  por 
la  obediencia  ^  Rey,  amor  á  \b,  patria,  y 
conservación  de  la  constitución  monár- 
quica. " 

Bien  convencidos  están  los  caraqueños 
que  lo  ^ue  el  Comandante  interino  llama 
revolución  es  un  objeto  no  solo  de  la  aten- 
ción, sino  de  la  admiración  universal,  y 
un  negocio  de  los  mas  serios  ;  por  eso  es 

2ue  han  procurado  instruir  ingenuamente 
todas  sus  provincias  de  sus  razones,  de 
su  proceder  y  de  sus  designios  ;  y  por  eso 
es  que  se  han  visto  en  la  dura  necesidad 
de  tener  que  refutar  enérgicamente  las 
subversivas  é  incoherentes  razones  con  que 
el  comandante  interino  ha  querido  envol- 
ver al  M.  I.  C.  de  Barquisimeto  y  otros 
comarcanos  en  la  execración  que  merecía 
el  de  Coro,  si  no  fuese  notorio  que  la  plu- 
ralidad de  sus  respetables  individuos,  como 
la  parte  sana  de  aquel  distrito,  no  hacen 
mas  que  ceder  á  la  imperiosa  influencia 
del  comandante  y  los  que  se  han  constitui- 
do sus  apoyos.  La  total  repugnancia  del 
comandante  á  prestarse  á  nuestros  de- 
signios, sí  que  es  un  asunto  digno  de  la 
atención  general,  y  un  negocio  de  los  mas 
raros  que  podían  esperarse  en  América. 
Preste  enhorabuena  Coro  el  homenage  que 
él  juzga  debido  á  la  Regencia  de  España, 
mientras  Caracas  procura  constituirse  di^ 
ñámente  para  prestar  á  su  Rey  y  Sr. 
Fernando  vil  el  que  corresponde  á  un 
pueblo  libre  y  generoso,  que  no  quiere  ni 
aun  exponerse  á  ser  seducido  por  la  in- 
fluencia fatal  que  ha  trastornado  los  mas 
grandes  imperios  del  antiguo  mundo.  En 
Caracas    ha  ocupador  el  sagrado  fuego  del 

Satriotismo  todos  los  corazones  de  un  mo- 
0  tal,  (jue  no  puede  prender  ya  el  de  la 
discordia  que  quiere  soplar  en  vano  el  co- 
mandante interino  de  Coro,  y  solo  ha  jura- 
do con  mas  dignidad  que  él,  obediencia  al 
Rey  6  su  legítimo  representante  amor  á  la 
patria,  y  conservación  do  la  constitución 
monárquica,  mientras  exista  el  legal  re- 
presentante de  ella. 

Reconozca  enhorabuena  el  comandante 
interino  '^e  Coro  y  su  facción  cuanto  les 
sugiera  su  acalorada  fantasía ;  reinen  por 
ahora  entre  ellos  los  cuatro  6  cinco  indivi- 
duos que  indebidamente  han  tomado  el 
carácter  de  Regencia :  no  reinará  entre  no- 
sotros sino  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  las 
leyes  cardinales  de  su  corona.  Jure  yj>ro- 
teste  el  comandante  de  Coro  no  reconocer 
mas  autoridad  que  la  que  dimanare  de  la 
Península  :  Caracas  jura  y  protesta  no  so- 
meterse áotra  potestad  que  no  sea  dimana- 
da del  Monarca  reconocido  y  de  las  leyes 
que  ha  jurado  guardar   como  superiores  h 
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todo  lo  demaá.  De  la  Peninsula  yinieron 
las  cédulas  y  órdenes  con  que  el  Consejo 
supremo  de  estosL  dominios  y  el  ministerio 
de  gracia  y  justicia,  nos  impusieron  el 
precepto  de  reconocer  al  intruso  gobierno - 
francés  ;  pero  chocando  contra  la  santi- 
dad de  nuestras  leyes  un  precepto  tan  exó- 
tico, rehusamos  su  obediencial  cumplimien- 
to :  jamas  incurrirá  Caracas  en  el  absur- 
do que  incurre  el  cabildo  de  Coro,  supo- 
niendo y  afirmando  que  el  poder  legislativo 
y  ejecutivo  de  las  naciones  es  una  cosa 
inherente  y  apegada  &  los  suelos 
como  las  yerbas,  las  plantas  y  los  árboles  : 
absurdo  diametralmente  opuesto  al  de- 
recho natural  y  de  gentes  :  repugnante  y 
ofensivo  á  la  bula  de  Aleiandro  VI,  y  a 
la  ley  1.  tit.  1.  lib.  3.  de  las  recopiladas 
para  estos  dominios  ;  porque  ni  el  diplo- 
ma pontificio,  ni  el  texto  real,  concedie- 
ron su  dominación  á  la  Peninsula,  ni  á  la 
España,  ni  á  los  españoles  europeos,  ni  á 
la  Francia,  ni  á  los  Napoleones,  ni  á  los 
individuos  llamados  Eegencia,  sino  única- 
mente á  los  reyes  católicos  D.  Femando  y 
Doña  Isabel,  y  á  sus  legítimos  herederos 
y  sucesores  :  por  consiguiente  primero  ju- 
rará y  protestará  Caracas  no  beber  otro  vi- 
no que  el  de  Burdeos,  Gerez  y  Canarias, 
qne  incurrir  en  el  error  de  no  reconocer 
sino  las  potestades  que  salgan  de  esos  mis- 
mos terrenos  :  lo  primero  es  consecuencia 
de  la  adhesión  y  apego  que  tienen  las  vi- 
ñas al  suelo  ;  depende  de  las  sales  que 
concurren  á  su  nutrimento,  ó  del  influjo 
que  tiene  el  clima  sobre  la  bondad  y  gene- 
rosidad de  los  vinos;  pero  lo  segundo  es 
absolutamente  independiente  de  estas  cau- 
sas subalternas ;  es  inseparable  de  las 
grandes  familias  de  los  hombres  ;  impres- 
cindible de  la  masa  política  y  general  de 
las  naciones  :  está  escrito  que  todo  poder 
que  no  se  derive  de  esta  fuente,  es  tiráni- 
co é  ilegítimo  ;  y  toda  autoridad,  toda 
potencia  ó  potestad  ledtima  sigue  cons- 
tantemente los  pasos  de  los  pueblos,  les 
acompaña  perpetuamente  emigrando  con 
la  mayor  y  mas  sana  parte  de  ellos,  y  ja- 
mas ha  estado  ligada,  ceñida  ni  clavada 
en  las  llanuras,  en  las  montañas,  en  los 
valles,  costas,  peñascos,  arenalea^y  cardo- 
nes de  las  islas,  penínsulas,  regiones  y 
continentes. 

No  se  limitó  el  proceder  del  comandan- 
te interino  al  recinto  del  pais  que  él  llama 
sedicioso  y  criminal;  Carora,  Barquisime- 
to  y  el  Tocuyo  oyeron  antes  que  Caracas 
los  horribles  epítetos  con  que  nos  denigra- 
ba para  traer  a  su  partido  aquellos  senci- 
llos y  pacíficos  habitantes,  cuando  ignora- 
ban no  solo  los  designios,  pero  aun  los 
primeros  pasos  de  nuestra  resolución.     Ya 


iba  la  seducción  á  triunfar  de  la  fidelidad, 
cuando  vieron  al  Sr.  D.  Fernando  VII 
aclamado  en  Caracas  en  lugar  de  una  Re- 
gencia que  no  conocían;  y  que  no  tenían 
para  reconocerla  los  motivos  que  el  coman- 
dante interino  de  Coro:  su  fidelidad  tuvo 
poco  que  vacilar  entre  elegir  una  domina- 
ción desconocida  por  el  extraño  conducto 
del  comandante  interino  de  Coro,  y  jurar 
obediencia  á  su  legítimo  Eey  de  acuerdo 
con  la  capital  de  su  distrito,  con  los  inte- 
reses generales  de  la  América,  y  los  par- 
ticulares de  su  suelo;  y  los  cabildos  de 
estas  respetables  ciudades  dieron  espontá- 
neamente un  testimonio  de  que  la  lealtad 
americana  no  puede  prestarse  nunca  á  la 
seducción  extraña,  cuando  supo  hacerse 
superior  á  la  ingeniosa  sorpresa  que  ^uiso 
infundir  en  ellos  una  autoridad  nacional 
de  Quien  no  tenían  hasta  entonces  motivos 
de  desconfiar. 

Nada  parece  tan  propio  del  concepto 
que  nos  merece  el  comandante  interino, 
como  el  que  él  formó  de  la  gran  Nación 
que  quiso  sorprender  para  hacerla  entrar 
en  sus  designios.  Creyó  que  con  solo  una 
insinuación  calumniosa  se  decidiria  la  In- 
glaterra á  trastornar  el  orden  político  que 
ha  visto  establecido  en  Venezuela,  y  que 
despreciaria  su  decoro  hasta  el  punto  de 
auxiliar  á  una  ciudad  subalterna  para  en- 
cender la  discordia  entre  dos  provin- 
cias pertenecientes  al  Bey  por  quien  se  sa- 
crifican los  bizarros  vasallos  de  Jorge  ter- 
cero. Los  representantes  de  este  sabio 
Gobierno  no  podían  desconocer  la  justicia 
y  generosidad  del  proceder  de  Caracas,  ni 
dejar  de  conocer  lo  quimérico  y  subversi- 
vo de  las  tentativas  del  comandante  inte- 
rino de  Coro;  y  solo  pudieron  hacer  el  pa- 
pel de  medianeros  haciendo  ver  á  Coro 
cuanto  se  desviaba  de  sus  verdaderos  inte- 
reses, y  cuanto  empeoraba  la  suerte  de  su 
Rey  sembrando  la  discordia  en  sus  domi- 
nios. 

La  exasperación  del  comandante  interi- 
no al  ver  frustrados  irrevocablemente  sus 
proyectos,  no  tuvo  otro  desahogo  que  el 
de  fingir  concedido  lo  mismo  que  le  nega- 
ba el  gobierno  de  Curazao,  añadir  impos- 
turas y  calumnias  al  procedimiento  de  Ca- 
racas, y  hacer  sentir  todo  el  peso  de  su  au- 
toridad á  los  comisionados  que  este  Go- 
bierno enviaba  á  instruir  á  Coro  y  Mara- 
caibo  déla  generosidad  con  que  habían 
contado  con  ambas  ciudades  para  comple- 
tar la  grande  obra  aue  empezó  el  patrio- 
tismo de  Caracas.  Nada  mas  funesto  pa- 
ra el  comandante  interino  que  la  llegada 
de  dos  emisarios  de  tranquilidad,  de  amis- 
tad y  de  confederación  cuando  él  había 
arbolado  ya  el  estandarte  de  la  discordia» 
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áuim|>efio  no  podía  conservarse  sino 
en  las  tinieblas  y  Jos  remordimientos  de 
su  conciencia  no  podrán  acallarse  de  otro 
modo  que  violando  escandalosamente  las 
leyes  sagradas  del  derecho  de  gentes:  pa- 
ra que  nada  faltase  á  su  proceder  y  queda- 
se demostrado  el  carácter  tenebroso  y  sus- 
picaz del  comandante  interino  atentó  con- 
tra las  personas  de  nuestros  emisarios»  que 
sin  otro  escudo  que  la  franqueza  y  since- 
ridad de  sus  razones  se  acercaban  á  Coro 
bajo  los  auspicios  de  la  fraternidad  y  la 
filantropía,  para  ser  víctimas  de  la  subver- 
siva ambición  del  mismo  gefe  á  quien  re- 
conocía el  Oobierno  de  Caracas  cuando  le 
dirigía  sus  emisarios  y  lo  constituía  órga- 
no inmediato  de  sus  justos  designios. 

¡Ciudades  de  la  noble  y  generosa  confe- 
deración de  Venezuela  que  habéis  visto 
nuestro  proceder  y  el  del  cabildo  de  Co- 
ro 1  á  vosotras  toca  defender  la  causa  de 
vuestro  honor,  de  vuestra  fidelidad  y  de 
vuestro  patriotismo,  sentenciada  inicua- 
mente por  el  cabildo  de  Coro.  Caracas 
no  teme  sus  intrigas,  ni  los  débiles  y  teme- 
rarios esñierzos  de  un  gefe  ambicioso  que 
abusa  de  la  voluntad  ae  un  pueblo  senci- 
llo, pero  fiel  y  generoso:  su  Gobierno  no 
anda  por  los  caminos  de  la  oscuridad,  y 
por  tanto  no  teme  la  censura  del  univer- 
so, á  cuyo  tribunal  remite  desde  ahora  la 
conducta  de  Coro;  pero  quiere  sí,  que 
cuando  vuestra  indignación  se  arme  con- 
tra la  sedición  de  Coro,  tengáis  presente 
que  aquel  pueblo  es  nuestro  hermano:  que 
Quiere  nuestra  felicidad;  pero  que  no  pue- 
ae  hacerse  superior  á  la  influencia  del  co- 
mandante interino  y  sus  satélites,  si  noso- 
tros no  lo  ilustramos  con  nuestra  ingenui- 
dad, si  no  fijamos  su  opinión  con  nuestro 
ejemplo  y  no  nos  preparauíos  para  soste- 
ner nuestra  causa  por  los  medios  que  dicte 
el  proceder  sucesivo  de  Coro. 

Caracas,  I""  de  Junio  de  1810. 

458. 

KOTA  DE  LA  8UP££MA  JUKTA  DE  VENE- 
ZUELA AL  60BEBNAD0R  DE  MABA- 
CAIBO  TEATANDO  DE  SU  PROCEDEE  FRA- 
TERNAL y  POLÍTICO  QUE  LOS  MANDATA- 
RIOS DE  CORO    NO  SUPIERON  APRECIAR. 


Al  ver  esta  suprema  Junta  á  TJS.  de 
acuerdo  con  el  comandante  interino  de  Co- 
ro, hubiera  confundido  el  mérito  j  la  pro- 
bidad, con  la  ambición  y  la  malicia,  si  no 
creyese  &  ü£k  pérfidamente  sorprendido 


por  el  únioo  medio  con  que  podía  serlo  uú 
gefe,  que  ha  lleg&do  á  merecer  la  opinión 
que  goza  por  los  caminos  del  honor,  y  la 
fidelidad.  Este  sagrado  tíümbre  ha  sido  el 
talismán  con  que  se  ha  alucinado  la  pers- 
picacia de  US.,  se  le  ha  incomunicado 
con  nosotros,  y  se  le  ha  hecho  prorrumpir 
en  fuerza  del  honor,  pero  no  del  convenci- 
miento. Bien  sabían  los  que  imploraron 
insidiosamente  el  apoyo  de  US.,  que  no 
había  otro  medio  de  conseguirlo,  que  com- 
'  prometer  á  toda  costa  la  larga  y  honrosa 
carrera  de  los  servicios  de  US. ,  y  la  felicidad 
de  la  provincia  que  gobierna,  para  hacerlo 
titubear  entre  tantos  intereses. 

La  suprema  Junta  no  ha  variado  el  con- 
cepto que  US.  le  merece:  sin  embargo  de 
que  lo  ha  visto,  con  dolor,  tomar  una  par- 
ie  tan  contraria  á  los  intereses  de  Venezue- 
la, y  tan  poco  favorable  á  los  de  nuestro 
rey  y  Sr.  D.  Fernando  VIL  Ella  se  hace 
un  deber  de  distinguir  la  conducta  de  US. 
de  la  del  cabildo  de  Coro ;  y  por  eso  es 
que  nada  ha  pronunciado  contra  ella,  antes 
ae  ilustrar  á  US.  como  conviene  á  nues- 
tros principios,  y  merece  el  carácter  y  la 
opinión  de  US.  y  la  importancia  de  la  pro- 
vincia que  tiene  á  sus  órdenes. 

El  primer  deber  de  esta  suprema  Junta, 
fué  dar  parte  á  todas  las  de  Venezuela  de 
su  resolución,  de  los  motivos  que  la  pro- 
dujeron, de  los  medios  empleados  para 
realizaría,  y  convidarlas  á  todas,  á  que  to- 
masen la  parte  que  les  corresponde  en  la 
confederación  con  que  Venezuela  queria 
constituirse  deposítaria  inmediata  de  los 
derechos  de  su  rey  en  la  horfandad  en  que 
la  dejaba  el  extinguido  gobierno  represen- 
tativo de  la  Junta  central:  conservarlos 
de  estos  pueblos  contra  la  ilegitimidad  de' 
la  pretendida  regencia,  y  ponerse  á  cubier- 
to de  la  influencia  perniciosa  de  la  Fran- 
cia, de  que  estaba  públicamente  sospecha- 
da la  Junta,  y  debía  temerse  contagiada 
la  regencia,  como  emanada  inmediatamen- 
te de  tan  vicioso  origen. 

Los  documentos  públicos  de  nuestro  pro- 
ceder debían  enviarse  á  las  capitales  de  las 
provincias  con  el  decoro  que  merecen  sus 
gefes,  y  la  importancia  de  su  representa- 
ción ;  y  con  el  apoyo  de  hombres  di^os  y 
aceptos  en  cada  una  de  ellas,  que  habiendo 
sido  testigos  de  nuestra  resolución  el  19  de 
Abril,  pudiesen  ilustrar  á  sus  compatrio- 
tas sobre  los  verdaderos  intereses  de  ambos 
Saíses.  Bajo  este  concepto,  fueron  elegi- 
os para  llevar  á  Maracaibo  los  intereses 
de  Venezuela,  y  la  causa  de  su  honor  y  su 
fidelidad,  D.  Diego  Jugo,  que  pertenece  á 
una  de  las  primeras  familias  de  esa  ^capi- 
tal,  D.  Andrés  Moreno  miembro  de  una  de 
laa  mas  respetables  de  esta,  y  el  Dr.  D,  Vi- 
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cento  Tejera,  nombrado  fiscal  de  lo  civil  y 
criminal  del  nuevo  tribunal  de  apelacio- 
nes, subrogado  al  de  la  real  audiencia. 
Elección  fué  esta,  en  que  nada  faltaba  al  de- 
coro de  esanrovinciay  á  los  intereses  de  am- 
bas, confiaaoa-á  tres  sugetos  de  rango,  pro- 
bidad, patriotismo,  é  ilustración,  que  iban 
Senetrados  de  nuestros  designios,  y  provistos 
e  papeles  auténticos,  y  capaces  de  fijar 
la  respetable  opinión  de  US.,  y  la  de  ese 
vecindario  acerca  de  nuestro  proceder. 

Nada  hubiéramos  tenido,  y  ciertamente 
no  tendríamos  que  lamentar  ahora  la  ex- 
traña conducta  do  US.,  si  nuestros  votos 
hubiesen  llegado  á  sus  oidos,  conforme  sa- 
lieron de  nuestros  corazones.  El  genio  de 
la  discordia  tembló  por  nuestra  unión,  y 
juró  en  su  furor  oponerse  á  ella  con  sus 
ardides.  Hombres  perjuros,  que  despre- 
ciaron el  juramento  solemne  que  pronun- 
ciaron con  nosotros,  salieron  después  de 
hacerlo  á  anticipar  su  maléfico  influí  o  á 
las  impresiones  del  mas  sincero  y  leal  pa- 
triotismo. Coro,  seducida  por  el  abuso  de 
principios,  por  la  ambición,  6  por  la  igno- 
rancia, supo  que  Venezuela  habia  resuelto 
existir  por  sí  misma  ;  y  sin  consultar  las 
ventajas  de  tan  honroso  estado,  y  las  ra- 
zones que  tenia  para  aspirar  á  él ;  no  oyó 
mas  que  el  quimérico  prurito  (jue  la  devo- 
ra de  ser  capital  de  sus  provincias,  y  creyó 
que  la  división  era  el  medio  de  conseguir- 
lo, abusando  para  introducirla,  del  sagra- 
do nombre  del  Monarca,  que  juró  Caracas 
antes  que  Coro,  y  que  ningún  pais  de 
América. 

Con  tan  siniestras  disposiciones,  en- 
contraron al  comandante  interino  de  Co- 
ro y  al  cabildo,  los  emisarios  de  paz  y  de 
confederación,  que  enviaba  este  Gobierno 
á  Mafacaibo,  bajo  la  salvaguardia  de  tan 
generosos  principios,  y  el  derecho  sagrado 
ae  laj9  gentes,  inviolable  hasta  que  Coro 
indujo  á  US.  pérfidamente  á  que  aten- 
tase contra  los  vasallos  del  mismo  Eey  á 
quien  ha  servido  US.  dignamente  tantos 
afios,  y  en  cuya  defensa  impetraba  Cara- 
cas la  autoridad,  opinión  y  representación 
de  US.,  para  ser  mas  respetable  el  parti- 
do que  acababa  de  abrazar.  La  pnmera 
diligencia  que  hizo  la  malignidad  de  los 

Sróceres  de  Coro,  fué  ocultar  á  US.  los 
ocumentos  originales     que  incluían   el 
acto  primitivo    de  nuestra  regeneración 

Solitica,  el  manifiesto  de  nuestro  proce- 
er  y  la  proclama  con  que  convidamos  á 
líaracaibo,  como  á  las  demás  provincias 
á  tomar  posesión  de  los  derechos  que  el 

Íatriotismo  y  la  firmeza  de  Caracas  aca- 
aba  de  restituirles.  Impedidos  estos 
medios  de  convencimiento,  nada  era  mas 
fácil,  conocido  el  carácter  de  US.,  que 
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sorprenderlo  por  los  principios  de  honor 
y  lealtad  que  lo  son  inherentes,  é  indu- 
cirle á  tomar  con  nuestros  emisarios  un 
partido  tan  violento  que  llenaría  do  opro- 
bio la  respetable  ancianidad  do  US.,  si 
esta  Junta  no  conociese  el  verdadero 
origen  de  tan  extraño  procedimiento. 

Apenas  logró  Coro  envolver  á  US.  en  la 
execración  pública  de  Venezuela,  concibió 
un  proyecto,  y  adquirió  una  audacia,  á  que 
nunca  nubiera  llegado  lo  insignificante  do 
su  rango  político.  Los  auxilios  que  la  per- 
fidia y  engaño  arrancaron  á  US.  para  com- 
prometer su  decoro  do  hecho  y  de  derecho, 
dieron  una  energía  incendiaria  á  la  facción 
coriana  que  tal  vez  no  hubiera  adquirido 
sin  ellos:  su  maléfico  influjo  se  propagó 
bien  pronto  de  calumnia  en  calumnia,  de 
una  en  otra  suposición  á  las  provincias  li- 
mítrofes, y  llego  hasta  el  gobierno  de  Cu- 
razao, haciendo  valer  la  decidida  adhesión 
de  ÚS.  á  la  facción  de  Coro,  para  pedir  ar- 
mas á  la  Inglaterra,  contra  los  vasallos  de 
Femando  vil  en  Caracas,  A  quienes  pre- 
sentaba aquel  cabildo  bajo  las  mas  horren- 
das y  detestables  apariencias. 

Tales  son  las  circunst^incias  en  que  ha 
.  comprometido  á  US.  con  respecto  a  Cara- 
cas, el  calumnioso  proceder  del  cabildo 
de  Coro;  y  cuya  responsabilidad  re- 
clamaríamos altamente,  si  penetrados  do 
las  razones  qup  motivaron  el  proceder  de 
US.  no  creyésemos  que  para  triunfar  de 
ellas,  y  para  hacer  que  US.  aprecie  justa- 
mente el  nuestro,  bastará  instruirlo,  como 
debía  estaiio,  si  Coro  no  hubiese  intercep- 
tado á  nuestros  emisarios  los  documentos 
inconcusos  á  cuya  sinceridad  no  hubiera 
podido  menos  que  ceder  la  ilustí^ada  pplí- 
tica  de  US. .  Esta  suprema  Junta  sabe  que 
la  convicción,  y  la  franqueza  spn  el  carácter 
distintivo  de  la  justicia,  y  los  caminos  del 
honor  y  la  fidelidad;  conoce  la  importan- 
cia de  la  unión  en  todos  los  distritos  de  Ve- 
nezuela: tiene  una  idea  exacta  é  inaltera- 
ble del  carácter  de  US. :  ha  calculado  cuan 
favorable  seria  su  influencia  en  Ma- 
racaibo,  si  llegase  US.  á  penetrarse  de 
nuestros  principios:  y  cuanto  vacilaría  la 
efímera  facción  de  Coro,  si  US.  estuviese 
en  estado  de  comparar  su  conducta  con  la 
nuestra,  y  con  presencia  de  tantos  intere- 
ses, ha  resuelto  incluir  de  nuevo  á  US.  los 
documentos  primitivos,  y  mas  importantes 
de  ella,  contentándose  con  añadir  algunas 
reflexiones  sobre  los  puntos  que  en  los  pa- 

Eeles  que  tenemos  el  honor  de  incluirle,  no 
ayan  sufrido  una  discusión  determinada. 
La  ilegitimidad  de  la  Kegencia  que  he- 
mos desconocido,   son  las  razones  do  dere- 
cho de  nuestro  proceder;  y  la  deposición 
de  los  empleados  emanada  de  tan  ilegítimo 
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origen,  son  los  hechos  mas  notables  de 
nuestra  resolución:  lo  último  está  bien  pa- 
tente en  las  gacetas  de  25  de  Mayo  y  2  de 
Junio,  que  incluimos  á  US.  lo  primero 
apai-ecc  do  las  mismas  leyes  de  que  quiere 
abusar  el  despotismo,  cuyas  raices  existen 
aun  en  los  arenales  de  Coro,  absorviendo 
el  jugo  de  aquellos  alucinados  pueblos;  pa- 
ra ver  si  podemos  desarraigarlo  de  Mara- 
caibo;  y  que  la  segur  del  patriotismo  abata 
de  una  vez  el  árbol  parásito  de  la  opresión, 
haremos  &  US.  algunas  reflexiones  sobre 
ambos  pai*ticulares,  con  la  rapidez  que  nos 
imponen  los  conocimientos  y  la  ilustración 
con  que  han  de  ser  recibidas  nuestras  razo- 
nes . .  ¡  Ojalá  que  pudiéramos  prometernos  en 
todos  los  distritos  que  no  han  pronunciado 
aun  sobro  su  suerte,  las  disposiciones  que 
ha  manifestado  la  provincia  de  Barinas,  y 
esperamos  de  la  de  Maracaibo! 

Si  tuviésemos  que  combatir  á  un  tiempo 
en  US.  la  malicia  y  la  ignorancia,  entraría- 
mos estableciendo  principios  políticos,  que 
US.  está  tan  lejos  efe  ignorar  como  nosotros 
de  pensar  que  deje  de  adoptarlos.  Solo 
diremos  á  US.  de  paso:  que  la  Junta  cen- 
tral no  tuvo  otra  legitimidad  que  la  impe- 
riosa ley  de  la  necesidad,  en  que  se  baña- 
ban todos  los  españoles,  de  un  gobierno 
que  velase  sobre  su  tranquilidad  mterior, 
mientras  que  la  Nación  armada  en  masa, 
peleando  en  las  fronteras,  6  defendiendo 
sus  hogares,  lograba  reunir  las  Cortes  para 
constituir  un  Gobierno  legítimo  conforme 
a  las  leyes  fundaméntalos  del  reino.  La 
defensa  del  pais,  y  la  convocación  de  Cortes 
fueron  las  dos  condiciones  implícitas  y  sa- 
gradas, bajo  las  cuales  el  heroico  pueblo  es- 
pañol toleró  el  poder  ejecutivo  en  manos 
de  la  mostniosa  Junta  centrd.  La  impor- 
tancia de  la  América  no  podia  desconocer- 
se; pero  el  despotismo  creyó  poder  conser- 
var sus  relaciones  de  utilidad,  sin  conceder 
al  Nuevo  Mundo  la  menor  influencia  polí- 
tica en  la  suerte  del  antiguo.  Dos  años  ha 
estado  la  América  arrojando  sus  tesoros  al 
abismo  de  la  Junta  central,  sin  haber  visto 
la  menor  esperanza  de  salud  para  su  madre 
patria;  y  dos  años  ha  prolongado  su  infan- 
cia y  sus  cadenas,  sin  haber  obtenido  en  su 
favor  mas  que  una  solemne  declaración  de 
su  esclavitud,  y  una  teoría  ilusoria  de  su 
libertad,  incapaz  de  verificarse  en  el  cálcu- 
lo á  que  debia  sujetarse  á  la  práctica. 

Ni  la  España  ha  visto  cumplidas  ningu- 
na de  las  condiciones  con  que  se  sometía 
provisionalmente  á  la  Junta  central,  ni  la 
América  ha  visto  en  los  lentos  y  dilatados 
expedientes  para  realizar  estas  condicio- 
nes, nada  que  le  prometiese  en  realidad 
la  suerte  política  á  que  le  hacia  acreedora 
su  generosa  fidelidad.    Sus  tesoros,  y  la 


sangre  de  sus  hermanos,  no  han  hecho 
mas  que  saciar  la  avaricia  y  corrupción  del 
Gobierno,  alimentar  la  voracidad  de  su 
bárbaro  enemigo,  y  preparar  nuevos  hie- 
rros con  que  halagar  su  servidumbre,  has- 
ta poder  ser  envuelta  en  la  suerte  qiM3  ame- 
naza á  la  heroica  EspaDa  la  influencia 
francesa,  de  que  ha  estado  siempre  noto- 
riamente acusada  la  Junta  central. 

La  América  incapaz  de  oir  otros  gritos 
que  los  de  su  lealtad,  se  ha  hecho  sorda 
mas  de  un  año  á  los  de  la  indignación  pú- 
blica contra  el  Gobierno  á  que  se  sometió 
Í gustosa,  cuando  vio  en  él  la  salvación  de 
a  patria,  y  la  libertad  de  su  Rey,  hiista 
que  la  disolución  do  la  Junta  central  á  im- 
pulsos de  la  execración  general  de  la  na- 
ción, abortó  otra  oligarquía  tan  rara  como 
su  origen,  y  tan  contraria  á  las  leyes  como 
propia  para  mantener  la  ilusión  de  los 
americanos.  Con  las  noticias  de  la  con- 
ducta pública  y  privada  de  la  mayor  parte 
de  los  miembros  de  la  Junta :  con  las  do 
la  fuga  y  evasión  de  muchos  de  ellos  :  con 
las  de  la  solemne  declai'acion  de  nulidad 
que  selló  el  último  acto  de  su  representa- 
ción: con  las  de  los  satélites  que  la  influen- 
cia francesa,  que  corrompe  al  Gobierno  de 
España,  había  esparcido  en  la  América 
para  incendiarla  :  con  las  de  la  irrupción 
general  de  los  franceses  en  Andalucía :  y 
con  las  de  la  conducta  de  Sevilla,  y  otras 
provincias  de  España,  llegó  á  Caracas  la 
nueva  trasformacion  de  Gobierno,  que 
bajo  el  nombro  de  Regencia,  exigía  obe- 
diencia real  y  efectiva,  anticipando  pro- 
mesas expresadas  con  voces  mas  liberales 

Sírvase  US.  pronunciar  por  nosotros 

en  semejantes  circunstancias. 

Si  como  lo  esperamos,  US.  en  fuerza  do 
estas  incontestables  verdades,  ha  libertado 
su  razón  del  maligno  influjo  de  los  proce- 
res de  Coro,  y  ha  fallado  a  favor  de  nues- 
tra resolución  en  obsequio  de  los  intereses 
del  Rey  y  del  país  á  que  debe  la  merecida 
opinión  que  goza,  deberá  haber  juzgado 
como  una  consecuencia  indispensable  la 
deposición  do  las  autoridades,  que  á  la 
sombra  de  la  distancia  y  de  la  impunidad 
de  sus  intrusos  constituyentes,  habían  co- 
metido las  escandalosas  extorsiones  de 
que  no  se  habrá  libertado  esa  provincia,  y 
que  por  su  origen  debían  mirarse  como 
perjudiciales  á  nuestra  felicidad,  y  segu- 
ridad interior.  La  fama  habrá  llevado  & 
Maracaibo  la  moderación,  y  la  generosidad 
con  que  han  sido  tratados  los  gefes  de- 
puestos, á  pesar  de  lo  que  quiera  divulgar 
el  capcioso  sistema  de  la  facción  córlame ; 
y  las  reflexiones  anteriores'  demuesiaraii 
evidentemente  la  necesidad  de  estas  medi- 
das.   Nuestra  administración  interior,  y 
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.  nuestros  reclamos  &  la  superioridad  yacían 
en  el  entorpecimiento,  en  la  inacción,  6 
en  el  olvido  de  la  distancia,  la  confusión 
y  desorden  que  señalaba  todos  los  pasos 
de  la  Junta  central :  las  autoridades  en- 
viadas por  ellas  habían  ya  aclamado  do  he- 
cho la  impunidad,  y  la  absoluta  indepen- 
dencia de  toda  soberanía  :  las  leyes  no 
tenian,  por  consiguiente,  otra  salvaguar- 
dia que  nosotros  mismos  ;  y  esto  fué  lo 
üue  resolvimos  poner  en  práctica  el  19  do 
Abril,  sin  otro  fin  que  el  de  conservar  in- 
violable la  constitución  española,  y  los 
derechos  del  Monarca  reconocido  por  ella. 
Nada  mas  necesario,  mas  natural,  ni  mas 
digno  de  un  pueblo  fiel  é  ilustrado,  ni  mas 
conforme  á  los  intereses  del  Boy,  y  al  es- 
píritu de  la  nación  que  nos  había  dado  un 
ejemplo  muy  reciente  en  la  memorable 
jomada  de  Aranjuez.  A  vista  del  Monar- 
ca que  gozaba  toda  la  plenitud  de  sus  fa- 
cultades, reclamó  el  pueblo  sus  derechos 
contra  el  despotismo  ministerial,  y  usó  de 
ellos  violentamente,  deponiendo  y  arras- 
trando el  primer  ministro,  sin  que  la  au- 
gusta presencia  del  Rey  pudiese  intimidar 
su  energía  y  su  exasperación,  contra  la 
corrupción  que  habia  minado  el  Estado, 
introducido  la  contagiosa  política  do  la 
Francia. . . .  Compare,  US.,  nuestra  situa- 
ción, la  distancia  á  que  estamos  del  centro 
de  la  autoridad,  y  lo  que  ésta  favorece  al 
despotismo  ;  y  cuando  infiera  si  estamos 
en  el  caso  del  pueblo  de  Aranjuez  :  com- 
pare también  nuestra  conducta  con  la 
suya. 

Estas  son  las  razones  que  han  motivado 
nuestra  repugnancia  &  reconocer  la  Regen- 
cia, y  los  hechos  que  han  emanado  necesa- 
riamente de  esta  resolución.  En  ñierza 
de  ella  envió  á  US.  este  Gobierno  los  emi- 
sarios de  paz  y  de  amistad  que  yacen  en  las 
})risiones  de  esas  fortalezas,  con  insulto  de 
a  humanidad,  del  derecho  de  gentes  y 
desdoro  de  la  opinión  de  US.,  especial- 
mente cuando  his  fortificaciones  del  Rey, 
de  que  son  vasallos  fieles,  los  emisarios  áe 
Caracas,  se  hallan  prostituidas  con  anuen- 
cia de  US.  á  los  traidores  designios  del 
comandante  de  Coro.  Las  razones  que  he- 
mos indicado  á.  US.,  podrán  no  ser  supe- 
riores á  las  tenebrosas  sugestiones  de  aquel 
cabildo,  ni  recabarán  tal  vez  de  US.  la 
decisión  que  nos  debe  prometer  su  ilustra- 
ción; pero  es  evidente  aue  ellas  deben  con- 
servar toda  su  fuerza  a  favor  de  nuestros 
emisarios,  cuyas  personas  reclamamos  so- 
lemnemente de  tfS.,  en  nombre  del  Rey 
que  representamos,  de  la  justicia  que  in- 
terponemos, y  el  derecho  de  gentes  aue 
vindicamos.  Las  opiniones  de  US.  no  de- 
ben llevar  el  carácter  de  la  violencia,  y  el 


insulto  que  distingue  alas  de  los  proceres  cié 
Coro,  ni  US.  puede  decorosamente  cons- 
tituirse el  alcaide  do  un  cabildo  subalter- 
no de  esta  capital,  sin  contribuir  &  la  sub- 
versión del  orden  político  establecido  en 
Venezuela  por  las  mismas  leyes  (jue  ha 
proclamado  Caracas,  y  han  reconocido  los 
representantes  del  Gobierno  Ingles  en  este 
hemisferio.  Esta  Suprema  Junta  deia 
expedita  la  libertad  de  US.  sin  captarla 
por  otros  medios  que  los  de  la  convicción; 
pero  no  podrá  menos  que  variar  el  venta- 
joso concepto  que  US.  le  merece,  si  des- 
pués de  este  paso  &  que  le  obliga  la  repre- 
sentación do  US.  insiste  en  retener  las  per- 
sonas de  nuestros  emisarios  que  nada  pue- 
den ya  influir  en  el  sistema  que  US.  adop- 
te, ya  sostenga  el  do  la  discordia  que  ha 
proclamado  Coro,  6  ya  prefiera  el  de  la 
concordia  y  unión  que  quiere  hacer  reinar 
Caracas  en  todas  sus  provincias. 

No  creemos  que  una  elevación  quiméri- 
ca pueda  haber  tentado  á  US.  que  goza  de 
una  dignidad  militar  respetable,  y  un 
concepto  político  bastante  lisonjero,  é  in- 
capaz de  recibir  realce  de  un  origen  tan 
bastardo  como  el  de  la  sedición  de  Coro; 
antes  por  el  contrario  creemos  que  US. 
está  muy  distante  de  aspirar  á  que  la  pos- 
teridad cuente  al  digno  Gobernador  do 
Maracaibo  entre  los  agentes  del  alucinado 
cabildo  de  Coro,  y  que  el  partido  que  US. 
abrace  no  lo  dirigirá  la  ambición,  ni  la 
calumnia.  Bajo  estos  principios,  espera 
esta  Suprema  Junta,  que  aun  cuando 
las  razones  de  su  proceder  no  produzcan 
el  efecto  que  desea,  no  tendrá  jamas  el 
pesar  de  contar  entre  sus  enemigos  á 
uno  de  los  primeros  gefes  de  Venezuela. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Caracas  22  de  Junio  de  1810. 

José  de  las  Llamosas. 

Martin  Tovar  Ponie. 

Sr.  gobernador  de  Maracaibo,  D.  Fernan- 
do Miyares. 
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459. 

NOTA  DEL  GOBERNADOR  DE  PUERTO  RICO 
X  LA  REGENCIA  DE  ESPAÑA  CON  MOTIVO 
DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  OARXcAS. — RE- 
CUERDA SUS  OFICIOS  RELATIVOS  X  LA 
NECESIDAD  DE  SOCORROS  DE  TODAS  ES- 
PECIES EN  QUE  SE  HALLA  LA  ISLA  DE 
BU  MANDO.— Y  DA  PARTE  DE  LA  REMI- 
SIÓN DE  LOS  TRES  DIPUTADOS  DE  CA- 
RACAS QUE  HA  HECHO  EL  GOBER- 
NADOR  DE  MARACAIBO. 


Exmo.  sefior. 

Es  para  mi  de  sumo  dolor  el  ver  cómo 
desde  el  19  de  Abril  que  tubo  lugar  la  in- 
surrección de  Caracas,  no  hemos  podido 
loa  adictos  al  buen  gobierno  y  mejor  orden 
hacer  la  menor  demostración  para  detener 
el  pernicioso  progreso,  y  castigar  el  mal 
exemplo  poniendo  en  uso  la  fuerza  y  res- 
tableciendo la  autoridad  ultrajada. 

Desde  el  21  de  Noviembre  del  aflo  próxi- 
mo pasado  numero  46  estoy  anunciando  la 
necesidad  de  socorros  de  todas  especies  que 
deben  estar  en  esta  Isla  depositados  para 
los  casos  de  la  mayor  urgencia.  Yo  no  pre- 
vi el  de  Caracas;  sino  el  de  enemigos  de 
otra  clase,  aunque  la  prudencia  de  todo 
sabio  gobierno  toma  sus  cautelas  contra 
todos  los  males  posibles.  Me  vali  de  to- 
dos los  Ministerios  para  que  mi  voz  llegase 
á  la  Soberanía  por  todas  vias. 

Después  no  ne  cesado  de  repetir  hasta 
con  importunidad  en  quantas  ocasiones 
ha  debido  mi  honor,  recordar  mi  com- 
prometimiento, y  la  autoridad  que  debo 
sostener. 

No  hubieran  pasado  quince  dias,  mucho 
mas  manifestándose  como  se  manifestó 
desde  luego  que  el  desorden  de  aquella 
Provincia  no  residia  en  el  espiritu  de  to- 
dos; pues  yo  habría  desplegado  mis  fuer- 
zas, me  habría  aprobechado  de  una  nave- 
gación de  cinco  6  seis  dias,  y  el  mal  estaría 
cortado  en  su  origen  j  oportunidad. 

Por  fortuna  mía  vivo  sin  cuidados  en  es- 
te Gobierno  de  mi  cargo,  y  só  que  el  mal 
exemplo  no  ha  hecho  impresión,  antes  por 
el  contrario  todos  mis  subditos  son  de  mi 
opinión  con  honor  y  lealtad,  y  me  acom- 
pañarán en  toda  invasión. 

Todavía  han  sido  mas  molestos  mis  re- 
clamos con  el  Vin*ey  de  México,  he  llega- 
do al  extremo  de  hacerle  pretexta  por 
medio-de  la  junta  de  Real  Hacienda,  y  no 


sé  que  resultas  tendrán  y  si  esta  ocurren- 
cia d.o  Caracas  será  un  exemplo  eficaz  y  ve- 
hemente que  apoye  mis  continuados  cla- 
mores para  que  logren  el  efecto  deseado  de 
conservar  estas  interesantes  posesiones 
abandonadas  á  todo  evento  y  casualidad. 

Es  para  mi  un  dolor  vuelbo  á  decir  por- 
que he  perdido  la  suerte  dichosa  de  haber 
sido  el  sostenedor  de  la  autorídad,  el  azote 
de  los  rebeldes,  y  el  servidor  de  la  Pa- 
tria. 

El  Gobernador  de  Maracaybo  Brigadier 
Don  Femando  Miyares  me  acaba  de  remi- 
tir tres  Diputados  que  le  fueron  embiados 
de  Caracas;  aue  en  Coro  no  fueron  admi- 
tidos, y  que  el  con  acuerdo  del  Cavildo  ha 
remitido  aquí  con  los  oficios  de  que  son 
copias  los  adjuntos,  y  quedan  asegurados 
en  este  Castillo  del  Morro  hasta  la  deci- 
sión soberana. 

Siguiendo  mi  narración  del  oficio  de 
23  de  Mayo  próximo  pasado  número  18 
debo  participar  á  V.  E.  que  el  bergantín 
Celoso  lo  despacharé  de  aquí  pronto  para 
Cumaná  con  particular  instrucción,  y 
carta  para  el  Gobernador  Dn.  Juan  Ma- 
nuel Cagigal  deseoso  de  saber  su  estado, 
y  combinar  con  él,  y  el  de  Maracaybo  un 
plan  sabiendo  los  medios  de  cada  uno  y 
que  es  lo  que  se  puede  emprender ;  entre- 
tanto que  o.  M.  decide,  y  libra  sus  órde- 
nes á  todas  las  partes  donde  nos  pueden 
socoiTer  para  una  empresa  tan  indis- 
pensable. 

El  Celoso  correrá  toda  aquella  Costa, 
explorando  los  ánimos,  y  acordando  con 
los  Comandantes  de  la  Guaira,  y  Puerto 
Cabello,  y  por  último  se  apostará  en  Ma- 
racaybo pai'a  auxilio  y  comunicación  con 
esta  Isla  y  cortándola  á  todo  buque  que 
intento  importar  municiones  en  las  partes 
sublevadas. 

Estas  ideas  las  he  comunicado  al  gober- 
nador de  la  Havana ;  considero  que  sus 
posibles  son  como  los  mios  respec- 
tivamente, y  así  con  nada  puedo  contar 
de  seguro  sino  es  con  mis  aeseos  de  ser 
útil  a  mi  nación. 

Yo  insisto  con  V.  E.  sobre  la  extrema 
urgencia  representada  en  21  de  Noviembre 
número  46  ya  citado  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  ;  de  30  del  mismo  número  7 
por  el  de  Marina  J  de  1**  de  Diciembre 
número  18  por  el  de  Hacienda  y  13  de 
Enero  siguiente  número  24  por  el  mismo, 
y  7  de  li^rzo  de  efite  año  numero  96  por 
Guerra. 

V.  E.  me  dirá  que  los.  cuidados  de  la 
Península  son  preferentes,  yo  convengo^ 
sin  desistir  de  la  idea  dé  que  las  Amérícas 
deben  conservarse,  y  cuidarse  mucho  de  sa 
buen  gobierno  y  una  organización  redpe-* 
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tuosa^  y  cada  vez  es  mas  extrema  la  urgen- 
cia de  este  sistema.  Toda  la  América 
está  en  expectación,  y  la  menor  novedad  de 
prosperidad,  ó  desgracia  hace  su  corres- 
pondiente sensación.  Yo  tengo  diez  y 
ocho  años  corriéndolas  en  varios  destinos, 
y  es  el  conocimiento  práctico  el  que  me 
anima  á  exponer  quanto  digo  con  verda- 
dera firmeza. 

Dios  guarde  á  V.  E.  ms.  as. 

Puerto  Eico,  3  de  Junio  de  1810. 


Exmo  Seflor, 


Salvador  Melendez, 


Exmo.  Sor.  Primer  Secretario  de  Estado, 
y  del  Despacho, 

460. 

XOTA  DIRIJIDA  Á  LA  REGENCIA  DE  ESPA- 
ÑA POR  EL  GOBERNADOR  DE  PUERTO 
RICO  DANDO  CURSO  I  TA  INSTANCIA  DE 
LOS  TRES  DIPUTADOS  DE  CARXcAS  QUE 
BE  HALLAN  PRESOS  EN  EL  CASTILLO 
DEL  MORRO,  Y  SOLICITA  QUE  NO  PERMA- 
NEZCAN EN  LA  PLAZA  DE  SU  MANDO 
POR  LAS  RAZONES  QUE  EXPRESA. 


Jüxmo.  Señor, 

Paso  á  manos  de  V.  E.  la  adjunta  repre- 
sentación que  dirigen  á  S.  M.  los  tros  pre- 
sos que  existen  en  el  Castillo  del  Morro 
de  esta  Plaza  embiados  por  disposición  del 
Cabildo,  y  Ayuntamiento  de  Maracavbo, 

Ísu  Gobernador  en  calidad  de  deposito 
asta  la  real  resolución. 
Sea  qual  fuere  la  suerte  de  estos  hombreé 
yo  suplico  á  V.  E.  haga  presente  á  S.  M, 
que  aquí  no  deben  permanecer  bomo  piden 
hasta  el  restablecimiento  del  orden  en  Ca- 
racas, y  es  la  razón  porqué  los  tengo  pri- 
vados de  toda  comunicación,  sin  permitir 
su  trato  con  nadie;  evitando  asi  al  Go- 
bierno un  cuidada,  y  zozobra  conti- 
nuados. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mú.  as. 

Puerto  Rico,  6  de  Junio  de  1810. 


Exmo.  Seftor. 


Salvado^  Méhndeítk 


Exma.  Sor.  primer  Secretario  de  Estado 
y  del  despacho, 


461.      ^ 

INSTANCIA  QUE  DIRIJEN  A  LA  REGEN- 
CIA DE  ESPANTA  LOS    TRES    COMISIO- 
NADOS  DE    PAZ    QUE   LA   SUPREMA 
JUNTA    DE     CARACAS  MANDÓ    Á  LA 
PROVINCIA  DE  MARACAYBO. 


Señor. 

Dor.  D.  Vicente  íexera,  D.  Diego  Jugo 
y  D.  Andrés  Moreno  vecinos  de  la  ciudad 
de  Caracas  Provincia  do  Venezuela,  y  pre- 
sos en  el  castillo  de  San  Juan  de  f  uerto 
Rico,  con  la  mayor  humildad  puestos  á  las 
Es.  plantas  de  V.  M.  exponen  :  aue  en  la 
mañana  del  dia  diez  y  nueve  de  Abril  últi- 
mo ocurrió  en  la  expresada  ciudad  de  Ca- 
racas la  novedad  de  naberse  conmovido  y 
atumultado  el  Pueblo,  pidiendo  la  forma- 
ción de  una  Junta  patriótica  que  á  nom- 
bre de  nuestro  amado  Soberano  el  Sr.  D. 
Femando  Séptimo  gobernase  la  Provincia, 
supuesta  la  extremidad  en  que  se  hallaba 
la  Península  de  Espafla,  según  las  noticias 
que  entonces  se  divulgaron  de  haber  sido 
tomada  Sevilla  por  los  iniquos  franceses, 
dispersa  la  Suprema  Junta  central  que 
regia  la  nación,  ocupada  la  Isla  do  León, 
y  acediada  la  ciudad  de  Cádiz  :  y  en  efecto 
se  rehizo  su  formación  por  la  concurrencia 
de  las  fuerzas  militares,  y  deposición  de  las 
autoridades  que  fueron  resumidas  en  el 
cabildo  y  Diputados  que  se  nombraron. 

Como  á  semejantes  innovaciones  no  sue- 
le contribuir  la  parte  mas  juiciosa  de  los 
vecinos,  tampoco  concurrieron  en  Caracas 
al  establecimiento  de  otra  Junta  aquellos 
de  sus  mas  honrados  havitantes  que  com- 
ponen BU  mexor  y  majs  sana  porción  ;  pero 
tuvieron  que  reconocer  la  autoridad  ya 
constituida,  y  fueron  sucesivamente  pres- 
tando sus  juramentos  los  Prelados,  comu- 
nidades y  cuerpos  respectivos. 

En  estas  circunstancias,  y  después  de 
quatro  dias  de  consolidado  el  nuevo  gobier- 
no, fueron  citados  en  sus  casas  de  orden 
de  la  Junta  los  (][ue  aqui  exponen,  y  ha- 
biendo comparecido,  se  les  intimó  que  de- 
bían partir  para  la  ciudad  de  Maraeaybo, 
á  conducir  y  entregar  ciertos  pliegos  á 
aquel  Gobernador  y  Cabildo  ;  cuya  penosa 
comisión  se  vieron  precisados  á  obedecer 
por  temor  de  la  fuerza,  pues  aunque  hicie- 
ron algunas  excusas  de  indisposición  de 
salud  y  otras,  no  se  les  oyeron ;  y  oonfir- 
míandose  lo  acordado,  se  les  añadió  á  la 
anterior  comisión  1^  de  Coro  y  Herida,  á 
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donde  se  les  mandó  llevar  también  plie- 
gos. 

Partieron,  pues,  aunque  involuntarios 
los  que  aquí  representan  en  buque  fletado 
por  cuenta  de  la  Rl.  Hacienda  ;  pero  ape- 
nas desembarcaron  en  el  Puerto  do  la  Ve- 
la el  dia  doíi  de  Mayo,  y  participaron  su 
llegada  al  Comandante  do  Coro,  quando 
se  les  hizo  pasar  d  la  Ciudad,  y  quedar 
arrestados  en  la  casa  del  propio  Comandan- 
te, liaciendosoles  saber  al  quarto  dia  un 
acuerdo  de  aquel  Cabildo  en  oue  se  les 
prevenia  siguiesen  su  destino  á  Maracaybo 
escoltados  de  un  piquete  de  Caballcria. 

Los  suplicantes  que  se  hablan  lisonjea- 
do de  encontrar  en  la  mala  acogida  de 
Coro  un  motivo,  6  pretexto  para  retroce- 
der &  Caracas,  y  evadirse  de  continuar  la 
comisión,  no  quisieron  dexar  de  exforzar 
sus  solicitudes,  á  fin  de  conseguir  aquel 
intento ;  para  lo  qual  dieron  una  repre- 
sentación al  cabildo,  pidiendo  el  permiso 
de  regresarse,  y  en  ello  interesaron  verbal- 
mentc  al  comandante  ;  mas  la  proceden- 
cia que  recayó  fué  igual  6,  la  antecedente, 
sin  que  aprovechasen  las  vivas  pretextas 
que  al  acto  hicieron  extampar  los  notifica- 
dos contra  la  violencia  que  se  les  hacia  en 
obligarlos  á marchar  ¿Maracaybo,  ofrecien- 
do hacer  mas  en  forma  su  exclamación  y 
reclamo  ;  como  en  efecto  lo  pusieron  por 
obra  ;  y  estando  formando  la  representa- 
ción, se  les  bolvió  á  intimar  que  obede- 
ciesen, saliendo  dentro  de  veinte  y  quatro 
horas  xíontadas  de  momento  ¿  momento, 
y  que  no  so  les  admitiese  mas  eontexta- 
cion  verbal,   ni  por  escrito. 

Asi  tubieron  que  marchar  el  dia  siete  do 
Mayo  escoltados  de  un  oficial  con  ocho 
soldados  do  caballería  hasta  el  sitio  del 
Ancón  cerca  de  los  Puertos  de  Maracaybo 
en  donde  los  recibieron  el  dia  trece  del 
mismo,  el  Alcalde  de  primera  elección  de 
dha.  ciudad  ;  y  un  oficial  militar  comisio- 
nados por  aquel  Gobierno  para  aprehen- 
derlos, embargar  los  papeles,  muebles  y 
dinero  que  llevasen ;  y  conducirles  con 
tropa  al  Castillo  de  Zaparas  fuera  de  la 
Laguna,  como  todo  se  executó  rigorosa- 
mente dexandoles  en  aquella  horrible  pri- 
sión incomunicados,  hasta  el  dia  veinte 
y  tres  del  mismo  mes  en  que  so  les  tras- 
portó para  esta  Isla  do  Puerto  Rico  en  la 
Goleta  ClarÍ7i€S,  &  cargo  do  su  Capitán  D. 
Francisco  Ros,  v  se  les  puso  immodiata- 
mente  de  llegados  el  dia  primero  del  co- 
rriente, en  el  Castillo  del  Morro  donde  se 
hallan  privados  de  comunicación. 

En  medio  de  tantas  tropelías,  penas  y^ 
aflicciones,  en  que  ha  sufrido  mucho  maa^ 
ue  sus  personas,  el  honor  y  estimación 
elos  Exponentes  ;  no  han  tenido  el  ali-í 
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vio  de  poder  expUoar  sus  verdaderos  senti- 
mientos del  Gobernador  de  Maracaybo,  ni 
las  justas  excusas  que  les  asisten  on  indem- 
nización del  cargo  que  verosimilmente  les 
resulta,  por  haber  admitido  una  comisión 
tan  odiosa  ;  pues  impedidos  do  represen- 
tarlo por  escrito,  mediante  la  incomuni- 
cación en  que  so  les  mantuvo  ;  le  dirigie- 
ron sus  suplicas  verbales  por  medio  de  los 
mismos  comisionados  para  su  prisión,  y 
oficiales  que  les  guardaban,  á  fin  que  les 
concediese  un  momento  de  audiencia  ; 
mas  nunca  pudieron  conseguir  tan  suspi- 
rado ,  deseo. 

Consternados  pues  de  este  modo,  han 
vuelto  sus  clamores  acia  este  Gobernador 
de  Puerto  Rico  para  que  les  oyese,  y  ha 
tenido  la  bondad  do  concedérselo  ;  pero 
no  estando  en  sus  facultades  disponer  cosa 
alguna  sobre  la  suerte  de  los  Exponentes, 
porque,  como  les  ha  hecho  entender,  sus 
personas  le  han  sido  remitidas  solamente 
en  calidad  de  deposito  hasta  las  resultas 
de  V.  M.  á  quien  se  díi  cuenta  por  el  Go- 
bernador de  Maracaybo  del  procedimiento 
tomado  ;  les  ha  permitido  á  lo  menos  ele- 
var esta  representación  hasta  los  pies  del 
trono,  franqueándoles  para  su  formación 
tintero  y  papel  por  un  tiempo  determinado. 

Por  este  medio  esperan  penetrar  la  in- 
nata piedad  de  V.  M.  haciendo  presente 
aue  no  han  concurrido  al  movimiento  del 
ia  diez  y  nueve  de  Abril,  ni  tenido  par- 
to alguna  próxima  ni  remota  en  la  peti- 
ción, ni  establecimiento  de  la  Junta,  pues 
el  primero  do  los  que  aqui  representan  se 
hallaba  en  la  mafíana  de  dho.  dia  en  la 
hacienda  y  casa  de  campo  de  una  deuda 
suya  ¿  distancia  de  dos  leguas  de  la  Cin- 
daid,  de  donde  vino  después  del  medio  dia 
excitado  de  los  rumores  que  llegaron  ¿  eu 
noticia  del  tumulto  que  se  habia  levantado, 
y  por  cuidar  su  casa  de  qualquier  desorden 
de  los  que  en  tales  casos  suelen  suceder  : 

Ír  los  dos  últimos  se  hallaban  asistiendo  ¿ 
os  divinos  oficios  del  Jueves  Santo  ;  el 
uno  en  la  Iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Merced,  y  el  otro  en  la  do  San  Jacinto 
donde  rpoibíor  la  llave  de  aquel  Sagrario 
qi^^/riSte  de  dos  afios  {\  esta  parte  :  de 
manera  que  quando  pudieron  informarse 
do  la  ocurrencia,  ya  estaba  divulgado  lo 
ícsuelto  en  el  Cabildo,  y  formada  la  Junta 
entre  las  nuevo  y  diez  de  la  maflana. 
'  En  quanto  &  haber  admitido  la  comisión 
yde  conducir  los  pliegos,  ponen  también 
los  representantes  en  xa  eonsideracion  do 
'V.  M.  que  se  prestaron  á  la  obediencia 
solo  por  temor  ae  la  violencia  y  la  fuerza, 

Sues  no  bastaron  las  excusas  de  enferme- 
ad,  y  otras  que  manifestaron,  sino  aue  se 
les  agravó  la  comisión,  afiadiéndoles  la  de 
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llevar  iguales  pliegos  á  las  ciudades  do 
Coro  y  Merida  :  por  manera  que  &  haber 
hecho  declarada  resistencia,  hubieran  sido 
sacrificados  indefectiblemente  :  lo  que  era 
tanto  mas  de  temerse,  quanto  que  por  sola 
una  presunción  6  sospecha  de  ser  de  opi- 
nión contraria  al  establecimiento  de  la 
Junta,  habian  sido  arrestadas  varias  per- 
sonas, y  por  ^fete  propio  motivo  fue  que 
otras  muchas  de  la  mas  sana  intención  y 
probidad,  tuvieron  que  prestarse  á  recibir 
Iguales  comisiones,  plazos  y  empleos. 

intimamente  protestan  los  suplicantes  & 
V.  M.  con  toda  la  sinceridad  de  sus  cora- 
zones, que  han  estado  muy  distantes  de 
cooperar  al  establecimiento  del  nuevo  go- 
bierno de  Caracas  :  que  estaban  muy  con- 
tentos j  satisfechos  de  las  autoridades  que 
les  regían:  y  que  el  carácter  propio  de  ca- 
da uno  de  los  tres  que  aqui  exponen,  ha 
sido  siempre  la  obediencia  y  sumisión  á  los 
lexitimos  Magistrados:  un  total  alexamien- 
tode  inquietudes,  bullicios  y  trastornos 
del  orden  público  establecido :  y  profesan 
sobre  todo^una  inviolable  fidelidad  y  ad- 
hesión á  quanto  dimane  de  la  soberania 
que  represente  lexitimamente  la  católica 
Heal  Persona  de  nuestro  amado  Monarca 
el  sefíor  D.  Femando  Séptimo :  baxo  cu- 
yos firmes  pi'incipios,  Henos  de  confianza 
en  la  benignidad  de  V.  M. 

Suplican  humildemente  se  digne  por  un 
efecto  de  la  Beal  Clemencia  de  V.  M,  con- 
cederles indulgencia  y  perdón  de  qualquie- 
ra  falta  que  por  debilidad  hayan  cometido 
en  obedecer  la  comisión  á  que  se  les  des- 
tinó, dándola  por  compurgada  con  las  ve- 
jaciones, trabajos  y  pesares  que  han  sufri- 
do en  sus  continuados  arrestos  y  prisiones; 
y  mandando  se  les  ponga  en  libertad  en 
esta  Isla  baxo  caución  juratoria  que  pres- 
taran de  permanecer  en  ella,  hasta  que  se 
restablezca  el  buen  orden  en  la  ciudad  de 
Caracas. 

Dios  guarde  la  católica  Real  Persona  do 
V.  M.  muchos  afios.  / 

Castillo  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  6 
de  Junio  de  1810. 


Seflor. 


Diego  de  Jugo, 


Vicente  Texera, 


Andrés  Moreno. 


462. 

LA     EXPEDICIÓN    MILITAR    KEPUBLICANA 
CONTKA    LA    PROVINCIA  DE    OOKO,    QUE 
SE    3rANTEXlA     EN    EL     SENTIDO     REA- 
LISTA. 


í 


*'Coro  y  Maracaibo  ei-an  un  segiuido  fo- 
co de  tramas,  de  secretas  inteligencias  y 
de  calumnias  contra  el  gobierno  de  Vene- 
zuela; este  resolvió,  pues,  activar  las  ope- 
raciones de  la  guerra  que  se  veia  precisado 
á  hacer  contra  Coro.  En  consecuencia, 
dispuso  algún  tiempo  antes  que  marcha- 
ran tropas  hacia  el  occidente  de  la  provin- 
cia de  Caracas.  Dio  el  mando  de  ellas  al 
marques  del  Toro,  ascendido  (i  general,  de 
coronel  de  milicias  que  era.  tina  de  las 
órdenes  que  recibió,  iu6  la  de  que  auxilia- 
ra al  distrito  capitular  de  Merida,  llamado 
antes  de  Maracaibo,  y  que  ahora  se  titula- 
ba de  Venezuela,  cuyo  cabildo  se  habia 
pronunciado  en  16  de  setiembre  último 
por  el  sistema  de  Caracas,  y  habia  erigido 
una  junta  provincial.  A  fin  de  sostener- 
se contra  las  hostilidadas  que  esperaba  de 
Mi  yares,  su  gobernador,  pidió  auxilios  á 
la  junta  de  Barí  ñas  y  mui  particularmente 
ft  la  de  Caracas.  Esta  ordenó  al  general 
Toro  que  se  los  diera  del  ejército  que  se 
estaba  formando  al  occidente. 

"Hallábase  el  cuartel  general  en  Care- 
ra, y  para  marchar  las  tropas  do  Caracas 
hacia  Merida,  debian  pasar  por  la  piudad 
y  distrito  capitular  de  Tru]illo.  Preva- 
liéndose algunos  de  sus  habitantes  de  esta 
circunstancia  favorable,  concedieron  el 
paso  á  los  auxilios  que  el  marques  del  To- 
ro enviaba  á  Merida,  y  á  su  sombra  esta- 
blecieron en  los  primeros  dias  de  octubre 
una  junta  iH'ovincial,  adhiriéndose  á  los 
principios  que  habia  proclamado  Caracas 
el  19  de  abril. 

* 'Mientras  tan  bella  causa  prosperaba  al 
occidente  y  al  sur  de  Venezuela,  tuvo  otro 
apoyo  al  oriente.  El  pueblo  do  Barcelo- 
na, que,  conservando  su  junta,  habia  reco- 
nocido á  la  Regencia^  de  Cádiz  y  puéstose 
en  actitud  hostil  contra  los  nuevos  gobier- 
nos do  Cumaná  y  Caracas,  reconoció  su 
error  el  12  de  octubre,  cajritaneado  por 
varios  oficiales  militares.  Celebró,  pues, 
un  acta  desconociendo  como  ilegítimo^  el 
Consejo  do  Regencia,  y  reconociendo  á  la 
suprema  junta  de  Caracas  como  deposita- 
riada  la  soberania.  Determinó  al  mismo 
tiempo  dar  el  mando  de  la  provincia,  con 
el  título  de  capitán  general,  al  jefe  de  las 
milicias  blancas  don  José  Antonio  Fréítes 
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y  Guevara,  concediéndole  así  facultades 
necesarias  para  gobernar  por  sí  solo,  pues 
la  junta  quedó  disuolta.  A  fin  de  preca- 
verse de  una  reacción  del  partido  de  la 
metrópoli,  acordó  finalmente  que  se  desar- 
mara a  todos  los  Españoles  europeos. 

"Durante  estos  sucesos,  el  cuartel  gene- 
ral del  marques  del  Toro  permanecía  en 
Carora.  Habiendo  elevado  el  número  do 
sus  tropas  á  cerca  do  dos  mil  y  quinientos 
hombres,  la  junta  lo  previno  que  se  apo- 
derase de  Coro,  donde,  según  la  voz  co- 
mún, solo  había  una  corta  guarnición 
mandada  por  el  coronel  don  José  Cebá- 
llos. 

'^El  general  Toro  emprendió  su  marcha 
desde  Carora,  y  llegó  á  Siquisique  el  V  de 
noviembre.     Llevaba   el    ejército    cuatro 

Eiezas  de  artillería  de  campaña  y  pesados 
agajes,  de  modo  que  tenia  muj^  poca  mo- 
vilidad. Aquellas  tropas  se  habían  queri- 
do organizar  &  la  usanza  europea  y  con 
bastante  lujo,  de  modo  que  comparativa- 
mente costo  su  equipo  grandes  sumas  á  la 
junta.  Era  el  marques  del  Toro  uno  de 
los  antiquos  nobles  de  Caracas,  rico  pro- 
pietario y  acostumbrado  á  una  vida  aelí- 
cada;  jamas  había  hecho  ni  visto  la  gue- 
rra. 

*  ^Después  do  largas  marchas  por  los  de- 
siertos espinosos  y  áridos  de  Coro,  proyec- 
tó el  general  tomar  en  un  mismo  día  los 
Suertos  fortificados  de  San  Luis  y  del  Pe- 
regal.  La  primera  división  á  las  órdenes 
de  don  Miguel  Ustáriz,  debía  ocupar  á 
San  Luis,  y  la  segunda  y  tercera  al  Pedre- 
gal, mandadas  por  el  segimdo  jefe  coronel 
Santineli.  Este  sostuvo  algunos  lijeros 
combates,  en  aue  se  derramara  la  primera 
Sangre  venezolana  que  debía  correr  tan 
abundantemente  en  la  terrible  lucha  por  la 
Independencia,  y  consiguió  el  objeto  do 
sus  opei*acíones.  Los  enemigos,  en  núme- 
ro de  setecientos  hombres  de  infantería  y 
caballería,  mandados  por  el  oficial  espaüol 
Mirállcs,  abandonaron  el  Pedregal  y  se 
retiraron  hacía  Coro.  Ustáriz  no  nudo  ocu- 

{>ar  &  San  Luís,  poraue  algunos  ae  sus  de- 
ensores,  unidos  á  los  de  Pecaya,  punto 
igualmente  fortificado,  iban  á  atacarte  por 
la  espalda;  temiendo  esto,  retrocedió  con 
su  columna,  y  el  general  la  mandó  reunir 
al  cucrjio  de  ejército  que  seguía  al  cuartel 

feneral,  situaxlo  el  15  de  noviembre  en 
*urureche. 

* 'Santineli  perseguía  las  fuerzas  de  Mi- 
ríUles;  y  habiéndolas  alcanzado  en  el  paso 
del  Puerco,  &  dos  leguas  de  Urumaco,  hu- 
bo un  lijero  combate  en  que  so  dijo  ha- 
bían muerto  veinte  y  dos  Corianos,  y  se 
les  tomaron  algunos  pertrechos.  Los  pa- 
triotas se  apoderaron  en  seguida  'de  los 


pueblos  de  Urumaco  y  Mitare,  que  halla- 
ron desiertos:  esto  mismo  les  había  suce- 
dido en  las  demás  poblaciones.  Al  acer- 
carse las  tropas  do  Caracas,  Ijeis  abandona- 
ban sus  moradores,  que  tenían  órdenes  de 
retirarse  á  la  capital.     En  el  Pedregal  su- 

Eo  el  general  Toro  que  los  enemigos  ha- 
lan enviado  las  mujeres  y  demás  gente 
inútil  hacía  la  Sierra  del  Este,  y  que  for- 
tificaban la  ciudad  defendida  por  milicias 
aue  se  decía  ser  numerosas.  Trató,  pues, 
ae  concentrar  todas  sus  fuerzas,  á  cuyo 
efecto  llamó  las  que  había  destinado  en 
auxilio  de  Trujíllo,  amenazado  por  el  go- 
bernador de  Maracaibo:  esperó  también 
que  llegase  la  artillería  conducida  á  hom- 
bros de  peones,  lenta  y  difícilmente  por 
lo  intransitable  y  peligroso  de  los  caminos. 

''  Al  fin  pudo  el  general  reunir  su  ejérci- 
to, y  se  presentó  dolante  de  Coro  el  28  de 
noviembre,  sin  saber  las  fuerzas  que  la  de- 
fendían, ni  los  demás  obstáculos  que  habría 
t)ara  tomarla.  Cuando  monos  lo  esperaban 
os  patriotas,  los  Corianos  rompieron  sobre 
ellos  un  fuego  de  artilleria  con  tres  cañones 
de  batalla  del  calibre  de  á  cuatro  y  uno  de 
á  doce.  Este  fuego  causó  una  gran  sorpre- 
sa á  Toro  y  á  algunos  de  sus  oficiales,  á 
quienes  se  atribuyeron  expresiones  vertidas 
en  aquel  acto,  que  manifestaban  la  mas 
candida  impericia.  Sin  embargo,  para  re- 
chazar un  acometimiento  tan  imprevisto, 
se  formó  inmediatamente  una  batería,  si- 
tuada á  tiro  de  metralla,  la  que  hizo  retirar 
á  los  enemigos,  eme  colocaron  sus  piezas 
en  unas  zancas  cubiertas  de  maleza.  Des- 
pués de  un  fuego  de  dos  horas,  se  les  obli- 
gó á  silenciar  el  que  antes  hacían.  Entre 
tanto  la  caballería  é  infantería  de  Coro, 
que  ascendían  á  poco  mas  de  mil  hombres, 
atacaban  por  el  frente  y  costados;  pero  di- 
rigiéndose contra  dichas  tropas  los  tiros  de 
la  batería  do  los  patriotas,  se  les  contuvo 
dentro  de  sus  fortificaciones  de  campaña. 
Por  la  tai*de  escasearon  las  balas,  y  ya  no 
se  podía  corresponder  al  fuego  de  la  artille- 
ría do  Coro  sino  con  metralla  (noviembre^ 
28).  La  guarnición  era  numerosa;  y  aun- 
que compuesta  en  su  mavor  parte  de  los 
habitantes  inexpertos  de  la  provincia,  que 
se  habían  retirado  á  la  capital  al  acercarse 
los  patriotas,  se  hallaba  entusiasmada  por 
sus  jefes  para  combatir  "  en  defensa  de  los 
derechos  de  su  rey  y  señor  natural  y  de  su 
religión  céntralos  rebeldes  é  impíos  de  Ca- 
racas. "  Tales  eran  los  epítetos  que  les  pro- 
digaban los  partidarios  de  la  Ilegencia,  y 
los  Corianos  los  creían  ciegamente:  per- 
suadidos de  que  peleaban  en  favor  de  la 
causa  de  Dios,  llevaban  en  medio  de  sus 
filas  una  imagen  de  Jesús  Nazareno,  por  la 
que  tenían  grande  veneración. 
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**  fin  tales  circunstancias,  el  general  To- 
ro creyó  que  seria  muy  peligroso  u5  com- 
bate aentro  de  la  ciudad.  Supo  también 
Que  le  venian  á  atacar  por  la  espalda  tropas 
de  Maracaibo  y  Casida,  mandadas  por  Mi- 
rálles.  Se  persuadió  en  consecuencia  que 
no  pedia  tomar  á  Coro,  sin  sacriñcar  su 
pequeño  ejército.  Eesoívió,  pues,  tocar  á 
retirada,  y  á  las  siete  de  la  noche  la  em- 
prendió, naciéndola  con  orden  y  regulari- 
dad. Tales  fueron  los  términos  en  que  To- 
ro refirió  su  camparía  contra  Coro,  y  los 
motivos  que  diera  para  retirarse.  Otros 
dicen  haoer  sido  una  verdadera  derrota, 
hija  de  la  impericia  del  general  y  de  la  ma- 

Íor  parte  de  sus  oficiales,  que  jamas  habian 
echo  la  guerra.  Aunque  opinamos  haber 
sido  vergonzoso  el  rechazo  y  que  los  patrio- 
tas sufrieron  alguna  pérdida  en  el  ataque 
de  la  ciudad,  no  creemos  que  fuera  una 
derrota.  Los  Corianos  atribuyeron  tan  fe- 
liz éxito  á  un  milagro  del  Cielo  en  su  fa- 
vor. 

"At  tercer  dia  de  marcha  se  encontra- 
ron los  patriotas  con  el  cuerpo  de  Mirálles, 
situado  en  la  fíabaneta  en  una  posición 
admirable,  guarnecida  por  600  hombres  de 
infantería  y  200  do  caballería  con  un  ca- 
ñón y  4  pedreros.  Después  de  una  hora  do 
combate  los  realistas  fueron  desalojados  to- 
mándoseles elcaüon.  La  retirada  se  continuó 
hasta  Carera  perseguidos  siempre  los  patrio- 
tas por  las  milicias  de  Coro,  y  por  la  pobla- 
ción armada,  que  los  hostilizaoa  sin  cesar  en 
los  bosques  y  quebradas  por  cuantos  medios 
les  eran  posibles,  hasta  en  venando  las  aguas. 
Sin  embargo,  la  pérdida  de  las  tropas  de  la 
junta  fué  considerable  según  los  partes 
oficiales.  El  ejército  ocupó  de  nuevo  la 
linca  divisoria  ae  Caracas  y  Coro,  acanto- 
nándose en  Siquisique,  Carera  y  Barquisi- 
meto. 

**Este  fué  el  resultado  adverso  déla 
primera  exp^icion  militar  emprendida 
por  la  junta  de  Caracas.  La  inexperien- 
cia del  jefe  y  de  la  oficialidad,  la  lentitud 
de  las  marchas  y  la  naturaleza  del  terreno 
desierto  de  la  provincia  de  Coro,  que  por 
aquella  parte  solo  produce  matas  impene- 
trables de  espinos  y  abrojos,  con  algún 
maíz  y  cabras,  y  que  en  lo  general  carece 
de  agua,  contribuyeron  eficazmente  al  éxi- 
to desgraciado  de  la  campaña.  En  esta 
debieron  triunfar  las  tropas  mejor  disci- 
plinadas de  Caracas,  peleando  contra  las 
milicias  do  un  distrito  capitular  tan  pobre 
y  escaso  de  población  como  el  de  Coro. 
Después  no  emprendió  la  i  anta  otra  expe- 
dición para  sujetarlo,  y  tal  inacción  de  las 
fuerzas  del  nuevo  gobierno  causó  en  lo  ve- 
nidero males  muy   graves    á  Venezuela. 

TOMO  II     62 


Era  ventajosa  la  situación  de  Coro  para 
hacerla  guerra  á  las  provincias  que  ha- 
bian abrazado  la  noble  causa  de  la  liber- 
tad é  Independencia.'* 

463. 


ELECCIONES  PARA.  UN  CUERPO  CONSER- 
VADOR DE  LOS  DERECUOS  DE  FERNAN- 
DO VII,  HECHAS  EN  LAS.  PROVINCIAS 
INDEPENDIENTES  DE  VENEZUELA  CON- 
FORME I  LOS  PROPÓSITOS  DE  LOS  PRIN- 
CIPALES REVOLUCIONARIOS  DE  AMPARAR 
SU  PENSAMIENTO  DE  INDEPENDENCIA 
BAJO  EL  NOMBRE  DE  UN  REY  PROCLA- 
MADO  EN   ESPAÑA. 


Para  Noviembre  de  1810  las  provincias 
de  Venezuela,  que  habian  abrazado  la  no- 
ble causa  de  libertad  é  independencia,  hi- 
cieron elecciones  de  Diputados  para  for- 
mar él  cuerpo  conservador  de  los  derechos  de 
Fernando  Vlly  según  se  le  llamaba  en- 
tonces. 

**  En  Caracas  fué  muy  solemne  la  elec- 
ción: doscientos  treinta  electores  escogi- 
dos por  todos  los  hombres  libres  del  dis- 
trito capitular,  se  reunieron  el  2  de  No- 
viembre en  el  convento  de  San  Francisco, 
y  eligieron  por  escrutinio  seis  diputados. 
|¡t^*'Este  acto,  acaso  el  primero  en  su  espe- 
cie que  se  celebrara  en  la  América  del  Sur, 
se  hizo  en  Caracas  y  en  las  domas  provin- 
cias de  Venezuela  con  el  mayor  orden  y 
tranquilidad:  él  manifestó  claramente  que 
merecian  ser  libres  los  pueblos  que  por  la 

Srimera  vez  ejercian  con  tanta  dignidad  el 
erecho  precioso  de  sufragio. 

^'  Como  en  la  junta  suprema  de  Cara- 
cas se  habian  concentrado  la  mayor  parte 
de  las  luces  de  Venezuela,  y  como  tenia 
en  su  seno  diputados  de  las  otras,  de  ella 
emanaban  también  las  providencias  mas 
notables.  Las  juntas  subalternas  mante- 
nían la  ti'toquilidad  y  el  orden  en  Ips  pue- 
blos de  sus  respectivos  distritos.  Aunque 
la  de  Caracas  tenia  el  cai*ácter  de  supre- 
ma, no  ejercia  en  todos  los  ramos  la  auto- 
ridad que  correspondia  á  este  título,  pues 
las  provinciales  obraban  con  independen- 
cía  en  cuanto  era  relativo  á  su  adminis- 
tración interior.  Desde  entonces  ya  se 
apellidaba  Confederación  de  Venezuela^ 
idea  que  por  desgracia  del  país  habia  di- 
fundido la  misma  junta  suprema  por  me- 
dio de  sus  emisarios,  y  que  las  provincias 
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adoptaron  con  entusiasmo.  El  sistema  fe- 
derativo lisonjeaba  sobremanera  la  ambi- 
ción de  muchos,  y  alucinaba  á  otros  con 
el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te-América. Por  una  fatalidad  lamenta- 
ble, los  liombres  pensadores  de  las  colonias 
españolas  que  nabian  erigido  juntas, 
creian,  como  un  artículo  de  fe,  que  adop- 
tando el  sistema  federativo  llegarían  bien 
pronto  nuestros  pueblos  al  pináculo  de  la 
felicidad.  Ni  aun  sospechábamos  entonces 
que  estuviéramos  tan  distantes  de  la  posi- 
ción social  de  los  Americanos  del  Norte.  De 
aquí  provino  nuestra  malhadada  decisión 
por  el  sistema  de  gobierno  federativo,  que 
por  todas  pai*tes  nos  condujo  á  la  anar- 
quía, á  la  guerra  civil  y  á  todos  los  males 
que  se  agolpan  en  pos  de  estos  crueles  azo- 
tes de  la  humanidad." 

464. 


CORRESPOlí^nENCIA  OFICIAL  EKTRE  EL 
ilARQüÉS  DEL  TORO  COMO  GENERAL  EN 
GEFE  DEL  EJÉRCITO  EXPEDICIONARIO 
CONTRA  CORO,  T  EL  ILUSTRE  AYUNTA- 
MIENTO DE  LA  PROPIA  CIUDAD  DE  CORO, 
DESDEN  DE  JUNIO  DE  1810  HASTA  EL  13 
DE  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO,  PREVIA  i 
LA  INVASIÓN  DEL  EJÉRCITO  DE  AQUEL 
i    ESTA. 


I 

Primer  oficio  del  Marqués  del  Toro,  desde 
la  Villa  de  San  Carlos,   al  Cabildo  de 
Coro, 


Muy  Ilustre  Ayuntamiento : 

Destinado  por  la  Junta  Suprepia  de 
Caracas,  ei)  calidad  de  General  en  Gefe  de 
un  numeroso  cuerpo  de  tropas,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  valer,  á  toda  costa,  los  sagra- 
dos e  indispensables  derechos  de  la  nación, 
me  acerco  á  marchas  forzadas  á  ese  país, 
con  el  dolor  inseparable  de  los  sentimien- 
tos de  humanidad  que  me  animan,  de  ver- 
me tal  vez  en  la  necesidad  de  tratar  á  esos 
miserables  pueblos  como  rebeldes,  derra- 
mar la  sangre  inocente  v  destruir  con  las 
armas  sus  posesiones  ;  sabiendo  como  s6  de 
positivo,  que  el  influjo  de  un  solo  hombre 
perverso  y  egoísta,  que  no  tiene  otra  idea 

3ue  la  de  su  ambición  é  interés,  es  el  autor 
e  esta  revolución  escandalosa  y  de  la  esce- 


na sangiienta  que  se  prepai'a,  sin  nue  V. 
S*.  haya  tenido  otra  parte  que  la  ae  una 
adhesión  afectada,  á  los  horrores  antisocia- 
les que  ha  procurado  inspinuies,  por  el 
funesto  temor  de  no  exponerse  á  los  tristes 
efectos  del  poder  que  se  ha  arrogado,  y  de 
la  precaria  autoridad  que  indebidamente 
ejerce  :  poro,  ya  es  tiempo  de  que  desapa- 
rezcan esos  recelos,  y  de  que  solo  se  óigala 
voz  de  la  razón  y  de  la  humanidad,  y  de 
que  V.  S*.  se  decida  por  la  justa  y  sacrosan- 
ta causa  que  defendemos. 

El  dial5  del  corriente  debo  hallarme  en 
la  Ciudad  de  Carera  para  establecer  en 
aquel  punto  mi  Cuartel  general.  Allí  espe- 
ro que  V.  S*.  ó  una  comisión  de  ese  Ilustre 
Cuerpo  concurra,  bajo  la  salvaguardia  de 
mi  palabra  de  honor,  á  tmtar  y  conferir 
conmigo  sobre  los  importantes  puntos  que 
deben  consolidar  nuestra  unión  y  relacio- 
nes políticas. 

Este  es  Cl  partido  mas  conforme  á  nues- 
tros comunes  intereses,  y  el  que  V.  S.  sin 
vacilar,  se  halla  en  el  caso  de  abrazar  con 
preferencia  á  otros  medios  de  destrucción, 
si  como  Padre  de  esa  Eepública  considera 
esos  miserables  pueblos  sometidos  á  su 
protección. 

Las  noticias  equivocadas  y  otras  muchas 
esi^ecies  vertidas  y  propagadas  por  hombres 
malvados  que  hallan  su  interés,  ó  que  tal 
vez  hacen  consistir  su  fortuna  en  el  tras^ 
torno  de  las  sociedades  Dolíticas,  pueden 
haber  influido  mucho  en  las  novedades  que 
agitan  esos  pueblos  ;  y  así,  he  creído  de  la 
mayor  importancia  acompaflai*  á  V.  S*.  las 
adjuntas  proclamas  j  domas  papeles,  públi- 
cos, para  que  instruido  V.  S*.  de  ellos,  ha- 
ga al  mismo  tiempo  capaces  á  esos  habitan- 
tes del  verdadero  estado  de  nuestros  asun- 
tos políticos,  se  llenen  ^e  confianza,  y  se 
penetren  de  los  sentimientos  de  i)átriotis- 
mo  que  deben  necesariamente  constituir 
nuestra  felicidad ;  y  mas  cuando  concurre 
la  favorable  y  lisongera  circunstancia  de 
haber  llegado  á  Caracas  un  oficial  inglés 
despachado  de  la  Barbada  por  el  Almiran- 
te Cochrane  á  felicitar  nuestra  transfor- 
mación política,  y  á  ofrecernos  cuatro  bu- 
ques de  guerra  que  favorezcan  nuestras 
operaciones  en  los  puntos  de  nuestra  costa 
donde  los  necesitemos. 

Dios  guarde  á  V.  S*^.  muchos  aüos. 
San  Carlos,  6  de  Junio  de  1810. 

El  Marqués  del  Toro, 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento  do  la  Ciudad 
oe  Coro. 

P.  D. — Me  ocurre  advertir  á  V.  S».  que 
pueden,  tal  vez  las  circunstancias^ poner 
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á  Cevallos  en  la  necesidad  de  recurrir  al 
arbitrio  de  la  fuga  ;  y  para  que  no  lo  con- 
siga, se  ha  de  eerrir  V.  S*.  no  perderlo  de 
vista,  y  aun  asegurar  su  persona,  en  caso 
de  que  con  fundamento  so  sospeche  que 
proyecta  esta  resolución. 


Del  Tm-n. 


II 


Contestación  del  Ayuntamiento  de  Coro. 

Señor  Marqués  del  Toro, 

Se  ha  recibido  en  este  Ayuntamiento  el 
oficio  de  V.  S*.  con  una  proclama  de  la  Jun- 
ta de  Caracas  y  otros  papeles  que  incluye, 
dirigidos  desde  la  Villa  de  San  Carlos  con 
fechado  6  del  corriente  ;  yon  vista  de  todo, 
dice  á  V.  S*.  que  le  ha  parecido  muy  extra- 
ño, que  la  referida  Junta  de  Caracas  haga 
mover  un  numeroso  cuerpo  de  tropas,  que 
se  acerca  al  mando  de  Y.  S*.  y  á  marchas 
forzadas  contra  el  Distrito  de  Coro,   sin 

Erecedente  declaratoria  de  guerra,  sin  ha- 
er  manifestado  á  este  pais  los  agravios  y 
ofensas  (jue  se  propone  vindicar,  y  sin  ha- 
ber justificado  los  motivos  que  le  haya  da- 
do la  Ciudad  de  Coro  y  su  jurisdicción, 
para  tratar  A  sus  moradores  de  rebeldes. 

El  Cabildo  que  contesta,  ha  examinado 
con  la  debida  atención  el  contenido  del 
oficio  de  V.  S*.  para  descubrir  si  hay  algo 
de  verdad  y  de  justicia,  especialmente  en 
la  cláusula  de  que,  "el  objeto  de  la  expe- 
dición es,  hacer  valer  á  toda  costa  los  sa- 
grados é  indispensables  derechos  de  la  na- 
ción : "  pero,  se  encuentra  una  absoluta 
nulidad  é  incompetencia  en  este  procedi- 
miento ;  pues  se  halla  persuadido,  con  el 
dictamen  universal  de  las  gentes,  que  la 
condición  de  la  Soberanía  que  pretende 
reasumir  la  Junta  de  Caracas,  es  muy  es- 
crupulosa, que  no  admito  compafiía  supre- 
ma en  el  mando,  ni  puede  permitir  sin  ries- 
go actos  externos  que  provengan  de  una 
autoridad  desconocida  en  el  Reyno,  sin  sa- 
ber á  qué  se  dirigen,  qué  es  lo  que  contie- 
nen, y  qué  consecuencias  pueden  producir. 
Cualquiera  comisión  en  este  asunto  sería, 
6  un  comprometimiento  de  la  Soberanía, 
6  un  descuido  capaz  de  pruducir  la  ruina 
6  la  turbación  del  Estado  cuando  menos  se 
pensase,  si  en  manos  de  las  Provincias  es- 
tuviese el  introducir  providencias  é  inno- 
vaciones en  el  orden  político,  sin  ser  vistas 
y  examinadas  antes  por  el  Soberano,  6  por 
el  Tribunal  que  gobierne  en  su  Real 
Nombre. 

V.  S.*  no  puede  ignorar,  que  el  Su- 
premo Qf^sejo  de    Regencia,    itistalado 


legítimamente  por  la  Junta  Central  qué 
antes  gobernaba  los  dominios  del  Rey  de 
España,  ha  sido  reconocido  y  aplaudido 
por  la  Nación  Británica,  por  toda  la  Pe- 
nínsula de  España  y  por  la  mayor  parte 
del  Continente  Americano  :  que  el  con  - 
sentimiento  universal  de  tantas  gentcg 
forma  una  especie  do  ley  natural,  A  lo 
menos  secundaria ;  y  que  la  sentencia 
de  muchos  pueblos  siempre  es  digna  de 
veneración,  aun  cuando  el  establecimien  ^ 
to  de  Regencia  careciese  de  alguna^" 
formalidades  prescritas  en  las  leyes,  por- 
aue  la  voz  causa  cmmin  forma  el  cuerpo 
ao  sus  leyes.     En  este  supuesto,  es  claro 

2ue,  reconociendo  el  Cabildo  de  Coro  al 
íonseio  de  Regencia,  ni  hace  agravio  fi 
la  ciudad  de  Caracas,  ni  cometo  ningún 
crimen  que  merezca  ser  escarmentado  A 
sangre  y  niego,  ni  una  acción  que  pueda 
caracterizarse  de  escandalosa ;  sino  por 
el  contrario,  convence  con  esta  co'nducta 
que  escucha  la  voz  de  la  razón,  de  la  hu- 
manidad y  del  sentimiento  6  sentido  co- 
mún. El  Cabildo  de  Coro  supone  en 
V.  S.*^  un  ánimo  bastante  imparcial  y 
lleno  de  candor,  para  conocer  con  toda 
la  claridad  necesaria,  que  siendo  por  su 
naturaleza  indivisible  el  poder  soberano, 
no  puede  ser  representado  en  distintáis 
partes  ni  por  diversas  corporaciones. 

Si  el  pueblo  de  Caracas  estuviese  auto- 
rizado para  establecer  en  sí  la  autoridad 
soberana,  se  seguiria  de  aquí  el  absurdo, 
que  todo  el  Continente  Americano,  y  de 
España,  debería  rendirle  obediencia  y 
vasallage,  respetando  sus  determinaciones 
como  leyes  supremas  dictadas  para  toda 
la  Nación;  pero  al  contrario,  si  el  Con- 
sejo de  Regencia  es  reconocido  por  aque- 
llos y  estos  dominios,  con  igual  precisión 
y  necesidad  la  ciudad  de  Coro,  la  de  Ca- 
racas y  demás  pueblos  españoles  deben 
rendir  su  homenaje  sincero,  sin  afecta- 
ción, áeste  Augusto  Tribunal,  general- 
mente comprobado  y  obedecido. 

La  Junta  de  Caracas  exigía  con  justicia 
el  reconocimiento  y  sumisión  del  Distrito 
de  Coro  y  los  demás  de  la  Provincia, 
cuando  hubiese  sido  establecida  por  las 
autoridades  legítimas  y  superiores,  que 
constituyan  capital  de  ella  á  aquella  ciu- 
dad, prestando  al  mismo  tiempo  la  subor- 
dinación debida  al  Consejo  de  Regencia ; 
prescindiendo  por  ahora,  de  las  demas^ 
circunstancias  y  requisitos  necesarios  6 
indispensables  que  deben  concurrir  para 
legitimar  la  formación  de  las  Juntas  Pro- 
vinciales desconocidas  en  nuestras  leyes,  y 
que  nunca  pueden  representar  la  Sobera- 
nía de  un  Gobierno  Monárquico  como  el 
Español ;  pero   habiendo  cesado  las  potes- 
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tades  snperiores  que  revestían  &  la  ciudad 
de  Caracas  con  la  dignidad  de  capital, 
queda  su  pueblo,  y  el  cabildo  su  represen- 
tante en  igual  clase  que  los  otros  de  la 
Provincia,  pues  las  Constituciones  del 
Reyno  no  conceden  ni  sombra  do  autori- 
dad á  un  cabildo  sobre  otro  ;  y  de  ser  así, 
la  tendría  el  de  Coro  sobre  todos  los  de  la 
Provincia,  incluso  el  de  Caracas,  por  ser 
aquella  la  ciudad  mas  antigua  y  fundado- 
j^  de  la  Provincia  de  Venezuela,  habiendo 
dejado  de  tenerla  y  de  ser  la  capital,  por 
solo  la  traslación  de  dichas  autoridades 
superiores  &  la  de  Caracas. 

Ademas  de  esto,  la  organización  de 
dicha  Junta  de  Caracas  so  ha  fundado  en 
el  concepto  de  la  total  aniquilación  de  la 
Península  por  el  yugo  francés ;  pero,  sien- 
do incierto  este  supuesto,  cesa  también  el 
motivo  de  este  establecimiento ;  porque, 
en  el  concepto  de  un  Sabio  Ministro  Espa- 
ñol, nin^m  pueblo,  sea  cual  fuere  su 
constitución,  tiene  el  derecho  ordinario 
de  insurrección.  Dárselo,  seria  destruir 
los  cimientos  de  la  obediencia  A  la  autori- 
dad suprema  por  ella  establecida,  y  sin  la 
cual  la  sociedad  no  tendría  garantía  ni 
seguridad  de  su  propia  constitución.  Los 
Franceses,  en  el  delirio  de  sus  principios 
políticos,  dieron  al  pueblo  ese  derecho,  en 
su  constitución  que  se  hizo  en  pocos  dias, 
y  se  contubo  en  pocas  fojas,  y  que  duró 
pocos  meses,  y  fué  solo  para  abrogarlo 
mientras  la  cuchilla  del  terror  corría  rápi- 
damente sobre  las  cabezas  altas  y  bajas  de 
aquella  desgraciada  Nación. 

Es  constante  y  positivo,  según  laa  últi- 
mas noticias  venidas  do  Europa,  que  no 
solo  las  Andalucías,  sino  tíimbien  la  corte 
dé  Madrid,  han  sido  reconquistadas  por, 
nuestros  Exércitos  y  el  Anglo-portugués  ; 
y  aun  el  Reyno  de  Cataluña,  que  desde 
principios  de  la  presente  guerra  fué  ocu- 
pado pérfidamente  por  los  Franceses,  ha 
sido  rescatado  de  su  ignominioso  yugo  por 
los  valerosos  Catalanes,  comprendiendo  la 
capital  de  Barcelona  y  la  imortal  Gerona. 
Siendo  esto  así,  para  fardar  consecuencia 
con  lo  que  ha  publicado  en  sus  papeles, 
no  le  queda  otro  arbitrio  á  la  ciudad  de 
Caracas,  que  reconocer  al  Consejo  de  Re- 
gencia, como  lo  ha  hecho  la  ciudad  de 
Coro,  imitando  la  conducta  y  el  exemplo 
de  toda  la  Nación,  que  debe  guiar  el  juicio 
de  todo  vasallo  fiel  á  su  Monarca,  que  es 
incapaz  de  sacrificar  este  conopimiento  y 
obligación  esencial,  á  ningún  respeto, 
ínteres,  ni  intrigas  particulares. 

Por  estos  principios  queda  demostrada 
la  injusticia  notoria  que  se  le  hace  al 
honor  y  buena  reputación  de  su  Presiden- 
te Don  José  de  Cevallos,  pidiéndolo  con 


expresiones  impropias  aun  entre  íntimos 
particulares,  como  autor  de  una  revolu- 
ción escandalosa,  sugerida  por  su  ambición 
é  ínteres ;  pues  su  autoridad  está  fundada 
en  las  leyes  del  Reyno,  y  de  la  cual  hizo 
el  día  3  de  mayo  próximo  pasado,  una 
generosa  y  noble  dimisión  ;  pero  que, 
ademas  de  ser  por  esta  acción  y  por  sus 
circunstancias  personales  muy  digno  de 
ella,  tampoco  había  en  el  cabildo  faculta- 
des para  admitir  la  expresada  renuncia. 

Según  esta  sencilla  exposición,  vendrá 
V.S*  en  conocimiento  de  que,  la  resolu- 
ción del  Distrito  de  Coro,  reconociendo 
el  Supremo  Consejo  de  Regencia,  debe 
sor  aprobada  por  todo  juicio  sano,  y  por 
todo  aquel  que  esté  poseído  de  sentimien- 
tos de  honor  y  fidelidad,  no  siendo  los  "re- 
petidos junxmentos  que  tiene  prestados  al 
Sefior  Don  Fernando  VII  y  á  su  Represen- 
tante la  Suprema  Junta  Central  de  Espa- 
ña é  Indias,  unas  fórmulas  vanas  é  insig- 
nificantes, sino  unas  ceremonias  sumamen- 
te sagradas,  que  tienen  la  fuerza  de  obli- 
garlo á  ser  fiel  á  las  promesas  que  han  he- 
cho por  medio  de  ellas,  hasta  con  la  pérdi- 
da de  sus  vidas,  y  con  el  riesgo  de  sus  con- 
ciencias en  el  transito  que  se  hiciera  á  la 
otra.  El  Departamento  de  Coro  no  se 
quexa  de  nadie,  está  conformo  coh  su 
suerte,  y  se^iro  de  no  haber  irrogado  á  la 
ciudad  de  Caracas  la  menor  ofensa;  los 
motivos  de  su  conducta  son  los  mas  puros, 
pues  no  puede  prescindir  del  juramento 
de  fidelidad  qiie  ha  prestado  al  Consejo  de 
Regencia  y  á  los  Magistrados  que  gobier- 
nan conformo  á  nuestras  leyes. 

Si  la  debilidad  de  sus  recursos  anima  á 
la  ciudad  de   Caracas  para  invadirlo  hos- 
tilmente, no  debe   olvidarse  V.IS.*  que  la 
España  en  igual   situación  ha  sido  capaz 
de  detener  y  arrollar  los  formidables  Exér- 
citos franceses :  que  la  débil  Provincia  d« 
Pasto,  fué  el  sepulcro  de  la  Junta  de  Qui- 
to ;  y  que  si  el  éxito  de  la  guerra  corres- 
ponde á  la  justicia  del  pueblo  que  la  tiene, 
no  debe  temerse  e}  numeroso  cuerno   de 
tropas  que  le  acometen,   y  en  caso  ae  su- 
cumbir,  morirán  como  hombres  fieles    y 
honrados.  Con  lo  cual  contexta  0Ste  Ayun- 
tamiento al  oficio  de  V.S.*  y  á  la  proclama 
de  la  Junta  de  Caracas  dd  29  de.  pi^yo  úl- 
timo, á  quion  puedo  V.S.*  informar,  31  lo 
tiene  por  conveniente,   de  esta  contesta- 
ción. 

Dios  guarde  á  V.S*'^  muchos  años. 
Coro,  Junio  19  de  1610. 

José  Cevallos, — Andrea  Talavera.-'Pran^ 
cisco  Migv^l  Cubas, — José  Zavéibí: — ^^^tÉ% 
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Ignacio  de  Arcaya, — Lice'iiciado  José  Mi- 
guel Gil. — Framisco  Xavier  Irausquin. — 
Manuel  Carrera. — Ignacio  Emazahe, — 
Martin  José  Hechave. — Licenciado  Manuel 
Quintana  y  Valera.-^Jnan  Esteran  de 
Cueto, 

III 

Segundo  oficio  del  Marqués  del  Toro,   desde 
BarquisimetOy  al  cabildo  de  Coro, 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento, 

Desde  la  Villa  do  San  Carlos  dirigí  á 
V.S.**  nn  oficio  con  fecha  6  del  corriente, 
incluyéndole  nn  paquete  de  papeles  pú- 
blicos, relativos  todos  al  estado  de  nues- 
tros negocios  políticos  ;  y  como  he  tenido 
noticia  de  que  pueden  haberse  extraviado 
por  la  mafa  conducta  del  portador,  &  quien 
se  confiaron  desde  Carora,  que  según  se 
dice,  padece  del  vicio  de  embriaguez,  he 
resuelto  duplicar  á  V.S.*  el  expresado  oficio 
incluyéndolo  la  última  gazeta  y  demás  pa- 
peles que  posteriormente  he  recibido  de 
Caracas  y  de  Barinas.  Por  ellos  verá  V.S*. 
que  no  hay  quien  no  conozca  la  justicia  de 
nuestra  causa,  y  quien  no  se  decida  por 
ella  ;  singularizándose  solamente  Coro  por 
sus  temei-arias  y  extravagantes  ideas.  Sír- 
vase V.S.*  difundir  en  ese  vecindario  unas 
noticias  tan  favorables,  como  conducentes 
á  desmentir  las  fábulas,  que  por  sus  fines 
particulares  inventan  los  partidarios  de  la 
anarquía. 

^i  Coro  09  la  patria  do  V.S*;  si  por  ella 
tienen  los  sentimientos  de  amor  de  que  de- 
ben estar  penetrados  ¿  que  razón  hay  para 
que  la  precipite  V.S*  mismo  en  un  abismo 
de  calamidades,  pensando  salvarla  do  los 
falsos  y  aparentes  riesgos  que  correría  en 
su  administración,  unid^  á  nuestro  sistema 

1)olítico  ?  ¿  Ha  sido  este  examinado  con 
a  debida  reflexión  que  exige  una  materia 
de  tanta  importancia  ?  ¿  Se  ha  consul- 
tado con  sugotos  imparciales  y  desim- 
presionados de  las  interesadas  y  copio- 
slis  máximas  que  le  ha  inspirado  el  Co- 
mandante Cevallog  ?  ¿  Será  creíble  que 
solo  en  Coro  haya  do  prevalecer  la  opinión 
de  un  corto  niimero  de  hombres  por  to- 
dos títulos  sospechosos,  contra  la  general  de 
tantos  sensatos  é  ilustrados,  que  lian  abra- 
zado la  justa  causa  de  Caracas,  como  lo 
califican  las  contestaciones,  proclama  y 
otros  papeles  públicos  con  qué  han  mani- 
festado su  grata  adhesión  á  nuestro  parti- 
do, -^s  Provincias  de  Cumaná,   Barcelo- 


na, Margarita,  Guayana  y  Barinas  ?  Es 
vergonzoso,  permítame  V.S*.  se  lo  diga, 
el  concepto  que  hagan  de  los  corianos, 
los  demás  pueblos  testigos  de  su  conduct^ 
confesando  que  no  tienen  principios  ni 
ideas  del  derecho  de  las  gentes,  del  origen 
de  las  sociedades  políticas,  de  los  casos  en 
que  las  Naciones  pueden  y  deben  reóo- 
brar  la  Soberanía,  que  confiaron '  á  los 
que  eligieron  por  sus  Soberanos,  por 
medio  do  sus  recíprocas  convencio- 
nes. 

No  nos  hasramos  una  ilusión.  Yo  mar- 
cho con  mi  Exército  á  atacar  y  tomar  á 
Coro,  sin  que  mo  sea  permitido  desistir 
ya  de  esta  empresa,  por  la  gloria  misma 
de  la  patria  que  ha  depositado  en  mí  sus 
confianzas.  Mi  carácter  naturalmente  me 
inclina  á  la  paz  ;  y  estos  pasos  que  ahora 
doy,  son  de  mucha  significación.  Adopte 
V.  S*.  como  el  mas  conforme  á  nuestros 
intereses,  el  medio  que  le  he  propuesto 
desde  San  Carlos,  de  proporcionarnos  una 
conferencia  on  Carora;  y  así  como  yo 
estoy  persuadido  do  que  nuestra  desave- 
nencia es  por  sus  circunstancias  suscepti- 
ble do  una  conciliación  decorosa,  puede 
V.  S*.  también  estarlo  de  que  mi  corazón 
es  sincero,  y  que  lejos  do  abrigar  la  ruin 
pasión  de  la  venganza,  está  decidido  por 
todo  lo  que  es  indulgencia; 

Dios  guarde  á  V.S*.  muchos  aflos. 

Barquisimeto,  18  de  Junio  de  1810. 

El  Marqués  del  Toro. 

Muí  Ilustre  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de 
Coro, 

IV 

Segunda  contestación  del  Cabildo    Ilustre 
de  la  fidelísima  ciudad  Mariana  de  Coro, 
al  anterior  oficio. 

Señor  Marqués  del  Toro. 

El  oficio  de  18  del  corriente,  que  junto 
con  otros  papeles  nos  dirije  V.  S*.  desde 
Barquisimeto,  el  cual  se  ha  loido  en  esto 
cabiíd©,  se  reduce  á  dos  puntos :  el  uno, 
oue  sus  ideas  relativas  al  establecimiento 
de  la  Junta  de  Caracas,  son  temerarias  y 
extravagantes  :y  el  otro,  que  solo  esta  Ciu- 
dad y  su  Distrito  resisten  seguir  la  justa^ 
causa  de  aquella,  singularizándose  con  esta 
conducta,  permitiendo  que  prevalezca  la 
opinión  de  un  corto  número  de  hombres 
por  todos  títulos  sospechosos,  contra  la  ge- 
neral de  tanto  sensato  é  ilustrado  que  han 
abrazado  aquel  partido  ;  y  por  último,  que 
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es  vergonzoso  el  concepto  qne  hagan  de  los 
coríanos,  las  demás  Naciones  o  pueblos 
que  son  testigos  de  sus  procedimientos,  con- 
fesando que  no  tienen  principios  ni  ideas 
del  derecno  de  las  gentes,  del  origen  de  las 
sociedades  políticas,  y  de  los  casos  en  que 
las  Naciones  pueden  y  deben  recobrar  la 
Soberania  que  confiaron  á  los  que  eligieron 
por  sus  Soberanos,  por  medio  de  sus  recí- 
procas convenciones. 

Y  contestando,  aunque  con  la  brevedad 
que  exigen  los^  estrechos  márgenes  de  un 
oficio,  al  primero  dice  :  Que  la  Jiínta  de 
Caracas,  tanto  i)or  su  naturaleza,  cuanto 
por  el  motivo  y  modo  con  ^ue  se  ha  forma- 
do, es  un  establecimiento  ilegal  y  tumul- 
tuario. Es  cosa  muy  sabida  y  repetida  en 
los  doctos  papeles  pvüblicados  en  la  Penín- 
sula con  motivo  de  la  invasión  do  los 
Fmnceses,  que  semejantes  Juntas  provin- 
ciales son  anticonstitucionales  y  reprobadas 
por  nuestas  leyes  :  que  su  formación  iinica- 
mento  puede  tolerarse  en  el  caso  de  hallar- 
se una  Provincia  en  las  singulares,  delica- 
das y  criticas  circunstancias  que  han  ocu- 
rrido en  Espafla :  que  sus  facultades  se  limi- 
tan al  objeto  de  su  institución,  que  es  la 
momentrinea  defensa  del  país,  de  una  in- 
vasión enemiga ;  pero  sosteniéndose  siem- 
pre las  leyes  del  Reyno,  y  reconociendo  un 
Gobierno  Supremo  de  quien  dependan. 
La  Pi'ovincia  ac  Caracas,  en  lugar  de  en- 
contrarse en  esta  crítica  y  trabajosa  situa- 
ción, nunca  ha  tenido  mas  distante  al 
enemigo  aue  ahora ;  pues  los  Ingleses  han 
lanzado  gloriosamente  á  los  Franceses  de 
las  Islas  Antillas  nuestras  vecinas,  y  en- 
cerrádolos  en  el  abominable  y  ensangrentado 
suelo  de  Francia.  La  Junta  de  Caracas 
se  abroga  y  usurpa  el  poder  soberano,  re- 
chazando con  osadia  y  escándalo  al  Go- 
bierno Supremo  que  representa  al  Monar- 
ca y  á  la  Nación.  Aunque  invoca  astuta- 
mente el  nombre  amado  de  Femando  7°, 
solicita  al  mismo  tiempo  Quebrantar  la 
obediencia  aue  le  debe,  desaefiándose  de 
ser  sus  Vasallos,  cuando  aun  los  mismos 
Monarcas  quisieran  tener  sangre  de  Espa- 
ñoles, por  su  heroísmo  y  constancia  in- 
vencible que  los  caracteriza  con  toda  la 
Íropiedad  de  la  voz  de  Gloriosa  Nación. 
*ara  la  formación  de  esta  Junta,  supone 
el  pneblo  de  Caracas  que  la  Espafla  está 
perdida  :  para  sostener  esta  ilusión,  inven- 
ta y  forja  falsas  relaciones,  que  pintan  me- 
lancólicamente la  desolación  de  la  Metró- 
poli, nuestra  común  patria,  y  dan  con 
Ignominia  y  horror  á  estas  noticias  el  nom 
bre  de  favorables.  Deponen  violentamen- 
te las  autoridades  superiores  legítimamen- 
te constituidas,  atribuyéndoles  imagina- 
rias y  falsas  delincuencias,  pero  sin  califi- 


carlas ni  convencerlas.  Envían  mensage- 
ros  á  Norte  América,  Londres,  Francia  y 
las  Islas  Antillas  implorando  su  protección. 
Mandan  en  busca  ael  traidor  Francisco 
Miranda  para  servirse  de  él  como  hábil  en 
ciarte  de  perfeccionar  las  revoluciones. 
Abolen  el  derecho  de  alcabalas  establecido 
por  las  leyes  fundamentales  del  Reyno  y 
que  son  el  adorno  mas  distinguido  de  la 
Soberania.  Hacen  publicar  un  bando  en 
la  Isla  de  Curazao,  en  el  quo  se  convida  á  to- 
das las  Naciones  indistintamente,  para  aue 
se  avecinen  en  los  territorios  subordinados 
á  la  Junta  de  Caracas,  sin  exceptuar  á  los 
Judíos  y  finalmente  arrojan  la  cucarda  Es- 
pañola que  lleva  el  retrato  del  Sr.  D.  Fer- 
nando 7.^  y  subrogan  la  tricolor,  símbolo 
de  la  independencia.  Por  esta  relación, 
V.  S*.  graduí^rá  si  esta  conducta  es  compati- 
ble con  el  honor  y  fidelidad  que  se  debe  al 
Rey,  que  es  el  distintivo  de  todo  Vasallo 
Americano  quo  hace  alarde  de  exceder  en 
este  punto,  si  es  posible  á  sus  antepasa- 
dos. 

Para  rebatir  la  segunda  suposición  del 
oficio  de  V.S*.  y  conociendo  al  mismo 
tiempo  qiie  las  falsedades  esparcidas  por 
la  Junta  de  Caracas  pueden  influir  mucho 
en  el  camino  extraviado  qiie  ha  empren- 
dido V.S*.  olvidándose  do  los  títulos  y 
mercedes  que  el  Rey  de  Espafla  ha  conce- 
dido á  sus  mayores,  y  del  concepto  y  es- 
timación que  ha  gozado  la  casa  de  V.S*. 
hasta  el  presente  ;  desde  lue^o  el  Cabildo 
de  Coro  se  cree  en  la  obligación,  y  en  ley 
de  nuestra  corrrespondencia,  comiinicarlo 
las  verdaderas  y  exactas  noticias,  que  por 
distintas  y  seguras  vías  tenemos,  tanto  de 
Espafla  como  de  América. 

Por  la  Gaceta  inglesa  se  sabe,  que  la 
Corte  de  Madrid  na  sido  i*eoouquistada 
por  el  Exército  Anglo  Portugueza,  y  quo 
el  Espaflol  ha  rescatado  todas  las  Anda- 
lucías, sin  quedar  un  solo  Francés,  los 
quo  han  sido  desollados  con  agua  caliente 
que  les  han  arrojado  las  mujeres.  Se  di- 
ce, que  Barcelona  ha  sido  también  reeon- 
quisiada  por  los  catalanes,  y  la  mayor  par- 
to de  este  Reyno  se  haya  libro  ae  yugo 
francés  ;  lo  mismo  que  sucede  en  el  ao 
Aragón,  Valencia,  Murcia,  Galicia,  Astu- 
rias y  Portugal,  libres  enteramente  do 
esta  pla^a.  Quo  Cumaiiá  y  Barcelona  han 
reconocido  últimamente  al  Consejo  Supre- 
mo de  Regencia  el  dia  9  del  comente  : 
que  con  particulares  demostraciones  han 
hecho  lo  mismo  la  Habana,  Cuba,  Ve- 
i'acruz,  Cartagena,  Santa  Marta,  Rio- 
hacha,  Reyno  de  Santa  Fe  y  Puerto 
Rico:  queelReyno.de  Méjico  ha  enviado 
inmediatamente  <|uince  millones  de  pesos 
para  sostener  á  loe  Esj^fioles,  y  ofi^ido 
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al  Consejo  de  Kegoncia  enviar  en  i>oco 
tiempo  yeinto  millones  mas:  que  el  Te- 
niente de  Navio  Don  Juan  Martia- 
rena,  agregado  á  la  Mai'ina  de  Puer- 
to Rico,  ha  apresado  un  Bergantín  y  una 
Fragata  que  salieron  de  la  Guayra  para 
Espafia,  y  su  cargamento  se  lia  vendido 

?or  disposición  de  aquel  Gobierno  en  la 
sla  de  San  Tomas:  que  los  Marinos  de 
Puerto  Cabello,  trece  se  han  pasado  á  Cu- 
razao y  los  demás  marchan  a  España:  y 
últimamente  estamos  informados  por  su- 
getcíb  fidedignos  que  han  venido  de  Cara- 
cas, que  de  cuarenta  mil  habitantes  que 
compondrán  su  vecindario,  los  treinta  y 
cinco  mil  detestan  el  nuevo  Gobierno  y  de- 
sean ardientemente  una  ocasión  favorable 
l)ara  salir  de  la  opresión  y  abismo  en  c^ue 
so  hallan  sumergidos;  y  que  la  adhesión 
de  las  personas  sensatas  é  instruidas  &  la 
Junta  de  Caracas,  es  aparente  y  afectada 
por  temor  de  las  bayonetas  que  tienen  &  las 
gargantas. 

Tenga  V.  S*.  la  generosidad  de  esparcir 
estas  noticias  en  toda  ia  tierra-adentro, 
para  que  se  convenzan  con  V.  S*.  del  ho- 
rrendo crimen  en  que  so  halla  envuelto  el 
pueblo  de  Caracas,  el  que  nunca  podrá  la- 
var el  feo  borrón  de  haber  aspiríido,  en  la 
época  mas  interesante  á  todo  el  mundo, 
sacudir  la  suave  dominación  del  Gobierno 
Español,  y  de  haber  turbado  la  paz  y  tran- 
quilidad do  nuestro  hemisferio;  haciendo 
?re8ente  á  V.  S*.  por  conclusión,  que  la 
'royincia  de  Caracas  es  un  punto  de  la 
vastísima  Nación  Española  en  donde  ja- 
mas concluye  el  Sol  su  carrera;  y  por  con- 
siguiente, es  muy  inoportuna  y  desarregla- 
da la  expresión  de  Nación  que  so  apropia 
en  el  oficio  de  V.  S'^.,  queriendo  en  este 
concepto  atribuirse  indebidamente  el  de- 
recho de  disponer  de  la  Soberanía  Espa- 
ñola: que  la  Ciudad  de  Coro  ilo  hace  otra 
cosa  que  ser  fiel  á  su  Soberano  y  á  los  Ma- 
^straaos  que  le  representan,  teniendo  por 
incompatiDle  y  disonante  cualquiera  otra 
suboroinacion  ú  homenaje:  que  la  Ciudad 
de  Caracas  no  tiene  representación  para 
hacer  la  guerra  á  un  Distrito,  que  obedece 
al  Rey  de  España,  situado  en  medio  de  sus 
dominios  y  que  á  nadie  ha  agraviado:  que 
la  experiencia  acredita,  que  al  orgullo  sucede 
pronto  la  humillación,  y  que  aquellos  á 
quienes  su  poder  hincha  demasiado  el  co- 
razón, pronto  se  ven  precisados  á  reconocer 
su  debilidad:  que  los  pueblos  que  quisie- 
ron imponer  el  yugo  á  sus  vecinos,  fueron 
al  fin  subyugados  y  reducidos  á  un  estado 
de  abatimiento,  que  causaba  lástima  y 
compasión:  y  que  la  menor  gota  de  sangre 
derramada  en  el  departamento  de  Coro, 
causará  una  herida  difícil  de  curar^  una 


llaga  contagiosa  que,  comunicándose  ráf>i- 
damente  á  lo  demás  del  cuerpo,  le  hará 
degenerar  en  una  corrui)cion  total. 

Dios  guarde  á  V.  S*.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Coro,  á  20  dias  del  mes 
de  Junio  ae  1810  años. 

José  Cevallos. 

Afidres  Talavera. 

Siguen  las  demás  firmas. 


Tercer  oficio  del  Marqués  del   Toro  al  Ca- 
bildo Ilicstre  de  Coro. 

Muy  Ilustre  Ayuntainienio,       / 

A  vista  de  la  resolución,  al  parecer  inva- 
riable, que  ha  tomado  esa  Ciudad,  do  mo- 
rir primero  hasta  el  último  de  sus  habi- 
tantes, que  violar  el  sacado  juramento 
que  ha  prestado  al  Consejo  de  Regencia 
establecido  en  Cádiz  por  delegación  de  la 
Junta  Central  de  Sevilla,  era  escusado 
contestar  á  V.  S*.  sus  oficios  de  19  v  26 
del  anterior,  á  no  haberme  puesto  V.  S*. 
mismo  en  el  empeño  de  hacerlo,  no  para 
disipar  el  error  que  padece  en  todos  sus 
asertos,  porque  es  un  error  vencible,  vo- 
luntario y  en  que  se  obstina  por  piuo  ca- 
pricho, sino  para  volver  por  el  honor  y  la 
justicia  de  los  procedimientos  do  Caráicas, 
cuya  dignidad  insulta  V.  S*.  con  expre- 
siones indecorosas  y  agenas  de  la  decencia 
y  moderación  con  que  debe  tratarse  una 
materia  meramente  política,  entre  unos 
pueblos  que  no  deben  verse  como  enemi- 
gos, aunque  por  desgracia  opuestos  en  sus 
opiniones. 

Que  Caracas,  en  las  críticas  circunstan- 
cias en  que  se  halla  la  Península,  sin  un 
Gobierno  conocido  q^ue  maneje  las  riendas 
do  su  vasta  Monarquía,  se  haya  ereido  en 
un  estado  de  independencia  para  poder  re- 
cobrar sus  naturales  derechos,  y  en  fuerza 
de  ellos  establecer  una  J  ^  nta  Suprema 
que  al  paso  que  conservo  íntegros  los  que 
legítimamente  lo  pertenecen  á  nuestro 
amado  Soberano  el  señor  Don  Femando  7" 
sobro  esta  rica  y  preciosa  ijorcion  de  sus 
dominios,  afianzo  la  existencia  política  do 
los  pueblos  de  su  distrito,  los  presen-e  de 
los  funestos  desórdenes  de  la  anarquía,  y 
los  ponga  á  cubierto  de  las  ambiciosas  pre- 
tensiones de  los  Extrangeros;  en  nadase 
opone  á  su  antigua  y  acrisolada  fidelidad. 
Bien  públipo  es  el  testimonio  que  acaba  de 
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dar  do  ella,  en  haber  proclamado  á  nues- 
tro desgraciado  Soberano,  &  pesar  de  los 
Emisarios  ñ'anceses  que,  en  virtud  de  las 
órdenes  expedidas  en  Baypna,  venían  á  to- 
mar posesión  de  estfl,  Capitanía  general,  y 
contra  todo  el  torrente  dol  decidido  par- 
tido que  tomaron  á  favor  de  estos  las  su- 
periores autoridades  de  nuestra  capital, 
que  sin  dificultad  so  i^restaron  á  obede- 
cerlas. 

La  integridad  y  la  firmeza  han  cai'a^te- 
rizado  siempre  nuestra  conducta,  y  la  mis- 
ma hubiéramos  observado  respecto  del 
Consejo  de  Regencia,  á  no  ser  losiustos 
reparos  de  que  no  podemos  prescindir  sin 
degradarnos  y  exponernos  á  las  mas  peli- 
grosas consecuencias.  ¿Quién  ha  investi- 
do á  esos  individuos  de  la  Soberana  auto- 
ridad que  quieren  ejercer  sobro  todos  los 
pueblos  de  la  dominación  española  con  el 
título  de  Regente?  ¿Han  sido,  por  ventu- 
ra, las  Cortes  del  Reyno  j  un  tías,  según  lo 
que  prescriben  las  leyes  fundamentales  de 
la  Monarquía?  No:  porque  hasta  ahora 
sabemos  que  se  ha  omitido  esta  formali- 
dad, &  pesar  del  voto  general  de  los  pue- 
blos, y  del  consejo  de  hombres  sabios  y 
prudentes,  que  han  suspirado  por  ellas. 
¿Ha  sido  acaso  la  Junta  Central  de  Sevi- 
lla? Tampoco:  porque  estaño  podia  dar 
lo^ue  no  tenia,  pues  aun  de  aquella  auto- 
ridad precaria  que  se  an^ogó  en  medio  de 
las  agitaciones  y  tumultos,  fué  despojada 
l)or  el  pueblo  de  Sevilla  el  dia  24  de  Ene- 
ro, dia  que  apellidaron  los  Sevillanos  el 
mas  feliz,  por  haberse  libertado  de  la  Jun- 
ta, que  veian  como  el  mayor  y  mas  peli- 
groso de  sus  enemigos. 

Dice  V.  S.*  "que  el  Supremo  Consejo 
de  Regencia  ha  sido  reconocido  por  la 
Nación  Británica,  por  toda  la  Península 
de  España,  y  por  la  mayor  parte  del  Con- 
tinente Americano  ;"  y  flo  aquí  deduce, 
que  el  consentimiento  universal  de  tantas 
gentes  forma  una  ley  natural,  á  lo  menos 
secundaria,  y  una  sentencia  digna  de  ve- 
neración. ¡  No  podia  recurrirse  á  un 
argumento  mas  débil  y  fútil  para  hacer 
valer  la  afectada  adliesion  del  tJabildo  de 
Coro  al  Consejo  do  Regencia  !  La  Na- 
ción Británica  jamas  faltará,  sea  cual 
fuere  el  Gobienio  de  la  Península,  al  fiel 
cumplimiento  de  las  obligaciones  que  ha 
contraído  por  su  alianza  ;  ó  de  otro  mo- 
do, cualquiera  Gobierno  le  es  indiferente, 
entretanto  no  se  altere  por  el  que  ejerza 
la  Soberanía,  sus  tratados  de  paz  y  co- 
mercio, como  se  prueba  por  eliiechode 
que,  en  los  mismos  términos  oue  ha  re- 
conocido la  Regencia  de  Cádiz,  se  ha 
prestado  á  reconocer  las  Juntas  Supre- 
mas, tanto  de  las  Provincias  de  la  Metró- 


poli, como  de  las  que  se  han  formado  eñ 
el  Continente  Americano,  decidiéndose 
á  favor  do  la  de  Cai'ácas'de  un  modo  tan 
mrticular  y  generoso,  que  acaban  de  arri- 
W  al  puerto  de  la  Guaira  el  25  del  an- 
terior, un  Navio  de  guerra,  dos  Fragatas 
y  una  corbeta,  despachadas  por  el  Exmo. 
Sor.  Almirante  Cochrane,  con  solo  el 
destino  de  auxiliíir  por  mar  nuestras  ope- 
raciones contra  Coro. 

En  cuanto  al  consentimiento  univei*sal 
que  se  alega,  do  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos americanos,  lejos  de  probarlo  V.  S*.  con 
datos  ciertos  y  fidedignos,  nosotros  los  te- 
nemos auténticos  que  persuaden  lo  contra- 
rio. La  Provincia  de  Charcas  ha  estable- 
cido su  Junta  Suprema  bajo  el  mismo  sis- 
tema que  la  de  Caracas:  El  Vireynato  de 
Buenos- Ayres,  creemos  haya  ejecutado  lo 
mismo,  según  lo  que  poco  há,  nos  anunció 
un  papel  público:  y  estamos  positivamente 
persuadidos  de  quo  no  tardará  Méjico  en 
seguir  el  mismo  exemplo,  por  el  testimo- 
nio que  ha  dado  de  su  inconformidad  con 
las  autoridades  depositarías  de  la  Sobera- 
nía de  España,  de^de  el  tiempo  de  la  ins- 
talación de  la  Junta  Central  de  Sevilla,  y 
cuando  el  clero  mejicano  procedió  de  su 
autoridad  á  jiroveer  las  prebendas  y  canon- 
gías  vacantes  en  la  Catearal  de  aquel  Arzo- 
bispado. A  que  se  agrega  (jue,  aun  cuando 
concedamos  cj^ue  haya  un  cierto  niimero  de 
pueblos  declarados  por  el  partido  de  la  Re- 
gencia, á  pesar  de  su  nulo  é  ilegal  estable- 
cimiento, esto  no  probaria  mas,  que  el  ha- 
berse propagado  y  hecho  casi  común  esto 
erroi',  para  escusar  á  los  que  sin  examen,  ó 
por  ignorancia,  han  incurrido  en  él,  ñero  no 

Í)ai*a  constituir,  como  V.  S*.  pretenae,  una 
ey,  ó  una  sentencia  digna  de  veneración. 
Esta  es  una  de  las  proposiciones  mas  absur- 
das y  escandalosas  que  pueden  concebirse, 
porque  según  ella,  están  autorizadas  para 
ser  admitidas  cualesquiera  doctrinas,  por 
erróneas  perversas  y  i>eligrosas  que  sean, 
con  tal  que  tengan  en  ello  el  consentimien- 
to de  muchas  gentes. 

Cuando  Caracas,  por  ima  conseouencia 
de  los  principios  mas  justos  y  conformes  & 
la  razón  y  á  la  justicia,  solo  pensaba  en 
reunir  el  voto  do  los  habitantes  de  esta  Pro- 
vincia, y  sus  confinantes,  jmra  establecer 
una  forma  de  Gobierno  capaz  de  salvar 
nuestra  existencia  individual  y  polític^  de 
los  peligros  que  la  amenazan;  cuando  invi^ 
taba  á  todos  a  paiticii)ar,  bajo  los  auspicios 
de  un  sistema  de  unión  y  fraternidad,  de 
todas  las  ventajas  y  utilidades  que  deben 
necesariamente  resultarnos  sosteniendo 
nuestra  independencia  de  José  Bonaparte, 
que  so  dice  Rey  de  Espafia  y  de  las  Indiaa, 
con  derecho  &  estas  Colonia  ;  cuando  pro* 
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baba  &  todo  el  mundo  por  los  papeles  que  hi- 
zo publicar  en  aquellas  circunstancias,  los 
justos  fundamentos  con  que  procedió  á 
deponer  las  autoridades,  eme  deoian  opor- 
tunamente favorecer  las  ideas  de  aquel  in- 
truso Soberano;  Coro,  que  por  todos  títu- 
los debia  adherir  á  nuestro  sabio  estable- 
cimiento, rompe  de  repente  los  lazos  de 
su  asociación  política  con  Caracas;  prende 
y  trata  como  unos  reos  de  Estado  á  los 
comisionados  que  se  le  envían  con  sus  cre- 
denciales para  instruirle  de  nuestras 
intenciones  y  de  los  primeros  ñmda- 
mentos  qiie  habíamos  echado  al  gran- 
de edificio  de  nuestra  común  fideli- 
dad; busca  aliados  dentro  y  fuera  de 
nuestro  continente;  riega  emisarios  y  pro- 
clamas para  seducir  y  pervertir  las  ciudades 
de  Carora,  Barquisimeto  y  Tocuyo,  per- 
suadiéndolas éramos  unos  insurgentes  in- 
novadores y  perversos;  alista  y  acuartela 
tropas  de  todas  clames;  envía  comisionados 
á  Curazao  y  otras  Islas  á  implorar  auxilios 
de  sus  Gobernadores  y  comprar  en  ellas 
armamento  y  municiones  de  guerra;  últi- 
mamente, hace  cuantos  preparativos  le  han 
Sermitido  sus  recursos,  y  comete  contra  el 
erecho  de  gentes  y  los  mas  sagrados  debe- 
res de  la  sociedad,  las  mas  evidentes  infrac- 
ciones. 

¡Que  contraste  con  esta  conducta,  la  que 
Caracas  ha  observado  en  todos  sus  proce- 
dimientos! Ella,  por  no  querer  dis- 
pensarse del  juramento  que  ha  pres- 
tado á  la  Constitución  española,  rehu- 
sa reconocer  un  Tribunal  que  se  arro- 
ga el  eiercicio  de  la  Soberanía  sin 
la  Asamblea  de  las  Cortos,  y  que  con- 
tra sí  tiene  la  circunstancia  del  infecto 
origen  que  por  los  propios  corianos  se  le 
atriDuye,  que  es  la  Junta  Central  'disper- 
sa ilegítima  y  detestada.  Ella  constituye 
una  forma  de  Gobierno  adecuada  á  las  cir- 
cunstancias, que  sin  perder  de  vista  los 
intereses  del  Soberano,  solo  procura  la 
conservación,  la  seguridad,  prosperidad  y 
gloria  de  estas  Provincias.  ¿Y  podrá  ver 
con  indolencia  la  extraña  é  injusta  resolu- 
ción de  Coro  aue  hace  parte  de  su  Distrito, 
y  que  con  los  aemas  pueblos  de  Venezuela 
forma  el  cuerpo  entero  de  nuestro  Estado 
6  Sociedad  política?  ¿Podrá  dejar  de  re- 
clamar el  aerecho  que  legítimamente  le 
pertenece  al  Puerto  de  Coro,  sus  costas, 
su  comercio  y  demás  relaciones,  en  virtud 
del  lazo  social  que  hasta  ahora  nos  unía? 
¿Podrá  hacer  depender  su  seguridad  inte- 
rior y  exterior,  de  unos  hombres  que,  sin 
otro  motivo  que  sus  miras  de  orgullo,  am- 
bición é  interés,  se  han  declarado  nues- 
tros enemigos?  Ella  ha  tomado  el  partido 
mas  propio  de  su  dignidad.     El  superior 
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Gobierno  de  la  Capital  me  ha  comishmado 
para  cfue,  sin  desviarme  del  plan  de  mo- 
deración y  de  paz,  que  se  ha  propuesto  en 
todas  sus  deliberaciones,  me  acerque 
con  el  grueso  cuerpo  de  mis  tropas  á  Coro, 
con  orden  expresa  de  no  valerme  de  las 
armas  ni  de  otro  medio  alguno  hostil,  sino 
después  de  haber  empleado  todos  los  que 
dicta  la  prudencia;  aconseja  la  humanidad 
y  persuaden  los  intereses  mismos  que  nos 
ligan  con  vínculos  tan  sagrados. 

En  cumplimiento  de  estas  órdenes,  di- 
rijí  á  V.  S.*  desde  San  Carlos  un  oficio,  que 
á  pocos  dias  le  repetí  desde  Barquisimeto, 
haciéndole  ver  la  sinceridad  y  buena  fé 
del  Gobierno  de  Caracas,  lo  errado  de  su 
opinión,  la  injusticia  de  sus  procedimien- 
tos, lo  escandaloso  y  funesto  de  una  gue- 
rra intestina  entre  unos  pueblos  coherma- 
nos, y  finalmente  la  necesidad  de  conciliar 
nuestras  opiniones  y  recíprocos  intereses 
por  medio  de  una  conferencia  en  esta  ciu- 
dad, á  que  concurriesen  algunos  miembros 
de  ese  cabildo  en  calidad  de  Diputados, 
dándoles  la  seguridad  de  mi  palabra  de 
honor  para  transitar  libremente  en  nuestro 
pais  y  ser  tratados  por  nosotros  con  todo 
el  decoro  y  atención  debidos  á  su  carácter; 
pero,  lejos  de  prestarse  á  unas  proposicio- 
nes tan  racionales  y  pacíficas,  la  corres- 
pondencia de  V.  S.*  á  un  paso  tan  digno  de 
aprecio  y  de  reconocimiento,  si  se  consi- 
dera sin  preocupaciones,  ha  sido  una  con- 
testación llena  de  dicterios,  en  (jue  tra- 
tándonos de  insurgentes,  se  nos  imputan 
hechos  vergonzosos,  que  solo  serian  capa- 
ces de  cometer  los  que  se  atreven  á  conce- 
birlos, y  que  con  todo  estudio  conspiran 
á  hacer  que  esos  pueblos  formen  de  los  ca- 
raqueños la  idea  ^las  odiosa  y  detestable. 

Al  paso  que,  por  una  parte  estoy  persua- 
dido de  que  no  hai  razón,  fundamento,  ni 
prueba  alguna,  aun  la  mas  concluyente, 

3ue  sean  capaces  de  labrar  en  el  espíritu 
e  unos  hombres  tales  como  los  que  se  re- 
tratan en  los  papeles  que  acabo  de  recibir, 
por  otra  me  lisongeo  de  que  no  han  de 
faltar  en  ese  Cabildo  sugetos  ilustrados  y 
juiciesos,  que  me  hagan  la  iusticia  de 
creer,  que  basta  que  esté  yo  a  la  cabeza 
de  este  Ejército,  para  que  reine  en  él  la 
moderación,  la  beneficencia  y  demás  vir- 
tudes que  caracterizan  y  distinguen  al 
hombre  de  bien  y  al  ciudadano  honrado  y 
religioso.  Este  resto  de  esperanza  me 
consuela  y  anima  para  hacer  a  V.  S*  mis 
ultimas  reflexiones,  repitiéndole  la  nece- 
sidad de  aue  preceda  á  nuestro  rompiniien- 
to  la  conferencia,  que  en  mis  anteriores 
oficios  le  he  propuesto,  á  fin  de  que  con- 
cillemos pacíficamente  nuestras  opiniones, 
señalando,  si  á  V.  S*  no  le  parece  venir  á 
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üarora,  otro  punto  mas  inmediato  á  nues- 
tras fronteras;  en  el  concepto  de  que  para 
la  seguridad  personal  de  los  indiviauos  que 
se  diputen,  debeV.S.*  estimar  por  suficien- 
te la  salvaguardia  de  mi  palabra  de  honor, 
que  de  nuevo  la  ratifico  ;  pero  si  persiste 
V.S.*  en  el  temerario  empeño  de  re- 
mitir á  las  armas  la  decisión  de  la 
desavenencia  injustamente  promovida  y 
fomentado  entre  unos  pueblos  que  vivian 
en  paz  y  que  no  conocían  otros  recuerdos 
para  con  sus  hermanos,  que  la  amistad,  la 
razón  y  la  equidad,  no  tendrá  V.  S.*  motivo 

f)ara  quexarse  de  la  suerte  que  le  quepa  en 
a  guerra  &  que  nos  provoca,  y  de  cuyos 
tristes  resultados  se  har¿  necesariamente 
responsable,  sin  que  por  nuestra  arte  nos 
quede  mas  qué  hacer  para  justificar  á  los 
OÍOS  de  toda  la  Nación  la  prudencia  y  pa- 
cífica conducta  que  hemos  inalterablemen- 
te adoptado  en  nuestras  operaciones. 

Dios  guarde  á  V.S.*  muchos  aflos. 

Cuartel  general  de  Carora,  13  de  Julio 
de  1810. 

El  Marqués  del  Toro. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento  do  Coro. 

VI 

Tercera  contestación  del  Ilustre  Aynnta- 
miento  de  Coro. 

Sefior  Marques  del  Toro. 

Ha  llegado  a  nuestras  manos  el  tercer 
oficio  de  V.S.*  dirigido  desde  Carora  con 
fecfia  13  del  corriente  y  que  V.S.*  llama 
contestación  de  las  que  le  ha  pasado  este 
Cabildo  datadas  en  19,  y  26  del  mes  ante- 
rior ;  pero  reparamos  que  V.S.*  se  desen- 
tiende enteramente  de  las  razones  que  alli 
exponemos  en  refutación  del  estableci- 
miento de  la  Junta  de  Caracas,  sea  que  se 
atienda  al  fundamento  en  oue  estriba  su 
formación,  ó  bien  se  considere  la  falta  de 
aepresentacion  que  tiene  aquella  ciudad 
para  exigir  de  las  demás  la  obediencia  de 
sus  resoluciones,  por  haber  dejado  de  ser 
capital  con  la  deposición  de  las  autoridades 
superiores  que  le  daban  este  carácter. 
También  pasa  en  silencio  el  argumento  de 

Íue  "  Imperio  no  sufre  compafiia,  ni  la 
[agostad  puede  dividirse,  según  la  le^  1.* 
tit.  1.»  part  2.*,  con  otras  reflexiones 
oportunas  y  propias  del  caso.  Pero  com- 
prometiéndonos V.  S.*  á  inculcar  y  repetir 
estos  mismos  puntos,  la  precisión  de  con- 
testar á  su  ciiado  oficio  debe  hacer  disi- 


mulablo  su  repetición,  y  también  porque 

2uede  V.S*.  convencido,  como  la  Junta  de 
Jarácas,  de  que  las  ideas  que  posee  el  Ca- 
bildo de  Coro  sebre  ellas,  lejos  de  ser  erró- 
neas y  caprichosas,  son  claras  y  fundadas 
en  los  principios  de  derecho  público  y 
del  Reyno. 

Con  este  objeto,  afirmamos  con  toda 
seguridad,  que  el  establecimiento  de  la 
Junta  de  Caracas  altera  la  Constitución 
Española;  pues  siendo  esta  en  todas 
partes  monárquica,  no  puede  ser  repre- 
sentada por  una  Junta  compuesta  de  mu- 
chos individuos,  que  en  vez  de  ser  ima- 
gen de  su  Rey,  figura  un  pueblo  sobera- 
no ;  ni  puede  darse  Gobierno  mas  vicioso 
que  aquel  donde  la  autoridad  se  halla  di- 
vidida, sin  que  ninguna  de  las  potestades 
del  Estado  sepa  precisamente  el  grado 
que  le  toca  ;  lo  que  es  peor  todavía  que 
la  anarquía,  j  mas  funesto  aun  que  el 
mismo  despotismo.  Este  era  el  deplora- 
ble estado  de  los  Suecos  antes  del  Gobier- 
no de  Gustavo-Wassa ;  y  esta  la  situación 
en  que  nos  coloca  la  transformación  po- 
lítica de  Caracas.  De  aquí  es,  que  el 
establecimiento  de  aquella  ciudad  no  solo 
es  ilegal,  sino  que  se  opone  á  la  fidelidad 
debida  al  Rey  o  á  sus  representantes  en 
su  ausencia ;  pues  la  Ley  3*  del  tít.  15* 
part*  2*  expresamente  declara:  "que  ha- 
cen traición  conocida  aquellos  que  no 
procuran  que  sea  uno,  y  no  se  parta  el 
Señorío  del  Reyno,  6  que  no  quieran 
obedecer  á  los  que  se  han  escojido  para 
guardarlo." 

Las  Juntas  que  erigió  el  pueblo  espa- 
ñol en  sus  respectivas  Provincias,  no  fué 
para  que  se  hiciesen  soberanas,  sino  para 
que  lo  rigiesen  en  las  circunstancias  apu- 
radas en  que  puso  &  la  Nación  la  perfidia 
francesa.  Ellas  fueron  organizadas  por 
las  autoridades  que  constituían  el  Gobier- 
no legítimo,  y  se  apresuraron  á  establecer 
uno  superior  que  la  representase  y  reu- 
niese el  voto  de  toda  la  Nación,  habiendo 
conocido  al  instante  el  peligro  inminente 
en  que  las  ponia  la  división.  De  aquí 
resultó  la  Junta  central,  cuya  autoridCad 
fué  reconocida  por  toda  la  extensión  de 
la  Monarquía  Española:   fué  obedecida 

Sor  espacio  de  año  y  medio,  y  la  ciudad 
e  Caracas,  que  en  sus  últimos  papeles 
la  atribuye  mil  defectos  sobre  su  legiti- 
midad., asegura  lo  contrario  en  su  primera 
proclama  de  20  de  abril  último  que  co- 
mienza (si  V.  S.*  la  trae  á  la  vista) 
^^  Habitantes  de  las  Provincias  de  Ve- 
nezuela." En  ella  leerá  V.  S.*  las  cláu- 
sulas mas  expresivas  reconociendo,  en  un 
momento  de  candor,  legitimidad  en  su 
instalación,     autoridad    soberana  6n    su 
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exercicio  y  representación  nacional  en  la 
reunión  de  sus  votos.  La'fexperiencia  ha 
confirmado  bastantemente  la  opinión  ge- 
neral de  todos  los  pueblos ;  esto  es,  que 
las  riendas  del  Gobierno  Español  no 
pueden  ni  deben  ser  manejadas  por  mu- 
chas manos.  ¿  Y  después  que  el  tiempo, 
Í'uez  supremo  en  materia  de  desengaños, 
la  certificado  la  justicia  de  los  reclamos, 
sobre  los  graves  inconvenientes  que  se 
tocaban  en  el  gobierno  de  la  Monarquía 
por  muchos  individuos,  se  podrá  propo- 
ner y  recibir  la  Junta  de  Caracas  por  un 
establecimiento  útil  y  ventajoso  á  los 
pueblos  de  Venezuela  ?  El  Cabildo  de 
Coro  mira  esta  proposición  como  una 
paradoja,  y  el  creerla,  como  una  prueba 
de  haberse  perdido  el  juicio. 

También  se  opone  la  Ciudad  de  Cara- 
cas á  la  fidelidad  jurada  al  Rey  de  Espa- 
ña, con  ese  establecimiento,  porque  lejos 
de  ser  conservadora  de  sus  derechos  como 
se  titula,  parece  que  se  ha  propuesto  par- 
ticularmente desde  su  origen,  destruirlos 
y  aniquilarlos.  Ella  atrepella  á  los  Minis- 
tros del  Rey,  que  son  su  imagen  ;  los  de- 
pone violentamente,  sin  que  los  motivos 
que  ha  explicado  en  sus  papeles,  tuvo  pa- 
ra hacer  esta  demostración,  hayan  conven- 
cido hasta  ahora  á  uno  solo  de  sus  lectores; 
ya,  porque  no  están  justificados  con  docu- 
mentos fidedignos,  descansando  únicamen- 
te en  la  palabra  de  los  autores  de  dichos 
papeles ;  y  ya,  porque  no  comprenden  las 
expresadas  causales  á  todas  las  autoridades 
depuestas.  Ella  ha  alterado  la  gerarquía 
civil,  militai-  y  económica  del  I^yno:  ha 
derogado  las  contribuciones  y  suprimido 
el  triouto  de  los  Indios:  ha  dado  sepul- 
tura al  orden  civil,  igualando  á  todas  las 
clases  y  llamándolas  para  ^ozar  parte  en  la 
administración  política:  na  convocado  ó 
convidado  á  todos  los  extranjeros  de  todas 
las  naciones,  sin  exceptuar  ni  á  los  Judies, 
para  que  se  avecinden  en  el  territorio  su- 
bordinado á  la  Junta  de  Caracas,  haciendo 
con  esta  novedad  una  herida  grave,  y  cau- 
sando un  trastorno  general  y  lamentable 
de  nuestra  Constitución:  últimamente,  le- 
vanta exércitos  y  hace  la  guerra  á  un  Dis- 
trito del  Rey  de  España,  sin  otro  motivo 
que  reconocer  al  Tribunal  supremo  que  lo 
representa  ;  pues  los  dicterios  é  injurias 
de  que  se  hace  mérito  por  V.S.*  nunca  han 
sido  ni  podran  servir,  en  caso  de  oue  fue- 
sen positivos,  de  justa  causa  para  declarar 
la  guerra.  Si  esto  se  llama  conservación 
de  los  derechos  de  Fernando  7.*.  y  de  sus 
Vasallos,  desde  luego  confesamos  con  sin- 
ceridad, que  no  entendemos  el  idioma 
espafiol. 

Espanta  que  V.S.*  diga,  que  e]  reconoci- 


miento del  Consejo  de  Regencia  degrada 
á  los  pueblos  que  lo  prestan,  y  los  expone 
á  las  mas  peligrosas  consecuencias.  A  la 
verdad,  parece  mas  conforme  á  razón  obe- 
decer á  un  Tribunal  que  se  halla  designa- 
do en  nuestras  leyes  y  deseado  de  toda  la 
Nación,  que  no  á  una  Junta,  cuyo  esta- 
blecimiento es  indubitablemente  anticons- 
titucional y  reprobado  expresamente  por 
las  reales  disposiciones  en  general,  y  sin- 
gularmente puede  verte  todo  el  título  14 
del  libro  8  de  la  Nueva  Recopilación.  Es 
innegable  que  es  necesaria  la  convocación 
de  las  Cortes  para  la  instalación  del  Con- 
sejo de  Regencia,  con  arreglo  á  la  ley  3.* 
citada ;  pero  es  igualmente  cierto,  que  no 
permitiendo  dicha  convocación  las  circuns- 
tancias en  que  estaba  la  España  en  el  tiem- 
So  en  que  se  formó  este  Tribunal ;  y  sien- 
o  por  otra  parte,  de  urgente  y  primera 
necesidad  de  un  Gobierno  que  detuviese 
la  ruina  del  Estado ;  basta  en  este  caso 
que  se  anuncie  á  la  Monai'c^uía  la  resolu- 
ción en  que  se  halla  el  Consejo  de  Regencia 
de  llamarla  á  cortes  luego  que  lo  permita 
la  situación  de  las  cosas,  señalando  el  plan 
en  que  deben  verificarse,  como  todo  se  ha 
hecho  por  la  Real  Cédula  de  14  de  febrero 
último.  Esta  doctrina  se  apoya  en  la 
constante  traición  de  los  Jurisconsultos, 
así  del  Reyno  como  Extrangeros,  de  que 
en  caso  de  elección  deben  llamarse  los  Vo- 
caJes  ausentes  si  están  dentro  del  Reyno, 
y  los  mas  remotos  si  pueden  citai'se  cómo- 
damente ;  pero,  si  hay  peligro  en  la  tar- 
danza, es  precisa  la  citación  de  los  habi- 
tantes en  regiones  apartadas,  y  la  elección 
será  válida  y  legítima  sin  su  concurrencia  ; 
á  lo  que  se  agrega,  que  la  Junta  central 
que  estableció  el  Consejo  de  Regencia,  su- 
plía, atendidas  las  circunstancias,  la  pre- 
sentación de  las  cortes  ;  sin  que  sirva  de 
obstáculo  la  falta  de  poderes  especiales 
para  el  objeto,  porque  cualquiera  restric- 
ción en  orden  á  un  Tribunal  que  ha  jurado 
observar  las  leyes  del  Revno,  que  es  mas 
conforme  á  ellas,  á  la  voluntad  del  Sobe- 
rano y  á  los  deseos  de  la  Nación,  está  decla- 
rado que  sea  nula,  de  ningún  valor  ni  efec- 
to, como  contraria  á  lo  mas  conveniente 
y  justo  en  materia  de  público  y  general 
ínteres. 

Y  si  todo  esto  no  hace  fuerza,  queremos 
que  nos  demuestre  V.S.*  ¿  quién  ha  invcE- 
tido  á  los  individuos  de  la  Junta  de  Ca- 
racas, de  la  soberana  autoridad  que  quie- 
ren ejercer  sobre  todos  los  pueblos  de  la 
Provincia  de  Venezuela  ?  ¿  Ha  sido,  por 
ventura,  el  pueblo  de  Caracas  6  su  Cabil- 
do ?  No  :  porque  este  carece  absoluta- 
mente de  toda  autoridad  sobre  los  demás 
de  la  Provincia,  pues   habiendo  faltado 
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los  superiores  que  constituían  capital  á 
aquella  ciudad,  quedó  desde  ese  momento 
reducida  ala  clase  de  una  ciudad  particu- 
lar. ¿Han  sido,  acaso,  las  ciudades  j  po- 
blaciones que  c9mponianla  capitanía  ge- 
neral de  Caracas  ?  No :  porque  estas  ni 
sus  poderes  pudieron  concurrir  á  la  for- 
mación de  su  Junta  el  dia  19  de  abril,  ni 
hasta  ahora  se  ha  practicado  esta  formali- 
dad. Y  si  estos  son  los  reparos  que  tiene 
la  ciudad  de  Caracas  para  desconocer  al 
Consejo  de  Regencia,  con  superior  razón 
deben  impedir  el  reconocimiento  de  su 
Junta  por  el  resto  de  la  Provincia  de  Ve- 
nezuela ;  mies  versa  la  gran  diferencia  de 
que  aquel  Tribunal  es  conforme  á  nuestras 
leyes,  y  este  establecimiento  es  descono- 
cido y  se  proscribe  por  ellas. 

Muy  poco  favor  se  hace  en  el  oficio  de 
V.S.*  á  la  Nación  Británica  ó  Ilustre  Na- 
ción Inglesa,  que  se  distingue  por  un  es- 
tudio particular,  de  la  naturaleza  de  los 
demás  Gobiernos,  cuando  asegura  que  ^'el 
reconocimiento  que  ha  prestado  al  Conse- 
jo de  Regencia,  proviene  de  que  le  es  in- 
diferente cualquiera  Gobierno  que  se  adop- 
te en  los  dominios  del  Rey  de  España,  en- 
tre tanto  no  se  alteren  por  el  que  exerza  la 
Soberanía,  sus  tratados  de  paz  y  comer- 
cio :"  dando  por  prueba  de  ,esta  proposi- 
ción, el  que  en  los  mismos  términos  que 
ha  reconocido  la  Regencia  del  Reyno,  se 
ha  prestado  á  reconocer  las  Juntas  Supre- 
mas, tanto  de  las  Provincias  de  la  Metró- 
poli, como  las  que  se  han  formado  en  el 
continente  de  América ;  decidiéndose  por 
la  de  Caracas  de  modo  que  arribaron  al 
Puerto  de  la  Guayra  el  25  del  anterior  un 
Navio  de  guerra,  dos  Fragatas  y  una  Cor- 
beta despachadas  por  el  Excelentísimo  Se- 
flor  Almirante  Cochrane,  y  con  solo  el 
destino  de  auxiliar  las  operaciones  de  la 
Junta  de  Caracas  contra  Coro.  Pero,  to- 
do el  mundo  sabe  las  instancias  repetidas 
y  constantes  del  Excelentísimo  Señor  Em- 
oaxador  Británico  en  la  Corte  de  España, 
por  todo  el  tiempo  que  duró  la  Junta  Cen-. 
tral,  para  que  se  estableciese  el  Co'nsejo  de 
Regencia:  que  su  Nación  reconoció  las 
Juntas  Provinciales  de  la  Metrópoli,  no 
como  representantes  de  la  Soberanía,   si 

Sor  dependientes  de  la  que  residía  en  la 
unta  central,  y  como  nacidas  y  formadas 
en  unas  circunstancias  las  mas  difíciles  y 
peligrosas  ;  que  las  demostraciones  que  se 
han  hecho  hasta  aquí  á  la  de  Caracas  por 
aquellos  Gefes  de  las  colonias  inglesas,  son 
de  pura  corfcesia  ;  sin  que  se  oculte  al  ca- 
bildo de  Coro  el  desaire  con  que  salió  de 
la  Isla  de  Trinidad  el  comisionado  de  la 
Junta  de  Caracas :  y  últimamente,  que  los 
Buques  arribados  al  Puerto  de  la  Guayi-a, 


el  25  de  Junio,  fueron  un  Bergantín  y  dos 
Goletas  en  solicitud  de  ganado  :  que  el 
Bergantín  y  una  Goleta  cargaron  de  esta 
especie  dejando  la  otra  Goleta  fondeada  en 
el  Puerto,  y  registrando  con  sus  botes  has- 
ta el  lastre  de  las  embarcaciones  que  se  di- 
rijen  á  aquella  Rada,  según  lo  ha  expues- 
to en  esta  ciudad  un  sugeto  veraz  que  salió 
de  la  Guayra  el  13  del  corriente. 

Para  convencer áV.  S.*  deque  en  el 
cabildo  de  Coro  hay  datos  ciertos  y  fide- 
dignos del  reconocimiento  general  al  Con- 
sejo de  Regencia,  así  en  España  como  en 
América,  remitimos  á  V.  S.*  copias  autori- 
zadas de  los  exemplares  que  tenemos  de 
oficio  y  hablan  de  todas  las  partes  men- 
cionadas en  nuestras  anteriores  contesta- 
ciones. Al  contrario,  los  auténticos  que, 
dice  V.  S.*  tienen  en  Caracas  de  los  pue- 
blos que  han  imitado  su  exemplo,  son 
libres  suposiciones  y  credulidades. 

No  pueden  leerse  sin  admiración  las 
cláusulas  del  oficio  que  contestamos,  en  que 
se  declara  por  absurda  y  escandalosa  la 
proposición  de  este  cabildo  sentando, 
**  que  el  consentimiento  de  tantas  gentes 
acerca  del  Consejo  de  Regencia,  forma 
una  especie  de  ley  natural,  á  lo  menos 
secundaria ; "  sentencia  digna  de  venera- 
ción, pues  es  inconcuso  que  el  dei'echo  de 
gentes  secundario  no  tiene  otro  origen  ni 
deriva  de  otra  fuente  que  del  consenti- 
miento general  de  los  nombres :  que  el 
derecho  no  escrito,  ó  la  costumbre^  dimana 
del  mismo  principio,  y  por  eso  los  Roma- 
nos lo  llamaron  muchas  veces  derecho  de 
gentes  :  que  las  conquistas  se  legitiman 
por  el  consentimiento  poster¡or*de  los 
pueblos ;  y  aludiendo  á  eso  el  Sor.  D. 
Gregorio  López  en  su  larga  docta  glosa  á 
la  ley  2*  del  título  23,  que  trata  de  la 
guerra,  partida  2^*  establece:  **que  este 
consentimiento  de  los  pueblos  conquista- 
dos es  un  título  legítimo  de  Gobierno  aun 
por  derecho  natural ;  sin  c^ue  sea  necesa- 
rio que  dicho  consentimiento  salga  de 
todos  individualmente,  sino  que  basta  el 
dictamen  de  la  mayor  parte ;  porque  en 
aquellas  cosas  que  se  dirigen  al  bien  de  la 
República,  como  el  Consejo  de  Regencia, 
lo  que  se  constituye  ó  aprueba  por  la  ma- 
yor parte,  obliga  a  los  que  lo  contradicen  : 
de  otra  manera,  nada  podria  hacerse  por 
la  utilidad  de  la  República,  á  causa  de  ser 
muy  difícil  que  todos  aquellos  á  quienes 
toca  el  establecimiento,  convengan  en  una 
sentencia."  Finalmente,  apenas  se  forma 
en  la  sociedad  proyecto  considerable,  que 
no  se  haga  jwr  la  conveniencia  de  muchos 
hombres ;  siendo  la  reunión  de  muchas 
opiniones  el  justificante  mas  cierto  de  la 
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utilidad    y    bondad   de  la   cosa   que    se 
adopta. 

Nadie  duda,  que  el  Gobierno  legítimo 
es  el  alma  de  la  unión  social :  que,  disuel- 
to este,  resulta  inevitablemente  la  des- 
composición del  cuerpo  político  :  de  la 
descomposición,  la  anarquía,  la  muerte 
civil  y  natural,  y  todos  los  males  [ue  son 
inseparables  del  desorden.  Este  Jia  sido 
el  bello  resultado  de  la  transformación 
política  de  Caracas,  y  estos  los  justos 
temores  que  impelieron  al  cabildo  de  Coro 
á  exponerlos  y  representarlos  á  los  de 
Carera,  Barquisimeto  y  Tocuyo,  por 
medio  de  un  oficio  conducido  por  un 
Chasqui  de  los  del  pueblo,  y  no  por  pro- 
clamas y  emisarios,  como  afirma  V.  S.*  en 
el  oficio  á  que  contestamos.  El  corto  pla- 
zo de  dos  meses  ha  confirmado  sobrada- 
mente la  exactitud  de  los  anuncios  y  repre- 
sentación de  este  Ayuntamiento  ;  pues  se 
asoma  ya  la  guerra  civil  é  intestina  con 
que  actualmente  amenaza  desde  Carora  á 
este  territorio  el  poderoso  Exército  que 
manda  V.  S."*  compuesto  de  infelices  ino- 
centes que  han  sido  arrastrados  involun- 
tariamente de  aquellos  distritos  y  arranca- 
dos por  fuerza  de  sus  hogares  ;  justo  pre- 
mio, por  cierto,  de  su  adhesión  al  nuevo 
Gobierno  de  Caracas,  y  de  no  haber  dado 
oídos  á  los  silbidos  de  la  razón. 

La  Junta  de  Caracas,  lejos  de  invitar  á 
los  habitantes  de  esta  Provincia,  como 
dice  V.  S.*  para  reunir  sus  votos  en  el  esta- 
blecimiento de  una  Junta  de  Gobierno, 
capaz  de  salvar  nuestra  existencia  políti- 
ca é  individual  de  los  imaginarios  peligros 
que  la  amenazaran,  avisa  su  autoridad  ya 
formada,  con  una  orden  estrecha  á  esta 
comandancia,  expedida  el  mismo  dia  19 
de  abril,  mandando  se  cerrase  enteramen- 
te el  Puerto  de  la  Vela  hasta  otra  disposi- 
ción :  poco  después  recibió  el  Ministro  de 
Real  Hacienda  de  esta  ciudad  seis  distin- 
tas órdenes  sobre  distintos  puntos,  de  Don 
Francisco  Berríos  como  Intendente  de 
Caracas,  y  por  disposición  de  la  Junta. 
Finalmente  se  apareció  el  Dr.  Don  José 
Antonio  Anzola  a  encargarse  del  mando 
político  y  militar  de  este  Distrito,  Don 
Carlos  Plaza  del  Tenientazgo  del  Tocuyo ; 
y  lo  mismo  se  ha  ejecutado  con  los  De- 
partamentos de  la  tierra  adentro.  Si  esto 
se  llama  convocación  ó  invitativa,  es  nece- 
sario que  en  Caracas  so  haya  alterado 
hasta  la  propiedad  del  sentido  de  las 
voces.  Y  si,  á  pesar  de  todo  lo  dicho, 
Caracas  no  ha  hecho  otra  cosa  que  convi- 
dar á  las  demás  ciudades  para  que  concu- 
rran á  la  formación  de  su  Junta  ya  esta- 
blecida. ¿  Por  qué  se  agravia  con  la  resis- 
tencia ?    ¿  No  8abe   ella    muy   bien,  que 


nadie  puede  ser  obligado  á  recibir  benefi- 
cio involuntariamente  ?  La  Junta  de  Ca- 
racas no  puede  quexarse  de  que  no  se  le 
obedezca  y  de  que  sus  preceptos  sean  inefi- 
caces, pues  determina  nula  é  inválidamen- 
te, como  que  procede  sin  autoridad. 

La  obligación  que  ha  contrahido  el  Dis- 
trito de  Coro  por  el  juramento  prestado  á 
la  Constitución  española,  le  empeña  á 
rehusar  el  reconocimiento  de  una  Junta  que 
se  arroga  el  poder  soberano  sin  noticia  de 
la  Nación,  y  que  carece  de  fundamento  y 
necesidad  para  un  establecimiento  que  des- 
pedaza la  misma  Constitución,  que  con- 
nesa  haber  jurado  la  Ciudad  de  Caracas  : 
que  se  usurpa  una  representación  que  per- 
tenece solamente  al  Sor.  Don  Fernando 
7.°  y  sus  legítimos  sucesores,  cuyos  dere- 
chos á  la  Soberanía  están  en  la  fuerza  y 
vigor  ;  y  que  la  naturaleza  le  ha  negado 
los  medios  y  recursos  proporcionados  para 
procurar  la  seguridad  de  los  habitantes  de 
esta  Provincia,  y  darles  una  prosperidad  y 
gloria  que  en  sí  no  tiene.  Por  el  contrario 
sabemos  positivamente  que  se  ha  desterra- 
do la  quietud  de  los  Vecinos  de  aquella 
Ciudad,  desde  el  mismo  dia  del  estableci- 
miento de  la  Junta,  y  reinan  la  desconfian- 
za, la  envidia,  las  asechanzas;  y  el  mayor 
desorden  moral  y  político  ;  persiguiendo 
particularmente  á  los  Españoles  europeos 
establecidos  en  Caracas  y  que  componen  la 
porción  mas  rica  y  considerable  de  su  ve- 
cindario, habiendo  hecho  salir  precipitada- 
mente á  esta  hora,  á  muchos  ae  ellos,  sin 
excepción  de  las  tropas  que  guarnecían  sus 
fortalezas.  Fuera  de  aquel  pueblo  se  ha 
introducido  la  anarquía  producida  por  la 
misma  innovación  caraqueña,  porque  las 
Provincias  de  Maracaybo,  Coro,  Barcelona 
y  Guayana  reconocen  la  legítima  autoridad 
depositada  en  el  Consejo  de  Regencia,  con- 
vencidas con  el  resto  de  la  Nación,  de  que 
no  pueden  consentir  en  el  desmembramien- 
to de  la  corona,  sin  que  por  las  leyes  se 
hagan  reos  de  traición  ;  y  los  Departamen- 
tos del  interior  se  someten  á  una  Junta 
cuya  autoridad  es  ilegítima,  y  que  tiene 
por  origen  el  insulto  y  la  tropelía  de  los 
Ministros  del  Soberano. 

Los  enviados  de  la  Junta  de  Caracas 
fueron  tratados  en  esta  ciudad  con  tal  hu- 
manidad y  con  una  moderación  tan  exce- 
siva, que  no  se  practicó  con  ellos  ni  aun 
el  registro  indispensable  de  sus  equipajes  ; 
fueron  alojados  en  la  posada  del  Sr.  Co- 
mandante con  la  decencia  y  decoro  debidos, 
viviendo  con  la  mayor  comodidad  y  tratando 
libremente  con  todos  los  que  quisieron  visi- 
tarlos fueron  remitidos  á  la  Ciudad  de  Ma  • 
racaibo,  para  donde  sedirigia  su  comisión, 
con  toda franquezaindividual,pues llevaron 
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consigo  BUS  armas,  de  manera  que  por  todo 
el  camino  fueron  haciendo  disparos  de 
pistolas,  y  la  escolta  que  los  acompafiaba 
servia  solamente  y  tenia  por  objeto 
la  seguridad  de  sus  personas,  y  evitar 
la  seducción  de  los  pueblos  por  donde 
debian  transitar,  como  lo  practica- 
ron en  el  Puerto  de  la  Vela  en  el  momen- 
to de  su  entrada  esparciendo  papeles  y  pa- 
negirizando á  la  Junta  de  Caracas;  lo  mis- 
mo que  executan  al  presente  los  oficiales 
que  acompañan  á  V.  S*  escribiendo  á  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción  cartas  seductivas 
de  la  fidelidad  jurada  al  Rey  de  España, 
apellidándose  ciudadanos  libres.  Ultima- 
mente  se  usó  con  aquellos  hasta  la  genero- 
sidad de  costearles  el  viaje,  por  haber  ase- 
gurado que  se  hallaban  sin  numerario; 
cuando  sabiamos  positivamente,  que  ha- 
bian  recibido  á  su  salida  de  la  Guayra  dos 
mil  pesos,  que  se  les  encontraron  en  el  es- 
crutinio que  se  hizo  en  Maracaybo  de  sus 
equipaies. 

Desde  el  mes  de  Mayo  supimos  la  mar- 
cha de  V.  S*  de  Caracas  con  otros  muchos 
oficiales,  destinados  á  capitanear  el  nodo- 
roso  Exército  que  actualmente  se  halla  en 
la  ciudad  de  Caracas,  para  invadir  á  Co- 
ro, y  con  que  nos  amenazó  D.  Mariano 
Montilla  desde  la  Isla  de  Curazao,  á  donde 
vino  en  calidad  de  Emisario  de  la  Junta 
de  Caracas,  afirmando  en  una  carta  que 
escribió  á  esta  ciudad  con  fecha  del  mis- 
mo mes  de  mayo,  venian  cinco  mil  hom- 
bres. Luego  que  tubimos  esta  noticia, 
dimos  pro\idencias  para  no  recibir  á  V.  S* 
desprevenidos,  persuadidos  de  que  el  po- 
nerse á  cubierto  de  las  violencias,  es  un 
derecho  que  ha  prescrito  la  razón  &  los 
doctos,  la  necesidad  á  los  bárbaros,  la 
costumbre  á  las  gentes,  y  la  misma  natu- 
raleza á  las  fieras.  Por  ol  contrario,  la 
invasión  hostil  con  que  V.  S*  quiere  des- 
truir este  territorio,  auxiliado  de  los  cua- 
tro buques  ingleses  referidos,  está  repro- 
bada por  estos  mismos  principios:  dejando 
al  juicio  del  público  imparcial  la  decisión 
sobre  la  parte  que  quebranta  los  sagrados 
deberes  de  la  sociedad;  si  la  que  defiende 
y  propulsa  una  agresión  injusta;  ó  la  que 
acomete  y  hace  una  violencia  notoria  y 
manifiesta;  á  menos  que  la  Junta  de  Ca- 
racas estime  por  agravios  el  recibir  Coro 
injurias,  y  sentirlas. 

Hasta  ahora  creia  este  Cabildo  por  los 
principios  de  derecho  público,  que  las  cos- 
tas y  puertos  de  su  Distrito  eran  del  uso 
común  de  sus  poblaciones  y  habitantes,  y 
que  su  dominio,  propiedad  y  jurisdicción 
residen  inseparablemente  en  el  Monarca 
como  una  de  las  principales  regalías  de  su 
corona;  pero  ya  que  la  Junta  de  Caracas 


reclama  el  derecho  que  legitimamente  le 
pertenece  al  Puerto  de  Coro,  sus  costas  y 
comercio,  es  necesario  que  exhiba  título 
competente  y  la  escritura  justificativa  de 
su  propiedad;  pues  mientras  no  nos  alum- 
bre con  ese  requisito,  no  podremos  confe- 
sar la  justicia  de  su  reclamo. 

La  conferencia  que  V.  S*  solicita  con  el 
Cabildo  de  Coro  para  tratar  amigablemen- 
te y  llevar  por  vía  de  concordia  los  puntos 
é  intereses  que  separan  nuestras  opiniones, 
debe  tener  por  base  el  reconocimiento  so- 
lemne del  Consejo  de  Regencia  por  la 
ciudad  de  Caracas  y  la  restitución  del  des- 
pojo hecho  á  las  autoridades  superiores 
que  constituían  el  Gobienio  legitimo;  y 
bajo  esta  seguridad  y  concepto  procederá 
este  Ayuntamiento  inmediatamente  á  nom- 
brar los  Diputados  que  deban  asistir  á  las 
sesiones  que  se  hayan  de  tratar;  sin  que 
haya  dudado  jamas  este  Cabildo  del  carác- 
ter benéfico  y  moderado  que  adorna  la 
persona  de  V.  S*  y  que  por  lo  mismo  extra- 
fia  mucho  se  haya  determinado  á  ser  el 
instrumento  de  una  comisión  tan  odiosa, 
como  la  que  tiene  á  su  cargo,  debiendo  te- 
ner muy  presentes  las  virtudes  y  honor 
que  distinguieron  á  su  virtuosa  madre  y  al 
venerable  Arzobispo  Ibarra,  su  tío,  ya  di- 
funtos. 

En  conclusión  decimos  á  V.  S*  que  res- 
pecto á  que  la  Junta  de  Caracas  confiesa, 
que  la  opinión  es  libre  á  todos  los  pueblos 
para  establecer  el  Gobierno  que  les  sea 
mas  adaptable  y  conveniente,  deben  go- 
zar de  la  misma  franqueza  Coro  y  de- 
más Provincias  que  han  reconocido 
al  Consejo  de  Regencia,  al  modo  que  la 
Ciudad  ae  Caracas  y  otros  Departamentos 
han  adoptado  el  Gobierno  de  la  Junta:  y 
para  proDamos  su  buena  f é,  deberá  V.  S*. 
retirar  sus  tropas  de  los  puntos  de  acanto- 
namiento; que  nosotros  haremos  lo  mis- 
mo; y  de  esta  forma  calmará  el  ruido  j^ 
escándalo  que  ocasiona  una  guerra  civil 
que  quiere  introducirse  entre  unos  pue- 
blos unidos  por  los  vínculos  mas  sagrados: 
pareciendo  esta  resolución  el  medio  mas 
adaptable  á  nuestra  mutua  tranquilidad, 
si  se  considera  que  dentro  de  muy  pocos 
días  debemos  tener  laó  resoluciones  de  las 
Cortes  de  España  y  de  Londres.  Con  esto, 
damos  á  V.  S*.  una  señal  de  que  nuestra 
intención  es  la  mas  benéfica  y  humana,  y 
que  si  por  desgracia  no  se  adoptíi,  «1  mun- 
do entero  conocerá,  que  la  Junta  de  Ca- 
racas y  V.  S*.  han  sido  los  agresores,  pro- 
vocadores de  una  gueri'a  injusta,  y  i'es- 
Sonsables  de  la  sangre  humana,  que  no 
udamos  se  derramará;  pues  no  es  fácil 
imponer  el  j^go  á  cuarenta  mil  habitantes 
que  aborrecen  la  Constitución  actual  de 
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Carácaa,  y  que  cstáii  resueltos  &  sostener 
el  juramento  solemne  prestado  al  Consejo 
Supremo  de  Kegencia. 

Dios  guarde  á  V.  S*.  muchos  aflos. 

Sala  Capitular  de  Coro,  Julio  26  de 
1810. 

José  ÍJevalloa.— Andrés  Talavera^—Fran- 
cisco  Miguel  Oiibas.-^José  Zabála. 

(Siguen  las  demás  firmas.) 

VII 

Cuarto  oficio  del  Marqués  del  Toro  al  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  Coro. 

Muy  Ilustre  Ayuntamiento. 

Las  últimas  proposiciones  con  que  por 
su  oficio  del  25  anterior  asiente  V.  S*.  á  las 
mias  relativas  &  la  amigable  conferencia 
con  que  le  he  convidado  repetidas  veces, 
para  conciliar  j  terminar  pacíficamente 
nuestras  disenciones,  y  de  consiguiente 
consolidar  la  estrecha  unión  de  esos  pue- 
blos con  los  demás  de  Venezuela,  sobre 
ser  imposibles,  son  tan  indecorosas  6  in- 
itenpatibles  con  la  dignidad  del  Superior 
wbiemo  de  Caracas  y  de  los  Gefes  que 
'tenemos  el  honor  de  mandar  sus  armas, 
que-ya  no  nos  queda  otro  arbitrio  que  el 
usó  de  ellas,  empleándolas  en  cuantas  hos- 
tilidades dicta  la  guerra  y  ofrezcan  las  oca- 
siones de  hacerla.  Me  es  dolorosa  esta  re- 
solución por  la  efusión  de  sangre  de  tantas 
inocentes  victimas  de  la  seducción  é  igno- 
rancia; pero  lo  ha  hecho  necesario  Ja  im- 
prudente y  temeraria  conducta  de  V.  S.* 
en  proponerme  ó  indicarme  el  infame  y 
vergonzoso  paso  de  retirar  mis  tropas,  in- 
capaz de  aprobarse  por  nuestro  Gobierno, 
ni  de  conformarse  con  el  bien  combinado 
plan  de  mis  operaciones. 

Yo  bien  conozco,  que  es  efecto  de  la 
preocupación  en  que  están  V.  S*.  y  de- 
mas  comprendidos  en  la  facción  antipo- 
lítica, de  ser  remoto  el  caso  de  hacernos 
la  ffuerra.  Espero  mui  pronto  desvane- 
cerla, y  desengañarlos  de  que  los  costos  y 
sacrificios  en  que  se  vé  Caracas  empeñada 
para  una  expedición,  que  los  mismos  co- 
rianoB  han  promovido,  no  los  hace  inútil- 
mente, ni  con  el  objeto  solo  de  intimidar, 
ni  menos  desairar  sus  sabias  deliberacio- 
nes ;  sino  con  el  de  unir  á  nuestra  Pro- 
vincia un  territorio,  que  desde  su  con- 
quista le  pertenece  y  hace  una  parte  inte- 
grante de  su  sociedad  ó  cuerpo  político. 
Ko  me  detengo,   persuádase  V.  S*.,  en 


que  se  pierdan  algunos  centenares  da 
hombres,  ni  en  que  se  consuman  algunos 
miles  de  pesos,  porque  estas  son  brechas 
que  repara  el  tiempo,  y  que  por  otra  parte 
son  indemnizables  con  las  propiedades 
de  l<iS  vecinos  pudientes,  autores  principa* 
les  de  esta  escandalosa  catástrofe,  contra 
quienes  se  dirigen  todas  mis  medidas  y 

Sroyectos.  Por  último,  tenga  V.S*  enten- 
ido  que  no  hago  la  guerra  de  insurjentes  ni 
bandidos,  sino  la  que  dicta  el  sagrado  de- 
recho de  las  Naciones,  y  la  necesidad  im- 
prescindible de  vindicar  las  injurias  que 
un  cierto  número  de  aventureros,  revolu- 
cionarios y  ambiciosos  han  irrogado  á  la 
fidelidad,  honor  y  reputación  de  la 
Provincia  de  Venezuela,  publicando  pa- 
peles denigrativos  y  provocándonos  á  una 
guerra  injusta,  con  el  aparato  de  alianza 
y  auxilios  facticios  y  quiméricos  para  alu- 
cinar á  los  incautos. 

Espero  me  conteste  V.  S*.  sobre  el  par- 
tido que  elige  en  estaá  circunstancias,  sin 
olvidarse  de  mis  anteriores  intimaciones, 
que  deberá  tener  presentes  para  imputar- 
se á  sí  mismo  las  funestas  resultas  que  de- 
be traer  el  desacierto  en  la  elección  del 
mas  justo  y  eonf  orme  á  los  dictámenes  de 
la  razón  y  de  la  humanidad:  y  sírvase  V. 
S*.  no  tratar  á  mi  expreso  con  las  vejacio- 
nes que  hasta  ahora  se  le  han  hecho  sufrir, 
agenas  del  decoro  y  respeto  con  que  deben 
verse  unos  pueblos  confinantes  que,  aun 
en  medio  de  la  guerra  mas  sangrienta,  no 
les  es  permitido  prescindir  de  las  conside- 
raciones que  recíprocamente  se  deben  y 
son  compatibles  con  las  precauciones  que 
dicta  su  segfuridad,  y  están  adoptadas  aun 
por  las  Naciones  menos  cultas. 

Dios  guarde  áV.  S*.  muchos  aflos. 

Cuartel  general  de  Carora,  Agosto  6  de 
1810. 

El  Marqués  del  Toro. 

Señores  del  M.  Ilustre  Ayuntamiento  de 
Coro. 

VIII 

Ctmrta  contestación  del  Cabildo  ele  Coro  at 
Marqués  del  Toro. 

Señor  Marqtiés  del  Toro. 

Aunque  V.  S*.  en  su  oficio  de  6  de  los 
corrientes  zahiere  por  imprudente  y  teme- 
raria la  conducta  que  ha  observado  eftte 
Ilustre  Ayuntamiento  en  las  presentes  ^ 
cunstancias  desconociendo  al  nuevp.  Gp- 
biemo  de   Caracas,   por   tantaa  razones 
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cuantas  se  han  eapccifícado,  annqne  oon 
repetición,  contra  el  estilo  común  de  ofi- 
ciar, en  los  anteriores  oficios  de  19  y  26  de 
Junio  y  25  de  Julio  últimos  y  reconociendo 
por  legitimo  el  Supremo  Consejo  de  Regen- 
cia, por  tantos  fundamentos  y  reflexiones 
como  las  qno  constan  de  los  enunciados 
oficios- dirigidos  á  V.  S*  en  contestación; 
estamos  justamente  persuadidos  de  que, 
tanto  aquellos  de  19  y  26,  como  el  del  25, 
deben  haber  convencido  á  V.  S**.  de  todo  lo 
contrario,  y  que  solo  por  no  seguir  aquel  sa- 
bio principio  Sapientis  estmútareconciliuin 
se  expresa  V.  S*  tan  siniestramente  sobre 
el  Gobierno  Espafiol,  que  sigue  sin  inmu- 
tación este  Ayuntamiento. 

Si  en  este  supuesto  concepto  dql  referido 
oficio  de  V.S*.  le  parece,  que  no  le  queda 
otro  arbitrio  al  Gobierno  (Je   Caracas,  para 
conciliar  las  desavenencias  ocurridas  por  sus 
escandalosas  innovaciones,  que  el  uso    de 
las  armas  contra  est^  territorio  del  Rey  de 
Espafla  é  Indias  el  señor    Don    Femando 
7%  y    su  empleo  en    cuantas  hostilidades 
dicta  la  guerra  y  ofrezcan  las  ocasiones  de 
hacerla ;  esté  V.S%    entendido,   aue  este 
honrado  y  fidelísimo  vecindario    de   Coro 
sabrá  rechazarlas  y    defenderse    de  ellas, 
desde  el  mismo  momento  que   se  pongan 
en  práctica  por  V.S*.  con  todas  las   pro- 
videncias defensivas  tomadas  por  el    Gefe 
militar  de  esta  Plaza,  con  acuerdo  de  este 
cuerpo,  y  aue  tienen  en   el  dia  por  base 
inespumable  el  auxilio  de  un  verdadero 
General  español,  cual  es    el    Sor.    Briga- 
dier Don  Femando  Miyares,  á  quien    se 
ha  servido  el  Rey  nuestro  Sor.  Don  Fer- 
nando V  y  en  su  Real  nombre  el  supremo 
Consejo  de  Regencia,  conferirle  la  Capi- 
tanía general  de  esta  Provincia   de   Coro, 
de  la  de  Caracas  y  demás  de    Venezuela, 
á  cuyo  uso  y  ejercicio  se  recibió   en    este 
Ayuntamiento  el  11  de    los    corrientes,  y 
en  el  de  M aracaybo  el  23  de    julio  próxi- 
mo pasado;  constituyendo   á   V-S*".    y  al 
Gobierno  (\e  Caracas,   desde  ahora  para 
entonces,  por  responsables  de  la  mas  mí- 
nima gota  de  sangre  que  se  derrame  de 
cualquier  individuo  do    esta  Provincia,  y 
perjuicios  que  recibieren  en  sus    bienes, 
con  motivo  de  la  guerra  á  que  se  ha  deci- 
dido V.S*.  guerra  verdaderamente  intes- 
tina y  nunca  vista  entre  hermanos  y  colo- 
nos de  una  misma  Provincia. 

En  esta  de  Coro  no  se  ha  vejado  en  lo 
menor,  á  ninguno  de  los  exipresados  porta- 
dores de  los  oficios  de  V.S*.  dirigidos  á 
este  Ayuntamiento,  como  cualidad  insepa- 
rable de  un  territorio  verdaderamente  es- 
pañol :  pero,  para  evitar  se  le  informe  á 
V.SV  subrepticiamente  por  los  sucesivos 
que  pretendiere  entwx,  y  no  sea  que  lo 


verifique  hi  impaciencia  y  furor  que  con- 
serva todo  este  territorio  contra  los  que 
Í)retenden  perturbar  su  tranquilidad,  Re- 
idon  y  fidelidad,  sin  causa  ni  motivo,  y 
solo  por  unas  ideas  recalcitrantes  contra 
los  fundamentos  de  su  mismo  Gobierno, 
podrá  V.  S*.  usar  del  método  de  que  se 
valió  este  Cuerpo  en  la  remisión  de  los  do- 
cumentos que  quedaron  sin  incluirse  en 
su  último  ofllíio  contestación  al  de  V-S"". 
de  13  del  próximo  pasado,  y  sobre  que  se 
darán  las  órdenes  correspondientes  á  las 
guardias  avanzadas. 

Dios  guarde  á  V.S*.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Coro,  agosto  13  de 
1810. 

José  Cevalhs — Andrés  Talavera — Fran- 
cisco Migtiel  Cubas — José  Zavála — Pahh 
Ignacio  Arcaya^Lcdo.  José  Miguel  OH — 
Francisco  Xavier  IrausquÍ7i — Manuel  Ca* 
rrera —  Ignacio  Einazahe — Martin  José 
Hechave — Ledo.  Manuel  Quintario  y  Va- 
lertk — Jxian  Estévan  de  Cueto. 

465. 

ALOCUCIÓN    Y   REGLAMENTO   PARAUl 
ELECCIÓN  DE  DIPUTADOS  AL  PBIMMt 
CONGRESO     DE     VENEZUELA     IlfDE- 
PENDIENTE  EN  1811. 
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Habitantes  de  Venezuela. 

La  Junta  suprema  de  estas  provincias  al 
revestirse  del  alto  carácter  ane  una  parte 
considerable  de  vosotros  le  na  conferido, 
no  pudo  disimular  que  la  naturaleza  ó  tér 
minos  de  su  constitución  le  imponian  im- 
periosamente  la  necesidad  de  convocaros     • 
para  consultar  vuestros  votos,  y  para  que   '"'■• 
escogieseis    inmediatamente  las    pejrsonas  ■*■*■ 
que  por  su  probidad,  luces  y  patriotismo  os 
parecieran    dignas  de  vuestra   confianza. 
Veia  la  Junta  que  antes  de  la  reunión  de 
los  diputados  provinciales,   solo  incluía  la 
representación  del  pueblo  de  la  capital;  y 
que  aun  después  de  admitidos  en  su  seno 
los  de  Cumaná,  Barcelona,   y  Marj^aritf^  * 
quedaban  sin  voz  al^na  representativa  la* 
ciudades  y  pueblos  de  lo  interior,  tanto  de 
esta,  como  de  las  otras  provincias:  veia  que 
la  proporción  en  que  se  hallaba  el  número 
de  los  delegados  de  Caracas  con  los  del  res 
to  de  la  capitania  general  no  se  arreglaba 
como  lo  exige  la  naturaleza  de  tales  dele 
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gaciones,  al  número  délos  comitentes:  veia 
por  último  que  si  la  estrechez  de  las  cir- 
cunstancias era  una  apología  suficiente  pa- 
ra estos  defectos,  dejaria  de  serlo,  si  des- 
cuidaba remediarlos  inmediatamente  que 
pareciese  llegada  la  época  de  verificarlo  sin 
inconveniente,  sin  desorden  y  de  una  ma- 
nera que  calificase  la  vigilante  solicitud  de 
la  Junta  por  la  tranquilidad  pública;  al 
mismo  tiempo  que  hiciese  presente  la  mo- 
deración y  equidad  de  sus  prineipios. 

Asi  es  que  en  todas  sus  contestaciones  á 
las  provincias,  á  las  ciudades,  á  los  pueblos, 
y  casi  todas  las  veces  que  ha  hablado  con 
vosotros  no  se  ha  olvidado  de  significar  la 
necesidad  de  otra  forma  do  Gobierno,  que 
aunque  temporal  y  provisorio,  evitase  los 
defectos  inculpables  del  actual.  No  podia 
dejar. de  hacerlo  cuando  ha  acusado  solem- 
nemente la  nulidad  de  carácter  público  de 
la  Junta  central  de  España,  ni  hubiera  si- 
do dable  desentenderse  de  los  reclamos  que 
no  dejarían  de  dirigirle  todos  los  distritos 
que  careciesen  de  una  voz  representativa,  ó 
que  no  la  tuviesen  proporcionada  á  su  im- 
portancia política. 

La  franqueza  con  que  os  habla  la  Junta 
suprema  es  el  garante  mas  seguro  de  su  pu- 
reza y  de  sus  rectas  intenciones.  Los  prin- 
cipios desinteresados  y  liberales  ^ue  tantas 
Teces  ha  anunciado  no  le  permitirían  ser 
inconsecuente,  sin  echar  a  sus  procedi- 
mientos la  nota  de  ilegítimos  y  tiranos: 
sin  comprometer  el  crédito  de  nuestros  fe- 
lices esfuerzos  contra  el  aliterior  despotis- 
mo: sin  exponer  á  vacilaciones  perjudicia- 
lli^la  unión  de  las  provincias  que  tanto  in- 
teresa estrechar:  sin  aventurar  la  felicidad 
de  Venezuela,  y  acaso  la  de  otra  parte  de 
la  Améríca. 

Conoce  la  Junta  suprema  la  necesidad 
de  un  poder  central  bien  constituido,  y  cree 
que  es  llegado  el  momento  de  organizarlo. 
J  Gomo  se  podrían  de  otro  modo  trazar  los 
nmítes  de  la  autoridad  de  las  Juntas  pro- 
vinciales, corregir  los  tícíos  de  que  tam- 
dien  adolece  la  constitución  de  estas,  dar  á 
las  providencias  gubernativas  aquella  uni- 
dad sin  la  cual  no  puede  haber,  ni  orden, 
ni  energía,  consolidar  un  plan  defensivo 
que  nos  ponga  á  cubierto  de  toda  clase  de 
enemigos;  formar  en  fin  una  confederación 
sólida,  respetable,  ordenada  q^ue  restablez- 
ca de  todo  punto  la  tranquilidad  y  con- 
fianza, que  mejore  nuestras  instituciones, 
y  á  cuya  sombra  podamos  aguardar  la  disi- 
pación de  las  borrascas  políticas  que  están 
sacudiendo  al  universo,  conservar  íntegros 
los  derechos  de  nuestro  desgraciado  Mo- 
narca y  las  leyes  fundamentales  de  su  co- 
rona? 

¡Habitantes  de  Venezuela!    Sin  una  re- 
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presentación  común,  vuestra  concordia  es 
precaria  y  vuestra  salud  peligra.  Contri- 
buid á  ella  como  debéis  y  como  desea  el 
gobierno  actual;  no  con  el  fervor  instantá- 
neo que  se  granjean  las  innovaciones,  sino 
cou  el  zelo  púbhco  y  con  los  santos  desig- 
nios que  exige  tan  grave  operación.  El 
ejercicio  mas  importante  de  los  derechos 
del  pueblo  es  aquel  en  que  los  trasmite  á  un 
corto  número  de  individuos,  haciéndolos 
arbitros  de  la  suerte  de  todos.  En  este 
momento  decisivo  importa  mas  qi^e  nunca 

f)roscribir  el  ínteres  personal  y  aun  el  de 
as  corporaciones  particulares,  renunciar  y 
anatematizar  los  manejos  ocultos  de  la  am- 
bición, penetrarse  en  fin  de  los  sagrados  de- 
beres que  impone  la  Patria  á  sus  hijos. 
El  suelo  que  habitáis  no  ha  visto  desde  su 
descubrimiento  una  ocurrencia  mas  memo- 
rable, ni  de  mas  trascendencia:  ella  va  á 
fijar  la  suerte  de  la  generación  actual,  y 
acaso  envuelve  en  su  seno  el  destino  de 
muchas  edades;  ella  va  á  ratificar  ó  las  es- 
peranzas de  los  buenos  ciudadanos  ó  el  in- 
jurioso concepto  de  los  bárbaros  que  os 
creían  nacidos  para  la  esclavitud:  ella  solo 
puede  ser  el  áncora  de  las  prerogativas  ci- 
viles, el  vínculo  de  la  unión;  la  salva^ar- 
dia  del  orden  público,  la  fuente  previsora 
de  la  ley:  ella  sola  os  puede  gara¡ptir  con- 
tra el  despotismo  interno  y  salvaros  del 
enemigo  exterior. 
La  Junta  suprema  no  puede   mirar  la 

f)roximidad  de  este  crítico  momento  sin 
os  afectos  mezclados  de  temor  y  esperanza 
que  son  tan  propios  de  su  paternal  solici- 
tud: guiada  por  ellos  va  a  prescribir  re- 
glas saludables  para  evitar  los  peligros  de 
reuniones  tumultuarias,  qne  dando  pábulo 
á  las  facciones,  impedían  acaso  que  se 
oyese  la  opinión  general:  y  aunque  no  es 
inminente  este  riesgo  en  un  nueblo  que 
tanto  ha  dado  á  conocer  su  modestia  y  sus 
otras  virtudes  en  las  ocurrencias  del  19  de 
Abril  y  en  otras  consiguientes;  cree  con 
todo  la  suprema  Junta  aue  no  está  demás 
cualquiera  providencia  dirigida  á  consoli- 
dar vuestra  unión  y  á  sufocar  los  gérmenes 
de  discordia,  si  por  desgracia  existiesen 
algunos. 

Todas  las  clase»  de  hombres  libres  son 
llamadas  al  primero  de  los  goces  de  ciu- 
dadano, que  es  el  concurrir  con  su  voto  á 
la  delegación  de  los  derechos  personales  y 
reales  que  existieron  originariamente  en  la 
masa  común  y  que  le  ha  restituido  el  actual 
interregno  de  la  Monarquía.  Desde  el  mo- 
mento en  que  la  mas  pérfida  usurpación 
arrancando  del  trono  hereditario  al  Sobe- 
rano reconocido,  intentó  por  la  fuerza  la 
instalación  de  una  dinastía  extrangera^  fué 
el  deber  de  las  autoridades  que  accidental- 
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meute  se  encontraron  á  la  cabeza  de  la  nar 
cion,  solicitar  que  los  ijucblos  españoles  de 
ambos  hemisferios  eligiesen  sus  represen- 
tantes, ya  para  encargarles  provisional- 
mente el  depósito  de  la  soberanía,  ya  para 
constituir  el  Gobierno  que  durante  la  cau- 
tividad del  Monarca,  6  hasta  la  exaltación 
de  su  legítimo  sucesor,  debiese  administrar 
los  intereses  de  un  imperio  tan  vasto  y  de- 
fenderlos contra  la  ambición  de  la  Francia. 
Pero  en  vez  de  observarse  un  principio  tan 
conforme  ala  justicia  natural,  no  se  ha  vis- 
to en  la  serie  de  ocurrencias  memorables 
que  han  señalado  la  lucha  de  la  España 
contra  su  bárbaro  enemigo,  sino  un  con- 
traste palpable  entre  el  pueblo  y  las  autori- 
dades que  le  acaudillaban,  en  que  al  paso 
que  multiplicaba  el  uno  los  sacrificios  y  las 
heroicidades,  todo  cuanto  observaba  por 
parte  de  las  otras  parecía  subordinarse  al 
aesignío  principal  de  eternizar  el  poder  en 
sus  manos,  grangeándose  el  aura  popular 
con  ofertas,  cuyo  cumplimiento  se  nos  ale- 
jaba en  las  épocas  de  prosperidad  y  se  nos 
presentaba  artificiosamente  de  mas  cerca 
en  los  días  de  consternación  y  descon- 
fianza. 

Es  demasiado  evidente  que  la  Junta  cen- 
tral de  España  no  representaba  otra  parte 
de  la  nación  que  el  vecindario  de  las  capi- 
tales en  que  se  formaban  las  juntas  provin- 
ciales, que  enviaron  sus  diputados  a  com- 
ponerla :  de  que  resulta  que  este  cuerpo  no 
Sudo  ser  soberano,  sino  durante  el  influjo 
e  la  necesidad,  es  decir,  durante  el  tiem- 
po que  tardase  en  constituirse  una  verda- 
dera representación  nacional,  y  q^ue  pu- 
do justamente  ser  acusado  de  ambición  y 
tiranía  desde  que  se  vieron  trascurrir  tan- 
tos meses  sin  expedir  la  convocatoria  para 
el  solemne  congreso  de  Cortes  que  invoca- 
ban en  vano  los  ciudadanos  españoles  :  re- 
sulta de  los  mismos  principios  que  la  Jun- 
ta^central  no  pudo  trasmitir  al  Consejo  de 
Eegencia  un  cai'ácter  de  que  ella  misma 
carecía ;  y  que  la  concentración  del  poder 
en  menor  número  de  individuos  escogidos, 
no  por  el  voto  general  do  los  españoles  de 
uno  y  otro  mundo,  sino  por  los  mismos  que 
habían  sido  vocales  de  la  central,  y  en  un 
tiempo  en  c[ue  ya  no  tenían  ningún  poder 
que  sustituir  en  las  cinco  personas  señala- 
das 4  su  arbitrio  con  el  nombre  de  Eegen- 
cia, seria  tal  vez  urgente  para  la  energía  de 
las  providencias  defensivas  do  la  importan- 
te plaza  de  Cádiz  y  de  sus  territorios  adya- 
centes ;  pero  debía  ser  aun  mas  peligrosa  y 
funesta  á  la  libertad  interior,  y  del  todo 
incompetente  para  los  demás  reinos  y  pro- 
vincias que  ni  habían  tenido  parte  en  su 
nombramiento,  ni  podían  ser  dirigidos,  ad- 
ministrados y  defendidos  por  ella,  y  de  los 


cuales  muchos  usando  de  su  derecho,  ha- 
bían erigido  dentro  de  sus  propios  límites 
el  Gobierno  que  exigían  las  circunstancias, 
y  el  deseo  de  no  ser  vendidos  al  enemigo 
común,  ni  subyugados  al  imperio  de  la 
Francia,  por  la  insuficiencia,  desorden  ó 
desgracias  de  otros  administradores. 

Es  por  último  indisputable  que  sí  los 
habitantes  de  la  España  americana  no  se 
afrentan  de  ser  racionales,  ni  de  estar 
llamados  al  goce  de  los  derechos  civiles 
como  ciudadanos  españoles,  no  pueden 
adherir  á  una  forma  de  representación 
tan  parcial,  como  la  que  se  ha  proscripto 
para  las  dos  porciones  de  nuestro  imperio, 
y  que  lejos  de  ajustarse  á  la  igualdad  y 
confraternidad  que  se  iws  decanta,  solo 
está  calculada  para  disminuir  nuestra 
importancia  natural  y  política. 

Esto  demuestra  suficientemente  la  ne- 
cesidad de  una  representación  particular 
para  cada  uno  de  los  distritos  americanos 
que  se  han  habituado  á  relaciones  inte- 
riores é  imprescindibles,  mientras  llega 
quizá  otra  época  de  mas  consuelo*  y  es- 
peranza, en -que  confederados  todos  los 
pueblos  de  la  América  tan  estrechamente 
como  lo  permita  la  inmensidad  del  suelo 
qiie  ocupan,  j  como  lo  prescriben  la  iden- 
tidad de  religión,  idioma,   costumbres  é 
ínteres,   puedan  acompañar  á  la  justicia 
de  sus  reclamos  la  fuerza  que  resalte  do ' 
su  agregación.     Unidas  entre   tanto  las 
provincias  de  Venezuela  bajo  un  gobierno 
vigilante  y  bien  organizado,  verán  desde 
el  seno  de  la  paz  y  del  orden  las  alléma- 
tí  vas  y  peligros  que  deben  preceder  ala 
completa  decisión  de  la  presente  crisis ;  la- 
mentarán la  ceguedad  ó  bajeza  de  las  que 
no  imiten  su  conducta  ;  acogerán  genero- 
samente á  los  naturales  de  la  Península 
que  huyendo  de  la  tiranía  y  servidumbre 
francesa,  busquen  de  buena  fé  el  asilo  y  li- 
bertad de  estos  países  ;  y  sin  mas  ambición 
que  la  de  mantenerse  unidas,  sin  mas  pre- 
tcnsión que  la  de  no  ser  esclavizadas^^    sé 
conservarán  fieles  á  su  augusto  sob^riMÉL^ 
prontas  á  reconocerle  en  un  Gobiem^^Hjp 
timo  y^  decididas  á  sellar  con  la  sangre   ^mí 
último  de  sus  habitantes  el  juramento  que 
han  pronunciado  en  las  aras  de  lalealtaa  y 
del  patriotismo. 

Habéis  visto  la  necesidad  de  una  delega- 
ción ;  pero  es  necesario  restringir  de  tal 
manera  las  funciones  de  vuestros  dele^fados, 
que  no  puedan  mandar  con  arbitrariedad, 
ni  abusar  de  vuestra  confianza.  Toca  &  la 
delegación  del  pueblo  de  Venezuela  refor- 
mar en  lo  posible  los  vicios  de  la  adtoinia- 
tracion  anterior,  proteger  el  culto,  fomen- 
tar la  industria,  remover  las  trabas  que  la 
han  obstruido  en  cada  provincia ;  erteuder 
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^as  relaciones  mercantiles  en  cuanto  lo  per- 
mita nuestra  situación  política  ;  deñnir  las 
que  debemos  tener  con  las  otras  porciones 
del  imperio  español,  y  las  que  podemos 
conceder  á  los  negociantes  de  los  pueblos 
aliados  6  neutrales  ;  entenderse  oportuna- 
mente con  el  gobierno  legítimo  que  se  cons- 
tituya en  la  Metrópoli,  si  llega  á  salvarse  de 
los  bárbaros  que  la  tienen  ocupada ;  6  con 
los  que  se  establezcan  en  América  sobre 
bises  racionales  y  decorosas  ;  pronunciar  el 
voto  de  la  mayoría  de  Venezuela  en  cir- 
cunstancias de  tanto  momento  ;  establecer 
la  reciprocidad  de  auxilios  y  socorros  oue 
.  debemos  mantener  con  los  gobiernos  délos 

Saises  aliados :  simplificar  la  administración 
e  justicia  y  hacerla  menos  gravosa  &  los 
vecindarios  ;  reprimir  las  tentativas  de  los 
espíritus  que  querrían  llevar  mas  adelante- 
las  innovaciones  ;  estrechar  los  vínculos  de 
las  provincias  :  y  en  una  palabra,  disponer 
cuanto  estime  conveniente  á  estos  impor- 
tantes objetos  :  conservación  de  los  dere- 
chos de  nuestro  augusto  Soberano  :  decla- 
ración y  goce  de  los  nuestros  :  defensa  de 
la  relidon  que  profesamos  :  felicidad  y 
concordia  general. 
Pero  esta  delegación  no  tendrá  parte  al- 

§una  en  la  ejecución  de  sus  providencias. 
US  primeros  actos  se  dirigirán  á  estable- 
cer un  ramo  ejecutivo  bastante  enérgico 
para  la  expedición  de  toda  clase  de  nego- 
cios, conforme  á  las  disposiciones  adop- 
tadas por  ella,  v  suficientemente  coartado 
para  oue  haya  la  mayor  pureza  en  el  mane- 
jo de  las  rentas,  y  la  mayor  imparcialidad 
en  la  distribución  de  los  empleos. 

No  mandará  ella  la  fuerza  armada  ;  no 
se  entenderá  con  individuo  alguno  en  par- 
ticular ;  sus  actas  deben  hablar  con  todos, 
y  su  poder  so  apoya  únicamente  sobre  la 
confianza  publica.  Celando  continuamen- 
te sobre  los  abusos,  aplicará  sin  tardanza 
los  remedios  ;  pero  no  deberá  usurpar  á 
los  tribunales  de  iusticia  la  espada  destina- 
da al  castigo  de  loe  criminales.  En  una 
•  jíalabra,  dando  á  todas  las  clases  y  todos 
TOS  cuerpos  las  reglas  necesarias  para  su 
conducta  pública,  no  se  arrogara  jamas 
las  facultades  ejecutivas  que  son  propias 
de  estos,  y  nunca  olvidará  que  ella  es  la 
lengua  pero  no  el  brazo  de  la  ley. 

¡  Habitantes  de  Venezuela  !  buscad  en 
los  anales  del  género  humano  las  causas  de 
las  miserias  que  han  minado  interiormen- 
te la  felicidad  de  los  pueblos  y  siempre  la 
hallareis  en  la  reunión  de  todos  los  pode- 
res. Leed  la  historia  de  nuestra  nación, 
y  en  ella  encontrareis  que  las  arbitrarieda- 
des de  los  ministros  comenzaron  cuando 
las  cortes  nacionales  depositarias  de  la 
autoridad  legislativa    dejaron  d©    oponer 


una  barrera  á  los  esfuerzos  progresivos  del 
despotismo.  Veréis  que  habiendo  caído 
en  desuetud  la  representación  del  pueblo,  se 
aumentaron  las  cargas  con  las  rentas,  y  la 
opresión  con  las  conquistas,  veréis  enton- 
ces corrompidas  las  costumbres  pública^, 
deprimido  el  alto  carácter  de  nuestros  con- 
sejos, prostituidos  los  empleos,  y  entorpe- 
cidos todos  los  canales  de  la  administra- 
ción, veréis  en  fin,  que  bastó  la  exaltación 
de  un  favorito  inepto  y  vicioso  para  derri- 
bar del  trono  y  para  sepultar  a  la  nación 
mas  bizarra  y  generosa  en  los  horrores  de 
la  servidumbre  extrangera. 

CAPITULO  L« 

Nombramiento  de  los  electores imrroquiales. 

I 

Los  alcaldes  de  primera  elección  en  las 
ciudades  y  villas,  y  los  tenientes  justicias 
mayores  de  los  pueblos,  nombrarán  tantos 
comisionados  para  la  formación  de  un 
censo  general,  cuantas  sean  las  parroquias 
comprendidas  en  siv  respectiva  jurisdic- 
ción. Pero  en  esta  capital  de  Caracas  di- 
vidida en  ocho  cuarteles,  serán  los  alcal- 
des de  ellos  los  encargados  do  ^ste  censo, 
haciéndole  formar  por  medio  de  los  alcal- 
des de  barrio,  6  de  otras  personas  oue 
puedan  verificarlo  con  mayor  brevedad  y 
exactitud. 

II 

Cada  uno  de  estos  comisionados  acom- 
pañado del  cura  de  la  parroquia,  6  de  otro 
eclesiástico  que  haga  sus  veces,  y  de  otras 
dos  personas  respetables  de  la  misma  pa- 
rroquia, procederá  inmediatamente  á  la 
formación  del  censo  ó  matrícula  del  vecin- 
dario comprendido  en  ella.      ^ 

III 

En  este  censo  se  especificará  la  calidad 
de  cada  individuo,  su  edad,  estado,  patria, 
vecindario,  oficio,  condición,  y  si  es  ó  no 
propietario  de  bienes  raices  ó  muebles. 

IV 

/  Verificado  el  censo,  formará  el  comisio- 
nado la  lista  de  los  vecinos  que  deben  te- 
ner voto  en  las  elecciones;  y  se  excluirán 
de  ella  las  mugeres,  los  menores  de  veinti- 
cinco años,  a  menos  que  estén  casados 
y  velados,  los  dementes,  los  sordomudos, 
los  que  tuvieren  causa  criminal  abierta, 
los  fallidos,  los  deudores  á  caudales  públi- 
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eos,  los  extrangeros,  los  transeúntes,  los 
vagos  públicos  y  notorios,  los  que  hayan 
sufrido  pena  corporal  aflictiva  ó  infamato- 
ria, y  todos  los  que  no  tuvieren  casa  abier- 
ta ó  poblada,  esto  es,  que  vivan  en  la  de 
otro  vecino  particular  á  su  salario  y  expen- 
sas, 6  en  actual  servicio  suyo;  k  menos 
que  según  la  opinión  común  del  vecinda- 
rio, sean  propietarios,  por  lo  menos  de  dos 
mil  pesos  en  bienes  muebles  ó  raices  li- 
bres. 


El  comisionado  y  sus  acompaüados  for- 
mai'án  la  matrícula  general  y  la  lisU  ó  re- 
gistro civil  de  los  sufragantes. 

VI 

Concluido  el  censo  de  la  parroquin  ó 
cuartel,  resultará  de  la  suma  total  de  sus 
habitantes  el  número  de  electores  corres- 
pondientes á  cada  una  de  estas  divisiones, 
arreglándose  á  razón  de  uno  por  cada  500 
almas  de  todas  clases,  y  aunque  su  número 
no  llegue  á  quinientos,  nombrarán  sin  em- 
bargo un  elector;  pero  de  los  sobrantes 
que  resultaren  no  se  hará  mérito  para  el 
nombramiento  de  otro  elector,  sino  cuan- 
do eea  de  mas  de  2501ilmas  el  exceso;  en 
cuyo  caso  tendrá  este  residuo  igual  dere- 
cho que  el  número  de  quinientas. 

VII 

Hecho  este  cómputo  se  notificará  á  los 
vecinos  de  la  parroquia  por  medio  de  car- 
teles fijados  en  la  puerta  de  la  iglesia  pa- 
rroquial el  número  de  los  electores  que  le 
corresponde;   la  naturaleza,   objeto,  é  im- 

Sortancia  de  estas  elecciones  y  la  necesi- 
ad  de  hacerlas  recaer  sobre  personas  idó- 
neas, de  bastante  patriotismo  y  luces, 
buena  opinión  y  fama,  como  que  de  su  voto 
particular  dependerá  luego  la  acertada 
elección  de  los  individuos  que  han  de  go- 
bernar líxs  provincias  de  Venezuela  y  to- 
mar á  su  cargo  la  suerte  de  sus  habitantes 
en  circunstancias  tan  delicadas  como  las 
presentes. 

VIII 

Por  el  mismo  medio  so  hará  saber  el 
dia  que  da  principio  la  recolección  de  vo- 
tos y  los  términos  en  que  debe  ejecutarse 
esta  operación,  que  serán  los  siguien- 
tes. 

IX 

Durará  tantos  dias,  cuantos  se  estimen 


necesarios  según  la  extensión  de  la  parro- 
quia, y  número  de  sufragantes. 


X 


Desde  el  dia  primero  empleará  cuatro 
horas  diarias  el  comisionado  parroquial 
en  recoger  los  votos,  los  cuales  le  serán 
llevados  y  entregados  en  papeleta  firmada 
por  el  sufragante,  que  en  caso  de  no  sa- 
ber escribir  dará  su  voto  de  palabra  en 
presencia  do  dos  testigos  abonados. 

XI 

El  comisionado  llevará  un  apunte  de 
los  votos,  confrontará  los  nombres  de  los 
sufragantes  con  el  registro  civil  y  anotará 
igualmente  para  su  resguardo  los  nombres 
de  los  testigos  aue  abonen  los  sufragios 
verbales;  pues  ellos  y  las  papeletas  firma- 
das son  las  que  en  caso  de  duda  califica- 
rán el  buen  desempefio  de  su  comisión. 

XII 

No  será  necesario  que  los  electores  sean 
del  vecindario  de  la  parroquia  eligen  te; 
bastará  que  se  hallen  avecindados  en  oí 
partido  capitular  que  la  comprenda;  y  que 
se  atienda  en  su  elección  á  las  circunstan- 
cias de  probidad,  luces,  patriotismo,  j 
otras  que  contribuyan  al  mejor  cumpli- 
miento de  la  delicada  confianza  que  se  de- 
posita en  su  persona. 

XIII 

La  fórmula  de  las  papeletas  de  sufragio, 
si  á  la  parroquia  correspondiese  un  solo 
elector,  será  la  siguiente: 

'^  N.  vecino  de  la  parroquia  N.  del  par- 
tido capitular  de  N.  elijo  y  nombro  por  el 
elector  de  la  expresada  parroquia  á  N. — 
Firma  del  sufragante." 

Si  correspondieren  dos  ó  míis  electores 
á  una  parroquia,  la  fórmula  de  la  papeleta 
será  la  siguiente: 

**N.  &c.  elijo  y  nombro  por  electores  de 
la  expresada  parroquia  á  N.  N.  y  N. — 
Firma  del  sufragante." 

Los  votos  verbales  se  anunciarán  eu 
iguales  términos. 

XIV 

Espirado  el  plazo  de  la  elección,  el  co- 
misionado en  presencia  del  cura,  y  de  cin- 
co personas  respetables  de  la  misma  pa- 
rroquia, procederá  al  escrutinio  y  cómputo 
de  los  votos.     Si  correspondiere  un  elector 
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á  la  paiToquia  lo    será  en  primer  lugar 
quien  tuviere  en  su  favor  la  pluralidad: 

{en  segundo  el  que  después  de  éste  hu- 
iese  obtenido  la  mayoría  de  sufragios. 
Si  le  correspondieren  dos,  se  entenderán 
nombrados  cuatro,  que  serán  los  que  ha- 
yan tenido  las  dos  primeras  mayorías,  y 
nos  eñ  segundas,  que  serán  los  quo  mas  se 
acerquen  á  ellas.  Si  correspondieren  tres 
ó  mas,  el  procedimiento  será  semeiante; 
y  en  igualdad  de  votos  se  resolverán  las 
dudas  por  sorteo. 

XV 

Se  extenderán  las  actas  de  elección  para 
que  sirvan  de  credenciales  en  estos  térmi- 
nos.— D.  N.  comisionado  por  el  alcalde  de 
N.  ó  por  el  teniente  justicia  mayor  de  N. 
para  el  nombramiento  de  elector  6  electo- 
res de  la  provincia  de  N.  certifico:  que  ha- 
biendo resultado  del  padrón  ejecutado  en 
la  misma  parroquia  con  ^asistencia  del  ve- 
nerable cura  D.  N.  y  de  D.  N.  y  D.  N. 
vecinos  de  ella,  que  su  vecindario  asciende 
á  T.  almas  de  todas  clases,  sexos  y  edades, 
y  que  por  consiguiente  le  corresponden 
tantos  electores  para  el  nombramiento 
de  los  diputados  del  partido  capitular  de 
N.  en  que  se  halla  incluida,  he  procedido 
á  recoger  y  contar  los  votos  de  los  vecinos 
que  gozan  de  este  derecho  y  verificado  lo 
segundo  á  presencia  del  expresado  vene- 
rable cura,  de  D.  N.  D.  N.  D.  N.  y  D.  N. 
vecinos  de  la  misma,  resultaron  nombra- 
dos en  primer  lugar  por  electores  D.  N. 
D.  N.  y  I).  N.  (tantos  como  correspondan 
á  la  población  de  líiparroquia)  y  en  segun- 
do D.  N.  D.  N.  y  D.  N.  (otros  tantos)  y 
para  que  conste  debidamente  su  nombra- 
miento doy  esta  que  firmaron  conmigo  el 
expresado  venerable  cura  y  testigos,  en  N. 
á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

XVI 

En  los  pueblos  dondp  residan  los  tenien- 
tes correrán  éstos  con  el  encargo  de  reco- 
ger y  contar  los  votos,  en  las  ciudades  6 
villas  donde  solo  haya  una  parroquia  lo 
tendrá  el  alcalde  primero;  y  donde  hubie- 
re dos  ó  mas,  lo  ejecutará  el  mismo  magis- 
trado, y  tantos  individuos  capitulares  de 
la  elección  del  ayuntamiento,  cuantos  fue- 
ren necesarios  para  igualar  el  número  de 
las  parroquias.  Pero  en  esta  capital,  uiía  y 
otra  función  pertenecerá  á  los  alcaldes  de 
cuartel. 

XVII 

Las  credenciales  que  no  fueren  expedi- 


das por  los  tenientes  justicias  mayo- 
res, 6  los  alcaldes,  serán  visadas  por  el  ma- 
gistrado de  quien  haya  dimanado  la  comi- 
sión para  el  censo  parroquial. 

XVIII 

A  fin  de  que  no  haya  el  menor  fraude  y 
manejo  siniestro  en  estas  elecciones;  se  fi- 
jará una  copia  de  la  lista  de  votos  en  la 
puerta  de  la  iglesia  parroquial. 

XIX 

Los  alcaldes  6  tenientes  justicias  mayo- 
res avisarán  á  los  eleridos  su  nombramieno 
to:  en  caso  de  inhabilitación,  ó  excusa 
legítima  de  alguno  de  ellos,  entrará  á  com- 

Sletar  el  número  de  electores  el  primero 
e  los  que  hayan  sido  nombrados  en  se- 
gundas: y  si  fueren  dos  6  mas  los  que  re- 
sultaren inhábiles,  serán  reemplazaaos  de 
la  misma  manera. 

XX 

Cuando  un  mismo  individuo  resultase 
nombrado  en  primeras  ñor  dos,  6  mas  pa- 
rroquias, será  elector  de  aquella  á  quien 
le  tocase  por  suerte,  y  se  reemplazará  en 
las  otras  del  modo  proscripto. 

XXI 

Siempre  que  ocurriese  este  reemplazo, 
lo  calificará  el  alcalde  6  justicia  mayor  á 
continuación  de  la  acta  credencial  en  los 
términos  siguientes. — ^D.  N.  teniente  6  al- 
calde &c.  certifico  que  D.  N.  elector  de  la 
parroquia  de  N.  resultó  legítimamente  im- 
pedido por  enfermedad,  gravísimo  perjui- 
cio de  intereses,  6  nombramiento  de  otra 
parroquia.  Fecha  y  firma. 

XXII 

Cuando  no  haya  necesidad  de  tales  reem- 
plazos será  visada  el  acta  por  el  teniente 
justicia  mayor  6  alcalde  en  estos  térmi- 
nos.— D.  N.  teniente  6  alcalde  &c.  certifico 
que  el  nombramiento  ó  nombramientos  de 
los  electores  parroquiales  de  este  parti- 
do han  sido  aceptados.  Fecha  y  firma. 

XXIII 

Todos  los  electores  parroquiales  de  cada 
bartido  capitular  se  reunirán  en  la  ciudad, 
o  villa  cabeza  del  mismo;  llevarán  á  ellas 
los  censos,  registros  civiles,  y  credenciales, 
y  durante  el  tiempo  de  sus  funciones  goza- 


Digitized  by 


Google 


510  — 


rán  la  dieta  de  un  peso  fuerte  que  se  abo- 
nará por  los  fondos  públicos. 

CAPITULO  2.« 

Cmgregacion  de  electores  parroquiales  pa' 
ra  el  nombramiento  de  diputados* 

I 

Keunidos  los  respectivos  electores  parro- 
quides  en  la  cabecera  de  cada  partido  ca- 
pitular, será  su  primera  operación  ayeri- 
guar  el  número  ae  diputaaos  que  le  co- 
rresponde á  razón  de  uno  por  cada  veinte 
mil  almas  de  población:  en  inteligencia 
que  aunaue  no  s6an  tantas  las  que  com- 
prenda el  partido,  tendrá  sin  embargo  un 
diputado. 

II 

Si  en  cada  veinte  mil  de  los  demás  bien 
poblados  resultase  el  exceso  de  diez  mil 
almas,  se  elegirá  un  diputado  mas,  como 
si  este  número  llegase  á  veinte  mil,  y  por 
el  contrario,  si  el  exceso  no  fuese  de  diez 
mil  almas,  no  se  tendrá  cuenta  con  el  so- 
brante. 

III 

Se  hará  esta  averiguación,  sumando  los 
censos  6  matrículas  venérales  de  cada  una 
de  las  parroquias  inclusas  en  el  partido  ca- 
pitular. 

IV 

No  será  condición  precisa  para  ser  ele- 
gido diputado  el  estar  avecindado  en  e^ 
respectivo  partido  capitular:  bastará  ser 
vecmo  de  cualquier  otro  de  los  comprendi- 
dos en  las  provmcias  de  Venezuela  que  ha- 
yan seguido  la  justa  causa  de  Caracas ; 
pero  deberán  tener  los  electores  la  mayor 
escrupulocidad  en  atender  á  las  circunstan- 
cias de  buena  educación,  acreditada  con- 
ducta, talento,  amor  patriótico,  conoci- 
miento local  del  país,  notorio  concepto  y 
aceptación  pública,  y  demás  necesarias 
para  sostener  con  decoro  la  diputación,  y 
ejercer  las^altas  facultades  de  su  instituto 
con  el  mayor  honor  y  pureza. 


Serán  presididas  las  congregaciones  elec- 
torales por  los  alcaldes  primeros  de  las  ciu- 
dades y  villas,  haciendo  en  ollas  de  secre- 


tario el  que  lo  fuere  del  ayuntamiento,  pe- 
ro en  esta  capital  y  en  las  de  las  otras  pro- 
vincias unidas  á  ella,  obtendrá  este  lugar 
el  presidente  6  vicepresidente  de  su  res- 
pectiva junta  gubernativa. 

VI 

En  el  dia  destinado  á  la  elección  del  di- 
putado, ó  diputados  que  corresponden  á 
cada  partido  capitular,  se  celebrará  misa 
solemne  al  Espíritu  Santo  en  la  iglesia 

{)rincipal,  recomendándose  á  la  pied^  do 
os  fieles  implorar  el  auxilio  divino  para  el 
acierto ;  y  aurantoel  acto  electoral  se  to- 
cará en  las  iglesias  la  señal  acostumbrada 
para  las  rogativas  públicas. 

VII 

La  elección  se  verificará  en  una  sala  bas- 
tante capaz  á  fin  de  que  puedan  presen- 
ciarla todas  las  personas  del  vecindario  que 
quieran  y  se  presenten  en  traje  decente. 

VIII  • 

El  secretario  de  la  elección  formará  una 
lista  de  los  electores  por  el  orden  alfabé- 
tico :  cada  elector  dará  su  voto  por  el  mis- 
mo orden,  nombrando  doble  número  de 
diputados  con  respecto  al  que  exija  el  par- 
tido capitular,  y  los  nombres  de  las  perso- 
nas designadas  en  los  votos  se  apuntarán 
en  una  segunda  columna  á  la  derecha  de 
los  nombres  de  los  electores. 

IX 

Terminada  la  votación,  leerá  el  secreta- 
rio los  votos,  los  contará,  y  entonces,  si 
correspondiere  un  diputado  al  partido  ca- 
pitular, se  nombrarán  uno  en  primeras  y 
otro  en  segundas,  seffun  el  orden  que  es- 
tablezca la  mayoria  oe  sufragios,  que  serán 
los  que  hayan  obtenido  dos  números  supe- 
riores de  votos,  y  dos  en  segundas  que  se- 
rán los  que  mas  se  acerquen  á  las  mayo- 
rias ;  y  si  correspondieren  tres  ó  mas,  el 

Í)roceaimiento  será  semejante ;  y  en  todos 
os  casos  de  igualaciones  se  resolverán  las 
dudas  por  sorteo. 

X 

No  tendrá  voto  alguno  en  las  eleccio- 
nes el  presidente  ;  y  estará  advertido  de 
que  el  nombramiento  de  los  principales  di- 
putados no  será  canónico  con  cualquiera 
mayoria,  ó  pluralidad  de  sufragios,  sino 
con  aauella  que  reúna  mas  de  la  mitad  de 
todos  los  concurrentes. 
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XI 

El  acta  que  debe  servir  de  credencial  se 
extenderá  en  estos  términos: 

D.  N.  Presidente  ó  alcalde  de  la  ciudad 
6  villa  de  N.  y  D.  N.  etc.  electores  parro- 
quiales del  distrito  capitular,  reunidos  con 
D.  N.  escribano  del  ayuntamiento  de  la 
misma  ciudad  ó  villa,  habiendo  verificado 
el  dia  (tantos)  la  suma  de  las  matrículas  de 
nuestras  parroquias  respectivas  para  ave- 
riguar la  población  total  de  todas  clases, 
condiciones,  edades,  y  sexos  del  partido, 
que  se  encontró  ascender  á  tantas  almas ; 
y  resultando  de  esta  operación  correspon- 
der al  mismo  distrito  tantos  diputados, 
señalamos  el  dia  de  hoy  para  su  le¿al  nom- 
bramiento y  elección,  y  previa  nuestra 
asistencia  á  la  misa  solemne  del  Espíritu 
Santo  celebrada  en  la  iglesia  de  N.  de  esta 
ciudad  ó  villa,  procedimos  á  la  expresada 
elección  en  tal  parage  á  la  vista  de  muchas 
personas  respetables  del  vecindario,  y  fue- 
ron debidamente  elegidos  por  diputados  y 
repesentantes  del  distrito  para  componer 
la  junta  de  diputados  de  las  provincias  de 
Venezuela  que  debe  existir  en  la  capital  de 
Caracas  D.  KT.  D.  N.  etc.  (tantos  como 
correspondan  &  la  población  del  partido) 
en  primeras,  vD.  if.  D.  N.  etc.  (otros  tan- 
tos) en  segundas.  Y  para  que  conste  fir- 
mamos esta  acta  electoral  nosotros  los  in- 
dividuos alcalde,  presidente  y  electores, 
con  el  sobredicho  secretario  del  ayunta- 
miento en  la  misma  ciudad  6  villa  de  N. 
á  (tantos)  de  tal  mes  y  afio. 

XII 

Las  congregaciones  electorales  diririrán 
BUS  actas  con  las  matrículas  generales  y 
registros  civiles  de  todo  su  ijartido  á  la 
junta  de  su  respectiva  provincia,  y  el  pre- 
sidente avisara  los  nombramientos  á  los 
diputados  electos  ;  hecho  lo  cus^  se  disol- 
verá la  congregación  y  regresarán  los  elec- 
tores á  los  pueblos  de  su  residencia. 

XIII 

Los  diputados  electos  avisarán  á  las  jun- 
tas respectivas  la  aceptación  de  sus  nom- 
bramientos, 6  las  excusas  legítimas  que 
tengan  :  en  inteligencia  de  que  no  son  ad- 
misibles otras  ^ue  las  de  enfermedad  6  gra- 
vísimo perjuicio  de  intereses. 

XIV 

Los' presidentes  de  las  juntas  en  vista  de 
las  aceptaciones  6  excusas  visarán  y  ano- 


tarán las  actas  electorales  de  un  modo  se^ 
mojante  ú  que  ya  queda  referido. 

XV 

Si  un  mismo  individuo  resultare  electo 
por  dos  6  mas  distritos  capitulares,  deci- 
dirá la  suerte  cual  haya  de  ser  el  de  su  des- 
tino y  los  nombramientos  de  los  otros  par- 
tidos se  reemplazarán  en  la  forma  preve- 
nida para  los  electores  parroquiales  que  se 
hallaren  en  i^al  caso,  anotándose  este 
reemplazo  al  pie  del  acta  credencial. 

XVI 

Se  celebrarán  los  nombramientos  de  di- 

Ímtados  con  fiestas  públicas  en  las  capita- 
es  de  provincias :  se  entregarán  las  cre- 
denciales á  los  diputados ;  y  marcharán 
estos  á  Caracas,  trayéndolas  consigo  jun- 
tas con  las  matrículas  generales  y  regis- 
tros civiles  de  todas  las  parroquias  á  que 
pertenezcan. 

XVII 

Los  diputados  gozarán  la  dieta  de  cuatro 
pesos  desde  el  dia  ^ue  salieren  de  los  pue- 
blos de  su  residencia. 

XVIII 

Los  cabildos  de  los  partidos,  6  las  juntas 
respectivas  en  su  caso  tendrán  facultad  do 
resolver  las  dudas  que  ocurran  en  la  ejecu- 
ción de  este  reglamento. 

CAPITULO    3°. 

Reunían  de  los  Diputados  en  la  capital 

I 

Los  diputados  presentarán  sus  creden- 
'ciales  á  la  Junta  suprema  para  su  examen, 
y  aprobadas  seles  devolverán;  bien  enten- 
dido que  en  llegando  los  dos  tercios  de  su 
número  total,  se  instalará  el  cuerpo  bajo 
el  nombre  de  Junta  general  de  diputación 
de  las  provincias  de  Venezuela. 

II 

Se  celebrará  su  instalación  con  misa  so- 
lemne. Te  Deüm,  salve  é  iluminaciones  en 
la  capital,  y  en  las  otras  poblaciones  que 
hubieren  tenido  parte  en  el  nombramiento 
de  diputados. 
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III 

Mientras  la  Junta  general  de  diputación 
estuviere  organizando  la  autoridad  ejecu- 
tiva, y  determinando  las  trabas  con  que 
hayan  de  someterse  al  gefe  del  ramo  ejecu- 
tivo la  administración  de  las  rentas,  y  el 
mando  de  la  fuerza  armada,  continuará 
ejerciendo  este  mismo  poder  ejecutivo  la 
suprema  Junta;  pero  los  primeros  actos 
de  la  general  de  diputación  se  dirigirán 
al  arreglo  de  estos  objetos  para  la  pron- 
ta expedición  de  toda  clase  de  negocios; 
y  no  se  ocupará  en  otra  cosa  alguna  antes 
de  verificarlo. 

IV 

Luego  aue  la  Junta  suprema  haya  abdi- 
cado sus  facultades  dispositivas  y  ejecuti- 
vas, quedará  reducida  al  carácter  de  Junta 
provincial,  si  la  diputación  general  lo  esti- 
mase conveniente,  modificándola  en  tal  ca- 
so V  prescribiéndole  reglas  y  tiempo  para 
su  auracion  y  funciones. 


No  se  tendrá  por  válida  la  sesión  á  que 
no  concurran  los  dos  tercios  del  total  de 
los  diputados;  y  será  nulo  lo  acordado 
sobre  cosas  de  primer  orden,  si  dejare 
de  escribirse  y  firmarse  en  el  libro  corres- 
pondiente. 

VI 

Los  diputados  nombrarán  su  presi- 
dente y  su  secretario  á  pluralidad  de  votos; 
y  el  presidente  será  forzosamente  de  su 
número, 

VII 

Si  las  circunstancies  exigieren  que  dure 
mas  dé  un  afio  la  Junta  general  de  dipu- 
tación, será  renovada  al  cabo  de  este  perío- 
do la  mitad  de  sus  individuos. 

VIII 

El  gefe  del  ramo  ejecutivo  podrá  propo- 
ner á  la  diputación  cuanto  le  parezca  con- 
veniente; pero  en  nada  podra  alterar  sus 
acuerdos,  ni  tendrá  que  hacer  con  ellos 
otra  cosa  que  promulgarlos  para  su  noto- 
riedad y  observancia. 

IX 
La  reforma  de  este  reglamento  limitado 


por  ahora  á  facilitar  y  abreviar  el  nombra- 
miento y  reunión  de  los  representantes  de 
Venezuela,  será  del  conocimiento  de  la  di- 
putación ffeneral,  como  todo  lo  demás  con- 
aucente  al  mejor  gobierno  y  prosperidad 
de  estas  provincias. 

Palacio  de  gobierno  de   Caracas  11  de 
Junio  de  1810. 

José  de  h4i  Llamosas,  presidente, 

Martin  Tovar  Ponte,  Vicepresidente. 

Juan  G,  Roscio,  se<;retario  de  Estado. 

466. 

ESPI>IC ACIONES  DE  LORD  LIVERPOOL,  MI- 
NISTRO DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE 
LA  GRAN  BRETAÑA,  AL  BRIGADIER 
GENERAL  LAYARD  GOBERNADOR  DE  Cü- 
RAálAO,  SOBRE  EL  PARTE  QUE  ESTE  DIO 
DE  LA  GLORIOSA  REVOLUCIÓN  DE  CARA- 
CAS DEL  19  DE  ABRIL. 


•  Para  Junio  de  1810  llegaron  á  Europa 
lajs  noticias  de  la  revolución  de  Venezuela. 
El  suceso  de  Caracas  el  19  de  Abril  alar- 
mó á  los  hombres  de  Estado  de  España, 
vieron  desde  luego,  los  mas  avisados  en 
aquel  acontecimiento  el  primer  paso  de  in- 
dependencia que  seguirían  todas  las  Colo- 
nias de  España  en  América. 

'^  Tales  noticias  causaron  en  España 
grande  sensación,  pues  los  hombres  pen- 
sadores vieron  en  los  primeros  actos  de  la 
junta  de  Caracas,  no  un  movimiento  tu- 
multuario y  pasajero,  sino  una  resolución 
tomada  con  madurez  y  conocimiento, 
puesta  en  práctica  bajo  los  mejores  auspi- 
cios, "  los  de  la  moderación  y  la  beneficen- 
cia "  según  se  expresaba  un  autor  contem- 
poráneo. En  vista  de  aquel  suceso,  los 
amigos  de  la  libertad  política  de  los  pue- 
blos creyeron  también  que  habia  llegado 
la  época  de  un  grande  acontecimiento  que 
se  estaba  aguardando  desde  algunos  años 
atrás: — ^'la  independencia  de  las  vastas 
colojiias  españolas  de  América/' 

'^Venezuela  tuvo  la  gloria  de  ser  la  pri- 
mera sección  que  se  dirigió  con  paso  firme 
y  sólido  á  tan  grande  objeto ;  pues  auncjue 
la  ciudad  de  La  Paz  en  e?  Alto-Perú  hizo 
una  revolución  en  julio  de  1809  y  Quito  en 
agosto  del  mismo  año,  estos  movimien- 
tos y  otros  que  habioin  ocurrido  en  años 
anteriores  fueron  pasajeros^  y  no  produje- 
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ron  consecuencias  en  favor  do  la  Indepen- 
dencia de  la  América  española. 

"La  noticia  de  la  revolución  de  Vene- 
zuela fué  comunicada  al  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  por  el  brigadier  general 
Layard,  gobernador  de  Curazao.  Lord 
Liverpoolle  contestó  en  29  de  junio,  dán- 
dole instrucciones  sobre  la  conducta  quo 
dcbia  observar  en  tan  delicado  negocio. 
Eran  en  sustancia,  que  el  gobierno  de  Su 
Magestad  Británica  se  liabia  propuesto  con- 
c.urrir  en  cuanto  pudiese  á  la  independen- 
cia de  la  Monarquía  española  en  todas  las 
partes  del  mundo.  "Así  es,  continuaba, 
que  mientras  la  nación  española  persevere 
en  su  resistencia  contra  sus  invasores,  y 
mientras  que  puedan  tenerse  fundadas  es- 
peranzas de  resultados  favorables  á  la  cau- 
sa do  la  España,  cree  Su  Majestad  que  es 
un  deber  suyo,  en  honor  de  la  justicia  y  de 
la  buena  fé,  oponerse  á  todo  género  de 
procedimientos  que  puedan  producir  la 
menor  separación  de  las  provincias  españo- 
las de  América  de  su  metrópoli  de  Europa; 
fmes  la  integridad  de  la  Monarquía  espaflo- 
a,  fundada  en  los  principios  de  justicia  y 
de  verdadera  política,  es  el  blanco  á  que 
aspira  Su  Majestad. "  Mas  anadia,  que  si 
por  desgracia  la  España  fuera  subyugada, 
entonces  la  Inglaterra  auxiliaría  &  las  pro- 
vincias de  América  que  quisiesen  hacerse 
independientes  de  la  España  francesa ;  y 
que  Su  Majestad,  en  esta   declaración   ex- 

Sresa  de  los  motivos  y  principios  de  su  con- 
ucta,  renunciaba  átoaa  mira  de  apoderar- 
se de  territorio  algimo,  y  á  toda  adquisi- 
ción para  la  Gran  Bretaña  :  esperaba  que 
instruida  mejor  Caracas  del  estado  de  la 
Penínsixla  y  del  reconocimiento  general 
del  gobierno  de  la  Regencia,  se  resolverian 
inmediatamente  sus  habitantes  á  restable- 
cer sus  vínculos  con  la  España,  como  oue 
Venezuela  era  parte  integrante  de  la  Mo- 
narquía española.  Concluía  manifesta,ndo 
las  esperanzas  que  alimentaba  el  gobierno 
de  Su  Majestaa  de  que  el  de  la  metrópoli 
arreglaría  las  comunicaciones  de  las  pro- 
vincias americanas  con  otras  partes  del 
mundo,  sobre  bases  que  pudieran  contri- 
buir al  aumento  de  su  prosperidad,  y  al 
mismo  tiempo  á  acrecentar  todas  las  ven- 
tajas que  podían  esperarse  del  estado  pre- 
sente. Este  despacho,  que  se  comunicó  al 
gobierno  español,  y  los  principios  que  con- 
tiene, debían  servir  de  regla  á  los  gober- 
nadores y  jefes  de  las  Antillas  inglesas, 
en  todas  las  comunicaciones  qne  se  vieran 


en  la  necesidad  do  establecer  con  las  pro- 
vincias vecinas  del  continente  meridio- 
nal de  la  América. 

"Publicada  esta  declaratoria,  triunfa- 
ron los  enemigos  de  la  transformación 
política  de  Venezuela.  Les  parecía  claro 
que  el  gobierno  británico  se  opondría  á 
cualquiera  especie  de  separación  de  la 
metrópoli  que  intentaran  las  provincias  do 
América.  Anunciaban,  pues,  cada  dia 
(^ue  traían  á  la  Costa- Firme  escuadras 
inglesas  á  destruir  el  nuavo  gobierno  y  á 
restablecer  las  cosas  bajo  el  pié  antiguo. 

"Los  términos  en  que  estaba  concebida 
la  circular  de  lord  Liverpool,  daban  moti- 
vos para  creer  q,ue  existían  comprome- 
timientos sagrados  entre  el  gobierno  espa- 
ñol y  el  de  la  Gran  Bretaña,  los  (jue  impe- 
dían á  esta  favorecer  la  revolución  de  las 
provincias  de  América,  á  pesar  de  que  su 
gobierno  había  hecho  antes  algunos 
cjsfuerzos  para  conseguirla.  Mas  en  rea- 
lidad solo  existia  el  tratado  definitivo  do 
Eaz  que  la  Junta  Central  de  España  céle- 
re á  nombre  de  Fernando  vil  con  el 
gobierno  de  Su  Magestad  Británica  en  9 
do  enero  de  1809,  en  el  cual  se  estipuló 
una  alianza  do  las  dos  naciones  contra  la 
Francia ;  que  la  Gran  Bretaña  asistiría  á 
los  Españoles  con  todo  su  poder,  y  que  no 
reconocería  otro  rey  de  España  é  Indias 
sino  á  Fernando  Vil,  á  sus  herederos  ó  al 
legítimo  sucesor  que  la  nación  española 
reconociese.  Por  su  parte,  la  Junta  Central 
se  obligó  á  no  ceder  á  la  Francia  porción 
alguna  de  su  territorio  en  Europa  y  domas 
regiones  del  mundo.  Estipulóse  también 
por  un  artículo  adicional,  el  dar  miituas  y 
temporales  franquicias  al  comercio  de 
ambos  Estados,  mientras  que  las  circuns- 
tancias permitían  aiToglar  sobre  la  mate- 
ría  un  tratado  definitivo. 

"Fuera  de  dichas  estipulaciones,  el 
partido  realista  aseguraba  existir  un  tra- 
tado en  que  la  Gran  Bretaña  garantía  la 
integridad  de  la  Monarquía  española. 
Aunque  no  fuera  efectivo  tal  convenio, 
añadían  con  la  mayor  confianza,  que  así 
estas  como  otras  poderosas  razones  de  po- 
lítica eran  las  que  habían  motivado  la 
célebre  circular  de  lord  LiverpooL" 
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467. 

KESÜLTADO  DE  LA  COMISIÓN  QUE  LA 
SUPKEMA  JUNTA  DE  CARACAS  ENVIÓ  A 
LONDRES  CERCA  DEL  GOBIERNO  BRITÁ- 
NICO COMPUESTA  DEL  CORONEL  SIMÓN 
BOLÍVAR  Y  DR.  LUIS  LÓPEZ  MÉNDEZ, 
IMPETRANDO  LA  PROTECCIÓN  DE  LA 
GRAN  BRETAÑA  EN  SOSTEN  DE  LA  INDE- 
PENDENCIA  POLÍTICA. 


1*^ 


Gaceta  de  Caracas  del  vierma  26  de  Odu- 
hre  de  1810. 

Canicas  26  de  Octubre  de  1810. 

Por  la  via  de  Curazao  ha  recibido  S.  A* 
el  ultimátum  de  las  negociaciones  estipula- 
das entre  Venezuela  y  la  Gran  Bretaña 
que  se  publican  para  evitar  las  malas  im- 
presiones de  nuestros  enemigos. 

Copia  de  las  proposiciones  hechas  por 
los  comisionados  de  Venezuela,  y  do  las 
respuestas  dadas  por  el  ministro  de  S. 
M.  B. 

21  de  Julio  de  1810. 

I 

Venezuela  como  parte  integrante  del 
imperio  e8i>aflol,  se  halla  amenaziada  por  la 
Francia,  y  desea  apoyar  su  seguridad  en  la 
protección  maiítima  de  la  Inglaterra.  El 
Gobierno  de  Venezuehí  desearía  también 
que  por  el  de  S.  M.  B.  se  le  facilitasen  del 
modo  conveniente  los  medios  que  puedan 
serle  necesarios  para  defender  los  derechos 
de  su  legítimo  soberano,  y  para  completar 
sus  medidas  de  seguridad  contra  el  enemi- 
go común. 


I 


Se  dará  la  protección  marítima  de  la  In- 

flaterra  á  Venezuela  conti*a  la  Francia,  á 
n  de  que  aquella  provincia  pueda  defender 
los  derechos  de  su  legítimo  soberano,  y  íise- 
gurarse  contra  el  enemigo  común. 

II 

La  resolución  de  Venezuela  puede  ser  un 
motivo  de  disensiones  desagi'adables  con 
las  provincias  que  hayan  reconocido  la  Re- 
gencia, y  este   Gobierno  central  tratará 


acaso  de  hostilizarla  directamente,  ó  de 
turbar  su  paz  interior  fomentando  faccio- 
nes peligrosas.  Los  habitantes  de  Vene- 
zuela solicitan  la  alta  mediación  de  S.  M. 
B.  para  conservarse  en  paz  y  amistad  con 
sus  hermanos  de  ambos  hemisferios. 


II 


Se  recomienda  con  ahinco  que  la  provin- 
cia de  Venezuela  intente^'  inmediatamente 
una  reconciliación  cordial  con  el  Gobierno 
central,  y  trate  en  primer  lugar  de  esta- 
blecer una  acomodación  amistosa  de  todaa 
sus  diferencias  con  acjuella  autoridad.  Se 
ofrecen  cordialmentc  los  buenos  servicios 
de  la  Inglaterra  para  aquel  propósito  útil. 
Entre  tanto  se  emplearan  todos  los  esfuer- 
zos de  una  iiitei*posicion  amigable  con  el 
objeto  de  prevenir  la  guerra  entre  la  pro- 
vincia y  la  Madre  Patria,  y  de  conservar  la 
paz  y  amistad  entre  Venezuela  y  sus  her- 
manos de  ambos  hemisferios. 

III 

Kequiriendo  la  continuación  de  las  rela- 
ciones de  amistad,  comercio  y  correspon- 
dencia de  auxilios  entre  las  provincias  de 
Venezuela  y  la  Madre  Patria  algunaa  esti- 
pulaciones entre  los  respectivos  Gobiernos, 
el  de  Venezuela  se  prestaría  con  toda  con- 
fianza á  ellas  bajo  la  garantía  de  S. 
M.  B. 

,      III 

Con  los  mismos  objetos  amigables  se  re- 
comienda con  ahinco  que  la  provincia  do 
Venezuela  mantenga  las  relaciones  de  co- 
mercio, amistad  ó  comunicación  de  soco- 
rros con  la  Madre  Patria.  Se  empleamn 
los  buenos  servicios  de  Inglaterra  para  con- 
seguir un  ajustamiento  de  tal  modo,  que 
se  asegure  á  la  Metrópoli  la  avuda  de  la 
provincia  durante  la  lucha  con  la  Francia, 
bajo  las  condiciones  que  parecerán  justas  y 
equitativas,  conformes  á  los  intereses  de  la 
provincia,  y  provechosa  á  la  causa  co- 
mún. 


IV 


Seria  también  tan  importante,  como 
conforme  á  los  deseos  de  la  Junta  da  Ve- 
nezuela, que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  so 
símese  expedir  instrucciones  á  los  jefes  de 
las  escuadras  y  colonias  de  las  Antillas,  pa- 
ra que  favoreciesen  del  modo  posible  los 
objetos  insinuados,  y  muy  especialmente  las 
relaciones  comerciales  entre  aquellos  habi* 
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tantes  y  los  subditos  de  S.  M.  B.,  que  go- 
zarán de  nuestro  comercio  como  una  de  las 
naciones  mas  favorecidas. 


IV 


Las  instrucciones  que  so  piden  en  este 
artículo,  se  han  mandado  ya  á  los  oficiales 
de  S.  M.  con  la  plena  confianza  de  que  Ve- 
nezuela continuará  manteniendo  su  fideli- 
dad á  Fernando  VII, ,  y  cooperando  con  la 
Espafia  y  con  S.  M.  contra  el  enemigo  co- 
mún. 


Bolívar. 


LÓPEZ. 


Propuestas  hechas  por  los  comisionados  d^ 
Venezíieln  en  Londres  con  las  respues- 
tas respectivas  del  Ministerio  británico, 

Londres,  Julio  21  de  1810. 

Cuestión  1.* 

Venezuela  como  parte  integrante  del 
imperio  español  está  amenazada  de  ún  ata- 
que de  la  Francia,  y  desea  ponerse  eu  se- 
furidad  bajo  la  protección  marítima  de  la 
nglaterra.  El  Gobierno  de  Venezuela  de- 
sea también  por  medio  de  S.  M.  B.  pro- 
veerse, en  los  términos  mas  convenientes, 
do  los  recursos  que  parezcan  mas  necesa- 
rios para  defender  los  derechos  de  su  legí- 
tima soberano,,  y  poner  en  ejecución  sus 
medidas  de  segundad  contra  el  enemigo 
común. 


Contestación  l.*-8  de  Agosto  de  1810. 

La  protección  marítima  de  la  Gran  Bre- 
taña contra  la  Francia  será  dada  á  Vene- 
zuela para  que  aquellas  provincias  puedan 
defender  los  derechos  de  su  legítimo  sobe- 
rano, y  asegurarse  contra  los  atentados 
del  enemigo  común. 

Cuestión  2.*  . 

La  determinación  de  Venezuela  puede 
dar  lugar  á  disensiones'  desagradables  por 
parte  de  las  provincias  europeas  que  ya 
han  reconocido  la  Regencia,  y  este  último 
Gobierno  central  puede  quizás  emprender 
hostilidades  contra  Venezuela,  ó  turbar  su 
tranquilidad  interior  fomentando  faccio- 
nes poliposas.  Los.  habitantes  de  Vene- 
znela  solicitan  la  alta  mediación  de  S.  M. 


B.  para  conservarse  en  paz  y  amistad  con 
sus  hermanos  de  ambos  nemisf orios. 

Contestación  2.* 

Se  recomienda  fuertemente  que  las  pro- 
vincias de  Venezuela  emprendan  inmedia- 
tamente una  reconciliación  cordial  con  el 
Gobiernocentral,  y  en  primer  lugar  que 
hagan  sus  esfuerzos  para  establecer  un 
arreglo  amistoso  de  todas  sus  dificultades 
con  aquella  autoridad,  á  cuyo  efecto  la 
Inglaterra  ofrece  cordialmente  sus  buenos 
oficios.  Entre  tanjto  sus  esfuerzos  para  una 
interposición  amistosa,  serán  empleados 
para  impedir  una  guerra  entre  dichas  pro- 
vincias y  la  Madre  Patria,  y  para  mante- 
ner la  paz  y  la  amistad  entre  el  pueblo  de 
Venezuela  y  sus  hermanos  de  ambos  lie- 
misferios. 

Cuestión  B.'* 

La  continuación  de  relaciones  de  amis- 
tad, comercio  y  mutuo  socorro  entre  las 
provincias  de  Venezuela  y  la  Madre  Pa- 
tria, necesitando  alguna  estipulación  entre 
ambos  Gobiernos,  Venezuela  consiente  con 
confianza  en  ello  bajo  la  garantía  de 
S.  M.  B. 

ConteMacion  3.* 

Con  la  misma  intención  amigable  se  re- 
comienda fuertemente  que  las  provincias 
de  Venezuela  mantengan  sus  relaciones  de 
comercio  y  amistad,  y  remitan  auxilios  á 
la  Madre  tatria.  Los  buenos  servicios  de 
la  Infflaten*a  serán  empleiidos  para  asegu- 
rar á  la  Madre  Patria  la  ayuda  de  dichas 
Írovincias  durante  la  presente  guerra  con 
Vancia  bajo  las  condiciones  que  parezcan 
justas  y  equitativas  conforme  á  los  intere- 
ses de  dichas  provincias,  y  ventajosas  á  la 
causa  común. 

Cítestion  4.* 

Será  también  tan  importante  como  confor- 
me á  los  deseos  de  la  junta  de  Venezuela 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  mande  ins- 
trucciones á  los  comandantes  de  escuadra 
y  á  las  colonias  de  la  América  para  que  pro- 
tejan los  objetos  de  que  se  hace  mención 
mas  arriba,  y  mas  particularmente  las  re- 
laciones de  comercio  entre  los  habitantes 
de  dichas  provincias  y  los  subditos  de 
S.  M.  B.  que  gozarán  de  nuestro  comer- 
cio como  una  de  las  naciones  mas  favo- 
recidas. 
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Contestación  4.* 

Las  órdenes  que  se  piden  en  este  artíóu- 
lo  ya  han  sido  mandadas  á  los  oficiales  de 
S.  M.  B.  bajo  la  confianza  do  que  Vene- 
zuela continuará  en  mantener  fidelidad 
hacia  Femando  Séptimo  como  también  su 
cooperación  con  Espafia  y  S.  M.  contra  el 
enemigo  común. 

Conforme  á  la  contestación  del  Ministe- 
rio británico  y  en  la  confianza  de  que  la 
Inglaterra  habia  merecido  y  obtenia  la 
confianza  de  los  contendientes.  ''  Espafla 
y  la  América  del  Sur,"  se  creyó  convenien- 
te ofrecer  una  mediación  imparcial  para 
verificar  la  reconciliación  general  de  todos 
los  dominios  españoles  y  reunir  de  este 
modo  los  esfuerzos  de  aquella  na- 
ción poderosa  con  dirección  al  grande  ob- 
jeto ae  repeler  los  crueles  é  injustos  ata- 
ques del  implacable  enemigo  común. 

La  Begencia  de  Espafla  contestó  á  este 
ofrecimiento  diciendo  que  estaba  pronta  á 
admitir  la  mediación  ofrecida,  pero  acom- 
pañando su  aceptación  de  unas  condiciones 
que  S.  A.  R.  consideró  incompatibles  con 
los  principios  justos  é  imparciales,  bajo  los 
cuales  solo  consintió  en  intervenir. 

Sin  embargo  de  tales  circunstancias  tuvo 
ábien  el  Gobierno  británico  ordenar  el 
nombramiento  de  una  comisión  mediadora 
que  pasase  inmediatamente  á  Cádiz,  espe- 
rando que  el  Gobierno  espaflol  (en  consi- 
deración á  la  conducta  honrosa  y  liberal 
que  la  Gran  Bretaña  habia  invariablemen- 
te obsen'ado  en  todo  el  tiempo  de  su  alian- 
za con  esa  nación),  mejoraria  y  modificaria 
Í)or  nuestra  recomendación  é  inteiyosicion 
as  condiciones  á  que  se  hace  alusión  mas 
arriba,  de  manera  que  la  comisión  pudiese 
continuar  sus  esfuerzos  para  entablar  una 
reconciliación. 

Si  las  condiciones  propuestas  por  el  Qo" 
biemo  británico  como  base  de  la  reconci- 
liación hubiesen  sido  admitidas  por  la  Re- 
gencia, los  comisarios  españoles  debian 
haber  sido  convidados  á  acompañar  á  los 
nombrados  por  la  Gran  Bretaña,  no  para 
formar  parte  de  la  mediación,  sino  para 
proceder  con  ellos  al  intento  de  dar  un 
consentimiento  formal  á  nombre  del  Go- 
bierno español  en  el  lugar  mismo  á  las  con- 
diciones de  reconciliación  que  se  hubiesen 
aceptado  en  la  América  del  Sur.  Lo  que 
sigue  son  las  condiciones  que  fueron  pro- 
puestas : 


I 


Cesación  de  hostilidades  de  ambas 
^es  incluyendo  los  bloqueos. 


par- 


II 


Amnistía  general  y  olvido  para  siempre 

Í)or  parte  del  Gobierno  español  de  todos 
os  actos  de  hostilidad  cometidos  por  los 
americanos  contra  la  España  y  los  españo- 
les europeos  como  también  contra  las  au- 
toridades oficiales,  y  ministros  empleados 
en  América. 

III 

Que  todos  los  derechos  ya  declarados  á 
los  americanos  serán  confirmados  por  las 
cortes  y  puestos  en  ejecución ;  que  los 
americanos  tendrán  una  representación 
llena,  justa  y  liberal  en  las  cortes,  j  que  sus 
diputados  serán  elegidos  inmediatamente 
por  los  distritos  de  la  América. 


IV 


Que  la  América  tendrá  un  comercio  en- 
teramente'libre  con  ciertas  preferencias  en 
favor  de  los  españoles. 


V 


Que  la  nominación  en  América  de  vi- 
reyes,  gobernadores,  &c.  será  conferido  á 
americanos  y  europeos  sin  distinción. 

Que  la  administración  y  el  Gobierno 
interioi:  en  América  serán  depositados  en 
las  asambleas  locales  y  gefes  de  las  provin- 
cias respectivas  ;  que  los  miembros  de  las 
asambleas  serán  elegidos  por  el  pueblo,  y 
que  los  españoles  europeos  residentes  j 
establecidos  en  el  pais  serán  también  elegi- 
bles. 

VII 

Que  la  América,  después  de  haber  sido 
puesta  en  ejercicio  de  dicha  representación 
en  las  cortes,  y  de  todos  sus  otros  derechos 
reconocerá  á  Fernando  Séptimo  como  á  su 
soberano,  y  le  jurará  obeaiencia  y  fideli- 
dad. 

VIII 

Que  la  América  también  reconocerá  la 
soberanía  bajo  el  nombre  de  Fernando 
Séptimo  depositada  en  las  cortes,  en  siendo 
estas  constituidas  con  todos  los  represen- 
tantes de  la  América. 

IX 

Que  la  América   entonces  convendrá  en 
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mantener  relaciones    mutuas 
con  la  Espafía. 


y   sinceras 


Que  la  América  entonces  también  con- 
vendrá en  unirae  con  los  aliados  de  Es- 
patSa  para  obrar  cohtra  el  poder  de  la 
Francia. 

XI 

Que  la  América  también  convendrá  en 
mandar  liberales  auxilios  á  la  Península 
pai-a  emplearlos  contra  el  enemigo  co- 
mún. 

Prcsentiidas  alas  cortes  estas  condiciones 
fueron  desechadas  por  todos  los  diputados 
espafJoles.  y  admitidas  por  todos  los  dipu- 
tados de  América.  Sobre  el  consentimien- 
to de  los  diputados  do  América  en  esta 
ocasión,  se  puede  decir  con  seguridad  que 
siempre  ftié  una  misma  su  conducta  en  las 
cortes ;  ellos  apoyaban  todas  las  medidas 
propuestas  por  el  Gobierno  británico,  por- 
que conocían  los  sentimientos  do  amistad 
que  habia  manifestado  hacia  ellos,  y  esta- 
ban convencidos  que  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  la  América  del  Sur 
eran  inseparables  en  esta  cuestión.  Ellos 
no  meditaban  ciertamente  en  aquel  tiem- 
po una  separación  total  de  la  España,  y 
nada  sino  la  denegación  de  este  pais  á  ali- 
viar sus  quejas  pudo  haberles  obligado  á  le- 
vantarse para  defender  su  independen- 
cia. 


'*  Promediando  el  año  de  1810  habian 
llegado  á  Londres  los  comisionados  de  la 
junta  de  Caracas,  Bolívar  y  López  Mén- 
dez. Ellos  fueron  recibidos  privadamente 
por  el  marques  de  Welesley,  ministro  do 
relaciones  exteriores  de  Su  Magostad 
Británica,  á  quien   entregaron  una  carta 

Íuo  la  junta  escribia  al  rey  de  la  Gran 
tretafla,  manifestándole  los  motivos  y  e\ 
objeto  de  la  revolución,  y  pidiéndolo  su 
protección  contra  el  poder  de  la  Francia, 
el  que  ofrecía  resistir  con  todas  sus  fuer- 
zas.—Después  de  algunas  conferencias  con 
el  expresado  ministro,  en  que  los  comisio- 
nados desenvolvieron  las  ideas  del  nuevo 
gobierno  de  Venezuela,  y  el  plan  (juo  se 
proponía  seguir,  hicieron  por  escrito  en 
21  de  julio  cuatro  proposiciones  relativas 
á  su  misión,  y  obtuvieron  las  contestacio- 
nes correspondientes.  En  la  primera  se 
reducía  á  pedir  Venezuela  la  protección 
marítima  do  la  Gran  Bretaña  contra  la 
Francia,  la  que  se   ofreció  á  fin  de  que 


aquella  provincia   pudiera   defender  los 
derechos  de  su  legítimo  soberano,  y  ase- 
gurarse contra  el  común  enemigfo.     Por  la 
segunda  so  solicitaba   la    mediación   del 
gobierno  inglés  para  que  Venezuela  con- 
servara la  paz  y  amistad  con  sus  herma- 
nos de  ambos  hemisferios.     Decía  la  con- 
testación :  —  '^  Se  recomienda  con  ahinco 
que  la  provincia    de  Venezuela   intente 
inmediatamente  una  reconciliación  cordial 
con  el  gobierno  central,  y  trate  en  primer 
lugar  de  establecer  un  avenimiento  amis- 
toso de  todas  sus  diferencias  con  aquella 
autoridad.      Se  ofrecen  cordialmente  los 
buenos  oficios  de  la  Inglaterra  para  aquel 
propósito  útil.     Entre  tanto  se  emplearán 
todos  los  esfuerzos  de  una  interposición 
amigable,   con    el  objeto  de  impedir  la 
guerra  entre  la  provincia  y  la  madre  pa- 
tria,  y  de  conservar   la  paz    y  amistad 
entre  Venezuela  y  sus  hermanos  de. ambos 
hemisferios."    Se  pidió  en  la  tercera  pro- 
posición, que  la  Gran  Bretaña  prestara  su 
garantía,  para  que  Venezuela  entrara  en 
algunas  estipulaciones  con  el  gobierno  do 
España  sobre  comercio  y  correspondencia 
de  auxilióos  entre   Ips    ¿os   pueblos.     Se 
ofrecieron  en  contestación  los  buenos  ofi- 
cios de  la  Gran   Bretaña,   para  conseguir 
un  ajustamiento  que  asegurase  á  la  metró- 
poli la  ayuda  de   Venezuela  durante  la 
lucha  con  la  Francia,  bajo  las  condiciones 
que  parecieran  justas  y  equitativas.     Era 
la  cuarta  y  última   proposición,   que  el 
gobierno  de  Su    Magostad   Británica  so 
sirviese  expedir  instrucciones  álos  jefes  de 
las  escuadras  y  colonias  de  las  Antillas, 
para  que  favorecieran  del  modo  posible 
los  objetos  indicados,  y  muy  especialmen- 
te las  relaciones  comerciales  entre  aquellos 
habitantes  y  los  subditos  de  Su  Magostad 
Británica,  que  serían  tratados  en  Vene- 
zuela como  la  nación  mas  favorecida.     Se 
contestó  que  ya  se  habian  dado  las  instruc- 
ciones que  se  pedían,  en  la  plena  confianza 
de  que  Venezuela  continuaría  mantenien- 
do su  fidelidad  á  Fernando  VII,  y  coope- 
rando con  la  España  y  con  su  Magostad 
contra  el  enemigo  común. 

'*  También  se  dio  copia  á  los  comisio- 
nados de  Venezuela  de  la  circular  que  el 
ministro  de  las  colonias  lord  Liverpool 
habia  dirigido  á  los  jefes  ingleses  de  las 
Antillas.  Se  decía  en  ella,  que  la  Gran 
Bretaña  no  se  consideraba  ligada  por  nin- 
gún comprometimiento  á  sostener  país 
alguno  de  la  Monarquía  española  contm 
otro,  por  razón  de  las  diferencias  de  opi- 
nión sobre  el  modo  con  que  debiera  arre- 
glarse su  sistema  de  gobierno,  con  tal 
que  convinieran  en  reconocer  ol  mismo 
soberano  legítimo,   y  en    oponerse    á  la 
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Usurpación  y  tironia  de  la  Francia  ;  que 
Su  Magestad  Británica -sentía  mucho  el 
que  hiciera  progresos  el  espíritu  de  divi- 
sión entre  las  provincias  6  las  colonias 
delaSspafia,  yque  deseaba  ansiosamente 
hacer  el  papel  de  mediador  para  conciliar 
las  diferencias  bajo  principios  de  justicia 
y  equidad  ;  que  Su  Magestad  conocía  mui 
oien  que  no  tenia  derecho  para  mezclarse 
en  cualquiera  determinación  míe  última- 
mente pudiera  haber  tomado  la  provincia 
de  Cafácas  ú  otra  de  la  Monarquía  españo- 
la, con  tal  que  se  arregaran  &  los  princi- 
pios establecidos  anteriormente.  Así  oue 
era  un  deber  de  los  jefes  de  las  Antillas 
el  manifestar  las  disposiciones  mas  amiga- 
bles para  con  todas  las  provincias  españo- 
las, promover  las  relaciones  mercantiles 
con  ellas ;  ya  reconocieran  ó  nó  la  auto- 
ridad del  Consejo  de  Eegencia  de  Cádiz, 
y  adoptar  cuantas  medidas  juzgasen  nece- 
sarias para  sostener  á  dichos  gobiernos, 
cualesquiera  que  fuesen,  contra  los  ata- 
ques é  intrigas  del  tirano  de  la  Francia  : 
en  fin,  que  S.  M.  consideraba^  que^  cada 
una  de  las  provincias  do  la  Monarquía  es- 
pañola tema  derecho  a  la  protección  bri- 
tánica, bajo  los  dos  grandes  principios  de 
'^  fidelidad  á  su  legítimo  soberano  y  re- 
sistencia á  la  usurpación  de  la  Fran- 
cia. " 

'*  Un  resultado  tan  satisfactorio  mani- 
'fiesta  claramente  la  oportunidad  con  que  la 
junta  de  Caracas  decretó  la  misión,  los  ta- 
lentos y  buenas  cualidades  que  ademaban 
especialmente  A  uno  de  los  negociadores,  y 
que  las  circunstancias  les  fueron  muy  fa- 
vorables en  la  Inglaterra.  Después  de 
esta  época  ningún  comisionado  de  laa  di- 
ferentes secciones  de  la  América  antes 
española  pudo  obtener  un  éxito  semejan- 
te, jr  en  lo  general  ni  una  audiencia  de  los 
ministros  de  S.  M.  B. 

"  El  coronel  Bolívar  regresó  á  Caracas 
á  dar  cuenta  de  su  misión,  y  don  Luis 
López  Méndez  permaneció  en  Londres  ; 
para  cuidar  de  los  intereses  de  la  junta 
suprema  de  Venezuela,  especialmente  res- 
pecto de  los  procedimientos  de  la  Regen- 
cia de  Cádiz. 

*' Desde  que  este  gobierno  recibió  las 
primeras  noticias  de  la  revolución  de  Ca- 
racas, y  del  desconocimiento  de  la  autori- 
dad suprema  que  regía  la  metrópoli,  se 
manifestó  altamente  ofendido.  Proba- 
blemente se  aumentó  su  enojo,  cuando 
llegara  á  sus  manos  el  oficio  que  la  junta 
de  Caracas  dirigió  á  la  de  Cádiz  en  27  de 
Abril,  y  el  que  directamente  escribiera  al 
ministro  marques  de  las  Hormazas  en  30 
de  Mayo,  pintando  con  mucha  energía  y 
libertad  las  injusticias  que  los  gobiernos  de 


España  habían  cometido  con  los  habitan- 
tes de  Venezuela.  Al  principio  de  nues- 
tra revolución,  ni  los  magistrados  ni  los 
particulares  españoles  europeos  eran  capa- 
ces de  sufrir,  sin  que  les  causara  la  mayor 
irritación,  que  los  Americanos  les  habla- 
ran de  las  injusticias  y  de  la  tiranía  que  la 
madre  patria  habia  ejercido  en  las  Améri- 
cas.  Mucho  menos  podían  soportar  los 
comerciantes  de  Cádiz  la  idea  de  que  las 
colonias  tuvieran  facultad  de  traficar 
libremente  con  las  demás  naciones,  y  que 
so  les  escaparan  las  inmensas  ganancias 
que  hacían  por  medio  de  un  comercio 
exclusivo.  A  pesar  de  repetidas  y  solem- 
nes declaratorias  de  los  gobiernos  que 
rápidamente  se  habían  sucedido  en  Espa- 
ña, no  consideraban  á  las  provincias  ultra- 
marinas sino  como  colonias.  Aquellos 
negociantes  componían  la  Junta  de  gobier- 
no de  Cádiz,  que  tenia  mucho  ínñujo 
sobre  el  Consejo  de  Eegencia :  habían 
hecho  ademas  empréstitos  públicos  y  par- 
ticulares al  mismo  Consejo,  á  sus  miem- 
bros y  á  diferentes  empleados  de  las 
oficinas,  de  modo  que  podía  decirse, 
que  nada  se  ejecutaba  por  el  go- 
bierno de  la  España  sin  su  consenti- 
miento y  aprobación.  Dichos  comercian- 
tes, según  la  opinión  mas  generalmente 
recibida,  obligaron  al  Consejo  de  Begon- 
cía  áque  retractara  la  real  orden  de  17  de 
mayo  de  este  año,  por  la  que  se  concedía 
á  ías  Américas  el  comercio  libre,  decla- 
rándola apócrifa.  Estos  declamaron  alta- 
mente contra  la  revolución  de  Caracas, 
sobre  todo  cuando  supieron  que  abría  sus 
puertos  á  las  naciones  amigas,  llamándola 
infame  rebelión,  porque  les  quitaba  un 
monopolio  tan  lucrativo  :  publicai^on  tam- 
bién por  la  imprenta  las  mayores  injurias, 
y  pintaron  la  revolución  con  los  mas  ne- 
gros colores,  de  modo  que  en  Cádiz  se 
tuvo  esta  por  un  crimen  horrendo  é 
imperdonable.  Así,  el  Consejo  de  Eegen- 
cia, apojado  en  la  opinión  del  pueblo  que 
lo  dominaba,  no  pensó  en  otra  cosa  que 
en  castigar  á  los  autores  de  la  rebelión  de 
Caracas.'* 


Oaeeta  de  Caracas  del  Martes  11  de  Diciem- 
bre de  1810. 

Caracas,  10  de  Diciembre  1810. 

El  6  llegó  á  la  Guaira  en  la  corbeta  de 
S.  M.  B.  Zafiro  el  coronel  D.  Simón 
Bolívar  uno  de  nuestros  diputados  en  la 
corte  de  Londres,  después  de  haber  termi- 
nado sus  negociaciones  como  ha  visto  e| 


Digitized  by 


Google 


—  519  — 


público  en  Jii  gaceta  de  26  de  Octixbre.  A 
consecuencia  del  antipolítico  decreto  de  blo- 
queo de  la  Regencia,  ha  quedado  en  Ijón- 
dres  el  comisario  ordenador  D.  Luis  Lói^ez 
Méndez,  para  concluir  las  conferencias  que 
sobre  esto  deben  tenerse  con  el  ministerio 
británico. 

Con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  artícu- 
lo 4  do  las  mismas  negociaciones,  ha  diri- 
gido el  Coronel  Bolívar  á  S.  A.  la  siguien- 
te nota  oficial. 

Tengo  el  honor  de  acompaüar  á  U.  S.  la 
adjunta  copia  de  la  orden  circular  diri- 
gida por  el  ministro  colonial  de  la  Gran 
j3retaQa  á  los  geícs  de  las  antillas  inglesas, 
á  consecuencia  de  las  proposiciones  acor- 
dadas el  14  de  Agosto  ultimo,  entre  noso- 
tros, y  el  M.  marques  de  Wellesley;  y  espero 
se  sirva  U.  S.  someterla  á  la  alta  considera- 
ción de  S.  A.  páralos  fines  que  estime  con- 
venientes. 

Dios  guarde  ¿i  U.  S.  muchos  aflos, 
Caracas  7  de  Diciembi'e  de  1810. 

SiMox  Bolívar. 
Sr.  secretario  de  Estado. 


Artículos  de  la  circukcr  (Uncida por  el  mi- 
nistro colonial  de  In  Oran  Bretaña  á  los 
gefes  de  las  antillas  inglesas, 

S.  M.  B.  no  debe  considerarse  ligado 
'poT  ningún  compromiso  á  sostener  país 
alguno  de  la  monarquía  española  contra 
otro,  jwr  razón  de  diferencias  de  opinión 
sobre  el  modo  con  que  deba  arreglarse  su 
respectivo  sistema  ae  Gobierno;  con  tal 
que  convengan  en  reconocer  al  mismo  so- 
berano legítimo,  y  se  opongan  a  la  usurpa- 
ción, y  tiranía  de  la  Francia;  y  S.  M.  sien- 
te sobremanera  que  bajo  cualquier  respec- 
to haga  progresos  el  espíritu  de  división  en 
las  provmcias  ó  colonias  de  la  España,  y 
deseará  ansiosamente  hacer  el  papel  de 
mediador  con  la  mira  de  emprenaer  la  re- 
conciliación de  las  diferencias,  que  desgra- 
ciadamente existen  entre  ellas,  bajo  prin- 
cipios de  justicia  y  de  equidad.  S.  M. 
conoce  muy  bien  que  no  tiene  derecho  pa- 
ra mezclarse  en  cualquiera  determinación 
que  pueda  últimamente  haber  tomado  la 

f)rovincia  de  Caracas,  ó  cualquiera  otra  de 
a  monarquía  española,  con  tal  que  se  arre- 
glen á  los  principios  anteriormente  esta- 
blecidos. 

Sobre  esto  se  tendrán  conferencias,  como 
es  de  uso  ordinario,  con  los  diputados  tle 


Caracas  que  han  llegado  á  este  pais,  y  con 
el  gobierno  español. 

Vm.  conocerá  ^ue  es  su  deber  el  mani- 
festar las  mas  amigables  disposiciones  para 
con  todas  las  provincias  españolas,  y  pro- 
mover las  relaciones  mercantiles  con  ellas, 
ya  reconozcan  ó  no  la  autoridad  de  la  Re- 
gencia de -Cádiz. 

Vm.  tomará  cuantas  medidas  juzgue  ne- 
cesarias para  sostener  aquellos  Gobiernos, 
cualesquiera  que  sean,  contra  los  ataques  ó 
intrigas  del  timno  de  la  Francia,  creyendo 
que  la  unión  de  todas  las  partes  de  la  mo- 
narquía española,  debe  mirarse  como  la 
mas  propia  para  efectuar  la  resistencia  ne- 
cesaria contra  el  común  enemigo:  á  cual- 
quiera de  ellas  la  considera  S.  M.  con  de- 
recho á  la  protección  británica  bajo  los 
dos  grandes  principios  anteriormente  esta- 
blecidos. 

Fidelidad  á  su  legítimo  soberano,  y  re- 
sistencia á  la  usuri>acion  de  la  Francia. 

Liverpool. 

Caracas,  7  do  Diciembre  de  1810. 

SiMOK  Bolívar 


468. 

REPRESEÍÍTACIOÍÍ  QUE  LA  PRIMERA  JUNTA  ' 

REVOLUCIOiq^ARIADELA  PROVINCIA  DEL 

SOCORRRO    DE  NUEVA  GRANADA,  ELEVÓ 

Á    LA  REAL    AUDIENCIA    DE  SANTA   FÉ 

DE  BOGOTÁ  EN  15  DE  JULIO  DE  1810.       , 


Muy  poderoso  señor:  en  la  noche  del 
seis  ae  Julio,  llenos  de  temor  y  sobre- 
salto, dirigimos  á  V.  A.  una  repre- 
sentación en  que  le  suplicábamos  con  el 
mas  vivo  empeño  que  librase  una  pro- 
videncia á  fin  de  tranquilizar  nues- 
tros ánimos  conmovidos  con  los  prepara- 
tivos hostiles  que  observábamos  en  el  co- 
rregidor don  José  Valdés,  á  quien  había- 
mos comunicado  verbalmentc  los  motivos 
de  nuestra  desconfianza  para  que  nos  diese 
algima  seguridad  de  nuesti*as  vidas.  Ño 
satisfechos  con  este  paso  por  las  razones 
que  en  la  citada  repreiisentacion  espusimos, 
le  pasamos  varios  oficios  en  oue  solicitába- 
mos lo  mismo  para  que  no  peligrasen  nues- 
tras vidas  ni  se  perturbase  la  tranquilidad 
pública.  Las  contestaciones  en  vez  de 
causar  el  efecto  que  deseábamos,  solo  sir- 
vieron por  su  ambigüedad  para  aumentar 
el  espanto.    Tomamos  entonces  abierta- 
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mente  las  medidas  de  natural  defensa  con- 
vocando algunas  gentes  á  nuestro  socorro. 
El  corregidor  fiado  en  las  fuerzas  militares 
que  so  habían  puesto  a  su  disposición  para 
que  nos  tratase  con  la  altivez  do  un  tirano, 
y  despreciándonos  como  á  honbres  desar- 
mados que  debiamos  perecer  á  balazos,  si 
nos  empeñábamos  en  alguna  acción,  la  pro- 
vocó del  modo  mas  inliumano.     Tres  pai- 
sanos que  pajsaban  por  la  calle  de  los  cuar- 
teles como  á  las  siete  de  la  noche  del  dia 
nueve  fueron  requeridos  desdo  el  balcón 
donde  estaban  los  soldados  con  fusiles,  di- 
ciendo don  Mariano  Monroy,  atra^,  y  que 
si  no  mandaria  hacer  fuego.     A  estas  voces 
ocurrió  el  pueblo,  sobre  el  cual  empezaron 
á  llover  baláis  de  los  balcones  de  los  cuar- 
teles que  estaba  uno  frente  del  otro.     Los 
jueces  por  evitar  un  ataque  tan  desigual 
en  que  se  habia  empeflado  el  pueblo  por  la 
estratagema  de  Monroy,  corrieron  a  reti- 
rar la  gente,  lo  que  no  pudieron  conseguir 
tan  pronto  y  tuvieron  el  dolor  de  ver  que 
se  hubiese  cjuitado  la  vida  á  ocho  hombres 
que  no  teman  mas  armas  que  las  piedras 
que   tomaban    en    la   calle,    y    que  esto 
hubiese    sido    por   mas    de    sesenta   sol- 
dados veteranos,    y    algunos    reclutas,  y 
paisanos    que  se   hallaban    en   los    cuai'- 
teles    en  lugai*  ventajoso    y   con    armas 
superiores.     Todo  el  resto  de  la  noche  pa- 
samos en  vela  aguardando  en  la  plaza  á 
que  el  corregidor  nos  acometiese  con  su 
gente;  y  al  amanecer  del  dia  diez  salió 
precipitadamente  con  la  tropa  y  se  retiró 
al  convento  de  padres  capuchinos  donde 
se  les  abrieron  las  puertas,  fijando  en  las 
torres  banderas  de  guerra,  á  que  corres- 
pondieron los  alcaldes  con  igual  ceremo- 
nia; y  entonces  se  les  puso  sitio  formal 
quitándoles  el  agua  y  demás,  en  el  altoza- 
no de  la  iglesia  y  desae  una  ventana  mata- 
ron á  un  paisano  que  tuvo  el  arrojo  de 
llegar  allá  con  una  piedra  en  la  mano. 
Desde  la  torre  mataron  á  otro  que  se  halla- 
ba á  dos  cuadras  de  distancia:  y  sin  em- 
bai'go  de  que  era  mucho  el  fuego  que  so 
hacia,  como  ya  se  obmba  con  algún  orden 
las  desgracias  no  fueron  según  los  deseos 
del  corregidor.     El  pueblo  bramaba  de  có- 
lera viendo  salir  las  balas  y  la  muerte  de 
una  casa  que  no  hacia  muchos  años  que 
había  edificado  con  el  sudor  de  su  frente, 
no  para  que  ofreciese  asilo  á  unos  caribes, 
sino  para  qije  se  diese  culto  á  la  divinidad 
por  unos  ministros  que  aunque  venidos  de 
Valencia,  de  una  provincia  situada  á  mas 
de  dos  mil  leguas  de  aqui,  ]]amas  les  ha  fal- 
tado comodidad  y  satisfacción  entre  noso- 
tros.    Una  acción  de  tan  negra  ingratitud 
convirtió  de  repente  los  sentimientos  de 
veneración  que  tenia  el  pueblo  por  el  con- 


vento, y  clamaba  á  voces  pidiendo  no  que- 
dase piedra  sobre  piedra,  y  auese  pasase  á 
cuchillo  cuantos  se  hallasen  aentro.  Ya  se 
preparaban  escalas  para  tomarlo  por  asalto 
sin  temor  de  las  balas  y  sin  dar  oídos  4  los 
jueces  que  veían  que  para  rendir  á  los  si- 
tiados no  era  menester  derramar  mas  san- 
fre.     El  furor  de  la  multitud  se  aumenta- 
a  por  instantes,  y  los  jueces  deseosos  de 
evitar  un  espectáculo  tan  atroz,  intimaron 
á  los  comandantes  que  se  rindiesen  pron- 
tamente, pues  délo  contrario  perecerían  to- 
dos en  manos  de  mas  de  ocho  mil  hom- 
bres que  los  sitiaban.     Entonces  ofrecién- 
doles la  seguridad  de  sus  personas  entre- 
garon las  armas  y  fueron  conducidos  ^á  la 
plaza  en  medio  de  las  personas  queridas 
del  pueblo  que  gritaba  viva  la  religión,  vi- 
va Femando  7**,  viva  la  justa  causa  de  la 
nación.     El  corregidor  don  José  Valdés, 
el  teniente  don  Antonio  Tominaya,  y  el 
alférez  don  Mariano  Ruis  Monroy,  queda- 
ron presos  en  la  administración  principal 
de  aguardiente,  donde  so  les  trató  por  dos 
días  del  modo  mas  humano  y  decente  que 
se  pudo;  pero  habiendo  traslucido  el  pue- 
blo que  no  se  pensaba  en  castigar  estos 
sugetos,  autores  de  tantos  males,  y  que  pro- 
testaba ya  abíei*tamente  que  asaltaría  la 
'  administración,  y  tomaría  por  sus  manos 
la   venganza,  los  jueces  á  pesar  de  los 
sentimientos  de  su  corazón  creyeron  aue 
debían  tirasladar  al  corregidor  á  una  de  Jas 
piezas  del  cabildo  para  aquietar  la  mul- 
titud,    lío    bastó   esta    diligencia   sino 
que    exigieron    algunos    que    so   les   re- 
machase  un   par  de  grillos.     El  mismo 
corregidor  conoció    la   necesidad  de   es- 
te   procedimiento,    que    bastó  para  pre- 
servarlo  do    un    insulto    popular.      No- 
sotros nos  hallamos  en  el  caso  de  contem- 
porizar con  un  pueblo  generoso  y  valien- 
te que  en  veinte  y  cuatro  horas  acudió 
en  número  de  mas  de  ocho  mil  á  derramar 
su  sangre  por  salvar  nuestras  cabezas,  que 
por  un  plan  bien  combinado  entre  el  cor- 
regidor y  los  mas  de  los  europeos  que  hay 
en  la  provincia,  y  aun  algunos  de  la  capi- 
tal estaban  destinados  á  la  horca,  al  cuchi- 
llo y  al  garrote.  Todo  esto  resulta  de  las 
deposiciones  de  los  testigos,  de  las  declara- 
ciones de  tropa,  y  de  las  cartas  de  corres- 
Íondencía  aue  hasta  ahora  se  han  visto, 
'ambien  se  han  hallado  tres  caflenas  para 
conducir  á  cuarenta  y  cuatro  hombres.  Aun. 
no  las  había  visto  el  pueblo ;  y  si  el  impe- 
rio de  las  circunstancias  no  nos  obliga  á 
tomar  otras  medidas  de  seguridad,  estos 
fatales  instrumentos  del  despotismo,  este 
presente  oculto  que  se  mandaria  á  unos 
habitantes  dignos  de  haber  soiotora  opiuoij. 
amos  ;   estas  enormes  cadenas,  repetimos. 
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y  las  que  tuvo  don  Joaquín  Castro  y  otrosí 
se  arrojarán  á  un  profundo  rio  por  manos 
del  verdugo.  Los  aemas  presos  serán  con- 
ducidos á  alguno  de  los  puertos,  para  que 
pasen  á  Piladelfia  á  tomar  lecciones  de  Im- 
manidad.  El  pueblo  ba  depositado  el  go- 
bierno en  el  cabildo  asociándole  seis  su- 
getos  para  que  le  ayudeit  al  desempeño  de 
los  varios  objetos  interesantes  que  actual- 
mente ocupan  su  atención.  En  medio  del 
entusiasmo  por  haber  dado  el  primer  paso 
hacia  nuestra  libertad  civil,  consideramos 
que  debemos  justificar  todos  nuestros  pro- 
cedimientos para  con  las  provincias  confi- 
nantes, para  con  la  América  toda,  la  penín- 
sula y  la  ilustre  nación  inglesa,  protectora 
Í'  aliada  de  los  enemigos  del  tirano  Napo- 
eon.  El  sumario  que  se  está  formando,  el 
diario  recomendado  á  un  eclesiástico  vir- 
tuoso, donde  constará  la  serie  de  todos  los 
sucesos,  el  tratamiento  humano  que  damos 
á  nuestros  crueles  perseguidores  presenta- 
rán á  la  posteridaa,  al  pueblo  Socorrano 
en  medio  de' sus  discusiones  civiles,  reves- 
tido de  aquel  carácter  de  virtud  que  nos 
pinta  la  historia  como  un  fenómeno  políti- 
co, de  que  no  habia  ejemplo  antes  de  la 
revolución  de  Norte  América,  y  que  pare- 
cía reservado  esclusivamente  álos  dicnosos 
habitantes  de  Filadelfia.  Difundiendo  asi 
las  ideas  de  humanidad  y  de  virtud,  para 
que  sean  la  basa  sobre  que  se  apoye  el  edifi- 
cio que  vamos  á  elevar  de  nuestro  gobierno, 
no  perdemos  de  vista  los  medios  de  una 
justa  defensa,  ni-  se  nos  ocultan  la  saña,  y 
el  odio  desesperado  con  que  seremos  tra- 
tados, como  lo  fueron  los  desgraciados  ha- 
bitantes de  Quito. 

Tampoco  se  nos  oculta  la  varia  fortuna 
que  podremos  correr  en  la  suerte  de  los 
comoates,  pero  sí  la  justicia  de  la  causa> 
el  valor  á  toda  prueba,  y  la  unión  mas  es- 
trecha, son  inmcios  de  que  el  Dios  de  los 
ejércitos  nos  favorecerá,  podemos  asegu- 
rar á  V.  A.  que  el  suceso  mas  feliz  coro- 
nará todas  las  acciones  á  que  la  necesidad 
nos  obligue.  V.  A.  no  so  equivoauc  ;  an- 
tes de  declarar  la  guerra  á  los  fieles  vasa- 
llos de  Femando  7. '^  piense  que  casi  todo 
el  continente  americano  protegerá  nuestra 
causa,  aunque  no  sea  sino  haciendo  votos 
secretos.  Seis  días  hace  que  la  presencia 
del  corregidor  y  de  sus  infames  amigos  y 
satélites  no  nos  permitía  ni  la  libertad  del 
pensamiento,  y  mucho  menos  la  de  solici- 
tar pólvora  ni  armas ;  pero  derribado  el 
tirano  en  la  mañana  del  día  diez,  recobra- 
mos tal  energía  que  ya  contamos  con  qui- 
nientas bocas  de  íuego,  con  bastante  pól- 
vora y  mas  de  dos  mil  cartuchos.  Nos 
parece  que  oímos  la  mofa  de  algunos  hom- 
bres, instrumentos  fatales  del  despotismo 
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que  aconsejan  á  V.  A.  la  guerra,  que  asegu- 
ran nuestro  esterminio,  animados  de  este 
odio  infernal  que  no  hemos  podido  destruir 
con  la  sumisión,  con  el  cariño,  ni  con   el 
enlace  de  los  matrimonios,  ni  con  el  tier- 
no recuerdo  que  en  medio  de  nuestros  pa- 
decimientos no  hemos  dejado  de  hacerles, 
de  que    nuestros  padres  respiraron  como 
ellos  el  aire  de  la  Europa,  que  allí  vieron 
por  la  primera  vez  la  luz,   que  alli  yacen 
confundidos  los  huesos  de  nuestros  abue- 
los, que  tenemos  unas  mismas  leyes,   usos 
y  costumbres  ;  finalmente  que  la  moral  del 
evangelio  une  á  los  hombres  con  el  estre- 
cho vínculo  de  amor  que  no  podrá  romper 
el  impío  sin  sentir  como  ya  sienten  algu- 
nos el  brazo  del  Todo-poderoso,   que  pe- 
sando sobre  sus  cabezas  los  confunde  y 
deja  que  corran  á  precipitarse  por  sí  mis- 
mos.    No  presuma  V.  A.   que  olvidemos 
lo  que  puede  contra  nosotros  ese  formida- 
ble tren  de  artillería  que  se  construyó  en 
lo  interior  del  reyno,  sin  otro  objeto  que 
el  de  mantenernos  en  la  esclavitud  ;  si  no 
hubiésemos  contado  con  que  tenemos  re- 
cursos que  anularán  la  artillería,  jamas 
habríamos  pensado  en  evitar  el  golpe  fatal 
que  nos  amenazaba  desde  el  día  seis  del 
presente.  Todo  lo  hemos  previsto  antes  de 
manifestar  que  somos  hombres  dotados  de 
razón,  y  consiguientemente  acreedores  á 
no  ser  tratados    como  bestias.      Nuestra 
moderación  ha  sido  tanta  que  hasta  laf  echa 
no  hemos  tocado  los  caudales  públicos  pa- 
ra los  gastos  en  preparativos  de  nuestra 
justa  defensa ;    pero  como  teníamos  con 
sobrados  fundamentos  que  nos  hemos  de 
ver  en  la  necesidad  de  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza ;  ó  tal  vez  en  la  de  atacar 
para  lograr  nuestra  segurídad  ;  lo  hacemos 
presente  así,  para  que  si  V.  A.  quiere  evi- 
tar este  paso  se  sirva  de  adoptar  un  tem- 
peramento capaz  de  tranquihzamos,  y  pa- 
ra que  en  el  reposo  y  silencio  de  las  armas 
podamos  organizar  nuestro  gobierno,  aso- 
ciados á  las   demás  provincias  del  reyno. 
Ya  se  ve  por  el  orden  mismo  de  los  suce- 
sos políticos,  y  por  los  respectivos  ejem- 
plos que  nos  han  dado  las  provincias  de  la 
península  matriz,  y  muchas  de  Améríca, 
que  el  medio  único  que  puede  elegir  V.  A. 
es  el  de  prevenir  al  M.  1.  C.  de  esa  capital 
para  que  forme  su  junta,  y  trate  con  noso- 
tros sobre  objetos  tan  interesantes  á  la  pa- 
tría,  y  consiguientemente  á  la  nación,   de 
cuya  causa  jamas  nos  separaremos. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. 
Socorro,  julio  15  dé  1810. 
José    Lorenzo  Plata.— Jnmi  Franmco 
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Ardua, — Marcelo  José  Ramírez  y  Gonzá- 
lez,— Ignacio  Magm.— Joaquín  de  Vargas, 
— Isidoro  José  Estevez,—Do7i  Pedro  Igna- 
cio Fernandez. — José  Ignacio  Plata, — Mi- 
guel Tadeo  Goniez, — Ignacio  Carrisosa. — 
Asisclo  José  Martin  Morena, — Francisco 
Javier  Bonafoni. 

469. 

♦   VICIOS    LEGALES    DE    LA    REGENCIA  DE 
ESPAÑA  É  INDIAS  DEDUCIDOS  DEL  ACTA 
DE  SU  INSTALACIÓN  EL  29  DE  ENERO  EN 
LA  ISLA  DE  LEÓN. 


La  América  reconoció  á  la  Jiinta  Cen- 
tral por  no  agravar  los  males  de  la  Espafia 
y  por  que  creyó  como  ella  que  este  era  el 
único  medio  que  podia  salvar  la  Patria  y 
libertar  á  su  Rey.  Este  cuerpo  no  tuvo 
jamas  otra  representación  que  la  provisio- 
nal ni  otro  poder  que  el  ejecutivo  circuns- 
crito á  las  funciones  de  su  objeto:  que  era 
la  convocación  de  Cortes  y  la  defensa  del 
Estado;  condiciones  implícitas  con  que  los 
Españoles  de  ambos  hemisferios  obraron  y 
obedecieron  un  gobierno  que  ellos  no  ha- 
blan legalmente  constituido  y  que  solo  pu- 
dieron mantener  la  necesidad,  el  peligro  y 
la  imposibilidad  de  formar  otro  mas  con- 
forme á  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo- 
narquía y  á  la  voluntad  general  de  la  gran 
comunidad  Espafiola  y  Americana,  cuyo 
encargo  tomó  sobre  sí  la  Junta, 

A  poco  tiempo  de  su  instalación  tuvo 
la  Espafia  motivo  para  temer  que  se  frus- 
trasen sus  esperanzas,  y  la  América  razo- 
nes para  prever  que  el  sacrificio  que  hizo 
de  su  libertad  y  los  riesgos  k  que  expuso 
su  seguridad  interior  no  le  prometían  las 
mejoras  políticas  á  que  se  había  hecho 
acreedora  su  fidelidad.  Las  primeras  se- 
ñales de  este  funesto  presagio  fueron  los 
representantes  que  envió  la  Junta  de  Ve- 
nezuela para  (fiQ  sancionasen  con  el  des- 
potismo la  injusticia  con  (jue  se  pronun- 
ciaba la  suerte  de  la  Aménca  en  los  dila- 
tados y  lentos  expedientes  empleados  para 
extinguir  el  entusiasmo  do  los  Españoles 
y  mantener  la  ilusión  de  los  Americanos. 
Cada  decreto  de  la  Junta  era  una  prome- 
sa insignificante,  y  cada  providencia  de 
sus  agentes  era  un  garante  de  lo  poco  que 
debían  esperar  de  ellas  cuantos  habían  na- 
cido, se  habían  avecindado,  ó  estaban  en 
América,  que  tan  trascendental  se  había 


hecho  la  influencia  del  suelo  á  favor  de  la 
opresión.  Un  año  entero  estuvieron  los 
Españoles  de  Venezuela  alternando  sus 
sacrificíos-eon  las  violencias  de  sus  Gober- 
nantes; aumentando  la  miseria  en  aue  es- 
tos los  sumergían  con  la  generosidad;  y 
mitigando  la  amargura  de  su  situación 
con  las  noticias  de  uno  que  otro  triunfo  de 
sus  hermanos,  que  cuando  no  se  desmen- 
tía, servia  solo  para  aumentar  la  impuni- 
dad de  los  representantes  del  gobierno, 
que  reconocieron  los  Americanos  por  pura 
fidelidad. 

En  medio  de  sus  sinsabores  domésticos 
ven  empeorarse  rápidamente  la  suerte  de 
la  España:  la  lamentan  conducida  de  uno 
en  otro  infortunio:  ignoran  qué  se  hace 
de  sus  tesoros:  ven  llegar  á.  ejercer  la  su- 
prema autoridad  de  su  país  hombres  acu- 
sados de  perfidia,  contaminados  de  venali- 
dad, hinchados  de  ignorancia  y  despotis- 
mo, y  convertidos  en  detractores  de  sus 
mismos  constituventes:  pregan tanle  por 
la  suerte  do  la  España  y  nada  dicen  mas 
que  lo  que  convenia  al  papel  que  habían 
venido  a  representar;  y  á  pesar  de  tanta 
ambigüedaa,  de  tanta  perfidia  y  de  tanta 
opresión^  no  se  advierte  mas  que  una  reso- 
lución que  es  la  de  de  redoblar  los  sacri- 
ficios en  obsequio  de  la  libertad  del  Rey 
que  juramos  antes  que  ningún  pais  de  Amé- 
rica. 

Con  estas  disposiciones  llegaban  á  nues- 
tros oídos  los  gritos  de  la  indignación 
española  contra  la  Junta  Central;  á  pesar 
del  espantoso  aparato  de  la  Inquisición 
política  que  habían  desplegado  sobre  este 
país  los  gobernantes  enviados  por  ella,  el 
genio  de  la  verdad  elevado  sobre  la  atmós- 
fera de  la  opresión  nos  señalaba  con  el 
dedo  de  la  imparcialidad  la  verdadera 
suerte  de  la  España  y  nos  ponía  en  estado 
de  sacar  consecuencias  muy  funestas  sobre 
la  nuestra.  Nada  veíamos  mas  que  opre- 
sión estrangera,  desconfianza  interior,  fac- 
ciones, ejércitos  dispersos,  derrotas  y  un 
gobierno  execrado  públicamente;  cuando 
se  nos  quiso  hacer  reconocer  otro  nuevo 
foimado  de  tan  raros  elementos  en  la  Isla 
de  León,  con  los  Franceses  ocupando  toda 
la  Andalucía,  compuesto  de  cinco  indivi- 
duos, de  los  cuales  uno  solo  aunque  Amer 
ricano,  ni  tenia  ni  podia  tener,  no  solo 
poderes,  pero  ni  aun  tácito  consentimien- 
to de  la  América. 

Capaz  hubiera  sido  nuestro  hábito  re- 
conocedor  de  reconocer  la  Eegencia  fabri- 
cada de  tan  raros  materiales  y  contra  todas 
las  le^es  fundamentales  de  nuestra  'cons- 
titución, si  hubiésemos  divisado  en  ella 
un  vislumbre  de  la  esperanza  aue  nos  hizo 
concebir  la  Junta,  á  favor  de  la  Patria  y 
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del  Hey.  Al  remontar  al  origen  de  las 
constituyentes  de  la  Regencia  vemos  que 
nada  tienen  que  transmitirle  sino  la  exe- 
cración y  los  ultrajes,  y  las  violencias  con 
^ue  ellos  mismos  confiesan  fueron  despo- 
jados de  la  autoridad  (]ue  tenian  (1)  y  al 
ver  el  acto  de  instalación  del  Consejo  de 
Regencia  vemos  que  si  se  acordaron  de  la 
América,  fué  solo  para  continuarle  sus 
promesas,  declararle  solemnemente  su  es- 
clavitud, y  ofrecerle  una  teoría  de  libertad 
que  desaparecería  en  el  cálculo  á  que  se 
sujetó  la  representación  Americana  en  la 
práctica.     (2) 

La  provincia  de  Caracas  hubiera  des- 
mentido altamente  el  carácter  español 
que  quiere  conservar,  exponiendo  mas 
tiempo  su  suerte  á  la  arbitrariedad  de  los 
representantes  de  una  nueva  Oligarquía, 
que  además  de  proceder  de  tan  vicioso 
origen,  de  ser  formada  sin  su  consenti- 
miento, y  de  no  pedir  su  anuencia  para 
ser  tolerada,  era  incapaz  de  salvar  a  la 
Espafia,  de  libertar  á  su  Rey  y  de  admi- 
nistrar iusticia  á  estos  habitantes  contra 
la  despótica  Soberanía  que  se  habían  arro- 
gado sus  Gobernantes.  Las  leyes  no  te- 
nian otra  salvaguardia  que  nosotros  mis- 
mos, y  la  necesidad  que  alguna  vez  suele 
dispensarlas,  no  era  con  respecto  á  noso- 
tros la  misma  que  tenian  los  vecinos  de 
Cádiz  para  tolerar  cualquiera  forma  de  Go- 
bierno. La  corrupción  francesa  que  ha- 
bía minado  desgraciadamente  algunos 
procaces  de  Espafia  había  ya  pasaao  el 
océano  y  no  se  dudaba  que  estuviese  intro- 
ducida en  nuestro  seno ;  y  al  ver  contagia- 
dos de  ella  en  Espafia,  Ciudades,  Conse- 
jos, Tribunales^  Regimientos  y  Generales, 
debimos  temer  que  fuese  más  fácil  co- 
rromi)er  al  corto  número  á  oue  se  había 
reducido  el  Gobierno,  y  temblamos  cuando 
nos  vimos  gobernados  por  hombres  que 
habían  jurado  á  José  primero,  que  habían 
residido  largo  tiempo  en  su  Corte,  y  cuya 
conducta  anterior  con  respecto  á  nosotros 
no  había  hecho  mas  que  inculcar  estas 
alarmantes  impresiones.  Caracas  presen- 
ta á  la  faz  del  Universo  su  situación  el 
día  19  de  Abril  y  pregunta  á  los  pueblos 
del  Continente  Americano  que  no  hayan 
renunciado  á  su  dignidad  política  y  al  hon- 
roso carácter  de  valíallos  de  Fernando  7°, 
¿  si  merecerían  el  aprecio  de  sus  compa- 
triotas y  la  gratitud  de  la  posteridad  so- 
metiénaose  ciegamente  á  los  que  se    arro- 

(1)  Manifiesto  de  la  Junta  de  29  de  Ene- 
ro en  la  Isla  de  León. 

(2)  El  consejo  de  Regencia  á  los  Ame- 
ricanos, 


gabán  su  Soberanía  sin  el  consentimiento 
de  la  América  declarada  parte  integrante 
de  ella,  y  cuando  exijian  un  reconoci- 
miento servil  á  la  sombra  del  hábito  de 
obedecer,  y  con  el  ilusorio  aliciente  de 
unas  mejoras  oue  estaban  absolutamente 
en  sus  manos  r 

{Gaceta  de  Caracas  número  105  del  29 
de  Junio  de  1810.) 


470. 

ACTOBES    PRINCIPALES    DEL    MOVIMIENTO 
DEL  19  DE   ABRIL. 


José  Domingo  Díaz  escritor  político  á 
principios  del  siglo  XIX,  enemigo  sistemá- 
tico y  muí  exaltado  de  los  patriotas  indepen- 
dientes, dice  en  sus  "Recuerdos  sobre  la  re- 
belión de  Caracas,'*  que  fué  un  centenar  de 
jóvenes  turbulentos  el  que  trastornó  la 
política  colonial  espafiola  en  Venezuela 
el  afio  de  1810  ;  y  con  el  propósito  de  que 
los  nombres  de  estos  pasen  á  la  posteridad 
con  la  celebridad  que  ellos  merezcan,  for- 
mó en  1828  y  consignó  en  la  página  401 
de  su  libro,  el  cuadro  siguiente  : 

Clases  en  el  19  de  Abril  de  1810. —  Vivían 
aun  para  el  10  de  Agosto  de  1828 

Alcalde  de  segunda  elección,  D.  Martin 
Tobar  Ponte. 

Alférez  Real,  D.  Feliciano  Palacio. 

Regidor  del  Ayuntamiento,  D.  Feman- 
do Key  Mufioz. 

Id.  Id.  Dr.  D.  Nicolás  Anzola. 

Capitán  del  batallón  veterano,  D.  Juan 
EscaK)na. 

Id.  Id.  Id.  D.  Juan  Pablo  Ayala. 

Teniente  de  Id.  Id.  D.  Ramón    Ayala. 

Cadete  de  Id.  Id.  D.  Francisco  de  Bor- 
ja  Bujanda. 

Coronel  de  milicias  de  infantería.  El  Már- 
quez del  Toro. 

Teniente  de  Id.  Id.  Don  Simón  Bo- 
lívar. 

Teniente  de  Id.  de  caballería,  D.  Mi- 
guel Ustariz. 

Ex-ffuardia  de  Corps,  D.  Mariano 
Montifla. 

Teniente  de  navio  retirado,  D.  Lino 
Clemente. 

Sacerdote  particular,  D.  N.  Zembi. 

Id.  Jd.  Dr.  D.  Fira^óisco  José  Ribas, 
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Abogado,  Dr.  D.  José  Antonio  Anzola. 

Id.  JDr.  D.  Eamon  Monzón. 

Profesor  de  medicina,  Dr.  D.  José  Ángel 
Álamo. 

Oficial  de  la  Real  Contaduría,  D.  Ma- 
nuel Echeandia. 

Oficial  1**  de  la  Secretaría  de  la  Capita- 
nía General  D.  Andrés  Bello. 

Hacendado,  D.  Juan  Pablo  Montilla. 

Id.  D.  Fernando  Machado. 

Id.  D.  Valentín  Garmendia. 

Id.  D.  Pablo  Gascue. 

Id.  D.  Juan  Rodríguez  del  Toro. 

Id.  D.  Juan  José  Machado. 

Paisano,  D.  Francisco  Salías. 

Id.  D.  José  María  Pelgron. 

Id.  D.  Ignacio  Manrique. 

Id.  D.  José  Plaza. 

Muertos  de  enfermedad. 

Regidor  del  Ayuntamiento,  D.  Isidoro 
López  Méndez. 

Id  id  D.  José  María  Blanco  Liendo. 

Id  id  D.  Silvestre  Tobar  Bailes. 

Capitán  del  batallón  veterano,  D.  Pedro 
Manrique. 

Id  id  id,  D.  Juan  Manrique. 

Teniente  de  id  id,  D.  Mauricio    Ayala. 

Sub-teniente  de  id  id  D.  Francisco 
Roa. 

Id  id  id,  D.  José  de  Sata  y  Busi. 

Cadete  id  id,  D.  Benito  Sánchez  Salva- 
dor. 

Coronel  Inspect.  de  las  milicias  D.  Fern. 
Rodríguez  del  Toro. 

Capitán  de  milicias  de  infantería,  D. 
.  José  Ignacio  Soio. 

I.d  id  id,  D.  Juan  Félix  Sojo. 

Id  id  id,  D.  Carlos  Plaza. 

Id  id  id,  D.  Diego  Plaza. 

Teniente  id  id  D.  Pablo  Clemente. 

Teniente  de  navio  retirado  D.  Diego 
Rodríguez  del  Toro. 

Cañón,  de  la  Sta.  Iglesia  Cated.  D.  José 
Cortes  Madariaga. 

Sacerdote  particular  D.  Joaquín  Lien- 
do. 

Abogado  Dr.  D.  Juan   Merman    Roscio. 

Id  Dr.  D.  José  Ignacio  Brizeño. 

Id  D.  Juan  Antonio  Garmendia. 

Id  D.  Francisco  Paul. 

Profesor  de  medicina  D.  Francisco  An- 
tonio Lans. 

Oficial  retirad"  de  la  Real  Cont.  D.  Pe- 
dro Pinero. 

Ofic.  de  la  Contad,  de  Diezmos  D.  Malu- 
cos Domínguez. 

Mayord.  de  los  Reales  Hospit.  D.  Rafael 
León. 

Canciller  de  la  Kaal  Audiencia  D.  Car- 
los Machado. 


Tasador  de  id  id,  D.  Manuel  Diaz  Ca- 
sado. 

Tasador  de  los  tribun.  inferior.  D.  Ra- 
fael Pereira. 

Cirujano  D.  José  María  Gallegos. 

Maestro  de  latinidad  D.  Guillermo  Pel- 
gron. 

Hacendado  D.  Juan  José  Ribas  Pache- 
co. 

Id  D.  Luis  Ribas  Pacheco. 

Id  D,  José  Tobar  Ponte. 

Id  D.  Pedro  Machado. 

Id  D.  Luis  López  Tíéndez. 

Id  D.  Tomas  Montilla. 

Id  D.  José  Ignacio  Rodr.  del  Toro. 

Id  D.  Francisco  knacio  Serrano. 

Id  D.  Francisco  Tobar. 

Id  D.  José  Ignacio  Lecumberri. 

Id  D.  Juan  Estevez. 

Id  D.  Antonio  Estevez. 

Id  D.  Vicente  Ibarra. 

Id  D.  Juan  Manuel  Lecumberri. 

Paisano  D.  José  Mujica. 

Id  D.  Francisco  Talavera. 

Id  D .  Juan  José  Lans. 

Músico  Lino  Gallardo. 

Sastre  José  XJrbina. 

Zapatero  Ignacio  Ibarra. 

Mtiertos  en  campaña» 

Capitán  del  batallón  veterano  D.  José 
María  Fernandez. 

Teniente  de  id  id,  D.  Manuel  Aldao. 

Id  id  id  D.  Pedro  Aldao. 

Abanderado  id  id  D.  Manuel  Martí- 
nez. 

Teniente  de  milicias  de  infant.  D.  Ra- 
món García  Sena. 

Id  id,  de  caballeria  D.    Narciso  Blanco. 

Oficial  de  la  Recep.  de  alcabal  D.  Rafael 
Jugo. 

Paisano  D.  Pedro  Salías. 

Id  D.  Guillermo  Pelgron,  hijo. 

Id  D.  Juan  José  Bujanda. 

Ejecutados  á  hnzazos. 

Regidor  del  Ayuntamiento  D.  Dionisio 
Soio. 

Capitán  de  milicias  de  infanter.  D.  Juan 
Jerez. 

Teniente  de  id  do'  caballería  D.  José 
María  Ustaríz. 

Abogado  D.  Miguel  Machado. 

Id  D.  Rafael  González. 

Hacendado  D.  Juan  Nepom.  Ribas  He- 
rrera. 

Id  D.  José  Félix  Ribas  Herrera. 

Id  D.  Antonio  José  Ribas  Herrera. 

Músico  D.  José  Rodríguez. 

FonQiáot  D.  Jofeé  Tí^leflo, 
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Fusilados, 

Oficial  I.'*  de  la  Adm.  de  tabaco  D.  José 
María  Balbuena. 

Contador  del  Real  Consulado  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Navas. 

Intérprete  D.  Vicente  Sálias. 

Abogado  Dr.  D.  Antón.  NicoJa .  Bri- 
zefio. 


Ahorcados, 

Capitán  do  milicias  de  infantería,  Pedro 
Arévalo. 
Paisano,  D.  Mariano  Sálias. 

Ahogados  itavegando. 

Capitán  de  milicias  de  infantería  D. 
Juan  Vicente  Bolívar. 
Abogado,  Dr.  D.  Vicente  Tejera. 

Asesinado  por  sus  esclavos, 

Eegidor  del  Ayuntamiento,  D.  Valentín 
Ribas  Herrera. 

Muerto  de  hambre. 

Abogado,  Dr.  D.  Félix  Sosa. 

Muertos  en  el  terremoto. 

Profesor  de  medicina,  D.  Santiago  Vi- 
llareal. 

Oficial  de  la  Contaduría,  D.  José  Pedro 
Bujanda. 

Boticario,  D.  Nicolás  González. 

Músico,  Juan  Landaeta. 

Id.,  Marcos  Pompa. 

Restímcn, 

Militares 32 

Sacerdotes  particulares .3 

Prebendados 1 

Abogados 11 

Profesores  de  medicina 3 

Cirujanos • 1 

Boticarios 1 

Individuos  del  Ayimtamiento 9 

Empleados  civiles 8 

Empleados  de  Real  Hacienda O 

Músicos 4 

Artesanos 3 

Paisanos 11 

Hacendados 23 


Lugares  de  su  uacimiento. 

En  Europa, 

De  las  islas  Canarias,  D.  Fernando  Key 
Muñoz. 
De  Holanda,  D.  Guillermo  Pelgron. 
De  Galicia,  D.  Pedro  Aldao. 
De  id.,  D.  Manuel  Aldao. 

En  África, 

De  Ceuta,  D.  José  María  Fernandez. 

E7i  América, 

De  Chile,  D.  José  Cortes  Madariaga. 

De  la  isla  de  Santo  Domingo,  D.  Pablo 
Gascue. 

De  Maracaybo,  D.  José  María  Balbue- 
na. 

De  Coro,  D.  Francisco  Roa. 

De  id.,  D,  Francisco  Talavera. 

De  la  ciudad  de  Trujillo,  Dr.  D.  José 
Ignacio  Brizeflo. 

De  id.  id.,  Dr.  D.  Antonio  Nicolás  Bri- 
zeño. 

De  id.  de  Barquisimeto,  Dr.  D.  José 
Ángel  Álamo. 

De  id.  de  San  Felipe,  Presbítero  D. 
Joaquín  Liendo. 

De  id.  id.,  D.  Santiago  Villareal. 

De  la  villa  de  San  Carlos,  D.  Pedro  Pi- 
nero. 

De  id.  de  Araure,  D.  José  Mujica. 

Del  pueblo  de  Montalban,  Dr.  D.  Juan 
Germán  Roscío. 

De  id.  de  la  Victoria,  D.  Ramón  García 
Sena. 

De  id.  de  Turmero,  Pedro  Arévalo. 

De  la  ciudad  de  Caracas,  todos  los  demás. 


II 


Y  uno  de  los  actores  de  la  Revolución 
ha  formado  y  agregado  al  libro  de  Díaz  la 
siguiente  página  : 

^1  Dr.  Don  José  Domingo  Díaz  conclu- 
ye su  libro  de  Apuntes  sobre  la  revolución 
de  Caracas  el  19  de  Abril  de  1810,  con 
una  lista  clasificada  del  Centenar  de  jóvenes 
turhilentos  que  concibieron  y  ejecutaron 
la  tal  revolución;  pero  cometió  dos  faltas 
notables  que  deben  ser  explicadas  para  ho- 
nor de  la  verdad  é  ilustración  de  la  histo- 
ria patria. 

La  1.*  consiste,  en  colocar  entre  los 
conjurados  ó  autores  de  aquella  transfor- 
mación política,  los  nombres  de  Don  An- 
drés Bello  y  de  Don  Mauricio  Ayala;  cuan- 
do él  mismo  denuncia  al  folio  13  de  su  Li- 
b'ro,  el  hé'cho  de  hab'er  efetos '  dos  señores 
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delatado  al  Capitán  General  y  comunicá- 
dolc  hasta  los  mas  escondidos  secretos  de 
nuestro  proyecto  revolucionario.  De  con- 
siguiente, mal  podemos  consentir,  sin  la 
debida  impugnación,  que  figuren  en  nues- 
tra honrosa  lista  los  dos  nombres  de  los 
que  nos  expusieron,  por  lo  menos,  á  ser 
expulsados  del  pais,  según  el  dicho  del 
Sr.  Díaz.  (♦) 

La  2.*  falta  consiste,  en  haber  omitido 
en  su  Lista  los  nombres  de  otros  varios  i  6- 
venes  que  nos  comprometimos  gustosísi- 
mos y  trabajamos  eficazmente  en  dicha 
transformación:  tales  fueron: 

El  Teniente  del  Batallón  Veterano  D. 
Francisco  Carabaño. 

El  Subteniente  de  id.  id.  D.  Miguel 
Carabaño. 

El  Cadete  de  id.  id.  D.  Fernando  Ca- 
rabaño. 

El  Teniente  de  milicias  de  blancos  de 
Caracas  D.  Leandro  Palacios. 

El  Subteniente  de  id.  id.  D.  Florencio 
'Palacios. 

El  Paisano  hacendado  D.  Manuel  Esca- 
lona. 

El  Abogado  Dr.  D.  Ramón  García. 

El  Capitán — Hoy  General  de  la  Repú- 
blica Juan  Montes. 

El  Cirujano  Carlos  Sánchez. 

El  Practicante  de  los  hospitales  Pedro 
Cadenas. 

El  Presbítero  José  Félix  Blanco. 


(  *  )  Párrafo  de  Díaz,  aludido. 
"  Los  conjurados  continuaron  sus  proyec- 
tos con  mas  ardor,  libertad  y  confianza^ 
viendo  asegurada  la  parte  mas  difícil  de  sus 
opei^aciones;  esto  es,  los  batallones  de  mili- 
cias que  formaban  la  fuerza  de  Venezuela,  y 
á  cuya  cabeza  se  hallaba  uno  de  sus  princi- 
pales colegas.  Su  audacia  se  aumentaba  á. 
proporción  de  su  confianza  en  la  inconcebi- 
ble apatía  de  un  Gobierno  que  no  lo  ignora- 
ba. El  teniente  del  batallón  veterano  D. 
Mauricio  Ayala  y  el  Oficial  mayor  de  la  Ca- 
pitanía general  Don  Andrés  Bello,  que  eran 
del  número  de  los  conjurados,  se  habían  pre- 
sentado al  Gobernador,  delatándose  como 
tales,  y  comunicándole  hasta  los  mas  escon- 
didos secretos.  Muchas  personas  respetables 
le  hicieron  indicaciones  de  un  asunto  que 
se  miraba  como  público;  y  el  Gobernador 
aplicó  por  todo  remedio  al  mal,  el  confinar  á 
alg^unos  de  aquellos  jóvenes  á  varios  pueblos 
de  la  provincia,  pero  en  entera  libertad  y 
comunicación."  (1) 

(1)  Simón  Bolívar  fué  confinado  á  una  de 
sus  haciendas  donde  estaba  el  19  de  Abril. 


El  hacendado  D.  Luis  XJstariz. 

Id.  D.  Xavier  Ustariz.        . 

Id.  D.  José  Ignacio  XJstariz. 

El  Músico  José  Landaeta. 

El  Subteniente  del  Batallón  Veterano 
D.  Calixto  Roa. 

Capitán  del  Batallón  Veterano  D.  Mi- 
guel Valdez. 

El  Teniente  del  mismo  Cuerpo  D.  Juan 
José  Valdez. 

'El    Subteniente  del  propio  D»  Santiago 
Valdez. 


471. 

*EL  PUBLICISTA  VEISTEZOLANO  ANDRÉS 
BELLO. — NABRACION  DE  ALGUNOS  DE 
LOS  PRINCIPALES  INCIDENTES  DEL  MO- 
VIMIENTO REVOLUCIONARIO  DEL  19  DE 
ABRIL  DE   1810. 


Vamos  á  hacer  dos  inserciones;  de 
nno  de  los  párrafos  más  brillantes  de  un 
hermoso  libro,  y  también  de  una  par- 
te de  la  vida  de  Bello  escrita  por 
dos  célebres  americanos  del  Pacífico,  que 
tomamos  de  nuestra  serie  de  Biografías  de 
hambres  notabks  de  Stid- América, 


I 


Muévenos  á  hacer  esta  inserción  dos  mo- 
tivos. Es  el  primero:  que  en  ambas  pie- 
zas se  hallan  narraciones  importantes  de 
algunos  sucesos  conexionados  con  el  acon- 
tecimiento del  19  de  Abril,  sucesos  que 
cuanto  mas  se  ilustren  mas  interesantes 
tienen  que  ser  para  la  historia  patria.  Y 
es  el  segundo:  que  nuestra  imparcialidad 
quiere  presentar  al  filósofo,  al  político  y  al 
hombre  de  mundo  algunos  datos,  que,  apli- 
cándosele reglas  de  sana  crítica,  puedan  ser- 
vir para  poner  en  claro  el  hecho  grave,  si 
tamoien  un  tanto  escusable  por  las  circuns- 
tancias y  necesidades  de  la  época,  que  atri- 
buyeron á  Bello  y  á  Ayala  los  escritores 
realistas  enemigos  de.  la  Independencia, 
americana,  tales  como  Díaz  y  Urquinaona 
y  á  que  se  refieren  otros  historiadores  repn- 
Wicanos  y  hombres  de  condiciones  desapa- 
sionadas, como  Restrepo  y  Blanco. 


II 


Ko  hacemos  apreciaciones  en  asunto  tan 
delicado,  y  sobre  puntos  tan  oscuros  de  la 
historia,  cuando  como  ahora  íiq   tenemos 
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datos  irrecusables  para  sin  temor  de  errar, 
emitir  una  opinión.  Desempeñamos  la 
misión  de  compiladores;  cumplimos  el  de- 
ber presentando  los  documentos  que  hemos 
podido  recojer;  dejando  para  el  futuro  his- 
toriador lo  demás. 

Por  una  parte  no  vemos  probado  que 
Bello  y  Ayala  cometiesen  la  flaqueza  que 
los  cronistas  6  historiadores  les  atri- 
buyeron :  por  la  otra  encontramos  que 
el  primero,  ni  para  defenderse,  ja- 
mas rereló  el  nombre  del  que  la  co- 
metió, que  aquel  debió  haber  conocido, 
pues  que  la  delación  se  hizo  ante  la  Oapi- 
tania  general  de  Venezuela  de  cuya  Secre- 
taría era  oñcial  mayor.  La  reserra  con 
que  en  esto  procediera  Bello  pensamos  que 
la  ocasionarala  necesidad  en  que  éste  so  ha- 
llaba de  mantener  integro  el  secreto  que  se 
le  hubiera  confiado. 

III 

Obedeciendo  al  deber  que  nos  hemos  im- 
puesto al  aceptar  la  misión  de  preparar  al 
historiador  los  datos  posibles  y  que  estén  á 
nuestro  alcance  para  que  los  anales  de  la 
patria  se  encuentren  ricos  de  verdad  his- 
tórica, tenemos  que  afiadir  en  esta  coyun- 
tura algo  que  no  carece  de  ínteres,  tratán- 
dose del  importante  y  simpático  caraque- 
ño. 

Algunos  escritores  contemporáneos, 
americanos  muí  patriotas  y  como  nosotros 
idólatras  de  la  memoria  del  ilustre  publi- 
cistaj  honra  de  la  América  y  gloria  de  las 
letras,  han  asegurado  que  uno  de  loa  pasos 
que  dio  la  Junta  Suprema  establecida  en 
Caracas  en  ISIO  fué  el  enmo  á  Londres  de 
una  comisión  ó  embajada  compuesta  de 
BOLÍVAB  y  del  Doctor  Luis  López  Méndez: 
^ue  Bello  quien  por  esa  fecha  era  uno  de  los 
jóvenes  mas  Í7istruidos  que  la  Colonia  tenia 
*^/ué  nombrado  secretario  de  acuella  comi- 
sión": que  como  el  ajuste  de  luliode  1810 
en  Londres  está  firmado  solamente  por 
BOLÍVAB  y  López  Méndez  se  hace  necesa- 
rio esplicar  la  ausencia  de  la  firma  de  Bello 
por  la  circunstancia  de  que  '^aunque  los 
tres  llevaban  iguales  poderes  éste  desempe- 
ñaba solamente  lasfunciones  de  Secretario"; 
Lque,  en  "  6  de  julio  de  1811  Don  Luis 
ópez  Méndez  3[  Don  Andrés  Bello,"  Di- 
py.tados  del  Oooierno  de  Caracas  en  Lon- 
dres, pusieron  en  manos  del  redactor  de 
"  El  JBspafloP  una  nota  para  Don  José 
Blanco  White. 

IV 

Pero  en  aauellos  pasajes  registrados  en 
nuestros  fastos  por  escritores  advertidos 


se  lia  deslizado  un  error,  que  la  historia  no 
debe  conservar.  Escribimos  después  de 
un  estudio  concienzudo  de  los  datos  que 
se  refieren  al  asunto.  La  Junta  Suprema 
de  Caracas,  en  mayo  de  1810,  envió  comi- 
sionados á  varias  partes  par^  extender  los 
principios  de  revolución  y  jiara  buscar  apo- 
yo moral  en  la  opinión  publica,  no  menos 
que  el  auxilio  de  otros  pueblos  y  Gobiernos 

Eara  sostener  el  gran  intento  de  regenerar 
i  América  y  sej^rarla  de  la  madre  pa- 
tria tSTLos  comisionados  para  la  Oran 
Bretaña  fuerofi  el  Coronel  graduado  de  mi- 
licias Don  Simón  bolí vab  y  Don  Luis  Ló- 
pez  Méndez.  Es  verdad  que  les  acompañó 
en  el  viaje  y  permanencia  en  Lon- 
dres Don  Andrés  Bello;  pero  éste  no 
llevaba  encargo  oficial  público  ó  de  la 
Junta  Suprema.  El  se  encontraba  nial 
hallado  en  Caracas  para  aquellas  cir- 
cunstancias, pues  habia  perdido  su  puesto 
en  la  Secretaría  de  la  Capitanía  Qeneral 
con  la  deposición  de  Emparan,  y  deseaba 
salir  de  Venezuela;  lo  que  coincidió  con  la 
necesidad  que  los  dos  comisionados  tenían 
de  un  sugeto  de  la  probidad,  aptitudes  y 
seriedad  en  que  revesaba  Bello,  y  princi- 
palmente por  poseer  conperf  eccion,  como 
acaso  ningún  otro  en  Caracas,  la  lengua 
del  país  para  donde  se  dirijia  la  misión,  por 
lo  que  convinieron  los  dos  comisionados 
en  que  les  acompañara.  El  ajuste  de  julio 
de  1810  en  Londres  fue  suscrito  por 
BOLÍVAB  y  López  solamente  no  porque 
"fo5  tres  llevaban  iguales  poderes"  smo 
por  6ue  los  comisionados  eran  estos  dos,  y 
al  haoerlo  sido  también  Bello,  no  habría 
podido  suprimirse  su  intervención  en  la 
negociación,  ni  su  firma  en  los  ajustes.  Y 
á  la  vuelta  á  Caracas  de  bolívab  con  mi- 
BAKDA  quedó  López  Méndez  con  el  carác- 
ter que  tenia  y  que  para  entonces  el  Go- 
bierno de  Venezuela  no  le  habia  retirado. 
Esto  es  todo  lo  que  hai  sobre  este  punto. 
Nuestro  dicho  lo  abona  la  historia  en  va- 
rios pasajes  comprobados  con  documentos 
que  registra  esta  misma  Colección  y  muy 
cerca  de  este  lu^r. 

Las  dos  inserciones  que  al  comienzo  de 
este  escrito  hemos  prometido  verificar,  son 
las  siguientes: 


Párrafo  de  la  iktboduccion  del  intere- 
sante libro  BIBLIOTECA    DE  ESOBITOBES 

VENEZOLANOS  coNTBMPOBÁNEOS  Orde- 
nada con  ^noticias  biográficas  por  José 
M.  Rojas,  Ministro  Plenipotenciario  de 
Venezuela  en  España, 

"Muchaa  veces  se  nos  ha  preguntado 
por  qué  Bello,  que  amó  tanto  ásu  patria. 
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6n  vez  de  regrésaí  á  ella  en  1829,  se 
fué  á  Glüle,  á  los  confines  de  la  América; 
y  con  dolor  tenemos  que  decirlo.  Uno  de 
los  primeros  pasos  que  dio  la  Junta  Supre- 
ma estalledda  en  Caracas  en  1810,  f%ié  él 
envió  d  Londres  de  una  comisión  ó  emba- 
jada compuesta  de  Bolívíb  y  del  Doctor 
Lilis  López  Méndez.  Bello,  que  por  e^a 
fecha  era  uno  de  los  jóvenes  más  ilustrados 
que  la  colonia  tenia,  fué  nombrado  secreta- 
rio de  aquella  comisión.  Como  sucede 
siempre  én  laa  revueltas,  figuran  también 
en  ellas  actores  indignos  y  uno  de  estos 
censuró  el  nombranuento  de  Bello,  llevan- 
do su  impudencia  hasta  el  punto  de  lla- 
marlo delator.  Toi'pe,  torpisima  era  la 
calumnia,  pero  produjo  su  efecto,  porque 
el  ilustre  patricio,  el  profundo  filólogo,  el 
príncipe  ae  nuestros  escritores,  decidió  no 
regresar  á  su  patria.  Sirvióla  en  Londres 
cuanto  pudo  y  recordóla  siempre  con  amor 
d^sde  ünile,  pero  ¿  ella  no  volvió.  ^  Cuan- 
do Bello  publicó  más  tarde  su  briUantisi- 
ma  traducción  de  la  ObílCiok  pob  todos 
de  Víctor  Hugo,  en  las  estrofas  en  que 
pide  á  la  hija,  que  rece  y  ruegue,  introdujo 
la  siguiente  que  no  existe  en  el  original: 

Por  el  que  en  mirar  se  goza 
Su  puñal  de  sangre  rojo 
Buscando  el  rico  despojo 
O  la  venganza  cruel; 

Y  por  el  que  en  vil  libelo 
Destroza  una  fama  pura 

Y  en  la  leve  mordedura 
Escupe  asquerosa  hiél.  . 

'^  Áludia  indudablemente  al  miserable 
libelista,  pero,  alma  grande  y  generosa, 
demandaba  el  perdón  para  su  calumnia- 
dor." 


Biografía  de  Don  Andrés  Bello,  por  Mi- 
guel Luis  y  Gregorio  Víctor 
Amtinategui, 


Kada  más  difícil  de  escribir  que  la  bio- 

Safia  de  los  hombres  notables  nacidos  en 
uérica  durante  los  últimos  tiempos. 
Los  disturbios  políticos  que  han  agitado 
á  las  colonias  españolas  desde  su  emanci- 
pación de  la  metrópoli,  los  han  obligado  á 
frecuentes  peregrinaciones.  La  espatria- 
cion  voluntaria,  el  destierro,  el  servicio  pú- 
blico, los  han  llevado  á  lejanas  tierras.  Ca- 
da una  de  las  Bepúblicas  del  Nuevo  Mundo 
no  ha  sido  para  ellos  mas  que  una  posada, 
donde  han  estado,  puede  decirse,  con  su 
maleta  de  viaje  preparada  para  nuevas  es- 
pediciones. 


Esta  vidti  errante  y  aventurera  forma 
una  especie  de  OdÍ8ea,;cuya8  partes  no  pue- 
den relatarse  sino  por  individuos  diferentes. 
Los  que  han  presenciado  los  últimos  mo- 
mentos del  protagonista  no  saben  nada  de 
lo  relativo  á  su  nacimiento  ó  educación  ni 
de  los  sucesos  intermedios  entre  estas  dos 
épocas.  La  obra  no  puede  pues  compo- 
nerse sino  de  retazos,  que  alguien  tendrá  en 
seguida  necesidad  de  reunir  para  formar  un 
todo  completo  y  ordenado. 

La  distancia,  aislamiento  é  incomunica- 
ción de  los  diversos  Estados  americanos  en- 
tre sí  perjudican  á  la  biografía  de  los  suge- 
tos  mencionados,  tanto  como  el  trascur- 
so del  tiempo  á  la  de  los  personajes  anti- 
guos. 

Es  preciso  ir  rastreando  los  hechos  de  los 
primeros  de  país  en  país  como  los  de  los 
segundos  de  libro  en  libro  en  todos  los  au- 
tores que  de  ellos  han  tratado. 

La  publicación  de  Memorias,  Recuerdos, 
Confidetwic^  ú  otros  libros  semejantes  ob- 
viaría los  inconvenientes  señalados;  pero 
no  todos  tienen  el  valor  de  contará  los  con- 
temporáneos y  trasmitir  á  la  posteridad  la 
historia  de  su  vida.  Para  muchos  la  revela- 
ción de  sus  méritos  y  ^^irtudes  es  tan  bo- 
chornosa, como  para  otros  lo  seria  la  con- 
fesión de  sus  faltas. 

En  este  caso  se  encuentra  el  eminente 
literato  de  quien  vamos  á  ocuparnos.  La 
modestia  es  una  de  las  cualidades  caracte-** 
rísticas  de  don  Andrés  Bello.  Pocos  habrán 
llevado  á  un  grado  mas  alto  la  reserva  so- 
bre todo  lo  concerniente  á  su  persona. 
Aunque  hace  años  que.le  conocemos,  jamas 
le  hemos  oido  una  sola  palabra  referente  á 
sus  servicios,  la  mas  pequeña  adulación  á 
su  gloria.  • 

Ño  habríamos  podido  escribir  lo  poco 
q^ue  sobre  él  va  á  leerse,  si  no  nos  hubiéra- 
mos valido  de  un  ardid,  que  hasta  cierto 
punto  nos  ha  surtido  efecto. 

La  felicidad  no  está  nunca  ca  el  presen- 
te sino  en  el  pasado  ó  en  el  porvenir,  es  im 
recuerdo  ó  una  esperanza.  Para  el  joven 
es  una  y  otra  cosa;  cree  haberla  rastado 
sin  tener  conciencia  de  su  goce  en  la  tran- 
quila época  de  la  niñez  y  no  duda  de  en- 
contraría en  adelante,  rara  el  anciano  es 
solo  un  recuerdo. 

Cuando^ol  hombro  lleca  á  cierta  edad  y 
no  divisa  ya  en  el  lejano  norizonte  ningún 
miraje  que  le  recree,  vuelve  la  vista  con 
amor  hacia  los  senderos  aue  acaba  de  re- 
correr. En  tal  situación  del  ánimo  se  com- 
place hablando  de  las  cosas  sucedidas  an- 
teríormente,  como  á  nuestra  entrada  en  el 
mundo  nos  deleitamos  hablando  de  nues- 
tros futuros  proyectos.  Por  circunspecto 
que  sea  un  individuo,  si  se  le  interroga  en- 
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tónces  con  maña  sobre  su  vida  de  familia^ 
su  vida  de  cole^io^  su  vida  do  ciudadano^ 
sobre  sus  estudios  favoritos,  los  trabajos 
que  ha  emprendido,  las  desgracias  aue  lia 
soportado,  sobre  lo  que  ha  hecho  y  lo  <jue 
ha  dejado  de  haoer,  es  imposible,  material* 
mente  imposible,  que  no  responda  á  nues- 
tras preguntas. 

Besueltos  desde  tiempo  atrás  &  escribir 
la  biog[rafia  de  don  Andrés  Bello,  este  fué 
d  partido  que  adoptamos  para  arrancarle 
las  cortas  noticias  que  á  continuación  van 
á  leerse.  En  cuantas  ocasiones  podíamos, 
le  suscitábamos  conversación  acerca  de  los 
sucesos  trascuridos  antes  de  su  llegada  á 
Chile.  Nuestra  importunidad  no  queda- 
ba siempre  sin  resultado.  Lográbamos  á 
veces  que  se  entregara  al  placer  de  referir 
los  incidentes  de  sus  primeros  años,  y 
cuando  eso  acontecía,  tan  pronto  como 
regresábamos  á  nuestm  casa,  conñábamos 
al  papel  lo  que  nos  había  dicho  con  tanto 
cuidado  como  era  el  ínteres  con  que  le  ha- 
bíamos escuchado. 

No  sabemos  qué  poeta  latino  ha  escrito 
que  el  vino  es  una  especie  de  tortura,  por- 
que mediante  su  influjo  el  hombre  habla 
ae  cosas  que  de  otro  modo  habría  sijilado. 
Hai  ciertas  conversaciones  de  las  cuales 
podría  decirse  otro  tanto,  pues,  como  el 
licor  tienen  la  virtud  de  embriagar  y  ha- 
cer hablar  aun  al  mas  cauteloso;  tales  son 
para  el  anciano  las  relativas  á  su  niñez,  su 
juventud,  su  edad  madura. 

Algunos  dirán  que  nuestra  conducta  pa- 
ra recoj[er  estos  datos  se  asemeja  mucho  á 
una  traición,  y  que  la  siguiente  biografía 
importa  un  abuso  de  confianza;  no  quere- 
mos negarlo;  el  reproche  es  justo;  pero 
todos  taumbien  confesarán  que  esta  traición 
y  este  abuso  de  confianza,  en  vez  de  sernos 
vituperados,  no  nos  reportarán  sino  ala- 
banza. 


II 


Don  Andrés  Bello  tuvo  por  padres  á  don 
Bartolomé  Bello  y  doña  Ana  López,  y  por 

Satria  á  Caracas,  la  ciudad  natal  de  Miran- 
a  y  de  Bolívar, 
vino  al  mundo  el  30  de  Noviembre  de 
1780  con  una  contestura  débil  en  la  apa- 
riencia, facciones  delicadas  y  espresivas, 
un  carácter  serio,  frecuentemente  medita- 
bundo, á  veces  aJgo  mehincólico  y  un  en- 
tendimiento precoz,  vigorozo  y  perspicaz. 
Su  familia,  si  no  jiadaba  en  la  opulencia, 
ffozaba  de  una  decente  medianía;  su  pa- 
ore  era  un  abogado  distinguido,  que  aun- 
que no  encontraba  en  los  recursos  del  foro 
como  atesorar  una  fortuna,  hallaba  al  mé- 
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nos  en  ellos  como  proveer  abundantemen- 
te á  su  propia  subsistencia  y  á  la  de  sus 
hijos. 

El  niño  Bejlo  aprendió  los  primeros  ru- 
dimentos en  una  escuela  pública,  como  los 
demás  niños  de  su  edad;  pero  á  diferencia 
de  sus  condiscípulos  tuvo  la  suerte  de  ini- 
ciarse en  el  estudio  bajo  la  dirección  de  un 
profesor  que  tenia  entonces  muí  pocos 
Iguales  en  toda  la  ostensión  de  la  América 
española.  Fué  ésta  para  él  una  felicidad 
que  debió  influir  mucho  en  el  desarrollo 
alcanzado  después  por  su  inteligencia.  El 
aprendizaje  bien  hecho  de  un  ramo  cual- 
quiera da  método  á  la  reflexión  del  alumno, 
consistencia  á  la  razón,  educación  conve- 
niente á  todas  las  facultades  intelectua- 
les. 

Antes  de  se^ir  narrando  la  vida  del 
discípulo,  permítasenos  detenernos  un  mo- 
mento á  referir  sucintamente  la  del  maes- 
tro. Es  un  honor  que  á  nuestro  juicio  le 
es  debido,  porque  no  nos  cabp  la  menor 
duda  de  que  sus  lecciones  contribuyeron 
poderosameute  á  desenvolver  el  entendi- 
miento de  un  niño  al  cual  debe  que  su 
nombre  sea  ahora  pronunciado  por  noso- 
tros después  de  tantos  años  y  á  tan  larga 
distancia  de  su  patria. 

El  individuo  á  que  aludimos  era  un  frai- 
le de  la  Merced,  llamado  frai  Cristóbal  de 
Quezada,  que  obtenía  por  entonces  en  Ve- 
nezuela una  alta  y  merecida  reputación  de 
talento. 

Ea"una  edad  temprana,  bajo  eí  imperio 
de  un  fervor  pasajero  que  habia  tomado 
por  vocación  probada,  se  habia  compro- 
metido para  siempre  con  votos  indisolu- 
bles en  la  orden  monástica  que  hemos 
mencionado. 

Con  el  tiempo  ese  fervor  se  le  habia  des- 
vanecido, y  un  tardío  arrepentimiento  ha- 
bia dominado  su  alma.  Aquel  hombre 
que  parecía  no  haber  nacido  para  el  claus- 
tro, se  vio  con  pesar  dentro  de  las  paredes 
de  un  monasterio,  y  sintió  su  pecho  agi- 
tado por  pasiones  que  no  eran  de  aquellas 
que  conducen  al  ascetismo. 

Semejante  posición  le  llegó  á  ser  inso- 
portable. Para  escapai*  á  ella  no  vaciló  en 
fugarse  del  convento,  colgando  los  hábitos, 
y  cambiando  su  verdadero  nombro  por  el 
de  don  Carlos  Sucre,  apellido  que  no  usur- 
paba completamente,  pues  pertenecía  á  la 
familia  del  vencedor  de  Ayacucho. 

A  fin  de  no  ser  descubierto,  emigró  á  la 
Nueva  Gmnada.  Su  capacidad  no  debia 
ser  nada  vulgar.  En  aquella  tierra  lejana 
de  su  suelo  natal,  sin  amigos  y  sin  protec- 
tores, se  conquistó  el  aprecio  y  la  confian- 
za del  tireí,  que  le  nombró  su  secretario 
privado. 
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Allí,  acatado  por  su  rango  y  su  vali- 
miento llevaba  una  existencia  tranquila  y 
satisfecha.  La  idea  de  ser  reconocido  no 
enturbiaba  siquiera  su  felicidad.  Creia 
haber  tomado  todas  las  precauciones  pre- 
cisas; y  ¿a  quién  por  otra  parte  se  le  ha- 
bía de  antojar  descubrir  al  fraile  prófugo 
en  el  valido  del  vireí  de  Nueva  Grana- 
da? 

Desgraciadamente  para  61  sus  cálculos  le 
salieron  fallidos. 

Cierto  día,  un  caballero  le  pidió  una 
conferencia,  que  él  no  tuvo  reparo  en  con- 
ccderí  Apenas  estuvieron  solos,  el  solici- 
tante por  via  de  introducción,  le  dijo  sin 
circunloquios  ni  rodeos:  ''U.  no  es  don 
Carlos  Sucre,  sino  frai  Cristóbal  de  Que- 
zada." 

La  conmoción  estraordinaiúa  que  alteró 
las  facciones  del  secretario  era  una  prueba 
demasiado  convincente  de  aquel  aserto,  y 
habría  disipado  en  el  ánimo  de  su  interlo- 
cutor haata  la  ultima  incertidumbre,  si  era 
que  la  hubiese  abrigado.    ■ 

'*  Mi  proceder  ha  sido  quizá  poco  deli- 
cado, continuó  éste,  pero  que  ninguna 
zozobra  asalte  á  U.  ;  pues  su  secreto  está 
garantido  por  mi  honor.  No  es  una 
curiosidad  indiscreta  la  que  me  ha  movi-r 
do  á  este  paso,  sino  el  deseo  de  hacer  ver 
á  U.  que  su  incógnito  no  so  halla  bien 
guardado,  y  que  podría  encontrarse  con 
otro    menos  circunspecto  y  sijiloso  que 

yo-" 

Quezada  no  despreció  el  consejo,  y  se 
tuvo  por  advertido.  \  Sobre  la  marcha  se 
presentó  iil  virei  para  hacerle  una  confe- 
sión categórica  y  sincera  de  su  faltíi,  de- 
mandándole por  única  gracia  que  viera 
modo  de  gue  su  vuelta  al  convento  se 
verificara  sin  estrépito  y  humillaciones. 

Aquel  magnate,  merced  al  influjo  que 
le  daba  su  encumbrada  posición,  logró 
obtener  para  su  amigo  lo  que  éste  anhela- 
ba. No  se  impuso  á  frai  Cristóbal  otro 
castigo  por  su  apostasía  que  el  arrepen- 
timiento. Vivió  el  resto  de  sus  días  dedi- 
cado á  sus  deberes  religiosos,  y  buscando 
en  el  estudio  el  olvido  de  la  vida  mundana 
que  con  tanto  pesar  había  abandonado. 
Sus  brillantes  cualidades  hicieron  que  sus 
compañeros  le  rodeasen  siempre  con  con- 
sideraciones, y  que  todos  le  tributasen,  si 
no  el  acatamiento  que  se  había  rendido  al 
fac  toticm  del  virei  ie  Nueva  Granada,  al 
menos  esa  deferencia  respetuosa  que  impo- 
ne un  mérito  indisputable. 

Tenia  el  padre  Quezada  la  fama  de  ser 
el  mejor  latino  de  su  país  y  nosotros  en 
vista  de  los  datos  que  hemos  recogido, 
a^e^rÍQmos  casi  con  la  seguridad  de  no 


equivocarnos,  que  efectivamente  en  toda 
la  América,  nadie  le  aventajaba  en  este 
ramo.  No  era  un  gramático  adocenado 
de  esos  como  había  muchos,  que  sabían  su 
Nebrija  y  traducir  chapuceramente  á  Cice- 
rón y  Virjiiío,  sino  que  un  esquisito  gus- 
to y  un  tacto  delicado  le  i)ermitían  com- 
prender y  admirar  las  bellezas  de  los 
clásicos.  Como  estaba  penetrado  de  su 
sentido,  hallaba  un  placer  estremado  en 
su  lectura,  y  espenmentaba  el  mayor 
entusiasmo  por  unos  libros  de  cuyos  pri- 
mores ora  apreciador  tan  competente. 

Aunque  con  tales  requisitos,  nadie 
habria  sido  mas  idóneo  pai'a  inicial*  á  un 
ióven,  no  solo  en  la  lengua,  sino  aun  en 
la  literatura  latina,  no  hacía  sin  embargo, 
profesión  de  enseñar.  Mas  un  tío  de 
Bello,  que  era  íntimo  amigo  del  docto 
mercenario,  interpuso  todo  su  influjo  pai*a 
conseguir  que  diera  lecciones  privadas  á 
su  sobrino,  que  apenas  salía  de  la  escuela. 
Habiendo  accedido  Quezada  á  la  solicitud 
principió  el  niño  el  estudio  de  la  latinidad 
bajo  la  dirección  de  tan  hábil  humanista. 

A  poco  andar  maestro  y  discípulo  se 
entendieron  á  las  mil  maravillas.  Queza- 
da notó  bien  pronto  que  no  se  tomaba  un 
trabajo  vano.  Su  alumno  estaba  dotado 
de  una  inteligencia  nada  ruda  y  de  una 
aplicación  porfiada ;  le  escuchaba  con  aten- 
ción y  comprendía  sus  palabras  con  pron- 
titud. 

Cuando  llegó  el  caso  de  ti*aducir,  el 
profesor  se  iba  deteniendo  á  cada  pasaje 
para  hacer  que  su  discípulo  se  fijase  en  las 
bellezas  del  estilo  ó  en  el  mérito  del  pen- 
samiento. •  No  limitándose  á  las  simples 
reglas  de  la  gramática,  le  enseñaba  prácti- 
camente y  sobre  el  modelo  mismo,  puede 
decirse,  las  do  la  composición,  los  licios 
en  que  suelen  incurrir  loa  escritores,  el 
modo  como  los  han  evitado  los  hombres 
de  talento.  No  descuidaba  nada,  ni  el 
lenguaje,  ni  las  ideas.  Si  analizaba  el  uno 
con  prolijidad,  juzgaba  las  otras  con  dis- 
cernimiento. Abrazaba  á  un  tiempo  la 
gramática  y  la  literatura,  la  letra  y 
el  espíritu.  Semejante  método  tenía  la 
ventaja  de  no  fastidiar  nunca  á  9U  oyente, 
amenizando  el  estudio }  de  mantener  siem- 
pre despierta  su  curiosidad,  hablándolc 
sin  cesar  do  cosas  nuevas. 

Todo  esto  se  lo  decía  sin  aparato,  en 
una  conversación  animada  y  calorosa.  Ni 
el  estiramiento,  ni  la  sequedad  revelaban 
en  Quezada  al  catedrático  titulado.  La 
ausencia  de  tales  ridiculeces  no  hacía  sus 
discursos  sino  mas  atractivos. 

Una  educación  de  esta  especio  estaba 
pei^ectamente  calculada  para  desarrollar 
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las  facultades  de  un  nifio ;  cultíTaba  su 
juicio  mas  bien  que  su  memoria  ;  le  acos- 
tumbraba á  pensar  ;  lo  obligaba  á  reflexio- 
nar en  vez  de  habituarle  &  retener  lo  que 
ola  sin  entenderlo  y  á  repetirlo  como 
papagayo. 

Nos  parece  que  la  influencia  do  esto 
método  sobro  don  Antros  Bello  no  puede 
ponerse  en  duda.  ¿  Cómo  negar  que  ese 
estudio  concienzudo  de  los  clíUicos,  hecho 
tan  anticipadamente,  no  haya  contribuido 
infinito  á  formar  la  severidad  do  gusto 
(lue  ha  manifestado  ese  niño  cuando  ha 
llegado  á  ser  uno  de  los  escritores  mas 
castigados  y  sensatos  de  la  América  ? 
¿  Cómo  negar  que  esa  enseñanza  tan  racio- 
nal, en  la  cual  no  se  suministraba!  al  alum- 
no una  sola  noción  sin  explicarlo  su  fun- 
damento, haya  dejado  de  estar  para  mu- 
chos en  la  adquisición  de  ese  criterio 
Soderoso  que  ha  salvado  á  Bello  mas  tarde 
e  dar  cabida  en  su  cabeza  á  conocimien- 
tos mal  dirijidos,  á  ideas  paradojales,  á 
absurdos  que  no  tuviesen  otro  apoyo  que 
la  rutina  ? 

Sin  duda,  si  Dios  no  le  hubiera  hecho 
con  la  inteligencia  que  lo  ha  concedido, 
las  lecciones  del  padre  Quezada  no  se  la 
habrían  reemplazado  ;  pero  lo  que  deci- 
mos es  que  esas  lecciones  anticiparon  pro- 
bablemente el  desarrollo  de  sus  potencias 
intelectuales,  les  dieron  la  elección  con- 
veniente, y  fortalecieron  con  la  educación 
la  obra  de  la  naturaleza. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera.  Bello  no 
solo  aprendió  latinen  el  convento.  El  pa- 
dre Quezada  era  el  bibliotecario  de  su  or- 
den. Aficionado  á  los  libros  que  cons- 
tituian  todo  su  consuelo,  habia  procurado 
enriquecerla  biblioteca  en  cuanto  habia 
estado  &  sus  alcances.  Por  empeño  -suyo 
se  hablan  traido  de  Europa  una  buena 
porción  de  escritos  que  nunca  hablan  ve- 
nido antes  á  aquella  parte  de  la  América. 
Aprovechándose  esta  oportunidad.  Bello 
estudiaba  mucho  ;  pero  leía  mas  todavía. 
Hecorria  uno  por  uno  los  libros  sobro  ma- 
terias literarias  que  habia  en  la  biblioteca, 
y  no  dejaba  que  durmieran  olvidados  en 
BUS  estantes. 

Fué  entonces  que  le  cayó  por  nrimera 
vez  en  las  manos  un  ejemplar  del  Quijote, 
que  devoró  con  ansia  de  punta  á  cabo.  El 
asombro  que  le  causó  la  lectura  de  un  li- 
bro que  después  debían  hacerle  tan  fami- 
liar sus  investigaciones  sobre  el  idioma 
castellano,  ha  grabado  en  su  memoria  las 
monores  circunstancias  que  le  acompaña- 
ron. Al  presente  las  recuerda  con  todas 
sus  particularidades,  como  si  no  tuvieran 


mas  Que  dos  6  tres  días  de  fecha,   en  lugal* 
de  habei'so  verificado  sesenta  años  atrás. 

De  esta  manera  Bello  se  iniciaba  simul- 
táneamente en  el  conocimiento  de  los  clá- 
sicos latinos  y  españoles.  Mas  aunque  los 
estudios  mencionados  formaban  por  sí  so- 
los una  tarea  bastante  pesada,  su  actividad 
intelectual  no  estaba  satisfecha.  Encontrá- 
base con  fuerza  para  abrazaren  su  apren- 
dizaje mayor  numero  de  ramos  ;  y  así,  pi- 
dió con  encarecimiento  que  se  le  permitie- 
ra incorporarse  al  propio  tiempo  en  un 
curso  de  filosofía  que  debía  abrirse  en  el 
Colegio  de  Santa  Rosa,  universidad  de 
Cai'ácas. 

Quezada,  que  conocía  la  importancia  de 
dar  por  cimiento  á  la  educación  de  un  jó-  ^ 
ven  un  estudio  cualquiera,  hecho  con  pro- 
fundidad y  detención,  se  opuso  á  la  im- 
paciencia de  su  alumno  y  exijió  que  per- 
maneciera todavía  dedicándose  esclusiva- 
mente  al  latín  y  á  sus  lecturas  por  diez  y 
ocho  meses,  es  decir,  hasta  la  apertura  del 
curso  siguiente  de  filosofía. 

Apesar  de  sus  ardientes  deseos,  Bello  tu- 
vo que  someterse  á  la  voluntad  de  su  maes- 
ti'o,  conformándose  con  el  régimen  que  es- 
te prescribía.  Sinembargo,  su  misión  fué 
hasta  cierto  punto  inútil,  pues  la  muerte 
impidió  á  Quezada  en  el  intermedio  llevar 
á  cabo  la  obra  que  habia  comenzado.  Es- 
taban traduciendo  precisamente  el  quinto 
libro  de  la  Eyieida,  cuando  asaltó  al  docto 
fraile  la  enfermedad  que  le  costó  la  vida. 

Este  contratiempo  puso  á  Bello  en  la 
precisión  de  entrar  en  el  Colegio  ;  y  como 
no  habia  rendido  las  pruebas  que  se  nece- 
sitaban para  hacer  constar  sus  conocimien- 
tos en  la  latinidad,  se  agregó  en  calidad  de 
alumno  á  la  cuarta  clase  de  latín,  rejenta- 
da  por  el  Vice-rector  del  Seminario  don 
José  Antonio  Montenegro.  Era  este  un 
profesor  de  bastante  mérito,  que  componía 
sus  versos  no  solo  en  la  lengua  de  Garcilaso, 
sino  también  en  la  de  Virjilío,  que  tenia 
sus  nociones  de  literatura  francesa,  y  que 
en  sus  años  juveniles  habia  leído  hasta  li- 
bros prohibidos ;  pero  que  con  la  edad  ha- 
bia vuelto  á  las  añejas  ideas,  de  las  cuales 
era  uno  de  los  mas  tercos  sostenedores. 
Mas  por  mucha  que  fuera  la  reputación  de 
esto  catedrático  en  el  colegio  de  Santa  Ro- 
sa, muí  luego  no  fué  un  misterio  para  na- 
die que  Bello  poseía  con  mas  perfección 
que  el  la  lengua  latina. 

En  efecto,  el  nuevo  colegial  tomó  pose- 
sión de  su  puesto  de  una  manera  bri- 
llante. 

La  fama  Je  habia  precedido.  Sus  compa- 
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fierog,  con  esa  curiosidad  impaciente  tan 
propia  de  los  nifios,  ardian  en  deseos  de 
probarle  para  mofarse  de  él  si  no  había 
aprovechado  las  lecciones  de  Quezada,  6 
para  proclamar  su  habilidad  si  con  hechos 
cerraba  á.  la  envidia  toda  puerta. 

Estaban  traduciendo  en  la  clase  las  Selec- 
las  de  autores  profanos.  En  ese  libro  hai 
un  pasaje  cuya  inteligencia liacia  trabajosa 
para  los  alumnos  una  constmccion  algo 
complicada ;  y  era  punto  admitido  entre 
ellos  ^ue  solo  un  sabio  podría  traducirlo. 
El  primer  día  que  asistió  Bollo  á  la  clase, 
todos  los  estudiantes  pidieron  al  profesor 
que  el  recien  llegado  ensayase  verter  al  cas- 
tellano aquellas  frases  que  para  ellos  habían 
sido  tan  oscuras  é  indescifrables  como  si 
estuvieran  escritas  en  hebreo. 

Mientras  Bello  buscaba  en  el  libro  la  fa- 
tal página,  la  mas  maliciosa  sonrisa  anima- 
ba las  fisonomías  de  los  que  iban  á  ser  sus 
camaradas.  Era  imposible  que  acertase  con 
sentido.  ¡A  ellos  les  habia  costado  tanto!  y 
todavía  no  lo  habían  encontrado  por  sí  so- 
los, sino  que  el  profesor  habia  tenido  que 
decírselo.  Pero  la  dulce  esperanza  que  ha- 
bían concebido  de  probar  al  forastero  de 
reputación  tan  cacareada  que  había  cosas 
que  él  ignoraba  y  qué  ellos  sabían  se  disi- 
pó, tan  pronto  como  hubo  hallado  el  pasa- 
je intraducibie,  pues  sin  titubear  lo  tradu- 
jo á  medida  que  lo  iba  leyendo. 

El  despejo  y  la  prontitud  con  que  salía 
de  una  prueba  que  habían  considerado  im- 
posible de  superar,  consolidaron  la  opinión 
de  que  era  el  digno  sucesor  de  Quezada,  y 
de  (^ue  nadie  podía  competir  con  61  en  co- 
nocimientos latinos.  AI  desden  sucedió  la 
admiración  ;  y  á  esa  especie  de  repulsión 
natural  con  que  los  alumnos  habian  acojído 
á  uno  que  venía  con  la  fama  de  serles  supe- 
rior, el  afecto  natural  también  que  siem- 
pre se  concede  á  un  mérito  indisputable. 

Entre  sus  condiscípulos.  Bello  trabó 
amistad  con  uno  que  tenía  por  nombre  Jo- 
sé Ignacio  Ustáriz,  y  que  pertenecía  á 
una  oe  las  familias  mas  notables  de  Cara- 
cas por  su  linaje  y  su  fortuna.  Los  dos 
hermanos  mayores  de  este  joven,  don  Luís 
y  don  Javier,  en  especial  el  priniero,  te- 
nían el  cetro  líterai'io  del  pais.  Ambos 
eran  poetas,  grandes  favorecedores  de  los 
devotos  de  las  Musas,  y  oficiosos  Aristar- 
cos de  los  ingenios  noveles  que  comenza- 
ban a  despuntai'.  La  casa  de  estos  caba- 
lleros se  habia  convertido  en  una  especio 
de  academia  adonde  concurrían  iodos  los 
individuos  que  en  la  capital  de  Venezuela 
figuraban  por  las  dotes  del  espíritu. 
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José  Ignacio  TTstárlz  condujo  á  ella  á 
su  camarada,  y  le  puso  en  relación  con 
sus  hermanos,  de  quienes  fué  perfecta- 
mente recibido.  Don  Luis  cobró  á  Bello 
un  particular  afecto,  viéndolo  tan  aficio- 
nado al  estudio  y  tan  ansioso  por  instruir- 
se. Interesándose  en  los  adelantamientos 
de  su  joven  amfgo,  le  estimuló  á  que 
aprendiera  el  francés  y  á  que  se  pusiera  en 
aptitud  de  leer  las  obras  portentosas  en 
todo  género  que  en  esto  idioma  habían  si- 
do escritas.  Con  este  objeto  le  regaló  una 
gramática  de  la  citada  lengua  y  se  le  ofre- 
ció para  oírle  traducir  de  cuando  en  cuan- 
do a  fin  de  corre j  irle  los  defectos  en  que 
incurriera. 

Don  Andrés,  sin  pérdida  de  tiempo,  se 
puso  á  practicar  el  consejo  con  el  tesón 
que  le  era  característico.  Se  posesionó  por 
sí  solo  de  las  reglas  de  la  gramática,  con- 
sultó sobro  la  pronunciación  á  un  francés 
residente  entonces  en  Caracas,  y  por  lo 
ue  respecta  á  la  t;:aduccion  so  aprovechó 
el  ofrecimiento  que  don  Luis  Ustáriz  le 
habia  hecho. 

Gracias  á  los  arbitrios  referidos  Bello 
llegó  á  aprender  un  idioma  tan  indispen- 
sable, pero  que  no  se  enseflaba  en  ningún 
establecimiento  público,  y  que  no  era  sa- 
bido todavía  entonces  sino  por  un  limitado 
número  de  sus  compatriotas.  Apenas  pu- 
do medio  entenderlo,  se  entregó  á  la  lec- 
tura de  los  libros  franceses  con  tanto  em- 
peño, como  se  había  dedicado  en  otro 
tiempo  á  la  de  los  clásicos  latinos  y  espa- 
ñoles. Empleaba  todos  sus  momentos  do 
ocio  y  de  recreo  en  aquella  ocupación  ame- 
na y  atractiva,  que  le  descubría  á  cada 
paso  un  mundo  de  ideas  enteramente  nue- 
vo para  él. 

Sucedió  así  que  un  día  su  profesor  don 
José  Antonio  Montenegro  le  sorprendió 
paseándose  por  uno  de  los  corredores  del 
colegio  embebido  en  la  lectura  de  una 
trajedía  de  Racine.  El  grave  catedrático, 
sintiendo  picada  su  curiosidad  por  la  con- 
tracción con  que  su  alumno  recorria  las 
páginas  de  aquel  volumen,  le  preguntó 
acercándose  cuál  era  el  título  de  la  obra 
que  tanto  payecia  entretenerle.     ' 

Bello  Dor  contestación  le  entregó  el  li- 
bro que  nevaba  en  la  mano  ;  y  liontene- 
gro  pudo  leer  el  nombre  de  Racine  escrito 
sobre  el  lomo. 

Este  último,  que  aunque  convertido  en- 
tonces, conocía  por  esperiencia,  como  lo 
hemos  dicho,  el  irresistible  ascendiente 
de  las  ideas  francesas,  temía  seriamente 
que  fuera  demasiado  dificultoso  contener 
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8ti  cnrso  y  aun  sn  dominación  en  el  mun- 
do. Estaba  sobre  todo  persuadido  de  que 
en  9I  misterio  de  las  bibliotecas,  las  obras 
de  los  enciclopedistas  operaban  entre  cier- 
tos criollos  de  la  primera  clase  una  propa- 
ganda que  consideraba  funesta  para  el  ré- 
gimen establecido,  por  cuya  conservación 
hacia  votos.  De  esta  convicción  nacia  que 
estimara  peligroso  el  conocimiento  de  la 
lengua  en  que  habian  escrito  Ra}Tial  j 
Rousseau.  *'¡  Es  mucha  lástima,  mi  ami- 
go, que  U.  haya  aprendido  el  francés  !  " 
dijo  á  don  Añares  por  única  observación, 
devolviéndole  el  volumen  de  Eacine. 

Probablemente  el  catedrático  titulado 
de  la  Universidad  colonial  habría  deseado 
que  como  él  su  aventajado  discípulo  no 
diera  otro  ejercicio  á  sus  facultades  que  la 
composición  de  temas  y  versos  latinos.  Mas 
Montenegro  no  comprendia  que  las  épo- 
cas estaban  mui  cambiadas,  y  que  la  esce- 
na doméstica  bajo  los  corredores  del  cole- 
gio de  Santa  Rosa,  que  acabamos  de  refe- 
rir, simbolizaba  en  sus  actores  lo  que 
habia  sido  en  América  la  ciencia  del  pasa- 
do y  lo  que  debia  ser  la  del  porvenir.  El 
profesor  de  espíritu  conservador  continuó 
pues  sepultando  su  alma  en  estudios  fútiles 
y  vanos  ;  mientras  que  el  joven  Bello  pro-' 
siguió  poniéndose  al  cabo  como  podia  de 
todos  los  progresos  que  habia  alcanzado  la 
inteligencia  humana. 

Al  fin  de  aquel  mismo  año  recibió  una 
sanción  solemne  el  concepto  oue  habian 
formado  los  estudiantes  acerca  ae  los  cono- 
cimientos de  don  Andrés  en  la  latinidad. 
Los  exámenes  se  celebraron  con  cierto 
aparato  en  la  capilla  del  establecimiento^ 
con  asistencia  de  los  catedráticos  y  de  va- 
rios doctores  de  la  Universidad  de  Cara- 
cas, entre  los  cuales  concurria  en  esta  oca- 
sión el  doctor  Lindo,  anciano  respetable 
por  su  ciencia  y  por  su  edad.  A  cada  exa- 
minando se  le  concedían  unos  cuantos  mi- 
nutos para  que  antes  de  responder  medi- 
tase el  trozo  que  le  habia  tocado ;  mas 
Bello  con  la  conciencia  de  su  fuerza,  tra- 
dujo inmediatamente  y  con  la  mayor 
maestría  el  autor  que  se  le  designó.  Ad- 
mirado el  doctor  Lindo  de  aquei  ingenio 
precoz,  quiso  hacer  una  manifestación 
pública  de  su  complacencia,  y  para  ello 
escogió  con  gran  cuidado-  á  la  vista  de  los 
circunstantes  éntrelas  monedas  que  ence- 
rraba su  bolsillo  un  meiioTCBl  de  carita,  que 
regaló  al  distinguido  estudialite  como 
muestra  de  la  satisfacción  que  su  apro- 
vechamiento le  habia  hecho  inspirai\ 

El  que  después  ha  merecido  tantos 
elogios  tributados  á  su  talento  y  á  su  cien- 
cia ha  recordado  siempre  con    gusto    la 


espontánea  demostración  con  que  le  esti- 
muló aquel  anciano  en  el  principio  de  su 
carrera. 

El  retardo  impuesto  por  Quozada  á  la 
impaciente  aplicación  de  su  joven  alum- 
no vino  á  servir  á  éste  por  una  rara  ca- 
sualidad, ya  que  no  para  el  objeto  que 
aquel  habia  tenido  en  vista,  al  menos  para 
que  no  desperdiciara  sin  provecho  una 
parte  de  esa  edad  preciosa  é  inestimable 
que  se  llama  la  juventud.  La  dilación 
referida  le  salvó  do  ser  condenado  á  es- 
tudiar la  jerigonza  bái'bara  que  se  daba 
por  filosofía  on  los  colegios  coloniales, 
permitiéndole  incoi7)orarse  en  un  curso 
de  este  ramo  profesado  con  método  racio- 
nal, que  precisamente  acjuel  año  se 
adoptaba  por  primera  vez  en  Cara- 
cas. 

El  presbítero  don  Rafael  Escalona  era 
en  esta  ciudad  otro  de  los  individuos  que 
se  habia'formado  por  sí  solo  á  pesar  de  la 
falta  de  recursos  para  instruirse,  que  se 
hacia  sentir  en  la  América  dúlzante  la  do- 
minación española.  Aunque  educado  en 
las  teorías  del  perípato,  se  habia  puesto  al 
coiTÍento  de  los  últimos  progresos  científi- 
cos de  la  Europa  sin  mas  maestros  que  los 
libros  llegados  á  sus  manos  por  un  feliz 
acaso;  y  como  era  profesor  de  filosofía  en  la 
Universidad  de  Caracas,  aconsejado  por  su 
buen  sentido,  habia  resuelto  abandonar  la 
rutina  y  arreglar  su  enseñanza  á  los  adelan- 
tos deía  ciencia.  Tocóle  á  Bello  la  fortu- 
na de  contarse  entre  los  discípulos  de  este 
ilustrado  pi:esbítero,  y  de  no  perder  por  lo 
tanto  miserablemente  su  tiempo  arguyen- 
do en  inútiles  cuestiones  y  gastando  sus 
pulmones  en  vanas  disputas. 

Según  la  añeja  práctica,  el  prímer  año 
del  curso  se  dedicaba  esclusivamente  á  la 
lógica;  mas  Escalona  empleó  en  este  ramo 
solo  los  ires  primeros  meses  y  ocupó  los 
restantes  en  la  aritmética,  álgebra  y  geo- 
metría como  una  preparación  para  el  estu- 
dio de  la  física  esperimental.  Este  mis- 
mo ramo  lo  esplico  tomando  en  cuenta  los 
muchos  é  importantes  descubrimientos  que 
se  habian  hechcJ  en  el  siglo  diez  y  ocho. 
Bello  siguió  la  clase  con  asiduidad,  supo 
aprovecharse  de  las  lecciones  del  hábil  Es- 
calona y  continuó  distinguiéndose  como 
anteriormente. 

Junto  con  estudiar,  nuestro  i  oven  ense- 
ñaba también.  La  renutacion  de  su  saber 
habia  pasado  las  paredes  del  colegio,  y  se 
habia  estendido  por  la  ciudad.  Un  gran 
número  de  padres  de  familia  le  solicitaron 
con  instancia  para  que  hiciera  pasos  á  sus 
hijos, " 


Digitized  by 


Google 


—  684  — 


Entre  los  varios  discípulos  que  le  confia- 
ron durante  esta  temporada,  se  contó  Si- 
món Bolívar  que  solo  era  dos  años  y  me- 
dio menor  que  Bello.  (1)  (y  al  cual  este  en- 
señó la  geografía.  Como  todo  lo  que  se  re- 
fiero á  los  grandes  hombres  interesa,  dire- 
mos aíjuí  que  este  alumno  aprovechó  poco 
blijo  la  dirección  de  don  Andrés;  tenía,  co- 
mo quizá  no  habría  necesidad  de  advertir- 
lo, un  gran  talento,  pero  ninguna  aplica- 
ción; así  fue  que  lo  ouo  aprendió  do  geo- 
gi'afía,  fué  poco  6  nada). 

Bello  no  reportó  generalmente  mas  lu- 
cro de  sus  funciones  de  pasante,  que  la 
Í)érdida  de  un  tiempo  precioso  para  él,  y 
as  gracias,  las  simples  gracias,  con  auo  re- 
compensaban los  servicios  del  joven  los  pa- 
dres ó  tutores,  aunque  entre  ellos  hubiera 
algunos  que  gozaban  de  crecidos  caudales. 
Tal  vez  el  vínico  que  en  estas  circunstancias 
pagó  (i  Bello  honorario  por  su  trabajo  algo 
mas  que  meras  palabras  de  agradecimiento 
filé  Bolívar,  el  cuál  le  regaló  un  vestido 
completo,  es  decir,  un  pantalón  y  una  ca- 
saca de  pafío. 

El  poco  fruto  que  sacaba  de  dar  Icecio" 
nes  decidió  por  fin  á  don  Andrés  á  con- 
traerse á  solo  sits  tareas  de  estudiante.  In- 
coi-poróse  al  curso  de  derecho,  y  al  cabo  de 
algún  tiempo  abarcó  simultáneamente  la 
carrera  de  la  medicina,  que  es  de  notar  se- 
guia  con  mas  afición  nue  la  primera.  Pero 
estaba  en  esto,  cuanao  ocurrió  un  suceso 
que  le  hizo  suspender  los  estudios  profe- 
sionales y  marcó  una  nueva  era  en  su  exis- 
tencia. 


III 

No  obstante  que  don  Bartolomé  Bello 
ffozaba  de  una  decente  medianía,  don  An- 
drés habia  llegado  á  una  edad  en  que  de- 
seaba ganar  por  sí  solo  su  subsistencia. 

La  continuación  de  sus  estudios  no  le 
ofrecía  espcctativas  pecuniarias  sino  de- 
masiado remotas.  De  las  dos  carreras 
cuyo  aprendizaje  habia  emprendido,  aque- 
lla en  la  cual  se  hallaba  mas  adelantado 
era  la  del  derecho  ;  pero  su  padra  aun- 
que era  un  abogado  de  crédito,  no  sa- 
bemos por  qué  motivo  esperimentaba  cier- 
ta repugnancia  á  la  profesión  :  ^'  Eli  je 
la  carrera  aue  quieras,  decia  frecuente- 
mente á  su  hijo ;  pero  no  seas  abogado." 
Don  Andrés  por  su  parte  habia  heredado 
laaversion  del  autor  de  sus  días  á  la  chi- 


(1)    Bolívar,  nació  el  24  de  Julio  de  1788. 


cana  del  foro,  y  no  ge  sentía  con  vocación 

f)ara  gastar  su  vida  entrometiéndose  en 
as  contiendas  poco  atractivas  de  los  li- 
tigantes. 

Por  lo  aue  hace  á  la  carrera  de  médico, 
estaba  toaavia  muí  en  principios,  pues 
aun  no  habia  alcanzado  á  estudiar  sino 
la  parte  do  la  anatomía  que  trata  de  la 
osteología. 

Si  proseguía  como  iba,  necesitaba  to- 
davía mucho  tiempo  para  asegurarse  loa 
medios  de  vivir. 

En  esta  situación  su  protector  don  Luis 
Ustáriz  le  prometió  que  obtendría  para 
él  un  empleo  en  la  administración,  y  don 
Andrés  seducido  por  el  aliciente  de  un 
acomodo  bastante  halagüeño  y  tal  cual 
pocos  se  presentaban  en  la  colonia,  resol- 
vió, aceptando  la  oferta,  no  perder  uim 
ocasión  tan  propicia  como  ac^uella  para 
afianzar  su  subsistencia,  y  quizá  también 
la  de  su  familia. 

Gobernaba  entonces  la  Capitanía  gene- 
ral de  Venezuela  don  Manuel  de  Guevara 
Vasconcelos.  Este  funcionario  había  en- 
contrado la  oficina  de  su  secretaría  con 
una  organización  estrafia  y  viciosa.  No 
habia  en  ella  mas  empleado  civil  que  el  se- 
cretario ;  los  demás  eran  militares  toma- 
dos de  los  cuerpos  de  la  guarnición  que 
si  tal  vez  conocían  los  preceptos  de  la 
táctica,  no  así  los  de  los  manejos  admi^ 
nistrativos.  Vasconcelos.,  á  fin  de  poner 
término  á  un  orden  de  cosas  tan  defec- 
tuoso, habia  recabado  y  obtenido  del  mo- 
narca la  competente  autorización  para 
crear  tres  plazas  de  oficiales  de  nvirae- 
ro. 

Era  para  colocarle  en  uno  de  los  dichos 
empleos,  para  lo.  que  don  Luis  Ustáriz 
ofrecía  á  Bello  su  valimiento  con  el  Capi- 
tán general. 

Efectivamente,  luego  que  don  Andrea 
hubo  aceptado  la  oferta,  Ustáriz  cumplió 
la  palabra  que  había  dado  apadrinándolo 
con  toda  la  eficacia  y  esponiendo  los  mé- 
ritos de  su  ahijado.  El  Capitán  general 
Í prometió  tenerle  presente;  mas  como 
ueran  varios  los  solicitantes,  determinó 
al  mismo  tiempo  que  hubiera  entre  ellos 
una  especie  ae  certamen  para  apreciar 
su  capacidad  respectiva^  y  a  este  fin  de- 
signó un  tema  de  oficio  sobre  el  cual  de- 
bían trabajar  todos  los  aspirantes.  Hí- 
zose  así  dejfando  Bello  muí  atrás  á  todo» 
sus  competidores. 

El  presidente  Vasconcelos  quedó  tan 
complacido  de  la  nota  redactada  por  éirfe. 
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y  estaba  tau  interesado  cu  su  favor  por  lo 
que  la  voz  pública  pregonaba  de  su  capa- 
cidad, que  no  trepidó  en  nombrarle  ofi- 
cial segundo  de  su  secretaría,  aun  cuando 
tuvo  Que  posponer  para  ello  á  un  estre- 
meño  llamado  don  Joaquin  de  Muguruza, 
en  cuyo  favor  liabia  recibido  una  reco- 
mendación especial  del  príncipe  de  la  Paz, 
y  á  quien  solo  concedió  la  tercera  pla- 
za. 

Todavía' de  palabra  mostróse  mas  gra- 
cioso con  su  nuevo  subalterno.  En  la  pri- 
mera entrevista  que  tuvieron,  aquel  mag- 
nate no  encontró  reparo  en  renetirle  de  su 
propia  boca  que  lo  creía  muí  oigno  de  ocu- 
par la  primera  plaza :  y  que  si  no  se  la  ha- 
bía concedido,  era  únicamente  porque  se 
había  visto  forzado  á  dar  la  preferencia  á 
im  militar  inválido,  viejo  servidor  del  ffo- 
bierno,  que  la  había  estado  desempeñando, 
y  á  quien  por  la  causa  manifestada,  en  con- 
ciencia no  so  había  atrevido  á  desairar 
echándole  á  la  calle ;  Bello  principiaba  4 
vivir  y  podía  esperai* ;  á  la  pnmera  vacan- 
te debia  contar  por  segura  su  promoción; 

Vasconcelos  hacia  bien  en  estimular  á  su 
oficial  segundo  con  la  esperanza  de  futuros 
ascensos,  porque  el  destino  que  acababa  de 
darle  estaba  muí  distante  de  ser  una  sitie 
cura.  A  los  pocos  días  conoció  Bello  que 
toda  la  secretaría  estaba  reducida,  podisr 
decirse,  á  él  solo.  El  secretario  era  un  nom- 
bre enfermo,  que  se  entrometía  poco  en  el 
despacho.  Sus  funciones  casi  se  limitaban 
á  entregar  á  don  Andrés  los  datos  que  re- 
mitían la  audiencia  y  otras  autoridades,  y  á 
hacer  de  vez  en  cuando  á  los  oficios  que 
el  joven  redactaba  algunas  correcciones,  sí 
así  lo  exigía  la  ignorancia  en  que  éste  se 
hallaba  de  ciertos  misterios  políticos.  El 
oficial  primero  era  inepto,  y  su  ciencia  solo 
llegaba  hasta  adaptar  á  los  casos  particu- 
lares las  fórmulas  de  los  acuses  de  recibo. 
Bello  tenia  ]pues  que  sobrellevar  todo  el 
peso  de  la  oücína. 

Para  que  pueda  apreciarse  la  gravedad 
de  la  tarea,  es  preciso  suministrar  alguna 
noticia  de  la  multitud  de  negocios  que  co- 
rrían á  su  cargo^  La  secretaría  de  la  Go-  / 
bemacion  debía  atender  á  todos  los  asun- 
tos administrativos,  menos  los  fiscales,  que 
estaban  especialmente  encomendados  á  un 
intendente  de  Hacienda  y  un  administrador 
de  tabacos,  empleados  que  obraban  con 
independencia  y  bajo  su  responsabilidad. 
Todo  lo  demás  era  de  la  atribución  del  Ca- 
pitán ffeneral.  De  esta  manera  la  secretaría 
abrazaba  lo  que  ahora  en  Chile  pertenece  á 
ministerios  del  Interior  y  de  la  Guerra. 
Fuera  de  eso,  comprendía  aun  las  relacio- 
nes esteriores  de  la  colonia  con  las  autori- 


dades de  las  Antillas  inglesáis  y  france- 
sas, relaciones  que  en  la  época  señalada 
eran  bastante  activas  y  frecuentes. 

El  despacho  de  este  cumulo  de  asuntos 
cargaba  todo  sobre  Bello.  Así  el  trabajo 
era  para  él  abrumador ;  en  muchas  ocasio- 
nes no  le  bastaba  el  día,  y  se  veía  obligado 
á  trasnochar.  No  soló  redactaba  y  escribía, 
sino  que  también  traducía  las  comunicacio- 
nes inglesas  ó  francesas  que  llegaban  ;  y  ya 
hemos  dicho  que  eran  muchas  las  de  esta 
especie  que  se  recibían  entóneos  en  la  Go- 
bernación de  Caracas  á  causa  de  imi>ortan- 
tes  y  multiplicados  negocios  que  fueron 
ocurriendo  con  los  establecimientos  de  la 
Inglaterra  ó  de  la  Francia  vecinos  á  Ve- 
nezuela. 

Hemos  visto  que  en  los  colegios  caraque- 
ños no  se  enseñaba  el  francés,  y  escusado 
es  advertir  que  óon  el  inglés  sucedía  otro 
tanto.  Sinembai'go,  don  Andrés  habia 
a^^rendido  el  segundo  de  estos  idiomas  con 
menos  elementos  todavía  yie  los  que  le  ha- 
bían servido  en  el  aprendizaje  del  prime- 
ro. Una  gramática,  un  diccionario  y  la 
paciencia  habían  sido  sus  únicos  maestros 
de  esta  len^a  ;  así  era  que  sabia  traducir- 
la pero  no  leerla. 

La  aficcion  que  desde  muí  joven  habia 
sentido  al  estuaio  de  la  filosofía  le  hizo 
adoptar  por  primer  testo  de  traducción  in- 
glesa el  Émayo  de  Loche  sobre  el  entendi- 
miento humano  y  esa  misma  aficcion  que 
despertó  su  curiosidad  por  conocer  hasta 
el  nn  la  serio  de  raciocinios  del  célebre 
pensador,  le  sostuvo  para  ir  superando  solo 
las  dificultades  de  la  versión. 

Apesar  de  tanto  recargo  de  ocupaciones. 
Bello  supo  bastar  á  todas  ollas,  y  se  ffran- 
geó  de  esta  manera  el  afecto  del  presidente 
yasconcélos,,que  le  prometió  llevarle  á 
España  y  hacerle  progresar  en  su  carrera. 
Mientras  esto  sucedía,  el  capitán  general 
recoinendó  á  la  Corte  los  servicios  de  su 
oficial  segundo  tan  de  veras,  que  un  día 
llegaron  a  éste  los  despachos  de  comisario 
de  guerra.  Para  que  se  comprenda  la  im- 
portancia del  título  indicado,  es  necesario 
tener  presente  que  los  emj)leados  de  la  ad- 
ministración tenían  entonces  en  España, 
como  ahora  en  Prusia,  cierto  orden  gerár- 
quíco  análogo  al  de  la  milicia;  el  título  de 
comisario  de  guerra  equivalía  al  grado  de 
teniente  coronel. 

Esta  distinción  era  puramente  honorífi- 
ca, una  especie  de  condecoración  ;  mas  era 
tan  nuevo  el  que  se  concediese  á  un  criollo, 
que  la  gracia  otorgada  á  don  Andrés  exci- 
to en  Caracas  una  verdadera  conmoción. 
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Muchos  peninsulares  lo  tuvieron  á  mal, 
y  se  dieron  aun  por  ofendidos. 

IV 

Mas  en  el  período  de  la  vida  do  Bello 
que  comienza  con  su  entrada  á  la  secreta- 
ría de  Venezuela,  lo  que  hai  de  notable  es 
que  él  no  agotó  la  fuerza  de  su  actividad 
Cnlos  trabajos  gubernativos  que  liemos 
mencionado,  por  engorrosos  que  ellos  fue- 
ran, sino  que  pudo  emplearla  todavía  con 
'  no  menor  resultado  en  otros  de  natu- 
raleza enteramente  diferente. 

El  empleado  no  mató  en  él  al  hombre 
estudioso.  Los  cuidados  de  la  administra- 
ción se  hermanai'on  esta  vez  con  las  inves- 
tigaciones del  pensador,  con  las  produc- 
ciones del  literato.  Don  Andrés  en  me- 
dio de  la  multiplicidad  de  negocios  que 
tenia  á  su  cargo,  supo  proporcionarse 
ocios  que  dedicar  á  la  lectura,  horas  de 
recreación  que  robar  á  la  oficina  para 
ocuparlas  en  redactar  sobre  el  papel  las 
ideas  que  concebía  su  cabeza. 

Impulsábale  en  este  camino,  no  solo  liis 
tendencias  de  su  espíritu,  que  no  tenia  na- 
da de  negativo,  sino  igualmente  el  estímu- 
lo de  un  movimiento  literario  bien  marca- 
do que  por  aau ellos  af5oshabia  comenza- 
do   &,  oesaiTollarse  en  Caracas. 

En  Venezuela,  como  en  las  demás  co- 
lonias espaüolas,  las  letras  habian  sido 
completamente  desdeñadas.  La  ignoran- 
cia mas  crasa  se  oponía  á  si\  desenvolvi- 
miento. 

Los  monarcas  de  Castilla  habían  tra- 
tado, por  sistema,  de  contener  los  vuelos 
de  la  inteligencia  en  sus  establecimientos 
de  Ultramar,  pues  veían  demasiado  bien 
aue  los  criollos,  cuando  conociesen  sus 
derechos  no  consentirían  en  ser  goberna- 
dos como  lo  eran. 

Los  libros  estaban  casi  en  la  lísttide  las 
mercaderías  prohibidas. 

Las  universidades,  los  colegios,  las  es- 
cuelas, no  eran  templos  consagrados  á 
las  ciencias  v  ii  las  letras,  sino  madrigue- 
ras de  la  pedantería  y  del  error. 

La  imprenta  era  una  máquina  rara, 'que 
solo  existia  en  la  capital  de  los  virei  natos. 
En  la  época  á  que  nos  referí  mos  no  la  ha- 
bía en  Venezuela,  como  tampoco  la  había 
en  Chile. 

Bastan    estos  datos  para    figurarse    el 

atraso  de  los  americanos.     Mas  como  un 

'  estado  semejante  es  contrario  á  la  natu- 


raleza, solo  subsistía  ai'tificialmente  y  á 
favor  del  aislamiento  en  que  el  nuevo 
mundo  era  mantenido  respecto  de  los  eu- 
ropeos. La  ignorancia  dominó  como  rei- 
na absoluta  en  la  América,  mientras  ésta 
estuvo  cerrada  a  toda  comunicación  con  el 
viejo  continente  ;  pero  el  imperio  del  os- 
curantismo comenzó  á  bambolear  desde 
que  ese  bloqueo  intelectual  no  pudo  ob- 
servarse con  rigor. 

Cuando  en  1797  estalló  la  primera  gue- 
rra entre  Carlos  IV  y  la  Gran  Bretaña,  los 
cniceros  ingleses  interrumpieron  casi  com- 
pletamente el  comercio  colonial.  Los  bu- 
ques con  bandem  española,  los  únicos  á 
que  era  permitido  efectuar  los  cambios  de 
mercancías  entre  la  metrópoli  y  sus  esta- 
blecimientos ultramarinos,  no  pudieron  ya 
ni  entrar  íi  los  puertos  ni  acercarse  &  las 
costas  de  Venezuela.  Los  habitantes  de  es- 
te pais  se  vieron  entonces  en  tal  situación, 
que  no  tenían  ni  á  quien  compraran!  á 
quien  vender. 

Resultó  de  aquí  un  estancamiento  de 
efectos  espantoso,  junto  con  una  escasez 
estraordinai-ia  de  ciertos  artículos  de  pri- 
mera necesidad.  Las  rentas  fiscales  y  par- 
ticulares padecieron  un  gi-an  deterioro  con 
semejante  paralización  de  los  negocios. 
En  fin,  el  mal  llegó  áser  tan  grave,  que 
las  autoridades  y  oí  vecindario  de  consuno 
ocurrieron,  para  evitai*  la  ruina  de  aquella 

Í)rovincia,  a  una  medida  sin  ejemplo  en 
08  fastos  coloniídes;  tal  fué  la  de  decretar 
la  libre  contratación  con  extranjeros.  Los 
puertos  de  Venezuela  fueron  abiertos  4  los 
neutrales,  y  los  buques  franceses  y  norte- 
americanos reemplazaron  en  el  comercio  á 
las  naves  que  anteriormente  venían  de  la 
península. 

Estas  franquicias  comerciales  duraron 
con  algunas  interrupciones  allá  por  el  año 
de  1805. 

Es  admirable  el  emjiuje  que  el  contacto 
con  los  extranjeros  dio  en  breve  tiempo  á 
la  civilización  de  aquella  comai'ca.  Junto 
con  sus  artefactos,  los  franceses  y  norte- 
americanos Uevai'on  una  gran  cantidad  de 
libros,  que  vendidos  a  precios  ínfimos,  des- 
pertai'on  la  afición  á  la  lectura  y  populari- 
zaron muchas  ideas  antes  ignoradas. 

No  fué  esto  solo.  Los  exti-anjeros  que 
por  aquella  temporada  visitaron  á  Vene- 
zuela, aunque  no  eran  sobresalientes  jíor 
su  ingenio  o  instioiccíon,  poseian  ese  bar- 
niz de  cultura  y  esos  conocimientos  geno- 
rales  propios  de  los  pueblos  adelantados,  y 
así  sucedió  que  fueron  para  los  venezola- 
nos una  especie  de  libros  vivos  que  por  me- 
dio do  la  conversación  los  iniciaron  eti  ru- 
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dímentos  de  ciencia  vulgares  en  el  nejo 
mundo,  pero  peregrinos  en  el  nuevo. 

Entre  los  franceses  que  acudieron  en- 
tonces á  Caracas,  fué  sin  duda  el  mas  dis- 
tinguido Mr.  F.  Depons,  que  estuvo  revesti- 
do con  el  carácter  de  agente  diplomático 
cerca  del  gobierno  colonial.  Citamos  este 
nombre  para  consignar  de  paso  un  hecho 
que  con  frecuencia  hemos  oido  referir  á 
don  Andrés  Bello. 

Depons  publicó  en  1806  una  obra  inte- 
resante 5h  tres  volúmenes  que  tiene  por 
título  Voyage  á  la  partie  oriental  de  la 
Terre-Ferrae  dans  V  Amérique  Méridioíiah 
En  esa  obra  hai  un  capítulo,  que  es  el  undé- 
cimo del  tercer  volumen,  donde  se  trata 
de  la  Guayana  española  y  del  rio  Orinoco. 
En  ese  capítulo  se  dan  noticias  mui  cu- 
riosas sobre  el  Orinoco,  poco  esplorado 
hasta  entonces  y  se  propone  un  plan  de  co- 
lonización para  la  (íuayana. 

Es  el  caso  que  Mr.  Depons,  durante  su 
residencia  en  Venezuela,  no  se  movió  de 
Caracas  sino  para  hacer  un  corto  viaje  á 
Puerto  Cabello.  ¿  De  dónde  se  proporcio- 
nó pues  esos  datos  relativos  á  la  citada  pro- 
vincia, tan  nuevos  y  exactos,  los  cuales 
presenta  él  como  fruto  de  experiencias 
propias  ? 

Don  Andrés  Bello  recuerda  perfectamen- 
te que  en  el  archivo  de  la  secretaría  había 
ana  memoria  pasada  por  un  goberna- 
dor de  la  Guayana,  cuyo  nombre  no  tiene 
presente;  quizá  era  Inciarte  ó  Marmion: 
recuerda  que  el  dicho  gobernador  ha- 
bía redactado  en  esa  memoria  el  resulta- 
do de  una  esploracion  prolija  que  había 
hecho  al  Orinoco,  y  había  desarrollado  en 
ella  un  plan  de  colonización  para  la  Gua- 
yana ;  y  en  fin  recuerda  también  que  por 
órgano  del  presidente  Vasconcelos  entregó 
á  Depons  el  escrito  mencionado.  El  capí- 
tulo undécimo  del  tercer  volumen  del  Via- 
je á  la  parte  oriental  de  la  Tierra  Finne 
68,  según  lo  asentado,  un  plagio  descarado 
y  escandaloso. 

Apuntamos  este  incidente,  aunque  sea 
un  episodio  de  nuestra  relación,  porque  en 
muchas  ocasiones  hemos  oido  á  don  An- 
drés expresar  el  deseo  de  que  así  se  haga 
durante  su  vida  para  que  la  autenticidad  del 
hecho  üuede  al  abrigo  de  toda  sospecha,  y 
86  dé  el  honor  del  descubrimiento  y  del 
plan  á  quien  corresponde. 

Volviendo  ahora  á  los  progresos  que  la 
sociedad  de  Caracas  debió  al  comercio  con 
los  neutrales,  diremos  que  ellos  se  hicieron 
sentir  sobre  todo  por  la  dedicación  á  las 
letras  que  comenzó  á  descubrirse  en  mu- 
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chos  jóvenes.    En  los  últimos 
glo  diez  y  ocho  y  primeros  de 
bia  en  esa  ciudad  una  falange 
dos  á  la  poesía,  que  escribían  i 
de  versos  y  aun  dramas.  Don 
era  el  Mecenas  de  todos  ellos, 
templo  de  las  Musas  caraquefi 
se  leian  y  comentaban  los  escriLuis  peninsu- 
lares ;  se  juzgaban  y  guardaban   como  en 
archivo  nacional  las  composiciones  indí- 
genas. 

Había  de  estas  últimas  una  colección 
completa,  que  habría  sido  curioso  conser- , 
var,  pero  que  los  realistas  condenaron  á 
las  llamas  cuando  recobraron  á  Caracas 
después  del  fracaso  de  Miranda  en  1812, 
aunque  no  contenían  una  sola  palabra  ni 
una  sola  alusión  ofensiva  á  los  conquis- 
tadores. 

Advertiremos  por  lo  que  pueda  intere- 
sar, que  en  esa  colección  había  muchas 
églogas,  lo  que  resultaba  de  ser  uno  de  los 
libros  mas  leídos,  el  Paríia^o  español  de 
don  Juan  López  Sedaño,  donde  abundan 
las  composiciones  de  este  género. 

Hemos  dicho  que  don  Andrés  fué  admi- 
tido desde  temprano  en  esta  tertulia  ó  aso- 
ciación de  literatos  y  que  no  tardó  en  gran- 
gearse  toda  la  estimación  de  don  Luis  Us- 
táriz,  que  era  quien  la  presidia. 

Esta  compafiía  con  los  individi^os  mas 
ilustrados  de  su  país  le  aprovechó  infinito, 
porque  ella  cultivó  su  gusto  literario  y  fo- 
mentó su  pasión  al  estudio.  Mas  tarde 
cuando  fué  empleado,  las  tareas  de  la  ofici- 
na no  embotaron  su  espíritu  y  bien  pronto 
se  dio  á  conocer  por  algo  mas  que  simples 
promesas  de  talento. 

Don  Andrés  tomó  su  puesto  entre  los  li- 
teratos de  Caracas,  por  una  oda  que  como 
la  célebre  de  Quintana  cantaba  la  introduc- 
ción de  la  vacuna  en  América.  Esta  com- 
posición no  ha  sido  nunca  publicada  por  la 
prensa  ni  conservada  aun  por  su  autor  ; 
pero  en  aquel  tiempo  fué  mui  aplaudida  y 
circuló  manuscrita  en  numerosas  copias. 

Acostumbrábase  entonces  en  Caracas 
amenizar  los  placeres  de  la  mesa  con  leetu- 
ras  literarias,  por  medio  de  las  cuales  los 
poetas  suplían  Ja  publicidad  que  les  habría 
facilitado  la  imprenta  si  hubiese  existido. 
Bello  leyó  la  oda  mencionada  con  gran  sa- 
tisfacción de  los  concurrentes  en  uno  de 
los  convites  que  el  Capitán  general  Vas- 
concelos daba  todos  los  domingos  (Bn  su 
palacio. 

Fué  también  en  dos  de  las  suntuosas  co- 
midas con  que  Simón  Bolívab  solía  obse- 
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aaiar  á  sus  amigos,  donde  don  Andrés  leyó 
aos  traducciones  de  largo  aliento  en  verso, 
&  saber,  el  quinto  libro  de  la  Eneida  y  la 
ZuUnia,  traiedia  de  Voltaire.  La  primera 
agradó  mucho,  particularmente  á  Bolívar 
cujro  voto  era  digno  de  estimación  en  ma- 
terias de  gusto  ;  ñero  no  asi  la  segunda 
que  fué  mSí  recibiaa,  no  porque  la  traduc- 
ción estuviera  defectuosa,  sino  por  el  poco 
mérito  intrínseco  de  la  obra  misma.  Bo- 
lívar criticó  á  Bello  que  hubiera  elegido 
esta  pieza  entre  las  demás  del  mismo  poe- 
ta, y  don  Andrés  conviniendo  en  la  infe- 
rioridad de  la  Zulima,  le  confesó  que  el 
motivo  de  semejante  preferencia  habia  si- 
do el  hallarse  traducidas  al  español  las 
otras  trajedias  de  Voltaire,  v  el  no  haber 
osado  competir  con  los  ingenios  que  las 
habian  vertido  á  nuestro  idioma. 

Pero  si  la  traducción  de  la  Zulitna  tuvo 
acogida  desfavorable,  no  sucedió  otro  tanto 
con  una  imitación  en  octavas  de  la  segun- 
da égloga  de  Virgilio. .  Bello  convirtió  ese 
joven  Alexis,  tan  ardientemente  amado  por 
el  pastor  Córidon,  en  una  mujer,  y  ouitó 
de  esta  manera  á  ía  composición  todo  lo 
que  en  el  original  latino  tiene  de  repugnan- 
te para  las  costumbres  modernas.  La  ver- 
sificación que  habia  empleado  era  tan  flui- 
da y  armoniosa,  que  uno  de  los  literatos 
caraqueños  no  vaciló  en  decir  &  don  Andrés 
que  consideraba  sus  octavas  superiores  á 
las  de  Arriaza,  comparación  que  aten- 
diendo á  la  boga  de  que  entonces  gozaba 
este  último  poeta,  equivalia  al  colmo  del 
elogio. 

Junto  con  la  poesía.  Bello  cultivaba  la 
lengua,  y  ja  desde  entonces  se  ocupaba  en 
investigaciones  gramaticales.  Leyó  en  un 
ejemplar  del  tomo  primero  del  Curso  de  es- 
ttidios  de  Condillac,  Helado  casualmente  á 
sus  manos,  la  teoría  del  verbo  por  este  fi- 
lósofo; y  nrocurando  aplicarla  al  verbo 
castellano  descubrió  su  insuficiencia  y  fal- 
sedad. Desde  esta  fecha  datan  las  medita- 
ciones íicerca  de  esta  importante  cuestión 
de  filología  que  le  han  conducido  á  la  solu- 
ción completamente  satisfactoria  á  nuestro 
juicio  ^\xo  ha  dado  de  ella  en  algunos  de 
sus  últimos  escritos. 

Un  joven  rico  de  Caracas,  mui  aficiona- 
do al  cultivo  del  idioma,  propuso  también 
por  esos  afios  un  premio  al  que  acertase  á 
esplicar  la  diferencia  de  uso  de  las  tres 
conjunciones  consecuenciales  qtie,  porque 

Lpues.  Bello,  respondiendo  á  la  invi- 
non  como  varios  otros,  redactó  una  di- 
sertación referente  á  la  materia;  pero  nin- 
guno de  los  trabajos  presentados  satisfizo 
al  promotor  del  certamen,  que  dio  él  mis- 
mo laesplicacion  que  creía  justa. 


En  el  mes  de  Octubre  de  1807  dejó  de 
existir  el  Capitán  general  de  Venezuela 
don  Manuel  de  Guevara  Vasconcéjos* 
Este  lamentable  suceso,  verificado,  puede 
decirse,  en  víspera  de  la  revolución,  arre- 
bató á  Bello  el  apoyo  de  un  protector  ge- 
neroso, y  las  esperanzas  que  habia  conce- 
bido de  prosperar  bajo  el  patrocinio  de 
aquel  magnate;  pero  al  propio  tiempo  le 
libertó  de  la  difícil  situación  en  que  se  ha- 
bria  visto,  si  el  movimiento  insurreccio- 
nal hubiera  estallado  durante  la  adminis- 
tración de  un  jefe  con  quien  la  gratitud  le 
tenia  ligado. 

En  lo  que  vamos  á  seguir  narrando  no 
nos  limitaremos  solo  á  la  vida  de  don  An- 
drés Bello,  sino  ensanchando  la  esfera  de 
nuestro  cuadro,   referiremos  también  va- 
rios pormenores  sumamente  curiosos  de 
la  revolución  venezolana,  los  cuales,  si  así 
no  lo  hiciéramos,  quedarían  olvidados  para 
siempre.     La  mayor  parte  de  lo  que  pasa- 
mos á  decir  se  buscaría  en  vano  registran- 
do la  historia  de  Baralt  y  Díaz  ó  los  de- 
mas  libros  oue  sobre  la  materia  se  han 
escrito.     Todos  esos  autores  parecen  ha- 
ber ignorado  completamente  los  hechos 
oue  se  leerán  á  continuación;  pero  á  pesar 
del  silencio  que  guardan  acerca  de  ellos,  su 
autenticidad  no  puede  ponerse  en  duda. 
La  verdad  de  nuestra  relación  reposa  en  el 
testimonio  de  don  Andrés  Bello,  que  como 
empleado  en  la  secretaría  de  Car&caa  es- 
taba en  el  centro  de  los  sucesos  y  en  la  me- 
jor situación  para  observar  muchas  cosas 
que  escapaban  á  las  miradas  de  los  demás. 
Don  Andrés  habia  compuesto  aun  un  tra- 
bajo sobre  los  acontecimientos  que  se  rea- 
lizaron entonces  á  su  vista  y  de  que  fué  ac- 
tor; mas  por  desgracia,  ese  trabajo,  desti* 
nado  á  ver  la  luz  en  las  columnas  de  un 
periódico    de   Valparaíso,    se    consumió, 
cuando  ya  iba  á  imprimirse,  en  el  incendio 
que  devoró  la  imprenta  del  Mercurio  en 
Marzo  de  1843.     Él  autor  no  habia  conser- 
vado siquiera  el  borrador  de  su  memoria, 
y  es  mui  de  temer  que  no  vuelva  jamas  á 
rehacerla. 

Para  suplir  la  falta  de  tan  interesante 
opúsculo  en  cuanto  nos  sea  posible,  vamos 
á  consignar  aquí  un  estraeto  de  su  conté* 
nido,  que  en  conversación  hemos  oidó  re- 
petir á  don  Andrés. 

A  don  Manuel  de  Ouevara  Vasconcelos 
sucedió  interinamente  en  1807  don  Juan 
de  Casas.  Era  este  un  militar  oue  solo 
debía  el  mando  á  la  casualidad  de  haberse 
hallado  en  aquella  circunstancia  desempe- 
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fiando  el  cargo  de  feniente-rei  6  segundo 
jefe  de  la  guarnición  en  la  ciudad  de  Cara- 
cas. Una  real  cédula  ordenaba  que  en  la 
capitanía  general  de  Venezuela  el  tenientc- 
rei  ejerciera  lúa  funciones  de  presidente, 
mientras  la  corte  proveia  en  todo  caso  ex- 
traordinario de  vacante. 

Los  primeros  meses  de  la  administra- 
ción de  Casas  se  pasaron  sin  ocurrencia  no- 
table. 

No  habia  en  la  colonia  otro  objeto  que 
llamara  la  atención  sino  las  noticias  de  los 
sucesos  que  estaban  verifícáhdose  en  la  pe- 
nínsula. Los  colonos  habían  sabido  todo 
lo  acontecido  hasta  la  revolución  de  Aran- 
juez,  que  era  para  ellos  un  fértil  tema  de 
conjeturas  y  comentarios. 

Desde  que  recibieron  esta  noticia  tras- 
cuiTÍó  un  largo  espacio  de  tiempo  sin  que 
ningún  buque  arribara  de  España  á  los 
puertos  de  Venezuela.  Ignoraban  pues  ab- 
solutamente el  extraño  trastorno  que  habia 
ocajBionado  en  la  metrópoli  la  caída  del  fa- 
vorito Godoi,  y  sin  embargo  corría  ya  el 
meh  de  Junio  de  1808. 

Entre  tanto,  cierto  día  llegó  á  don  Juan 
de  Casas  un  correo  que  le  habia  despacha- 
do á  toda  prisa  el  gobernador  de  Cumaná 
don  Juan  Manuel  de  Cagi^al  con  un  oficio 
al  cual  se  habían  adjuntado  dos  números 
del  Times, 

£1  oficio  iba  escrito  con  una  concisión 
que  estaba  indicando  el  aj^resuramiento 
c^ue  se  habia  tenido  para  enviarlo  á  su  des- 
tino, pero  que  en  la  secretaria  de  la  gober- 
nación se  miró  como  nacida  de  la  pequeña 
importancia  de  su  asunto.  En  efecto,  Ca- 
gigal  decía  simplemente  que  por  un  parla- 
mentario del  gobernador  ingles  de  Trini- 
dad acababa  de  recibir  los  periódicos  que 
acompañaba,  y  en  los  cuales  se  contenían 
noticias  que  merecían  fijar  la  atención  del 
Capitán  general. 

Casas  leyó  aquella  comunicación,  que 
por  sí  sola  nada  significaba;  tomó  los  dia- 
rios, y  como  no  sabia  el  inglés,  llamó  se- 
gún costumbre  á  Bello,  y  se  los  entregó 
para  que  tradujera  los  artículos  que  venían 
marcados. 

Don  Andrés  examinó  los  números  del 
Times  por  encima,  y  sin  fijarse  de  ninguna 
manera  en  lo  que  anunciaban.  Los  ar- 
tículos cuya  versión  se  le  encomendaba 
eran  de  descomunales  dimensiones,  y  ocu- 

Íaban  algunas  columnas  del  periódico. 
Ista  estraordínaria  largura  le  aió,  como 
vulgarmente  se  dice,  miedo  de  comenzar 
su  taren.     Así  fué  que  después  de  haber- 


les echado  un  vistazo,  mas  bien  para  me- 
dir la  estension  del  trabajo,  que  para  bus- 
car el  sentido  de  lo  escnto,  volvió  á  do- 
blar los  diarios,  y  dejó  la  traducción  para 
después. 

A  esto  se  redujo  todo  el  examen  que 
aquellos  papeles  merecieron  por  lo  pronto 
al  presidente  y  á  su  oficial  ó  secretario. 

Al  día  siguiente  don  Juan  de  Casas  pre- 
guntó á  Bello,  pero  siempre  con  inoif e- 
rencia  por  la  traducción  que  le  habia  en- 
cargado. 

Don  Andrés  le  confesó  que  no  habia 
principiado;  mas  para  evitar  que  se  volvie- 
ra á.  reconvenirle,  púsose  sin  demora  á  de- 
sempeñar su  misión. 

Tan  luego  como  recorrió  los  primeros 
periodos,  quedóse  asombrado  de  las  noti- 
cias que  el  Times  comunicaba.  A  la  ver- 
dad no  podian  ser  de  mayor  magnitud  y 
trascendencia.  Aquellos  artículos  anun- 
ciaban nada  menos  que  la  caída  de  la  vie- 
ja dinastía  de  los  Borbones  y  la  exaltación 
al  trono  de  España  do-la  familia  advenedi- 
za de  los  Bonapartes.  Referian  con  los 
mas  prolijos  pormenores  todos  los  sucesos 
de  Bayona,  la  abdicación  de  Carlos  IV  y 
de  sus  hijos,  el  advenimiento  de  José, 
hermano  del  emperador  de  los  franceses, 
la  confinación  del  ex-reí  y  los  infantes  al 
interior  de  la  Francia  v  para  no  dejar  asi- 
dero á  la  mas  leve  auda  copiaban  ínte- 
todas  las  piezas  y  documentos  oficía- 


les. 

Bello  corrió  &  participar  á  Casas  lo  que 
acababa  de  saber;  y  en  seguida,  para  satis- 
facer la  impaciencia  de  la  curiosidad  que 
este  sentía,  iba  entregando  por  trozos,  y  á 
medida  que  los  traducía  en  pliegos  y  me- 
dios pliegos  de  papel  los  artículos  del  Ti- 
mes donde  se  relataban  tan  extrafios  acon- 
tecimientos. 

Don  Juan  de  Casas  se  sumergió  en  la 
mayor  perplegidad.  No  sabía  aué  hacer. 
Para  tomar  algún  partido.  Hamo  sobre  la 
marcha  á  varios  individuos  que  gozaban 
de  su  confianza,  entre  ellos  ai  visitador  y 
regente  de  la  real  audiencia  de  Caracas 
don  Joaquín  Mosquera  y  Fígueroa,  y  al 
contador  mayor  Ignacio  Canivell. 

Aquellos  señores  escucharon  la  lectura 
de  los  artículos  del  Times,  y  entraron  des- 
pués en  discusión.  Como  no  les  agradaba 
prestar  crédito  á  los  que  se  les  decía,  los 
mas  de  ellos  hallaron  bien  pronto  á  la  no- 
ticia una  esplicacion  que  estimaron  siima- 
mente  satisfactoria.  Los  artículos  del  Ti- 
mes eran  un  hatajo  de  mentiras  y  de  em- 
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bustes  preparados  para  estimular  la  rebe- 
lión entre  los  americanos.  Aquello  que 
referían  no  podia  haber  sucedido.  Era 
una  invención  do  los  pérfidos  ingleses, 
imaginada  y  puesta  en  circulación  con  de- 
pravado intento. 

En  vano  don  Ignacio  Canivell,  caballe- 
ro de  buen  sentido,  gue  habiéndose  educa- 
do en  Londres,  poseía  el  ingles  y  tenia  una 
idea  clara  de  lo  que  era  el  Tiwss  y  el  ga- 
binete británico,  se  esforzó  en  persuadir- 
les la  absurdidad  de  tal  esplicacion  demos- 
trándoles que  aquel  gabinete  era  demasia- 
do serio  y  se  respetaba  mucho  para  maqui- 
nar tramoyas  indianas  como  la  que  anto- 
jadizamente querían  suponerle,  y  que 
aquel  periódico  era  demasiado  circunspec- 
to y  acreditado  en  el  mundo  para  prestar 
sus  columnas  á  la  difusión  de  un  cuento 
fabuloso,  apoyado  en  documentos  apócri- 
fos. Todas  sus  razones  fueron  palabras 
arrojadas  al  viento.  Aouella  asamblea  per- 
maneció firme  obstinada  en  que  los  suce- 
sos de  Bayona  que  anunciaba  el  Times 
eran  una  patraña  fraguada  por  el  gobierno 
ingles  para  insurreccionar  las  colonias,  y 
se  separó  en  esta  convicción  acordando 
que  en  cuanto  fuera  posible  se  guardaría 
silencio  acerca  de  lo  ocurrido,  á  fin  de  no 
alborotar  al  pueblo. 

Pasáronse  como  unos  quince  dias  sin 
que  nada  viniera  á  confirmar  ó  á  desmen- 
tir las  noticias  venidas  de  Cumaná. 

Al  fin,  el  5  de  Julio  de  1808  se  esparció 
por  la  mañana  en  Caracas  la  voz  de  que 
había  entrado  en  el  puerto  de  La  Guaira 
un  bergantín  francés,  en  el  cual  venian  co- 
misionados del  emperador  Napoleón  con 
pnegos  para  el  Capitán  general. 

Efectivamente,  á  eso  de  la  una  del  dia, 
don  Andrés  recibió  un  recado  de  Casas 
para  que  fuera  a  servirle  de  intérprete  en 
una  conferencia  que  iba  á  tener  con  uno 
de  los  extranjeros  que  desde  por  la  maña- 
na estaban  dando  materia  á  las  hablillas 
de  los  vecinos  de  la  ciudad.  Habiéndose 
tr^ladado  Bello  en  cumplimiento  de  esta 
orden  al  gabinete  del  presidente,  encontró 
a  este  f uncionarío  con  un  oficial  francos 
vestido  de  gran  parada,  cuyo  nombro  no 
recuerda. 

Tan  pronto  como  la  presencia  del  intér- 
pi-ete  permitió  á  los  dos  personajes  trabar 
conversación,  el  francés  dijo  al  jefe  espa- 
ñol:    '^Doi  á  V.  E.  mis  felicitaciones,  y  á 

vj^z  las  recibo,  por  la  exaltación  al  tro- 
no de  España  é  Indias  de  S.  M.  el  rei  Jo- 
sé Bouaparte,  hermano  del  emperador  de 
los  franceses.     Estos  pliegos  impondrán  á 


V.  E.  de  todas  las  circunstancias  de  tan 
fausto  acontecimiento."  v 

Casas  al  oir  tales  palabras  (quedóse  ano- 
nadado, como  si  un  rayo  hubiera  caido  á 
sus  pies.  Tomó  los  pliegos,  y  volviéndose 
á  Bello:  "Respóndale  U.,  le  dijo,  que  me 
instruiré  de  estos  oficios  y  le  trasmitiré  la 
determinación  que  adoptaré  en  vista  de  su 
contenido." 

El  oficial  francés  .  se  despidió,  y  Bello 
permaneció  todavía  en  el  gabinete. 

Apenas  se  hubo  retirado  el  mensajero, 
Casas  se  derritió  en  lágrimas  como  un 
niño.  Tenia  miedo  de  tomar  una  reso- 
lución, reconociendo  que  la  crítica  situa- 
ción en  que  se  hallaba  comprendido  era  supe- 
rior á  sus  fuerzas.  Sentíase  abrumado  bajo  la 
inmensa  responsabilidad  que  pesaba  sobre 
él.  Al  ruido  de  sus  sollozos  acudieron 
las  personas  de  su  familia,  y  al  cabo  con- 
siguieron calmarle  á  medias. 

Luego  que  don  Juan  de  Casas  hubo  re- 
cobrado algún  tanto  su  serenidad,  convocó 
en  su  palacio  una  junta  general  á  que  asis- 
tieron los  magistrados  de  mas  alta  catego- 
ría, los  representantes  de  todas  las  corpo- 
raciones civiles,  militares  y  eclesiásticas  y 
algunos  de  los  propietarios  y  comerciantes 
mas  acaudalados. 

Don  Andrés  Bello,   que  hacia  en  esta 
asamblea  las  veces    de  secretario  proviso- 
rio, abrió  la  sesión  con  la  lectura  de  las  di- 
versas piezas  que  habia  traído  el  oficial 
francés.     Ya  no  quedaba  lugar  para  la  du- 
da ;  ya  no  habia  medio  de  buscar  un  cal- 
mante á  la  inquietud  en  la  suposición  de 
intrigas  brítánicas.     El  testimonio  de  do- 
cumentos autorizados  con  firmas  auténticas 
de  altos  funcionarios  de  la. corte   no  podia 
ser  tachado  de  mentiroso  con  tanta  facili- 
dad como  el  del  Tinies,  periódico  descono- 
cido en  Venezuela.     En  efecto,  Bello  leyó 
á  los  proceres  convocados  notas  de   Cham- 
pagny,  ministro  de  Napoleón,   datadas  en 
Bayona,  en  las  cuales  comunicaba  la  ab- 
dicacion  de  los  Borbones  á  la  par  que  la 
exaltación  de  los  Bonapartes  al  trono  de 
España,  y  despachos  del  consejo  de   Cas- 
tilla y  del  real  y  supremo  consejo  de  In- 
dias que  daban  á  reconocer  á  Murat  por 
lugarteniente  del  reino. 

La  opinión  unánime  de  los  magníibes  que 
componían  la  junta  general,  incluso  el  pre- 
sidente Casas,  fué  que  convenia  aguardar 
los  acontecimientos  y  no  tomar  entretan- 
to resolución  alguna. 

Todos  ellos  creían  sin  remedio  la  des- 
gracia do  los  Borbones,     Si  el  prestigio 
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de  Napoleón  I  era  grande  en  Europa,  lo 
era  todavía  mucho  mas  á  la  distancia. 
La  perspectiva  prestaba-  á  sus  hazafias 
dimensiones  colosales.  Ese  capitán  es- 
traordinario,  que  parecia  el  ffenio  de  la 
guerra,  y  del  cual  cada  batalla  era  una 
victoria,  y  cada  victoria  la  conquista  de 
un  reino,  se  representaba  á  aq«  líos  se- 
ñores como  la  encarnación  de  esas  figuras 
de  reyes  que  los  artistas  suelen  pintar 
en  sus  cuadros  llevando  el  mundo  en  la 
mano.  Eso  mortal  audaz,  que  habia 
arrestado  impunemente  hasta  ei  papa, 
delante  del  cual  retrocedió  Atfla,  era  para 
ellos,  capaz  de  todo  y  mirado  casi  como 
omnipotente  en  la  tierra.  Estimaban 
punto  menos  que  imposible  el  que  la  Es- 
paña lograra  jamas  resistir  á  la  voluntad 
de  semejante  hombre. 

Así,  deseando  conservar  sus  puestos  y 
acomodarse  con  el  gobierno  peninsular, 
cualquiera  que  fuese,  juzgaron  que  lo 
mas  prudente  seria  mantenerse  á  la  es- 
pectativa  y  aguardar,  para  decidirse,  á 
que  la  \íctoría  hubiera  legitimado  la  do- 
minación, 6  de  Fernando  o  de  José. 

Por  supuesto,  no  es  necesario  espresar 
úue  si  apoyaban  en  alta  voz  la  indicación 
de  permanecer  quietos  y  no  tomar  nin- 
guna providencia  en  aquel  momento,  te- 
nían buen  cuidado  de  callarse  los  motivos 
que  les  hacían  proponer  la  adopción  de 
una  conducta  tan  ambigua  y  poco  franca  ; 
aunque  también  es  cierto  que  por  mas 
que  procuran  disimularlos,  no  podían 
menos  de  dejarlos  traslucir  muí  á  las 
claras. 

Junto  con  esta  vacilación,  inspirada 
por  la  certidumbre  que  casi  tenian  del 
triunfo  de  Napoleón,  aquellos  magnates 
descubrieron  un  gran  temor  de  que  los 
criollos  convirtieran  su  fidelidad  á  Fer- 
nando VII,  si  este  era  apartado  del  trono, 
en  conatos  de  independencia  ;  y  manifes- 
taron que,  sucediera  lo  que  sucediera,  la 
América  debía  continuar  ligada  á  la  me- 
trópoli. Los  frmiceses  antes  que  la  eDian- 
cijpacmi,  pretendían  ellos  que  fuese  el 
programa  de  los  venezolanos. 

Hemos  dicho  que  don  Andrés  estaba 
haciendo  de  secretario  provisorio.  Gra- 
cias k  la  colocación  que  este  destino  le 
daba  eu  la  sala,  pudo  observar  una  inci- 
dencia que  revela  perfectamente  la  des- 
confianza abrigada  por  los  vocales  de 
aquella  asamblea  do  que  los  colonos,  pri- 
mero que  someterse  á  los  Bonapartes,  le- 
vantarán bandera  de  insurrección  contra 
£spa&a. 


Habiéndose  acordado  que  en  los  días 
sucesivos  continuarían  celebrándose  se- 
siones, don  Juan  de  Casas  se  acercó  al 
oído  del  regente  Mosquera,  y  le  consultó 
sí  convendría  nombrar  á  Bello  secretario 
de  la  junta.  Mosquera  sin  vacilar  con- 
testó á  tal  pregunta  que  de  ningún  modo, 
pues  era  de  insoluta  precisión  que  el  se- 
cretario fuese  español. 

Aunque  los  interlocutores  cambiaran 
estas  palabras  por  lo  bajo.  Bello,  <jue  es- 
taba sentado  próximo,  las  percibió  sin 
perder  una  sílaba. 

Procedióse  á  designar  un  secretario,  y 
con  arreglo  al  dictamen  de  Mosquera,  cjue 
sin  embargo  había  nacido  en  América, 
eligióse  para  el  dicho  empleo  á  un  oficial 
peninsular. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  palacio  del 
presidenta,  una  asonada  popular  alboro- 
taba por  primera  vez  las  calles  de  Cara- 
cas. 

El  ájente  de  José  Bonaparte  habia  ido 
á  alojarse  en  una  de  las  fondas  de  la  ciu- 
dad ;  y  como  habia  traído  consigo  gacetas 
y  publicaciones  de  Europa,  que  confirma- 
ban los  acontecimientos  gue  habían  mo- 
tivado su  misión,  las  había  dado  á  leer  á 
varios  de  los  concurrentes  en  la  posada. 
La  nueva  de  lo  que  habia  pasado  en  Ba- 
yona con  la  familia  real  se  había  propa- 
gado en  un  momento  por  todos  los  án- 
gulos de  la  población,  y  habia  sido  una 
campanada  de  alarma  para  los  habitan- 
tes. 

Muchos  de  ellos,  inflamados  por  la  in- 
dignación que  habia  producido  en  sus 
pechos  la  pei-fidia  del  emperador,  habían 
abandonado  sus  casas,  y  se  habían  ido 
agrupando  en  las  calles  principales.  En 
menos  de  una  hora  como  diez  mil  perso- 
nas se  hallaban  al  frente  del  palacio  del 
Capitán  general  gritando,  furiosas  :  Viva 
Fernando  VII!    Muera  Napoleón ! 

De  esta  manera,  cosa  por  cierto  bien 
estraña  !  lo  que  iba  á  convertirse  en  una 
insurrección  de  independencia  comenzaba 
por  una  esplosion  de  fidelidad  al  monar- 
ca. 

El  cabildo  de  Caracas,  agitado  por  sen- 
timientos iguales  á  los  que  conmovían  al 
pueblo,  se  habia  congregado  al  mismo 
tiempo  en  la  sala  capitular.  Después  de 
alguna  discusión  sobre  el  gran  negocio 
del  día,  acordó  enviar  una  comisión  de 
su  gremio  al  presidente  para  pedirlo  que 
sin  tardanza  se  reconociera  á  Fernando 
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VII  como  legítimo  soberano,  y  se  le  ju- 
rara la  obediencia  debida. 

La  comisión  municipal  fué  conducida 
á  la  sala  donde  don  Juan  de  Casas  estaba 
presidiendo  la  junta  de  notables. 

El  mensaje  de  que  iba  encargada  estuvo 
mui  distante  de  agradar  á  Casas  y  demás  se- 
ñores que  le  acompañaban.  Ya  sabemos  que 
la  mayor  parte  de  ellos,  si  no  todos,  en  vez 
de  querer  gritar:  Viva  Fernando  VIII 
como  el  pueolo,  estaban  dispuestos  &  gri- 
tar: Viva  el  que  venza!  fuese  Borbon  6 
Bonaparte.  Mas  en  las  circunstancias 
habría  sido  peligroso  que  sus  bocas 
expresaran  con  franqueza  el  pensamiento 
que  encerraban  sus  cerebros.  Las  vocife- 
raciones de  la  multitud,  que  llegaban  hasta 
sus  oidos,  eran  demasiado  frenéticas  para 
que  se  hubieran  atrevido  á  pronunciar  nin- 
guna palabra  que  oliese  siquiera  á  traición. 

Rechazaron  la  indicación  del  cabildo; 
mas  buscaron  para  motivar  su  negativa 
pretestos  plausibles  y  que  pudieran  alegar- 
se sin  peligro.  Dijeron  que  no  era  decoro- 
so proclamar  á  Femando  VII  tumultuaria- 
mente y  en  medio  de  una  asonada;  c^ue 
convenía  aguardar  &  que  las  circunstancias 
permitieran  hacerlo  con  el  despacio  nece- 
sario y  las  solemnidades  de  estilo. 

El  cabildo  no  admitió  la  disculpa,  y  en- 
vió de  nuevo  á  sus  diputados  para  que  rei- 
terasen la  propuesta. 

Casas  y  los  miembros  de  la  junta  gene- 
ral repitieron  la  misma  contestación  ante- 
rior. 

El  cabildo  volvió  á  insistir  por  torcera 
vez. 

Durante  este  cambio  de  mensajes  la  con- 
moción popular  se  habia  aumentado  consi- 
derablemente, y  habia  llegado  á  ser  un 
considerando,  riesgoso  de  desatender  en  fa- 
vor de  las  pretensiones  del  ayuntamiento. 

Los  señores  de  la  junta  general  no  se  atre- 
vieron á  resistir  por  mas  tiempo,  y  en  conse- 
cuencia el  presiaente  ordenó  que  se  levan- 
tara el  acta  de  la  proclamación  de  Fernan- 
do VII.  En  seguida  salió  con  todas  las 
autoridades  a  publicarla  en  los  lugares  de 
costumbre,  adonde  le  acompañó  un  nu- 
meroso pueblo,  que  espresaba  con  estrepi- 
tosos aplausos  el  entusiasmo  de  que  so  sen- 
tia  animado. 

El  acta  á  que  aludimos  es  un  documento 
que  se  ha  perdido;  pero  don  Andrés  Bello, 
que  tuvo  ocasión  de  leerla,  conserva  fres- 
cas sus  ideas  sobre  lo  que  contenia.  Mas 
bien  que  del  reconocimiento  de  Fernando 


VII,  ocupaba  de  vindicar  á  los  funciona- 
rios que  se  habian  visto  forzados  á  firmarla, 
no  habiéndose  olvidado  de  consignar  en 
ella  ni  la  desencadenada  insurrección  de 
los  caraqueños  ni  los  tres  requerimientos 
de  la  municipalidad.  Era  en  una  palabra 
una  defensa  bien  hecha  de  los  gobernantes 
coloniales  para  sincerarse  en  caso  necesa- 
rio ante  S.  M.  el  rei  José. 

De  todos  modos  la  providencia  dicha 
calmó  la  ajitacion  de  la  ciudad,  y  por  lo 
pronto  restituyó  las  cosas  á  su  estado  nor- 
mal. 

A  la  una  del  dia,  el  ájente  de  Napoleón 
se  habia  presentado  en  palacio  para  entre- 
gar los  pliegos  que  anunciaban  la  exalta- 
ción del  hermano  de  su  emperador;  y  á  las 
cinco  de  la  tarde  habia  sido  ya  jurado  Fer- 
nando VII  por  las  autoridades  y  vecinda- 
rio, habiendo  estallado  en  el  espacio  de 
esas  pocas  horas  una  asonada  hasta  enton- 
ces nunca  vista. 

Poco  antes  que  se  verificara  la  fiesta  de 
la  proclamación,  don  Juan  de  Casas,  cui- 
dadoso por  la  suerte  del  enviado  francés, 
sobre  quien  era  de  temer  se  ensañara  la  fu- 
ria de  la  multitud,  encargó  á.  Bello  que  co- 
rriera á  prevenirle  del  riesgo  que  le  amena- 
zaba y  a  insinuarle  que  tratara  de  ponerse 
en  salvo. 

Don  Andrés,  en  cumplimiento  de  su  co- 
misión, pasó  á  la  fonda  donde  habia  ido  á 
hospedarse  el  estranjero.  No  le  encontaró 
en  ella;  pero  supo  que  mientras  el  pueblo 
lanzaba  furibundos  mueras,  no  solo  contra 
aquel  á  quien  andaba  buscando,  sino  con- 
tra el  emperador  mismo,  el  francés  estaba 
comiendo  tranquilamente  en  casa  de  don 
Joaquín  Jove,  comerciante  español,  para 
quien  habia  traido  cartas  de  recomenda- 
ción. 

Pasó  entonces  al  punto  mencionado,  y 
le  dio  el  recado  que  llevaba  de  parte  del 
Capitán  general.  "DigaU.  al  presidente, 
contestó  el  enviado  bonapartista;  que  pon- 
ga &  mi  disposición  una  media  docena  de 
hombres  y  no  tenga  cuidado  por  lo  que 
pueda  hacerme  el  populacho  que  está  gri- 
tando en  la  calle." 

Apesar  de  esta  bravata,  con  mas  pruden- 
te acuerdo  y  mejor  aconsejado,  determinó 
salir  de  Caracas" aquella  misma  noche. 

Por  fortuna  habia  llegado  á  saberse  con 
anticipación  que  se  había  organizado  para 
asesinarle  una  pandilla  de  realistas  fanáti- 
cos, en  la  cual  tenia  parte  un  joven  perte- 
neciente á  una  de  las  mas  encumbradas  fa- 
milias de  Venezuela. 
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íiabiendo  proporcionado  Gasas  al  fran- 
cés una  escolta  á  fin  Se  evitar  cualquiera 
tentativa  criminal,  dirigióse  protegido  por 
las  tinieblas  al  puerto  de  La  Guaira.  En 
el  camino,  por  dicha  suya,  no  tuvo  ^ue 
habérselas  con  ninguna  banda  de  sicarios; 
pero  á.  eso  de  las  dos  de  la  mañana  se  en- 
contró con  Mr.  Beaver,  capitán  de  la  fra- 
gata inglesa  Acasta,  el  cual  iba  precisa- 
mente á  anunciar  á  las  autoridades  venezo- 
lanas la  resistencia  que  los  pueblos  de  la 
península  estaban  oponiendo  á  los  invaso- 
res, j  la  alianza  que  con  los  primeros  ha- 
bia  ajustado  la  Gran  Bretaña. 

El  emisario  ingles  y  el  francés  no  se  co- 
nocieron, y  prosiguieron  su  viaje  cada  uno 
en  opuesta  dirección. 

La  ñ'agata  Acasta  habiendo  venido  si- 
guiendo de  cerca  el  bergantin  francés  de 
que  hemos  hablado,  el  cual  jior  una  rara 
casualidad,  habia  burlado  la  vigilancia  de 
los  cruceros  ingleses,  aunque  no  habia  lo- 

frado  ocultarles  el  rumbo  que  llevaba, 
[as  velero  que  la  nave  contraria,  el  ber- 
gantín habia  ganado  algunas  horas  para 
entrar  con  anticipación  en  el  puerto,  alen- 
tándose sin  duda  con  la  esperanza  de  que 
si  obtenia  el  objeto  de  su  misión,  seria 
protegido  por  la  autoridad  del  pais.  He- 
mos referido  cómo  semejante  ilusión  fué 
desvanecida  por  la  realidad. 

El  capitán  Beaver  habia  hallado  anclado 
al  bergantin  francés,  habia  ordenado  &  su 
segundo  que  lo  dejara  salir  y  le  diera  caza 
tan  luego  como  trascurriera  el  plazo  fijado 
para  estos  casos  por  el  derecho  de  gentes, 
y  sin  pérdida  de  tiempo  habia  corrido  á 
Caracas  á  fin  de  desbaratai*  los  proyectos 
del  ájente  enemigo. 

El  bergantin  y  el  desairado  negociador 
de  Bonaparte  cayeron  en  poder  de  los  ma- 
rinos ingleses. 

El  capitán  Beaver  experimentó  una  aco- 
jida  enteramente  opuesta  de  parte  del  go- 
bierno y  de  parte  del  pueblo.  Casas  y  su 
círculo  le  recibieron  con  frialdad  ;  los  ha- 
bitantes con  el  mayor  entusiasmo,  en  pal- 
mas de  manos  como  vulgarmente  se  dice. 
Mientras  el  primero  se  encerraba  con  el 
inglés  en  los  límites  de  una  etiqueta  diplo- 
mática, los  segundos  le  festejaban  de  mil 
maneras  obsequiándole  á  porfía  con  nume- 
rosos convites  preparados  en  su  honor. 

Entre  tanto  la  presencia  de  Beaver  habia 
surtido  su  efecto.  El  respeto  que  inspi- 
raba el  poder  de  la  Gran  Bretaña  venia  en 
auxilio  de  la  fidelidad  ^ue  habia  mostra- 
do la  porción  mas  considerable  del  vecin- 


dario, para  comprometer  en  pro  del  reí 
cautivo  á  los  magistrados  irresolutos  de 
Venezuela,  quienes,  aunque  pocos,  podian 
sin  embargo  mucho  por  la  posición  en- 
cumbrada que  ocupaban.  La  alianza  de 
Inglaterra  con  España,  contrabalanceaba 
las  probabilidades  de  la  lucha;  aún  sin 
tomar  en  cuenta  la  decisión  de  los  colonos 
en  favor  de  Femando,  era  un  motivo  po- 
deroso para  preferir  las  banderas  del  mo- 
narca legítimo  á  las  del  monarca  intruso. 

Los  funcionarios  que  gobernaban  los 
establecimientos  ingleses  de  la  vecindad 
no  se  descuidaron  de  impedir  por  su  parte 
con  todo  empeño  cualquier  pronuncia- 
miento bonapartista  en  Venezuela.  Al 
poco  tiempo  del  viaje  Beaver,  sir  George 
Beckwith,  jefe  de  tierra,  y  sir  Alexander 
Cochrane,  jefe  de  mar,  en  las  colonias 
inglesas  dirijieron  separadamente  á  don 
Juan  de  Casas  sendos  oficios  en  que  le 
invitaban  á  que  coadyuvase  á  la  emanci- 
pación de  la  península  con  toda  especie  de 
socorros,  sobre  todo  pecuniarios,  y  le 
aseguraban  que  si  sobrevenía  un  fracaso, 
el  gobierno  de  su  nación  na  .estaría  distan- 
te de  favorecer  la  independencia  de  las 
colonias  españolas  antes  que  tolerar  qtto 
ellas  se  sometieran  al  reí  José.  Concluían 
pidiéndole  aue  trascribiera  aquellas  comu- 
nicaciones ai  virei  de  Nueva  Ctranada. 

Don  Juan  de  Casas  leyó  estas  notas  que 
fueron  también  traducidas  por  Bello,  y 
las  mandó  archivar,  sin  dar  cumplimiento 
á  la  última  cláusula. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  vacilación 
que  mostraba  el  Presidente,  la  actitud  del 
pueblo  y  el  respeto  á  los  ingleses  le  obli- 

faron  a  permanecer  fiel  á  los  Borbones. 
'ortificóle  en  su  lealtad  forzada  la  venida 
en  los  primeros  días  de  agosto  de  1808  de 
un  ájente  de  la  Junta  de  Sevilla,  que  traía 
pliegos  en  que  esta  corporación,  titulán- 
dose autoridad  suprema  de  España  é 
Indias,  confirmaba  en  sus  oficios  a  todos 
sus  empleados,  y  les  exigía  la  reconocie- 
sen en  el  carácter  que  se  nabia  dado.  A 
pesar  de  la  resistencia  del  cabildo,  que  osó 
emitir  sus  dudas  á  cerca  de  la  legitimidad 
de  la  tal  junta,  el  Capitán  general,  halaga- 
do con  la  confirmación  de  su  destino,  hizo 
que  sus  subditos  presentaran  el  juramento 
que  se  les  pedia. 

Era  el  caso  que  desde  el  5  de  julio,  día 
como  recordarán  nuestros  lectores  de  la 
llegada  del  comisionado  bonapartista,  se 
había  propagado  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad  la  idea  de  establecer  en  Caracas, 
á  imitación  de  los  pueblos  peninsulares 
una  junta  gubernativa.     Este  proyecto  no 
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ocultaba  en  la  mayoría  de  los  oue  lo  sos- 
tenían miras  encubiertas  de  independen- 
cia, sino  que  al  contrarío  espresaba  la  mas 
acendrada  fidelidad  á  Fernando  VIL  La 
conducta  sospechosa  de  los  gobernantes  y 
el  deseo  de  conservar  íntegros  sus  dominios 
al  infortunado  soberano  eran  los  motivos 
príncipales  que  le  inspiraban. 

La  idea  de  la  emancipación  no  era  des- 
conocida en  Venezuela ;  á  la  época  á  que 
se  refiere  lo  que  vamos  narrando,  habia  ya 
contado  sus  apóstoles,  sus  caudillos  y  sus 
mártires  ;  un  grupo  de  revolucionaríos  la 
habian  aun  inscrípto  en  su  bandera,  y  la 
habia  defendido  á  mano  armada.  Pero  si 
eso  es  mui  cierto,  también  lo  es  mucho 
que  la  opinión  mencionada  no  tenia  en 
ñyuél  momento  por  defensores  sino  á  in- 
dividuos que  solo  formaban  una  minoría 
insignificante,  Los  oaraquefios  pedían 
una  j]unta  precisamente,  para  evitar  alguna 
traición  que  empeorase  la  situación  del 
monarca  prisionero. 

El  cabildo  de  Caracas  se  habia  hecho  el 
órgano  de  estas  pretensiones  desde  las  pri- 
meras noticias  que  se  habian  tenido  soore 
el  estado  deplorable  de  su  metrópoli ;  pero 
don  Juan  d!e  Casas,  á  quien  bajo  ningún 
aspecto  podía  convenir  oue  se  pusieran  en 
práctica,  las  habia  desbaratado  siempre 
aparentando  en  ocasiones  que  se  inclinaba 
á  ellas,  y  resistiendo  su  planteacion  en 
otros  sin  disfraz. 

Con  protesto  del  reconocimiento  de  la 
junta  de  Sevilla  el  proyecto  indicado  se 
reavivó  con  mayor  fuerza.  Entonces  el 
Capitán  general,  aconsejado  por  el  rejente 
de  la  audiencia  don  Joaquín  Mosquera  y 
Figueroa,  á  quien  asustaba  la  innovación 
en  el  relimen  colonial,  persi^ió  á  los  au- 
tores del  plan  y  les  impuso  silencio. 

A  este  estado  habia  llegado  la  lucha  en- 
tre el  jefe  supremo  y  losjufiHsias,  cuando 
en  mayo  de  1809  tomó  posesión  de  la  pre- 
sidencia de  Venezuela  el  brigadier  don  Vi- 
cente de  Empáran  nombrado  en  propiedad 
para  el  destino  por  la  central  de  Sevilla. 
El  nuevo  mandatario  habiendo  sido  ante- 
riormente gobernador  de  Cumaná,  había 
dejado  en  el  pais  OTatos  recuerdos  de  su 
administración.  Mas  por  desgracia  suya, 
el  carácter  enérjico  de  oue  estaba  dotado 
le  puso  bien  pronto  en  choque  con  las  tres 
corporaciones  principales  del  reino  :  la 
auaiencia,  el  cabildo  y  la  curia ;  al  paso 
que  su  calidad  de  español  hizo  que  el  pue- 
blo sospechara  de  su  lealtad  ó  por  lo  me- 
nos que  no  tubiera  en  ella  la  plena  confian- 
za que  las  circunstancias  requerian. 


Esto  último  exije  alguna  explicación. 
En  la  época  á  que  hemos  llegado,  las  au* 
toridades  caraquefias  no  oscilaban  ya  entre 
Fernando  y  José.  Desde  que  el  alio 
anterior  habían  recibido  la  noticia  de  la 
batalla  de  Baileirdada  como  se  sabe  el  19 
de  Julio  de  1808,  habían  estimado  posible 
la  resistencia  contra  el   invasor,    habían 

Euesto  término  á  todas  sus    dudas  ;  y  ha- 
ían  abrazado  con  entusiasmo  la  causa  del 
hijo  de  sus  antiguos  soberanos. 

Los  sentimientos  de  la  mayoría  de  los 
criollos  eran  diversos.  Temían  estos  oue 
la  lucha  fuera  desesperada  para  Fernanao; 
pero  por  lo  mismo  se  afirmaban  cada  día 
mas  en  el  propósito  de  permanecerle  fieles. 
Juzgando  casi  seguro  el  triunfo  de  los  fran- 
ceses tenían  por  sospechosos  á  todos  los 
peninsulares,  pues  raciocinaban  de  esta  ma- 
nera :  la  España  va  á  caer  sin  remedio 
bajo  la  dominación  de  los  Bonapaites,  y 
los  españoles  con  tal  de  conseguir  que  la 
América  no  se  separe  de  la  metrópoli,  son 
capaces  hasta  de  empeñarse  porque  las  co- 
lonias rindan  homenaje  á  los  usurpadores. 
Hé  aquí  cual  era  la  razón  por5[ue  el  pue- 
blo de  Caracas  miraba  de  mal  ojo  el  gobier- 
no de  un  español  como  don  Vicente  de 
Empáran. 

Los  partidarios  del  establecimiento  de 
una  junta  gubernativa  resolvieron  aprove- 
charse de  la  coyuntura  tan  propicia  á  fin 
de  llevar  á  cabo  su  pensamiento  ;  pero 
acordándose  de  las  persecuciones  de  don 
Juan  de  Casas,  y  temiendo  con  sobrado 
fundamento  otras  semeíantes  y  probable- 
mente mayores,  se  guardaron  bien  de  tra- 
bajar á  ia  luz  del  sol,  y  conspiraron.  To- 
do estaba  preparado  para  acertar  el  golpe 
en  la  noche  del  l.<»  al  2  de  Abril  de  1810, 
cuando  el  complot  fué  delatado  á  Empáran 
quien  no  obstóte  su  enerva  característica 
tuvo  miedo  de  atacar  de  frente  la  opinión 
dominante  en  el  vecindario,  y  se  limitó  pa- 
ra impedir  oue  estallara  el  movimiento,  á 
confinar  en  las  provincias  inmediatas  á  los 
príncipales  cabecillas. 

Durante  estos  sucesos  la  colonia  se  ha- 
llaba en  una  completa  ignorancia  de  lo  que 
estaba  pasando  en  España,  ignorancia  que 
contríbuia  no  poco  á  atizar  la  ajitacion. 

En  medio  de  tal  incertidumbre,  el  día  13 
de  Abril  arribó  á  Puerto  Cabello  un  bu- 
que mercante  que  habia  salido  de  Cádiz  á 
príncipios  de  Marzo.  Este  buque  traía 
noticias  en  extremo  funestas.  Los  ejérci- 
tos franceses  habian  ocupado  ambas  An- 
dalucías, la  junta  central  habia  8Íd«b^..Ai- 
suelta  y  sus  miembros  dispersados. 
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Esta  infausta  nuova  llegó  á  Caracas  el 
martes  santo  17  de  Abril  por  la  tarde.  La 
impresión  alarmante  que  causó  en  la  ciu- 
dad no  necesita  ser  descrita. 

Al  siguiente  dia,  18  de  Abril,  se  tuvo 
conocimiento  de  pormenores  que  todavía 
eran  mas  tristes. 

Al  medio  dia  hicieron  su  entrada  dos  co- 
misionados españoles  que  hal)ian  venido  en 
un  buque,  fondeado  el  dia  anterior  en  el 
puerto  de  La  Guaira.  Estos  confirmaban 
líw  noticias  ya  salidas  con  la  añadidura  de 
que  á  excepción  de  Cádiz  y  la  isla  de  León,  ' 
todo  el  resto  de  la  península  estaba  en  po- 
der de  los  franceses.  Llegaban  con  la  mi- 
sión de  hacer  reconocer  la  autoridad  de  un 
consejo  de  rejencia,  que  se  habia  encarga- 
do de  la  defensa  desesperada  que  la  junta 
central  le  habia  dejado  por  legado. 

Los  juntistas  envalentonados  de  nuevo 
por  tales  ocurrencias,  tomaron  al  proyecto 
que  los  traia  inquietos  tanto  tiempo  habia, 
y  se  pusieron  otra  vez  á  conspirar.  Su  ten- 
tativa fué  entonces  mas  feliz  que  las  ante- 
riores. El  jueves  santo,  19  de  Abril,  hubo 
en  Caracas,  en  lugar  de  oficios  divinos,  una 
revolución.  El  Capitán  "general  don  Vicente 
Empáran  se  vio  forzado  á  ceder  el  mando 
á  una  junta  compuesta  de  los  cabildantes 
y  de  varios  otros  individuos.  Ese  dia  suce- 
dió en  Venezuela,  para  decirlo  todo  en  una 
palabra,  lo  que  el  18  de  Setiembre  de  aquel 
mismo  año  debia  acontecer  en  Chile. 

Don  Andrés  Bello,  aunque  no  habia  te- 
nido ninguna  intervención  en  los  prepara- 
tivos del  movimiento,  fué  llamado  sin  tar- 
danza á  servir  en  la  secretaría  del  nuevo 
gobierno,  v  encargado  de  redactar  la  con- 
testación a  la  circular  en  que  el  consejo  do 
rejencia  comunicaba  su  instalación.  "  La 
junta,  dicen  los  historiadores  Baralt  y  Diaz 
estractando  dicha  contestación,  quizo  po- 
ner de  su  parte  la  razón  y  las  apariencias. 
Para  ello  escribió  á  la  regencia  diciéndole 
que  los  americanos,  iguales  en  un  todo  por 
las  leyes  á  los  otros  españoles  habían  debi- 
do proceder  como  ellos  en  iguales  circuns- 
tancias, estableciendo  un  gobierno  provi- 
sional hasta  que  se  formase  otro  sobre  ba- 
ses lejítimas  para  todas  las  provincias  del 
reino ;  que  careciendo  el  de  la  rejencia  de 
tan  esenciales  requisitos  lo  desconocía,  si 
bien  protestando  que  proporcionaría  á  sus 
hermanos  de  Europa  los  auxilios  que  pu- 
diese para  sostener  la  santa  lucha  en  que 
se  hallan  empeñados,  y  que  en  Venezuela 
hallarían  patria  y  amigos  los  que  desespe- 
rasen de  la  salud  y  libertad  de  España.  *' 

Después  del  paso  que  acaba  de  leerse 
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los  revolucionarios  de  Caracas  podían  te- 
mer en  el  exterior  las  agresiones  de  dos 
enemigos  diversos.  Por  un  lado,  su  fide- 
lidad a  Fernando  los  exponía  &  las  hostili- 
dades de  la  Francia ;  y  por  el  otro  su  de- 
sobediencia á  la  autoridad  gubernativa  de 
la  península  les  hacia  correr  el  riesgo  de 
que  ésta,  si  las  circunstancias  se  lo  permi- 
tían, los  tratara  como  rebeldes. 

Para  conjurar  este  doble  peligro  confia- 
ron en  la  protección  de  la  Iglaterrn.  Así 
fué  que  desde  luego  buscaron  como  con- 
ciliarse  el  amparo  de  esta  j)otencia  con  to- 
da especie  de  favores  é  insinuaciones.  Al 
efecto  echaron  por  tierra  las  barreras  fisca- 
les levantadas  por  la  España  y  decretaron 
la  libertad  de  comercio  con  todas  las  na- 
ciones del  globo.  A  la  Inglaterra  le  otor- 
garon todavía  franquicias  mas  especíales 
concediéndole  la  rebaja  de  una  cuarta  par- 
te de  los  derechos  de  exportación.  En  re- 
compensa recibieron  felicitaciones  de  los 
gobernadores  de  las  Antillas  inglesas  y  el 
permiso  de  comprar  en  estas  algunas  ar- 
mas. 

Estos  resultados  por  pequeños  que  fue- 
ran, no  dejaron  de  alentar  á  la  junta  de 
Caracas  ;  pero  sin  embargo,  el  estado  de^ 
los  negocios  era  demasiaao  ainirado  para* 
que  ella  pudiera  contentarse  con  las  con- 
cesiones y  promesas  de  simples  empleados 
subalternos.  Necesitaba  una  protección 
mas  garantida  y  formal.  Determinó  pues 
enviar  á  Londres  mismo  una  comisión  di- 
plomática encargada  do  estipular  con  el 
gabinete  de  San  James  una  alianza  en  ca- 
so de  una  invasión  francesa  en  Venezuela, 
y  su  mediación  con  el  consejo  de  regencia, 
que,  como  queda  dicho,  habia  sido  desco- 
nocido en  Caracas,  para  evitar  los  desastres 
de  una  gueiTa  fratricida  y  sangrienta. 
Nombróse  para  el  desempeño  de  esta  co- 
misión á  don  SIMÓN  BOLÍVAR,  don  Luís 
López  Méndez  y  don  Andrés  Bello. 

El  último  pl  hacer  los  preparativos  de 
viaje,  recordó  a<](uellas  notas  de  sir  Georgo 
Beckwith  y  de  sir  Alexander  Cochrane,  en 
las  cuales  se  estimaba  la  resistencia  de 
la  colonia  á  la  dominación  francesa,  y  se 
le  prometía  que  la  Gran  Bretaña  le  sumi- 
nistraría auxilios,  aun  para  una  completa 
emancipación,  sí  era  que  los  Bonapartes 
llegaban  á  triunfar.  Estimando  que  tales 
piezas  podían  servir  de  antecedentes  en  la 
negociación,  las  buscó  con  cuidado  en  el 
archivo  donde  las  habia  visto  depositar  ; 
mas  todas  sus  dilijencias  fueron  vanas  :  las 
dos  notas  habían  desaparecido,  gracias 
probablemente  al  celo  de  algún  español  á 
quien  no  le  sonaba  bien  la  palabra  twrfc- 
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pendencia  aun  cuando  fuera  lanzada  con- 
tra los  franceses. 


VI 


Los  tres  diputados  venezolanos  partie- 
ron para  su  destino  en  el  mes  de  junio 
de  1810. 

Llegados  &  la  capital  de  Inglaterra,  é 
informado  el  Gobierno  del  objeto  de  su  via- 
je, el  marques  do  Wellesley,  Ministro  do 
Kelaciones  Exteriores,  no  les  dio  audien- 
cia en  el  ministerio,  como  lo  habría  hecho 
con  los  enviados  de  una  nación  desconoci- 
da, sino  ^n  su  casa  pai'ticular  de  Apsley- 
House. 

A  la  primera  conferencia  asistieron  jun- 
tos BOLÍVAR,  Méndez  y  Bello  ;  el  primero 
llevaba  la  palabra.  ^  Tan  luego  como  es- 
tuvieron en  presencia  del  ministro  britá- 
nico, BOLÍVAR  cometió  la  ñ'anqueza  de 
entregar  á  Wellesley,  no  solo  sus  creden- 
ciales, sino  también  el  pliego  que  contenia 
sus  instrucciones.  Valiéndose  eft  seguida 
de  la  lengua  francesa  que  hablaba  con  la 
mayor  perfección,  comenzó  &  dirigirle  un 
elocuente  discurso,  desahogo  sincero  de 
las  pasiones  fogosas  que  animaban  al  ora- 
dor. Heno  de  alusiones  ofensivas  &  la  me- 
trópoli y  deseos  y  esperanzas  de  una  inde- 
pendencia absoluta. 

Wellesley  escuchó  con  esa  atención  f  ria 
y  esa  flema  ceremoniosa  do  los  diplomáti- 
cos ;  i^ero  asi  que  el  impetuoso  cnoUo  hu- 
bo concluido,  le  hizo  notar  en  contesta- 
ción que  las  ideas  que  acababa  de  enunciar 
estaban  en  abierta  contradicción  con  los 
documentos  que  habia  recibido  pocos  mo- 
mentos antes  de  mano  misma  de  bolívar. 
En  efecto,  las  credenciales  estaban  esten- 
didas por  una  junta  que  gobernaba  á  Ve- 
nezuela en  nombre  de  Femando  VII ;  y 
las  instrucciones  que  habia  comunicado  al 
ministro  inglés,  en  vez  de  contener  la  me- 
nor autorización  para  tratar  de  indepen- 
dencia, ordenaban  espresamcnte  á  los  ne- 
gociadores que  obtuvieran  la  mediación 
de  la  Gran  Bretaña  á  fin  de  impedir  cual- 
quier rompimiento  con  el  gobierno  penin- 
sular. 

A  semejante  objeción  Simok  Bolívar 
no  encontró  nada  que  responder.  El  con- 
tenido do  los  documentos  que  acreditaban 
su  misión  era  realmente  tal  cual  su  interlo- 
cutor se  lo  relataba.  La  verdad  del  caso 
era  que  el  ardiente  joven,  atendiendo  solo 
a  sus  ideas  propias,  se  habia  ido  á  la  con- 
ferencia sin  haber  leído  siquiera  sus  ins- 
trucciones ! 


Después  do  la  observación  de  Wellesley 
no  habia  otro  arbitrio  para  Bolívar  que 
desistir  de  sus  pretensiones  de  auxilios  en 
favor  de  la  emancipación,  á  lo  menos  con 
carácter  oficial.  Fué  precisamente  lo  que 
hizo,  continuando  la  discusión  con  arreglo 
á  las  bases  consignadas  en  las  instruccio- 
nes. 

Cuando  los  comisionados  venezolanos  se 
hubieron  despedido  de  Wellesley,  Bolí- 
var manifestó  á  Bello  que  sentía  no  ha- 
|)erse  impuesto  con  anticipación  de  las 
instrucciones  de  la  junta,  pues  por  los 
datos  que  habia  recojido  en  la  conversa- 
ción con  el  ministro,  las  consideraba  re- 
dactadas con  líi  mayor  sabiduría  y  pene- 
tración. Era  imposible  que  la  Inglaterra 
en  el  estado  de  los  negocios  europeos,  y 
empeñada  como  se  hallaba  en  su  lucha 
con  Napoleón,  consintiera  jamas  en  coope- 
rar en  que  la  América  se  separase  de  la 
metrópoli. 

A  la  primera  conferencia  siguieron  va- 
rias otras,  hasta  que  el  21  do  Julio  los 
enviados  do  Venezuela  presentaron  sus 
proposiciones  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

El  8  del  mes  entrante  AVellesley  contes- 
tó aceptándolas  con  algunas  modificacio- 
nes de  redacción. 

Quedó  pues  estipulada  con  esa  fecha  la 
siguiente  convención  : 

*'  1®  Se  dará  la  protección  marítima  de 
Inglatei-ra  á  Venezuela  contra  la  Francia, 
á  ün  de  (j[Uo  aquella  provincia  pueda  de- 
fender los  derechos  de  su  legítimo  sobe- 
rano y  asegurarse  contra  el  enemigo 
comiui. 

''  2**  Se  recomienda  con  ahinco  que  la 
provincia  de  Venezuela  intente  inmedia- 
tamente una  reconciliación  con  el  gobier- 
no central,  y  trate  en  primer  lugar  de  es- 
tablecer una  acomodación  amistosa  de  to- 
das sus  diferencias  con  aquella  autoridad. 
Se  ofrecen  cordialmente  los  buenos  servi- 
cios de  Inglaterra  para  aquel  propósito 
litil.  Entre  tanto  se  emplearán  todos  los 
esfuerzos  de  una  interposición  amigable 
con  el  objeto  de  prevenir  la  gueiTa 
entre  la  pro\incia  y  la  madre  patria,  y  de 
conservar  la  paz  y  amistad  entre  Ve- 
nezuela y  sus  hermanos  de  ambos  hemis- 
ferios. 

"  3®  Con  los  mismos  objetos  amigables 
se  recomienda  con  ahinco  que  la  provincia 
de  Venezuela  mantenga  las  relaciones  do 
comercio,  amistad  y  comunicación  con  la 
madre  patria.     Se  emplearán  los  buenos 
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eervicios  de  Inglaterra  para  conseguir  un 
ajustamiento  de  tal  modo  que  asegure  & 
la  metrópoli  la  ayuda  do  la  provincia  du- 
rante la  l\iclia  con  la  Francia,  bajo  las 
condiciones  que  parezcan  justas  y  equita- 
tivas, conforme  á  los  intereses  de 
la  provincia  y  provechosas  d  la  causa 
común. " 

Los  enviados  habian  colocado  entro  sus 
proposiciones  la  de  que  se  expidiera  ins- 
trucciones á  los  jefes  de  las  escuadras  y 
colonias  de  las  Antillas  para  que  favore- 
ciesen del  modo  posible  los  objetos  insi- 
nuados, raui  especialmente  las  relacionen 
comerciales  entre  los  habitantes  Ac  Vene- 
zuela y  los  subditos  de  S.  M.  B.  A  quienes 
prometían  que  serian  tra'-ados  como  la 
nación  mas  favorecida.  Esta  proposición 
di6  origen  al  último  artículo  de  la 
convención,  que  era  &  la  letra  como 
sigue: 

"4**  Las  insti'ucciones  que  se  piden 
en  este  artículo  se  han  recomendado  ya  á 
los  oficiales  do  S.  M.  con  la  plena  confian- 
za de  que  Venezuela  continuará  mante- 
niendo su  fidelidad  á  Fernando  VII  y  coo- 
perando con  la  Espafia  y  S.  M.  contra 
el  enemigo  común.  " 

Cayno  este  ajuste  aparece  solo  firmado  por 
BOLÍVAR  y  López  Mhidez,  se  ha^e  Jiecesario 
explicar  la  ausencia  de  la  firma  de  Bello. 
Según  lo  Tiernos  dicho,  los  fres  llevaban  igua- 
les poderes;  pero  con  un  convenio  privado 
entre  ellos,  y  á  proptiesta  de  don  Andrés, 
hübian  acordado  que  este  desempeñara  las 
funciones  de  secretario,  que  tocaban  á  él 
mas  bien  que  á  sus  colegas,  en  primer  lu- 
gar porque  era  más  joven  que  López  Mén- 
dez y  de  menos  categoría  que  el  coronel  Bo- 
lívar, y  en  segundo  porque  era  mas  e7iten- 
dido  y  estaba  más  haUt^iado  á  las  opera- 
ciones de  redacción  y  de  oficina.  Desde  que 
voluntariamente  había  investido  el  carácter 
de  secretario,  no  podía  presentarse  ante  el 
gobierno  británico  con  él  mismo  carácter 
que  los  otros  dos. 

Arreglada  la  negociación  que  acaba  de 
leerse  pensó  Bolívar  que  no  podía  sacarse 
mayor  provecho  de  la  Inglaterra  para  los 
futuros  progresos  do  la  rebelión  america- 
na, y  determinó  i'egrcsar  á  Caracas  lo  más 
pronto  posible.  No  había  abandonado  por 
un  momento  la  idea  que  con  tanta  elo- 
cuencia había  desarrollado  al  marqués  de 
"Wellesley  en  su  primera  entrevista.  Cre- 
yó que  para  llevarla  á  cabo  nada  inñui- 
ria  tanto  como  la  presencia  en  Venezue- 
la de  su  compatriota  el  célebre  general 
don  Francisco  Miranda,  terror  de  los  rea- 
listas por  los  reveses  é  inmaturas  tentati- 


vas que  había  acometido  en  favor  de  la  in- 
dependencia venezolana  el  cual  entonces 
residía  en  Londres.  Aunque  la  Junta  de 
Caracas,  temiendo  el  compromiso  que  im- 
portaba la  admisión  sola  del  formidable 
proscrito,  se  hubiera  opuesto  terminante- 
mente á  semejante  proyecto.  Bolívar  de- 
sobedeció sus  órdenes  y  so  vino  con  Miran-' 
da. 

Empujada  por  estos  dos  caudillos  y  otros 
que  participaban  de  las  mismas  conviccio- 
nes, la  revolución,  como  se  sabe,  avanzó 
con  pasos  rápidos  hasta  el  5  de  Julio  de 
1811,  dia  en  que.los  representantes  de  Ve- 
nezuela, reunidos  en  Congreso,  declararon 
al  mundo  en  nombre  de  Dios  la  indepen- 
dencia do  su  patria. 

Entre  tanto  López  Méndez  y  Bello  ha- 
bian quedado  en  Londres,  para  velar  cerca 
de  aquella  corte  sobro  los  intereses  de  su 
pais  y  desempeñar  las  muchas  é  importan- 
tes comisiones  que  en  medio  de  sus  apuros 
de  armas,  pertrechos  y  auxilios  tenia  el 
gobierno  que  encomendarles.  Los  dos 
ocupaban  la  casa  del  general  Miranda  que 
éste  les  habia  cedido  sin  ninguna  retribu- 
ción. Había  en  ella  una  biblioteca  selec- 
ta, de  la  cual  hacían  parte  los  principales 
clásicos  griegos.  Don  Andrés  Bello,  se- 
gún su  costumbre,  se  posesionó  de  este 
santuario  de  las  Musas,  y  pasó  en  él  entre- 
gado á  su  culto  todas  las  horas  de  que  lo 
permitieron  disponer  las  oaupaciones  del 
empleo  y  las  distracciones  propias  de  la  ju- 
ventud. 

Los  libros  griegos  que  comprendía  y  cu- 
yas bellezas  conocía  de  fama,  lo  llamaron 
particularmente  la  atención.  Las  dificul- 
tades del  estudio  no  le  aiTcdraban  jamas: 
su  ansia  de  saber  no  era  contenida  por  na- 
da. Habia  un  idioma  que  ignoraba;  ese 
idioma  era  el  órgano  de  una  gran  literatu- 
ra; tomó  pues  el  partido  de  aprenderlo, 
costárale  lo  que  le  costara,  solo,  como  ha- 
bia aprendido  el  inglés,  recurriendo  á  los 
mejores  maestros  que  puedan  tenerse,  el 
talento  y  la  aplicación.  En  Londres  su 
constancia  fué  coronada  de  tan  felices  re- 
sultados como  en  Caracas,  y  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  Bello,  gracias  á  sus  esfuerzos, 
pudo  leer  en  el  original  á  Homero  y  á  Só- 
focles como  habia  conseguido  leer  & 
Shakespeare  y  á  Milton. 

En  medio  de  estas  ocupaciones  literarias 
y  diplomáticas,  vino  á  sorprenderle  la  no- 
ticia del  triunfo  completo  que  en  1812  al- 
canzaron los  realistas  en  Venezuela.  La 
patria  habia  sucumbido;  la  revolución  pa- 
recía sofocada  para  siempre,  ó  á  lo  menos 
para  mucho  tiempo;  Miranda  habia  caído 
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Sriflíonero  de  los  españoles,  y  era  encerra- 
0  en  un  fuerte  de  Cádiz  para  morir  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  en  uno  de  sus  calabo- 
zos; el  desastre  era  tan  abrumador,  que 
arrebataba  aun  &  los  mas  visionarios  hasta 
el  consuelo  de  la  esperanza. 

Esta  calamidad  afectaba  &  López  Mén- 
dez y  á  Bello,  no  solo  en  sus  sentimientos 
de  ciudadanos,  sino  también  en  sus  intere- 
ses de  individuos  privados.  La  ruina  de 
Venezuela  aiTastraba  consigo  la  ruina  de 
sus  propias  fortunas,  que  eran  bien  módi- 
cas en  verdad.  Las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra de  la  independencia*  habian  hecho  que 
sus  sueldos  se  les  remitieran  de  Caracas 
tarde,  mal  y  quizá  nunca. 

En  vez  de  ahorros  tenían  deudas,  y  te- 
ner deudas  entonces  en  Inglaterra  impor- 
taba la  cárcel,  porque  el  que  no  pagaba  iba 
á  ella.  López  Méndez  lo  sabia  por  espe- 
riencia.  Este  patriota,  para  desempeñar 
los  cargos  de  su  gobierno,  había  contraído 
créditos  bajo  su  responsabilidad  personal, 

5  como  en  seguidas  no  habia  recibido  fon- 
os de  Venezuela  para  satisfacerlos,  habia 
corrido  la  suerte  de  los  deudores  comunes, 

L sufrido  como  ellos  la  pena  de  prisión, 
ruina  de  su  patria  que  le  aiTcbataba  la 
esperanza,  no  le  libertaba  de  sus  compro- 
misos ;  y  mas  de  una  vez  aun  debia  sopor- 
tar el  castigo  de  haber  tomado  dinero  bajo 
BU  garantía  en  nombre  de  Venezuela  revo- 
lucionaría. No  bajarían  de  siete  las  oca- 
siones que  antes  y  después  de  esta  época 
fué  á  la  cárcel  con  motivo  de  dichas  deu- 
das. 

La  generosidad  del  gabinete  británico 
salvó  por  lo  pronto  á  López  Méndez  y  á 
Bello  de  los  horrores  de  la  miseria,  asig- 
nando al  nrimero  una  pensión  de  mil  dos- 
cientas líoras  esterlinas,  de  lo^  cuales  Ló- 
pez Méndez  participaba  á  su  Secretario. 
Esto  duraría  un  año.  Al  cabo  de  ese 
tiempo  la  pensión  se  suspendió,  y  los  dos 
diplomáticos  venezolanos  tuvieron  que 
separarse  para  buscar  su  vida  cada  uno  por 
su  lado. 

Bello  se  encontró  casi  perdido  en  la  po- 
pulosa Londres,  peor  que  extranjero,  pues 
estaba  proscrito,  sin  familia  sin  protección 
sin  hogar.  Agravábala  penuria  de  su  si- 
tuación la  circunstancia  de  que  tenia  enci- 
ma dos  acreedores  á  quienes  debia  cantida- 
des que  para  él  eran  fortísimas.  Esos 
acreedores  eran  el  zapatero  y  el  sastre  que 
habian  provisto  á  su  vestido.  Bello  no 
podia  absolutamente  pagar  las  cuentas  de 
uno  y  otro.  En  tal  apuro  ^satisfizo  con  lo 
poco  que  tenia  al  zapatero,  y  se  presentó 
al  sastre  confesándolo  su  insolvencia  y  su 


angustiada  situación.  Este  artesano  ge- 
neroso llamado  Newport,  no  solo  le  con- 
cedió cuantas  esperas  necesitaba,  sino  que 
Uevó  su  desinterés  hasta  ofrecerle  que 
continuaría  vistiéndole  á  crédito  en  su 
tienda. 

Alejado,  como  aueda  dicho,  del  riesgo 
de  ir  a  habitar  la  cárcel.     Bello  tenia  aun 

aue  resolver  un  grave  problema :  de 
onde  so  proporcionaba  recursos  para  ga- 
nar la  vida  ?  La  vuelta  á  la  patria  le  es- 
taba prohibida,  ;  Dios  sabia  por  cuanto 
tiempo  !  y  se  hallaba  sin  ningún  apoyo 
positivo,  ni  de  familia  ni  de  dinero  en 
una  de  esas  magníficas  y  egoístas  capitales 
de  la  Europa,  donde  cada  uno  solo  cuida 
de  mirar  por  sí,  dejando  á  la  Providen- 
cia el  cuidado  de  mirar  por  los  demás. 

En  tan  triste  situación  Bello  resolvió  pe- 
dir consejo  á  la  amistad,  y  fué  á  consul- 
tarse con  Blanco  White,  el  célebre  redac- 
tor del  Españot  con  quien  le  habia  unido 
la  comunidad  de  gustos  literarios.  El  sa- 
bio periodista,  impuesto  de  la  escasez  que 
molestaba  al  joven,  le  persuadió  que  bus- 
cara en  la  enseñanza  del  latin,  del  francés 
y  del  castellano  una  áncora  contra  los  em- 
bates de  la  mala  suerte.  El  último  idioma 
estaba  entonces  mui  en  boga  en  Londres; 
querían  aprenderlo  hasta  las  mugeres;  era 
imposible  que  en  tales  circunstancias  le 
faltaran  los  discípulos. 

Sucediendo  al  pié  de  la  letra  como  Blan- 
co lo  habia  previsto.  Bello  encontró  un 
número  de  alumnos  bastante  crecido  para 
que  sus  retribuciones  le  permitieran,  no 
solo  vivir  modestamente,  sino  aun  hacer 
pequeños  ahorros.  Si  hubiera  permanecido 
solo,  su  suerte,  aunque  á  costa  ciertamen- 
te de  un  trabajo  asiduo,  habria  quedado 
asegurada;  pero  esa  necesidad  que  siente 
todo  hombre  de  alimentar  en  el  alma  sen* 
timíentos  tiernos,  le  impulsó  á  formarse 
una  familia  en  el  país  extranjero  c[ue  ha- 
bitaba, y  le  hizo  ligarse  en  matrimonio 
con  una  dama  inglesa  doña  María  Ana 
Boyland. 

Desde  luego  Bello  no  tuvo  sino  motivos 
de  regocijarse  por  la  conducta  que  habia 
observado  tomando  una  esposa  digna  de 
llevar  su  nombre.  Los  goces  domésticos  le 
compensaron  todas  sus  amarguras  pasadas 
y  presentes.  Aunque  el  honorario  que  ga- 
naba no  habria  bastado  para  atender  con 
desahogo  á  la  subsistencia  de  dos  personas, 
sinembargo  eso  no  le  inspiraba  cuidado, 
porque  tenia  economías  de  que  poder  echar 
mano  para  llenar  el  déficit.  Su  situación^ 
si  no  era  mui  próspera,  podia  considerarse 
llevadera.  Lo  que  había  de  inquietarle  era 
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el  porvenir;  mas  la  íelicidad  del  presente 
hace  casi  siempre  apartar  la  vista  de  las 
nubes  que  encapotan  el  horizojite. 

En  esta  época  trabó  amistad  con  don 
Francisco  Antonio  Pinto,  á  quien  una  mi- 
sión diplomática  habia  llevado  á  Europa,  y 
que  prestó  á  don  Andrés  servicios  recorda- 
dos siempre  por  este  último  con  gi'atitud. 
Apuntamos  el  hecho,  porque  esta  relación 
con  Pinto  no  habia  do  ser  iitil  i\  Bello  en 
esta  sola  ocasión. 

Entre  tanto  una  escasez  alarmante  de 
recursos  comenzaba  á  afligir  á  don  Andrés; 
su  familia  se  habia  aumentado  con  un  hijo, 
y  sus  ahorros  so  habian  agotado.  Por  mas 
que  se  afanaba,  no  hallaba  arbitrio?  para 
sostener  la  vida  que  generalmente  es  tan 
cara  en  las  poblaciones  europeas.  A  las 
angustias  de  la  pobreza,  que  le  invadia, 
se  anadian  las  congojas  que  soportaba  para 
ocultar  sus  apuros  á  su  esposa,  quien  ig- 
norando lo  que  sucedia  y  viendo  satisfechas 
todas  las  necesidades,  preguntaba  con  ad- 
miración íi  su  marido  que  hacia  para  que 
su  bolsillo  no  se  encontrase  nunca  vacío. 

Al  cabo  Bello  no  pudo  resistir  mas,  y 
llegó  una  noche  en  que  se  halló  sin  el  dine- 
ro preciso,  y  sin  saber  de  dónde  sacarlo. 
Desde  el  dia  siguiente  iba  á  principiar  para 
él  la  miseria,  una  miseria  que  le  espanta- 
ba, porque  parecia  caerle  encima  sin  re- 
medio posible. 

Al  dia  siguiente  recibió  una  carta  de  un 
amigo  suyo,  el  coronel  Murphi,  en  cjue  le 
invitaba  á  pasar  á  casa  del  Secretario  de 
Estado  sir  Williams  Hamilton  para  tratar 
de  un  negocio  que  quizá  podría  interesar  á 
don  Andrés.  Este  se  apresuró  á  responder 
al  llamamiento,  y  se  encontró  con  que  Ha- 
milton le  necesitaba  para  que  se  encargara 
de  poner  á  sus  hijos  en  estado  de  incorpo- 
rarse en  la  universidad.  En  retribución  de 
sus  servicios  el  noble  inglés  ofreció  al  pro- 
fesor venezolano  ciento  y  tantas  libras  de 
renta,  casa  y  comida.  Le  prometió  ademas 

aue  le  obtendría  del  gobierno  una  pensión 
e  cien  libras.  Bello,  que  en  vez  de  la  mi- 
seria que  temia,  se  hallaba  con  un  bienes- 
tar inesperado,  se  apresuró  á  admitir  tan 
ventajosas  condiciones,  y  se  dedicó  desde 
ese  dia  á  la  educación  de  los  hijos  de  Ha- 
milton. 

{Lo  que  continúa  no  se  refiere  á  la  revo- 
Incion  de  Tmlependencia,) 


472. 

REVOLUCIÓN  Di;  Ll  NUEVA  GRANADA. 


Lo8  Padres  de  la  Patria. 

Numen  y  voz  y  verso  y  armonía, 
Tuviera  yo  para  cantar  sus  nombres, 
y  decir  sus  virtudes  á  los  hombres, 
Porque  conmigo  diéranles  loor  I 
Pero  jigantes  ellos — yo,  pigmeo: 

Y  tan  baja  mi  mente— ellos  tan  grandes; 
Colosos  sostenidos  en  los  Andes, 

Y  del  Águila  hermanos  y  el  Cóndor! 

Yo  romperé  en  las  gibadas  de  su  trono 
Mi  voz  y  mi  laúd!    Oscuro  vate, 
Yo  á  quien  su  genio,  su  esplendor  abate, 
Que  no  alcanzo  á  mirar  su  alta  rejion! 
Sí,  yo  diré  que  fueron  nuestros  padres; 
Que  independencia  y  patria  nos  dejaron, 
Que  en  patíbulos  fieros  espiraron 
De  media  humanidad  en  redención! 

Siglo  por  siglo  do  Colon  el  mundo 
Miró  eclipsada  su  brillante  estrella; 

Y  se  quebró  en  el  viento  su  querella! 
Ángel  con  hierros!  Virgen  en  prisión! 

Y  no  halló  un  eco  su  gemido,  y  sordos 
Cielos  y  tierra,  mudos  la  miraron: 
Flor  que  entre  las  ortigas  enterraron; 
Nitla  que  abandonaron  á  un  León! 

Mas,  como  noche  negra  y  tormentosa 
Que  en  ancho  toldo  envuelve  la  natura. 
Suele  despedazar  la  niebla  oscura 
De  blanca  estrella  róseo  luminar; 
Así  brilló  para  la  patria  mia 
La  gran  constelación  de  mil  estrellas, 
Estrellas  de  mil  héroes']que][á"porfía 
Sus  vidas  ofrecieron  en  su  altar! 

En  vano  activo  correré  los  siglos 
Sacudiré  cenizas  de  naciones. 
Buscando  en  sus  historias  y  blasones 
Héroes  cual  de  estos^héroes  el  menor. 
Pero,  menor  cuál  es?  Todos  ajaron 
Del  León  irritado  la  melena, 
Cada  uno  le  azotó  con  su  cadena, 

Y  rieron  de  su  astucia  y  su  furor. 
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£1  estendió  su  garra  sanguinai*ia, 

Y  mató  cual  ladrón  traidoramente; 
Pero  en  castigo  taladró  su  frente 
La  misma  mano  que  cobarde  ató. 

Y  de  dolor  bramó — su  ronco  ahuUido 
Se  estremeció  en  los  Andes  tormentoso.. . 
Pobre  Espaüal  cadáver  de  un  coloso 
Que  la  planta  de  América  besó! 

Vayan  allá  cargados  de  oropeles 
Los  jigantes  del  Támesis  y  el  Sena, 
Que  á  la  caduca  Europa  otra  cadena 
Le  supieron  prender  sobro  mil  mas. 
Cromwel,  Napoleón...,  ambos  colosos 
Que  ahogaron  en  su  mano  á  mil  esclavos! 
Mas  bravos  que  ellos  fueron  nuestros  bravos 
Que  á  un  mundo  dieron  vida  y  libertad. 

Sí;  nuestros  padres  á  la  faz  del  mundo, 
Como  á  pesar  de  cielos  y  de  tierra, 
Guerra!  dijeron;  y  en  los  Andes  ¡guerra! 
Cóncavo  el  eco  audaz  repercutió! 
Las  olas  con  las  olas  se  estrellaron. 
Brilló  el  acero,  dcslurabró  la  lanza;      ^ 

Y  el  grito  de  la  guerra  y  la  venganza 
Cual  huracán  de  tempestad^se  oyó! 

Horrible  fué  la  lucha!  ambos  tronaron 
Al  ruido  del  caflon  los  horizontes! 
Hasta  los  viejos  robles  de  los  montos 
Partió  en  su  rabia  la  tormenta  atroz. 
Mas  ya  cifló  con  cinta  de  colores 
El  iris  santo  nuestro  inmenso  cielo, 

Y  el  ángel  de  la  paz  alzó  en  su  vuelo 
Nuestro  flotante  pabellón  de  honor! 

Oh !  No  olvide  la  historia  que  hubo  pueblo  s 
A  un  pueblo  semi-bárbaro  sujetos, 
Que  escribia  con  sangre  sus  decretos, 
Que  les  negó  derechos  á  la  luz. 
Allá  tras  un  rincón  de  tierra  y  agua 
Vejeta  España,  la  vetusta  Reina, 

Y  el  mar  sus  canas  deshonradas  peina, 
Que  fué  tirana  y  nos  yendió  la  Cruz! 

Pero  prestad  al  ánjel  su  armonía, 
Su  acento  al  mar,  al  trueno  su  estampido, 

Y  en  entusiasmo  el  corazón  ardido 
A  los  héroes  de  Julio  celebrad! 
Esclavos  fuimos,  y  el  ferrado  yugo 
De  nuestra  sien  quitaron  en  pedazos, 

Y  á  España  ahogando  en  sus  robustos  brazos 
Nos  volvieron  honor  y  libertad! 


Yo  bien  quisiera  un  himno  tributarles 
Que  hiciera  al  ánjel  envidiar  mi  gloria. 
Por  unir  mi  memoria  á  su  memoria. 
Por  ser  ya  grande  como  grandes  son. 
Mas  aliQgaré  en  mí  frente  el  pensamiento, 
Matando  mis  ensueños  ambiciosos, 
Que  soi  pigmeo  yo,  y  ellos  colosos 
Que  harto  harán  si  escuchan  mi  canción. 

473. 

LA  REVOLUCIÓN  REGENERADORA  DE  i^UE- 
VA  GRANADA  EN    SANTA  FÉ  DE  BOGOTÁ, 
EL     20    DE    JULIO      DE    1810. — SUCESOS 
DE  AQUEL  día   CLÁSICO    PARA    LA  AME- 
RICA.— REMINISCENCIAS. 


I 

Era  la  mañana  del  20  de  julio  de  1810. 

La  ciudad  de  Santafé,  de  ordinario  cal- 
mada, presentaba  un  espectáculo  nuevo  en 
sus  fastos.  La  revolución  aoojida  ya  se- 
cretamente en  los  ánimos,  mantenía  en 
ellos  la  ajitacion  y  estaba  en  el  punto  de 
que,  al  mas  lijero  suceso  estallara  la  tem* 

S estad,  con  toda  aquella  fuerza  devasta- 
ora  que  distingue  los  movimientos  popu- 
lares. 


II 


Aunque  formado  ya  el  plan  de  revolu- 
ción, y  estando  apoyado  y  ^^gorizado  el 
movimiento  por  las  personas  de  mas  cat<;- 
goría  y  distinción  de  la  capital,  los  mismos 
fautores  de  ella,  para  llevar  á  cabo  con 
mas  seguridad  su  reforma  ideada,  deter- 
minaron aguardar  la  llegada  del  teniente 
de  navio  y  comisionado  por  las  Cortas  de 
España  Don  Antonio  Villavicencio.  Co- 
mo el  mérito  de  este  distinguido  ciudada- 
no era  bien  conocido,  querian  ponerse  de 
acuerdo  en  todo  punto  con  su  ilustrada 
voluntad,  para  que  su  aquiescencia  diese 
orden  y  nervio  en  la  ejecución,  y  armonía 
en  sus  partáis.         % 

III 

Villavicencio  llegó  á   Cartagena,  y  dio 

f)ruebas  sensibles  de  que  favorecia  la  rero- 
ucion,  rompiendo  las  prisiones  para  sacar 
de  oscuras  mazmorras  al  ilustre  general 
Narifio.  Los  patriotas  de  Bogotá,  des  - 
pues  de  recibidas    estas  noticias,  penua  - 
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necieron  mas  firmeé  on  su  primer  prói^osi- 
to  deno  dar  niugnn  paso,  hasta  verse  con 
Villavicencio  ;  ^ero  un  incidente  impre- 
visto los  obligó  á  acelerar  el  golpe. 

IV 

La  ciudad  entera,  formando  una  sola 
familia,  se  preparaba  &  rcoibir  &  Villavi- 
cencio con  toda  la  magnificencia  que  se 
merecia  su  elevación.  Banquetes  suntuosos 
5C  dispouian  :  los  pórticos  de  los  edificios 
públicos  j  de  las  casas,  se  adornaban  con  lo 
mas  precioso  de  oro  y  plata  que  guarda- 
ban nuestros  padres.  Pero  entre  estos 
banquetes  que  se  disponían  en  una  y  otra 
parte,  uno  llamaba  la  atención  sobre 
todos.  Este  era  el  de  la  familia  Santa- 
nriaría.  Allí  se  veian  reunidos  en  confu- 
sión admirable  todos  los  encantos  y  artifi- 
cios que  puede  dar  una  naturaleza  podero- 
sa y  bella  :  flores  olorosa  sentrelazadas  con 
los  penachos  llenos  de  ramas  aromáticas 
formando  caprichosas  figuras  que  embal- 
samaban el  aire  con  su  matiz  y  perfume. 
Todos  los  preparativos  de  buen  gusto,  y 
que  las  mujeres  entusiasmadas  perfeccio- 
naban al  saberlo  todo  y  verlo  todo,  compo- 
nian  una  misteriosa  cadena    de  grandeza. 

Mas  nada  de  esto  bastaba  á  llenar  la 
admiración,  pues  faltaba  una  obra,  admi- 
rada por  todas  las  personas  de  gusto ;  era 
un  ramillete  de  madera  labrada  con  colum- 
natas de  sándalo  que  servia  para  adornar 
la  mesa  del  convite.  Este  ramillete  era 
único  y  esclusivo  en  Santaf é,  y  pertenecia 
al  comerciante  español  Don  José  Lloren- 
te. 


Las  señoras  Santamaiía  que  conocian 
bien  el  carácter  de  Llórente  que  era  agrio 
é  intermitente  como  la  fiebre,  no  podian 
esperar  buen  resultado  del  préstamo  que 
se  le  hiciera ;  con  todo,  no  queriendo 
renunciar  enteramente  á  su  proyecto,  con- 
fiaron tan  delicada  misión  a  Don  Panta- 
leon  de  Santamaría  y  Prieto,  quien  ani- 
mado por  el  deseo  áe  con'csponder  á  la 
confianza  que  se  habia  depositado  en  él, 
se  despojó  ae  su  genio  que  era  de  no  ha- 
blar nada  para  hablar  mucho  en  esta  oca- 
sión V  llegar  á  ser  hasta  elocuente,  favore- 
cienao  su  causa  ;  pero  todo  esto  fué  inútil 
al  recibir  de  Llórente  esta  contestación  : 
*'si  U.  y  sus  pai'ientes  lo  preparan  al 
traidor  Villavicencio  el  camino  de  la  glo- 
ria, yo  le  prepararé  el  do  los  infiernos,  y 
allá  no  se  necesitan  ramilletes,"  Don 
Pantaleon  viéndose  vencido  en  estos  tra- 
tados^ salió  de  la  tienda,  y  encontrándose 


en  la  esquina  de  la  primera  calle  real  coü 
Don  Francisco  Morales  Fernández  le 
refirió  lo  que  le  acababa  de  pasar.  No 
fué  menester  mas,  pues  Don  Francisco 
que  era  de  genio  vivo  y  altanero  por  do- 
mas, juzgándose  mortalmente  herido  en 
su  honor  y.  en  el  de  sus  compatriotas,  se 
dirijió  á  la  tienda  de  Llórente  con  su  hijo 
Antonio  Morales  que  en  aquel  momento 
se  le  habia  reunido,  á  castigar  aquella 
ofensa  como  se  merecia.  El  combato 
entre  el  español  y  el  americano  fué  terrin 
ble,  y  vino  á  hacer  reventar  la  gran 
tormenta  que  se  preparaba. 

VI 

Esta  reyerta  ocasionada  por  la  conducta 
imprudente  é  inmoderada  del  español, 
atrae  un  gran  número  de  curiosos  que  bien 

Sronto  pasaron  á  ser  principales  actores 
e  la  escena  :  en  vano  interpone  su  auto- 
ridad como  Alcalde  ordinario  Don  José 
Miguel  Pey  para  contener  el  tumulto  :  se 
d.a  la  voz  publica  de  esto  hecho  :  la  no- 
ticia cunde  mui  pronto  por  toda  la  ciudad, 
y  la  indignación » se  apodera  de  todos  los 
corazones.  El  pueblo  en  sus  enajena- 
mientos de  furor  designa  como  víctimas 
de  espiacion  á  Trillo  é  Infiesta.  Llórente 
corre  también  gran  riesgo  de  perecer  :  los 
dos  primeros  se  sustrajeron  al  furor  popu- 
lar; escondiéndose,  en  las  rotas  parceles  de 
una  cocina ;  el  último  debió  su  vida  á  los 
lenerosos  oficios  de  Don  José  Miguel 
Pey. 

VII 

El  Dr.  Gómez  que  era  el  alma  de  una 
de  esas  sociedades  secretas  que  mantenían 
el  jérmen  y  calor  de  la  revolución,  creyen- 
do que  estaba  llamado  á  desempeñar  el 
fin  moral  y  virtuoso  de  su  obra,  hacia 
estas  frecuentes  arengas  en  la  plaza  : 
**  Nuestras  manos  están  puras  é  inocen- 
tes :  nuestros  corazones  purificados.  He- 
mos sido  atormentados  durante  el  dia  y 
durante  la  noche.  Esos  españoles  no  tie- 
nen molestias  ni  infortunios  como  noso- 
tros, ni  sufren  molestias  ni  escasez,  pues 
comen  y  duermen  bien.  Nosotros  que  no 
somos  ovejas  de  su  rebaño,  sacudamos  es- 
ta carga  que  han  puesto  sobre  nuestras  cos- 
tillas, y  que  ya  parece  iiTedimible."  Lue- 
go pasaba  á  recordar  los  disturbios  de 
1780  :  los  acontecimientos  posteriores  en 
Pamplona,  y  los  sucesos  en  el  Socorro  y 
Cartajena ;  y  sobre  esto  pintaba  un  cua- 
dro en  que  campeaban  las  imágenes  ade- 
cuadas para  inflamarlos  ánimos  con  el  fue- 
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go  del  odio  y  de  la  venganza.  La  i>erora- 
cion  de  Gómez  contribuía  poderosamente 
para  acabar  de  echar  por  tierra  el  poder 
sin  virtud  del  Virey,  é  infundía  al  pueblo 
mayor  fuego  y  actividad  para  propender 
mas  decididamente  al  triunfo  de  la  liber- 
tad. 

VIII 

La  ajitacion  y  alarma  crecían  í  mas  de 
quince  mil  personas  de  todas  condiciones, 
sexos  y  edades,  invadian  las  calles  princi- 
pales ;  los  movimientos  impetuosos  del 
pueblo  arreciaban.  Las  campanas  no  ce- 
saban de  tocar  á  rebato  ;  el  ruido  de  las 
trompetas  y  de  los  otros  instrumentos  de 
música  que  los  realistas  mandaban  tocar 
&  son  de  guerra,  atronaban  el  aire.  To- 
dos los  ciudadanos  aclamaban  el  fuego  ó 
la  muerte  en  la  liza  gloriosa  que  habian 
empeñado.  El  espíritu  de  libertad  que  se 
había  desarrollado  hacía  de  cada  uno  de 
ellos  un  mártir,  un  capitán,  un  majístrado, 
un  filósofo  ;  y  los  llevaba  en  medio  de  su 
abnegación  y  virtudes  á  la  inmortalidad. 
La  plaza  y  las  calles  del  comercio  iban  á 
ser  el  teatro  de  la  batalla.  El  pueblo  des- 
confiaba ya  del  gobierno  de  los  vireyes,  les 
daba  una  últimav  terrible  lección  :  como 
los  soldados  de  Troya,  daba  un  concierto 
hoiTÍble  en  que  flameaban  la  grandeza,  la 
rabia  y  el  furor  con  toda  esa  cadencia  y 
armonía  guerrera  tan  admirablemente  des- 
crita por  Homero.  Expiación  sagrada  que 
recibían  las  sombi-as  respetables  de  Rosillo 
y  Cadena !  El  pueblo  declaró  por  último 
su  voluntad,  pidiendo  la  convocación  de 
un  Cabildo  abierto.  Amar  fue  inaccesi- 
ble &  esta  petición  ;  no  sabia  el  buen  viejo 
que  pronto  seria  arrastrado  por  la  vora- 
jino  popular.  Pero  antes  do  pasar  adelan- 
te, es  necesario  pintar  al  hombre  que  rejia 
los  destinos  de  la  patria,  de  quien  se  ha 
dicho  tantas  cosas  para  hacerlo  aparecer 
como  culpable. 

IX 

Amai*  era  un  hombre  equitativo,  liberal, 
y  de  injénio  excelente.  Sus  cartas  donde 
lo  hemos  podido  conocer  mejor,  son  sa- 
bías, celosas  y  nerviosas  ;  una  de  nuestras 
grandes  intelijencias  les  ha  concedido  un 
estilo  grande,  noble  v  majestuoso,  diciendo 
que  el  lenguaje  de  Amar  es  el  que  hablan 
los  hombres  vsrdaderamente  cultos  e  ilus- 
trados. Invocando  la  historia,  encontra- 
remos Que  Amar  sisuió  le  senda  suntuosa 
que  le  deiaron  trillada  Solis,  Guirior,  Ez- 
peleta  y  Mendinueta,  á  cujra  sombra  se  es- 
tableció el  imperio  de  las  ciencias. 


A  fines  de  1803  en  que  principió  Amar 
su  gobierno  comenzó  la  época  de  cultura, 
despertándose  los  ingeuios  del  antiguo  le- 
targo. Mutis,  Caldas,  Lozano,  Torres, 
Frutos  Gutiérrez,  Cabal,  Quijano,  Arbo- 
leda y  Pombo  con  su  razón  madura  y  se- 
vera, nos  presenta  los  mas  grandes  monu- 
mentos de  las  ciencias  políticas  y  natura- 
les. Bouguer  y  Humboldt  son  acó j idos 
libcralmente  :  Caldas,  Camacho,  Restre- 
po,  Céspedes,  Valcnzuela,  Quijano  y  Mu- 
tis, rasgan  los  densos  velos  de  los  grandes  mis 
torios  y  tesoros  esparcidos  en  el  territorio 
del  Vireinato,  y  establecen  sus  grandes 
sistemas  fundados  sobre  las  sólidas  verda- 
des de  las  esperiencias. 


XI 


Lozano  determina  las  leyes  de  la  crea- 
ción á  que  está  sujeto  el  hombre  y  la  bon- 
daff  de  esas  mismas  leyes,  en  su  Memoria 
Zoológica.  Frutos  Gutiérrez  destruye  las 
reliquias  existentes  do  las  doctrinas  de 
Murillo  y  González  en  los, estudios  ecle- 
siásticos, y  les  impone  una  forma  útil  y 
eficaz  en  sus  interesantes  trabajos  econó- 
micos. Restrepo  facilita  infinito  el  estu- 
dio de  la  geografía  científica  del  pais  de 
Ajitioquía  con  su  interesante  y  aplaudida 
obra  ''Ensayo  geográfico  de  Antioquía." 
Joaquín  Camacho  descubría  los  mai'avillo- 
sos  objetos  de  las  riquezas  y  buena  situa- 
ción de  Pamplona  ;  y  D.  José  María  Sa- 
lazar  añadía  una  nueva  gloria  á  la  que  ya 
había  adquirido,  describiendo  el  hermoso 
pais  de  Santafé  de  Bogotá.  Don  Ignacio 
de  Herrera  y  Don  Felipe  de  Vergara,  dos 
grandes  pensadores,  abren  la  entrada  á  la 
verdadera  filosofía,  destruyendo  los  erro- 
res mas  respetados  por  las  falsas  doctrinas, 
y  poniendo  en  el  mas  alto  grado  de  vigor 
y  de  progreso  la  filosofía  tomística. 

Madrid,  Salazar  y  García  Tejada  pul- 
sando sus  bien  templadas  y  armoniosas  li- 
ras establecen  el  reinado  ae  las  bellas  le- 
tras, de  la  memoria  y  de  la   poesía. 

XII 

La  restauración  de  la  imprenta  sigue 
bien  pronto,  y  dan  los  primeros  pasos  en 
el  camino  del  periollismo,  Don  Jorge  Ta- 
deo  Lozano  y  Don  Luís  E.  Anzuoía  con 
su  ''Correo  curioso,"  Don  Manuel  del 
Socorro  Rodríguez  con  su  "Redactor 
Americano,'^  Caldas  y  Tanco  redactando 
el  "Semanario  de  la  Nueva  Granada.'* 

Se  vé,  pues,  que  los  esfuerzos  de  todos 
estos  ingenios  que  levantaron  primero  la 
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cabeza  en  el  mundo  científico  y  literario, 
fructificaron  por  la  protección  del  Sr. 
Amar. 

Ahora  considerémoslo  en  pocas  pala- 
braspor  sus  lados  flacos.  Amar,  como  Carlos 
VIII  de  Francia,  nació  con  un  signo  q^ue 
le  anunciaba  confusiones  y  turbulencias 
en  su  yida  ;  como  Carlos  fué  dominado 
siempre  por  una  flaqueza  y  cobardía  de 
ánimo  y  una  conducta  tan  llena  de  indo- 
lencia, que  lo  llevaban  poco  á  poco  al  pre- 
cipicio, y  como  Carlos  VIH  á  pesar  de  ser 
filósofo,  debia  vivir  en  la  oscuridad,  eclip- 
sado y  dominado  por  mujer.  Amar  que  se 
lamentó  siempre  por  no  naber  podido  ha- 
cer todo  el  bien  que  deseara,  no  puede  ser 
el  autor  de  todos  los  males  que  anigieron  á 
la  pobre  colonia.  La  historia  lanza  su 
fallo  soberano  sobre  su  esposa  Dofia  Fran- 
cisca Villanova  que  quiso  convertirse  en 
ángel  malo  del  gobierno  de  Amar.  Ella, 
con  el  imperio  de  su  política  insensata, 
obligó  al  Virey  á  que  se  denegara  á  la  con- 
vocación del  Cabildo. 

XIII 

El  pueblo  en  el  estado  de  crisis  violenta 
en  que  se  encontraba,  tenia  necesidad  de 
esta  convocación,  ya  sea  por  los  motivos 
que  entrañaba  ella  misma,  como  la  obliga- 
ción de  defender  sus  derechos  y  de  soste- 
ner su  propio  honor,  ya  sea  para  aplacar 
las  graves  urgencias  y  calamidades  públi- 
cas. Estos  motivos  representados  por  la 
boca  de  personas  queridas  y  respetadas  co- 
mo Camilo  Torres,  Joaquin  Camacho,  Jo- 
sé Acevedo,  José  de  Ayala  y  Vergara  y 
otros,  causaron  una  fuerte  impresión  en 
todos  los  espíritus.  El  pueblo  aparecía 
mas  temible  por  su  justicia  que  por  su 
fuerza;  el  entusiasmo  se  aumenta,  el  valor 
y  la  vivacidad  cobran  nuevos  brios  á  la  vis- 
ta de  Moledo  y  Baraya  que  mandaban  el 
regimiento  del  Auxiliar,  los  cuales  ofrecie- 
ron al  pueblo  por  puro  y  acendrado  patrio- 
tismo, que  ellos  guardai'ian  la  defección  en 
caso  necesario  contra  su  comandante  Don 
Juan  Sámano:  así  conciliaban  los  dere- 
chos que  debían  á  un  superior,  y  los  debe- 
res cfue  tenían  para  con  su  patria.  Una 
lluvia  de  piedras  como  aquella  que  asustó 
tanto  á  los  romanos,  vino  sobre  el  palacio 
del  Virei.  La  Vireinafué  el  blanco  de  los 
mas  horribles  y  groseros  insultos  de  pala- 
bra y  en  su  persona.  Muchas  personas 
y  particularmente  mujeres  del  pueolo  bajo 
que  una  y  mil  veces  habían  esperimon- 
tado  los  efectos  de  su  beneficencia, 
fueron  las  primeras  que,  haciendo  alar- 
de de  su  monstruosa  ingratitud,  agra- 
varon estos  insultos.    Pero  en  esta  oca- 
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sion  mas  que  en  ninguna  otra  dio  cla- 
ros indicios  de  la  grandeza  de  su  alma 
y  de  la  superioridad  de  sus  talentos, 
soportando  estas  afrentas  con  el  ánimo 
mas  firme  y  sereno.  Carbonell  y  Mutis  en 
su  bárbaro  entusiasmo  predicaban  al  pue- 
blo que  debían  matar  otros  tantos  españo- 
les como  piedras  hubiesen  en  la  plaza,  aña- 
diendo que  la  matanza  había  de  ser  gran- 
de, para  cumplir  de  una  vez  el  voto  gene- 
ral, V  (jue  de  esta  manera  todos  los  delitos 
c^ueaarian  honrados.  Sus  discursos  produ- 
jeron las  mismas  impresiones,  los  mismos 
efectos  que  sin  duda  iban  á  cumplirse:  el 
saqueo  y  el  exterminio.  Acevedo  mirado 
como  una  gran  lumbrera,  arengaba  tam- 
bién al  pueblo,  y  con  su  palabra  fácil  y 
persuasiva,  con  sus  discursos  llenos  de  gra- 
cia y  de  elocuencia*  arrastraba  los  áni- 
mos con  la  esposicion  enérjica  que  hacía 
de  los  principios  de  la  igualdad  de  los  hom- 
bres. El  manifestaba  que  de  la  conducta 
firme  y  atrevida  que  se  desplegara  en  aque- 
llos momentos  dependía  el  triunfo  ó  la 
muerte.  Este  era  un  pensamiento  de  sa- 
bia política  para  poner  al  pueblo  en  estado 
de  raciocinar  bien.  El  Vireí,  inquieto  y  aji- 
tado  como  estaba,  se  dirijió  al  Oidor  Jura- 
do para  que  deliberara  sobre  lo  que  se  debia 
hacer.  El  Oidor  que  era  hombre  de  gran 
talento,  de  energía  y  viva  sensibilidad,  muí 
ejercitado  en  el  grande  arte  do  las  profun- 
das meditaciones,  tan  necesario  al  filósofo 
como  al  político,  y  con  la  doble  cualidad 
de  apreciar  de  veras  6,  los  americanos,  era 
hombre  que  podía  dar  un  consejo  generoso 
y  á  tiempo.  Y  en  efecto,  después  de  es- 
plicar  y  defender  generosamente  que  el  es- 
píritu de  independencia  es  compatible  con 
el  de  soberanía,  y  que  ese  vuelo  rápido  de 
las  ideas  de  libertad  no  puede  ser  detenido 

Í)or  ninguno  de  los  grandes  obstáculos  que 
e  oponga  el  despotismo,  concluvó  por  ani- 
mar al  virei  á  que  concediera  la  convoca- 
ción del  Cabildo.  Se  diputó  para  anun- 
ciar tan  feliz  nueva  que  iba  á  producir  una 
alegría  general,  al  confesor  del  Virei,  que 
se  hallaba  á  la  sazón  en  palacio.  Pero  el 
pueblo  ignoraba  lo  que  estaba  pasando  con 
el  Oidor  Jurado,  pues  si  hubiera  sabido 
esto  desde  el  principio,  ningún  pábulo  hu- 
biéramos hallado  para  escribir  estas  líneas. 
La  mina  estaba,  pues,  preparada,  y  la  es- 
plosíon  iba  á  ser  violenta. 

XIV 

pe  reponte  una  voz  sonora  i  vibrante  se 
deja  oír,  i  al  momento  se  suspendieron  el 
ruido  de  las  armas  i  los  gritos  que  se  oían 

fíor  todas  partes  :  todo  quedó  en  un  pro- 
undo  i  terrible  silencio.  Así  queda  el  guer- 
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rero  de  inmóvil  cuando  al  punto  de  acome- 
ter, siente  sobre  su  cabeza  la  cólera  do  Dios 
á  la  voz  de  la  tempestad. 

Un  sacerdote  humilde  que  vestía,  confor- 
me á  la  mas  estricta  disciplina,  pobre  i  tos- 
co hábito  de  Santo  Domingo,  atravesaba 
por  enmedio  de  la  multitud,  i  ocupando 
una  piedra  saliente  del  edificio  del  antiguo 
Cabildo,  dice  la  crónica,  comenzó  por  ma- 
nifestar los  sentimientos  de  reconocimien- 
to i  adoración  de  que  debian  estar  penetra- 
dos todos  los  corazones  hacia  aquel  Dios  que 
tan  propicio  se  habia  mostrado  con  su  pue- 
blo. Luego  caminando  con  una  elocuencia 
grave  i  tranquila,  ya  precipitada,  ya  eleva- 
da, ya  tendiendo  su  vuelo,  se  espresó  de  es- 
ta manera:  '*Yo,  confesor  del  Virei,  usan- 
do de  los  amplios  poderes  que  se  me  han 
otorgado,  os  participo  que  se  ha  concedido 
la  convocación  de  un  Cabildo  abierto,  aun- 
que por  ahora  no  será  estraordinario  ni  ge- 
neral. El  Oidor  Jurado  lo  presidirá."  La 
continuación  de  eu  discurso,  lleno  de  una 
belleza  natural,  lleno  de  una  noble  i  anti- 
gua simplicidad,  i  pronunciando  con  cier- 
to aire  de  dignidad  i  de  grandeza,  le  gran- 
jearon un  respeto  general,  i  le  procuraron 
un  imperio  soberano  sobre  los  espíritus  i 
sobre  los  corazones. 

XV 

En  la  tarde  de  este  mismo  dia  el  20  de 
Julio  de  1810,  los  miembros  del  Cabildo  se 
reunieron  á  la  Junta  Suprema  del  Vireina- 
topara  constituir  Corporación,  i  á  petición 
de  JD.  José  Acevedo  i  D.  Miguel  Montalvo, 
se  hizo  inmediaüimcnte  el  nombramiento 
de  sus  miembros,  obteniendo  la  presidencia 
D.  José  Miguel  Pey.  Como  una  última 
medida  de  seguridad,  el  Cabildo  puso  el 
parque  á  la  disposición  del  pueblo,  oajo  la 
custodia  de  D.  José  de  Ayala  i  Vergara. 

XVI 

Ahora  nos  llega  el  tumo  ipara  hablar  del 

Erincipal  personaje  de  esta  historia,  del 
ombre  que  hablaba.  Se  llamaba  el  P. 
Frai  Pablo  Lobaton,  y  preciso  será  que  ha- 
gamos de  él  un  ligero  bosauejo.  Frai  Pa- 
blo habia  nacido  en  Bocota  el  año  de  1780, 
de  una  buena  familia;  a  la  edad  de  7  afios 
se  determinó  á  tomar  el  hábito  en  la  reli- 
gión de  Predicadores.  En  su  universidad 
aprendió  las  ciencias  humanas  y  la  filoso- 
fía. La  naturaleza  lo  habia  dotado  de  to- 
das las  gracias  naturales  y  talentos  supe- 
riores. En  todo  era  admirable,  dice  la 
leyenda;  bella  disposición,  genio  dulce, 
naturalmente  liberal,  íntegro,  leal,  lusto, 
y  bondadoso,  de  una  fispnomía  amable,  de 


aire  noble  y  gentil,  de  modales  nobles  y 
cortesanos;  en  fin,  de  tanta  moderación  y 
humildad,  que  desde  luego  subyugaba  los 
corazones.  Su  ingenio  feliz  en  todo,  se 
traslucía  por  un  conocimiento  grande  que 
habia  adquirido  de  las  lenguas,  y  una  fa- 
cilidad sorprendente  en  pronunciarlas; 
Sor  sus  disposiciones  para  las  ciencias;  y 
nalmente,  por  su  inclinación  al  estudio 
que  admiraban  tanto  sus  maestros. 

XVII 

A  los  22  aüos  obhivo  el  grado  de  doc- 
tor en  ambos  derechos,  en  esta  célebre 
universidad  pontificia.  Apenas  recibió  el 
grado,  se  le  mandó  regentar  varias  cáte- 
dras, lo  que  hizo  con  una  reputación  gran- 
de, demostrando  su  gran  talento  y  rara 
erudición. 

Desde  entonces  se  hizo  notar  como  hom- 
bre verdaderamente  ilustrado,  por  sus  co- 
nocimientos y  gusto  en  la  literatura,  y  por 
estar  animado  de  un  estro  jwético.  Con- 
servamos de  sus  escritos  la  mayor  parte  de 
sus  versos,  y  algunos  fragmentos  de  una 
obra  intitulada  :  "  La  verdadera  elocuen- 
cia. "  Entre  los  primeros  merecen  espe- 
cial mención,  "La  Salve  á  María  :" 
"  La  Jura  del  Rei  Carlos  III  en  la  ciudad 
de  la  Palma,"  y  la  " Canción  en  honor 
del  Illmo.  Seüor  Arzobispo  D.  Fr.  Diego 
Fennin  de  Vergara.  "  El  estilo  de  Frai 
Pablo  es  florido,  sencillo  y  elegante,  dejan- 
do ver  su  espíritu  fácil  y  fecundo,  su  bella 
y  rica  imaginación,  adornada  de  las  gracias 
mas  dulces  y  espirituales.  Como  orador, 
la  grande  reputación  que  adquirió  fué  bien 
merecida ;  pues  ademas  del  arte  de  pro- 
nunciar bien,  desionvolvia  siempre  reflexio- 
nes verdaderas  y  sólidas,  unidas  á  los  pen- 
samientos brillantes  y  á  las  espresiones 
solemnes,  y  con  toda  esa  pompa  y  sublimi- 
dad de  la  elocuencia,  que  siéndole  twi  fa- 
miliar le  arrancaban  los  mas  estrepitosos 
aplausos. 

XVIII 

Tres  meses  antes  de  que  rayai'a  la  aurora 
del  20  de  julio  predicó  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  un  sermón  lleno  de  ima 
de  las  verdades  mas  terribles  y  mas  bellas 
que  encierra  la  epopeya  cristiana  :  versaba 
sobre  los  dolores  de  María.  Su  unción 
era  tan  sagrada  y  su  acento  tan  conmove- 
dor, que  ^nia  á  todo  el  auditorio  pendien- 
te de  sus  labios.  Se  vio  muchas  veces 
obligado  á  intcri-umpir  su  oración,  y  á 
mezclar  sus  lágrimas  con  las  de  sus  oyen- 
tes.    Era  San  Vicente  Ferrer  en  Tolosa. 

Dos  son  los  caracteres  q\w  distinguen 
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{)articularmeiite  su  mérito :  el  celo  que 
o  animaba  por  ensalzar  las  prerogativas 
y  excelencias  de  la  Santísima  Virgen,  y 
este  era  el  asunto  mas  común  de  sus  poe- 
sías ;  y  su  vida  llena  de  inocencia,  de  un 
generoso  desinterés  y  do  un  celo  inmenso 
y  siempre  creciente  por  el  bien  público, 
lo  que  nizo  que  viniera  A  ser  uno  de  los 
hombres  mas  entusiastas  y  amantes  de  la 
libertad  de  su  pais. 

XIX 

Si^ió  la  revolución,  y  con  ella  los  sa- 
crificios heroicos  de  este  celoso  republi- 
cano ;  toda  su  fortuna  se  agotó  en  esta 
empresa  sublime  y  gloriosa.  Y  sin  em- 
bai'go  de  haberse  inmolado  por  la  salud 
de  su  patria,  ¿  quién  le  agradeció  sus  ge- 
nerosos esfuerzos  ?  Nadie  :  ni  los  sabios 
se  acuerdan  de  esa  famosa  Academia, 
fundada  por  él,  y  que  fué  por  tanto  tiem- 

So  un  semillero  de  hombres  virtuosos  y 
istinguidos.  Qué  han  hecho  los  poetas  ? 
Han  conseguido  sepultar  enteramente 
bajo  el  velo  del  olvido  las  tradiciones 
propias  de  Fr.  Pablo,  usando  de  falsas 
alegorías.— El  año  de  1815  fué  bien  triste 
para  él.  La  emulación  y  la  envidia  lo 
proporcionaron  muchos  y  serios  disgustos, 

{mes  fué  insultado  en  unos  versos  con  pa- 
abras  duras  y  crueles,  Fr.  Lobaton  aun- 
que herido  en  la  fibra  mas  delicada  de  su 
corazón,  sufrió  el  golpe  con  la  nobleza 
y  serenidad  de  un  buen  cristiano,  pro- 
curando hacer  un  noble  esfuerzo  para 
elevar  su  alma  herida  hacia  aquella  reiion 
sin  nubes,  donde  hai  eterna  felici- 
dad y  eterna  luz*.  Y  decidido  &  aban- 
donar enteramente  el  mundo,  se  dirijió 
á  Anapoima,  como  pobre  peregrino.-^ 
Allí  murió,  á  los  pocos  años,  olvidado  has- 
ta de  sus  parientes.  Una  rara  fatalidad 
lo  persiguió  aun  después  de  su  muerte, 
pues  junto  con  su  existencia  se  sumió  su 
nombre  en  el  piélago  del  olvido. 

XX 

Ahora  cinco  aflos  estaba  yo  en  Anapoi- 
ma, y  paseándome  una  tardo  en  un  cam- 
po llanmdo  de  San  Vicente  ó  el  Agmvio, 
me  encontré  cerca  de  un  sitio  paracular 
y  raro.  Entre  un  suelo  estéril,  cubierto 
en  unas  partes  de  greda  y  en  otras  de  arena 
se  levantan  algunos  árboles  agostados  ya 
por  la  mano  del  tiempo ;  en  medio  de  es- 
tos árboles  se  miran  las  ruinas  de  un  sepul- 
cro. El  terreno  que  lo  rodea  es  entera- 
mente salvaje  y  triste  ;  allí  hai  una  ausen- 
cia total    de    vejetacion :   uno  que    otro 


arbusto  enfermo  se  destaca  por  encima  de 
los  brezos. 

En  este  lugar  todo  es  melancólico  ;  la 
vida  y  el  movimiento  jamas  han  tenido  su 
imperio  en  ese  retiro  de  la  desolación  y  de 
la  muerte.  Yo  no  sabia  para  que  infeliz 
se  habia  abierto  aquella  tumba,  pero  en 
una  de  sus  tablas  dispersas  llegué  á  leer 
esta  inscripción,  aunque  con  mui  mala  or- 
tografía, 

**  Aquí  yase  Fr.   Pavlo  Lovaton 
descame  en  pas.  *' 

Era  la  tumba  de  un  hombre  que  habia 
asistido  al  20  de  julio  de  1810  !  Saludé  su 
sombra,  y  seguí  mi  camino. 

Rafael  Vergara  y  Yeryara. 

474. 

*     REVOLUCIÓN    DE  LA    CAPITAL     DE 
SAISTTAFÉ    DE    BOGOTÁ. -— ACTA   DEL 
20  DE  JULIO  DE  1810. 


Cabildo  exteaordinabio.  En  la  ciu- 
dad de  Santafé,  á  veinte  de  Julio  de  mil 
ochocientos  diez,  y  hora  de  la  seis  de  la 
tarde,  se  presentaron  los  SS.  M.  I.  C.  en 
calidad  áe  extraordinario,  en  virtud  de 
haberse  juntado  el  pueblo  en  la  plaza  pú- 
blica y  proclamado  por  su  diputado  al  se- 
ñor líegidor  don  José  Acevedo  y  Gómez, 
para  que  le  propusiese  los  vocales  en  quie- 
nes el  mismo  pueblo  iba  á  depositar  el  Su- 
Eremo  Gobierno  del  Reino  ;  y  habiendo 
echo  presente  dicho  señor  Regidor  que 
era  necesario  contar  con  la  autoridad  ael 
actual  Jefe,  *del  Exmo.  señor  don  Anto- 
nio Amar  ;  se  mandó  una  diputación  com- 
Suesta  del  señor  Contador  de  la  Real  Casa 
e  moneda,  señor  don  Manuel  de  Pombo, 
al  doctor  don  Miguel  de  Pombo  y  don 
Luis  Rubio,  vecinos,  á  dieho  señor  Exmo. 
haciéndole  presente  las  solicitudes  justas 
y  arregladas  de  este  pueblo;  y  pidiéndole 

Sara  su  seguridad  y  por  las  ocurrencias  del 
ia  de. hoy,  pusiese  á  disposición  de  este 
cuerpo  las  armas,  mandando  por  lo  pron- 
to una  compañía  para  resguardo  de  las 
casas  capitulares  comandadas  por  el  Capi- 
tán don  Antonio  Baraya.  Impuesto 
S.  E.  de  las  solicitudes  del  pueblo,  se 
prestó  con  la  mayor  franqueza  á  ellas.  En 
seguida  se  manifestó  al  mismo  pueblo  la 
lista  de  los  sugetos  que  habia  proclamado 
anteriormente,  para  que,  unidos  á  los 
miembros  legítimos  deteste  cuerpo  (con 
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exclusión  de  loa  intrusos  don  Bernardo 
Gutiérrez,  don  Bamon  Infiesta,  don  Vi- 
cente Rojo,  don  José  Joaquín  Alvarez, 
don  Lorenzo  MaiToquin,  don  José  Car- 

) cintero  y  don  Joaquín  Urdaneta,  salva 
a  memoria  del  Intendente  Patricio  doctor 
don  Carlos  de  Burgos)  se  deposite  en  toda 
la  Junta  él  Supremo  Gobierno  de  este 
Beino  interinamente  mientras  la  misma 
junta  foima  la  Constitución  que  afiance  la 
felicidad  pública,  contando  con  las  nobles 
provincias,  &  las  que  en  el  instante  se  les 
pedirán  sus  diputados,  formando  este 
cuerpo  el  reglamento  para  las  elecciones 
en  dichas  provincias,  j  tanto  éste  como  la 
Constitución  de  Gobierno  debieran  for- 
marse sobre  las  bases  de  libertad,  inde- 
pendencia respectiva  de  ellas,  ligados  úni- 
camente por  un  sistema  federativo,  cuya 
representación  deberá  residir  en  esta 
capital,  para  que  vele  por  la  segu- 
ridad de  la  Nueva  Granada,  que  pro- 
testa no  abdicar  los  derechos  impres- 
criptibles de  la  soberanía  del  pueblo  á 
otra  persona  que  &  la  de  su  augusto  y  des- 
graciado monarca  don  Fernando  VII,  siem- 
pre que  venga  &  reinar  entre  nosotros,  que- 
dando por  añora  sujeto  este  nuevo  Gobier- 
no &  la  Superior  junta  de  Regencia,  ínte- 
rin exista  en  la  Península,  y  sobre  la  Cons- 
titución que  le  dé  el  pueblo,  y  en  los  térmi- 
nos dichos,  y  después  de  haberle  exhortado 
el  sefior  Regidor  su  diputado  á  que  guar- 
dase la  inviolabilidad  de  las  personas  de  los 
europeos  en  el  momento  de  esta  fatal  crisis, 
porque  de  la  recíproca  unión  de  los  ameri- 
canos y  los  europeos  debe  resultar  la  feli- 
cidad pública,  protestando  que  el  nuevo 
Gobierno  castigará  á  los  delincuentes  con- 
forme á  las  leyes  ;  y  concluyó  recomendan- 
do muy  particularmente  al  pueblo  la  perso- 
na del  Exmo.  señor  don  Antonio  Amar: 
respondió  el  pueblo  con  las  séllales  de  la 
mayor  complacencia  aprobando  cuanto  ex- 

fmso  su  diputado.  Y  en  seguida  se  leyó  la 
ista  de  las  persqjias  elegidas  y  proclamadas, 
en  quienes  con  el  Ilustre  Cabildo  ha  depo- 
sitado el  Gobierno  Supremo  del  Reino,  y 
fueron  los  señores  doctor  don  Juan  Bau- 
tista Pey,  Arcediano  de  esta  santa  iglesia, 
don  José  Sanz  de  Santamaría,  Tesorero  de 
esta  Real  Casa  de  moneda,  don  Manuel 
Pombo,  Contador  de  la  misma,  doctor  don 
Camilo  de  Torres,  don  Luis  Caicedo  y  Fló- 
rez,  doctor  don  Miguel  Pombo,  don  Fran- 
cisco Morales,  doctor  don  Pedro  Groot, 
doctor  don  Fruto  Gutiérrez,  doctor  don 
José  Miguel  Pey,  Alcalde  ordinario  de  pri- 
mer voto,  don  Juan  Gómez,  de  segundo, 
doctor  don  Luis  Azuola,  doctor  don  Ma- 
nuel Alvarez,  doctor  don  Ignacio  Herrera, 
don  Joaquín  Camacho,  doctor  don  Emíg- 


dio  Benitez,  el  Capitán  don  Antonio  BarA* 
ya.  Teniente  Coronel  José  María  Moledo, 
el  R.  P.  Fr.  Diego  Padilla,  don  Sinforoso 
Mutis,  doctor  don  Juan  Francisco  Serrano 
Gómez,  don  José  Martín  París,  Adminis- 
trador de  tabacos,  doctor  don  Antonio  Mo- 
rales, doctor  don  Nicolás  Mauricio  de 
Omafia. 

En  este  estado  proclamó  el  pueblo  con 
vivas  y  aclamaciones  á  favor  de  todos  los 
nombrados ;  y  notando  la  moderación 
de  su  diputado  el  expresado  sefior  Regidor 
don  José  Acevedo,  dijo  que  debía  ser  el 
prímero  de  los  vocales,  y  en  seguida  nom- 
bró también  de  tal  vocal  al  sefior  Magis- 
tral don  Andrés  Rosillo,  aclamando  su 
libertad  como  lo  ha  hecho  en  toda  la  tar- 
de, y  protestando  ir  en  este  momento  á 
sacarlo  do  la  prisión  en  donde  se  halla ; 
el  sefior  Regidor  hizo  presente  á  la  mul- 
titud los  riesgos  á  que  se  exponía  la  se- 
guridad personal  de  los  individuos  del 
pueblo  si  le  precipitaba  á  una  violencia, 
ofreciéndole  que  la   primera  disposición 

3ue  tomará  la  Junta  será  la  libertad  de 
icho  sefior  Magistral  y  sa  incorporación 
en  ella.  En  este  estado,  habiendo  con- 
currido los  vocales  electos  con  todos  los 
vecinos  notables  de  la  ciudad,  prelados, 
eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  con 
asistencia  del  sefior  don  Juan  Jurado, 
Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  á  nombre 
y  representando  la  persona  del  Exmo. 
sefior  don  Antonio  Amar,  y  habiéndole 
pedido  el  Congreso  pusiese  el  parque  de 
artillería  á  su  disposición  por  las  descon- 
fianzas que  tiene  el  pueblo,  y  excusándose 
por  falta  de  facultades,  se'  mandó  una 
aiputacion  á  S.  E.  compuesta  de  los  se- 
ñores doctor  don  Miguel  Pey,  don  José 
Moledo  y  doctor  don  Camilo  Torres,  pi- 
diéndole mandase  poner  dicho  parque  á 
las  órdenes  de  don  José  Ayala.  Impues- 
to S.  E.  del  mensaje,  contestó  que,  lejos 
de  dar  providencia  ninguna  contraría  á 
la  seguridad  del  pueblo,  había  prevenido 
que  la  tropa  no  hiciese  el  menor  movi- 
miento, y  que  bajo  de  esta  confianza  viese 
el  Congreso  qué  nuevas  medidas  quería 
tomar  en  esta  parte  :  se  le  respondió  que 
los  individuos  del  mismo  Congreso  des- 
cansaban con  la  mayor  confianza  en  la 
verdad  de  S.  E.  ;  pero  que  el  pueblo  no 
se  aquietaba,  sin  embargo  de  habérselo 
repetido  varías  veces  desde  los  balcones 
por  su  diputado,  que  no  tenia  que  temer 
en  esta  parte,  y  que  era  preciso,  para  lo- 
grar su  tranquilidad,  que  fuese  a  encar- 
garse y  cuidar  de  la  artillería  una  persona 
ae  su  satisfacción,  que  tal  lo  era  el  refe- 
rido don  José  de  Ayala.  En  cuya  virtud 
previno  dicho  Exmo.   sefior  Virey,  que 
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fuese  el  mayor  de  la  Plaza  don  Bafael  de 
Córdova  con  el  citado  Ayala  á  dar  esta 
orden  al  Comandante  de  artillería,  y  así  se 
*  ejecutó.  En  este  estado,  impuesto  el 
Congreso  del  vacío  de  facultades  que  expu- 
so el  señor  Oidor  don  Juan  Jurado,  mandó 
otra  diputación  suplicando  á  S.  E.  se  sir- 
viese concurrir  personalmente,  á  que  se 
excusó  por  hallarse  enfermo ;  y  habién- 
dolas delegado  todas  verbalmente  á  dicho 
sefior  Oidor,  según  expusieron  los  dipu- 
tados, se  repitió  el  mensaje  para  que  las 
mando  por  escrito  con  su  Secretario  don 
José  de  Leiva,  á  fin  de  que  se  puedan  dar 
las  disposiciones  convenientes  sobre  la 
fuerza  militar,  y  de  que  autoricen  este 
acto.  Entre  tanto  se  recibió  juramento 
á  los  señores  vocales  presentes,  que  hi- 
cieron en  esta  forma  á  presencia  del  M.  I. 
Cabildo  y  en  manos  del  señor  Eegidor, 
primer  diputado  del  pueblo,  don  José 
Acevedo  y  Gómez  :  puesta  la  mano  sobre 
los  Santos  Evangelios  y  la  otra  formada 
la  seflal  de  la  cruz  á  presencia  de  Jesu- 
cristo Crucificado,  dijeron  :  juramos  por 
el  Dios  que  existe  en  el  Cielo,  cuya  ima- 
gen está  presente  y  cuyas  sagradas  y  ado- 
rables máximas  contiene  este  libro,  cum- 
I)lir  religiosamente  la  Constitución  y  vo- 
untad  del  pueblo  espresada  en  esta  acta, 
acerca  de  la  forma  del  Gobierno  provi- 
sional que  ha  instalado  :  derramar  hasta 
la  última  gota  de  nuestra  sangre  por  de- 
fender nuestra  sagrada  Religión  C.  A.  B. 
nuestro  amadísimo  monarca  Fernando 
Vn  y  la  libertad  de  la  patria.  Conservar 
la  libertad,  la  independencia  de  este  Reino 
en  los  términos  ¡acordados  :  trabajar  con 
infatigable  celo  para  formar  la  Constitu- 
ción bajo  los  puntos  acordados  ;  y  en  una 
Salabra,  cuanto  conduzca  á  la  felicidad 
e  la  patria.  En  este  estado  me  previno  di- 
cho sefior  Regidor  diputado  á  mí  el  Secreta- 
rfo,  certificase  el  motivo  que  ha  tenido  para 
extender  esta  acta  hasta  donde  se  halla. 
En  su  cumplimiento,  digo  :  que  habiendo 
venido  dicho  señor  diputado  á  la  oración, 
llamado  á  Cabildo  extraordinario,  el  pue- 
blo lo  aclamó  luego  que  lo  vio  en  las 
galerías  de  Cabildo,  y  después  de  haberle 
excitado  dicho  señor  a  la  tranquilidad,  el 
pueblo  le  gritó  se  encargase  de  extender 
el  acta,  por  donde  constase  que  reasumía 
sus  derechos,  confiando  en  su  ilustración 
y  patriotismo,  lo  hiciese  del  modo  más 
conforme  á  la  tranquilidad  y  felicidad 
pública ;  cuya  comisión  aceptó  dicho  se- 
ñor. Lo  que  así  certifico  bajo  juramento, 
y  que  esto  mismo  proclamó  todo  el  pueblo. 
Eugenio  Martin  MeUiidro. 
En  este  estado,  habiendo  recibido  por 
escrito  la  comisión  que  pedia   el   sefior 


Jurado  á  S.  £.  y  esto  estando  presentes 
la  mayor  parte  de  los  sefiores  vocales  ele- 
gidos por  el  pueblo  con  asistencia  de  su 
particular  diputado  y  vocal  el  sefior  Re- 
gidor don  José  Acevedo,  se  procedió  á 
oír  el  dictamen  del  Síndico  personero 
doctor  don  Ignacio  de  Herrera,  quien 
impuesto  de  lo  que  hasta  aquí  tiene  san- 
cionado el  pueblo  y  consta  del  acta  ante- 
rior dirigida  por  especial  comisión  y 
encargo  del  mismo  pueblo  conferido  á  su 
diputado  el  sefior  Regidor  don  José  Ace- 
vedo, dijo :  que  el  Congreso  presente 
compuesto  del  M.  I.  C.  cuerpos,  autorida- 
des y  vecinos ;  y  también  de  los  vocales 
del  nuevo  Gobierno,  nada  tenia  que  deli- 
berar, pues  el  pueblo  soberano  tenia 
manifestada  su  voluntad  por  el  acto  más 
solemne  y  augusto  con  que  los  pueblos 
libres  usan  de  sus  derechos,  para  deposi- 
tarlos en  aquellas  personas  que  merezcan 
su  confianza :  que  en  esta  virtud  los  voca- 
les procediesen  á  prestar  el  juramento  y 
en  seguida  la  junta  dicte  las  más  activas 
providencias  do  seguridad  pública.  En 
seguida  se  oyó  el  voto  de  todos  los  indi- 
viduos del  Congreso  que  convinieron 
unánimemente  y  sobre  que  hicieron  erudi- 
tas arengas,  demostrando  en  ellas  los 
incontestables  derechos  de  los  pueblos  y 
particularmente  los  de  este  nuevo  Reino, 

3ue  no  es  posible  puntualizar  en  medio 
el  inmenso  pueblo  que  nos  rodea. 
El  pueblo  se  ha  opuesto  en  los  términos 
más  claros,  terminantes  y  decisivos,  á 
gue  ninguna  persona  salga  del  Congreso 
antes  de  que  quede  instalada  la  junta, 
prestando  sus  vocales  el  juramento  en 
manos  del  sefior  Arcediano  Gobernador 
del  Araobispado,  en  la  de  los  dos  sefiores 
curas  de  la  Catedral,  bajo  la  fórmula  que 
queda  establecida  y  con  la  asistencia  del 
sefior  diputado  don  José  Acevedo  :  que 
en  seguida  presten  el  juramento  c|e  reco- 
nocimiento de  estilo  á  este  nuevo  Gobier- 
no los  cuerj)os  civiles,  militares  y  políti- 
cos que  existen  en  esta  capital  con  los 
§  relados  seculares  y  regulares,  Gobema- 
ores  del  Arzobispado,  curas  de  la  Cate- 
dral y  parroQuias  de  la  capital,  con  los 
rectores  de  los  colegios.  Impuesto  de 
todo  lo  ocurrido  hasta  aquí,  el  sefior  don 
Juan  Jurado,  comisionado  por  S.  E.  para 

S residir  este  acto,  expuso  no  croia  pe- 
er autorizarle  en  virtud  do  la  orden 
escrita  que  se  agrega,  sin  dai*  parte 
antes  á  S.  E.  de  lo  acordado  por  el 
pueblo  y  el  Congreso,  como  considera  di- 
cho sefior  que  lo  previene  S.  E.  Con  este 
motivo  se  levantaron  sucesivamente  varios 
de  los  vocales  nombrados  por  el  pueblo,  y 
con  sólidos  y  elocuentes  discursos  demos- 
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traronser  un  delito  de  lesa  majestad  y  alta 
traición  el  sujetar  6  pretender  'sujetar  la 
soberana  voluntad  del  pueblo  tan  expresa- 
mente declarada  en  este  dia,  á  la  aproba- 
ción 6  improbación  de  un  jefe  cuya  auto- 
ridad ha  cesado  desde  el  momento  en  que 
este  pueblo  ha  reasumido  en  este  dia  sus 
derechos  y  los  ha  depositado  en  personas 
conocidas  y  determinadas.  Pero  reiteran- 
do dicho  señor  su  solicitud  con  el  mayor 
encarecimiento,  aunque  fuera  resignando 
su  toga,  para  que  el  señor  Virey  quedase 

Sersuadiao  del  deseo  que  tenia  dicho  señor 
e  cumplir  su  encargo  en  los  términos  que 
cree  habérsele  conferido.  A  esta  preposi- 
ción tomó  la  voz  el  pueblo  ofreciendo  á.  di- 
cho señor  garantías  y  seguridades  por  su 
persona  y  por  su  empleo;  pero  que  de  nin- 
gún modo  permitia  saliese  persona  alg[una 
de  la  sala  sm  que  quedase  instalada  la  jun- 
ta; pues  á  la  Que  lo  intentase  so  trataría 
como  &  reo  de  alta  traición,  según  lo  habia 
protestado  el  señor  diputado  en  su  exposi- 
ción, y  que  le  diese  á  dicho  señor  certifica- 
ción de  este  acto  para  los  usos  que  le  con- 
vengan. Y  en  este  estado  dijo  dicho  se- 
ñor que  su  voluntad  de  ningún  modo  se 
entendiera  ser  contraria  á  los  derechos 
del  pueblo  que  reconoce  y  se  ha  hecho 
siempre  honor  por  su  educación  y  princi- 
pios de  reconocer:  que  se  conforma  y  jura- 
rá el  nuevo  Gobierno  con  la  protesta  de 
que  reconozca  al  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia. Y  procediendo  al  acto  del  jura- 
mento recordaron  los  vocales  doctor  don 
Camilo  TóiTcs  y  el  señor  Kegidor  don  José 
Acevedo,  que  en  su  voto  haoian  propuesto 
se  nombrase  Presidente  de  esta  Junta  Su- 
prema del  Keino  al  Exmo.  Señor  Tenien- 
te General  don  Antonio  Amar  y  Borbon; 
Í  habiéndose  vuelto  &  discutir  el  negocio, 
hicieron  ver  al  pueblo  con  la  mayor  ener- 
gía por  el  doctor  don  Fruto  Joaquin  Gu- 
tiérrez las  virtudes  y  nobles  cualida- 
des que  adornan  á  este  distinguido  y 
condecorado  militar,  y  más  píSticular- 
mente  manifestada  en  este  dia  y  noche  en 
que  por  la  consumada  prudencia  se  ha  ter- 
minado una  revolución  que  amenazaba  las 
mayores  catástrofes,  atendida  la  misma 
multitud  del  pueblo  que  ha  concurrido  á 
ella,  aue  pasa  de  nueve  mil  personas,  que 
se  hallan  armadas,  y  comenzaron  por  pe- 
dir la  prisión  y  cabezas  de  varios  ciudada- 
nos, cuyos  ánimos  se  hallaban  en  la  mayor 
división  y  recíprocas  desconfianzas  desde 
que  supo  el  puelblo  el  asesinato  que  se  co- 
metió á  sangre  fria  en  el  de  la  villa  del 
Socorro  por  su  Corregidor  don  José  Val- 
dez,  usando  de  la  fuerza  militar,  y  particu- 
larmente desde  ayer  tarde  en  que  se  asegu- 
ró públicamente  que  en  estos  dias  iban  á 


Í)oner  en  ejecución  varios  facciosos  la  fatal 
ista  de  diez  y  nueve  ciudadanos  condena- 
dos al  cuchillo,  porque  en  sus  respectivos 
empleos  han  sostenido  los  derechos  de  la 
patria,  en  cuya  consideración,  tanto  los 
vocales,  cuerpos  y  vecinos  que  se  hallan 
presentes,  como  el  pueblo  que  nos  rodea, 
proclamaron  á  dicho  señor  Exmo.  don 
Antonio  Amar,  por  Presidente  de  este 
nuevo  Gobierno.  Con  lo  cual  y  nombra- 
do de  Vicepresidente  de  la  Junta  Supre- 
ma de  Gobierno  del  Reino  al  señor  Alcal- 
de ordinario  de  primer  voto,  doctor  don 
Miguel  Pey  de  Andrade,  so  procedió  al 
acto  del  juramento  de  los  señores  vocales 
en  los  términos  acordados.  Y  en  seguida 
prestaron  el  de  obediencia  y  reconocimien- 
to de  este  nuevo  Gobierno,  el  señor  Oidor 
3ue  ha  presidido  la  Asamblea,  el  señor 
on  Rafael  de  Córdova,  Mayor  de  la  Pla- 
za ;  el  señor  Teniente  Coronel  don  José 
de  Leiva,  Secretario  de  S.  E.  ;  el  señor 
Arcediano,  como  Gobernador  del  Arzo- 
bispado y  como  Presidente  del  Cabildo 
eclesiástico  ;  el  R.  P.  Provincial  de  San 
A^stin,  el  Prelado  de  Colegio  de  San 
Nicolás,  los  curas  de  Catedral  y  parroquia- 
les, rectores  de  la  Universidad  y  Colegios, 
el  señor  don  José  María  Moledo  como 
jefe  militar,  el  M.  I.  Cabildo  secular,  que 
con  las  autoridades  que  se  hallan  actual- 
mente presentes,  omitiéndose  llamar  por 
ahora  á  los  que  faltan  por  ser  las  tres  y 
media  de  la  mañana.  En  este  estado 
se  acordó  mandar  una  diputación  al 
Exmo.  señor  don  Antonio  Amar,  para 
que  participe  áS.  E.  el  empleo  que  le 
ha  conferido  el  pueblo  de  Presidente  de 
esta  Junta,  para  que  se  sirva  pasar  el  dia 
de  hoy  á  las  nueve  á  tomar  posesión 
de  él,  para  cuya  hora  el  presente  Secreta- 
rio citará  á  los  demás  cuerpos  y  autori- 
dades que  deben  jurar  la  obediencia 
y  reconocimiento  de  este  nuevo  Go- 
bierno. 

Juan  Jurado,  doctor  José  Miguel  Pey, 
Jtian  Oómsz,  Juan  Bausfisfa  Pey,  José 
Ortega,  Fr.  José    Chávex,  Fi\    Mariano^ 
Oarnka,  José  María  Do7nínguez  del  Cas- 
tillo, José  Sanz  de  Santamaría,  José  Ma- 
ría Moledo,    Nepomuceno   Lago,  Joaquin 
Cama<iho,  Nicolás  Cuervo,    doctor  fgnaoiú 
de  Herrera,  Francisco  Fernández  &iescun^ 
Fernando  de  Benjumea,  Fr.  Antonio  Q^. 
zález,  Guardian  de  San   Francisco ;    JVí- 
colas  Mauricio  de  Omaña,  Camilo  Torres, 
José  de  Leiva,  Fruto   Joaquin    Outiérr&í 
de    Caviédes,    Sinforoso     Mutis,   Pedro 
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G^rooty  Manuel  de  PomiOy  Rafael  Cor- 
dava,  Manuel  Fardo,  Antonio  Baraya, 
Francisco  Javier.  Serrano  Góniez,  Manuel 
Bernardo  Alvarezy  doctor  Leandro  de  To- 
rres y  Pérez,  Antonio  Morales,  José  Ig- 
nacio Pescador,  José  (Te  Acevedo  y  06- 
Diez,  Agustin  Gallardo,  Rector  del  Eosa- 
rio ;  Pahlo  Plata,  José  Ignacio  Ahárez, 
Emigdio  Benítez,  Eugenio  Martin  MehU' 
dro. 


Nombres  que  el  Pueblo  Neo-granadino 
pronuncia  con  agrado  y  veneración  patrió- 
tica  en  toda  ocasión  que  se  trata  de  los  mar- 
tibes  DE  LA  PATRIA  y  de  los  dios   Clásicos 
de  su  independencia  y  libertad, 

J.  de  Caicedo, — A.  Macaulay. —  José 
M.  Toledo. — M.  D.  Granados. — Antonio 
Ayos. — M.  del  Castillo. — Martin  Amador. 
— R.  Ribon.^-Santiago  Stuart. — J.  Por- 
tocarrero. — F.  Cardbaño. — R.  Betancourt. 
— E.  Garda. — Pedro  Arévalo. — Joaquin 
ümaña. — M.  Cardbaño. —  Hipólito  Gar- 
da.— J.  8.  Cliacon. — A.  Villavicencio. — 
Ignacio  Vargas. — J.  O.  CofUréras. — J. 
M.  Carbonell. — C.  Valenzuela. — J.  R.  de 
Ley  va. — Miguel  Pombo. —  F.  J.  Garda 
E. — Jorge  T.  Lozano. — E.  Benitez. — J. 
G.  Gutiérrez. — Andrés  Rosas. — José  Es- 
pafku — Rafael  Lataza. — Antonio  Baraya. 
— P.  de  la  Lastra. — José  Ayala. — José 
M,  Cabal. — José  M.  Quijano. — Mariano 
Matute. — Joaquin  Hoyos, — José  N.  Rivas. 
— Mariano  Grillo. — Joaquin  Grillo. — /. 
Camocho. — José  A.  Ardilla. — Miguel  Án- 
gulo.— J.  N.  Figiuirana. — F.  Carato, — 
José  Góniez. — Luis  Sánchez. — J.  Risaño 
Cortes. — N.  Carranza. — /.  E.  Valdes. — 
C.  García  Rovira. — H.  Céspedes. — J.  Ga- 
briel ^0la.—'N.  Castor. — R.  Nava. — Pe- 
dr^Mtíualve.—J.  J.  Monsalve.—E.    Tro- 

Jft^^^'^edro  Ramírez. —  Carlos  Montú- 
(^     jf^^^Liborio   Mejia. — Silvestre   Ortiz. — 

-  fSWIfií  Linares. — Alejo  Savarain. — Joa- 
quin  Suárez.  —  Jawbo  Maruftí.  —  Poli- 
carpa  Salabarrieta.— t7(?5¿  A.  Galán.- 
L.  Alcantus*-Manuel  Ortiz.-Isidro  Moli* 


na — Antokia  Santos. — José  Mar ia  Díaz. 
F.  Arellano. — José  M.  Arcos. — A.  Galea- 
no. — Jíian  N.  Piedrí. —  V.  Balbuena. — 
Martin  Gamboa. — P.  M.  Montano, — Isi- 
dro Plata. — Higinio  Ponce. — Migtiel  G. 
Pinta. — N.  M.  Buenaventura. — C.  Vás- 
quez. — JoséR.  Lineros, — JuanN.  Niño. — 
F.  Morales. — Joaquin  CJiacon. — Luis 
Mendoza. — José  J.  Gallardo. — R.  Villami- 
zar. — A.  Calambazo. — José  L.  Armero. — 
F.  A.  Ulloa. — F.  J.  de  Caldas. — Miguel 
Biich.  — M.  Montalvo. — Pedro  López. — 
AgurStin  Navia. — Juan  B.  Gómez. — MJosé 
Sánchez. — J.  A.  Monsalve. — Joaquin  Cer- 
da.— Luis  Abad. — Luis  Baez. — F.  J.  Gu- 
tiérrez.— Jiuin  Salinas, — F.  Olmedilla. — 
F.  Aguilar. — Francisco  Cabal. — Joaquin 
Morillo. — Salvador  Rizo. — Andrés  Quija- 
uo. — F.  Julián  Olaya. — P.  F.  Vale7icia. 
— José  M,  Dávila. — Camilo  Torres. — M. 
R.  Torices. — Antonio Palaciq, — S.  A.  He- 
rrera.— José  M.  López. — F.  López. — Be- 
nito Salas. — José  Díaz. — IaUs  García. — 
M.  S.  ValUsillas. — J.  M.  Gutiérrez. — M. 
Cifuentes. — A.  José  Vélez. — B.  González. 
— J.  M.  Cordoves. — Dionisio  Tejada. — 
Manuel  García. — M.  B.  Alvar ez. — José  M. 
Arrubla. — N,  Gálindo, — MaHin  Cortes. — 
P.  Andreux. — Rafael  Niño. — Félix  Peí- 
gron. 
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*   COLECCIÓN  DE    DOCUMENTOS  RELATIVOS 
1  LA    VIDA  PÚBMCA    DEL    LIBERTADOR 
SIMÓN  BOLÍVAR  PUBLICADA    SIN  ORDEN 
CRONOLÓGICO  EN  VEINTIDÓS  TOMOS,  DES- 
DE 1826. 


Al  comenzar  {\  incorporar  por  orden 
cronológico  en  la  Campitacion  que  contie- 
ne la  presente  obra,  los  documentos  que 
encontramos  en  los  veintidós  tomos  cuya 
edición  empezó  en  1826  en  las  prensas  de 
Caracas,  nos  ha  parecido  que  no  debemos 
omitir  en  este  lugar  el  Prefacio  del  tomo 
primero  de  aquellos  porque  tal  escrito  tie- 
ne interés  histórico  en  su  contenido.  Es 
el  que  sigue: 
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Í»EEFAOIO. 

En  la  Tariedad  continua  de  triunfos  y 
reveces  que  han  marcado  las  épocas  de 
nuestra  revolución  política  dcsae  19  de 
Abril  de  1810,  hai  una  conia  de  materia- 
les interesantísimos  para  la  historia  del 
mundo  en  general,  de  Sud  América  en  par- 
ticular y  mas  especialmente  para  la  de 
nuestra  Eepública;  pero  la  constante  al- 
ternativa de  los  acontecimientos  no  ha 
permitido  hasta  hoi  q^ue  los  gobiernos  pro- 
visorios 6  estables,  fijen  su  atención  sobre 
un  objeto  tan  importante,  cual  es  la  con- 
servación ordenada  de  los  documentos, 
ue  han  de  servir  de  base  á  la  redacción 
e  una  historia  verdadera;  y  vemos  con 
dolor  que  se  divulgan  hechos  desfigura- 
dos, que  se  publican  relaciones  diminutas 
ó  execradas,  que  se  olvidan  las  circuns- 
tancias de  tiempo,  lugar,  etc.  y  en  fin  que 
se  destruyen  los  comprobantes  6  piezas 
oficiales  que,  purificadas  por  la  crítica, 
deben  sostener  el  carácter  de  la  verdad. 

El  gobierno  español  por  otra  parte  co- 
nociendo la  imposibilidad  de  dominar  un 
pueblo  que  raciocina,  y  que  la  ignorancia 
favorece  al  despotismo,  por  la  tranquili- 
dad con  que  sufre  un  esclavo  ciego  y  pri- 
vado de  todo  derecho;  el  esjjañol  repito 
no  contento  con  hacer  la  guerra  de  exter- 
minio contra  la  fuerza  armada,  la  hizo 
con  mas  furor  contra  los  literatos,  contra 
las  imprentas,  los  archivos,  en  una  pala- 
bra, contra  todo  lo  que  podia  conservar  y 
difundir  las  luces  para  borrar,  si  hubiera 
podido,  de  la  memoria  de  los  humanos  no 
solo  el  nombre  de  independencia^  sino  el 
Aq  patria  que  fué  condenado  como  un  cri- 
men de  alta  traición. 

Sirva  esta  conducta  bárbara  de  apología 
por  la  vergüenza  con  que  nos  precisa  con- 
fesar que  para  rehacernos  de  muchas  actas 
de  la  primera  consideración,  hemos  tenido 
que  ocurrir  á  países  extrangeros;  y  aun  así 
carecemos  de  varias  no  poco  estimables. 

Sabemos  que  no  ha  llegado  el  momento 
do  trazar  el  cuadro  histórico  de  nuestro 
país:  que  vendrá  la  oportunidad  en  que 
una  maao  maestra,  dotada  de  las  cualida- 
des verdaderamente  raras,  que  recomien- 
dan al  historiador,  desempeñe  tan  arduo 
y  magnífico  argumento;  pero  es  un  deber 
de  los  contemporáneos  preparar  y  conser- 
var los  matenales  con  que  se  ha  de  levan- 
tar el  edificio.  Los  que  nosotros  hemos 
acopiado  eran  ya  nuestra  propiedad  y  po- 
driamos  reservarlos  y  hacer  un  uso  exclu- 
sivo; pero  prefiriendo  el  mayor  bien  de  la 
comunidad,  nos  esforzábamos  por  exten- 
derlos, animando  con  el  ejemplo  á  cuan- 
tos pudiesen  hacer  otro  tanto;  el  Observar 


dor  caratfudíOy  que  circuló  en  esta  ciudad 
el  año  ultimo  (1825),  contiene  algunos; 
pero  los  medios  nos  faltaron  para  conti- 
nuar nuestras  publicaciones  v  guardába- 
mos con  pesar  lo  que  otro  tal  vez  habria 
mezquinado  por  codicia.     En  tal  estado  la 

fenerosidad  de  los  impresores  facilitó  el 
xito  de  nuestros  deseos,  tomando  á  su 
cargo  el  costo  de  la  impresión,  y  les  hemos 
abandonado  cualquiera  beneficio  para  in- 
demnización de  los  gastos. 

El  nombre  de  Bolívar  se  ha  hecho  in- 
separable de  la  transformación  política  del 
Sud-América  y  de  su  emancipación  del  do- 
minio espafiolí  él  ha  logrado  no  solamente 
crearlas  Kepúblicaa  de  Colombia  y  del  alto 
y  bajo  Perú;  sino  que  desarmando  álos  es- 

Í)añoles  ha  sido  como  la  causa  ocasional  de 
a  consolidación  de  la  independencia  y  de 
la  total  separación  de  Sud-América  y  Méji- 
co: esta  razón,  y  la  imprescindible  de  ser 
colombiano  y  caraqueño,  nos  han  inducido 
á  comenzar  la  colección  por  los  documen- 
tos, que  le  conciernen  mas  individualmen- 
te; ellos  pintan  su  verdadero  carácter;  y 
un  histonador  filósofo  sabrá  exprimir  el 
abundante  ju^o  que  contienen:  nay  entre 
las  piezas  oficiales  algunas,  en  aue  se  des- 
conoce su  estilo  sobresaliendo  el  de  algún 
secretario;  mas  nunca  falta  el  distintivo 
característico  del  hombro  que  las  autoriza, 
consistente  en  la  marcha  seguida  y  cons- 
tante al  fin  que  se  propuso  de  dar  libertad 
á  su  país,  á  pesar  de  la  escasez  de  los  me- 
dios. Otros  hombres  han  hecho  grandes 
cosas  disponiendo  para  ello  de  medios  pro- 
porcionados; el  general  Bolívar  tiene 
esto  de  particular,  que  de  nada  hizo  siem- 
pre mucho. 

Gomo  los  primeros  documentos  que  te- 
níamos á  mano  cuando  se  dio  principio  á 
la  impresión  eran  del  mes  de  Marzo  de 
1813,  dejaron  un  vaaio  notable:  no  se  des- 
cubre por  ellos  lo  que  fué  ni  lo  que  hizo 
Bolívar  en  los  años  anteriores.  Las  bio- 
grafías que  se  han  publicado  en  Londres  y 
en  Paris,  entre  otros  defectos,  guardan  es- 
te mismo  silencio.  Para  remediarlo  en  lo 
posible  anticipamos  como  preliminar  el  re- 
sultado de  su  comisión  cerca  del  Gobierno 
británico  en  1810,  la  publicación  hecha  eu 
Cartagena  por  el  coronel  Simok  Bolívar, 
Doctor  Vicente  Tejera  y  comandan 
guel  Carabaño,  á  2  de  Noviembre  di 
sobre  la  conducta  del  reconquis 
Caracas  Don  Domingo  Monteverde/ 
oficios  que  precedieron  á  la  capitul 
del  general  Miranda  con  aquel  gefe 
ñol,  y  una  memoria  dirigida  por  un 
queño  (Bolívar)  á  los  ciudadanos  de  la 
Nueva  Granada  en  15  de  Diciembre  de 
1812^  y  añadiremos  por  via  de  apéndice  ó 
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suplemento  al  fin  de  cada  volumen  cual- 
quiera otra  pieza  que  no  haya  obtenido  bu 
colocación  por  el  orden  cronológico  que 
seguimos;  ó  que  pueda  mirarse  como  pre- 
misa, 6  consecuencia  de  los  movimientos 
de  Caracas  para  la  emancipación  del  Nue- 
vo Mundo. 

Ciertos  escritores  godos  6  extraños,  Mo- 
Uien  entre  otros,  han  pretendido  pintar  al 
general  Bolívar  como  un  Viriato,  esto 
es  como  un  bandolero  feliz  aue  ha  triun- 
fado unas  veces  por  casualidad,  otras  por 
la  imbecilidad  de  sns  enemigos  y  nunca 
por  un  cálculo  fundado  en  la  probabilidad 
política,  6  por  la  pericia  militar;  ellos  di- 
rían lo  contrario  si  lo  conocieran  como  no- 
sotros, 6  si  hablaran  de  buena  fé.  Compa- 
rando las  diferentes  posiciones  en  que  lo 
hemos  visto,  observamos  que  su  genio  fe- 
cundo, constante  y  emprendedor  nunca  lo 
abandonó  en  la  desgracia,  y  que  del  esta- 
do mas  abatido  voló  siempre  a  una  grande 
acción;  pero  como  no  hemos  pensado  es- 
cribir su  vida  omitiremos  los  detalles  y  de- 
jaremos que  hablen  los  hechos. 

Sin  embargo  no  podemos  concluir  este 
preludio  sin  dar  íi  nuestros  lectores  de  un 
modo  auténtico  un  ligero  bosquejo  del  «ri- 
gen y  ocupaciones  del  Libertador  antes  de 
su  primera  campaña  del  Magdalena  y  Ve- 
nezuela, en  1813,  cuando  cumplia  los  30 
años  de  su  edad. 

Simón  Bolívar  nació  en  Caracas  el  dia 
24  de  Julio  de  1783.  (*)  ¿Qué  habria 
diclio  Carlos  III,  si  cuando  firmó  el  trata- 
do de  aquel  año,  quitando  á  la  Inglaterra 
BUS  colonias  del  Norte  América,  le  hubie- 
sen asegurado  que  acababa  de  nacer  el  que  le 
arrebataría  las  suyas  ? 

Por  los  años  do  1798  í  99,  muertos  ya 
BUS   padres,  resolvió  su  tutor   enviarlo  á 


{*)    Fé  de  bautismo. 

En  la  ciudad  Mariana  de  Caracas,  en 
treinta  de  Julio  de  1783  años,  el  Doctor 
Don  Juan  Félix  Jerez  y  Aristeguieta 
presbítero  con  licenbia  que  yo  el  infraescrip- 
to  teniente  cura  de  esta  santa  iglesia  catedral 
le  concedí,  bautizó,  poso  óleo  y  crisma  y  dio 
bendiciones  d  Simón  José  Antonio  de  la 
lOt  Trinidad  párvulo  que  nació  el  dia 
ente,  hijo  legítimo  de  Don  Juan 
Bolívar  y  de  Doña  María  Concep- 
alacio  y  Sojo,  naturales  y  vecinos  de 
cha  ciudad :  fué  su  padrino  Don  Pe- 
lO  Palacio  y  Sojo,  á  quien  se  advirtió  el 
parent€t§co  espiritual  y  obligación.  Para 
que  conste  lo  firmo  fecha  ut  suprar- 

Br.  Manuel  Antonio  Fajardo. 
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España  para  completar  su  educacioil* 
Vestía  entonces  el  uniforme  de  subtenien- 
te de  milicias  regladas  do  Aragua,  de  cuyo 
batallón  fué  coronel  su  padre.  Lo  em- 
barcaron á  bordo  del  navio  que  mandaba 
D.  N.  Uriarto  de  la  marina  real,  que  dcbia 
ir  antes  á  Veracruz.  Con  este  motivo 
conoció  á  Méjico  bajo  del  virey  Asansa, 
y  á  la  Habana  de  paso  para  Madrid.  Ca- 
só en  la  corte  con  Doña  Teresa  Toro  y 
Alaiza  sobrina  del  antjguo  marques  del 
Toro,  y  regresó  á  Caracas  en  1801,  donde 
quedó  viudo  á  los  pocos  meses  de  su 
arribo. 

El  disgusto  y  fastidio  que  le  causó  la 
muerte  de  una  esposa  que  adoraba,  le  ins- 
piraron el  deseo  de  viajar.  Volvió  á  Eu- 
ropa, no  pudo  detenerse  en  Madrid  por 
uno  de  aquellos  bandos  oue  produce  la 
escasez  del  pan,  visitó  la  Francia,  Italia, 
etc.,  y  retornó  á  Caracas  por  los  Estados 
Unidos  del  Norte  America  poco  antes  de 
la  revolución,  trayéndola  en  el  pecho,  en 
la  cabeza,  en  el  alma. 

Uno  de  sus  encuentros  en  este  viage  fué 
con  el  barón  de  Humboldt^que  nos  habia 
visitado  pocos  años  antes,  y  preguntándole 
qué  le  parecia  do  su  proyecto,  le  respon- 
dió aquel  sabio  :  *'  Yo  creo  que  su  país  ya 
está  maduro ;  mas  no  veo  al  hombre  que 

pueda  realizarlo" Y  lo  tenia  delante, 

pero  él  mismo  no  se  conocía. 

Bolívar  pensó  por  algún  tiempo  que  Mi- 
randa era  el  hombre  que  necesitaba.  Nom- 
brado en  comisión  por  la  junta  gubernati- 
va cerca  del  gabinete  de  San  James  para 
solicitar  la  protección  que  otra  vez  habia 
ofrecido  ¿  los  habitantes  de  Costafirme, 
apenas  alcanzó  una  contestación  ambigua 
de  neutralidad:  tales  eran  las  circunstan- 
cias de  la  Europa  en  1810;  pero  nuestro 
enviado  creyó  no  volver  vacío,  trayéndose 
consigo  al  famoso  general  caraqueño,  que 
tanto  se  habia  desvelado  por  la  emanci- 
pación de  su  país  natal.  El  dia  5  de  Di- 
ciembre desembarcaron  en  la  Guaira  Bo- 
LÍ  VAB  y  Miranda. 

I^a  marcha  que  se  habia  dado  á  la  revo- 
lución durante  su  ausencia  desagradó  á 
los  dos.  BoLÍVAB  se  retiró  á  su  casa,  y 
Miranda  logró  ser  a'l  mitido  en  el  grado  de 
teniente  general,  y  tomó  asiento  en  el 
Congreso  federal  constituyente  como  re- 
presentante de  la  villa  de  Aragua,  provin- 
cia de  Barcelona,  Varias  conspiraciones 
contra  el  nuevo  Gobierno  hablan  sido  su- 
focadas y  el  descubrimiento  de  una  con- 
tra revolución  general,  tramada  por  los 
partidarios  del  Key  desde  Puerto  Rico, 
Guayana,  Coro  y  Maracaibo,  apresuró  la 
declaración  de  independencia  sancionada 
por  el  Congreso,  en  6  de  Julio  de  1811. 
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Este  paso  lejos  de  ai-redrar  &  los  conspi- 
radores, estimuló  su  rabia  y  el  11  de  aquel 
mes  se  verificó  la  erupción  en  Caracas  y 
Valencia.  Los  de  Caracas  fueron  ataca- 
dos y  arrestados  por  el  pueblo,  sentencia- 
dos por  el  tribunal  de  vigilancia  y  algunos 
ejecutados.  Pero  en  Valencia  se  alzaron 
con  la  plaza  6  hicieron  armas  contra 
Caracas  pidiendo  auxilio  ¿  Coro,  que 
por  la  distancia  no  pudo  dárselos  en  tiem- 
po. 

El  poder  ejecutivo  para  someter  á  Va- 
lencia, destiñó  al  marqués  del  Toro  con 
ima  expedición,  cuyo  segundo  jefe  era  el 
brigadier  Fernando  Toro  su  hermano. 
Entre  la  Cabrera  y  los  cerritos  de  Mariara 
se  disparó  el  primer  cañonazo  contra  los 
independientes:  ellos  fueron  rechazados 
por  los  viscainos;  y  retirándose  á  Maracay, 
ocurrieron  á  la  capital  por  mas  fuerza.  El 
ejecutivo  llamó  entonces  á  Miranda  para 
encargarlo  de  mandar  la  expedición:  dio 
sus  excusas  preguntando  "¿dónde  estaban 
esos  ejércitos  que  debia  mandar  un  tenien- 
te general?"  se  le  contestó  que  cuando  él 
habia  ofrecido  sus  servicios,  ya  sabia  cua- 
les eran  los  ejércitos  con  que  podia  contar 
p>ara  salvar  la  patria  del  peligro;  pero  que,  - 
si  el  no  haberlos  era  una  objeción  por  su 
parte,  otro  los  f ormaria  y  él  podria  reti- 
rarse. Aceptó  entonces  bajo  ciertas  con- 
diciones: una  de  las  cuales  fué,  que  Si- 
món Bolívar,  coronel  del  batallón  Ara- 
gua,  destinado  &  reforzar  la  expedición, 
fuese  con  algún  pretexto  separado,  por- 
que no  convenia  su  presencia  en  ella; 
* 'porque,  señor,  dijo  el  general:  este  es  un 
joven  peligroso.'^ 

El  ejecutivo  por  no  desagradar  á  Mi- 
randa, nombró  a  Bolívae  para  una  comi- 
sión insignificante,  y  ordenó  que  su  segun- 
do marchase  á  la  cabeza  del  batallón.  En 
el  momento  que  recibió  la  orden  el  coro- 
nel, se  presentó  en  la  sala,  se  quejó  alta- 
mente ael  agi-avio  que  se  le  infena,  pri- 
vándolo de  servir  á  su  patria  en  la  prime- 
ra ocasión  de  peligro  que  se  presentaba^ 
habiendo  él  sido  uno  de  los  principales 
autores  de  la  revolución,  ''¿Qué  dirán  de 
mí,  preguntó,  viendo  que  mi  cuerpo  sale 
á  campaña,  y  que  su  comandante  se  queda 
con  este  ú  otro  pretexto?"  que  soi  un  co- 
barde 6  un  criminal. ...  y  propuso  la  al- 
ternativa de  revocar  dicha  óraen,  ó  de 
mandarlo  juzgar  por  un  consejo  de  guerra. 
Se  adoptó  lo  primero,  pues  no  habia  moti- 
vo para  otra  cosa;  y  Bolívar  cooperó  en 
su  clase  á  la  campaña  de  Valencia,  hasta 
que  rendida  la  plazael  12  de  Agosto  de  1811, 
lo  envió  Miranda  con  el  parte,  que  dio  al 
ejecutivo,  á  cuyas  puertas  llegó  á  desmon- 
tarse al  amanecer  del  dia  15,  ¡glorioso 


ensayo  en  que  acreditó  el  futuro  Liberta- 
dor su  ardiente  zelo  ñor  la  salud  de  la 
patria,  su  respeto  al  óobierno,  y  su  ili- 
mitada subordinación  al  jefe  que  lo  man- 
daba! 

La  clemencia  intempestiva  del  Congreso 
con  los  contrarevolucionarios  de  Valencia, 
que  fueron  indultados,  debilitó  la  opinión, 
y  ellos  en  prueba  de  su  enmienda  y  grati- 
tud, qued¿-on  minando  la  República:  el 
terremoto  de  26  de  Marzo  de  1812,  desa- 
rrolló esta  semilla  y  la  conducta  de  Mi- 
randa en  la  invasión  de  Monteverde  com- 
Sletó  la  ruina.  Elevado  aquel  jefe  á  la 
ictadura  con  el  nombre  de  Generalüinio^ 
adquirió  mas  facultades,  mas  orgullo;  pe- 
ro no  mas  confianza;  y  acredito  la  expe- 
riencia que  su  acierto  en  el  Gobierno  no 
era  igual  ni  proporcionada  á  la  inmensa  ex- 
tensión de  sus  conocimientos  científicos  y 
especulativos.  Llevado  de  su  prevención 
contra  Bolívar,  en  lugar  de  emplearlo 
con  utilidad  en  la  campaña,  lo  destinó  á 
servir  la  comandancia  de  Puerto  Cabello; 
y  allí  experimentó  la  primera  desgracia  su 
carrera  militar.  Por  la  defección  del  ofi- 
cial comandante  del  fuerte  San  Felipe  de 
acuerdo  con  los  prisioneros  españoles  de- 
positados en  él,  se  perdió  la  plaza  y  el  co- 
ronel Bolívar  con  los  que  lo  siguieron 
tuvo  aue  trasladarse  á  la  Guaira  por  estaar 
ya  Valencia  en  posesión  del  enemigo. 

Omitiendo  los  pormenores  do  aquella 
época  fatal,  nos  limitaremos  á  decir  que 
destruida  la  República  de  Venezuela  y  en- 
tregada esta  provincia  por  virtud  de  la  ca- 
pitulación de  Miranda,  tocó  á  Bolívar  la 
suerte  de  los  vencidos,  y  habria  sido  de 
peor  condición,  si  el  valimiento  de  un  Don 
F.  Iturbe  viscaino,  no  lo  hubiese  salvado, 
tonsiguiéndole  pasaporte  para  la  isla  de 
Curazao  á  donde  fué  inmediatamente  tras- 
portado en  compaña  del  coronel  José  Fé- 
lix Ribas,  pariente  del  comandante  Mon- 
teverde. 

De  Curazao  pasó  á  Cartiígena,  y  aquel 
Gobiemo  le  dio  servicio  en  la  campaña  del 
Magdalena  que  mandaba  el  francés  I^ba- 
tut  contra  los  españoles  de  Santa  Marta^ 
que  habían  invadido  el  Estado  independien- 
te de  Cartagena.  Con  la  pequeña  divi- 
sión puesta  á  las  órdenes  inmedi||i;is  de 
Bolívar  tomó  á  Tenerife  y  otro 
fuertes,  batiendo  al  enemigo 
partes  ;  pero  Labatut,  herido  de" 
emulación  de  Miranda,  entró  en : 
quiso  juzgar  á  Bolívar  por  haberse! 
sin  su  consentimiento.  El  preá(, 
Torices  cortó  la  discordia  enviando  á  Bo- 
lívar á  libertar  el  alte  Mt^daJ^nk 
Voló  á  Mompoxcon  los  recursos  que  le  pro- 
porcionó  esta  villa  patriótica,    despojó  á 
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los  es^afioles  de  todo  elrio^  tomó  la  Ciudad 
y  Jurisdicción  do  Ocafia,  y  se  puso  en  co- 
municación con  el  coronel  Manuel  Castillo, 
fobernador  militar  de  la  provincia  de 
'amplona,  y  por  su  medio  con  el  Congreso 
federal  do  la  Nueva  Granada,  que  tenia 
BUS  sesiones  en  Tunja  pero  destituido  de 
medios  con  que  liacer  la  guerra  por  el  esta- 
do de  consunción  á  que  lonabian  reducido  á 
las  discordias  civiles  entre  los  partidos  de 
Nariflo  y  Baraya.  Sin  embargo  nos  prestó 
auxilios  muy  oportunos  poniendo  á  dispo- 
sición del  general  Bolívar  íá  quien  hizo 
brigadier  déla  Union)  el  batallón  de  Pam- 
plona titulado  eZ^.**,  y  autorizándolo  para 
que  obrase  &  discreción  sobre  Venezue- 
la. 

El  enemigo  nms  respetable  que  amena- 
zaba la  seguridad  de  aquellos  Estados  era 
el  general  Don  Eamon  Correa,  situado  en 
los  valles  de  Cúcuta  con  un  ejército  bas- 
tante para  ocupar  todo  el  Nuevo  Reino 
y  á  punto  de  invadirlo.  Bolívar  forzando 
los  famosos  desfiladeros  conocidos  con  el 
nombre  de  callejones  de  Ocaña,  puso  en  fu- 
ga las  avanzadas  do  Correa  hasta  San  Ca- 
yetano: pasó  el  rio  su  ejército  en  las  pro- 
pias embarcaciones,  ^ue  le  abandono  el 
enemigo,  y  al  dia  siguiente  á  las  nueve  do 
la  mañana  (domingo  de  carnestolendas,  Fe- 
brero 28  de  1813,  cuando  Correa  estaba  co- 
mulgando) rompió  el  fuego  en  los  corritos 
inmediatos  &  laVilla  de  San  José,  y  derrotan- 
do á  Correa  la  tomó  con  muy  poca  pérdida. 
Ocupó  en  seguida  todos  los  valles,  desde 
donae  pudo  emprender  la  segunda  campa- 
ña do  Venezuela,  dé  que  habla  en  sus  pro- 
clamas. 

Entre  las  extraordinarias  cualidades  que 
ha  desplegado  este  ilustre  campeón  resalta 
su  increibíe  movilidad:  él  tiene  penetra- 
ción a^da,  cálculo  y  tino  político,  cons- 
tancia imperturbable,  desprecio  al  peligro  y 
al  dinero,  amor  á  la  libertad,  ambición  de 
una  gloria  nueva,  etc. ;  en  todo  se  le  ha- 
llan objetos  de  comparación:  pero  ningún 
general  ha  caminado  tanto  y  con  tan  poco 
aparato:  su  don  de  agilidad  lo  hace  pare- 
cer impasible:  muchos  han  perecido  ó  se 
han  arruinado  por  seguirlo,  queriéndolo, 
imitar;  él  solo  ha  triunfado  do  las  dis- 
tanciaa. 
Otra  observación  que  no  podrá  escapar- 
.  fle  &  quien  escriba  ó  lea  la  relación  de  sus 
*|to9ipañas,  dejaremos  aquí  registrada.  En 
-  teaee  años  de  combates  que  le  ha  costado 
muta  hoy  la  emancipación  del  Nuevo 
mundo,  ha  hecho  capitular  4  muchos,  ó 
casi  todos  los  enemigos  que  se  le  han 
opuesto;  á  Bolívar  no  se  ha  visto  capitu- 
lar; él  ha  ejercido  siempre  la  generosidad 


con  los  vencidos;   nunca  reclamó  la  del 
vencedor. 

Luego  que  hayamos  concluido  la  colec- 
ción de  Bolívar,  que  por  ahora  saldrá  en 
dos  ó  mas  tomos,  trabajaremos  por  com- 
pletar nuestra  obra;  y  si  el  tiempo  nos  fa- 
vorece, daremos  al  público  un  almacén 
completo  do  piezas  justificativas,  y  de  re- 
laciones de  personas  fidedignas,  impresas 
ó  inéditas,  con  cuanto  pueda  ilustrai*  el 
vasto  campo  q^ue  abrazamos:  al  intento  pe- 
dimos encarecidamente  á  nuestros  conciu- 
dadanos quieran  cooperar  L  tan  útil  em- 
presa, enviándonos  los  documentos  ó  me- 
morias (que  dirigirán  á  esta  administra- 
ción de  correos  francas  de  porte;  los  im- 
presos no  lo  causan),  que  sean  conducentes 
al  objeto  indicado,  con  expresión  del  nom- 
bre del  colaborador,  y  si  desea  que  no  se 
publique  para  reservarlo. 

Concluiremos  con  una  reflexión  que  nos 
parece  propia  de  esto  lugar.  El  general 
Bolívar  cumple  hoy  cuarenta  y  tres  años, 
y  en  la  fuerza  de  su  eaad  goza  robusta  salud, 
sin  que  su  temperamento  incomparable  ha- 
ya sufrido  visiblemente  con  las  fatigas  de 
una  vida  tan  agitada;  no  es  posible  adivi- 
nar lo  que  será  en  adelante;  pero  como  su 
moral  nunca  ha  variado;  y  él  manifestó 
siempre  una  ambición  superior  á  las  am- 
biciones vulgares,  cual  es  la  de  sacrificarse 
por  la  salud  pública,  sin  reservar  para  sí 
mas  que  la  gloria  de  haber  merecido  el  re- 
nombre de  Libertador  y  ¡men  cindadano  ; 
esperamos  que  una  larga  vida  en  el  seno 
déla  paz,  disfrutando  del  amor  de  sus 
hermanos  y  del  respeto  y  admiración  del 
Universo,  recompense  dignamente  sus  ta- 
reas, y  vindique  á  la  humanidad  y  á  la  na- 
turaleza del  Cargo  injusto,  que  se  les  hace 
de  haberse  agotado  la  Omnipotencia  en  la 
producción  de  un  solo  Washington. 

Caracas,  Julio  24  de  182G.— 16. 

Los  Editores. 


476. 

revolución   de  SANTAFÉ    de  BOGOTÁ  PU- 
BLICADA POR   BANDO  EL  DIA  23  DE  JU- 
LIO DE  1810. 


Bando, 

Jja  junta  suprema  compuesta  del  escelen- 
tísimo  señor  aon  Antonio  Amar  su  presi- 
dente, alcalde  ordinario  de  primer  voto  vi- 
cepresidente, individuos  del  muy  ilustre 
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oabildo  y  vocales  diputados  por  Toluptaria 
proclamación  del  pueblo  de  esta  ciudad  de 
oantafé  de  Bogotá  y  sus  contornos :  á 
nombre  del  mismo  leal  y  generoso  pueblo; 
G[ue  reasume  sus  derechos  parciales  sin  per- 
juicio de  la  representación  nacional  interi^ 
naría  del  supremo  consejo  de  regencia,  y 
su  duración  hasta  el  resultado  de  las  cortes 
generales,  6  cesación  en  el  caso  de  que  des- 
graciadamente sea  ocupada  la  España  del 
enemigo  común,  y  en  cualesquiera  circuns- 
tancias bajo  la  augusta  representación  y 
amable  soberanía  del  señor  don  Fernando 
VII  arreglada  á  los  principios  constitucio- 
nales del  derecho  de  gentes,  y  leyes  funda- 
mentales del  estado  espaííol. 

Al  pueblo  sensibh,  dócil,  cristiano  y  fiel  de 
esta  Ciudad  y  su  Comarca, 

Tan  sabido  es  como  notorio,  que  en  el 
conflicto  á  que  se  vio  últimamente  reduci- 
da la  nación  por  la  parte  del  territorio  eu- 
ropeo, y  disolución  de  la  suprema  junta 
central  á  que  se  ha  sustituido  interinamen- 
te ol  supremo  consejo  de  regencia,  todavía 
el  leal  y  generoso  pueblo  del  nuevo  reyno 
de  Oranada  no  habia  variado  de  conducta, 
sometido  en  todas  las  cosas  á  las  autorida- 
des del  antiguo  gobierno,  hasta  que  noticio- 
so de  las  novedades  ocurridas  en  la  ilustre 
ciudad  de  Caracas,  v  sucesivamente  en  las 
de  Barinas,  Cumana,  Puerto  Cabello,  Gua- 
yana  y  últimamente  en  las  de  la  ciudad  de 
Cartagena,  Pamplona  y  Villa  del  Socorro, 

3ue  conducidos  por  los  meiores  principios 
e  equidad  y  constrefiidos  ae  una  necesidad 
inevitable  alteraron  el  gobierno  hasta  esta 
época  recibido,  y  sustituyeron  al  que  mas 
adecuadamente  exigia  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, no  pudo  menos  que  estreme- 
cerse á  vista  del  horrible  inónstruo  de  la 
anarquía  y  división  de  las  provincias.  £n 
su  consecuencia  correspondiendo  las  resul- 
tas á  la  lealtad  y  energía  de  este  noble  pue- 
blo, se  dejó  ver  la  conmoción  de  los  ánimos 
en  la  tarde  dia,  20  del  corriente. 

El  muy  ilustre  cabildo  siempre  en  vigi- 
lancia por  la  felicidad  común,  urgido  del 
deseo  de  evitar  los  dafios  perniciosísimos 
que  aparejan  semejantes  acontecimientos, 
aunque  en  todo  tiempo  con  la  confian- 
za que  le  inspiraba  su  antiguo  conocimien- 
to de  la  cristiandad  v  generosidad  del  pue- 
blo, requirió  al  escelontísimo  sefior  virey 
f)ara  la  celebración  de  un  cabildo  particu- 
ar  estraordinario,  el  que  momentáneamen- 
te por  la  serie  de  los  sucesos  de  aquella  tar- 
de, se  elevó  con  consentimiento  del  mismo 
gefe  á  la  clase  de  cabildo  general  abierto, 
en  el  oue  representando  la  persona  del  es- 
celentísimo  señor  virey  dignamente  y  con 


espresa  comisión  suya  el  ministro  don 
Juan  Jurado,  oidos  los  votos  ae  una  nume- 
rosa multitud,  y  entendido  que  la  voluntad 
del  pueblo  ora  determinadamente  la  de 
que  en  el  instante  se  hiciese  la  erección  do 
una  iunta  suprema  gubernativa,  guedó  ihs- 
talaaa  con  todas  cuantas  formalidades  ha 
observado  la  nación  en  i^ales  casos,  y 
compuesta  desde  luego  del  escelentísimo 
señor  don  Antonio  Amar  en  calidad  de 
presidente,  del  señor  alcalde  ordinario  de 
primer  voto  don  José  Miguel  Pey,  en  la  de 
vicepresidente,  de  los  señores  del  muy  ilus- 
tre cabildo  y  de  los  señores  vocales  públi- 
camente proclamados,  en  quienes  depositó 
la  autoridad  suprema  para  que  vele  sobre 
su  felicidad.  Convencido  este  cuerpo  de  los 
sentimientos  con  que  el  pueblo  ha  escitado 
su  lealtad  en  favor  de  su  justa  causa,  ha  re- 
suelto como  fundamentos  de  la  constitu- 
ción á  que  prestará  todo  el  lleno  de  su  ener- 
gía, se  observen  los  puntos  siguientes: 


Sostener  y  defender  la  religión  cató- 
lica, apostólica  romana  universalmente  re- 
cibida por  nuestros  mayores,  y  continuada 
Eor  la  bondad  infinita  de  su  divino  autor 
asta  el  dia,  y  á  la  que  la  junta  suprema 
con  el  pueblo  consagrará  todos  sus  deseos, 
y  sacrincará  las  vidas  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  individuos. 


II 


Defender  los  derechos  de  nuestro 
amable  soberano  don  Fernando  VII,  con- 
servando este  reyno  á  su  augusta  persona 
hasta  que  tengamos  la  feliz  suerte  de  verlo 
restituido  á  un  trono  de  que  le  arrancó  el 
tirano  del  mundo. 

III 

En  favor  de  la  tranquilidad  pública  so 
prohibe  absolutamente  todo  espíritu  de  di- 
visión como  perjudicial  en  un  tiempo  on 
que  la  junta  suprema  se  ocupa  en  el  ropo- 
SQ  y  quietud  general :  exigiendo  muy  par- 
ticularmente el  amor  que  debe  tener  el 
pueblo  á  los  Españoles  europeos,  recono- 
ciendo en  ellos  a  sus  hermanos  y  conciuda- 
danos, y  entendiendo  oue  sobre  punto  de 
tan  alta  consideración,  la  misma  junta^ 
mará  las  providencias  mas  activas  y  ^ 
rosas  para  impedir  los  progresos  de  un^ 
que  respecto  á  muchos  sugétos  europ 
solo  puede  fundarse  en  principios  eqniro- 
cados  ó  faltos  de  examen  ;  á  que  pueden 
añadirse  resentimientos  que  es  preciso  des- 
truir, como  opuestos  al  carácter  de  un  pne^ 
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blo  verdaderamente  cristiano.  Con  este  ob^ 
jeto  de  la  tranquilidad  se  prohiben  también 
los  toques  de  campanas  ostraordinarios,  y 
'  cualquiera  otra  alarma  que  no  se  haga  de 
orden  de  la  junta. 

IV 

El  pueblo  pedirá  lo  que  quiera  por  me- 
dio de  su  sindico  procurador  general  en 
q^iien  ha  puesto  su  confianza,  arreglándo- 
se en  todo  á  laa  determinaciones  de  la  jun- 
ta, que  aprobará  lo  que  sea  justo  desechan- 
do con  maduro  examen  lo  que  en  lu^ 
del  beneficio  público  engendre  la  inquie- 
tud de  los  ánimos,  ó  traiga  alguna  conse- 
cuencia perjudicial  que  suele  no  ser  bien 
considerada  al  tiempo  que  so  hace  la  soli- 
citud. 


Vivirá  persuadido  el  pueblo  de  que  es- 
tamos en  se^ridad  y  que  no  tenemos  hos- 
tilidad interior  ni  esterior  que  nos  amena- 
ce, entendiendo  que  las  armas  de  que  po- 
dian  recelarse  están  descai'gadas  sin  haber 
en  poder  de  la  tropa  otras  que  las  necesa- 
rias 6  indispensables  para  el  servicio  dia- 
rio, y  las  demás  depositadas  en  diputados 
de  la  junta,  hallándose  también  confiadas 
las  llaves  de  los  almacenes  de  pólvora  en 
los  mismos  diputados* 

VI 

So  establecerá  desde  luego  un  batallón 
titulado  de  voluntarios  de  guardia  nacio- 
nal, cuyo  comandante  será  el  teniente  co- 
ronel, vocal  de  la  junta  don  Antonio  Ba- 
raja, y  su  sargento  mayor  don  Joaquín  de 
Eicaurte  y  Torrijos,  ejerciendo  por  ahora 
accidentalmente  sus  funciones  el  capitán  de 
granaderos  don  Jos6  de  Ayala,  para  que 
ante  este  último  se  hagan  los  alistamientos 
do  cuantas  personas  quieran  hasta  llenar 
el  número  competente  de  plazas  incorpo- 
rai'se  en  este  establecimiento  de  patrio- 
tas. 

VII 

Se  hará  una  iluminación  general  en  la 
ciudad  por  tres  noches  seguidas  que  tenga 
su  objeto  á  la  feliz  instalación  de  esta  su- 
prema junta. 

VIII 

El  pueblo  se  hará  un  desayre  á  sí  naismo 
siempre  que  lo  haga  á  las  disposiciones  de 


esta  suprema  junta,  como  que  ha  sido  for- 
mada según  sus  votos,  compuesta  de  voca- 
les elevados  á  esta  dignidad  por  su  procla- 
mación, y  que  estos  no  emplean  sus  me- 
ditaciones, cuidados  y  vigilias  en  otro  ob- 
jeto que  en  el  de  labrar,  consolidar  y  per- 
petuar la  felicidad  de  este  mismo  pueblo. 
Por  esto  se  declara  desde  luego  reo  de 
Estado  y  de  la  patria  á  cualquiera  que  con 
cualquier  protesto,  y  no  haciéndolo  con 
la  debida  moderación,  decoro  y  respeto 
haga  la  menor  oposición  á  las  órdenes  de 
la  junta. 

IX 

Debe  estar  persuadido  el  pueblo  de  que 
esta  suprema  junta  no  se  desentenderá  un 
momento  de  perseguir,  asegurar  y  castigar 
las  personas  sospechosas  y  criminales;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  es  mui  de  razón  que  el 
pueblo  que  quiere  hombres  justos  lo  sea 
el  mismo  en  sus  operaciones,  y  aguarde  á 
que  las  sentencias  se  pronuncien  por  los 
términos  regulares,  y  examinando  con  la 
posible  brevedad  los  descargos  de  los  reos 
para  que  no  sean  condenados,  sin  haber 
sido  oidos. 

Por  ahora  se  observen  estos  artículos 
sin  separarse  de  ellos  con  ningún  motivo 
ni  escusa. 

Santafé,  23  de  julio  de  1810. 

(Aquí  las  subscriciones  de  los  sellores 
diputados  de  esta  suprema  junta). 

477. 


REVOLUCIÓN    DE   SANTAFÉ   DE    BOGO- 
TÁ. — ^ACTA    DE  LA    SUPREMA  JUNTA 
DE  26  DE  JULIO  DE    1810. 


En  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá  á  26 
de  julio  de  1810.  Congregados  los  seño- 
res que  componen  la  suprema  junta,  á  sa- 
ber :  el  sefier  vicepresidente  doctor  don 
José  Miguel  Pey  y  Andrade,  individuos 
del  antiguo  muy  ilustre  cabildo  y  diputa- 
dos del  pueblo,  se  propuso  en  razón  ae  la 
próxima  venida  del  capitán  de  fragata  don 
Antonio  Villavicencio,  y  forma  en  que  ^e 
debería  hacer  su  recibimiento,  la  cuestión 
original  y  primaria  que  habia  de  servir  de 
base  á  la  resolución  de  este  punto,  y. era 
la  de  qué  viniendo  este  sugeto  len  calidad 
de  comisionado  del  consejo  que  bajo  la  hi- 

Í)6tesis  de  supremo  nacional  se  formó  en 
a  isla  de  León  de  resultas  de  la  entrada 
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de  los  Franceses  en  los  Andalucías,  ocu- 
pación de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  consi- 
guiente disolución  de  la  suprema  junta 
central  ejecutada  en  el  conflicto  de  unas 
circunstancias  que  son  bien  sabidas,  no 
podia  menos  que  variarse  según  toda  su 
substancia  la  representación  de  este  comi- 
sionado, pues  iba  á  llegar  en  tiempo  que 
ya  se  hallaban  mudados  enteramente  los 
objetos  de  su  comisión  que  precisamente 
desaparecieron  con  la  entera  variación  de 
los  planes  del  anterior  gobierno,  y  remo- 
ción de  los  que  lo  administraban,  deudo- 
res de  sus  colocaciones  &  la  época  del  des- 
potismo aborrecido  de  la  nación,  y  cria- 
turas del  detestado  favorito,  autor  de  los 
males  que  ha  padecido  y  está  sufriendo 
todo  el  imperio  espaüol. 

Contraído  con  estas  consideraciones  el 
punto  principal  de  la  discusión  A  resolver  : 
"  sí  deoia,  6  nó,  continuar  esta  junta  su- 
prema en  el  reconocimiento  del  supremo 
consejo  de  regencia  como  tal,  y  bajo  del 
concepto  en  qué  había  sido  admitido  por 
el  muy  ilustre  ayuntamiento  de  esta  capi- 
tal antes  de  su  revolución,  y  en  el  que  lo 
fué  la  misma  noche  del  dia  20  de  este  mes 
en  el  cabildo  abierto,  igualmente  que  al 
amanecer  del  21  en  la  acta  de  la  instala- 
ción de  esta  suprema  junta,  y  aun  después 
en  el  bando  solemnemente  publicado  en  la 
mafiana  del  23  :  se  redujo  esta  importante 
materia  á  formal  votación,  y  teniendo  pre- 
sente cada  uno  de  los  seflores  vocales  el 
juramento  que  se  hizo  en  orden  &  la  ob- 
servancia de  lo  acordado  por  la  acta  de 
dicha  instalación,  manifestó  cada  cual  el 
espíritu  religioso  de  que  está  animado,  el 
cnstiano  respeto  con  que  ha  mirado  este 
santo  vínculo,  y  la  escrupulosidad  con  que 
trataba  un  asunto  acaso  el  mas  grave  y  de 
trascendencia  cjue  podia  ocun-ir  á  la  jun- 
ta, y  controvertirse  en  las  sesiones  conti- 
nuas, y  casi  no  interrumpidas  en  que  se 
ocupa  á  beneficio  de  la  seguridad,  tranqui- 
lidaid  y  felicidad  del  generoso  pueblo  que 
ha  depositado  en  ella  sus  sagrados  dere- 
chos y  su  confianza. 

Discurriendo  pues  que  los  designios  de 
este  pueblo  en  la  esplosíon  de  sus  senti- 
mientos manifestados  por  el  grito  unifor- 
me de  la  numerosa  multitud  de  gentes 
congregadas  en  la  noche  del  dia  20,  no 
fueron  otros  que  los  de  reasumir  los  dere- 
chos que  á  pesar  de  su  inviolabilidad  le  ha- 
bían sido  usurpados,  y  entrar  desde  lue- 
go en  posesión  ae  aquella  potestad,  que  re- 
conocieron en  sí  mismas  las  provincias  de 
Espafia  y  de  que  las  de  las  Áméricas  ha- 
bían sido  defraudadas,  aun  después  del  re- 
nacimiento de  la  libertad  nacional,  por  las 
manos  de  los  funcionarios  de  la  autoridad 


pública,  inexorables  hasta  ese  momento  en 
sostener  la  oue  habían  tomado  en  la  fuen- 
te corrompiaa  del  poder  arbitrario  (jue  iba 
precipitando  la  nación  á  su  total  ruma:  se 
espuso  con  la  mas  seria  y  escrupulosa  cir-  • 
cunspeccion  la  dificultad  del  propuesto 
problema,  y  examinado  por  sus  aos  aspec- 
tos, el  de  la  negativa  6  por  decirlo  con  ma- 
yor claridad,  el  de  no  estar  ya  la  junta,  ni 
ninguno 'de  sus  vocales  lívido  con  aquel 
juramento  en  cuanto  á  continuar  esta  su- 
prema junta  y  el  pueblo  que  rep^e8entf^ 
subordinados  al  citado  consejo  ae  regen- 
cia, 6  á  cualquiera  otro  cuerpo,  6  persona 
que  en  defecto  de  la  de  su  legitimo  sebera- ' 
no  el  seflor  don  Femando  VII  no  sea  pro- 
clamado por  el  voto  libre,  unánime  y  ge- 
neral de  la  nación,  prevaleció  no  solo  por 
la  pluralidad,  sino  casi  por  totalidad  de  los 
sufragios. 

En  ellos  se  ha  esplícado  con  la  rapidez 
que  permite  la  necesidad  de  economizar  el 
tiempo,  lo  mucho  que  ha  tenido  que  sufrir 
este  Nuevo  Beyno  de  Granada,  y  princi- 
palmente esta  capital  por  consecnencia  de 
la  misteriosa  conducta  del  gobierno  de  Es- 
pafia desde  que  con  el  título  tan  pomposo, 
como  falso  de  "  Suprema  do  España  y  de 
Indias"  se  introdujo  en  este  suelo  la  auto- 
ridad de  la  Junta  de  Sevilla;  la  que  por  los 
rodeos  de  un  círculo  vicioso,  fundaba  su 
superioridad  en  el  reconocimiento  que  la 
prestaron  entonces  el  virey  y  autoridades, 
al  mismo  tiempo  que  61  y  ellas  recibian  la 
prorogacion  de  sus  funciones  de  la  misma 
junta  de  Sevilla,  no  siendo  fácil  concebir 

3uién  á  quién  comunicaba  las  facultades 
e  la  una  y  de  las  otras,  ó  cual  de  estos  dos 
actos  hubiese  sido  el  primero. 

Que  formada  la  junta  á  que  se  dio  el 
nombre  de  central,  las  Áméricas  pasaron 
por  el  ultrage  de  que  en  este  congreso  se 
pusiesen  en  problema  los  derechos  de  su  re- 

Eresentacion,  y  aunque  las  resultas  fueron 
ivorables  por  la  parte  que  declaró  serlo 
integrantes  y  constitutivas  de  la  monar- 
quía, en  el  mismo  acto  con  una  vergonzo- 
sa é   incomprehensible   contradicción   de 
principios  so  practicaron  las  medidas  mo- 
nos regulares  contra  la  igualdad,  asi  por- 
2ue  la  elección  de  los  diputados  se  suietó 
reglas  las  mas  opuestas  al  uso  del  aibe- 
drío  del  hombre  libre;  como  porque  la  últi- 
ma designación  del  diputado  se  puso  en 
manos  de  los  c^ue  ocupaban  el  poder  relati- 
vo y  perteneciente  á  los  pueblos  del  reyno, 
agregándose  á  esta  depresión  la  de  reducir 
por  el  mismo  abuso  el  número  de  los  di- 
putados de  América  al  de  nueve,  cuya  voz 
no  podria  menos  que  estar  siempre  ahoga- 
da en  concurso  con  la  de  los  treinta  y  seis 
vocales  de  las  provincias  de  Espalla, 
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Que  las  Américas  suñiendo  este  nuevo 
^olpe  guardaban  silencio,  y  se  apresuraban 
a  la  elección  do  sus  diputados  en  la  forma 
prescrita,  entre  tanto  que  algunos  persona- 
gcs  de  dentro  y  fuera  de  la  junta  central 
tomaban  con  el  mayor  empeño  la  empresa 
de  su  disolución,  la  que  vigorosamente 
contradicha  por  las  juntas  provinciales  á 
quienes  debia  su  formación,  no  tuvo  efecto 
en  el  estado  y  circunstancias  en  que  pací- 
ficamente pudiera  haberse  ejecutado  su 
degeneración  en  consejo  de  regencia,  para 
tenerlo  aHiempo  que  con  la  impetuosa  in- 
vasión de  los  Franceses  se  dispersaron  los 
miembros  de  yxQ  era  compuesta,  y  la  mi- 
tad de  ellos  hicieron  la  renuncia  de  los  mi- 
nisterios que  se  les  hablan  confiado  sin  ob- 
tener el  consentimiento  de  las  provincias  á 
2uc  pertenecía  su  representación,  y  sin  que 
este  acto  que  se  deja  ver  con  todos  ca- 
racteres de  involuntario,  concurriesen  los 
diputados  de  las  Américas,  y  mucho  me- 
nos el  de  este  reyno  que  se  mantenía  en  la 
plaza  de  Cartagena,  y  cuya  detención  con- 
sistía indudablemente  en  motivos  tan  jus- 
tos, como  la  incertidumbre  del  estado  de 
los  sucesos  de  la  península  sobre  los  cuales 
las  noticias  de  este  gobierno  habían  sido 
no  pocas  veces  desmentidas,  y  el  de  aguar- 
dar á  que  se  le  comunicasen  las  instruccio- 
nes de  mas  de  setenta  cabildos  que  por  la 
distancia  de  sus  territorios,  j  gravedad  del 
asunto  no  era  posible  lo  hiciesen  en  poco 
tiempo,  de  que  resultaba  en  nuestro  dipu- 
tado un  justo  impedimento  con  el  cual  era 
legítimamente  impedido,  al  paso  que  debía 
ser  legítimamente  citado,  v  que  tal  vez  y 
sin  tal  vez,  carecía  de  poder  é  instruccio- 
nes para  prestar  su  condescendencia. 

Que  procediendo  la  nueva  creación  del 
consejo  de  regencia  de  unos  tan  viciados 
antecedentes,  y  constando  por  testimonio 
del  Gobernador  de  Cádiz,  don  Francisco 
Venegas,  referente  al  del  ministro  don 
Francisco  Saavedra,  presidente  que  había 
sido  de  la  intrusa  iunta  de  Sevilla,  no 
destinado  á  la  central,  y  hoy  uno  de  los 
individuos  del  pretendido  consejo  de 
regencia,  no  ser  este  otra  cosa  que  la 
resurrección  6  renacimiento  de  la  misma 

Knta  de  Sevilla,  era  preciso  creer  que 
jo  la  especiosa  y  erradamente  aplicada 
forma  de  la  ley  de  partida,  cuya  observan- 
cía  no  siempre  había  sido  aun  en  su  pro- 
pío  caso  adoptada  en  la  nación,  no  se 
trataba  de  otra  cosa  que  de  penietuar  por 
una  serie  de  trazas  diferentes,  el  despótico 
dominio  de  las  Américas,  y  la  usurpación 
de  sus  naturales  derechos  tanto  mas  dig- 
na de  rechazarse  cuanto  no  se  guardaban 
la  inteligencias  sino  con  los  antiguos 
funcionarios,   que  no  podían  menos  que 


ser  sospechosos  y  que  cada  vez  inspiraban 
mavores  desconfianzas  á  los  pueblos. 

Que  teniendo  ellos  todo  el  poder  y  la 
fuerza  de  las  armas,  de  que  ya  se  les  había 
visto  abusar,  era  tan  necesario  el  recono- 
cimiento del  consejo  de  regencia,  cuanto 
lo  eran  los  justos  designios  de  evitar  el 
derramamiento  de  sangre  &  que  según 
todos  los  preparativos  se  hallaban  dispues- 
tos, y  remover  el  gravísimo  inconveniente 
de  que  el  pueblo  en  lugar  5e  su  libertad, 
entrase  con  unas  cadenas  todavía  mas 
duras,  v  las  que  malogrado  el  oportuno 
lance  de  su  renacimíent(T  le  sería  imposi- 
ble sacudir. 

Que  comparados  estos  horribles  males 
con  el  de  subyugarse  por  el  momento  al 
imperio  de  las  circunstancias,  era  de 
absoluta  necesidad  el  juramento,  pues  los 
representantes  del  pueblo  estaban  obligados 
por  la  fuerza  esterna  de  las  armas  &  ceder, 
y  por  la  interna  de  sus  sagrados  deberes  á 
obrar  con  discernimiento  y  nroceder  como 
por  una  escala  hasta  lograr  la  adc|UÍsícíon 
de  aquello  en  pos  de  lo  cual  debían  con- 
forme al  pro^*eso  de  las  cosas  caminar 
con  la  lentitud  del  perezoso,  6  correr  con 
la  velocidad  del  ciervo. 

Que  por  venerables  y  sagitados  que  sean 
los  respetos  de  la  palabra  jurada,  en  tanto 
ella  liga  al  que  se  ha  comprometido  en 
cuanto  la  pueoa  obsex'var  sin  dispendio  de 
la  salud  etenia,  y  que  sin  por  los  intereses 
de  cualquiera  individuo  se  tiene  conside- 
ración a  lo  vario  de  las  circunstancias,  y 
suele  ser  momentánea  la  obligación  del 
juramento,  no  hay  duda  que  esto  mismo 
sucederá  con  mucha  mayor  razón  respecto 
de  los  intereses  de  un  pueblo  entero.  No 
es  perjuro  el  que  libadlo  con  juramento  de 
contraer  matrimonio,  al  mismo  tiempo 
que  con  voto  de  religión,  celebra  aquel  y 
en  el  instante  se  traslada  á  los  claustros, 
ni  lo  es  el  que  so  obliga  á  pagar  usuras  j 
las  recobra  en  el  instante  que  las  contri- 
buye. 

Que  el  objeto  mas  interesante  de  nues- 
tra actual  situación  es  el  de  atajar  la  diso- 
nancia de  los  ecos  de  nuestras  provincias 
y  ocurrir  á  despedazar  el  mónsti*uo  de  la 
división,  antes  que  la  anarquía  venga  á 
despedazar  nuestros  pueblos,  y  que  estan- 
do bien  conocida  la  opinión  de  las  gentes 
de  la  ciudad  de  Quito  por  lo  que  hicieron 
en  el  mes  de  agosto  del  aüo  próximo  pasa- 
do, es  manifiesto  que  sus  ideas  andan  de 
acuerdo  con  aquellas  á  ,que  el  día  de  hoy 
nos  obliga  el  estado  do  las  cosas,  mientras 
que  por  otra  parte  la  conducta  de  las  de- 
mas  provincias  del  sur  no  se  puede  atri- 
buir á  otra  causa  que  la  del  temor  del 
poder  de  que  ignoran  habernos  substraído, 
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al  paso  que  nos  consta  que  las  provincias 
del  norte,  las  unas  nos  han  precedido 
sobre  esto  mismo  plan,  y  las  otras  fijan 
sus  miradas  sobre  este  pueblo  para  reglar 
sus  movimientos,  y  que  así  sin  correr 
riesgo  alguno  de  contraposición  con  estas 
nos  espondl'iamos  á  chocar  con  aquellas. 
Que  para  conciliar  los  comprometimien- 
tos con  la  persona  de  don  Antonio  Villa- 
vicencio,  es  preciso  no  mirarle  ya  bajo  de 
los  dos  respectos  que  poco  antes  presenta- 
ba &  nuestra  vista,  pues  dejando  ae  ser  un 
representante  del  cuerpo  nacional,  no 
viene  á  tratar  con  el  virey,  y  autoridades 
del  gobierno  que  ha  espirado,  sino  con  un 
cuerpo  de  mayor  gerarc[uía  y  de  una  erec- 
ción posterior  &  la  noticia  de  las  comisio- 
nes de  (jue  para  con  aquellos  venia  encar- 
gado, sin  que  por  eso  deje  de  ser  un  oficial 
de  honor,  un  ciudadano  de  los  de  las  mas 

Erimeras  familias  de  esta  ciudad,  y  un 
ombre  ilustre  que  pocos  dias  hace  era 
deseado  como*  nuestro  libertador,  y  que 
como  tal  conserva  sobre  los  caracteres 
personales  que  lo  recomiendan,  el  distin- 
tivo de  la  comisión  que  dignamente  se  le 
habia  encargado  y  (juo  sabemos  haber  de- 
sempeñado patrióticamente  en  la  plaza 
de  Cartagena.  Que  con  estas  considera- 
ciones se  Te  haga  un  recibimiento  corres- 
Sondiente  á  ellas,  al  mismo  tiempo  que 
iverso  del  oue  se  le  preparaba  por  la  di- 
versidad de  las  circunstancias,  de  manera 
que  sin  permitir  esta  suprema  junta  que 
se  ejerza  ningún  acto  capaz  de  degradarla 
del  estado  de  su  actual  elevada  constitu- 
ciou;  fie  pongan  en  práctica  todos  los 
obsequios  que  no  sean  contrarios  á  este 
nuevo  plan,  y  que  en  el  caso  de  conferen- 
cias con  este  cuerpo  supremo,  sea  por 
medio  de  diputaciones  hasta  que  se  alla- 
nen todas  las  dificultades,  y  no  padezca  el 
menor  detrimento  la  autoridad  de  esta 
suprema  junta. 

En  ella  y  en  la  misma  sesión  como  pun- 
to consiguiente  se  suscitó  por  el  orden 
natural  de  los  discursos  que  se  apuraban, 
la  cuestión  subalterna  de  la  admisión  6 
inadmisión  del  anunciado  virey  don  Fran- 
cisco Javier  Venegás,  que  tal  vez  se 
aproxima  á  nuestros  puertos,  6  se  halla  en 
alguno  de  ellos,  el  que  habiendo  recibido 
su  autoridad  del  consejo  de  regencia,  está 

Sor  lo  tocante  &  ella  en  el  mismo  caso  que 
on  Antonio  Villavicencio,  por  lo  que 
mira  á  sus  comisiones.  Examinado  y 
controvertido  este  incidente,  se  resolvió 
después  de  una  deliberación  tan  detenida 
cuanto  permite  la  angustia  de  infinitas 
ocurrencias  de  igual  gravedad  y  de  urgen- 
te resolución  :  que  se  oficio  con  el  mui 
ilustre  cabildo  y   sefiores   asociados  del 


gobierno  de  Cartagena,  para  que  haciendo 
entender  al  citado  don  Francisco  Javier 
Venegas,  el  estado  de  las  cosas  de  esta 
capital  según  la  gradación  con  que  se  han 
ido  encadenando  los  sucesos,  le  detengan 
decorosamente  en  aquella  plaza,  así  para 
que  no  se  esponga  a  consecuencias  que 
casi  ciertamente  serán  inevitables,  como 
para  ocurrir  á  los  comprometimientos  de 
esta  suprema  junta  que  no  tanto  observa  en 
el  pueblo  su  detestación  hacia  las  perso- 
nas de  los  funcionarios  del  último  gobier- 
no, cuanto  hacia  sus  dignidades  y  repre- 
sentaciones, siendo  constante  aue  aborre- 
ce hasta  los  nombres  que  se  aaban  6,  los 
empleos  y  los  tragos  con  que  se  condeco- 
raban :  odio  y  detestación  que  no  dejan 
de  ser  justos  en  razón  de  las  estorsionós 
que  ha  esperimentado,  y  de  que  no  es 
fácil  hacerle  concebir  esperanzas  de  vivir 
exento,  principalmente  cuando  ya  las  tie- 
ne concebidas  de  haber  mejorado  sus  des- 
tinos. Con  lo  cual  se  concluyó  este  acuer- 
do que  firmaron  todos  los  señores  de  que 
doy  fé. 

(Aquí  las  firmas  de  los  sefiores  vicepre- 
sidente y   vocales  de  la  suprema  junta). 

Por  ante  mí. 

Eugenio  Martin  Mclendro. 

Frutos  Joaquín  Gutiérrez,   vocal  secre- 
tario. 

Camilo  Torres,  vocal  secretario, 

Antonio  Morales,  vocal  secretario. 

478. 

BEVOLUCION   DE   SANTA    FE    DE   BOGOTÍ.. 

CONVOCATORIA  DE  LA  SUPREMA  JUNTA 

DE  LA    CAPITAL  HECHA  i    LAS    PROTIN- 

CIA8    DE     NUEVA    GRANADA   EL  29    DE 

JULIO  DE  1810. 


Circular. 

Dos  aflos  hacia  que  arrebatado  del  trono 
nuestro  cautivo  monarca  por  un  pérfido 
enemigo,  habían  recobrado  las  provincias 
de  España  sus  derechos  primitivos.  Cada 
una  de  ellas  erigió  entonces  un  gobierno 
supiemo  independiente  de  las  demás.  Es- 
te ^  derecho  sagrado  que  ninguno  po- 
drá disputar  á  unos  pueblos  libres,  y 
qne  fué  el  primer  baluarte  que  opuso  la 
libertad  española  á  la  tiranía  francesa,  se 
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revocó  no  obstante  á  duda  para  con  los 
pueblos  de  America.  No  es  esto  todo:  en 
lugar  de  una  accesión  espontánea  y  libro, 
á  un  gobierno  legítimo  y  central  de  Espa- 
ña, que  hubiese  reunido  los  votos  de  todas 
las  provincias,  la  junta  de  Sevilla  se  creyó 
con  derecho  para  dar  leyes  á  la  América. 
Envió  diputados  á  toda  ella  en  tono  de  so- 
berana, y  mandando  un  reconocimiento 
forzado  que  ninguna  queria  ni  podia  pres- 
tar; porque  no  siendo  ningún  cantón  de 
España  acreedor  á  nuestra  sumisión  y  ros- 
peto,  tampoco  debia  ningún  pueblo  de 
América  prestarle  tal  obedecimiento  per- 
judicial y  ofensivo  á  la  misma  soberanía 
que  residía  en  toda  la  nación.  Ello  es  que 
se  aparentó  que  toda  ella  la  reconocía,  6 
se  disimuló  la  independencia  con  que  se 
gobernaban  las  demás,  que  solo  abdicaron 
cuando  se  formó  la  suprema  junta  central. 
Este  escarnio  de  los  pueblos  de  América 
fué  sostenido  por  los  que  los  gobernaban, 
que  confirmados  nulamente  en  sus  em- 
pleos con  una  autoridad  ilegítima,  hicie- 
ron sancionar  ó  sancionaron  ellos  mismos 
nulamente  esta  propia  autoridad.     La  sor- 

Srosa,  el  aparato  militar  obraron  este  pro- 
igio  en  la  capital  del  Nuevo  Eeyno  de 
Granada,  y  lo  mismo  seria  en  las  demás. 
Instalóse  la  suprema  junta  central  sin  ha- 
ber contado  tampoco  para  ella  con  los 
pueblos  de  América,  sino  después  como  en 
recompensa  de  su  sumisión  y  respeto  á  los 
pueblos  de^Espafia,  señalándoles  un  cor- 
tísimo número  de  diputados  incívpaz  do  fi- 
gurar en  ella.  Con  todo  los  pueblos  de  la 
América  le  prestaron  su  reconocimiento. 
Formóse  en  el  tumulto  de  la  invasión  de 
los  franceses  en  la  Andalucía  y  de  la  diso- 
lución de  la  suprema  junta  central  un  nue- 
vo consejo  de  regencia;  y  todavía  la  Amé- 
rica, á  lo  menos  la  capital  do  este  Nuevo 
R«yno  de  Granada,  no  se  negó  absoluta- 
mente á  su  obedecimiento. 

Parecía  que  tantos  hechos,  tantas  prue- 
bas de  amor,  de  deferencia,  y  aun  respeto 
de  los  pueblos  de  América  á  los  pueblos  de 
España,  exigían  de  justicia  alguna  mas 
confianza  en  ellos.  Parecia  que  por  lo 
menos  en  el  último  trance  á  que  se  ve  re- 
ducida la  península  era  razón  que  estos 
pueblos  precaviesen  y  temiesen  su  orfan- 
dad: que  se  apercibiesen  para  no  ser 
presa  de  un  invasor,  y  que  en  el  in- 
cendio universal  velasen  sobre  su  propia 
casa. 

Todas  estas>  mas  urgentes  reflexiones 
habían  hecho  la  opinión  pública  y  el  pue- 
blo de  esta  capital  al  jefe  y  autoridades 
que  la  gobernaban,  principalmente  desde 
los  últimos  sucesos  de  Quito,  y  4  propor- 
ción que  se  hacia  mas  desesperada  la  suer- 
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te  de  España.  Pero  ensordecidas  á  sils 
clamores,  á  sus  quejas,  &  sus  justos  rece- 
los; solo  aumentaron  con  una  fiera  nega- 
tiva su  descontento.  No  es  tiempo  de 
manifestar  hasta  dónde  ha  llegado  esta 
obstinación.  Baste  decir  que  el  memora- 
ble día  23  de  Julio  en  aue  han  ocurrido 
los  sucesos  que  después  airemos,  pasó  una 
diputación  del  muy  ilustre  ayuntamiento 
al  virey,  entonces  Don  Antonio  Amar,  ha- 
ciéndole presente  la  urgentísima  necesi- 
dad de  convocar  uha  junta  que  se  había  pe- 
dido antes  de  todas  las  autoridades  y  cuer- 
pos de  la  capital,  para  deliberar  sobro  las 
noticias  que  se  acaDaban  do  recibir  de  los 
acontecimientos  del  Socorro  y  Pamplona, 
en  que  ya  sus  cabildos  deponiendo  á  sus 
corregidores,  y  asociándose  algunos  dipu- 
tados del  pueblo  habían  tomaao  el  mando 
de  sus  provincias:  circunstancias  que  aten- 
diendo al  estado  de  las  cosas,  la  nueva 
planta  del  Gobierno  de  Cartagena  y  lo 
que  había  sucedido  en  Caracas  y  otras 
partea,  amenazaban  una  desmembración 
y  la  disolución  política  de  este  cuerpo  so- 
cid.  ¿Quién  no  creyera  que  al  oír  esto 
mensaje  ^del  cuerpo  mas  digno  que  en  la 
realidad  existia  en  la  capitíií,  pues,  era  su 
cabildo  el  representante  del  pueblo  reves- 
tido en  el  día  de  todas  las  altas  facultados 
que  le  dan  sus  derechos,  pues  se  trataba  de 
los  intereses  mas  sagrados  del  bien  común, 
de  la  pública  tranquilidad  y  del  orden  so-, 
cíal  amenazado  en  sus  fundamentos,  quién 
no  creyera,  decimos,  que  nn  desengaño  tan 
sensible  y  tan  de  bulto  de  las  pasadas  preo- 
cupaciones y  errores,  hubiera  hecho  volver 
en  sí  al  jefe  de  este  reino  para  prestarse 
á  la  ansiosa  solicitud  del  pueblo?  Pero 
no  fué  así:  una  respuesta  desagradable  y 
fría  por  no  decir  insultante  los  volvió  á  su- 
mergir en  el  dolor  y  en  la  triste  especta- 
tiva  de  los  males  que  amenazaban  á  la 
patria.  Sí,  el  cabildo  tenía  noticias  de 
indicación  que  había  hecho  alguna  pro- 
vincia confinante,  no  á  este  cuerpo  sino  al 
mismo  jefe,  de  introducir  tropas  en  el 
reyno:  tenia  noticia  y  preveía  bien,  gue 
al  dar  el  paso  que  se  acababa  de  anunciar, 
las  del  Socorro  y  Pamplona  ya  tendrían 
meditado,  y  se  prepararían  á  la  defensa  y 
aun  al  ataque  antes  de  ser  sorprendidas 
por  un  procedimiento  hostil,  como  había 
sucedido  en  la  ilustre  prof  incia  de  Quito. 
Pero  feUzmonte  en  medio  de  estos  te- 
mores y  sobresaltos,  una  chispa  eléctrica 
acaba  de  encender  el  fuego  del  patriotis- 
mo. No  es  esta  una  revolución  preme- 
ditada, no  es  un  tumulto  popular  en  que 
el  desorden  precede  á  los  estragos  y  a  la 
carnicería :  es  un  movimiento  simultáneo 
pero  pacífico  de  todos  los  ciudadanos,  que 
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se  agolpan  a  la  plaza,  y  delante  de  las  ca- 
sas consistoiúalcs.  Allí  piden  un  cabildo. 
Se  invoca  la  autoridad  del  gefe,  le  con- 
cede, envia  quién  presida  a  su  nombre 
porque  se  halla  indispuesto  :  lo  hace  el 
oidor  don  Juan  Jurado,  y  Ja  sesión  se 
eleva  sucesivamente  de  cabildo  estraor- 
dinario  y  privado  á  cabildo  general  y  pu- 
blico. En  el  se  oyen  las  peticiones  so- 
lemnes del  pueblo,  se  repiten  con  fre^ 
cucncia  las  diputaciones  y  los  mensages 
al  gefe  :  en  fin  queda  instalada  una  supre- 
ma iunta  provincial  compuesta  por  ahora 
de  los  individuos  del  ilustre  ayuntamien- 
to y  de  veinte  y  cuatro  diputados  del  pue- 
blo. En  el  acto  es  reconocida  por  los 
cuerpos,  autoridades  y  gefes  militares 
que  se  hallaban  i)resentes,  y  al  siguiente 
dia  lo  es  por  el  mismo  gefe  del  reyno  que 
le  presta  su  obedecimiento. 

Nuestros  votos,  nuestro  juramento  son 
*'la  defensa  y  la  conservación  de  nuestra 
santa  religión  católica  :  la  obediencia  á 
nuestro  legítimo  soberano  el  señor  don 
Fernando  VII,  y  el  sostenimiento  de 
nuestros  derechos  hasta  derramar  la  últi- 
ma gota  de  nuestra  sangre  por  tan  sagra- 
dos objetos." 

Tan  justos  principios  no  dejarán  de 
reunimos  las  ilustres  provincias  del  reyno. 
Ellas  no  tienen  otros  sentimientos,  según 
lo  han  manifestado,  ni  conviene  &  la  co- 
mún utilidad  que  militemos  bajo  de  otras 
banderas,  ó  sea  otra  nuestra  divisa  que 
** religión,  patria  y  rey."  Pues  unámo- 
nos todas  que  así  será  mas  firme  este  en- 
lace que  va  a  estrechar  los  vínculos  de 
nuestro  amor.  La  división  seria  nuestra 
ruina,  y  el  enemigo  que  supiese  inducirla 
en  las  provincias  seria  el  que  mejor  habia 
logrado  invadirlas  y  subyugarlas.  Nues- 
tros hábitos,  nuestras  relaciones,  nuestros 
usos,  nuestras  costumbres,  todo  es  común 
y  todo  sufriría  el  mayor  trastorno  sino  lo 
sancionase  nuestra  unión.  Trescientos 
años  de  fraternidad  y  de  amistad,  de  en- 
laces recíprocos  de  sangre,  de  comercio, 
y  de  intereses,  y  hasta  de  cadenas  y  opre- 
sión iguales  en  el  peso  con  que  han  abru- 
mado nuestras  cabezas,  son  hoi  otros 
tantos  motivos  para  entonar  juntos  los 
himnos  de  la  libertad. 

Que  ninguna^  provincia,  pues,  de  este 
reyno  se  separe,  que  todas  vengan  á  darse 
el  ósculo  fraternal,  y  que  si  la  desCTacia 
6  la  providencia  hubiese  determinado  en 
sus  adorables  decretos  que  la  madre  pa- 
tria sucumba  en  la  fiera  lucha  que  hoi 
sostiene  con  los  enemigos,  este  reyno  uni- 
do conserve  su  existencia  intacta  para  su 
legítimo  soberano,  si  pudiere  venir  á  do- 


miciliarse en  él  y  si  no  que  á  lo  menos  sea 
el  asilo  de  nuestros  hermanos  europeos 
que  encuentren  aquí  la  patria  que  han 
perdido  allá,  que  este  suelo  inmaculado 
y  fértil  les  haga  olvidar  la  sangre  con  que 
queda  manchado  el  de  su  pais,  y  que  aquí 
recojan  con  nosotros  sus  frutos  de  ben- 
dición. 

La  capital  no  intenta  prescribir  reglas  á 
las  provincias,  ni  se  ha  erigido  en  superior 
de  ellas  :  toma  solo  la  iniciativa  que  le  dan 
las  circunstancias.  Su  gobierno  es  pro- 
visional, y  se  apresura  a  llamar  ^'uestros 
representantes  para  depositarlo  en  ellos. 
Toca  á  las  ilustres  provincias  el  modo  con 
que  deben  elegir  sus  diputados  ;  pero  si 
cree  conveniente  hacer  presento  esta  su- 
prema junta  que  no  deben  pasar  del  nume- 
ro de  uno  por  cada  provincia  ;  pues  cons- 
tando de  veintidós  el  reyno,  la  duplicación 
sola  de  ellos  produciría  un  número  escesi- 
vo,  gastos  muy  considerables  y  mayor  re- 
tardación. 

Por  ahora  su  gobierno  será  también  iii- 
terinario,  mientras  que  este  mismo  cuerpo 
de  representantes  convoca  una  asamblea 
general  de  todos  los  cabildos,  ó  las  cortes 
de  todo  el  reyno,  prescribiendo  el  regla- 
mento conveniente  para  la  elección  de  di- 
putados. Pero  no  por  eso  entiende  la  su- 
prema junta  que  deben  quedar  escluidos 
absolutamente  los  cabildos  subalternos  do 
influjo  en  la  elección  que  ahora  se  debe 
hacer  en  las  capitales  respectivas,  de  los  ya 
dichos  representantes  :  bien  sea  captando 
antes  su  beneplácito,  bien  pidiendo  des- 
pués su  aprobación,  bien  dando  ellos  mis- 
mos[su8  poderes,  bien  enviando  diputados  á 
las  cabezas  de  provincia  lo  que  sin  duda 
ofreceria  mas  dilación  principalmente  en 
los  cabildos  distantes.  Pero  la  suprema 
junta  espera  qiie  consideradas  todas  las 
circunstancias,  ios  ilustres  ayuntamientos 
de  las  capitales  concilien  la  importancia 
de  la  breve  reunión  en  esta  de  Santa  Fé, 
con  la  participación  que  deben  tener  todos 
los  pueblos  cfel  reyno  en  la  obra  grande 
que  vamos  á  emprender. 

Al  predicho  fin,  y  para  que  los  espresa- 
dos ayuntamientos  de  las  capitales  resi)ec- 
tivas  puedan  entenderse  con  los  cabildos 
subalternos  comunicándoles  el  modo  con 
que  entiendan  ó  deban  concun*ir  á  la  elec- 
ción de  representantes  de  la  provincia, 
acompafiamos  un  número  competente  de 
exemplares  de  esta  convocatoria,  y  el  oficio 
respectivo  para  que  se  les  dé  la  dirección 
debida,  y  por  el  mismo  conducto  se  reci- 
ban cualesquiera  comunicaciones  que  se 
hagan  á  esta  suprema  junta  sobre  el  parti- 
cular. 

El  Socon-o,  Pamplona,  y  Cartagena  se 
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han  entendido  ya  oficialmente  con  esta  ca- 
pital, y  acaba  de  presentarse  en  ella  un 
diputado  de  Tunja,  aun  antes  de  saberse 
sus  últimos  sucesos  á  invitarla  ala  forma- 
ción de  una  suprema  junta,  con  motivo  de 
lo  ocurrido  en  aquella  ciudad,  análogo  á  lo 

5|ue  se  ha  dicho  de  las  otras  dos  prímeras. 
ja  necesidad  imperiosa  nos  obliga  &  esta 
medida :  nada  hay  que  la  pueda  resis- 
tir: la  voz  general  se  ha  levantado  en 
todas  ó  casi  todas  las  provincias.     La  ca- 

Í)ital  se  anticipa  á  precaver  su  desunión  y 
a  guerra  civil.  Pero  si  alguna  de  ellas 
intentare  substraerse  do  esta  liga  general, 
si  no  ouisiere  adherir  á  nuestras  miras, 
tranquilos  en  la  santidad  de  nuestros  prin- 
cipios, firmes  en  nuestra  resolución,  la 
abandonaremos  íi  su  suerte,  y  las  conse- 
cuencias de  la  desunión  solo  serán  imputa- 
bles á  quien  la  promovió. 

SantAfe,  29  de  Julio  de  1810. 

Doctor  José  Miguel  Pey, 

Vicepresidente. 

Frutos  Joaquín  Gutiérrez, 
Vocal  Secretario. 

479. 

LLEGADA  DEL    ARZOBISPO  DR.   DOX    NAR- 
CISO COLL  Y  PRAT  AL    PUERTO     DE    LA 
GUAIRA,  EK  31  DE  JULIO  DE    1810. — SU 
JURAMENTO  INCONTINENTI  POR    ORDEN 
DE  LA  SUPREMA  JUNTA. 


''  Ilabia  llegado  al  puerto  de  la  Guaira 
el  M.  B.  Arzobispo  de  Caracas  don  Nar- 
ciso Coll  y  Prat,  y  la  junta  dispuso  que 
antes  de  venir  á  la  capital  prestase  jura- 
mento ante  el  comandante  de  la  plaza,  y 
lo  ejecutó  en  estos  tórminos  :  "  Si  como 
amante  y  fiel  vasallo  del  Señor  don  Fer- 
nando Vil,  cumpliendo  con  lo  prevenido 
en  líis  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  juré 
no  contravenir  de  ninguna  manera  &  las 
regalías  de  su  real  patronato,  ni  al  derecho 
de  exigir  contribuciones  públicas  y  los  no- 
venos reservados  para  su  real  hacienda  en 
los  diezmos  concedidos  por  la  Santa  Sede 
á  S.  M.  C.  como  patrimonio  de  su  real 
corona  :  juro  tamoien  ahora  y  según  mi 
estado  pastoral  no  reconocer  en  este  Arzo- 
bispado de  Caracas  otra  soberanía  que  la 
del  expresado  Señor    Femando  VII,  re- 

I)resentada  en  la  suprema  jjunta  erigida  en 
a  capital  de  esta  provincia  con    el  título 


de  conservadora  de  los  derechos  de  S.  M. 
mientras  dure  el  cautiverio  de  su  real 
persona,  ó  por  el  voto  espontáneo  y  libre 
de  sus  dominios  se  establezca  otra  forma 
de  gobierno  capaz  de  ejercer  la  soberanía 
en  todos  ellos ;    en    cuya    consecuencia 

£  remeto  no  observar  ni  cumplir  oti'as  or- 
ones y  disposiciones  supremas  de  las 
que  hayan  de  tocar  &  esta  Metrópoli,  á 
la  dignidad  arzobispal  ó  jurisdicción  ecle- 
siástica en  los  casos  y  cosas  que  sean  con- 
formes oJ  derecho  real  y  canónico  de  los 
reinos  de  España,  sino  aquellas  que  ema- 
naren de  la  expresada  junta  suprema.  Ju- 
ro y  prometo  igualmente  defender  la  pu- 
reza originíd  de  María  Santásima  y  su  lur 
maculada  Concepción,  bajo  cuyo  ministe- 
rio está  reconocida  por  patrona  de  la  Es- 
paña. Si  así  lo  hiciere  Dios  me  ayudará  - 
y  si  no  me  lo  demandará  caramente  en  es- 
ta vida  y  en  la  otra.  " 

480. 


LA  REGENCIA  DE  ESPAÑA  DECLARANDO  EN 
ESTADO  DE  RIGUROSO   BLOQUEO   LA  PRO- 
VINCIA DE  CARACAS. 


Orden  de  la  Regencia, 

Desde  qne  recibió  el  Consejo  de  Regen- 
cia la  inesperada  y  desagradable  noticia 
de  los  sucesos  ocurridos  en  la  provincia  de 
Caracas,  cuyos  naturales  movíaos  sin  duda 
por  algunos  intrigantes  y  facciosos,  han 
cometiao  el  desacato  de  declararse  inde- 
pendientes de  la  metrópoli,  y  creado  una 
junta  de  gobierno  para  ejercer  la  preten- 
dida autoridad  independiente,  se  propuso 
S.  M.  tomar  las  mas  activas  y  eficaces  pro- 
videncias para  atajar  un  mal  tan  escanda- 
loso en  su  origen,  como  en  sus  progresos. 
Pero  como  para  proceder  con  la  madurez 
y  circunspección  aue  exige  una  materia 
de  tanta  gravedad,  núblese  juzgado  S.  M. 
oportuno  oír  al  Conseio  Supremo  de  Es- 
paña é  Indias,  lo  ha  hecho  así;  y  en  su 
consecuencia  ha  tomado  tales  providencias 
que  no  duda  S.  M.  producirán  el  objeto 
que  86  ha  propuesto,  tanto  mas  que,  según 
las  noticias  que  se  han  recibido  posterior- 
mente, ni  la  capital  y  provincia  de  Mara- 
caibo,  ni  la  de  Coro  y  ni  aun  el  interior 
de  la  misma  de  Caracas,  han  tomado  parte 
en  semejante  atentado,  y  lejos  de  eso,  no 
solo  han  reconocido  al  Consejo  de  Regen- 
cia, sino  que  animados  del  mejor  espíritu 
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(^n  favor  de  la  metrópoli,  liaii  tomado  las 
medidas  mas  eficaces  para  oponerse  á  la 
desatinada  idea  de  Caracas  de  declararse 
independiente  sin  tener  medios  para  sos- 
tenerlo. Sin  embargo  S.  M.  ha  juzgado 
indispensable  declarar  como  declara  en  es- 
tado de  rigoroso  bloqueo  la  provincia  de 
Caracas:  mandando  que  ningún  buque  na- 
cional ni  extrangero  pueda  arribar  &  sus 
puertos,  so  pena  de  ser  detenido  por  los 
cruceros  y  buques  de  S.  M.,  ni  que  sea 
permitido  &  los  comandantes,  ni  ^eíes  po- 
líticos ó  militares  de  ninguna  de  las  pose- 
siones del  rey  en  sus  dominios,  habilitar 
buques,  conceder  permisos,  ni  patentes  á 
nin^n  barco  con  destino  á  la  Guaira  ó  á 
cualcj^uier  puerto  6  ensenada  do  aquella 
provincia;  mandando  detener,  confiscar  y 
apoderarse  de  los  que  de  ella  salgan,  cual- 
quiera que  sea  su  dirección,  Y  para  sos- 
tener esta  providencia  envia  fuerzas  nava- 
les suficientes  para  impedir  que  ningún 
buque  pueda  entrar  ni  salir  en  los  puertos 
de  dicna  provincia.  Igualmente  manda 
S.  M.  á  todos  los  comandantes  y  gefes  de 
las  provincias  limítrofes  de  aquella  pro- 
vincia, que  impidan  la  introducción  en 
ella  de  toda  clase  de  víveres,  armas  y  mu- 
niciones, como  así  mismo  la  exportación 
de  frutos  territoriales,  ni  objetos  de  indus- 
tria, cortando  toda  comunicación  con  los 
naturales  de  aquella  provincia.  No  están 
comprendidas  en  esta  real  resolución  las 
provincias  de  acuella  capitanía  general, 
que,  no  habienao  seguido  el  pernicioso 
ejemplo  de  la  de  Cará^,  han  manifesta- 
do su  constante  fidelidad,  renunciando  al 
proyecto  de  rebelión  que  no  ha  tenido  otro 
origen  qiie  la  desmesurada  ambición  de 
algunos  de  sus  habitantes,  ^  la  ciega  cre- 
diuidad  de  los  demás  en  deiarse  aiTastrar 
de  las  exaltadas  pasiones  de  sus  compa- 
triotas. S.  M.  tiene  tomadas  sus  mediaas 
para  cortar  de  raiz  estos  males,  castigando 
a  sus  autores  con  todo  el  rigor  &  que  le 
autoriza  el  derecho  de  su  soberanía,  si  an- 
tes no  se  sometiesen  de  gi-ado;  en  cuyo 
caso  8.  M.  les  concede  un  indulto  general, 
mandando  circular  estas  providencias  en 
sus  dominios  para  su  cumplimiento,  y  en 
los  extrafios  para  que  se  conformen  con 
las  medidas  adoptadas  para  el  bloqueo  de 
aquellas  costas. 

Lo  traslado  &  U.  de  real  orden  para  su 
inteligencia  y  puntual  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  afios. 

Cádiz,  1*  de  Agosto  de  1810. 

BardaxL 

Sefior  Capitán  general  de  las  provincias 
de  Venezuela, 


II 

"  La  Regencia,  para  llevar  á  efecto  sus 
amenazas  v  vendar  la  soberanía  ultrajada, 
nombró  al  ministro  togado  del  Consejo 
Supremo  de  España  6  Indias  don  Antonio 
Ignacio  Cortabarría,  con  el  título  de  Co- 
misiofiado  regio,  para  la  pacificación  de  la 
provincia  do  Caracas  y  demás  que  hubie- 
ran seguido  su  pernicioso  ejemplo.  Se  le 
concedió  sin  límites  la  real  autoridad,  y 
se  le  previno  obrara  en  todo  con  plenitud 
de  poder,  como  si  la  misma  real  persona 
pasase  á  las  ciudades  y  provincia  de  Vene- 
zuela. El  Consejo  de  Regencia  esperaba 
los  mas  felices  resultados  de  esta  comi- 
sión. 

"  La  orden  de  bloqueo  expedida  tan  in- 
consideradamente por  la  Regencia  de  Cá- 
diz fué  el  primer  eslabón  de  la  cadena  de 
desaciertos  que  debia  cometer  el  gobierno 
español  en  la  gmn  cuestión  de  la  ñidepen- 
dencia  de  las  Américas.  Creyendo  la  Re- 
gencia que  solo  se  trataba  de  un  movi- 
miento aislado  de  la  provincia  de  Caracas, 
acordó  la  guerra  para  castigar  á  los  rebel- 
des :  muy  poco  después  vio  empeñados  en 
la  misma  carrera  los  extensos  virei natos  de 
Buenos  Aires  y  Santafé  y  la  capitanía  ge- 
neral de  Chile.  Mas  decretada  una  vez 
la  guerra,  el  gobierno  de  la  metrópoli, 
dominado  por  los  codiciosos  monopolistas 
de  Cádiz,  no  tentó  los  medios  pacíficos,  á 
pesar  de  los  buenos  oficios  de  la  Gran  Bre- 
taña, que  ofrecía  constantemente  su  me- 
diación, que  no  fué  admitida  en  mucho 
tiempo.  El  gobierno  de  la  España  quiso 
mas  bien  mandar  sus  legiones  a  que  dego- 
llaran á  sus  hermanos  de  Ultramar,  y  á 
que  fueran  víctimas  de  la  guerra,  de  las 
enfermedades  y  de  mortíferos  climas,  que 
ceder  algún  tanto  de  su  amor  propio  y  de 
su  orgullo,  ofendidos  por  las  ideas  de  in- 
dependencia concebidas  por  los  America- 
nos. Después  de  sacrificar  millares  de 
hombres,  después  de  cometer  crueldades 
que  han  renovado  é  igualado  acaso  los  ho- 
rrores de  la  conquista,  después  de  rogar, 
en  fin,  el  suelo  americano  con  la  sangre 
española  de  ambos  mundos,  no  ha  conse- 

Eido  otra  cosa  que  ver  arrojados  á  los 
pañoles  de  estos  países  por  el  valor  de 
sus  hijos,  y  de  haber  hecho  á  los  Ameri- 
canos execrable  el  nombre  español  ;  á  lo 
menos  durante  la  contienda,  en  el  que 
antes  fincaban  su  orgullo." 
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481. 

LA  SUPKEMA  JUNTA  DE  SANTAFÉ  DE 

BOGOTÁ  prp:senta  su  felicitación 

A  LA  SUPKEMA  JUNTA  DE  LA  CAPI- 
TAL DE  VENEZUELA,  POR  EL  GUAN 
PASO  DADO  POR  CARACAS  PARA  LA 
REGENERACIÓN  POLÍTICA  DE  SUD- 
AMÉRICA  EL  DÍA  CLÁSICO  19  DE 
ABRIL  DE  1810. 


Ni  antes  ni  después  de  la  revolución  do 
este  pueblo  y  entera  transmutación  do  su 
gobierno,  se  lia  tenido  el  honor  de  recibir 
oficialmente  noticia  ó  pliego  alguno  co- 
rrespondiente á  la  nueva  constitución  que 
adoptó  en  el  dia  19  de  Abril  la  nobilísima 
ciudad  de  Caracas,  digna  metrópoli  de  la 
provincia  de  Venezuela.  La  de  Sta.  Fe 
no  ha  podido  atribuir  esta  falta  &  otras 
cosas  que  á  las  máximas  del  antiguo  go- 
bierno, de  quien  hay  no  pocas  sospe- 
chas de  que  interceptaba  las  correspon- 
dencias. »ea  como  fuere,  la  ciudad  de 
Sta.  Fé,  cuyo  primer  principio  es  de  la 
confraternidad  con  todos  los  pueblos  del 
continente  americano,  se  apresura  á  con- 
gratularse en  log  primeros  dias  de  su  li- 
bertad con  la  M.  I.  ciudad  de  Caracas.  Ad- 
quiriendo este  precioso  don  del  Cielo  en 
la  tarde  del  dia  20  de  Julio,  apenas  ha 
habido  tiempo  para  cuidar  de  la  seguridad 
pública,  y  los  pocos  documentos  que  se 
han  dado  á  luz,  son  los  que  so  acompañan 
pw^  dar  á  esa  Suprema  Junta  el  conoci- 
miento que  es  posible  del  actual  estado  de 
la  capital  del  nuevo  reyno  de  Granada. 
La  justicia  del  paso  que  ella  ha  dado  en 
aquel  dia  memorable,  se  ha  hecho  sensi- 
ble por  sí  misma,  y  casi  á  un  mismo  tiem- 
So  se  dejó  ver  en  todas  partes  la  explosión 
e  los  sentimientos  comunes,  cuya  confor- 
midad los  caracteriza  de  otras  tantas  im- 
presiones de  la  ley  de  la  naturaleza,  ó  de 
otras  tantas  verdades  fundadas  en  el  dere- 
cho de  gentes  áe  que  con  estudio  se  había 
frocurado  apartar  á  los  habitantes  de  estas 
ndias  Occidentoles. 

Hoy  la  ciudad  de  Sta.  Fó  de  Bogotá, 
80  halla  en  posesión  de  estos  derechos,  y 
apenas  los  ha  recobrado,  cuando  cuida 
como  uno  de  sus  primeros  deberes  el  de 
hacer  comprender  á  esa  suprema  Junta  su 
actual  estado  de  libertad  e  independencia, 
en  el  que  empieza  á  tener  la  dulce  satis- 
facción de  estrechar  sus  relaciones  fmter- 
pales  conjas  provincias  mas  remotas,  en- 


tre tanto  oue  el  Gobierno  provisional  que 
ha  adoptado  se  centraliza  y  consolida  con 
el  voto  unánime  y  la  concurrencia  do  to- 
das las  Diputaciones  de  los  pueblos  de  su 
vasto  distrito,  pai'a  lo  cual  no  encuentra 
obstáculo  alguno  después  de  ejecutada  con 
el  orden  mas  portentoso,  y  en  medio  do 
las  primeras  conmociones  ía  absoluta  re- 
moción del  Virey  y  Ministros  quo  no  po- 
dían convenir  á  la  nueva  constitución  do 
este  pueblo,  ;  Felices  las  Américas,  si  en 
todas  ellas  se  pensase  del  mismo  modo,  sin 
permitir  la  entrada  al  monstruo  homble 
de  la  desunión  ! 

Por  lo  que  toca  á  esta  ciudad,  debe  es- 
tar la  de  Caracas  perfectamente  satisfecha 
de  que  en  todo  coincide  con  sus  patrióticos 
sentimientos,  y  desea  la  ocasión  de  mani- 
festarlo á  la  faz  de  todo  el  mundo,  sin 
que  ni  la  distancia  de  los  lugares,  ni  la 
diferencia  de  los  territorios  sea  capaz  do 
contrariarlos  y  debilitarlos. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  afíos. 
Sta.  F6  de  Bogotá,  6  de  x\gosto  de  1810. 

D.  José  Miguel  Pey,  Vicc-presidente. 

Sres.   de  la  Junta  Suprema  de  la  ciudad 
de  Caracas. 


482. 

EL  DOS  DE  AGOSTO  DE  1810  EN  QUITO. — 
ALOCUCIÓN  DEL  PATRIOTA  GRANADINO 
DR.  DON  MIGUEL  POMBO  CON  MOTIVO 
DE   AQUEL  TERRIBLE    ACONTECIMIENTO. 


Pueblo  de  Sanfafé. 

¡Nuestra  revolución  política  ha  sido  in- 
completa! ¡Hemos  conquistado  muy  tarde 
nuestra  libertad,  supuesto  que  su  benigno 
influjo  ha  sido  inútil  para  nuestros  herma- 
nos de  Quito,  y  vanos  nuestros  esfuerzos 
Sara  salvarlos  del  odio  y  bárbara  cnieldad 
o  sus  implacables  tiranos!  Ocho  dias; 
quatro  dias  antes  habrían  bastado  para  evi- 
tar la  carnicería  del  2  de  Agosto  y  para 
impedir  la  mas  trágica  escena  que  jamas 
vieron  los  Caribes,  ni  otros  pueblos  antro- 
pófagos. ...  ¡El  2  de  Agosto!  ¡Dia  funes- 
to! ¡dia  de  sangre  y  de  horror  para  la  ilus- 
tre Quito,  y  de  venganza  para  toda  la  Amé- 
rica! ¡Dia  para  siempre  memorable,  por 
los  excesos  de  crueldad  y  de  fiereza  á  que 
se  entregó  el  brutal  soldado!  jy  dia  terri- 
ble, cuya  memoria  hará  traanutir  de  gene- 
ración en  generación  un  odio  eterno  con- 
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tra  la  tiranía  espafi ola!    ¡Qué  confusión! 
I  qué  desorden!    ¡Qué  cuÉidros  tan  horri- 
bles capaces  de  hacer  temblar  á  un  cora- 
zón de  bronce!  Yo  me  transporto  al  cuar- 
tel principal  do  Quito.    ¡Qué  espectilculos 
los  que  allí  se  presentan  á  mi  vista!  Busco 
á  Salinas,  penetro   en   el  calabozo,  y  miro 
su  cadáver  cubierto  de  lieridas,  baüado  en 
su  sangre,  y  tendido  sobre  el  mismo  lecho 
en  que  un  momento  antes  esperaba  tran- 
quilo la  muerte.  Doy  algunos  pasos,  y  en- 
cuentro á  Quiroga  despedazado,  y  su  cadá- 
ver reclinado  sobre  la  misma  mesa  en  que 
estaba  tomando  un  escaso  alimento  mez- 
clado con  lAgrimas.  Despavorido  aplico  las 
manos  a  mis  ojos  para  no  ver  estas  esce- 
nas lastimosas,   y  me  apresuro  íi  huir  de 
este  lugar  de  horrores.    Pero  un  profundo 
ay!  que  hiere  mis  oidos  me  detiene:  atóni- 
to me  acerco  íí  un  cuarto  inmundo,  y  des- 
cubro el  cadáver  de  Morales,  dividido  en 
piezas,  y  sus  sesos,   cimiento  de  la  alma 
mas  bella,   estampados  contra  una  pared. 
Pregunto  por  los  demás  presos,  y  se  me 
contesta  que  todos,   á  la  hora  de  la  siesta, 
han  sido  degollados  en  sus  lechos  por  los 
soldados    Limeños.     ¡Dios    eterno!    ¿qué 
montañas  produjeron  estos  tigres,  6  que 
infierno  vomitó  estos   monstruos    sedien- 
tos   de  sangre    humana?     Mis    entrañas 
so    conmueven,    todo    mi    ser    se  estre- 
mece, y  un  fuego  cáustico  siento  circu- 
lar por  mis  venas.    En  mi  desesperracion, 
abandono  el  cuartel,   salgo  d  la  calle  y  en- 
cuentro &  toda  la  eiudaa  entregada  al  sa- 
queo, á  la  desolación  y  á  la  muerte.  Todo 
es  horror  y  confusión.  Pelotones  de  solda- 
dos, ó  mas  bien  una  manada  de  lobos  ham- 
brientos,  persiguen    y  matan    indistinta- 
mente al  pueblo  que  se  presenta  por  curiosi- 
dad, y  al  que  huye  despavorido.  Se  saquean 
las  casas  y  lugares  sagrados  y  todo  está  próxi- 
mo á  perecer  bajo  la  espada  y  la  llama.  Por 
todas  partes  no  se  oyen  sino  ayes  y  clamo- 
res: lloran  los  niños,  gritan  las  madres,  y 
fimen  los  viejos  que  tuvieron  la  desgracia 
e  vivir  hasta  el  dia  2  de  Agosto;  las  ca- 
lles y  plazas  cubiertas  de  despojos  y  cadá- 
veres; hombres  moribundos,   y  otros  aun 
mas  infelices  por  no  poder  morir;  en  fin, 
trescientas  víctimas  perecen  bajo  los  cme- 
les  golpes  de  los  asesinos  de  Lima,  regando 
con  su  sangro  el  suelo  de  Quito,  donde  un 
año  antes  se  habia  plantado  el  árbol  de  la 
libertad. — ¡Ci-uel  Amar!   tú   despreciaste 
los  votos  de  los  hombres  sabios  de  esta  ca- 
pital en  las  sesiones  del  seis  y  once  de  Se- 
tiembre de  1809;    tú  perseguiste  como  se- 
diciosos é  insurgentes   á  los  que  oponién- 
doseá  las  medidas  hostiles  contra  Quito, 
te  proponían  medios  de  paz  y  de  reconci- 
liación con  aquella  ilustre    proviucia;  tú 


en  fin  ceiTasto  enteramente  tus  oidos  álos 
gritos  do  la  naturaleza,  á  los  clamores  do 
la  razón  y  de  la  justicia  para  seguir,  ciega- 
mente los  depravados  consejos  de  un  Al- 
ba y  un  Frías,  que  por  principios,  por  ca- 
rácter y  por  temperamento  odiaban  hasta 

el   nombre    americano ¡Insensato  ! 

contempla  ahora  por  un  momento  la  suerte 
lamentable  do  Quito  ;  oye  los  tristes  gemi- 
dos de  sus  desgraciados  moradores  ;  escu- 
cha el  amargo  llanto  de  las  viudas  y  huér- 
fanos de  la  jornada  del  2  de  Agosto  ;  y 
después  de  haber  contemplado  el  espanto- 
so cuadro  de  los  estragos  que  tú  pudiste,  y 
no  quisiste  evitar,  preséntalo  á  los  ojos  de 
vuestros  consejeros,  de  vuestros  confiden- 
tes y  cómplices  ;  consúltalo  con  el  sangui- 
nario Abascal,  con  el  vengativo  Ruiz  de 
Castilla,  con  el  estúpido  Fuertes,  con  el 
malvado  Aréchaga,  con  esa  caterva  de  Go- 
bernadores y  tiranos  subalternos  que  pre- 
tendían cimentar  su  fortuna  sobre  las  rui- 
nas de  la  provincia  mas  floreciente  del 
reino.  Amigos,  diles,  está  consumada 
nuestra  grande  obra,  se  han  realizado  nues- 
tros proyectos ;  la  sangre  americana  ha 
corrido  por  torrentes  en  la  Paz,  en  Póre, 
en  el  Socorro,  y  últimamente  en  Quito  ; 
queriendo  huniillar  al  pueblo  que,  de  los  pri- 
meros, levantó  su  cabeza  para  reclamar  su 
libertad. . . .  ¡  Infames  fratricidas  !  viles  in- 
sectos que  atravesáis  el  Océano  para  venir 
á  la  América  á  devorar  sus  mas  preciosos 
frutos,  ved  aquí  vuestra  obra;  consideradla, 
y  temblad  :  existe  un  Dios  justo  que  mira 
con  indignación  vuestros  atroces  delitos  : 
las  naciones  todas  os  detestan  :  el  brazo 
americano  está  levantado,  y  él  ha  jurado 
vengarla  sangre  de  sus  Franklinesy  Wash- 
ingtones. 

¡  Manes  ilustres  de  Morales,  de  Quiroga, 
de  Salinas!  ¡Ciudadanos  virtuosos!  ¡Voso- 
tros no  habéis  tenido  la  gloria  de  sobrevivir 
á  la  libertad  de  vuestra  querida  Patria,  y 
habéis  muerto  con  el  acerbo  dolor  de  de- 
jarla todavía  esclava  de  vuestros  verdugos! 
Consolaos  :  vosotros  habéis  volado  al  seno 
de  la  divinidad,'para  recoger  allí  el  fruto 
de  vuesti'as  virtudes,  dejando  sobre  la  tie- 
rra una  memoria  inmortal,  y  en  el  cora- 
zón sensible  de  vuestros  compatriotas  un 
amor  y  un  reconocimiento  eterno.  Los 
amigos  del  pueblo,  los  defensores  de  la 
humanidad  celebraran  perpetuamente  vues- 
tro nombre  el  dia  2  de  Agosto,  como  los 
Atenienses  celebraban,  en  la  fiesta  de  los 
Panateneos,  los  nombres  de  Harmódio  y 
Arístógiton  :  lágrimas  de  ternura  regaráa 
en  adelante  vuestras  cenizas  :  canción^ 
lúgubres  al  rededor  de  vuestros  sepulcros, 
recordarán  para  siempre  vuestros  dolores. 
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vuestro  sufrimiento  y  vuestro  martirio ; 
y  toda  la  América  llorará  la  pérdida  de  sus 
primeros  héroes,  al  paso  que  vuestros  tira- 
nos, más  sepultados  en  el  olvido  que  en  la 
región  de  los  miiertos,  no  se  escaparán  del 
oprobio  sino  al  favor  de  la  nada. 

483. 


KEVOLUCION  DE  QUITO  EN  EL  MEMORA- 
BLE AÑO  DE  1810. — SU  CONTRAREVOLU- 
CION  SUBSECÜEin:EMENE-  —AQUELLA 
JUXTA  SUPREMA  CAPITULA  COX  EL  PRE- 
SIDENTE COKDE  RUIZ  DE  CASTILLA,  QUE 
VUELVE  X  POSESIONARSE  DE  SU  PRESI- 
DENCIA.— PRISIONES,  PROCESO  Y  VÍCTI- 
MAS DEL  día  2,  día  de  LUTO  Y  DE  AMAR- 
GURA   PARA   QUITO. 


'*  La  rivalidad  fuertemente  pronuncia- 
da entre  españoles  europeos  y  americanos: 
el  espionage  que  los  primeros  ejercían  so- 
bro los  segundos  pintándolos  como  traido- 
res, porque  no  creian  las  ridiculas  victorias 
que  contaban  de  la  Península:  espresiones 
indiscretas  ó  insultantes  á  los  criollos,  ver- 
tidas por  algunos  Oidores  y  empleados  de 
Quito,  que  indicaban  sus  deseos  de  derra- 
mar la  sangre  de  sus  principales  habitan- 
tes, la  debilidad  é  ineptitud  para  el  gobier- 
no del  conde  Euiz  de  Castilla,  dominado 
por  hombres  perversos;  finalmente  el  sen- 
timiento alhagüeño  é  innato  á  cualquier 
hombre  que  piensa,  de  consguir  la  inde- 
pendencia de  su  patria,  tales  fueron  las 
causas  que  produjeron  la  revolución  do 
Quito.  Sus  jefes  para  conmover  al  pueblo 
á  quien  es  necesario  presentarle  realidades 
y  no  raciocinios,  le  dijeron  que  estaba  de- 
terminado por  los  españoles  y  sus  jefes  el 
degüello  de  toda  la  nobleza  de  Quito:  que 
se  IOS  quería  entregar  á  Bonaparte,  pues 
no  se  hacian  preparativos  de  defensa,  v  que 
entonces  desapareceria  la  religión  de  sus 
padres.  Los  autores  de  la  revolución  tam- 
bién alegaban  con  mucho  fundamento  que 
la  junta  central  constituida  por  las  provin- 
ciales de  España,  sin  alguna  intervención 
de  la  América,  no  tenia  derecho  para  do- 
minar á  esta;  mucho  menos  después  que 
José  Bonaparte  reinaba  en  toda  la  Penín- 
sula, esceptuando  solamente  la  Andalucía, 
en  fin  qne  así  como  cada  una  de  las  provin- 
cias de  España,  de  la  cual  la  América  ha- 
bia  sido  declarada  parte  integrante,  tuvo 
derecho  para  establecer  juntas  que  gober- 
naran durante  la  cautividad   del  rey,  así 


también  Quito  debía  gozar  sin  duda  del 
mismo  derecho,  y  hacia  una  acción  lauda- 
ble erigiendo  su  junta  para  reemplazará 
las  autoridades  nombradas  en  tiempo  de 
Carlos  IV,  oue  no  habían  sido  confirmadas 
por  Fernando  VII,  y  que  por  consiguiente 
habían  cesado. 

*'La  junta  decidió  inmediatamente  pro- 
clamas y  circulares  á  las  demás  provincias 
de  la  presidencia  de  Quito  y  á  los  vireina- 
tos  del  Perú  y  Santa  Fé,  convidándolos  á 
que  siguieran  su  ejemplo  y  esponíendo  los 
principios  moderados  de  su  revolución, 
que  se  reducían  á  conservar  la  religión,  eí 
rey  y  la  patria.  Los  corregimientos  in- 
mediatos de  Ibarra,  Latacunga,  Amboto, 
Guaranda,  Riobamba  y  Alausi,  que  com- 
ponían la  provincia  de  Quito,  obedecieron 
a  la  junta.  Los  gobernadores  de  Cuenca 
y  Guayaquil;  Coroneles  Don  Melchor  Ay- 
merich  y  Don  Bartolomé  Cucalón  se  de- 
clararon altamente  contra  el  nuevo  gobier- 
no, y  también  el  obispo  de  Cuenca  Don 
Andrés  Quíntían,  á  quien  no  pudo  ganar  la 
junta,  sin  embargo  de  haberle  declarado 
vocal  nato  de  ella:  antes  bien  se  convirtió 
en  general  de  ejército,  ofreció  las  rentas 
del  seminario  conciliar  y  el  patrimonio  de 
los  pobres  para  pagar  las  tropas,  c  hizo 
preparativos  militares  para  oponerse  al  fue- 
go revolucionario.  Por  el  norte  el  gober- 
nador de  Popayan,  coronel  don  Mirael  Ta- 
cón, ejecutó  lo  mismo,  aun  sin  haber  reci- 
bido órdenes  del  virey. 

"La  noticia  de  la  revolución  de  Quito  sor- 
prendió en  gran  manera  las  autoridades 
españolas,  que  temieron  el  contagio  del 
ejemplo.  Sm  embargo  de  que  ella  difun- 
dió entre  los  hijos  del  país  los  principios 
de  revolución,  la  opinión  pública  aun  no 
estaba  prepara(ia,  y  la  de  Quito  se  presen- 
tó á  IOS  ojos  de  los  homlwes  sensa- 
tos bajo  de  un  aspecto  ridículo.  Ver  con- 
vertidos de  repente  hombres  sin  represen- 
tación anterior,  en  excelentísimoít,  en  alte- 
za y  vuiffestady  era  un  suceso  que  no  podía 
menos  que  ridiculizar  á  sus  autores.  La 
ridiculez  se  aumentó  cuando  se  supo  que 
la  junta  habia  decretado  grandes  unifor- 
mes para  sus  miembros.  Ocuparse  seria- 
mente de  tales  esterioridades,  no  era  do 
cabezas  bien  organizadas  para  la  rgvohi- 
cion. 

"El  virey  de  Santa  Fe  Don  Antonio  Amar 
convocó  una  junta  de  notables,  la  misma 
que  habia  reunido  cuando  la  revolución  de 
España,  y  la  consultó  sobre  lo  que  debía 
hacer  en  aquellas  circunstancias  difíciles. 
Varios  do  sus  miembros  pidieron  una  so- 
lemne garantía  para  poder  espresar  libre- 
mente sus  opiniones,  v  tiempo  para  medi- 
tar.   Se  concedieron  ambas  cosas  y  volvió 
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á  reunirse  la  asamblea  cinco  dias  después. 
El  partido  español  estuvo  por  la  destruc- 
ción de  la  junta  de .  Quito,  apelando  á  la 
fuerza  en  caso  necesario;  el  americano  dis- 
cutió en  muy  buenos  discursos  los  princi- 
pios 6  historia  de  k  revolución  española: 
lundado  en  aquellos  y  en  esta,  demostró 
que  la  revolución  de  Quito  era  justa,  que 
no  se  debia  hacer  la  guerra  al  nuevo  go- 
bierno, y  que  en  la  capital  debia  erigirse 
una  junta  formada  por  diputados  de  cada 
una  de  las  provincias,  elegidos  por  la  libro 
voluntad  de  los  pueblos.  Los  doctores  Ca- 
milo Torres,  Frutos  Gutiérrez,  José  María 
Castillo,  Don  José  Acevedo  y  Don  José 
Gregorio  Gutien^ez,  síndico  procurador 
general,  fueron  los  que  mas  se  distinguie- 
ron en  aquella  ocasión.  La  junta  se  di- 
solvió sin  haber  acordado  cosa  alguna,  é 
instruido  el  vi  rey  de  la  opinión  de  los 
americanos,  tomó  sus  medidas  para  impe- 
dir una  revolución.  Determmó,  pues, 
oponerse  vigorosamente  á  la  de  Quito  ha- 
cia donde  envió  trescientos  fusileros  vete- 
ranos al  mando  del  teniente  coronel  espa- 
ñol Don  José  Dupré,  ordenando  también 
que  obrara  activamente  el  gobernador  de 
Pojmyan  Tivcon. 

"  Los  patriotas  de  Santa  Fé  don  Joaquín 
Ricaurte,  don  Joaquín  Borrero  y  don 
Joaquín  Castro,  con  algunos  otros,  con- 
cibieron el  atrevido  proyecto  de  sorpren- 
der esta  fuerzay  apoderarse  do  Iíís  armas 
que  llevaba.  El  doctor  J.  Nepomiiceno 
Azuero,  cura  de  Anapoyma,  reunió  algu- 
nas gentes,  lo  mismo  hizo  don  José  Anto- 
nio Olaya  habitante  de  la  Mesa  de  Juan- 
Díaz  ;  pero  los  demás  conjurados  desfa- 
Uecieron  y  el  proyecto  al  fin  no  se  realizó. 
Ademas  del  envío  de  tropas  el  vírey  diri- 
ffió  a  Quito  en  clase  do  comisionado  paci- 
ncador  el  marqués  de  San  Jorge,  don  José 
María  Lozano. 

'*  Cuando  la  Junta»  de  Quito  recibió  las 
contestaciones  del  vírey  y  de  las  provin- 
cias limítrofes,  en  que  la  amenazaban  si  no 
restituía  las  cosas  al  estado  que  tenían  an- 
tes de  su  erección,  entró  el  desaliento  á 
muchos  de  sus  miembros  viendo  que  ningu- 
na do  las  ciudades  importantes  do  la  Nue- 
va Granada  seguía  sus  ideas,  y  que  Santa 
Fé,  Popavan,  Guayaquil  y  Cuenca  se  pre- 
paraban a  hacerle  la  guerra.  Algunos  de 
sus  miembros  quisieron  reponer  al  conde 
Euiz  de  Castilla;  i>cro  Morales,  Salinas, 
Quiroga  y  algún  otro  miembro  do  la  junta 
se  opusieron  á  aquel  acto  de  debilidad. 
El  nuevo  gobierno  tenia  gran  partido  en 
el  pueblo  de  Quito  y  para  atraerse  la  do- 
ma» población,  había  estinguido  el  estan- 
co de  tabaco,  rebajado  el  precio  del  papel 
sellado,  y  hecho. algunas   otras  pequeñas 


correcciones.  Envió  también  tropas, 
armas  y  municiones  íi  Guaranda  para  de- 
fenderse de  Guayaquil,  y  á  Alausi  i>ara 
rechazar  la  invasión  de  Cuenca.  En  am- 
bas ciudades  había  tenido  algunos  parti- 
darios la  revolución,  y  los  gobernadores 
los  habían  reducido  á  prisiones,  y  tratado 
con  la  mayor  dureza. 

**  Para  defenderse  de  la  agresión  de  Po- 
payan,  y  ocupar  la  provincia  do  los  Pastos 
con  la  ciudad  del  mismo  nombre,  salieron 
de  Quito  ciento  catorce  fusiles  y  seis  caño- 
nes de  artillería  con  sus  correspondientes 
pertrechos.  En  Otábalo,  Ibarra  y  otros 
pueblos  se  juntaron  híista  quinientos  hom- 
bres de  infantería  y  ciento  treinta  de  ca- 
ballería. La  expedición  estuvo  primero 
al  mando  de  don  Francisco  Javier  Asca- 
subi  con  el  grado  de  teniente  coronel ; 
después  fué  nombrado  general  don  Manuel 
Sambrano  á  quien  daban  el  ti-atamiento 
de  Excelencia  como  á  miembro  de  la 
iunta.  Este  nada  sabia  de  la  ciencia  mi- 
litar, y  sin  embargo  reunida  sü  gente  en 
el  pueblo  de  Fulcan  ocupó  el  territorio  de 
los  Pastos,  y  se  avanzó  hasta  el  rio  Guay- 
tara.  Los  milicianos  do  Pasto  en  donde 
mandaba  el  coronel  don  Gregorio  Ángulo 
cortaron  el  puente  de  aquel  no  y  se  estu- 
vieron á  la  aefensivu.  La  misma  conduc- 
ta observaron  las  tropas  de  Quito,  cuyos 
comandantes  pusieron  destacamontos  en 
Funes  y  en  otros  puntos  :  Ascasubi  se  si- 
tuó en  el  Bramadero  y  Sambrano  en 
Cumbal. 

"  Tal  era  el  estado  que  tenían  los  ncTO- 
cíos  de  Quito  en  los  primeros  dias  de   Oc- 
tubre cuando  se   descubrió    una  conjura- 
ción contra  la  junta.     El   comandante  de 
Alausi  interceptó  cartas  de  don  Pedro  Ca- 
listo,  regidor  de  Quito,  en  que  pedia   au- 
xilio á  Aymerich  para  destruir  el  gobier- 
no revolucionario  :    Caliste  fué    preso  y 
herido  en    camino    para    Cuenca;    pero 
estando  arrestado  sedujo    al  comandante 
de  Alausi,  don  Antonio    Peña,    para  aue 
apoyara  la   contrarrevolución.       Castillo 
estaba  de  acuerdo  con  don  Ignacio  Arteta, 
corregidor  de  Ambato  y    sobrino-  suyo, 
quien  comenzó  á  obrar  abiertamente  con- 
tra la  junta  de  Quito,   reuniendo   gente, 
armas  y  municiones.     En  Riobamba  tuvo 
que  abandonar  el  corregimiento  que  obte- 
nía don  Javier  de  Montiifar  hijo  ael  mar- 
ques de    Selva-Alegre.      Don  Fernando 
Davales  y  todo  el  cabildo  se  pronunciaron 
por  el  antiguo  régimen,  seducidos  por  C»« 
listo :    Guaranda  siguió    su    ejemplo  de 
donde  fué  obligado  a  huir  don  José   La- 
rrea coiTegidor  nombrado    por    la   junta* 
Las  tropas  que  estaban  en  sus  cercanías  al 
mando  de  don  Manuel  Aguilar  y  ion  ]Pe^ 
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liciano  Checa  se  declararon  también '  por 
el  gobierno  antiguo,  lo  mismo  que  el  co- 
rregimiento de  Latacunga.  Así  fué  que 
en  pocos  dias  hubo  un  movimiento  contra- 
revolucionario  en  toda  la  parte  del  sur  de 
Quito,  y  en  una  gran  masa  de  población. 
Los  descontentos  míe  habia  en  esta  ciudad 
salieron  li  unirse  á  los  que  pretendian  res- 
tablecer el  orden  antiguo,  y  &  su  frente  se 
puso  el  oidor  espaQol  don  Felipe  Fueras, 
quien  se  tituló  coronel :  las  tropas  de  los 
pueblos  conmovidos  hicieron  un  fuerte  en 
Nagsiche  para  defenderse  de  las  que  tenia 
el  gobierno  de  Quito. 

"  La  junta  se  estuvo  á  la  defensiva   y 
muehQs  de  sus  miembros,  incluso    el  pre- 
sidente, queiian     disolverla.       Este    que 
era  el  marques    de    Selva- Alegre    hizo 
renuncia,  y  se  retiró    de  un  puesto  que 
no    llenó    con    honor,    como    lo*  acredi- 
tan sus  -oficios  al    virey   do  Lima-Abas- 
cal.      En    su    lugar    fué  nombrado  don 
José  Guerrero.     Apenas  se    habia    reci- 
bido cuando  lle¿ó  á  Quito   la   noticia   de 
haber    sido      derrotada     la     expedición 
contra  Pasto.     Ciento  cuarenta   nombres 
que    guamecian  el  paso  de    Funes    con 
tres  cationes,   catorce  iusiles,   pistolas  y 
lanzas,    se    dejaron    sorprender   por    los 
pastuzos  mandados  por  don  Miguel  Nieto 
Polo,   que    pasaron  el  Guaytara  á  nado 
en  número  de  doscientos  hombres,  de  los 
cuales  treinta  y  cinco  eran  fusileros  :  los  de 
Quito  pusieron   bandera^blanca  al  acer- 
carse los  primeros  é  intimándoles  los  pas- 
tuzos la  rendición,   ac^uellos  les  hicieron 
tin  tiro  con  tres  cañones,  y  algunos  fusi- 
les.    Sin  embargo  los  pastuzos  atacaron 
H  los   quiteños  y  co^eron  mas  de  cien 
prisioneros,   tres  oficiales,  y  todas  las  ar- 
inaS  y  artillería,  matando  unos  pocos  sol- 
dados.    Con  esta  derrota  un  pánico  terror 
se  apoderó  de  las  tropas,  que  lueron  perse- 

Suidas  y  dispersas  por  los  realistas,  cayen- 
o  prisioneros  Ascasubi  en  la  fuga,  y  sal- 
vándose Sambrano  con  otros  pocos.  Esta 
fué  la  primera  sangre  que  so  derramó  en 
la  guerra  de  la  independeíicia  de  la  Nue- 
va Granada,  en  una  campaña  del  todo  có- 
mica. Se  llamaba  soldados  á  pobres  in- 
dios míe  jamas  habían  visto  guerra  y  que 
no  sabian  por  qué  peleaban.  Los  jefes  te- 
nían la  misma  falta  de  conocimientos  mi- 
litares. 

"  Esta  noticia,  que  llegó  á  Quito  en 
circunstancias  bien  críticas  terminó  la 
efímera  existencia  de  la  junta.  Don  Juan 
José  Guerrero,  su  presidente,  capituló 
con  el  conde  Ruiz  de  Castilla  entregándole 
la  presidencia  bajo  la  condición  de  que 
"subsistiera  la  junta,  prometiendo  el  jefe 
español  bajo  de  su  palabra  de  honor  una 
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absoluta  garantía  por  ío  pasado,  y  que  in- 
tercedería con  el  rey  y  con  el  virey,  para 
queá  ninguno  de  ios  que  habían  tenido 
parte  en  la  revolución  se  les  siguiera  per- 

Juicio  en  sus  vidas,  empleos  y  propiedades. 
Ssta  promesa  se  publicó  por  bando  y  los 
habitantes  de  Quito  neciamente  confiados 
so  entregaron  al  regocijo  por  haber  ter- 
minado la  revolución  de  un  modo  que 
entonces  creían  feliz. 

"  Posesionado  de  la  presidencia,  el  con- 
de Euiz  de  Castilla  mandó  dcsarniíir  las 
tropas  de  la  contra-revolución,  y  que  re- 
gresara á  Cuenca  el  gobernador  Aymcrich, 
quien  llegó  hasta  Ambato  con  dos  mil 
hombres,  empeñado  en  ir  á  Quito  á  casti- 
gar á  los  insurgentes,  y  no  quiso  cumplir 
la  primera  orden,  pero  después  tuvo  que 
obedecer.  Ruiz  de  Cíistilla  sin  ruido  hizo 
desaparecer  la  junta. 

**Entre  tanto  llegaron  quinientos  solda- 
dos de  Lima  casi  todos  pardos  al  mando 
de  Don  Manuel  Arredondo  teniente  coro- 
nel. Entonces  el  presidente  por  instiga- 
ciones del  Doctor  Tomas  Aréchaga  y  de 
otros,  tanto  como  por  su  propia  voluntad, 
olvidándose  de  sus  antenores  promesas, 
mandó  procesar  á  todos  los  que  habían  te- 
nido parte  en  la  revolución.  '  El  oidor 
Fuertes  fué  nombrado  üiez  pai'a  las  actua- 
ciones y  Aréchaga  fiscal  ó  acusador.  Mo- 
rales, Salinas,  Quiroga  y  mas  de  sesenta 
f)ersonas  fueron  sepultadas  en  horribles  ca- 
abozos  como  los  hombres  mas  criminales. 
El  marques  de  Selva-Alegre,  Don  Juan 
Larrea  y  otros  pocos  pudieron  esconderse 
y  huir  déla  pcísquisa  inquisitorial,  que  lle- 
nó de  terror  á  Quito  y  todos  los  lugares  que 
habían  seguido  la  revolución. 

*'Un  proceso  de  mas  de  cuatro  mil  fojas 
se  formo  en  poco  tiempo:  en  su  seguimien- 
to se  oprimió  y  vejó  de  mil  maneras  di- 
ferentes á  los  supuestos  reos,  suprimiendo 
aquellos  escritos  en  que  hablaban  con  li- 
bertad, y  alegaban  los  piincipios  del  de- 
recho político:  no  entregándoles  el  proce- 
so para  hacer  su  defensa,  y  acortando  es- 
treraadamente  los  términos.  Morales  fué 
el  que  so  portó  con  mas  firmeza  en  todo 
el  curso  de  la  causa;  en  un  calabozo,  y  ba- 
jo la  cuchilla  de  los  tiranos,  siempre  sostu- 
vo que  no  habia  cometido  un  crimen  en 
la  creación  de  la  Junta,  y  que  no  estando 
las  autoridades  de  Quito  confirmadas  por 
Femando  VII  eran  jueces  intrusos  que  no 
tenian  autoridad  para  juzgarle.  Morales 
por  el  temple  de  su  alma,  por  su  genio  y 
por  sus  luces  era  digno  de  haber  sobrevi- 
vido á  aquella  revolución  lo  mismo  que 
Salinas,  Quiroga  y  algunos  otros. 

**E1  fiscal  Aréchaga  pidió  pena  capital  y 
confiscación  de  bienes  contra  los  pnncípa- 
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les  comprendidos  en  la  revolución  y  presi- 
dio contra  oti'os. 

'*E1  proceso  fue  remitido  al  virey  de  San- 
ta Fe  para  que  pronunciaba  la  sentencia. 
Entre  tanto  Fuertes,  Aréchaga  y  sobre 
todo  el  comandante  Arredondo  con  sus  in- 
morales tropas  tenian  *á  Quito  consternada, 
Los  oficiales  y  soldados  robaban  frecuen- 
temente, y  cometian  cuantos  excesos  acom- 
pañan la  licencia  y  desenfreno  militar, 
sin  que  el  débil  Ruiz  de  Castilla  los  con- 
tuviera. Con  mucha  frecuencia  figuraban 
conspiraciones  del  pueblo  para  libertar  á 
los  reos,  bien  impelidos  por  el  miedo, 
bien  con  el  designio  de  arrastra!'  mas  víc- 
timas íi  los  calabozos.  En  una  de  estas 
figuradas  conspiraciones  el  capitán  espa- 
ñol Don  Fernando  Barrantes,  dio  orden 
para  que  á  la  menor  novedad  aue  hubiera 
en  la  ciudad  6  en  el  cuartel  de  parte  do 
los  presos,  los  pasaran  á  cuchillo.  Esta 
conducta  llegó  4  causar  en  el  pueblo  de 
Quito  mucha  fermentación,  la  que  anun- 
ciaba un  movimiento  terrible,  pues  tam- 
bién se  difundió  la  voz  de  que  los  mulatos 
limeños  habian  pedido  licencia  para  sa- 
quear la  ciudad  por  algunas  horas,  y  en 
efecto  comenzaron  á  robar  en  los  barrios 
de  Quito. 

'*Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cuan- 
do á  las  dos  de  la  tarde  del  dos  de  Agosto 
tres  hombres  armados  de  cuchillos  acome- 
ten al  presidio  urbano  en  cjue  liabia  seis 
soldados,  un  cabo  y  un  oficial  de  Lima. 
Muero  uno  de  la  guardia,  el  oficial  herido 
y  los  demás  huyenl  Entonces  los  tres  del 
jnióblo  abren  los  calabozos  y  ponen  en  li- 
bertad á  los  soldados  que  tuvieron  parte 
en  la  revolución  del  diez  de  Agosto.  Seis 
se  arman  de  fusiles  y  peneti*an  hasta  la 
plaza  mayor.  Tan  corto  número  no  puede 
resistir  y  bien  pronto  la  abandonan:  libres 
de  temor  los  soldados  del  principal  co- 
menzaron á  matar  á  cuantos  encontraban 
del  pueblo,  aunque  fueran  mujeres  y  niños 
atraídos  por  la  curiosidad.  Al  mismo  tiem- 
po que  el  presidio,  fue  atacado  el  cuartel 
de  prevención  de  los  limeños  por  seis  hom- 
bres del  pueblo  armados  también  de  cu- 
chillos: penetrando  hasta  el  patio,  cogie- 
ron fusiles,  se  apoderaron  de  un  cañón 
que  no  pudieron  disparar  por  falta  de 
fuego,  y  pusieron  en  consternación  a  to- 
dos los  soldados:  los  seis  patriotas  fueron 
encerrados  sin  que  pudieran  auxiliarlos 
los  hombres  que  salieron  del  presidio. 
Todos  se  batieron  denodadamente  y  uno 
de  ellos  mató  con  la  bayoneta  calada  al 
capitán  Galup  que  bajó  al  patio  con  su  sa- 
ble diciendo  *'que  liicieran  fuego  á  los 
Eresos."  Entre  tanto  la  tropa  auxiliar  que 
abia  ido  de  Santa  F6  y  que  tenia  su  cuartel 


contiguo  rompió  umi  pared  y  bien  pronto 
acabó  con  los  cinco  que  hicieron  prodigios 
de  valor:  el  otro  se  salvó  en  uno  de  los 
calabozos  de  los  presos  en  donde  se  habia 
ocultado. 

"Cuando  ya  los  soldados  feroces  no  tu- 
vieron miedo,  principiaron  la  mas  bárbara 
carniceina  en  los  presos  asesinándolos  á 
hachazos,  sablazos,  y  balazos,  y  forzando 
las  puertas  de  los  calabozos  que  aquellos 
habían  cerrado  por  dentro  del  mejor  mo- 
do posible.  Morales,  Salinas,  Quiroga, 
Ascasubi,  el  Presbítero  Riofrio  y  otros 
muchos  hasta  el  número  de  veinte  y  ocho 
fueron  sacrificados  en  las  aras  de  la  patria 

Sor  el  brutal  soldado,  ciego  instrumento 
e  los  gobernantes  españoles  de  Quito. 
Los  asesinos  los  desnudaron  después  de 
muertos   6  insultaron    sus  fríos    cadáve- 
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Dui'ante  la  carnicería  los  ceciales  es- 
pañoles se  estuvieron  encerrados  cobarde- 
mente en  el  palacio  ;  solo  el  capitán  Vi- 
llaespesa  quiso  ir  al  cuartel  y  en  el  camino 
le  acomcbó  uno  del  pueblo  con  un  cuchi- 
llo y  le  quitó  la  vida.  Terminada  la  ma- 
tanza, la  tropa  que  ascendía  á  setecientos 
hombres  de  Lima,  Santafé  y  otros  puntos, 
se  formó  y  prepai'ó  la  artillería.  El  ca- 
pitán Barrantes  gritaba  como  un  loco  en 
el  pretil  de  palacio  '*  que  mataran  á  los 
quiteños."  El  pueblo  se  acercaba  por 
curiosidad  y  los  soldados  asesinaban  á 
cuantos  podían  ;  las  patrullas  que  salieron 

Sor  las  calles  hacían  lo  mismo.  Una  con- 
ucta  tan  bárbara  como  criminal  exaltó 
hasta  lo  sumo  los  ánimos  de  los  habitan- 
tes de  Quito ;  los  del  pueblo  con  annas 
blancas  acometían  por  las  calles  á  las  pa- 
tnillas  que  no  eran  numerosas,  y  así  ma- 
taron á  varios  soldados^  Estos  quitabí,n 
también  la  vida  á  viejos",  mujeres  y  niños, 
y  á  cuantos  encontraban  por  la  calle,  ó 
veían  en  las  ventanas  y  balcones.  Los 
moradores  de  los  barrios  de  Quito,  c8i>e- 
cialmcnte  del  de  San  Roque,  iban  ya  reu- 
niéndose en  masa  para,  atacar  la  trojia 
con  armas  blancas,  palos  y  piedras  ;  en- 
tonces el  presidente  y  sus  satélites  que 
temblaban  por  su  suerte,  enviaron  á  eu- 
jilicar  al  obispo  que  saliera  á  contener  el 
pueblo  ;  lo  ejecutó  en  efecto  y  recorrien- 
do las  calles  y  los  bai'ríos  apaciguó  á  los 
habitantes,  los  desarmó  é  hizo  retirar  á 
sus  casas.  Libres  los  soldados  de  Fer- 
nando VII,  especialmente  los  limeELos, 
del  terror  que  les  inspiraba  un  movimien- 
to general  del  pueblo  mataron  á  sangro 
fría  á  unos  pocos  presos  que  había  en  el 
calabozo  del  i)  residió,  y  que  no  habían 
querido  huir,  y  comenzaron  á  saquear  las 
tiendas  y  casas  mas  ricas  de  los  aJredodo- 
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res  de  la  plaza.  No  hubo  gefe  alguno 
que  los  contuviera,  por  el  contrario  Bar- 
rantes y  otros  muclios  participaron  del 
botín  que  ascendió  á  mas  de  trescientos 
mil  pesos :  dos  solos  propietarios,  Don 
Luis  Cifuentes  y  Don  Manuel  Bonilla 
perdieron  cada  uno  cerca  de  cincuenta 
mil  pesos,  ademas  de  todos  los  muebles 
que  despedazaron  los  soldados  sin  utilidad 
alguna  y  solo  por  destruir. 

"Mientras  que  el  obispo  con  su  clero 
apaciguaba  al  pueblo,  el  presidente  hizo 
poner  una  horca  en  la  plaza.  Por  su- 
gestiones de  Don  Pedro  Caliste,  ameri- 
cano infame,  se  iban  á  colgar  en  ella  los 
fríos  cadáveres  de  Morales,  de  Salinas,  de 
Quiroga  y  de  otros  de  los  sacrificados  en 
el  cuartel.  Esta  bárbara  idea,  digna  de 
ser  cumplida  por  los  gefes  españoles  que 
abrieron  la  dilatada  carrera  de  crímenes 
üue  estos  habian  de  cometer  en  la  guerra 
ae  la  independencia,  fué  abandonada  por 
la  interposición  del  obispo  doctor  Cuero 
y  de  su  provisor  Caycedo,  también  ame- 
ricano. Pero  el  saqueo  se  continuó  por 
la  noche. 

"Ruizde  Castilla,  Fuertes,  Aréchaga,  el 
regente  Bustillos,  Arredondo  y  sus  ofi- 
ciSes  manifestaron  la  mayor  complacen- 
cia por  el  asesinato  de  los  presos,  de  los 
que  perecieron  veinte  y  ocho,  salvándose 
solo  nueve  :  según  algunas  memorías  coe- 
táneas, en  las  calles  murieron  del  pueblo 
ochenta  personas,  entre  ellas  trece  niños 
y  tres  mujeres.  De  los  soldados  cerca 
de  cien  inclusos  dos  oficiales ,  pero  otras 
judiciales  bastante  auténticas,  aunque 
formadas  por  orden  del  presidente  Ruiz 
de  Casulla,  solo  hacen  subir  el  número 
total  de  los  patriota  muertos  á  veinte  y 
siete  :  el  de  los  realistas  á  trece,  é  igual 
número  de  heridos.  Los  patriotas  qui- 
sieron aumentar  los  muertos  y  los  Espa- 
ñoles disminuirlos. 

"Viendo  que  los  gefes  y  sus  compafleros 
se  regocijaban  con  los  asesijiatos  de  los 
infelices  presos,  todo  el  mundo  creyó  que 
los  soldados  tenían  orden  para  cometerlos, 
y  se  sabe  que  Barrantes  la  habia  comuni- 
cado en  los  dias  que  precedieron,  para  el 
caso  de  cualquiera  movimiento  popular. 

"La  consecuencia  es  probable,  y  las  au- 
toridades, que  no  dieron  paso  alguno  para 
castigar  álos  asesinos  se  hicieron  sus 
cómplices,  sobro  todo  cuando  Arredondo 
y  sus  oficiales  recibieron  un  grado  en  pre- 
mio de  sus  crímenes,  el  dos  de  agosto. — 
Otros  juzgaban  que  el  movimiento  del  pue- 
blo fué  incitado  por  los  mismos  gefes  para 
conseguir  sus  deseos  de  sacrificar  á  los  pre- 
sos ;  mas  no  existiendo  pruebas  de  un  cri- 
men tan  refinado  debemos  creer  que  el  mo- 


Wmiento  de  los  que  acometieron  al  presidio 
y  al  cuartel,  fué,  obra  de  unos  pocos  hom- 
bros desesperados.  No  habiendo  ocurrido 
un  gran  número  del  pueblo  desde  el  prin- 
cipio, tampoco  fué  un  ataque  combinado 
para  libertar  á  los  presos  como  quisieron 
persuadir  Kuiz  de  Castilla  j  sus  satélites. 
"Las  noticias  de  los  asesinatos  y  saqueo 
de  Quito  se  difundieron  muy  exageradas 
en  todos  los  pueblos  de  los  alrededores,  é 
inspiraron  en  los  ánimos  de  los  naturales 
del  pais  el  furor  y  los  deseos  de  vengarse  de 
los  tiranos  de  su  patria.  Una  gran  masa  do 
población  se  ponia  ya  en  movimiento  con- 
tra las  autoridades  de  Quito,  y  entonces 
temblaron  Ruiz  de  Castilla,  Fuertes,  Aré- 
chaga.  Arredondo  y  los  demás  que  permi- 
tieron los  crímenes  del  dos  de  agosto.  En 
tal  situación  el  presidente  y  la  audiencia 
resolvieron  que  se  convocara  una  asamblea 
general  de  las  autoridades  civiles  y  eclesiás- 
ticas, y  de  los  notables  del  pueblo,  la  que 
se  reunió  cercada  de  bayonetas.  Allí  se  dis- 
cutieron los  medios  de  restablecer  la  tran- 
quilidad alterada  y  se  acordó  :  que  se  córta- 
sela causado  la  i*evolucion  del  diez  de  agos- 
to de  1809  como  origen  de  las  actuales 
turbulencias ;  íjue  los  fugitivos  y  demás  per- 
sonas comprendidas  en  ella  fueran  restitui- 
das á  su  libertad  y  al  pleno  goce  de  sus  de- 
rechos y  honores,  sin  cjue  en  ningún  tiem- 
po les  pudiera  perjudicar  aquella  revolu- 
ción, como  tampoco  al  pueblo  fiel  de  Quito  : 
que  no  se  procediera  a  la  averiguación  de 
los  que  promovieron  y  ejecutaron  la  em- 

Íresa  del  dos  de  agosto  :  que  la  tropa  de 
lima  regresara  inmediatamente  á  aquella 
ciudad  ;  en  ifin  c^ue  se  recibiera  á  Don  Car- 
los Montúfar,  comisionado  que  venia  de 
España  é  hijo  del  marques  de  Selva- Alegre. 
Este  acuerdo  que  se  publicó  por  bando 
muy  solemne,  y  las  exhortaciones  del  obispo 
y  del  clero  pusieron  término  á  la  eferves- 
'  concia  popular.  Los  oficiales  y  la  tropa  de 
Lima,  que  se  veian  espelidos  tan  vergonzo- 
samente, se  mantuvieron  encerrados  hasta 
el  dia  de  su  marcha,  que  fué  pronto,  lle- 
vándose el  fruto  de  sus  latrocinios  en  Quito, 
que  Ruiz  de  Castilla  no  les  hizo  entregar, 
y  llevando  también  el  odio  y  execración  de 
aquel  pueblo  benemérito." 
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?EUCITACION    DBL    GENERAL    FEANCI8C0 
MIRAKDA  1  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  VE- 
NEZUELA POR   LOS   GLORIOSOS   Y  MEMO- 
BABLES    HECHOS    DEL    19    DE    ABRIL  PE 
1810, 


Londres,  8  de  Agosto  de  1810. 

Permítame  V.  A.  quo  uno  de  sus  fieles 

Íf  menores  conciudadanos  llegue  á  darles 
a  enhorabuena  por  los  gloriosos  y  memo- 
rables hechos  del  19  de  Abril  de  1810; 
época  la  mas  célebre  en  la  historia  db  esa 
provinc^'a,  y  para  los  anales  del  nuevo 
mundo.  Sean  para  siempre  loados  los  va- 
rones ilustres,  aue  tan  santa  é  inmortal 
obm  ejecutaron!  v  que  sus  nombres  vivan 
en  los  siglos  venideros  hasta  la  mas  remo- 
ta posteridad! 

íío  es  creíble  el  jubilo  que  estas  noti- 
cias han  producido  tanto  en  estos  paises, 
como  entre  los  mejores  españoles  y  hom- 
bres buenos  de  la  aflijida  Europa;  esta  ex- 
Sresion  general  se  observa  en  los  papeles  y 
iarios  mas  apreciables  de  esta  capital,  asi 
como  en  la  correspondencia  de  las  perso- 
nas distinguidas  por  su  virtud  y  alta  gerar- 
quía. — La  copia  N®  1**  es  una  pequeOa 
muestra. 

La  sabia  elección  que  V.  A.  hizo  en  los 
diputados,  D.  Simón  de  Bolívar  y  D.  Luis 
López  Méndez,  enviados  á  esta  Corte,  no 
ha  contribuido  menos  para  «la  favorable 
acojida  y  buen  éxito  que  promete  esta  im- 
portante negociación.  Informados,  pues, 
estos  SS.  al  arribo  &  esta  capital,  de  los 

Sasos  que  antecedentemente  yo  tenia  díi- 
os  sobre  el  propio  asunto,  y  aprovechando 
todas  estas  circunstancias,  procedieron 
con  tal  tino  y  destreza,  en  las  primeras 
conferencias,  que  so  han  adquirido  bastan- 
te honor  personalmeiite  y  mucho  crédito 
para  el  país  que  aquí  les  envió. 

Por  Jos  informes  que  de  estos  Sres.  he 
recibido,  así  como  por  las  instancias  quo 
mis  deudos  y  otros  amigos  de  Caracas  me 
hacen  para  reunirme  con  ellos;  he  presen- 
tado á  este  Gobierno  el  memorial  adjunto 
N°  2^,  poniendo  así  término  á  las  nego- 
.  ciacioncs  que  desde  veinte  aflos  á  esta  par- 
to tenia  establecidas,  en  favor  de  nuestra 
emancipación  ó  independencia,  y  solici- 
tando al  mismo  tiempo  el  permiso  debido 
Sara  regresar  &  mi  amada  patria,  en  call- 
ad de  uno  do  sus  ciudadanos,  lío  dudo 
me  conceda  este  ministerio  tan  justa  y 


equitativa  demanda;  y  espero  que  V.  A. 
apruebo  igualmente  estos  deseos,  dictados 
por  mi  celo,  y  unos  sentimientos  tan  pa- 
trióticos como  naturales. 

Quedo  con  la  mas  alta  consideración  y 
respeto  de  V.  A.  su  mas  humilde  y  obe- 
diente servidor. 

Francisco  de  Miranda. 

A  la  Junta  Suprema  de  Gobierno,  de  la 

Í)rovincia  de  Venezuela  conservadora  de 
os  derechos  de  Fernando  VIL 


485. 

REVOLUCIÓN  DE  QUITO. — ACUERDO  DEL 00- 
BIKRNO  REAL  DB     QUITO  DBL   DÍA     4  DB 
AGOSTO  DE  1810. 


En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito 
en  cuatro  de  agosto  de  mil  ochocientos 
diez.  Habiendo  congregado  el  escelentí- 
simo  señor  presidente  conde  Euiz  de  Cas- 
tilla en  su  palacio  al  real  acuerdo,  al  ilus- 
tre ayuntamiento,  al  ilustrísimo  señor 
obispo,  á  los  prelados  regulares,  4  los  em- 
pleados y  demás  individuos  que  firman 
este  acuerdo,  hizo  presente  su  escelencia 
que  el  fin  con  que  los  habia  convocado  no 
era  otro  que  el  de  conferenciar  y  acordar 
los  medios  de  que  debia  usar  para  restable- 
cer la  paz  pública  que  se  halla  perturbada 
en  toda  la  provincia  á  consecuencia  de 
unos  temores  y  desconfianza  del  gobierno 
que  se  han  propagado  insensiblemento 
hasta  el  estremo  de  haberse  csperimentado 
el  trágico  y  doloroso  suceso  del  dia  dos  deí 
corriente.  Y  en  seguida  el  real  acuerdo 
hizo  manifiesta  su  resolución  acerca  de  que 
debia  cortarse  de  raiz  la  causa  del  diez  de 
agosto  de  que  es  una  consecuencia  todo  lo 
que  se  ha  csperimentado,  las  muertes  de 
los  presos  en  el  cuartel  entre  quienes  se  com- 

Srenenden  el  capitán  don  Juan  Salinas,  don 
uan  de  Dios  Moi'ales,  don  Manuel  Rodrí- 
guez de  Quiroga  y  otros  de  los  procesados  en 
ella,y  la  de  muchos  paisanosy  soldados  déla 
guarnición,  todo  lo  que  no  pudo  evitarse  en 
el  desorden  y  confusión  de  aquel  dia.  Des- 
pués hablaron  sobre  el  particular  el  ilustrí- 
simo señor  obispo  y  otros  individuos  de  la 
junta  que  hicieron  presentes  las  críticas  y 
arriesgadas  circunstancias  en  que  se  halla 
la  ciudad  y  provincia,  pues  aunque  la  con- 
moción del  dia  dos  se  sosegó  por  la  fuerza 
de  las  armas  y  muy  particularmente  por  la 
interposición  y  exhortación  del  ilustrísimo 
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seflor  obispo  y  del  clero  secular  y  regular, 
con  todo  se  sabe  que  el  fermento  subsiste, 
y  que  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
nay  preparativos  que  amenazan  una  esplo- 
sion  próxima  de  que  resultaría  una  acción 
las  mas  sangrienta  y  desoladora  do  toda  la 
provincia  y  que  la  pnidencia  dicta  en  estos 
casos  que  los  males  se  corten  de  raiz  y  que 
por  cuantos  medios  sean  posible  se  eviten 
los  daños  y  destrucciones  de  los  vasallos  de 
nuestro  muy  amado  rey  Femando  7**  y  que 
últimamente  el  imperio  de  las  circunstan- 
cias y  salud  pública,  ceden  á  cualouiera 
otra  consideración,  y  aun  hacen  callar  á 
las  leyes,  pues  para  estos  casos  imprevistos 
tienen  los  magistrados  y  principalmente 
los  señores  presidente  y  reales  audiencias 
las  mas  Amplias  facultados,  haciéndose 
responsables  en  caso  de  omisión  de  los  per- 
juicios ante  la  real  pei*sona  do  nuestro  so- 
berano. En  consecuencia  de  todo  acorda- 
ron unánimemente,  que  pues  las  circuns- 
tancias deldiaexigian  el  mas  pronto  reme- 
dio, debían  acordar  y  acordaron,  que  como 
el  único, y  el  mas  eficaz   se  corto  la  causa 

3ue  se  ha  seguido  sobre  la  revolución  del 
iez  de  agosto,  en  el  estado  que  tiene,  no 
obstante  de  que  el  proceso  se  ha  remitido 
al  escelentísimo^  señor  virey  del  distrito 
para  su  sentencia^  pues  esta  circunstancia 
aunque  grave  y  de  muy  al  ta  consideración  no 
debe  embarazar  un  remedio  que  como  único 

Sara  evitar  grandes  males,  no  nucde 
ejar  de  ser  de  la  aprobación  ae  sus 
escelencias,  ni  su  omisión  del  real  desa- 
grado. Que  se  restituyan  &  esta  ciudad  y 
al  ejercicio  libre  de  sus  empleos  y  posesión 
do  sus  bienes,  honor  y  estimación  todos 
los  sugetos  comprehendidos  en  la  causa  ci- 
tada de  revolución.  Que  de  ningirtia  suerte 
se  proceda  á  la  averiguación  de  los  que 
promovieron,  intentaron  y  ejecutaron  la 
empresa  arrojada  del  dos  del  presente. 
Que  ni  aquella  ni  esta  perjudiciuen  á  la 
fidelidad,  rendido  vasallaje,  y  nonor  de 
este  vecindario  que  en  todos  tiempos  y 

Earticularmente  en  estos  tristes  y  aciagos 
a  dado  pnieba  de  su  constante  amor  & 
nuestros  legítimos  soberanos.  Que  la  tro- 
pa de  pardos  de  Lima  salga  de  esta  ciudad 
y  provincia  á  la  mayor  brevedad,  y  luego 
después  el  resto  de  ella,   pues  con  e^ 

Srovidencia  queda  concluida  su  comisión 
e  auxiliar  esta  plaza.  Que  para  el  bata- 
llón que  ha  de  levantarse  en  esta  ciudad 
80  echará  mano  de  los  vecinos  de  ella  y  de 
,  BU  provincia  para  que  vean  todos  la  con- 
fianza aue  de  ellos  hace  el  gobierno  á 
quien  aeben  corresponder  del  mismo 
modo  con  la  suya,  confiando  de  su  celo  y 
prudencia  en  todos  casos  y  circunstancias. 
Qne  se  haga  entender  &  todos  que  la  espe- 


cie vertida  acerca  de  ^ue  el  escelentisimo 
señor  presidente  tenia  resuelto  no  dar 
curso  ¿  la  comisión  de  don  Carlos  Montu- 
far,  es  absolutamente  falsa,  y  que  en  con- 
secuencia entrará  en  esta  ciuaad  con  el 
correspondiente  decoro,  y  se  le  recibirá 
con  la  misma  estimación  y  amor  con  que 
fné  recibido  el  comisionado  de  la  junta  de 
Sevilla.  Que  siempre  que  ocurra  algún 
incidente  sobrp  las  causas  que  se  han  cor- 
tado en  virtud  do  esta  providencia  el 
escelentisimo  señor  presidente  convocará 
al  real  acuerdo  para  tratar  de  el.  Y  que 
últimamente  no  se  vuelva  hablai',  tocar, 
ni  tratar  de  estos  particulares,  quedando 
todos  enteramente  estinguidos,  y  los  pa- 
peles que  existiesen  en  esta  ciudad  custo- 
diados en  archivo  secreto,  sunlicándose  al 
escelentisimo  señor  virey*  del  rejmo  para 
que  se  haga  lo  mismo  con  los  quo  se  le  re- 
mitieron á  aquella  ciudad :  informando  el 
escelentisimo  señor  presidente  menuda- 
mente sobre  los  particulares  que  se  han  te- 
nido presentes  para  esta  resolución  equita- 
tiva, única  y  necesaria  en  las  imperiosas 
circunstancias  del  dia.  Concluidos  estos 
tratados  en  todo  conformes  á  las  in- 
tenciones del  escelentisimo  señor  presiden- 
te y  real  acuerdo  interpusieron  ambos  para 
su  seguridad  y  firmeza  toda  la  real  autori- 
dad que  está  depositada  en  su  escelencia  y 
su  alteza,  como  que  representan  á  la  real 
persona,  á  cuyo  soberano  nombre  ofrecen 
á  esta  ciudad  y  su  provincia  toda  su  pro- 
tección, el  vigilar  en  su  bien  estar,  y  ol 
perfecto  cumplimiento  de  este  acuerdo. 
En  consecuencia  de  todo  mandaron  que 
para  qne  llegue  á  noticia  de  todos  se  pu- 
blique este  acuerdo  por  bando  en  la  forma 
acostumbrada,  que  se  circulen  testimonios 
á  las  justicias  del  distrito  do  esta  presiden- 
cia para  que  se  haga  lo  mismo:  se  avise  de 
lo  ocurrido  á  los  señores  gobernadores  do 
Popayan,  Cuenca  y  Guayaquil  para^su  in- 
teligencia: y  por  estraordinario  se  de  cuen- 
ta d  escelentisimo  señor  virey  del  distrito 
con  el  informo  que  queda  acordado,  y  al 
rey  nuestro  señor  en  el  supremo  consejo 
de  regencia,  impetrando  su  real  aproba- 
ción. Así  lo  acordaron,  mandaron  y  fir- 
maron de  que  doy  fe.  El  conde  Ruiz  do 
Castilla.  Hay  muchitb  firmas.  Hoy  dia  de  la 
fecha  se  publicó  por  bando  el  auto  acorda- 
do que  antecede  en  la  forma  acostumbra- 
da, al  son  de  cajas,  trompas  y  pitos,  con  el 
auxilio  de  las  tropas  de  caballería  que  las 

S residía  el  señor  comandante  don  Manuel 
e  Arredondo,   con  todos  sus  respectivos 
oficiales,   lo  mismo  que  las  del  fijo  que 

fuarnecen  á  esta  ciudad  y  con*  asistencia 
el  escribano  de  cámara,  gobierno  y  gue- 
rra don  Tomas  de  León  y  Carcelén,  subal- 
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tornos  de  esta  real  audiencia,  cuya  publi- 
cación se  hizo  al  frente  de  la  bandera  de 
diclias  tropas,  concurriendo  á  oiría  mucho 
concurso  de  gente,  la  que  publicaba  vivas  d 
nuestro  amado  monarca  el  sofíor  don  Fer- 
nando VII  (que  Dios  guarde). 

y  para  que  conste  pongo  por  diligencia 
en  Quito  y  agosto  cinco  de  mil  ochocientos 
diez, 

Mariano  Sosa  y  Suarez, 
Escribano  receptor. 

486. 


:el  ilustrísimo  arzobispo  coll  y  prat. 

— su     pastoral' DE     15     DE  AGOSTO 
DK  1810. 


Nos  el  Di\  D,  Xarciso  Coll  y  Prat  por  la 
gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica, A  rzobispo  de  Caracas  y  de  Veneztteln> 
del  Consejo  de  S.  M.  if  r. 

A  nuestros  muy  amados  Coadjutores  los 
Venerables  Curas^  de  esta  Arquidiócesis  : 
Salud  en  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

Hemos  ya  alcanzado  do  la  divina  provi- 
dencia por  su  infinita  bondad  y  clemencia 
el  lleno  de  aquel  deseo  en  que  por  cerca 
de  tres  afíos  ha  estado  enardecido  nuestro 
corazón:  desde  tres  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  siete,  en  que  Ja  piedad  del  Sr. 
D.  Carlos  IV,  habiéndonos  presentado  pa- 
ra este  Arzobispado  se  di^nó  encargarnos 
su  gobierno,  hemos  suspirado  por  execirtarlo 
personalmente,  sirviéndonos  únicamente  de 
consuelo  en  medio  de  los  óbices  que  ha  teni- 
do nuestra  venida,  la  confianza  en  que  hemos 
reposado  los  Sres.  Dean  Dr.  D.  PedroMarti- 
nez  y  Maestrescuela  Dr.  D.  Santiago  Zuloa- 
ga,  a  quienes  elegimos  para  gobernar,  como 
laudablemente  lo  han  hecho,  en  nuestro 
nombre;  si  bien  que  el  ^mor  concebido  á 
nuestro  rebaño  nunca  nos  habia  permitido 
alguna  tranquilidad.  Inclinadala  divinami- 
sericordiápor  la  poderosa  intercesión  de  la 
Beatísima  VirgenMaria  Nuestra  Seflora,  & 
nuestro  deseo  del  personal  desempeño  de 
nuestra  misión,  y  á  las  fervorosas  oracio- 
nes de  nuestros  amados  Diocesanos,  nos  ha 
librado  de  los  continuos  peligi'os  &  que  he- 
mos estado  expuestos  en  defensa  de  la  Re- 
ligión, del  Estado  y  de  la  Patria,  y  salva 
portentosamente  nuestra  persona,  nuestras 


Bulas  Apostólicas  dadas  en  Santa  María  la 
Mayor  de  Roma  á  once  y  doce  de  Enero 
de  mil  ochocientos  ocho  por  N.  S.  P.  Pió 
Papa  VII,   su  pase  del   Real  y  Supremo 
Consejo  de  Inuias,  y  el  Real  executorial 
de  diez  de  Abril  del  propio  año  expedido 
por  nuestro  muy  amado  Monarca  el  Sr.  D. 
Femando  Séptimo  á  tiempo  que  S.  M.  re- 
sidía en  su  Corte  de  Ma(lrid,  nos  transpor- 
tamos á  la  Isla  de  la  gran  Canaria  donde 
do  manos  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  af[uel 
Obispado  recibimos,  mediante  el  compe- 
tente permiso  Apostólico  y  Real,  la  con- 
sagración y  el  insigne  Palio  Arzobispal, 
conforme  a  lo  dispuesto  en  el  Pontifical 
Romano,  en  los  dias  once  y  catorce  de  Junio 
del  corriente  año  y  de  alli  navegando  direc-  ^ 
tamente  al  puerto  de  la  Guayra,  arribamos 
á  el  el  quince  del  próximo  Julio  en  las 
Vísperas  de  la  festividad  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen,   de  donde  reconocido  por 
Nos  el  actual  Gobierno  de  la  Su])rema  Jun- 
ta de  esta  Capital  conservadora  de  los  de- 
rechos del  mismo  nuestro  muy  amado  Rey 
el  Sr.  D.  Fernando  VIL;  prestado  el  ju- 
ramento correspondiente:  y  dándose  el  pa- 
se de  S.  A.  á  los  enunciados  documento^; 
con  su  acuerdo  y  de  nuestro  Illmo.  Cabil- 
do entramos  á  esta  Ciudad  el  dia  treinta  y 
uno  del  dicho  mes  próximo,  y  en  el  mismo, 
executado  plausiblemente  quanto  dispone 
el  ceremonial  de  Obispos  y  las  Lej'es  de 
estos  Reynos,  recibimos  quieta  y  pacifica- 
mente la  posesión  de  la  Silla  Arzobispal 
con  sumo  regocijo  de  este  vecindario:  Ro- 
gamos por  tanto  &  todos  y  á  cada  uno  de 
vosotros,   amados  hermanos,    ayudéis  .  eu 
unión  de  vuestros  feligreses  á  tributar  ren- 
didas gracias  al  Altísimo  y  á  su   Sma.  Ma- 
dre por  tantos  beneficios*  y  favores  que  se 
ha  dignado  dispensarnos.    Y  con  toda  la 
eficacia  de  nuestro  pastoral  amor  y  benevo- 
lencia igualmente  os  suplicamos,  que  coo- 
perando con  Nos  al  fiel  desempeño  del  de- 
S osito  que  se  nos  ha  confiado  en  esta  parte 
el  redil  del  sumo  Supremo   Píistor,  y  á 
quien  hemos  de  dar  estrechísima  cucntii 
con  geminados  frutos  del  capiUil  de  gra- 
cias y  dones  concedidas  al  efecto;   que  ca- 
da uno  de  vosotros  continué  totalmente  in- 
culp(ible  en  la  residencia  material  y  formal 
de  vuestros  respectivos  territorios,  cum- 
pliendo exactisimamente  los  edictos  y  or- 
denes circulares  y  particulares  expedidas 
por  nuestros  muy  venerables  antecesores  y 
por  el  segundo  de  nuestros  Gobernadores 
en  nuestro  nombre,  las  quales  aqui  ratifi- 
camos y  damos  por  expresas  como  si  lite- 
ralmente aqui  mismo  las  insertí^remos:  en 
inteligencia  de  que  en  esta  nai'te  seremos 
el  mas  benigno  y  amoroso  Padre  para  la 
retribución  del  mérito,  y  el  mas  severo 
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Juez,  aunque  siempre  allegándonos  á  la 
clemencia,  para  el  castigo  y  corrección  de 
los  Párrocos  y  demás  ministros  indolentes 
en  el  desempeño  de  sus  deberes. 

Continuad  en  vuestras  Iglesias  la  útilí- 
sima pnictica  de  la  oración  do  quai'cnta  ho- 
ras en  los  mismos  dias  señalados  por  nues- 
tros >antecesores,  en  esta  Capital  asidua  y 
perpetuamente  como  la  tiene  concedida 
la  Silla  Apostólica,  y  fuera  de  ella  b^ixo 
las  tres  Indicciones  asi  mismo  asignadas 
ya,  y  i)ara  las  quales  usando  del  privilegio 
concedido  á  Nos  por  su  santidad  por  tiem- 
po de  diez  años  en  sus  letras  expedidas  á 
diez  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocientos 
ocho  concedemos  indulgencia  plenaria  á 
los  fieles  que  durante  cada  exposición  vi- 
sitaren al  Santísimo  Sacramento  é  hicieren 
la  oración  prevenida.  Y  os  reiteramos 
quanto  os  está  encargado  y  ordenado  por 
nuestro  Gobernador  en  la  orden  expedida 
á  veinte  y  quatro  de  octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  sobi*e  el  culto  y  decoro,  ornato 
y  decencia,  en  todo  lo  relativo  á  la  Sacro- 
santa Eucaristía,  y  demás  puntos  de  dis- 
ciplina á  que  se  contrahe. 

Os  concedemos  en  virtud  de  privilegios 
de  la  misma  Silla  Apostólica  expedidos  ti 
nuestra  instancia,  á  vosotros  venerables 
hermanos,  y  a  todos  los  Sacerdotes  que 
asistieren  á  auxiliar  moribundos  lá  facul- 
tad de  aplicar  á  cada  uno  la  bendición 
Apostólica  y  una  indulgencia  plenaria  con 
aiTcglo  á  la  formula  dada  para  esta  apli- 
cación por  el  Sr.  Benedicto  Papa  XlV  : 
j  asi  mismo  otra  indulgencia  plenaria  á 
os  mismos  moribundos  baxo  las  ritualida- 
des do  confesión  y  comunión,  ó  invocación 
del  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  á  lo  menos 
de  sola  esta  propia  invocación*  con  la  boca 
ó  con  el  corazón  estando  contritos :  Bien 
entendido  que  la  primera  de  estas  dos  in- 
dulgencias durara  híis^a  otra  concesión  y 
la  segunda  por  el  decennio  iniciado  en  el 
sobre  dicho  dia  diez  y  siete  de  Enero  de 
mil  ochocientos  ocho. 

Por  este  propio  decennio  concedemos  en 
virtud  de  igual  privilegio  tres  indulgencias 
íi  los  ñeles  (jue  habiendo  confesado  y  co- 
mulgado visitaren  qualesquiera  Iglesia  é 
hicieren  en  ella  devota  oración  en  los  dias 
de  las  fiestas  del  Patriarca  Sr.  S.  José  a 
diez  y  nueve  de  Marzo,  el  de  Ntra.  Sra.  \ 
del  Carmen  á  diez  y  seis  de  Julio,  y  el  de 
todos  los  Santos  á  primero  de  Noviembre, 
cuyas  gracias  os  encargamos  denunciéis  en 
los  sermones,  platicas  precedentes  á  las 
mismas  fiestas,  y  por  papeletas  fixadas  ocho 
dias  antes  á  las  puertas  do  vuestras  Igle- 
sias y  aplicándoos  en  ellas  con  los  demás 
confesores  entonces  á  la  administración  de 


i 


los  Santos  Sacramentos  de  Penitencia  y 
Eucaristía  con  mayor  fervor. 

Concedemos  también  en  virtud  de  otro 
privilegio  Apostólico  por  un  Septcnnio  la 
bendición  Apostólica  con  indulgencia  ple- 
naria á  los  fieles  que  asistieren  ii  cada  Mi- 
sión que  se  hiciere  do  orden  nuestra  por 
los  Sacerdotes  que  al  efecto  enviaremos,  y 
confesando  y  comulgando  en  qualquiera  de 
los  dias  que  estubiere  haciéndose,  y  rogan- 
do á  Dios  por  la  exaltación  de  N.  S.  M. 
Iglesia,  por  la  paz  y  concordia  de  los  Prin- 
cipes cristianos,  y  por  la  extirpación  de  las 
heregias.  Y  al  efecto  desde  añora  quere- 
mos que  en  las  Parroquias  y  otras  Iglesias 
de  esta  Capital  se  entiendan  enviados  por 
Nos  los  Sacerdotes  que  anualmente  se  seña- 
lan en  el  tiempo  quadragesimal.  Y  para 
las  de  afuera  mandamos  que  en  cada  Pa- 
rroquia se  haga  por  su  respectivo  Párroco, 
ó  por  los  Sacerdotes  que  este  señalare 
anualmente  en  el  tiempo  que.  le  pai'cciere 
mas  oportuno,  una  Misión  que  diu'o  ocho 
dias,  haciéndose  anteladamentc  la  compe- 
tente denunciación. 

Os  avisamos  para  vuestra  inteligencia 
y  de  todos  los  Sacerdotes  que  también  nos 
hallamos  con  facultades  de  la  Silla  Apos- 
tólica de  absolver  á  los  Sacerdotes  verda- 
deramente pobres  de  las  omisiones  de  Mi- 
sas pretéritas  imponiéndoles  alguna  carga 
posible  de  Misas,  ú  otra  especie  de  sufra- 
gios atendidas  las  circunstancias  de  los 
mismos  Sacerdotes,  do  las  fundaciones  y 
de  los  lugares,  como  asi  mismo  para  hacer 
translaciones  de  cargas  de  Misas  do  unos 
lugares  i\  otros  á  favor  y  aumento  del  cul- 
to Divino  y  utilidad  de  los  fieles.  En  in- 
teligencia de  que  ambos  privilegios  sola- 
mente duraran  por  un  trimenio :  y  de  eme 
asi  estos  como  todos  los  demás  referidos 
están  pasados  por  el  Eeal  y  Supremo  Con- 
sejo de  Indias  en  diez  de  Abril  de  mil 
ochocientos  ocho  y  por  la  Suprema  Junta 
de  esta  Capital  en  diez  del  corriente  mes 
y  año. 

Por  ultimo  venerables  hermanos,  os 
i*epetimos  con  toda  la  eficacia  de  nuestro 
pastoral  amor,  y  de  nuestro  ardentísimo 
zelo  por  la  mayor  gloria  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  utilidad  de  las  almas,  los  encar- 
gos de  vuestra  vigilancia  sobre  la  parte  del 
rebaño  que  inmediatamente  cuidáis,  del 
continuo  pasto  espiritual  en  la  administra- 
ción de  los  Santos  Sacramentos  y  explica- 
ción del  Santo  Evangelio  y  Doctrina  cris- 
tiana ;  del  mayor  explendor  del  culto  Di; 
vino  en  vuestras  Iglesias  ;  del  rcconodP 
miento  y  gratitud  á  Tos  beneficios  que  he- 
mos recibido,  y  estamos  recibiendo  por  la 
intercesión  de  la  Santísima  Virgen  María 
Nuestra  Señora  en  su  titulo  del  Monte 
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Oarinclo  ;  do  la  uuion  concordia  y  buena 
harmonía  con  los  Jueces  Reales  ;  do  la 
paz  y  tranquilidad  do  vuestros  Pueblos ; 
y  del  respeto  y  sumisión  debidos  &  la  Su- 
prema Junta  conservadora  en  esta  Provin- 
cia de  Venezuela  de  los  dei^echos  de  nues- 
tro muy  amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII  coadyuvando  con  vuestros  saluda- 
bles exemplos  y  doctrina  á  la  execucion  y 
cumplimiento  de  sus  ordenes  para  la  de- 
fensa de  nuestra  Sagrada  Religión,  y  del 
Estado  do  la  Patria,  é  inculcad  en  vues- 
tros respectivos  feligreses  los  evidentes  pro- 
digios del  Cielo,  de  que  se  os  di6  parte  por 
la  feliz  instalación  de  esto  mismo  nuevo  Go- 
bierno en  la  circular  do  veinte  y  ocho  do 
Abril  ultimo;  y  lleva  dos  del  impulso  de  las 
causas  de  su  gravedad,  de  la  justicia  y  lega- 
lidad que  entonces  se  patentizaron  por  los 
Pueblos  de  Venezuela,  ahuyentad  de  vues- 
tra grey  las  pasiones  ambiciosas,  tumul- 
tuanas,  antisociales,  estableciendo  en  su 
lugar  las  verdaderas  máximas  evangélicas 
de  amor  con  Dios,  asi  como  el  se  merece  ; 
de  caridad  con  nuestros  próximos  do  res- 
peto y  subordinación  &  las  autoridades  ci- 
viles, como  á  unos  Vicediose  sobre  la  tie- 
rra ;  de  fidelidad  á  la  Patria,  como  depen- 
dientes que  somos  do  ella  y  la  debemos  to- 
da nuestra  existencia,  nuestra  conserva- 
ción, y  nuestra  individual  defensa.  Todo 
lo  qual  comunicareis  á  los  Sacerdotes  ha- 
bitantes en  nuestros  respectivos  territorios 
congregados  al  efecto,  y  estas  nuestras  le- 
tras copiadas  en  el  libro  de  gobierno  de 
nuestras  Iglesias  las'  custodiéis  en  el  Ar- 
chivo parroauial.  Dadas  en  nuestro  Palacio 
Arzobispal  de  Caracas  á  quince  de  Acostó 
de  mil  ochocientos  diez,  firmadas,  sella<las 
y  refrendadas  en  forma. 

Narciso  Arzobispo  de  Cárdeos» 

Por  mandado  de  S.  8.  I.  el  Arzobispo 
mi  Sr. 

Juan  Joseph  Ouzman, 
Sec.*» 

Palacio  do  la  Suprema  Junta,  Agosto 
veinte  y  uno  do  mil  ochocientos  diez.  Ha- 
biendo llenado  el  lUmo.  Sr.  Arzobispo 
D.  D.  Narciso.  Coll  y  Prat  las  miras  de  es- 
ta Suprema  Junta  en  la  pastoral  que  pre- 
cedo :  imprimase  y  póngase  en  gazeta  con 
agregación  del  literal  tenor  del  juramento 
(fH^  el  mismo  Illmo.  Sr.  prestó  á  que  se 
contralle  en  el  exordio  do  dicha  Pastoral, 
para  mas  corroborar  el  alto  concepto  que 
justamente  se  le  debe  como  verdadero  pa- 
triota observador  de  los  derechos  de  esta 
Suprema  autoridad  y  fiel  vasallo  de  nues- 


tro Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  -  Vlí  i 
avisesele  con  devolución  de  aquella,  para 
que  del  mismo  modo  la  haga  circular.  Asi 
lo  mandaron  los  Sres.  de  la  Suprema  Jun- 
ta y  rubricó  el  Sr.  Secretario  de  Gracia  y 
Justicia.     Hay  una  rubrica. 

Juramento  ConstiíucianaL 

Si  como  amante  y  fiel  vasallo  del  Sor. 
D.  Femando  VII,  cumpliendo  con  lo  pro- 
venido en  las  Leyes  de  Castilla  y  do  In- 
dias, juré  no  contravenir  de  ninguna  ma- 
nera á  las  regalias  de  su  Rl.  Patronato, 
ni  al  derecho  do  exigir  contribuciones  pú- 
blicas y  los  novenos  reservados  para  su  Rl. 
Hacienda  en  los  diezmos  concedidos  por 
la  Santa  Sede  á  S.  M.  C.  como  patrimonio 
de  su  Rl.  Corona  ;  juro  también  ahora  y 
según  mi  estado  Pastoral  no  reconocer  en 
este  Arzobispado  do  Caracas  otra  sobcra- 
nia  que  la  del  expresado  Sr.  D.  Femando 
VII  representada  en  la  Suprema  Junta 
erigida  en  la  Capital  de  esta  Provincia  con 
el  titulo  de  conservadora  de  los  derechos 
do  S.  M.  mientras  dure  el  cautiverio  de 
su  Rl.  persona,  ó  por  el  voto  espontaneo 
y  libro  do  todos  sus  dominios  se  establezca 
otra  forma  de  Gobierno  capaz  de  exerccr 
la  Soberania  en  todos  ellos  :  en  cuya  Con-  / 
secuencia  prometo  no  observar,  ni  cum- 
plir otras  ordenes  y  disposiciones  Supre- 
mas do  las  míe  hayan  do  tocar  en  esta 
Metroj)oli  á  la  dignidad  Arzobispal  ó  ju- 
risdicción eclesiástica,  en  los  casos  y  cosas 
que  sean  conformes  al  dro.  Rl.  y  Canóni- 
co do  los  Rcynos  do  España,  sino  aque- 
llas que  emanaren  de  la  expresada  Junta 
Suprema.  Juro  y  prometo  igualmente  de- 
fender la  pureza  original  de  Maria  Santísi- 
ma y  su  inmaculada  concepción  baxo  cuyo 
misterio  esía  reconocida  por  patrona  de 
las  Espaflas.  Si  asi  lo  hiciere  Dios  me 
ayudara  y  si  no  me  lo  demandará  cara- 
mente en  esta  vida  y  en  la  otra.     Amen. 

487. 

♦  LA  JUNTA  SUPKEMA  DE  SANTA  FÉ,  AN- 
TES DE  CONOCERSE  EN  AQUELLA  CAPI- 
TAL LOS  SUCESOS  DEL  2  DE  AGOSTO  EN 
QUITO,  SE  DIRIJIÓ  AL  CAPITÁN  GENE- 
RAL RUIZ  DE  CASTILLA  PERSUADIÉNDO- 
LE Á  LLEVAR  UNA  CONDUCTA  MODE- 
RADA EN  MEDIO  DE  LOS  PARTIDOS. 


La  junta  suprema  de  esta  capital  no  ha 
podido  ver  sin  asombro  el  oficio  reservado 
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que  dirige  V.  E.  al  excelentísimo  señor 
ex-virey  don  Antonio  Amar,  con  fecha  21 
del  pasado,  relativo  á  las  cansas  de  los 
desgraciados  habitantes  de  esa  ciudad. 
Las  naciones  mas  bárbaras  no  haoen  un 
abuso  mas  escandaloso  de  la  autoridad  co- 
mo subversivo  de  los  principios  mas  sa- 
grados del  derecho  natural  y  de  gentes- 
V.  E.  ha  interceptado  y  abierto  la  corres- 
pondencia, no  de  uno  de  estos  reos  ima- 
ginarios de  Estado  que  el  interés  indivi- 
dual de  los  antiguos  funcionarios  tiene  su- 
midos en  el  abatimiento  y  abyección,  sino 
la  de  un  oficial  condecorado  con  el  alto 
carácter  de  comisario  del  cuerpo,  cuya  au- 
toridad soberana  ostenta  V.  E.  reconocer 
en  cuanto  le  conviene  para  mantener  su 
representación  política.  Este  exceso  seria 
imperdonable  á  V.  E.  por  el  mismo  cuer- 
po si  la  nulidad  de  su  actual  existencia  no 
salvase  la  responsabilidad  de  V.  E.  en  es- 
ta parte. 

Es  demasiado  notorio  que  las  autorida- 
des del  gobierno  de  este  reino,  habían 
adoptado  por  sistema  en  sus  operaciones 
el  terrorismo,  y  por  objeto  de  su  adminis- 
tración la  perpetuidad  de  sus  mandos  bajo 
la  representación  de  cualquiera  cuerpo,  6 
individuo  que  en  la  península  quisiese  atri- 
buirse la  de  nuestro  legítimo  soberano  el 
señor  don  Femando  Vil.  Por  esto  no 
puedo  ver  la  suprema  junta  del  Nuevo 
Keino  de  Granada  que  legal  y  dignamente 
deposita  tan  sagrados  derechos,  las  medi- 
das hostiles  que  por  un  movimiento  simul- 
táneo preparaban  esas  autoridades  sangui- 
narias contra  los  pueblos  indefensos  y  pa- 
cíficos que  aspiraban  á  'dominar  para  siem- 
pre, lío  quisiera  esta  suprema  junta  te- 
ner el  dolor  de  creer  que  un  jefe  de  las 
consideraciones  de  V.  E.  hubiese  estado 
jamas  de  acuerdo  con  tan  inicuos  planes 
para  conservar  un  puesto  en  que  nunca  se 
podría  afirmar,  aunque  cada  día  multipli- 
case las  víctimas.  Pero  al  ver  los  movi- 
mientos y  conducta  de  la  tropa  de  Lima 
en  esa  ciudad  los  días  anteriores  al  7  de 
iulio  ;  las  respuestas  insultantes  que  da- 
ban los  jefes  á  los  vecinos  que  se  quejaban 
de  los  robos  y  rapiñas  de  esos  soldados  ; 
el  artificio  con  que  se  esparció  la  voz  de 
un  saqueo  de  cinco  horas  ;  las  disposicio- 
nes del  gobierno  en  dicho  día  7  respecto 
de  los  presos  que  existían  en  el  cuartel,  y 
las  posteriores,  hasta  el  21  :  todo  esto  da 
á  la  suprema  junta  mas  que  fundadas  sos- 

S echas  para  pensar  que  á  un  tiempo  se  trató 
e  precipitar  á  los  pueblos  de  este  reino 
en  los  furores  que  inspira  la  desesperación, 
con  la  idea  de  nacer  víctimas  de  la  tiranía 
á  los  primeros  ciudadanos  de  cada  país,  y 
poder  después  erigir  el  despotismo  sm  con- 
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tradiccion  sobre  estas  manadas  inermes, 
destituidas  de  jefes,  de  consejo  y  protec- 
ción. 

Por  tan  urgentes  causas  se  ha  visto  esta 
suprema  junta  en  la  necesidad  de  hacer 
comprender  á  V.  E.  que  las  personas  del 
excelentísimo  señor  aon  Antonio  Amar  y 
su  esposa ;  las  de  los  ocho  ex-ministros 
que  fueron  de  esta  audiencia ;  las  de  los  ex- 
corregidores y  ex-gobemadores  de  las  pro* 
vincias  del  Socorro,  Pamplona,  Neiva  y 
Tunja,  con  todas  las  de  los  demás  reos  eu- 
ropeos y  aun  americanos,  sus  secuaces  que 
se  nallan  presas  y  aseguradas  á  disposición 
de  este  gobierno  supremo  en  diversos  pun- 
tos del  reino  que  le  han  reconocido  y  si- 
gue su  justa  causa,  serán  tratadas  en  los 
mismos  términos  que  V.  E.  trate  á  los  in- 
felices habitantes  de  esa  ciudad,  y  princi- 
palmente á  los  figurados  reos  do  Estado 
que  tienen  presos,  con  escándalo  é  infrac- 
ción de*  los  mas  sagrados  y  solemnes  pac- 
tos por  las  ocurrencias  del  9  de  agosto  an- 
terior, conservando  á  estos  ex-iunciona- 
rios  en  represalia,  hasta  que  esa  provincia 
conteste  de  conformidad  á  la  invitación 
que  le  ha  hecho  de  oficio  esta  junta,  para 

Sue  como  parto  constituyente  que  es  del 
Fuevo  Remo,  se  una  á  los  sentimientos  y 
principios  del  gobierno  establecido  en  su 
capital,  reconocido  va  por  los  demás  que 
dependen  de  ella,  a  no  ser  que  se  haya 
cometído  la  perfidia  de  interceptar  los  ofi- 
cios y  documentos  remitidos  por  extraor- 
dinarios en  2  del  corriente  al  M.  L  O.  en 
cuyo  caso,  sin  que  esté  por  demás  la  du- 

Slicacion  que  ahora  se  hace  de  ellos,  cui- 
ará  V.  E.  inmediatamente  de  reintegrar- 
los. 

En  consecuencia  de  estas  resoluciones 
de  la  suprema  junta,  dispondrá  V.  E.  que 
inmediatamente  so  eriia  la  superior  pro- 
vincial de  esa  ciudad  y  las  demás  subalter- 
nas de  cabezas  de  partido,  para  que  cada 
una  elija  y  mande  á  esta  suprema  su  dipu- 
tado representante,  y  que  sin  pérdida  de 
tiempo  haga  V.  E.  salir  para  Lima  las 
tropas  que  vinieron  y  se  mantienen  en  esa 
ciudad,  con  conocido  perjuicio  é  inútil 
erogación  del  real  erario ;  en  inteligencia 
de  que  las  provincias  limítrofes  de  ese  rei- 
no de  Quito  y  tedas  las  del  norte  de  esta 
capital,  teniendo  como  tenemos  resguar- 
dada la  costa  por  la  protección  que  ha  dis- 
pensado la  generosa  nación  inglesa  á  la 
causa  común  que  hacemos  con  la  provin- 
cia de  Venezuela,  están  resueltas  y  muy 
adelantadas  en  los  preparativos  para  auxi- 
liar las  medidas  de  esta  suprema  jxlt^ 
ta  siempre  que  V.  E.  no  dé  puntual 
cumplimiente  á  estas  disposiciones,  cons- 
tituyendo como  desde  ahora  constituyen  á 
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V.  E.  á  nombre  del  rey  dou  Fernando 
VII  (cuya  soberana  autoridad  han  reasu- 
mido estos  pueblos  por  su  ausencia)  y  á  los 
denlas  jefes  y  funcionarios  del  actual  go- 
bierno de  esa  provincia,  responsable  il  las 
resultas  y  á  la  mas  pequeña  gota  de  sangre 
que  se  derrame,  si  obstinados  en  sus  anti- 
guos errados  principios  se  oponen  á  esta 
resolución  de  m  suprema  junta,  conforme 
á  los  sentimientos  generales  del  pueblo, 
que  jamas  podrá  mirar  con  indiferencia 
las  desgracias  de  sus  hermanos. 

Y  para  que  V.  E.  obre  con  mejores  co- 
nocimientos se  le  acompaüan  los  impresos 
que  hasta  ahora  se  han  publicado,  así  de 
esta  capital  como  de  la  provincia  del  So- 
corro, los  mismos  que  por  el  correo  ordina- 
rio se  habrían  trasladado  á  su  noticia,  no 
habiéndolo  permitido  antes  la  estrechez  de 
las  circunstancias. 

Dios  guarda  k  V.  E.  muchos  afios. 

Santafe  de  Bogotá,  21  de  agosto  de 
1810.  ' 

Don  José  Miguel  Pey, 
Vicepresidente. 

Excelentísimo  señor  Conde    Ruiz  de    Cas- 
tilla. 


488. 

*  la  junta  suprema  db  8antafé  dk  bo- 
gotí,  luego  que  conoció  del  horri- 
ble ASESINATO  DE  LOS  PATRIOTAS  EN 
QUITO  EL  2  DE  AGOSTO,  DIRIGIÓ  A 
RUIZ  DE  CASTILLA  UNA  NOTA  EN  TÉR- 
MINOS ENÉRGICOS  INCREPÁNDOLE  POR 
SU  CONDUCTA. 


Señor: 

El  terrible  espectáculo  de  que  ya  se  re- 
celaba este  nuevo  gobierno  de  paz  y  libera- 
lidad, cuando  hizo  á  V.  E.  la  intimación 
de  21  de  agosto,  y  que  con  imponderable 
dolor  de  los  corazones  de  cada  uno  de  los 
individuos  de  esta  junta  suprema,  y  gene- 
ral consternación  de  este  pueblo  sensible  y 
generoso,  sabemos  haberse  realizado  funes- 
tamente en  el  aciago  dia  2  de  aquel  mes, 
no  nos  sorprende  por  qué  dejásemos  de  ha- 
bi^dreido  que  unas  autoridades  usurpado- 
ras de  los  sagrados  derechos  de  los  pueblos 
Ír  sostenidas  sobre  los  ejes  del  terror  y  de 
a  opresión,  no  fuesen  capaces  de  procurar 


hasta  el  extremo  la  irritucion  de  los  áni- 
mos para  derramar  la  inocente  sangre  de 
los  ciudadanos  á  la  menor  demostración 
que  hiciesen  por  su  libertad  después  de  los 
mas  largos  y  penosos  sufrimientos.  Aflige 
y  consterna  esa  escena  de  sangr^e  y  carni- 
cería, porque  sinembargo  de  que  la  previ- 
sión hace  menos  gravoso  el  peso  de  las 
desgracias,  la  ciudad  de  Santafe  llora 
tiernamente  los  sucesos  que 'sola  la  distan- 
cia pudo  impedir  que  se  evitasen,  inutili- 
zando los  únicos  medios  que  era  posible 
adoptar,  y  de  que  esta  junta  suprema  usó 
en  el  instante  que  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno, y  entendió  que  peligraban  las  pre- 
ciosas vidas  de  nuestros  amados  hermanos 
do  la  ilustre  ciudad  de  Quito.  Tales  fue- 
ron las  medidas  que  puso. en  práctica  este 
gobierno  y  c[ue  ahora  repite  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  un  pueblo  que  pide 
venganza,  y  que  sabrá  ejecutarla  con  en- 
tusiasmo tanto  mas  irritado  contra  los  ti- 
ranos cuanto  peor  fuere  la  conducta  sub- 
versiva de  los  infames  déspotas  que  han 
cubierto  de  horror  á  esta  ciudad  de  héroes, 
destinados  por  el  poder  arbitrario  á  correr 
la  suerte  (jue  debia  tocar  á  sus  opresores. 

No  es  tiempo  de  hablar  en  el  tono  de 
moderación  que  es  propio  de  la  generosa  ín- 
dole y  dulce  carácter  del  español  americano. 
Tenga,  pues,  entendido  V.  E.  que  aunque 
hasta  ahora  el  ex-virey  y  demás  funciona- 
rios del  anteriorr  gobierno  en  esta  capital 
habían  sido  tratados  mucho  mas  humana- 
mente que  merecían  á  proporción  de  sus 
delitos,  desde  este  momento  empiezan  á 
sentir  el  peso  de  la  severidad  de  esta  su- 
prema junta,  como  partícipes  y  tal  vez  au- 
tores de  las  desgracias  de  Quito,  y  únicas 
represalias  que  tiene  este  pueblo  para  sal- 
var á  los  haoitantes  de  aquél;  ó  por  lo  me- 
nos atajar  el  curso  de  sus  desgracias,  entré 
tanto  que  el  cielo  vengador  descarga  el 
golpe  de  su  justicia  sobre  V.  E.  y  los  de- 
mas  que  animan  el  sistema  fatal  ael  terro- 
rismo. 

Dios  mueva  el  corazón  de  V.  E.  para 
arrepentirse  de  ^\^  errores,  y  derrame  las 
comsolaciones  que  esta  ciudad  desea  sobre 
las  viudas  y  huérfanos  que  hoi  riegan  con 
sus  lágrimas  el  suelo  de  la  desolada  ciudad 
de  Quito. 

Santafe,  setiembre  5  de  1810. 

Don  José  Miguel  Peg, 

Vicepresidente. 

Excmo.    Señor  Teniente   General    Conde 
Ruiz  de  Castilla. 
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TRES  GBANDES  MEDIDAS  DICTADAS  POR 
LA  SUPREMA  JUNTA  DE  CARACAS  EN 
AGOSTO  DE  1810. — ABOLICIÓN  DK  LA 
TRATA. — ESTABLECIMIENTO  DE  UNA  SO- 
CIEDAD PATRIÓTICA. — LIBERTAD  DE  DE- 
RECHOS DE  EXPORTACIÓN. 


I 


**  En  un  decreto  de  14  de  Agosto  la  jun- 
ta suprema  dictó  una  gran  medida  que 
parecía  opuesta  á  los  intereses  actuales  de 
Venezuela,  pero  que  la  reclamaban  los  fu- 
turos, así  como  la  sagrada  causa  de  la 
justicia  y  de  la  humanidad.  Tal  fue  la 
prohibición  del  comercio  de  esclavos  de 
África  que  se  hacia  con  frecuencia,  y  que 
se  mandó  cesar  del  todo,  luego  que  se 
cumplieran  las  expediciones  que  se  nubie- 
sen  emprendido  con  legítimo  permiso.'' 


II 


"  Otra  de  las  providencias  que  adoptó 
la  junta  en  el  mismo  dia,  á  fin  de  promo- 
ver eficazmente  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos de  su  mando,  fué  el  establecimiento 
de  una  sociedad  patriótica  de  agricultura 
y  economía.  Sus  objetos  principales  de- 
oian  ser  el  adelantamiento  de  todos  los 
ramos  de  industria  rural  de  que  es  suscep- 
tible el  clima  de  Venezuela,  y  la  investi- 
f ación  de  cuanto  pudiera  ser  objeto  de  un 
onrado,  celoso  y  bien  entendido  patrio- 
tismo. La  sociedad  patriótica  de  Cara- 
cas, bien  lejos  de  ocuparse  de  los  objetos 
de  su  primitiva  institución,  se  dedicó  casi 
exclusivamente  á  la  política,  y  en  lo  veni- 
dero tuvo  un  influjo  muy  poderoso  en  el 
nuevo  gobierio  y  sobre  la  suerte  del  país." 

III 

*'  Con  el  objeto  de  promover  el  desa- 
rrollo de  las  riquezas  del  fértil  suelo  do 
Venezuela,  suprimió  la  junta  los  derechos 
de  exportación  que  se  cobraban  á  varios 
frutos  y  producciones  de  la  agricultura  y 

Í ganadería. "  Por  igual  motivo  libertó  de 
os  derechos  de  importación  á  varios  ar- 
tículos de  manufactura  extranjera,  cuya 
abundancia  era  importante  para  mejorar 
el  beneficio  del  azúcar,  del  cafe  v  de  otros 
frutos  venezolanos,  removiendo  igualmen- 
te algunas  trabas  que  encadenaban  el  tráfi- 


co interior,  y  que  perjudicaban  sobrema- 
nera al  exterior,  elevando  el  precio  de  va- 
rios productos  agrícolas." 

490. 


♦      LA    JUNTA    SUPREMA    DE   SANTAFÉ   DE 
BOGOTÁ  EXHORTÓ  AL  PUEBLO   BOGOTANO 
EXECRANDO     LA     HORRIBLE    TRAGEDIA 
DEL  2  DE  4G0ST0    EN  QUITO. 


Exhortación  patriótica. 

Pueblo  generoso  y  compasivo  de  San- 
tafé: 

No  pretendemos  renovar  vuestras  lla- 
gas, ni  profundizar  ma«  la  herida  que 
abrió  el  dolor.  Vuestro  sentimiento  por 
los  sucesos  de  Quito  ha  llegado  á  su  úl- 
tima exaltación  sin  que  procuremos  irri- 
tarlo mas.  Víctimas  desgraciadas  del  fu- 
ror brutal  de  los  soldados  de  Abascal  y  de 
Buiz  de  Castilla  han  sido  trescientas  per- 
sonas de  esa  infeliz  ciudad.  Su  causa  no 
la  ignoráis:  es  la  misma  que  hoi  protegéis 
con  tanto  ardor.  Pero  el  quitefio,  sí,  el 
quiteño  os  dio  la  primera  lección.  El  os 
abrió  la  carrera  del  honor,  y  él  ha  sellado 
con  su  sangre  vuestra  libertad.  Su  muer- 
te justificará  á  la  faz  del  universo  entero 
la  causa  del  americano  y  lo  que  ha  tenido 
que  sufrir  de  sus  déspotas  en  trescientos 
anos.  El  haber  intentado  erigir  una  jun- 
ta para  que  los  gobernase  en  nombre  de 
su  soberano,  es  su  delito,  y  su  crimen  de 
alta  traición  haber  depuesto  á  sus  sofiados 
amos.  Dos  criminosos  oidores  y  un  an- 
ciano decrépito  han  conmovido  al  Perú  y 
á  todo  el  reino  do  Granada  porque  les  ha- 
bían quitado  los  empleos  que  eran  incapa- 
ces de  llenar.  Ved  en  un  compendio  la 
historia  de   la  revolución   de  Quito. 

Al  instante  sus  colegas  los  sátrapas  de  las 
provincias  inmediatas,  y  los  bajaes  ae  Santa- 
lé  y  el  Perú  se  irritan  en  su  orgullo  con- 
tra el  puebl»,  no  por  los  mentidos  dere- 
chos del  soberano  que  mil  veces  habían 
sacrificado  en  sus  rentas,  en  sus  pueblos  y 
en  su  autoridad,  sino  por  la  suya,  esta  au- 
toridad omnipotente  y  despótica  que 
ejercían  en  América  para  sangrar  v  domi- 
nar los  pueblos  á  su  placer.  Marchan 
tropas  de  asesinos  pagados  con  nuestra 
sangre,  y  van  á  derramar  la  de  sus  herai||i 
nos.  Los  calabozos  se  llenan  desde  entón 
ees  de  víctimas  destinadas  al  cuchillo 
Grillos  y  cadenas  oprimen  á  los  que  prime 
ro  habían  intentado  romper  la  de  nuestr 
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esclavitud.  Una  causa  dé  mas  de  cuatro 
mil  hojas  es  el  producto  de  la  actuación 
mas  cnminal,  y  todo  lo  que  han  necesi- 
tado escribir  para  aparentar  un  delito,  y 
para  probar  que  el  pueblo  de  Quito  asu- 
miendo sus  derechos  erigió  una  junta  so- 
berana, como  lo  habian  hecho  hasta  las 
mas  miserables  provincias  de  España.  Los 
autores  de  esta  pesquiza  son  los  mismos 
ofendidos  ;  á  ellos  les  comete  el  virej^  de 
Santafé  con  su  Acuerdo  el  conocimiento 
de  la  pausa.  En  vano  este  pueblo  ilustra- 
do y  generoso  clamó  entonces  por  la  paz 
y  la  conciliación  :  el  insolente  y  orgulloso 
Amar  supo  despreciar  las  respetables  voces 
del  público.  El  11  de  Setiembre  quedó 
sancionado  en  Santafé,  que  los  sucesos 
de  Quito  debian  ser  tratados  por  las 
vias  de  paz  y  do  negociación ;  que 
eran  nuestros  hermanos ;  que  eran 
vasallos  de  un  mismo  soberano  ;  la 
península,  ó  bien  una  mal  fundada  des- 
confianza de  sus  autoridades  los  habia  obli- 
gado á  proceder  contra  ellafi,  el  desengaño 
fes  haría  volver  bien  pronto  .de  su  error; 
qué  se  enviasen  diputados  encarados  de 
esta  pacífica  comisión.  Ellos  salieron  en 
efecto,  llegaron  hasta  la  mitad  del  camino; 
pero  aquel  estúpido,  tan  falto  de  razón 
como  de  oidos,  dándolos  solo  á  su  orgullo 
y  á  los  infames  consejeros  que  lo  rodea- 
ban, suprimió  el  acuerdo,  retractó  la  pala- 
bra, y  luego  que  pudo  oprimir  á  Quito  con 
la  fuerza,  no  creyó  que  debia  adoptar  otro 
medió.  Ya  el  igualmente  pérfido  Ruiz  de 
Castilla  habia  quebrantado  la  mas  solemne 
capitulación  con  el  pueblo,  diciendo  que 
no  le  obligaban  pactos  con  los  rebeldes; 
porque  este  es  el  tratamiento  que  dan  los 
tiranos  á  los  que  no  doblan  la  cerviz  en  su 
presencia,  y  porque  nada  hai  sagrado  ni 
respetable  para  ellos  cuando  'se  trata  de 
rebajar  su  autoridad. 

Ocho  meses  de  fieros  padecimientos  se 
siguieron  desde  entóneos  á  los  infelices 
presos:  los  sacerdotes  se  confundieron  con 
el  soldado  libertino;  la  mas  distinguida 
nobleza  de  Quito  con  los  últimos  del  pue- 
blo. Sí,  venerables  Arenas  y  Riofrio, 
ilustres  Miraflores,  Ascázubi,  Salinas,  La- 
rrea &,  vosotros  descendisteis  desde  el  altar 
los  primeros,  y  los  segundos  desde  las  he- 
redadas casas  de  vuestros  mayores  á  ocu- 
par lafl  mansiones  del  horror  y  la  desola- 
ción. Allí  os  hicieron  gemir  vuestros  ti- 
ranos; allí  esperasteis  la  muerte  tranquilos; 
allí  la  recibisteis  sereno,  Mirañores;  y  allí 
jtaMBJecutaron  en  los  demás  vuestros  ver- 
dugos. 

Ni  bastó  tan  horrenda  carnicería  á  sa- 
ciar su  sed  de  venganza.  Trescientas  per- 
sonas inocentes  aun  de  vuestros  pretendi- 


dos crímenes  os  siguen  al  sepulcro.  Tnun- 
faAbascal:  ya  Amar  ha  seguido  tus  con- 
sejos, tú  le  escríbiste  que  degollase  como 
tú  lo  habías  hecho.  Tu  ejemplo  memo- 
rable de  la  paz  se  ha  seguido  en  los  Llanos 
y  en  Quito;  lleva  estas  nuevas  ofrendas 
de  tu  mérito  al  soberano  á  quien  preten- 
des servir:  dile  que  has  sacríficado  mil 
víctimas  ilustres  y  que  los  hábitos  que  te 
distinguen  van  salpicados  de  esta  sangre 
impura.'. . .  Ella  clamará  la  venganza  del 
cielo;  ella  hará  que  su  cólera  retenida  des- 
de los  Almagres  y  Pizarros,  tus  dignos 
antecesores  en  la  silla  que  ocupas,  se  de- 
rrame sobre  tu  cabeza  y  sobre  las  de  tus 
semejantes,  como  lo  vais  á  experímentar 
en  toda  la  Améríca,  cansada  de  vuestros 
ultrajes,  de  vuestra  opresión  y  de  su  sufri- 
miento. 

Pero  no  es  el  objeto  de  esta  exhortación 
derramar  amargas  invectivas,  aunaue  tan 
merecidas,  sobre  los  antropófagos  ae  Qui- 
to: es  llamar  vuestra  compasión,  pueblo 
generoso  y  compasivo  de  Santafé;  es  diri- 
girla hacia  donde  puede  ser  útil.  Salinas, 
Morales,  Quiroga  y  sus  dignos  compañeros 
no  existen.  Su  memoria  será  eterna  en 
los  anales  de  la  tiranía  de  los  verdugos  y 
en  la  historia  de  nuestros  padecimientos. 
Una  fama  inmortal  rodeará  sus  sepulcros, 
y  lámparas  inextinguibles  arderán  sobre 
sus  cenizas.  Pero  sus  viudas  y  huérfanos! 
Los  honrados  vecinos  de  Quito  sacrificados 
al  bárbaro  cuchillo  de  la  canalla  maa  vil 
de  Lima,  de  sus  inmorales  soldados,  del 
feroz  Galup;  ¿dónde  hallarán  consuelo? 
Ved  aq^uí  á  lo  que  se  dirige  esta  expresión 
patriótica  de  vuestra  junta.  Extended 
una  mano  generosa  y  compasiva  al  hijo 
desgraciado  á  quien  privó  el  cañón  de  un 
padre  y  á  la  afligida  esposa  á  cjuien  despo- 
jó el  cuchillo  de  su  mejor  amigo.  Derra- 
mad en  sus  pechos  sumergidos  en  un  abis- 
mo de  dolor  este  triste  consuelo  y  que  no 
sean  vanas  las  esperanzan  que  debieron 
concebir  en  esta  parte  los  ilustres  defen- 
sores de  la  patria  al  morir. 

Sí,  sombras  queridas,  descansad  en  paz : 
héroes  inmortales  á  (quienes  la  patria  aebe 
su  existencia  y  su  felicidad;  nuestra  grati- 
tud no  tendrá  otros  límites  que  los  de  su 
duración  y  al  partir  entre  nuestras  familias 
el  pan  frugal  que  hoi  nos  produce  nuestro 
traoajo  y  la  rica  abundancia  que  mañana 
nos  dará  nuestra  libertad,  contaremos  co- 
mo primogénitos  de  ellas  los  hijos  de  vues- 
tro casto  amor  conyugal.  El  bárbaro  solda- 
do no  los  asesinará  otra  vez;  y  distinguidos 
entre  sus  oonciudadanos  en  los  puestos 
eminentes  que  vosotros  debisteis  ocupar, 
nosotros  respetaremos  en  ellos  vuestra 
imagen,  y  airemos  hasta  lá  mas  remota 
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posteridad:  ved  aquí  los  hijos  de  nuestros 
libertadores;  ellos  no  habian  de  ser  eter- 
nos, pero  la  patria  y  su  agradecimiento  sí. 

Santafé,  9  de  setiembre  de  1810. 

Don  José  Miguel  Pey, 

Vicepresidente. 

Don  Camilo  Torres^ 
Vocal  secretario. 

491. 

*  LA  SUPREMA  JUNTA  DE  SANTAFÉ 
DE  BOGOTÁ  APOYADA  EN  LA  FUERZA 
y  AUTORIDAD  QUE  EL  PUEBLO  GRA- 
NADINO LE  PRESTABA,  DICTÓ  UN 
DECRETO  PARA  INSPIRAR  CONFIAN- 
ZA Y  DAR  SEGURIDAD  Á  LAS  FAMI- 
LIAS REALISTAS  DE  LA  CAPITAL. 


Decreto  de  la  Suprmnu  Junta, 

La  suprema  junta  gubernativa  de  la  ca" 
pital  atenta  siempre  (en  medio  de  los  gra~ 
YÍsímos  cuidados  que  la  rodean)  á  los  im- 
portantes objetos  de  la  pública  seguridad 
y  pacífica  unión  de  los  ciudadanos,  se  ha 
visto  precisada  á  interrumpir  sus  tareas 
por  algunos  momentos,  para  enjugai»  las 
lágrimas  de  una  multitua  de  madres  é  hi- 
jos de  honrados  europeos,  cuya  proscrip- 
ción, por  el  reprobado  é  irreligioso  medio 
de  pasquines  ha  pedido  una.  mano  desco- 
nocida: una  mano  que  en  lugar  de  empu- 
ñar la  espada  para  cubrir  de  honor  á  su 
patria,  parece  que  trata  solo  do  mancharla 
con  ignominia,  haciéndola  el  escai*nio  de 
las  demás  naciones,  que  hasta  el  dia  deben 
mirar  nuestra  feliz  revolución  como  la  mas 
pacífica  y  concertada  de  cuantas  presenta 
la  historia.  Las  Américas  hermanas  y 
compañeras,  en  el  preciso  sacudimiento 
del  insoportable  yugo  de  los  funcionarios 

Ímblicos,  de  esos  arbitros  transgresores  de 
as  leyes;  cuyo  estudio  y  meditación  les 
era  inútil,  por  la  inobservacion  impune  de 
sus  sanciones.  Las  Américas  aue  en  sus 
reinos  y  provincias  nos  han  daao  el  gene- 
roso ejemplo  de  conservar  á  los  buenos  es- 
pañoles europeos  con  la  misma  unión  que 
exigen  el  Evangelio,  la  razón  ilustrada  y 
la  buena  política,  serian  los  mas  severos 
censores,  al  ver  una  conducta  tan  opuesta 
en  los  ilustres  patriotas  de  Santafé.    Así 


es  que,  persuadido  intimamente  este  su- 

f)remo  gobierno,  que  la  conservación  de 
os  derechos  naturales,  y  sobre  todo  de  la 
libertad  y  seguridad  de  las  personas  y  ha- 
ciendas, es  incontestablemente  la  piedra 
fundamental  de  toda  sociedad,  debiendo 
proteger  y  respetar  eficazmente  los  dere- 
chos de  cada  individuo,  lo  hará  con  los 
buenos  europeos,  por  quienes  la  prosperi- 
dad de  sus  hijos  beneméritos,  y  la  exis- 
tencia de  sus  esposas,  son  los  mas  seguros 
garantes,  y  mas  abonados  fiadores  de  que 

I)ropenderán  con  sus  vidas  y  haciendas  á 
a  defensa  y  conservación  de  la  patria;  por 
tanto  ordena  y  manda: 

Primero  :  Que  siendo,  como  es,  un  de- 
lito contra  la  seguridad  y  tranquilidad  pú- 
blica el  insultar  á  cualquiera  ciudadano, 
sea  de  la  clase  que  se  quiera,  en  su  perso- 
na, la  de  sus  mujeres,  hijos  y  familia,  será 
severamente  castigado,  el  que  por  si,  ó 
por  interpósita  persona,  por  escrito  6  de 
palabra  lo  ejecutare,  sin  distinción  de  es- 
pañol europeo  6  español  americano. 

Segundo  :  Que  reprobando,  como  re- 
prueba el  actual  gobierno,  la  odiosa  dis- 
tinción de  criollos  y  europeos,  premiará 
y  atenderá  á  unos  y  otros,  según  su  méri- 
to y  patriotismo,  recompensando  á  los 
americanos  de  la  injusta  postergación  con 
cj^ue  fueron  mirados  en  los  empleos,  y  des- 
tinos eclesiásticos,  políticos  y  milita- 
res. 

Tercero  :  Que  estando,  como  está  ac- 
tualmente el  mismo  gobierno,  siguiendo 
las  causas  de  los  malos  europeos,  para  que 
por  su  permanencia  en  esta  capital  no  sean 
confundidos  con  los  buenos,  cargando 
estos  con  el  odio  que  aquellos  merecen, 
serán  expelidos  los  que  por  su  conducta 
fueren  indignos  de  permanecer  dentro  de 
la  capital  y  sus  provincias. 

Cuai'to :  Igual  providencia  se  tomará 
con  los  americanos  que,  olvidándose  de  las 
obligaciones  de  amor  y  fidelidad  á  la  patria, 
sean  sospechosos  al  gobierno. 

Últimamente  :  Que  para  evitar  el  es- 
cándalo é  irreligioso  medio  de  pasquines, 
oirá  la  sección  de  justicia  de  la  suprema 
junta  cualquiera  acusación  que  justifica- 
damente se  haga  contra  todo  español  eu- 
ropeo ó  americano,  cuya  conducta  y  pro- 
cederes sean  contrarios  á  la  buena  causa 
y  actual  sistema  de  gobierno,  quien  toma- 
rá en  su  consecuencia  mas  justas  y  efica- 
ces providencias  á  fin  de  contener  y  castigí^ 
á  semejantes  delincuentes  conforme  a^ 
delito.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de 
todos,  y  sirva  de  seguridad  á  los  buenos  y 
contención  á  los  malos,   se  publicará  por 
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medio  de  un  bando,  fijándose  en  los  luga- 
res públicos,  en  la  forma  acostumbrada. 

^  Junta  suprema  de  Santaíé,  á  doce  de 
setiembre  de  mil  ochocientos  diez. 

Don  José  Miguel  Pey, 

Ante  mí, 

Eugenio  Martin  Melendro. 

492,  ' 

*  EL  VIREYNATO  DE  NUEVA  ESPAÑA. — 
SUS  PROVINCIAS  INTERNAS. — GUATEMA- 
LA Ó  CENTRO  AMÉRICA; — ESTENSION  DE 
ESTOS  VASTOS  países. -SU  POBLACIÓN,  SU 
MOVIMIENTO  DE  IMPORTACIÓN  Y  EXPOR- 
TACIÓN Y  SUS  RENTAS  PÚBLICAS  CUAN- 
DO EN  1810  SE  SINTIERON  EN  UNA  DE 
BUS  COMARCAS  LOS  PRIMEROS  MOVIMIEN- 
TOS EN  PRO  DE  LA  EMANCIPACIÓN 
POLÍTICA. 


El  vireynato  do  Nueva  España,  Méjico, 
con  sus  provincias  internas  i  lo  que  fué  Ca- 
pitanía general  de  Guatemala,  Centro  Amé- 
ríca,  estendian  su  jurisdicción  en  el  vasto  i 
rico  territorio  de  144.630  leguas  cuadradas 
de  25  al  grado.  Tenian,  para  cuando  se  em- 
pezó á  mover  la  revolución  de  independen- 
cia en  1810  (1)  una  población,  la  mayor 
parte  indígena,  con  tres  i  medio  millones  de 
blancos  i  de  las  castas  mezcladas,  hasta  el 
total  de  siete  millones,  que  daban  al  Esta- 
do Colonial  la  renta  anual  como  de  20  mi- 
llones. Hacían  importaciones  del  extran- 
gero  para  sus  consumos  por  el  valor  de 
veintisiete  i  medio  millones  de  pesos  anua- 
les i  su  exportación  en  productos  agrícolas, 
minerales  i  plata  sellada  subía  al  monto  de 
treintinueve  i  medio  millones,  que  daba  el 
movimiento  general  de  67  millones. 


( 1 )  El  Capitán  general  de  Puerto  Rico  co- 
jwunicó  en  nota  fecha  19  de  Mayo  de  1810  al 
\árey  de  Méjico,  el  informe  que  aquel  tenia 
sobre  la  revolución  de  Caracas  del  día  19  de 
abril. 


493. 

EL   DIEZ  Y  SEIS  DE  SETIEMBRE  DE    1810 
EN   NUEVA     ESPAÑA.    —   PRIMER     PASO 
PARA  LA    SEPARACIÓN    DE  MÉJICO  DE  LA 
MADRE  PATRIA. 


En  la  madrugada  del  dia  16  de  Setiem- 
bre de  1810,  resonaban  en  las  cortas  calles 
del  pueblo  de  Dolores  las  voces  de  '*  Viva 
la  religio7i,  la  virgen  de  Guadalupe  i  muera 
el  OoMerno." 

Los  promotores  de  la  independencia  en 
otros  puntos  de  América  invocaban  el 
nombre  de  Fernando  VII  para  resguardar- 
se como  revolucionarios  cuando  el  senti 
miefito  fué  la  indepe^idencia.  En  Méjico, 
donde  era  mayor  la  ignorancia  de  las  clases 
numerosas  i  aun  en  las  privilegiadas,  "y  mas 
el  fanatismo  religioso,  se  invocó  la  religión; 
B^^pero  fué  allá  también  la  independen- 
cia el  objeto  de  los  promovedores  de  una 
innovación  i  cambio  de  Gobierno. 

El  Pro.  Br.  Don  Miguel  Hidalgo  y  Cos- 
tilla párroco  del  pueblo  de  Dolores,  hombre 
de  intelijencia,  de  entendimiento  despejado, 
de  sentimientos  americanos,  querido  de  sus 
feligreses  i  conciudadanos  por  sus  procede- 
res de  mui  arreglado  administrador  público 
y  de  buen  ciudadano,  fué  el  primero  que  le- 
•vantó  en  Méjico, con  mano  fuerte  i  ánimo  de- 
cidido el  16  de  Setiembre  de  1810  el  estan- 
darte de  regeneración  política,  á  cuya  som- 
bra se  agrupasen  sus  feligreses,  sus  amigos  y 
gran  porción  de  los  mejicanos  para  demandar 
la  B?nancipacion,  para  romper  con  la  madre 
patria,  y  para  establecer  la  república  «n 
donde  desde-tres  centurias  se  sentía  el  peso 
del  régimen  colonial. 

No  importaba  que  se  malograra  pronto  la 
tentíitiva  de  Hidalgo,  ni  que  se  perdieran  los 
cruentos  esfuerzos  de  éste  i  de  tos  mas  de  los 
que  le  siguieron,  ni  que  él  subiera  luego  al  ca- 
dalso. No  importa,  .dejábala  iniciativa,  re- 
cordó á  sus  compatriotas  el  deber  de  inde- 
pendizar su  patria  i  les  mostró  el  camino 
para  obtener  el  gran  bien. 

494. 


*    MIGUEL   HIDALGO    Y  COSTILLA. 


{Man  Ha  i  do    Biografiáis     Mejicana  ti     iH>r 
Marcos  A  rróniz. ) 

El  humíMe  párroco   de  Dolores,  ya  fiu 
la  vejez,   tuvo   la  gloria  de   lanzar  aquel 
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Viüioute  grito  que  hizo  estremecer  á  la 
orguUosa  y  potente  España,  y  después 
de  una  sangrienta  lucha  de  diez  años, 
arrancó  dé  su  poder  el  diamante  y  la  flor 
de  sus  dominios,  lo  que  ahora  podemos 
llamar  nuestra  patria,  nuestra  adorada 
Méjico.  El  que  emprendiendo  nuevo 
sacerdocio,  sin  ninguna  clase  de  elemen- 
tos, pues  las  personas  que  complicadas 
se  hallaron  en  las  conspiraciones  descu- 
biertas, eran  insignificantes,  no  tuvo  mas 
ayuda  que  su  genio,  é  inspirado  por  su 
resplandor,  conoció  que  la  naciqn  á/  la 
májica  voz  de  libertad,  se  conmovería 
profundamente  y  se  precipitaría  para  de- 
rrocar al  tiránico  poder  de  la  dominación 
española,  creyendo  que  aunque  sus  pro- 
movedores sucumbiesen  como  era  de  es- 
perar, no  así  la  idea  que  viviría  pasando 
de  uno  en  otr?  corazón  con  movimiento 
progresivo,  hasta  enseñorearse  de  todos. 
El  anciano  que  solo  desafia  el  poder  es- 
pañol de  tres  siglos,  consolidado  por  la 
luerza  física  y  la  de  costumbre,  el  fana- 
tismo religioso  apoyado  por  la  Inquisición, 
los  intereses  acumulados  en  trescientos 
años,  mil  y  mil  preocupaciones ;  este  an- 
ciano que  conquista  ciudades  y  provincias 
con  patriotas  voluntarios  y  ejércitos  im- 

f)ro visados,  que  una  vez  dispersados  por 
a  den-ota  aquí,  allí  vuelven  á  reunirse 
en  torno  de  él  al  eco  de  su  voz,  que  desde 
el  apogeo  y  brillo  del  poder  mas  omní- 
modo, desciende  y  marcha  sereno  al  pa- 
tíbulo ;  este  hombre,  es  necesario  decirlo 
de  una  vez,  este  hombre  es  eminente, 
descuella  sobre  los  demás  de  su  patria ; 
este  hombre  puede  optar  á  la  inmortalidad 
y  fama.  Sí,  Hidalgo  vivirá  eternamente, 
y  sin  contar  sus  faltas,  no  importa  que  no 
se  le  erijan  estatuas,  ni  obeliscos;  en  el  co- 
razón de  cada  mejicano  hay  un  monumen- 
to indeleble  á  su  recuerdo  en  su  gratitud, 
v  este  monumento  será  heredado  por  sus 
lujos  y  nietos  y  pasará  á  las  generaciones 
futuras.  Hidalgo  es  el  precursor  y  creador 
de  los  demás  héroes  de  la  independencia ; 
&  él  le  debemos  á  Morelos  que  lo  secundó 
hábil  y  bravamente,  á  Guerrero  que  conti- 
nuó constante  la  revolución  y  á  Iturbide 
que  vino  á  consumarla.  Hidalgo  é  Iturbi- 
de son  los  dos  héroes  mayores  de  nuestra 
historia,  pero  sin  aquel,  este  no  hubiera 
aparecido ;  ambos  fueron  los  verdaderos 
representantes  de  su  época  ;  el  primero  es 
el  apóstol  que  se  inspira  con  la  libertad  y 
que  con  fe  y  entereza  la  predica,  el  segun- 
do el  político  que  en  un  plan  le  da  orden 
en  amalgama  con  los  intereses,  v  el  intré- 
pido guerrevo  que  lo  hace  triunfar  con  la 
punta  de  su  espada. 
Nació  Hidalgo  en  la  hacienda  de  Córale - 


jo,  jurisdicción  de  Pénjamo  en  el  Estado 
de  Guanajuato,  el  8  de  mayo  de  1733,  sien- 
do sus  padres  D.  Cristóbal  Hidalgo  y  Cos- 
tilla y  I).*  Ana  María  de  Gallaga,  y  ya  jo- 
ven hizo  sus  estudios  de  filosofía  y  teolo- 
gía en  el  colegio  de  S.  Nicolás  de  Valla- 
dolid  (hoy  Morelia),  y  con  el  tiempo  fué 
rector  del  mismo  colegio  ;  siendo  á  princi- 
pios del  año  de  1779  cuando  vino  á  Méjico  pa- 
ra recibir  las  órdenes  sagradas  y  el  grado  de 
bachilleren  teología.  Después  de  servir 
otros  curatos  vino  al  de  Dolores  que  lo 
producía  una  buena  renta  anual.  El  estu- 
dio del  idioma  francés  era  muy  raro  en 
aquellos  tiempos,  y  él  por  este  medio  pudo 
leer  algunas  obras  científicas  que  lo  alenta- 
ron y  pusieron  en  estado  para  hacer  pro- 
fresar  varíes  ramos  agrícolas  é  industriales. 
!ngrandeció  el  cultivo  de  las  viñas,  pro- 
pajgando  el  plantío  de  las  moreras  para  la 
cria  de  los  gusanos  de  seda  y  fomentó  la  de 
abejas.  .  Estableció  también  una  fábrica 
de  losa,  hornos  para  ladríllos,  mandó  cons- 
truir pilas  para  curtir  pieles,  y  estableció 
talleres  de  diversas  artes. 

En  Valladolid  se  pensó  seriamente  por 
algunas  personas  en  trabajar  secretamente 
pnra  una  revolución  que  tuviese  por  obje- 
to destruir  el  poder  establecido  y  convocar 
un  congreso  que  gobernase  en  nombre  de 
Fernando  VIL  Esta  revolución  debia  es- 
tallar el  21  de  Diciembre  de  1809,  pero 
fué  descubierta  y  se  procedió  contra  las 
personas  complicadas  en  ella ;  pero  no  ha- 
biendo pruebas  que  atestiguasen  su  culpa- 
bilidad, fueron  puestas  en  libertad.  La 
conspiración  allí  sofocada,  fué  á  refugiarse 
á  Querétaro,  donde  la  acogió  favorable- 
mente el  corregidor  Domínguez,  y  su  casa 
era  el  lugar  en  que  se  reunían  los  conspi- 
radores. A  Hidalgo  y  Allende  agi'adó  el 
pensamie^ito  y  trabajaron  asiduamente  por 
ella;  pero  fué  al  fin  descubierta  como  la 

Í)rimera,  se  dice  que  por  un  eclesiástico,  y 
as  antorídades  iban  á  proceder  contra  los 
revoltosos;  pero  la  señora  doña  Josefa  Or- 
tiz,  acérrima  entusiasta  por  la  causa  de  la 
independencia,  mandó  un  oportuno  aviso 
á  Allende  para  que  se  salvara,  y  recibido 
por  Aldama  capitán  del  mismo  cuerpo,  so 
dirígió  violentamente  la  noche  del  15  de 
Setiembre  de  1810  á  Dolores  donde  estaba 
aquel  con  el  cura  Hidalgo  tratando  de  sus 
planes.  Con  aquella  noticia  Alleude,  Aldama 
y  Abasólo  opinaron  por  esco  iderse  y  huir 
délas  autoridades;  pero  Hidalgo  con  la 
inspiración  del  genio,  y  la  firmeza  del  pa-  - 
triota,  les  dijo  que  era  el  mooento  de 
obrar,  convenció  á  sus  compañeros  á  pe- 
sa.' de  que  él  podía  muy  bien  defei^ueA%e 
de  la  nota  de  coaspirccion  por  su  ca  'áecer, 
sus  relaciones  y  por  falta  de  pruebas.  Hi- 
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dalgo  entonces  mandó  llamar  á  su  herma- 
no Don  Mariano  y  á  Don  José  Santos  Vi- 
lla, y  con  ellos  y  Allende,  Aldama,  Aba- 
solo  y  diez  hombres  armados,  se  dirigió 
á  su  cárcel  y  con  una  pistola  en  mano 
obligó  al  alcaide  á  que  pusiese  en  libertad 
á  los  presos,  y  obtenido  esto,  reunió  unos 
ochenta  hombres,  y  como  ya  amanecia  y 
era  el  domingo  16  de  Setiembre  de  1810, 
mandó  llamar  ¿  misa,  á  la  que  concurrien- 
do los  rancheros  de  las  cercanías  aumentó 
sus  fuerzas  hasta  trescientos  hombres;  con 
ellos  prendieron  al  subdelegado  Bincon, 
y  á  todos  los  Espafioles  que  habia  en  la 
población,  y  entonces  se  dio  el  célebre  gri- 
to de  Dolores,  que  habia  con  el  tiempo  de 
derrocar  el  poder  espafiol,  y  se  inició  con 
tan  escasos  recursos  la  lucha  de  diez  afios 
en  que  se  virtió  tanta  sangre. 

En  seguida  con  esta  fuerza  se  dirigieron 
á  San  Miguel  el  Grande,  y  alli  se  les  unió 
el  regimiento  de  la  Beina  y  mucha  gente 
de  campo,  principalmente  indios  con  pa- 
los, honaas  é  Instrumentos  de  labranza, 
Íse  cometieron  varios  desórdenes  en  la  po- 
lacion.  Siguió  adelante  aquella  muche- 
dumbre que  se  aumentaba  por  grados,  y 
al  pasar  por  el  santuario  de  Atotomilco, 
tío  Hidalgo  una  imagen  de  Nuestra  Sefio- 
ra  de  OusSalupe,  y  fijándola  en  una  lan- 
za, la  apellidó  bandera  de  su  ejército  y 
este  se  proveyó  do  estampas  de  la  misma 
que  colocaban  en  sus  sombreros,  y  así 
por  medio  de  su  ministerio  y  las  armas  que 
la  daba  y  fomentando  el  odio  á  los  Espa- 
ñoles, se  atrajo  con  una  violencia  extraor- 
dinaria aquellas  masas  que  sentían  el  ins- 
tinto de  la  libertad  y  auerian  lanzar  á  los 
dominadores.  El  21  llegaron  á  Celaya, 
y  allí  el  22  del  mismo  mes,  con  presencia 
del  ayuntamiento  fué  nombrado  el  cura 
Hidalgo  general.  Allende  teniente  gene- 
ral, y  so  hicieron  coroneles  y  otros  muchos 
nombramientos.  Este  ejército,  si  así  pue- 
de llamarse  á  aquella  chusma,  ascendía  ya 
á  60.000  hombres  y  el  28  entró  á  Guana- 
juato.  El  intendente  Riafio  se  hizo  fuer- 
te en  la  Albóndiga  de  Granaditas,  y  allí 
se  defendió  hasta  que  asaltado,  fué  muer- 
to V  pasados  á  cuchillo  sus  defensores. 
AUi  Hidalgo  organizó  el  a^runtamiento, 
nombró  empleados  y  estableció  una  fun- 
dición de  cafiones.  El  gobierno  entre  tan- 
to trabajaba  con  actividad  para  hacer  fren- 
te á  sus  enemigos,  y  al  mismo  tiempo  que 
reclutaba  soldados,  ponia  en  juego  las 
mismas  armas  de  la  Iglesia  para  contrares- 
tar  las  de  Hidalgo,  y  el  obispo  expidió  un 
edicto  en  24  de  Diciembre  declarando  á 
este  último  y  á  sus  principales  compañe- 
ros, excomulgados  por  herejes,  perjuros  y 
sacrilegos.    La  Inquisición   fulminó   un 


edicto  contra  los  mismos,  y  á  Hidalgo  le 
hacia  infinitos  cargos,  entre  otros  el  de 
negar  que  castiga  Dios  con  penas  tempo- 
rales; áe  la  autenticidad  de  los  libros  sa- 
grados en  que  consta  esta  verdad;  de  ha- 
ber hablado  con  desprecio  de  los  papas  y 
del  gobierno  de  la  Iglesia,  como  manejado 
por  hombres  ignorantes  de  los  cuales 
uno  que  acaso  estaria  en  los  infier- 
nos estaba  canonizado;  de  asegurar  que 
ningún  judío  que  piense  con  juicio  se  pue- 
de convertir,  pues  no  consta  de  la  venida 
del  Mesías;  ¿^  negar  la  perpetua  virgini- 
dad de  la  Virgen  María;  de  adoptar  la 
doctrina  de  Lutero  en  orden  á  la  divina 
Eucaristía;  de  asegurar  que  no  hay  infier- 
no y  otros;  algunos  que  no  se  pueden  leer 
ni  trasladar  porque  ofenderian  el  pudor: 
todo  lleno  de  contradicciones,  respirando 
odio,  venganza,  y  amenazando  con  penas 
muy  graves  al  que  quitara,  rasgara  ó  can- 
celara el  edicto.  Hidalgo  contestó  mani- 
festando á  sus  compatriotas  que  jamas  se 
habia  apartado  en  un  ápice  de  la  creencia 
de  la  santa  Iglesia  católica,  y  dice  ademas: 
"  Se  me  acusa  de  que  niego  la  existencia 
del  infierno,  y  un  poco  antes  se  me  hace 
cargo  de  haber  asentado  que  algún  pontí- 
fice de  los  canonizados  por  santo  está  en 
este  lugar.  ¿Cómo,  pues,  concordar  que 
un  pontífice  está  en  el  infierno,  negando 
la  existencia  de  este  ?  Se  me  imputa  tam- 
bién el  haber  negado  la  autenticidad  de 
los  sagrados  libros,  y  se  me  acusa  de  se^ 
guir  Tos  perversos  dogmas  de  Lutero:  si 
Lutero  deduce  sus  errores  de  los  libros  que 
cree  inspirados  por  Dios,  ¿cómo  el  que 
niega  esta  inspiración  sostendrá  los  suyos 
deducidos  de  los  mismos  libros  que  tiene 
por  fabulosos  ?  Todos  mis  delitos  traen 
su  origen  del  deseo  de  nuestra  felicidad." 
Parece  que  Hidalgo  tenia  escrito  un  plan 
que  se  ha  extraviado,  pero  aunque  no  lo 
tengamos,  por  sus  proclamas  se  ve  <jue  de- 
seaba un  congreso  que  se  compusiese  de 
representantes  de  toaas  las  ciudades,  villas 
y  lugares  de  este  reino,  que  tuviese  por  ob- 
jeto principal  mantener  la  santa  Religión, 
dictM"  leyes  suaves,  benéficas  y  acomoda- 
das á  las  circunstancias  áe  cada  pueblo, 
para  moderar  la  extracción  de  dinero,  fo- 
mentar las  artes  y  avivar  la  industria. 
Todo  esto  rechaza  la  inculpación  de  ^  la 
historia  de  Alaman  respecto  á  que  dice 
de  Hidalgo  que  ni  él  mismo  sabia  cn^ 
les  eran  sus  miras;  por  esta  razón  y  otras 
muchas  se  ve  claramente  que  su  deseo  era 
hacer  la  independencia  v  establecer  tm 
gobierno  popular.  También  se  le  eoha 
en  cara  el  permitir  toda  clase  de  exoeaoi^. 
pero  hay  documentos  en  que  amenazaba  ctA 
castigos  á  los  que  se  apropiasen  las  oalíal* 
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gaduras  ó  forrajes,  y  si  esto  era  en  esas 
cosas  mas  secundarias,  ¿cómo  le  había  de 
^tar  permitir  el  robo?  y  si  esto  lo  come- 
tían con  otros  excesos  sus  secuaces,  era  en 
los  momentos  de  efervescencia  y  cuando 
él  no  podia  reprimirlos. 

El  10  de  octubre  de  1810  salió  de  Guana- 
juato  para  Valladolid,  y  después  de  siete 
dias  de  camino  entró  á  aquella  ciudad  é 
hizo  que  el  canónigo  conde  de  Sierra  Gor- 
da, c[ue  habia  quedado  por  gobernador  de 
la  nutra,  levantara  la  excomunión  fulmi- 
nada contra  él,  lo  que  se  efectuó  circulán- 
dose la  declaración  por  cordillera  á  todos 
los  curas.  Cuando  pasó  por  Acámbaro, 
fué  promovido  á  Generalísimo  con  el  tra- 
tamiento de  Alteza  Serenísima  y  con  poder 
para  legislar.  El  uniforme  por  este  grado 
era  vestido  azul  con  collarín,  vuelta  y  sola- 
pa encamada,  con  un  bordado  de  labor  muy 
menuda  de  plata  y  oro,  un  tahalí  negro 
también  bordado  y  todos  los  cabos  dorados, 
con  una  imagen  gibando  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  de  oro,  colgada  en  el  pe- 
cho. Tomó  para  los  gastos  400,000  pesos 
del  cofre  de  la  Catedral;  fué  nombrado  pa- 
ra intendente  Don  José  M*  Anzorena,  y 
el  19  salió  Hidalgo  con  dirección  á  Mé- 
jico. 

Siguió  el  Generalísimo  la  marcha  por  Ma- 
raratío,  Ixtlahuaca,  Toluca  y  monte  de 
las  Cruces,  donde  lo  aguardaba  D.  Torcua- 
to  Trujillo  para  detener  su  marcha,  .y  en 
el  encuentro  reflido  que  siffuió  este  fué  ba- 
tido, y  el  camino  quedó  expedito  hasta 
Méjico;  i>ero  Hidalgo  no  se  atrevió  á  ata- 
car la  capital,  como  quería  Allende,  y  con- 
tramarchó  rumbo  á  Querétaro,  y  sin  bus- 
carse se  encontraron  sus  fuerzas  que  ascen- 
dían á  40, 000  hombres  y  doce  piezas,  con  las 
de  Calleja  y  Flon,  que  triunfaron  casi  sin 
combatir.  Hidalgo  se  fue  á  Valladolid  y 
Allende  {\  Guanajuato  pai'a  levantar  fuer- 
zas y  proporcionarse  artillería.  Sabedor 
Hidalgo  de  que  Guadalajara  habia  caído 
en  poaer  de  sus  partidarios,  se  dirigió  á 
ella  el  17  de  noviembre  con  7,000  hombres 
de  caballería  y  doscientos  cuarenta  infan- 
tes, todos  mal  armados,  llegando  á  la  ciu- 
dad mencionada  el  26.  Pronto  se  le  fué  á 
reunir  Allende,  perseguido  de  cerca  por  los 
vencedores  de  Acúleo.  Se  estableció  en 
ac|ueUa  ciudad  un  gobierno,  siendo  Hidal- 
go la  cabeza,  con  dos  ministros,  uno  de 
gracia  y  iusticia  y  otro  denominado  *'  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho."  En- 
tonces representaba  con  aparato,  tenía 
guardia  do  honor  y  el  tratamiento  de  Alte- 
za Serenísima.  Nombró  como  comisiona- 
do de  su  gobierno  cerca  del  de  los  Estados 
Unidos^  para  formar  alianza  con  aquella 
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República,  y  fué  nombrado  con  tal  objeto 
D^  Pascasio  Ortiz  de  Letona. 

Pero  Calleja  avanzaba  sobro  aquella  po- 
blación; y  los  independientes  pensaron  en 
defenderse;  haciendo  traer  de  San  Blas 
los  cañones,  se  construyó  parque  y  se  com- 
pusieron algunas  armas.  En  esta  pobla- 
ción se  repitieron  las  escenas  de  Vallado- 
lid,  y  muchos  españoles  inocentes  fueron 
mandados  degollar  fríamente.  Hidalgo 
por  dar  gusto  á  su  gente,  ansiosa  de  ven- 
ganza, manchó  su  reputación  consintiendo 
estos  crímenes,  que  reprobaba  Allende. 
Pero  el  enemigo  se  acercaba,  y  este  último 
jefe  quería  c[ue  se  dejase  en  la  ciudad  el 
ffrueso  del  ejército,  y  que  con  las  fuerzas 
oisciplinadas  se  aguardase  á  los  españoles, 
para  que  en  caso  de  derrota,  tuviesen  una 
retiraaa,  y  punto  de  defensa  en  Guadalaja- 
ra;  pero  llídalgo  no  opinó  así,  y  los  demás 
apoyaron  á  este  último.  Entonces  Allen- 
de y  Abasólo  eligieron  el  puente  de  Calde- 
rón, como  mejor  posición  para  hacer  fren- 
te al  enemigo,  y  el  17  de  enero  de  1811  se 
(lió  la  batalla  en  la  que  contaban  los  insur- 
jentes  con  100,000  hombres,  de  estos  vein- 
te mil  jinetes  j^  noventa  y  cinco  cañones, 
pero  pocos  bien  armados.  Los  enemigos 
serían  unos  5,000  hombres  de  tropas  re- 
riadas. Tres  veces  la  fortuna  se  inclinó 
a  los  independientes,  pero  al  fin  los  aban- 
donó, y  lo  perdieron  todo  enteramente, 
banderas,  cañones  y  armas,  y  se  desbanda- 
ron completamente. 

Hidalgo  huyó  para  A^uas-calientes,  en 
donde  se  reunió  a  la  división  de  Iriarte  y 
tomó  el  rumbo  de  Zacatecas,  y  en  la  ha- 
cienda del  Pabellón  lo  alcanzó  Allende,  y 
el  25  de  enero  en  compañía  de  Arias  y  de 
otros  jefes  lo  depusieron  do  Generalísimo 
y  del  mando  político  y  militar.     Se  dirí- 

fieron  entonces  rumbo  á  los  Estados  Uni- 
os, i)ero  fueron  sorprendidos  y  hechos 
prisioneros  el  21  de  marzo  en  Acotita  del 
bajan,  y  conducidos  á  Chihuahua,  á 
donde  llegaron  el  23  de  abril. 

Al  instante  se  les  instruyó  causa  y  des- 
pués de  ser  degradado  el  cura  Hidalgo, 
fué  fusilado  por  delante,  mostrando  valor 
y  serenidad,  y  su  cabeza  cortada  para  ser 
expuesta  en  una  jaula  de  hierro  en  Grana- 
ditas.  Este  lamentable  desenlace  tuvo 
efecto  el  1**  de  agosto  de  1811. 

Era  de  mediana  estatura,  cargado  de  es- 
palda, de  ojos  vivos,  frente  despejada,  con 
muy  poco  cabello  cano  y  una  armonía  de 
facciones  interesantes,  que  revelaban  un 
carácter  pensador. 

Este  fué  el  antagonista  que  sin  recursos 
recorrió  triunfante  una  gran  parte  de  la 
Kepública,  solido  de  osas  masas  de  gente, 
que  algunos  dicen  que  no  iban  animadas 
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sino  del  deseo  del  vobo  y  matanza.  Esto  j 
lio  es  cierto,  pues  se  les  vciau  buabar  el  pe-  | 
ligro  y  allí  no  había  oro  ni  plata,  sino  pío-  j 
mo  y  acero:  dispersados  por  los  cationes  es-  ] 
])anoles  volvían  d  reunirse  á  la  débil  voz 
de  un  anciano  á  (juien  prestaban  obedien- 
cia hombres  robustos  y  enérgicos,  cuando 
podían  haberse  dispersado  para  ejercer  con 
mejor  éxito  el  latrocinio.  Si  aquí  los  dis- 
persaban, allí  se  reunían,  y  esa  constancia 
era  debida  al  instinto  que  les  hacia  desear 
la  independencia,  y  contmistar  con  esa  vi- 
da agitada  algunos  derechos  que  no  teniaii 
en  ei  marasmo  de  la  esclavitud.  Tuvieron 
varios  pueblos  y  ciudades  do  importancia  y 
ninguno  fué  arrasado  por  acpiellas  masas 
inmensas.  Sí  hubo  crímenes,  pero  los  con- 
siguientes á  toda  clase  de  revoluciones,  y 
debidos  al  tiempo  j'  li  las  circunstancias, 
pero  no  d  la  causa  ni  á  la  generalidad.  Es- 
ta fué  la  primera  época  de  aquella  gxien-a 
memorable,  pero  si  murieron  sus  principa- 
les caudillos,  brotaron  nuevos  que  inspira- 
dos del  mismo  sentimiento  afrontaron  la 
muerte  y  regaron  la  tierra  con  su  sangre 
por  la  misma  santa  causa.  Pero  el  16  de 
setiembre  de  1810  es  el  gran  día  nacional  ^' 
el  título  de  gloria  de  Hidalgo,  y  ni  el  espí- 
ritu de  partido,  ni  la  envidia,  ni  la  saña 
podrán  oscurecer  su  querida  memoria; 
pues  á  él  se  debe  el  otro  gran  día  célebre 
en  los  fastos  de  la  historia  mejicana,  el  27 
de  setiembre  de  1821. 


495. 

*  KENTA.^  Y  GASTOS  l»VJiLlCOt>JL>KL  VIKEI- 
XATO  DE  MÉJICO  EX  PUIXCiriOS  DEL 
A5Í0  AXTEUIOU  AL  EX  QUE  TUVO  LU- 
(íah  el  PKIMER  ACOXXECIMIENTQ  KE- 
VOLUCIOXARIODE  IXDEPEXDEXCIA,  QUE 
PUEDE  TEXEKSE  COMO  TAL  '*  EL  (4KIT0 
DE  DOLOllES''  EX  SETIEMBRE  DE  1810. 


Derechos  de  ensayo 72.50C 

Ídem  de  oro  en  pasta 24.908 

ídem  en  plata  ídem 2.08G.5G5 

ídem  de  vajilla 25.710 

Acuñación  de  oro  y  plata. . .  1.G28.259 

Tributos 1.159.951 

Al  frente....? 4.997.905 


Del  fren  te 4.997.705 

Alcabalas 2.C44.018 

Pulnue 750.402 

Pólvora 370.829 

Loterías 109.002 

Novenos 192.333 

Ottcios   vcndi])lcs    y  renun- 

ciablcs 27.100 

PaiK^  sellado 0¿.;W} 

Medias  anatas 37,338 

Oficios  de  chancillería 1.035 

Jucíjo  de  (íallos *     33.322 

Pulperías 22.883 

Nieve... :|1-^A^ 

Salinas  y  derechos  de  sal. . .  132.982 
Estanco  líquido  de  lastre  cu 

Veracruz 29 

Panjvdcría  y  ])aynca  en  ídem .  1 1. 989 

Fortificación 8.003 

Donativo '      1.480 

Donativo  para  la  Guerra 040.459 

Caldos... 30.181 

Tintes  y  vainillas t-*^^^ 

Almojarifazgos '^J^'^^t 

Aprovechamientos 57.907 

Rentas  menores  sin  egreso  de 

administración 70.151 

Alcances  de  Cuentas 24.989 

Bulas  de  Santa  Cruzada 271.828 

Diezmos  eclesiásticos 30.320 

Subsidio  eclesiástico 4.080 

Medias    anatas     y    mesadas 

eclesiásticas , ,  /. 50.540 

Vacantes  mavores  y  menores  112.733 

Aicogues  de  Castilla 474.722 

Azogues  de  Alemania 42.583 

Fletes  de  azogues ^'\^\^ 

Naipes 148.801 

Tabaco 3.927.822 

Descuento  de  4  por  100  de 

sueldos 25.032 

Total 15.093.895 

Para  conocer  la  verdadera 
fija  habrá   que  deducirse  lo 

que  fué  donativos  en  el  afío.  047.93l> 

15.045.950 


Jncersion  cu  el  ailó  de  edc  cuadro. 

Sueldos  y  gastos  de  adminis- 
tración de  las  rentas 590. 2G0 

Gastos  de  fortificación 800.000 

Sueldos  de  armada,  tropa  ve- 
teranaj  Arsenal  de  San 
Blas,  almacenes  de  pólvora 
y  otras  atenciones 3.000.00O 

A  la  vuelta 4,396.260 
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Do  Ifl  viaelta 4.390.200 

Sueldos  de  Oidores,  y  demás 
empleados  do  justicia,  y 
Misiones  para  convertir 
indios '. .  ..  J^nO.OOO 

Pensiones  varias íK)0.0(X) 

Gastos  de  bosjiitales  y  repa- 
ros de  sus  edificios  etc. . .  400.800 

Réditos  de  Capitales  im- 
puestos          1.496.000 

0.743.000 
Quedó  líquido  disponible  para 
el  Gobierno  colonial 8.302.896 


15.045.956 


Como  cinco  millones  se  mandaban  de 
estas  rentas  á  la  Península  porque  3  ó  4 
millones  se  invertian  en  situados  ultrama- 
rinos. Ilubo  un  atlo  que  por  este  último 
respecto,  situados,  se  erogaron  las  parti- 
das siguientes:* 

*  fts. 
1.286.000 


Para  la  Isla  de  Cuba 

Por  atención  marina  de  va- 
rias colonias  cspaüolas . . . 

Por  fortificaciones  en  idem. 

Por  atenciones  de  adminis- 
ti'acion  pública  y  de  tierra 
en  varias  colonias  idem 
idem 

Para  compras  do  tabacos  re- 
mitidos II  Espana 

Para  remitir  á  la  Luisiana. . 
,,  á  la  Isla  de  Puerto  Kico 
,,  ii  la  de  Santo  Domingo. 
,,  á  las  Islas   Filipinas. . . 

,,  á  la  idem  Trinidad 

,,  á  la  Florida  oriental. . . 
,,  á  Panzacola 


700,000 
150.000 


130.000 

500.000 
250.000 
376.000 
274.000 
250.000 
200.000 
150.000 
50.000 

4.322.000 


Las  Minas  de  Méjico, 
El  valor  de  los  productos  metálicos  un- 
tes de  1810  en  ([ue  puede  decirse  que  co- 
menzó la  conmoción  para  la  guerra  de  Inde- 
pendencia, era  de  como  23.000.000,  de  estos 
como  un  millón  en  oro.  Los  afíos  de  mayor 
acuQaciou  fueron  los  do  1804:  ú  1805  que 
rindieron  algo  mas  de  27.000.000  el  pri- 
mero y  como  127^  millones  el  segundo.  En 
un  período  de  133  años,  que  fue  desde 
1690  basta  1822  llegó  á  acufltyse  en 
Nueva  España  la  suma  do  1.640.493.784 
pesos  fuertes  de  los  que  eran  en  oro  la  de 
r»0.238.000,  y  esto  sin  poderse  hacer  cuen- 
Li  de  lo  que  salia  del  país  por  contrabando 
que  eran  cuantiosas  sumas  que  no  se  re- 
gistraban. 


No  parece  exajerado  el  cálculo  de  algu- 
nos prAííticos  en  el  asunto  que  estiman  en 
como  dos  mil  millones  de  plata  y  oro  saca- 
dos de  Méjico  desde  la  éi)Ooa  de  su  con- 
quista hasta  la  en  que  el  '*  (írito  de  Dolo- 
res '*  empezó  á  conmover  el  país  y  á  fal- 
sear la  base  de  la  soberanía  de  Espaíla  en 
las  vastas  regiones  de  Méjico  y  do  Centro 
América. 

496. 


^  NOTICIAS  SOBRE  EL  ISTKO  DE  TE- 
irUAXTEPEO,  EXTRACTADAS  DEL  RE- 
SULTADO DEL  RECONOCIMIENTO  QUE 
PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  UN 
FERROCARRIL  ENTRE  LOS  OCÉANOS 
ATLÁNTICO  I  PACÍB'ICO,EJECUTÓ  UNA 
COMISIÓN  CIENTÍFICA  BAJO  LA  DI- 
RECCIÓN DEL  SEÑOR  J,  O.  BARNARD, 
MAYOR  DEL  CUERPO  DE  INGENIE- 
ROS DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  ETC.  Y 
TRADUCIDO  AL  ESPA5rOL  EN  MAYO 
DE  1852,  DE  ORDEN  DEL  GOBIERNO 
DE  MÉJICO,  POR  D.  FRANCISCO  DE 
PATELA  DE  ARRANaOÍZ. 


El  Istmo  de  Tebuantepec  es  la  porción 
del  territorio  mejicano  colocado  entre  el 
pfolfo  de  Méjico  y  el  mar  Pacírtco,  en  don- 
de los  dos  mares  se  hallan  más  próximos 
uno  de  otro,  y  abraza  la  i)arte  K.  de  Ina 
Estados  de  Oajaca  y  de  V'eracruz. 

Desde  la  boca  del  rio  Coatzacoalcos  en 
dicho  Istmo,  en  el  golfo  de  Méjico  que  es- 
tá situado  á  los  18^  8'  ;^0''  de  latitud  N.,  v 
04%  32',  50''  de  longitud  O.  de  Greenwiclí, 
hasta  el  puerto  de  Ventosa  en  el  Pacífico, 
que  está  á  los  10%  11',  45"  de  latitud  N., 
y  95",  15',  40"  de  longitud  O.,  la  distancia 
en  línea  recta  es  de  143  ^  millas.  Las  cos- 
táis en  ambos  mares  corren  generalmente 
de  E.  á  O. 

Considerando  la  topografía  del  Istmo,* 
puede  decirse  que  está  dividido  en  tres  par- 
tes principales,  más  ó  menos  diferentes  por 
sus  caracteres  generales.  Abraza  la  prime- 
ra el  territorio  que  se  extiende  desde  el 
Golfo  hasta  la  base  de  la  gran  cordillera ; 
la  segunda  comprende  los  distritos  más 
elevados  de  la  parte  central,  y  la  tercera  el 
pais  llano  bafíado  en  la  costa  del  Sud  por 
el  Pacifico. 

El  pueblo  más  próximo  á  la  costa  del 
Golfo  08  Minatitlauy  situado  á  la  orilla  oc- 


Digitized  by 


Google 


-  590  - 


cidental  del  rio,  &  veinte  millas  de  su  em- 
bocadura :  tiene  quinientos  habitantes. 

Las  orillas  del  Coatzacoalcos  son  muy 
bajas  pasado  Minatitlan,  y  se  inundan 
con  frecuencia.  Se  ensancha  el  rio  pasa- 
da la  barra  :  tiene  ésta  el  fondo  un  poco 
elevado  en  el  centro  y  más  bajo  hacia  las 
dos  orillas,  formando  los  canales  del  E.  y 
del  O.  :  éste  es  recto,  de  entrada  cómoda 
y  no  varía  á  causa  de  la  naturaleza  del 
fondo  de  la  barra  :  tiene  trescientos  cin- 
cuenta pies  ingleses  de  ancho  y  trece  de 
profundidad,  que  suelen  bajar  hasta  doce 
y  medio  en  Síayo.  Las  mareas  no  son 
grandes  en  esta  parte  de  la  costa  de  Mé- 
jico ;  pero  cuando  son  fuertes  los  vientos 
del  N.,  rechazan  las  affuas  del  rio  y  au- 
menta perceptiblemente  la  profundidad  de 
la  barra.  El  canal  deLE.  tiene  cien  pies 
de  ancho,  y  su  fondo  varía  de  once  &  do- 
ce. Pasada  la  baiTa,  se  ensancha  el  rio 
y  tiene  mayor  profundidad  :  (i  siete  millas 
ael  Golfo  se  encuentran  cuarenta  pies, 
cuya  hondura  conserva  por  alguna  distan- 
cia, siendo  de  doce  pies  la  menor  que  tie- 
ne más  abajo  de  Minatitlan,  y  esa  misma 
{)rofundidad  se  encuentra  hasta  cerca  de 
a  isla  de  Tacamichaj)a, 

Desde  muy  al  principio  llamaron  la 
atención  de  los  conquistadores  las  grandes 
ventajas  que  ofrecía  este  rio  como  puerto 
seguro  y  cómodo  :  Hernán  Cortés,  en  sus 
cartas  á  Carlos  V,  habla  de  él  como  del 
mejor  puerto  en  la  costa  del  golfo  de  Mé- 
jico, y  refiriendo  el  resultado  del  recono- 
cimiento que  mandó  hacer  después,  dice  : 
se  encontraron  dos  brazas  y  media  de  agua 
en  la  entrada,  en  la  pai*te  menos  profun- 
da, y  subiendo  á  doce  leguas,  lo  menos 
que  había  era  cinco  ó  seis  brazas.  Este 
reconocimiento  se  verificó  en  1520,  y  dio 
casi  la  misma  profundidad  que  hoy  se  en- 
cuentra, lo  cual  prueba  que  la  clase  de 
fondo  de  la  barra  no  varía  do  posición,  y 
hace  esperar  que  seni  de  duración  cual- 
quiera obra  que  se  emprenda  para  dar  ma- 
yor profundidad  al  canal. 

Varias  son  las  opiniones  que  hay  sobre 
la  naturaleza  de  la  formación  de  dicha  ba- 
rra ;  y  aunque  su  posición  y  circunstan- 
cias no  parecen  justificar  la  idea  de  que 
sea  de  roca,  habiéndose  consultado  al  &r. 
Maillef  ert  (cuya  práctica  en  dar  barrenos 
submarinos  le  hace  acreMor  á  que  merez- 
can fé  sus  ideas),  sobre  la  posibilidad  de 
profundizar  el  canal  hasta  diez  y  ocho  pies, 
con  una  anchura  de  trescientos,  calcu- 
la dicho  Sr.  Maillefert  que  costará 
$  135,000 

Dándole  profundidad  á  la  bai'ra  para 
que  pudieran  entrar  los  buques  de  diez  y 
ocho  pies  de  calado,  podría  extenderse  esa 


profundidad  hasta  Minatitlan  sin  dificul- 
tad, formando  de  ese  modo  un  puerto  se- 
guro de  casi  treinta  millas. 

La  inmensa  bahía  do  iü  Ventosa  ofrece 
un  puerto  seguro  y  cómodo  para  buques 
de  todos  tamaños  ;  cerrada  al  O.  por  las 
alturas  del  Morro,  está  abierta  al  S.  y  al 
E.  :  su  configuración  permite  c^ue  los  bu- 
ques entren  y  salgan  con  cualquier  viento, 
y  viniendo  de  la  mar  no  se  encuentra  bajo 
alguno  en  toda  su  gran  extensión,  habien- 
do en  todas  partes  buen  anclaje.  El  fon- 
do es  de  arena  compacta  mezclada  de  are- 
nisca en  proporciones  grandes. 

La  profunaidad  está  graduada  casi  con 
regularidad,  pues  de  trescientos  cincuenta 
á  ocho  mil  pies  de  distancia  de  la  orilla, 
va  siendo  progresivamente  de  diez  y  siete  á 
cincuenta  y  tres  pies,  y  tiene  por  término 
medio  dos  de  aumento  por  cada  cien  en 
los  primeros  mil^  y  como  seis  pulgadas  por 
cada  cien  pies  en  los  mil  siguientes.  La 
mayor  diferencia  que  se  ha  notado  en  el 
nivel  de  la  mai*  ha  sido  de  seis  pies  y 
medio. 

Esta  bahía  es  mucho  más  segura  que  el 
puerto  de  Veracruz  ;  tempestades  fuertes 
nacen  con  frecuencia  que  no  se  puede  lle- 
gar á  éste  en  muchos  dias,  y  hasta  la  co- 
municación entre  la  ciudad  y  los  buques 
se  corta  cuando  hay  norte.  Durante  nues- 
tra permanencia  en  el  Istmo,  nunca  pre- 
senciamos una  tempestad  ó  huracán  en  el 
Pacífico. 

No  hai  mas  que  dos  estaciones  en  el 
Istmo,  invierno  y  verano:  el  viento  norte 
disminuye  sensiblemente  en  la  costa  del  S. 
el  calor  intertropical.  La  temperatura 
media  á  las  seis  de  la  maflana  en  Octubre 
y  Marzo  es  de  2á°  del  termómetro  centí- 
grado; y  de  27°  á  las  doce  á  la  sombra,  y 
nunca  ha  bajado  de  26*»;  desde  las  ocho 
de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  mafíana  de 
24°,  y  de  21°  de  tres  á  cinco  de  la  ma- 
ñana. 

La  infiuencia  do  las  aguas  viene  también 
á  disminuir  el  gi*an  calor  del  verano:  la 
temperatura  en  la  parte  mas  calorosa  del 
día,  no  pasa  de  27°  cuando  llueve.  A  las 
ocho  de  la  mañana  se  mantiene  á  24°,  y  á 
las  tres  rara  vez  baja  hasta  23°:  general- 
mente las  noches  son  de  una  temperatura 
casi  uniforme. 

En  el  verano,  cuando  el  cielo  está  claro 
y  el  sol  brilla  con  todo  su  esplendor,  el 
term^pietro  varía  de  31°  á  32Í*  desdólas 
once  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde:  á  las  ocho  de  la  noche  baja  á  26°,  y 
y  á  las  cuatro  de  la  mañana  á  24°. 

Noviem*bre  es  el  mes  más  frió  del  afio: 
Mayo  y  Junio  los  más  calurosos.  Hacia 
fines  Jie  Abril,  el  termómetro  á  la  sombra 
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sube  alguuas  veces  á  82^*  á  las  doce,  y 
rara  vez  hAJa  á  29**.  Eu  talos  ocasiones 
se  mantenía  á  26°  en  la  primera  parte  de 
la  noche,  y  en  la  liltima  bajaba  á  24**. 

En  Noviembre  nunca  baja  el  termóme- 
tro á  más  de  21°  de  las  nueve  de  la  maüív- 
na  á  las  cinco  de  la  tarde,  ni  á  menos  de 
15°  á  las  ocho  de  la  noche,  ó  de  13"  de 
cuatro  á  seis  de  la  matíana. 

Abierto  el  canal  de  Tehuantepec,  la  dis- 
tancia &  San  Francisco  de  California  seria 
desde 


Millas. 

Hai  es  por  el  cabo 
de  Horjios.  ^ 

Inglaterra 

6.671 

13.624 

Nueva  York . . 

3.804 

14.194 

Nueva  Orleans. 

2.704 

14.314 

Vera^ruz 

2.284 

14.420 

La  Habana.. . . 

2.650 

14.260 

Tiene  el  Istmo  61.400  habitantes,  indios 
la  mayor  parto.  La  población  mas  impor- 
tante es  Tehuantepec,  en  la  parte  del  Es- 
tado de  Oajaca,  que  tiene  trece  mil  almas 
y  está  situada  cerca  de  la  bahía  de  la  Ven- 
tosa, 

Entre  todas  las  haciendas  del  Istmo,  en 
euyo  numero  se  cuentan  las  que  fueron 
de  Hernán  Cortés,  tienen  166.000  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  22.000  de  caballar. 

497. 

♦      DECRETO    SOBRE     INMIGRACIÓN     PARA 
MÉJICO. 

Considerando  la  escasez  de  población  en 
el  territorio  mejicano,  relativamente  á  su 
extensión; 

Deseando  dar  todas  las  seguridades  po- 
sibles de  propiedad  y  libertad  á  los  inmi- 
grantes, a  fin  de  que  sean  buenos  mejica- 
nos sinceramente  adictos  á  su  nueva  pa- 
tria; 

Oido  el  parecer  de  nuestra  Junta  de  Co- 
lonización, 

Detretamos: 

Art.  1°. 

Méjico  qpeda  abierto  á  la  emigración  de 
todas  las  naciones. 

Art.  2^ 

Se  nombrarán  agentes  de  inmigración, 
que  serán  pagados  por  el  Estado,  y  cuya 
misión  sera  favorecer  la  venida  de  los  in- 
migrantes, instalarlos  en  los  terrenos  que 


les  sean  asilados,  y  facilitarles  todos  los 
medios  posibles  pam  que  se  establez- 
can. 

Estos  agentes  recibirán  lag  órdenes  de 
un  Comisario  Imperial  de  inmigración, 
nombrado  especialmente  por  Nos,  y  á  quien 
se  dirigirán  por  conducto  de  Nuestro  Mi- 
nisterio de  Fomento,  todas  las  comunica- 
ciones relativas  á  la  inmigración. 

Art.  3^ 

A  cada  inmigrante  se  expedirá  un  títu- 
lo auténtico  de  propiedad  raíz,   inconmu- 
^table,  y  un  certificado  en  que  conste  que 
dicha  propiedad  está  libre  do  toda  hipo- 
teca. 

Art.  4^ 

Esta  propiedad  estará  exenta  de  impues- 
tos el  primer  año,  como  también  del  pago 
del  derecho  de  traslación  de  dominio,  pero 
únicamente  en  la  primera  venta. 

Art.  5^ 

Los  inmigrantes  podrán  naturalizarse 
luego  que  se  establezcan  como  colonos. 

Art.  6«. 

Los  inmigrantes  que  desearen  traer  con- 
sigo ó  hacer  venir  operarios  en  número 
considerable,  de  cualquiera  raza  que  sean, 
quedan  autorizados  para  verificarlo;  pero 
estos  operarios  estaran  sujetos  á  un  regla- 
mento protector  especial. 

Art.  7^ 

Entrarán  libres  de  derechos  aduanales  y 
de  circulación,   los  enseres  de  los  inmi- 

S antes,  sus  animales  de  trabajo  y  de  criaj 
j  semillas,  los  instrumentos  de  labranza 
y  las  máquinas  y  aparatos  industriales. 

Art.  8^ 

Quedarán  los  inmi^antes  exceptuados 
del  servicio  militar  durante  cinco  aflos. 
Sin  embargo, ,  se  constituirán  en  milicia 
sedentaria,  con  el  objeto  de  proteger  sus 
propiedades  y  las  cercanías. 

Art.  9^ 

La  libertad  en  el  eiercicio  de  sus  cultos 

?[ueda  as^urada  á  los  inmigrantes,  con- 
orroe  ai  Estatuto  orgánico  del  país. 
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Art.  10. . 


VII 


Cada  uno   de  los  respectivos   Ministros     lUmn.  Señor  Do»  Juan  Peni  ile  la  St-riia  ; 
(lucdií  eiiciii'nrado  de  la  ejecución   de  este 
decreto  en  la  jiarte  rjne  le  concierna. 

498. 

*   AIÍZOBT.SPOS  PK  MÉJICO     DESDE  LA  COX- 
tillSTA  TÍASTA  ISll    (1). 


Illmo.  Señor  Don  Frai/~  Juan  ck 
Zuimh'rafja  ; 

Del    Orden    dé^    San    Fniucisco ;     1527, 
1548.     Falleció. 

II 

lllnw.  Se  flor  Don  Fray  Alonso  de 
Monliffar  ; 

Del  Orden    de    Predicadores  ;  1551  1500. 
Falleció. 

III 

Excmo.  é  lUmo  Suñor  Don  Pedro  de  Moya 
y  Con  f veras  ; 

1573,    1501.     Pasó   ii  España. 

IV 

lUnw.    Señor  Don    Ahnzo    Fernández  de 
Ron  illa : 

1502.     Falleció  en  el  Perú  antes  de   venir. 

V 

Illmo,  Señor  Don    Fray  García  de    Sania 
María  Mendoza  ; 

Del  Orden  de  San  Jerónimo  ;  1000,  1000. 
Falleció. 

VI 

Exnno.  é  Jlhno,   Señor   Don  Fray  Narria 
(r  y  erra : 

Del  Orden    de  Predicadores;  1007,    1012 
Falleció. 

(1)  El  primer  número  indica  el  ano  en  que 
fueron  electos^  j'  el  segundo  el  en  que  cesaron 
por  muerte  6  traslación. 


1013,  1020.     Promovido  á  Zamora. 

VIII 

Illmo.  Spñor  Don  Franrísro  Manzo  y  Zu- 
ñíya  ; 

1020,  1037.     ídem  á  Badajoz. 
IX 
Illmo.  Señor  Don  Franrísro  Verdayo  ; 
1030.     Murió  en   el  Perú   antes  de  venir. 

X 

Jlhno.  Señor  Don  Feliciano  de  la    Veya 

1038, 1040.     Falleció. 

XI 

Excmo.  é  Illmo.  y   Venerable   Señor  Don 
Jnan  de  Pala  fox  y  Mendoza; 

1042,  1043.     Kenunció. 

XII 

Illmo.  Señor  Don  Juan  de  Mañosea  ; 

1043,  1053.     Falleció. 

XTII 

Illmo.  Señor  Don  Marcelo  López  de  Az- 
cona : 

1053,  1054.     Falleció. 

XIV 
Illmo.  Señor  Don  Mateo  Saya  de  Bnyueiru: 
1055,  1002.     Promovido  á  Cartaíjena. 

XV 

Excmo.    é    Illmo.  Señor  Don  Dieyo  Osaría 
Escobar  y  Llaman: 

1003,  1004.     Penuneió.  ^ 

XVI 

Illmo.  Venerable  Señor  Don  Alanzo  de  Cue- 
ras y  Davalas; 

1004.  1005.     Falleció. 


:^ 
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XVII 

Ulmo.  Svíior  Ihn  Frat/  Marcos   Maríinez 
(le  Prado  ; 

Del  Orduii  do  San  Friinciseo  ;  lOGG,  1GG7. 
Falleció. 

XVHI 

Eamo.  V    Ulmo    Señor   Don    Fray  Paijo 
Enriqnezdc  Ilicera; 

J)el  Orden  de  San  Agustín ;  1<J(Í8,  1081. 
Promovido  á  Cuenca. 

XIX 

I'J.crmo.  é  I II oto,  Señor  Don    Manuel    Fer- 
nández de  Sania  Cruz; 

Fué  electo  estando  en  Puebla,  y  renunció 
Mitra  y  Vlreinato. 

XX 

Ulmo,  y  venerable   Señor  Don  Franvmo  de 
Aíjuiar  y  Seixas ; 

'  1082,  1098.     Falleció. 

XXI 

Excmo,  é  Ulmo.  Señor  Don  Juan  de  Orleya 
Montañéz', 

1700,  1Í08.     Falleció. 

xxii 

Jllmo.  Señor  Don    Fr,    Joi<€    Lanvieyo    y 
Egnilitz; 

Del    Orden  de   San  Benito  ;  1713,    1T.28. 
Falleció. 

XXIlí 

Ulmo.  Señor  Don  ManaelJod  de  Endaya 
y  Ilaro  ; 

1728.  Falleció  en    Oviedo  próximo  á  ve- 
nir. 

XXIV 

Jllmo.  Señor  Don  Juan  Antonio  Lardizábal 
y  Elorza  ; 

1729.  Beuunció. 


XXV 

Exvmo.  é  Ulmo.   Señor  Don  daan  Anlonio 
de   V  izar  ron  y  Eyuiarrrla  ; 

1730,  1747.     Falleció. 

XXVI 
Illmtt.   Señor  Don  Mannellinhio y  Halinanj 
1719,  1705.     Falleció. 

XXVII 

Emmo.  ó  Dlmo.   Señor  Don  Fnnirisco  -l/¿- 
lonio  Lorcnzana  ; 

1700,  1771.     Promovido  á  Toledo. 
XXVIII 

Excmo*  é  Ulmo.   Señor  Don    Alfomo  Xa- 
ñez  de  Jlaro  y  Peralta  ; 

1771,  1800.     Falleció. 

XXIX 

Excmo.  c  Ulmo.  Señor  Don    Francisco  Ja- 
vier  de  Lizana  yBeanmont ; 

1802.     Fidleció  en  1811. 

499. 

SKHIE  CK0X0LÓ(41CA    DE    LOS    OBLSPOS     DK 
YUCATAX  D3:8ÜE    hX  COXQinSTA    HASTA 
VIXKS    DEL  STGLO  XVIU. 


1 

Don  Fr.  Juan  de  San  Francisco, 

Primer  Obispo  de  Yucatán,  de  quien  te- 
nemos muy  poca  noticia,  mas  <[ue  la  de 
haberlo  puesto  en  la  serie  la  dictica  que  de 
sus  Obispos  formó  aquella  Santa  Iglesia. 

II 

Don  Fr.  Juan  de  la  Puerla, 

El  afio  de  1552  murió  antes  de  consagrar- 
se. 

III 

Don  Fr.  Francisco  de  Toral, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Ubeda,  donde  tomó  el  hábito 3  pasó  á  Nue- 
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va  tespafla  llevado  del  zelo  de  la  conver- 
BÍon  ae  los  Indios,  convirtió  y  bautizó  mu- 
chos; íiprendiendo  con  perfección  las  len- 
Sias  Mexicana  y  Polaca,  fué  nombrado 
ustodio  para  el  Capítulo  General  que  se 
celebró  en  Salamanca  el  aüo  de  1553,  vol- 
vió á  México  el  siguiente  con  otros  34  Re- 
ligiosos de  su  Orden,  después  fué  electo 
Provincial,  y  antes  de  cumplir  presentado 
para  Obispo  de  Yucatán  ;  y  aunque  lo  re- 
sistió y  vino  á  España  para  escusarse  no 
se  le  admitió,  y  tomó  posesión  el  aflo  de 
1562  :  asistió  alprimero  y  segundo  Conci- 
lio Mexicano  en  1555  y  en  1565,  visitó 
tres  veces  su  Obispado,  y  por  graves  ocu- 
rrencias volvió  á  México,  donde  murió  el 
año  de  1571. 

.      IV 

Don  Fi\  Dieyo  rfc  Lamia,  . 

Natural  de  Cifuentes  en  la  Alcarria,  Eeli- 
gioso  también  del  Orden  de  San  Francisco, 
fué  uno  de  los  primeros  c{xxe  pasaron  á  Yu- 
catán, y  aprendiendo  el  idioma  de  los  In- 
dios lo  reduxo  á  gramática,  trabajó  con 
increible  zelo  en  su  instrucción,  destruyó 
muclios  ídolos  y  persiguió  á  los  hechice- 
ros, de  que  irritaaos  intentaron  matarlo  ; 
pero  empezando  á  predicarles  con  una 
cruz  en  la  mano  se  quedaron  inmóbiles 
con  las  flechas  asestadas,  fue  electo  Pro- 
vincial, y  vino  á  España  á  graves  negocios, 
lo  nombraron  Guai*dian  del  Convento  do 
San  Autopio  de  Cabrera,  y  de  allí  presen- 
tado para  Obispo  de  Yucatán  ;  el  año  de 
1572  visitó  toda  su  Diócesis  y  gobernó  con 
sumo  acierto,  padeció  grandes  pei'secucio- 
nes  por  defender  la  inmunidad  Eclesiásti- 
ca, reñeren  de  él  muchos  prodirios,  y  en 
una  hambre  que  padeció  la  Provincia, 
siendo  Guardian  de  Izmael,  mantuvo  con 
el  maiz  del  Convento  un  gran  número  de 
Indios,  sin  conocerse  disminución  en  la 
troxe,  murió  lleno  do  virtudes  y  en  opinión 
de  santidad  el  aflo  de  1579. 


DoiiFr,  Grogorio  Montalvo, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  profesó  en 
Salamanca  el  año  de  1550,  fué  Prior  del 
Convento  de  Plasencia,  después  electo 
Obispo  de  Nicaragua,  y  promovido  á  este 
el  aflo  de  1580,  donde  se  portó  como  ver- 
dadero padre  y  médico  de  almas  de  sus 
feligreses,  celeorp  Sínodo,  visitó  el  Obis- 
padotres  veces,  y  formó  en  él  los  primeros 
aranceles  de  derechos  Parroquiales,  asistió 
la  tercero  Concilio  Mexicano  en  1585,  ma- 
nifestando su  gran  literatura,  fué  promo- 


vido el  aflo  de  1587  al  Obispado  del  Cuzco 
en  el  Perú. 

VI 

Don  Fr,  Jtutn  Izquierdo, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
la  Villa  de  Huelva  en  el  Condado  de  Nie- 
bla, tomó  el  hábito  en  Lima,  donde  pro- 
fesó, y  de  allí  pasó  i\  la  Provincia  de  Gua- 
temala, fué  Guardian  diferentes  vcces^  y 
electo  Obispo  de  Yucatán  el  aflo  de  1587, 
visitó  ti*es  veces  el  Obispado,  acabó  la  her- 
mosa fábrica  de  la  Catedral  el  de  1598,  y 
fobernó  con  suma  rectitud  y  prudencia 
asta  el  aflo  de  1602  en  que  murió. 

VII 

Don  Diego  Vázquez  Mercado, 

Siendo  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Me- 
choacan  fue  presentado  para  esta  Mitra 
el  aflo  de  1603,  tomó  posesión  el  siguiente, 
fué  vigilantísimo  pastor,  visitó  dos  veces  su 
Diócesis,  y  fué  promovido  al  Arzobispado 
de  Manila  el  aflo  de  1608. 

VIII 

Don  Fr.  Gonmlo  de  Salazar, 

Natural  do  México,  siendo  Maestro  en  su 
Religión  vino  á  España  á  negocios  do  su 
Provmcia,   y  fué   electo  Obispo  de   esta 
Iglesia  el  aflo  de  1608,  de  C[ue  tomó  pose- 
sión el  siguiente,  visitó  sois  veces  todo  el 
Obispado,   aprendió  el    idioma  yucateco, 
enseflaba  personalmente    á  los  Indios  la 
doctrina  cantándola  con  ellos,  extirpó  la 
idolatría  sacando  mas  de  20.000  ídolos,  que 
hacia  aue  pisasen  los  mismos  Indios,  do 
que  le  aió  gracias  el  Pontífice  Paulo  V  : 
puso  mucho  cuidado  en  que  la  juventud  se 
instruyese  en  la  gramática,  teología  moral 
y  lengua  yucateca  ;  asistía  con  f reqüencia 
á  los  Oficios  Divinos,  celebrándolos  por  sí 
en  las  principales  festiyidadee,    y  obser- 
vantísimo  en  las  obligaciones   del  rezo  y 
de  la  misa,  que  no  dcxó  de  decir  en  52 
aflos  de  Sacerdote  sino  estando  enfermo, 
aun  teniendo  70  aflos  ayunó  los  días  do 
obligación,  fué  muy  limosnero  y  caritativo, 
y  en  una  grande  hambre  sustentó  do  sua 
rentas  mas  de  4.000  pobres,  era  devotísimo 
do  María  Santísima,  adornó  sú  Iglesia  de  al- 
hajas, ornamentos  y  vasos,  y  lleno  de  aüos 
y  buenas  obras  murió  el  de  1636. 

IX 

Don  Juan  Alonso  de  Ocm, 

Natural  de  Redál  en  la  Rioja,  Colegid 
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9I  Colegio  Mayor  do  Sun  Ildefonso  de  Al- 
calá, donde  so  graduó  de  Doctor  en  Teo- 
logía y  fué  Catedrático  de  Artes,  Ciu*a  de 
la  Pan'oquial  de  Elechosa  en  el  Arzobispa- 
do de  Toledo,  y  después  de  la  Parroquia 
do  Santa  Cruz  de  Madrid,  de  donde  sídió 
electo  para  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia 
el  año  de  1038,  de  que  tomó  ¡iosesiou  el 
siguiente;  visitó  todo  su  distrito,  confir- 
mando mas  de  68.000  almas,  era  rigoroso 
en  el  examen  de  los  Eclesiásticos,  promo- 
vió los  estudios,  y  pasó  promovido  al  Obis- 
pado del  Cuzco  en  el  Perú  el  año  de 
lGá2. 


X 


Don  Andrés  Fernandez  de  Jjyenza, 

Natural  de  la  Villa  de  Arnedo  en  la  Kio- 
ja.  Colegial  trilingüe  de  Alcalá,  estudió  allí 
Cánones,  y  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
la  Universidad  de  Avila,  pasó  á  México  de 
familiar  del  Arzobispo  Don  Francisco 
Manso, .  quien  le  nombró  Provisor  de  In- 
dios, Juez  de  Testamentos  y  Capellanías; 
quaudo  el  referido  Arzobispo  volvió  n  Es- 

Í)aüa  promovido  al  Obispado  de  Cartagena 
o  dexó  nombrado  Goberuador  del  Arzo- 
bispado, y  habiendo  venido  4  Madrid  lo 
lucieron  Inquisidor  de  Toledo,  y  de  allí 
Obispo  de  Yucatán  el  año  de  1643,  pero 
murió  aquel  mismo  año  antes  de  salir  de 
Toledo. 

XI 

Don  Marcos  de  Torres  y  Rueda, 

Natural  de  la  Villa  de  Almazán,  estudió 
en  el  Burgo  de  Osma,  y  se  graduó  de  Doc- 
tor Teólogo  y  fué  Catedrático  de  Prima, 
pasó  al  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid,  donde  substituyó  las  Cátedras 
de  Escritura  y  Vísperas  de  Teología;  salió 
á  Canónigo  Penitenciario  de  la  Iglesia  de 
Burdos,  y  Héctor  del  Colegio  de  San  Ni- 
colás de  aquella  Ciudad,  y  electo  Obispo 
de  Yucatán  el  año  de  1646:  lo  consagró  en 
la  Puebla  de  los  Angeles  el  Señor  Paíafox, 
y  tomó  posesión  el  año  siguiente;  con  mo- 
tivo de  las  discordias  entre  el  referido  Ve- 
nerable Palafox  y  el  Virey,  Conde  de  Sal- 
vatierra, fue  nombrado  Virey  y  Presiden- 
te de  la  Audiencia  de  Méxipo,  y  murió  allí 
el  año  de  1649. 

XII 

Don  Fr.  Domingo  de    Villa-Escusa  Itami- 
rez    de  A  rellano, 

Del  orden  de  San  Gerónimo,  Colegial  en 
T0310  II  76 


el  Monasterio  de  S.  Lorenzo  el  Real,  doji- 
do  leyó  Teología  Moral  diez  años,  fué  Vi- 
sitador General  de  la  Orden,  y  después 
General  de  ella,  electo  Obispo  de  Chiai)a, 
cuya4glesia  gobernó  diez  años,  y  pasó  á 
esta  de  Yucatán  el  de  1651 ;  lo  recibieron 
con  suma  alegría  por  la  fama  de  su  virtud 
y  caridad)  era  verdaderamente  humilde  y 
pobre  éfc  espíritu,  amado  por  la  afabilidad 
de  su  trato,  sin  que  dexase  de  sobstener  la 
autoridad  de  la  dignidad,  murió  con  gene- 
ral sentimiento  el  año  de  1652. 

XIII 

Don  Lorenzo  de  Orla, 

Fué  electo  Obispo  de  esta  Iglesia,  pero  mu- 
rió inmediatamente. 

-    XIV 

Don  Fr,  Luis  de  Cif  nenies  y  Sotomayor, 

Natural  de  Sevilla,  tomó  el  hábito  de  líe- 
ligioso  de  Santo  Domingo  en  México, 
fué  Catedrático  de  Santo  Tomás  en 
su  Universidad,  Prior  de  varios  Conven- 
tos, y  Provincial  de  su  Provincia^  electo 
Obispo  de  Yucatán  en  1657,  de  que  tomó 
jfosesion  el  de  1759  :  visitó  por  varias  veces 
su  Diócesis,  fué  zelosísimo  del  culto  Divi- 
no y  para  su  mayor  lucimiento  dio  á  su 
Iglesia  ricos  ornamentos  y  alhajas  de  01*0  y 
plata,  costeó  la  Capilla  y  Ketablo  del  Santo 
Christo  de  lelimul,  que  hizo  traer  de  este 
Pueblo  por  haberse  quemado  la  Iglesia  y 
quanto  había  en  ella,  reservándose  solo  la 
Imagen  :  murió  el  año  de  1676. 

XV 

Don  Juan  de  Escalante  Turcios  y  Mendoza, 

Obtuvo  varias  Prebendaos  en  esta  Santa 
Iglesia  de  Yucatán,  donde  fué  Comisario 
de  Cinizada,  Provisor  y  Vicario  General 
del  Obispado ;  y  siendo  Dean  fué  electo 
Arzobispo  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  el 
año  de  1671,  y  el  de  1676  promovido  a  Yu- 
catán, AÍsitó  to^o  el  Obispado,  y  al  regreso 
de  la  visita  de  la  Provincia  de  Tabasco  mu- 
rió en  el  Pueblo  de  Umau  el  año  de  1681. 

XVI 

Don  Juan  Cano  Sandoval, 

Natural  de  la  Ciudad  de  México,  Doctor 
en  Sagrados  Cánones  por  la  Universidad, 
Rector  de  Escuelas,  Catedrático  substituto 
de  Decreto,  Canónigo  Doctoral  de  la  Igle- 
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sía  de  Mechoacán,  y  después  Penitenciario 
de  Maestro-Escuela  de  la  Metropolitana  de 
México,  Provisor  de  Indios,  Juez  de  Tes- 
tamento y  Capellanias,  Pravisor  y  Vicario 
General  y  Gobernador  de  aquel  Arzobispa- 
do, Comisario  del  Tribunal  de  Santa  Cru- 
zada electo  Obispo  de  Yucatán  el  año  de 
1G82  de  que  tomó  posesión  el  siguiente  ; 
visitó  su  Diócesis,  y  gobernó  con^ grande 
afabilidad,  tan  limosnero  que  llegó  a  qui- 
tarse la  capa  que  llevaba  puesta  para  dár- 
sela (i  un  pobre  que  se  la  pedia,  después  de 
decir  Misa  todos  los  dias  oia  de  rodillas 
ocho  ó  diez  de  Sacerdotes  pobres  que  lla- 
maba para  que  la  dixesen  en  su  Oratorio, 
murió  el  año  de  1605. 

XVII 

Don  Fr,  Antonio  de  Arriaga  y  Agüero , 

Del  Orden  de  San  Agustin,  siendo  Eector 
del  Colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón  en 
Madrid,  por  su  literatura  y  exemplar  vida 
fué  presentado  para  Obispo  de  esta  Santa 
Iglesia,  el  año  do  1696,  pasó  á  consagrarse 
en  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  antes  de  lle- 
gar á  su  Iglesia  murió  en  la  Villa  de  Car- 
rion  el  año  de  1698. 

XVIII 

Don  Fr.  Pedro  de  los  Reyea  Itios  de  la 
Madrid, 

Natural  do  Sevilla,  Mongo  del  Orden  de 
San  Benito,  obtuvo  en  su  Religión  los  em- 
pleos do  Maestro,  Predicador  General, 
Doctor  Teólogo,  y  Opositor  á  Cátedras,  en 
la  Universidad  de  Oviedo,  fue  Difiuidor 
y  Abad  de  los  Monasterios  de  San  Isidro 
de  Dueñas,  San  Claudio  do  León,  y  San 
Benito  el  Eeal  de  Sevilla,  Predicador  del 
Rey  Don  Carlos  II,  y  electo  Obispo  de 
Honduras,  promovido  antes  de  embarcarse 
á  este  de  Yucatán  el  año  de  1700,  visitó 
dos  veces  su  Diócesis,  y  en  su  tienipo  se 
acabó  de  conquistar  la  Provincia  de  Peten, 
fue  acérrimo  defensor  de  la  jurisdicción 
Eclerfástica,  y  de  la  Dignidad  Episcopal, 
murió  el  año  de  1714. 

XIX 

Do}i  Juan  Gómez  de  Parada, 

Nació  en  Compostela  del  Obispado  de 
Guadalaxara  y  Reyno  de  Nueva  Galicia, 
fué  Colegial  en  elReal  y  mas  antiguo  de 
San  Ildefonso,  y  después  en  el  Mayor  de 
Santa  María  de  Todos  los  Santos  de  Méxi- 
co, en  cuya  Universidad  recibió  los  grados 


menores  de  Filosofía  y  Teologia,  y  liabieu- 
do  pasado  á  España  tuvo  el  de  Doctor  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  donde  leyó 
Filosoña  trcs  años,  fué  Prebendado  de  la 
Metropolitana  de  México,  y  volviendo  á 
España  á  graves  negocios  de  ella  lo  pre- 
sentó el  Rey  para  Obispo  de  Yucatán  el 
año  de  1715  de  que  tomó  posesión  el  si- 

g. liento  :  hecha  la  Visita  General  del 
bisimdo  celebró  Sínodo  Diocesano,  en 
que  trabajó  con  infatigable  zelo  para  re- 
forma de  ambos  Estados  Eclesiástico  y  Se- 
cular, y  para  alivio  de  los  Indios,  y  su 
mejor  instrucción,  de  quienes  fué  verda- 
dero padi'o,  formó  por  Orden  Real  nuevos 
aranceles  modificando  los  que  habia  de  sus 
antecesores,  tuvo  singular  cuidado  en  la 

Í)romocion  de  los  Eclesiásticos,  m^ituvo 
as  Religiosas  en  el  hambre  del  año  de 
1726,  y  fué  promovido  al  Obispado  de 
Guatemala  el  año  de  1728. 

XX 

Don  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y  Ursua, 

Natural  de  la  Ciudad  de  Zacatecas  en  el 
Reyno  do  Nueva  Galicia,  Colegial  en  el 
Real  do  San  Ildefonso  de  México,  Doctor 
en  Sagrada  Teologia,  incorporado  en  el 
quo  tenia  por  la  Universidaa  de  Avila,  y 
en  Leyes  por  la  de  México,  Catedrático 
jubilaao  de  Escritura,  Rector  y  Visitador 
de  su  Real  Capilla,  Provisor  de  Indios  en 
aquel  Arzobispado,  y  Comisario  General 
de  Cruzada  en  Nueva  Es^mña,  tuvo  varias 
Prebendas  en  la  Iglesia  de  México,  y  la 
Dignidad  de  Chantre,  y  presentado  para 
este  Obispado  el  año  de  1729,  manifestó  en 
todo  el  tiempo  de  su  Gobierno  su  literatu- 
ra, virtud  y  zelo  Pastoral,  murió  el  año  de 
1733. 

XXI 

Don  Francisco  Pablo  Matos  Coronadlo, 

Natural  de  la  Ciudad  de  Canarias,  estud^' 
Gramática  y  Filosofía  en  el  Convento  de 
Santo  Domingo,  cursó  Cánones  en  la  Uni- 
vei*8idad  do  Sevilla,  de  donde  pasó  á  la  de 
Salamanca,  y  recibió  el  grado  de  Doctor 
regen tíindo  las  Cátedras  de  Instituía  y  de 
Cánones  ;  tuvo  vai-ias  Prebendas  en  la  4)a- 
tedral  de  Canarias,  y  siendo  Maestre 
cuela  vino  á  la  Corto  á  defender  _ 
puntos  sobre  la  inmunidad  de  su  Iglj 
alli  fué  promovido  al  Arcedianato,  yj 
go  presentado  para  Obispo  de  Yucat 
año  do  1734,  tomó  posesión  el  de*] 
visitó  todo  el  Obispado  :  su  gran  lit 
ra  y  general  erudición  le  grangearq 
Madria  y  en  México  la  mayor  estimíi 
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gobernó  con  gran  prudencia  y  zelo  del 
Estado  Eclesiástico,  y  pasó  promovido  al 
Obispado  de  Mcchoacán  el  aflo  de  1741. 

XXII 

D&n  Fr.  Mateo  de  Zamora  y  Penagos, 

Natural  del  Nuevo  Royno  do  Granada,  to- 
mó allí  el  hábito  do  San  Francisco,  fué 
Doctor  Teólogo  por  la  Universidad  de 
Santa  Fé,  Lector  Jubilado,  Ex-Custodio, 
Rrocnrador  General  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid y  Roma,  Calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, y  Padre  de  su  Provincia,  electo  Obis- 
po de  Yucatán  el  aflo  de  1741,  de  que  to- 
mó posesión  el  de  1743,  visitó  toda  la  Dió- 
cesis, y  falleció  en  la  Villa  de  Valladolid 
el  aflo  de  1744. 

XXIII 

Don  Fr.  Francisco  de  San  Buenaventura 
Texada  Diez  de   Velasco, 

Del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de 
Sevilla,  fué  Lectí)r  de  Teologia,  Guardian 
del  Convento  de  Recolección  de  nuestra 
Sefiora  de  Loreto  de  aquella  Ciudad,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio,  Auxiliar  del 
Obispo  do  Cuba  con  el  título  de  Tricali, 
presentado  para  este  de  Yucatán  el  aflo  de 
1746,  visitó  dos  veces  la  Diócesis  sin  dexar 
Pueblo  alguno,  eridó  el  Colegio  Triden- 
tino,  procuró  el  culto  y  adorno  de  la  Ifflo- 
8ia  reparando  varias  I^esias  Parroauiales, 
y  en  el  Convento  de  San  Pablo  de  la  Bre- 
ña de  su  Provincia  de  Andancia  constru- 
yó á  su  costa  una  casa  para  recogimiento 
de  mugeres  de  mala  vida  ;  fué  promovido 
con  general  sentimiento  de  sus  feligreses 
&  la  Iglesia  de  Guadalaxara  en  la  Nueva 
Galicia  el  aflo  de  1752. 

XXIV 

Don  Juan  Joseph  de  Egniara  y   Eguren, 

Natural  de  México,  estudió  en  aquella  Uni- 
versidad, donde  tuvo  el  grado  de  Doctor 
en  Teologia,  fue  Catedrático  do  Filosofia 
Vísperas  y  Prima  de  Teologia  en  que  se 
jubiló,  Canónigo  Magistral*  y  Maestre  Es- 
cuela de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
Consultor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción j  Autor  de  varias  obras,  entre  ellas 
el  primer  tomo  de  la  Biblioteca  Mexicana, 
fué  electo  Obispo  de  Yucatán  el  aflo  de 
1751,  pero  renunció  esta  Dignidad  con  ge- 
neral sentimiento  de  los  que  lo  deseaban 
por  las  noticias  que  tenian  de  su  virtud  y 
literatura. 


XXV 

Don  Fr.  Tgnacio  Padilla  y  Estrada, 

Natural  de  México  tomó  el  hábito  de  Re- 
ligiosos de  San  Agustin,  fué  Doctoren  su 
XJniversidad,  y  en  su  Religión  Catedrático 
de  Filosofia  y  Teologia,  Rector  y  Regenta 
de  Estudios  en  el  Colegio  de  San  Pablo, 
Secretario  de  Provincia,  Visitador  de  los 
Conventos  de  Guadalaxai'a  y  Havana,  Maes- 
tro del  número,  y  Procurador  General 
de  la  Provincia  de  Jesús  en  las  Cortes  de 
Madrid  y  Roma,  electo  Arzobispo  de  San- 
to Domingo  que  gobernó  hasta  el  aflo  de 
1752,  en'qué  fue  promovido  á  esta  Iglesia 
fue  zelosísimo  defensor  de  la  Dignidad, 
cercenó  sus  gastos  para  adornar  la  Iglesia, 
do  alhajas  y  ornamentos,  y  de  una  precio- 
sa custodia  de  oro  guarnecida  de  ricas  pie- 
dras, hizo  el  retablo,  socorrió  con  liberali- 
dad al  Convento  de  Monjas  de  la  Concep- 
ción, y  fué  generalmente  limosnero  y  ca- 
ritativo, murió  el  aflo  de  17^>0. 

XXVI 

Don  Fr.  Antonio  Alcalde, 

Del  Orden  de  Santo  Domingo,  natural  do 
la  Villa  de  Zigales  en  el  Obispado  de  Va- 
lladolid, fué  Lector  do  Artes,  Maestro  de 
Estudiantes,  y  Lector  de  Teologia  20  aflos, , 
exercitándose  en  esto  en  varios  Conventos 
de  su  Orden,  no  menos  míe  en  predicar  el 
Evangelio,  se  graduó  ao  Maestro,  y  lo 
nombraron  Prior  del  Convento  de  Zamora, 
luego  del  de  Valverde,  en  que  estuvo  9 
aflos,  y  de  aquí  á  el  de  Segovia  que  no  ve- 
rificó por  haberlo  presentado  el  Rey  para 
Obispo  de  Yucatán  el  aflo  do  1761  que  le 
precisaron  á  aceptai*,  se  consagró  en  Carta- 
gena de  Indias,  y  tomó  posesión  el  de  1763, 
fué  promovido  al  de  Guadalaxara  en 
1773. 

XXVII 

Don  Diego  Peredo. 

XXVIII 

Don  Fr.  Jítan  Manuel  de  Vargas  y  Rivera, 

Del  Orden  de  nuestra  Seflora  de  la  Merced 
natural  de  Lima,  Comendador  del  Con- 
vento de  Panamá  en  el  Reyno  de  Tierra- 
firnle,  vino  á  Espafla,  donde  fué  condeco- 
rado con  el  grado  de  Padre  de  Provincia, 
y  presentado  para  el  Obispado  de  Chiapa 
del  qual  pasó  promovido  á  este  de  Yuca- 
tán el  aflo  de  1764,  pero  rnurió  antes  de 
tomar  posesión. 
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XXIX 

Don  Antonio  Caballero  y  Gongora, 

Fue  promovido  al  Arzobispado  de  Santa  Fe 
en  el  Nuevo  Revno  de  Clranada  el  año  de 
1777. 

XX  X 

Don  Fr.  Luis  de  Piíla  y  Mazo, 
Del  Orden  de  San  Benito. 

500. 

^  VIRETES  QUE  HUBO  EX  NUEVA  ES- 
PAÑA, CON  UN  SUMARIO  DE  LOS  SU- 
CESOS PRINCIPALES  ACAECIDOS  DU- 
RANTE EL  GOBIERNO  DE  CADA  UNO, 
DESDE  LA  ÉPOCA  DE  LA  CONQUISTA 
HASTA  LA  INDEPENDENCIA. 


CASA  DE  AUSTRIA. 


REINADO  BKL  EMPERADOR  CARLOS  V,  PRI- 
MERO DK  ESTE  NOMBRE  KN  ESPAÑA,  Y 
DE  SU  MADRE  LA  REINA  DO^A  JUANA. 


Don  Antonio  de  Mendoza. 

Por  cédula  del  Emperador  Cárlog  quinto, 
der  díezisiete  do  Abril  de  1535,  fecha  en 
Barcelona,  fué  nombrado  virey  y  goberna- 
dor: era  comendador  de  Socuéllamos,  en 
la  orden  de  Santiago;  y  camarero  del  Em- 
perador: por  otra  cédula  de  la  misma  fe- 
cha se  le  nombró  también  presidente  de  la 
Real  Audiencia,  asignándole  porreada  uno 
de  estos  empleos  el  sueldo  de  tres  mil  du- 
cados de  oro,  y  dos  mil  mas  jiara  la  guar- 
dia que  habia  de  tener  para  la  autoridad 
de  su  persona,  lo  que  hace  el  total  de  ocho 
mil  ducados,  que  á  razón  de  once  reales  y 
un  maravedí  de  moneda  de  E^p^&a,  co- 
iTesponden  á  cuatrq  n)il  cuatrooici^tos  pe- 
sos mejicanos. 

Fué  D.  Antonio  hijo  do  D.  Ifiigo  López 
do  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  embaja- 
dor de  los  Royes  Católicos  en  Roma,  y  ésto 
era  hei'mano  dei  primor  duque  del  Infan- 
tado, D.  Diego  Hurtado  de  Mendx>zay  y 
de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  arzo- 


bispo de  Sevilla  y  de  Toledo,  y  gran  car- 
denal do  España,  hijos  todos  del  célebre 
literato  y  poeta  del  reinado  do  I).  Jium 
segundo,  D.  Ifiigo  López  de  Mendoza, 
prmier  marqués  de  Santillana  y  conde  del 
Real  de  Manzanares.  D.  Antonio  tuvo 
dos  hermanos,  ambos  ilustres  por  sus  em- 

Sleos  y  servicios:  el  primero  el  marqués 
e  Moíidéjar,  capitán  general  de  Gi-anada, 
Y  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el  cele* 
bre  autor  de  la  Hidoria  del  levantamienio 
de  los  moriscos,  cjue  fué  empleado  por  Car- 
los (plinto  ^n  diversas  embajadas,  y  entro 
otras  importantes  comisiones,  como  su  re- 
presentante en  el  concilio  de  Trento.  Fué 
también  hermana  suya  la  célebre  heroína 
de  Toledo,  viuda  de  íadilla. 

Aunque  D.  Antonio  de  Mendoza  entró 
á  gobernar  en  el  año  de  1535,  el  primer 
libro  de  sus  acuerdos  ó  providencias  de 
gobienio  que  existe  en  el  archivo  general 
comienza  en  primero  de  Abril  de  1542, 
siguiendo  desde  esta  fecha  todos  los  de  sus 
sucesores,  aunque  con  las  frecuentes  inte- 
rrupciones que  han  causado  en  esto  y  en 
los  libros  de  mercedes  de  tiendas,  el  des- 
cuido y  los  abusos  que  ha  habido  ha.sbi 
que  se  arregló  aquella  oficina. 

La  primera  imprenta  que  se  estableció 
en  el  ííuevo  Mundo  la  trajo  de  Europa  á 
Méjico  en  1535  D.  Antonio  de  Mendoza  j 
el  primer  libro  oue  salió  de  ella  lo  impri- 
mió Juan  Gromborger  en  1536:  el  título 
del  libro  es  Escala  espiritual  de  San  Jium 
Clínutco, 

En  el  gobierno  de  este  Virey  se  conti- 
nuaron los  descubrimientos  hacia  el  Nor- 
te, habiendo  tenido  mucha  eelebrídad  el 
de  la  Quivira,  y  las  riquezas  fabulosas  que 
de  ella  so  contaban,  que  fueron  motivo  de 
rivalidad  entro  Cortés  y  el  Virey,  Este 
mandó  á  hacer  varias  expediciones  marí- 
timas al  Perú,  auxiliando  al  Gobierno  de 
aquel  Reino  durante  las  guerras  civiles  que 
en  él  se  suscitaron;  á  Californias  y  al  mar 
del  Sud,  habiéndose  descubierto  en  estos 
viajes  las  islas  que  después  se  llamaron  Fi- 
lipinas. Fué  en  persona  á  Jalisco  á  lu 
guerra  del  Mixton,  v,  sosegada  ésta,  se 
trasladó  á  la  ciudad  de  Gnadalajara,  al 
sitio  que  ocupa  actualmente.  En  su  tiem- 
po so  empezó  h  acuñar  moneda,  que  al 
principio  fué'  i^lo  de  cobre;  y  habiendo 
sido  muí  mal  recibida  jjor  los  indios^  éstos- 
la  recogiei'on  por  todos  los  medios  que  pu-* 
dieron,  y  la  arrojaron  á  la  laguna,  con.  la 
que  se  acufió  de  pla^tl,  recorteda:  se  eat&- 
bleció  la  primera  imprenta:  se  abrió  coa, 
mucha  solen^nidad  el  Colegio  de  SaWí^ 
Cruz  de  TlaltelQlcq,  con;enzado  por  A 
obispo  Fuenleal,  y  se  fundó  el  Colegio  üer 
las  ÍTíüas  v  el   de  San   Juan  de  Letrana. 
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En  1345  hubo  una  peste  en  los  indios,  de 
que  murió  gran  niimero  de  éstos:  se  hizo 
una  cacería  &  la  manera  antigua,  de  que 
tomó  el  nombre,  que  aún  conserva,  el 
Llano  del  Cazadero:  se  descubrieron  y  co- 
menzaron a  trabajar  las  minas  de  Zacate- 
cas, y  fué  visitador  de  la  Audiencia  el 
licenciado  D.  Francisco  Tello  de  Sandoval, 
consejero  de  Indias:  fingió  lie viu*  igual  en- 
cargo el  licenciado  Vena,  que,  habieudo 
sido  descubierto,  fué  castigado.  Dcspiies 
de  un  gobierno  do  quince  aflos,  en  que  D. 
Antonio  de  Mendoza  dio  pruebas  de  gran 
prudencia  é  integridad,  el  año  de  1550 
fué  triiáladado  al  vireinato  del  Perú,  y  fa- 
lleció en  Lima  el  veintiuno  do  Julio  de 

II 

D,  Luis  de  VehuHco,  de  la  casa  del  condes- 
table  de  Castilla, 


i 


Aunque  el  arzobispo  Lorcnzana  asienta 
ue  este  Vi  rey  entró  en  Méjico  en  cinco 
e  Diciembre  de  1550,  debe  haber  sido 
antes,  pues  en  el  libro  de  gobierno  la  pri- 
mera de  sus  providencias  está  fechada  el 
veintiocho  de  Noviembre  de  aquel  atio, 
así  como  la  última  de  D.  Antonio  de  Men- 
doza es  de  cuatro  de  Octubre  (*).  A  su 
ilustre  nacimiento  unia  Don  Luis  de  Ve- 
lasco  seiTicios  muy  distinguidos  en  la  mi- 
licia; y  la  prudencia  de  su  gobierno  y  el 
empefio  que  tuvo  en  favor  de  la  libertad 
de  los  mdios,  lo  han  merecido  el  renom- 
bre do  imdre  de  éstos.  Durante  sp  go- 
bienia  so  fundaron  las  villas  de  Dui-ango, 
Chametla  y  San  Miguel  el  Grande;  esta 
última  con  el  objeto  de  contener  las  irrup- 
ciones de  los  indios  bárbaros  chicliinmas. 
En  el  aüo  de  1552  se  abrió  en  Méjico  la 
real   y  pontificia    Universidad,    mandada 


(*)  El  licenciado  D.  Ignacio  Rayón,  ofi- 
cial mayor  del  arcliivo  general,  ha  revisado 
cpn  mucho  cuidado,  por  mi  encargo,  los  li- 
bros de  gobierno  para  sacar  la  constancia 
de  los  dias  en  que  empezó  d  gobernar  cada 
Virey.  Debo  al  señor  D.  Miguel  de  Arrioja, 
director  del  archivo,  y  al  citado  Sr.  Rayón, 
muchas  de  las  noticias  de  que  liaré  iiso  en 
esta  obra,  habiéndose  dignado  dar  orden  el 
Supremo  Gobierno  para  qae  se  me  mi- 
nistren todas  las  que  pida,  lo  que  han  cum- 
plido los  mencionados  señores  con  el  mayor 
empeño,  por  lo  que  les  debo  este  testimonio 
de  mi  ^atitud. 

{Nota  del  Sr.  Aloman.) 


fundar  por  Real  Cédula  del  Emperador 
Carlos  quinto  do  veintiuno  de  Setiembre 
do  1551,  y  en  el  mismo  año  de  1552,  á 
consecuencia  de  lluvias  excesivas,  salieron 
de  madre  las  lagunas,  y  aconteció  la  pri- 
mera inundación  que  hubo  en  esta  ciudad 
después  de  la  coníiuista,  con  cuyo  motivo 
se  reparó  la  albarrada  de  San  Lázaro.  En 
el  de  1555  hubo  i>cste  en  los  indios,  de 
los  cuales  el  P.  Sahagun  refiere  haT)er 
enterrado  mas  de  10.000  en  Tlaltclolco.  En 
ol  de  1557  hizo  Bartolomé  de  Medina  el! 
importante  descubrimiento  del  beneficio, 
do  la  plata  por  amalgamación.  Envió  este- 
Viroy  á  la  Florida  una  armada  á  las  órde- 
nes de  Don  Tristan  de  ArcUano,  cuyo  éxi- 
to fue  desgraciado. 

RKIXADO  DK  FKLIPE  II.— DKSDK  7  DK  BXKRO 
DK  1556,  QUK  EXTRÓ  A  GOBERNAR  POR  LA 
ABDICACIÓN  DE  CARLOS  V,  HA.'^TA  13  Pe  SE- 
TIEMBRE PE  1598,  QUE  MITRI6. 


D.  Luis  de  Yelaseo  siguió  su  feliz  y 
acertado  gobierno  hasüi  treinta  y  uno  de 
Julio  de  15G4  que  murió,  habiendo  servido 
el  vireimito  durante  catorce  años,  y  f u6 
sepultado  con  gran  solemnidad  en  la  igle- 
sia ác  Santo  Domingo,  cpie  estaba  enton- 
ces en  lo  que  después  fué  la  Inquisición: 
su  cadáver  íur   conducido  en  l^ombi^s  d^ 

cuatro  Obispos  qu^  '"^.  í^"^'SlZ  ^^^ 
para  el  se^undd  ConJ.'l^?..»^^J^?t^-  ^^^^ 
Cabildo  eelesuustico  de  MéjV:'^^  mfoiman- 
do  al  rey  Felipe  segundo  de  la  Z^^^itf^c 
D.  Luis  de  Velíisco,  le  dice:  ^^la  u.*^^^^ 
en  general  á  toda  estíi  Nueva  España  muy 
gran  pena  su  muerte,  porque  con  la  larga 
experiencia  que  tenia,  gobernaba  con  tan- 
ta rectitud  y  prudencia,  sin  hacer  agravio 
á  ninguno,  que  todos  le  teníamos  en  lugar 
de  padre.  Murió  el  postrer  dia  de  Julio, 
muy  pobre  y  con  muchas  deudas,  porque 
siempre  se  entendió  de  tener  por  fin  prin- 
cipal hacer  justicia  con  toda  limpieza,  sin 
pretender  iidquirir  cosa  algima,  mas  do 
servir  á  Dios  y  fi  V.  M.,  sustentando  el 
reino  en  suma  paz  y  quietud."  En  ol  go- 
bierno do  este  insigne  Virey  y  de  su  ante- 
cesor Mendoza,  que  entre  ambos  duraron 
treinte  y  un  años,  se  arregló  toda  la  admi- 
nistración política,  civil  y  religiosa  de  la 
Nueva  España. 

Los  dos  primeros  Concilios  mejicanos, 

S resididos  por  el  arzobispo  D.  Fr.  Alonso 
c  Montvifar,  so  celebraron  durante  el  go- 
bierno do  D.  Luis  de  Velasco:  las  actas  del 
primero  se  imprimieron  en  Méjico  en 
1556,  por  Juan  Pablo  Lombardo,  que  fué 
el  primer  impresor  que  hubo  en  aquella 
ciudad;  las  del  segundo  no  salieron  íi  luz, 
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y  se  conservan  en  el  archivo  de  la  cate- 
dral. 

Por  el  fallecimiento  deD.  Luis  de  Velas- 
co,  gobernó  la  Real  Audiencia  hasta  diezi- 
nnevo  de  Octubre  de  15G6,  habiendo  lle- 
gado el  aüo  de  1563  en  calidad  de  visita- 
dor de  ella  el  licenciado  Valderrama:  com- 
ponian  este  tribunal  los  doctores  Ceinos, 
Vasco  de  Paga  y  Villanueva,  y  en  lugar 
de  Puga  entr^  luego  el  doctor  Orosco.  El 
descontento  que  hablan  causado  entre  los 
conquistadores  y  sus  hijos  las  providencias 
de  Felij^e  segundo,  reduciendo  el  tiempo 
de  los  repartimientos,  dio  motivo  &  la 
conspiración  que  se  tramó,  y  en  que  fue- 
ron acusados  de  haber  tenido  parte  los  hi- 
jos de  D.  Fernando  Cortés.  Uon  ocasión 
de  las  fiestas  que  se  hicieron  por  el  bautis- 
mo de  dos  mellizos  que  nacieron,  á  D. 
Martin  Cortes,  segundo  Marqués  del  Va- 
lle, se  dijo  que  se  iba  á  coronar,  y  presos 
el  Marqués  y  todos  sus  amigos,  fueron 
condenados  por  la  Audiencia  íi  la  i>ena 
capital,  y  ejecutados  frente  á  las  casas  del 
Ayuntamiento,  Alonso  de  Avila  Alvai'ado 
y  Gil  González  su  heimano,  y  se  siguió 
procediendo  con  igual  rigor  contra  los  de- 
mas  presos,  hasta  que  el  nuevo  Virey  hizo 
suspender  todo  lo  que  se  estaba  practi- 
cando. 

III 

D.   Oaston  de  Peralta,  Marqués  de 
Falces, 

Fué  á  Méjico  casado  con  dofía  Leonor 
Vico:  luego  que  desembarcó  en  Veracruz 
visitó  la  fortaleza  de  San  Jnan  de  XJlúa,  y 
dio  disposición  para  que  se  aumentara: 
instruido  en  aquel  puerto  de  las  graves 
ocurrencias  de  la  conspiración  de  Méjico, 
apresuró  su  marcha  a  la  capital,  y  desde 
Puebla  dio  orden  para  que  se  suspendiese 
la  ejecución  de  D.  Luis  Cortés,  hijo  natu- 
ral del  conquistador,  que  habia  sido  conde- 
nado á  la  pena  capital.  A  su  llegada  á  Mé- 
jico que  se  verificó  el  dieziseis  dé  Octubre 
de  1566,  cortó  con  mucha  prudencia  todas 
las  cansas,  y  despachó  á  Espafla  al  Mar- 
ques del  valle  con  su  familia,  restable- 
ciendo la  tranquilidad  pública.  Esta  con- 
ducta moderada  excitó  el  resentimiento  de 
}a  Audiencia,  por  cuyos  siniestros  infor- 
mes fué  removido  del  vireynato,  y  regi*esó 
á  España  en  Marzo  de  1568.  Este  fué  el 
primer  Virey  á  que  se  dio  el  tratamiento  de 
exceleiida,  que  se  continuó  después  á  sus 
sucesores:  los  dos  primeros  no  tuvieron 
más  que  el  de  señoría. 


La  Audiencia  gobernó  durante  ocho  me- 
ses, y  habiendo  ido  de  España  el  licencia- 
do Alonso  Muñoz,  consejero  de  Indias,  á 
seguir  las  pesquisas  de  la  conspiración, 

Srocedió  en  su  misión  con  el  mayor  rigor, 
ando  tormento  á  D.  Martin  Cortés,  hijo 
de  D.  Fernando  y  de  la  célebre  Doña  Ma- 
rina, que  habia  quedado  administrando  el 
estado  de  su  hermano  el  Marqués  del  Va- 
lle; condenó  k  muerte  á  varios  individuos 
de  todas  clases;  desterró  á  otros  y  llenó  de 
espanto  la  ciudad,  hasta  que  recibió  la  orden 
de  volver  á  España,  donde  Felipe  segundo 
le  recibió  diciéndole  *^que  le  había  mandado 
á  Nueva  España  á  gol>ernar,  y  no  (x  des- 
truir," lo  que  le  causó  tal  pesadumbre,  que 
(x  consecuencia  de  est^  murió. 


IV 


D.  Martin  Enriquez  de  Almansa. 

Era  hermano  del  Marqués  de  Alcafiices; 
tomó  posesión  del  vireynato  en  cinco  de 
Noviembre  de  1568,  y  gobernó  la  Nueva 
España  durante  doce  años,  hasta  el  de 
1580,  que  fué  promovido  al  vireinato  del 
Perú.  Para  seguridad  de  las  provincias 
pobladas  por  españoles,  estableció  presidios 
en  Ojuelos  y  Portezuelos,  en  el  camino  de 
Zacatecas,  y  marchó  él  mismo  contra  los 
hnachichiles,  que  hacian  escursiones  hasta 
Guanajuato,  para  cuya  defensa  fundó  el 
presidio  y  villa  de  San  Felipe.  En  1571 
se  estableció  en  Méjico  la  Inquisición,  y 
en  el  de  1572  llegaron  los  jesuítas,  que  se 
hospedaron  primero  en  el  hospital  de  Je- 
sús, de  donde  el  24  de  Diciembre  pasaron 
al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en 
casa  que  les  dio  D.  Alonso  de  Villaseca. 
En  1573  se  comenzó  &  cobrar  la  alcabala, 
y  en  el  mismo  año  se  puso  la  primera  pie- 
dra del  magnífico  edificio  de  la  Catedral, 
siendo  ai'zobispo  D.  Pedro  Moya  de  Con- 
treras,  que  habia  sido  el  primer  inquisidor 
de  Méjico.  Mandólo  edificar  el  Emperador 
Carlos  quinto  en  el  año  de  1552,  y  Felipe  se- 
gundo dio  orden  para  que  se  ampíiase  el  plan 
y  se  construyese  con  real  magnificencia. 
En  el  mismo  año  de  1573,  D.  Francisco  Bo- 
driguez  Santos  fundó  el  colegio  de  Santos» 
declarado  mayor  en  1700,  y  en  el  de  1676 
dedicó  la  ciudad  de  Méjico  el  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios  en  el  ce- 
rro de  Totoltepec.  El  de  1576  fiíé  funes- 
to, por  la  neste  devoradora  del  Mailaha^. 
huatl,  que  liizo  perecer  más  de  dos  millo* 
nes  de  indios,  dando  ocasión  al  Virey  de 
ejercitar  su  celo  en  beneficio  de  la  humar 
nidad  afligida  con  esta  calamidad. 


^ 


Digitized  by 


Google 


—  607 


D.  Loixmo  Sicarez  de  Metuloza,   Conde  de 
la  Ooncña, 

Era  de  la  misma  ilustre  familia  que  el 
primer  Vircy,  y  habia  sido  gran  soldado: 
entró  á  gobernar  en  4  de  Octubre  de  1580. 
En  su  tiempo,  en  el  año  de  1581,  se  esta- 
bleció el  Consulado;  y  viendo  que  la  Au- 
diencia no  cumplía  con  sus  deberes,  y  que 
las  rentas  reales  andaban  mal  administra- 
diis,  no  alcanzando  su  autoridad,  que  ha- 
bía sido  restringida  en  los  gobiernos  ante- 
riores, á  remediar  estos  males,  pidió  al  Rey 
nombrase  visitador,  por  cuyo  mforme  Fe- 
lipe segundo  dio  este  importante  cargo  al  ar- 
zobispo D.  Pedro  Moya  de  Contreras.  El 
Conde  de  la  Corufía,  siehdo  de  avanzada 
edad  cuando  fué  á  Méjico,  duró  poco  tiem- 

So  en  el  mando,  y  falleció  el  diezinueve  de 
e  Junio  de  1583.  Su  cadáver  fué  sepul- 
tado con  la  mayor  pompa  que  lo  que  se  ha- 
bia visto  hasta  entonces  en  San  Francisco, 
do  donde  después  fué  llevado  á  Espafta  al 
sepulcro  do  su  familia. 

Xa  Eeal  Audiencia,  compuesta  del  doc- 
tor Pedro  Fai-fan,  licenciado  Sánchez  Pa- 
redes, doctor  Francisco  de  Sande  y  doctor 
Eobles,  gobernó  dieziseis  meses.  Así  cons- 
ta de  los  libros  del  archivo  general.  El 
padre  Cavo  dice  que  el  decano  fué  el  oidor 
Villanueva. 

VI 

El  IlustrísitíU)  Señor  Don  Pedro  Moya  de 
Contreras  y  4^'zohispo  y  Visitador. 

Revestido  del  gran  jíoder  que  le  daba  la 
triple  autoridad  que  cjercia,  entró  D.  Pe- 
dro Moya  en  posesión  del  vireynato  el 
veinticinco  de  Setiembre  de  1584,  y  lo  de- 
sempefió  con  integridad,  tino  y  acierto. 
Quitó  el  empleo  á  los  oidores  que  hablan 
abusado  de  su  puesto,  y  castigó  severamen- 
te, hasta  con  la  pena  de  horca,  á  los  em- 
pleados de  rentas  que  las  hablan  adminis- 
trado con  infidelidad.  Presidió  el  tercer 
Concilio  mejicano,  á  que  concurrieron  seia^ 
obispos,  y  cuyo  secretario  fui  el  doctor  D. 
Juan  Salcedo,  deán  de  Méjico  y  catedrá- 
tico de  cánones  on  la  Universidad,  el  cual 
ordenó  todos  los  decretos  y  los  puso  en 
latín.  Este  Concilio  fué  aprobado  por  la 
Silla  Apostólica  en  1589,  así  cojno  el  ca- 
tecismo que  en  él  se  formó  y  se  manáó  se 
''observase. 

El  arzobispo  Moya,  después  de  cum- 
plir exactamente  con  las  vastas  obligacio- 
nes de  sus  multiplicados  cargos,  y  de  ha- 


ber mandado  á  España  sumas  más  consi- 
derables que  ninguno  de  sus  antecesores, 
en  premio  de  sus  servicios  fué  promovido 
á  la  mayor  dignidad  que  habia  en  la  ca- 
rrera de  Indias,  que  era  presidente  del 
Consejo  do  éstas,  en  cuyo  empleo  jnurió, 
tan  pobre,  no  obstante  haber  sido  doce 
años  arzobispo  de  Méjico,  cinco  visitador, 
con  poder  casi  absoluto,  y  uno  virey,  que  el 
rey  Felipe  segundo  tuvo  que  mandar  hacera 
espensas  del  real  Erario  sus  funerales,  y  se 
pagasen  sus  deudas,  contraidas  todas  en 
obras  de  beneficencia.  Su  fallecimiento 
fué  en  Diciembre  de  1591,  y  se  enterró  en 
la  parroquia  de  Santiago  de  Madrid. 

VII 

D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñigay  Marqués 
de   Villa- Manrique, 

Siendo  hermano  del  Duque  de  Béjar, 
pertenecía  á  una  de  las  más  ilustres  fami- 
lias de  España:  fué  á  Méjico,  acompañán- 
dole su  esposa  la  Señora  Doña  Blanca  de 
Velasco,  hija  del  Conde  de  Nieva,  ó  hizo 
su  entrada  en  Méjico  el  17  de  Octubre  de 
1585.  Gobernó  hasta  Febrero  de  1590, 
que  entregó  el  mando,  y  se  volvió  á  Es- 
paña. 

Tuvo  este  Virey  agrias  contestaciones 
con  los  Provinciales  do  Santo  Domingo, 
San  Francisco  y  San  Agustín,  sobro  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  Rey,  acer- 
ca do  la  secularización  de  las  doctrinas  ó 
curatos  que  aquellas  Ordeños  administra- 
ban, las  que  quedaron  por  fin  sin  ejecutarse, 
habiendo  aquellos  apelado  al  Rey,  envían - 
dolo  procuradores. 

En  1586,  el  corsario  inglés  Tomás  Ca- 
vendish  apresó  la  nao  quo  iba  de  Filipinas 
á  Acapulco;  y  en  el  de  1587,  otro  corsario 
de  la  misma  nación,  Sir  Francis  Drake, 
apresó  también  en  la  costa  de  California  la 
nao  Santa  A  tía,  que  conducia  un  carga- 
mento riquísimo  de  efectos  de  China  y  el 
Japón,  y  volvió  á  Inglaterra  por  el  cabo 
do  Buena-Esperanza,  dando  la  vuelta  al 
mundo.  El  mismo  corsario  había  recorri- 
do antes  toda  la  costa  del  Pacífico,  causan- 
do grandes  males  en  las  provincias  de  Ja- 
lisco y  de  Sínaloa,  por  lo  que  el  Virey  dio 
orden  para  que  se  pusiesen  sobre  las  armas 
las  milicias  y  so  alistasen  los  buques  que 
habia  en  Acanulco,  nombrando  jefe  de  la 
espedicion  al  doctor  Palacios;  pero  aunque 
los  buques  salieron  á  la  mai*  en  seguimien- 
to de  los  ingleses,  no  los  pudieron  encon- 
trar, y  volvieroír  al  puerto  sin  haber  hecho 
cosa  al^na. 

Suscitáronse  graves  cuestiones  entre  esto 
Virey  y  la  Audiencia  de  Guadalajara  so- 
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bre  términos  de  litó  respectivas  jurisdiccio- 
nes, lo  que  dio  motivo  á  levantar  tropas 
por  una  y  otni  parte.  I^as  uoticiaá  exage- 
radas de  estiis  diferencias  causaron  mucha 
inquietud  en  la  Corte  de  EspaQa,  que  te- 
mió se  empeñase  una  guerra  civil,  por  lo 
(pie  se  apresuró  a  remcfver  del  mando  al 
Mai-quós  de  Villa-Manrique,  nombrando 
visitador  al  obispo  de  Puebla,  D.  Diego 
Komano,  quien  ti-ató  con  mucha  severidad 
al  Marqués,  habiendo  mandado  embargar 
sus  bienes,  y  hasta  la  ropa  de  la  Marquesa 
su  esposa;  y  aunque  el  Consejo  de  Indias 
mandó  alzai*  el  embargo,  el  Marqués  murió 
en  Madrid  sin  haber  sido  reintegrado  en 
ellos. 

VIH 

Don  Lniíü  (le  Vdasco,  segundo  de  este 
nomhre, 

Kecelosa  la  Corte  de  las  inquietudes  sus- 
citadas en  Nueva  Espada  por  la  competen- 
cia de  autoridad  entre  el  Marqués  de  Villa- 
Manrique  y  la  Audiencia  de  Guadalajar.i, 
se  dio  orden  á  D.  Luis  de  Velasco  de  que 
fuera  con  precaiteion  y  no  desembai*case  en 
Veracruz,  y  así  arribó  á  Tamiagua,  cerca 
de  Tampico,  de  donde  fué  á  Veracruz, 
viendo  que  todo  estaba  tranquilo. 

La  circunstancia  de  ser  ü.  Luis  nativo 
de  Méjico,  de  cuyo  Ayuntamiento  haJjia 
«ido  Alférez  real,  hizo  que  aquel  cuerpo 
dispusiese  recibirlo  con  gran  solemnidad. 
8u  entrada  fué  el  T¿  de  Enero  do  1590,  y 
la  hizo  montado  en  un  caballo  ricamente 
enjaezado,  cuyas  riendas  llevaban  íx  pie  el 
con*ec^dor,  licenciado  Pablo  Torres;  el 
alcalde  Leonel  de  Cervantes  y  otros  indi* 
viduos  de  la  municipalidad. 

Diinmte  su  gobierno  puso  término  á  las 
correrías  de  los  r/¿/V-7¿mccaíí,  haciendo  la  paz 
con  ellos;  y  para  civilizarlos  se  establecie- 
ron colonias  de  tlaxcaltecas  en  San  Luis  de 
Potosí  y  otros  puntos.  Arregló  los  dere- 
chos de  la  adraniistracion  de  lusticia  á  los 
indios,  librando  á  éstos  de  todo  gravamen, 
y  haciendo  que  aquellos  se  sacaran  del  me- 
dio real  de  ministros  que  satisfacía  con  el 
tributo:  restableció  los  obrajes  por  decre- 
to de  primero  de  Junio  de  1590,  con  lo  que 
dio  mucho  fomento  á  la  manufactura  de 
las  lanas,  y  suspendió  la  ejecución  de  las 
órdenes  para  la  reunión  de  los  indios  en 
congregaciones,  viendo  la  repugnancia  con 
que  dejaban  sus  chozas  esparcidas  en  los 
campos.  En  el  aflo  de  1593  se  plantó  el 
paseo  de  la  Alameda  en  Méjico,  y  en  el  de 
1594  se  dispuso  la  espedicion  para  la  con- 
quista de  Nuevo  Méjico,  á  las  órdenes  de 
I).  Juan  de  Oflato.     En  este  mismo   aflo, 


l)or  orden  del  Iley,  para  subvenir  a  los 
grandes  gíustos  de  las  guerras  en  que  la  Co- 
rona se  hallaba  empeñada,  se  duplicó  el 
tributo  á  los  indios,  haciéndose  más  gravo- 
so por  el  modo  de  pago  que  se  estableció. 
Gobernó  D.  liuis  de  Velasco  hasta  No- 
viembre de  1595,  que  fué  promovido  al  vi- 
rcinato  del  Perú. 

IX 

Don  Gaspar  de  Zánuja  y  Acevedo,  Conde 
.    de  Jíonterey. 


Desde  el  5  de  Noviembre  de  1595  i hasta  Oc- 
tubre de  1603  que  pasó  al  Perú, 

En  su  gobierno  se  continuó  la  expedición 
de  Nuevo  Méjico,  mandada  formar  por  su 
antecesor:  se  hizo  otra  á  California,  al 
mando  de  Sebíistian  Vizcaíno,  descubrien- 
do toda  la  cosUi  de  la  Alta  California,  en 
la  ([ue  se  dio  el  nombre  del  Virey  á  hi  ba- 
liía,  que  todavía  la  conserva,  así  como  á 
la  ciudad  de  Monterey,  en  el  nuevo  reino 
de  León  fundada  en  su  tiemiK).  Por  las 
órdenes  estrechas  de  la  Corte  procedió  á 
la  reunión  do  los  indios  en  pueblos  y  con- 
gregaciones, de  que  se  siguieron  grandes 
males,  que  procuró  cvitiir  con  prudentes 
providencias ;  y  habiéndose  mandado  que 
los  indios  se  alquilasen  libremente  para  el 
ti'abajo  de  campos  y  de  minas,  en  vez  de 
los  repartimientos,  el  mismo^  Virey  asistía 
personalmente  los  domingos  á  las  plazas 
de  Santiago  y  de  San  Juan,  donde  estos 
ajustes  se  hacían' en  Méjico,  para  evitar 
que  fuesen  encañados  los  indios.  En  1601 
80  levantaron  los  indios  de  la  sierra  de  To- 
pia,  y  los  sosegó  el  obispo  de  Ouadalajara, 
Don  Ildefonso  de  la  Mota,  quien  para  ma- 
yor seguridad  estableció  allí  varias  misio- 
nes de  jesuítas. 

Habiendo  fallecido  el  rey  Felipe  segun- 
do el  trece  de  Setiembre  do  1598  en  el  Es- 
corial, se  publicaron  los  lutos  y  se  hizo 
la  proclamación  del  rey  Felipe  tercero  con 
la  mayor  pompa  y  solemnidad. 

A  fines  de  1600  se  trasladó  la  villa  rica 
de  la  Veracruts  de  la  Antigua,  a  donde  la 
liabia  mudado  Don  Femando  Cortés,  al 
sitio  que  hoy  tiene,  y  que  es  el  mismo  en 
que  primitivamente  se  fundó.  En  1615 
se  le  concedió  por  el  rey  Fclii^e  tercero  el 
título  de  ciudiul,  con  los  honores  militares 
de  capitán  general  de  provincia. 

Habiendo  sido  promovido  al  Perú  el 
Conde  de  Monterey,  salió  á  recibir  á 
Otumba  á  su  sucesor  el  Marqués  de  Man* 
tesclaros ;  y  le  trató  con  tal  suntuosidad, 
que  en  los  ocho  días  que  allí  se  detuvo 
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ga&tó  mas  del  sueldo  de  un  aflo  del  virei- 
nato.  Siguió  luego  su  viaje  para  embar- 
carse en  Acapulco,  acompañáhdole  con 
grandes  tropas  los  indios  que  lloraban  su 
ausencia,  como  de  su  bienhechor  y  padre, 
demostración  que  no  hablan  hecho  con 
ninguno  de  sus  predecesores*^ 

RBINADO  DE  FELIPE  III.— DESDE   LA   MUER- 
TE   DE   FELIPE    n   HASTA   SÜ     FALLECI- 
ULENTÓ,  ACAECIDO  EL  31  DE   MARZO 
DE  1631, 


Dan  Juan  de  Mendoza   y  Lima,  Marqués 
de  Monteschros. 


Desde  27  de  Octubre  de  1603,  en  que  hizo  su 

entrada  en  compañía  de  su  esposa  Doña 

Ana  de  Mendoza,  á  Julio  de  1607,  que 

pasó  al  PertL 

El  primer  aflo  del  gobierno  do  este  Vi- 
rey  fué  señalado  por  una  calamidad  pú- 
blica. Las  excesivas  lliivias  del  mes  de 
Agosto  de  1604  hicieron  salir  de  madre  las 
lagunas,  y  se  inundó  la  ciudad,  y,  aunque 
bajaron  pronto  las  aguas,  quedaron  anega- 
das por  un  afio  las  partes  mas  bajas  de  la 
población.  Con  este  motivo  se  trató  do 
trasladar  la  ciudad  á  las  lomas  de  Tacuba- 

Íra,  lo  queno  se  efectuó  por  haberse  calcu- 
ado  <^ue  los  edificios  existentes  vallan  mas 
de  veinte  millones,  que  iban  á  quedar  per- 
didos. Tratóse  entonces  de  abrir  el  de- 
sagüe, en  que  se  habia  pensado  desde  el 
gobierno  de  D.  Martin  Enriquez,  á  lo  que 
se  opuso  el  fiscaL  y  se  resolvió  defender  la 
ciudad  con  los  (fiques  y  las  calzadas  que  se 
construyeron,  como  la  de  piedra  de  Gua- 
dalupe, San  Cristóbal  y  Chapultepec.  Se 
dio  también  principio  á  alzar  y  á  empe- 
drar las  calles,  y  se  comenzó  á  construir  la 
cañería  sobre  arcos  para  conducir  el  agua 
desde  Chapultepec,  que  hasta  entonces  ve- 
nia por  la  antigua  atarjea  baja.  En  1605 
se  concedió"6  los  indios  volver  á  habitar 
on  sus  tierras,  v  en  1606  se  hizo  en  Méjico 
la  jura  del  Principe  de  Asturias  que  fué 
después  Fehpe  cuarto,  con  solemnidad 
nunca  vista  hasta  entonces. 

El  Marqués  de  Montesclaros  fué  promo- 
vido al  vireinato  del  Perú,  y  se  le  conce- 
dió por  muy  principal  distinción  que  con- 
tinuara gobernando  hasta  el  acto  de  em- 
barcarse en  Acapulco,  con  cuyo  objeto  le 
acompañó  hasta  aquel  puerto  un  oidor  de 
la  Audiencia.    D.  Juan  de  Solórzano,  en 
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su  célebre  obra»  titulada  Poíí/íca  Indiana^ 
cita  frecuentemente  las  providencias  de 
este  Virey  en  el  Perú,  como  modelos  de 
prudencia  y  de  rectitud. 

En  el  aflo  de  1607  fué  por  visitador  de 
la  Audiencia  el  doctor  Landeros  de  Velas- 
co,  quien  privó  de  empleo  y  mandó  &  Es- 
paña dos  do  los  magistrados  de  aquel  Tri- 
bunal. 

Xí 

Don  Luis  de  Vehsco,  segundo  de  este  nom- 
bre, por  segunda  vez. 


Desde  2  de  Julio  de  1607  hasta  Junio  de  1611. 

Hallábase  D.  Luis  de  Velasco,  ya  ancia- 
no, viviendo  tranquilamente  en  su  enco- 
mienda de  Atzcapuzalco,  cuando  recibió 
el  nombramiento  de  Virey  por  la  segunda 
vez,  lo  que  se  dice  fué  anunciado  dias  an- 
tes por  un  meteoro  luminoso  que  se  dejó 
ver  sobre  aquel  pueblo.  Retiróse  por  ocho 
dias  al  convento  de  franciscanos  de  San- 
tiago Tlaltelolco,  y  desde  él  hizo  su  entra- 
da pública  el  dos  ae  Julio  de  1607.  Ví- 
nole después  el  título  de  Marqués  de  Sali- 
nas, que  se  ha  continuado  en  Méjico  en 
una  de  las  ramas  de  los  Condes  de  Santia- 
go, que  descienden  de  este  Virey. 

La  terrible  inundación  acaecida  en  el 
mismo  aflo,  hizo  que  se  decidiese  la  elo- 
cución de  la  obra  del  desale,  á  que  dio 
principio  el  Virey  el  dia  veintiocho  de  Di- 
ciembre, sacando  por  su  mano  tierra  con 
una  azada,  después  de  haberse  celebrado 
en  Huehuetoca  una  misa  solemne,  &  que 
asistieron  los  Tribunales  y  el  Ayunta- 
miento. 

Para  gastos  de  la  obra  se  cobró  una  con- 
tribución de  uno  por  ciento  sobre  las  pose- 
siones y  las  mercancías  que  habia  en  la  ciu- 
dad, que  so  evaluaron  en  poco  mas  de  vein- 
te millones  de  pesos,  j  ademas  se  impuso 
un  derecho  de  cincuenta  reales  de  á  ocho 
sobre  cada  pipa  de  vi^o  que  entrase  por 
las  garitas  (portazgos).     Trazó  la  obra  el 

ÍQi&e  Juan  Sánchez,  de  la  Compaflía  de 
esus.  Hubo  temores  de  sublevación  de 
los  negros  esclavos,  que  efectivamente  se 
inquietaron  en  la  provincia  de  Veracruz, 
pero  fueron  f áxíilmente  sujetados.  El  Vi- 
rey arregló  el  servicio  de  los  indios,  lo  que 
le  suscitó  muchas  enemistades.  En  el  año 
de  1611,  el  diez  ^e  Junio,  liubo  un  eclipse 
total  de  sol,  que  llenó  de  terror  á  todos 
los  habitantes  de  la  capital,  que  acudieron 
á  las  iglesias.  El  visitador  Landeros  re- 
cibió orden  de  volver  ¿  la  Córte^  por  las 
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acusaciones  calnmniosas  que  contra  él  se 
hicieron,  y  de  que  se   indemnizó. 

D.  Luis  de  Velasco  fué  llamado  en  1611 
á  ejercer  la  alta  dignidad  de  presidente  del 
Consejo  de  Indias,  conservando  el  mando 
ha«ta  su  embarque  en  Veracruz. 

XII 

Don  Fray  García  Guerra,   de  In  orden  de 
Predicadores^  Arzobispo  de  Méjico, 


Desde  19  de  Junio  de  1611  hasta  23   de  Fe- 
brero de  1613,  que  murió. 

Bn  el  corto  tiempo  que  gobernó  no  hubo 
otro  suceso  notable  que  un  violentísimo 
temblor  de  tierra  en  Agosto  de  1611,  que 
causó  la  ruina  de  varios  edificios.  Pidiéron- 
se informes  por  el  Rey  sobre  la  obra  del 
desagüe,  siendo  muchas  las  contradiccio- 
nes que  hubo  sobre  ésto  en  los  años  si- 
guientes. 

El  Arzobispo  Virey  murió  á  consecuen- 
cia de  una  caída  que  se  dio  al  tomar  el  co- 
che, de  cuyas  resultas  se  le  formó  un  tumor 
que,  aunaue  se  le  operó,  siendo  ya  hombre 
anciano,  le  quitó  la  vida.  Se  le  enterró  en 
su  catedral  con  gran  pompa  por  reunir  los 
empleos  de  virey  y  arzobispo.  Por  su  muer- 
te gobernó  la  Audiencia,  recayendo  el 
mando  en  el  oidor  decano  D.  Pedro  de 
Ot&lora.  Se  descubrió  por  casualidad  una 
conspiración  de  negros  que  estaba  tramada 
para  estdlar  el  Jueves  Santo  de  1612,  y  en 
consecuencia  se  ahorcó  á  veintinueve  hom- 
bres y  cuatro  mujeres,  y  castigó  cen  otras 
penas  á  otros  muchos. 

Es  cosa  digna  de  observarse  que  las  dos 
conspiraciones  que  habia  ¿abido  desde  la 
conquista,  se  tramaron  gobernando  la  Au- 
diencia, y  que  ésta  fué  la  que  hizo  los  cas- 
tigo^ más  severos. 

XIII 

Don  Diego  Fermndez  de  Córdoba, 
Marqués  de  Guadálcázar, 

Fué  con  su  esposa  Doña  María  Riederer  : 
gobernó  desde  dieziocho  de  Octubre  de 

1612  hasta  catorce  de  Malrzo  de  1621. 
Por  las  varias  dudas  oue  ocurrieron  so- 
bre la  conveniencia  del  aesagüe,  esta  obra 
se  suspendió  en  1614,  y  se  volvió  á  conti- 
nuar en  1616.  En  este  año  la  escasez  de 
lluvias  causó  un  hambre  general,  valiendo 
siete  ú  ocho  pesos  la  fanega  de  maíz.  En 

1613  se  fundo  la  ciudad  de  Lerma,  dándo- 


le este  nombre  por  el  título  del  Duquó 
de  Lerma,  privado  del  Rey  :  en  1618  la  vi- 
lla de  Córdoba,  con  el  apellido  del  Virey, 
cuyo  título  se  conserva  en  el  real  de  minas 
de  Guadalcázar,  de  la  provincia  de  San  Luis 
de  Potosí.  Todos  estos  nombres  do  los  vi- 
reyes  dados  á  diversas  poblaciones,  sefiala 
la  época  en  que  se  f  unoaron,  é  indican  un 
adelanto  positivo  en  los  progresos  del  país. 
En  1616  se  levantaron  los  indios  tepenud- 
7ies,  matando  á  los  misioneros  jesuitas,  que 
los  adoctrinaban,  y  á  otros  de  diversas  ór- 
denes religiosas,  contándose  entre  los  pri- 
meros al  padre  Fernando  de  Tovar,  natu- 
ral de  Culiacan,  pariente  del  Duque  de 
Lerma  é  hijo  de  la  Señora  Doña  Isabel  de 
Tovar  y  Guzman,  que  entró  monja  en  San 
Lorenzo  en  veinte  de  Agosto  de  1603.  So- 
segó la  revolución  y  castigó  á  los  subleva- 
dos el  gobernador  ae  Durango  Don  Gaspar 
Albear.  En  1620  se  concluyeron  los  arcos 
^ue  conducen  el  agua  de  Santa  Fé  á  la  ca- 

Sde  agua  de  la  esquina  de  la  Alameda  de 
éjico  :  son  novecientos,  de  á  ocho  varas 
cada  uno,  seis  de  alto,  y  vara  y  media  de 
grueso  :  costaron  más  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  para  cuyo  gasto  tomó  el  Ayun- 
tamiento ciento  veinticinco  mil  pesos  á  ré- 
ditos á  Baltazar  Rodríguez  Ríos.  Constru- 
yó también  ó  aumentó  este  Virey  el  casti- 
llo de  San  Diego  de  Acapulco,  en  cuyo 
Suerte  se  embarcó  para  pasar  al  vireinato 
el  Perú,  á  que  fué  promovido. 
El  treinta  y  uno  de  Marzo  de  1621  murió 
en  Madrid  el  rey  Feliner  tercero.  Este  Mo- 
narca, por  Real  Cédula  de  diezinueve  de 
Julio  de  1614,  de  la  cual  y  de  las  sucesivas 
confirmatorias  de  la  misma  se  formó  la  ley 
72,  libro  3. S  título  3.*»  de  la  Eecopilacion 
de  Indias,  fijó  el  sueldo  de  los  vireyes  del 
Perú  en  treinta  mil  ducados,  y  en  veinte 
mil  el  de  los  de  Nueva-Esgaña,  que  hacen 
dieziseis  mil  quinientos  pesos  los  primeros, 
y  los  segundos  diez  mil  quinientos,  que  se 
debían  comenzar  á  abonar  desde  el  dia  en 
que  tomaran  posesión  del  mando,  dándo- 
seles además  el  sueldo  de  seis  meses  para  el 
viaje  de  ida,  y  otro  tanto  parala  vuelta. 
Anteriormente,  por  cédula  de  Felipe  se- 
gundo de  veintisiete  de  Mayo  de  1568,  que 
es  la  ley  67,  libro  3.S  título  3.^  de  Indias, 
se  les  habia  mandado  dar,  para  su  ornato  y 
acompañamiento,  un  capitán  y  cincuenta 
alabarderos  de  guardia  al  del  Perú,  y  un 
capitán  y  veinte  alabarderos  al  de  Nueva- 
España.  Estos  sueldos  eran  escasos,  y  de 
aq[uí  venía  que  algunos  Vireyes  para  luuser 
dinero,  particularmente  en  los  dos  reina- 
dos siguientes,  recibían  regalos  y  hacían 
comercios  que  degeneraban  en  perjudicia- 
les monopolios,  abusando  de  su  autoridad, 
lo  que  después  se  corrigió  aumentándoselos 


Digitized  by 


Google 


611 


con  este  objeto  ol  sueldo,  como  se  dirá  en 
su  lugar. 

La  Real  Audiencia,  que  gobernó  por  la 
salida  del  Marones  de  Guadalcázar,  hizo  la 

{íroclamacion  de  Felipe  cuarto  con  las  so- 
emnidades  acostumbradas.  Presidia  aquel 
tribunal  como  decano  el  licenciado  Paz  de 
Vallecillo,  y  componían  la  Sala  de  Gobier- 
no los  oidores  doctor  Galdos  de  Valencia  y 
licenciado  Diego  Gómez  Cornejo,  en  cuyo 
lugar  entró  después  el  licenciado  Pablo  de 
Vergara  Gabina. 

REINADO  DK  FKLIPK  IV.— HEREDÓ  IiA  CORO- 
NA POR  MUERTE  DE  Sü  PADRE  FELIPE   m, 
Y  REINÓ  HASTA  17  DE  SETIEMBRE   DE    1665 
QUE     MURIÓ. 


XIV 


Ic 


Don  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  Pitnentely 
Marqués  de  Gelves  y  Conde  de  Priego, 


Desde  13  de  Setiembre  de  1621,  hasta  l.^  de 
Noviembre  de  1624. 


Este  Virey,  demasiado  duro  y  arrebata- 
do de  carácter,  se  propuso  desde  el  princi- 
pio de  su  gobierno  limpiar  los  caminos  de 
[os  ladrones  que  los  infestaban,  de  los  cua- 
les hizo  ahorcar  á  tantos,  que  fueron  en  po- 
co tiempo  en  mayor  número  que  cuantos 
habian  sido  castigados  desde  la  conquista. 
Teniendo  por  infundado  todo  cuanto  se 
decia  sobre  las  inundaciones  á  que  estaba 
sujeta  la  capital,  y  para  hacer  prueba  de  la 
altura  á  que  subian  las  lagunas,  mandó  en 
el  mes  de  Junio  de  1623,  en  la  fuerza  de 
las  agua8>  romper  el  dique  que  contenia  al 
rio  de  Cuautitfan,  con  lo  que,  subiendo 
mucho  el  nivel  de  las  aguas,  y  aumentadas 
éstas  con  las  lluvias  estemporáneas  que  hu- 
bo en  Diciembre,  se  inundó  en  aquel  mes 
la  ciudad.  Las  competencias  en  que  se  em- 

gBñó  con  el  arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la 
ema,  tan  ardiente  y  precipitado  como  el 
Vírey,  con  motivo  de  un  reo  que  se  habia 
acogido  al  sagrado  del  convento  de  Santo 
Domingo,  dieron  ocasión  al  furioso  motin 
do  la  plebe  de  quince  de  Enero  de  1624, 
que  obligó  al  Virey  á  retraerse  á  San  Fran- 
cisco, en  donde  permaneció  hasta  que  se 
volvió  i  España,  dejando  entre  tanto  el 
gobierno  en  manos  de  la  Audiencia,  por  lo 
que  aunque  permaneció  en  Méjico  hasta  fin 
de  1624,  la  ultima  providencia  firmada  por  él 
que  se  ve  en  los  libros  de  gobierno  está  fe- 
chada el  veinte  de  Diciemore  de  1623,  El 


Arzobispo  fué  llamado  á  España,  en  don- 
de se  le  dio  el  obispado  de  Zamora. 

XV    • 

Don  Rodrigo    Pacheco    OsoriOy    Marqués 
de  Cerralvo. 


De  3  de  Noviembre  de  1624  á  16  de  Setiem- 
bre de  1685. 

Fué  con  este  Virey  D.  Martin  Carrillo, 
inquisidor  de  Valladolid,  para  hacer  averi- 
guación y  castigar  á  los  autores  del  tumulto 
contra  el  Marqués  de  Gelves;  y  la  modera- 
ción con  que  desempeñó  su  encargo,  unida 
al  carácter  conciliador  ^el  nuevo  Virey, 
hicieron  que  muy  pronto  quedasen  reme- 
diados los  males  causados  por  a^uel  suceso. 

La  obra  de  la  catedral  de  Méjico,  que  se 
habia  ido  continuando,  y  pai-a  la  cual  el 
rey  Felipe  tercero  mandó  nuevos  diseños, 
formados  por  su  arquitecto  Juan  Gómez  de 
Mora,  estaba  bastante  adelantada  en  el  año 
de  1626,  para  que,  concluida  la  sacristía, 
se  trasladase  á  ella  el  Santísimo  Sacramen- 
to de  la  antigua  iglesia,  que  estaba  en  la 
contraesquina  de  la  calle  de  Plateros,  la 
cual  se  echó  por  tierra  por  el  mes  de  Abril 
doaqueraño,  y  siguió  sirviendo  de  cate- 
dral para  todas  las  funciones  la  referida 
sacristía. 

En  el  año  de  1628,  el  almirante  holan- 
dés Pedro  Hein  atacó  y  tomó  en  el  canal 
de  Bahama  la  flota  que  volvía  á  Eiípafia 
con  ocho  millones,  causando  gran  daño  á 
su  comercio. 

En  el  año  de  1629  fué  la  grande  mun- 
dacion  de  Méjico  el  veinte  de  Setiembre, 
causada  por  el  descuido  en  que  habia  esta- 
do todo  la  relativo  al  desagüe  y  la  limpia 
de  las  acequias,  desde  la  peligrosa  prueba 
que  hizo  el  Marqués  de  Gelves.  La  ciudad 
permaneció  anegada  hasta  el  año  de  1631, 
y  se  condujo  á  ella  en  canoa  hasta  la  pa- 
rroquia de  Santa  Catalina,  de  donde  fué 
llevada  en  procesión  ája  catedral,  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que 
el  arzobispo  Pérez  de  la  Serna  había  tras- 
ladado el  año  de  1622  de  la  capilla  del  ce- 
rrito  á  la  ermita  que  sirve  ahora  de  parro- 
quia, en  la  que  permaneció  hasta  1709.  La 
inundación  se  repitió  en  1634,  y  con  este 
motivo  se  volvió  á  tratar  de  trasladar  la 
ciudad  á  las  lomas  de  Tacubaya,  lo  que  no 
se  verificó  por  haberse  calculado  el  valor 
de  lo  fabricado  en  ella  en  mas  de  cincuenta 
millones  de  pesos;  y  desechada  esta  idea 
se  siguió  el  desagüe,  que  se  Concluyó  en 
1632,   y  se  "construyó  la  calzada  de  San 
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Cristóbal  tal  como  hoy  está.  El  Virey  y  el 
arzobispo  D.  Francisco  Manso  de  Zuñida 
socorrieron  con  el  mayor  empeüo  á  las  fe- 
milias  que  sufrieron  por  esta  calamidad, 
que  causó  muchas  muertes.  En  el  mismo 
año  de  1629  se  dispuso  que  el  término  del 
gobierno  de  cada  Virey  fuera  de  tres  afios, 
en  lugar  de  seis  que  habia  sido  hasta  en- 
tonces, lo  que  no  se  observó,  durando  mas 
ó  menos,  según  el  favor  de  que  disfrutaban 
en  la  corte. 

Al  fin  de  su  gobierno,  en  1634,  el  Mar- 
qués de  Cerralvo  hizo  construir  un  fuerte 
en  el  nuevo  reino  de  León,  oue  conserva 
su  nombre.  La  previsión  de  los  vireyes  se 
habia  fijado  en  aquella  frontera,  y  desde 
el  año  de  1613  José  Treviflo  y  Bernabé 
Casas  habian  propuesto  al  Marqués  de 
Guadalcázar  hacer  la  conquista  de  las  pro- 
vincias del  Norte  para  echar  á  los  ingleses 
de  la  Florida,  en  donde  se  habian  estable- 
cido; lo  que  por  entonces  no  se  verificó, 
no  habiéndose  decidido  el  Virey  á  efec- 
tuarlo sin  orden  del  Rey,  al  cual  dio  aviso. 
El  Marqués-  de  Cerralvo  volvió  á  España, 
con  fama  do  muy  rico 

XVI 

Don  Lojye  Díaz  de  Armendáriz,  Marqués 
de  Cadereita. 


Desde  16  de  Setiembre  de  1635  hasta  Agosto 
de  1640. 

Gobernó  con  mucha  rectitud  y  modera- 
ción: se  aplicó  á  remediar  los  males  cau- 
sados por  las  inundaciones,  y  evitar  éstas 
adelantando  las  obras  del  desagüe.  Duran- 
te su  gobierno  se  estableció  la  ai*mada  lla- 
mada de  barlovento,  estacionada  en  Vera- 
cruz,  para  proteger  al  comercio  contra  los 
ingleses  y  los  holandeses,  que  atacaban  á 
las  flotas  é  impedían  su  ida,  y  fundó  la  vi- 
lla de  Cadereita. 

XVÍI 

Don  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Boba- 
dula,  Marqués    de     Villena,    Duque  de 
Escalona  y  Orande  de  España, 


Desde  28  de  Agosto  de  1640,  hasta  10  de  Ju- 
nio de  1642. 

En  1641,  Don  Luis  Cetin  de  Canas,  go- 
bernador  de  Sinaloa,   pasó  á  Californias 


conduciendo  á  los  jesuítas  que  fueron  á 
establecer  las  misiones,  con  que  conquista- 
ron y  civilizaron  aquellos  países.  En  el 
mismo  año  se  quitaron  las  doctrinas  á  los 
regulares,  estableciendo  en  su  lugar  curas 
clérigos. 

La  inquietud  en  que  estaba  el  Gobierno 
español  por  las  revoluciones  de  Portugal  y 
Cataluña  le  hacia  desconfiar  de  todos,  y 
por  esto,  con  muj  ligeros  motivos,    se  sos- 

f)echó  de  la  fidelidad  del  Duque  de  Esca- 
ona.  El  Ilustrísimo  Señor  Don  Juan  de 
Palafox,  obispo  de  Puebla,  nombrado  visi- 
tador y  comisionado  para  la  residencia  del 
Marqués  de  Cadereita,  en  la  que  se  proce- 
dió con  sumo  rigor,  y  también  para  la  del 
Marqués  de  Cerralvo,  se  trasladó  oculta- 
mente á  la  capital,  y  reunidas  las  autorida- 
des en  la  noche  del  9  de  Junio  de  1642, 
hizo  arrestar  al  Virey  y -conducirle  preso 
al  convento  de  Churubusco,  de  donde  fué 
después  llevado  á  San  Martin  Texmelucan, 
y  mandó  confiscar  y  vender  en  almoneda 
sus  bienes.  Habiendo  vuelto  á  España  el 
Duque  de  Escalona,  y  declarado  inocente, 
se  le  mandó  restituir  el  vireinato,  que  re- 
nunció, con  lo  que  se  le  nombró,  para  re- 
parar su  honor,  al  de  Sicilia. 

XVIII 


Ilustrísbno  Señor  Don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  obispo  de  Puebla, 


Desde  10  de  Junio  de  1642  hasta  23  de  No- 
viembre del  mismo  año. 

En  los  cinco  meses  que  desempeñó  el  vi- 
reinato, trabajó  con  mucho  empeño  en  el 
arreglo  de  los  estudios  de  la  Universidad, 
y  en  formar  ordenanzas  para  la  Audiencia, 
abogados  y  procuradores,  y  para  la  defensa 
del  reino  levantó  doce  compañías  de  mili- 
cias. Era  hombre  de  mucha  acti\ndad  y 
de  sumo  desinterés,   no  habiendo  querido 

Sercibir  el  sueldo  de  Virey  ni  el  de  TJsita- 
or;  pero  su  celo  no  siempre  era  dirigido 
por  la  prudencia,  como  se  rió  en  sus  rui- 
dosas disputas  con  los  jesuítas,  que  han  si- 
do causa  de  que  su  canonización  haya  ve- 
nido á  hacerse  asunto  de  partido  entre  los 
amigos  y  los  enemigos  de  lai  Compañía. 
Fué  trasladado  á  España  al  obispado  de 
Osma,  en  donde  murió. 
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XIX 

Don  Garda  Sarmiento  de  Sotomayor,  Con- 
de de  Sálvatisrray  Marqués  de  Sobroso, 


Desde  23  de  Noviembre  de  1642  hasta  13  de 

Mayo  de  1648,  que  pasó  al  vire  i  nato 

del  Perú. 

En  1644  se  dispuso  la  expedición  á  Cali- 
fornias, mandada  por  Don  Pedro  Portel  de 
Casanate,  míe  sufrió  la  desgracia  de  que  se 
quemasen  dos  buques  al  hacerse  á  la  vela, 
por  la  que  no  se  verificó  su  salida  hasta  el 
año  de  1648,  y  se  volvió  sin  haber  hecho 
establecimiento  alguno,  por  lo  estéril  que 
se  reconoció  ser  la  Baja  California,  á  don- 
de se  dirigió. 

En  1645  hubo  inundación,  por  haberse 
obstruido  con  los  derrumbes  el  canal  sub- 
terráneo del  desagüe,  cuyo  inconveniente 
se  habia  ya  previsto,  y  por  esto  se  había  co- 
menzado á  hacer  á  ta]o  abierto  desde  el 
tiempo  del  Marqués  de  Cadereita,  pero  so 
habia  adelantado  poco. 

En  1647  se  fundó  la  ciudad  de  Salvatie- 
i-ra  con  el  nombre  del  Virey,  la  que  hoy  es 
parte  del  Estado  de  Guanajuato. 

En  los  años  de  1647  y  1648  hubo  muy 
solemnes  ''Autos  de  Fé"  en  la  catedral  y 
en  la  iglesia  do  la  casa  profesa  de  los  jesui- 
tas  con  gran  número  de  penitenciados;  y 
entre  ellos,  en  el  último  de  estos  autos,  fué 
castigado  Martin  de  Villavicencio,  pobla- 
no, más  conocido  con  el  nombre  de  Gara- 
tuza,  por  sus  enredos  y  artificios,  fingién- 
dose sacerdote,  y  como  tal  anduvo  admi- 
nistrando los  sacramentos  en  los  valles  de 
Cuantía  y  de  Cuemavaca. 

El  Conde  de  Salvatierra  era  hombre  muy 
religioso  y  gobernó  con  moderación  y  jus- 
ticia. 

XX 

Ilicstrísinu)  señor  Don  Marcos  de   Torres 
y  Rueda,  Obispo  de  Yucatán, 

Aunque  no  tuvo  título  do  Virey,  sino 
solo  de  gobernador,  se  pone  en  la  serie  de 
los  Vireyes  por  no  hacer  interrupción  en 
ella.  Entro  á  gobernar,  por  el  viaje  al 
Perú  de  su  antecesor,  en  trece  de  Mayo  de 
1648,  y  estuvo  en  el  mando  hasta  veinti- 
dós de  Abril  de  1649,  en  que  murió,  y  fué 
sepultado  en  San  Agustín. 

El  único  suceso  notable  del  gobierno  del 
obispo  Bueda,  fué  el  solemne  ''Auto  de 
Pé  que  celebró  la  Inquisición  en  la  pla- 
5?uela  del  Volador  la  aomínica  in  AÍbis, 
que  fué  el  once  de  Abril  do  1649,   en  el 


que  fué  quemado  vivo,  en  el  guemadero 
que  estaba'  entre  la  Alameda  y  San  Diego, 
Tomas  Trevifio:  y  también  fueron  que- 
mados los  cadáveres  de  otros  doce  entre 
hombres  y  mujeres  á  quienes  se  habia  dado 
garrote:  muchos  otros  lo  fueron  en  esta- 
tua, y  hubo  gran  número  de  personas  con- 
denadas á  azotes,  galeras  ó  destierro.  Fué 
S residido  este  Auto  por  el  arzobispo  Don 
uan  de  Mañosea,  que  era  visitador  de  la 
Inquisición.  Los  judíos  portugueses,  al- 
gunos sacerdotes  fingidos,  un  fraile  casa- 
do, varios  bigamos  y  mujeres  que  se  ha- 
cían pasar  por  hechiceras,  dieron  materia 
á  éste  y  á  los  Autos  de  los  dos  años  an- 
teriores, habiendo  sido  esta  la  época  en 
que  la  Inquisición  estuvo  en  mayor  acti- 
vidad. 

Aunque  el  obispo  gobernador  era  hom- 
bre íntegro,  Don  Juan  de  Salazar,  su  se- 
cretario, casado  con  Doüa  Petronila  de 
Sueda,  sobrina  del  obispo,  habia  abusado 
de  su  puesto  y  del  estado  de  enfermedad 
de  aquel;  por  esto  la  Audiencia,  que  entró 
á  gobernar  por  su  fallecimiento,  estando 
toaavía  expuesto  el  cadáver  del  obispo  para 
la  solemnidad  de  los  funerales,  hizo  pu' 
blicar  bando  para  que  se  present^iran  todos 
los  bienes  del  difunto  por  quien  tuviese 
algo  que  fuese  de  su  pertenencia,  para 
recobrar  más  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos que  se  decía  haber  ocultado  Salazar, 
Srocedentes  de  dádivas,  cohechos  y  ventas 
e  oficio,  en  lo  que  se  fué  procediendo  con 
mucho  rigor,  aunque  después  se  mandó 
dejar  libre  á  Salazar,  que  se  habia  retraí- 
do á  Santo  Domingo  y  se  publicó  una  in- 
demnización del  obispo  para  reparo  de  su 
buena  fama,  ofendida  por  estos  actos  pú- 
blicos. Sin  embargo,  Doüa  Petronila  mu- 
rió estando  todavía  embargados  los  bie- 
nes, y  se  libraron  sobre  ellos  los  gastos  del 
entierro. 

La  Audiencia  gobernó  quince  meses  has- 
ta Junio  de  1650,  presidida  por  el  doctor 
Don  Matías  de  Peralta,  el  cual  mandó 
continuar  la  obra  del  desagüe  á  tajo  abier- 
to, que  el  obispo  habia  hecho  suspen- 
der. 

XXI 

Don  Luis  Enriquez  de   Guznian,    Conde 

de  Alba  de  Liste,  Marqués  de 

Villaflor. 

Desde  28  de  Junio  de  1050  hasta  Agosto 

de  1053,  que  pasó  al  Perú,  cumplidos 

los  tres  años  de  vireinato  de 

Méjico. 

En  la  tranquilidad  profunda  de  que  go- 
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zabalaNueva  Espafia^  se  pasaban  los  años 
sin  que  ocurriese  novedad  digna  de  aten- 
ción: el  cuidado  del  desa^üe^  alguna  se- 
dición de  indios  en  las  provincias  más  dis- 
tantes, la  llegada  de  las  flotas,  esto  éralo 
que  ocupaba  á  los  Vireyes,  y  así  sucedió  en 
el  tiempo  que  gobernó  el  Conde  de  Alba 
de  Liete,  durante  el  cual  fué  de  visitador 
el  doctor  Don  Pedro  Galvez. 

XXII 

Don  Francisco  Fernandez    de    la    Cueva, 

Duque  de  Alburquerque,  Grande 

de  España, 

Entró  en  Méjico  en  quince  de  Agosto  de 
1653,  en  compafiía  oe  su  esposa  Doüa 
Juana  de  Armendáriz,  mai'quesa  de  Ca- 
dereita:  gobernó  hasta  Setiembre  de  1660, 
que  fué  promovido  al  vireinato  de  Si- 
cilia. 

En  1665,  los  ingleses,  mandados  por  el 
almirante  Penn,  rechazados  en  Santo  Do- 
mingo, se  apoderaron  de  la  Jamaica,  y  con 
este  motivo  en  el  aflo  siguiente  se  levan- 
taron tropas  en  Méjico  para  recobrar 
aquella  isla;  pero  tuvo  mal  éxito  la  ex- 
pedición y  perecieron  casi  todos  los  que  en 
ella  fueron. 

Habiéndose  multiplicado  los  ladrones  en 
términos  de  no  haber  seguridad  en  los  ca- 
minos, fueron  cogidos  y  ahorcados  mu- 
chos, y  en  el  año  de  1659  fueron  quema- 
dos en  el  quemadero  de  San  Lázaro,  trece 
sodomitas. 

Tomó  el  Duque  de-Alburquerque  con  el 
mayor  empeño  la  conclusión  de  la  Cate- 
dral, visitando  todas  las  tardes  el  estado 
de  la  obra,  subiendo  á  los  andamies  y  es- 
timulando á  los  artesanos  con  gratificacio- 
nes de  su  bolsillo.  Habiéndose  termina- 
do la  mayor  parte  do  las  bóvedas  y  cubier- 
to de  madera  lo  restante  del  edificio,  mien- 
tras se  hacian  las  demás,  resolvió  el  Duque 
verificar  la  solemne  dedicación,  y  el  treinta 
de  Enero  de  1656,  por  la  tarde,  reunido  en 
el  coro  el  cabildo  que  gobernaba  en  Sede 
vacante,  le  hizo  entrega  formal  de  la  igle- 
sia, y  en  seguida  subió  á  las  gradas  del  al- 
tar mayor,  acompañándole  la  Duquesa  su 
esposa  é  hija,  y  los  tres  barrieron  por 
sus  manos  el  presbiterio  para  que  se  cele- 
brasen los  oficios  divinos,  llenando  de  edi- 
ficación á  toda  la  ciudad  este  acto  de  res- 
peto al  lugar  santo  en  tan  ilustres  persona- 
jes. El  dia  siguiente,  primero  de  Febre- 
ro, se  hizo  una  gran  procesión  alrededor  de 
la  plaza,  y  el  dos  del  miámo  mes,  dia  de  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora,  el  Virey 
fué  recibido  con  la  mayor  pompa  como 


vice-patrono,  cantándose  en  seguida  cua- 
tro misas  á  un  tiempo,  una  en  cada  uno 
de  los  altares  del  ciprés,  y  aiguiendo  en  los 
ocho  dias  inmediatos  la  solemnidad. 

El  doce  de  Marzo  de  1660,  estando  re- 
zando el  Duque  en  la  capilla  de  la  Soledad, 
después  de  bajar  de  la  bóveda  del  crucero 
del  Oriente  que  se  estaba  haciendo,  fué 
atacado  por  la  espalda  por  un  soldado  lla- 
mado Manuel  de  Lededma,  natural  de  Ma- 
drid, que  fué  ahorcado  al  dia  siguiente. 

Este  Virey  muy  afecto  á  fiestas  pomjM)- 
sas,  celebró  con  máscaras  y  otras  diversio- 
nes el  nacimiento  de  los  vanos  infantes  hijos 
de  Felipe  cuarto,  y  con  ocasión  del  de  Don 
Felipe  Próspero,  por  solo  una  insinuación 
verbal  suya,  la  ciudad  de  Méjico,  en  cuatro 
de  Mayo  de  1658,  ofreció  un  donativo  para 
mantillas  del  niño  de  doscientos  cincuen- 
ta mil  ducados  anuales,  durante  ouince 
años,  lo  que  hace  una  suma  de  mas  ae  dos 
millones  do  pesos. 

En  el  año  de  1660  se  fundó  en  Nuevo 
Méjico  la  villa  de  Alburquerque  repartién- 
dose tierras  á  cien  familias  de  españoles  ^ 
que  fueron  á  establecerse  en  ella. 

XXIII 

Don  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  Marqués 

de  Leiva  y  de  la  Ladrada,  Conde 

de  Baños. 


Entró  á  gobernar  el  |16  de  Setiembre  de  1660 
hasta  Junio  de  1664. 

Desde  el  ingreso  al  cobierno  del  Conde 
de  Baños,  hubo  un  incidente  que  hizo  fue- 
se mal  recibido,  y  fué  una  disputa  que 
ocurrió  en  Chapultenec,  ^ntes  de  entrar 
en  Méjico,  entre  su  hijo  mayor  Don  Pe- 
dro y  el  Conde  de  Santiago,  por  haber 
hablado  el  primero  mal  de  la  gente  del 
país  ;  lo  que  fué  motivo  nara  que  Don  Pe- 
dro matase  á  un  criado  ael  Conde  y  desa- 
fiase á  éste,  después  de  concluido  el  vi- 
reinato de  su  padre,  lo  que  se  impidió 
llegase  á  tener  efecto  por  el  obispo  Esco- 
bar y  Llamas,  que  sucedió  al  Conde  de 
Baños,  el  cuál  puso  presos  á  uno  y  otro 
contendiente  en  sus  casas,  con  multa  de- 
dos mil  dticados  si  salian  de  ellas; 

Otras  varías  ocurrencias  originadas  por 
órdenes  arbitrarias  del  Virey,  cansaron 
muchos  disgustos,  tíües  como  la  que  di6  el 
año  de  1662  para  altci'ar  la  carrera  de  Ui 
procesión  del  Corpus,  haciendo  que  ésta 
pasase  delante  de  los  balcones  de  palacio'' 
para  que  la  viese  la  Vireina,  lo  que  di6 
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motivo  á  agrias  contestaciones  con  el  Ca- 
bildo eclesiástico,  sobre  lo  que  hubo  cen- 
suras ;  y  habiendo  ocurrido  el  Cabildo  á 
la  Corte,  no  solo  se  desaprobó  la  proTi- 
dencia  del  Virey,  sino  que  fué  condenado 
á  pagar  una  multa  de  doce  mil  ducados, 
mandando  «que  no  se  alterase  la  carrera  es- 
tablecida para  la  procesión,  y  lo  mismo  se 
mandó  respecto  a  la  función  de  sacar  el 
pendón,  por  representación  del  Ayunta- 
miento. 

La  sublevación  de  Tehuantepec  fué  so- 
segada por  las  providencias  de  Don  Alonso 
Cuevas  y  Davales,  obispo  de  Oajaca,  na- 
tural de  Méjico,  de  donde  después  fué 
ejemplar  arzobispo. 

La  entrada  de  los  ingleses  en  la  ciudad 
de  Santiago  de  Cuba,  la  que  saquearon, 
hizo  se  tomasen  providencias  para  la  de- 
fensa de  las  costas,  de  que  no  llegó  á  ha- 
ber necesidad. 

El  dia  veinticuatro  de  Junio  de  1664 
arrojó  gran  cantidad  de  humo  el  volcan 
Popocatepetl,  lo  que  no  habia  sucedido 
desde  el  aQo  1530. 

£1  Conde  de  Bafios,  lleno  de  los  dis- 
gustos que  le  acalorearon  sus  indiscreciones 
y  las  de  su  hiio,  volvió  á  España  ;  y  ha- 
biendo enviudado,  tomó  el  hábito  de  car- 
melita en  Madrid,  donde  profesó  y  cantó 
su  primera  misa  el  dia  veintisiete  de  Oc- 
tubre de  1676,  retirándose  á  vivir  al  con- 
vento de  Guadalajara. 

XXIV 

Don  Diego  Osorio  de  Escobar  y  Llamas, 
Obispo  de  Puebla. 


Desde  29  de  Junio  de  1661  &  15  de  Octubre 
del  mismo  año. 


Tomó  posesión  del  vireinato  repentina- 
mente, habiendo  recibido  por  un  acciden- 
te casual  el  pliego  de  su  nombramiento, 
Sues  el  Conde  de  Bafios  habia  intercepta- 
o  los  anteriores  avisos.  En  el  corto  tiem- 
po de  su  gobierno  no  ocurrió  cosa  particu- 
lar, habiéndose  ocupado  en  restablecer  á 
Iqs  empleados  que  hablan  sido  privados  de 
empleo  por  su  antecesor,  y  en  exijir  las 
multas  en  que  fueron  condenados  algunos 
otros.  Renunció  el  vireinato,  y  también 
el  arzobispado  de  Méjico,  para  el  que  ha- 
bia sido  electo. 


XXV 

Don  Antonio    Sebastian   de  Toledo,  Mar- 
qués 4e  Mancera, 


Desde  15  de  Octubre  de  1661  á  8  de  Diciembre 

de  1673.    Vino  en  compañía  de  su  esposa 

la  Excma.  Señora  Doña  Leonor  Ca- 

rreto,  que  murió  en  Tepeaca 

al  volver  A  España. 


En  el  afio  de  1667,  en  veintidós  de  Di- 
ciembre, se  hizo  la  segunda  dedicación 
de  la  Catedral,  por  estar  concluidas  las 
bóvedas,  y  se  celebró  una  solemnísima 
función.  Iban  gastados  hasta  entonces 
en  la  obra  1.752,000  pesos,  todo  por  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda.  Con  las  obras 
que  se  siguieron  haciendo,  ascendia  el 
gasto  en  el  afio  de  1739  á  2.250,000  pesos, 
quedando  todavía  pendientes  las  torres, 
que  se  hicieron  después. 

Habiendo  muerto  en  Madrid  el  rei  Fe- 
lipe cuarto  el  diez  y  siete  de  Setiembre  de 
1665,  se  celebraron  sus  exequias  en  Méji- 
co con  gran  solemnidad  el  veintitrés  de 
Julio  de  1666,  y  fué  proclamado  su  suce- 
sor el  rey  Carlos  segundo. 

En  3  de  Febrero  de  1668  celebró  el 
Tribunal  de  la  Inquisición  *'  Auto  de  Fe  '^ 
en  Santo  Domingo,  en  que  salió  peniten- 
ciado Don  Diego  de  Peñalosa,  goberna- 
dor de  Nuevo  Méjico,  "  por  suelto  de  len- 
glia  contra  los  sacerdotes  y  Sefiores  Inqui- 
sidores.*' 

En  Febrero  de  1670  bajó  el  Virey  á  Ve- 
racruz  á  visitar  las  fortificaciones  del  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulúa,  que  se  temia 
fuese  atacado  por  los  ingleses.  En  1673 
se  volvió  Espafia,  habiéndosele  prorocado 
por  dos  veces  el  tiempo  ordinario  del  vi- 
reinato. 

En  la  flota  que  salió  de  Veracruz  en  fi- 
nes de  1672  y  de  la  Habana  en  veintidós 
de  Enero  de  1673,  al  mando  del  general 
Don  Diego  de  Ibarra,  se  registraron  del 
Eey  1.781,028  pesos  y  dos  cajas,  una  de 
perlas  y  otra  de  esmeraldas,  y  otras  dos 
con  cerraduras  de  plata  para  la  Cruzada 
con  320,000  pesos.  De  particulares  fue- 
ron registrados  16.721,323  pesos,  no  solo 
de  Nueva  Espafia,  sino  incluso  lo  del  Pe- 
rú, y  sin  contar  lo  que  iba  fuera  de  re- 
gistro. 
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REINADO  DK   CARLOS  II.  —  DESDE  17  DE 
SETIEMBRE     DE    1666,     QUE  ;  HEREDÓ     LA 
CORONA    POR  MUERTE  DE  SU  PADRE  FELI- 
PE IV,  HASTA   29     DE   OCTUBRE     DE     1700 
QUE  MURIÓ  EN  MADRID. 


Por  SU  menor  edad,  pues  tenía  cuatro 
años  cuando  subió  al  trono  gobernó  la  rei- 
na madre  Dofla  Mariana  de  Austria,  con 
Consejo  de  Eegencia.  Fué  declarado 
mayor  en  1677,  y  comenzó  á  gobernar  por 
sí  mismo. 

XXVI 

Don  Pedro  Ñuño   Colon  de  Portugal,  Du- 
que de  Veraguas,   Marqués    de  la 
^     Jamaica ,  Grande  de  España, 
Caballeo  del  Toisón  de  Oro. 


Desde  8  de  Diciembre  de  1673  que   hizo  su 

entrada  pública,  hasta  el  13  del  mismo 

que  falleció. 


No  ejerció  más  que  seis  dias  el  vireinato, 
siendo  anciano  y  enfermizo  cuando  tomó 
¡posesión  de  él.  Se  hizo  su  entierro  con 
mucha  solemnidad  en  la  Catedral,  de  don- 
de fué  después  llevado  á  España  su.  cadá- 
ver. 

XXVII 

Don   Fray  Payo  Enriquez  de  Rivera,    del 
Orden  de  San  Agustín,  Arzobispo  de 
Méjico, 


Desde  13  de  Diciembre  de  1673,  hasta  30  de 
Noviembre  de  1680. 


Recelando  la  Reina  gobernadora  que  el 
Duque  de  Veraguas  no  viviese  mucho  tiem- 

Ío,  nombró  para  sucederle  al  arzobispo 
>on  Payo,  y  mandó  á  prevención  el  pliego 
secretamente  á  la  Inquisición.  Era  eáte 
prelado  hijo  del  Duque  de  Alcalá,  Adelan- 
tado de  la  Andalucía  :  fué  nombrado  obis- 
po de  Guatemala  ;  en  1657  pasó  á  Michoa- 
can,  habiéndosele  conferido  el  arzobispado 
de  Méjico  en  1668. 

En  el  año  1675  se  empezó  la  acuñación 
de  oro  en  la  Casa  de  Moneda  de    Méjico^ 


que  hasta  entonces  sólo  se  acuñaba  plata, 
y  el  oro  en  tejos  se  llevaba  á  España.  En 
diezisiete  de  Diciembre  del  mismo  año  se 
comenzó  á  hacer  de  piedra  la  calzada  que 
conduce  de  Méjico  :il  santuario  ^de  GUiada- 
lupe,  bajo  la  inspección  del  fiscal  de  la  Real 
Hacienda  Don  Francisco  Marmolejo,  y 
del  doctor  Don  Isidro  de  Sariñana.  Se 
condujo  también  el  agua  á  aquel  g^ntua- 
rio  por  la  arquería  qué  se  construyó  ;  el 
Arzobispo  Virey  cuidó  con  el  mayor  em- 
peño de  la  mejora  de  las  demás  entradas 
de  la  capital. 

El  viernes  once  de  Diciembre  de  1676  se 
quemó  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Méjico 
y  ardió  tres  dias  sin  haberse  podido  apa- 
gar el  incendio,  por  haber  tomado  cuerpo 
en  el  techo,  que  era  de  artesonado  de  ma- 
dera, y  el  plomo  que  lo  cubría,  habiéndose 
f  undiao,  caía  como  aguacero.  El  Arzobis- 
po Virey  hizo  presentar  planos  á  los  ar- 
quitectos para  levantar  de  nuevo  la  iglesia 
con  suntuosidad  ;  pero  ésta  no  se  comenzó 
hasta  el  año  de  1689,  en  el  cuál  salieron  á 
pedir  limosna  para  la  obra  el  dia  quince 
de  Marzo,  el  provincial  y  otros  religiosos, 
llevando  una  lista  de  ciento  cinciiisnta  pa- 
tronos ó  primeros  contribuyentes  á  quinien- 
tos pesos  cada  uno,  lo  que  hace  la  canti- 
dad de  setenta  y  cinco  mil  pesos. 

En  1678  los  piratas  saquearon  á  Campe- 
che, y  habiéndose  apoderado  de  la  isla  del 
Carmen,  amenazaron  á  Alvarado,  que  fué 
defendido  con  valor  por  los  habitantes. 

En  el  último  año  del  gobierno  de  este 
Virey  se  sublevaron  los  indios  do  Nuevo- 
Méjico,  que  estaban  reducidos  á  misión,  y 
mataron  veintiún  misioneros  franciscanos, 
por  lo  que  se  dictaron  medidas  para  suje- 
tarlos, 

Don  Fray  Payo  había  renunciado  tiemi)o 
hacía  el  arzobispado  y  vireinato  ;  y  aunque 
no  se  le  admitió,  habiendo  insistido  en  la 
renuncia,  se  le  llamó  á  España  en  el  año 
de  1680  para  presidir  el  Consejo  de  Indias 
dándole  el  obispado  de  Cuenca.  Antes  de 
su  salida  de  Méjico  repartió  el  poco  dinero 
que  tenía  entre  los  establecimientos  de  ca- 
ridad, y  dio  su  librería  al  oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  y  el  treinta  de  Junio  de  1681 
salió  de  la  capital,  para  la  cual  fué  éste  un 
dia  de  luto,  llevándolo  en  su  coche  &  la 
derecha  el  Virey  su  sucesor,  y  acompañán- 
dolo la  Audiencia  y  todas  las  autoridades, 
*con  las  bendiciones  de  toda  la  población. 
Llegado  á  Espaf5a,  desde  el  puerto  escribió 
al  Rey  dándole  las  gracias  por  los  honores 
que  le  había  conferido,  y  renunciando  &• 
aos  sus  empleos,  se  fué  con  un  solo  criado 
á  encerrarse  por  el  resto  de  su  vida  en  «I 
convento  del  Risco,  retiro  de  Agustmoé 
descalzos^   en  el  obispado  de  AvíIa^  eaA 
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que  terminó  santamente  sus  dias.  Para 
su  sustentación,  el  Rey  lo  asignó  una  pen- 
sión de  4,000  ducados  anuales,  pagados  en 
las  cajas  de  Méjico. 

Don  Payo  murió  en  el  Risco  el  ocho  de 
abril  de  1684  ;  y  recibida  en  Méjico  la  no- 
ticia de  su  fallecimiento,  por  el  grande 
aprecio  que  de  él  se  hacía,  se  celebraron 
honras  magníficas,  y  el  Virey  de  luto  re- 
cibió el  pésame  del  Arzobispo  y  de  todas 
las  autondades,  lo  que  no  se  había  hecho 
con  ninguno  de  los  vireyes  anteriores. 

XXVIII 

Don  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón 

Conde  de  Paredes,  Marqués  de  la 

Laguna. 


Desde  30  de  Noviembre  de  1680  á.  igual  fecha 
de  1686. 

Este  Virey,  y  sobre  todo  su  esposa  DoBa 
María  Luisa  Manrique  de  Lara  y  Gonza^a, 
fueron  objeto  de  muchaa  de  las  composicio- 
nes poéticas  de  la  célebre  monia  de  San 
Jerónimo,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y 
~  ambos  visitaban  frecuentemente  á  la  reli- 
giosa, complaciéndose  con  su  trato  é  inge- 
nio. 

Para  asegurai*  la  tranquilidad  en  Nuevo- 
Méjico,  el  Conde  de  la  Laguna,  además  de 
la  ia-opa  que  destinó  á  aquella  provincia, 
mandó  una  colonia  de  trescientas  familias 
de  españoles  y  mulatos,  á  las  que  se  repar- 
tieron tierras  y  dieron  auxilios  para  labrar- 
las en  las  inmediaciones  de  Santa  Fé,  á 
cuya  población  le  dio  el  título  de  ciu- 
dad. 

El  veintiuno  de  Marzo  de  1683  se  re- 
cibió la  noticia  del  desembarco  do  los 
piratas,  conducidos  por  Lorencillo  en  la 
Antigua,  de  donde  pasaron  á  Veracruz, 
y  de  esta  ciudad  se  apoderaron  el  diezi- 
fiiete  de  aquel  mes,  habiendo  cogido  un 
gran  caudal  por  estar  en  espera  de  la 
flota  que  llego  de  España  por  el  mismo 
tiempo.  El  Virey  n^andó  tomar  las  ar- 
mas á  todos  los  vecinos  de  quince  á  se- 
senta años,  y  comisionó  4  los  oidores  Del- 
gado y  Solís  para  que  condujesen  las 
tropas  que  marchaban  á  Veracruz :  la 
caballería  fué  á  las  órdenes  de  Urrutia  de 
Vergara,  y  el  veinticuatro  del  mismo  mes 
marchó  la  infantería,  quo  fueron  unos 
dos  mil  hombres,  bajo  el  mando  del  Con- 
de de  Santiago,  que  fué  nombrado  para 
esta  expedición  maestre  de  campo  ;  mas 
todo  fué  inútil,   porque  los  corsarios  se 
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retiraron  después  de  saquear  á  Veraoi'uz, 
pasando  á  la  vista  de  la  flota  quo  Helaba. 
El  Virey  salió  para  aquel  puerto  el  diozi- 
siete  de  Julio,  y  con  parecer  de  asesor, 
condenó  á  la  pena  capital  al  Gobernador 
de  la  plaza ;  pero  habiendo  éste  apelado, 
fué  enviado  á  España  en  la  flota.  El 
Virey  volvió  á  Méjico  el  once  de  Setiem- 
bre, y  durante  toao  el  tiempo  do  su  go- 
bierno fueron  continuos  los  amagos  de 
desembarcos  de  enemigos,  tanto  en  las 
costas  del  golfo  como  en  las  del  mar  del 
Sud. 

El  nueve  de  Junio  del  mismo  año  tra- 
jeron de  Paebla  preso  á,  la  cárcel  do  Cor- 
te de  Méjico  á  Don  Antonio  Bonavides, 
que  se  fingía  Marqués  do  San  Vicente  y 
visitador,  y  le  llamaban  el  tapado  :  fué 
ahorcado  el  doce  de  julio  de  1684. 

Hízose  á  California  una  expedición, 
bajo  el  mando  de  Don  Isidi*o  Otondo, 
que  fué  tan  costosa  é  infructuosa  como 
las  anteriores,  y  al  cabo  de  tres  años  se 
volvió.  En  ella  fueron  tres  jesuítas  y  el 
P.  Kino,  que  por  entonces  no  hicieron 
establecimiento  alguno. 

El  Conde  de  la  Laguna  gobernó  seis 
años,  al  cabo  de  los  cuales  regresó  á  Es- 
paña, en  donde  hizo  un  donativo  de 
50,000  pesos,  y  fué  hecho  grande  de  Es- 
paña y  mayordomo  mayor  de  la  reina,  y 
a  su  hijo  mayor  se  le  dio  el  título  de  Du- 
que de  Guastala. 

XXIX 

Don  Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega, 
Conde  de  la  Mo)iclova. 


Desde  30  de  Noviembre  de  1686,  hasta  No- 
viembre de  1688,  que  pasó  de  Virey 
al  Perú. 

Llamábanlo  brazo  de  plata,  á  causa  de 
que  se  decía  que  tenia  de  este  metal  el 
brazo  derecho,  que  habiq.  perdido  en  una 
batalla  :  vino  en  su  compañía  su  esposa 
la  Señora  Doña  Antonia  de  Urrea.  Hizo 
á  sus  expensas  la  cañería  que  conduce  el 
agua  de  Chapultepec  al  Salto  del  Agua  y 
barrios  del  Sud  de  la  capital.  Los  cor- 
sarios que  infestaban  las  costas  lo  tuvieron 
en  continuo  sobresalto,  ó  hizo  se  reco- 
nociesen los  puntos  en  que  habían  forma- 
do establecimientos,  encontrándose  un 
fuerte  comenzado  á  construir  por  los 
franceses  en  la  bahía  de  San  Bernardo, 
en  la  provincia  de  Tejas ;  pero  habían  si- 
do muertos   por  los    salvages  todos   loa 
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que'liabian  empezado  á  formar  aquel  es- 
tablecimiento. Este  Virey  fundó  en 
Coaliuila  el  presidio  que  lleva  su  nom- 
bre. 

La  obra  del  desagüe,  suspendida  trece 
años  hacia  con  motivo  de  naber  quitado 
la  dirección  de  ella  Don  Payo  de  Rivera 
al  padre  Fray  Manuel  Cabrera  en  1674, 
y  cmdola  al  oidor  Don  Lope  de  Sierra,  se 
continuó  en  el  aüo  de  1687,  volviéndose 
A  dar  el  encargo  al  mismo  Padre  Cabrera, 
por  acuerdo  de  la  Junta  general  que  se 
celebró  para  proceder  con  mayor  acier- 
to. 

Aunque  el  Conde  de  la  Monclova  dejó 
el  mando  desde  líoviembre  de  1688,  no 
verificó  su  embarque  para  el  Perú,  por 
falta  de  buque,  hasta  Mayo  del  año  si- 
guiente, habiendo  salido  de  Méjico  el 
lunes  dieziocho  de  Abril,  acompañándole 
hasta  la  Piedad  el  Virey  y  demás  autori- 
dades. 

XXX 

Do7i  Gaspar  de  Sayicloval  Silva  y  Mendoza, 
Conde  de  Galve. 

Llegó  á  Chapultepec  el  once  de  No- 
viembre de  1688:  tomó  posesión  en  el 
Real  Acuerdo  el  veinte  de  aquel  mes, 
é  hizo  su  entrada  pública  el  cuatro  de 
Diciembre  :  gobernó  hasta  Febrero  de 
1696.  Le  acompañó  su  esposa  la  señora 
Doña  Elvira  de  Toledo,  hija  del  Marqués 
de  Villaf  ranea. 

El  gobierno  de  este  Virey  es  uno  de 
los  m{\&  notables  por  los  acontecimientos 
ocurridos  en  el  período  de  su  dura- 
ción. 

En  1689  mandó  reconocer  la  bahía  de 
San  Bernardo,  en  la  costa  de  Tojas,  para 
echar  de  ella  á  los  franceses  que  allí  se 
habian  establecido,  y  se  encontró  que 
habían  sido  muertos  por  los  indios.  Hizo 
establecer  en  aquel  punto  un  presidio, 
que  fué  abandonado  poco  después.  En 
el  mismo  año  aconteció  el  levantamiento 
de  los  indios  taraumares  y  topahuanes, 
que  dieron  muerte  á  los  misioneros  fran- 
ciscanos y  &  tres  jesuítas,  y  se  calmó  por 
el  padre  jesuíta  Juan  María  Salvatierra, 
natural  de  Milán. 

En  el  siguiente  de  1C90  fueron  derro- 
tados los  franceses  en  el  Guarico,  por  el 
Gobernador  de  Santo  Domingo^  á  lo  que 
contribuyeron  las  tropas  mejicanas  que 
el  Virey  mandó  á  aquella  expedición. 

El  treinta  de  Enero  del  mismo  año 
llegó  &  Méjico  Don  Femando  Valenzuela, 


que  había  sido  füAorecido^de  la  Reina  Do- 
na Mai-iana  de  Austria,-  regenta  del  reino 
en  la  minoridad  del  rey  Carlos  segundo, 
y  que  fué  perseguido  después :  vino  do 
Manila  con  orden  de  residir  en  esta  capi- 
tal y  que  se  le  tratase  de  tcsía.  El  uo- 
mingo  treinta  de  Diciembre  de  1691  le 
dio  un  caballo  una  coz  en  el  estómago, 

Íues  preciaba  de  ginete :  el  cinco  de 
Inero  de  16d2  se  le  administró  el  Viático, 
y  no  pudo  firmar  el  testamento,  en  el 
que  dejó  de  albacea  al  Virey  Conde  de 
Galve.  Murió  el  lunes  siete  á  las  nueve 
de  la  noche,  y  doblaron  en  todas  las  igle- 
sias. El  día  ocho  fué  embalsamado  el 
cadáver ;  y  aunque  e§taba  dispuesto  darle 
sepultura  en  el  mismo  día,  fué  tan  gran- 
de el  concurso  de  gente  que  ocurrió  á 
verlo,  que  fué  preciso  dejar  el  entierro 
para  el  dia  siguiente  diez,  en  que  se  hizo 
en  San  Agustín,  en  la  capilla  de  las  Flo- 
res, que  está  en  el  claustro,  habiendo 
asistido  el  Virey,  Audiencia,  Cabildo 
eclesiástico  y  todas  las  comunidades;  y 
el  dieziseis  de  aquel  mes  se  le  hicieron 
honras  en  la  misma  iglesia  con  igual  so- 
.  lemnidad. 

El  jueves  veintitrés  de  Agosto  de  1691, 
á  las  nueve  de  la  mañana,  hubo  un  eclip- 
se total  de  sol,  y  durante  un  cuarto  de 
hora  fué  tanta  la  oscuridad,  aue  se  vieron 
las  estrellas  y  cantaron  los  gallos  ;  se  tocó 
rogativa  en  todas  las  iglesias,  y  se  expuso 
el  Santísimo  Sacramento. 

A  este  eclipse  so  atribuyó  la  plaga  de 
gusano  que  cayó  á  los  trigos,  y  que  cauBÓ 
mucha  escasez  de  mantenimientos.  Per- 
dióse también  la  cosecha  de  maíz,  y  la 
falta  de  éste  fué  el  motivo  del  tumulto 
acontecido  en  Méjico^el  dia  ocho  de  Ju- 
nio de  1692,  en  tjue  la  plebe  quemó  el 
E alacio  y  la  diputación  ó  casa  de  cíibildo, 
abiendo  salvado  los  libros  de  éste  con 
mucho  riesgo  Don  Carlos  de  Siguen  za. 
El  Virey  y  su  esposa  se  recogieron  á  San 
Francisco,  habiendo  rcprimíao  el  motín 
Don  Juan  de  Velasco,  conde  de  Santiago, 
que  salió  á  caballo  con  toda  la  gente  prin- 
cipal. Hiciéronse  después  muchos  casti- 
gos y  se  tomaron  medidas  de  seguridad, 
y  entre  otras  se  prohibió^l  uso  del  pul- 
que. La  escasez  y  carestía  de  víveres 
siguió  por  mucho  tiempo  después,  y  á 
consecuencia  de  ella  se  volvió  á  permitir 
el  cultivo  del  trigo  blanquillo,  que  se  ha- 
bía prohibido  aun  con  excomunión,  i>or . 
considerarlo  perjudicial  á  la  salud. 

El  Gobernador  de  Tlaxcala  se  prescita 
con  muchos  indios  á  auxiliar  al  Virey  ; 
pero  pocos  días  después  hubo  un  motín 
semejante  en  aquella  ciudad  y  en  otea& 
Fueron  también  frecuentes  en  este  peiio* 
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dolos  temblores  de  tierra  mui  violentos  y 
repetidos. 

El  viernes  veintiuno  de  Noviembre  de 
ac|iiel  año  llegó  la  noticia  de  haberse  con- 
cluido pacíficamente  la  conquista  do  Nuevo 
Méjico  por  el  gobernador  Don  Diego  de 
Vargas,  y  el  siguiente  dia  se  solemnizó  con 
misa  de  gracias. 

La  primera  piedra  para  la  construcción 
del  Seminario  Tridentino  do  Méjico  se  pu- 
so el  domingo  cuatro  de  Diciembre  de 
1689;  el  Virey  dio  el  primer  barretezo. 
El  veinticinco  de  Marzo  de  1695  se  comen- 
zó la  actual  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  habiendo  puesto  la  primera 
piedra  el  arzobispo  Don  Francisco  de 
Aguiar  y  Séijas,  con  asistencia  del  Virey  y 
Audiencia. 

En  el  mes  siguiente  de  Abril,  el  domin- 
go diezisiete,  á  las  tres  de .  la  mañana, 
murió  la  célebre  poetisa  mejicana  Sor  Jua- 
na Inés  de  la  Cruz,  monja  de  San  Jeróni- 
mo. Enterrósela  con  mucha  solemnidad, 
con  asistencia  del  cabildo  eclesiástico. 

El  sábado  veintiuno  de  Enero  de  1696 
hizo  entrega  del  mando  el  Conde  de  Galve, 
habiendo  sido  nombrado  para  sucederle  el 
obispo  de  Puebla  Don  Manuel  Fernandez 
de  Santa  Cruz,  y  por  no  haber  querido  ad- 
mitir éste  el  vireinato,  se  abrió  por  la  Au- 
diencia el  segundo  pliego,  en  que  vino 
nombrado  el  obispo  de  Michoacan  Don 
Juan  de  Ortega  Montañez.  En  el  último 
año  del  gobierno  del  Conde  de  Galve  se 
concluyo  la  fortaleza  de  Panzacola  en  la 
Florida,  á  la  que  hizo  conducir  en  la  ar- 
mada de  barlovento  colonos  y  guarni- 
ción. 

XXXI 

llustrísimo  señor  Don  Juan  de  OHega 
Montañez,  obispo  de  Miclioacan, 


Desde  27  de  Febrero  á  18  de  Diciembre  de 
1096. 

Durante  el  corto  tiempo  de  su  gobierno 
los  padres  jesuitas  Salvatierra  y  Kino,  con 
limosnas  que  colectaron,  tomaron  á,su  car- 
go establecer  las  misiones  de  Californias 
?r  civilizar  aquel  país  por  medio^de  la  re- 
igion. 

No  hubo  otro  suceso  notable  en  este  pe- 
ríodo mas  que  un  motin  de  los  estudiantes 
de  la  Universidad  el  veintisiete  de  Mar- 
zo para  quemar  la  picota  que  estaba  en  la 
plaza,  la  que  se  volvió  á  poner  al  dia  si- 
guiente. 


XXXII 

Don  José  Sarmiento  Valladares,  Conde 
de  Moctezuma  y  de  Tuh, 


Desde  18  de   Diciembre  de  1696  hasta   No- 
viembre de  1701. 

Vino  casado  con  la  señora  Doña  María 
Andrea  Moctezuma  Jofré  de  Loaisa,  ter- 
cera Condesa  de  Moctezuma,  cuarta  nieta 
del  segundo  emperador  de  Méjico  do  esto 
nombre,  por  su  hijo  Don  Pedro  Johuali- 
cahuatzin  Moctezuma.  Fué  nombrado  en 
veinticinco  de  Noviembre  de  1704  Duque 
de  Atlixco  y  Grande  de  España.  Al  hacer 
su  entrada  pública  el  dia  dos  de  Febrero 
de  1697,  en  el  arco  puesto  en  Santo  Do- 
mingo, lo  derribó  el  caballo  en  que  iba 
montado. 

El  dia  doce  de  Marzo  del  mismo  año, 
por  la  jgrande  escasez  de  maiz  que  habia, 
no  hallándolo  el  pueblo  en  la  Alhóndica, 
se  presentó  delante  de  los  balcones  del 
Virey  pidiéndole  pan,  y  se  lo^ró  sosegar  el 
tumulto,*  tomándose  las  medidas  mas^  efi- 
caces para  la  provisión  de  la  ciudad.  En 
este  año  vino  cédula  del  Rey,  permitiendo 
el  uso  del  pulque. 

En  veinticinco  de  acjuel  mes,  habiéndose 
concluido  las  obras  principales  del  palacio 
comenzado  á*  reedificar  por  el  Conde  do 
Galve,  á  consecuencia  del  incendio  que 
aquel  edificio  sufrió  en  el  tumulto  del  año 
de  1692,  el  Conde  de  Moctezuma  se  tras- 
ladó á  él,  habiendo  habitado  los  Vireyes  en 
este  intermedio  en  la  casa  del  Estado  del 
Valle,  que  es  ahora  Montepío. 

El  padre  Salvatierra,  con  sus  compa- 
ñeros, salió  de  Méjico  para  su  expedición 
de  Californias  el  nueve  de  Febrero  del  mis- 
mo año. 

El  diez  y  seis  de  Julio  falleció  de  virue- 
las Doña  Fausta  Dominga,  hija  del  Virey: 
se  enterró  con  gran  solemnidad  en  Santo 
Domingo,  y  habiendo  muerto  también  sin 
sucesión  en  1717  su  hermana  Doña  Mel- 
chora,  el  título  de  Conde  de  Moctezuma, 
con  la  pensión  de  40.000  pesos  que  lees- 
taba  asignada,  pasó  por  la  segunda  línea 
femenina  á  los  Marqueses  de  Tenebron, 
cuyo  mayorazgo  existia  en  Castilla,  y  per- 
teneció al  cardenal  Don  Francisco  Jimé- 
nez de  Cisneros. 

El  veinte  de  Octubre  de  1697  hizo  una 
erupción  de  fuego  el  volcan  de  Popoca- 
lepetl. 

En  trece  de  Mayo  de  1699  fué  recono- 
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cido  patrono  de  la  ciudad  de  Méjico  contra 
el  chahuistle  que  en  los  años  anteriores 
había  destruido  los  trigos,  San  Bernardo, 
y  se  solemnizó  con  magnífica  procesión. 

El  domingo  catorce  de  Junio  hizo  la 
Inquisición  "Auto  de  Fe  "  en  Santo  Do- 
mingo con  diez  y  siete  reos,  y  fué  quemado 
Don  Fernando  de  Molina  (íilias)  Alberto 
Moisen  Gómez,  por  judío. 

A  principios  del  afio  de  1700,  que  fué 
año  santo,  se  suscitó  gran  cuestión  sobre 
si  se  suspendían  6  no  las  indulgencias  ordi- 
narias, con  motivo  de  un  sermón  que  sobre 
esto  predicó  en  la  iglesia  de  la  casa  profe- 
sa de  los  jesuítas  el  día  primero  del  año 
el  padre  Juan  Martínez  de  la  Parra,  céle- 
bre predicador,  y  la  disputa  se  siguió  con 
calor  por  mucho  tiempo. 

El  aomingo  veintidós  de  Agosto,  fallo- 
ció  en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  de  que 
era  capellán  (ahora  Academia  de  San  Car-" 
los),  el  licenciado  Don  Carlos  de  Sigüen- 
za  y  Góngora,  natural  de  Méjico,  uno  de 
los  primeros  ornamentos  de  la  literatura 
mejicana.  Estando  en  cama  profesó  en 
la  Compañía  de  Jesús,  en  la  aue  había  es- 
tado siete  años,  y  había  dejaao  la  ropa  en 
el  de  1667,  por  acompañar  á  su  padre.  Fué 
enterrado  en  el  colegio  de  los  jesuítas  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  en  la  capilla  de  la 
Purísima. 

El  lunes  quince  de  Noviembre  de  1700, 
al  anochecer,  volviendo  de  los  toros,  que 
se  estaban  haciendo  delante  •del  convento 
de  San  Juan  de  Dios,  para  celebrar  la  ca- 
nonización de  este  Santo,  pasaba  el  Virey 
por  la  calle  de  San  Francisco,  al  mismo 
tiempo  que  el  Conde  de  Santiago,  que  hizo 
detener  su  coche,  según  lo  que  estaba  esta- 
blecido, mientras  pasaba  el  del  Virey,  y 
lo  mismo  hizo  con  el  de  las  damas  de  la 
Víreína;  pero  habiendo  mandado  al  co- 
chero que  anduviese  antes  que  pasase  el 
do  los  pajes  del  Virey,  se  trabó  una  pen- 
dencia entre  estos  y  el  Conde  y  los  que  lo 
acompañaban,  de  los  cuales  resultó  herído 
Don  Diego  Flores.  El  Virey,  avisado  de 
esto,  volvió  é  hizo  que  el  Conde  se  fuese 
á  su  casa  por  otra  calle;  j  habiendo  hecho 
reunir  el  Acuerdo,  éste  fué  de  parecer  que 
el  Conde  de  Santiago  había  cometido  de- 
sacato, y  en  consecuencia  se  le  mandó  pre- 
so á  San  Agustín  de  las  Cuevas,  para  lo 
que  se  pusieron  sobre  las  armas  los  panade- 
ros y  cercaron  la  casa  á  las  once  de  la  no- 
che, sacando  al  Conde  el  Alcalde  de  Corte 
Don  Alonso  de  Víllafuerte.  El  día  si- 
guiente fué  el  arzobispo  &  ver  al  Virey  para 
cortar  el  lance,  á  lo  que  se  opuso  la  Virei- 
na,  que  era  de  carácter  imperioso  y  altivo, 
y  el  arzobispo  tuvo  que  volverse  sin  conse- 
guir nada,  y,  antes  por  el  contrarío  se  dio 


orden  al  Conde  para  que  fuese  desterrado 
á  Campeche  por  aiez  años,  lo  que  no  Ueg^ 
á  verincarse. 

El  siete  de  Marzo  do  1701,  á-las  nueve  de 
la  noche,  se  recibió  la  noticia  del  falleci- 
miento del  rey  Carlos  segundo,  último  do 
la  dinastía  austríaca  en  España,  ocurrido 
el  primero  de  Noviembre  del  año  anterior 
en  Madrid,  y  el  cuatro  de  Abril,  día  de  la 
Encarnación  del  divino  Verbo,  alas  tres  de 
la  tarde,  se  hizo  la  jura  del  rey  Felipe  quin- 
to de  Borbon,  y  en  los  dias  veintiséis  y 
veintisiete  del  mismo  mes  se  celebraron  las 
honras  del  rey  difunto  en  la  Catedral, 
con  la  magnificencia  acostumbrada  cúta- 
les ocasiones. 

En  fin  de  Noviembre  llegó  &  Veracruz 
un  navio  francés  con  pertrechos  de  guerra, 
para  poner  en  estado  de  defensa  aquel 
puerto,  que  se  temía  fuese  atacado  en  la 
guerra  que  amenazaba  con  toda  la  Europa 
por  la  sucesión  de  España. 

El  nuevo  Key  removió  del  gobierno  de 
la  Nueva  España  al  Conde  de  Moctezuma, 
quizá  teniéndolo  por  afecto  á  la  Casa  de 
Austria,  aunque  después  en  España  lo 
honró  y  premió  con  el  título  y  honores 
que  se  ha  dicho  arriba. 

Se  omite  la  noticia  de  las  flotas  venidas 
en  este  siglo,  por  no  contener  más  que  los 
nombres  de  los  generales  que  las  manda- 
ron. Vinieron  casi  todos  los  años,  con 
algunas  interrupciones^  causadas  por  las 
gueiTas. 

CASA  DE  BORBON.— REINADO  DE  FELIPE 
V.— DESDE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1700  QUE 
FUÉ  PROCLAMADO  EN  MADRID  POR  MUER- 
TE DE  CARLOS  II,  gUE  LO  NOMBRÓ  SU  HE- 
REDERO EN  SU  TESTAMENTO,  HASTA  14 
DE  ENERO  DE  1724,  QUE  ABDICÓ  LA  CO- 
RONA   EN    SU    HIJO   D.  LUIS   I. 


XXXIII 

llustrísimo    Señor  Don   Juan  de  Ortega 
Montañez,  por  segunda  vez. 


Desde  4  de  Noviembre  de  1701,  en  que  le  en- 
tregó el  mando  el  Conde  de  Moctezuma, 
hasta  27  de    Noviembre  del  año 
siguiente. 


Don  Juan  de  Ortega  Montaflez   había 
sido  nombrado  el  aflo  anterior    arzobispo 
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de  Méjico,  de  cuya  dignidad  tomó  pose- 
sión el  igintidos  de  Mayo  de  1701,  y  reci- 
bió el  palio  al  mismo  tiempo  qne  la  cédu- 
la de  Virey. 

El  diezisiete  de  Diciembre  se  recibió  e^ 
sello  del  nuevo  rey  Felipe  quinto,  con 
gran  pompa  y  solemnidad :    lo  llevó  por 

?)der  del  gi'an  chanciller  de  Espafla,  D. 
edro  Sánchez  de  Tap:le,  (juien  lo  presen- 
tó al  Virey  y  á  la  Audiencia,  reunidos  con 
todas  las  autoridades  en  el  salón  de  pala- 
cio, en  una  fuente  de  plata  cubierta  con 
un  rico  pafSo  de  seda,  y  de  allí,  acompa- 
fi ándelo  algunos  ministros  de  la  Audien- 
cia, fué  llevado  á  la  Casa  de  Moneda. 

El  Arzobispo  Virey  persiguió  con  em- 
peB o  todos  los  vicios,  y  en  especial  &  los 
ociosos,  considerando  la  ociosidad  como 
origen  de  todos  los  males.  Por  este  mo- 
tivo, el  día  dos  de  Mayo  de  1702,  habiendo 
ido  á  visita  de  cárcel,  entró  en  la  Sala  del 
Crimen,  y  hallándola  llena  de  gente  que 
estaba  oyendo  los  informes  y  alegatos  de 
los  abogados,  mandó  cerrar  las  puei*tas,  é 
hizo  prender  á  todos  los  que  allí  estaban, 
que  eran  muchos,  diciendo  que  pues  iban 
&  entretenerse  en  oir  pleitos,  po  tendrían 
ocupación. 

La  flota  que  salió  de  Veracruz  escoltada 
por  la  escuadra  francesa  del  mando  al  Con- 
de de  Chateau  Renaud,  pasó  felizmente 
sin  ser  vista  por  la  escuadra  inglesa,  que 
la  esperaba  en  la  sonda  de  la  Tortuguilla  ; 
pero  no  habiendo  podido  entrar  en  Cádiz 
por  no  encontrarse  con  las  escuadras  in- 

Í^lcsa  y  holandesa,  que  la  aguardaban  en 
a  arribada  á  aquel  puerto,  entró  en  Vigo 
en  la  costa  de  Galicia,  donde  fué  atacada 
por  los  ingleses  y  holandeses,  estando  an- 
clada, y  fueron  tomados  algunos  buques 
y  los  demás  echados  á  pique,  para  que  no 
cayesen  en  manos  de  los  enemigos,  per- 
diéndose mas  de  17.000,000  de  pesos,  que 
en  tiempos  posteriores  se  ha  intentado  va- 
rias veces  sacar  sin  efecto. 

A  principios  de  Octubre  llegó  á  Vera- 
cm?  la  escuadra  francesa,  mandada  por  el 
almirante  Ducas,  trayendo  á  su  bordo  al 
virey  Duque  de  Alburquerque  ;  y  en  vir- 
tud de  las  órdenes  recibidas  anteriormente 
se  estableció  en  aquel  puerto  la  factoría 
francesa  del  asiento  de  negros,  conforme 
al  tratado  de  Madrid  del  afio  anterior,  para 
proveer  de  esclavos,  por  un  precio  deter- 
minado, á  las  islas  y  á  todo  el  continente 
de  América. 

Para  el  recibimiento  del  nuevo  Virey  se 
hicieron  grandes  preparativos,  y  el  dia 
dieziocho  de  Noviembre  salió  el  Arzobis- 
po á  encontrarlo  hasta  Otumba  con  un 
tren  soberbio. 


XXXIV 

Boíl  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva  En^ 
riquez,  Duque  de  Alburquerque, 


Desde  27  de  Noviembre  de  1702  hasta   Enero 

de  1711.    Trajo  consigo  A  su  esposa  la 

Señora  Doña  Juana  de  la  Cerda. 

Hizo  su  entrada  pública  con  extraordi- 
naria solemnidad  y  magnificencia  el  dia 
ocho  de  Diciembre  do  1702.  El  gobierno 
de  este  Virey  es  la  época  de  mayor  lujo  y 
magnificencia  entre  los  que  obtuvieron  este 
alto  empleo.  En  el  aflo  do  1708  recibió 
el  Duqiie  el  Toisón  de  Oro,  con  que  lo  con- 
decoró Felipe  quinto,  habiéndole  puesto 
las  insignias  de  esta  orden  el  inquisidor 
mas  antiguo,  Don  Francisco  Deza,  por 
comisión  especial.  Desde  el  dia  de  Eeyes 
del  aflo  de  1703  se  presentaron  los  solda- 
dos del  palacio  con  uniformes  á  la  france- 
sa, llamando  mucho  la  atención  del  públi- 
co los  sombreros  de  ti*es  picos,  y  desde  en- 
tonces se  comenzaron  á  mudar  los  trajes 
en  hombres  y  mujeres,  y  todos  los  usos  y 
costumbres,  ajustándose  todo  al  modelo  de 
Francia. 

El  casamiento  de  la  hija  de  Don  Jaime 
Cnizat,  gobernador  que  habia  sido  de  Fi- 
lipinas, ala  que  llamaban  la  China,  que 
quedó  muy  rtca  por  muerte  do  su  padre, 
vino  á  ser  un  negocio  público  de  alta  im- 
portancia. Disputaban  su  mano  el  Conde 
de  Santiago,  Don  Domingo  Sanchi^z  de 
Tagle  y  otros  jóvenes  principales :  obtuvo 
Tagle  la  preferencia ;  pero  habiéndose  ve- 
rificado el  casamiento  el  jueves  catorce  de 
Junio  de  1703,  octava  del  Corpus,  en  la 
portería  del  convento  de  San  Lorenzo,  en 
el  que  el  Arzobispo  habia  depositado  á  la 
novia  por  haber  intervenido  gente  armada, 
el  Virey  en  aquella  misma  noche  hizo  pren- 
der al  novio  y  lo  despachó  á  Veracruz  pa- 
ra desterrarlo  á  Panzacola,  imponiéndole 
veinte  mil  pesos  de  multa :  mandó  deste- 
rrado á Acapulco alpadre  del  novio,  Don 
Pedro  Sánchez  de  Tagle,  con  igual  multa 
y  á  Don  Luis,  su  hijo  sesudo,  á  Vera- 
cruz,  con  multa  de  diez  mil  pesos,  todo  lo 
que  se  ejecutó  á  las  doce  de  la  noche  por 
medio  de  los  alcaldes  de  Corte.  La  Du- 
quesa Vireina,  que  favorecía  á  Tagle,  se 
separó  con  este  motivo  del  Virey  su  mari- 
do, y  no  se  reconciliaron  hasta  algunos  días 
después  por  intervención  del  Arzo]^ispo. 

Sin  embargo,  estas  providencias  severas 
se  temjjlaron  después,  habiendo  pedido  el 
comercio  y  los  empleados  de  la  Moneda 
que  se  alzase  el  destierro  á  Don  Luis  ;  pe- 
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ro  el  negocio  siguió  con  mnclio  empeño,  y 
el  Virey  impuso  prisión  en  su  casa  en  San. 
Cosme,  con  multa  de  diez  mil  pesos  si  sa- 
lían de  ella,  á  los  hermanos  de  la  novia, 
porque  se  dijo  que  habían  amenazado  ir  á 
matarla  en  el  convento  en  que  estaba. 
Complieóse  el  pleito  con   la  presentación 

3ue  hizo  una  muger  que  pretendía  serlo 
o  Tagle,  y  todo  terminó  con  la  muerte  de 
la  diina^  que  se  llamaba  Doña  Ignacía 
María,  que  falleció  de  tabardillo  en  el 
convento  en  que  estaba  depositada,  hacia 
mediad  os  de  Julio  del  mismo  aüo,  habien- 
do mandado  en  su  testamento  que  de  su 
caudal  se  pagasen  todos  los  gastos  que  Ta- 
rfe  habia  erogado  para  el  pleito,  y  se  le 
diesen  diez  mil  pesos  más,  nombrando  por 
herederos  de  todos  sus  bienes  íl  su  abuela 
y  á  su  hermano  mayor. 

La  necesidad  de  caudales  para  los  gastos 
de  la  guerra  hizo  que  Felipe  quinto  exi- 

e'ese  al  clero  la  décima  de  sus  rentas,  para 
que  se  celebró  cabildo  en  veintiséis  de 
Setiembre  de  l'ÍOS,  y  fué  motivo  do  graves 
contestaciones  entre  el  arzobispo  Ortega 
Montaflez  y  el  Cabildo,  habiendo  ocurriao 
éste  por  medio  de  cinco  comisionados  que 
nombró,  en.  tv\^elacíon  á  la  mitra  de  Pue- 
bla, 6  interponiendo  el  Arzobispo  recur- 
so de  fuerza,  y  sin  reconocer  para  este 
caso  el  de  apelación,  insistió  en  el  pago 
de  la  décima.  En  las  mitras  de  Micnoa- 
can  y  Durango  el  clero  liizo  un  donati- 
vo voluntario  para  evitar  esas  contesta- 
ciones. 

No  habiendo  llegado  la  nao  do  China  ni 
las  flotas  en  dos  aflos  por  el  motivo  de  la 
guerra,  todos  los  efectos  de  Europa  y  Asia 
escasearon  y  subieron  extraordinariamente 
de  precio,  por  lo  que  el  Virey,  por  bando 
publicado  en  9  do  Julio  de  1703,  fijó  los 
precios  á  que  habían  de  venderse  los  ar- 
tículos principales  de  consumo,  como  el 
papel,  fierro,  etc.,  con  penas  severas  á  los 
contraventores.  El  precio  del  papel  se 
fijó  en  seis  pesos  resma,  de  catorce  que 
valia  :  el  fierro  veinticinco,  estando  (\  cua- 
renta, y  así  otros  artículos. 

En  quince  del  mismo  mes  de  Julio  dio 
la  confirmación  el  arzobispo  Montaüez 
con  gran  solemnidad,  repiques  y  salva  de 
los  pocos  y  pegúenos  cationes  que  para  és- 
to había,  y  asistencia  de  todas  las  autori- 
dades, á  la  hija  del  Virey,  y  se  le  pusieron 
cincuenta  y  tres  nombres  de  otros  tantos 
Santos. 

En  el  aflo  de  1709  se  celebró  con  gi*an 
magnificencia  la  dedicación  del  Santuario 
de  Guadalupe,  cuya  construcción  fué  pro- 
movida por  el  bachiller  Don  Ventura  de 
Medina  Picazo  y  por  el  capitán  Don  Pe- 
dro Ruiz    de    Castañeda.     Tomó    mucho 


empeño  en  la«  ejecución  de  la  obra  el  arzo- 
bispo Don  Juan  de  Ortega  Montaflez,  que 
salló  personalmente  por  las  calles  á  reco- 
jer  limosnas,  y  no  tuvo  la  satisfacción  de 
verla  concluida^  habiendo  fallecido  el  diez 
y  seis  de  Diciembre  del  afio  precedente. 
El  rey  Felipe  «quinto  erigió  este  Santuario 
en  colegiata,  y  en  1747  se  juró  á  la  Santa 
Imagen  por  Patrona  general  del  reino  de 
Nueva  EspaOa. 

En  los  aflos  precedentes,  en  medio  de 
mil  dificultades  y  contrastes,  los  misione- 
ros jesuítas,  padres  Salvatierra  y  Ugarte, 
adelantaron  mucho  el  establecimiento  de 
las  misiones  de  Califoraias. 

En  el  largo  período  del  gobierno  de  este 
Virey  se  cuentan  en  los  diarios  manuscri- 
tos de  aquel  tiempo  multitud  de  actos  de 
autoridad  que,  aunque  dirigidos  á. buenos 
fines,  parecen  más  propios  de  los  países 
del  Oriente  que  de  aquellos  en  que  rigen 
líis  leyes  de  la  civilización  europea. 

XXXV 

Don  Feniayulo  de  Ahncastre  Noroña  y  SiU 

va,  Duque  de  Linares,  Marqués 

de  Valdefuenfes. 


Desde  15  de  Enero  de  1711,  á  15  de  Agrosto 
de  1716. 

El  Duque  de  Linares  comienza  la  serie 
de  grandes  hombres  que  gobernaron  la 
Nueva-Espafla  en  los  reinados.de  los  prín- 
cipes de  la  Casa  de  Borbou  hasta  Carlos 
tercero,  habiendo  sido  todos  los  vireyes  de 
este  período,  en  lo  general,  sugetos  de 
capacidad  y  probidad,  siendo  el  resultado 
de  sus  acertadas  providencias  el  progreso 
muy  notable  que  el  país  tuvo  en  este  pe- 
ríodo. 

El  dieziseis  de  Agosto  de  1711  hubo  en 
Méjico  un  temblor  tan  fuerte,  que,  si  so 
ha  do  creer  á  las  relaciones  de  aquellos 
tiempos,  las  campanas  tocaban  por  si  so- 
las, y  duró  media  hora,  cansando  muchos 
estáragos  en  los  edificios,  que  el  Virey  tuvo 
mucha  eficacia  en  reparai*. 

Tomó  el  mayor  empefio  en  perseguir  A 
los  ladrones,  y  en  su  tiempo  se  estableció 
el  Tribunal  de  la  Acordada,  destibado  á 
su  persecución  y  castigo.  Se^un  él  mismo 
dice  en  la  instrucción  que  dejó  lí  su  suce- 
sor, dos  de  los  mas  famosos  que  descubrió 
fueron  el  campanero  de  la  catedral  y  el  sa- 
cristán de  la  ermita  de  los  Remedios. 

Est¿i  instrucción  da  la  mas  alta  idea  de 
la  capacidad  de  este   Virey.     Escrita  con 
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precisiou  y  agudeza,  pinta  en  olla  al  natu- 
ral a  todos  los  individuos  que  ocupaban  los 
puestos  principales  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado :  descubre  con  acierto  los  males  do 
que  uno  y  otro  adolecían  y  las  arterías  de 
que  se  vaiian  los  seductores  pai*a  hacer  en- 
trar á  los  vireyes  en  sus  miras. 

Construyó  con  el  producto  del  estanco 
de  la  nieve  el  acueducto  de  los  arcos  de 
Belén  ó  del  Salto  del  Agua  en  Méjico,  y 
fundó  una  nueva  colonia  en  la  provincia 
de  Monterey  con  el  nombre  de  San  Felipe 
de  Linares,  que  es  la  ciudad  actual  de  Li- 
nares que  conserva  su  nombre. 

La  paz  celebrada  entre  Inglaterra  y  Es- 
paña desde  1714,  y  que  después  se  hizo 
extensiva  á  las  demás  potencias  beligeran- 
tes, afirmó  la  corona  de  Espafia  en  la  dinas- 
tía de  Borbon  ;  y  habiéndose  renovado  el 
*'  Asiento  "  6  contrata  do  negros  con  la 
Inglaterra,  vino  á  ser  el  origen  de  los  ma- 
yores abusos  y  motivo  de  continuas  dispu- 
tas entre  ambas  potencias. 

Concluido  su  gobierno,  el  Duque  de  Li- 
nares, por  sus  enfermedades,  se  quedó  en 
Méjico,  en  donde  falleció  el  tres  de  Junio 
de  1717.  Se  le  -sepultó  en  la  iglesia  de 
San  Sebastian,  que  era  entonces  el  conven- 
to del  Carmen.  Su  retrato  de  cuei'po  en- 
tero se  conserva  en  la  portería  del  conven- 
to de  religiosas  de  Santa  Teresa  la  Nueva 
en  Méjico,  de  que  fué  insigne  bienhe- 
chor. 

XXXVI 

Don  Baltasar  de  Zúñiga,  Marqués  de  Vale- 
ro, Duque  de  Arion, 


Desde  16  de  Agosto  de  1716,  en  que  hizo  su 

entrada  púbUca,    hasta  Octubre  de 

1722,  en  que  pasó  á  la  presidencia 

del  Consejo  de  Indias. 

Durante  su  gobierno  se  confirió  V)or  la 
Corte  el  encargo  de  visitador  al  inquisidor  de 
Méjico  D.  Francisco  Garzaron. 

El  dia  de  Córnus,  dieziseis  de  Junio  de 
1718,  id  volver  ae  la  nrocesion  el  Marciués 
de  Valero,  comenzando  á  subir  la  escalera 
del  palacio  con  la  Audiencia  y  demás  co- 
mitiva acostumbrada  en  tales  solemnida- 
des, se  le  acercó  un  hombre  llamado  Nico- 
lás Camacho,  natural  de  San  Juan  del  Rio 
y  se  abalanzó  íi  sacarlo  el  espadín  que  lle- 
vaba cefiido  :  detenido  y  conducido  al 
cuerpo  do  guai'dia  por  los  alabarderos  que 
acompañaban  al  Virey,  resultó  estar  loco, 


y  se  le  consignó  al  hospital  de  San  Hipóli- 
to. 

Los  indios  del  Nayarit,  que  habían  per- 
manecido en  estado  de  salvajes,  se  reduje- 
ron á  la  civilización  por  influjo  de  uno  de 
los  individuos  de  la  ilustre  familia  Flores 
Alatorre,  habiendo  venido  á  Méjico  su  jefe 
donde  fué  bien  recibido  y  obsequiado  por 
el  Virey,  y  en  seguida  admitieron  misione- 
ros jesuítas  que  civilizaron  con  la  religión 
todo  el  país  mtermedio  entre  los  Estados 
de  Zacatecas  y  Jalisco,  conocido  con  el 
nombre  de  frontera  de  Oolotlan  y  Nayarit. 
El  ídolo  que  mas  reverenciaban  fué  traído 
á  Méjico,  y  la  Inquisición  hizo  con  él  un 
"Auto  de  Fé." 

En  1717  el  Marqués  de  Valero  remitió 
en  presento  á  la  reina  DoBa  Isabel  Farnc- 
sio  una  rica  vajilla  y  otras  alhajas  precio- 
sas, que  costearon  los  mineros. 

En  veinte  de  Enero  de  1722  un  voraz 
incendio  destruyó  el  teatro  q^ue  estaba  en 
el  claustro  principal  del  antiguo  Hospital 
Real,  á  cargo  de  Ips  religiosos  hipólitos. 
Habíase  representado  la  Sirde  anterior  la 
tragedia  Ruina  é  incendio  de  Jerusaleyi^  ó 
desagravios  de  Cristo,  y  para  el  aia  en  cu- 
ya madrugada  se  verifico  el  incendio  estaba 
anunciada  otra  titulada -4 y wí  fué  Troya. 
En  lugar  de  aquel  teatro  se  construyó  el 
Que  se  conserva  hasta  ahora  con  el  nombre 
de  Teatro  Principal,  en  el  sitio  de  las  ca- 
sas que  fueron  de  Don  Juan  de  Villavicen- 
cio,  bajo  la  dirección  de  Don  Juan  de 
Cárdenas,  mayordomo  del  hospital.  La 
obra  no  se  concluyó  hasta  el  año  1753,  y  la 
primera  comedia,  titulada  Mejor  está  que 
estaba,  se  representó  el  dia  de  la  Pascua  de 
Navidad,  vemticinco  de  Diciembre  de  di- 
cho aflo. 

Fundó  este  Virey  el  convento  de  capu- 
chinas indias  llamado  de  Corpus  Christi, 
en  cuyo  presbiterio  está  su  corazón,  remiti- 
do de  Madrid,  donde  falleció  :  una  ins- 
cripción latina  expresa  el  lugar  en  que  está 
depositado. 

XXXVII 

Don  Juan  de  Acuña,  Marqués  de  Ca- 
safuerte.  , 


Desde  15  de  Octubre  de  1722,  á  17  de  Marzo 
de  1734  en  que  murió. 

El  Marqués  de  Casafuerto  es  uno  de  los 
mas  insignes  vireyes  que  han  gobernado  la 
Nueva-España.  Nació  en  Lima  en  el  Pe- 
ni, y  en  sus'  largos  años  de  servicio,  que 
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llegaron  á  cincuenta  y  nueve,  tuvo  el  go- 
bierno de  Messina,  en  Sicilia;  fué  general 
de  artillería,  y  obtuvo  el  supremo  grado 
de  capitán  general  de  ejército.  Era  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago  v  comenda- 
dor de  Adelfa  en  la  de  Alcántara.  Los 
magníficos  edificios  de  la  Casa  de  Moneda 
y  la  Aduana  de  Méjico  conservarán  su  me- 
moria en  esta  ciudad.  Hizo  practicar  las 
visitas  de  los  presidios  de  las  provincias 
internas  por  el  brigadier  Don  Pedro  de  Ri- 
vera, que  en  esta  comisión  empleó  cerca 
de  cuatro  afios,  y  anduvo  mas  de  .tres  mil 
leguas,  dejando  arreglado  todo  lo  concer- 
niente al  mejor  servicio  de  estos  impoi'- 
tantes  establecimientos. 

Desde  Enero  de  1728  comenzó  &  publi- 
car la  Gaceta  de  Méjico  D.  Juan  Erancis- 
co  Sahagun  de  Arévalo,  y  se  imprimía  en 
la  oficina  de  D.  José  Bernardo  de  Hogal, 
en  la  calle  de  San  Bernardo.  Salía  un  nú- 
mero cada  mes^  de  un  pliego,  y  contiene 
noticias  muy  curiosas  de  aquel  tiempo. 
Desde  1722  comenzó  á  salir  publicada  ba- 
jo la  dirección  del  Illmo.  Sr.  Castoreña, 
obispo  que  fué  de  Yucatán,  y  natural  de 
Zacatecas;  pero  interrumpida  su  publica- 
ción, no  se  restableció  hasta  la  época 
citada. 

En  el  año  de  1730  so  estrenó  en  el  coro 
de  la  Catedral  de  Méjico  la  magnífica  reja 
de  metal  de  China,  construida  en  la  ciudad 
de  Macao,  se^m  los  áibujos  que  se  remi- 
tieron de  Méjico. 

La»  gran  confianza  que  el  rey  Felipe 
c[uinto  dispensaba  al  Marqués  de  Casa- 
fuerte,  hizo  que  éste  disfrutase  de  amplias 
facultades,  y  que  se  le  prolongase  el  virei- 
nato  hasta  su  fallecimiento.  Este  se  verifi- 
có el  diezisiete  de  Marzo  de  1734,  con  ge- 
neral sentimiento,  y  se  le  enterró  con  ex- 
traordinaria pompa  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  Recoletos  franciscanos  de  San 
Cosme,  en  cuyo  presbiterio  se  conserva  to- 
davía su  sepulcro,  magnífico  para  el  tnal 
gusto  de  aquel  tiempo.  El  caudal  que  ha- 
bia  formado  con  las  economías  de  su  suel- 
do, no  obstante  las  muchas  limosnas  que 
hacia,  lo  dejó  para  fundaciones  piadosas. 

Habiendo  quedado  descrito  el  ceremo- 
nial del  entierro  del  Marqués  de  Casaf uer- 
te  en  las  Gacetas  de  Sahagun,  ha  servido 
de  modelo  pai'a  los  de  los  vireyes  que  des- 
pués fallecieron,  y  de  él  se  ha  tomixdo 
también  la  ley  que  previene  el  que  se  ob- 
serva en  el  de  los  presidentes  de  la  Re- 
pública. 

Los  progresos  aue  el  reino  de  la  Nueva- 
EspafSa  había  hecho  desde  el  principio  del 
siglo  eran  notables  en  todos  los  ramos,  y  la 
amonedación  habia  subido  á  casi  el  duplo. 


El  aüo  de  1724,  el  rey  Felipe  quinto  hi- 
zo renuncia  de  la  Corona  en  su  hijo  D. 
Luis  primero,  quien,  habiendo  fallecido  de 
viruelas  el  treinta  y  uno  de  Agosto  del 
mismo  aOo,  su  padre  reasumió  el  gobierno, 
debiendo  afíadir  por  tanto  á  la  cronología 
de  los  reyes  de  Espafia  las  épocas  si- 
guientes: 

REINADO  DE  DON  LUIS  I. — DESDE  9 
DE  FEBRERO  DE  1724,  EN  QüE  FUÉ 
PROCLAMADO  EN  MADRID,  POR  RENUN- 
CIA DE  SU  PADRE  EL  REY  DON  FELIPE 
HASTA  31  DE  AGOSTO,  QUE  FALLECIÓ  V 
SIN  SUCESIÓN. 


Durante  el  corto  tiempo  del  gobierno  de 
este  Príncipe,  continuó  en  el  vircinato  do 
Nueva-Espafla  el  Marqués  de  Casafuertc. 

DON  FELIPE  V,  POR  SEGUNDA  VEZ.— DKSDK  6 
DE  SETIEMBRE  DE  1724,  QUE  PUBLICÓ  SU 
RESOLUCIÓN  DE  REASUMIR  EL  GOBIERNO 
POR  MUERTJ^  DE  SU  HIJO  DOn  LUIS,  HASTA 
9  DE  JULIO  DE  1746,  QUE  FALLECIÓ  EN  MA- 
DRID EN  EL  PALACIO  DEL  BUEN  RETIRO,  i. 
LOS  SESENTA  Y  TRES  AÑOS  DE  EDAD  Y  CUA- 
RENTA Y  SEIS  DE  REINADO. 


XXXVIII 

Ilustrísimo  señor  Don  Juan  Antonio  de 

Vizarron  y  Fguiarreta,  Arzobispo 

de  Méjico. 


Desde  17  de  Marzo  de  1734  hasta  17  de  Agos- 
to de  1740,  que  entregó  el  mando  & 
su  sucesor. 

Verificado  el  fallecimiento  del  Marqués 
de  Casafuerte  &  la  una  y  tres  cuartos  de  la 
mañana  del  diezisiete  de  Marzo,  el  oidor 
decano.  Marqués  do  Villahermosa,  citó  á 
la  Real  Audiencia  para  Acuerdo  extraor- 
dinario á  las  cinco  de  la  mañana  del  mis- 
mo día,  y  dada  fé  do  cuerpo  muerto  por 
los  escribanos  de  Cámara,  se  procedió  á 
abrir  el  pliego  de  mortaja  reservado  en  el 
archíVo  secreto  del  mismo  real  Acuerdo, 
se  encontró  nombrado  vírey  el  arzobispo 
Don  Juan  Antonio  de  Vizarron  y  Eguia- 
rreta,  quiea  tomó  inmediatamente  pose- 
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sion  del  mando,  el  que  ejerció  con  integri- 
dad é  inteligencia. 

En  las  cai'tas  que  dirigió  al  rey  después 
de  separado  del  vireinato  por  las  reiteradas 
renuncias  que  hizo,  manifestó  con  mode- 
ración los  servicios  que  liabia  prestado, 
siendo  uno  de  los  más  importantes  el  ha- 
ber sido,  de  todos  los  vireyes  que  hasta  en- 
tonces habia  habido,  el  que  hizo  mayores 
remesas  de  caudales  á  Espaüa,  sin  haber 
echado  mano  de  depósitos  ni  otros  fondos, 
dejando  aumentado  el  fondo  destinado  al 
giro  de  la  Casa  de  Moneda. 

En  el  afio  de  1736  tuvo  origen  en  un 
obraje  de  Tacuba  la  destructora  epidemia 
llamada  Matlzahuatl,  que  desde  allí  so 
propagó  á  la  ciudad  y  sus  inmediaciones, 
y  sucesivamente  á  todo  el  reino,  con  ^ran 
mortandad,  especialmente  de  los  indios, 
considerándose  como  causa  ó  precursores 
de  ella  los  vientos  furiosos  del  Sud  que  so- 
plaron, y  que  en  el  Valle  y  ciudad  de  Me- 
]ico  derribaron  los  más  altos  árboles  y  las 
veletas  de  las  torres.  El  Arzobispo  Vi- 
,  rey,  el  Ayuntamiento,  las  Comunidades 
religiosas  y  toda  la  gente  acomodada  pro- 
porcionaron con  generosidad  todos  los 
auxilios  necesarios,  sin  excusar  el  servicio 
personal  en  los  hospitales  que  en  diversos 
puntos  de  la  ciudad  se  establecieron.  Con 
este  motivo  la  ciudad  de  Méjico,  en  Mar- 
zo de  1737  juró  por  su  patrona  á  la  Virgen 
Santísima  bajo  la  advocación  de  Guadalu- 
pe, que  años  después  fué  declarada  patro- 
na de  todo  el  remo.  Según  los  registros 
que  se  llevaron  del  número  de  muertos 
enterrados  en  Mélico  en  las  iglesias  y  en 
los  cinco  hospitales  que  se  establecieron 
extramuros,  ascendieron  aquellos  á  cua- 
renta mil  ciento  cincuenta,  siendo  muchos 
los  que  los  indios  enterraban  ocultamente, 
ó  que  arrojaban  en  las  acequias,  lo  que 
contribuyó  mucho  á  aumentai*  la  infección. 
En  Puebla  pasaron  de  cincuenta  y  cuatro 
mil,  habiendo  quedado  con  esto  desiertos 
en  ambas  ciudades  pueblos  y  barrios  en- 
teros. 

En  el  mismo  afio  un  indio  de  la  nación 
Guaima,    conmovió  parte  de  la  Sonora, 

Sretendiendo  ser  proieta.  El  capitán  Don 
uan  Bautista  de  Ansa,  gobernador  de 
^>  aquel  distrito,  lo  hizo  ahorcar  en  Guaima 
el  dia  primero  de  Junio  de  dicho  año,  con 
gran  admii^acion  de  los,  indios,  que  hasta 
que  espiró  estuvieron  esperando  que  iba  á 
convertir  en  piedras  á  los  españoles. 

El  arzobispo  Vizarron  hizo  renovar  el 
palacio  arzobispal  de  Méjico  y  construir  el 
de  Tacubaya  en  una  hermosa  situación, 
cuidando  de  advertir,  en  la  inscripción  que 
hizo  poner  en  una  esquina  del  edificio,  que 
lo  habia  edificado,  no  como  virey,  sino  co- 
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mo  arzobispo  de  Méjico,  y  para  el  uso  de 
los  que  le  sucediesen  en  esta  última  digni- 
dad. En  su  tiempo  se  construyó  también 
el  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando, 
cuya  obra  fomentó  con  sus  limosnas,  sien- 
do crecidas  las  que  se  hicieron  ^Dor  los  par- 
ticulares, de  los  cuales  el  Conde  de  Regla 
estuvo  dando  por  algún  tiempo  mil  pesos 
semanarios.  Murió  el  Arzobispo  en  1747, 
y  fué  enterrado  en  su  iglesia  catedral. 

XXXIX 

Don  Pedro  de  Castro  y  Figueroa,  Diiquo 

de  la  Cotiquista  y  Marqués  de 

Orada  Real, 


Desde  17  de  Agosto  de  1740,  que  tomó  pose- 
sión del  vireinato  en  Guadalupe, 
hasta  S2  de  Agosto  de  1741, 
en  que  murió. 


Sus  ascensos  y  títulos  los  debió  á  las 
campañas  de  Italia,  en  cuya  guerra  se  ha- 
llaba empeñada  entonces  la  Monarquía 
española,  para  establecer  como  soberanos 
en  aquella  península  á  los  hijos  del  segun- 
do matrimonio  del  rey  Felipe  quinto. 

También  se  hacia  la  guerra  á  la  Ingla- 
terra, con  cuyo  motivo  el  Virey,  pai*a  po- 
der pasar  con  seguridad,  se  embarcó  en 
un  buque  mercante  holandés;  pero  perse- 
guido, y  á  punto  de  ser  apresado  por  dos 
buques  de  guerra  ingleses,  para  ponerse  en 
salvo  tuvo  que  echarse  en  una  balandra 
ligera  de  Puerto  Rico  que  lo  escoltaba,  sin 
poder  tomar  ni  aun  su  ropa  y  papeles,  en 
cuyo  estado  llegó  á  Veracruz  el  treinta  de 
Junio  de  1740. 

Aunque  no  traia  despachos  ])ara  darse  á 
conocer  por  virey,  la  Audiencia  acordó  se 
le  reconociese  y  recibiese  por  tal.  En  el 
Qprto  tiempo  de  su  gobierno  no  pudo  hacer 
otra  cosa  que  atender  á  fortificar  á  Vera- 
cruz  para  evitar  que  aquella  plaza  fuese 
tomada  por  los  ingleses,  con  cuyo  fin  hizo 
constniir  en  el  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa  las  baterías  rasantes  de  Guadalupe  y 
San  Miguel,  y  levantó  para  la  guarnición 
de  aquel  puerto  un  batallón  con  el  nom- 
bre de  '*la  Corona,"  que  fué  el  origen  del 
regimiento  de  este  nombre,  compuesto  de 
la  tropa  de  marina  que  habia  quedado  allí 
cuando  estuvo  en  aquel  puerto  la  cscuadm 
de  Barlovento,  Atacado  de  las  enfenne- 
dades  propias  de  aquel  clima,  volvió  á 
Méjico  á  morir,  y  fué  sepultado  en  la  bó- 
veda del  altar  do  los  Iteyes  en  la  CatO' 
dral. 
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Por  su  muerte,  no  habiendo  pliego  de 
mortaja,  gobernó  hasta  la  venida  de  bu 
sucesor,  en  NoA'iembro  de  1742,  la  Eeal 
Audiencia,  presidida  por  el  oidor  Decano 
Don  Pedro  Malo  de  villavicencio. 

XL 

Don  Pedro  Cebricm  y  Agustin,   Conde  de 
Fucnclara, 


Desde  3  de  Noviembre  de  1742  hasta  Julio 
de  1740. 

Fué  el  último  Virey  que  por  entonces 
tuvo  la  dignidad  de  Grande  de  España: 
hizo  reparar  el  acueducto  que  va  de  Cha- 
pultepec  á  Méjico,  y  tomó  el  mayor  em- 
peño en  la  compostura  de  los  empedrados 
y  aseo  de  las  calles  do  la  capital,  é  hizo  re- 
parar la  calzada  de  San  Antonio  Abad, 
que  está  al  rumbo  del  Sud  de  la  mis- 
ma. 

En  el  año  de  1743,  el  almirante  ingles 
Anson  apresó,  al  volver  de  Manila,  la  nao 
de  China  Nuestra  Señora  de  Covadonga, 
con  un  cargamento  tan  rico,  que  solo  en 
dinero  y  barras  de  plata  pasaba  de  millón 
y  medio  de  pesos. 

En  1744  pasó  Don  José  de  Escanden  á 
establecerlas  colonias  de  Nuevo  Santan- 
der, ahora  Estado  de  Tamaulipas. 

Por  disposición  do  la  Corte  so  manda- 
ron recoger  noticias  estadísticas,  y  esto 
dio  motivo  á  la  publicación  del  Teatro 
americano,  de  A^illaseüor,  cuyo  primer  to- 
mo salió  á  luz  en  el  año  1746,  y  el  segun- 
do dos  años  después.  Obra  útilísima  y 
llena  de  noticias  preciosas  sobre  el  estado 
del  pais  en  aquella  época. 

Al  tránsito  por  Jalapa  del  Conde  de 
Fucnclara,  le  manifestó  el  alcalde  mayor 
de  aquella  villa  la  carta  circular  que  le  ha- 
bía pasado  el  caballero  D.  Lorenzo  Boturi- 
ui,  italiano  de  nación,  pai*a  que  colectado 
limosnas  para  la  coronación  de  la  imagen 
de  Guadalupe,  para  lo  que  había  obtenido 
bula  del  papa.  Con  este  antecedente  hizo 
^)roceder  en  Méjico,  por  medio  del  fiscal, 
a  examinar  lo  eme  en  el  caso  había,  y  resultó 
que  Boturini  había  venido  sin  la  licencia 
del  Consejo  de  Indias  que  se  exigía  á  los 
estranjeros,  y  que  la  bula  tampoco  había 
obtenido  el  pase  del  Consejo,  que  se  su- 
plió con  el  de  la  Audiencia.  Con  ésto  se 
procedió  á  la  prisión  de  Boturini  y  secues- 
tro de  sus  papeles,  que  formaban  un  mu- 
seo de  noticias  históricas  muy  interesantes. 
Aunque  Boturini  había  procedido  en  todo 
de  buena  fe  se  le  tuvo  en  prisión  por  mu- 


cho tiempo;  y,  por  último,  no  sabiendo  qué 
hacer  con  él,  se  le  mandó  á  España,  don- 
de 80  le  indemnizó,  y  se  le  dio  el  título  de 
cronista,  con  mil  pesos  de  sueldo,  mandán- 
dosele devolver  sus  papeles  lo^  que  nunca 
se   verificó,    acabando  por  estraviarse   en 

g'an  parte  en  la  secretaría  del  vireinato. 
n  cuanto  á  la  Audiencia,  áe  le  mandó  al 
Conde  de  Fucnclara,  que,  citándola  á 
acuerdo  secreto,  le  echase  una  grave  re- 
prensión por  haberse  excedido  a  conceder 
el  pase  á  una  bula  pontificia,  lo  que  era 
peculiar  del  Consejo,  no  obstante  la  dis- 
culpa de  haberlo  hecho  por  la  intercepta- 
ción de  comunicaciones  con  motivo  de  la 
guerra.  Boturini  publicó  en  Madrid,  en 
1746,  su  Idea  de  una  nueva  historia  geyíe- 
ral  de  la  América  Setcntrional,  y  con  su 
trato  frecuente  con  Veitia,  en  cuja  casa 
vivía,  dio  motivo  á  lo  que  este  escnbió  so- 
bre historia  antigua  de  Méjico.  La  perse- 
cución y  destierro  de  Boturini  causó  una 
pérdida  irreparable  para  la  historia  meji- 
cana. 

El  Conde  de  Fucnclara  fué  muy  estima- 
do en  Méjico,  y  regi-esó  á  Espafla  con  ge- 
neral sentimiento  de  los  habitantes. 

KEINADO  DE  FEKKANDO  VI.— DESDE  9  DE 
JULIO  DE  1746,  QUE  MURIÓ  SU  PADRE 
FELIPE  V,  HASTA  SU  FALLECIMIENTO 
ACAECIDO  EK  VILLA  VICIOSA  EL  VIÉRKES 
10  DE  AGOSTO  DE  1759,  A  LOS  CUARENTA 
Y  SIETE  AÑOS  DE  BU  EDAD  Y  CATORCE 
DEL  REINADO  MÁS  FELIZ  QUE  HA  TE- 
NIDO LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA  EN 
LOS  ÚLTIMOS   SIGLOS. 


XLI 

Don  Francisco  de  Gilemez  y  Hormsitas, 
primer  Conde  de  Revillayigedo. 


Desde  el  O  de  Julio  de  1746  hasta  9  de  No- 
viembre de  1755. 

Pasó  de  la  Habana,  cuyo  gobierno  habia 
tenido,  al  \ireinato  de  Nueva  Espafia.  Hi- 
zo la  proclamación  solemne  del  nuevo  Eey 
y  las  honras  del  difunto  con  la  pompa  acos- 
tumbrada. 

Fundó  en  el  tiempo  del  gobierno  de  es- 
te Virey  D.  José  de  Escandon  en  Nuevo 
Santander,  once  imeblos  ó  villas  de  espa-^ 
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fióles  y  mulatos,  y  cuatro  misiones  de  in- 
dios, poniéndose  por  nombro  á  varias  de 
las  primeras  los  apellidos  del  Virey  y  los 
del  mismo  Escandon  y  de  su  esposa  Dofla 
María  Josefa  Llera.  A  Escandon  se  le  dio 
el  titulo  do  Conde  de  Sierra-Gorda,  con 
mucha  ostensión  de  tiendas  en  los  paises 
que  pobló. 

En  las  provincias  de  Guanajuato,  Zaca- 
tecas y  otras  del  Norte,  hubo  h^mibre  en 
los  años  de  cincuenta  y  cincuenta  y  uno,  y 
mortandad  á  causa  de  los  malos  alimentos. 
En  estos  años  se  comenzaron  á  trabajar  las 
minas  de  BolaQos. 

El  eclipso  de  sol  de  trece  de  Mayo  de 
1752,  que  fué  casi  total  en  Méjico,  causó 
gran  terror  á  la  población,  y  el  cinco  de 
Abril  de  1755  se  quemó  la  iglesia  y  con- 
vento de  Santa  Clara,  pasándose  las  mon- 
jas al  de  Santa  Isabel,  en  número  de 
ochenta  y  tres  religiosas  y  ciento  cincuen- 
ta ñiflas  y  criadas.  Para  la  reedificación 
de  la  iglesia  y  convento  contribuyó  con 
grandes  limosnas  D.  Juan  Caballero  y  Osio, 
presbítero,  hombre  muy  acaudalado  y  be- 
néfico, de  Querétaro. 

El  Conde  de  Revillagigedo  mejoró  mu- 
cho la  administración  de  la  real  Hacienda, 
y  aumentó  sus  productos,  sin  olvidarse  de 
BUS  propios  intereses,  pues  reunió  un  gran 
cauaal.  En  España  fué  ascendido  al  alto 
grado  de  capitán  general  de  ejército  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  Guerra. 

XLII 

Don  Agustín  de  Ahumada  y  VillaJon,  Mar- 
qués de  lus  Amarinas,  Teniente  Qemral 
de  los  Reales  Ejércitos, 


Desde  10  de  Noviembre  de  1755  hasta  5  de 
Febrero  de  1760,  que  murió. 

Habia  sido  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  reales  Guardias'espaQolas  de  cuyo 
cuerpo  salieron  otros  varios  vireyes,  y  habia 
desempeñado  el  gobierno  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  Las  enfermedades  de  que  ado- 
lecía le  hicieron  retirarse  íi  Cuernavaca, 
en  donde  falleció,  v  su  cadáver  se  depositó 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
jico, de  donde  fué  trasladado  al  Santuario 
do  la  Piedad,  extramuros  de  la  capital,  en 
donde  fué  sepultado. 

En  el  año  de  1756  falleció  en  Querétaro 
el  famoso  capitán  de  la  Acordada  D.  José 
Velazquez  de  Lorea,  quien  en  el  ejercicio 
de  su  empleo  limpió  los  caminos  de  saltea- 
dores, destruyendo  las  cuadrillas  que  infes- 


taban laa  provincias.  En  los  años  de  1728 
y  1729,  siendo  teniente  de  su  padre,  derro- 
tó en  tierra  adentro  la  famosa  cuadrilla 
de  Pedro  Raso,  compuesta  de  sesenta  ban- 
doleros, bien  armados:  hizo  lo  mismo  años 
después  en  la  Tierra  caliente  con  las  cua- 
drillas de  Garcia  y  Miguel  del  Valle,  y  es- 
terminó también  la  de  Juan  Manuel  Gon- 
zález, que  con  cincuenta  hombres  tenia  en 
consternación  la  provincia  de  Zacatecas  é 
inmediaciones  del  Fresnillo:  lo  mismo  hi- 
zo con  la  de  los  celayefios,  que  capitanea- 
ba Miguel  de  Ojeda^l  haciendo  muchos  y 
severos  castigos.  Le  sucedió  Don  José  de 
la  Concha,  y  en  las  varias  competencias  de 
autoridad  que  suscitó  la  Audiencia,  el  Vi- 
rey  sostuvo  al  capitán  de  la  Acordada,  cu- 
yos importantes  servicios  eran  tan  noto- 
rios. 

Fué  muy  ruidosa  y  de  poca  duración  la 
riqueza  de  las  minas  de  la  Iguana,  en  el 
Nuevo  Reino  de  León,  descubiertas  en 
1757. 

En  1758  se  verificó  la  erupción  del  vol- 
can de  Jorullo. 

El  Marqués  de  las  Amarillas,  bien  diver- 
so en  esto  punto  de  su  antecesor,  no  sólo 
no  se  hizo  de  caudal,  sino  que  fué  tan  de- 
sinteresado, que,  á  su  muerte,  la  Marquesa 
su  esposa  quedó  sin  medios  para  subsistir  y 
volver  á  España,  á  todo  lo  cual  proveyó 
con  noble  generosidad  el  arzobispo  Don 
Manuel  Rubio  y  Salinas. 

Por  muerte  del  Marqués  de  las  Amarillas 
gobernó  la  Real  'Audiencia,  presidida  por 
el  oidor  decano  Don  Francisco  Antonio  de 
Echávarri,  desde  cinco  de  Febrero  fi  vein- 
tiocho de  Abril  de  1760. 

EEIKADO  DE  CARLOS  III  .  —  DESDE  9 
DE  DICIEMBRE  DE  1759,  QUE  LLEGÓ  Á 
MADRID,  HABIENDO  HEREDADO  LA  CO- 
RONA DE  ESPAÑA  POR  MUERTE  SIN  SU- 
CESIÓN DE  SU  HERMANO  EL  REY  FER- 
NANDO VI,  Y  PASÓ  A  TOMAR  POSE- 
SIÓN DE  ELLA,  DEJANDO  EL  TRONO  DE 
ÑAPÓLES  QUE  OCUPABA,  HASTA  14  DE 
DICIEMBRE  DE  1788,  QUE  MURIÓ. 


XLIII 
Do7i  Frayicisco  Cagigal  de  la  Ve{ja, 


Desde  28  de  Abril  á  5  Octubre  de  17C0. 

Pasó  de  la  Habana,  de  donde  era  gober- 
nador, ü  servir  interinamente  el  viroinato 
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hasta  la  llegada  del  propietario.  Tenía,  co- 
mo todos  sus  antecesores  durante  el  gobier- 
no de  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon, 
el  empleo  militar  de  teniente  general.  En 
los  pocos  meses  que  gobernó,  no  pudo  ha- 
cer otra  cosa  que  empezar  el  aseo  y  com- 
f>ostura  de  la  plaza  Mayor  de  Méjico,  que 
os  vireyes  sucesivos  llevaron  k  tanta  per- 
fección y  hermosura. 

XLIV 

I)o7i  Joaquín  de  Montserrat,  Marqués 
de  Cruillns. 


Desde  6  de  Octubre  de  1760  hasta  24  de 
Agosto  de  1766. 

Tres  son  los  asuntos  importantes  que 
llaman  la  atención  en  el  gobierno  de  este 
Virey ;  la  proclamación  del  nuevo  Bey  :  la 
creación  del  ejército  de  Nueva-Espafla,  y 
la  visita  que  hizo  en  ella  Don  José  de 
Galvez. 

La  jura  de  Carlos  tercero  se  hizo  el  año 
de  1761  con  la  mayor  solemnidad ;  pues 
aunque  estaba  prevenida  desde  el  año  ante- 
rior; se  dejó  para  éste,  con  el  fin  de  que 
con  mayor  preparativo  fuese  más  suntuosa. 

En  la  guerra  que  se  rompió  entre  la  In- 
glaterra y  el  nuevo  Rey,  el  Gobierno  inglés 
dispuso  invadir  la  isla  de  Cuba,  y  el  gene- 
ral Conde  de  Albemarle  se  hizo  dueüo  de 
la  ciudad  y  puerto  de  la  Habana,  aunque 
heroicamente  defendida.  Temióse  por  ésto 
que  fuese  atacada  Veracruz,  y  el  Virey  ba- 
jó por  dos  veces  á  aquella  plaza  para  dispo- 
ner su  defensa,  é  hizo  bajar  también  las 
milicias  para  formar  un  cantón  ;  pero  estas 
tropas  apenas  tcnian  disciplina  alguna.  El 
Virey,  que  era  muy  militar,  se  propuso 
darles  mejor  forma,  y  careciendo  de  oñcia- 
les,  dio  orden  para  que  todos  los  que  ha- 
bian  servido  en  EspaOa  en  el  ejército  y  es- 
tan  actualmente  empleados  en  gobiernos, 
alcaldías  mayores  y  otros  destinos,  se  pre- 
sentasen en  el  cantón,  con  lo  que  pudo 
contar  con  algunos  sugetos  útiles,  y  poner 
alguna  tropa  en  un  pie  regular  de  discipli- 
na. El  Consulado  de  Méjico  levantó  enton- 
ces un  regimiento  de  dragones,  vestido  y 
armado  &  sus  expensas,  al  que  se  dio  el 
nombre  de  Méjico,  y  fué  el  primer  cuerpo 
de  tropa  veterana  que  hubo  en  el  pais :  el 
primer  coronel  que  este  cuerpo  tuvo  fué 
Don  Jacinto  de  Barrios. 

El  Virey  habia  manifestado  á  la  Corte 
el  estado  absolutamente  indefenso  en  que 
el  Keino  se  Iiallaba,  y  aunque  estaba  hecha 
la  paz,  Carlos  tercero  trató  de   organizar 


una  fuerza  respetable  jpara  su  resguardo, 
á  este  fin  mando  con  titulo  de  comandan- 
te general  al  teniente  general  don  Juan 
de  Villalva,  c^ue  llegó  a  Veracruz  el  pri- 
mero de  Noviembre  de  1765,  con  cuatro 
mariscales  de  campo,  muchos  oficiales  de 
diversas  graduaciones,  el  regimiento  de 
infantería  Meal  Américay  y  varios  piquetes 
de  otros  cuei'pos  para  oue  sirviesen  de 
cuadro  á  los  que  se  habían  de  formar. 
Villalva  comenzó  sus  operaciones  sin 
contar  para  nada  con  el  Virey ;  reuniendo 
alonas  compañías  sueltas,  creó  el  regi- 
miento veterano  do  dragones  de  España, 
cuyo  primer  coronel  fué  Don  Domingo 
de  Elizondo :  reformó  el  batallón  de  la 
Corona,  destinado  á  la  guarnición  de 
Veracruz,  incorporándolo  en  el  Rml 
América,  de  que  vino  á  ser  el  tercer  bata- 
llón. Las  dos  antiguas  compaOías  de 
infantería  y  caballería,  llamadas  de  Pala- 
cio, únicas  tropas  que  habia  en  Nueva 
España,  se  incoi-poraron  en  estos  cuerpos. 
Todo  esto  produjo  disgustos  con  el  Virey  ; 
y  el  Gobierno  de  Macbid,  habiendo  desa- 
probado la  conducta  de  Villalva,  lo  mandó 
volver,  dejando  la  creación  del  ejército  á 
cargo  del  Virey,  quien  levantó  los  regi- 
mientos provinciales  de  dragones  de 
Puebla,  Querétaro  y  otros,  dando  así  prin- 
cipio al  ejército  de  Nueva-España,  que 
fué  después  tan  considerable. 

El  visitador  Don  José  de  Galvez  habia 
llegado  desde  el  año  de  1761  ;  pero  no 
estando  de  conformidad  con  el  Virey,  no 
dio  paso  para  el  cumplimiento  de  su 
comisión,  hasta  que  recibidas  nuevas  ins- 
trucciones y  autorizado  con  facultades 
absolutas,  comenzó  á  ejercerlas  en  1764. 
Dotíido  de  gran  capacidad,  con  un  carác- 
ter enérgico  y  resuelto  que  ningún  obs- 
táculo era  capaz  de  contener,  Galvez  co- 
menzó su  visita  con  mucha  severidad, 
suspendiendo  ó  privando  de  empleo  á 
vanos  individuos,  y  dirijiendo  especial- 
mente su  atención  al  aumento  de  las  ren- 
tas reales :  creó  el  estanco  del  tabaco, 
puso  en  administración  las  alcabalas,  y 
casi  no  liubo  ramo  que  no  esperimentase 
en  sus  manos  útiles  é  importantes  mejo- 
ras. En  el  largo  tiempo  que  duró  su  visi- 
ta, durante  el  Gobierno  de  este  Virey,  y  de 
su  sucesor,  Galvez  visitó  las  Californias  y 
Sonora,  acompañándole  en  calidad  de 
escribiente  Don  Miguel  José  de  Azanza, 
y  habiendo  padecido  en  Sonora  el  visita- 
dor una  enfermedad  que  lo  dejó  por  algún 
tiempo  falto  de  juicio,  Azanza  dio  aviso 
al  Virey,  lo  cual  sabido  por  Galvez  á  bu 
regreso  á  Méjico  en  1769,  hizo  poner  en 
pnsion  por  algún  tiempo  á  Azanza  en  el 
colegio  ae  Tepozotlan, 
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Una  epidemia  de  las  que  en  aquellos 
tiempos  eran  tan  frecuentes,  dio  ocasión 
al  Virey  y  al  arzobispo  Eubio  y  SíJinas 
de  ejercer  su  celo  y  caridad. 

El  Virey  dispuso  que  se  numerasen  las 
casas  en  las  calles,  lo  que  en  Mé jicote 
hizo  sin  dificultad  ;  mas  en  Puebla,  te- 
miendo que  esto  fuese  con  intento  de 
nuevas  contribuciones,  el  pueblo  se  amo- 
tinó é  hizo  hnir  &  pedradas  á  los  nume- 
radores. 

Con  las  tropas  venidas  de  EspatSa  y 
levantadas  en  Méjico,  el  Marques  de 
Cruillas  pudo  hacer  ostentación  de  una 
fuerza  militar  respetable,  y  hasta  esta 
época  nunca  vista  en  Méjico,  en  la  so- 
lemnidad del  entierro  del  arzobispo  Ru- 
bio y  Salinas,  que  falleció  el  3  de  Julio 
de  1765.  La  (Jarrera  se  cubrió  por  el  re- 
gimiento Eeal  América,  y  el  Virey,  que 
presidió  el  entierro,  se  hizo  escoltiar,  no 
solo  por  los  alabarderos,  como  hasta  en- 
tonces lo  habian  practicado  sus  predece- 
sores, sino  por  una  compafiía  de  grana- 
deros de  aquel  cuerpo  y  un  escuadrón  de 
dragones  de  Espafla,  recientemente  levan- 
tado. 

El  Marqués  de  Cruillas  tuvo  aue  sufrir 
un  juicio  riguroso  de  residencia,  habiendo 
permanecido  dumnte  él  en  Cholula,  por 
no  habérsele  permitido  volver  á  Espafla, 
dejando  apoderado,  como  so  habia  prac- 
ticado con  los  demás  vireyes.  El  juez 
comisionado  para  su  residencia  fué  Don 
José  Areche,  fiscal  nombrado  para  Ma- 
nila, oue  habiendo  pasado  en  calidad  de 
visitador  al  Perú,  dio  allí  muestras  de 
excesiva  severidad  en  el  castigo  de  Tupac 
Amaní  y  demás  complicados  en  la  revo- 
lución acaecida  en  aquel  reino,  en  el  rei- 
nado do  Carlos  tercero. 

XLV 

Don  Carlos  Francisco  de  CroiXy  Marqués 
de  Oroiu', 


Desde  25  de  Agosto  de  1766  hasta  23  de 
Setiembre  de  1771. 

Fué  flamenco,  natural  de  Lille,  de  una 
familia  ilustre  de  aquella  ciudad.  Sirvió 
en  EspaQa  muchos  empleos  importantes, 
entre  otros  el  de  coronel  de  Guardias 
Walonas,  y  obtuvo  el  aprecio  y  conftvnza 
particular  del  rey  Carlos  terceiio.  Su  in- 
tegridad y  desinterés  fuéT  tal,  que  rehusó 
admitir  aun  algunos   regalos  establecidos 

3ue  se  hacían  á  los  vireyes  en  ocasiones 
eterminadiis  por  diversas  coi-poraciones  ; 


y  habiendo  hecho  presente  al  Rey  que 
para  vivir  de  una  manera  correspondiente 
al  puesto  que  ocupaba  era  corto  el  sueldo 
do  cuarenta  mil  pesos  que  tenian  los  vi- 
reyes  de  Méjico,  se  le  aumentó  á  sesenta 
mil  pesos  anuales,  siendo  éste  el  que 
desde  entonces  quedó  asignado  A  este 
alto  empleo.  Su  principio  único  era  la 
obediencia  .absoluta,  y  así  como  no  ha- 
blaba nunca  del  Rey  sin  llamarle  ^^su 
amo,"  no  sufría  ninguna  contradicción 
en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 

En  1767,  el  veinticinco  de  junio,  poco 
antes  de  amanecer,  se  verificó  á  una 
misma  hora  en  todo  el  Reino  la  prisión 
de  los  jesuítas,  siguiéndose  el  secuestro 
de  sus  bienes  y  el  envío  de  ellos  mismos  á 
Italia,  á  cuyo  fin  se  les  condujo  con  es- 
colta á  Veracruz  para  embarcarlos  en 
aquel  puerto.  Esto  dio  motivo  al  motín 
ocurrido  en  Guanajuato  y  en  otros  lu- 
gares, que  el  visitador  Galvez  castigó  con 
fan  severidad,  y  él  mismo  hizo  el  viaje 
Californias  con  oeasiou  de  los  grandes 
tesoros  y  fuerzas  considerables  que  se  de- 
cía tenor  allí  los  jesuitas. 

Para  reprimir  estos  movimientos  y  aten- 
der á  la  defensa  del  Reino  en  las  conti- 
nuas guerras  que  en  este  reinado  hubo 
con  la  Inglaterra,  se  mandaron  de  Espafla 
mayores  fuerzas,  y  en  dieziocho  de  Jimio 
de  1768  llegaron  á  Veracruz  los  regimien- 
tos do  infantería  de  Saboya,  Flandesy 
Ultonia,  y  después  llegaron  los  de  Zamo- 
ra, Guadalajara,  Castilla  y  Granada,  to- 
dos de  tres  batallones,  haciendo  un  total 
de  unos'  diez  mil  hombres.  Como  todas 
estas  tropas  estaban  uniformadas  de  blan- 
co, con  vueltas  de  diversos  colores  que 
distinguían  los  regimientos,  este  fué  el 
origen  de  que  durante  mucho  tiempo  se 
diese  á  los  soldados  el  nombre  de  bkni- 
qnillos. 

Todos  estos  regimientos  volvieron  su- 
cesivamente á  Espafla,  siendo  el  último 
que  en  el  Reino  quedó  el  de  Zamora,  y 
de  ellos  se  sacaron  los  oficiales,  sai'gentos 
y  cabos  necesarios  para  organizar  los 
cuerpos  de  milicias  que  se  levantaron  en 
el  país. 

En  premio  de  los  buenos  servicios  pres- 
tados por  el  Marqués  de  Croix  en  estas 
delicadas  círcunstoncías,  se  le  dio  el  em- 
pleo de  capitán  general  de  ejército. 

En  su  gobierno  se  construyó  el  castillo 
de  Perote,  destinado  á  guardar  en  él  con 
seguridad  los  caudales  que  habian  de  em- 
barcarse para  EspaQa,  y  í  servir  de  almace- 
nes para  las  tropas  acantonadas  en  Jala- 
pa y  sus  inmediaciones,  y  se  perfeccionó 
el  sistema  de  presidios  pai*a  resguardo  de 
hi    frontera  contra  los   bárbaros.     Croix 
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cuidó  también  del  embellecimiento  de  la 
ciudad  de  Méjico,  habiendo  dado  doble 
extensión  al  paseo  de  la  Alameda,  y  quita- 
do de  la  vista  el  quemadero  de  la  Inquisi- 
ción, que  estaba  entre  la  Alameda  y  San 
Diego. 

Siguiéronse  formando  los  regimientos 
de  milicias,  por  lo  que  hubo  inquietudes 
en  algunos  lugares  que  lo  resis^eron,  como 
Pázcuaro,  aunque  so  calmaron  con  facili- 
dad. 

El  cuarto  Concilio  mejicano    convocado 

Sor  reales  cédulas  de  veintiuno  de  Agosto 
e  1769  comenzó  sus  sesiones  el  dia    trece 
de  Enero  de  1771,  las  que  se  abrieron  con 

g'an  solemnidad.  Presidió  el  arzobispo 
on  Francisco  Antonio  de  Lorenzana, 
que  después  pasó  á  serlo  de  Toledo,  y  ob- 
tuvo la  dignidad  de  cardenal.  Este  conci- 
lio se  cerró  en  veintiséis  de  Octubre  del 
mismo  aOo,  y  no  habiendo  sido  aprobado 
por  el  Consejo  de  Indias  ni  por  la  Silla 
apostólica,  quedó  sin  efecto  todo  lo  acorda- 
do en  él. 

En  tiempo  de  este  Virey  comenzaron  á 
hacerse  variaciones  en  el  modo  de  vivir  de 
los  mejicanos,  introduciéndose  el  uso  de 
comer  á  la  francesa,  d  imitación  del  Virey 

?ue  era  espléndido  en  su  trato  y  mesa, 
'asó  á  la  capitanía  general  de  Valencia, 
en  Espafla,  dejando  en  Méjico  una  reputa- 
ción de  intcgi-idad  y  rectitud  aue  los  afios 
no  han  hecho  desaparecer  todavía. 

XLVI 

Excmo.  Señor  Don  Frey  Antonio  María  (le 

fincaren   y  Ursua,   Bailío  de  la 

Orden  de  San  Jitan, 


Desde  23  de  Setiembre  de  1771  hasta  O  de^ 
Abril  de  1779,  que  murió. 

Puede  llamarse  el  período  del  gobierno 
de  este  Virey  una  época  de  no  interrumpi- 
da felicidad  para  la  Nueva  Espafia.  La 
Providencia  divina  parecía  querer  remune- 
rar las  virtudes  del  Virey,  derramando  so- 
bre el  país  que  gobernaba  todo  género  de 
prosperidades. 

Era  natural  de  Sevilla,  y  pasó  á  Méjico 
del  gobierno  de  la  Habana,  y  á  su  llegada 
á  Veracruz  encontró  ane  los  campos  cir- 
cunvecinos y  parte  de  la  provincia  estaban 
plagados  de  langosta,  por  lo  que,  para  ex- 
terminarla y  que  no  se  reprodujese  en  los 
afios  siguientes,  hizo  se  destinasen  á  matarla 
las  engrillas  de  gente,  y  en  su  informe  & 
la  Corte  dijo  que   habían  sido  muertas  y 


quemadas  chico  mil  novecientas  noven' 
ta  y siete'arrobas  de  aquellos  insectos. 

Para  establecer  el  fondo  necesario  para 
el  giro  de  la  Casa  de  Moneda,  el  comercio 
de  Méjico  le  prestó  sin  premio  alguno  ni 
mas  garantía  que  su  palabra,  dos  millones 
y  ochocientos  mil  pesos,  entre  estos  cuatro- 
cientas barras  de  plata  qiie  presentó  al 
Conde  de  Regla,  de  las  cuales  destinó  tres- 
cientas á  la  fundación  del  Montepío.  El 
Virey  no  solo  devolvió  religiosamente  estas 
sumas,  sino  que,  con  la  economía  que  es- 
tableció en  el  giro  de  la  casa,  tenia  en  ella 
en  Abril  de  1778  un  fondo  do  dos  millones 
y  medio  de  pesos. 

En  su  tiempo  se  destinó  para  hospital  de 
tropa  el  colegio  de  San  Añares,  que  habia 
sido  noviciado  y  después  casa  de  ejercicio 
de  los  jesuítas. 

Se  dotó  casa  para  recogidas. 

Se  abrió  el  hospicio  de  pobres  y  casa  de 
expósitos. 

Se  hizo  la  fundación  del  jtfontepío. 

Se  adelantó,  casi  en  estado  de  concluir- 
se, la  grande  obra  del  desagüe,  qne  corrió 
ft  cargo  del  Consulado  de  Méjico. 

Se  concluyó  el  castillo  de  Perotó. 

Se  concluyó  el  castillo  de  San  Diego  de 
Acapulco,  y  se  aumentaron  y  mejoraron 
las  obras  del  de  San  Juan  de  Ulúa  en 
Veracruz. 

Fundóse  el  Tribunal  de  Minería. 

Se  hicieron  con  empeño  indagaciones 
para  encontrar  minas  de  azogue,  que  se 
trabajaron  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

Se  repararon  los  edificios  de  la  Casa  de 
Moneda,  Aduana  jr  Acordada,  maltratados 
por  temblores  de  tierra. 

En  Enero  de  1777  entró  en  Veracruz  la 
última  flota,  mandada  por  el  jefe  de  escua- 
dra D.  Antonio  de  Ulloa,  tan  célebre  por 
su  viaje  en  el  Perú  y  por  su  Informe  se- 
creto sobre  el  estado  de  aquel  reino.  El 
comercio  libre  se  estableció  en  virtud  del 
reglamento  que  se  formó  en  12  do  Octubre 
del  afio  de  1778. 

Habiendo  ocurrido  al  Virey  el  General 
de  los  Hipólitos  manifestando  el  estado  de 
miseria  á  que  estaban  reducidos  los  pobres 
dementes,  Bucareli  excitó  la  compasión 
del  Consulado,  el  cual  dio  de  pronto  seis 
mil  pesos  para  el  socorro  inmediato  de 
aquellos  desgraciados,  v  tomó  á  su  cargo 
hacer  la  grande  obra  del  Hospital,  concen- 
to é  iglesia,  en  que  gastó  aquel  cuerpo  mas 
de  cuatrocientos  mil  pesos,  habiendo  iin* 
portado  solo  la  cuenta  del  herrero  oon 
quien  se  contrató  la  obra,  por  lo  pertoi|e« 
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cíente  á  este  ramo,   mas  de  setenta  mil 
pesos. 

En  el  aflo  de  1777,  habiendo  pedido  al 
Virey  por  orden  de  la  Corto  un  donativo, 
apenas  se  insinuó  á  las  corporaciones  y 
particulares,  le  franquearon:  trescientos 
mil  pesos  el  Consulado;  igual  suma  la  Mi- 
nería; los  diputados  del  Consulado  de  Cá- 
diz ciento  vemte  mil  i)esos,  el  Conde  de 
Re^la  doscientos  mil,  el  Ayuntamiento  de 
Méjico  oclienta  mil,  el  de  Veracruz  cin- 
cuenta mil,  el  Arzobispo  y  Cabildo  ecle- 
siástico de  Méjico  ochenta  mil,  y  asi  otras 
corporaciones,  haciendo  en  todo  en  pocos 
dias  un  millón  doscientos  noventa  y  nueve 
mil  pesos. 

En  Méjico  hizo  abrir  y  poblar  de  arbo- 
leda el  paseo  aue  lleva  su  nombre,  aunque 
es  mas  conociao  con  el  de  Paseo  Nuevo. 

Considerando  á  los  contrabandistas  co- 
mo ladrones,  encargó  su  persecución  á  la 
Acordada;  y  habiendo  marchado  el  capi- 
tán de  esta,  AristimuQo,  con  reserva  y  ce- 
leridad al  rio  de  Tampico,  sorprendió  en 
Panuco  á  los  capitanes  de  siete  Duques  em- 
pleados en  el  tráfico  clandestino,  á  todos 
los  cuales  condujo  presos,  y  también  al  al- 
calde de  aquel  pueblo,  que  favorecia  estos 
manejos» 

Acompaflado  del  aprecio  general 
que  le  daba  el  nombre  glorioso  de 
padre  del  pueblo,  falleció  á  conse- 
cuencia de  un  ataque  de  pleuresía.  Su 
funeral  so  hizo  con  gran  pompa  en  San 
Francisco,  de  donde  fué  trasladado  el 
cadáver  á  la  Colegiata  de  Guadalupe,  y 
sepultado,  según  previno  en  su  testamen- 
to, en  el  lugar  mas  inmediato  á  la  puerta 
por  donde  solia  entrar  á  rezar  y  encomen- 
darse á  tan  sagrada  imagen. 

Uno  de  sus  albaceas  fué  Don  Joaquín 
Dongo,  que  tanta  celebridad  ha  adquirido 
por  haber  sido  asesinado  aflos  después  con 
toda  su  familia. 

El  rey  Carlos  tercero,  que  liabia  manda- 
do se  le  diesen  veinte  mil  pesos  de  gratifi- 
cación anual  sobre  el  sueldo  de  sesenta  mil 
que  disfrutaba,  expresando  la  real  cédula 
que  esta  gracia  era  sin  ejemplar  para  lo 
sucesivo,  honró  su  memoria  declarando 
que  en  todo  le  liabia  servido  bien  y  fiel- 
mente, y  eximiéndole  del  juicio  de  resi- 
dencia. Por  fallecimiento  de  este  Virey 
Sobemó  la  Real  Audiencia,  desempefian- 
o  las  funciones  do  capitán  general,  según 
lo  recientemente  dispuesto,  Don  Francisco 
Roma  y  Rosell,  que  fué  el  primero  que 
obtuvo  la  regencia  creada  por  este  tiempo, 
y  de  cuyo  empleo  tomó  posesión  en  diez 
y  seis  de  Marzo  de  1778. 

Durante  el  gobierno  de  la  Audiencia 
entró  en  posesión  de  la  mitra  de  Monterey 


el  primer  obispo  de  aquella  diócesis,  Do  tí 
Fray    Antonio   de    Jesús  Sacedon,  y  se 

Sublicó  solemnemente ^n  doce  de  Agosto 
e  1779  la  guerra  contra  Inglaterra 
Íara  sostener  la  independencia  de  los 
¡stados  Unidos. 

El  sábado  treinta  de  Mayo  de  1778  mu- 
rió en  Cuernavaca  el  céleore  minero  Don 
José  de  la  Borda.     Era    de   nacimiento 
francés,  y  pasó  á  la  Nueva-España  el  año 
de  1716,  de  diez  y  seis  años  de  edad.  Ca- 
só en  Tasco  en  1720  con  Doña  Teresa  Yoy- 
d^go,   y  enviudó  siete  años  después,  de 
cuyo  matrimonio  procedieron  el  doctor  D. 
Manuel  de  la  Boraa  y  la  madre  Ana  María 
de  San  José,  monja  en  el  convento  de  Je- 
sús María  de  Méjico.     Trabajó  minas  en 
Tlalpujahua,  Tasco  y  Zacatecas  con  tal  fe- 
licidad, que  en  todas  tuvo  bonanza,  ha- 
biendo ganado  en  ellas  cosa  de  cuarenta 
millones  de  pesos,  que  gastó  con  suma  li- 
beralidad en  obras  piadosas  y  caritativas  en 
beneficio  del  país.     Construyó  la  iglesia 
parroquial  de  Tasco,  en  cuya  obra  mate- 
rial invirtió  cuatrocientos  setenta  y  un  mil 
quinientos  setenta  y  dos  pesos,  ademas  del 
costo  no  menos  considerable  de  ornamen- 
tos j  vasos  sagrados,  de  los  cuales  la  cus- 
todia que  hoy  tiene  la  catedral  de  Méjico, 
y  que  se  hizo  para  aquella  iglesia,  costó 
cien  mil  posos.     A  sus  expensas  se  ejecuta- 
ron varias  obras  públicas  de  grande  utili- 
dad en  Tasco,  y  auxilió  generosamente  á 
aquella  población  y  á  Cuernavaca  en  aflos 
de  escasez,  siendo  muchos  y  extraordina- 
rios los  actos  de  generosidad  que  de  él  se 
refieren.     Su  hijo  el  doctor  Don  Manuel 
de  la  Borda  construyó  la  iglesia  de  Guada- 
lupe en  Cuernavaca,  y  los  jardines  de  la 
casa  que  tuvo  en  aquella  ciudad,  en  la  que 
años  después  recibió  espléndidamente  al 
arzobispo  Haro  en  la  visita  que  hizo  de 
aquella  parte  del  arzobispado,  dándole  una 
función  en  los  mismos  jardines,  ilumina- 
dos con  luces  de  colores  y  fuegos  artificia- 
les, digna  de  un  monarca. 

XLVII 

Don  Mattin  de  MayorgcL 


Desde  23  de  Agosto  de  1779  hasta  28  de 
Abril  de  1788. 

Una  casualidad  hizo  virey  interino  de 
Méjico  á  Don  Martin  de  Mayorga.  Don 
José  de  Galvez,  visitador  que  habia  sido 
de  Nueva-España,  y  que  á  su  regreso  á 
Madrid  obtuvo  el  ministerio  universal  de 
Indias  por  muerte  del  bailio  Don  Julián 
de  Amaga  en  1776,  destinaba  al  vireinato 
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¿  su  herniimo  Don  Matías  Galyez,  á  quien 
habia  conferido  la  presidencia  de  Goate- 
mala,  y  para  que  pasase  á  Méjico  sin  lla- 
mar la  atención,  nombró  en  el  plieffo  de 
mortaja  de  Bucarcli  por  su  sucesor  al  pre- 
sidente de  Goatemala.  Abierto  el  pliego 
por  muerte  de  aquel  Virey,  so  mandó  el 
aviso  á  Goatemala,  y  el  correo  que  le  lle- 
vó, cuyo  nombre  se  ha  conservado  i)or  la 
extraordinaria  brevedad  del  viaje,  ciue  era 
un  andaluz  llamado  F.  Varo,  llegó  a  aque- 
lla capital  en  siete  dias,  andando  cuatro- 
cientas leguas  por  malos  y  ásperos  cami- 
nos. Todavia  no  habia  llegado  á  ella  Gal- 
vez  y  estaba  de  presidente  Mayorga,  por 
lo^  que  en  él  recayó  la  elección,^  y  se  puso 
prontamente  en  camino  para  Méjico  ;  mas 
si  fué  Virey  por  este  incidente,  él  mismo 
le  atrajo  la  mala  voluntad  del  Ministro,  y 
fué  el  origen  de  los  sinsabores  del  resto  de 
su  vida. 

Declai'ada  la  guerra  contra  Inglaterra,  la 
principal  atención  del  Virev  fué  tomai- 
medidas  para  la  defensa  ae  Veracmz, 
mandar  abundantes  recursos  á  la  Habana 
para  la  guarnición  y    escuadra    de   aquel 

Eunto,  y  pai'a  la  expedición  que  hizo  Don 
lernardo  de  Galvez  á  la  Florida,  habién- 
dose apoderado  de  Panzacohi  y  demás 
puertos  fortificados  de  aquella  Península, 
Esta  gueiTa  se  hizo  con  mucho  empeflo  y 
éxito  vario  en  las  costas  de  América,  ha- 
biendo tomado  los  ingleses  á  Omoa,  en  la 
costa  de  Goatemala,  y  destruido  los  espa- 
fioles  el  establecimiento  de  Walis,  en  la 
costa  de  Honduras. 

El  Virey  bajó  á  Veracruz  para  ver  por 
sí  mismo  la  ejecución  de  sus  órdenes : 
arregló  y  aumentó  el  ejército  ;  cuidó  con 
eficacia  de  la  asistencia  de  los  enfermos  en 
la  gran  epidemia  de  viruelas  del  aflo  de 
1779,  en  la  que  se  comenzó  el  uso  de  la  ino- 
culación :  estableció  la  Academia  do  Be- 
llas Artes,  que  se  abrió  en  la  casa  de  Mo- 
neda, bajo  la  dirección  del  superintenden- 
te D.  Fernando  Mangino,  y  desempefió  con 
exactitud  todos  los  ramos  de  su  obligación. 
Sin  embargo,  el  enemigo  que  tenia  en  el 
Ministerio  era  demasicSo  poderoso,  y  des- 
pués de  muchas  contestaciones  desagrada- 
bles, ñié  por  fin  relevado  del  empleo.  An- 
tes de  hacer  entrega  del  mando,  hizo  una 
sentida  exposición  al  Kejr,  qiiejándoso  de 
los  agravios  que  se  le  habían  hecho,  de  ha- 
berlo tenido  como  Virey  interino  &  medio 
sueldo,  cuando  tenia  que  hacer  todo  el 
gasto  como  propietario,  después  de  haber 
perdido  cuanto  tenia  en  la  ruina  de  Goate- 
mala ;  y  cuando  esperaba  presentándose  al 
Key  que  se  le  hiciera  justicia,  murió  en  la 
navegación  casi  al  llegar  á  Cádiz.  Su  viu- 
da, Dofla  María  Josefa  Valcárcel,   obtuvo 


de  Carlos  tercero  que  se  le   mandase   dar 
una  indemnización  de  veinte  mil  pesos. 

XLVJII 

JJon  Matías  de  Galvez. 


Desde  39  de  Abrii  de  1783  hasta  3  de  Noviem- 
bre de  1784,  que  murió. 

Era  esto  Virey  un,  hombre  de  bien,  muy 
desinteresado,  tan  sencillo  en  sus  modales 
y  trato,  que  mas  parecía  un  honrado  labra- 
dor de  tierra  de  Málaga,  que  era  su  ejer- 
cicio antes  de  la  elevación  de  su  hermano, 
que  la  persona  que  representaba  al  sobera- 
no. Todo  lo  debía  al  valimiento  de  su 
hermano  ;  pero  aunque  anciano  y  enfermo, 
trabajó  con  empeflo  en  todo  lo  que  corres- 
pondía al  alto  puesto  que  ocupaba. 

Fué  el  último  Virey  que  hizo  entrada  pú- 
blica á  caballo,  conforme  al  antiguo  cere- 
monial. Por  su  edad  y  enfermedades  qui- 
so hacer  su  entrada  en  coche;  pero  ha- 
biéndose suscitado  disputa  entre  la  Audien- 
cia y  el  Ayuntamiento  sobre  preferencia 
de  lugares,  para  cortarla  se  procedió  á  re- 
solver según  la  costumbre. 

Tuvo  mucha  eficacia  en  la  mejora  de  las 
calles  de  la  capital:  hizo  limpiar  las  ace- 
quias y  empedrar  las  calles,  comenzando 
Í)or  la  de  la  Palma,  y  luego  la  de  la 
tf  onterilla  y  San  Francisco.  Para  proveer 
á  estos  gastos  estableció  una  contribución 
sobre  el  pulque,  que  tuvo  que  suprimir, 
porque  no  solo  no  produjo  lo  queso  espe- 
raba, sino  que  con  ella  bajaron  los  produc- 
tos de  los  derechos  ya  establecidos  sobre 
esta  bebida. 

Fomentó  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
establecida  por  su  antecesor,  y  en  su  'tiem- 
po llegaron  los  ffrandes  modelos  de  yeso  de 
las  estatuas  mas  célebres  criegas  y  roma- 
nas. Por  esto  está  colocado  su  retrato  en 
la  sala  de  juntas  de  la  Academia. 

En  veintidós  de  Noviembre  de  1783  se 
concedió  privilegio  exclusivo  al  impresor 
Don  Manuel  Valdés  para  publicar  una  Ga- 
ceta, que  no  la  habia  desde  que  cesó  la  de 
Sahagun,  previniendo  que  no  se  publica- 
sen noticias  que  no  fuesen  del  gobierno, 
con  lo  que  casi  no  con  tenia  mas  que  elec- 
ciones municipales  y  de  comunidades,  en- 
tradas y  salidas  de  buques  y  otras  cosas  in- 
diferentes. 

Para  el  establecimiento  del  Banco  Na- 
cional de  San  Carlos  se  pidió  por  el  gobier- 
no fondos  á  las  cajas  de  comunidad  de  loa 
indios,  quQ  debían  percibir  las  utilidades 


Digitized  by 


Google 


—  633 


que  les  correspondiesen  com  o  accionistas. 
Las  parcialidades  de  San  Juaiv  y  Santiago 
de  Méjico  se  apuntaron  con  ve  inte  mil  pe- 
sos, que  situaron  libres  de  costas  en  Espa- 
fia,  y  nombraron  por  su  apoderado  al  ilus- 
tre Jovellanos. 

Durante  el  gobierno  de  Galvez  se  oyeron 
en  Guanajuato  unos  truenos  subterráneos 
que  aterraron  (i  aquella  población. 

En  el  afio  de  1784  se  hizo  la  denu- 
meracion  de  coches  que  habia  en  Méjico,  y 
se  halló  que  estaban  en  uso  seiscientos 
treinta  y  siete. 

En  el  mismo  afio  por  las  dos  acequias  de 
la  Viga  y  San  Lázaro  entraron  en  esta  ca- 
pital 52.385  canoas  de  todas  partes,  y  se 
introdujeron  268. 795  carneros:  53.083  cer- 
dos: 12.286  toros':  883  chivos:  38.825  car- 
gas de  cebada:  2.788  de  garbanzos:  10.554 
de  frijol  y  780  de  arroz. 

El  Virey,  habiendo  caido  enfermo,  y  co- 
nociendo la  proximidad  de  su  fin,  dispuso 
que  la  Audiencia  se  encargase  del  gobier- 
no desde  el  veinte  de  Octubre  y  falle- 
ció el  3  de  Noviembre  de  1784.  En- 
térresele, según  previno  en  su  testamen- 
to, en  la  iglesia  del  Colegio  Apostólico  de 
San  Femando,  en  cuyo  presbiterio  se  ve 
su  sepulcro. 

No  habiendo  pliego  de  mortaja,  gober- 
nó la  Audiencia  quedando  por  capitán  ge- 
neral 811  regente  Don  Vicente  Herreras. 
El  diezinueve  de  Noviembre  de  aquel  afio 
se  voló  la  fábrica  de  pólvora  de  Santa  Fé, 

Íor  la  cuarta  vez  .en  menos  de  seis  afios, 
abiendo  perecido  cuarenta  y  siete  perso- 
nas, y  catorce  que  quedaron  heridas  de 
gravedad.  Una  epidemia  de  dolores  de 
costado  que  se  generalizó  en  aquel  invier- 
no y  en  el  afio  siguiente,  causó  la  muerte 
de  muchas  personas,  y  entre  ellas  del  pri- 
mer conde  de  Valenciana,  Don  Antonio 
Obregon. 

XLIX 

I)o7i  Bernardo  de  Galvez,  Conde  de  Oalvez, 
hijo  del  anterior. 


Desde  17  de  Junio  de  1785  hasta  30  de 
Noviembre  de  1786,  que  murió. 

El  valimiento  de  su  tio  y  las  glorias  de 
la  campafia  de  la  Florida  y  toma  de  Pan- 
zacola,  hicieron  que  se  le  recibiese  con 
p-ande  aplauso.  Vino  casado  con  Dofia 
Felicitas  Soint-Maxen,  natural  de  Nueva 
Orleans. 

Su  corto  gobierno  fué  sefialado  por  dos 
grandes  calamidades.     El  dia  veintisiete 
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de  Agosto  de  1785  cayó  una  helada  que 
hizo  se  perdiesen  con  generalidad  las  se- 
menteras de  maiz,  causíüido  una  escasez 
tan  grande  de  esta  semilla,  que  se  Damó  el 
afio  del  hambre;  y  en  el  siguiente,  á  causa 
de  la  miseria  y  malos  alimentos  de  la  gen- 
te pobre,  hubo  una  epidemia  que  hizo  que 
aquel  afio  se  conozca  con  el  nombre  del 
afio  de  la  peste. 

El  Virey  atendió  con  la  mayor  eficacia 
á  proveer  á  estas  necesidades  aictando  las 
medidas  más  adecuadas  para  remediarlas. 
Sin  embargo  del  aprecio  que  con  esto  me- 
reció, algunas  indiscreciones  con  que  qui- 
zo ganar  popularidad  hicieron  menos  con- 
siderada su  persona,  y  aun  sospechosa  su 
conducta,  atrayéndole  graves  disgustos. 

Para  hacer  ostentación  de  su  liabilidad 
cocheril,  y  de  la  hermosura  de  la  Vireina, 
salió  con  ésta  en  una  calesa  abierta,  gober- 
nando él  mismo  los  caballos  en  la  plaza  de 
toros,  alrededor  de  la  cuál  dio  vanas  vuel- 
tas en  medio  de  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre allí  reunida. 

Hizo  que  su  hijo,  todavía  pequefio,  sen- 
tase plaza  de  soldado  en  el  regimiento  de 
Zamora,  y  para  solemnizar  el  suceso  dio 
una  merienda  á  todo  el  regimiento  sobre  la 
azotea  del  palacio,  andando  durante  ella  el 
nifio  en  manos  de  los  soldados. 

Estando  de  temporada  en  la  casa  llama- 
da El  Pensil  (que  ahora  son  ruinan)  en  el 
pueblo  de  San  Juanico,  junto  á  Tacuba, 
al  venir  á  la  capital  á  caballo  para  la  visita 
de  cárceles  del  sábado  de  la  semana  de  Pa- 
sión en  Abril  de  1786,  se  hizo  encontradi- 
zo con  tres  reos  aue  la  Acordada  hacía 
ajusticiar,  y  á  pedimento  del  pueblo  les 
perdonó  las  vidas,  lo  que  aunque  se  le 
aprobó  en  la  Corte  por  el  Ministro  su  tio, 
se  le  previno  tomase  providencias  para  que 
no  se  repitiese. 

Cuando  los  víveres  escasearon  en  Méjico 
en  el  afio  del  hambre,  se  le  dio  cierto  dia 
parte  de  que  se  habia,.  acabado  el  maiz  en 
el  pósito  del  Ayuntamiento,  á  la  sazón  que 
estaba  en  Junta  de  Hacienda,  y  saliendo 
inmediatamente,  no  sólo  sin  escolta,  sino 
aun  sin  sombrero,  fué  al  pósito  (que  esta- 
ba en  lo  que  ahora  es  la  Bolsa)  á  tomar  dis- 
posición para  que  no  faltase  maíz  para  el 
pueblo,  el  cual,  habiéndose  reunido  á  la 
novedad,  lo  acompafió  al  volver  al  palacio 
con  muchos  gritos  de  aplauso. 

Estos  incidentes,  tan  ajenos  de  la  gravo-' 
dad  con  que  se  habían  manejado  siempre 
los  Vireyes,  hicieron  sospechar  que  haDía 
miras  ocultas,  y  á  ello  contribuyó  también 
la  construcción  del  palacio  de  Chapultepec 
para  recreo  de  los  vireyes.  Habia  antes  allí 
una  casa  pequefia  en  que  los  vireyes  se  alo- 
jaban &  su  llegada ;  estaba  situada  al  pié 
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del  corro  en  cüja  cumbre  habia  una  ermita, 
dedicada  á  San  Francisco  Javier,  en  el 
mismo  sitio  en  que  en  tiempo  de  la  gentili- 
dad habia  habido  un  adoratorio  de  ídolos. 
Todo  estuvo  al  cuidado  de  un  alcaide,  que 
se  titulaba  serlo  de  la  ''Real  casa  y  castillo 
de  Chapultepec  : "  después  corrió  á  cargo 
del  Ayuntamiento,  al  cual  el  Rey  cedió  la 
propiedad  del  sitio.  La  antigua  casa  fué 
reedificada  por  el  jjrimer  Duque  de  Albur- 
querque  ;  pero  habiendo  vuelto  á  ponerse 
en  estado  miinoso,  el  Marqués  de  Oroix  pi- 
dió permiso  á  la  Corte  para  renovarla,  cal- 
culando que  el  costo  no  excederla  de  doce 
mil  pesos.  Diósele  :  mas  Bucareli,  que  go- 
bernaba ya  cuando  se  dio  esta  autorización, 
creyendo  que  el  gasto  sería  mucho  mayor, 
no  dio  paso  á  ejecutar  la  obra,  que  quedó 
en  tal  estado  hasta  el  Conde  de  Galvez. 
Emprendió  construir  el  palacio  sobre  el 
cerro,  con  un  jardín  y  otras  obras  que  te- 
nían cierto  aire  de  fortificación,  quedando 
todo  sin  concluir,  como  ha  permanecido, 
hasta  que,  destinado  el  edificio  á  otros  usos 
después  de  la  independencia,  se  le  ha  qui- 
tado toda  su  hermosura  en  el  pegadizo  de 
un  observatorio  astronómico,  aejando  por 
fin  un  triste  recuerdo  por  los  sucesos  acae- 
cidos en  aquel  sitio,  cuando  la  ciudad  ha 
sido  atacada  y  tomada  por  el  ejército  norte- 
americano en  Setiembre  de  1847. 

Todo  esto  se  tiene  entendido  haber  atraí- 
do á  Galvez  graves  disgustos  en  la  Corte, 
de  cuyas  resultas  enfermó,  y  recibiendo  los 
Santos  Sacramentos  el  quince  de  Octubre 
de  1786,  dejó  desde  aquel  día  el  gobierno 
político  en  manos  de  la  Audiencia,  reser- 
vándose sólo  el  mando  militar,  y  falleció 
el  treinta  de  Noviembre  siguiente  en  el  pa- 
lacio arzobispal  de  Tacubaya,  de  donde  fué 
trasladado  su  cadáver  á  la  capital  para  ha- 
cerle en  la  catedral  los  honores  fúnebres 
debidos,  y  el  once  de  Mayo  del  aOo  siguien- 
te fué  conducido  por  la  noche,  con  gi*ande 
aparato,  á  la  iglesia  del  Colegio  Apostólico 
de  San  Fernando,  en  la  que  se  ve  su  sepul- 
cro frente  al  de  su  padre. 

Además  de  la  construcción  del  palacio 
de  Chapultepec  y  haber  aseado  y  pintado 
el  de  Méjico,  se  hicieron  ó  compusieron 
durante  el  gobierno  de  este  Vírey  las  calza- 
das de  Vallejo,  la. Piedad  y  San  Agustín 
de  las  Cuevas :  se  empezaron  las  hermosas 
torres  de  la  catedral ;  se  empedraron  mu- 
chas calles,  y  se  dio  principio  al  alumbra- 
do de  ellas. 

Los  consumos  de  la  ciudad  de  Méjico  en 
el  afio  de  1785  fueron  los  siguientes : 
274,807  carneros  ;  46,679  cerdos  ;  450  ter- 
neras ;54,0á0  cargas  de  cebada;  123,784 
cargas  de  harina ;  6,088  de  frijol ;  11,816 
docenas  de  patos ;   174,185  cargas  de  ver- 


duras, y  49,290  canoas  con  toáa  especie  do 
efectos.  No  hay  noticia  del  ganado  mayor 
consumido. 

En  tiempo,  de  este  Vírey  se  estableció  el 
primer  cafe,  que  se  puso  en  la  calle  de  Ta- 
cuba,  en  una  de  las  accesorias  de  la  casa 
que  hace  esquina  al  Empedradillo.  Un 
muchacho  que  estaba  á  la  puerta  por  las 
mañanas,  llamaba  a  los  que  pasaban  á  to- 
mar café  con  leche  y  molletes  al  uso  de 
Francia. 

Por  no  haber  pliego  de  mortaja  que  do- 
signase  el  sucesor,  gobernó  la  Audiencia, 
presidida  por  el  regente  Don  Ensebio  Be- 
leño. En  el  tiempo  de  su  ffobierno  no  ocu- 
rrió otra  cosa  notable  aue  fos  temblores  de 
Oajaca,  que  causaron  la  ruina  de  algunos 
edificios  de  aquella  ciudad.  En  la  costa 
de  Acapulco,  por  la  misma  causa,  se  retiró 
considerablemente  el  mar,  y  volviendo  des- 
pués con  gran  furia  sobre  las  playas,  hizo 
grandes  estragos. 


Ilhno,  Señor  Don  Alonso  Nuilez  de  Haro 
y  Peralta,  Arzobispo  de  Méjico, 

Desde  8  de  Mayo  á  16  de  Agosto  de  1787. 

Sabida  en  la  Corte  la  muerte  del  Conde 
de  Galvez,  se  nombró  para  que  lo  reempla- 
zase, mientras  se  le  nombraba  sucesor,  al 
arzobispo  Haro,  quien,  en  los  pocos  meses 
que  desempeñó  el  vireinato,  se  manejó 
con  «prudencia  y  rectitud,  habiendo  me- 
recido la  aprobación  del  Key,  que  le  dio 
las  gracias,  y  le  continuó  por  toda  su  vida 
los  honores  y  tratamiento  de  Vírey,  ha- 
biéndosele dado  también  la  gran  cruz  de 
Carlos  tercero. 

El  establecimiento  de  las  intendencias, 
uno  de  los  más  importantes  frutos  de  la  vi- 
sita de  Galvez,  ofreció  en  su  principio  tan- 
tas dificultades,  que  el  prudente  Bucareli 
aconsejó  que  se  desistiese^  del  intento.  Lle- 
vóse adelante  con  tesón,  y  el  arzobispo  Ha- 
ro dio  la  última  mano  á  la  ejecución  de  tan 
benéfica  providencia. 

En  el  curso  de  su  gobierno^  eclesiástico, 
el  arzobispo  Haro  estableció  el  hospital  ge- 
neral de  San  Andrés,  incorporando  eu  él 
el  del  '*  Amor  de  Dios  ó  de  las  Bubas," 
fundado  por  el  señor  ZumáiTaga,  que  ocu- 

Saba  el  local  que  ahora  tiene  la  Academia 
e  Bellas  Artes  de  San  Carlos.  Estableció 
también  el  recogimiento  de  clérigo®  do 
Tepozotlan  en  el  edificio  que. había  ai  do 
noviciado  de  los  jesuítas,  y  aumentó  y  Jue^ 
joro  consíder  ablemente  el  palacio  arzobúi*^ 
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pal.  Atendió  también  mucho  al  colegio 
Seminario  y  á  otros  establecimientos  de 
instniccion  y  de  caridad.  Falleció  en  Mé- 
jico, y  su  entierro  se  hizo  con  toda  la  pom- 
pa y  solemnidad  de  viroy. 

LI 

Don  Mamcel  Antonio  Flores. 


Desde  17  de  Agosto  de  1787  ha«ta  16  de  Octu- 
.}jre  de  1789. 

Habiéndose  resuelto  por  disposición  del 
ministro  Galvez  separar  la  administración 
de  rentas  del  vireinato,  fué  nombrado  su- 
perintendente de  Eeal  Hacienda  D.  Fer- 
nando Mangino,  que  ob tenia  la  de  la  Casa 
de  Moneda;  pero  la  complicación  y  emba- 
razos que  resultaron  fueron  tales,  que  fué 
preciso  desistir  del  intento,  pasando  Man- 
gino  al  Consejo  de  Indias  y  reasumiendo 
el  Virey  la  superintendencia  de  Real  Ha- 
cienda. 

En  el  año  de  1788  levantó  Florez  los  re- 
gimientos veteranos  de  infantería  do  Nue- 
va España  y  Méjico,  y  en  el  siguiente  de 
1789  se  comenzó  á  formar  el  de  ruebla:  el 
deJa  Corona  habia  permanecido  con  diver- 
sas alternativas  desde  el  año  de  1740, 
en  que  fué  organizado  por  el  Virey  Duque 
de  la  Conquista,  y  el  de  Veracruz,  destina- 
do á  la  guarnición  de  aquella  plaza,  se  le- 
vantó más  tarde  con  un  solo  batallón,  y  se 
aumentó  hasta  tres  en  el  de  1810. 

Durante  el  gobierno  de  este  Vjrey  se  ve- 
rificó la  división  en  dos  derla  comandancia 
de  provincias  internas,  cuya  idea  fué  adop- 
tada y  se  siguió  por  aJgun  tiempo,  y  vuel- 
tas á  incorporar  en  una  sola,  se  dividieron 
nuevamente  en  las  de  Oriente  y  Poniente 
á  consecuencia  de  la  revolución  de  1810. 

El  Virey  Florez  era  teniente  general  de 
la  Real  Armada,  y  antes  de  pasar  al  virei- 
nato de  Nueva  España,  habia  semdo  el 
de  Santa  Fé.  Su  hijo  casó  en  Méjico  con 
una  Señora  de  la  familia  de  Terán,  obtuvo 
el  título  de  conde  de  Casa-Florez,  fué  vi- 
rey de  Buenos-Aires,  y  embajador  de  Espa- 
,fla  en  Francia,  procediendo  de  este  origen 
unas  de  las  familias  más  distinguidas  de 
Méjico.  El  virey  Florez  renunció,  y  el 
casamiento  de  su  hijo  no  contribuyó  poco 
á  que  se  le  admitiese  la  renuncia,  pues  la 
sana  política  del  Gobierno  español  no  per- 
mitía que  los  empleados  de  alta  categoría 
estuviesen  emparentados  en  el  país  en  que 
servían. 

Por  muerte  del  ministro  Galvez  en  1787, 
el  Ministerio  universal  de  Indias  se  divi- 


dió en  dos  departamentos,  de  que  se  en- 
cargaron el  bailío  Don  Antonio  Valdez  y 
Don  Antonio  Portier.  El  favor  de  Galvez 
habia  fenecido  antes  que  su  vida,  y  la  fa- 
milia del  Virey  su  sobrino  fué  muy  poco 
atendida  por  el  Gobierno.  El  fué,  sm  em- 
bargo, uno  de  los  mas  grandes  ministros 
Que  en  España  habia  habido,  y  á  quien  se 
debió  en  gran  manera  el  sistema  de  Ha- 
cienda de  Nueva-España  y  el  arreglo  de  la 
administración  do  toda  la  América. 

En  catorce  de  Diciembre  de  1788,  á  la 
una  menos  cuarto  de  la  mañana,  falleció  el 
rey  Carlos  tercero,  y  en  los  días  veintiséis 
y  veintisiete  de  Mayo  siguiente  se  celebra- 
ron sus  exequias  con  regia  solemnidad  en 
la  catedral  de  Méjico. 

Durante  su  reinado,  que  fué  de  veinti- 
nueve años  y  cinco  meses,  se  acuñaron  en 
la  Casa  de  Moneda  de  Méjico  480,083,975 
pesos.  En  el  mismo  periodo  entraron  en 
España  474,358,603  pesos. 

REINADO  DE  CARLOS  IV.  —  DESDE  LA 
MUERTE  DE  SU  PADRE  EL  REY  CARLOS 
III  EN  14  DE  DICIEMBRE  DE  1788, 
HASTA  19  DE  MARZO  DE  1808  QUE  ABDI- 
CÓ EN  ARANJUEZ  EN  FAA'OR  DE  SU  HIJO 
FERNANDO   Vil. 


LII 

Don  Juan   Vicente  de  Oileniez  Pacheco  de 
Padilla,  Segundo  Conde  de  Revillagigedo, 


Desde  17  de  Octubre  de  1789,  hasta  11  de  Ju- 
lio de  1794. 

Este  Virey,  el  más  insigne  de  cuantos 

fobcrnaronla  Nueva-España,  nació  en  la 
[abana,  siendo  su  padre  el  primer  virey 
del  mismo  título,  có-pitan  general  de  la  isla 
de  Cuba,  y,  como  muchos  de  sus  predece- 
sores, hizo  su  carrera  militar  en  las  tropas 
de  Casa-Eeal,  habiendo  sido  teniente  co- 
ronel del  regimiento  de  Geardias  españo- 
las, cuyo  cuei'po  mandó  con  distinción  por 
el  sitio  de  Gibraltar. 

Llegó  á  Veracruz  el  ocho  do  Octubre  de 
1789,  y  el  dieziseis  del  mismo  le  entregó 
su  antecesor  el  bastón  en  Guadalupe,  como 
estaba  prevenido  por  las  recietítee  disposi- 
ciones. 

El  veinticuatro  del  mismo  mes  se  dio 
aviso  á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  maña- 
na al  alcalde  de  Corte,  Don  Agustín  de 
Emparan  y  Orbe,   de  haberse  encontrado 
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asesinado  en  su  casa,  en  la  calle  de  Gordo- 
vanes,  número  13,  á  Don  Joaquín  Dongo, 
sugeto  acaudalado  y  uno  de  los  principales 
vecinos  de  la  ciudad,  y  muertos  todos  sus 
criados  y  dependientes,  en  número  de  once 

Sersonas,  habiendo  sido  abiertas  las  cajas 
e  su  almacén  y  extraída  cantidad  de  dine- 
ro y  alhajas.  El  Virey  manifestó  en  esta 
Í)rimera  ocasión  que  se  le  presentaba  toda 
a  actividad  y  energía  de  su  carácter.  Dic- 
táronse las  más  eficaces  providencias  para 
descubrir  y  aprehender  á  los  perpetradores 
de  tan  horrendo  atentado.  Averiguóse  que 
lo  eran  tres  espaüolcs  europeos:  Blanco, 
Aldama  y  Quintero,  y  quince  dias  después 
de  cometido  el  crimen,  el  siete  de  Noviem- 
bre inmediato,  sufrieron  los  reos  la  pena 
de  garroteen  la  plaza  de  Méjico,  en  un  ca- 
dalso enlutado..  Tan  pronto  castigo,  de- 
bido en  gran  parte  á  la  actividad  del  v  irey, 
le  mereció  con  justicia  el  título  AQJnstitm 
vindex,  que  se  puso  en  sus  retratos.  La 
ciudad,  consternada  por  tales  sucesos,  lo 
fué  todavía  mas  ñor  un  fenómeno  natural 
nunca  visto  en  ella,  que  fué  la  aurora  bo- 
real que  se  presentó  en  la  noche  del  cator- 
ce de  Noviembre,  y  que,  creyéndola  fuego 
del  cielo,  se  tuvo  por  el  fin  del  mundo. 

En  veintisiete  ae  Diciembre  del  mismo 
aflo  se  hizo  la  proclamación  del  rey  Carlos 
cuarto  con  una  solemnidad  no  vista  hasta 
entonces,  habiéndose  abierto  con  esta 
ocasión  y  con  la  de  la  jura  en  las  demás 
ciudades  del  Eeino  las  hermosas  medallas 
que  mandaron  acuñar  diversas  corporacio- 
nes, y  que  tanto  honor  hacen  al  grabaoor 
Don  Jerónimo  Antonio  Gil. 

Todo  el  período  del  gobierno  del  Conde 
de  Bevíllagigedo  es  una  serie  de  grandes  y 
acertadas  disposiciones  en  todos  los  ramos 
de  que  da  iaea  la  instrucción  que  dejó  á 
su  sucesor.  La  ciudad  de  Méjico  le  debe 
su  hermosura  y  aseo,  y  no  hubo  ramo  nin- 

ffuno  de  la  administración  que  no  sintiese 
os  efectos  de  la  mano  firme  é  inteligente 
Cj^ue  llevaba  el  timón  del  Gobierno.  En  su 
tiempo  sucedieron  los  ruidosos  asesinatos 
del  Comendador  del  convento  de  la  Mer- 
ced de  Méjico,  ejecutado  por  un  religioso 
de  su  orden  el  veintitrés  do  Setiembre  de 
1790,  y  el  del  capitán  general  de  Yucatán, 
D.  Lúeas  de  Galvez,  el  veinticinco  de  Ju- 
nio de  1792,  que  dieron  lugar  á  largos  y 
ruidosos  procesos. 

Empezáronse  las  lecciones  de  botánica 
por  D.  Martin  de  Sesé,  jefe  de  la  expedi- 
ción destinada  á  formar  la  Flora  Mexicaiut 
en  el  jardín  de  Palacio  mientras  se  forma- 
ba el  jardín  botánico  ;  y  se  hizo  la  expedi- 
ción de  reconocimiento  de  las  costas  de 
Californias  por  el  capitán  de  navio  D.  Ale- 
jandro Malaspina,  con  las  corbetas  Desou- 


hiertay  ^/ret^iWa,  de  que  dio  el  Vii-ey  un 
completo  informe  á  la  Corte. 

Tantas  empresas  útiles  suscitaron  á  Re- 
villagigedo  muchas  contradicciones  y  ene- 
migos, y  se  constituyó  su  acusador  en  el 
iuício  de  residencia  el  Ayuntamiento  de 
Méjico,  habiéndolo  así  acordado  en  junta 
de  nueve  de  Enero  de  1795.  Aunque  el 
Rey  le  había  dispensado  la  residencia  se- 
creta, y  mandado  que  la  pública  se  le  to- 
mase en  el  preciso  término  de  cuarentn 
dias,  por  influjo  de  su  sucesor  no  se  efectuó 
así,  y  se  siguió  Cn  el  Consejo  de  Indias  el 
juicio,  no  obstante  el  cual  Revillagigedo 
fué  nombrado  director  general  de  artille- 
ría, y  en  la  sentencia  absolutoria,  no  solo 
se  le  hizo  el  mavor  honor,  sino  que  se 
condenó  al  pago  de  las  costas  á  los  regido- 
res de  Méjico  que  concurrieron  á  la  junta 
de  nueve  de  Ener9  de  1795.  Revillagige- 
do había  fallecido  ya  en  doce  de  Mayo  de 
1799,  antes  de  la  conclusión  del  proceso,  y 
sus  exequias  se  celebraron  con  gran  solem- 
nidad por  sus  amigos  en  San  Francisco  de 
Méjico  en  veinticuatro  de  Octubre  de 
aquel  año :  el  Rey,  para  honrar  su  memo- 
ria, concedió  la  grandeza  de  España  á  sus 
descendientes. 

Los  disgustos  que  le  causó  la  injusta 
persecución  dirígiaa  contra  él,  llenaron  de 
amargura  los  últimos  dias  de  su  vida,  ha- 
biendo merecido  que  después  de  su  muerto 
se  le  presente  á  todos  los  que  gobiernan 
este  país  como  modelo  de  integridad  y  de 
acierto,  quehastíi  ahora  más  ha  sido  ad- 
mirado que  imitado. 

.Lili 

Do)i  Miguel  de  lu  Grúa  Talamanca  y  Bran- 
ciforte,  Marques  de  Branmforte, 


Desde  12  de  Julio  de  1794  hasta  31  de  Mayo 
de  1708. 

Estando  casado  con  DoQa  María  Auto- 
nía  Godoy,  hermana  del  Príncipe  de  la 
Paz,  aue  por  el  valimiento  que  gozaba  del 
rey  Carlos  cuarto  gobernaba  la  EspaGa  á 
su  arbitrio,  se  acumularon  sobre  Branei- 
f orte  todas  las  gracias  y  honores.  Era  na- 
cido en  Sicilia  jr  de  la  familia  de  los  prín- 
cipes de  Carini.  Hízosele  Orando  de  Es- 
paña de  primera  clase,  capitán  general  del 
eiércíto,  y  estando  en  Méjico  so  le  dio  el 
Toisón  de  Oro. 

Con  tantos  honores  y  distinciones,  c^niso 
nue  se  le  tratase  como  á  la  persona  misma 
del  Monarca,  j;  en  I03  besamanos  y  otras 
ceremonias  recibió  á  la  Audiencia  y  dem% 
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autoridades  sentado  bajo  del  dosel,  cuando 
todos  sus  antecesores  habían  recibido  siem 
pre  en  pié. 

Su  principal  objeto  fué  enriquecer,  y  el 
intennedio  de  oue  se  valió  para  ello  fué 
Don  Francisco  Pérez  Sofianes,  conde  de 
Contramina,  que  ora  el  canal  por  donde 
se  conseguian  todas  las  gracias  á  precio  de 
dinero.  El  restablecimiento  do  los  cuer- 
pos provinciales,  retirados  ó  disueltos  por 
ReviUagigedo,  que  los  consideró  inútiles 
(y  este  fué  uno  de  los  pocos  errores  que 
cometió),  fué  una  mina  de  oro  para  Bran- 
ciforto,  que  se  hizo  gratificar  por  la  con- 
cesión de  todos  los  empleos,  entonces  mui 
apetecidos,  do  estos  cuerpos.     Por  éstos  y 

•  otros  medios  logró  reunir  un  gran  caudal 
que  situó  en  España. 

La  gueri'a  de  Francia,  á  consecuencia 
de  la  revolución,  dio  motivo  á  la  persecu- 
ción de  los  pocos  franceses  que  habia  en  el 
país,  y  se  comenzaron  á  notar  síntomas  de 
conspiraciones,  de  las  cuales  la  primera, 
intentada  por  el  andaluz  don  Juan  Gue- 
rrero, corresponde  á  este  período. 

El  dieciocho  de  Julio  de  1796  colocó  el 
Virey,  acompañado  de  todos  los  tribuna- 
les, la  primera  piedra  del  pedestal  para  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  cuarto,  que  ob- 
^  tuvo  permiso  de  erigir  en  la  plaza  de  Mé- 
•  jico  á  sus  expensas,  y  mientras  se  fundía 
la  de  bronce,  se  colocó  unil  provisional  de 

Síso  con  gran  solemnidad  el  nueve  de 
iciembre  siguiente,  cumpleaños  de  la 
reina  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  espo- 
sa del  rey  Carlos  cuarto.  En  el  propio 
día  se  comenzó  en  la  gaiúta  de  San  Lázaro 
el  camino  de  Veracruz,  á  que  se  dio  el 
nombre  de  la  misma^eina  Luisa,  y  se  pu- 
blicó el  bando  concediendo  la  libertad  de 
la  fabricación  del  aguardiente  de  caña. 

La  guerra  declarada  á  la  Inglaterra  des- 
pués de  hecha  la  paz  con  la  Francia,  hizo 

*  que  Branciforte  reuniese  un  cantón  de 
tropa  y  que  él  mismo  se  trasladase  á  Ori- 
zava,  en  donde  se  hallaba  cuando  llegó  á 
Veracmz,  el  diezisiote  de  Mayo  de  1798, 
el  navio  de  guerra  Monarca,  que  pudo  sa- 
lir de  Cádiz  de*  noche  por  entre  la  escua- 
dra inglesa  que  bloqueaba  aquel  puerto, 
en  el  que  vino  Don  Miguel  José  de  Azan- 
za,  nombrado  para  sucederle,  á  quien  en- 
tregó el  mando  en  la  misma  villa  de  Ori- 
zava  el  treinta  y  uno  de  aquel  mes,  y  bajó 
á  Veracruz  para  volver  á  España  en  el  pro- 
pio buque  que  condujo  cinco  millones  de 
pesos,  tres  del  Rey  y  dos  de  particulares, 
siendo  mucha  parte  de  estos  últimos  del 
Virejr;  y  para  salvar  tan  rica  presa,  pudo 
eludir  la  vigilancia  de  las  escuadras  ingle- 
sas, dirigiéndose  al  Ferrol,  en  donde  entró 
con  felicidad.     Branciforte,  en  las  revuel- 


tas sucesivas  de  España,  se  declaró  por  el 
partido  francés. 

LIV 

Don  Miguel  José  de  Aza  nza. 


Desde  31  de  Mayo  de  1798  hasta  30  de  Abrí 
de  1800. 

La  carrera  de  este  Vh*ey  no  habia  sido 
militar,  jjues  solo  obtuvo  grados  inferiores 
en  la  milicia.  Siguió  la  diplomática  y  do 
oficinas,  y  acompañó,  como  se  ha  dicho, 
al  visitador  Galvez  ©n  su  ^^sita  de  Nueva 
España. 

En  el  vireinato  se  condujo  con  la  mayor 
probidad  y  moderación,  haciéndose  esti- 
mar generalmente;  pues  aunc[ue  el  comer- 
cio de  Cádiz  le  hizo  graves  inculpaciones 
con  motivo  de  los  permisos  concedidos  á 
los  buques  de  naciones  neutrales  nara  con- 
ducir efectos  á  Veracruz,  se  vinoicó  ma- 
nifestando líis  órdenes  en  virtud  de  las 
cuales  habia  procedido,  y  el  modo  en  que 
les  habia  dado  cumplimiento. 

Retiró  las  tropas  que  habia  reunido 
Branciforte  en  el  cantón,  tomando  otras 
providencias  para  la  defensa  de  Veracruz, 
aunque  con  funesto  resultado,  pues  ha- 
biendo dejado  algunas  fuerzas  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  plaza,  perecieron 
casi  todos  los  soldados  por  efecto  del  cli- 
ma. 

El  ocho  de  Marzo  de  1800  ocurrió   el 

Sran  temblor  de  tierra  llamado  de  '^San 
uan  de  Dios"  por  ser  el  Santo  de  aquel 
día,  uno  de  los  más  violentos  que  se  ha- 
bían conocido. 

Azanza  trató  de  aumentar  la  población 
de  Californias,  á  cuyo  efecto  envió  algu- 
nos niños  de  la  cuna. 

En  su  tiempo  se  establecieron  las  briga- 
das en  que  se  distribuyeron  los  cuerpos  de 
milicias,  y  se  dio  el  mando  de  la  de  San  Luis 
de  Potosí  á  Don  Félix  Calleja,  lo  que  en 
épocas  sucesivas  produjo  tan  grandes  con- 
secuencias. 

La  conspiración  llamada  de  los  mache- 
tes, denunciada  á  este  Virey,  le  hizo  cono- 
cer el  peligro  que  el  país  corría  si  se  hacia 
mover  como  resorte  revolucionario  la  riva- 
lidad entre  criollos  y  gachupines,  sobre  lo 
que  informó  á  la  Corte. 

Al  dejar  el  gobierno,  casó  con  su  prima 
Doña  María  Josefa  Alegría,  condesa  viuda 
de  Contramina.  En  la  navegación  para 
regresar  á  España  fué  hecho  prisionero 
por  los  cruceros  ingleses.  A  su  llegada 
se  le  nombró  consejero  de  Estado;   pero 
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por  las  intrigas  en  que  abundaba  la  Corte 
de  Madrid,  ee  le  mandó  permaneciese  en 
Granada,  de  donde  lo  sacó  la  revolución 
de  Aranjuez  de  1808,  y  arrastrado  por  los 
acontecimientos  &  seguir  el  partido  del  in- 
truso rey  José,  quien  le  dió  el  título  de 
duque  ae  Santa  Fé,  tuvo  que  emigrar  á 
Francia;  y  aunque  después  volvió  á  ±3spa- 
fia,  murió  en  Burdeos  en  veinte  de  Junio 
de  1826,  á  los  ochenta  años  de  edad,  po- 
bre y  destituido  de  todos  sus  empleos  y 
condecoraciones,  pero  estimado  de  todos 
los  que  supieron  apreciar  su  mérito  y  vir- 
tudes. 

LV 

Don  Félix  Bereiigucr  de  MarquUm, 


Desde  30  de  Abril  de  1800  hasta  4  de  Enero 
de  1808. 

Fué  siempre  un  misterio  por  qué  resor- 
tes pudo  llegar  al  vireinato  un  hombre  tan 
insignificante  como  este  Virey.  Era  jefe 
de  escuadra  en  la  marina  real,  y  en  su  na- 
vegación á  Veracruz  fué  hecho  prisionero 
por  los  ingleses  en  el  cabo  Catoche,  y  con- 
ducido á  Jamaica,  de  donde  se  le  permitió 
pasar  á  Méjico  y  entró  en  posesión  del 
vireinato. 

Hombre  de  buena  intención  y  de  suma 
probidad,  no  tenia  la  capacidaa  necesaria 
para  hacer  todo  el  bien  que  deseaba.  Sin 
embargo  logró  activar  el  despacho  de  los 
tribunales  en  donde  había  causas  atrasadas 
de  mucho  tiempo,  y  puso  enteramente  en 
corriente  el  de  su  secretaría  y  asesoría. 

En  nueve  de  Setiembre  de  1802  se  pu- 
blicó la  paz  con  Inglaterra,  firmada  en 
veintisiete  de  Marzo  Je  aquel  año,  con  lo 
que  el  comercio  y  la  minería  tomaron  ma- 
yor actividad.  El  año  anterior  se  habia 
celebrado  también  con  Portugal,  con  cuyo 
motivo  se  dió  el  título  de  príncipe  de  la 
Paz  al  favorito  Godoy. 

Sucedió  en  este  mismo  período  la  cons- 
piración de  los  indios  de  Tepic  y  la  expe- 
dición de  Nolland  á  las  provincias  inter- 
nas de  Oriente,  en  las  cuales  hubo  tam- 
bién calamidades  causadas  por  el  destem- 
ple de  las  estaciones,  y  en  Oajaca  un  tem- 
blor de  tierra  tan  violento  en  la  noche  del 
cinco  de  Octubre  de  1801,  que  arruinó  la 
iglesia  del  convento  nuevo  de  la  Concep- 
ción, que  fué  colegio  de  los  jesuítas. 

Marquina  volvió  á  España  sin  dejar 
quejosos;  y  aunque  formó  un  corto  caudal, 
fué  á  expensas  de  ti^atarse  con  suma  eco- 
nomía para  ahorrar  una  parte  de  su  suel- 
d  o. 


Fué  su  sucesor  el  teniente  general  Don 
José  de  Iturrigaray,  que  entró  á  gobernar 
el  cuatro  de  Enero  de  1803. 


501. 


LA  REAL  HACIENDA  DE  LAS  CO- 
MARCAS DE  CENTRO  AMÉRICA,  BAJO 
EL  NOMBRE  DE  GUATEMALA,  QUE 
PERTENECIERON  AL  VIREYNATO  DE 
NUEVA  ESPAÑA;  SU  ESTADO  EL  Á^O 
ANTES  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  1810 
GRADUADAS  SUS  RENTAS  POR  UN 
QUINQUENIO. 


Ramos  getierales. 


Ligresos  liquidas. 
tftes. 


Tributos 194.989 

Alcabala  y  almojarifazgo 157.681 

Quintos 21.391 

Productos  de  papel  sellado 12.087 

Ag^uardiente 45.727 

Asiento  de  gallos 1.408 

ídem  de  nievo 278 

Producto  de  pólvora 3.872 

Comisos 3.644 

Derechos  de  pulperías 30 

Productos  de  azogue 2.078 

Arbitrios  para  el  pago  de  réditos  19.633 

Pasaje  de  muías y^ 126 


Ranws  particulares. 


462.944 


Productos  del  tabaco 256.375 

ídem  de  Cruzada 16.925 

Medias  anatas  seculares 5.104 

Oficios  vendibles 2.838 

Vacantes  mayores  y  menores. . . .  7,100 

Novenos 8,116 

Venta  de  tierras 2.500 

Donativos  de  ídem 625 

Gracias  al  sacar 13 

Inválidos 9.064 

Montepío  militar 4.070 

775.674 


Se  mencionan  solamente'^los  productivos 
en  los  ramos  generales.  En  los  partícula- 
res  no  se  incluyen  los  improductivos  ni  los 
ágenos  pues  estaban  separados  de  los  que 
componían  la  Real  Hacienda. 
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Erogaciones. 


Iftes. 


Sínodos  y  doctrinas , 40.778 

Sueldo  de  los    Capitanes  de  los 

puertos  y  presidio  de  Peten. , .  4.225 

Sueldos  políticos 70.822 

Sueldos  de  Ministro8«y  empleados 

de  Real  Hacienda 48.313 

ídem  de  tropa  yeterana 225.611 

ídem  de  milicias 92.576 

Gastos  de  guerra  y  fortificaciones  1.773 

Pensiones  y  limosnas 8.400 

Juras ^ 14.008 

Gastos  ordinarios  y  generales. . . .  42.382 

ídem  extraordinarios 4.013 

Pagos  de  réditos  de    consolida- 
ción   79.651 

ídem  de  cantidades  recibidas  á 

premio 8.658 

Presidios j^ 4.802 

Misiones  y  concjuistas 1.384 

Gastos  de  hospitales 13.168 

Gastos  de  buques  y  de  marina. . .  3.649 

Hospitalidades 2.540 

Real  Hacienda  en  común 50.000 

Cancillería 81 

Penas  de  Cámara 5.035 

Gastos  de  justicia 1.836 

ídem  de  estrados 192 


372.897 


Resumen,, 

Enti-adas 775.674 

Salidas 723.897 


Quedaban  sobrantes. . . .     51.777 


502, 

EL    PBIMEB  PASO  REVOLUCIONARIO  DE 
CHILE   E2Í   EL    SEKTIDO    DE  EMANCIPA- 
CIÓN  POLÍTICA. 


Tranquila  era  la  dominación  de  Espafla 
en  la  rica  comarca  de  Chile  hasta  el  pro- 
medio del  año  1810,  en  que  la  repercusión 
del  pronunciamiento  de  la  Capital  de 
Buenos  Aires  alteró  en  Santiago  el  orden 
público  del  régimen  colonial  de  tres  cen- 
turias, con  lo  que  se  ejecutó  la  deposición 
de  su     Capitán   General   Carrasco  y  la 


formación  do  un  plan  serio  de  formal 
revolución  para  separarse,  rompiendo  si 
era  preciso  todo  lazo  y  todo  interés,  de  la 
madre  patria. 

Los  patriotas  se  dieron  cita,  se  reunie- 
ron sijilosamente  y  juraron  seguir  el  mo- 
vimiento de  Caracas  el  19  de  abril,  de 
Buenos  Aires  el  25  de  mayo  y  de  Santaf é 
el  20  de  julio. 

II 

^*E1 18  de  setiembre  de  1810  fué  esta- 
blecida en  Santiago  de  Chile  una  Junta 
de  gobierno,  compuesta  de  las  siguientes 
personas  :  Don  Mateo  de  Toro  Sambruno, 
presidente  ;  el  ilustrísimo  Dr.  Don  José 
Martínez  de  Aldunato,  obispo  de  Santia- 
go, vicepresidente ;  Don  Fernando  Már- 
qiiez  de  la  Plata,  consejero  do  Indias  ;  el 
Dr.  Don  Juan  Martínez  de  Bosas ;  Don 
Ignacio  de  la  Carrera;  Don  Francisco 
Javier  de  Reina ;  Don  Juan  Enrique  Ro- 
sales ;  y  cuya  autoridad  fué  inmediata- 
mente reconocida  por  las  provincias. 

"A  las  causas  generales  que  dieron 
origen  á  la  revolución  de  la  América 
española;  pueden  añadirse  algunos  acon- 
tecimientos particulares  que  caracterizaron 
de  un  modo  diferente  los  primeros  esfuer- 
zos c[ue  se  hicieren  en  Chile  para  optar  á 
su  independencia,  de  la  conducta  que 
obsei'varon  otros  Estados  do  la  América." 

III 

"  La  junta  reconoció  la  soberanía  de 
Femando  VII,  el  cuño  continuó  llevando 
su  busto,  1®^  á  pesar  del  deseo  general 
de  declarar  la  independencia,  si^ió  su  co- 
municación con  el  virey  de  Lima,  según 
las  formas  de  la  antigua  rutina. 

*'  He  aquí  cómo  el  cabildo  ó  Junta  gu- 
bernativa de  Chile  i)articipa  á  la  junta 
suprema  de  Buenos  Aires  su  instalación  ." 
Excelentísima  Junta : 

Nada  es  tan  satisfactorio  al  hombre 
como  ver  uniformar  sus  ideas  á  las  de 
aciuellos  que  se  distinguen  por  su  ilustra- 
ción y  patriotismo.  Y  cuando  este  cabil- 
do recibe  el  oficio  de  Vuestra  Excelencia 
de  30  de  Agosto  último,  tiene  el  honor  de 
participarle,  que  en  el  día  18  del  corriente 
se  instaló  la  junta  provisional,  cuya  acta 
acompañamos. 

Los  antecedentes  que  precedieron  á  esta 
instalación  pudieran  haber  causado  el 
temor  de  algún  acontecimiento  sensible, 
si  los  agentes  que  conspiraban  contra  los 
derechos  del  pueblo,  no  hubieran  cedido  & 
las  persuasiones  de  la  legitimidad  con  que 
se  procedía. 
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La  aclamaciou  general  de  450  nobles 
reunidos  en  la  asamblea  mas  digna^  mani- 
íestó  el  voto  coman  de  esta  capital,  con 
que  se  empefiaba  en  afianzar  su  seguridad  ; 
y  al  punto  que  se  proclamó  el  estableci- 
miento de  la  excelentísima  junta  de  go- 
bierno, la  quietud  y  gozo  unirersal  de  los 
habitantes  de  Santiago  pusieron  silencio 
á  las  débiles  turbulencias,  excitadas  en  los 
dias  anteriores  por  algunos  hombres,  que 
después  se  rindieron  francamente  &  la 
opinión  general  del  pueblo. 

La  junta  ha  sido  reconocida  por  los 
magistrados,  jefes  de  las  corporaciones  y 
militares.  La  real  audiencia,  que  le  pres- 
tó también  el  juramento  de  fidelidad,  ha 
circulado  á  todo  el  reino  una  proclama 
exhortatoria  á  la  obediencia :  y  sin  este 
paso  ya  se  ha  reconocido  la  junta  en  las 
provincias  á  donde  ha  podido  llegar  la 
noticia  de  su  instalación.  Chile  descansa 
en  la  sublime  gloria  de  su  tranquilidad,  y 
se  promete  perpetuarla,  cuando  estrechan- 
do sus  relaciones  con  Vuestra  Excelencia 
pueda  añadir  &  los  recursos  con  que  se 

Í)repara  contra    cualquiera    invasión    las 
ucesy  auxilios  de  la  generosa  e.  inmortal 
Buenos  Aires. 

Es  muy  respetable  la  garantía  de  Vues- 
tra Excelencia  para  no  contar  con  la  de  la 
Gran  Bretafla,  que  admitiremos  con  la 
mayor  gratitud,  dimándose  Vuestra  Exce- 
lencia instruimos  del  sistema  que  adopten 
los  Ingleses  en  las  circunstancias,  y  de  las 
demás  prevenciones  que  Vuestra  Excelen- 
cia juzgue  mas  oportunas  y  conducentes  á 
la  conservación  y  prosperidad  de  estos 
dominios  para  el  mejor  de  los  monarcas. 
Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  mu- 
chos años. 

Santiago  y  setiembre  30  de  1810. 

Agustiíi  de  Eyzaguirre, — José  Nicolás 
de  lu  Cerda, — Diego  de  Larraen. — Pedro 
José  Irado  Xaraquennada, — J%(,sto  Salinas. 
— Ignacio  Valdes  y  Carrera, — Francisco 
Diez  de  Arteaga, — José  Joaquín  Rodríguez 
Zorrilla, — Francisco  Ramírez, — Francisco 
Antonio  Pérez, — Pedro  José  González 
Alamos, — Fernando  Errazúriz. — El  conde 
de  Quinta  Alegre, — José  Miguel  Infantey 
procurador  general. 

A  Su  Excelencia  la  Junta  Suprema  guber- 
nativa de  Buenos  Aires. 


503. 

*  AGUSTÍN  DE  EYZAGUIRRE  PRIMER  MIEit- 

BRO  DE  LA  JUNTA    GUBERNATIVA  RE- 

YOLUCIONARIA    DE   SANTIAGO  DE 

CHILE  EN  1810. 


{Biografías  de  hombres  notahles  de  Chik 
por  José  Bernardo  Suarez, ) 


El  distinguido  patriota  republicano, 
Agustín  de  Eyzaguirre,  hermano  del 
sabio  y  venerable  sacerdote  don  José  Alejo  • 
nació  en  Santiago  el  afio  de  1766,  siendo 
sus  padres  don  Domingo  Eyzaguirre  y  do- 
fia  María  Rosa  Arechavala. 

Instruido  en  las  primeras  letras,  pasó  á 
hacer  sus  estudios  al  seminario  conciliar, 
llamado  vulgarmente  Colejio  Azul,  y  dos 
años  mas  tarde  recibió  la  primera  tonsum 
y  las  órdenes  de  menores  ;  pero  no  sintién- 
dose con  vocación  verdadera  al  estado  cle- 
rical, salió  del  colejio  y  se  dedicó  á  las  la- 
bores del  campo. 

Llegó  el  afio  de  1810.  Dotado  Eyzagui- 
rre de  una  alma  recta,  no  pudo  dejar  de 
apoyar  la  causa  de  la  justicia  y  del  bien 
común.  Las  ideas  nuevas  encontraron  un 
eco  en  él,  y  fueron  sostenidas  por  todos  los 
medios  de  que  su  posición  social  le  permi- 
tia  disponer. 

Miembro  del  cabildo  en  el  primer  año 
de  la  revolución,  Eyzaguirre  trabajó  con 
una  abnegación  y  entusiasmo  verdadera- 
mente patrióticos  por  la  realización  de 
aquella  insigne  empresa.  ^  Instalado  el 
primer  congreso  nacional,  cúpole  á  Eyza- 
guirre el  honor  de  ser  ele j  ido  diputado  por 
la  capital. 

En  1813,  nombrado  Carrera  jenei*al  en 
jefe  del  ejército  que  debia  rechazar  la  in- 
vacion  de  Pareja,  y  debiendo  organizarse 
de  nuevo  el  gobierno  supremo  (jue  aquel 
presidia,  el  senado  nombró  una  junta  gu- 
bernativa y  de  lacualñié  miembro  el  señor 
Eyzaguirre.  El  tuvo  una  buena  parte  en 
los  trabajos  del  nuevo  gobierno,  tendentes 
á  escitar  el  espíritu  publico  de  los  ciuda- 
danos, promover  dx>nativos  voluntarios 
I)ara  subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra,  á 
evantar  batallones,  etc.  En  esa  época  se 
declaró  la  libertad  de  la  prensa,  se  estable- 
cieron escuelas  en  muchos  pueblos,  se  fun- 
dó el  instituto  nacional,  y  se  dictaron 
muchas  medidas  análogas  á  estas. 

Reemplazada  esta  junta  gubernativa  por 
el  supremo  directorLastra,  Eyzaguirre,  del 
mismo  modo  que  sus  colegas,  descendió  á 
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la  Tida  privada,  satisfecho  de  haber  servi- 
do á  sn  patria  con  la  honradez  que  le  ca- 
racterizaba. 

A  consecuencia  del  funesto  desastre  de 
Rancagua  fué  confinado  como  insurjente 
al  horrible  pesidio  de  Juan  Fernández, 
donde  padeció  por  la  primera  vez  las  pri- 
vaciones y  amarguras  del  destierro,  sopor- 
tándolas con  heroica  resignación  y  con  la 
magnanimidad  del  justo.  Vencido  el  po- 
der espafiol  en  la  gloriosa  jornada  de  Cna- 
cabuco,  Eyzaguirre,  como  las  demás  vícti- 
mas ilustres,  fué  restituido  al  regazo  de  su 
familia. 

Durante  el  gobierno  de  O'  Higgins,  Ey- 
zaguirrc  se  mantuvo  *ajeno  á  la  política, 
viviendo  como  simple  ciudadano,  contraí- 
do á  los  cuidados  de  su  casa,  y  al  maneio 
de  sus  intereses.  Formada  y  organizada 
la  famosa  compañía  denominada  '^  de  Cal- 
cuta, "  que  tenia  por  objeto  especular  en 
«ierias  y  jéneros  de  la  India,  JEyzaguirre 
é  el  principal  promovedor  de  esta  em- 
presa, que  debe  mirarse  como  uno  de  los 
S rimeros  frutos  producidos  por  la  libertad 
e  comercio,  y  que  hizo  floter  por  la  vez 
primera  el  üabellon  chileno  en  los  remotos 
mares  del  Asia. 

Después  de  la  caída  del  director  O'  Hi- 

Sgins,  acontecida  el  28  de  enero  de  1823, 
on  Agustín  Eyzaguirre  se  halló  dos  veces 
^  la  cabeza  de  los  negocios  públicos :  pri- 
mero como  miembro  ae  la  junta  guberna- 
tiva que  reemplazó  á  acjuel  majistrado,  y 
"segundo  como  více-presidente  de  la  Repú- 
blica en  10  de  setiembre  de  1826.  En  este 
Sueste  permaneció  gobernando  el  país 
asta  el  26  de  enero  de  1827,  día  en  que  lo 
abdicó  á  consecuencia  de  un  motín  militar. 
En  los  cuatro  meses  de  su  gobierno  des- 
plegó todo  su  celo  y  honradez  para  llenar 
divamente  sus  deberes. 

Esta  fué  la  última  vez  que  el  señor  Ey- 
zaguirre figuró  cómo  hombre  público.  Í¡1 
resto  de  sus  días  lo  pasó  en  la  vida  privada 
gozando  del  carifto  de  su  familia,  de  la 
cual  era  en  estremo  querido,  y  atendiendo 
al  cultivo  de  su  hacienda  de  Tango. 

Este  hombre  benemérito,  este  ciudadano 
honrado  y  bondadoso,  falleció  en  Santiago 
el  19  de  julio  de  1837  siendo  su  muerto 
jeneralmente  sentida. 


504. 


*   LA  REAL  HACIEKDA    DE  CHILE    POR     EL 
AÑO  EN  QUE  BE  CONMOVIÓ  LA    AMERICA 
ESPAÑOLA  EN  EL  SEITODO  DE    EMANCI- 
PACIÓN   POLÍTICA. 

Estado  de  las  Rentas  calctiladas  por  un 
quinquenio. 


Ramos  generales. 

Allnojarifazgo 

Alcabalas. . , , , 

Pulperías 

Tabacos 

Tres  por  ciento  de  oro 

Diezmos  de  plata 

Uno  y  medio  por  ciento  de  co- 
bros  

Veintavo  de  cobre 

Venta  de  minas 

Venta  de  tierras 

Confirmaciones  de  ídem 

Mesadas  eclesiásticas 

Dos  novenos  de  Diezmos 

Vacantes  mayores  y  menores. . 

Oficios  vendibles  y  renuncia- 
bles 

Puente  de  Aconcagua 

Pasaje  del  Rio  Itata 

Bulas 

Papel  sellado. 

Media  anata    secular 

Limosna  de  cera  y  vino 

Tributos  por  razón  de  enco- 
miendas   

Estrangería 

Comisos 

Casa  de  gallos .' 

Conchas  de  bolas 

Situado  para  pagos  del  ejér- 
cito de  la  frontera 


Ramos  particulares. 

Real  casa  de  moneda 

Azogues 

Gran  cruz ,\  [ . 

Media  anata  eclesiástica. . . . 

Inválidos. , 

Depósitos   y  consignaciones. 

Balanza •......•.. 

Barco  de  muelle ..••,. 

Dos  millones  de  ducados... 

Montepío  de  Ministros 

Montepío  militar 


íftes. 
60.255 
85.153 
3.070 
182.031 
16.603 
12.890 

1.934 

3.816 

793 

37§ 

40 

52 

15.240 

5.774 

1.663 
2.200 
236 
6.548 
3.550 
4.332 
41 

81 

23 

88 

253 

1.000 

157.628 


Total. 


565.572 

20.95^ 

15.063 

1.610 

3.092 

4.110 

4.136 

350 

676 

974 

1.727 

738 

619.000 

T 
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Erogadanes, 

Mercedes  piadosas  y  reales. . .  17.^19 

Sueldos  del  seOor  Presidente  10.000 

Gastos  de  justicia 50.426 

Gastos  de  Hacienda  publica. .  21.070 

Gastos  políticos 1.500 

Gastos  militares  en  las  tropas 

del  Reyno 212.201 

Vestuarios  del  ejército 4.236 

Situados  para  el  ejército  de  la 
frontera  éislá  de  Juan  Fer- 
nández   164.822 

Víveres  para  Valdivia  y  Juan 

Fernández 26.762 

Fortificaciones  de  Valparaíso  2.309 
Reparación  de    plazas   de   la 

frontera 7.294 

Sínodos  de  Curas 2.205 

Misiones 6.220 

Portes  de  cartas  de  oficio 2.352 

Gastos  ordinarios 12.004 

ídem  extraordinarios 24,683 


565.303 


Dexnostracmi  final. 

Entradas 619.000 

Salidas 565.303 

Sobrante  líquido 53.697 


Notas  : 

Eji  las  Mercedes  piadosas  se  compren- 
den la  casa  de  huérfanos,  parroquia  de 
San  Isidro,  Fábricas  de  Iglesias  Catedra- 
les y  sus  funciones. 

En  Gastos  de  justicia  so  comprenden  los 
sueldos  de  Oidores  y  sus  subíüternos. 

En  Oastos  de  Hacienda  los  empleados 
de  Contadurías  y  Cajas  Reales. 

En  Galios  políticos,  el  Corregidor  de  la 
Concepción. 

En  Gasto  militar  todo  lo  concerniente 
al  ejército,  gobernadores,  comandantes, 
plana  mayor  etc. 


505. 

*  EL  ESPÍRITU  DE  LIBERTAD  BÉLICO  Y  HE- 
ROICO DEL  AMERICANO  EN  EL  PRIMER 
PASO  PARA  RECOBRAR  LA  INTDEPEKDBK- 
CIA  POLÍTICA,  PREVALECIÓ  EX  LOS  ES- 
FUERZOS PARA  CONSERVARLA,  COMO 
PREVALECE  EN  LAS  PRECAUCIONES  PARA 
AFIANZARLA. 


Primer  pa^o  para  recobrar  la  independen- 
cia  de  Chile. 


Conocíanse  en  Santiago  los  sucesos  do 
Mayo  en  Buenos  Aires,  acaso  también  los 
de  Abril  en  Caracas  i  los  de  Julio  en  San- 
tafé ;  y  entonces  los  revolucionarios  Santia- 
guinos  i  Bojas,  Infante,  Argomedo  y  Lar- 
rain  de  los  primeros,  con  el  Guatemalteco 
Irisarri  y  el  Peruano  Egafla,  los  Argenti- 
nos Oro,  Vera,  i  Villegas  y  el  Paraguayo 
Freites  i  otros  tan  americanos  como  pa- 
triotas, se  decidieron  á  arrimar  el  hombro 
al  edificio  colonial  para  derribarlo,  y  desde 
luego,  con  ánimo  resuelto,  entraron  á  re-« 
volucionar. 

'^Convocáronse  estos  sigilosamente  en 
consecuencia,  y  fué  en  unas  de  estas  reu- 
niones cuando  es  fama  que  el  fraile  Larrain, 
provincial  de  la  Merced,  sacó  de  la  manga 
de  su  hábito  un  ancho  puñal,  y  haciéndo- 
le brillar  delante  de  sus  numerosos  cofrades 
y  parientes,  les  pidió,  cual  Bruto,  el  jura- 
mento de  la  libertad.'' 

De  aqui  la  creación  de  la  junta  gu- 
bernativa do  Santiago  de  Chile  estable- 
cida el  18  de  Setiembre  de  1810,  i  los  acon- 
tecimientos encaminados  á  la  separación 
de  la  madre  patria  á  rompimiento  cruen- 
to, como,  al  fin,  ala  independencia  de  Chile 
complementada  por  los  esfuerzos  heroicos 
i  muí  bien  intencionados  de  eminentes  pa- 
triotas americanos. 
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Esfuerzos  para  conservar  to  Independencia. 


EL  HIMNO  DE  COLOMBIA. 


Canción  Militar, 


Dedicada  á  S.  E.  él  Presidente  Libertador 
Simón  Bolívar. 


Otra  vez  con  cadenas  i  muerte 
Amenaza  el  tirano  español ; 
Colombianos,  volad  á  las  armas, 
Repeled,  repeled  la  opresión. 

Suene  ya  la  trompeta  guerrera, 
I  responda  tronando  el  cañón  ; 
De  la  patria  seguid  la  divisa, 
Que  os  señala  el  camino  de  honor. 

^  Coro. 

Suena  ya  la  trompeta  guerrera, 
I  responde  tronando  el  cañón ; 
Ya  la  patria  arboló  su  divisa, 
Que  nos  muestra  el  camino  do  honor. 

II. 

¿Qué  patriota  de  nobles  ideas 
Apetece  la  torpe  inacción? 
¿Quién  aprecia  el  reposo  entre  grillos? 
Ciudadanos,  morir  es  mejor. 

Libertad,  haz  que  dulce  resuene 
De  Colombia  álos  hijos  tu  voz. 
Que  jamás  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

Coro. 

Libertad,  ¡oh  cuan  dulce  que  suena 
De  Colombia  á  los  hijos  tu  vozl 
No  será  que  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  la  vida  al  honor. 

III 

De  la  patria  es  la  luz  que  miramos, 
De  la  patria  la  vida  es  un  don; 


Vertiremos  por  ella  la  sangre. 
Por  un  bárbaro  déspota  nó. 

Libertad  es  la  vida  del  alma; 
Servidumbre  hace  vil  al  varón; 
Defender  á  un  tir&no  es  oprobio. 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

Coro. 

Libertad  es  la  vida  del  alma; 
Servidumbre  hace  vil  al  varón; 
Defender  á  un  tirano  es  oprobio. 
Perecer  por  la  patria  es  honor. 

IV 

Defended  este  suelo  sagrado 
Que  crecer  vuestra  infancia  miró; 
En  que  yacen  cenizas  heroicas, 
En  que  reina  una  libre  nación. 

Recordad  tantas  prendas  queridas. 
De  la  esposa  el  abrazo  de  amor. 
De  los  hijos  el  beso  inocente, 
De  los  padres  la  herencia  do  honor. 

Coro. 

Defendamos  la  patria  querida 
Que  nos  guarda  las  prendas  de  amor: 
Defendamos  los  caros  hogares; 
Conservemos  la  herencia  de  honor. 


Recordad  los  patriotas  ilustres 
Que  cobarde  crueldad  inmoló; 
¿No  escucháis  que  apellidan  venganza?. 
Embestid  á  esa  turba  feroz. 

Recordad  del  Arauro  los  campos 
Que  el  valor  colombiano  ilustró; 
A  Junin,  Boyacá  y  Ayacucho, 
Monumentos  eternos  de  honor. 

Coro. 

Recordemos  de  Araure  los  campos 
Que  el  valor  colombiano  ilustró; 
A  Junin,  Boyacá  y  Ayacucho, 
Monumentos  eternos  de  honor. 

VI 

¿Veis  llegar  las  lejiones  venales 
Que  conduce  á  la  lid  la  ambición? 
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Contra  pechos  de  libres  patriotas, 
Impotente  será  su  furor. 

Atacad:  una  fé  mercenaria 
Poco  da  que  temer  al  valor: 
Por  victoria  hallarán  escarmiento, 
Por  botin  llevarán  deshonor. 

Coro, 

Avanzad,  ¡oh  lejiones  venales 
Que  conduce  á  la  lid  la  ambición! 
Por  victoria  hallareis  es^carmiento, 
Por  botin  llevareis  deshonor. 

Andrés  Bello, 


Medidas  para  precaver  la  pérdidu  de  la 
Ifidepeiidencia. 

k  LA  AMÉRICA. 

I 

¡América,  despierta!  Reúne  tus  banderas, 
Con  todas  ellas  fonna  sagrado  pabellón; 
I  suene  i)or  montañas  por  bosques  i  riberas. 
Un  grito-dos  i^B.XáXyvñA-jFratei'nidad  i  Union! 

I  si  ee  preciso  lucha  para  salvar  tu  tierra 
Del  Franco  que  tu  vida  sortea  en  el  botin, 
El  bélico  rebato  y  el  trueno  de  la  guerra 
A  todos  nos  convoquen  para  salvarla  al  fin. 

La  lucha  será  larga,  fatal,  atroz,  sangrienta; 
¿Qué  importa?  Con  el  triunfóla  libertad  ven- 
drá; 
I  en  el  semblante  noble,  lavado  de  la  afrenta, 
La  huella  de  las  balas  al  mundo  mostrará. 
I  Será  im  hermoso  día  el  dia  en  que  los  An- 
des 
Ai-mados  á  sus  hijos  en  linea  puedan  ver; 
I  luego  en  la  batalla  morir  como  los  grandes. 
Así  para  elevarse  y  así  para  caerl 

Al  rayo  victorioso  que  enciende  sus  volcanes 
Vendrán,  de  la  noche  turbando  la  quietud, 
Los  héroes  de  otro  tiempo,  los  bravos  capita- 
nes; 
I  oyendo  esas  hazañas,  responderán:  ¡Salud! 


II 

¡América!  sacude  la  inercia  que  te  abate; 
Arroja  las  cadenas  que  oprimen  tu  valor; 
Mañana  Uegar  puede  la  hora  del  combate, 
Mañana  llegar  puede  la  lucha  del  honor. 

¡Activa  sangre,  ardiente,  circula  por  tus. 

venas! 
Levántate,  y  tus  ojos  la  senda  encontrarán; 
De  pájaros  canoros  tus  selvas  están  llenas. 
Cuajadas  de  riquezas  incógnitas  están. 

Tú  tienes  flores  bellas,  recreo  de  la  vista, 
Atmósferas  serenas,  alfombras  de  matiz, 
I  el  alma  de  la  virgen  i  el  alma  del  artista 
Bendicen  el  recinto  de  América  feliz. 

¡Oh,  viertan  en  los  pueblos  que  postra  la 

indolencia, 
Que  visten  con  andrajos  tiránico  desden, 
La  industria  su  grandeza,  su  luz  la  intelij en- 
cía, 
Para  ensalzar  la  vida  i  fecundar  el  bien! 

Tinieblas  del  pasado  i  nubes  de  odio  venza, 
BriDante  de  esperanzas,  el  sol  de  la  virtud. 

¡La  hbertad  nos  busca! ¡El  porvenir  co-^ 

mienxa! 
¡Arriba,  americanos!  ¡A  la  obra,  juventud! 

Guillermo  Matta. 

506. 

LA  SEGUNDA  JUNTA   SUPREMA  DE    QUITO 
SE    INSTALA  EL     DIA    19    DE  SETIEMBR  K 
DE  1810. 


I 


Primera  acta  de  itistalacion. 

En  la  ciudad  do  San  Francisco  de  Qui- 
to en  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  setiem- 
bre de  1810.  Habiendo  congregado  eii 
este  palacio  el  escelontísimo  seflor  presi- 
dente conde  Euiz  de  Castilla  y  el  sefior 
comisionado  regio  don  Carlos  Montufar, 
al  ilustrísimo  seflor  obispo,  á  un  diputado 
de  cada  cabildo,  otro  del  clero,  y  otro  de 
la  nobleza,  elegidos  por  sus  respectivos 
cuerpos,  que  son  los  que  firman  al  pié  de 
esta  acta,  y  con  asistencia  de  los  soQop^Q 
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fiscal  Ínterin©,  sindico  personero,  y  asesor 
interino  de  gobierno,  dijo  su  escelencia, 
que  el  objeto  do  la  conrocatoria  no  era 
otro  que  el  de  tratar  de  los  medios  y  ar- 
bitrios de  ^ue  debia  valerse  para  la  tran- 
quilidad publica  y  sosiego  de  la  provincia, 
que  era  de  lo  que  principalmente  debia 
cuidarse,  según  las  intenciones  del  con- 
sejo de  regencia  y  su  comisionado,  y  que 
para  ello  representase  lo  conyenientc  á 
nombre  djel  público  el  seflor  su  procura- 
dor general.  Este  espuso  que  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  la  provincia 
de  desconfiar  del  gobierno,  á  consecuen- 
cia de  los  acontecimientos  precedidos  y 
que  son  bien  notorios  no  encontraba  otro 
arbitrio  que  el  de  adoptar  el  del  ejemplo 
de  las  provincias  y  reynos  de  España  que 
han  erigido  sus  juntas,  con  voto  y  á  sa- 
tisfacción de  los  pueblos,  sobre  que  está 
decidida  la  voluntad  del  de  edta  ciudad, 
haciéndose  previamente  reconocimiento 
del  consejo  de  regencia.  Aceptado  y 
aprobado  este  medio  por  todos  los  señores 
que  componen  este  congreso,  trataron  y 
discutieron  largamente  sobre  el  modo  y 
forma  de  su  creación,  y  acerca  de  las  fa- 
cultades que  debe  tener ;  y  después  de 
una  conferencia  bien  meditada  acordaron 
unánimemente  lo  que  sigue. 

Que  dosde  luego  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia reconoce  la  autoridad  suprema  del 
consejo  de  regencia  como  representativo 
de  nuestro  mui  amado  rey  Fernando  VII 
bajo  la  calidad  de  que  se  ha  de  entender 
esto,  mientras  se  mantenga  en  cualquiera 
punto  de  la  península  libre  de  la  aomi- 
ní*ion  francesa,  y  haciendo  guerra  á  Jo- 
sé Bonaparte,  intruso  en  los  dominios 
de  Esj)aña,  á  su  hermano  Napoleón  y  á 
cualquiera  otro  usurpador,  y  que  siempre 
que  por  la  fuerza  de  las  armas,  6  cual- 
quiera otro  acontecimiento  se  deje  sujetar 
6  se  traslade  á  algún  lugar  de  la  América, 
perderá  para  nosotros  su  rejpresentacion 
y  quedaremos  enteramente  libres  de  su 
superioridad,  reasumiendo  nuestros  de- 
rechos naturales  para  tratar  en  virtud  de 
ellos  del  establecimiento  de  nuestro  go- 
bierno y  de  la  guerra  eterna  que  hemos 
declarado  y  declaramos  á  los  enemigos  de 
nuestro  augusto'  soberano  el  señor  don 
Fernando  v  II,  por  c[uién  y  para  lograr 
nuestra  independencia  de  todo  yugo  es- 
trangero,  derramaremos  hasta  la  última 
gota  de  nuestra  sangre. 

Que  se  proceda  inmediatamente  ala 
creación  de  la  junta  superior  de  gobierno 
dependiente  únicamente  del  consejo  de 
regencia,  la  que  se  compondrá,  del  esce- 
lentísimo  señor  conde  Ruiz  de  Castilla 
como  su  presidente,  del  ilustrísimo  señor  1 


obispo  y  el  seflor  comisionado  regio  como 
vocales  natos ;  de  un  individuo  de  cada 
cabildo,  dos  del  clero,  otros  dos  de  la  no- 
bleza de  la  ciudad  y  uno  de  cada  barrio 
que  son  el  de  san  Koque,  santa  Bárbara, 
san  Blas,  san  Sebastian  y  san  Marcos. 

Que  para  el  nombramiento  de  los  vo- 
cales concurrirán  cinco  individuos  cuyos 
nombramientos  se  harán  en  esta  forma. 
Congregado  el  clero  en  el  palacio  episco- 
pal j  presidido  por  su  ilustrísima  6  su 
provisor,  elegirán  cinco  para  que  sean 
electores.  La  nobleza  congregándose  en 
el  lugar  que  destinasen  los  señores  mar- 
queses de  Selva  Alegre  y  Villa  Orellana, 
que  la  han  de  presidir,  elegirán  otros 
cinco.  y  cad!a  barrio  convocán- 
dose las  cabezas  de  familia  en  la 
casa  de  su  cura,  y  con  asistencia  de  su 
respectivo  alcalde  elegirán  cuatro  que 
con  su  propio  párroco,  tendrán  voto  para 
elegir  su  representante,  como  los  demás 
referidos  cuerpos,  haciéndose  estas  elec- 
ciones por  sufragios  secretos. 

Que  el  dia  que  se  destine  concurran  á 
la  sala  capitular  del  ilustre  ayuntamiento 
todos  estos  electores,  y  los  cabildos  para 
nombrar  el  vocal  6  vocales  que  han  de 
representar  en  la  junta  á  su  cuerpo 
respectivo  ejecutándolo  por  votos  secre- 
tos. 

Que  estos  individuos  así  electos  con 
los  tres  vocales  natos  ya  insinuados 
han  de  componer  la  junta  superior  de  go- 
bierno, á  quien  se  reserva  el  arreglo  de  los 
negocios  y  el  orden  con  que  se  han  de  es- 
pedir, quedando  en  el  escelentísimo  señor 
presidente  el  ejercicio  del  real  vicepatro- 
nato,  y  lo  judicial  de  real  hacienda,  cuya 
economía  tocará  á  la  junta.  Y  que  última- 
mente para  que  este  acuerdo  tenga  el  ca- 
rácter y  fuerza  de  la  sanción  publica,  y 
que  por  este  medio  se  logre  la  confianza  de 
todos,  que  tanto  interesa  para  la  seguridad 
de  la  provincia;  se  convoque  para  el  dia  de 
mañana  un  cabildo  abierto  en  el  general 
de  la  universidad,  á  que  concurrirán  dipu- 
tados de  los  barrios,  según  y  en  los  térmi- 
nos que  constan  de  los  oficios  corridos  por 
su  escelencia  y  el  señor  comisionado,  y  los 
demás  cuerpos  y  nobleza,  citándose  en  la 
forma  acostumbrada,  para  que  en  presen- 
cia de  todos  se  lea  esta  acta,  y  espongan 
sus  dictámenes.  Así  lo  aQordaron  y  firma- 
ron do  que  doy  fe. 

El  conde  Ruiz  de  Castilla. — José,  obispo 
de  Quito. — Garlos  Montúfar. — Doctor  Ma- 
nuel José  de  Cay  cedo, — Joaquín  Sánchez  de 
Orellana, — Doctor  Joaquin  Pérez  de  Anda, 
— Tomas  de  Arccliaga, — Doctor  Pedro  Ja- 
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cinto  de  Escovar. — Doctor  Fi'aiicisco  Javier 
de  Solazar. — Mariuno  Ouillermo  de  Val- 
divieso. 

Por  mandado  de  su  escelencia  y  por  au- 
sencia del  de  cámara  y  gobierno,  ante  mí: 

Fernayido  Roquero, 
Escribano  de  S.  M- 

II 

Segu7ida  acta. 

En  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito 
en  veinte  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  diez  años.  Habiéndose  congre- 
gado en  el  general  de  la  universidad,  el 
cabildo  público,  y  aWIerto  que,  se  acordó 
en  acta  del  dia  de  ayer  por  el  escelentísi- 
mo  señor  presidente  conde  Euiz  de  Casti- 
lla, y  demás  sefiores  que  compusieron  aquel 
congreso,  se  leyeron  los  nombramientos  y 
diputaciones  de  los  barrios  que  en  cumpli- 
miento de  lo  acordado  en  ella  se  hicieron 
para  que  á  su  nombre  hablasen  lo  que  tu- 
viesen por  conveniente.  Se  leyó  igualmen- 
te la  citada  acta  del  dia  de  ayer.  Y  ha- 
biéndose prevenido  á  todos  los  concurren- 
tes que  con  toda  libertad,  y  bajo  la  palabra 
que  les  daba  el  gobierno  de  que  serian  oidos 
con  gusto  y  sin  que  pudiesen  temer  el  menor 
dafio,  espusiesen  cuanto  estimasen  conve- 
niente parala  tranquilidad  y  seguridad  pú- 
blica, afl  adiendo  6  Quitando  lo  que  les  pare- 
ciese á  dicho  acuerao.  Después  do  algunas 
reflexiones  que  hicieron  algunos  de  los  con- 
currentes con  el  mayor  orden,  sosiego  y 
dignidad  que  acredita  la  tranquilidad  de 
los  ánimos,  y  el  deseo  que  á  todos  asiste  de 
oue  se  proceda  á  la  instalación  de  la  junta 
áe  qiie  se  trata  en  este  cabildo  público  y 
en  el  acuerdo  preventivo  el  dia  de  ayer:  es- 
pusieron, que  desde  luego  se  conformaban 
con  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  conte- 
nidos en  este;  con  sola  la  calidad  de  que 
la  junta  superior  de  gobierno  (jue  se  ha 
de  crear  en  el  mismo  aia  de  su  instalación 
proceda  en  el  ejercicio  de  sus  facultades 
á  nombrar  un  vicepresidente  que  supla  las 
ausencias  y  enfermedades  del  escelentísi- 
mo  señor  presidente  Conde  Ruiz  de  Cas- 
tilla y  un  secretario  do  su  satisfacción  que 
sea  de  los  mismos  vocales  de  la  junta.  Con 
lo  cual  y  llenos  todos  de  los  afectos  mas 
tiernos  de  alegría,  sinceridad,  buena  fe  y 
paz,  terminó  este  acuerdo  que  firmaron  to- 
dos los  que  concurrieron,  con  voz  y  voto 
de  que  doy  fe. 

El  Conde  Ruiz  de  Castilla. — Carlos  Mon- 


tufar.— Doctor  Manuel  José  Cay  cedo.— 
Juan  Donoso. — Joaquín  Sancliez  de  Ore- 
llana. — Melchor  Benauides. — Joaquín  Ti- 
luigero.— Tomas  de  Velasco.—José  Fernan- 
dez de  Salvador. — Manuel  Samhram. — 
Bei-nardo  Román.— Docto^r  Pedro  Jacinto 
de  Escorar. — Francisco  Javier  de  Orejuela. 

Por  mandado  de  su  escelencia  y  por 
ausencia  del  escribano  de  cámara  ante  mí : 

Fernando  Romero, 
Escribano  de  S.  M. 

III 

Bando  publicado. 

Sala  capitular  de  Quito  veintidós  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  diez.  Habién- 
dose congregado  en  ella  el  excelentísimo 
señor  presidente,  comisionado  regio,  el 
ilustre  cabildo  secular,  el  venerable  ecle- 
siástico, los  cinco  electores  del  clero  se- 
cular y  regular,  los  fiinco  de  la  nobleza  y 
de  los  cinco  barrios  para  elegir  sus  vocales 
representantes  y  vicepresidente;  procedie- 
ron á  la  votación,  y  el  ilustre  cabildo  ma- 
nifestó haber  elegido  por  acta  del  mismo 
dia  al  señor  regidor  Don  Manuel  Sam- 
brano,  el  venerable  cabildo  eclesiástico  al 
señor  magistral  doctor  Don  Francisco  Ro- 
dríguez Soto,  por  la  celebrada  el  dia  de 
ayer.  Por  votación  de  los  diputados  ¿el 
clero  salieron  electos  el  señor  provisor  doc- 
tor Don  José  Manuel  Caycedo,  con  cuatro 
votos,  y  el  doctor  Don  Prudencio  Basco- 
nes  con  tres.  Por  los  de  la  nobleza  el  se- 
ñor marques  de  Villa  Orellana  y  Don  Gui- 
llermo Valdivieso.  Por  los  del  barrio  de 
santa  Bárbara,  el  señor  Don  Manuel  de 
Lai-rea.  Por  los  de  san  Blas,  el  señor 
Don  Juan  Larrea.  Por  los  de  San  Mar- 
cos, el  señor  Don  Manuel  Mateu  y  Herré- 
l-a.  Por  los  de  san  Koque,  el  doctor  Don 
Mariano  Merisalde;  y  por  los  de  san  Se- 
bastian, el  señor  alférez  real  Don  Juan 
"Donoso;  y  por  unánime  elección  de  todos 
los  electores  referidos,  vicepresidente  el 
señor  marques  de  Selva  Alegre.  Los  cua- 
les señores  habiendo  comparecido,  acepta- 
ron y  juraron  sus  empleos,  y  los  señores 
vocales  natos  excelentísimo  señor  pre- 
sidente, ilustrísimo  señor  obispo  y  co- 
misionado regio,  ratificaron  la  aceptación 
délos  suyos,  mandando  el  excelentísimo 
señor  presidente  que  la  instalación  de  erta 
junta  superior  de  gobierno  provisional  de 
esta  capital  V  su  distrito,   sef  publique  por 
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Imndo  con  la  solemnidad  correspondiente, 
poniendo  razón  de  ella  el  escnbano,  ilu- 
minándose por  tres  noches  la  ciudad  con 
repique  general  de  campanas  y  salvas  de 
artillería  que  denote  el  júbilo  y  contento 
del  pueblo,  por  la  paz  y  tranquilidad  pú- 
blica á  que  se  dirige;  celebrándose  el  dia 
de  mañana  misa  de  gracias  en  la  santa 
iglesia  catedral  asistiendo  á  ella  todos  los 
cuerpos  seculares  v  regulares  para  que  des- 

Ímes  se  proceda  a  jurar  públicamente  en 
a  misma  iglesia  catedral  que  los  objetos 
de  esta  junta  superior  son  los  de  la  defen- 
sa de  la  santa  religión  católica,  apostólica 
romana  que  profesamos,  la  conservación 
de  estos  dominios  á  nuestro  legítimo  so- 
berano el  señor  Don  Femando  VII  y  pro- 
curar todo  el  bien  por  la  nación  y  lapa- 
tria,  y  lo  firmaron  de  que  doy  f  é. 

El  Conde  Ruiz  de  Castilla, — Carlos 
Montufar. — Doctor  MaiiuelJosé  de  Cay  ce- 
do,— Juan  Donoso, — Joaquín  Sánchez  de 
Orellaiui,  — Melchor  Benavides, — Joaquín 
Tinagero.— Tomas  de  Velasco.—José  Fer- 
nandez de  Salvador, — Manuel  Sambra^io. — 
Bernardo  Román, — Doctor  Pedro  Jacinto 
de  Bscavar, — Francisco  Javier  de  Ore- 
juela, 

Por  mandado  de  su  excelencia  y  por  au- 
sencia del  escribano  de  cámara,  ante  mí: 


Fernando  Romero, 
Escribano  de  S.  M. 

507. 

EXPOSICIÓN  DE  LA    PROVINCIA  DE  CARTA- 
GENA A  £as  demás  db  nueva  grana- 
da EL  19  DE  SETIEMBRE  DE  1810. 


I 


La  justicia  de  nuestras  quejas,  la  publi- 
cidad de  nuestras  operaciones,  y  la  fran- 
queza y  solicitud  con  que  hemos  cuidado 
de  comunicarlas  á  todos  los  cabildos  del 
reyno,  nos  exoneran,  amados  hermanos  de 
haceros  una  prolija  relación  de  las  medi- 
das que  sucesivamente  fuimos  adoptando 
para  precavemos  de  los  horribles  es- 
tremos  del  despotismo  ó  de  la  anarquía 
en  que^  infaliblemente  debia  caer  toda  la 


América  española  desde  el  momento  de- 
m^iado  probable  ya  de  la  casi  total  sub- 
yugación de  la  madre  patria,  bajo  las  ar- 
mas del  tirano  de  la  Europa. 

II 

Pero  situado  este  puerto  como  atalaya  á 
las  orillas  del  mar,  ha  estado  en  oportuni- 
dad de  percibir  antes  que  ninguna  pro- 
vincia del  reynO|  los  progresos  o  remisio- 
nes del  mal  que  sufre  la  península,  y  ha 
podido  nivelar  sus  operaciones  en  térmi- 
nos que  sin  aumentar  su  aflicción,  ha  cui- 
dado de  precaver  ser  envuelta  en  la  ruina 
que  la  amenaza. 

III 

Por  esto  es  que  desde  luego  que  empezó 
.un  nuevo  gefe,  remitido  á  esta  plaza  por 
la  junta  central  sin  mas  título  ^ue  una 
simple  orden,  á  manifestar  sus  principios 
despóticos,  su  conducta  grosera,  y  su  con- 
cepto (públicamente  proclamado!  de  que 
el  terrorismo  era  el  medio  mas  encaz  para 
conservarlos  pueblos  en  c[uietud;  empezó 
nuestro  ilustre  cabildo  á  irle  á  la  mano, 
y  á  hacerle  conocer  que  por  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaba  la  EspaQa,  y  los 
progresos  cada  vez  mas  alarmantes  de  los 
enemigos,  exigía  la  tranquilidad  y  confian- 
za del  pueblo  una  prenda  de  seguridad 
3ue  no  podía  conseguir  sin  la  intervención 
e  las  autoridades  municipales  en  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública 
aglomerados  en  una  sola  mano.  Hubo  de 
convenir  en  un  sistema  prescrito  sustan- 
cialmente  por  nuestras  leyes  municipales; 
pero  presto  quebrantó  el  juramento  con 
que  se  li^ó,  y  no  tuvo  embarazo  en  des- 
mentir publicamente  con  su  conducta  un 
reconocimiento  que  con  aparente  alegría 
había  hecho  ante  todo  el  pueblo  congrega- 
do delante  de  la  sala  consistorial. 

IV 

Perjuro  é  inconsecuente  descarado,  no 
dudó  un  punto  el  ilustre  cabildo,  y  nues- 
tros jueces  ordinarios,  veladores  de  nues- 
tra seguridad  en  dar  todo  sit  valor  á  cier- 
tos pasos  ámbitos,  ó  cubiertos  con  ageno 
nombre,  dirigidos  todos  á  infamar  este 
pueblo  y  tiranizarlo  después  de  haberlo 
cdumniado.  Con  tantos  y  tales  funda* 
mentes  procedieron  á  pronunciar  su  depo- 
sición del  gobierno,  y  acordar  su  remisión 
ala  regencia  con  una  sucinta  esposicion 
de  los  graves  motivos  que  habían  obligado 
á  este  estremo,  á  reserva  de  remitir  des « 
pues  la  causa  ó  causas  que  dio  lugar  se  le 
formasen . 
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llesonó  por  todos  los  pueblos  del  reyno 
esta  ruidosa  providencia,  y  libres  ya  dé  te- 
rror de  los  Castillos  y  Bóvedas  de  Bocachi- 
ca,  con  que  amenazaban  continuamente 
los  gobernantes  de  Santaf  é,  empezaron  á 
reclamar  á  mas  alta  voz  sus  derechos  que 
tomados  por  insultos  y  por  síntomas  de 
insurrección  se  estrecharon  las  providen- 
cias opresivas,  las  que  producían  nuevas 
y  mas  vivas  reclamaciones:  de  modo  que 
reproduciéndose  á  sí  mismas  pro^esiva-* 
mente  este  altercado  de  reclamaciones  y 
quejas  de  los  pueblos  oprimidos,  y  de  vio- 
lencias y  opresiones  del  despotismo,  fer- 
mentaron a  tal  punto  en  los  ánimos  que 
cada  uno  empezó  á  sacudir  elyugo  de  su 
pequeño  tirano.  El  Socorro,  ramplona  y 
Tunja,  dieron  los  primeros  pasos  hasta 
aue  al  fin  la  capital  del  vireynato  arrancó 
ae  raiz  el  tronco  principal  del  despotismo, 
que  ininediatamente  gravitaba  con  todo 
su  peso  sobre  ella,  arrumando  los.  tribuna- 
les superiores  que  le  dabar  origen,  y  desco- 
nociendo finalmente  la  autoridad  de  la  re- 
gencia que  este  mismo  despotismo  por  sus 
fines  afectaba  reconocer. 

VI 

Este  grande  acontecimiento,  asi  como 
atacó  en  sus  fundamentos  el  sistema  des- 
pótico, asi  también  dio  origen  á  ^ue  los 
pueblos  reasumiesen  el  derecho  impres- 
criptible que  tienen  de  obrar  su  felicidad  ; 
sobre  tal  principio  la  i  unta  suprema  que 
inmediatamente  se  creo  en  Santafé,  esten- 
dió su  convocatoria  de  29  de  julio,  en  qxiQ 
declaró  :  no  se  habia  erigido  en  superior 
de  las  provincias,  y  que  solo  tomaba  la  ini- 
ciativa que  le  daban  las  circunstancias, 
Sara  invitar  á  la  formación  de  un  cuerpo 
e  representantes  nombrándose  por  ahora 
uno  por  cada  provincia  que  impida  la  di- 
visión, y  que  este  reyno  unido  conserve  su 
existencia  intacta  para  su  legítimo  sobera- 
no, si  pudiere  venir  á  domiciliarse  en  él, 
y  si  no  que  á  lo  menos  sea  el  asilo  de  nues- 
tros hermanos  europeos,  que  encuentren 
aquí  la  patria^que  han  perdido  allá. 

VII 

Habrá  sido  consiguiente  á  la  uniformi- 
dad de  intereses,  de  deseos  y  de  padeci- 
mientos de  todo  el  reyno,  el  que  esta  con- 
vocatoria se  haya  reeibido  en  todas  las 
provincias  con  el  mismo  aplauso  que  en  es- 
ta, y  se  haya  abrazado  con  el  propio  ardor 
de  la  unión  y  concentración  propuesta  ;  y 


en  efecto  nuestra  junta  suprema  provincial 
contestó  de  conformidad  en  la  remisión 
del  diputado  de  esta  provincia.  Pero  re- 
cordando la  de  Santafé  la  urgencia  de  su 
nombramiento  y  pidiendo  contestación  so- 
bre el  contenido  ae  su  acta  de  26  de  julio 
dirigida  á  desconocer  la  autoridad  de  la 
regencia,  se  trajeron  á  examen  y  á  nueva 
discusión  ambos  puntos,  como  de  la  ma- 
yor entidad  y  de  mas  trascendencias  las 
consecuencias  :  y  fijando  el  concepto  sobro 
el  grave  punto  de  á  quién  puede  corres- 
ponder el  acto  de  desconocer  una  autori- 
dad antes  reconocida,  y  según  los  térmi- 
nos en  que  lo  habia  hecho  á  su  tiempo  el 
ilustre  cabildo  de  esta  plaza  ;  v  conside- 
rando en  el  otro  punto  ae  nomoramiento 
de  un  diputado  para  formar  el  cuerpo  de 
representantes  del  reyno  que  es  convocado 
para  ejercer  un  gobierno  interinario, 
mientras  que  este  mismo  cuerpo,  convoca 
á  una  asamblea  general  de  los  cabildos,  ó 
las  cortes  de  todo  el  reyno  prescribiendo 
el  reglamento  conveniente  para  la  elección 
de  diputados ;  cuya  operación,  fuera  de 
otros  inconvenientes,  no  haria  mas  que 
duplicar  los  gastos,  y  retardar  acaso  mas 
de  lo  que  se  piensa  la  congregación  de  la 
verdadera  representación  ael  reyno,  que 
por  principios  incontestablemente  admiti- 
dos por  todos  los  pueblos,  debe  formarse 
nombrándose  diputados  en  razón  de  la  po- 
blación, con  otras  reflexiones  y  considera- 
ciones que  la  conveniencia  general  sufrió 
sobre  el  lugar  de  la  congregación  del  cuer- 

{)0  representante  del  reyno,  invitación  -  á 
as  provincias  del  Chocó,  Guayaquil  y  Ma- 
racaibo  ;  esta  suprema  junta  en  sus  séMo- 
nes  de  los  dias  17  y  18  del  corriente  se- 
tiembre acordó  :  **  que  habiéndose  reco- 
nocido en  esta  plaza  la  regencia,  cpmo  por 
una  deferencia  espontánea,  y  generosa, 
conforme  á  los  principios  de  identidad 
de  causa  é  intereses  de  ambas  Espafias  ;  y 
esto  sin  perjuicio  de  los  derechos  del  rey- 
no  legaimente  representado,  parece  aue 
hasta  este  momento  no  debe  esta  junta  na- 
cer novedad  por  ser  privativa  la  delibera- 
ción sobre  el  particular  al  congreso  del 
reyno,  y  cuando  esta  conducta  en  nada 
puede  perjudiciar  ó  lo  aue  tiene  ofrecido 
en  las  actas  de  9  y  13  ae  agosto  próximo 
pasado^" 

VIII 

Y  que  para  que  desde  luego  llegue  este 
deseaao  ma  y  las  provincias  del  reyno  se- 

San  el  modo  de  pensar  de  esta,  sin  ánimo 
e  prescribir  reglas,  procederá  sin  demo- 
ra a  nombrar  un  diputado  por  cada  50,000 
habitantes  libres  que  la  represente  legal» 


j 


Digitized  by 


Google 


—  64S)  — 


I 


mente  en  la  ciudad  do  Antioquía  ó  villa 
de  Medellin,  por  considerarlas  mas  pro- 
porcionadas por  su  localidad  y  demás  cir- 
cunstancias que  para  que  obren  con  el  ma- 
yor desembarazo,  sin  contraer  la  atención 
á  cada  provincia  no  se  ocupará  el  congreso 
en  otra  cosa  eme  en  resolver,  ante  todo  el 
particular  de  la  regencií\,  y  en  arreglar  el 
gobierno  ulterior;  lo  que  verificado  que 
sea  comenzará  á  ejercer  la  autoridad  que 
se  le  atribuya,  conforme  al  sistema  feae- 
rativo  en  que  cree  convienen  todas  las  pro- 
vincias del  reyno  :  que  las  provincias  cu- 
ya población  llegue  á  80,000  habitantes 
ibres,  pueda  nombrar  dos  diputados  :  que 
la  que  no  alcance  á  50,000  nombre  no 
obstante  un  diputado  :  que  la  provincia 
del  Chocó  sea  invitada  á  enviar  un  diputa- 
do á  la  confederación,  que  las  de  Guaya- 
quil y  Maracaibo  lo  sean  igualmente  por 
las  razones  de  su  propia  conveniencia,  que 
las  hicieron  provincias  de  esto  reyno  antes 
de  ahora  :  que  para  consultar  á  la  breve- 
dad que  tanto  importa  se  gobiernen  para 
el  cálculo  de  población  y  regulación  de  di- 
putados T)or  el  mas  reciente  padrón  que 
tenga  cada  provincia,  á  reserva  del  que 
resulte  del  censo  exacto  que  so  forme  de 
todo  el  reyno.  Y  finalmente  que  para  que 
llegue  á  la  noticia  de  los  habitantes  de  las 
provincias  del  reyno  el  modo  de  pensar  de 
esta  so  haga  un  manifiesto  por  uno  de  los 
señores  vocales,  se  imprima  y  se  comuni- 
que con  los  corresppndientes  oficios  en  que 
se  les  demuestre  que  con  estos  sus  pensa- 
mientos no  pretenae  la  junta  de  esta  pro- 
vincia prevenir  BU  concepto,  antes  protes- 
ta desde  ahora  que  abrazará  el  que  formo  la 
pluralidad  de  las  provincias  y  se  separará  de 
sus  propias  ideas  :  á  cuyo  efecto  es  indis- 
pensable que  todas  comuniquen  á  las  de- 
mas  su  modo  de  pensar  cuanto  antes  sea 
posible. 

IX 


Tal  ha  sido  nuestra  conducta  en  la  crí- 
tica época  en  que  vivimos,  y  en  la  crítica 
posición  de  esta  en  el  actual  estado  del 
reyno,  que  si  tintamos  de  esplanar  será 
mas  por  esplicar  alamos  pormenores  y  sa- 
tisfacer á  ligeras  objeciones,  que  para  ha- 
cer la  apología  de  una  forma  de  gobierno 
que  aclaman  los  pueblos,  como  dictada 
por  todos  sus  intereses. 


X 


Y  en  efecto,  ¿  cual  sistema  pueden  de- 
sear unos  pueblos  aue  han  gemido  bajo  el 
despotismo,  y  en  el  mayor  abandono  de  su 
fomento  y  prosperidad,  que  aquel  que  reu- 
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na  las  dos  preciosas  ventíijas  de  gozar  de 
una  libertad  legal,  yol  poder  inmediata- 
mente cuidar  por  si  mismos  de  todos  los 
ramos  do  su  administración  interior  ?  El 
sistema  federativo  es  el  único  que  puede 
ser  adaptable  en  un  reyno  de  población 
tan  dispersa,  y  de  una  ostensión  mucho 
mayor  que  toda  España.  De  otra  manera 
si  se  pensase  en  concentrar  toda  la  autori- 
dad en  cualquiera  punto  del  reyno,  nos  ha- 
llaríamos con  los  mismos  inconvenientes 
de  necesitarse  de  largos  recursos,  apodera- 
dos, y  espensas  para  que  las  provinciiis  con- 
siguiesen una  providencia  que  exigia  con 
urgencia  su  prosperidad  ó  evitar  graves  da- 
ños. ¿  Por  que  una  provincia  que  tiene 
letrados  de  probidad  ha  de  necesitar  -de 
largos  y  costosos  recursos  para  que  sus  ciu- 
dadanos oigan  las  sentencias  hasta  en  últi- 
mo grado  en  sus  litigios  ?  ¿  Por  qué  ha  do 
dilatar  en  muchos  cíisos  el  castigo  do  los 
delitos,  cuyo  principal  efecto  consiste 
en  la  brevedad  con  ano  la  pena  sigue 
al  crimen  ?  ¿  Por  que  si  treno  hombres 
versados  en  la  economía  política  y  con 
conocimientos  prácticos  de  sus  verdaderos 
intereses,  no  han  de  tener  toda  la  pleni- 
tud do  poder  en  los  ramos  administrativos, 
y  economicospara  obrar  por  si  mismos  su 
felicidad  ?  En  este  sistema,  ya  no  se  ve- 
rán condenados  á  lentitudes  y  á  persecu- 
ciones, y  finalmente  envueltos  en  el  polvo 
del  olvido,  los  proyectos  de  caminos  y  ca- 
nales :  los  establecimientos  do  sociedades 
económicas,   de  fábricas,   y  de  mil  otros 

f)ensamient08  benéficos,  que  nacerán  con 
a  facultad  de  poderlos  llevar  á  efecto. 
Cada  provincia  medirá  sus  deseos,  y  sus 
necesidades^  con  sus  medios  y  arbitrios,  y 
estos  se  multiplicarán  con  la  presencia  de 
la  necesidad  e  importancia  del  pensamien- 
to proyectado,  y  sobre  todo  con  la  facul- 
tad de  examinar,  deliberar  y  ejecutar  quo 
tendrá  cada  una.  Si  alguna  por  su  escasa 
población,  6  por  otras  razones,  no  juzga 
conveniente  formar  sus  tribunales  superio- 
res dentro  do  sí  misma,  le  queda  el  ai1)itrio 
obvio  de  agregarse  á  la  mas  vecina  y  con- 
currir á  las  deliberaciones  en  «razón  de  su 
S oblación,  y  de  la  nueva  importancia  que 
a  á  la  provincia  á  quo  se  agrega. 

XI 

Estas  son  en  compendio  las  ventajas  del 
sistema  federativo  que  esencialmente  na 
es  otra  cosa  que  el  que  cada  provincia  re- 
serve en  sí  los  poderes  judicial  y  adminis- 
trativo, para  obrar  por  sí  mismo  sin  nece- 
sidad de  ocurrir  á  otra,  su  felicidad  inte- 
rior en  todos  los  ramos  que  dicen  relación 
á  la  conservación  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano y  á  la  prosperidad  pública. 
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XII 

Pero  por  mucha  que  fuese  la  perfección 
á  que  pudiésemos  Uevaí*  en  cada  provincia 
este  sistema  interior,  no  tardarían  en  in- 
troducirse las  discordias  entre  las  provin- 
cias colindantes  y  seria  cada  una  un  objeto 
de  poca  importancia  y  acaso  de  subyuga- 
ción para  las  naciones  estrangeras,  si  una 
federación  de  todas  las  provincias  por  me- 
dio de  sus  diputados  para  formar  un  cuer- 
po representativo,  no  hiciere  el  punto  de 
unión  y  de  fuerza:  cuerpo  que  tenga  la 
potestad  legislativa  en  todos  los  puntos  de 
mteres  general  (pues  que  las  provincias  en 
particular,  podrían  formar  sus  reglamen- 
tos ó  leyes  particulares) ,  que  pueda  esta- 
blecer las  contribuciones,  6  contingente 
con  que  cada  provincia  debe  concurrir  en 
dinero  y  gente  para  sostener  la  fuerza  pú- 
blica defensora  de  la  federación:  que  pue- 
da establecer  la  potestad  ejecutiva  con  las 
limitaciones  que  se  juzguen  necesarias  pa- 
ra llevar  la  representación  nacional,  res- 
pecto á  las  naciones  estrangeras,  nombra- 
mientos de  embajadores,  enviados  y  cón- 
sules, y  todo  lo  que  dice  relación  á  repre- 
sentar esteriormente  el  reyno  unido  en  fe- 
deración. La  urgencia  con  que  debemos 
despachar  esta  esposicion,  no  nos  permite 
entrar  en  mas  prolijas  esplicaciones  de  to- 
das las  distribuciones  subalternas  que  son 
anexas  al  sietema  federativo,  de  cuerpos  ó 
cámaras  que  deben  preparar,  discutir,  exa- 
minar, y  proponer  al  congreso  ó  cuerpo 
legislativo,  las  leyes  y  reglamentos  gene- 
rales, los  cuales  deben  componerse  todos 
de  diputados  do  las  provincias,  lo  mismo 
que  cualquiera  comisión  que  no  diga  con- 
ti*adiccion  directa  con  la  naturaleza  de  la 
potestad  ejecutiva,  que  nunca*  debo  con- 
fundirse ui  aun  rosarse. 

xm 

otros  puntos  llaman  con  mas  urgencia 
nuestra  atención.  Cuando  en  lugar  de  un 
solo  diputado  de  cada  provincia  como  pro- 
pone la  junta  de  Santafé  juzgamos  por 
conveniente  «e  nombre  uno  por  cada 
50,000  habitantes,  segim  nuestras  circuns- 
tancias ó  dos  si  llegan  á  80,000,  lejos  de 
contrariar  nuestro  modo  de  pensar  con  el 
de  aquella  suprema  junta,  no  nacemos  otra 
cosa  que  anticipar  la  segunda  convocatoria 
de  la  asamblea  general  de  todos  los  cabil- 
dos 6  cortes  de  todo  el  reyno,  que  propone 
para  después,  y  solo  tratamos  de  escusar 
la  primera  convocatoria  con  muy  buenas 
razones:  !.•  Porque  se  hace  para  estable- 
cer un  gobierno  interinario  á  fin  de  preca- 
ver la  desunión;  pero  viéndose  con  admi- 


ración y  complacencia,  que  conforme  las 
provincias  van  teniendo  noticia  de  la  re- 
moción de  las  autoridades  superiores  del 
reyno,  desde  luego  establecen  su  junta  y 
aíloptan  las  mismas  formas  que  en  otras 
provincias,  resulta  que  impelidas  de  sus 
necesidades,  como  por  instinto  adoptan  el 
sistemp.  de  administración  interior  de  to- 
dos sus  negocios  para  trabajar  desde  luego 
en  su  felicidad  que  es  el  primer  paso  del 
sistema  federativo;  y  que  bastará  que  vean 
el  plan  entero  de  este  benéfico  sistema, 
que  se  darán  priesa  en  elegir  los  represen- 
tantes que  puedan  en  su  población  para 
establecer  la  federación  sobre  el  importan- 
te principio  de  que  á  cada  provincia  que 
tenga  los  medios  suficientes,  le  queda  la 
potestad  judicial  y  administrativa  en  toda 
plenitud  en  los  negocios  interiores  de  su 
provincia,  con  lo  que  no  se  sigue  perjuicio 
alguno  ni  puede  decirse  que  por  no  reco- 
nocer desde  luego  una  autoridad  superior 
estén  desunidas,  pues  que  su  misma  posi- 
ción y  la  conformidad  absolutar  de  ideas  y 
de  objeto  que  es  el  de  su  libertad  y  fomen- 
to, las  mantiene  á  todas  naturalmente  li- 
gadas, sin  que  hasta  ahora  se  manifieste  la 
menor  pretensión  de  una  provincia  sobre 
otra:  2.**  Que  convocar  ahora  un  diputado 
indistintamente  de  cada  provincia  para 
formar  un  gobierno  interinario,  es  hacer 
idénticamente  lo  que  se  hizo  en  España 
para  formar  la  junta  central,  y  por  consi- 
guiente es  esponernos  á  los  mismos  gra- 
vísimos inconvenientes.  Todos  los  que 
con  la  lectura  de  papeles  y  gacetas  de 
nuestros  tiempos,  particularmente  las  es- 
trangeras, han  seguido  los  pasos  de  la 
desastrosa  irrupción  de  los  Franceses  en 
EspaQa,  están  en  estado  de  juzgar  cuán- 
tos errores  y  desórdenes  se  han  atribuido 
á  la  junta  central,  aun  por  el  marques  de 
la  Komana  su  vocal,  hasta  acusarle  de 
los  mismos  indignos  manejos  del  favorito 
Godoy  :  cuántas  sátiras  amargas  sufrió 
de  las  gacetas  francesas,  por  traer  á  la 
nación  engajada  con  la  convocación  de 
cortes  cuyo  termino  nunca  llegó,  y  cu  an- 
uís reconvenciones  le  hizo  el  embajador 
de  S.  M.  Británica,  marques  Wellesley, 
que  ahora  es  ministro  de  negocios  estran- 
geros  para  que  se  adoptase  otra  forma 
Se  gobierno,  atribuyendo  todos  los  desas- 
tres gue  ha  sufrido  la  nación  al  vicio 
esencial  que  encerraba  un  cuerpo  de 
treinta  á  treinta  y  cuatro  vocales;  que  ni 
bien  podía  llamarse  un  cuerpo  represen- 
tativo de  la  nación,  y  obtener  á  este  título 
la  opinión  de  los  pueblos,  ni  bien  un 
cuerpo  ejecutivo  que  por  la  unidad  de 
acción,  secreto  en  las  operaciones  é  irre- 
prehensibilidad  de  sus  individuos,  se  con- 
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ciliase  el  respeto  y  obediencia  de  los  que 
debían  ejecutar  sus  órdenes.  En  vano 
se  ensayó  una  reforma  á  medias  de  dar 
comisiones  á  varios  vocales,  y  últimamen- 
te  nombrando  una  comisión  ejecutiva  en 
el  ramo  militar  :  todos  estos  pasos  solo 
dieron  á  conocer  4  los  ministros  y  corte 
de  Inglaterra  que  la  junhv  central  era 
tan  ignorante,  que  no  conocia  la  diferen- 
cia que  hay  de  un  cuerpo  ejecutivo  á  otro 
deliberativo,  6  que  habia  tomado  tal  ape- 
go al  mando,  que  antes  sufría  ver  sumer- 
r'rse  la  nación  en  su  ruina  que  entregarlo 
manos  mas  aptas  y  mejor  constituidas. 

Pero  no  se  necesita  haber  leído  nada  para 
saber  el  fin  de  la  junta  central :  casi  en 
la  última  ribera  de  España  vino  á  elegir 
cinco  sugetos  que  formasen  la  regencia,  á 
quien  entregó  el  mando,  no  sin  repug- 
nancia y  protestas  que  se  imprimieron 
aunque  corrieron  poco.  Nuestra  actual 
situación  es  la  misma  :  lo  que  so  intenta 
en  la  primera  convocatoria  de  un  diputa- 
do por  cada  provincia  es  idénticamente 
hacer  una  junta  central ;  con  que  si  ejem- 
plares tan  recientes  no  nos  hacen  mas  pre- 
cavidos y  prudentes,  sera  querer  meterse 
en  el  error  voluntariamente.  3°  La  provin- 
cia de  Cartagena  tiene  una  razón  que  es  pe- 
culiar. Habiendo  manifestado  francamen- 
te los  términos  en  que  su  cabildo  reconoció 
la  regencia,  salvos  los  derechos  del  rejrno 
legítimamente  congregado  que  es  d  quien 
conceptúa  corresponderle,  es  del  todo  ne- 
cesario para  una  declaratoria  de  tanta 
trascendencia  que  el  reyno  se  convoque  en 
legítima  representación,  que  no  lo  es  cier- 
taSmente  un  diputado  por  cada  provincia, 
sino  uno  por  cada  cierto  número  dado  de 
población;  que  es  el  método  que  como  ge- 
neralmente adoptado  por  todas  las  nacio- 
nes, no  puede  racionalmente  repugnarse 
por  ninguna  provincia,  y  este  paso  es  pre- 
liminar al  sistema  que  debe  adoptar  esta 
Srovincia,  y  debe  ser  la  base  con  que  ha 
e  entrar  en  federación  con  las  otras  del 
reyno.  El  que  juzguemos  que  esta  pro- 
porción debe  ser  de  un  diputado  por  cada 
60.000  almas,  os  porque  conceptuando  de 
población  al  reyno  por  los  cálculos  comun- 
mente recibidos,  de  dos  millones  y  doscien- 
tos milh  abitantes  poco  mas  ó  menos,  re- 
sultará un  cuerpo  representativo  de  cua- 
renta y  cuatro  vocales  que  si  seria  escesivo 
número  para  cualesquiera  gobierno  en  que 
se  mezclara  la  ppj'te  ejecutiva  y  adminis- 
trativa, apenas  pueden  ser  bastantes  en  el 
sistema  federativo,  cuya  forma  de  gobier- 
no es  la  indicada  por  la  opinión  pública 
para  adoptarse  en  todo  el  rejsno  á  lo  menos 
]^a8ta  que  no  podamos  conseguir  la  perso- 


na de  nuestro  legítimo  y  jurado  soberano 
el  señor  Don  Fernando  VIL 

XIV 

En  efecto:  para  formársela  constitución 
federativa  en  términos  regulares  que  no 
digan  repugnancias  con  sus  principios,  y 
según  el  actual  estado  del  reyno  es  nece- 
sario formar  cámaras,  consejos  6  bajo 
cualquiera  otra  denominación,  que  tengan 
la  iniciativa  de  las  leyes,  cuyo  peculiar 
encargo  sea  meditar  los  planes  de  general 
reforma,  y  proponer  ya  discutido  y  apolo- 
gísado  el  proyecto  de  ley  ó  reglamento  que 
juzgue  necesario,  el  cual  debe  pasarse  al 
congreso  ó  cuerpo  legislativo,  en  donde  so 
sugeta  á  nuevas  discusiones,  y  se  abren  los 
debates  cjue  se  transfieren  iiasta  tercera 
lectura  sí  el  caso  lo  requiere  para  venir  á 
votación.  Por  consiguiente  siendo  esta 
cámara  ó  cámaras  dirigidas  á  proponer 
las  leyes,  debpn  componerse  de  un  número 
suficiente  á  congregar  sugetos  eminente - 
melote  instruidos  en  los  varios  ramos  de 
administración  pública  para  que  entre  sí 
puedan  dividirse  en  secciones,  que  se  en- 
carguen de  la  preparación  y  redacción  de 
las  leyes  de  su  respectivo  ramo,  y  necesa- 
riamente ocuparan,  12  á  16  de  los  44  di- 
putados que  en  tal  caso  quedará  reducido 
el  cuerpo  legislativo  á  28  vocales,  número 
apenas  suficiente  para  representar  el  con- 
soAtimiento  y  aceptación  de  los  pueblos 
que  es  el  gran  carácter  que  asegura  la  ob- 
servancia de  las  leyes.  Fuera  do  esto  aca- 
so habrá  que  disminuir  el  número  de  los 
28  vocales  si  de  ellos  ha  de  salir  un  secre- 
tario general,  y  los  secretarios  de  los  ne- 
gociados, que  con  responsabilidad  perso- 
nal, y  dando  cuenta  de  sus  operaciones 
cuande  lo  exijan  las  cámaras  y  cuerpo  le- 
gislativo, deben  desempeñar  sus  funciones 
bajo  las  órdenes  del  presidente  ó  presiden- 
tes, ó  cualquiera  denominación  aue  se  dé 
al  que,  ó  á  los  que  se  encarguen  del  poder 
ejecutivo. 

XV 

En  vista  de  todo  esto  acaso  se  dirá  que 
ahora  no  se  trata  de  un  arreglo  tan  prolijo 
y  fundamental,  sino  de  reunir  cuanto  antes 
un  cuerpo  que  gobierne  interinamente  el 
reyno  ;  pero  sera  necesario  repetir,  que  sin 
congregarse  todo  el  reyno  legalmente  re- 
presentado, no  se  puedo  dar  el  paso  cardi- 
nal de  si  se  reconoce  ó  nó  la  regencia,  y  en 
qué  términos  :  cuyo  punto  debe  influir  en 
los  arreglos  posteriores,  y  la  junta  de  esta 
provincia  tiene  reservado  este  acto  al  con- 
greso del  reyno  legítimamente  congregado 
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aunque  sin  perjuicio  de  cumplir  los  arduos 
encargos  de  la  junta  de  Santafé»  para  lo 
que  tiene  tomadas  las  disposiciones  necesa- 
rias. Si  por  cualquiera  consideración  se 
quiere  absolutamente  reducir  la  representa- 
ción del  reyno  á  un  solo  diputado  por  pro- 
vincia, sera  necesario  qae  aunque  sea  en 
miniatura  se  separe  el  ejercicio  de  los  po- 
deres, pues  tomando  tales  representantes 
el  gobierno  aunque  sea  interinario,  es  una 
aristocracia  aun  mas  odiosa  que  nuestra 
última  monarquía,  porque  sin  cuernos 
intermediarios,  y  reuniendo  el  poder  le- 
gislativo y  el  ejecutivo,  podrá  aictar  las 
leyes  que  desea  ejecutar,  y  derogar  las  que 
no  sean  conformes  á  las  ideas  que  el  amor 
propio  disfraza  con  nombre  de  beneficio 
público.  Por  lo  mismo  que  estamos  al  princi- 
pio es  necesario  que  los  cimientos  queden 
bien  nivelados,  para  que  no  se  arruine  eledi- 
cio  á  poco  que  se  adelante  su  constiniccion. 
Aun  podría  apurarse  mas  este  punto,  pero 
hemos  manifestado  lo  suficiente  ;  y  pasa- 
mos á  tratar  del  lugar  que  indicamos  como 
el  mas  ápropósito  para  juntarse  el  congre- 
so del  reyno. 

XVI 

La  ciudad  de  Antioquía  y  mejor  la  villa 
de  Medellin  son  los  lugares  que  opinamos 
indicados  por  su  posición  y  demás  circuns- 
tancias á  propósito  para  fijar  por  ahora  la 
residencia  del  congreso  general  de  los  di- 
putados del  reyno.  Esta  villa  ouya  pobla- 
ción puede  ser  de  16  á  18,000  almas,  cuya 
temperatura  es  igual  á  la  de  Guaduas,  y 
ciiya  posición  es  casi  en  medio  del  reyno, 
deoe  llamar  la  atención  cuando  se  trata  de 
buscar  un  centro  de  unión  para  congregar 
sus  diputados.  Las  costumbres  dulces  y 
pacíficas  de  que  está  opinada  toda  la  pro- 
vincia de  Antioquía,  la  hacen  preferible  pa- 
ra la  residencia  de  un  cuerpo  que  necesite 
de  toda  tranquilidad  y  de  toda  seguridad, 
especialmente  en  estos  primeros  tiempos 
en  que  ha  de  tomar  el  carácter  de  constitu- 
yente, y  establecer  las  condiciones  y  lími- 
tes de  la  federación  de  las  provincias. 

XVII 

Fijémonos  pues  en  la  villa  de  Medellin 
(]^ue  solo  dista  dos  jornad'as  cortas  de  An- 
tioquía, y  examinemos  la  distancia  ó  tiem- 
po que  deberían  tardar  los  dmutados  desde 
todos  los  puntos  del  reyno.  De  las  provin- 
cias que  quedan  ásu  oriente,  que  son  Pam- 
plona, Jirón  y  Socorro,  pueden  reunidos 
en  cuatro  ó  cinco  días  en  el  puerto,  6  em- 
barcadero del  rio  Sogamoso,   embarcarae  y 


hallarse  en  el  Pedral  al  otro  día ;  y  subien- 
do por  el  rio  de  la  Magdalena  pueden  lle- 
gar en  cinco  dias  á  las  bocas  de  Nare,  y 
seguir  bien  sea  por  el  nuevo  camino  de 
Santo  Domingo  que  se  dice  mas  cómodo, 
bien  por  el  antiguo  de  Marinilla  y  Rione- 
gi'o  gue  por  mas  traficado  tiene  mas  esta- 
blecidos los  medios  de  transporte  y  los 
auxilios  necesarios  á  los  viageros,  fuera  de 
las  mejores  aguas,  el  cual  se  transita  en 
cuatro  6  cinco  dias  hasta  Medellin  :  por 
manera,  que  del  Socorro  y  Pamplona    solo 

Sueden    echarse    de  quince   á  diez    y  seis 
ias,  y  do  Jirón  tres  ó  cuatro  menos. 

XVIII 

Los  diputados  de  las  provincias  de  Ma- 
riquita, Noiva,  Santafé,  y  los  Llanos  que 
mas  6  menos  quedan  al  sur  de  Antioauía, 
deben  embarcarse  en  Honda  hasta  la  boca 
de  Nare,  que  todos  son  caminos  conocidos 
y  traginados.  Popayan  tiene  su  camino 
abierto  y  frccuentardo,  como  que  Antioquía 
corresponde  á  su  diócesis, 

XIX 

Las  provincias  que  se  hallan  sobre  el 
mar  del  sur  pueden  remitir  los  suyos  en 
esta  forma.  Los  de  Loga,  Cuenca  y  Rio- 
bamba  embarcados  en  Guayaquil,  entrarán 
en  las  cercanías  de  la  bahía  de  San  Buena- 
ventura por  las  bocas  del  rio  San  Juan  en 
donde  el  corregidor  de  Nuanaraá  puede 
franquear  cuantos  auxilios  puedan  necesi- 
tarse hasta  el  Arrastradero  de  San  Pablo 
que  sale  al  Atrato,  el  cual  bajado  en  cua- 
tro dias  hasta  la  boca  del  rio  Bebará,  se 
sube  por  tres  6  cuatro  horas,  y  con  el 
auxilio  del  vecindario  disperso  á  las  már- 
genes de  este  rio,  se  toma  el  camino" de  la 
montaña  que  en  cuatro  dias  sale  al  pueblo 
de  Urrao,  y  ya  en  caballerías  se  llega  con 
dos  dias  á  Antioquía,  y  dos  joniadas  mas 
á  Medellin.  A  los  diputados  de  Quito  y 
villa  de  Ibarra  les  será  mas  cómodo  bajaV 

Í)or  el  camino  de  Malbucho  al  puerto  de 
a  Tola,  y  embarcados  ir  á  buscar  las  bocas 
del  rio  San  Juan,  y  seguir  la  misma  ruta 

?ue  hemos    descrito    para  los  de   Loga, 
'Uenca  y  Riobamba. 

XX 

Los  diputados  del  reyno  de  tierra  firme> 
Panamá,  Veragua  y  Portovelo,  tienen  á  la 
mano  el  puerto  de  Cupíca  en  el  mar  del 
sur,  en  donde  con  los  auxilios  del  corregi- 
dor que  tiene  provisiones  abundantes,  y 
por  medio  dcoindios  se  trasladan  por  mi. 
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corto  j  buen  camino  de  solas  cuatro  horas 
al  embarcadero  del  rio  Napipi  que  sale  al 
Atrato  en  dos  días  de  navegación,  y  con 
tres  de  este  rio  arriba  se  entra  por  las  bo- 
cas do  Bebará  y  se  sigue  la  ruta  ya  expli- 
cada. Los  diputados  de  las  provincias  al 
norte  de  Antioquía  que  son  los  de  esta 
costa,  Cartagena,  Santa  Marta,  y  Rio-Ha- 
cha tienen  dos  caminos,  el  uno  entibando 
Sor  las  bocas  del  Atrato  &  buscar  las  bocas 
el  Bebará  y  el  otro  por  el  ordinario  tra- 
jinado del  rio  de  la  Magdalena  y  bocas  de 
Ñare  que  es  preferible.  No  parece  pues, 
que  puede  encontrarse  situación  que  reúna 
mas  comodidades,  aunque  se  toquen  al- 
gunos inconvenientes ;  pero  ni  la  carestía 
de  víveres  es  tanta  como  se  supone,  ni 
faltan  dentro  del  pais  todo  género  de  co- 
mestibles, y  hai  carnicería  pública  con 
obligados,  A  oscepcion  de  la  harina  que 
nunca  falta,  y  aun  este  renglón  so  dice 

3ue  se  están  ya  estableciendo  sementeras 
e  trigo  en  Rionegro  en  donde  ya  habia 
hace  dos  años  un  molino.  No  por  esto 
desconocemos  las  ventajas  de  la  capital 
de  Santafé  por  la  reunión  de  muchas 
cualidades  y  la  importante  de  las  mayores 
luces  que  debemos  presumirle,  con  cuyo 
auxilio  es  que  se  fija  la  opinión  pública ; 
pero  &  las  provincias  corresponde  calificar, 
si  es  mas  preciosa  la  tranquilidad  y  la  se- 
guridad de  que  tanto  necesitará  un  cuer- 
po que  debe  dedicarse  á  poner  los  cimien- 
tos de  la  común  felicidad  de  todo  el  rey- 
no. 

XXI 

Advirtiendo  que  &  la  provincia  del  Cho- 
có que  tiene  gobernador  con  real  título  á 
pesar  do  su  importancia,  y  de  lo  que 
concurre  inmediatamente  6,  la  riqueza 
del  revno,  no  se  le  ha  concedido  repre- 
sentación por  la  sola  causa  de  no  tenor 
cabildo,  nuestra  junta  ha  juzgado  opor- 
tuno indicarle  el  método  con  que  con^e- 
gándose  sus  vecinos  por  medió  de  las  jus- 
ticias y  párrocos,  elijan  cierto  número  de 
electores  el  cual  nombre  el  diputado  de 
la  provincia ;  y  creemos  que  esto  será 
conforme  al  concepto  de  las  demás  del 
royno  como  tan  fundado  en  justicia.  Tam- 
bién creemos  conveniente  invitar  á  las 
provincias  de  Guayaquil  á  la  general  fede- 
ración de  las  provincias,  porque  en  reali- 
dad no  ha  sido  de  pocos  afios  acá  separada 
de  este  reyno  sino  en  lo  militar,  quedando 
en  los  demás  coma  ciialquiera  do  las  otras 
provincias  de  Quito,  ^y  es  el  único  puerto 
por  donde  puede  estraer  sus  frutos  y  hacer 
su  comercio  por  el  mar  del  sur;  v  es  de 
toda  importancia  asegurar  f^  aquei  reyno 


la  única  puerta  que  tiene  al  mar,  y  de  que 
•ha  estado  en  posesión  antes  de  ahora,  y 
se  quitará  la  üoformidad  de  que  en  un  ra- 
mo dependa  de  una  parte,  y  en  otro  de 
otra. 

XXII 

La  provincia  de  Maracaybo  por  los  tér- 
minos naturales  del  rio  San  Faustino  que 
con  el  nombre  de  Catatumbo  desagua  en 
la  Laguna,   debe    comprehenderse   en  el 
distrito  de  este  reyno,  y  do  hecho  lo  esta- 
ba hace  cosa  de  treinta  aflos,  en  que  el  se- 
'fior  Flores  por  disgustos  con  el  goberna- 
dor de  aquella  provincia  pidió  su  separa- 
ción y  se  agregó  á  Caracas,  de  cuya  capi- 
tal dista  mas  que  de  Santafé  y,  tiene  me- 
nores relaciones  con  sus  provincias.     To- 
dos los  cacaos  y  frutos  que  se  cosechan  en 
Cuenta  y  Pamplona,   no  salen  por  otro 
puerto  que  el  de  Maracaybo,  y  ya  es  cosa 
dudosa  si  el  giro  del  comercio  de  géne- 
ros y  efectos  de  Europa  á  Santafé  es  ma- 
yor por  Cartagena  que  por  Maracaybo:  cu- 
yas circunstancias  todas  están  inaicando, 
que  bajo  cualesquiera  aspecto  aquella  pro- 
vincia debe  ser  una  parte  integrante  de 
este  reyno,  y  entrar  en  la  federación  de 
las  provincias  úe  que  estamos  tratando: 
siendo  de  esperar  no  se  encuentre  repugr 
nancia  de  su  parte,  respecto  á  que  no  ha- 
biendo seguido  el  partido  de  Caracas  por 
haber  desconocido  la  autoridad  de  la  regen- 
cia, entraría  gustosa  en  juáte  con  este  rey- 
no,  en  cuyo  congreso  el  primer  punto  que 
debe  tratarse  es,  si  se  reconoce  ó  no  la  regen- 
cia, y  en  qué  términos.     Sobre  cuyo  grave 
punto  no  ha  tenido  por  conveniente  nuestra 
junta  hacer  novedad  en  el  reconocimiento 
que  á  su  tiempo  hizo   el  ilustre  cabildo,   y 
cuya  resolución  acaso  será  mas  fácil  de  lo 
que  á  primera  vista  parece  por  los  aconte- 
cimientos posteriores  de  la  península,   y 
acaso  por  el  nombramiento  de  una  nueva 
regencia  en  cortes  á  que  asistan  los  dipu- 
tados de  América,  que  la  ponga  á  cubierto 
do  toda  objeción  que  quiera  hacerse  á  su 
legitimidad,  y  asegurar  los  principios  de 
absoluta  igualdiui  de  derechos  declarados 
á  la  America,  en  que  se  incluirá  el  de 
gobernarse  por  juntas  como  las  provincias 
de  España,   y  entonces  nuestra  constitu- 
ción federativa,  no  será  sino  provisional  y 
precautiva  hasta  la  última  suerte  de  Es- 
paña, quedando  en  todo  evento  asegurado 
este  reyno  de  no  poder  ser  envuelto  en  la 
subyugación  de  que  está  amenazado  por 
las  armas  del  tirano,   cuyo  riesgo  corren 
las  provincias  de  América  que  no  tomen 
las  precauciones  necesarias  para  libertarse 
de  una  sorpresa  de  Españoles  que  hayan 
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entrado  en  pactos  con  el  intruso  rey  José,* 
quo  ya  ha  convocado  &  cortes  &  las  pro- 
vincias que  tiene  dominadas  para  alucinar- 
nos, tomando  las  formas  antiguas  de  la 
nación  suspiradas  y  no  conseguidas  míx- 
demamento  para  su  regeneración. 


XXIII 

Tal  es  la  franca  esposicion  de  lo  que 
juzga  conveniente  la  provincia  de  Carta- 
gena en  la  acual  crisis  en  que  nos  halla-' 
mos.  Comunica  cordialmente  sus  pensa- 
mientos á  las  demás  provincias,  no  con  el 
Animo  de  que  los  sigan  necesariamente  ni 
aun  con  el  de  prevenir  su  concepto  :  otras 
provincias  pueden  tener  muy  distintos 
intereses  y  objetos  á  que  ocurrir,  que  no 
estén  de  acuerdo  con  lo  que  proponemos  ; 
por  esto  rogamos  &  todos  examinen  libre  y 
francamente  nuestro  modo  de  pensar,  y 
que  cuanto  antes  circulen  á  las  demás  sus 
oficios  para  que  por  este  medio  vengamos 
en  conocimiento  del  sistema  y  puntos  en 
que  conviene  la  pluralidad  á  que  desde 
ahora  protestamos  sujetarnos.  Y  nuestra 
junta  se  cree  con  derecho  para  exigir  de 
todas  este  acto  positivo  de  actual  alianza, 
la  cual  debe  desterrar  toda  sospecha  de 
desacuerdo,  y  producir  la  mas  amable 
fraternidad  y  mutua  confianza,  que  asegu- 
re nuestra  próxima  felicidad. 

Cartagena,  19  de  setiembre  de  1810. 
José  María  García  ToleilOy 
Presidente. 

José  María  Benito  Itevollo, 
Vocal   secretario. 

Jerman  Gutiérrez  de  Piñerez, 
Vocal  secretario. 


508. 

LAS  CORTES  GENERALES  Y  EXTRAOR- 
DINARIAS 8E  INSTALARON  EN  LA 
ISLA  DE  LEÓN.  DECRETOS  POR  LOS 
CUALES  declararon:—!/  ESTAR 
LEGÍTIMAMENTE  CONSTITUIDAS,  Y 
QUE  EN  ELLAS  RESIDE  LA  SOBERA- 
NÍA NACIONAL. — ^2.*  RECONOCEN  DE 
NUEVO  Á  FERNANDO  VII  POR  SOBE- 
RANO ÚNICO  Y  LEGÍTIMO  DE  LA  NA- 
CIÓN ESPAÑOLA  Y  SUS  POSESIONES 
DE  INDIAS. — S.**  DIVIDEN  LOS  PO- 
DERES PÚBLICOS,  DECLARÁNDOSE 
ELLAS  EN  EJERCICIO  DEL  LEGISLA- 
TIVO, AL  CONSEJO  DE  REGENCIA  EN 
EJERCICIO  DEL  EJECUTIVO  Y  Á  LAS 
AUDIENCIAS  Y  TRIBUNALES  DE  LA 
NACIÓN  EN  USO  DEL  JUDICIAL. — 
4.**  LA  FORMA  DE  JURAMENTO  DE 
OBEDIENCIA  QUE  DEBÍA  PRESTÁR- 
SELES. 


Don  Nicolás  María  de  Sierra,  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de 
Gracia  y  Justicia,  é  interino  do  Hacienda 
y  Marina,  Notario  mayor  de  los  reinos 
etc.,  etc. 

Digo  :  que  constituido  en  esta  real  Isla 
de  León  el  Consejo  de  Regencia  desde  el 
dia  22  del  corriente  &  esperar  el  momento 
deseado  de  la  instalación  de  las  presentes 
extraordinarias  Cortes  genei'ales,  daspnos 
de  haber  reiterado  la  convocatoria  acorda- 
da ya,  y  circulada  por  la  Junta  central^  y 
preñjado  para  su  apertura  el  presente  día ; 
habiendo  hecho  quo  precediera  una  so- 
lemnísima rogativa  publica  por  tres  dias, 
para  implomr  del  padre  de  las  luces  las 
que  exigen  para  el  acierto  los  sublimes 
objetos  de  un  Congreso  ;  de  quo  no  haj 
ejemplar  en  los  siglos  que  han  antecedido; 
por  la  generalidad  y  univei*salidad  de  la 
representación  nacional  con  que  se  ha  pro- 
curado convocar  y  organizar  ;  habiénaoae 
dispuesto  que  pai*a  llenar  en  lo  posiUe  la 
que  corresponae  á  las  Provincias  de^;ra* 
ciadamente  ocupadas  por  el  enemigo,  ae 
practicasen  elecciones  de  Diputados  bu- 
plentes  entrólos  emigrados  de  ellas,  i»o* 
sidiéndolas  los  primeros  magistrados  do  h^- 


Digitized  by 


Google 


—  655  — 


nación  ;  subsiguiéndose  6,  esto  el  implorar 
de  nuevo  la  inspiración  divina  por  medio 
de  la  misa  del  Espíritu  Santo,  (jue  acordó 
el  Consejo  de  Regencia,  v  debía  celebrar 
de  pontifical  el  Cardenal  de  Scala,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  en  virtud  de  un  decreto 
formal  del  dia  de  ayer  con  otros  actos  de 
religión  análogos  al  intento  ;  llegado  ya 
el  instante  en  que  debia  realizarse  la  ins- 
talación, se  dispuso  que  congregados  to- 
dos los  Señores  Diputados  de  las  Provin- 
cias libres,  y  suplentes  ds  las  ocupadas,  en 
el  Real  palacio  de  la  Regencia,  saliesen 
formados  con  el  Consejo  Supremo,,  y  se 
dirigiesen  á  la  iglesia  parroquial  en  esta 
Isla,  donde  liabia  de  celebrarse  la  misa 
votiva  del  Espíritu  Saijto,  cantarse  antes 
ó  después  el  nimno  Veni  Sancie  Spiritus, 
y  en  seguida,  precediendo  una  ligera  insi- 
nuación exhortatoiia,  se  luciese  por  los 
Seüores  Diputados  y  Suplentes  la  profe- 
sión de  la  fe  y  el  juramento  que  debian 
prostar.  Toao  lo  cual  se  preparó  y  ejecu- 
tó con  el  aparato  majestuoso  que  reque- 
ría el  interés  y  sublimidad  del  objeto,  ha- 
biéndose congregado  en  dicho  palacio  y 
sala  destinada  para  su  recibo  los  Seüores 
D.  Benito  Ramón  de  Hermida,  Diputado 
por  el  Reino  de  Galicia  :  El  Marqués  de 
Villa  Franca,  por  el  de  Murcia:  D.   Feli- 

Íe  Amat,  por  el  principado  de  CataluOa: 
>.  Antonio  Oliveros,  por  la  provincia  de 
Extremadura:  D.  Ramón  Pover,  por  la 
isla  de  Puerto  Rico  :  D.  Ramón  Sans,  por 
la  ciudad  de  Barcelona:  D,  Juan  Valle, 
por  CatoluQa :  D.  Plácido  de  Montolni, 
por  la  ciudad  de  Tarragona :  D.  José 
Alonz'o  y  López,  por  la  Junta  superior  de 
Galicia  :  D.  José  María  Suares  de  Rioboo, 
por  la  provincia  de  Santiago  :  D.  José  Ce- 
rero, por  la  de  Cádiz  :  D.  Manuel  Ros, 
por  la  de  Santiago  :  D.   Francisco  Papiol, 

f)or  Cataluña :  D.  Pedro  María  Ric,  por 
a  Junta  superíor  do  Ai'agon  :  D.  Antonio 
Abadin  y  Guerra,  por  la  provincia  de  Mon- 
dofiedo :  D.  Antonio  Payan,  por  la  de  la 
Comfia  :  D.  Juan  Bernardo  Quiroga,  por 
la  de  Orense  :  D.  José  Ramón  Becerra  y 
Llamas,  por  la  de  Lugo  :  D.  Manuel  Val- 
cárcel,  por  Ídem  :  D.  Francisco  Morros, 
por  Cataluña  :  DI  José  Vega  y  Sentme- 
nat,  por  la  ciudad  de  Cervera  :  D.  Félix 
Aytes,  por  Cataluña:  D.  Ramón  Urgés^ 
por  Ídem :  D.  Salvador  Viñals,  por  idem  : 
D.  Jaime  Creus,  por  idem  :  D.  Kamon  de 
Lledos,  por  idem  :  D.  José  Antonio  Cas- 
tellamau.por  idem  :  D.  Antonio  María  de 
Parga,  por  la  provincia  de  Santiago  :  D. 
Francisco  Pardo,  por  idem  :  D.  Vicente 
Ferrero,  por  la  de  Cádiz  :  D.  Francisco 
María  Riesco,  por  Id  Junta  superíor  de 
Extremadura  :  D.  Gregorio  Laguna,  por 


la  ciudad  de  Badajoz  :  D.  Vicente  de  Cas- 
tro Lavandeira,  por  la  provincia  de  San- 
tiago :  D.  Domingo  García  Quintana,  por 
la  de  Lugo :  D.  Andrea  Morales  de  los 
Ríos,  por  la  ciudad  de  Cádiz  :  .D.  Anto- 
nio Llaneras,  por  la  isla  de  May  orea  :  D. 
Ramón  Lázaro  de  Don,  por  Cataluña :  D. 
Alonso  María  de  la  Vera  y  Pan  toja,  por 
la  ciudad  de  Mérida  :  D.  Antonio  Capma- 
ni,  por  Cataluña :  D.  Juan  María  Herre- 
ra, por  Extremadura  :  D.  Manuel  María 
Martínez,  por  idem :  D.  Alfonso  Núfiez 
de  Haro,  por  la  provincia  do  Cuenca :  D. 
Pedro  Antonio  de  Aguirrc,  por  la  Junta 
superior  de  Cádiz  :  D.  Joaquín  Teneiro 
Montenegro,  por  la  provincia  de  Santiago: 
D.  Benito  María  Mosquera,  por  la  ciudad 
de  Tuy :  D.  Bernardo  Martínez,  por  la 
provincia  de  Orense :  D.  Pedro  Cortinas, 
por  idem  :  D.  Diego  MuQoz  Torrero,  por 
la  de  Extremadura:  D.  Manuel  Lascan, 
por  idem:  D.  Antonio  Durando  Castro, 
por  la  de  Tuy  :  D.  Agustín  Rodríguez 
Vaamonde,  por  idem  :  D.  Francisco  Cal- 
vet  y  Ribacoba,  por  la  ciudad  de  Gerona: 
D.  José  Salvador  López  del  Pan,  por  la 
ciudad  de  la  Coruña:  D.  José  Maiia 
Couto,  suplente  por  Nueva  España :  D. 
Francisco  Munilla,  suplente  por  idem:  D. 
Andrés  Savariego,  suplente  por  idem  :  D. 
Salvador  S.  Martin,  suplente  por  idem  : 
D.  Octaviano  Obregon,  suplente  por  idem: 
D,  Máximo  Maldonado,  suplente  por 
idem  :  D.  José  Jalaría  Gutiérrez  de  Teran, 
suplente  por  idem :  D.  Pedro  Taglc,  su- 
plente por  Filipinas :  D.  José  Manuel  Cou- 
to, suplente  por  idem :  D.  José  Caicedo, 
suplente  por  el  Vireynato  de  Santa  Fé : 
Marqués  de  S.  Felipe  y  Santiago,  suplen- 
te por  la  isla  de  Cuba :  D.  Joaquín  Santa 
Cruz,  Suplente  por  idem :  Maroués  de 
Puñoenrostro,  suplente  por  Santa  Fé :  D. 
José  Mejia,  suplente  por  idem  :  D.  Dio- 
nisio Inca  Yupanquí,  suplente  por  el  Vi- 
reynato del  Perú  :  D.  Vicente  Morales, 
suplente  por  idem  :  D.  Ramón  Feliu,  su- 
plente por  idem  :  D.  Antonio  Suazo,  su- 
plente por  idem  :  D.  Joaquín  Leiba,  su- 
plente por  Chile :  D.  Miguel  Riesco, 
suplente  por  idem :  D.  Francisco  Ló- 
pez Liperguer,  suplente  por  el  Virey- 
nato de  Buenos  Aires  D.  Luis  Velaz- 
co.  Suplente  por  idem:  D.  Manuel  Rodri- 
go, Suplente  por  idem:  D.  Andrés  de  Lla- 
no, Suplente  por  Goatemala:  D.  Manuel 
de  Llano,  Suplente  por  idem:  D.  José 
Alvares  'de  Toledo,  Suplente  por  la  isla  do 
Santo  Domingo:  D.  Agustín  Arguelles, 
Suplente  por  el  principado  de  Asturias: 
D.  Rafael  Mandano,  Suplente  por  la  pro- 
vincia de  Toledo:  D.  Antonio  Vázquez  de 
Aldana,  Suplente  por  la  de  Toro:  t>.  Ma- 
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nuel  de  Aroztegui,  Suplente  por  la  de  Ala- 
va:  D.  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerta, 
Suplente  por  la  de  Burgos:  D.  Juan  Ga- 
llego, Suplente  por  la  de  Zamora:  D.  José 
Valcárcel,  Suplente  por  la  de  Salamanca: 
D.  José  Zorraquin  por  la  de  Madrid:  D. 
Manuel  García  Herreros,  Suplente  por  la 
de  Soria:  D.  José  de  Cea,  Suplente  por  la 
de  Córdoba:  D.  Juan  Clímaco  Quintano, 
Suplente  por  la  de  Falencia:  D.  Gerónimo 
Ruiz,  Suplente  por  lado  Segovia:  D.  Fran- 
cisco de  la  Serna,  Suplente  por  la  de  Avió- 
la: D.  Francisco  Eguia,  Suplente  por  el 
Sefiorío  de  Vizcaya:  D.  Evaristo  Pérez  de 
Castro,  Suplente  por  la  provincia  de  Va- 
lladolid:  D.  Domingo   Dueñas,    Suplente 

g)r  la  de  Granada:  D.  Francisco  de  SáJes 
odriguez  de  Barcena,  Suplente  por  la  de 
Cevilla:  D.  Francisco  Escudero,  Suplente 
por  la  de  Navan^a:  D.  Francisco  Gonzales, 
Suplente  por  la  de  Jaén:  D.  Esteban  Pa- 
lacios, Suplente  por  la  de  Caracas:  D.  Fer- 
mín de  Clemente,  Suplente  por  la  de  Ca- 
racas: Y  D.  Francisco  Fernandez  Golfín, 
diputado  por  Extremadura.  Salieron  to- 
dos á  laa  nuevo  y  media  en  punto  de  esta 
mafiana  formados  con  el  Consejo  de  Be- 
gencia,  estando  tendida  toda  la  tropa  de 
casa  Real  y  la  del  ejército  acantonado,  y 
dirigiéndose  &  la  iglesia  parrocjuial.  So 
celebró  por  aquel  prelado  la  misa,  en  la 
cual  después  del  evangelio  y  de  una  breve 
y  sencilla  cxortacion  eme  hizo  el  Serenísi- 
mo Sr.  Presidente  D.  redro  Quevedo,  obis- 
po de  Orense,  se  pronunció  por  mí  por  dos 
veces  en  alta  voz  la  siguiente  fórmula  del 
juramento:  ¿Juráis la  Santa  Religión  Ca- 
tólica, Apostólica,  Romana,  sin  admitir 
otra  alguna  en  estos  reinos?  ¿  Juráis  con 
servar  en  su  integridad  la  Nación  españo- 
la, y  no  omitir  medio  paralibertai'la  ae  sus 
injustos  opresores?  ¿  Juráis  conservar  á 
nuestro  muy  amado  Soberano  el  Sr.  D. 
Fernando  Vil  todos  sus  dominios,  y  en  su 
defecto,  á  sus  legítimos  sucesores,  y  hacer 
cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para  sacar- 
lo del  cautiverio  y  colocarlo  en  el  trono  ? 
¿  Juráis  desempeñar  fiel  y  legalmente  el 
encargo  que  la  nación  ha  puesto  á  vuestro 
cuidado,  guardando  las  leyes  de  España, 
sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar 
aquellas  que  exigiese  el  bien  de  la  nación? 
X  habiendo  respondido  todos  los  Sres  Di- 

Sutados:  Si  Juramos^  pagaron  de  dos  en 
08  á  tocar  ei  libro  de  los  Santos  Evange- 
lios, y  el  Señor  Presidente  concluido  esto 
acto,  dijo:  Si  a^ilo  hiciereis,  Dios  os  lo 
freinie,  y  si  no,  os  lo  demande»  Se  siguió 
inmediatamente  el  himno  Veni  Sanóte  Spi' 
ritus  y  el  Te  Deum  entonado  con  gravedad 
y  solemnidad,  y  finalizada  esta  función, 
desde  la  iglesia  bajo  la  misma  formación 


caminaron  á  la  Sala  do  Cortes,  y  habiendo 
ocupado  sus  lugares  los  Sres  Diputados  y 
Suplentes,  y  constituídose  sobre  el  trono 
el  Consejo  de  Regencia,  dijo  el  Sr.  Presi- 
dente un  discurso  muy  enérgico,  aunque 
breve,  en  que  manifestando  el  estado  de 
altei'acion,  desorganización  y  de  confusión 
del  tiempo  en  cjue  se  insoló,  y  los  obstácu- 
los al  parecer  invencibles,  que  presentaban 
entonces  las  circunstancias,  para  desempe- 
ñar dignamente  y  con  los  ventajosos  efectos 
que  se  apetecían,  un  encargo  tan  ^rave  y 
peligroso,  concluyó  dando  el  testimonio 
maB  irrefragable  del  patriotismo  y  senti- 
mientos generosos  del  Consejo  de  Regen- 
cia, espresando  que  dejaba  al  mas  alto  di- 
cernimiento  y  luces  de  las  Cortes  la  elec- 
ción y  nombramiento  del  Presidente  y  Se- 
cretarios de  aquel  augusto  Congreso.  Con 
lo  cual  se  finalizó  el  acto,  quedaron  insta- 
ladas las  Cortes,  y  se  retiró  el  Consejo  de 
Regencia  á  su  palacio,  habiéndose  obser- 
vado en  todos  estos  actos  la  magostad  y 
circunspección  propia  do  la  mas  noble,  ge- 
nerosa y  esforzada  de  las  naciones,  y  un  re- 
gocijo y  aplausos  en  el  pueblo  muy  difíci- 
les de  explicarse. 

De  todo  lo  cual  certifico  como  tal  Nota- 
rio mayor. 

Real  isla  de  León,  24  de  Setiembre  do 
1810. 

Nicolás  María  de  Sierra. 

Caracas,  29  do  Agosto  de  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese,  avísese 
el  recibo  y  pase  al  Sr.  Síndico  Procurador 
General. 

Así  lo  mandaron  los  Sres.  del  muí  I« 
Ayuntamiento  y  firmaron. 

Echezuria, — Escalona. —  Aramburii.  -—Be- 
r rotaran, — Carvallo.  — Aguerrehere.  -  Segu- 
ra.— Carrasco. 

Ante  mí, 

Andr^  de  Cires, 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 


Don  Fernando  VII  por  la  gi'acia  de 
Dios,  Rejr  de  España  y  de  las  Indias,  y  en 
su  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  de  Re- 
gencia, autorizado  interinamente,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieron, 
sabed:  que  en  laa  Cortes  generales  y  ex- 
traordinarias, congregadas   en  la  Real  Is- 
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la  de  León,   se  resolvió  y  decretó  lo  si- 
guiente: 


Los  Diputados  que  componen  este  Con- 
greso y  que  representan  la  Nación  Espa- 
fióla,  se  declaran  legítimamente  constitui- 
dos en  Córt-*s  generales  extraordinarias, 
y  aue  reside  en  ellas  la  Soberanía  nacio- 
nal. 


II 


Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
de  la  Nación  EspaQola  congregadas  en  la 
Real  Isla  de  León,  conformes  en  todo  con 
la  voluntad  general,  pronunciada  del  mo- 
do mas  enérgico  y  patente,  reconocen, 
proclaman  y  juran  de  nuevo  por  su  único 
y  legítimo  Rey  Don  Fernando  VII  de 
borbon:  y  declaran  nula,  de  ningún  valor 
ni  efecto  la  cesión  do  la  corona  que  se  di- 
ce hecha  en  favor  de  Napoleón,  no  solo 
por  la  violencia  que  intervino  en  aquellos 
actos  injustos  6  ilegales,  sino  principal- 
mente por  faltarles  el  consentimiento  de  la 
Nación. 

III 

No  conviniendo  pueden  reunidos  el  Po- 
der legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judiciario 
declaran  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias qxie  se  reservan  el  ejercicio  del 
Poder  legislativo  en  toda  su  estension. 

IV 

Las  Cortes  generales  extraordinarias  do- 
claran  que  las  personas  en  quienes  delega- 
ren el  Poder  ejecutivo  en  ausencia  de 
nuestro  legítimo  Rey  el  señor  Don  Fer- 
nando VIÍ,  puedan  responsables  á  la  Na- 
ción por  el  tiempo  de  su  administración, 
con  arreglo  a  sus  leyes. 

V 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
habilitan  á  los  individuos  que  componían 
el  Consejo  de  Regencia  para  que  bajo  es- 
ta misma  denominación,  interinamenTO 
y  hasta  que  las  Cortes  dijan  el  Gobier- 
no que  mas  convenga,  ejerzan  el  Poder 
ejecutivo. 

VI 

El  Consejo  de  Regencia  para  usar  de  la 
habilitación  declarada  anteriormente,  re- 
conocerá la  Soberanía  nacional  de  las  Cór- 
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tes,  jurará  obediencia  á  las  Leyes  y  Decre- 
tos c[ue  de  ellas  emanaren,  á  cuyo  fin  pasa- 
rá inmediatamente  que  se  le  haga  constar 
este  Decreto  á  la  sala  de  sesión  de  las  Cor- 
tes, que  le  esperan  para  este  acto  y  se  ha- 
llan en  sesión  permanente. 

VII 

Se  declara  que  la  fórmula  del  reconoci- 
miento yjuramento  que  hade  hacer  el  Con- 
sejo de  Kegencia  es  la  siguiente :  ¿  Recono- 
céis la  Soberanía  de  la  Nación  representa- 
da por  los  Diputados  de  esta  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias?  ¿Juráis  obedecer 
sus  Decretos,  Leyes  y  Constitución  que  se 
establezca  según  los  santos  fines  para  que 
se  han  reunido,  y  manda  observarlos  y 
hacerlos  ejecutar ?  ¿  Conservar  la  indepen- 
dencia, libertad  6  integridad  de  la  Nación? 
¿La  Religión  Católica,  Apostólica  Roma- 
na? ¿El  Gobierno  monárquico  del  Reyno? 
¿Restablecer en  el  trono  a  nuestro  amado 
Rey  Don  Fernando  VII  de  Borbon?  ¿Y 
miraren  todo  por  el  bien  del  estado?  Si 
así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  no, 
seréis  responsables  á  la  Nación  con  arreglo 
á  las  Leyes» 

VIII 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
confirman  por  ahora  todps  los  Tribunales 
y  Justicias  establecidas  en  el  Reyno  para 
que  continúen  administrando  justicia  se- 
gún las  Leyes. 

IX 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
confirman  por  ahora  todas  las  autorida- 
des civiles  y  militares,  de  cualquiera  clase 
que  sean. 


Las  Cortes  genei-ales  y  extraordinarias 
declaran,  c^ue  las  personas  de  los  Diputa- 
dos son  inviolables,  y  que  no  se  pueda  in- 
tentar t)or  ninguna  autoridad  ni  persona 
S articular  cosa  alguna  contra  los  diputa- 
os, sino  en  los  términos  aue  se  establez- 
can en  el  reglamento  general  que  va  á  for- 
marse, y  á  cuyo  efecto  se  nombrará  una 
comisión. 

XI 

Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de  Re- 
gencia y  pasará  acto  continuo  á  las  salas 
de  las  sesiones  de  las  Cortes  para  prestar 
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el  juramento  indicado,  reservando  publi- 
car y  circular  en  el  Reyno  este  Decreto 
hasta  que  las  Cortes  maninesten  como  con- 
vendrá hacerse;  lo  que  se  verificará  con 
toda  brevedad. 

Real  isla  de  León,  24:  de  Setiembre  de 
1810,  á  las  once  de  la  noche. 

Ramón  Lázaro  de  Dou,  presidente. 

Evaristo  Pérez  de  Castro^  Secretario. 

Y  para  la  debida  ejecución  v  cumpli- 
miento del  Decreto  que  precede,  el  Con- 
sejo de  Regencia  ordena  y  manda  á  todos 
los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y  demás  autoridades  así  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas  de  cualquiera  clase 
y  dignidad,  que  le  guarden,  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  par- 
tes. Tendreislo  entendido,  y  disponareis 
lo  necesario  á  su  cumplimiento. 


Francisco  de  Saavedra. — Javier  de  Cas- 
taños.— Anto7iio  de  Escaño.-Miguél  de  Lar- 
dizdbály  Uribe.  ' 

Real  isja  de  León,  24  de  Setiembre  de 
1810.— Á.  D. 

Xicohs  María  de  Sierra. 

Caracas,  29  do  Agosto  do  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese,  avísese 
el  recibo,  y  pase  al  Sr.  Síndico  Procurador 
General. 

Así  lo  mandaron  los  Sres.  del  Mui  I. 
Ayuntamiento  y  lo  firmai-on. 

Echezuria.  — Escalona,  —  Arambnric. — 
Ber  rotaran.  —  Carvallo.  —  Aguerrehere.  — 
Segura. — Carrasco. 

Ante  mí, 

Andrés  de  Cire^. 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 

509. 

MEMORIA  QUE  EL   C03ÍSEJ0    DE    REGENCIA 
DE  ESPAÑA  DIRIGIÓ  Á    LAS    CORTES  GE- 
líERALES    Y    EXTRAORDINARIAS   EL    26 
DE  SETIEMBRE   DE  1810. 


Sefíor, 

Nada    desea  el   Consejo  de    Regencia 
tan  ardiente  como  acreditar  á  la  Nación 


el  profundo  respeto  qiie  profesa  a  las  le- 
yes, y  el  acertado  desempeño  de  las  arduas 
funciones  que  se  han  puesto  á  su  cargo. 
Guiado  de  este  principio,  (jue  será  siem- 
pre la  norma  de  sus  operaciones,  no  dudó 
un  solo  instante  en  prestar  el  juramento 
de  obediencia  á  las  leyes  y  decretos  que 
emanaren  de  las  Cortes  con  arreglo  a  la 
fórmula  del  decreto  que  V.  M.  se  sirvió 
dirigirle  con  una  Diputación. 

En  este  mismo  decreto  por  el  cual  se 
reserva  Vuestra  Magostad  el  ejercicio  del 
poder  legislativo  en  toda  su  extensión,  se 
nabilita  al  Consejo  de  Regencia  para  que 
interinamente,  y  hasta  que  las  Cortes  eli- 
jan el  gobierno  que  mas  convenga,  ejerza 
el  poder  ejecutivo,  quedando  este  respon- 
sable á  la  Nación  con  arreglo  á  las  leyes. 
El  Consejo  de  Regencia  no  puede  dar  un 
solo  i>aso  en  la  difícil  carrera  de  la  autori- 
dad que  se  le  ha  encargado  sin  saber  de 
antemano  los  términos  precisos  de  la  res- 
ponsabilidad á  que  le  somete  el  decreto, 
porque  ¿  como  podrá  arreglarse  á  ella  si  no 
conoce  ni  su  latitud  ni  los  límites  que  la 
circunscriben  ?  ¿  Si  no  se  determina  clara 
y  distintamente  cúale^  son  las  obligaciones 
del  poder  ejecutivo,  y  cuales  las  facultades 
que  se  le  conceden  ?  Sin  esta  clara  y  pre- 
cisa distinción  quedará  sin  efecto  la  res- 
ponsabilidad expresada  en  el  decreto,  pues 
no  habiéndose  njado  por  nuestras  antiguas 
leyes  la  linea  divisoria  que  separa  am- 
bos podei'cs,  ni  las  facuItades^  propias  de 
cada  uno,  se  verá  el  Consejo  de  Regencia 
entre  dos  estremos  con  peligro  de  tropezar 
en  uno  de  ellos,  por  mas  que  procure  evi- 
tarlo ;  ya  usando  á  veces  de  una  autoridad 
aue  según  la  mente  de  las  Cortes  no  se  ha- 
e  comprendida  en  las  atribuciones  del 
poder  ejecutivo,  ó  ya  dejando  otros  de  usar 
por  un  efecto  de  su  mismo  respeto  á  las 
leyes  de  las  facultades  que  aquel  envuelve 
necesariamente,  y  cuyo  libre  y  cspedito 
ejercicio  es  ahora  mas  necesario  que  nunca 
por  las  apuradas  circunstancias  del  Estado. 
También  exigen  estas  circunstancias  im- 
periosamente que  haya  una  comunicación 
rápida  y  continua  entre  las  dos  autorida- 
des, para  que  con  sus  esfuerzos  combina- 
dos contribuyan  á  la  salvación  de  la  Patria 
siendo  por  lo  mismo  de  la  mayor  importan- 
cia que  se  fije  y  establezca  en  un  decreto 
el  modo  de  seguií'la. 

El  Consejo  de  Regencia  espera  que  V. 
M.  se  sirva  declarar  f  primero,  cuales  son 
las  obligaciones  anexas  á  la  responsabilidad 
que  le  impone  el  decreto  mencionado,  y 
cuales  las  facultades  privativas  del  poder 
ejecutivo  aue  se  le  ha  confiado  ;  segundo, 
que  orden  nabrá  de  seguirse  en  las  comuni- 
caciones que  necesaria  y  continuamente  ha 
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de  tener  V.  M.  con  el  Consejo  de  Regen- 
cia. 

Keal  isla  de  León,  26  de  Setiembre  de 
1810. 

Framisco  de  Saavedra. — Javier  de  Cas- 
taños.—Anloiiio  de  Esmño.— Miguel  de 
Lardizahal  y  Uribe. 

510. 

DECRETO  DE  LAS  C0RTE8  GENERALES 
Y  EXTRAORDINARIAS  DE  ESPAÍtA  DE 
27  DE  SETIEMBRE  DE  1810  DECLA- 
RANDO EL  ABSOLUTO  PODER  DEL 
CONSEJO  DE  REGENCIA  PARA  SAL- 
VAR LA  ANCION  ESPAfSrOLA. 


Así  lo  mandaron   los   Sres.  del  Mni   I. 
Ayuntamiento  y  firmaron. 

Echezuria.  — Escalona.  -^Arambíiru,  — 
Berrotaran .  —Carvallo.—  Aguerrehere.— 
Segura, — Carrasco. 

Ante  mí. 

Andrés  de  Cires, 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 

511. 

KEVOLUOIOK     INTENTADA     EN     CARACAS 
POB  LOS  ESPAÑOLES    LINARES. — EXAL- 
•  TACION  DE  UNA   PARTE  DEL  PUEBLO  AL 
INFORMARSE    DE    LOS     ASESINATOS     DE 
QUITO.— OTRA  REVOLUCIÓN    PROYECTA- 
DA EN  LOS  VALLES  DE  ABAGUA. 


Las  Cortes  generales  y  extraordinarias 
declaran  qne  en  el  decreto  de  24  de  Setiem- 
bre de  este  afio  no  se  han   puesto  límites 
&  las  facultades  propias  del  poder  ejecuti- 
vo, y  que  Ínterin  se  forma  por  las  Cortes 
un  reglamento  que  los  séllale,  use  de  todo 
el  poder  que  sea  necesario  para  la  defensa, 
seguridad  y  administración  del  Estado  en 
las  criticas  circunstancias  del  dia ;  6  igual- 
mente que  la  responsabilidad  que  ee  exige 
al  Conseio  de  Regencia  excluye  únicamen- 
te la  inviolabilidad  absoluta  que  correspon 
de  á.  la  persona  sagrada  del  Rey.    En  cuan- 
to   al    modo  de    comunicación   entre    el 
Consejo  de  Regencia  y  las    Cortes,    mien- 
tras estas  establecen  el  mas    conveniente, 
se  seguirá  usando  el  medio  adoptado  hasta 
aquí.     Lo  tendrá  entendido  el  Consejo  de 
Regencia  en  contestación  á  su  memoria  de 
26  del   corriente   mes.     Dado  en  la   Real 
isla  de  León  á  las  cuatro  de  la  mañana  del 
dia  27  de  Setiembre  de  ISIO.— Ramón  Lá- 
zaro deDou,   Presidente.— J?mm/o  Pérez 
de  Castrp,SecY0tí\,rio,—Ma7ivelLuxan,  Se- 
cretario. 

Lo  traslado  á  V.  S.  de  orden  de  S.  A 
para  su  inteligencia  y  gobierno. 

Dios  guai-de  á  V.  S.  muchos  aüos. 
Real  isla  de  León,  27  de    Setiembre   de 
1810. 

Nicolás  Mariu  de  Sierra. 

Caracas,  29  de  Agosto  do  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese  avísese 
el  recibo  y  pase  al  Sr.  Sindico  Pror.  gene- 
ral. 


"Luego  que    se   publicaron  en  Cara- 
cas    las   nuevas    noticias     de     Espaüa, 
el     partido     espaflol.     que'    estaba    por 
la  Regencia  y  por  el  antiguo  orden  de 
cosas,  levantó  mas  la  cabeza,  dedicándose 
á  urdir  nuevas  tramaa  contra  el  gobierno. 
Los  dos  hermanos  don  Francisco  y  don 
Manuel  González  de  Linares  so  pusieron 
al  frente  de  una  conspiración  para  des-  ^ 
truir  el  orden  actual  de  las  cosas.     Diri-  * 
gíalos  el  doctor  don  José  Bernabó  Diaz, 
y  tenían  por  cómplices  á  varios  oficiales 
europeos,   á  algunos  eclesiásticos  y  anti- 
guos empleados.     Era  su  proyecto  des- 
truir la  junta  y   establecer  un   gobierno 
provisorio,   para  lo  cual  habían  tomado 
todas  las  medidas.     Afortunadamente  los 
capitanes  del  regimiento  de  la  Reina  don 
JoséRuiz  y  don  José  Mires,  que  cono- 
I  cían  perfectamente  todos  los  pormenores 
I  déla  trama,  la  denunciaron  el  P  de  oc- 
tubre, y  al  dia  siguiente  fueron  aprehen- 
didos todos  los  reos.     Siguióse  la  causa 
con  prontitud  :    los  hermanos  Linares  y 
don  José  Rubín  fueron  condenados  á  en- 
cierro perpetuo  en  las  bóvedas  de  la  Guai- 
ra y  de  Puerto  Cabello.     Condenóse  á  los 
denlas  á  destierro,  y  á  todos  en  la  confis- 
cación de  sus  bienes.     La  junta  no  quiso 
en  aquella  ocasión  manchar  tan  pronto 
8u  carrera  con  sangre.    Este  ejemplo  de 
lenidad,   sin  ganar  á  los    conspiradores, 
animó  á  otros  para  seguir  el  mismo  ca- 
mino.'* 
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'^  Cuando  los  patriotas  de  Caracas  se 
hallaban  exasperados  por  esta  tentativa 
de  los  enemigos-  del  sistema  actnal,  y 
cuando  con  mucha  actividad  se  les  for- 
maba el  proceso,  se  recibieron  en  Caracas 
las  noticias  de  los  crueles  asesinatos  come- 
tidos por  los  satélites  do  los  Espafioles  en 
Quito  el  2  de  agosto.  La  exageración 
con  que  al  principio  se  pintaron  acuellas 
escenas  de  sangre  y  el  estado  de  la  opi- 
nión pública,  produjeron  una  conmoción 
en  la  capital.  Acaudillado  el  pueMo  (oc- 
tubre 22)  por  don  José  Félix  Kibas  y  sus 
tres  hermanos,  por  el  cirujano  Gallegos 
y  por  otros,  nidio  tumultuariamente  {\  la 
junta  que  todos  los  Espafioles  europeos  y 
los  Canarios  fueran  eicpelidos  de  Vene- 
zuela, para  que  los  patriotas  vivieran  se- 
guros de  que  no  se  repetirían  con  ellos 
los  trágicos  asesinatos  de  Quito.  Esta 
conmoción  causó  en  Caracas,  en  la  Guai- 
ra y  en  otros  puntos  una  grande  alarma  á 
los  Españoles  y  Canarios,  que  temian  los 
excesos  á  que  pudiera  entregarse  el  pue- 
blo. Estuvo  la  junta  mui  lejos  de  acceder 
á  la  petición  :  ganó  tiempo,  y  apaciguado 
el  tumulto,  mandó  arrestar  á  los  herma- 
nos Eíbas  y  á  Gallegos,  los  que  sin  forma 
alguna  de  juicio  fueron  expelidos  del 
país  y  condenados  á  no  regresar  sin  pre- 
vio consentimiento  del  gobierno.  La 
junta  publicó  en  seguida  el  27  de  octu- 
bre una  proclama,  exhortando  al  pueblo 
á  la  tran(juilidad,  y  aconsejándole  que 
no  se  dejara  arrastrar  de  las  pasiones 
exaltadas  y  de  los  pétüdos  consejos  de 
algunos.  Este  acontecimiento  dió  moti- 
vo á  varías  representaciones,  especialmen- 
te de  los  natur^es  de  Canarias,  estableci- 
dos en  Venezuela,  protestando  su  fideli- 
dad y  adhesión  al  nuevo  gobierno.  La 
junta  mandó  también  celebrar  cdn  mag- 
nificencia las  exequias  de  las  víctimas 
sacrificadas  en  Quito  por  las  tropas  y  au- 
torídades  espafiolas,  queriendo  de  esta 
manera  guardar  un  iusto  medio  entre  los 
dos  partidos  que  se  chocaban." 

III 

"La  opinión  pública  de  gran  número 
de  los  habitantes  de  Venezuela  había  su- 
frido ya  en  el  mes  de  octubJre  una  fuerte 
reacción.  Muchos  Espadóles  europeos, 
que  al  principio  sobre  todo  patrocinaron 
con  su  influjo  la  revolución,  viendo  el 
curso  que  iba  tomando,  cambiaron  de 
conducta  y  se  opusieron  á  ella.  Entre 
estos  fué  uno  don  José  Llamosas,  el  d- 
calde  primero,  quien  como  tal  presidiera 


alfi[un  tiempo  la  junta  suprema,  de  la  que 
salió  disgustado.  Don  Martin  Tobar 
Ponte  la  presidió  entonces,  y  don  Isidoro 
López  Méndez  fué  el  vicepresidente. 

*'  El  arribo  á  Puerto-Kico  del  comisio- 
nado regio  Cortabarría  (octubre  24)  en- 
cendió mas  y  mas  la  división  entre  los 
habitantes  de  las  provincias  de  Venezuela 
que  habían  imitado  á  Caracas.  Desde 
aquella  isla  dirigió  Cortabarría,  ya  inti- 
maciones, ya  amenazas  y  ya  papeles  se- 
ductores para  conseguir  el  objeto  de  su 
comisión,  que  era  trastornar  el  nuevo  or- 
den de  cosas  y  restablecer  el  antiguo ;  jkj- 
ro  las  juntas  se  mantuvieron  firmes,  y  la 
de  Caracas,  que  se  había  puesto  á  la  cabe- 
za de  la  revolución,  contestó  vigorosa- 
mente al  comisionado  regio,  exponiendo 
en  su  Gaceta  los  fundamentos  en  que  so 
apoyaba ;  atacóle  también  por  las  armas 
del  ridículo,  llamándole  rey  en  comisimí : 
esto  aludía  á  la  plenitud  de  facultades 
que  le  había  concedido  la  Regencia  para 
hacer  la  guerra  á  los  rebeldes,  castigar 
severamente  á  los  promovedores  de  la  re- 
volución, perdonar  á  otros  y  premiar  á 
los  vasallos  leales  de  S.  M.  La  junta  ri- 
diculizaba i^almente  á  Miyáres,  á  quien 
llamaba  capitán  general  de  la  Lagunn.' 

"Los  documentos  públicos  del  comisio- 
nado regio  y  las  instrucciones  secretas 
que  dirigía  á  sus  agentes  en  la  Costa-Fir- 
me, fueron  un  poderoso  estímulo  para 
que  el  partido  de  los  EspaO oles  europeos 
y  de  los  admiradores  del  antiguo  sistema 
urdieran  nuevas  tramas  y  fraguaran  di- 
versas conspiraciones,  especiíumente  en 
la  provincia  de  Caracas.  Sierra,  Elizalde, 
Valdes  y  otros  Europeos  y  Americanos 
tramaron  una  en  '  los  Valles  de  Ara^ua  á 
favor  de  la  Regencia :  descubrióse  otra 
en  Caracas,  por  la  que  fueron  pasados 
por  las  armas  Juan  Díaz  Flóréz  y  el  negro 
Simón  :  finalmente,  en  otros  puntos  hubo 
conatos  de  revolución  ;  pero  todas  estas 
conspiraciones  se  descubrieron  por  el  celo 
vigilante  de  los  patriotas,  que  tenían  en 
aquella  época  una  decidida  superioridad 
sobre  los  partidarios  del  gobierno  espa- 
fiol." 
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512. 

♦  IDEA  DE  LA  SITCTACIOK  POLÍTICA  QUE 
TENIA  NUEVA  GRANADA  EN  SETIEMBRE 
DE  1810.— ESTADO  EN  QUE  SE  ENCON- 
TRABA PARA  EL  SIGUIENTE  OCTUBRE 
LA  REVOLUCIÓN  Y  SU  GOBIERNO  ESTA- 
BLECIDO EN  SANTA  FÉ. 


Tomamos  do  Groot  ^^  Historia  eclesiás- 
tica y  civil  de  Nv^va  Granada  "  lo£h  párra- 
fos siguientes: 

Como  el  gobierno  había  mostrado  ya 
energía,  apoyado  en  el  voto  de  la  parte  sa- 
na y  juiciosa  de  la  sociedad  espresado  por 
la  sociedad  el  dia  14,  y  como  va  contaba 
con  una  fuerza  armada  respetable,  al  man- 
do de  hombres  de  orden,  se  hablan  corta- 
do las  alas  &  los  chisperos,  que  ya  no  po- 
dían usar  de  la  bocina  del  pueblo  para  sa- 
tisfacer ruines  venganzas.  Pero  entonces 
apelaron  al  medio  de  pasquines  en  que 

Eedian  &  nombre  del  meólo  el  destierro  de 
)do8  los  españoles.  Este  albor  de  las  f  u- 
tui-as  democráticas  puso  en  cuidado  y 
consternación  á  unas  cuantas  familias  apre- 
ciables  y  honradas  de  padres  españoles,  j 
la  junta,  para  calmar  sus  inquietudes,  qui- 
so dar  garantías  á  los  individuos  pacíficos 
dictando  un  decreto  que  se  publicó  por 
bando  el  12  de  Setiembre.  Este  documen- 
to honra  á  los  miembros  de  la  junta  por 
los  nobles  y  cristianos  sentimientos  en  que 
está  concebido, 

Así  logró  el  gobierno  insnirar  confianza 
en  los  buenos  y  contener  el  desorden  en 
que  se  iba  entrando  con  el  predominio  de 
los  perversos.  ¡Dichoso  el  pais  cuyo  go- 
bierno busca  apoyo  en  la  parte  sana  de  la 
sociedad  y  no  en  la  corrompida  y  malvada! 

En  embrión  estaba  todo  el  orden  políti- 
co, y  así  lo  estaba  la  república  ó  monar- 
quía constitucional  Ae  Nueva  Granada, 
porque  aun  no  se  sabia  lo  que  éramos, 
cuando  las  provincias  empezaron  á  propo- 
ner sus  proyectos  de  gobierno  para  el  rei- 
no. La  junta  provincial  de  Cartagena,  nue 
reconocía  la  autoridad  de  Fernando *vll 
en  el  consejo  de  regencia,  dirijió  un  mani-* 
fiesto  á  las  de  Santefe,  Socorro  &c,  sobre 
un  proyecto  por  el  cual  se  proponía  el 
sistema  político  que  debía  establecerse  en 
el  país,  y  por  el  cual  el  congreso  general 
deboria  tener  por  lugar  de  sus  sesiones  la 
villa  de  Medellin  en  la  provincia  de  An- 
tioquia.  Prescindiendo  la  junta  de  Carta- 
gena de  la  convocatoria  que  desde  29  de 


Julio  había  hecho  la  Junta  Suprema  de 
Santafe  para  la. reunión  del  congreso  en 
esta  capital,  establecía  las  reglas  que  de^ 
bian  observar  las  provincias  para  elegir  los 
diputados,  cuya  designación  contenia  el 
proyecto. 

Don  Antonio  Nariflo  escribió  un  opúscu- 
lo impugnando  el  proyecto  do  Cartage* 
na  y  la  junta  de  Santafe  prohijó  este  escri- 
to  por  parecer  de  una  comisión  á  quien  la 
junta  había  recomendado  refutar  dicho 
manifiesto.  Entre  otras  cosas  que  decía 
Nariño,  son  dignas  do  notarse  las  si- 
guientes: 

^*  En  el  estado  repentino  de  revolución 
se  dice  que  el  pueblo  reasume  la  soberanía; 
pero  en  el  hecho  ¿cómo  es  que  la  ejerce? 
Se  responde  que  por  sus  representantes.  ¿Y 
quién  nombra  esos  representantes?  El  pue^ 
blo  mismo.  ¿Y  quién  convoca  ese  pueblo? 
¿cuándo?  ¿en  dónde?  ¿bajo  qué  fórmulas? 

**Esto  es  lo  que  rigurosa  y  estrictamen' 
te  arreglado  á  principio?,  nadie  sabrá  res- 
ponder. 

*^TJn  movimiento  simultáneo  de  todo» 
los  individuos  do  una  provincia,  en  un 
mismo  tiempo,  hacia  un  mismo  punto  y 
con  un  mismo  objeto,  es  una  cosa  pura- 
mente abstracta  y  en  el  fondo  imposible, 
¿Qué  remedio  en  tales  casos?  El  que  he- 
mos visto  practicado  ahora  entre  nosotros 
por  la  verdadera  ley  de  la  necesidad^  apro- 
piarse cierto  número  do  hombres  de  luces 
y  de  crédito  una  parte  de  la  soberanía  para 
darlos  primeros  pasos,  y  después  restituir- 
la al  pueblo." 

Una  de  las  razones  que  alegaba  el  mani- 
fiesto para  elegij:  á  Medellin  para  la  resi- 
dencia del  congreso  era  la  de  evitar  el  in- 
flujo de  las  luces  de  la  capital.  Nariño  de- 
cía que  el  influjo  de  las  luces  nunca  podía 
perjudicar  los  intereses  locales  de  las  pro- 
vincias y  que  por  el  contrario,  tenían  gran 
necesidad  de  ellas. 

En  el  informe  de  la  comisión  de  la  jun- 
ta sobre  el  escrito  de  Nariño  se  decía: 

"Los  editores  bien  instruidos  del  con- 
sentimiento de  sus  conciudadanos  que 
componen  este  ilustre  pueblo,  pueden  ase- 
gurar á  todas  las  personas  que  establecido 
y  organizado  el  particular  gobierno  de  su 
distrito,  miraron  con  indiferencia  la  elec- 
ción del  lugar  á  donde  las  demás  provin- 
cias quisiesen  fijar  la  Junta  Suprema.  Un 
generoso  ofrecimiento  de  esta  ciudad  por 
parecerles  mas  proporcionada  al  intento, 
por  su  naturaleza  y  civil  estado,  no  puede 
prestar  mérito  para  sospechar  de  sus  in- 
tenciones." 

El  proyecto  de  Cartíigena  co  mprendia, 
en  su  demarcación  territorial  de  la  confe- 
deración provincias  de  otros    gobiernos, 
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como  la  de  Quayaquil  y  Maraoaibo,  cnyo 
consentimionto,  á  mas  de  ser  .dudoso, 
podría  atraer  el  resentimiento  de  las 
capitales  de  que  dependían.  Haciendo 
notar  la  comisión  de  la  junta  los  incon- 
venientes del  proyecto,  daba  una  mirada 
sobre  el  estado  del  pais  en  las  actuales 
circunstancias  para  probar  que  el  sistema 
federativo  era  por  entonces  imposible. 
'*  Lima,  decia,  hasta  hoy  se  gobierna  por 
las  autoridades  opuestas  á  toda  indepen- 
dencia y  á  todo  eépíritu  de  juntas  en  que 
pueda  oirse  la  justa  voz  de  los  pueblos, 
if  aracaibo  por  su  particular  concepto  se 
ha  separado  accidentalmente  de  Caracas  á 
que  pertenece,  de  Caracas  que  supo  sacudir 
generosamente  el  yugo  de  la  opresión,  y 
trata  de  conservar  sus  derechos  y  su  único 
reconocimiento  á  la  magostad  de  nuestro 
amado  rey  Fernando  VIL  Quito  se  man- 
tiene abnimado  bajo  el  peso  do  las  autori- 
dades que  lo  han  sacrificado,  y  la  crueldad 
que  deprime  sus  mas  estimables  persona- 
jes tal  vez  espera  un  alivio  en  el  comisio- 
nado del  consejo  de  regencia  y  del  uso  de 
las  facultades  que  á  este  se  hayan  concedi- 
do y  en  que  aquel  pueda  siquiem  respirar. 
Popayan  ha  recibido  con  gusto  del  mismo 
consejo  la  satisfacción  de  ver  celebrada  y 
premiada  su  hostil  oposición  &  los  quite- 
fios  ;  quizá  Pasto  no  desestima  los  mismos 
timbres  que  le  ha  franqueado  y  puede 
prometerse  de  la  regencia.  En  ¿1  último 
coyreo  despachado  en  9  del  corriente  se 
le  remite  por  esta  junta  á  la  de  Castageua 
el  oficio  de  su  ex-gobernador  don  Francis- 
co Montes  dirijido  al  ex-virey  Amar  en 
que  manifiesta  su  disposición  (i  pasar  desde 
el  puerto  de  la  Habana,  donde  se  halla,  á 
bloquear  la  plaza  de  Cartagena,  para  cuya 
ejecución  esperaba  las  del  dicho  virey. 
Para  estos  procedimientos  es  preciso  que 
se  cuente  con  la  aprobación  y  permiso  del 
consejo  de  regencia,  y  en  tan  estrechas  y 
apuradas  circunstancias  la  convocación  de 
las  provincias  al  congi*eso  de  cortes,  &  que 
se  difiera  la  deliberación  del  reconocimien- 
to de  la  regencia  y  del  gobierno  federativo 
que  intenta,  la  junta  de  Cartagena,  debe 
temerse  con  prudencia  que  ella  sea  una 
provocación  á  resoluciones  que  nos  desu- 
nan y  que  aumenten  los  peligros  do  nues- 
tra ruina,  si  no  prevenimos  en  tiempo  y 
del  modo  mas  adecuado  á  nuestra  presente 
situación  el  convenio  de  medios  y  arbi- 
trios ciue  ante  todas  cosas  afiancen  nuestra 
seguridad,  respecto  &  nuestros  enemigos 
extranjeros.  Provincias  pobres,  puntos 
indefensos,  falta  de  armas  y  ti'opaa,  una 
enorme  decadencia  del  erario:  q^e  hoy 
debería  ser  público  ;  multitud  de  peligros 
que  nos  amenazan  por    diversas  partes ; 


copia  de  enemigos  que  podemos  temer  de 
muchas  partes  de  nuestro  mismo  continen- 
te y  que  desdo  luego  piensan  y  so  prepa- 
ran &  nuestra  reconquista  ;  y  finalmente, 
la  imposibilidad  de  calcular  cada  provin- 
cia el  contingente  con  que  pueda  concu- 
rrir á  un  fondo  común  para  nuestro  res- 
guardo y  defensa,  son  obstáculos  demasia- 
do grandes  para  ocupamos  en  el  dia  en  la 
confederación  que  precisamente  supone 
todas  aquellas  ventajas  y  proporciones  de 
que  carecemos."  La  cuestión  se  agitaba 
con  calor  á  medida  que  las  provincias  se 
proponian  la  federación. 

En  el  Socorro  se  escribia  una  proclama 
dirijida  á  los  vecinos  de  Puente  Real, 
proponiendo  la  federación  conforme  el 
modelo  de  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

El  doctor  Ignacio  Herrera,  procurador 
general  de  la  ciudad  de  Santafc,  sale  al 
enpuentro  de  este  federalista  y  con  su  ge- 
nial energía  decia  en  una  representación 
á  la  junta  (setiembre  22  de  1810)  :  "  El 
dia  20  de  este  mes  se  me  ha  leido  una 
proclama  dirijida  por  un  vecino  de  la 
villa  del  Socorro  á  los  moradores  de  Puen- 
te Real ;  en  ella  al  mismo  tiempo  que 
persuade  á  los  americanos  (i  que  adopten 
el  sistema  federativo,  independiente  en 
cada  provincia,  hace  amargas  invectivas 
contra  la  Junta  Suprema  de  esta  capital. 
Sus  muchos  miembros  son,  en  su  concep- 
to, otros  tantos  déspotas  que  aspiran  &  la 
tiranía ;  que  se  ompeflan  en  recoger  los 
impuestos  del  Reino  para  dominar  con 
ellos  á  los  pueblos ;  -íjne  distribuyen  los 
empleos  entre  los  de  su  familia  y  que  mi- 
ran <íon  desprecio  á  los  que  no  han  nacido 
en  su  suelo.. . . 

"Un  plan  sedicioso,  continúa,  se  presenta 
con  su  aspecto  agradable,  con  imágenes  las 
mas  bellas  y  con  beneficios  aparentes.  El 
autor  oculta  sus  intenciones  proditorias  : 
su  egoísmo  y  finos  particulares  á  f|ue  lo 
dirijo.  Los  pueblos  se  dejan  fascinar  y 
arrastrados  por  una  falsa  brillantez,  caen 
en  el  lazo  de  que  después  no  pueden 
escapar. . .. 

"El  sistema  federativo,  sigue,  bien  lejos 
de  ser  útil  en  las  circunstancias  actuales, 
prepara  una  ruina  absoluta  á  todos  los 
pueblos.  El  no  se  puede  organizar  sin 
una  perfecta  igualdad  en  las  provincias, 
que  extirpe  los  celos  y  las   aseguro   del 

Íoder  de  otra  que  aspire  á  conquistarlas. 
!xige  fondos  basUintes  en  cada  una  para 
sus  propias  necesidades ;  fundaciones  de 
colegios,  academias,  talleres,  ti'ibunales 
superiores  que  decidan  en  último  recurso 
de  sus  discordias  y  una  tropa  reglada  que 
la  defienda  de  cualquier  invasión  ..  ..^j  Si 
Napoleón  6  su  hermano  José,  que  se  titu- 
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Ja  rey  de  estos  vastos  dominios,  nos  aco- 
metan, que  hacemos  ?  ¿A  dónde  ocurrí- 
nios  cuando  so  nos  de  noticia  que  el  tirano 
Abascal,  vircy  do  Lima,  que  hoy  se  prepa- 
ra contra  Buenos  Aires  por  haber  enarbb- 
laio  el  estandarte  de  su  libertad,  viene 
sobre  Quito  para  intemai*se  y  d  ir  i  j  irse  á 
esta  capital  ?  Las  provincias  no  respon- 
derán entonces  quc;sus  fondos  los  destina- 
ron á  sus  propias  necesidades  y  (jue  ño 
tienen  sobrante  alguno.  La  conquista  la 
adelantiiríi  el  enemigo,  y  el  sistema  que 
ahora  es  inmaturo  nos  hará  perder  nuestra 
libertad." 

En  otra  parte  decia  el  doctor  Herrera  : 

"Algunas  ciudades  y  villas  do  nuestro 
reino  tienen  bajaes  que  embriagados  con 
el  poder  que  se  han  buscado  con  sus  ri- 
quezas, pretenden  la  jndependencia  para 
colocar  en  los  empleos  á  los  de  su  familia 
y  continuar  de  este  modo  en  la  tiranía. 
Ellos  son  los  que  la  persuaden  porque 
están  acostumbrados  á  tener  penaientes 
de  sus  labios  á  los  pobres  del  pueblo." 

Pero  el  rasgo  mas  característico  del 
genio  del  doctor  Herrera  es  el  siguiente  : 

"  Yo  no  puedo  tocar  este  punto  sin  que 
sienta  con*er  por  medio  de  mis  venas: 
un  justo  furor  que  me  exalta  la  bilis  por- 
gue me  presenta  la  imagen  de  una  negra 
ingratitud  de  unos  hombres  desnaturali- 
zados, de  generación  de  víboras." 

Don  Frutos  Joaquín  Gutiérrez,  hom- 
bre cuya  bilis  no  se  exaltaba  como  la  del 
doctor  Herrera,  en  presencia  de  este  estado 
de  cosas  tan  disonante  y  tan  al  principio 
de  la  transformación  política,  decia  á  la 
Suprema  Junta  (13  de  octubre  de  1810) : 

**  Mucho  antes  que  este  pueblo  gene- 
roso me  elevase  al  alto  destino  de  repre- 
sentante suyo  depositario  de  sus  derechos, 
meditaba  yf  trabajaba  ya  por  su  libertad 
y  la  del  remo  entero.  Me  pareció,  y  la 
ilusión  fué  general,  que  este  seguiría  los 
pasos  de  la  libertad  y  que  el  20  de  Julio, 
memorable  en  la  historia,  l^abia  rayado 
esta  sobre  nuestro  horizonte  y  despejado 
las  tinieblas  que  impedían  ver  en  el  mapa 
del  mundo  al  Nuevo  Eeino  de  Granada 
clasificado  entre  las  naciones.  Ochenta 
días  han  corrido  :  nuestra  libertad  está 
en^roblema  y  la  felicidad  nos  es  desco- 
nocida. Yo  me  creo  obligado  á  pronun- 
ciar esta  verdad  por  triste  y  amarga  que 
sea ;  y  por  mucho  que  lastime  mi  corazón, 
pues  veo  en  ella  perdidos  mis  sacriñcios, 
mis  desvelos,  y  lo  que  es  mas,  1^  espe- 
ranzas del  bien  común. 

"  Yo  no  llamo  patria  el  lugar  de  mi  na- 
cimiento, ni  el  departamento  ó  provincia 
á  que  pertenece.  Acaso  en  este  solo  pun- 
to consiste  el  estado  paralítico  en  que  nos 


hallamos  y  del  que  yii  os  tiempo  de  salir, 
si  queremos  librarnos  de  los  males  terri- 
bles que  nos  amenazan.  El  hijo  de  Car- 
tagena, el  del  Socorro,  el  de  Pamplona,  y 
tal  vez  el  de  Popayan,  no  ha  miraao  como 
límites  de  su  patria  los  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  sino  que  ha  contraido  sus 
miradas  á  la  provincia  ó  acaso  al  lugar 
donde  vio  la  luz.  ¿Y  lo  ha  hecho  con 
justicia,  lo  ha  hecho  sin  faltar  á  los  debe- 
res de  la  gratitud,  lo  ha  hecho  para  la  fe- 
licidad propia  y  la  del  reino  entero?  Yo 
no  me  atreveré  á  responder  decisivamente 
en  una  materia  en  que  se  interesa  el  honor 
de  las  provincias  y  que  merece  el  mas  pro- 
fimdo  examen.  Sin  embargo,  el  sistema 
político  de  la  capital  de  Santafe  parece 
que  la  pone  á  cubierto  de  toda  imputación 
maligna;  y  si  su  conducta  no  ha  estado 
exenta  de  defectos,  yo  creo  que  debieran 
ser  perdonados  y  no  sacrificarse  á  ellos  la 
consolidación  de  nuestra  libertad  y  la  or- 
ganización do  nuestro  gobierno. 

'*  Santafe  ha  cortado  en  su  raíz  el  árbol 
de  la  tiranía,  mientras  que  las  provincias 
apenas  hubieran  podido  cortar  algunas  ra- 
mas que  habrían  visto  luego  renacer.  San- 
tafe tomando  generosamente  sobre  sus 
hombros  la  causa  de  todo  el  reino,  lo  ha 
justificado  á  la  faz  de  todo  el  mundo;  ha 
trabajado  prodigiosamente  en  ligar  todas 
sus  partes;  en  formar  un  cuerpo  robusto  y 
darle  un  espíritu  enérgico.  Santafe  ha 
llamado,  sin  pérdida  de  un  monriento  y 
con  el  lenguaje  tierno  de  la  amistad,  á 
todas  las  provincias  para  nue  trabajen  de 
acuerdo  en  esta  creación  gloriosa  que  San- 
tafe había  comenzado  y  no  podía  smo  ade- 
lantar, mientras  que  aquellas  so  reunían. 
Santafe,  en  una  palabra,  no  tuvo  la  ruin- 
dad de  íimito-rse  á  su  provincia  y  do  con- 
centrarse en  sí  misma  á  pensar  pacífica- 
mente  en  su  existencia  dejando  á  las  de- 
mas  que  cuidasen  do  la  suya  propia,  sino 
q^ue,  con  miras  vast^,  hij'as  de  su  genero- 
sidad, grandeza  é  ilustración,  trató  de  pre- 
sentar al  mundo  una  nación  nuis  respetable 
feliz. 

"  Ya  se  habrán  dado  muchos  pasos  en 
este  proyecto  á  que  parecía  estar  dispues- 
to todo  americano,  que  no  fuese  bárbaro, 
si  las  provincias,  dejando  todas  his  cosas 
(excepto  los  tiranos)  en  el  estado  en  que 
estaban  al  tiempo  de  la  revolución,  hubie- 
sen mandado  sus  representantes  á  la  capí- 
tal  revestidos  del  poder  soberano  que  co- 
munica el  depósito  legítimo  de  los  dere- 
rfios  sociales,  para  que  éstos,  ligando  en 
un  centro  la  voluntaa  general,  la  hubiesen 
puesto  en  planta  y  derramado  á  manos  lle- 
nas la  felicidad  y  el  placer, 

**Tal  fué  la  conducta  de   Santafe  y  el 
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sistema  sabio  que  se  propuso.  Cuál  ha  si- 
do el  resultado?  Me  atreveré  &  decirlo? 
¿Seré  víctima  de  los  enemigos  de  la  ver- 
dad?   La  patria  me  dá  valor. 

'|Las  provincias,  desconfiadas  unas;  en- 
vidiosas otras;  aquellas  orguUosas  de  su 
libertad,  pero  sin  ilustración;  éstas,  ver- 
gonzosamente abatidas  é  interesadas;  to- 
aas,  6  casi  todas,  ingratas  j  sin  política, 
han  formado  del  Nuevo  Remo  de  Grranada 
un  teatro  oscuro  donde  se  ven  en  contra- 
dicción todas  las  virtudes  y  todas  las  pasio- 
nes; la  verdad,  el  error  y  sus  funestas 
consecuencias.  Aliase  ve  á  una  provin- 
cia, ó  á  un  pedante  que  obra  en  su  nom- 
bre, arrancar  una  página  del  código  de 
Federico  para  sentarla  como  base  de  su 
gobierno  aislado.  Mas  lejos  se  descubre 
otra  que  doblada  bajo  el  yugo  de  la  escla- 
vitud y  habituada  á  las  cadenas,  no  se 
atreve,  sino  como  á  escondidas,  á  levantar 
la  cerviz.  A  ésta,  la  imitan  otras  y  los 
que  las  manejan  están  muy  distantes  de 
tener  un  corazón  generoso  que  amo  since- 
ramente la  libertaa  de  su  patria.  Al  nor- 
te se  presenta  tm  partido  libre,  un  partido 
que  no  sufre  ni  las  sombras  de  la  tiranía; 
un  pueblo  despreocupado,  pero  cuyos  pa- 
sos, aue  quizá  él  solo  puede  dar,  y  a.  cuya 
marclia  precipitada  casi  ha  obligaao  á  otros 
pueblos,  no  han  contribuido  ni  podido 
contribuir  en  las  circunstancias  al  orden  y 
á  la  tranquilidad  que  eran  necesarios. 
Esto  es  poco.  Aquí  se  ve  una  familia,  ó 
á  un  ciudadano,  abusar  del  nombre  santo 
de  la  libertad  para  oprimir  á  otro  ciuda- 
dano, á  otra  familia  o  á  un  pueblo  que  to- 
do lo  ignora.  Allí  una  población  que, 
destruyendo  la  integridad  de  la  provincia 
á  que  pertenecía,  ó  viene  á  someterse  á 
Santaie  atravesando  lugares  de  opinión 
diferente,  ó  queda  en  una  especie  de  anar- 
quía. Este  se  disculpa  con  el.  orgullo  qui- 
jotesco que  dice  haber  en  la  capital,  y  con 
cierta  especie  de  preeminencia  y  domina- 
ción ridicula  que  advierte  se  quieren  arro- 
gar sus  hijos  sobre  los  provinciales.  Aqud 
fíme  y  reclama  el  sudor  de  las  provincias 
isipado  aristocráticamente  en  las  de  San- 
tafe  y  Cartagena.  El  otro,  mim  con  odio 
una  milicia  que  dice  no  tener  ocupación 
ni  objeto,  compuesta  do  hombres  que  dis- 
ciplinados bajo  de  la  tiranía,  por  lo  gene- 
ral no  conocen  el  carácter  del  ciud^ano 
libre,  de  hombres  por  quienes  claman  los 
talleres  y  los  campos  y  quienes  dejando  de 
ser  soldados  do  cuartel,  podían  serlo  en  el 
trabajo  con  todos  los  ciudadanos.     Unos 

Í)rofetizan  la  tiranía  vinculada  en  ciertas 
amilias;  otros  anuncian  la  protección  que 
aquella  j  el  fanatismo  podrán  hallar,  por 
desgracia  eu  el  santuario.    Todos  opinan, 


todos  sospechíiil,  iodos  proyectan;  todos 
temen;  cada  hombre  es  un  sistema  y  la  di- 
visión ha  penetrado  ya  hasta  en  el  seno  de 
las  familias.  Entre  tanto  el  descontento 
va  cundiendo;  el  gobierno  va  perdiéndola 
opinión;  el  trabajo  improbo  de  los  verda- 
deros patriotas  va  siendo  infructuoso  y 
acaso  perjudicial  por  no  acomodarse  á  las 
circunstancias,  y  todos  permanecen  en  una 
espectativa  cuyo  fin  sera  espantoso.'^ 

De  ñc¡Tií  para  adelante  seguía  don  Fru- 
tos Gutiérrez  hablando  sobre  lo  que  la  pro- 
vincia de  Santafe  debería  hacer  para  su 
propia  felicidad. 

Este  discurso  fué  pronunciado  en  la 
Suprema  Junta,  de  que  era  miembro  el 
orador,  el  dia  13  de  octubre  de  1810,  la 
cual  mandó  que  se. publicase  impreso.  Por 
estas  palabras  de  hombre  tan  caracterizado 
se  da  a  conocer  perfectamente  el  estado  del 

Í)ais,  y  en  ellas  está  el  sumario  de  todas 
as  ideas  liberales  que  nos  han  atormenta- 
do después.  A  los  ochenta  días  de  ser 
libres  ya  estábamos  divididos,  con  aspira- 
ciones y  rivalidades.  ¿Seria  extraño  que 
viniéramos  á  parar  en  guerras  civiles?  A 
su  tiempo  se  verá  que  esto  fué  lo  que  su- 
cedió; V  para  que  nos  sirva  de  anteceden- 
te en  algunas  ooservaciones,  es  que  hemos 
dejado  hablar  tan  largamente  á  don 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez. 

La  Junta  de  Santafe,  aunque  opuesta 
al  sistema  federal,  en  vista  de  la  división 
de  opiniones  y  que  casi  todas  las  demás 

Srovmcias  se  habían  declarado  indepen- 
ientes  concentrando  su  administración, 
se  vio  precisada  á  hacer  otro  tanto,  y  con- 
vocó una  asamblea  compuesta  de  represen- 
tantes elegidos  por  el  pueblo  para  que 
constituyesen  el  Estado.  Esta  asamblea 
tomó  el  nombro  de  cokffio  constituymte 
electoral  y  se  vieron  en  el  reunidos  talen- 
tos superiores.  Don  Jorge  Tadeo  Lozano 
fué  electo  presidentey  secretarios  los  doc- 
tores don  Camilo  "forres  y  don  Frutos 
Joaquín  Gutiérrez.  Para  redactar  el  pro- 
yecto de  constitución  fueron  nombrados 
en  comisión  don  Jorge  Tadeo  Lozano»  el 
doctor  don  Miffuel  Tovar  y  el  reverendo 
padre  fray  José  de  San  Andrés  Moya,  re- 
ligioso candelario,  individuo  de  muchas 
luces  y  excelente  orador  sagrado. 
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513. 

bECBEtO  DE  LAS  CORTES  GENERALES  EX- 
TRAORDINARIAS DE  ESPAÑA  DE  15  DE 
OCTUBRE  DE  1810  CONFIRMANDO  QUE  LOS 
DOMINIOS  DE  AMÉRICA  FORMAN  Y  SON 
PARTE  INTEGRANTE  DE  LA  MONARQUÍA 
ESPAÑOLA. 


Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de 
Dios,  Eey  de  Espaüa  y  de  las  In(£as,  y  en 
su  ausencia  y  cautividad  el  Consejo  de  Be- 

Í;encia,  autorizado  interinamente,  á  todos 
08  que  las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed. 

Que  en  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias, congregadas  en  la  Beal  isla  de 
León,  se  resolvió  y  decretó  lo  siguiente  : 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
confirman  y  sancionan  el  inconcuso  con- 
cepto de  que  los  dominios  españoles  en 
ambos  hemisferios  forman  una  sola  y  misma 
monarquía,  una  misma  y  sola  nación  y  una 
sola  familia,  y  que  por  lo  mismo  los  natu- 
rales que  sean  origmarios  de  dichos  domi- 
nios europeos  ó  ultramarinos  son  iguales 
en  derechos  &  los  de  esta  península,  que- 
dando á  cargo  de  las  Cortes  tratar  con 
oportunidad  y  con  un  particular  interés  de 
todo  cuanto  pueda  contribuir  á  la  felici- 
dad de  los  de  ultramar,  como  también  so- 
bre el  número  y  forma  que  deba  tener  para 
lo  sucesivo  la  representación  nacional  'en 
ambos  hemisferios.  Ordenan  así  mismo  las 
Cortes  que  desde  el  momento  en  que  los 
paises  de  ultramar  en  donde  se  havan  ma- 
nifestado conmociones,  hagan  el  debido 
reconocimiento  á  la  legítima  autoridad  so- 
berana que  se  halla  establecida  en  la  Ma- 
dre Patria,  haya  un  general  olvido  de 
cuanto  hubiese  ocurrido  indebidamente  en 
ellas,  dejando  sin  embargo  á  salvo  el  de- 
recho de  tercero. 

Lo  tendrá  así  entendido  el  Consejo  de 
Regencia  para  hacerlo  imprimir,  publicar 
y  circular,  y  para  disponer  todo  lo  necesa- 
rio &  su  cumplimiento.» 

Ranian  Lázaro  de  Dotiy  Presidente. 

Evaristo  Pérez  de  Castro^  Secretario. 

Manuel  Luxan,  Secretario. 

Heal  isla  de   León,    15  de  Octubre    de 
1810. 
Al  Consejo  de  Regencia. 
Y  para  la  debida   ejecución   y  cumpli- 

TOMO  n    Si 


miento  del  Decreto  precedente,  el  Conse- 
jo de  Regencia  ordena  y  manda  á  todos  los 
Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernado- 
res y  demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  cla- 
se y  dignidad,  que  le  guarden,  hagan  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  par- 
tes. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Francisco  de  Saavedta, — Javier  de  Cas- 
taños,— Antonio  de  Escaño. — Miguel  de 
Lardizabaly  Uribe. 

Real  isla  de  León,  15  de  Octubre  de  1810. 
A.  D.  Nicolás  María  de  Sierra, 

Cai'ácas,  29  de  Agosto  de  1812. 

Guárdese,  cúmplase  y  ejecútese,  avisóse 
el  recibo  y  pase  al  SeOor  Síndico  Procu- 
rador Municipal  así  lo  mandaron  los  Se- 
ñores del  Muí  I.  Ayuntamiento  y  firma- 
ron. 

Echezuria. —  Escalona, —  Arainburu,  — 
Berrotaran. —  Carvallo, —  Aguerrebere.  — 
Segura, — Carrasco. 

Ante  mí. 

Andrés  de  Cires, 
Escribano  Real  y  de  Cabildo. 


514. 

*  LISTA  DE  LOS  DIPUTADOS  QUE  SE 
NOMBRARON  A  VIRTUD  DE  DISPOSI- 
CIÓN DE  LA  SUPREMA  JUNTA  DE 
SANTA  FE  DE  BOOOTÁ  PARA  COM- 
PONER UNA  ASAMBLEA  ELEJIDA 
POR  EL  PUEBLO,  QUE  CONSTITUYE- 
SE UN  ESTADO  INDEPENDIENTE,  LA 
CUAL  TOMÓ  EL  NOMBRE  DE  *' COLE- 
GIO  CONSTITUYENTE    ELECTORAL.'^ 


Diputados  al  Colegio  comtituyente. 


Jorge  Tadeo   Lozano. 
Prebendado  Femando  Caicedo. 
Camilo  Torres. 
Manuel  Camacho  y  Quezada. 
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Presbítero  Santiago  Torres  y  Pefla. 
Francisco  Morales. 
Presbítero  Juan  Gil  Mai'tínez  Malo. 
Luís  Eduardo  de  Azuola. 
Presbítero  Vicente  de  la  Rocha. 
Felipe  Gregorio  Alvarez  del  Pino. 
Ennque  UmaOa. 

José  María  Domínguez  de  Castillo. 
Domingo  Camacho. 
José  María  del  Castillo. 
Üernardino  Tovar. 
Frutos  Joaquín  Gutiérrez. 
Fray  Manuel  Eójas. 
Luis  Pajarito. 
José  Tadeo  Cabrera. 
José  Gregorio  Gutiérrez. 
Santiago  U  maOa. 
Isidro  Bastidas, 

Juan  Ncpomuceno  Silva  y  Otero. 
Presbítero  Tomas  de  Rojas. 
Fray  Juan  José  Merchan. 
Francisco  Javier  Cuevas. 
José  María  Araos. 
José  Cayetano  González. 
Fray  José  de  San  Andrés  Moya. 
Matías  Meló  Pinzón. 
Juan  Ronderos  de  Grajáles. 
Juan  Agustín  Chávez. 
Andrés  Pérez. 
Manuel  Francisco  Samper. 
Juan  Salvador  Rodríguez  de  Lago. 
Miguel  de  Tovar. 
Joaquín  Vargas  y  Vezga. 
José  Antonio  Olava. 
Fray  J.  Antonio  de  Buenaventura  y  Cas- 
tillo. 
Juan  DionÍBÍo  Gamba. 
Presbítero  Juan  Antonio  García. 
José  Ignacio  de  Vargas. 

515. 


RESOLÜOCIN  DE  LA  SUPREMA    JUKTA     DE 
8ANTAFÉ  DE  BOGOTÁ  REFERENTE  AL   IN- 
GRESO DEL  SEÑOR  SACRISTÁN   SOLICITA- 
DO POR  LOS  TECINOS. 


La  suprema  j  un ta'de  Santaf  é  en  cuerpo  eje- 
cutivo, ala  representación  hecha  por  vanos 
vecinos  de  esta  capital  sobre  la  venida  del 
M.  R.  arzobispo  de  esta  diócesis  don  Juan  B. 
Sacristán,  proveyó  lo  siguiente  : 

Sda  coiisisioríál  del  cuerpo  ejecutivo  de 
la  suprema  junta  de  Santaf  éy  14  de   no- 
viefnbre  de  1810. 

El  gobierno  á  quien  animan  sentimien- 
tos tan  religiosos  y  cristianos  como  los  que 


suscriben  esta  representación,  no  ha  per- 
dido ni  pierde  de  vista  el  importante  asun- 
to de  la  venida  del  M.  R.  arzobispo,  y  es- 
tas partes  aue  deben  descansar  con  sumi- 
sión y  confianza  en  líis  providencias  de  la 
suprema  junta  sin  inquietai'se  nuevamente 
en  esta  materia,  esperarán  su  éxito  tenien- 
do entendido  que  lejos  de  ponerse  obs- 
táculos por  ellas  á  la  venida  del  M.  R. 
arzobispo,  depende  ya  enteramente  de  la 
voluntad  de  este  el  trasladai^se  al  seno  de 
su  iglesia,  siempre  que  cumpla  con  los  re- 
quisitos que  para  este  fin  tienen  prevenidos 
las  leyes  ;  y  pai*a  que  llegue  á  noticia  de 
los  suscritorcs  á  quienes  no  se  puede  hacer 
saber  personalmente  por  su  número,  fíjese 
á  las  puertas  de  palacio  y  publíquose  en 
*'  El  Diario  "  en  donde  igualmente  sirva 
de  satisfacción  al  religioso  pueblo  do  San- 
tafé  y  á  todas  las  nrovincias,  mientras  otros 
documentos  oficiales  hacen  ver  la  deten- 
ción y  justa  moderación  con  que  en  nego- 
cio tan  espinoso  se  ha  conducido  el  go- 
bierno. 

(Hay  cinco  rúbricas) 

Torres, 

Es  fiel  copia. 

José  Acevedo. 

Vocal  Secretario  de  la  sección  de  Estado. 

516. 

FUNERALES  QUE  EL  GOBIERNO     Y    PUEBLO 
DE  CARACAS  CELEBRARON  EN    MEMORIA 
DE  LAS  ILUSTRES    VÍCTIMAS  SACRIFICA- 
DAS EN  QUITO  EL  DÍA  DOS  DE  AGOSTO  DE 
1810. 


^*  Descripción  de  los  funerales  que  el  Go^ 
Memo  y  el  pueblo  de  Caracas  celebraron 
el  d  de  Noviembre  de  1810,  d  la  vieviO' 
ria  de  las  Í7wce>ifps  víctimas  sacrijícadets 
en  Quito,  con  la  colección  de  poesías, 
inscripcioneSy  alegorías  y  demos  que 
adornaban  el  templo  y  monumento  fúr 
nebre. 


"  Apenas  supieron  los  caraqueños  la  des» 
graciada  catástrofe  de  Quito,  se  apresura* 
ron  á  buscar  medios  de  desahogar  su  sen- 
sibilidad de  un  modo  digno  del  decoro    y 
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moderación  americana,  y  coníorme  al  ob- 
jeto de  que  estaban  penetrados.  Un  luto 
espontáneo  cubrió  a  todos  los  habitantes 
de  la  capital  de  Venezuela  antes  que  el 
Gobierno  decretase  el  cjue  debia  (i  la  me- 
moria de  nuestros  heroicos  compatriotas  ; 
y  para  no  limitar  estos  sentimientos  á  es- 
tériles demostraciones,  se  abrió  inmediata- 
mente una  suscripción  general,  &  la  que 
dio  principio  S.  A.  para  disponer  y  subve- 
nir a  las  suntuosas  exequias  que  vamos  á 
describir,  " 

"  Eligióse  la  iglesia  parroquial  de  N. 
S.  de  Altagracia,  como  la  mas  espaciosa, 
elegante  y  capaz  de  contribuir  al  ornato 
y  decoro  de  la  función  y  en  ella  se  erigió 
el  monumento  fúnebre ;  si  no  con  toda 
la  magnificencia  debida  á  su  objeto  y  pro- 

£ia  de  nuestros  deseos  al  menos  con  toda 
k  que  permite  el  estado  en  que  se  hallan 
las  artes  en  Venezuela.  Tal  vez  el  dise- 
ño que  han  emprendido  varios  apasiona- 
dos al  grabado,  dará  una  idea  bastante 
lisongera  del  genio  artístico,  que  es  una 
de  las  bellas  cualidades  morales  de  los 
americanos. " 

*^  En  el  crucero  de  la  iglesia  y  bajo  un 
majestuoso  baldaquino  formado  por  cor- 
tinas negras  pendientes  de  los  cuatro 
arcos,  tachonadas  de  lágrimas  de  plata 
y  airosamente  apabellon^as,  se  elevaba 
un  catafalco  cuya  forma  arquitectónica 
era  la  siguiente : 

"  Sobre  un  zócalo  de  ocho  varas  de  frente 
y  tres  de  alto,  estaba  colocada  una  urna 
cineraria  de  jaspe  violado  como  el  do  todo 
el  monumento,  de  tres  varas  de  alto  cuyo 
almohadillado  era  de  jaspe  cenizoso  :  de 
su  ciipula  saliauna  repisa  de  jaspe  negro, 
y  sobre  ella  se  elevaba  una  pirámide  de  la 
misma  piedra  de  la  urna,  de  o  ;ho  varn^  de 
alto,  y  terminada  por  un  vaso  etrusco  en 
el  que  ardia  una  antorcha  sepulcral  com- 
puesta de  aromas,  igual  á  las  cuatro  que 
adornaban  los  ángulos  del  monumento, 
elevadas  sobre  el  almohadillado  de  los  án- 
gulos del  zócalo  principal. " 

*'  Del  frente  de  la  urna  salia  un  cartelon 
macizo  que  terminaba  á  plomo  en  su  base, 
y  delante  de  él  sobresalia  una  lápida  aue 
servia  de  apoyo  al  Genio  de  la  humaniaad 
doliente,  representado  en  dos  figuras  aban- 
donadas al  dolor  mas  acerbo.  Eu  el  cen- 
tro del  cartelon  se  leia,  entre  un  airoso 
festón  de  laureles  de  oro,  la  siguiente  ins- 
cripción, de  la  misma  materia  : 

Para  aplacar  al  Altísimo. 

irritado 

por  los  crímenes  cometidos  en  Quito 

contra  la  inocencia  americana, 

ofrecen  este  holocatisto 

el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Caracas. 


"  Sobre  la  lápida  que  servia  de  apoyo  al 
Genio  do  la  humaniaad,  se  elevaban  en  el 
medio  de  ellas  los  escudos  de  armas  de 
Quito  y  Caracas,  enlazados  con  la  cinta 
roja,  amarilla  y  negra  que  sirve  de  divisa  á 
Venezuela,  y  en  el  frente  de  la  lápida  es- 
taba escrito  en  letras  de  oro  : 

Exurge  Domine 
Etjudica  causam  tuam. 

"  En  los  costados  de  la  urna  se  pusieron 
las  siguientes  inscripciones  : 

A  la  derecha, 

Vivent  mortui  tui ; 
Interfecti  mei  resurgent. 

A  la  izquierda, 

Jncliti,  Israel,  super  montes  tuos 
Interfecti  sunt. 

"  Sobre  la  repisa  que  servia  de  base  á  la 
pirámide,  estaba  la  América  llorosa,  re- 
presentada en  una  matrona  velada,  sentada 
sobre  un  peQasco,  tortuga  á  los  pies,  arco 
y  flechas,  y  apoyada  la  cabeza  sobro  el  bra- 
zo derecho  ;  á  sus  pies  se  leia  lo  siguien- 
te : 

Fili  mei,  miserere  mei :  non  timeas  carni- 

ficem ; 

Sed  dignus  frah*ibus  tuis, 

Suscipe  mortem. 

'^  Ademas  se  representaron  en  el  zócalo 
principal  las  siguientes  alegorías  : 

*' En  el  tablero  del  medio  del  frente  se 
colocó  la  Confederación  de  Venezuela  bajo 
los   auspicios  de  Fernando   VII,   figurada 

Sor  un  luminar  que  indicaba  á  Caracas,  en 
erredor  del  cual  estaban  las  provincias  de 
Venezuela  como  otros  tantos  astros  :  en  el 
último  término  se  descubría  en  el  Zodiaco 
la  constelación  de  Tauro  correspondiente 
al  mes  de  Abril,  en  que  Caracas  se  elevó 
al  rango  aue  disfruta.  En  los  dos  tableros 
de  los  lados,  se  veian  alegorías  del  tiem- 
po :  era  launa,  meridiana  sobre  tres  li- 
bros ;  uno  abierto  que  representaba  lo  pre- 
sente, uno  cerrado  que  representaba  lo 
f  casado  ;  y  uno  en  blanco,  que  indicaba  lo 
uturo  :  la  otra  se  componia  de  la  guadatia 
enlazada  con  un  reloj  de  arena  alado,  para 
demostrar  la  velocidad  de  la  vida.  " 

^*  En  los  tableros  de  la  derecha  del  zó- 
calo habia  en  el  medio  una  alegoría  de  la 
inmortalidad,  y  á  los  lados  pebeteros  y  ur- 
na lacrimatoria:  en  los  de  la  izquierda  se 
veia  en  el  medio  una  ninfa  derramando 
flores  sobre  un  sepulcro,  y  á  los  lados  se  re- 
presentaron aras  y  vasos  sacrificatorios,  y 
sus  adornos.'^ 

"  Fué  el  inventor  del  monumento,  Don 
Franpisco  Isnardi," 
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II 

INSCRIPCIONES  QUE  ADORNABAN 
EL  TEMPLO. 

El  remo  de  la  muerte  es  mas  largo 

que  el  de  la  vida, 

Victimas  de  la  libertad  de  Quito,  desean- 

sadpor  los  siglos  en  elfmdo  del 

sepulcro! 

Ruizde  Castilla  pereóerá  lien  pronto; 

Santa  Fe  os  vengará] 
Caracas  enjugará  las  lágrimas  de  vues- 
tros padres,  hijos  y  esposas. 


La  vida  nace  de  la  muerte. 
La  esclavitud  de  Quito  producirá  la  liber- 
tad de  la  América  Meridional. 
¡  Caracas,  tú  la  lias  proclamado  de 
a^itemano  ! no  la  pierdas. 


La  virtud  sola  puede  hacer  honras  fúne- 
bres á  la  humanidad  oprimida. 
¡  Ciudadano  de  Venezuela!  al  estirar  en  es- 
te ternplo,  parga  tu  corazón  de  los  vi- 
cios que  lo  corrompen. 
Ama  h  libertad:  detesta  la  Urania;  y  así 
solo  podrás  regar  con  flores 
la  tumba  de  tus  hemiarios,  y  unir  tus 
lágrimas  al  canto  lúgubre  que  en- 
tonan tus  compatriotas. 

D.  José  de  Sata  y  Bussi. 


III 
POESÍAS. 

EKDECHAS  REALES. 

Dulce  et  decorom  est  pro  patria  morí. 

Víctimas  inocentes 
Del  atroz  despotismo, 
Al  furor  consagradas 
De  bárbaros,  traidores  enemigos: 


Vosotros,  inmortales 
Héroes  de  la  gran  Quito, 
Que  por  la  patria  disteis 
Las  descuidadas  vidas  al  cuchillo  1 

Recibid,  almas  santas, 
El  llanto  compasivo 
Que  derrama  Caracas 
Al  saber  tan  horrendo  sacinficio. 

Recibid  el  tributo 
De  angustias  y  suspiros. 
Con  que  al  Cielo  se  quejan 
Vuestros  hennauQs  de  dolor  transidos. 

Escuchadles  ¡  oh  sombras  I 
Que  en  el  excelso  Olimpo 
Gozáis  ya  venturosas 
El  galardón  á  la  virtud  debido. 

¡  Vosotros  arrastrados 
Con  afrenta  al  suplicio, 
Y  en  polvo  miserable 
De  América  los  héroes  convertidos  I 

¿Así  sus  juramentos 
Cumplieron  los  inicuos, 
A  quienes  generosos 
Vuestras  vidas  confiasteis  y  destinos? 

Ya  de  vuestra  existencia 
Tan  solo  dan  indicios,     ' 
Los  restos  que  descansan 
Bajo  fúnebre  lápida  escondidos. 

Y  la  tierra  manchada 
Con  sangrientos  vestigios 
El  fin  trágico  acuerda, 
Que  os  dieron  los  tiranos  fementidos; 

Mientras  que  los  malvados 
Del  triunfo  complacidos. 
Para  nuevos  estragos 
Riyendo  aprestan  los  agudos  filos. 

Mas,  ¡  cnanto  es  vuestra  muerte 
Envidiable,  oh  patricios ! 
Pues  ganasteis  con  ella 
La  libertad  del  suelo  en  que  nacimos  ! 

De  gloria  coronados 
En  el  crudo  martirio, 
El  numen  de  la  patria 
Os  condujo  en  sus  alas  al  Empíreo. 

Allí  Colon  el  grande. 
Con  ademan  festivo 
Abmza  vuestros  manes, 
Y  las  frentes  os  besa  con  cariño. 
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"Venid  á  prisa,  os  dioe, 
Llegad,  amados  hijos, 
Y  el  inmortal  reposo 
Disfrutad  con  los  justos  y  conmigo:" 

*'  No  aquí  de  los  tiranos 
Seréis  acometidos; 
Ni  sus  pérfidas  artes 
Arrancaros  podrán  de  este  recinto." 

"  Moristeis  por  la  patria. . . . 
¡  Oh  morir  dulce  y  digno  ! 
La  patria  será  libre, 
Pues  vuestra  muerte  romperá  sus  grillos. " 

Los  cielos  se  alborozan 
Con  majestuoso  brillo, 

Y  los  alados  genios 

Vuestra  llegada  cantan  en  sus  himnos. 

En  vano,  pues,  los  viles. 
Perversos  asesinos. 
Sobre  vuestras  cabezas 
Descargaron  el  golpe  decisivo. 

Vosotros  nuevamente 
Nacéis,  y  siempre  invictos, 

Y  vuestra  ilustre  sangre 

Héroes  produce,  que  obrarán  prodigios. 

Gozad,  pues,  el  descanso 
Que  habéis  bien  merecido; 

Y  desde  esas  alturas. 

Si  escucháis  nuestros  votos,  recibidlos. 

Salud,  víctimas  santas 
De  honor  y  patriotismo: 
Venezuela  os  abraza 
En  el  desierto  de  la  tumba  frió. 

/>.  Ramón  García  de  Sena. 
IV 

MADBIGAL. 


Fúnebre  arquitectura  pavorosa, 
Do  en  polvo  convertido 
El  hombre  al  fin  reposa 
En  el  eterno  sueño  del  olvido, 
Y  para  siempre  deja  los  afanes: 
Venezuela  llorosa 
Hoi  te  confia  los  ilustres  manes 
De  los  héroes  de  Quito  desgraciados. 


Ofrendas  del  insano  despotismo 
Por  el  traidor  Castilla  condenados. 
De  la  muerte  bajaron  al  abismo 
Firmes  y  denodados, 

Y  un  insigne  modelo 
Dejaron  do  valor  y  patriotismo. 
Grabado  con  su  sangre  sobre  el  suelo: 
Guárdalos  en  tu  centro,  mansión  fría: 
Respeta  esas  cenizas  inmortales. 
Despojos  de  unas  vidas  tan  preciosas; 

Y  si  algún  pasajero  á  tus  umbrales 
Se  acercare  algún  dia, 

Dile,  oh  tumba,  en  acentos  lastimeros: 
"Aquí  descansan,  víctimas  gloriosas 
"De  unos  verdugos  fieros, 
"Quirogay  sus  ilustres  compañeros." 

D.  Jtamon  Oarcta  de  Sena. 


MADRIGAL. 

Cárdenas  sombras,  f  i'ias,  macilentas, 
Que  mostráis  con  gemidos  horrorosos 
Las  heridas  profundas  y  sangi-ientas: 
¿Que  monstruos  sanguinosos 
Con  tal  ferocidad  os  laceraron,? 
¡  Cómo  el  pecho  en  dos  partes  dividieron 
Y  el  corazón  mostraron  ! 
Ai  1  qué  bárbaros  fueron  ! 
Qué  horror,  oh  Dios  !  ya  veo  palpitante. 
Oh  Salinas,  el  tuyo  que  goteando 
Atra  sangre  destila.  Tu  semblante 
También  estoi  mirando, 
Infelico  Quiroga,  desgarrado, 
Lívido  y  sanguinoso.*  ¡  Americanos  ! 
Víctimas  son  de  libertad  amada. 
Mirad  á  Quito  yerma  y  desolada. 
Que  espanto  y  compasión  á  un  tiempo  ins- 
j  [pira. 

Mirad  sus  ruinas. . . .  Mas,  regad  en  tanto. 
De  tan  dignos  hermanos 
El  sarcófago  triste  y  sacra  pira. 
Del  mas  ardiente  y  doloroso  llanto. 

Lie.  D.  Vicente  Salios^ 
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VI 

SONETO. 


Esa  sangre  inocente  derramada 
Al  bárbaro  furor  de  un  inhumano, 
Vertida  infaustamente  por  su  mano. 
Cuadro  es  de  la  impiedad  mas  detestada. 

Esa  víctima  triste  ya  inmolada 
Al  frenesí  del  despotismo  insano, 
Es  digna  deferencia  de  un  tirano 
A  nuestra  dignidad  vilipendiada. 

Quito  heroica:  la  suerte  lastimosa 
Que  nos  cubre  de  horror,  sírvaos  de  alarde : 
Qozan  tus  manes  patria  mas  dichosa. 

La  traición  es  carácter  del  cobarde, 
Y  nuestra  causa  justa  y  virtuosa 
Decidida  será  temprano  ó  tarde. 

D,  Pedro  Vicente  Rolichon, 
VII 

EL  día  2  DE  AGOSTO. 


ELEGÍA. 

Crudelis  ubique 

Luetus,  ubique  pavor,  teplurimamortis 

[imago. 
Virg.  íene.  Lib.  2. 

Pálida  luna,  que  mi  ronco  acento 
Escuchas  dolorida,  y  ves  mi  llanto, 
Dale  á  mi  fantasía 
Un  desusado  aliento, 
Porque  pueda  expresar  cu  triste  canto 
El  mas  tremendo  y  horroroso  dia 
Que  jamas  tuvo  la  infelice  Quito. 
No  me  niegues  tus  rayos  compasiva. 
Para  que  en  himnos  de  dolor  escriba 
Cómo  es  que  ha  sido  su  esplendor  mar- 

[chito. 

Oh  dia  horrible  1  dia  de  horror  lleno  ! 
Dia  de  execración  y  de  amargura 
Fatídico  y  funesto.  ¿Quién  tu  seno. 
Desgraciada  matrona,  así  ha  rasgado  ? 
¿Quién  el  cáliz  apura 
Al  profundo  dolor  en  que  te  veo. 


Con  jiegro  manto  y  desusado  arreo, 

Entre  lúgubres  tumbas  reclinada. 

La  mano  en  la  mejilla. 

Pálida  y  desgreñada 

Al  Cielo  dirigiendo 

Con  doliente  expresión  tierna  y  sencilla, 

Tus  ayes  lastimeros 

Por  un  sin  fin  de  víctimas  cruentas. 

Sacrificadas  á  la  rabia  insana 

Y  á  las  manos  sangrientas 

De  horrendos  monstruos,  crueles  y  alevosos? 

¿Dó  están,  oh  noble  Quito, 
Los  valientes  guerreros 
Que  las  duras  cadenas  arrancaron 
De  tu  impávido  pie  mas  oprimido? 
¿Dó  el  escuadi'on  florido 
De  impertérritos  jóvenes  que  hicieron 
Resonar  por  tus  calles  y  tus  plazas 
De  amada  libertad  el  santo  nombre? 

Ai  !  que  cual  delicada 
Mies  que  segando  con  atroz  cuchilla 
Va  el  labrador  con  su  robusta  mano, 
Así  de  Ruiz  Castilla, 

Monstruo  horroroso  que  abortó  la  España, 
La  torva  y  cruda  safía 
Destruye  al  generoso 
E  inerme  pueblo,  que  le  habia  elevado 
Al  rango  decoroso 
Que  obtiene,  y  que  sustenta 
Para  hacer  esta  escena  mas  sangrienta. 

Vieras  la  infiel  canalla, 
A  quien  la  alevosía 
De  tal  caudillo  su  defensa  fia, 
Sembrai-  la  muerte  con  estrago  horrendo, 
Y  con  insana  rabia  ponzoñosa, 
**  No  haya  piedad,  gritar,  no  haya  clemen- 
cia. 
Vieras  la  virgen  pálida  y  llorosa, 
Implorar  de  los  Cielos  la  asistencia 
Levantando  sus  manos  al  Eterno. 
Vieras  al  niño  tierno 
Oponer  al  tirano 
Inútil  resistencia  en  débil  mano. 
Oyeras  el  acento  dolorido 
Del  indefenso  anciano 
Entre  el  polvo  y  la  sangre  confundido. 
Así  decir  al  bárbaro  inhumano 
Que  en  él  descarga  su  tajante  acero  : 
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''  ¿Porqué  rae  matas,  di?  ¿no  te  he  cedido 

*'  El  fértil  suelo  que  ahora  estás  pisando  ? 

"¿  No  te  llamé  mi  hermano  ? 

**  No  te  viste  elevado,  engrandecido 

'^  Cuando  creíste  tu  ruina  cierta  ? 

"  ¿  Con  cordiales  abrazos 

*'No  se  estrecharon  de  la  unión  los  lazos 

*^Que  con  el  europeo 

"  Sin  engaüo  y  doblez,  con  firme  mano 

**  Formar  pretende  el  dulce  americano  ? 

'*  ¿  Así  pagas  infiel  al  generoso^ 

'"  Pueblo  que  tanto  te  abrigó  en  su  seno  ?" 

No  acaba  el  triste al  espantoso  trueno 

En  su  sangre  bañado 
Cae  á  los  pies  del  monstruo  sanguinoso. 
¡  Qué  horror,  oh  Dios  !  por  donde  quier 

resuena 
El  eco  triste,  el  dolorido  acento  ! 
Todo  es  desolación,  todo  es  estrago  : 
Aquí  de  un  edificio  desplomado 
El  estrépito  suena. 
Allá  retumba  el  eco  pavoroso 
Del  tronante  cañón,  que  ya  ha  arrasado 
Débil  cabana  y  magestuoso  templo. 
Mas  allá  cruje  silbadora  bala  : 
Crece  la  conñision,  el  llanto  crece, 

Y  doliente  alarido.     Nada  iguala^ 
A  tal  desastre.     La  encendida  tea 
Lleva  en  la  mano  el  adalid  tirano  : 
"Ninguno,  exclama,  perdonado  sea." 
Matan,  talan,  destruyen. 

Los  moradores  á  los  campos  huyen, 

Y  en  la  indefensa  gente 

Sacian  su  rabia  y  bárbara  venganza  ; 
Los  ayes  tristes  hasta  el  cielo  lanza 
El  infeliz  á  quien  sangrienta  espada 
El  cuello  lo  divide.     Desolada 
Allí  mirarás  la  vestal  herida 
Del  bárbaro  soldado. 
Cual  paloma  inocente  que  acosada 
Se  ve  de  ave  rapante,  enternecida 
Treguas  pedirle  en  encendido  lloro  ; 

Y  el  que  no  anhela  sino  grande  y  oro. 
Empedernido  y  duro. 

Abrir  su  seno  virginal  y  puro. 

En  vano,  en  vano  huyes. 
Sacerdote  pacífico  y  sincero, 
Buscando  asilo  en  la  ara  sacrosanta  ; 
Allí  te  sigue  el  denodado  acero, 


Y  en  sangre  salpicando 

Tan  augusta  mansión,  de  tu  garganta 

La  cabeza  separa  despiadado 

El  sacrilego  monstruo  encarnizado. 

Sublimes  almas,  que  obligó  el  destino 
A  ser  sacrificadas 

Por  el  mas  cruel  y  bárbaro  asesino. 
No  seréis  olvidadas  ; 

Pues  que  siguiendo  en  su  doliente  canto, 
Mi  musa  enternecida 
Vuelve  á  empapar  la  pluma 
En  abundoso  llanto 

Que  me  arranca  el  dolor  y  amarga  pena, 
Para  escribir  los  hechos  inhumanos 
De  los  que  á  mis  hermanos 
Hicieron  arrastrar  dura  cadena. 

Ciudad  infortunada. 
Ya  de  nuevo  te  veo 
Entregada  á  la  llama  y  al  saqueo, 
Siendo  la  presa  del  ladrón  infame, 
Que  al  verte  desolada. 
Con  sonrisa  altanera 
Su  rabia  desaltera 
A  la  boca  llevando 
Sus  manos  empapadas  destilando 
La  roja  sangre  que  sediento  lame. 

¡  Cuánta  escena  de   horror,  espanto  y 

miedo  1 

Melpómene  divina. 

No  mas  influyas  mi  ajitada  mente. 

Pues  que  naiTar  no  puedo 

De  tan  nefanda  gente 

Tanta  desolación,  tanta  ruina. 

Víctimas  de  la  patria,  sombras  santas 
Que  advertís  de  la  América  el  tormento^ 
Vuestra  madre  afligida 
En  marmórea  columna 
Va  á  erigiros  perenne  monumento, 
Donde,  porque  el  dolor  eterno  sea, 
En  rojos  caracteres 
Esta  inscripción  se  lea  : 

"Del  feroz  europeo 
"  La  mas  negra  venganza 
"  Ha  sembrado  una  eterna  desconfianza 
"  En  los  americanos. 
"  Se  acabaron  por  siempre  los  tiranos 
"  En  este  otro  hemisferio  : 
*  *Un  hecho  horrendo  destniyó  su  imperio; 
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^^  Y  nuestra  dulce  libertad  amada 

"  Con  la  sangre  de  Quito  está  sellada." 

Por  Don  Vicente  Salios, 
VIII 

ENDECHAS. 

Exurge,  Domine,  et  judica  causam  tuam. 

El  corazón  sensible 
Del  noble  americano 
Con  horror  se  conmueve, 
La  obra  del  duro  déspota  mirando. 

Sus  tembles  detalles 
A  todo  hombre  sensato 
Suspenden,  y  estremecen 
Al  corazón  mas  duro  ó  inhumano. 

Y  nos  hacen  mezclemos 
A  su  profundo  llanto. 
Los  amargos  suspiros 

Que  á  sus  divinos  manes  tributamos. 

La  ofrenda,  el  negro  luto, 
Con  el  fuego  sagrado. 
Que  ante  nuestros  altares 
Tributa  Venezuela  por  su  mano. 

Prueban  sus  sentimienfos 
En  el  grado  mas  alto  ; 
Y  á  que  su  causa  juzgue 
Invocan  al  Autor  de  lo  criado. 

¡  Oh  til.  Supremo  Padre 
De  la  vida  !  vé  al  lado 
De  tantos  cuerpos  yertos. 
Que  tantas  almas  puras  alojaron. 

Y  sobre  aquel  acervo 
De  cadáveres  tantos, 
Al  universo  todo 

Pronuncia  la  justicia  de  tus  labios. 

Do  la  ambición  el  genio 
No  pudo  sosegado 
Ver  libre  á  un  pueblo  noble 
Del  yugo  que  sufrió  por  largos  afios. 

Mas  era  ya  forzoso 
Cayese  desplomado 
Ese  trono  soberbio, 
A  quien  el  dolo  y  la  opresión  formaron. 


Solo  un  sacudimiento 
Violento,  en  tal  estado, 
A  ese  monstruo  pudiera 
La  esperanza  prestar  de  sojuzgarnos. 

Y  semejante  al  tigre 
Herido  por  la  mano 
Del  cazador,  rugiendo 

Al  objeto  de  su  ira  va  exhalado. 

No  el  tirano  de  Quito 
De  otra  suerte  irritado, 
A  sus  designios  crueles 
El  soldado  brutal  acumulando. 

Se  arroja  hacia  la  presa, 

Y  al  furor  exaltado 
De  sus  iras,  inmola 

Mujeres,  niños,  jóvenes  y  ancianos. 

Religiosos  auxilios 
No  deja  al  desgraciado. 
De  la  triste  existencia 
Hasta  el  sepulcro  en  el  terrible  paso. 

Sus  castas  y  virtuosas 
Mujeres  imploraron 
Perdón  inútilmente, 
Sus  ojos  hacia  el  Cielo  levantando. 

Caen  en  tierra  postradas 
Al  rayo  disparado. 
Que  atraviesa  sus  pechos, 
O  sus  gargantas  corta  el  hierro  aciago. 

No  de  otra  suerte  abate 
El  leQador  avaro 
Con  el  alto  ciprés 
La  rosa  de  colores  delicados. 

Así  dio  al  bello  sexo   , 
Su  término  el  tirano, 
Mai'chita  su  hermosura, 

Y  en  blanco  mármol  su  color  cambiado. 
¡t)h  1  gran  Dios,  que  presides 

Esos  altares  santos, 

Dad  el  premio  condigno 

Al  que  holla  unos  deberes  tan  sagrados. 

Proteged  nuestra  causa 
Destruyendo  al  malvado. 
De  la  ambición  agente, 
De  la  traición,  del  crimen  y  el  engaño. 

Y  restituid  propicio 
Al  noble  americano 
El  lugar  y  derechos, 

Que  la  suerte  y  los  Cielos  destinaron, 

jD.  P^ro  Vicente  Rolichon. 


€ 


Digitized  by 


Goo 


^ 


67S 


IX 

EXPLICACIÓN    DE   LAS    ALEGOrÍAS  É  INS- 
CBIPCIONES    DISPUESTAS    PARA   EL   MO- 
NUMENTO FÚNEBRE  ERIGIDO    EN  CARI- 
CAS Á  LA    MEMORIA  DE    LOS    PATRIOTAS 
DE  QUITO. 


L^  que  se  ve  en  el  tablero  del  frente 

Srinci|)al,  representa  la  Confederación 
e  Venezuela  bajo  los  auspicios  de  Fer- 
nando VII.  LaÍB  provincias  están  figu- 
radas en  los  astros  que  circundan  al  lu- 
minar del  centro,  que  os  Caracas. 

En  el  Zodiaco  se  ve  el  simo  de  Tauro  que 
correspondo  al  mes  de  Aoril,  en  que  Ca- 
racas se  elevó  á  su  dignidad  política. 

Los  dos  f>e(][uefios  tableros  representan 
alegorías  del  tiempo  en  el  cuadrante,  am- 
polleta y  guadaña. 

En  el  costado  derecho  se  ve  una  ninfa 
derramando  flores  sobre  un  sepulcro,  y  á 
los  lados  hai  aras  y  vasos  sacrificatorios. 

En  el  izauierdo  se  ve  en  el  medio  una 
alegoría  de  la  inmortalidad,  y  á  los  lados 
hai  pebetero  y  urna  lacrimatoria. 

2* 

El  Genio  de  la  humanidad  doliente, 
se  manifiesta  en  las  dos  figuras  que  se  ven 
en  el  cuerpo  principal  abandonadas  al 
dolor,  y  apoyadas  sobre  el  pedestal  que 
sostiene  las  escudos  de  las  armas  de  Quito 
y  Caracas,  enlazados  con  la  cinta  roja, 
amarilla  y  negra  que  sirve  de  divisa  á  Ve- 
nezuela. En  d  pedestal  se  lee  lo  siguien- 
te : 

Bxurf/€y  Domim,  etjudica^  causaní  ttiam. 

Levántate,  Señor,  y  juzga  tu  causa. 

La  figura  velada  que  está  al  pié  de  la 
pirámide,  representa  la  America  llorosa 
por  la  desgracia  de  sus  hijos.  Tieno  al 
pió  esta  inscripción  : 

Fili  mij  miserere  ntci :    iwn  timeas  car  ni- 

Jicein,  sed  dignus  patríbus  tuis  stiscipe 

nwríem. 

Apiádete  de  mí  hijo  mió  :  no  temas  los 
verdugos,  y  recibe  la  muerte  digno  de 

tus  padres. 
En  uno  de  los  costados  del  catafalco 

se  lee  : 

Vivené  mortuitui,'interfecti  mei resurgente 

Vivirán  tus  muertos,  y  resucitarán 
los  que  ino  fueron  asesinados. 

TOMO  u    85 


En  el  otro  se  lee  : 

l)icliti,  Israel,  super  montes  tuos  ¿aterfccli 

sunt, 

Israel,  tus  excelsos  varones  fueron  muertos 
sobre  tus  montes. 
NOTA, — Todas  las  inscripciones  latinas 
están  tomadas  de  la  Sagrada  Escritut^a. 


F,  Isnardi, 


517. 


LA  SUPREMA  JUNTA  DK  VENEZUELA 
SE  DIRIJE  L  SUS  PUEBLOS  DEMOS- 
TRÁNDOLES LAS  INSIDIAS  DE  QUE 
SE  VALÍAN  LOS  ENEMIGOS  DE  LA  IN- 
DEPENDENCIA POLÍTICA  AMERICA- 
NA PARA  DESACREDITARLA  ;  Y  SO- 
BRE LA  NULIDAD  DEL  CONSEJO  DE 
REGENCIA  QUE  ELLOS  INVOCABAN 
PARA  SUBVERTIR  EL  ORDEN  Y  LA 
OPINIÓN  PÚBLICA. 


Habitantes  de    Venezuela. 

Al  acercarse  el  dia  feliz  do  vuestra  rege- 
neración politica,  quando  instalado  el  Cuer- 
po Conservador,  van  á  cerrarse  para  siem- 
pre las  puertas  al  despotismo,  á  la  ambición 
y  á  la  intriga  :  el  Gobierno  Supremo  de  es- 
tas Provincias  vé  con  el  mas  intimo  senti- 
miento, que  la  opinión  publica  aun  es  com- 
batida por  los  mdignos  liros  del  egoista, 
del  ambicioso,  del  maligno,  y  del  ignoran- 
te. Vosotros,  que  criados  en  el  mas  nermo- 
so  de  todos  los  payses  de  la  tierra,  estuis 
destinados  á  gozar  en  adelante  tranauila- 
mente  los  bienes,  la  paz.  y  la  felicidaa  que 
os  ha  concedido  la  naturaleza  ;  oíd  la  voz 
del  Gobierno  que  os  habla ;  y  al  oiría,  que 
resuenen  con  ella  en  vuestros  oídos  los  la- 
mentos y  execraciones  de  tres  siglos  de 
opresión. 

El  Gobierno  advierte  que  para  destruir 
la  opinión  publica,  se  usan  medios  insidio- 
sos y  reprobados  :  que  la  mentira,  la  im- 
postura, y  todas  las  pasiones  de  las  almas 
baxas,  se  ponen  en  movimiento  para  atacar- 
la :  que  en  la  poca  luz  difundida  por  los 
pueblos  sobre  sus  verdaderos  intereses,  en- 
cuentran la  capacidad,  que  de  otro  modo 
jamas  encontrarían,  y  cj^ue,  como  una  con- 
seqüencia  de  estos  principios,  quiza  po- 
drían nacer  dias  menos  afortunados,  diaa 
de  luto,  y  de  una  esclavitad  mas  horrorosa. 
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El  Gobierno  que  todo  lo  prevée,  y  todo  lo 
conoce,  qiiiei'e  aniquilar  el  germen  de  este 
maligno  contagio,  y  hacer  ver  &  los  pue- 
blos, por  cuya  felicidad  se  desvela,  la  ini- 
qua  falacia,  con  que  algunos  pretenden  sor- 
preliender  su  f  é  lionríwia,  pero  sencilla. 

Si,  generosos  habitantes  de  Venezuela  ; 
los  malignos  y  los  egoistas  disfrazados  ba- 
xo  todas  formas,  procuran  seducir  vuestra 
honradez  y  credulidad,  con  especies  solo 
propias  para  precipitaros  en  un  caos  de  des- 
gracias, en  los  males  de  la  guerra  intestina, 
y  en  los  horrores  de  la  anarquia.  Oid  al 
Gobierno,  y  seguid  sus  consejos. 

Con  un  exterior  hipócrita  os  dirán  toda- 
vía los  malvados,  que  hay  en  España  entre 
otras  corporaciones,  una  conocida  con  el 
nombre  de  Regencia,  que  representa  legí- 
timamente la  augusta  persona  de  nuestro 
cautivo  y  adorado  Fernaijdo ;  y  que  debe 
vuestra  suma  fidelidad  venerar  y  obedecer 
su  voluntad  y  decretos. 

A  vosotros  que  debéis  estar  prevenidos 
para  huir  de  los  males  que  vuestra  sinceri- 
dad puede  atraheros  ;  á  vosotros  va  el  Go- 
bierno á  presentar  baxo  un  punto  de  vista 
todo  el  fondo  de  una  proposición  tan  falsa 
en  sus  principios,  como  perjudicial  en  sus 
conseqüencias.  Muchas  veces  os  ha  habla- 
do de  los  vicios  y  nulidades  que  padece  el 
nuevo  sistema  de  Regencia,  para  exercer 
Soberanía  entre  los  pueblos  que  no  concur- 
rieron á  su  formación.  Muchas  veces  os  ha 
puesto  delante  de  vuestros  ojos  los  gravísi- 
mos fundamentos  que  inspií'aron  á  Caracas 
las  medidas  de  precaución  y  seguridad  que 
tomó  el  19  de  Abril,  contra  los  ataques  é 
intrigas  de  la  Franciiu  Pero  dispersos  en 
varios  papeles  no  pueden  estar  dotados  de 
la  eficacia  y  convencimiento  reservados  al 
conjunto  de  todos  ellos.  Escuchadlos,  pues, 
reunidos  por  esta  vez. 

Arrebatado  i^erfidamente  de  su  augusto 
trono  nuestro  adorado  Fernando  por  el 
Emj>erador  Napoleón  ;  quedaron  las  Pro- 
vincias que  componen  la  Península  de  Es- 
paña sin  una  autoridad  eupi^ema  que  legí- 
timamente las  dirigiese,  y  teniendo  ya  so- 
bre sí  las  cadenas  con  que  el  Usui'pador 
quería  subyugarlas ;  cada  una  reunió  su  so- 
beranía, y  segovernó  por  los  que  tumultua- 
riamente fueron  aclamados  en  las  capitales 
de  cada  Provincia.  Mas,  quando  los  .exér- 
citos  Franceses  destruidos  perlas  desgracias 
de  aquella  campaña,  abandonaron  la  ma- 
yor parte  del  territorio  Español  entonces 
todas  las  Provincias  de  común  acuerdo 
reunieron  en  Aranjuez  sus  Diputados  para 
establecer  aquel  Gobierno  que  fuese  mas 
útil  en  tan  delicadas  circunstancias.  Se  es- 
tableció la  Junta  Central :  corporación  ile- 
xitima  en  sus  principios,  y  monstruosa  en 


su  modo,  "desconocida  en  la  constitución 
Española,  y  cuya  lexitimidad  nació  des- 
pués del  unánime  reconocimiento  de  todos 
los  pueblos. 

Comenzó  entonces  la  América  á  hacer 
aquellos  generosos  y  enormes  sacrificios 
singulares  en  la  historia,  y  la  Junta  Cen- 
tral, ó  bien  por  un  acto  de  gratitud,  6  bien 
por  la  imperiosa  voz  de  la  justicia,  ó  del 
temor  declaró,  solemnemente  sus  Provin- 
cias y  Reynos  como  parte  integrante  de  la 
Monarquía  Española :  declaradion  que  de- 
bía colocarlas  en  el  mismo  grado  y  en  los 
mismos  privilegios  y  derechos. 

El  Gobierno  no  quiere  i*ecordaros  que  se- 
mejantes declaraciones  fueron  solamente 
ofertíis  dirigidas  á  calmar  el  ardiente  deseo 
de  los  Americanos  que  reclamaban  la  jus- 
ticia y  la  compensación  de  tres  siglos  de 
despotismo,  y  violencias  :  ofertas  escritas ; 
pero  que  jamas  habéis  visto  realizadas. 

El  genio  del  mal  y  del  infortunio  siguió 
todas  las  operaciones  de  la  Junta  Centaral, 
y  una  Nación  que  había  desplegado  un  ca- 
rácter sin  igual,  abundante  en  los  medios, 
llena  do  patriotismo  y  valor,  y  resuelta  á 
sacrificar  en  la  defensa  de  sus  hogares,  aun 
sus  bienes  mas  preciosos,  se  vio  baxo  su  di- 
rección hollada,  abatida,  vencida,  y  á  las 
orillas  de  su  ultimo  precipicio  ;  desgracias 
atribuidas  á  diversas  causas ;  pero  á  las  que 
verdaderamente  todas  concurrieron  ;  la  ig- 
norancia, el  orgullo,  el  egoísmo,  la  pera- 
dia,  y  la  disipación. 

Los  Franceses  á  últimos  de  Enero  forza- 
ron los  desfiladeros  de  Sien-a-Morena,  c 
inundai'on  las  Andalucías,  al  mismo  tiem- 
po que  la  Junta  baxo  el  pretexto  de  presi- 
dir las  Cortes  convocadas  para  la  Isla  do 
León,  había  abandonado  precipitadamente 
A  la  Ciudad  de  Sevilla,  siendo  precursora 
del  sobresalto,  del  tensor,  y  de  los  males 
que  por  todos  los  pueblos  de  Andalucía  har- 
bia  esnarcido  una  irrupción  que  con  tanto 
cuidado  había  la  Junta  procurado  ocul- 
tarles. 

Levantaron  todos  el  grito,  y  al  reunirse 
en  la  Isla  de  León  los  Miembros  que  la 
componían,  y  habia]i  podido  salvaje,  vie- 
ron y  palparon  que  había  terminado  su  exis- 
tencia :  al  respeto  había  sucedido  el  despre- 
cio publico  ;  a  la  apatía,  la  agitación  mas 
violenta ;  y  á  la  subordinación,  la  inobe- 
diencia maa  declarada ;  las  providencias 
fueron  vistas  con  desconfianza,  con  odio,  y 
execración  ;  y  cesó  el  poder  depositado  por 
los  pueblos  en  las  manos  de  unos  hombres, 
que  no  habían  derramado  sobre  ellos,  sino 
las  desgracias,  la  miseria,  la  muerte,  y  la 
desolación ;  y  sobre  estos  países  la  falacia» 
y  los  monstmos  mas  indignos  de  la  lealtad 
y  generosidad  Americanas. 
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,  Cesó  igualmente  el  pacto  con  qne  aque- 
lla corporación  habia  8Ído  establecida,  y 
desde  aquel  momento  la  nación  quedó  en 
el  goce  de  su  soberanía.  Todos  lo  sabían, 
y  todos  esperaban  que  ella  otra  vez  depo- 
ritase  su  poder  y  autoridad  en  el  modo 
que  la  fuese  mas  útil  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias; pero  contra  la  esperanza  de 
loff  buenos  se  vio  el  29  de  Enero  que  la 
misma  Junta  aborrecida  y  detestada  por 
los  pueblos,  creaba  otra  corporación  y  la 
transmitía  su  potestad,  estampando  en  su 
decreto  aquellas  memorables  'palabras  de 
''que  le  transmitía  una  autoridad  que  ella 
sola  lexítimamente  tenia,  y  que  solo  ella 
en  la  situación  presente  lexítimamente  pe- 
dia transmitir." 

La  posteridad  se  admirará  de  ver  tan  im- 
punemente hollados  los  naturales  y  sagrados 
privilegios  de  los  pueblos,  y  quando  estam- 
pe en  su  rostro  las  señales  del  dolor  por 
el  recuerdo  de  las  desgracias  de  esta  época 
de  sangre,  presentará  también  las  de  la  in- 
dignación por  la  memoria  de  aquellos,  que 
por  el  temor,  ceguedad,  6  interés,  pudie- 
ron ver  con  indiferencia,  6  con  placer  el 
acto  mas  solemne  del  despotismo. 

¿Quien  habia  concedido  á  la  Junta  Cen- 
tral el  privilegio  de  transmitir  la  autori- 
dad á  las  manos  que  quisiese?  ¿Donde  se 
hallaba  la  voluntad  expresa  de  la  nación 
que  se  lo  permitía?  .  ¿En  donde?  ¿Y  un 
simple  representante  de  un  Rey  que  vivia; 
un  delegado  provisional  hasta  la  legitima 
reunión  de  las  Cortes,  podía  por  su  vo- 
luntad hacer  tan  escandalosa  transmisión, 
despreciándola  de  los  pueblos?  ¿Podía  ha- 
cerla, quando  no  lo  podrá  jamas  la  misma 
Íersonadel  Rey?  ¿Como  no  recordó  la 
unta  Central  en  aquel  día  sus  decretos, 
sus  decisiones,  sus  manifiestos  sobre  las 
renuncias  y  cesiones  de  Bayona?  Fue  la 
fuerza,  dixo,  quien  las  dictó;  y  quando 
ella  no  hubiese  sido,  ¿la  constitución  Es- 
paflola  permite  que  los  Gefes  de  su  Mo- 
narquía transmitan  su  autoridad  y  Coro- 
na ala  persona  que  gusten?  ¿Donde  es- 
t&a  las  Cortes?  ¿Qual  es  su  principal  ins- 
tituto? 

La  fabríca  6  instalación  del  Consejo  de 
Regencia  fue  absolutamente  ignorada  délos 
pueblos :  el  vecindario  de  Cádiz  lo  supo, 
quando  ya  estaba  formado.  Y  ¿  qual  en 
esta  precipitación  inaudita  pudo  ser  la  de- 
liberación de  los  pueblos  ?  ¿  Donde  estu- 
bo  la  necesaria  expresión  de  su  voluntad  ? 
¿  Bastaba  acaso  la  ¿e  los  Vocales  de  la  Junta 
Central  reunidos  en  la  Isla  de  León  ?  ¿  La 
de  unos  representantes,  cuya  autoridad  ha- 
bía cesado  por  el  unánime  y  efectivo  con- 
sentimiento de  quantos  estubieron  baxo  el 
precipitado  alcance  de  los  acontecimientos 


de  Enero  P  Disuelta  la  Central  ¿  no  ocu- 
pó su  lugar  en  Sevilla  otra  nueva  Junta 
Suprema  ?  ¿  y  á  su  frente  no  fue  colocado 
un  individuó,  que  después  de  haber  con- 
tribuido á  la  disolución  de  los  Centrales, 
no  tuvo  pudor  de  recibir  el  cafacter  de 
Regente  de  esos  mismos  miembros  muer- 
tos ? 

Entre  los  pueblos  y  el  Gef e  de  su  Go- 
bierno hay  un  mutuo  contrato,  al  qual  si 
contraviene  alguna  de  las  partes  contra- 
tantes, puede  la  otra  separarse  justamente. 
No  es  necesario  manifestar  la  verdad  de 
esta  proposición,  analizando  menudamente 
los  principios  de  este  establecimiento  so- 
cial, y  solo  bastará  dar  un  recuerdo  sobre 
la  antigua  constitución  Española,  sobre  la 
fommla  del  sagrado  y  memoriable  jura- 
mento de  Aragón,  y  lo  que  es  mas,  sobre 
la  de  aquel  con  que  los  Centrales  recibie- 
ron la  investidura  de  representantes  y  Ge- 
fes  de  la  nación  el  25  de  Septiembre  de 
1808. 

Quedó  disuelto  el  pacto  que  los  pueblos 
habían  celebrado  con  los  individuos  de  la 
Junta  Central,  y  aquellos  pudieron  y  de- 
bieron establecer  el  Gobierno  que  mas  les 
hubiese  acomodado  ;  porque  estos  habían 
faltado  á  su  religiosa  execucíon.  Habían 
jurado  consagrar  sus  tareas  á  la  felicidad 
y  salvación  de  su  patria,  desprehenderse 
absolutamente  de  todas  miras  de  interés 
personal,  y  volver  á  los  pueblos  sus  sagra- 
dos privilegios,  hollados  por  tantos  tiem- 
pos ;  pero  por  desgracia  fueron  igualmen- 
te holladas  sus  obligaciones  y  promesas  ; 
y  todo  fue  olvidado,  menos  la  nitina  del 
antijoruo  y  opresor  sistema. 

Vínculos  mas  estrechos  ligaban  á  la  na- 
ción con  ul  anterior  Gobierno,  y  todos  se 
rompieron  quando  abandonada  de  sus  au- 
toridades se  rescató  por  si  misma  de  las 
manos  de  un  Usurpador  extrangero  ;  y 
empezó  á  existir  de  nuevo.  Libre  enton- 
ces de  todos  los  lazos  políticos  por  la  in- 
fracción de  sus  gobernantes,  por  la  inepti- 
tud ó  malieia  de  quantos  contribuyeron  á 
su  enagenacion,  solo  conservó  por  que  qui- 
so sus  relaciones  con  el  desgraciado  Rey 
Fernando,  y  quedó  del  todo  independíente 
j)ara  establecer  el  régimen  que  fuese  mas 
conveniente  á  las  circunstancias.  Este 
fue  el  grande  argumento  con  que  la  misma 
Junta  Central  impugnó  siempre  las  pre- 
tensiones de  Regencia,  y  este  el  dictamen 
con  que  la  Universidad  literaria  de  Sevilla 
en  7  de  Diciembre  de  1809,  satisfizo  la 
consulta  que  le  hizo  aquel  Supremo  Go- 
bierno. 

No  será  necesario  referiros  por  menor 
los  innumerables  casos  en  aue  abusaron  sus 
Yocales  de  la  confianza  y  el  poder  que  to- 
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leraron  loa  Pueblos  en  sus  manos ;  abuso 
escandaloso  por  el  qual,  caducando  el  con- 
trato celebrado  entre  los  unos  y  los  otros, 
también  pudieron  y  debieron  los  Ameri- 
canos constituir  la  forma  provisoria  que 
estimasen  mas  oportuna  para  salvarse  del 
naufragio.  Sin  esta  medida  de  prooau^ 
cion  y  seguridad  quedaban  expuestos  &  su- 
frir cadenas  mas  pesadas,  y  mayores  males 
que  los  introducidos  en  la  Península,  por 
el  del  orden  de  la  Junta  Central. 

Fueron  inmensos  los  que  sufrió  la  Mo- 
narquía bajo  su  Gobierno.  Las  brillantes 
victorias'' conseguidas  sobre  los  Mariscales 
Moncey  y  Junot,  y  los  Generales  Dupont, 
Vcrdieres,  Lefebre,  y  demás  so  debieron  á 
la  fuerza  que  adquineron  los  puebles  quan- 
do  se  gobernaron  por  el  poder  que  ellos 
mismos  establecieron  ;  pero  apenas  la  Cen- 
tral tomó  en  sus  manos  las  riendas  del  Go- 
bierno, quando  ya  no  tuvieron  sino  las 
derrotas  de  Tudela,  Somosierra,  Mede- 
llin,  Ciudad  Real,  Almonacid,  Ocafia,  Al- 
ba de  Tormos,  y  Tamames,  y  las  Tomas  de 
Madrid,  de  Gerona,  y  Zaragoza,  la  misma 
Zaragoza  que  en  la  época  anterior  liabia 
burlado  con  menos  recursos  las  fuerzas  de 
un  enemigo  igual  ó  superior. 

Poseídos  los  miembros  de  aquella  corpo- 
ración de  las  pasiones  mas  opuestas  á  su 
encardo  y  juramento,  ya  no  pensaron  sino 
en  dividir  tranquilamente  la  presa  que 
ellos  se  tomaron  con  el  supuesto  consenti- 
miento de  los  Pueblos.  Repentinamente 
80  vieron  volar  á  la  America  toda,  y  &  las 
Provincias  de  España  un  numero  prodi- 
gioso de  Empleados,  quienes,  no  el  mé- 
rito y  la  aptitud  habian  elegido,  sino  el 
parentesco,  la  amistad  y  la  insaciable  sed 
del  oro.  Jamas  los  pueblos  de  la  Monar- 
quía fueron  gobernados  por  personas  me- 
nos dignas.  Decidlo  vosotros,  generosos 
y  honrados  habitantes  de  esta  Provincia, 
volved  con  dolor  vuestra  memoria  á  aque- 
llos á  quienes  vuestra  generosidad  dio  por 
castigo  la  despedida  mas  honrosa  quando 
por  lo  menos  tres  de  ellos  merecían  pena 
capital,  y  si  vuestros  sentimientos  no  per- 
miten míe  lo  digáis,  decidlo^tambien  de 
buena  i6  vosotros  miembros  do  líi  Junta 
Central  que  lo  elegisteis,  y  les  conocisteis. 

El  Gobierno  gue  os  habla,  podrá  exhibir 
á  los  ojos  del  Mundo  otro  Manifiesto  de 
los  excesos  con  que  estos  hombres  profa- 
naron el  Santuario  de  la  Justicia,  insulta- 
ron &  sus  semejantes  y  violaron  la  magos- 
tad y  soberania  de  las  leyes.  Pero  ¿  quan- 
do era  que  la  Central  las  quebrantaba  con 
la  injusta  distribución  de  los  Empleos  ? 
En  el  mismo  tiempo  en  que,  detestando 
con  la  palabra  y  la  pluma  el  corrompido 
Ministerio  de  darlos  IV   obraba   en  este 


Sunto  mas  escandalosamente  que  Oo. 
oy. 
,  Los  pueblos  pudieron  sufrir  con  pacien- 
cia este  mal,  el  mayor  de  todos  los  malea 
en  el  orden  politice,  con  la  esperanza  de 
verse  restablecidos  al  goce  de  sus  derocbos 
según  las  jpromesas  de  sus  opresores.  Asi 
lo  pensabais  vosotros,  y  asi  derramabais 
los  sentimientos  de  vuestro  corazón  en  el 
centro  do  vuestras  habitaciones.  Sin  em- 
bargo, los  meses  y  los  afios  se  pasaban,  y 
vosotros  no  visteis  sino  renovarse  las  pro- 
mesas en  determinadas  épocas,  quando  las 
quexas  de  los  pueblos  comenzaban  á  hacer 
temblar  al  Despota,  que  con  una  f ria  son- 
risa parecía  burlarse  de  su  credulidad. 
Estas  promesas  jamás  se  vieron  cumpli- 
das ;  y  en  el  dia  de  la  memorable  disolu- 
ción de  la  Junta  Central  los  pueblos  de 
América  burlados,  é  indignamente  en^ 
fiados,  se  hallaban  en  la  misma  desgracui- 
da  situación  que  en  el  dia  de  su  estableci- 
miento. 

Estos  son  hechos  que  los  mismos  Cen- 
trales han  confesado,  y  que  no  se  atrevían 
&  impugnar,  quando  &  su  presencia  los  ex- 
puso á  ellos  y  á  toda  la  Nación  el  Marqués 
de  la  Romana  en  14  de  Octubre  de  1809. 
Son  hechos  justificados  con  el  testimonio 
irrefragable  de  la  Regencia  de  Espafla  en 
el  Manifiesto  que  os  dirigió  con  fecha  de 
14  de  Febrero  del  presente  afio.  Vedlo, 
admiraos,  horrorizaos,  y  confundios.  — 
"  Desde  este  momento,  Españoles  Ame- 
ricanos, os  veis  elevados  á  la  dignidad  de 
hombres  libres  :  no  sois  ya  los  mismos  que 
antes  encorbados  baxo  un  yugo  mucho  mas 
duro,  mientras  más  distantes  estabais  del 
centro  del  poder  ;  mirados  con  indiferen- 
cia, vejados  por  la  codicia,  y  destruidos 
por  la  ignorancia. " 

Si  la  horrible  conducta  de  la  Junta 
Central  se  vé  sancionada  por  estas  pala- 
bras, y  los  hechos  referidos  ¿  podrá  dudar- 
se que  rompieron  el  tratado  solemne  cele- 
brado con  los  pueblos  en  su  instalación  P 
¿  Y  los  pueblos  no  han  podido  con  la  mas 
actisolaaa  justicia  separarse  también  de  bu 
cumplimiento  ? 

Esto  fué  lo  que  hicieron  los  ilustres  ha- 
bitadores de  Quito  ;  y  quanto  mas  pruden- 
te y  justificado  fué  el  procedimiento,  tan- 
to mas  iniquo  y  criminal  ha  sido  el  de  los 
mandatarios  del  caduco  gobierno  de  Espa- 
ña contra  los  inocentes,  generosos  y  fieles 
Quitefios.  Esto  fué  lo  que  practicaron 
los  leales  Americanos  de  Buenos  Ayres, 
Santa  Féyla  Florida.  Esto  es  lo  que 
habéis  hecho  vosotros.  Habitantes  de  esta 
Provincia,  con  tanta  mayor  razón,  quanto 
que,  disuelta  la  Junta  Central,  estabais 
mas  expeditos  para  no  tolerar  otro  gobien^Q 
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ilegal  y  tícioso.  Vosotros  en  tales  ciroims- 
tancias  habéis  podido  elegir  el  que  consi- 
derasteis mas  útil  y  propio  para  vuestra 
felicidad  ;  y  quando  pusisteis  los  ojos  en  el 
que  actualmente  os  dirige,  seguramente  no 
ha  movido  nuestras  deliberaciones,  ni  el 
espiritu  de  la  discordia,  ni  el  de  las  miras 
personales  :  una  desconfianza  tanto  ma^ 
injusta,  quanto  mas  fundada  acia  un  go- 
bierno particular,  como  el  Consejo  de  Re- 
gencia, fue  lo  que  os  dictó  la  resolución 
de  no  reconocerle  y  por  consiguiente  no 
prestarle  este  único  acto  que. podia  ha- 
cerle superior  á  vosotros. 

El  nuevo  Consejo  había  dado  su  primer 
paso  con  la  misma  simulación  con  que  se 
os  habia  presentado  la  Junta  Central.  El 
08  anuncia  vuestraigualdad  de  derechos:  la 
Junta  central  tuvo  la  misma  conducta.  El 
os  convida  &  las  cortes:  la  Junta  os  hizo  el 
propio  convite:  el  acelera  su  reunión  de  un 
modo  incapaz  de  congregarlos  Diputados  de 
América:  la  Junta  usa  de  iguales  circunstan- 
cias. El  promete  unas  cortes  imaginarias, 
unas  cortes,  que  en  la  actual  situación  de  Es- 
paña no  pueden  libertarse  de  un  número  in- 
concebible de  nulidades:  la  Junta  os  hizo 
igual  promesa.  El  inclina  la  balanza  del 
poder  &  los  Diputados  de  Europa,  y  de- 
biendo ser  el  primer  acto  de  las  cortes  la 
formación  del  Gobierno,  veniais  vosotros  & 
tener  la  menor  jíarte,  como  aun  no  reuni- 
dos enteramente:  la  Junta  tuvo  una  con- 
ducta igualmente  .capciosa.  El  en  fin  os 
colma  de  esperanzas  que  después  no  cum- 

5 le:  no  fueron  otras  las  opeiqjciones  de  la 
unta. 

Y  si  las  do  los  individuos  que  la  compu- 
sieron fueron  tan  capaces  de  excitar  una 
justa  desconfianza  ¿acaso  lo  son  monos  los 
que  forman  el  Consejo  de  Regencia?  Exa- 
minadle con  atención,  y  veréis  colocados 
en  el  aquellos,  que  ó  habian  merecido  las 
publicas  execraciones,  6  habian  tenido  una 
parte  activa  en  las  operaciones  de  la  Jun- 
ta. Alli  quedaron  las  mismas  Secretarias: 
los  mismos  empleados  subalternos  del  Go- 
bierno ;  y  la  nación  espantada  de  este 
acontecimiento  con  sumo  dolor,  é  indica- 
ción, quando  vio  colocarse  en  este  nume- 
ro &  un  Prelado  octogenario,  incapaz  por 
su  edad  de  los  negocios  ;  y  ser  excluida  por 
su  moderación  y  las  intrigas  de  un  cuerpo 
particular,  una  persona,  cuyo  talento  y 
virtudes  habéis  conocido  y  experimentado 
en  el  larguisimo  tiempo  que  vivió  entro 
vosotros,  y  cuyo  delito  quiz^  solo  fue  la 
adhesión  que  manifestó  &  vuestra  prospe- 
ridad, y  el  haberla  procurado  con  ahinco 
para  vuestra  agricultura  y  comercio,  mien- 
tras sirvió  la  Intendencia,  &  pesar  de  los 
ataques  del  monopolio  mercantil. 


La  Regencia  os  deolara  que  al  pronun'* 
ciar,  ó  al  escribir  el  nombre  del  que  habia 
de  representaros  en  el  congreso,  vuestros 
destinos  estaban  en  vuestras  manos,  y  ya 
no  dependían  ni  de  los  Ministros,  ni  de  los 
Vireyes,  ni  de  los  Gobernadores.  Confie- 
sa el  desorden  y  nulidad  con  que  de  veinte 
aflos  antes  se  proveían  los  empleos,  confi- 
riéndose torpemente  &  personas  ineptas 
con  menosprecio  y  agravio  de  las  benemé- 
ritas; y  en  vez  de  remediar  el  mal  por  los 
medios  que  inspira  la  prudencia  ó  la  jus- 
ticia, se  tomó  el  arbitrio  do  dirigir  órde- 
nes á  todos  los  principales  empleados  de 
cada  mmo  en  America,  á  los  mismos  que 
habian  sido  colocados  indignamente,  para 
que  informasen  de  la  idoneidad,  esperan- 
za, y  demás  circunstancias  de  cada  uno  do 
sus  respectivos  subalternos:  arbitrio  inca^ 
paz  de  reformar  el  desorden,  y  muí  á  pro- 
pósito para  fomentar  y  prolongar  el  des- 
potismo y  arbitrariedad  de  los  agentes  del 
Gobierno  Español. 

El  Consejo  de  Regencia  os  anuncia  que 
os  abiais  elevado  &  la  dignidad  de  hombres 
libres.  ¿Y  quales  han  sido  los  efectos  de 
esta  libertad  entre  aquellos  pueblos  que 
por  una  apatía  vergonzosa  tubieron  la  de- 
bilidad de  darle  crédito,  y  de  reconocerle? 
Escandalizaos  al  oírla:  una  prohibición 
abominable,  rara  vez  oída  en  los  Gobiernos 
mas  despóticos;  el  privaros  de  dirigir  vues- 
tras operaciones  y  de  reglar  vuestros  cal- 
culos  por  otra  voz  que  la  que  saliese  de  su 
voluntad  absoluta:  el  prohibir  por  decreto 
de  30  de  Abril  que  llegasen  á  \^ie8tras  ma- 
nos papeles  algunos  públicos,  aun  de  los 
producidos  en  las  Provincias  libres  de  Es- 
paña, si  no  tenian  su  tiránica  aprobación: 
vosotros  no  podíais  juzgar  de  vuestra  suer- 
te y  opinar  sobre  vuestra  existencia,  sino 
por  el  órgano  de  una  autoridad  capaz  de 
dictar  tan  escandalosos  decretos. 

¿  Qual  ha  sido  el  cumplimiento  de  la 
carta  de  manumisión,  y  do  las  repetidas 
promesas  de  igualdad  y  unión  ?  El  ha- 
beros coartado  mas  estrechamente  la 
facultad  del  comercio  y  el  que  tengáis 
ahora  el  dolor  de  ver  cubiertas  de  senti- 
miento, y  en  un  vergonzoso  arresto  á  dos 
personas  de  las  mas  honradas  de  la  Monar- 
quía ;  Marques  do  las  Hormazas,  j  á,  D. 
Estovan  Fernandez  de  León.  Allí  viven 
sacrificadas  &  la  ambición  de  algunos  par- 
ticulares, expiando  el  delito  de  haberos 
procurado  un  comercio  mas  liberal,  una 
infelicidad  menos  dura,  y  sufriendo  sobre 
si  los  efectos  de  un  Gobierno  que  sacrifica 
&  su  debilidad  la  honradez  y  la  virtud,  y 
niega  sin  pudor  los  mismos  decretos  que 
ha  dictado. 
Pero  alguna  vez  ha  confesado  su  nuli- 
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dad  para  exeroer  soberania  en  ^x)dodIos 
ramos  y  sobre  todos  los  dominios  de  S.  M. 
O.  Asi  lo  han  declarado  los  Regentes  en 
otro  Decreto  de  30  de  Abril.  Convenci- 
dos de  qne  por  las  circunstancias  actuales 
era  indispensable  prescindir  de  todos  los 
negocios  que  no  fuesen  relativos  &  la  gue- 
rra, resolvieron  no  admitir  instancias,  ni 
representaciones  de  Tribunales,  Cuerpos, 
ni  individtios  de  ninguna  clase,  á  menos 
que  no  fuesen  dirigidas  á  propojier  planea 
y  recursos  para  hacer  la  jjuerra  :  resolución 
muy  placentera  y  lucrativa  para  los  opre- 
sores de  la  America, .  si  en  este  caso  no 
fuese  mas  urgente  el  derecho  que  adqui- 
rieron los  Americanos  libres  para  fixar  por 
si  mismos  sus  destinos,  sin  depender  de 
los  Ministros,  Vireyes  y  Gobernadores. 

Ninguno  ha  confesado  mas  solemnemen- 
te la  nulidad  de  la  Regencia,  y  el  defecto 
de  soberanía  nacional,  como  los  mismos 
autores  de  esta  corporación  en  el  dia  de 
su  establecimiento.     Al  despedirse  de  los 

{meblos  se  quexaban  de  las  maldiciones 
ulminadas  contra  su  conducta  pública, 
y  como  si  fuesen  calumniosas,  protestaban 
estar  dispuestos,  ó  mas  bien  ansiosos  de 
responder  delante  de  la  nación  en  sus 
Cortes,  ó  del  Tribunal  que  ella  nombrase 
á  sus  injustos  calumniadores.  Con  este 
estilo  hicieron  su  despodida  quando  acaba- 
ron de  practicar  el  acto  mas  solem- 
ne del  despotismo.  A  la  luz  de  esta  ver- 
dad nadie  podia  dudar  que  careciendo  los 
Regentes  de  jurisdicción  para  conocer  de 
esta  demanda  de  injurias,  mucho  mas 
incompetentes  eran  pai'a  exercer  la  Supre- 
ma Autoridad  del  Rey  en  estos  Dominios. 
Pero  su  ambición  desmesurada  les  lison- 
geaba  demasiado  con  la  esperanza  de  esta 

Íresa  ;  y  de  este  vicioso  origen  procedia 
í,  indiscreta  y  arbitraria  provisión  de  los 
empleos.  Abierta  una  nueva  feria  para 
colocar  empleados  de  su  jaez,  ni  los  con- 
tenia la  notoria  nulidad  de  su  colocación, 
ni  se  avergonzabais  de  la  escandalosa  in- 
consequencia  que  envolvia  su  procedimien- 
to. Reducidos  á  una  Junta  de  Guerra  por 
el  decreto  de  30  de  Abril,  también  pre- 
textaron abstenerse  de  proveer  las  vacan- 
tes Gue  ocurriesen  en  qualquier  ramo  de 
la  administración,  mientras  el  enemigo  no 
hubiese  sido  arrojado  de  la  Península,  á 
menos  que  su  provisión  fuese  absoluta- 
mente indispensable  ;  y  aun  en  este  caso 
serian  nombrados  para  servirlas  aquellos 
BUgetos  que  por  haber  huido  de  la  opre- 
sión del  enemigo,  abandonando  el  destino 
que  tenían,  disfrutaban  una  parte  del 
sueldo,  y  eran  gravosos  al  Real  Erario. 

Preguntad  ahom  al  Gobernador  de  Ma- 
racaybo  ¿  si  obtuvo  por  esta  via  la  extin- 


guida Capitanía  General  de  Venezuela? 
Pedidle  siquiera  una  razón  que  justifique 
su  conducta.  No  hallareis  otra  que  la 
falencia,  el  despotismo,  y  la  venalidad.  Si 
está  escrito  como  máxima  fundamental 
de  la  economía  civil,  que.  es  tiránica,  é 
ilexitima  toda  potestad  humana,  que  no 
sea  derivada  del  Pueblo  :  si  el  de  Vene- 
zuela no  ha  conferido  la  suya  á  los  Regen- 
tes de  Cádiz,  ni  á  D.  Fernando  Miyares  ; 
es  una  evidencia  que  este  se  arroga  el 
mando  que  no  le  pertenece,  y  que  los 
pueblos  tienen  derecho  para  tratarlo  como 
tirano,  intniso,  y  usurpador  de  los  dones 
mas  preciosos  con  que  los  enriqueció  el 
Autor  de  la  Naturaleza.  Por  mil  capítu- 
los es  nula  su  promoción  &  un  empleo  que 
ya  no  existia  quando  este  se  verificó,  lo 
es  en  fin  porque  ya  no  dependía  de  Cádiz, 
ni  do  la  Isla  do  León  el  nuevo  Gobierno 
de  Caracas,  v  debe  serlo  también  por  ha- 
berlo obtenido  contra  lo  que  habia  prome- 
tido y  sancionado  la  misma  Regencia. 
¡  Que  infelices  son  los  pueblos  que  gimen 
baxo  un  Gobierno  intruso,  colmado  de 
nulidades  y  contradicciones,  y  que  quanto 
mas  promete  menos  cumple  ! 

No,  heroicos  habitantes  de  Venezuela, 
no  caerá  sobre  vosotros  la  negra  mancha 
de  haber  sido  el  juguete  de  vuestros  pre- 
tendidos soberanos  ;  pero  sus  agravios  y 
ultrages  no  serán  bastantes  á  desprenderos 
de  las  relaciones  fraternales  que  os  unen 
con  ellos  :  las  conservareis,  y  auxiliareis 
mientras  subsiste  la  santa  lucha  en  que  se 
halla  empéllala  sana  parte  de  la  Nación 
Espaflola.  Menos  limitados  serian  los 
auxilios,  si  las  facciones  de  Coro  y  Mara- 
caybo  no  agotasen  el  erario  público  ;  si  no 
tuviésemos  que  defendernos  de  los  planes 
subversivos  de  otros  malcontentos,  cuya 
pérfida  y  tenebrosa  conducta  es  la  que  pri- 
va á  la  España  de  los  socorros  que  pudié- 
remos enviarle,  y  si  por  el  ínteres  indivi- 
dual que  les  resulta  déla  servidumbre  de  sus 
hermanos,  no  quisiesen  y  procurasen  que 
esta  preciosa  porción  del  patrimonio  de 
Fernando  Séptimo,  siguiese  en  todo  la  suer- 
te de  la  Península  aunque  ella  fuese  la 
mas  ignominiosa  para  los  Americanos. 
Pero  á  despecho  de  su  insaciable  ambición 
y  codicia;  vosotros  habéis  vuelto  al  goco 
de  vuestros  derechos  y  sabréis  mantener  su 
posecion  aun  &  costa  de  sacrificios  y  priva- 
ciones. Nuestra  felicidad  no  es  obra  de 
un  momento  ;  no  se  consiguen  los  grandes 
bienes  sin  gi*andes  afanes  ;  ni  la  perfecta 
tranquilidad  se  goza  sin  precederla  gran- 
des sobresaltos.  En  la  carrera  que  libéis 
emprendido  habrá  muchos  obstmiulos  que 
vencer  ;  pero  acordaos  al  aiTOstrarlos,  de 
la  horrible   perspectiví^   de  males   que  08 
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amenazaban  y  de  la  heroica  rosolucion  con 
que  vuestras  valientes  manos  rompieron  las 
cadenas  que  ha  tres  siglos  pendían  de  vues- 
tros encorvados  cuellos,  y  mirad  dulce- 
mente un  porvenir  delicioso,  quando  vues- 
tros nietos  entonando  el  himno  de  su 
libertad,  bendigan  vuestra  memoria. 

Calmucas,  8  de  Noviembre  de  1810. 

Tovar  Ponte. — López  Mefidez. 

518. 

*  KEVOLUCION  DE  BUENOS  AIRES. — 
PARTE  DE  LA  PRIMERA  BATALLA 
GANADA  EN  ZUIPACIIA  POR  LOS  PA- 
TRIOTAS AL  MANDO  DEL  GENERAL 
DON  ANTONIO  GONZÁLEZ  BALOARCE  ; 
QUE  OBLIGÓ  LA  CAPITULACIÓN  DEL 
GENERAL  CÓRDOVA  QUE  MANDABA 
LAS  TROPAS  REALISTAS. 


Exento.  Seilor. 

No  escarmentados  los  enemigos  del  es- 
fuerzo y  constancia  de  nuestras  tropas,  que 
aunque  inferiores  en  número  les  habían 
mostrado  las  virtudes  militares,  como  en 
la  emboscada  del  17  de  Octubre  en  que  on- 
ce hombres  pusieron  en  retirada  la  descu- 
bierta de  mas  de  ciento,  y  como  en  el  ata- 
que falso  de  Cotagáita,  en  que  menos  do 
trescientos  hombres  con  dos  piezas  de  ar- 
tillería batieron  á  mas  de  mil  trescientos, 
apoyados  de  diez  piezas,  y  parapetados  de 
sus  trincheras  por  mas  de  cuatro  horas, 
sin  atreverse  á  salir  al  campo,  hasta  que 
desengañados  se  retiraron  en  orden  con- 
siguiendo solo  reconocer  el  estado  de  sus 
fortificaciones  hasta  su  cuartel  de  Tupiza ; 
juzgaron  á  nuestro  ejército  en  estado  de 
debilidad  tan  completa,  que  sin  darles  lu- 
gar al  descanso,  les  vinieron  siguiendo  por 
mas  de  23  leguas  sin  poderles  perturbar 
la  marcha.  Jíúestras  tropas  llegaron  á 
esta  villa,  donde  fijaron  su  cuartel  gene- 
ral por  amparar  sus  habitantes,  no  obstan- 
te que  en  junta  de  guerra  se  habia  acor- 
dado hacerlo  en  Zuipacha,  que  está  á  23 
leguas  de  Cotagáita.  Los  enemigos,  no 
sé  porque  motivo,  desistieron  del  intento, 
y  retrocediendo  á  su  cuartel,  repasaron  la 
penosa  cuesta  de  la  Almona  :  yo  sospecho 
que  esta  novedad  fué  ocasionada  por  el 
arribo  del  presidente  Nieto  á  Ootagáita  con 


tropa  y  artillería  de  refuerzo  con  el  fin  de 
concortar  mejores  planos,  y  dar  tal  vez  lu- 
gar á  que  tuviesen  suceso  feliz  para  ello 
fas  sugestiones  y  venalidades  del  virey 
Abascal  y  de  Goyeneche,  que  con  impresos 
abortando  errores  políticos;  hechos    falsos 

5  arbitrarias  suposiciones,  y  con  oficios 
enos  de  tanto  abatimiento-como  de  lison- 
jeras y  vanas  promesas,  pensaron  comprar 
al  ejército  patriota,  que  une  la  ciencia  del 
discernimiento  á  las  virtudes  sociales  y 
marciales;  sin  embargo,  tendieron  los 
enemigos  sus  descubiertas  y  avanzadas,  y 
cuando  pareció  al  mayor  general  Balcarce 
que  ya  los  tenia  alejados  de  sus  fortifica- 
ciones, trincheras  y  parapetos,  manifestó 
que  él  solo  excedía  en  pericia  militar  á 
Nieto,  Córdova  y  Socasa^  trayendo  sus 
tropas  á  pecho  descubierto,  donde  se  viesjB 
que  el  Americayio  imddopara  veaetur  y  vi- 
vir en  la  oscuridad  por  socordia  del  gobier- 
no ^ue  ha  tenido,  excede  á  los  militares 
venidos  de  Espada,  donde  por  virtud  del 
nuevo  gobierno  se  ha  ensefiado  la  táctica 
de  fugar  manchando  la  memoria  de  nues- 
tros abuelos  y  héroes  de  la  miliciai  que 
nosotros  queremos  renacer.  Así  lo  verá 
Vuestra  Excelencia  en  el  pueblo  y  provin- 
cias que  se  salvan  por  la  sabiduría,  fideli- 
dad y  desvelo  del  nuevo  gobienio  en  el 
siguiente  detalle,  que  anuncié  á  Vuestra 
Excelencia  en  el  parte  de  las  íi  de  la  ma- 
ñana del  día  8  del  corriente  desde  mi  alo- 
jamiento en  Yabi. 

Con  noticia  cierta  do  que  segunda  vez 
venían  los  enemigos  á  atacarnos  en  esta 
villa,  dispuso  el  mayor  general  Balcarce  s^ 
retirada  A  las  2  de  la  mañana  del  dfa  5, 
para  mejorar  de  posición,  pues  aunque 
nuestras  fuerzas  podían  siempre  competir 
con  las  enemigas,  estaba  sin  municiones 
ningunas  de  artillería  y  de  fusil,  sin  otras 
que  las  que  tenían  las  cartucheras. 

El  6  a  las  cinco  de  la  tarde,  se  posesionó 
nuestro  ejército  del  punto  de  Nazareno, 

S  nebí  o  frontero  del  de  Zuipacha,  con  el  rio 
e  por  medio,  que  conceptuó  el  mayor  ge- 
neral aparente  para  conservarse  sin  recelo 
de  ser  atacado,  y  á  eso  do  las  12  de  la  no- 
che llegaron  las  dos  piezas  de  artillería, 
municiones,  dinero,  y  doscientos  hombres 
de  refuerzo  que  venían  á  mí  avanguardia 
é  hice  avanzar  á  marchas  forzadas.  En 
el  momento  despachó  el  mayor  general 
Balcai*ce  un  jo  vencí  to  natural,  nue  lo  ha- 
bía servido  de  espía,  que  viniese  a  Tupiza, 
en  donde  estaban  los  enemigos,  y  divul- 
gase quo  nuestras  tropas  estaban  suma- 
mente disgustadas;  que  era  extrema  la 
falta  de  municiones;  que  solo  teníamos 
dos  cañones,  y  de  estos  uno  desmontado, 
y  que  solo  esperábamos  entender  qué  pen- 
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fiábanlos  criemi^os  adelantai*  para  conti- 
nuar nuestra  retirada.  Estas  noticias  lle- 
garon al  conocimiento  del  general  Córdo- 
va,  y  con  otras  que  adquirió  en  el  mismo 
Tupiza,  determinó  venir  a  atacarnos  el  dia 
7  con  ochocientos  hombres  de  sus  tropas 
mas  selectas,  cuales  eran  los  de  marina, 
infantería  del  Fijo,  dragones,  y  de  los  vo- 
luntarios de  la  capital,  que  trajo  Nieto, 
con  cuatro  piezas  ae  artillería. 

A  las  11  de  la  maOana  del  dia  7,  so  pre- 
sentó la  vanguardia  enemiga  delante  de 
nuestro  cuartel  general:  la  desmontó  in- 
mediatamente, y  tomó  unas  alturas  sobre 
nuestro  flanco  derecho,  y  sucesivamente 
practicó  lo  mismo  todo  el  ejército,  sin  que 
en  mas  de  una  hora  después  hiciese  movi- 
miento ninguno,  ni  tampoco  se  advirtió 
por  nnestríi  parto,  pues  se  procuró  tener 
ocultas  nuestras  fuerzas,  esperando  el  ata- 
que que  se  nos  presentaba.  Como  el  ene- 
migo se  conservase  en  inacción,  dispuso  el 
mayor  general  que  avanzasen  dos  piezas 
de  nuestra  artillería  y  una  división  de  200 
hombres,  con  la  idea  de  ver  si  entraba  en 
función,  &  cuyo  movimiento  destacó  el* 
enemigo  varias  guerrillas,  que  se  resguar- 
daron de  alonas  acequias  y  pozos  avanza- 
dos de  su  linea,  v  despachando  el  mayor 
general  otras  mas  débiles,  se  rompió  el 
fuego.  Los  enfemigos,  reforzando  las  in- 
dicadas guerrillas,  y  nosotros  retrocedien- 
do algo  las  nuestras,  se  decidieron  á  desta- 
car una  considerable  parte  de  sus  fuerzas 
a  perseguirlas:  lo  que  observado  por  el 
mayor  general  Balcarce,  determinó  que 
()tra  división,  como  la  primera,  y  las  mis- 
mas guerrillas  retrocedidas  cai'gasen  pron- 
tamente, como  lo  verificaron  con  tanto 
esfuerzo,  valor,  firmeza  y  gallardía,  que 
en  el  momento  se  posesionaron  de  los  pa- 
rapetos enemigos,  y  entrando  en  ellos  en 
desorden,  se  pusieron  todos  en  la  mas  ver- 
gonzosa y  precipitada  fuga,  abandonando 
las  A  piezas  de  artillería  con  mas  de  dos 
mil  cartuchos  para  ellas  en  22  cajones, 
sobre  70  mil  tiros  de  fusil  a  bala  en  cartu- 
chos, tres  zurrones  de  dinero,  que  toma- 
ron y  so  los  distribuyeron  los  soldados. 
Se  les  tomaron  dos  banderas,  mas  la  una 
no  merece  tal  nombre,  porque  es  un  trapo 
enastado  por  jugarreta,  pero  la  otra  es 
propia  de  la  Plata  que  juraron  las  tropas, 
cuando  Nieto  desarmó  á  los  patricios,  y 
re][Mii:tió  á  los  Arribeños.  Se  hicieron  allí 
mismo  mas  de  150  prisioneros,  entre  los 
cuales  se  hallan  el  capitán  de  granaderos 
provinciales  de  la  Plata  D.  Ramón  García, 
y  el  de  la  real  armada  D.  Domingo  Mesa, 
herido,  y  el  guarda-j)arque  de  artillería. 

Finalmente  el  resto  del  ejército  enemi- 
go tomó  los  cerros  y  caminos  inti*ansi(a^ 


bles,  unos  á  pie,  otros^  montados,  tirando 
los  mas  las  armas,  fornituras  y  cuanto  les 
estorbaba  para  salvarse.  Por  informes  que 
hemos  adquirido,  solo  arribaron  á  Cota- 
gáita  como  250  hombres  estropeados,  que 
seguramente  fueron  los  mejor  montados, 
y  los  primeros  que,  como  el  general  Cór- 
dova,  acompaQado  del  inicuo  cura  de  Tu- 
piza, la  Torre,  corrieron  mui  al  principio 
do  la  derrota,  llevando  grabado  en  el  sem- 
blante el  espanto.  Aunque  los  nuestros  si- 
guieron la  deiTota  del  enemigo,  ni  pudie- 
ron hacerlo  á  mas  de  tres  leguas,  ni  acer- 
taron a  dar  con  la  ruta  del  general  Córdo- 
va,  que  habia  tomado  el  camino  de  Mo- 
chara, por  el  mal  estado  de  la  caballería. 
Sinembargo  ya  se  abandonó  el  cmpeQo  de 
tomar  prisioneros,  dejándoles  ir  en  fuga, 
alejándose  ellos  mismos  de  su  reunión,  y 
maldiciendo  los  autores  de  su  suerte. 

La  recolección  de  armas  tiradas  por  los 
cerros,  y  el  despojo  de  los  vencidos  fué  al 
cuidado  de  la  tropa  vencedora,  de  modo 
que  vinieron  cargados  do  armas,  fornitu- 
ras, prendas,  muías,  dinero  y  alhajas.  Aun 
en  el  dia  se  cuida  de  recojer  armas  por  in- 
dios encargados  de  esta  diligencia  en  lo 
mas  áspero  de  los  cqrros,  bajo  la  gratifica- 
ción que  les  está  ofrecida ;  con  cuyo  mo- 
tivo se  encuentran  hombres  perdidos, 
otros  muertos,  otros  moribundos.  En  su- 
ma, la  detrota  es  tan  completa,  que  el  mis- 
mo Córddva  en  oficio  del  dia  siguiente  á 
nuestro  mayor  general  Balcarce  le  confiesa 
que  aun  escede  á  lo  que  á  este  le  pareció. 

No  hemos  tenido  mas  que  un  soldado  de 
Tarija  muerto,  dos  oficiales  herídos,  que 
son  el  alférez  de  las  milicias  de  Salta  D. 
Eduardo  Gaona  y  el  abanderado  de  Tarija 
D.  Manuel  Alvarez,  y  10  soldados  de  dife- 
rentes cuerpos. 

De  los  enemigos  quedaron  muertos  en  el 

Sunto  de  ataque  mas  de  40,  que  el  alcalde 
el  pueblo  se  encargó  de  recojer  y  sepultar, 
ignorando  los  que  fallecieron  en  los  cerros 
de  los  dispersos,  heridos,  pues  solo  se  reco- 
jieron  14,  que  están  en  nuestro  hospital. 

Entre  los  prisioneros  enemigos  hai  uno 
de  los  que  en  la  acción  de  Santiago  del  27 
se  pasaron,  y  otro  que  nuestros  soldados 
encontraron  herido,  y  acabaron  á  bayone- 
tazos por  indigno:  el  que  existe  será  pasa- 
do por  las  armas  á  la  venida  de  Gotagáíta, 
para  donde  se  le  dirijo  con  la  segunda  divi- 
sión. La  misma  suerte  correrán  los  demos 
de  esta  clase,  pues  en  esta  parte  me  niego 
á  capitular. 

El  resultado  de  la  acción  es  prueba  del 
mas  encarecido  elogio  de  nuestro  ejército 
que,  inferior  en  número  y  en  su  cuartel^ 
supo  derrotar  á  un  enemigo  que  elijió  «L- 
tuacion  y  rompió  el  fuego. 
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Aseguro  á  Vuestra  Excelencia  con  el 
inayor  general,  que  desde  los  oficiales  y 
tropa  no  tengo  á  quien  distinguir ;  no  hai 
ejército  en  el  mundo  que  presente  el  pecho 
al  enemigo  y  se  sostenga  con  mas  gallardía 
y  serenidad  en  el  fervor  de  la  acción,  y 
avanzo  á  la  voz  con  mas  intrepidez  que  el 
nuestro.  Yo  sé  que  esta  columna  de  la 
vanguardia  bastara  para  el  ejército  que 
dicen    que    prepara    el     vireí    Abascal, 

y  mandará  Goyeneche ;  ¿y  qué  será 
uniéndoselo  la  del  centro  yxo  ya  llega  á 
este  cuartel,  la  de  retaguardia  que  sale  de 
Jujui,  y  el  cuerpo  de  reserva  que  queda  en 
la  garganta  de  la  sierra?  Los  Tarijcfios, 
Salteóos,  Tucumanos,  Santiaguefios  y  Cor- 
doveses  son  tan  buenos,  cuando  tienen  ofi- 
ciales y  jefes  de  provecho,  como  son  las 
trojms  de  la  capital.  A  todos  he  dirijido 
las  mas  cordiides  expresiones  de  satisfec- 
cion,  y  les  he  asegurado  una  completa  re- 
compensa en  la  gloria  á  que  aspiran,  y  en 
el  ínteres  de  su  libertad  civil,  fi»naueán- 
dola  á  sus  hermanos  oprimidos  por  la  am- 
bición y  despotismo  de  los  mandatarios  del 
antiguo  gobierno  que  prevalidos  de  la  suer- 
te desgraciada  de  España,  de  la  cautividad 
é  impotencia  del  desdichado  rey  Feman- 
do, do  la  incertidumbre  de  un  gobierno 
representativo  lejítimo  y  de  la  habitud  ser- 
vil en  que  ellos  mismos  han  tenido  á  los 
pueblos  de  América,  creyeron  hacer  su  me- 
jor fortuna  erigiéndose  en  soberano  para 
tiranizar  mas  impunemente,  y  presentan- 
do al  fin  estos  dominios  á  Bonaparte  por 
adhesión  á  la  metrópoli,  A  f  é  que  también 
sabe  Vuestra  Excelencia  esta  verdad,  como 
yo  la  sé,  y  no  lo  ignoran  ya  los  pueblos,  y 
nuestras  tropas  cuando  saben  que  Godoy, 
Soler,  Azauza,  O'FaiTÜ,  Caballero,  Ma- 
zaiTedo,  Solano,  Borja,  Laodicea  v  otros 
mas  de  mas  alto  rango,  mas  bencnciados 
del  rey,  y  agraciados  de  la  nación  indis- 
creta y  mas  ostentadores  de  fidelidad  y 
predicadores  de  la  lealtad  que  los  vireyes, 
gobernadores,  prelados  y  ministros  de 
América,  han  disuelto  el  reino,  entregado 
al  monarca  y  esclavizado  los  pueblos  de 
América.  No  ignora  ninguno  de  los  que 
me  siguen  que  de  tales  jefes  todo  es  do 
temer,  y  nada  hai  bueno  que  esperar. 

Tengo  la  complacencia  que  hasta  nues- 
tros heridos,  visitándolos,  me  dijeron  con 
señal  de  ingenuidad,  que  estaban  tan  per- 
suadidos do  la  justicia  de  nuestra  causa, 
que  sentían  no  respirar  el  último  aliento 
en  la  demanda,  creyéndose  gloriosos  y  con- 
solados del  dolor  á  víÉita  del  motivo  y  oca- 
sión de  sus  heridas. 

En  nombre  de  Vuestra  Excelencia  y  en 
uso  de  las  altas  facultades  que  me  ha  tras- 
mitido al  ejército  y  provincias,  he  conce- 
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dido  a  los  que  resulten  inválidos  de  esta 
campaOa  el  prest  íntegro  ;  á  los  que  fallez- 
can de  acción  de  guerra  igual  goce  on 
lo  líquido  á  sus  mujeres  y  padres  po- 
bres. A  los  soldados  Miguel  Gallar- 
do y  Alejandro  Gallardo  que  en  el  ataque 
se  dirijieron  á  arrancar  la  bandera  do  la 
Plata,  y  lo  verificaron,  les  he  concedido  á 
nombre  de  Vuestra  Excelencia  el  uso  de  la 
divisa  de  sargento,  y  cincuenta  pesos  á  ca- 
da uno  de  gratificación.  Y  los  que  asalta- 
ron la  artillería  cuatro  pesos  á  cada  uno. 

Los  naturales,  porción  nobilísima  de  esto 
Estado,  respiran  y  ven  el  fin  de  su  abati- 
miento en  el  principio  de  su  libertad  civil: 
están  perfectamente  impuestos  de  la  causa; 
y  bendicen  al  nuevo  gobierno.  Concurren 
sin  escasez  con  cuanto  tienen,  y  sirven  per- 
sonalmente sin  interés  y  á  porfía.  Al  con- 
ducir artillería  se  pegan  300  indios,  y  on 
hombros  trastornan  con  ellos  los  cerros 
mas  encumbrados  como  si  fuera  una  plu- 
ma, y  andan  remisos  para  tomar  dinero, 
diciendo  que  es  la  primera  voz  que  se  les 
paga  por  servir  al  rey.  No  han  podido 
nuestros  rivales  hacerles  formar  ideas  si- 
niestras de  nuestra  conducta.  Con  la  di- 
ferencia de  que  han  tocado  el  desengaño 
bien  encontrado,  pues  han  experimentado 
de  ellos  el  saqueo  que  les  hacían  temer  de 
nosotros.  Sin  que  nadie  les  mandase,  los 
indios  de  todos  ios  pueblos  con  sus  caci- 
ques y  alcaldes  han  salido  á  encontrarme 
y  acompañarme,  haciendo  sus  primeros 
cumplidos  del  modo  mas  expresivo  y  com- 
placiente hasta  el  extremo  de  hincarse  do 
rodillas,  juntar  las  manos  y  elevar  los  ojos, 
como  en  acción  de  bendecir  al  Cielo.  En 
solo  la  carrera  de  Juiui  á  esta  villa  cuento 
con  mas  de  3.000  Indios  de  armas,  á  la  vez 
que  los  pida.  Creo  suceda  lo  mismo  en 
adelante  :  conozco  que  sus  disposiciones 
son  ventajosas,  y  que  bajo  la  dirección  de 
unos  curas,  cuya  adhesión  al  nuevo  gobier- 
no me  es  constante  á  excepción  del  de  es- 
ta villa,  sin  que  por  eso  encuentre  variación 
en  los  sentimientos  de  los  Indios ;  no  du- 
daré que  estos  nos  sean  adictos  sin  violen- 
cia^  y  gratos  por  conveniencia  que  les  re- 
sulta de  la  mejora  de  su  suerte. 

El  mayor  general  Balcarce,  á  quien  solo 
puedo  elojiar  diciendo,  que  conocí  su  mé- 
rito, y  que  me  glorio  de  haberlo  propuesto 
en  junta  para  uno  de  los  jefes  de  esta  ex- 
pedición, me  toma  por  mediador  para  que 
en  su  nombre  ponga  á  los  pies  de  Vuestra 
Excelencia  esa  bandera  tomada  á  los  ene- 
migos. Yo  tengo  el  honor  de  aceptar  un 
testimonio  tan  recomendable  del  primer 
oficial  de  nuestro  ejército,  dirigiéndola  por 
mano  del  capitán  de  patricios  D.  Roque 
Tollo,  á  fin  de  que  Vuestra  Excelencia  Itv 
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destine  á  la  sala  del  rey  t>.  Fernando  con 
las  que  adornan  su  retrato. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  mu- 
chos afios. 

Cuartel  general  de  Tupiza,  10  de  no- 
viembre de  1810. 

Excelentísimo  Señor. 

Dr,  Juan  José  CastellL 

Excelentísimo  Señor  presidente  y  voca- 
les de  la  junta  gubernativa  del  Kio  de  la 
Plata. 

519. 

*  KEVOLUCIONDE  BUENOS  AIRES. — CA- 
PITULACIÓN DEL  GENERAL  CÓRDO- 
VA,  COMO  CONSECUENCIA  DE  LA 
ROTA     QUE    SUFRIÓ     EN    ZUIPACIIA. 


La  victoria  de  Zuipacha,  que  Vuestra 
Señoría  lia  conseguido  ayer,  es  mas  com- 

Í)leta  q^ue  lo  que  le  pai'cció,  pues  solo  ella 
la  decidido  la  suerte  del  Peni,  correspon- 
diente al  Vireinato  de  Buenos  Aires. 
Ayer  era  enemigo  de  la  junta,  que  ha  es- 
taulecido  para  su  gobierno,  v  boi  no  eoIo 
me  someto  á  ella  reconociéndola,  sino  que 
de  acuerdo  con  todos  los  oficiales  de  esto 
ejército  y  tropas  de  él  lo  bago  bajo  los  ar- 
tículos siguientes  : 

Artículo  1.** 

Las  vidas  y  haciendas  de  todos  los  oficia- 
les, sarjen  tos,  cabos  y  soldados  de  este  ejér- 
cito que  sigan  la  misma  opinión  que  acabo 
de  referir,  serán  respetados,  y  conserva- 
dos sus  empleos  ó  clases,  si  no  se  hiciesen 
sospechosos  al  gobierno. 

Artículo  2.® 

Estos  mismos  oficiales,  sargentos,  cabos 
y  soldados  unidos  al  ejército  de  Buenos 
Aires  servirán,  si  se  consideran  necesarios, 
para  la  sujeción  de  la  Paz,  y  oponerse  al 
ejército  que  se  está  alistando  bajo  las  ór- 
denes del  Señor  Goyeneche. 

Artículo  3.*» 

El  mayor  general  del  ejército,  que  ha 
sido  comandante  general  de  él,  no  aspira  á 
otra  conservación,  y  sí  solo  á  ser  soldado 


de  la  patria,  pUes  está  seguro  que  lo  sabrá 
desempeñar,  y  se  ha  desengañado  de  la 
cautela  con  que  ha  obrado  el  presidente  de 
Charcas,  á  quien  deja  seguir  libremente  su 
fuga,  por  consideración  a  su  caduca  perso- 
na ;  pero  envia  oficiales  do  su  confianza 
con  las  mejores  tropas,  para  que  retornen 
hoi  mismo  los  caudales  del  reí,  y  rejunten 
las  tropas,  yxQ  se  ha  llevado  i)ara  su  segu- 
ridad, á  quienes  habla  con  una  proclama 
y  espera  ser  oido. 

Artículo  4.« 

Las  tropas  que  del  ejército  do  Buenos 
Aires  se  han  pasado  al  ael  Perú,  serán  ab- 
sueltas  de  este  delito,  y  sin  castigo  alguno 
subsistirán  en  sus  clases. 

La  situación  en  c[ue  me  hallo  de  tres 
dias  y  tres  noches  sin  comer  ni  dormir  me 
hacen  el  no  poderme  extender  ;  pero  el 
oficial  (lue  envío  de  parlamentólo  es  de 
toda  mi  confianza,  y  manifestará  por  ahora 
los  sentimientos  de  mi  corazón,  advirtien- 
do únicamente  á  Vuestra  Señoría,  que  sol 
tan  grande  en  mis  pensamientos,  (jue  la 
capitulación  que  formo  sobre  las  vidas  do 
mis  subalternos  no  me  es  comprensiva, 
pues  tengo  tanto  amor  propio  y  vanagloria, 
qile  solo  aspiro  á  hacerme  memorable  en 
mi  nación  por  los  términos  de  heroicidad. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Señoría  muchos 
años. 

Santiago  de  Cotagáita,  8  do  noviembre 
de  1810. 

Jo$é  de  Córdovay  Rojas, 

Al  Señor  Don  Antonio  González  Bal- 
caree. 


520. 

*      REVOLUCIÓN   DB    BUBNOS   AIRES, — SO- 
METIMIENTO DEL  QEKERAL  CÓRDOVA. 


Amigo  Balcarce:  éramos  amigos,  fui* 
mos  enemigos,  y  volvemos  á  la  amistad. 
Venció  U.  en  la  lid,  y  ahora  estol  dando 
las  órdenes  mas  activas  para  que  se^'onte 
lo  que  ha  esparcido  el  indigno  presMente. 
Reconozco  la  junta,  me  someto  á  elU;  lo 
mismo  hace  esta  marina,  y  lo  mismo  Cván 
las  tropas  que  yo  he  mandado,  pues  ' 
ello  he  dado  órdenes  mui  estrechas. 

Hablaremos  cuando  nos  veamos:  de 
órdenes  á  sus  tropas  para  que  me  guar 
la  consideración  de  mi  persona,  y  ene: 
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tr.  con  que  el  Porft  está  ya  sujeto,  bajo  la 
dominación  de  la  junta. 

Dirá  U.  &  Somalo  lo  que  no  tengo  tiem- 
jM)  ni  cabeza  de  explicar,  y  queda  do  U.  su 
siempre  amigo, 

Córdova. 
Seüor  Don  Antonio  Gonz&lez  Balcarce. 

521. 

♦     BEVOLUCIOK  BB  BÜEKOS    AIRBS. — OFI- 
CIO DEL  GENEBAL    BALCABCE  AL  GENE- 
BAL  CÓEDOVA    CONTESTANDO    EL    SUYO 
REFEBENTB  A  LA  CAPITULACIÓN. 


Sefior: 

Impuesto  del  oficio  de  U.  de  ayer,  y  de 
lo  que  el  oficial  portador  y  parlamentario 
ha  expuesto,  como  sometido  estoy  &  la  de- 
cisión del  excmo.  señor  vocal  de  la  junta 
gubernativa  de  la  capital  y  su  plenipoten- 
ciario representante,  investido  de  todas 
sus  facultades,  Dr.  D.  Juan  José  Castelli, 
que  se  halla  en  este  cuartel  general  de  mi 
mando,  debo  responder  á  U .  con  la  dis- 
posición de  Su  Excelencia,  que  toda  es- 
peranza de  una  prudente  conclusión  en 
las  presentes  diferencias  y  proposiciones 
de  ü.  habrá  de  asegurarle  los  efectos  de  su 
sometimiento  á  la  generosidad  del  gobier- 
no de  estas  provincias:  pero  ante  todo  se 
han  de  poner  á  disposición  del  excmo.  se- 
fior representante  las  i>ersona8  de  Don  Vi- 
cente ^icto,  de  Don  Francisco  de  Paula 
Sanz,  de  Don  José  González  de  Prada,  y 
de  otro  cufdquiera  jefe  del  vireinato  que 
se  haya  coludido  con  el  presidente  Nieto, 
intendente  Sanz  y  virey  Abascal,  que  son 
los  autores  de  la  rivalidad  escandalosa  en- 
tre pueblos  de  un  mismo  soberano,  idio- 
ma, religión  y  gobierno,  exi)oniendo  la 
integridad  y  conservación  de  los  dere- 
chos del  Rey  Don  Femando  á  la  suerte 
mas  infausta. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  aüos. 

Cuartel  general  de  Zuipacha,  9  de  No- 
viembre de  1810. 

Antoíiio  Oonzález  Balcarce, 
Al  sefior  Don  José  de  Córdova  y  Rojas. 


622, 

BLESPÍBITÜ  DE  INDEPENDENCIA 
ABSOLUTA  TOMABA  GBANDE8  PRO- 
POB0IONE9  EN  NUEVA  GBANADA.— 
LAS  JUNTAS  SUPREMAS  QUE  SUR- 
GÍAN DE%A  REVOLUCIÓN  PROPEN- 
DÍAN Á  DESLIGARSE,  NO  SOLAMENTE 
DEL  GOBIERNO  DE  LA  PENÍNSULA, 
SINO  QUE  TAMBIÉN  DEL  QUE  EJER- 
CÍA EN  SANTA  FÉ  LA  SUPREMA  JUN- 
TA DE  AQUELLA  CAPITAL. 


Da  una  idea  de  los  verdaderos  propósi- 
tos de  independencia  de  los  pueblos  grana" 
dinos,  para  fines  de  1810,  lo  que  sucedia 
en  la  provincia  del  Socorro,  en  la  propia 
época,  aunque  invocándose  los  derccnos  do 
limando  Vil. 

"  La  Junta  Suprema  del  Socorro,  de  la 
cual  era  miembro  el  doctor  Rosillo,  figu- 
rándose investida  de  la  real  soberanía,  co- 
mo representante  del  rey  Fernando  VII  y 
en  posesión  de  1^  gracias  y  privilegios 
concedidos  por  los  Papas  á  los  reyes  de 
Espafla  é  Indias,  declaró  que  estaba  en  po- 
sesión del  derecbo  de  patronato,  y  lo  creyó 
tan  de  veras,  que  mandó  un  oficio  &  los 
gobernadores  del  arzobispado  para  que  re- 
mitiesen los  poderes  de  cada  uno  de  los 
canónigos  para  la  percepción  de  la  suma 
que  á  cada  uno  de  ellos  tocase  de  los  diez- 
mos de  la  provincia,  y  así  mismo  que  remi- 
tiesen las  nóminas  de  los  propuestos  para 
curatos,  si  en  ellas  babia  clérigos  del  So- 
corro para  su  presentación. 

"  Sorprendidos  con  semejante  preten- 
sión, los  gobernadores  del  arzobispado  die- 
ron cuenta  al  capítulo  inmediatamente, 
con  inclusión  del  oficio  de  la  junta  del  So- 
corro. El  capítulo  resolvió  se  contestase 
por  los  dichos  gobernadores  con  arreglo  & 
fas  disposiciones  reales  y  canónicas;  ha- 
ciendo responsable  á  la  junta  de  cualquiera 
cantidad  aue  mandase  pagar  sin  orden  del 
juez  hacedor  por  lamitni;  y  que,  en  cuanto 
la  remisión  de  nóminas  se  tuviese  presente 
que  la  Silla  apostólica  habia  concedido  el 
patronato  real  bajo  la  firmo  condición  de 
que  nadie  pudiese  ejercerlo  sin  expreso 
consentimiento  de  los  reyes;  y  que  se  tu- 
viese presente  que  el  punto  era  tan  deli- 
cado, que  baria  intrusos  á  los  curas  y  de- 
mas  presentados,  y  por  consiguiente  nulas 
sus  instituciones  canónicas. 

*'  Semejantes  desórdenes  alarmaron  de- 
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masiado y  hacían  mas*  necesaria lapresen- 
cia  del  prelado  de  la  iglesia.  Tratóse, 
pues,  de  promover  su  venida,  y  con  tal  ob- 
jeto se  dirigió  á  la  Suprema  Junta  una  re- 
presentación suscrita  por  eran  número 
de  personas  de  todos  los  estaaos  y  clases  de 
la  sociedad,  solicitando  se  allanasen  los 
inconvenientes  que  hubiese  para  su  ve- 
nida. La  junta  acordó  se  hiciese  saber 
á  los  suscritos  y  .1  todo  el  pueblo,  que -el 
gobierno  pondría  de  su  parte  todos  los  me- 
dios para  la  consecución  do  tal  objeto,  exi- 
giendo sí,  por  única  condición,  que  el  ar- 
zobispo se  sometiese  &  las  fórmulas  lega- 
les. El  acuerdo  de  la  junta  se .  mandó  pu- 
blicar en  el  Diario  político  y  (jue  se  fijase 
en  los  lugares  públicos  para  inteligencia 
de  todos,  y  al  mismo  tiempo  el  vicepresi- 
dente Don  José  Miguel  rey,  encargado 
del  poder  ejecutivo,  dirigió  al  ai*zobispo 
un  oficio  en  que,  dándole  satisfacciones  y 
disculpando  al  gobierno  sobre  el  procedi- 
miento que  con  él  se  habia  tenido  hacién- 
dolo regrosar  á  Cartagena,  insistia  siempre 
sobre  el  juramento  como  diligencia  previa, 
y  sin  la  cual,  no  se  le  permitirla  venir  á 
ocupar  su  silla." 


523. 

♦      DECRETO  DE  LAS  CORTES  GENERALES  Y 
EXTRAORDINARIAS    DE   isPAÑA     SOBRE 
INDULTO  MILITAR. 


Las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
deseando  seflSar  el  feliz  acontecimiento 
de  su  instalación  con  una  demostración  de 
clemencia  en  favor  de  los  subditos  espaOo- 
les  que  sirven  en  la  milicia  de  tierra  y  de 
mar,  han  venido  en  conceder  indulto  gene- 
ral á  todos  los  reos  militares  del  ejército  y 
armada,  y  demás  personas  que  gozan  del  fue- 
ro de  guerra  de  los  dominios  españoles 
en  Europa,  Indias  é  Islas  Filipinas,  que 
sean  capaces  de  él,  bajo  las  reglas  y  con- 
diciones siguientes: 

Artículo   I 

Aunque  las  Cortes  han  mirado  la  de- 
serción como  uno  de  los  crímenes  mas 
execrables  en  las  presentes  circunstancias, 
atendiendo  sin  embargo  á  tan  plausible 
motivo,  han  venido  en  declarar  que  los 
desertores  y  dispersos  del  ejército  y  arma- 
da que  se  hallasen  en  pueblos  no  ocupados 
por  los  enemigos,  y  se  presentaren  á  los 
Viroyes,  Capitanes  generales,   Gobernado- 


res y  demás  Oeíes  militares  y  Justicias  en 
el  termino  de  tres  meses,  contados  desde 
el  dia  de  la  publicación  de  este  indulto, 
sean  comprendidos  en  él,  y  vuelvan  &  ser- 
vir en  sus  propios  cuerpos,  ú  otros  en  que 
se  les  destine,  el  tiempo  que  les  falte  de 
su  empello  sin  nota  alguna  de  deserción 
en  sus  filiaciones,  aunque  esta  sea  de  rein- 
cidencia; y  si  fuesen  sargentos  ó  cabos, 
sirvan  también  de  soldados  el  tiempo  que 
les  faltaba  de  su  empeüo  cuando  tomaron 
sus  ginetas  ó  escuadras,  &  menos  que  su 
buena  conducta  en  las  acciones  de  mayor 
riesgo  les  haga  acreedores  á  ser  restituidos 
&  sus  plazas,  en  cuyo  caso  quedarán  sin  la 
antigüedad  anterior. 


II 


En  los  propios  términos  que  los  anterio- 
res gozarán  también  de  este  indulto  los 
desertores  que  se  hubiesen  ido  á  pueblos 
ocupados  por  los  enemigos  y  no  hubiesen 
tomado  partido  con  ellos,  presentándose 
dentro  de  seis  meses  contados  desde;  el  dia 
de  su  publicación. 

III 

Los  desertores  que  habiéndose  ido  á 
pueblos  ocupados  por  los  enemigos,  hn- 
biesen  tomado  partido  con  ellos,  alistán- 
dose en  sus  banoeras,  y  acreditasen  haber- 
lo hecho  por  violencia,  j  de  ninran  modo 
por  propia  voluntad,  y  siendo  ademas  cir- 
cunstancia precisa  que  no  ha^an  hecho 
uso  de  sus  armas  contra  la  Patria,  si  fue- 
ren soldados,  cabos  ó  sargentos  servirán 
ocho  aOos  en  los  regimientos  á  que  se  les 
destine  en  clase  de  soldados  todos,  conta- 
dos desde  el  dia  de  su  presentación  ;  en- 
tendiéndose con  los  sargentos  y  cabos  lo 
q^ue  queda  dicho  en  el  artículo  I  para  el 
tiempo  y  modo  con  que  pueden  ser  resti- 
tuidos á  sus  plazas ;  y  ademas  que  á  los 
que  se  presentaren  con  caballo  ó  arma- 
mento, se  les  rebajarán  cuatro  años  de  los 
ocho. 

IV 

Los  sargentos,  cabos  y  soldados  ^ue  de 
cualquier  modo  fuesen  hechos  prisioneros 
por  los  enemigos,  y  hubiesen  tomado  par- 
tido con  ellos,  serán  comprendidos  en  este 
indulto,  y  admitidos  como  simples  solda- 
dos, siempre  que  no  se  les  pruebe  que  han 
hecho  armas  contra  la  Patria ;  y  si  con  su 
conducta  posterior  acreditasen  un  sefidado 
zelo  en  defensa  de  la  misma,  serán  resti- 
tuidos á  las  clases  que  ocupaban  cuan* 
do  fueron  hechos  prisioneros. 


A 
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LoB  oficiales  o^ue  se  hubiesen  casado  sin 
R«al  permiso,  siempre  que  en  las  mujeres 
concurran  las  circunstancias  correspon- 
dientes, gozarán  de  este  indulto  con  la 
calidad  de  que  hayan  do  delatarse  á  sus 
repectÍTos  gef es  á  la  publicación  de  él, 
quedando  las  mujeres  é  hijos  de  los  que 
al  tiempo  de  sus  matrimonios  se  hallaban 
con  la  graduación  de  capitán,  y  los  ^el 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina  con  el 
sueldo  de  cuarenta  escudos  mensuales, 
con  derecho  á  los  beneficios  del  Monte  pío 
militar  ;  observándose  en  este  caso  lo  pre- 
venido en  el  artículo  19,  del  cap.  8  del 
reglamento  del  mismo  Monte,  que  actual- 
mente rige  ;  pero  no  así  las  de  aquellos 
que  hubiesen  efectuado  sus  casamientos 
cumplido  los  sesenta  aflos,  ó  en  la  clase  de 
subalternos,  6  con  el  sueldo  menor  de  cua- 
renta escudos,  á  no  m(frir  sus  maridoá  en 
función  de  guerra ;  y  para  formalizar  este 
indulto  remitirán  los  Virreyes  y  Capitanes 
generales  en  los  dominios  de  Indias,  y  en 
España  los  Inspectores  y  demás  Gefes  mi- 
litares al  Ministerio  de  la  Guerra  relacio- 
nes duplicadas,  con  distinción  de  cuerpos, 
de  los  oficiales  que  se  hayan  casado  sin  li- 
cencia, á  quienes  alcance  esta  gracia,  con 
expresión  de  sus  nombres,  gmduacion  ac- 
tual, y  la  que  tenían  quando  se  casaron, 
y  las  circunstancias  de  las  mujeres  acom- 
pañando así  mismo  las  fees  de  casamien- 
to legalizadas,  copias  de  los  despachos  con 
igual  requisito,  do  los  empleos  6  grados  que 
tenian  los  oficiales  al  tiempo  de  celebrar 
sus  matrimonios. 

VI 

Serán  comprendidos  ademas  en  este  in- 
dulto general  todos  los  delitos,  tanto 
militares  como  comunes,  exceptuando  los 
que  á  continuación  se  especifican. 

VII 

No  podrán  gozar  de  este  indulto  los  reos 
de  crimen  de  lesa  magostad  divina  y  hu- 
mana, los  espías  y  demás  delitos  de  infi- 
dencia, los  de  alevosía,  de  homicidio  de 
sacerdote,  de  delito  de  monedero  falso, 
•  6  incendiario,  de  blasfemia,  de  sodomía, 
de  cohecho  y  baratería,  de  falsedad,  de 
resistencia  á  la  justicia,  y  el  de  mala  versa- 
ción de  la  Beal  Haciendk 

VIII 

Tampoco  podrán  gozarle  los  que  hubie- 
ren cometido  delitos  en    que    haya  parte 


agraviada,  aunque  se  haya  procedido  de 
oficio,  á  no  ser  que  preceda  el  perdón  de 
la  parte,  ni  menos  los  que  hubiesen ,  come- 
tido delitos  en  que  haya  intereses  ó  pena 
pecuniaria,  sin  que  preceda  la  satisfacción 
6  perdón  de  la  parte,  aunque  sí  deberá  va- 
ler este  indulto  por  el  interés  6  j>ena  co- 
rrespondiente al  fisco  y  aún  al  denuncia- 
dor. 

'IX 

Para  que  puedan  ser  comprendidos  en 
este  indulto,  han  de  haberse  cometido  los 
delitos  antes  de  su  publicación,  quedando 
de  consiguiente  excluidos  de  él  los  que  se 
hubieren  cometido  después,  debiendo  go- 
zarle los  que  se  hallen  presos  en  los  cuer- 
pos y  en  las  cárceles  de  los  pueblos,  aun- 
que estén  sentenciados  á  presidios  y  obras 
Í)ublicas,  con  tal  que  no  hayan  llegado  á 
08  cajas  de  su  destino,  y  con  tal  que  no 
hayan  sido  condenados  por  los  delitos  que 
quedan  exceptuados. 


Asi  mismo  será  extensivo  este  indulto  á 
los  reos  que  estén  fugitivos,  ausentes  y  re- 
beldes, señalándoles  el  término  de  seis 
meses  á  los  que  estuviesen  dentro  de  Ee- 
pafia,  y  el  de  un  año  álos  que  se  hallasen 
fuera  de  estos  reinos,  para  que  puedan  pre- 
sentarse ante  cualesquiera  justicias,  las 
cuales  deberán  dar  cuenta  á  los  Capitanes 
generales.  Gobernadores  6  Jefes  militares 
mas  inmediatos,  los  que  deberán  dar  aviso 
al  supremo  Consejo  de  Guerra  y  Marina 
para  que  proceda  a  la  declaración  del  in- 
dulto, piaiendo  á  este  efecto  las  causas  á 
los  juzgados  de  las  Capitanías  generales, 
ú  otros  militares  donde  pendiesen  ;  j  si 
fuese  en  los  dominios  de  Indias,  se  avisa- 
rá á  los  Vireyes  y  Capitanes  generales 
para  que  procedan  á  la  declaración  del 
indulto  en  los  términos  prevenidos. 

Tendrálo  entendido  el  Consejo  de  Re- 
gencia para  disponer  todo  lo  necesario  á 
su  cumplimiento,  y  para  hacerlo  imprimir 
publicar  y  circular. 

Real  Isla  de  León,  á  21  de  Noviembre 
de  1810. 

Luis  del  Monte, 

Presidente. 

Evaristo  Pérez  de  Castro, 

Diputado  Secretario. 

Manuel  lAijan, 

Diputado  Secretario. 

Al  Consejo  de  Regencia. 
Registrado  folio  16. — 18. 
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Posteriormente  se  hicieron  varias  decía- 
cioms  y  ampliaciones  del  decreto  aiiterior, 
comprendidas  en  Ins  órdenes  sigicientes : 

Excelmtkimo  Señor : 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias» 
con  presencia  de  la  exposición  que  de 
orden  del  Consejo  de  Regencia  ha  hecho 
V.  E.  en  papel  de  18  del  corriente,  sobre 
si  convendna  alterar  el  indulto  última- 
mente concedido  á  los  desertores  en  la 
parte  en  que  no  se  admite  á  los  cabos  y 
sargentos  que  se  presenten  á  gozarle,  sino 
&  servir  como  solaados  rasos,  y  de  lo  inf  or- 
inado en  su  razón  por  la  Comisión  de 
guerra  de  las  Cortes  :  han  resuelto  que  se 

fuarde  y  cumpla  literalmente  lo  acorda- 
0  en  el  decreto  de  indulto. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  de  orden  de 
las  Cortes  para  que  el  Consejo  de  Eegoncia 
lo  tenga  entendido. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos. 

Real  Isla  de  León,  29  de  Diciembre  de 
1810. 

José  Martínez, 
Diputado  Secretario. 

José  Aznures, 
Diputado  Secretario, 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 


Excelentísimo  Señor  \ 

Don  N.  N.  y  Don  N.N.,  Capitanes  del 
batallón  reformado  de  N.,  y  Don  N.  N"., 
Ayudante  del  mismo  cuerpo,  han  acudido 
&  las  Cortes  exponiendo  que  han  sido  sen- 
tenciados, los  primeros  &  seis  aflos  de 
soldados  en  el  regimiento  fijo  de  Ceuta,  y 
el  último  á  cuatro  meses  ac  castillo  por 
haber  repartido  ocho  mil  reales  de  veÚon  de 
fondos  de  caja  que  existían  en  su  poder, 
y  solicitando  que  se  les  declare  compren- 
didos en  el  inaulto  de  21  de  Noviembre 
último. 

Enteradas  las  Cortes  de  esta  exposición, 
se  han  sersñdo  mandar  que  se  pase  al  Con- 
sejo de  Regencia  para  que  haga  de  ella  el 
uso  conveniente,  en  la  inteligencia  de  que 
el  referido  indulto  de  21  de  Noviembre 
comprende  también  &  los  oficiales  del  ejér- 
cito, excepto  en  los  casos  de  infidencia  ; 
cuya  declaración  quiero  S.  M,  que  se  ob- 
serve por  punto  general. 


Lo  comunicamos  i  V.  E.  de  orden  de 
las  Cortes  para  qué  el  Consejo  de  Regencia 
disponga  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos, 

Cádiz,  12  de  Marzo  de  1811. 

•  Vicente  Tomas  Traver, 

Diputado  Secretario. 

Juan  Polo  y  Catalina, 
Diputado  Secretario. 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra. 


Las  Cortes  generales  v  extraordinarias, 
enteradas  de'lo  que  de  orden  del  Consejo 
de  Regencia  expone  V.  S.  en  oficio  de  28 
de  Marzo  último,  con  motivo  de  haber 
solicitado  Dofla  N.*N.,  mujer  de  Don  N, 
N.,  segundo  piloto  de  la  Real  armada,  la 
aplicación  del  indulto  concedido  por  las 
Cortes  en  21  de  Noviembre  último,  por 
haberse  casado  sin  licencia,  declaran: 
aue  dicho  indulto  es  extensivo  al  cuerpo 
de  Pilotos  do  la  Real  armada. 

Lo  comunicamos  á  V.  S.  de  orden  de 
las  Cortes  para  su  inteligencia  y  gobierno 
del  Consejo  de  Regencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aflos. 

Cádiz,  7  de  Abril  de  1811, 

J%ian  Polo  y  Catalina, 
Diputado  Secretario. 

Miguel  Antonio  de  Zumalacarregui, 
Diputado  Secretario. 

Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Marina. 


524. 

♦  DECBETO  DE  LAS  CÓBTES  GENERALES  Y 
BXTBA0RDIKARIA8  DE  ESPAÑA,  DE  28 
DE  NOVIEMBRE INDULTO  CIVIL  :  NUE- 
VA DECLABACION  DEL  OLVIDO  GENEBAL 
DE  LO  OCURRIDO  EN  LOS  PAÍSES  DB  UL- 
TRAMAR DONDE  HAYA  HABIDO  CONMO- 
CIONES. 


Las  Cortes  generales  y   extraordinarias, 

Jueriendo  sefialar  el  feliz    acontecimiento 
e  su  instalación  con  una  demostración  úfí 
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clemencia  en  favor  de  los  subditos  cspaflo- 
Ics  que  desgraciadamente  se  hayan  necho 
reos  de  delitos,  cuyas  penas  puedan  re- 
mitirse con  tan  plausible  motivo  ;  v  oidos 
los  informes  de  los  Consejos  de  Castilla  y  de 
Indias,  con  las  exposiciones  de  sus  fiscales, 
lian  venido  en  conceder  el  siguiente  indul- 
to, y  en  su  consecuencia  han  decretado  y 
decretan  : 


Artículo  I 

El  indulto  concedido  por  la  instalación 
de  estas  Cortes,  ademas  de  los  casos  que 
comprenden  las  leyes,  y  los  indultos  publi- 
cados anteriormente  en  la  coronación  de 
los  Keyes,  se  extiende  á  los  reos  de  con- 
trabando por  extracción  é  importación  de 
efectos  prohibidos  ó  venta  de  los  estan- 
cados. 


II 


No  debiendo  i)erjudicarse  el  interés  de 
tercero,  los  deudores  presos  serán  puestos ' 
en  libertad  por  el  término  y  bajo  la  fianza 
de  la  paz. 

III 

Se  remitirán  las  penas  pecuniarias  co- 
rrespondientes al  fisco  y  denunciador  por 
los  delitos  no  exceptuados. 

IV 

Comprende  el  indulto  á  los  fugitivos, 
ausenta  y  acusados  de  contumacia,  quie- 
nes en  el  término  de  seis  meses,  estando 
dentro  del  reino,  y  de  un  año,  si  están 
fuera,  contado  desde  la  publicación,  debe- 
rán presentarse  ante  cualesquiera  justi- 
cias, para  ^ue  dando  cuenta  a  los  tribuna- 
les respectivos  hagan  la  declaración  co- 
rrespondiente. 


Los  reos  de  delitos  no  exceptuados  que 
estén  en  las  provincias  ocupadas  por  el 
enemigo,  y  ocurrieren  pasado  el  término 
ante  una  autoridad  legitima  exponiendo 
que  no  les  fué  posible  hacerlo  antes,  roza- 
rán del  indulto  si  el  juez  halla  fundada  su 
alegación, 

VI 
SI  Consejo  de  Regencia  dirigirá  esto  de- 


creto á  los  de  Castilla  y  de  Indias  para  que 
le  circulen  á  los  tribunales  y  otras  autori- 
dades de  su  dependencia  por  reales  cédu- 
las. 


VII 

Queriendo  las  Córl;es  que  este  indulto  no 
solo  comprenda  á  todos  los  subditos  del 
Eey  no  militares,  sino  también  á  los  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares,  se  hará  el 
encargo  acostumbrado  á  los  M.  RR  ar- 
zobispos, RR.  Obispos,  Prelados  de  las 
Ordenes,  los  de  territorios  exentos,  los 
regulares,  y  de  cualquiera  clase  que 
sean. 

VIII 

Los  reos  que  se  hallaren  en  camino  para 
cumplir  sus  condenas,  pero  sin  haber  lle- 
gado á  la  caja  de  sus  destinos  serán  com- 
prendidos en  este  indulto. 

IX 

Se  declara  que  la  ampliación  dada  al 
presente  indulto  no  debe  servir  do  ejem- 
plar ni  regla  para  otros  casos.  Es  una  es- 
Secial  gracia  concedida  por  la  instalación 
e  las  Cortes,  y  atendido  el  extraordina- 
rio concurso  de  circunstancias. 


A  fin  de  que  la  declaración  heclia  por 
las  Cortes  en  la  segunda  parte  de  su  decre- 
to de  15  de  Octubre  último,  circulado  ya, 
á  saber,  que  desde  el  momento  en  que  los 
países  de  ultramar  en  donde  se  hayan  ma- 
nifestado conmociones,  hagan  el  debido 
reconocimiento  á  la  legítima  autoridad 
soberana,  que  se  haya  establecido  en  la 
madre  Patria,  haya  un  general  olvido  de 
cuanto  hubiese  ocurrido  indebidamente  en 
ellas,  dejando  sinembargo  á  salvo  el  dere- 
cho de  tercero,  llegue  también  por  ^  este 
medio  al  conocimiento  de  todos  los  subdi- 
tos del  Rey  en  los  dominios  de  ultramar  ; 
ordenan  las  Cortes  que  se  haga  mención 
de  ello  en  este  decreto,  y  que  en  nada  se 
perjudique  á  la  citada  declaración  por  el 
presente  indulto. 

Tendrálo  entendido    el  Consejo  de  Re- 
gencia para  disponer  lo  conveniente  á  su 
cumplimiento,  y  hacerlo  imprimir,  publi- 
car y  circular. 
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Dado  en   la   Real  lela  de  León,  á  30  de 
Noviembre  de  1810. 

José  Morales  OaUego, 
Presidente. 

Manuel  Lujan. 
Diputado  Secretario. 

José  Martínez. 
Diputado  Secretario. 

Al  Consejo  do  Regencia. 

Registrado  fol.  20  y  21. 

525. 

LLEGADA  Á  VENEZUELA  DE  BOLÍVAR 

Y  Aii;randa  el  5  de  diciembre  de 
1810. 


"  En  los  primeros  dias  de  diciembre  de 
1810, llegaron  á  Caracas  dos  grandes  apoyos 
del  nuevo  sistema.  El  primero  fué  el  coronel 
don  Simón  Bolivar,  que  regresaba  de  su 
misión  á  Londres,  que  desempeñara  tan 
bien,  V  cuyo  éxito  habia  sido  muy  favora- 
ble á  la  transformación  política  de  su  pa- 
tria. Era  el  segundo  el  general  Miranda, 
el  veterano  de  los  patriotas  de  la  América 
del  Sur,  que  habia  trabajado  tanto  tiem- 
po en  dar  independencia  y  libertad  &  Ve- 
nezuela :  la  junta  habia  dirigido  instruc- 
ciones á  sus  diputados  en  Londres  para 
disuadirle  del  proyecto  de  venir  á  Caracas 
á  ofrecer  sus  servicios  á  su  patria,  como 
habia  escrito  que  lo  ejecutarla.  Mas 
creyendo  la  junta  que  las  ideas  exaltadas 
de  Miranda  con<a*adecian  la  moderación 
que  el  nuevo  gobierno  se  habia  projjuesto 
observar  respecto  de  la  metrópoh,  circuló 
órdenes  á  los  puertos  para  que  no  le  per- 
mitieran desembai'car,  y  aun  le  connrió 
un  destino  diplomáticOé  Sin  embargo  cW 
esto,  Bolívar  contribuyó  á  que  resolviera 
su  viaje,  creyéndole  hombre  mui  impor- 
tante i)ara  sostener  y  llevar  adelante  la 
revolución  de  Venezuela :  él  mismo  le 
alojó  en  su  casa,  y  le  trató  con  muchas 
consideraciones.  A  pesar  de  tales  provi- 
dencias, Miranda  fue  recibida  por  sus 
compatriotas  de  Caracas  con  extraordina- 
rio entusiasmo:  ellos  se  prometían  los 
mas  felices  resultados  de  sus  luces,  de  su 
experiencia  y  de  sus  conocimientos  mili- 
tares en  la  guerra  oue  la  Regencia  de  Es- 
paña habia  declarado  al  nuevo  gobierno. 


Miranda  rayaba  en  los  sesenta  años  de  edad, 
era  gravo  y  mesurado  su  porte,  hablaba 
bien,  y  aun  tenia  física  y  moralmente  el 
vigor  de  la  edad  media." 

526. 

EL  GOBIERKO  DE  ESPAÑA,   DE  QUE  ESTABA 
ENCARGADA    SU    REGENCIA,     ENVIÓ     1 
AMÉRICA  UN    COAIISIONADO    REGIO   CON 
EL  ENCARGO  DE  PACIFICAR  LAS  COMAR- 
CAS SUBLEVADAS. 


Don  Antonio  Ignacio  de  Cortabarría, 
situado  en  Puerto  Rico  en  Diciembre  de 
1810  emprendió  el  cumplimiento  de  su 
encargo  regio.  Comunicó  á  la  Suprema 
Junta  de  Canicas  el  decreto  expedido  por 
las  Cortes  generales  de  España  en  15  de 
Octubre,  por  el  cual  confirmaba  los  de  la 
Junta  Central  y  de  la  Begencia,  declarando : 
"  que  los  dominios  españoles  en  ambos  he- 
misferios formaban  una  sola  y  misma  Monar- 
quía, una  misma  y  sola  nación,  y  una  sola  fa- 
milia; que  por  tanto,  los  naturales  de  dichos 
dominios  europeos  ó  ultramarinos  eran  igua- 
les en  derechos  a  los  de  la  Península,  que- 
dando á  cargo  de  las  Cortes  tratar  con 
oportunidad  y  con  un  particular  interés 
de  todo  cuanto  pudiera  contribuir  &  la  fe- 
licidad de  Ultramar;  como  también  sobre 
el  número  y  forma  que  debiera  tener  para 
lo  sucesivo  la  representación  nacional  do 
ambos  mundos. 

**  Al  mismo  tiempo  se  disponía  por  una 
segunda  parto  del    mencionado  decreto, 

Íue  desdo  el  momento  en  que  los  países  de 
ntramar,  donde  se  hubieran  manifestado 
conmociones,  reconocieran  la  autoridad 
legítima  establecida  en  la  madre  patria, 
se  les  concediese  un  general  olvido  de 
cuanto  indebidamente  hubiera  ocurrido  en 
ellos;  dejando,  sin  embargo,  á  salvo  el  de- 
recho de  tercero. 

"El  comisionado  regio  envió  este  de- 
creto, el  de  la  instalación  de  las  Cortes 
fenerales  y  extraordinarias  y  oivos  varios 
las  juntas  de  Caracas,  Barcelona,  Cumar 
ná,  Margarita  y  Barínas:  también  escribió 
á  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  capi- 
tales de  dichas  provincias  y  demás  partí- 
dos  capitularos.  Condujo  los  pliegos  á  la 
Guaira  y  otros  puntos  de  la  Costa  Firmo 
el  teniente  de  fragata  de  la  marina  espa- 
ñola don  Martin  Espino,  comandante  de 
la  ffoleta  Ul  Cometa,  y  comisionado  espe- 
cial cerca  del  presidente  de  la  junta  de 
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Caracas.  CortabadTÍa,  después  de  insertar 
la  cédala  del  Consoio  de  Regencia  en  que 
constaba  la  plenitud  de  facultades  que  se 
le  habían  conferido  para  la  pacificación  de 
Venezuela,  concluid  exigiendo:  1*  que  se 
publicaran  debidamente  y  que  se  hicieran 
saber  á  los  pueblos  los  reales  decretos  y 
demás  documentos  que  acompañaba;  2° 
que  inmediatamente  se  procediera  al  reco- 
nocimiento y  juramento  de  obediencia  á 
las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de 
la  nación,  en  la  forma  prevenida  por  las 
mismas  Cortes;  3**  que  se  le  remitieran 
comprobantes  de  haberse  verificado  estos 
actos,  para  declarar  el  olvido  general  de 
todo  lo  pasado;  4**  que  cesara  toda  hostili- 
dad contra  las  provincias  que  habian  per- 
manecido fieles,  y  que  se  licenciaran  los 
cuerpos  do  tropas  que  se  hubieran  levan- 
tado desde  el  19  de  abril;  5°  en  fin,  que 
80  reconociera  al  nuevo  capitán  general 
Miyáres  y  á  la  real  audiencia,  y  que  se 
enviaran  comisionados  á  Puerto  Rico  para 
tratar  con  ellos  sobre  las  demás  proviaen- 
cias  que  fueran  necesarias. 

**  Slanif estaba  igualmente  el  comisiona- 
do regio,  que  habia  mandado  poner  en 
libertad  á  los  emisarios  de  la  junta,  Teje- 
ra, Jugo  y  Moreno,  lue^o  que  lo  solicitó 
el  almirante  británico  sir  Alejandro  Co- 
chrane,  quien  generosamente  envió  un 
buque  de  guerra  á  pedirlos,  y  que  por 
conducto  de  este  habia  procurado  entablar 
una  correspondencia  con  el  nuevo  gobier- 
no, para  obtener  explicaciones  francas  y 
capaces  de  restablecer  prontamente  el  or- 
den.. 

**liaiunta  suprema  do  Venezuela  dio 
en  25  ae  diciembre  una  larga  contesta- 
ción á  Cortabarría,  denegándose  á  recono- 
cer su  comisión,  que  emanaba  de  la  Re- 
gencia do  Cádiz,  autoridad  que  el  nuevo 
gobierno  tenia  como  ilegítima.  *  * :  Quién, 
decia,  ha  dado  á  los  regentes  la  facultad 
de  librar  cédulas  y  órdenes,  para  tratarnos 
en  ellas  como  si  nosotros  fuéramos  sus  es- 
clavos y  vasallos?  ¿No  es  una  insolencia 
el  ordenar  y  mandar  con  cláusulas  conmi- 
natorias á  unos  hombres  libros  iguales  á 
tílos  en  todos  los  derechos  y  prerogativas 
nacionales?  Si  somos  descendientes  de 
una  misma  madre  patria,  si  somos  herma- 
nos y  mayores  en  número,  y  si  no  hemos 
depositado  en  sus  manos  nuestra  respecti- 
va soberanía,  ¿con  qué  título  se  arrogan 
superioridad  sobre  nosotros,  y  aspiran  á 
exigir  por  fuerza  el  re8i)eto  y  sumisión 

Íue  solo  debemos  á  la  real  persona  de 
'ornando  VII?. ...  ¿Y  cuales  son  los  ar- 
gumentos con  quo  la  Regencia  hace  valer 
su  autoridad  y  responde  á  los  innumera- 
bles con  que  á  la  faz  del  universo  hemos 
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manifestado  la  nulidad  de  su  estableci- 
miento y  los  vicios  de  su  conducta  para 
con  la  América?  El  indigno  tratamiento 
do  insurgentes  6  rebeldes,  la  fuerza,  la^ 
amenazas  y  el  decreto  de  bloqueo,  esta  fué 
la  contestación  que  dio  á  los  partes  oficia- 
les que  le  dirigimos  sobre  las  ocurrencias 
del  19  de  abril  y  otras  i)oster¡ores;  así  co- 
rrespondió á  los  nuevos  rasgos  de  fidelidad 
que  practicó  en  aquel  dia  oí  pueblo  de  Ca- 
racas, reiterando  el  juramento  de  obedien- 
cia aue  antes  que  ningún  otro  de  los  de 
America  habia  otorgado  en  obsequio  de  su 

rey  Fernando 

"La  Regencia,  estimulada  con  los  su- 
cesos de  Venezuela,  forma  Cortes  extraor- 
dinarias en  la  isla  de  León,  semejantes  á- 
las  de  Bayona,  nombra  diputados  á  su  ar- 
bitrio, escoge  dos  suplentes  por  estas  pro- 
vincias, cuando  ya  tenia  declarados  á  sus 
puertos  en  estailo  de  bloqueo,   y  sin  mas 

S odores  é  instrucciones  quo  la  voluntad^ 
el  mayor  enemigo  de  Caracas,  procura 
atarnos  al  carro  de  su  tiranía." 

"  Estos  son  los  rasgos  principales  déla 
contestación  que  dio  la  junta  de  Caracas  al 
comisionado  Cortabarría,  y  los  fundamen- 
tos por  los  cuales  se  denegó  á  reconocer  la 
Regencia  y  las  Cortes  de  España ;  fuera  de 
otros  motivos  que  alegaba  para  justificar  su 
procedimiento.  Concluía  dando  las  gracias 
al  comisionado  por  la  humana  conducta 
que  habia  observado  con  sus  emisarios  Te- 
jera, Jugo  y  Moreno,  sacándolos  de  las  maz- 
morras de  Fuerto-Rico,  donde  los- habia  se- 
pultado el  capitán  general  Meléndez,  y  res- 
tituyéndolos á  sus  hogares.  La  junta,  exas- 
perada ya  contra  la  España  por  los  actos  de 
injusticia  y  de  rigor  que  habia  dictado  la 
Regencia,  se  dejó  arrastrar  indebidamente 
por  su  enojo,  á  lo  que  debe  atribuirse  la 
exaltación  que  se  nota  en  varios  pasajes  de 
dicha  contestación. 

"Mientras  se  contestaban  los  oficios  de 
Cortabarría,  el  comandante  Espino  se  man- 
tuvo en  su  buque  dando  bordadas  á  alguna 
distancia  de  la  Guaira.  Llegó  entonces  la 
goleta  esiwiflola  i^fem  con  un  pliego  para 
el  capitán  Espino.  Introducida  en  el  puer- 
to, fue  detenida  y  declarada  buena  presa 
por  la  junta,  como  represalia  por  el  apresa- 
miento que  se  habia  hecho  en  Puerto-Rico 
de  la  fragata  Fernando  VII,  y  por  otras 
hostilidades  cometidas  en  las  costas  de  Ve- 
nezuela por  el  capitán  general  Meléndez 
Bruna  y  por  el  comisionado  Cortabarría, 
según  se  dijo  en  la  sentencia.  La  junta  de 
Caracas,  por  auto  de  IG  de  enero  próximo, 
condenó  a  Meléndez  y  al  comisionado  regio 
en  los  daños  y  perjuicios  quo  se  habian  se- 
guido al  propietario  qAe  ílctára  la  goleta 
Flora.  El  comisionado  Cortabarría  se  que- 
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jó  eu  uuo  de  sus  manifiestos  de  esta  esolu- 
cion,  cjiíe  sintió  como  un  grave  insulto  que 
se  babia  beclio  á  su  persona  y  carácter^  ase- 
gurando que  hasta  entonces  kabia  él  proce- 
dido con  la  mayor  moderación. 

''A  pesar  de  los  poderosos  fundamentos 
alegados  por  la  junta  para  vindicar  sus  pro- 
cederes y  el  desconocimiento  de  la  Regen- 
cia,  la  instalación  de  las  Cortes  extraordi- 
narias de  España^  sus  decretos  y  los  princi- 
pios liberales  que  adoptaran,  hicieron  una 
fuerte  impresión  en  muchos  habitantes  de 
Venezuela  :  ellos  creían,  lo  mismo  que 
otros  varias  moradores  de  la  América  espa- 
ñola, que  debia  ser  reconocida  la  soberanía 
nacional  de  las  Cortes,  y  todos  los  actos  (me 
emanaran  de  tan  augusta  corporación.  El 
partido  español  adquirió,  pues,  mayor  fuer- 
za en  las  provincias  libres,  y  se  apoyaba 
contra  las  juntas  en  los  mismos  principios 
liberales  que  estas  habían  proclamado.  En 
consecuencia,  la  instalación  de  las  Cortes  y 
sus  decretos  sobre  las  Américas  produjeron 
una  crisis  peligrosa  para  los  nuevos  gobier- 
nos. El  do  Venezuela  procuró  ilustrar  la 
opinión  pública  sobre  los  fundamentos  que 
tenia  para  el  desconocimiento  de  las  Cortos 
españolas,  y  para  continuar  la  carrera  de 
libertad  que  tan  gloriosamente  había  em- 
prendido el  19  de  abril.  " 

527. 


EL  GENERAL  FKANCISCO  TORO  JEFE  VE  LAS 
OPERAClOXES  DEL  EJÉRCITO  REPUBLI- 
CANO DE  OCUIDEXTE  SOBRE  LA  PROVIN- 
CIA DE  CORO,  DÁ  CUENTA  DE  ELLAS  T 
DEL  PODEROSO  MOTIVO  DE  SU  RETIRADA 
DESDE  EL  FRENTE  DE  LA  CIUDAD  CAPI- 
TAL  DE   DICHA  PROVINCIA. 


Exército  de  Occidente. 

Desde  el  pedregal  di  parte  á  U.  S.  del 
estado  de  las  operaciones  del  ejército  de 
mi  mando  hasta  aquella  fecha,  y  que  solo 
esperaba  los  cañones  para  reunirrae  con 
las  divisiones  que  tenia  avanzadas  y  conti- 
nuar mi  marcha  A  Coro  :  como  so  impon- 
drá U.  S.  por  la  copia  de  mi  oficio  nume- 
ro 79,  que  le  acompaño,  temiendo  haya 
sido  interceptado  el  original. 

El  dia  22  emprendí  la  marcha  para  el 
sitio  de  Sabaneta  desde  donde,  ya  incor- 
poradas las  divisiones,  salí  con  el  todo  de 
mis  tropas  para  el  punto  do  Cuigíma  y  allí 
permanecí  con  mi  citartel  general  hasta  el 
28,  en  que  dividido  mi  ejército  en  van- 


guardia, retaguardia   y    reserva,    miu'ché 
para  Coro  distante  cuatro  leguas. 

A  las  nueve  de  la  mañana  llegué  con 
ellas,  forzando  la  marcha  la  retaguardia  y 
centro,  por  el  aviso  que  tuve  del  jefe  de  van- 
guardia de  haber  rompido  el  fuego  de  una 
batería  que  los  enemigos  tenían  á  la  dero- 
cha de  la  ciudad,  en  el  barrio  de  San  Ni- 
colás, haciéndolo  con  caQon  de  á  doce  y 
diez  y  seis  sobre  la  primera  línea  que  for- 
maron las  tropas  en  el  grande  campo  ó 
llano  que  está  al  frente  de  la  plaza. 

Formada  mi  línea  de  batalla  y  estableci- 
da nuestra  batería,  empezamos  á  suf lír  el 
fuego  de  la  artillería  enemiga  de  mucho 
mas  alcance,  bien  situada  y  dirigida  en  to- 
dos los  puntos  atacables  de  la  ciudad.  A 
posar  de  esto  empeñada  ya  la  acción,  y  que 
por  uno  y  otro  costado  de  su  campo  pre- 
sentaban los  enemigos  dos  líneas  de  caba- 
llería mezclada  de  infantería,  destaqué 
dos  columnas,  una  por  la  derecha  v  otra 
por  la  izquierda  ;  ésta  compuesta  de  dos 
divisiones  do  línea  con  sus  cazadores,  para 
el  bosque  y  los  meganos  un  cañón  ae  á 
cuati'o  y  un  pedrero,  con  destino  á  tomar 
las  alturas  y  atacar  la  ciudad  ;  y  aquella 
con ,  una  división,  sus  cazadores,  algunas 
pai'tidas  sueltas  do  caballería,  al  mando 
del  Capitán  D.  Tomas  Montilla,  para  ha- 
cer una  diversión  por  esta  parte,  avanzan- 
do al  mismo  tiempo  por  el  centro  nuestra 
batería  máúdada  y  dirigida  por  el  capitán 
de  artillería,  Don  Diego  Jalón. 

AiM3nas  penetraron  las  tropas  de  la  co- 
lumna de  la  izquierda,  á  jiesar  de  los  obs- 
táculos que  presenta  el  terreno,  que  se 
emi>efí6  un  fuego  el  maa  vivo  y  vigoroso, 
haciéndolo  igualmente  la  columna  de  la 
derecha,  en  cuyo  tiempo  se  obscrvabíf 
un  movimiento  continuo  en  las  tro- 
pas de  la  ciudad,  frecuentes  señales  en  la 
ton'c  de  la  iglesia  principal  y  un  órdeu 
inalterable  en  los  fuegos  ac  sus  baterías  ; 
pero  sin  que  nada  de  esto  detuviese  el  ar- 
dor y  constancia  do  nuestras  tropas,  que 
habiendo  ocupado  una  altura  y  establecido 
su  cañón  me  pidieron  refuerzo,  que  les 
envié,  haciendo  marchar  aceleradamente 
la  tercera  división  de  línea  y  el  batallón 
de  Valencia,  que  avivaron  el  ataque  hasta 
tomar  un  cañón  á  los  enemigos,  llegar  al 
foso  y  estacada  con  que  tienen  rodeada  la 
ciudad,  é  introducirse  en  las  casas  del  re- 
cinto de  ella  ;  batiéndose  así  de  poder  á 
poder,  sin  haber  tomado  alimento  alguno, 
ni  bebido  una  gota  de  agua  en  todo  el  dia> 
por  lio  haberla  en  todos  anuellos  contor- 
nos, ni  aun  á  distancia  de  dos  leguas  ;  lo- 
grando hacer  retroceder  por  dos  veces  las 
fuerzas  superiores  que  salían  de  la  ciudad, 
y   dejando    un  numero  considerable   do 
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muertos  y  heridos  de  la  infantería  y  caba- 
llería enemiga  ;  sin  que  por  miesfcra  parte 
hubiese  otra  pérdida  que  veinte  y  tres 
muertos  y  treinta  y  un  heridos. 

En  tan  críticas  circunstancias  y  obser- 
vando al  mismo  tiempo  la  falta  del  auxilio 
do  los  buques  por  mar,  cuya  novedad  com- 
probaba la  noticia  que  ya  se  me  habia  da- 
do de  haberse  estos  entregado  en  Puerto 
Rico,  recibí  el  aviso  de  que  Mirall^s  con 
todas  las  tropas  se  habia  reunido,  y  con 
socorros  que  habia  recibido  de  Maracaibo 
venia  á  atacarme  por  la  espalda,  combina- 
da esta  operación  con  la  plaza  y  las  dos 
líneas  de  caballería  é  infantería  que  ee 
habían  mantenido  todo  el  dia  inmóviles 
en  los  extremos  del  campo  :  aviso  que  me 
puso  en  la  necesidad  de  mandar  replegasen 
á  la  línea  las  columnas  de  ataque,  como  lo 
verificaron,  retirándose  en  el  mejor  orden 
con  las  primeras  sombras  de  la  noche,  sin 
quedarme  otro  partido  que  el  de  formar 
con  todas  mis  tropas  un  cuadro,  resuelto 
&  defenderme  hasta  sacrificar  el  último 
de  mis  soldados ;  pero  habiendo  cesado 
el  fuego  de  la  ciudad  entré  en  consulta 
con  los  demás  gefes  del  ejército,  y  viéndo- 
nos cortados,  ^r  ser  imposible  conservar 
libro   la   comunicación  de  50  leguas  del 

Eais  enemigo,  escaso  de  víveres,  distante 
i  agua,  superiores  en  número  los  enemi- 
gos, mucho  mas  ventajosa  su  ai*tillería,  y 
sobre  todo  indicios  casi  indubitables  de 
estar  auxiliado  de  tropas  extrangeras,  por 
lo  que  observaron  las  nuestras  en  los  uni- 
formes, figura  y  color  de  los  soldados, 
armas  de  fábricas  inglesas,  que  se  cogie- 
ron, y  exacta  dirección  en  todas  sus  ope- 
raciones, me  decidí  á  una  retirada. 

En  efecto,  á  las  ocho  •  de  la  noche,  & 
favor  de  la  oscuridad  y  del  mayor  silencio 
que  impuse  &  mis  tropas,  levanté  el  campo 
formadas  mis  columnas,  en  el  mismo  or- 
den con  que  entré  en  Coro,  con  los  caño- 
nes, efectos  de  guerra,  heridos  y  equipa- 
ges ;  dejando  solamente  apostadas  algunas 
avanzadas  híicia  el  campo  enemigo,  para 
sostener  en  caso  preciso  la  retirada,  ad- 
vertidas de  replegar  á  incorporarse  con  el 
grueso  ft  una  cierta  hora,  como  lo  ejecu- 
taron, y  despucs  de  una  marcha  de  cuatro 
leguas,  ti  la  una  y  media  establecí  mi 
nuevo  campo  en  Cuigima,  tomando  todas 
las  medidas  do  precaución  que  dicta  la 
gueiTa. 

A  las  11  do  la  maOana  del  29,  me  puse 
en  marcha  gon  el  todo  de  mis  tropas,  y  A 
las  cinco  y  media  de  la  tarde  acampé  en 
el  sitio  del  Brasil.  De  este  punto  salí  el 
siguiente,  y  en  el  de  Sabaneta  A  las  11  de 
la  mañana  me  halló  cortado  por  Miralles, 
que  situado  en  xana  altura  inmediata  al 


camino  tenia  establecida  una  batería,  toda 
la  cresta  de  la  altura  coronada  de  tropas 
de  infantería  y  porción  de  caballería  en 
el  naneo  del  llano,  haciéndonos  un  fuego 
vivo,  tanto  de  cafton  como  de  fusilería  ; 
pero  destacando  cazadores  por  la  izquier- 
da y  partida  de  infantería  de  línea  por 
derecha  y  centro,  auxiliadas  de  nuestro 
cañón,  que  hize  avanzar  con  un  fuego 
continuo,  logró  f  rancjuearme  el  paso  con 
entera  derrota  de  Miralles,  tomándolo  un 
número  considerable  do  sus  soldados,  y 
haciéndole  cuarenta  y  ocho  prisioneros, 
do  los  muchos  que  huyeron  -y  so  dispersa- 
ron por  los  bosques,  los  cuales  aseguran 
consistía  la  fuerza  del  cuei^po  de  tropas 
que  mandaba,  en  seiscientos  hombres  de 
infantería  y  doscientos  de  caballería,  entre 
ellos  ciento  ochenta  soldados  do  línea  en- 
viados de  auxilio  por  el  Gobernador  do 
Maracaibo,  A  donde  acababan  de  llegar  de 
Puerto  Rico,  habiendo  tenido  la  felicidad 
de  que  toda  nuestra  pérdida,  a]iesar  de 
las  ventajas  con  aue  nos  disputó  el  punto 
el  enemigo,  quedase  reducida  A  solo  nue- 
vo niuertos,  incluso  el  subteniente  vete- 
rano D.  Totaas  del  Valle,  A  quien  por 
su  conocido  valor  le  confié  la  distinguida 
acción  de  tomar  el  cañón,  y  tres  heri- 
dos. 

En  el  mismo  dia,  vencida  esta  dificul- 
tad, por  mis  valerosas  tropas,  seguí  mi 
marcha  hasta  acampar  en  el  sitio  de  la 
Laja,  ya  de  noche  por  los  obstáculos  del 
intransitable  camino  que  tuvimos  que 
hacer  hasta  este  punto,  siendo  preciso  A 
cada  instante  remudar  los  peones  de  tiro, 

!^  cargadores  de  cañones.  De  este  sitio 
ovante  mi  campo  A  las  siete  de  la  maña- 
na del  dia  primero  del  corriente,  sin  otra 
novedad  que  el  picarnos  las  tropas  ene- 
migas la  retaguardia,  aunque  A  bastante 
distancia  por  ios  tiros  de  cañón  con  que 
las  conteníamos  ;  y  A  las  cuatro  del  mis- 
mo dia  acampé  en  la  Cuibita.  De  aquí 
salí  el  subsecuente,  y  A  pocas  horas  de 
marcha  fué  sorprendida  nuestra  vanguar- 
áia  por  una  emboscada  de  muohos  indios 
•  flecheros,  que  fueron  cargados  y  derro- 
tados por  la  primera  división  de  línea, 
dejando  muertos  porción  de  ellos,  sin 
otra  pérdida  de  nuestra  parte  que  un 
muerto  y  un  herido.  Continuó  el  ejér- 
cito su  marcha  hasta  el  punto  de  Dividive, 
dondo  acampé  ya  mui  entrada  la  noche, 
por  lo  fragoso  del  camino  y  peligrosa  con- 
ducción de  los  cañones. 

El  dia  tres  seguí  mi  marcha,  y  á  poco 
de  haberla  emprendido,  fué  atacada  la 
vanguardia  del  ejército  por  una  embosca- 
da de  trescientos  hombres  de  fusil,  que 
después  de  un  largo  tiroteo,  en  que  se 
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empetiaron  los  cazadores  y  la  primera  y 
segunda  división,   fueron   derrotados,    y 

Suestos  en  vergonzosa  fuga  los  enemigos, 
ejando  porción  de  muertos  en  el  bosque, 
de  los  oue  solo  pudieron  contarse  de  paso 
once,  liabiejido  solo  resultado  un  herido 
de  nuestra  parte.  Después  de  superado 
este  inconveniente,  marché  todo  aquel 
dia  sin  otra  novedad  que  tres  tiros  dis- 
parados por  los  contrarios,  que  nos  ase- 
chaban (letras  de  un  barranco.  Creció 
con  este  motivo  el  cuidado,  de  consiguien- 
te la  necesidad  de  tomar  nuevas  precau- 
ciones, como  que  transitábamos  por  los 
peligrosos  cicsnladeros  de  una  montaña 
nombrada  Güedeque,  en  cuyo  centro  me 
vi  obligado  &  acampar  aauolla  noche,  po- 
niendo descubiertas  en  las  alturas  que  la 
dominan,  y  avanzadas  fuertes  en  todas 
las  avenidas. 

El  dia  cuatro,  &  tiempo  de  levantar  mi 
campo  para  continuar  la  marcha,  me  vi  de 
repente  atacado  por  un  grueso  cuerpo  de  los 
enemigos,  que  con  dos  pedreros  y  tambor 
batiente  nos  hicieron  un  fuego  vivo, 
hasta  que  mandé  acometerles  á  la  bayo- 
neta por  dos'  divisiones  al  mando  del  Co- 
ronel D.  Iiuis  Santineli,  que  los  hizo  re- 
tirar, dando  tiempo  á  que  las  divisiones 
de  vanguardia  y  columnas  de  equipajes  y 
cañones,  saliesen»  del  paso  peligroso 
en  que  nos  hallábamos  de  una  cuesta 
escarpada  y  casi-impracticable,  continuan- 
do todo  este  dia  la  marcha  con  iina  extraor- 
dinaria fatiga  de  las  tropas  que  era  preciso 
emplear  en  descubierta  por  los  emboscade- 
ros  y  estrechas  gargantas,  por  donde  tenía- 
mos que  desfilar  hasta  el  sitio  de  Poso  Lar- 
go, donde  acampé  aquella  noche. 

El  dia  cinco  decampé  de  este  punto  con 
todo  mi  ejército  sin  novedad  alguna  en  la 
marcha  hasta  el  sitio  de  las  Tunitas,  llano 
muy  pequeño,  montuoso  y  por  todas  par- 
tes cercado  de  alturas,  donde  nos  fué  pre- 
ciso pasar  la  noche  en  una  continua  alerta, 
hasta  la  mañana  siguiente  4el  seis,  ^ne  al 
levantar  mi  campo  y  ponerse  en  movimien- 
to la  vanguardia  de  mi  ejército,  fué  aco- 
metida su  retaguardia  por  un  cuei*po  de 
tropas  enemigas,  que  se  contentaron  con 
difl]mrarno8  dos  tiros  de  pedrero  y  hacer- 
nos cuatro  descai'gas  de  fusil,  sin  que  conti- 
nuasen en  molestarnos  el  resto  del  dia  hasta 
la  llegada  de  mis,  tropas  á  esta  frontera,  en 
donde  he  establecido  mi  cuartel  general  y 
formado  mi  campamento. 

Como,  según  todas  las  noticias  que  ha- 
bla adquirido,  estaba  i)ersuadido  de  q^ue 
la  artillería  de  los  enemigos  era  de  inferior 
calibre,  y  que  para  su  defensa  no  podían 
contar  con  una  guarnición  numerosa,  ni 
otros  recursos  capaces  dé  resistir  el  ataque 


de  nuestras  tropas,  conduje  solamente  ví- 
veres para  tremta  días,    empleando  para 
esto  un  número  de  bagajes  considerable, . 
al  paso  que  embarazosos  para  el    ejército  ; 

Í)ero  desmentidos  todos  los  informes  por 
a  artillería  de  grueso  calibre  con  que  nos 
recibió  la  plaza  de  Coro :  por  el  estado  de 
BU  defensa  :  por  su  numerosa  guarnición, 
que  no  bajaba  de  siete  á  ocho  mil  defenso- 
res, los  mas  obstinados,  sin  distinción,  aun 
délos  indios  mas  bárbaros,  oue  dieron 
pinieba  de  la  mayor  energía,   y  ae  su  im- 

{)lacable  odio  al  nombre  caraqueño,  por 
as  expresiones  con  que  se  producían  los 
moribundos ;  me  liallé  en  el  mas  arduo  y 
delicado  caso  en  que  hasta  ahora  se  ha 
visto  ningún  general,  es  decir  internado 
cincuenta  leguas  en  el  país  enemigo  ;  tran- 
sitando por  desiertos  y  pueblos  abandona- 
dos por  sus  habitantes,  sin  víveres,  sin 
agua,  cortada  la  comunicación,  intercep- 
tados los  convoyes  dfel  ejército,  sin  el  re- 
curso de  las  fuerzas  do  mar  con  que  conta- 
ioa,  y  últimamente  amenazado,  en  medio 
de  estas  circunstancias,    de    ser  rodeados 

Sor  las  tropas  enemigas,  y  cogido  entre 
os  fuegos  ;  de  este  tropel  de  peligros  solo 
Sodia  salvarnos  una  prudente  resolución 
ictada  por  la  serenidad  y  el  valor.  Mi 
oficialidad  y  tropas  lo  han  acreditado  cons- 
tantemente, batiéndose  con  el  mayor  de- 
nuedo y  entusiasmo  en  todas  las  acciones; 
sufriendo  la  hambre,  la  intemperie  y  la  fa- 
tiga con  una  resignación  que  no  tiene 
ejemplo,  de  suerte  aue  puedo  asegurar  & 
U .  S.  que  á  ellos  deDcmos  el  haber  salvado 
nuestro  ejército  y  haber  consumado  una 
retirada  de  las  mas  ordenadas,  (jue  inmor- 
talizará la  gloria  de  nuestra  nación. 

Esta  se  ve  por  su  propio  honor  y  digni- 
dad empeñada  en  no  desistir  de  la  empre- 
sa de  destruir  un  pueblo,  que  fomenta  loa 
partidos  opuestos  a  nuestro  sistema:  que 
siembra  la  desconfianza  y  enemistad  entre 
las  naciones  extrangenis)  nuestras  aliadas  : 
que  sirve  do  asilo  á  cuantos  facciosos  cons- 
piran contra  nuestro  gobierno  ;  y  que  no 
cesado  introducir  papeles  y  agentes  que 
trabajan  por  seducir  los  habitantes  de  las 
ciudades  limítrofes  y  subvertir  el  orden 

Eúblico  ;  pero  esta  empresa  es  impractica- 
le  sin  una  combinación  de  fuerzas  por 
mar,  con  tropas  de  desembarco  y  artillería 
de  grueso  calibre,  como  repetidas  veces  lo 
he  representado  :  todo  lo  c^xxe  creo  de  mi 
obligación  poner  en  la  noticia  de  U.  S. ''pa- 
ra la  soberana  resolución  de  S.  A.  y  á  fin 
de  que  se  me  prevenga  lo  que  sea  de  su 
real  agrado,  en  vista  del  contenido  de  esta 
representación  y  de  lo  que  á  la  voz  expon- 
a  el  capitán  D.  Tomas  Montilla,  á  quien 
e  dado  comisión  y    las  correspondientes 
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instraccíones  á  este  fin,  como  que  ha  pre- 
senciado todos  los  casos  y  ocuiTcncias,  des- 
de el  principio  de  la  campaíla  hasta  la  re- 
tirada del  ejército. 

Dios  guarde  &  U.  S.  muchos  aDos. 

Cuartel  general  del  Paso  de   Siquisique, 
8  de  Diciembre  de  1810. 

El  Marqués  del  Toro, 

Seflor  Secretario  de  la  Guerra. 

528. 

*  NOTA  DEL  COMISIONADO  REGIO  PARA 
JA  PACIFICA  CIOK  DE  COSTA  FIRME,  DI- 
RIJIDA  Á  LA  JUNTA  SUPREMA  DE  VE- 
NEZUELA.— FACULTADES     CON     QUE    LO 

TN%'ISTIÓ  LA   REGENCIA  DE  ESPAÑA   EN 

t 

1.**   Y    11     DE    AGOSTO    DE    1810.~BLO- 
QUEO    DE    LOS    PUERTOS    VENEZOLANOS 
POR  ESTAR  SUBLEVADOS  CONTRA   EL  SO- 
BERANO ESPAÑOL. 


D.  Antonio  Ignacio  de  Cortavarria,  Ca- 
ballero pensionado  de  la  real  y  distingui- 
da orden  Española  de  Carlos  III,  Minis- 
tro togado  del  Consejo  Supremo  de  Espa- 
tia  é  Indias,  y  Comisionado  regio  para  la 
paciflcacion  general  de  las  provincias'  de 
Venezuela. 

Hago  saber  al  Cabildo  Secular  6  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad  de  Caracas,  &  las  de- 
mas  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  Pro- 
vincia, á  sus  respectivos  vecinos  y  habi- 
tantes de  todas  clases  y  condiciones,  & 
cualquiera  otros  cuerpos  <jue  con  cualquie- 
ra denominación  estén  ejerciendo  actual- 
mente las  funciones  relativas  al  Gobierno  de 
la  expresada  Provincia,  su  ciudad  capital,  y 
otras  ciudades,  villas  6  lugares  de  su  com- 
prehension,  y  á  todos  los  demás  cuerpos,  6 
personas,  &  quienes  en  cualquiera  manera, 
y  por  cualquiera  concepto  pertenezca:  que 
el  dia  2  de  Agosto  de  este  aflo  se  me  co- 
municó la  Keal  Cédula  del  tenor  si- 
guiente: 

*'E1  Rey  D.  Fernando  VII,  j  en  su  Real 
nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  Espa- 
fla  é  Indias.  En  tnedio  de  los  ^avisimos 
cuidados  que  fatigan  mi  Real  ánimo,  ocu- 
pado todo  en  resistir  la  perfidia  y  horroro- 
sa agresión,  con  que  el  tirano  de  la  Euro- 
pa invadió  mis  Reinos,  aprisionó  mi  Real 
Persona,  procura  destruir  nuestras  sabias 


Leyes  y  Religión  Santísima,  y  pi:epara  á 
mis  amados  vasallos  de  ambos  mundos  la 
esclavitud  mas  vergonzosa,  descansaba  en 
la  inalterable  fidelidad  con  que  en  general 
sostienen  estos  mi  Real  corona,  el  honor  y 
los  derechos  de  su  patria,  y  la  pureza  de  su 
Religión  ;  pues  ft  escepcion  de  algunos  se- 
ducidos, 6  intimidados  en  el  principio,  y 
obcecados  después  por  ambición  ó  empefío; 
me  han  dado  y  dan  constantemente  prue- 
bas que  nunca  podran  ser  bastantemente 
ponderadas,  y  presentan  al  mundo  el  ejem- 
plo de  la  lealtad  mas  heroica.  El  genero- 
so sacrificio  que  hacen  de  sus  vidas  los  que 
se  hallan  en  estado  de  usar  de  las  armas,  el 
noble  desprendimiento  con  que  en  cuan- 
tiosos donativos,  proporcionan  otros  los 
medios  para  ocurrir  &  los  incalculables  gas- 
tos de  una  guerra  tan  obstinada  y  la  in- 
contrastable constancia  con  que  A  pesar  de 
la  vicisitud  de  Jos  sucesos,  inseparables  do 
las  empresas  grandes,  contribuyen  todos  á 
la  causa  común,  según  su  respectiva  situa- 
ción, han  debido  enseflar  al  tirano  que  una 
nación  animada  de  ideas  tan  sublimes,  y 
que  prefiere  á  su  existencfa  misma  la  con- 
servación de  su  Religión  y  de  sus  Leyes,  y 
la  defensa  de  su  Rey  y  de  su  Patria ;  no 
puede  ser  subyugada:  y  este  convencimien- 
to ha  hecho  que  emplee  ya  todas  sus  fuer- 
zas en  destruir  y  aniquilar  lo  que  conoce 
le  será  imposible  adquirir  ;  dirijiendo  mui 
principalmente  su  inicuo  furor  contra  los 
respetables  Ministros  del  Santuario,  y  las 
Vírgenes  consagradas  á  Dios,  que  implo- 
ran su  piedad  con  ruegos  continuos. 

"Mis  amados  vasallos  de  las  provincias  de 
Venezuela  á  ningunos  otros  han  cedido  en 
celo  y  fidelidad  ;  pues,  con  las  primeras  no- 
ticias que  tuvieron  de  los  desgraciados  su- 
cesos de  Espafla  juraron  con  la  mayor  so- 
lemnidad mantener  tan  preciosos  países 
bajo  mi  dominación,  defenderlos  de  cual- 
quiera agresión  y  no  reconocer  á  otro  que 
á  mí  por  su  Rey  y  Sefior  natural,  como  lo 
hw  acreditado  las  cartas  que  me  han  diri- 
ja en  diferentes  ocasiones  los  Goberna- 
dores, Reverendos  Obispos,  y  Cabildos 
Eclesiásticos  y  Seculares,  cuyas  demostra- 
ciones sinceras  me  han  llenado  de  júbilo  y 
gratitud  ;  pero  por  desgracia  esta  satisfac- 
ción se  ha  perturbado  en  pai*te,  pues  he 
llegado  á  entender  con  el  mayor  dolor  y 
sentimiento  que,  sorprendidos  alanos  con 
noticias  exajeradlis  de  las  desgracias  do  mis 
ejércitos,  ó  seducidos  por  las  artes  del  ti- 
rano, han  altei^ado  la  fidelidad  de  otros  de 
mi  Ciudad  y  Provincia  de  Caracas  y  algu- 
nas otras  de  su  Distrito,  hasta  el  estremo 
de  haberse  sustraído,  conducidas  de  falsos 
conceptos,  de  la  debida  obcdienciaal  Conse- 
jo Supremo  de  ÉspaOa  6  Indias,  establecido 
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legítimamente ;  confirmado  por  el  reconoci- 
miento de  todas  las  provincias  de  Espafla, 
en  el  modo  que  les  permite  sn  situación, 
por  muchas  de  las  de  América  y  sus  islas, 
V  por  las  potencias  amigas,  y  que  en  mi 
!Real  nombre  gobierna,  hasta  tanto  que 
reunidos  los  representantes  de  todos  mis 
reinos  y  provincias  de  Espafia  é  Indias,  en 
Cortes  estraordinarias  próximas  íi  celebrarse 
en  mi  Real  Isla  do  León,  elijan  el  que  le 

I)arozca  mas  conveniente  para  conseguir 
a  libertad  de  la  patria  y  sacar  mi  Beal 
persona  de  la  horrorosa  cautividad  que 
padezco. 

^^El  establecimiento  do  una  Junta  con  el 
nombre  de  Suprema  en  Caracas,  el  atenta- 
do cometido  contra  las  autoridades  consti- 
tiiidas  por  mí,  y  el  haber  procurado  atraer 
al  mismo  sistema  con  ideas  equivocadas,  6 
con  protestos  especiosos  las  ciudades  y  pro- 
vincias vecinas,  ha  sido  obra  de  pocos,  á 
los  cuales  creo  también  desengaflados  ó 
arrepentidos  de  un  hecho  tan  ageno  do  la 
lealtad,  y  tan  poco  correspondiente  (i  las 
críticiis  circunstancias  que  aflijian  á  la 
patria,  y  que  exijian  por  lo  mismo  los 
mayores  sacrificios  y  esfuerzos.  Por  estas 
consideraciones,  y  la  de  que  los  habitantes 
de  unas  ciudades  y  provincias  que  en 
todos  tiempos  han  dado  pruebas  tm  ilus- 
tres de  su  amor  y  fidelidad  á  mis  augustos 
predecesores,  y  á  mi  real  persona,  no  han 
podido  separarse  en  el  fondo  de  unos  sen- 
timientos que  siempre  los  han  distinguido  : 
he  resuelto  con  maduro  examen  y  audien- 
cia de  mi  Consejo  de  Espatia  u  Indias, 
ele j  ir  una  persona  sabia  y  virtuosa,  y  de 
tan  recomendables  circunstancias  que 
pueda  depositar  en  ellas  sin  límites  mi 
autoridad  real,  para  que   inmediatamente 

Sase  &  dichas  ciudades  y  provincias^  &  fin 
e  restablecerlas,  6  confirmarlas  en  la  obe- 
diencia y  lealtad,  &  que  por  tantos  títulos 
están  obligadas,  obrando  en  todo  con  una 
plenitud  de  poder  tal  como  si  mi  real  per- 
sona pasase  á.  las  mismas  ciudades  y  pro- 
vincias. Y  estando  reunidas  tan  i^Épsa- 
rias  y  apreciables  cualidades  en  vos  don 
Antonio  Ignacio  Cortavarria,  Ministro 
togado  del  referido  mi  Consejo  de  España 
é  Indias,  he  tenido  á  bien  nombraros  para 
tan  delicada  comisión  en  los  términos  que 
consta  de  mi  real  decreto,  real  cédula,  é 
instrucciones  que  con  fecha  22  de  este  mes 
08  he  dirijido,  para  reasumir  el  todo,  6 
parte  de  las  autoridades,  suspender,  ó 
separar  empleados  de  cualquiera  clase  ó 
graduación,  usar  de  cualesquiera  caudales 
pertenecientes  á  mi  real  Hacienda,  perdo- 
nar 6  castigar  según  por  bien  tuviereis,  y 
dar  las  órdenes  que  consideréis  justas,  1í¿ 
que  deberán  ser  cumplidas  como  si  fuesen 


de  mi  real  persona ;  sin  que  en  ningún 
caso  se  pueda  dudar  de  vuestras  faculta- 
des, por  falta  de  espresíon  bastante  ;  y 
espero  de  vuestro  acreditado  celo  por  el 
servicio  de  Dios  y  mió,  corresponderéis  á 
la  grande  confianza  que  liago  de  vos  y  que 
valiéndoos  de  los  medios  que  os  dicte 
vuestra  prudencia  consegriireis  la  pacifica- 
ción general  de  dichas  ciudades  y  provin- 
cias, volviendo  á  establecer  en  ellas  el 
buen  orden  y  Gobierno  :  y  conseguido  os 
restituiréis  para  informarme  de  los  bene- 
méritos habitantes  que  contribuyan  6 
hayan  contribuido  á  ese  importante  fin,  y 
á  cimentar  la  tranquilidad  ó  pacificación 
general.  Y  para  todo  lo  concerniente  á 
ella,  y  para  que  en  caso  necesario,  que  no 
espero,  hagáis  respetar  y  obedecer  vuestras 
órdenes,  como  si  fueran  dictadas  por  mí, 
es  mi  real  voluntad,  os  den  y  presten,  los 
ausilios  que  necesitareis,  inmediatamente 
que  los  pidáis,  mis  Vi  reyes.  Gobernadores, 
Capitanes  generales,  Gobernadores,  Inten- 
dentes, ciudades,  villas,  lugares  y  habitantes 
de  mis  reinos  de  Indias  é  islas  adyacentes, 
los  jefes  de  las  escuadras,  comandantes  de 
los  apostaderos,  6  cualquiera  otros  á  quie- 
nes toque,  ó  tocar  pueda,  y  sean  din j  idas 
vuestras  órdenes  y  mandamientos,  y  prin- 
cipalmente mi  Virei  de  Santa  Fe,  gober- 
nadores, comandantes,  ciudades,  villas  y 
lugares  de  la  comprehension  de  la  capita- 
nía general  de  Caracas,  acudiendo  todos 
sin  la  menor  escusa  á  vuestros  llamamien- 
tos con  gente  de  guerra,  armas,  dineros, 
víveres  y  cuanto  necesitareis  al  exacto  y 
buen  desempetlo  de  esta  comisión,  pues 
en  ello  me  harán  un  gran  servicio,  qno 
tendré  presente  para  dispensarles  el  debido 
premio  ;  y  iiltimamente  mego  y  encargo, 
al  mui  Reverendo  Arzobispo  de  Caracas, 
á  los  Reverendos  Obispos  de  Mérida,  de 
Maracaibo  y  de  Guayana,  á  los  Venerables 
Deanes  y  Cabildos  de  estas  Iglesias,  y  & 
los  curas  párrocos,  devotos  provinciales  de 
las  religiones,  prefectos  de  las  misiones,  y 
á  los  demás  eclesiásticos  seculares  y  regu- 
lares de  la  espresada  comprehension  de 
dichas  provincias,  contribuyan  todos  con 
sus  exhortaciones  cristianas,  y  su  ejemplo 
á  la  anunciada  pacificación  general,  odo- 
deciendo  y  haciendo  obedecer  con  la  pron- 
titud que  exiie  su  importancia ;  y  confio 
de  su  acreditado  amor  á  mi  real  persona, 
cuantas  órdenes  y  providencias  diereis  vos 
don  Antonio  Ignacio  Cortavarria  mi  comi- 
sionado real.  • 

Dado  en  Cádiz,  á  I.**  de  agosto  de  1810. 

•  Yo  blRki, 
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Por  el  Consejo  de  Regencia, 

Xavier  de  Castaños, 
Presidente. 

Por  mandado-del  liei  nuestro  seOor, 

Silvestre  Collar. ^^ 

(Tiene  tres  rúbricas  de  los  señores  del 
Consejo). 

En  cumplimiento  do  esta  real  cédula, 
partí  de  Cádiz  en  13  do  setiembre,  y  de- 
sembarqué en  este  puerto  en  24  de  octu- 
bre. Sle  hubiera  din  jido  desde  luego  perso- 
nalmente á  esa  provincia  ;  jxjro  y\  con  do- 
lor por  los  papeles  públicos  y  demás  noti- 
cias que  adquirí,  que  no  lo  pennitia  el  es- 
tado de  ella,  que  lejos  dé  haber  cedido  con 
el  trascurso  del  tiempo  la  exaltación  de  las 
pasiones,  se  había  aumentado  ;  y  que  en 
vez  de  verificarse  las  ideas  que  concibió  esa 
provincia  en  los  momentos  primeros  de  la 
conternacion  general  oue  causó  en  ellas  la 
noticia  de  la  invasión  de  los  reinos  de  An- 
dalucía, se  radicaban  progresivamente  por 
otros  coiiceptos  igualmente  equivocados,  y 
aun  se  estendian  á  planes  tan  incapaces  de 
ser  sostenidos,  como  ilegales  y  contrarios 
á  la  fidelidad  de  nuestro  amado  y  desgi'a- 
ciadorei  el  señor  don  Fernando  Vil,  a  la 
fe  de  los  juramentos,  y  en  fin,  á  todas  las 
obligaciones  de  conciencia  y  lealtad.  Pero 
no  debo  detenerme  en  especies  desagrada- 
bles, dimanadas  principalmente  de  la  con- 
dición de  los  tiempos  y  de  las  circunstan- 
cias, y  que  deben  quedar  entregadas  á  un 
olvido  eterno  ;  y  así  solo  añadiré  en  esta 
parto ;  que  a  pesar  de  ellas  no  me  l\p  sepa- 
rado del  sistema  que  me  habia  propuesto, 
de  apurar  todos  los  medios  pacíficos  antes 
de  proceder  á  los  de  otra  clase.  Es  bien  no- 
torio el  modo  con  que  me  conduje  con  D. 
Vicente  Tejera,  D.  Diego  Jugo  y  D.  An- 
drés Moreno  á  quienes  hallé  a  mi  llegada 
á  esta  isla  detenidos  en  el  castillo  del  Mor- 
ro do  esta  plaza.  No  solo  no  hq  mandado 
que  se  lleve  &  efecto  el  bloqueo  decretado 

Sor  S.  M.,  y  cuya  ejecución  quedó  á  mi  ar- 
itrio  :  pero  ni  aun  he  permitido  que  algún 
corsario  particular  que  lo  pretendía,  inter- 
rumpiese el  comercio  de  esas  provincias. 

Aproveché  esta  primera  ocasión  que  se 
mo  presentó,  para  entrar  en  corresponden- 
cia con  el  señor  Almirante  de  S.  Jl.  Britá- 
nica don  Alexandro  Cochrane,  y  facilitar- 
me por  su  medio  esplicaciones  francas,  y 
capaces  de  restablecer  prontamente  el  or- 
den ;  y  la  he  procurado  también  con 
alguna  persona  de  las  más  respetables  de 
Venezuela.  Miéntraa  pendía  de  sus  con- 


testaciones no  he  omitido  medio  para  pro- 

Í)arar  los  ánimos  de  otras,  y  he  activado 
os  necesai'ios  para  ((ue  en  su  caso  no  que- 
dase   espuesta  á  desaires  la    soberanía  ,  lo 
2ue  habría  producido  un  nuevo  embarazo 
la  pacificación  general.   .Yapara    felici- 
dad de   todos  nos  presenta    dichosamente 
las  misericordias  de  Dios,    un  nuevo  orden 
de  cosas  que  debe  allanar  todas  las  dificul- 
tades.    Desde  el  día    24  de  setiembre   es- 
tán congregadas  en  la  isla  de  León,   entre 
los  triunfos  de  nuestras  armas    y    la    de 
nuestros  generosos  aliados,  es  decir,  con  los 
auspicios  más  felices,  las  Cortes  generales 
extraordinarias.      Esta  augusta  asamblea 
no  solo  ha  admitido  como    representantes 
de  esas  provincias  á  los  suplentes    que  ha- 
brán de  ejercer  sus  funciones  hasta  que  se 
confirme  su  nombramiento,  ó  lleguen    los 
que  tengan""á  bien  elegir  como  propietarios 
sino  (^ue    apesar  de   que  sus    primeras  ta- 
reas tienen  por  casi  único  objeto  el  ester- 
minío  total  del  feroz  tirano  que  intentaba 
subyugarnos,   ha  espedido  el  real    decre- 
to anunciado  en   la     Gaceta    de   la   lle- 
crencia   de   18    de    octubre,    que    consta 
do   la    certificación    adjunta   y     por    el 
que     confirma    y    sanciona  el   inconcu- 
so   concepto    de  que  los  dominios  espa- 
ñoles en  ambos  hemisferios  forman  una 
sola  y  misma  monarquía  una  misma  y  sola 
nación,  y  uña  sola  familia ;  y  que  por  lo 
mismo  los    naturales   que   sean    origina- 
rios de  dichos  dominios  europeos  ó  ultra- 
marinos son  iguales  en  derechos  á  los  do 
aquella  Península,   quedando  á  cargo  de 
las  Cortes  tratar  con  oportunidad,  y. con  un 
particular   interés  de  todo  cuanto    pueda 
contribuir  ala  felicidad  de  ultramar,  como 
también  sobre  el  número  y  forma  que  deba 
tener  para    lo  sucesivo  la  representación 
nacional  en  ambos  hemisferíos.     Ordenan 
asimismo  las  Cortes,  que  desdo  el  momen- 
to en  que  los  países  de  ultramar,  en  que  se 
hayan  manifestado   conmociones,  hagan  el 
debido  reconocimiento  á  la  lejítima  auto- 
ridad soberana  que  so  halla   establecida  en 
la  madre  patria,  haya  un  general  olvido  de 
cijanto    hubiese    ocurrido     indebidamen- 
te en  ellas,  dejando  sin  embargo  á  salvo  el 
derecho  de  tercero.     Por  otro  real  decreto 
del  mismo  día  do  su  instalación  se  sirvie- 
ron asimismo  las  cortes  generales  y  extra- 
ordinarias habilitar  el  Consejo  Supremo 
de  regencia  para  el  ejercicio  del  poder 
ejecutivo  en  la  forma  que  resulte  del  im- 
preso que  acompaño.  Y  debiendo  en  estas 
circunstancias  considerar  estinguidas  con 
general  satisfacción  todas  las  causas  de 
que  en  cualquiera  manera  hubiesen  dima- 
nado las  novedades  ocurridas  en  esa  provin- 
cia he  acordado  espedir  desde  luego,  como 
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lo  bago,  el  presente  ;  por  el  cual  en  uso  de 
las  facultados  que  S.  M.  ha  tenido  á  bien 
conferirme  por  la  real  cédula  en  él  inserta, 
y  de  que  ademas  acompaOo  el  duplicado 
original :  mando  que  luego  que  sea  remitido 
ó  entregado  por  el  teniente  de  fragata  de 
la  real  armada,  D.  Martin  Espino  coman- 
dante de  la  goleta  de  S.  M.,  La  Coíncia, 
comisionando  especialmente  a  este  fin  al 
Presidente,"  6  en  su  defecto  á  cualquiera 
individuo  del  cueiT)o,  que  con  cualquiera 
denominación  esto  ejerciendo  las  funcio- 
nes relativas  al  gobierno  de  esa  ciudad 
capital  y  las  demás  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  su  provincia,  se  bagan  Siiber  sin 
dilación  alguna  dicha  real  cédula,  reales 
decretos  y  este  despacho  á  los  respectivos 
pueblos  y  vecindarios  por  bando,  edictos 
públicos,  íi  otra  forma  acostumbrada; 
que  prestándoles  la  debida  obediencia 
y  cumplimiento  procedan  auto  todas  co^ 
sas,  y  con  toda  la  posible  brevedad  dicha 
ciudad  cai>ital,  demás  ciudades,  villas  y 
lugares  de  esta  provincia  á  hacer  el  reco- 
nocimiento y  juramento  do  obediencia  a 
las  cortes  generales  de  la  nación  en  la  for- 
ma que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  prevenir 
en  su  real  decreto  de  veinte  y  cinco 
de  setiembre  de  este  año  ;  y  que  me  remi- 
tan testimonios,  que  acrediten  debidamen- 
te haberse  así  verificado,  para  que  en  su 
vista  pueda  yo  locrar  la  satisfacción,  que 
tan  encazmente  deseo,  de  declarai*  como 
declararé  en  nso  de  las  facultades  que  me 
están  concedidas  por  la  real  cédula  de  mi 
comisión,  y  principalmento  en  cumpli- 
miento de  lo  que  las  cortes  generales  ex- 
traordinarias de  la  nación  so  han  servido 
resolver  por  su  real  decreto  de  15  de  Octu- 
bre, el  olvido  general  de  cuanto  hubiese 
ocuiTÍdo  indebidamente  en  esa  provincia 
desde  el  dia  19  de  Abril  del  presente  año, 
dejando  sin  embargo  á  salvo  el  derecho  de 
tercero.  Desgraciadamente  han  llegado 
los  acaecimientos  de  esas  provincias  hasta 
el  estremo  de  haberse  intentado,  6  temido 
hostilidades  disponiéndose  para  la  ofensa  ó 
defensa  cuei^pos  de  gente  armada.  La  pri- 
mera consecuencia  del  reconocimiento  y 
juramento  do  obediencia  á  las  cortes  gene» 
rales  y  extraordinarias  de  la  nación,  y  del 
cumplimiento  de  la  real  cédula  de  mi  co- 
misión debo  ser  la  cesación  absoluta  de  to- 
do medio  ó  preparativo  de  armas,  ya  sean 
dirigidas  á  la  (lefensa,  ó  ya  á  la  ofensa  de 
cualquiei-a  de  las  provincias;  v  convinien- 
do, tanto  al  bien  general  de  ellas,  como  pa- 
ra el  restablecimiento  del  orden,  que  se  ve- 
rifique con  toda  preferencia,  encargo  y  en 
caso  necesario  mando  que  se  den  sm  dila- 
ción alguna  las  órdenes  y  avisos  necesarios 
á  todos  los  cuerpos  armados  para  que  los 


d 


ue  fueren  de  tropas  de  cualciuiera  clase 
(le  las  que  existían  antes  def  dia  19  de 
Abril  de  esto  año,  se  retiren  inmediata- 
mente á  sus  respectivos  cuarteles  ó  acan- 
tonamientos, y  los  posteriormente  forma- 
dos, y  los  de  paisanos  armados  se  disuel- 
van, restituyéndose  todos  los  individuos  de 
que  se  compongan  á  sus  domicilios.  Antes 
que  pudiesen  haber  llegado  á  su  noticia  las 
novedades  de  las  provincias  de  Venezuela 
tuvo  á  bien  Su  Magostad  nombrar  nuevo 
capitán  general  de  ellas,  y  nuevo  Eegentc 
y  minis&os  para  su  real  audiencia;  supon- 
go será  reconocido  inmediatamente  el  ca- 
Íitan  general  en  esa  provincia,  si  no  lo 
ubiese  sido  ya,  y  acordaré  lo  conveniente 
para  que  restableciéndose  la  real  audien- 
cia, vuelva  á  fijarse  la  administración  de 
justicia  en  el  sistema  prescrito  por  nues- 
tras sabias  leyes.  Es  difícil  atendidas  las 
circunstancias  en  qiie  so  ha  hallado  esa 
provincia  desde  el  día  19  de  Abril  de  este 
año,  quo  deje  de  haber  necesidad  de  otras 
varias  providencias  en  los  diversos  ramos 
de  su  gobierno;  y  como  deseo  proceder 
en  ellas  con  el  deoido  conocimiento  para 
procurar  por  todos  medios  su  mayor  bien 

Íprospendad,  alejando  cuanto  puedji  eni- 
arazarla,  considero  de  mucha  importancia 
que  mientras  el  estado  de  mi  salud  y  otras 
circunstancias  me  penniten  pasar  á  ella 
personalmente,  dipute  personas  de  su  con- 
fianza, autorizadas  con  poderes  bastantes, 
y  con  las  instrucciones  necesarias,  que  vi- 
niendo con  toda  la  posible  brevedad  á  esta 
isla  me  espongan  lo  conveniente;  ó  que 
cuando  esto  ofrezca  alguna  dificultad  quo 
no  preveo,  me  lo  representen. 

Dado  en  Puerto  Rico,  á  7  de  Diciembre 
de  1810. 

D.  Antonio  Igmcio  de  Cortavarruu 

Por  mandado  xlo  su  señoría. 

Manuel  Ab(uh 

La  Regencia  de  Espaita  libró  un  decreto 
en  31  de  Julio  de  1810,  que  comunicó  al 
Comandunie  de  Marina  del  Apostadero  (fe 
Cartitgena  de  Indias  en  1^  de  Agosto  del 
mismo  año,  sobre  bloqueo  riguroso  de  los 
puertos  de  Venezuela  por  hallarse  esta  co- 
lonia sublevada  contra  su  legitimo  real  tío- 
beranOy  dejando  lo  relativo  y  forma  rfe  te 
ejecíicion  del  bloqueo  al  comisionado  regio 
Üortavarria  á  quien  se  le  ampliaron  »us 
facultades  jmra  obrar  ilimitadamente  por 
orden  de  11  de  Agosto  citado. 
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529. 


IKSTALACIOK    DEL    PRIMER   CONGRESO 
DE  NUEVA  GRANADA. 


*' La  instalación  del  congreso  del  reino 
era  el  sueflo  dorado  de  estos  hombres  y  la 

? añacea  oue  debia  curar  todos  los  males, 
'ero  también  habia  sido  en  Santaf  6  oca- 
sión de  frecuentes  disputas,  y  un  punto 
largamente  discutido  en  el  gobierno  pro- 
vincial, cuyos  miembros  no  estaban  acor- 
des ni  pensaban  acerca  de  esto  del  mismo 
modo.  Algunos  querian  que  se  esperasen 
los  diputados  do  todas  las  pronncias  para 
instalar  solemnemente  el  cuei'po  soberano 
que  debia  representarlas.  Otros  opinaban 
que,  sin  mas  demoras,  se  debia  instalar  el 
congreso  con  los  representantes  de  solo 
seis  provincias,  que  se  hallaban  en  la  ca- 
pital; porque  decian  que,  así  se  acelera- 
rían las  otras  en  mandar  los  suyos.  Este 
dictamen  fué  el  que  prevaleció  y  el  con- 
greso so  instaló  solemnemente  el  dia  22  de 
Diciembre  de  1810  en  la  sala  de  acuerdos 
de  la  real  audiencia. 

''  Lo  primero  que  juró  el  primer  con- 
greso de  Nueva  Granada  fué  defender, 
proteger  y  conservar  la  religión  católica, 
apostólica,  romana;  y  su  pnmer  acuerdo 
fué  sobre  que  se  tratase  con  toda  conside- 
ración á  los  presos  de  las  cárceles,  y  que  se 
oficiase  ala  provincia  del  Socorro,  cíonde 
estaban  presos  y  sentenciados  á  muerte  el 
ex-corrcgidor  Don  Antonio  Fominaya  y 
Don  Mariano  Monroy,  para  que  se  les 
conmutase  la  pena  en  otra  menos  grave. 
En  el  mismo  día,  por  la  tarde,  volvieron 
&  reunirse  los  representantes  con  el  objeto 
de  nombi'ai'  secretario  y  presidente.  Los 
nombrados  para  el  primer  destino  fueron, 
Don  Antonio  Nariflo  y  Don  Crisanto  Va- 
lenzuela,  cada  uno  con  asignación  de  mil 
quinientos  pesos,  sin  perjuicio  de  aumen- 
tarse al  reunirse  mas  provincias.  Estos 
secretarios  debían  presentar  el  reglamen- 
to do  la  secretaría  con  expresión  de  las 
plazas  de  oficiales  que  fueran  necesarios 
para  el  trabaio.  Para  la  presidencia  del 
congreso  se  eligió,  por  el  tiempo  de  dos 

.  meses,  a  Don  Manuel  Bernardo  Alvarez, 

'  representante  por  Santafé. 

*'  El  dia  4  de  Enero  do  1811  volvieron 
á  reunirse  los  representantes.  En  esta  se- 
sión se  habló  largamente  sobre  la  necesi- 
dad de  declarar  inviolables  las  personas  de 
los  representantes  al  congreso,  y  so  decla- 

XOMO  II     88 


ró  c[ue,  la  que  lo  fuese,  quedaba  revestida 
de  inmune  carácter,  sin  que  las  mismas 
juntas  provinciales,  de  que  dimanaba  la 
elección,  pudieran  removerle  del  destino 
antes  del  tiempo  señalado  en  su  nombra- 
miento, sin  el  consentimiento  y  delibera- 
ción del  congreso." 

II 

Acto  solemm  de  instalación  del  primer  con- 
greso, en  la  ciudad  de  Sania/e  de  Bo- 
gotá. 

En  la  ciudad  de  San  tafo  de  Bogotá,  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  á  22  de  diciem- 
bre de  1810. 

Congregada  la  suprema  junta  en  su  sala 
de  acuerdo  compai'ecieron  el  muy  ilustre 
cabildo,  los  jefes  y  oficiales  de  todos  los 
cuerpos  y  un  número  considerable  de  suge- 
tos  de  la  primera  distinción,  y  estando  en 
ella  los  señores  diputados  de  seis  provin- 
cias para  el  congreso  ;  puestos  en  ceremo- 
nia tomó  la  palabra  el  señor  vicepresidente 
déla  suprema  junta  diciendo:  que  esta 
respetable  asamblea  se  habia  convocado  á 
fin  de  instalar  en  el  dia  el  supremo  con- 
greso por  cuya  formación  anhelaban  las 
provincias  y  estaba  ansiosa  la  capital,  y 
los  amantes  de  la  patria  y  de  la  felicidad 
común :  que  este  dia  memorable  y  tan  glo- 
rioso como  el  20  de  julio  debia  ocupar  un 
lugar  preferente  en  los  fastos  de  nuestra 
libertad  :  que  la  unión  deliciosa  que  veia 
demostrada  en  los  dignos  diputados  de  las 
provincia  de  Santafe,  Socorro,  Pamplona, 
ííeiva,  Nóvita  y  Mariquita  anunciaba  la 
felicidad  del  remo  :  que  habiéndose  comi- 
sionado á  dicho  seDor  vicepresidente  y  al 
señor  vocal  designado  para  el  examen  y 
calificación  de  los  poderes  de  los  se  Q  ores 
representantes  de  las  provincias,  habian 
hallado  por  bastantes  los  presentados  por 
los  de  las  referidas,  y  eran  los  mismos  que 
estaban  á  la  vista  y  se  leyeron  por  el  pre- 
sente secretario:  en  su  virtud  continuó  di- 
ciendo se  debia  proceder  al  juramento ;  y 
habiéndose  parado  inmediatamente  los  di- 
chos señores  diputados,  que  lo  son  :  el  se- 
ñor doctor  don  Andros  Rosillo,  por  la  pro- 
vincia del  Socorro ;  el  señor  doctor  don 
Manuel  Campos,  por  la  de  Neiva ;  el  señor 
doctor  don  Manuel  Bernardo  Alvarez,  por 
la  de  Santafe ;  el  señor  doctor  don  Camilo 
Torres,  por  la  de  Pamplona  ;  el  señor  doc- 
tor don  Ignacio  Herrera,  por  la  de  Nóvita, 
Ír  el  señor  doctor  don  León  Armero,  por 
a  de  Mariquita,  dispusieron  que  se  empe- 
zase por  la  diligencia  de  prestar  aquel ;  y 
para  que  fuese  con  las  solemnidades  debi 
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das,  procedieron  á  verificarlo  en  los  térmi- 
nos siguientes,  á  saber :  los  señores  docto- 
res don  Andrés  Kosillo  y  don  Manuel  Cam- 
Sos  tacto  pe<ítore,  et  coronta  ;  y  los  señores 
octor  Manuel  Bernardo  Alvarez,  doctor 
don  Camilo  Tón'es  ;  doctor  don  Ignacio 
Herrera  y  doctor  don  León  Armero,  por 
líV  señal  ae  la  santa  cruz  ;  y  requeridos  to- 
dos por  dicho  señor  vicepresideiite:  *'¿ Ju- 
ráis &  Dios  Nuestro  Señor  y  sus  santos 
Evanjelios,  que  estáis  tocando,  defender, 
proteger  y  conservar  nuestra  santa  religión 
católica,  apostólica,  romana:  sostener  los 
derechos  del  señor  don  Femando  VII  con- 
tra el  usurpador  do  su  corona  Napoleón 
Bonaparte  y  su  hermano  José ;  y  en  de- 
fecto de  su  restitución  pacífica,  libre  y  ab- 
soluta al  trono  de  España  y  á  una  domi- 
nación constitucional,  defender  la  indepen- 
dencia y  soberanía  do  este  reino  contra 
toda  agresión  ó  persecución  extraña,  no 
reconociendo  entretanto  otra  autoridad 
que  la  que  han  depositado  los  pueblos  y 
provincias  en  sus  respectivas  juntas  pro- 
vinciales, y  la  que  van  á  constituir  en  el 
congreso  general  del  reino,  á  que  estáis 
llamados  a  formar  y  que  se  va  á  instalar  en 
este  a<3to  ;  v  con  expresa  exclusión  del  con- 
sejo titulado  de  regencia  en  Cádiz,  y  de 
cualquiera  otra  autoridad  que  le  suceda, 
ó  que  se  constituya  en  España  6  en  Amé- 
rica, sin  la  formal  y  expresa  aprobación  y 
consentimiento  de  este  reino  ?  ¿  Juráis,  en 
fin,  que  cumpliréis  con  el  arduo  y  delica- 
do empeño  á  que  os  llámala  patria  y  os 
destinan  vuestras  respectivas  provincias, 
y  desempeñareis  fielmente  las  obligaciones 
que  os  imponen  en  su  beneficio  particular, 
y  por  el  general  del  mismo  reino,  confor- 
me &  las  instrucciones  que  os  hayan  comu- 
nicado y  os  comuniquen  en  lo  sucesivo  ?" 
Bespondieron  todos:  "Sí,  juramos." 
Y  dijo  el  señor  vicepresidente:  "Si  cum- 
pliereis con  vuestra  promesa  y  juramento  el 
Señor  os  conceda  el  premio  de  sia  gloria 
eterna ;  y  si  no,  os  lo  demande  en  esta  vi- 
da y  en  la  otra." 

En  seguida  el  señor  vicepresidente,  in- 
flamado del  celo  patriótico  que  le  anima, 
arengó  en  beneficio  de, esta  provincia  y  las 
demás  del  reino,  y  los  seflores  diputados, 
cada  uno  en  particular,  lo  hicieron  enérgi- 
ca y  elocuentemente,  demostrando  sus  jui- 
ciosas ideas,  su  ilustración  y  deseos  de  con- 
tribuir á  la  felicidad  de  las  provincias  & 
quienes  representan  y  á  las  demás  del  Nue- 
vo Reino.  En  seguida  el  señor  vicepre- 
sidente dijo:  que 'siendo  la  clemencia  la 
principal  virtud  do  los  reyes,  pedia  por  los 
presos  que  se  hallaban  en  las  cárceles,  á 
fin  de  que  se  les  tratase  con  la  mayor  po- 
sible  benignidad :  que    teniendo  noticia 


que  en  la  provÍAcia  del  Socorro  estaban 
sentenciados  el  ex-corregidor  don  Antonio 
Fominaya  y  don  Mariano  Monroy  á  pena 
capital,  y  que  este  último,  siendo  oficial  de 
su  cuerpo,  no  habia  sido  juzgado  en  con- 
sejo de  generales,  como  lo  previene  la  or- 
denanza, suplicaba  que  el  supremo  congre- 
so oficiase  con  aquella  provincia  á  fin  de 
que  tan  dura  pena  se  les  conmute  en  otra 
menos  grave. 

Con  lo  que  quedó  instalado  el  congreso 
supremo  y  firman  de  que  doi  fo. 

Es  copia. 

Santafe,  y  enero  2  de  1811. 

Doclur    Anlonio  Morales, 
Vocal  Secretario. 


530. 

*  MIEMBROS  D^  LAS  CORTES  DE  ESPAÑA 
QUE  COMPUSIERON  LA  COMISIOK  PARA 
FORMAR  EL  PROVECTO  DE  CONSTITUCIÓN 
PARA  LA  MONARQUÍA  ESPAÑOLA  QUE 
COMPRENDÍA  Á  SUS  POSESIONES  EN  LAS 
INDIAS. 


En  23  de  Diciembre  de  1810  y  conforme 
á  una  proposición  del  Diputado  Don  An- 
tonio Oliveros  hecha  el  dia  9  anterior, 
nombraron  las  Cortes  reunidas  en  la  Isla 
de  León  una  comisión  especial  que  prepa- 
rase un  proyecto  do  Constitución  política. 
En  dicha  comisión  entraron  diez  españo- 
les Europeos  y  tres  Americanos  de  naci- 
miento, aunque  todos  estos  no  tuviesen  su 
residencia  en  la  patria,  ]^  luego  se  agregaron 
tres  ;  quedando  por  iiltimo  constituida  la 
comisión  del  modo  siguiente: 

Españoles  europeos, 

Don  Diego  Muñoz  Torcno, 
Don  Agustín  Arguelles. 
Don  José  rabio  Valiente. 
Don  Pedro   María  Eic. 
Don  Francisco  Gutiérrez  de  la  Huerhi. 
Don  Evaristo  Pérez  de  Castro. 
Don  Alonso  Cañedo. 
Don  José  Espiffa. 
Don  Antonio  Oliveros. 
Don  Francisco  Rodríguez  de  la  Barce- 
na. 
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Americanos. 

Don  Vicente  Morales  Suarez. 
Don  Joaquín  Fernández  de  Leiva. 
Don  Antonio  Joaquin  Pérez. 

Agregados  después. 

Don  Andics  de  Jauregiii,  Diputado  por 
la  ciudad  de  la  Habana  y  Don  Mariano 
Mendiola  por  la  de  Qucrétaro. 

Últimamente  se  agregó,  sin  ser  dipu- 
tado, á  Don  Antonio  Kanz  Eomanillos  del 
consejo  de  Hacienda,  ocupado  ya  en  Sevilla 

Í)or  la  Junta  Central  gubernativa  en  igua- 
es  funciones. 


531. 

*   LA  SUPREMA    JUNTA    DE  CARACAS  CON- 
TESTA LA    NOTA    QUE    EL    COMISIONADO 
REGIO  LE  PASÓ  DESDE  PUERTO  RICO,  FE- 
CHA 7  DE  DICIEMBRE  DE  1810. 


La  Suprema  Junta  conservadora  de  los 
derechos  del  señor  don  Fernando  VII  en 
Venezuela  ha  visto  las  letras  que  desdo 
esa  isla  les  dirijo  V.  S.  con  fecha  de  7  del 
corriente  á  todos  i  cada  uno  de  los  funcio- 
narios públicos  i  particulares  de  esta  pro- 
vincia 1  su  ciudad  capital,  para  que  aban- 
donando las  medidas  de  precaución  i  se- 
guridad instituidas  en  ella  por  el  voto  ge- 
neral del  pueblo  en  19  de  abril  contra  Tos 
ataques  é  intrigas  de  la  Francia,  se  restitu- 
yan al  peligroso  estado  en  que  se  hallaban, 
de  caer  en  los  lazos  que  por  todas  partes 
ha  tendido  insidiosamente,  la  política  ati'oz 
del  gabinete  francés. 

No  es  este  el  lenguaje  con  que  V.  S.  se 
esplica;  pero  á  la  verdad  no  es  otro  el  sig- 
nificado de  las  voces  "pacificación  de  las 
provincias  de  Venezuela,  y  i*estableci- 
iniento  del  orden."  ¿Qué  se  diria  do  no- 
sotros si  con  las  mismas  palabras  preten- 
diésemos que  el  gobierno  español  volvie- 
se al  estado  en  que  pe  hallaba  antes  de  19 
de  marzo  do  1808,  ó  antes  de  la  jornada 
de  Aranjuez,  donde  fué  arruinado  el  trono 
de  Godoy?  No  es  otra  cosa  lo  que  V.  S. 
l^retendc  con  respecto  á  Caracas. 

Se  trasluce  más  el  fondo  de  esta  verdad 
cuando  V.  S.  dice  que  la  primera  conse- 
cuencia de  reconocimiento  y  juramento 
de  obediencia  á  las  cortes  generales  y  es- 
traordinarias  de  la  nación,  y  del  cumpli- 
miento de  la  real  cédula  de  su  comisión. 


debe  sor  la  cesación  absoluta  de  todo  me* 
dio,  6  preparativo  de  armas,  ya  sean  diri- 
jidas  a  la  defensa,  ó  ja  á  la  ofensa  de 
cualquiera  de  las  provincias;  encargando 

?^  en  caso  necesario,  mandando  que  todos 
08  cuerpos  de  tropas  armadas  6  formados 
antes  del  19  do  Abril  se  retiren  inmediata- 
mente á  sus  respectivos  cuai*teles,  6  acan- 
tonamientos, y  que  los  posteriormente 
formados  y  los  paisanos  armados  se  di- 
suelvan, restituyéndose  todos  los  indivi- 
duos, de  que  se  compongan,  á  sus  domi- 
cilios. 

Tal  fué  la  conducta  de  don  Vicente 
Emparan  desde  que  tomó  posesión  do  la 
estinguida  Capitanía  general  de  Venezue- 
la, y  esta  conducta  redobló  las  sospechas 
escitadas  contra  él,  desde  que  se  supo  que 
habia  salido  do  la  corte  de  José  Bonapar- 
te  con  grado  de  mariscal  de  campo  y  títu- 
lo de  capitán  general  do  estas  provincias. 
Pero  el  abandono  de  su  defensa  cesó  des- 
de el  momento  en  que  llegó  á  su  noticia 
el  suceso  con  que  la  ilustre  y  fiel  Quito 
trató  de  cuidar  por  sí  misma  do  su  segu- 
ridad para  no  ser  presa  de  las  asechanzas 
de  Napoleón.  Entonces  sus  ideas  aunque 
contrapuestas  á  las  de  aquellos  leales  ame- 
ricanos, abrazaron  casi  los  mismos  medios 
defensivos  y  ofensivos  de  c^ue  se  valió  el 
pueblo  caraqueño  para  evitar  los  malos 
que  le  amenazaban  el  19  de  abril.  No 
temia  Emparan  las  avenidas  de  la  Cayena 
ó  Guadalupe,  ni  una  espedicion  semejante 
á  la  de  Gerónimo  Bonaparte.  Temia  úni- 
camente que  se  disminuyese  la  integridad 
de  la  monarauía  española,  y  que  dejando 
la  América  cíe  seguir  la  suerte  de  la  penín- 
sula, sintiese  este  perjuicio  la  nueva  di- 
nastía. Desde  su  llegada  á  esta  provincia 
afirmaba  que  solo  por  milagi*o  podia  sal- 
varse la  España;  y  con  todo  eso  repugna- 
ba que  estos  países  trabajasen  por  su  con- 
servación y  defensa. 

Aunque  la  comisión  de  V.  S.  fuese  legí- 
tima, aunque  emanase  de  la  rcíil  persona 
de  Fernando  VII,  debería  ser  obedecida 
pero  no  ejecutada,  porque  su  ejecución 
dejando  indefensa  la  provincia  y  espuesta 
á  los  mismos  peligros  que  su  nuevo  gobier- 
no ha  procurado  precaver,  seria  contraria 
á  la  voluntad  del  monarca,  á    menos   que 

Srocediese  ya  espontáneamente   de  acuer- 
o  con  el  enemigo  de  la  libertad  de  los  es- 
pañoles americanos. 

Todavía  no  le  consideramos  en  este  ca- 
so, á  pesar  de  las  relaciones  de  familia  en 
que  ha  entrado  con  el  emperador  de  los 
franceses,  y  de  lo  que  resulta  de  la  empre- 
sa del  bai'on  de  Kolli.  Le  contemplamos 
aun  involuntario  en  la  Francia  y  dotado 
do  sentimientos    justos.     Por    esta    con- 
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templacion  no  podemos  sufrir  con  pacien- 
cia el  que  abusandose  en  Cádiz  y  en  la  isla 
de  León  de  su  augusto  nombre  para  sor- 
prender, V  esclavizar  á  los  americanos,  sal- 
gan de  allí  tantas  providencias  ofensivas  á 
sus  derechos  y  del  todo  contrarias  á  las 
rectas  intenciones  de  un  soberano  legítimo 
y  justificado. 

Informados  de  don  Vicente  Tejera,  don 
Diego  Jugo  V  don  Andrés  Moreno,  hare- 
mos á  V.  S.  la  justicia  de  considerarle  co- 
mo uno  do  aquellos  hombres  á  quienes  la 
naturaleza  y  la  educación  concedieron  cuan- 
to era  necesario  para  honrar  á  la  humani- 
dad ;  pero  que  comprometidos  por  desgi'a- 
cia  al  servicio  de  un  gobierno  tiránico  6  ile- 
gítimo, obran  conforme  á  las  máximas  que 
éste  les  sugiero,  suprimiendo  violenta- 
mente sus  sentimientos  naturales,  y  los 
dictámenes  de  la  razón,  y  de  la  justicia. 
Nosotros  no  podemos  creer  que  V.  S,  ig- 
nore las  nulidades  de  que  adolece  la  Re- 
gencia de  Cádiz  para  mandar  como  sobe- 
rano en  estos  países,  (^ue  han  jurado  no  re- 
conocer bajo  ae  obediencia  otra  sobcrarría 
que  la  del  sefior  don  Fernando  VII  y  las 
que  ellos  han  reasumido  durante  su  cauti- 
verio para  depositarla  en  aquellas  personas 
que  merezcan  su  confianza.  Pero  ligado  á 
un  gobierno  intruso  y  despótico,  que  por 
sistema  es  opresor  de  los  habitantes  de 
este  nuevo  mundo,  se  ha  encargado  de  una 
comisión  que  aumenta  las  pruebas  del  des- 
potismo y  tiranía  de  sus  comitentes  para 
con  los  españoles  americanos. 

¿  Quién  les  ha  dado,  facultad  de  librar 
cédulas  y  órdenes  para  tratarnos  en  ellas 
como  si  nosotros  fuésemos  sus  esclavos  ó 
vasallos  ?  ¿  No  es  una  insolencia  el  or- 
denar y  mandar  con  cláusulas  conmina- 
torias á  unos  hombres  libres,  iguales  á 
ellos  en  todos  los  derechos  y  prerogativas 
nacionales  ?  Si  somos  descendientes  de 
una  misma  madre  patria  :  si  somos  her- 
manos y  mayores  en  número  :  y  si  no  he- 
mos depositado  en  sus  manos  nuestra  res- 
pectiva soberanía,  ¿  con  qué  título  se 
arrogan  superioridad  sobre  nosotros,  y  as- 
piran á  exijir  por  fuerza  respeto  y  sumi- 
sión que  solo  debemos  á  la  real  persona  de 
Fernando  VII  ?  ¿  Dejará  V.  á.  de  cono- 
cer que  no  hai  más  título  que  el  que  tuvie- 
ron los  hijos  de  Jacob  para  vender  á  su 
hermano  Joseph,  j^  que  en  la  estravagan- 
cia  de  su  imperioso  tono  niegan  la  ma- 
ternidad de  la  patria  y  procuran  violenta- 
mente que  é§ta  ya  no  sea  madre,  sino  ma- 
drastra, ama  ó  señora  cruel  ? 

Los  mismos  fundamentos  que  hemos  te- 
nido para  desconocer  á  la  regencia  de  Cá- 
diz como  reina,  ó  emperatriz  de  estas  pro- 
vincias, nos  obligan  añora  á  desconocer  la 


comisión  de  V.  S.,  sus  cédulas,  sus  des- 
pachos, sus  proclamas  y  demás  papeles 
que  está  espidiendo  en  esa  isla,  como  si 
mese  un  Fernando  VII ;  pero  contra  la 
voluntad  de  esto  desgraciado  monarca. 
¿  Y  cuáles  son  los  argumentos  con  que  la 
regencia  hace  valer  su  autoridad,  y  res- 
ponde á  los  innumerables  con  que  á  la  faz 
del  universo  hemos  manifestado  la  nulidad 
de  su  establecimi*-nto  y  los  vicios  de  su 
conducta  para  con  la  América  ?  El  in- 
digno tratamiento  de  insurjentes  ó  rebel- 
des, la  fuerza,  las  amenazas  y  el  decreto 
de  bloqueo  :  esta  fué  la  contestaciíJn  que 
dio  á  los  partes  oficiales  que  le  dirijimos 
sobro  las  ocurrencias  del  19  de  abril  y  otras 
posteriores  :  así  correspondió  á  los  nuevos 
rasgos  de  fidelidad  que  practicó  en  aquel 
dia  el  pueblo  de  Caracas,  reiterando  el 
juramento  de  obediencia  que  antes  que 
ningún  otro  de  los  de  América  habia  otor- 
gado en  obsequio  de  su  rei  Fernando  :  es- 
ta fué  la  corresjiondencia  que  tuvieron 
nuestras  ofertas,  y  saludables  protestas  en 
favor  de  los  hermanos  que  luchaban  en  la 
Europa  por  su  libertad.  Así  correspon- 
dió la  regencia  al  generoso  tratamiento 
que  recibieron  los  buques  de  su  servicio 
que  arribaron  á  nuestros  puertos  :  esta 
fué  la  recíproca  que  mereció  la  franqueza 
con  que  entraban  y  salían  bien  despacha- 
dos los  mercantes  de  la  carrera  de  Indias 
para  surtir  las  plazas  del  comercio  de  la 
renínsula,  aun  después  de  haber  llegado 
á  nuestras  manos  el  injusto  decreto  de 
bloqueo. 

Pero  ¿qué  otra  cosa  podia  esperarse  de 
un  gobierno  que  desde  su  instalación  se 
propuso  engañar  á  los  americanos  de  un 
modo  más  ingenioso,  y  capcioso  que  el 
usado  hasta  entonces  entre  sus  predeceso- 
res ?  Reproduciendo  la  igualcfad  de  de- 
rechos que  habia  declarado  solemnemente 
la  central,  confiesa  nuestra  elevación  á  la 
dignidad  de  hombres  libres,  se  lastima  de 
la  pasada  opresión  y  nos  anuncia  que  ya 
no  somos  los  mismos  que  antes,  encorva- 
dos bajo  un  yugo  mucho  mas  duro  mien- 
tras más  distantes  estábamos  del  centro 
del  poder,  mirados  con  indiferencia,  veja- 
dos por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ig- 
norancia. ¿  Y  cuál  fué  sil  conducta  cuan- 
do consideró  que  el  atractivo  de  estas  li- 
sonjeras esperanzas  habría  logrado  el  reco- 
nocimiento y  obediencia,  á  que  aspiraba  ? 
Respondan  por  nosotros  los  inicuos  decre- 
tos librados  en  Cádiz,  y  la  isla  de  León 
con  fecha  de  30  de  abril  y  22  de  junio 
contra  esa  misma  igualdad  y  libertaa  tan 
decantada  en  sus  papeles  anteriores.  En 
ningún  tiempo  había  de  ser  más  criminal 
la  esclavitud,  el  vejamen  y  la  destrucción, 
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que  en  aquel  mismo  en  que  los  nuevos 
gobernantes  prometían  todo  lo  contrario  : 
y  nunca  más  falaces  sus  promesas  que 
cuando  más  adornadas  se  presentaban  á 
los  americanos. 

Los  regentes  declaran  oue  al  pronunciar 
6  al  escribir  el  nombre  del  que  habia  de  ir 
ÍL  representarnos  en  el  Congreso  nacional, 
nuestros  destinos  ya  no  dependían,  ni  de 
los  Ministros,  ni  de  los  Vireyes,  ni  de  los 
Gobernadores  ;  sino  que  estaban  en  nues- 
tras manos.  Era  consecuencia  necesaria 
de  la  libertad  6  igualdad  de  derechos  tan- 
tas Teces  declarada.  Y  si  el  pronunciar, 
ó  escribir  el  nombre  de  nuestro  apoderado 
bastaba  á  eximir  nuestra  suerte  de  la  vara 
despótica  de  los  agentes  del  gobierno  es- 
paflol,  mucho  más  bastante  debia  ser  la 
ignata  facultad  de  sus  poderdantes  desde 
el  momento  de  su  orfandad.  La  regen- 
cia estimulada  con  los  sucesos  de  Vene- 
zuela forma  Cortes  estraordinarias  en  la 
isla  de  León,  semejantes  á  las  de  Bayona, 
nombra  diputados  á  su  arbitrio,  escojo  dos 
suplentes  para  estas  provincias  cuando  ya 
tenia  declarados  á  sus  puertos  en  estado 
de  bloqueo,  y  sin  más  poderes  6  instruc- 
ciones que  la  voluntad  del  mayor  enemigo 
de  Caracas  procura  atarnos  al  carro  de  su 
tiranía. 

V.  S.  consecuente  á  este  sistema,  y  des- 
viado enteramente  del  promulgado  en  las 
proclamas  3o  igualdad  y  libertad  america- 
na ;  pretende  que  nuestros  destinos  de- 
Sendan  de  don  Fernando  Miyares,  que  se 
ice  Capitán  general  de  Venezuela.  Nin- 
guno menos  digno  de  este  empleo.  Su 
nombramiento  por  mil  capítulos  nulo,  lo 
es  mucho  más  por  haber  sido  comprado, 
y  obtenido  contra  lo  qne  habia  prometido 

Ír  sancionado  la  misma  regencia  en  uno  de 
08  decretos  de  30  de  abril.  Miyares  es 
hechura  del  favorito  de  Carlos  iV  y  noso- 
tros tenemos  demasiada  razón  para  des- 
confiar de  todos  los  empleados  de  esta  fá- 
brica, aún  cuando  su  refrenda  no  fuese 
viciosa  y  caduca. 

V.  S.  como  comisionado,  siguiendo  el 
espíritu  falaz  de  sus  comitentes,  afirma  en 
sus  letras,  que  no  solo  no  ha  mandado  se 
lleve  á  efecto  el  bloqueo,  cuya  ejecución 
quedó  á  su  arbitrio,  pero  que  ni  aun  ha- 
bía permitido  que  algún  corsario  particu- 
lar que  lo  pretendía,  interrumpiese  el  co- 
mercio de  estas  provincias.  Todo  el  mun- 
do sabe  que  cuando  V.  S.  escribía  este 
aserto  nuestras  costas  eran  infestadas  por 
dos  corsarios  procedentes  de  Puerto  Rico, 
y  armados  en  esa  isla  después  de  la  llegada 
deV.  S.,  el  uno  al  mando  del  genoves 
Gabazzo  y  el  otro  al  de  un  oficial  de  ma- 
rina, cuyo  apellido  es  Argñelles.     Ya  ha- 


bían apresado  dos  lanchas  y  una  goleta  í 
continúan  todavía  sus  hostilidades :  y  el 
buque  de  guerra  que  V.  S.  ha  despachado 
en  calidad  de  parlamentario  bajo  el  man- 
do del  teniente  de  fragata  don  Martin 
Espino,  nos  ha  dado  otro  comprobante 
de  la  falsedad  declarando  que  durante  su 
comisión  á  la  vista  del  puerto  de  la  Guaira, 
no  apresará  ninguna  embarcación  ;  como 
lo  manifiesta  la  copia  del  oficio  que  acom- 
pañamos á  V.  S. 

¿  Qué  concepto  so  haría  de  nosotros, 
sí  después,  de  tantas  pruebas  del  artificio  y 
falacia  con  que  somos  tmtados  por  nues- 
tros propios  hermanos,  fiásemos  de  ellos, 
y  tributásemos  crédito  á  sus  palabras  ? 
Tan  repetidos  engaüos  bastarían  por  sí  so- 
los á  reproducir  toda  proposición  amistosa, 
mientras  su  cumplimiento  no  viniese 
afianzado  sobre  otra  garantía.  El  ser  V.S. 
ministro  del  Consejo  de  Castilla  é  Indias, 
lejos  de  recomendar  su  comisión,  la  hace 
más  sospechosa  en  un  país  donde  se  vieron 
los  actos  de  reconocimiento,  conque  ambos 
tribunales  obsequiaron  al  intruso  reí  de 
Espafla  ;  en  una  ciudad  donde  aparecieron 
las  cédulas  y  órdenes  con  que  el  Consejo  do 
Indias,  y  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
nos  intimaban  las  cesiones  y  abdicaciones 
hechas  en  las  cortes  estraordinarias  de  Ba- 
yona, exigiendo  de  nosotros  reconocimien- 
to y  obediencia  á  José  Bonaparte. 

No  podemos  olvidar  las  traiciones  con 
que  ha  venido  la  España  al  lastimoso  esta- 
do en  que  se  mira.  Los  primeros  hombres 
de  la  nadon,  los  grandes,  los  miniatros  y 
generales,  inficionemos  por  el  corronipído 
ministerio  de  Godoy,  fueron  los  principales 
autores  de  este  mal.  Aun  después  de  su  caí- 
da y  délos  descubrimientos  de  la  perfidia, 
hemos  visto  que  la  parte  sana  del  pueblo 
español,  se  ha  engañado  y  perjudicado  en 
el  nombramiento  de  sus  nuevos  directores. 
A  pesar  de  su  vigilancia  y  de  su  presencia, 
no  pudo  evitar  los  proditorios  golpes  que 
sucesivametite  burlaron  sus  esperanzas.  Es 
mui  notable  la  conducta  de  Mazarredo  y  de 
Moría.  Son  españoles  europeos  los  que 
componen  el  mayor  número  ae  comisiona- 
dos que  ha  escojido  Bonaparte  para  hacer 
su  negocio  en  América.  Un  americano  apa- 
rece comprendido  en  este  partido  y  fué 
o;¡ecutado  en  la  Habana ;  pero  salió  do  Cá- 
diz con  la  comisión  é  instrucciones.  Del 
mismo  Cádiz  salen  cartas  de  españoles  pa- 
triotas y  de  ingleses,  avisando  el  gi'an  par- 
tido que  tienen  los  franceses  en  aquella 
plaza.  El  lord  Wellington  descubrió  en  Lis- 
boa otro  formidable  entre  la  gente  de  pri- 
mer orden.  Y  la  capital  del  nuevo  reino  de 
Granada  publicó  en  uno  de  sus  periódicos, 
que  el  gobierno  de  donde  procede  la  comi- 
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BÍon  de  V.  S.  es  obra  de  Napoleón  ;  pero 
obra  sumamente  ingeniosa. 

A  vista  de  esto  ¿  no  seriamos  graduados 
de  insensatos  si  condescendiésemos  con 
las  instancias  de  V.  S.  y  de  sus  comiten- 
tes ?  ¿  Donde  está,  la  seguridad,  el  salvo 
conducto  que  nos  ponga  A  cubierto  para 
no  ser  envueltos  en  los  males  que  ha  su- 
frido la  heroica  Espafla  por  la  felonía  de 
sus  propios  hijos  ?  ¿Y  quien  seria  el 
fiador  que  asegurase  que  en  cualquier  otro 
evento  no  vendrían  sobre  Caracas  los 
desastres  que  padeció  Quito  por  su  cre- 
dulidad y  su  confianza  ?  En  vano,  pues, 
insistirá  V.  S.  en  sus  pretensiones.  Ca- 
racas inalterable  en  los  principios  que  ha 
proclamado  desde  el  19  de  abril,  morirá 
con  el  honor  que  merecen  los  defensores 
de  su  libertad,  antes  que  someterse  ig- 
nominiosamente á  la  dirección  de  sus 
opresores. 

El  carrictcr  de  estos  se  ha  manifestado 
más  abiertamente  en  todos  los  rasgos  de 
furor  que  han  vibrado  contra  Caracas, 
desde  que  entendieron  el  sistema  que  ha- 
bía abrazado  para  conservar  ilesos  por  sí 
misma  los  derechos  de  su  legítimo  sobe- 
rano en  estos  provincias.  Incansables  en 
calificar  de  viciosos  y  desordenados  los 
aptos  más  sublimes  do  justicia  natural, 
jamas  reprueban  ninguno  de  los  excesos 
con  que  los  mandat^irios  de  Godoy,  y  la 
central  profanaron  el  santuario  de  las  vir- 
tudes publicas ;  insultaron  á  sus  semejan- 
tes, y  violaron  escandalosamente  la  ma- 
jestad y  soberanía  do  las  leyes.  No  po- 
dían alegar  ignorancia  los  regentes  :  fue- 
ron innumerables  las  quejas  y  recursos 
elevados  á  la  junta  central  :  todos  llega- 
ron bien  comprobados  al  alcázar  de  Sevi- 
lla ;  pero  nunca  han  atribuido  la  heroica 
resolución  de  Caracas  á  los  atentados  del 
brutal  y  feroz  capitaii  general  y  sus  com- 
paneros. Seüal  es  que  todos  fueron  de 
su  beneplácito,  y  que  el  sistema  opresivo 
es  su  predilecto  para  gobernar  á  los  ame- 
ricanos, aunque  aparezca  desmentido  en 
sus  papeles  y  proclamas. 

¿Pensará  vuestra  seQoria  que  son  pocos 
los  que  advierten  la  novísima  inconsecuen- 
cia que  se  nota  en  su  despacho  comparado 
con  las  reiteradas  declai'atorias  de  igual- 
dad entre  los  españoles  americanos  y  los 
europeos?  No  hai  en  Espafla  una  provin- 
cia que  no  haya  tenido  por  lo  menos  una 
junta  gubernativa  mientras  permanecía  li- 
bre del  yugo  francés:  aun  los  mismos  lu- 
gares donde  residíala  Suprema,  y  donde  ha 
existido  el  Consejo  de  Regencia,  han  con- 
servado sus  subalternos  6  superiores.  Pero 
á  la  América  todavía  no  le  ha  permitido  si- 
quiera una  el  gobierno  espaflol.    Lejos  de 


permitírsela,  ha  prohibido  su  erección,  y 
ha  tratado  como  crimen  de  Estado  el  esta- 
blecimiento de  la  de  Quito,  y  los  conatos 
que  se  aplicaron  para  fundar  una  en  Caró- 
cas  el  aflo  de  1808  y  otra  en  Santa  Fé  en 
el  de  1809.  ¿Y  quiere  V.:S.  que  'haya  su- 
frimiento para  tantos  fraudes  é  injxisti- 
cias?  Si  en  la  circunstancia  de  la  actual, 
habituada  ya  Venezuela  al  gobierno  de 
juntas,  semejantes  á  las  do  la  Península, 
nn  comisionado  como  vuestra  señoría  se 
abstiene  de  la  conservación  de  este  sistema, 
y  de  administrar  la  justicia  que  merece 
una  parte  integrante  y  esencial  de  la  coro- 
na. ¿Qué  podrá  esperar  la  América  de  sus 
antiguos  opresores? 

Deseosos  de  dominar  siempre  á  toda  cos- 
ta, cada  día  hai  menos  reparo  en  la  injus- 
ticia y  torpeza  de  los  medios.  Se  quema 
rápidamente  la  casa,  y  los  aguadores  no 
pueden  apagar  el  incendio,  porque  muchos 
ambiciosos  los  impiden  la  marcha  y  la  ac- 
ción mientras  no  sean  reconocidos  y  obe- 
decidos como  directores  de  la  extiucion 
del  fuego,  so  pena  de  bloqueo  y  de  ser  tra- 
tados como  rebeldes.  ¿No  es  una  necedad 
el  pensar  y  decir  que  nosotros  no  podemos 
auxiliar  á  los  defensores  de  la  patria,  sin 
reconocer  y  obedecer  el  gobierno  de  Cádiz, 
6  de  la  isla  de  León,  con  aquel  reconoci- 
miento y  obediencia  deludo  solo  á  la  per- 
sona de  Fernando  VII?  ¿Por  ventura  los 
amigos  y  aliados  estranjeros  han  rendido 
previamente  este  homenaje  para  suminis- 
trarle los  generosos  auxilios  con  que  hemos 
sostenido  la  guerra?  Le  reconocen,  pero 
no  le  obedecen.  Nosotros  conocemos  que 
la  necesidad  autoriza  á  atjuel  gobierno  pa- 
ra obrar  dentro  de  sus  limites,  y  en  cual- 
quiera otro  territorio  donde  voluntaria- 
mente pueda  ser  reconocido  y  obedeci- 
do. De  este  modo  obtuvo  la  regencia  el  re- 
conocimiento en  la  España  con  la  calidad 
de  interina.  Pero  querer  que  á  fuerza  la  ha- 
yan de  reconocer  y  obedecer  las  Américas, 
donde  falta  el  imperio  de  la  necesidad, 
donde  jamas  se  consulta  la  voluntad  gene- 
ral de  los  pueblos,  y  donde  sin  este  abati- 
miento resultarían  mejores  socorros  pecu- 
niarios, es  una  violencia  y  despotismo  ia- 
tolerables. 

Omitimos  cansar  mas  la  atención  do 
V.  S.  porque  en  los  papeles  públicos  que 
ha  leído,  y  en  los  que  ahora  le  remitimos, 
hallará  cuanto  puedo  desearse  para  cono« 
cer  la  injusticia  y  temeridad  de  su  empre- 
sa, y  la  constancia  y  firmeza  con  que  esta- 
mos resueltos  á  sostener  nuestra  justa  cau- 
sa. Ya  lo  es  de  toda  la  América,  que  te* 
miendo  ser  sorprendida  con  el  nombre  de 
Fernando,  de  la  Regencia  y  las  cortes,  se 
prepara  oportunamente  para  no  ser  coxa- 
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prendida   cu   los    cálculos   de   Napoleón 
Bonaparte. 

Si  no  detcstásomos  el  imitar  la  usurpa- 
ción de  facultades  agenas,  nosotros  tam- 
bién encarffariamos  a  V.  S.  y  en  caso  nece- 
sario le  ordenariamos  y  mandaríamos  que 
se  retirase  de  este  punto,  y  se  abstuviese 
do  seducir  á  los  verdaderos  vasallos  de 
Fernando  VII  ^uc  aspirando  con  nosotros 
á  la  conservación  de  sus  derechos  viven 
contentos  con  las  medidas  que  ha  tomado 
Canicas  para  este  fin.  Su  permanencia 
en  Puerto  Kico  con  semejante  conducta 
puede  ser  funesta  para  cierto  número  de 
europeos,  que  ansiosos  de  que  estos  países 
sigan  la  suerte  de  la  Península,  aunque 
ésta  sea  la  mas  i^ominiosa,  se  aprovecha- 
rán de  las  insidiosas  proclamas  que  V.  S. 
ha  formado  en  esa  isla  con  aquel  tono  de 
soberanía,  que  sin  alegar  razones,  ni  en- 
ti-ar  en  convencimientos,  declara  que  lo 
bueno  es  malo,  y  por  ser  así  su  voluntad, 
que  es  el  idioma  de  los  tiranos,  ordena  y 
manda  que  se  guarde,  cumpla,  y  ejecute. 
Pero  considerando  que  no  tenemos  autori- 
dad para  el  precepto,  le  rogamos  que  no 
dé  ocasiona  la  ruma  de  nuestros  prójimos. 
¡  No  permita  Dios  que  la  malignidad  avive 
el  fuego  de  la  discordia,  ni  que  llegue  al 
estremo  de  quemar  la  casa  para  que  & 
nadie  sirva ! 

Esto  üs  lo  que  debemos  contestar  &  V. 
S.  por  orden  de  S.  M.  mientras  que  sabi- 
do el  dictamen  de  las  demás  partes  do 
América,  que  usando  de  su  derecho  han 
proclamado  igual  sistema,  adquirimos  me- 
jores luces  para  otra  contestación.  Pero 
no  podemos  dejar  de  reconocer  el  acto  de 
justicia  que  V.  S.  ejerció  estrayendo  de 
las  mazmorras  de  Puerto  Eico  á  Tejera, 
Jugo  y  Moreno  y  restituyéndolos  á  sus 
hogares  porque  su  misión  nada  tenia  de 
criminal ;  y  concluimos  dándoles  las  debi- 
das gracias. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 
Caracas,  Diciembre  25  de  1810. 

Martin  Tovar  Ponte,  presidente.— íísi- 
doro  Antonio  López  Mémlez,  vicepresi- 
dente. 

Señor   don  Antonio    Ignacio  de    óorta- 
varria. 


532. 

*   IlEVOLÜCIOlí   DE   BUENOS   AIKES. — CAR- 
TA I)EL  OEKERAL  DUMOÜRIEZ  Á   D.  COR- 
NELIO    DE  SAAVEDRA,     PRESIDENTE    DE 
.  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO  DEL  RIO  DE  LA 
PLATA. 

El  25  de  diciembre  de  1810. 
Seilor, 

D.  Manuel  Padilla  me  ha  entregado  la 
carta  con  que  me  honrasteis,  focha  9  de 
setiembre  de  1810.  Recibid  la  expresión 
de  mi  vivo  reconocimiento  por  las  mues- 
tras de  estima  y  de  consideración  que  me 
dais  en  nombre  de  vuestro  respetable  go- 
bierno y  do  vuestros  estimables  é  intere- 
santes compatriotas. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  les  asegu- 
re que,  lleno  de  admiración  por  su  energía 
y  sus  virtudes  patrióticas,  no  aspiró  mas. 
que  á  unir  mi  experiencia  á  sus  esñierzos. 
No  puedo  fijar  ni  el  tiempo  ni  los  medios 
aue  pueden  hacerme  un  día  su  compañero 
de  armas,  pero  les  aseguro  que  nadie  está 
mas  dispuesto  que  yo  a  vivir  y  á  morir  en 
el  seno  de  una  nación  libro.  Timoleon  te- 
nia mi  edad  cuando  consagró  á  Siracusa 
sus  facultades  físicas  y  morales. 

Esperando  esa  época  dichosa,  me  empe- 
ñaré en  suplir  mi  ausencia  por  medio  do 
mi  correspondencia  y  por  mis  consejos  los 
mas  sinceros,  que  daré  á  mi  amigo  Padi- 
lla sobre  vuestros  negocios. 

Voy  á  trabajar  una  memoria  militar  so- 
bre la  mas  pronta  y  sólida  organización  de 
vuestro  ejército.  Ella  debe  marchar  á 
paso  igual  con  todas  las  otras  partes  de 
vuestra  constitución  política.  Para  cons- 
truir el  templo  de  la  libertad,  es  necesario 
tener  la  espada  en  una  mano  y  la  trulla  en 
la  otra. 

Es  necesario  evitar,  en  esto  primer  ins- 
tante, todas  las  abstracciones  metafísicas 
y  reservarlas  para  tiempos  mas  tranquilos. 
Ellas  son  el  ñnito  de  la  edad  madura  ;  el 
de  la  juventud  de  los  gobiernos,  como  de 
los  hombres,  es  la  acción. 

Cuando  lleguéis  á  ser  fuertes,  dejareis 
de  ser  el  juguete  de  la  política  maquiavé- 
lica de  las  potencias  extranjeras,  que  no 
se  interesan  ya  en  la  riqueza  de  vuestro 
suelo,  sin  ninguna  consideración  por  sus 
interesantes  habitantes.  Os  falta,  desde 
luego,  un  ejército  bien  organizado,  bien 
armado,  bien  distribuido  en  partes  sóli- 
das y  sustanciales.     La  instmccion  vendrá 
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con  el  tiempo.  Veo  con  placer  que  aca- 
báis de  fundar  una  escuela  militar  en  vues- 
tra capital.  En  cuanto  &  la  obediencia  y 
á  la  disciplina,  no  tengo  ningujia  inquie- 
tud. En  todos  los  tiempos,  ella  lia  sido 
mas  fuerte  en  los  pueblos  libres  que  en 
los  otros,  porque  cada  soldado,  conside- 
rándose como  ciudadano,  es  decir,  como 
parte  integrante  de  la  sociedad,  está  pri- 
vado por  el  interés  común  de  repararse  del 
deber  por  interés  particular. 

La  inmensidad  de  vuestro  territorio,  la 
distancia  considerable  que  existe  entre  las 
partes  comprendidas  en  el  vireinato  de 
Buenos  Aires,  divide  naturalmente  su  es- 
tado militar  en  dos  departamentos,  sepa- 
rados por  el  Rio,  pero  cuyo  punto  central 
es  Buenos  Aires.  El  departamento  del 
Este  comprende  todas  las  provincias  situa- 
das entre  el  Pileomayo  al  novte,  y  el  rio 
colorado  al  sud  ;  el  departamento  del  Oes- 
te se  extiende  desde  la  margen  izquierda 
del  Pileomayo  y  la  frontera  portuguesa  al 
norte  y  al  oeste,  hastíi  el  Rio  de  la  Plata 
al  sud. 

La  composición  de  este  ejército  se  debe 
dividir  en  dos  partes  distintas  :  1."  el  ejér- 
cito á  sueldo  o  de  línea,  siempre  pronto, 
dando  la  guarnición  de  las  fronteras  del 
Estado,  sobro  todo  al  larjgo  de  las  costas 
meridionales  del  Rio,  en  las  tres  estacio- 
nes de  los  tres  puertos  que  lo  dominan, 
Maldonado,  Montevideo  y  la  Colonia  del 
Sacramento  6  San  Gabriel  ;  2.®  líis  mili- 
cias, tanto  fijas  como  voluntarias,  que  de- 
ben protejer  la  seguridad  pública  y  la  au- 
toridad del  gobierno  en  í^us  provincias  res- 
pectivas, y  reclutar  ó  reforzar  el  ejér- 
cito según  su  inmediación  en  caso  de 
guerra. 

Para  el  sosten  del  ejército  á  sueldo  y 
para  todos  los  gastos  militares,  es  preciso 
señalar  fondos  lijos,  sacados  del  tesoro  pú- 
blico, según  un  sistema  reglado  de  per- 
cepción. Este  sistema  de  hacienda  debe 
estai'  dividido  en  tres  partes  :  gastos  civi- 
les, gastos  militares,  gíistos  extraordina- 
rios o  imprevistos. 

Los  dones  gratuitos  no  deben  entrar  en 
línea  de  cuenta,  porque  no  pueden  ser 
considerados  sino  como  un  suplemento  ca- 
sual, que  no  es  susceptible  de  cálculo  y  al 
aue  no  debe  recurrirse  sino  en  la  necesidad 
de  prevenir  ó  remediar  ima  calamidad  pú- 
blica, como  en  el  caso  de  la  expedición 
de  Córdova  á  Montevideo.  Recorriendo 
á  él  habitualmente,  se  corro  el  riesgo  de 
agotar  el  celo  patriótico  y  do  cambiar  en 
un  impuesto  disfrazado  un  don  que  debe 
ser  puramente  voluntario.  Fué  por  ese 
abuso  que  los  jefes  de  la  revolución  fran- 
cesa secaron  breyemente  esa  fuente  fecun- 


da de  recursos  nacionales,  y  se  vieron  for- 
zados á  sustituirla  por  las  extorsiones  mas 
violentas  y   tiránicas. 

La  idea  de  dar  mucha  importancia  á 
Maldonado  y  de  hacer  practicable  su  puer- 
to para  el  comercio  extranjero,  es  subli- 
me ;  y  desde  que  se  haya  apaciguado  la 
revuelta  de  Montevideo,  cumple  ocuparse 
seriamente  de  ella.  Seria  también  útil 
examinar  escrupulosamente  la  posibilidad 
de  establecer,  con  el  andar  del  tiempo,  un 
puerto  hacia  la  embocadura  meridional 
del  Rio  de  la  Plata,  ó  entre  esto  Rio  y  el 
Rio  Colorado. 

Un  método  excelente,  mas  por  razón 
política  que  por  conveniencia  militar,  que 
ya  habéis  adoptado  y  que  es  necesario  se- 
guir, es  el  difundir  y  amalgamar  las  tro- 
pas de  indígenas  en  los  regimientos  de  lí- 
nea, como  lo  habéis  hecho  en  los  regi- 
mientos 2  y  3.  Es  igualmente  de  buena 
política  amalgamar  los  ciu'opeos  con  los 
criollos,  y  no  tener  mas  tropas  que  se  lla- 
men europeas. 

Don  Manuel  Padilla  ha  mostrado  gran- 
de perspicacia  en  sus  conferencias  con 
lord  Strangford  y  el  conde  de  Linares, 
que  me  ha  comunicado.  Lo  he  detallado 
mis  opiniones  sobre  la  conducta  do  osos 
dos  ministros,  y  las  miras  de  los  dos  gabi- 
netes sobre  el  negocio  de  Montevideo. 
Continuaré  esclareciéndole  sobre  estos  ob- 
jetos, y  él  os  dará  cuenta. 

Deseo  que  el  señor  secretario  de  Esta- 
do, Moreno,  pueda  recojer  en  Rio  Janeiro 
la  carta  que  escribí  el  9  de  octubre  á  don 
Manuel  Padilla,  bajo  cubierta  del  Dr. 
Gardner,  seminario  de  San  Joaquín,  en 
Rio  Janeiro.  El  verá  que  me  habia  to- 
mado la  libertad  de  aconsejar  la  mas  pa- 
ciente moderación  y  la  mas  fina  política 
para  apaciguar  la  discusión  de  Montevi- 
deo, porque  ignoraba  el  exceso  á  que  ha- 
bia llegado  esa  población  ciega  por  enre- 
dadores y  seducidas  por  intrigas  extranje- 
ras, al  mismo  tiempo  que  aconsejaba  que 
se  obrase  con  vigor  y  prontitud  sobre  Cór- 
doba. 

Estoi  satisfecho  al  observar  que  mi  opi- 
nión estaba  de  acuerdo  con  lo  que  habéis 
determinado.  La  rapidez  de  las  medidas 
de  vuestro  gobierno  y  el  castigo  ejemplai* 
de  los  grandes  culpables  han  apagado 
para  siempre  ese  incendio  en  vuestras 
provincias  interiores,  y  la  conducta  de 
vuestros  oficiales  y  de  vuestras  tropas  es 
digna  de  mui  grandes  elogios. 

Al  presente,  que  ya  no  tenéis  ese  peU- 
gro  que  temor,  que  os  habéis  visto  forza- 
dos á  declarar  a  Montevideo  en  estado 
de  rebelión,  y  aue  esta  población  descar- 
riada ha  llevaao  el  insulto  hasta  apode- 
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farse  de  la  Colonia  del  Sacramento,  y 
bloquear  á  la  capital,  sol  de  parecer  que 
ya  no  hai  miramiento  que  guardar  por^ 
el  axioma  Frincipiis  obsta,  y  que  no  se 
debe  dejar  aumentar  el  mal  por  dilacio- 
nes. 

Mi  opinión  actual  es  que  debéis  daros 
prisa  á  enviar  vuestro  bravo  ejército  al 
otro  lado  del  Rio,  sin  ningún  retardo ; 
reforzarlo  con  todo  lo  que  podáis  sacar 
de  las  provincias  dtel  Norte  y  Noroeste, 
para  arrojar  de  la  Colonia  del  Sacramento 
e  islas  de  San  Gabriel  á  la  guarnición 
que  las  ocupe  hostilmente,  de  cualquiera 
nación  que  sea,  y  después  de  haber  ase- 
gurado esta  estación  multar  por  una  guar- 
nición fija  y  las  fortificaciones  convenien- 
tes, hacer  avanzar  el  ejército  sobre  Mon- 
tevideo, bloquear  estrechamente  esta  (Su- 
dad y  hacerle  entrar  una  proclama  en  la 
Que  amenacéis  con'  talar  la  campafia  en 
aiez  leguas  á  la  redonda,  de  manera  ca- 

Saz  de  exultar  á  sus  habitantes  los  medios 
e  subsistencia  por  tierra.  Resultará  ne- 
cesariamente ffrande  discordia  entre  los 
buenos  ciudadanos  y  el  partido  rebelde 
de  los  marinos.  Entonces,  apoyando  en 
la  fuerza  armada  los  medios  de  prudencia 
y  de  moderación  del  comisario  civil  en- 
cargado por  el  gobierno  de  dirigirla,  de- 
béis esperar  oue  los  propietarios  derriba- 
rán el  partido  de  los  rebeldes  y  forzarán 
á  la  ciudad  á  qne  se  someta  :  en  seguida, 
llevando  el  diputado  de  Montevideo  y 
algunos  rehenes,  dejando  una  guarnición 
en  la  fortaleza,  desarmando  á  los  sospe- 
chosos y  armando  á  los  buenos  ciudada- 
nos, quedareis  seguros  de  la  fidelidad  de 
esta  ciudad  importante,  pues  que  es  la 
Uave  del  Rio,  asi  como  Maldonado,  donde 
tomareis  las  mismas  medidas. 

Creo  que  si  las  tomáis  con  fuerzas  su- 
ficientes, con  mucha  rapidez  y  con  el 
mayor  secreto  posible,  conseguiréis  lo 
que  se  pretende  antes  que  las  potencias 
extrangeras  puedan  adoptar  un  partido 
que  08  sea  contrario  y  llegar  á  actos  hos- 
tiles. Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea 
el  suceso,  como  se  trata  de  la  libertad  y 
de  la  justicia,  vuestro  patriotismo  debe 
hacer  frente  á  todo. 

Cerrando  el  oido  á  toda  negociación 
de  mediación  y  continuando  vuestras  ope- 
raciones con  vigor,  esas  potencias  no 
tendrán  tiemipo  de  llegar  á  hostilidades; 
porque  los  Ingleses  esperarán  instruc- 
ciones y  órdenes  de  Europa,  y  los  Portu- 
gueses solos  no  se  atreverán  á  nada.  El 
motivo  de  vuestra  repulsa  de  toda  me- 
diación extranjera  es  simple  y  al  mismo 
tiempo  conveniente  á  vuestra  dignidad, 
ün  Estado  constituido  no  puede  admitir 
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la  mediación  de  una  potencia  extranjera 
entre  él  y  sus  subditos  rebeldes.  Si  la 
Irlanda  se  resolviese  contra  Inglaterra, 
¿  admitiría  esta  una  mediación  entre  ella 
y  la  Irlanda  rebelde  ?  Si  una  de  las  pro- 
vincias del  Brasil  se  alzase  contra  el  go- 
bierno ¿  el  regente  se  humillaría  hasta 
aceptar  la  mediación  de  otra  potencia  ? 
La  mediación  no  puede  tener  lugar  sino 
entre  pueblos  iguales,  6  al  menos  inde- 
pendientes. El  gobierno  que  la  aceptase 
se  privaría  á  sí  mismo  de  su  derecho  de 
soberanía,  y  reconocería  fácilmente  la 
independeneia  de  sus  subditos  rebel- 
des. 

Don  Manuel  Padilla  os  ha  hecho  un 
buen  servicio,   por  el  contrato  de  armas 

Íue  ha  celebrado  con  los  Americanos. 
Isto  es  difícil  aquí ;  pero  él  tiene  toda 
la  prudencia  y  toda  la  cfestreza  que  son  ne- 
cesarias para  llevar  á  buen  término  las 
negociaciones  que  le  habéis  confiado  6 
le  confiéis  en  lo  sucesivo.  El  está  bien 
visto  en  este  país ;  y  la  asociación  de 
otros  agentes  puede  embarazar  lejos  de 
beneficiar  vuestros  negocios  aquí,  en  la 
posición  delicada  en  que  estáis  y  en  la 
confusión  política  que  arrastra  los  gabine- 
tes. Pero  en  un  país  donde  el  dinero  es 
el  móvil  universal,  es  necesario  que  le 
abráis  un  crédito  discrecional  sobre  los 
banqueros  de  Londres,  para  que  pueda 
hacer  frente,  ya  á  compromisos,  ya  á  gas- 
tos imprevistos  ó  secretos.  De  otro  mo- 
do, vista  la  distancia,  no  podría  siempre 
cumplir  vuestras  órdenes.  La  misión 
aquí  seria  nula,  si  no  estuviera  autorizada 
y  en  estado  de  hacer  de  pronto  las  dis- 
posiciones pecuniarias  que  las  circunstan- 
cias puedan  exigir,  y  para  las  que  no  ten- 
dría tiempo  ni  de  preveniros  ni  de  esperar 
vuestras  órdenes. 

Esta  larga  carta  debe  probaros  mi  celo 
y  mi  franqueza  militar.  Vuestra  causa 
es  la  mas  justa  y  la  mas  bella  que  puede 
animar  á  los  hombres.  Vuestro  coraje, 
la  sabiduría  que  habéis  desplegado  hasta 
el  presente,  me  ligan  á  vosotros  por  los 
lazos  de  la  estimación  y  de  la  admiración, 
y  sea  de  cerca,  sea  de  lejos,  me  considera- 
ré mui  dióhoso  de  contribuir  á  vuestro 
suceso  y  á  la  felicidad  de  vuestros  intere- 
santes compatriotas.  Es  con  estos  senti- 
mientos, mui  ardientes  y  mui  profundos, 
que  tengo  el  honor  de  ser,  etc. 

Dumouríez. 
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*  EL  SUBLIME  SENTIMIENTO  DE  INDE- 
PENDENCIA SE  sentía  en  toda  la 

AMÍJRICA  ESPAÍÍOLA  Y  LO  ANIMABA 
LA  VOZ  LEVANTADA  EN  CARACAS 
EL  19  DE  ABRIL. — EN  EL  PERÚ  SE 
DEJABAN  oír  ENTUSIASTAS  INSPI- 
RACIONES DE  CANTORES  k  QUIENES 
ANIMABA  EL  AMOR  Á  LA  LIBERTAD 
DE  LA  PATRIA. 


Tomamos  de  un  libro  de  Lima  una  com- 
posición que  se  refiere  al  sentimiento  del 
Perú  en  la  primera  década  del  siglo  XIX. 

REPRESENTACIÓN  DE  AMÉRICA 
k  LA  PROVIDENCIA. 


Poderoso  Dios  de  amor, 
A  tu  eterna  omnipotencia. 
Como  á  Juez  supremo  y  arbitro 
América  se  presenta: 
Escucha,  Señor,  escucha 
De  mis  lamentos  la  queja, 

Y  que  á  mi  justo  relato 
Se  pronuncie  la  sentencia. 
Yo  soi  la  parte  mayor 
Del  gran  globo  de  la  tienda: 
Fértil,  abundante  y  rica 
En  oro,  plata  y  en  perlas. 
En  cobre,  plomo  y  azogue, 

Y  en  toda  preciosa  piedra, 
De  diamantes,  de  rubies. 
De  esmeraldas  y  guineas. 
De  topacios  y  amatistas, 

Y  de  jacintos  que  elevan 
Sobre  aquel  Olimpo  azul 
Su  brillantez  placentera. 
Cultivo  oloroso  aroma. 
Bálsamos,  vacinas  bellas, 

Y  excedo  al  África  y  Asia 
En  esquisitas  maderas. 
Soy  fructífera  en  el  todo, 

Y  tengo  ñores  tan  buenas. 
Que  no  debo  rendir  parias 
Ni  aun  á  la  Arabia  Pétrea. 
De  cascarilla  y  caoao 
Inundo  k  toda  la  tierra. 
Como  también  de  tabaco. 
De  coca  y  zarza  «electa. 
De  añil  y  de  todo  tinte 
Estoy,  Señor,  satisfecha, 
De  azúcax*  y  de  estoraque. 
De  estambres  pitas  y  suelas; 


Poseyendo  en  abundancia     ' 
Pieles  de  brutos  y  fieras. 
Hay  en  mí  legumbres  todas, 
Hortalizas  y  otras  yerbas 
De  medicina  y  sustento, 
Como  también  mil  menestras. 
En  trigo  soy  poderosa: 
Tengo  parras,  tengo  pose. 
Que  dan  vinos  generosos; 

Y  también  cultivo  cera: 
Aceite  de  toda  clase 
En  numerosa  cosecha: 
Mis  mares  me  fertilizan 
Ámbar  fragante  y  esperma. 
En  mis  puertos  y  en  mis  rios 
Mantengo  próvida  pesca, 
Cuyo  agradable  alimento 

A  todo  mortal  sustenta: 
De  cuadrúpedos  y  de  aves 
Estoy  en  el  todo  llena. 
Para  la  caza  abund}Uite 

Y  el  cultivo  de  mis  tierras. 
Lanas,  algodón  y  pajas 

De  sobra  miro  en  mi  esfera, 

Y  el  incombustible  amianto 
Que  produzco  en  mis  riberas: 
En  fin.  Señor,  yo  poseo 

En  mi  indecible  riqíueza, 
Sin  necesitar  de  nadie, 
Del  globo  en  toda  la  esfera 
Tank)  cuanto  ha  prodigado 
Próvida  naturaleza. 
De  mis  principios  se  ignora 
La  historia  que  es  verdadera 

Y  por  sabios  se  calcula. 
Que  de  Can  la  descendencia. 
Pasó  á  poblarme  después 
Del  diluvio  de  la  tierra: 
Otros  varios  escritores 
Dicen,  que  la  tribu  entera 
De  Manases  vino  acá 

Por  Magallanes,  cadena, 
Que  me  une  con  toda  el  Asia, 

Y  el  tiempo  rompió  la  cuerda. 
Lo  cierto  es,  que  en  el  siglo  diez 
Manco  Capac  se  presenta: 
Fundó  al  Cuzco,  dictó  leyes, 

Y  se  calzd  la  diadema 

Por  su  arbitrio  y  por  su  industria 
De  Emperador  de  la  América. 
Cuatrocientos  años  fueron 
En  su  dichosa  carrera 
Floridos,  bellos,  amables. 
El  logro  de  tal  empresa. 
Trece  monarcas  rigieron 
Hasta  Atahualpa  mi  esfera, 
En  cuyo  triste  r.einado 
Acabó  mi  estirpe  regia: 
Con  armas  no  conocidas 
Los  Españoles  se  me  entran 
En  el  siglo  diez  y  seis, 
¡Siglo  de  horror  y  de  penas! 
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Del  cañón  el  estallido, 
A  mis  hijos  los  aterra, 
No  pudiendo  competir 
Con  sus  dardos  y  sus  flechas. 
A  numerarme  los  muertos 
Nadie  en  el  mundo  se  atreva, 
Ni  el  guarismo  mas  prolijo 
Ni  la  mas  exacta  cuenta. 
Unos  á  la  dura  bala, 
Otros  á  cuchilla  fiera 

Y  otros  vivos  se  enterraban 
En  las  mas  ocultas  giietas. 
Mi  último  Rey  Atahualpa 
Eterna  su  sangre  deja, 
Para  testigo  á  los  cielos 
Estampada  en  una  piedra. 
De  religión  con  el  título 
De  mi  globo  se  apoderan, 

Y  á  mis  hijos  tributarios 
Los  declaran  á  la  fuerza. 
¿Cuándo,  vos,  SefSor,  mandaste 
Que  la  ley  sabia  y  excelsa 

Con  bala  se  propagara? 
Lo  contrario  en  tu  evangélica 
Divina  disposición 
A  todo  el  Orbe  se  ensefla. 
Id  por  todo  el  mundo,  dices, 
Predicad  la  penitencia, 
Bautizadlos  si  quisieren 
Por  su  voluntad  entera: 
Al  que  crea,  salvaré, 

Y  al  que  nó  doy  nena  eterna. 

Y  la  espaOola  coaicia, 

Que  en  su  todo  es  avarienta 
¿Qué  hizo,  oh  Dios?-Lo  contrario- 
Con  la  espada  y  dura  guerra 
Asoló  é.  mis  moradores 

Y  aniquiló  mis  tareas. 

Y  ¿acaso  íuera  tu  ley 

La  que  movió  sus  banderas? 
No,  mi  Dioéi  tú  bien  lo  sabes, 
Mi  oro,  mi  plata  jr  mis  perlas. 
Mis  diamantes,  mis  rubíes 

Y  mis  producciones  bellas. 
Tres  siglos,  Sefior,  tres  siglos 
Suspiro  en  duras  cadenas. 
Aun  mas  esclava  que  Agar, 
Mas  cautiva  yxe  Talestria, 
Mas  tributaria  que  Egipto, 
Mas  aflijida  que  Persia, 

Mas  oprimida  que  Esparta, 
Kas  arruinada  que  Atenas, 
Mas  incendiada  que  Troya, 
Mas  sitiada  que  Mecenia, 
Maa  infeliz  que  Cartago, 

Y  mas  pupila  c[ue  Creta. 
Todos  los  destinos,  todos 

Al  duro  EspaOol  se  entregan, 

Y  se  gobiernan  mis  hijos 
Por  la  grosera  ignorancia 

De  unos  hombres  sin  principios, 
Sin  educación  ni  escuela: 


Y  si  mis  hijos  consiguen 
Es  tal  vez  una  prebenda, 
A  fuerza  de  su  dinero. 
De  trabajo  y  suficiencia: 
Tal  cual  mitra  simoniaca 
Algún  hijo  mió  numera, 
Porque  las  demás  se  dan 
A  estúpidos  de  la  Iberia. 
En  fin,  SeOor,  tantos  males 
Que  concluyan — y  que  vuelva 
De  mi  antigua  libertad 

La  luz  refulgente  y  tersa. 
Te  he  ofendido,  lo  confieso; 
Mas  va  mis  ojos  se  llenan 
De  lagrimas  de  dolor: 
Como  á  Nínive  me  pesa. 
Perdóname,  Dios  piadoso, 
Sómpeme  ya  las  cadenas 
De  la  tirana  opresión. 
Cese  el  luto  que  atormenta 
Por  tres  dilatados  siglos 
A  mi  constante  prudencia 
Buenos  Aires,  Santa  Fe, 
Caracas  y  Chile  bella. 
Ya  disfrutan  de  la  gracia; 
Disfruta,  Lima  sincera, 
Quito,  Arequipa  y  el  Cuzco, 

Y  toda  mi  fértil  tierra. 
No  cesaré  en  alabarte, 

Gran  Dios  de  eterna  clemencia. 

Pues  ya  escucho  que  del  cielo 

Viene  la  voz  á  mi  esfera. 

La  sentencia  pronunciando— 

América  libre  sea. 

Así  lo  pido.  Señor, 

Así  mi  conciencia  espera; 

Y  que  bendigan  los  siglos 
A  tu  sabia  providencia. 

534. 

*  EL  PARAGUAY.— SU    ACTITUD   POLÍ- 
TICA EN  1810. 


El  movimiento  revolucionario  de  inde- 
pendencia que  inició  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  el  25  de  mayo  de  1810,  quiso  arras- 
trar a  todas^las  provincias  del  rlata.  Eu 
este  sentido  se  dirijió  la  junta  suprema 
gubernativa  formada  en  aouella  capital, 
al  gobierno  existente  en  el  raraguay,  ha- 
ciéndole una  nota  el  27  del  mismo  mayo 
invitándole  á  adherirse  al  movimiento,  á 
reconocer  su  autoridad  suprema  y  al  en- 
vío de  sus  diputados-que,  contribuyendo  á 
componer  dicha  junta  suprema,  tomasen 
parte  en  sus  deliberaciones. 
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II 


Por  esc  tiempo  era  gobernador  del  Pa- 
raguay un  sugeto  muy  considerado  en  el 
país,  don  Bernardo  de  Vclasco.  La  buena 
administración  de  6ste  moderaban,  conte- 
nian  ó  aplazaban  las  aspiraciones  y  tenden- 
cia^ á  la  independencia  política  de  la  re- 
gión paraguaya,  cuyo  pueblo  por  otra 
parte,  esquivaba  someterse  al  mando  de 
Buenos  Aires,  aunque  para  esto  tuTÍesen 
que  continuar  bajo  la  dominación  españo- 
la, aplazando  para  mas  tarde  su  regenera- 
ción. 

III 

En  vista  de  la  invitación  de  Buenos  Ai- 
res, el  gobernador  Velasco  que  vio  en  el 
asunto  un  tanto  de  urgencia  y  mucho  de 
gravedad,  consultó  la  opinión  pública  del 
pais:  convocó  una  asamblea  do  las  clases 
elevadas  del  Estado — el  clero,  los  oficiales 
de  alto  rango  en  el  ejército,  los  magistra- 
dos civiles,  las  coloraciones  y  los  propie- 
tarios mas  ricos.  Esto  que  sucedia  para 
el  17  de  julio  se  comunicó  á  la  junta  su- 
prema gubernativa  de  Buenos  Aires  en 
contestación,  por  de  pronto,  á  su  invita- 
ción de  27  de  mayo. 

IV 

El  24  del  propio  julio,  reunida  aquella 
asamblea  decidió  lo  siguieute: 

**  Conservar  relaciones  amistosas  el  Pa- 
raguay con  Buenos  Aires;  no  reconocer 
superioridad  en  afj^uella  junta  gubernati- 
va; esperar  las  decisiones  de  Espaüa;  to- 
mando mientras  tanto  todíis  las  medidas 
para  la  seguridad,  defensa  y  conservación 
del  orden  en  el  pais,  que  á  juicio  del  go- 
bernador Velasco  fuesen  necesarias. 

Tal  determinación  se  comunicó  en  27  do 
julio  a  la  junta  suprema  de  Buenos  Aires, 
la  que  desacertadamente  quiso  hacer  pre- 
valecer su  autoridad,  imponerla  y  hacerla 
sentir  al  Paraguay  por  el  órgano  de  una 
expedición  militar  de  que  diera  el  mando 
á  uno  de  sus  miembros  el  general  Belgra- 
mo. 


El  gobernador  del  Paraguay  siguiendo 
el  espíritu  y  las  disposiciones  de  la  asam- 
blea, circuló  en  el  pais  estas  ideas  con  Jas 
órSenes  correspondientes  para  fomentarlas 
y  sostenerlas,  sin  descuidar  las  medidas 
do  seguridad,  buen  orden  y  defensa  d^l 
pais. 


535. 

*   CIROÜLAE    DEL    GOBERNADOR     DEL 
PARAGUAY  SOBRE  LA  ACTITUD  ASU- 
MIDA POR  SU  PROVINCIA  CON  MOTI- 
VO DE  LOS  SUCESOS   DEL    26  DE  MA- 
YO DE  1810  EN  BUENOS  AIRES. 


El  Congreso  general  de  esta  provincia 
celebrado  el  24  Sel  corriente,  de  que  di  á 
U.  noticia  con  fecha  11  del  mismo,  ha 
acordado  por  unánime  aclamación  de  mas 
de  doscientos  vocales  que  asistieron  á  di- 
cho congreso,  la  resolución  del  tenor  si- 
guiente: 

^'  Que  inmediatamente  y  sin  disolverse 
esta  junta  se  proceda  al  reconocimiento  y 
solemne  jura  del  supremo  consejo  de  re- 
gencia, legítimo  renresentanto  de  nuestro 
soberano  el  s^tlor  D.  Fernando  VII,  res- 
pecto á  que,  según  los  incontestables  do- 
cumentos que  se  han  leido  y  tenido  pre- 
sentes, no  puede  dudarse  de  su  legitima 
instalación  y  reconocimiento  por  las  pro- 
vincias de  España,  naciones  aliadas  y  has- 
ta en  este  mismo  continente. 

**  Que  se  guarde  armoniosa  correspon- 
dencia y  fraternal  amistad  con  la  junta 
provisional  de  Buenos  Aires,  suspendien- 
do todo  reconocimiento  de  superioridad 
en  ella,  hasta  tanto  que  Su  Majestad  re- 
suelva lo  aue  sea  de  su  soberano  agrado, 
en  vista  de  los  pliegos  que  la  expresada 
junta  provisional  dice  haber  enviado  con 
un  oficial  al  gobierno  soberano  legítima- 
mente establecido  en  España,  y  del  parto 
que  se  dará  por  esta  provincia. 

*^  Que  en  atención  á  estarnos  asechando 
la  potencia  vecina,  según  manifiesta  la 
misma  junta,  disponga  nuestro  goberna- 
dor y  comandante  general,  se  forme  á  la 
mayor  brevedad  una  junta  de  guerra  para 
tratar  y  poner  inmediatamente  en  ejecu- 
ción los  medios  que  se  adopten  á  la 
defensa  de  esta  provincia,  que  en  prueba 
de  su  fidelidad  al  rey  está  pronta  á  sacrifi- 
car las  vidas  y  haciendas  de  sus  habitantes 
Sor  la  conservación  de  los  dominios  de  Su 
[ajestad. 

"  Que  se  dé  cuenta  al  supremo  consejo 
de  regencia,  y  se  conteste  a  la  junta  pro- 
visional de  Buenos  Aires  con  arreglo  a  lo 
resuelto  y  acordado  en  esta  acta,  que  el 
original  se  archivará  para  perpetua  memo- 
ria, y  la  firmaron  con  S.  S.  los  señorea 
arriba  expresados,  y  demás  qite  forma- 
ron este  respetable  congreso,  de  que  doy 
fé.''  ^  .    '         ^ 
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Y  habiéndose  procedido  en  esta  capital 
al  reconocimiento  y  jura  del  expresado  su- 
premo consejo  do  regencia,  conforme  á  lo 
resuelto,  lo  traslado  á  U.,  para  que  sin 
I>erder  instante  disponga  ^e  verifique  con 
solemnidad  posible  en  los  pueblos  de  ese 
departamento,  arreglándose  en  las  demás 
partes  á  la  preinserta  acta,  dándose  aviso 
a  la  mayor  brevedad  del  recibo  de  esta  y 
8u  cumplimiento,  para  ponerlo  eu  noticia 
de  S.  S. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  aüos. 

Berr^ardo  de   Vélusco, 

Asunción,  26  do  Julio  do  1810. 

Señor  subdelegado    del  departamento  de 
Yapeyú. 

536. 


EL  PUEBLO  DE  LA  AMERICA  DEL    XORTE 
NO     SE     MOSTRÓ      lííDIFERBNTE     k     LA 
SUERTE  DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR. 


Deseando  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  abrir  relaciones  libres, 
políticas  y  comerciales  con  los  Gobiernos 
Independientes  del  Sur,  hizo  diferentes 
nombramientos  y  envió  diversas  Misiones 
con  este  objeto. 

Mr.  Prevost,  Juez  y  sugeto  notable  que 
habia  sido  empleado  antes  de  Secretario 
de  la  Legación  Americana  en  Paris,  fué 
elegido  por  S.  E.  el  Presidente  Monroe 
para  ir  á  Chile  con  el  doble  encargo  de 
Comisario  y  Cónsul  general,  y  se  embarcó 
á  bordo  de  la  corbeta  de  guerra  Ontario 
durante  el  último  estío. 

El  Honorable  Cesar  A.  Rodney,  Procu- 
rador general  de  la  Union  en  la  Presiden- 
cia de  Mr.  Jefferson  y  Theodorick  Bland, 
Juez  de  gran  probidad  y  conocimientos 
en  las  leyes,  profundo  político  en  la  cien- 
cia que  constituye  un  grande  hombre  de 
Estado,  y  Republicano  generalmente  esti- 
mado por  la  bondad  de  su  corazón,  fueron 
nombrados  Comisionados  cerca  de  Buenos 
Aires.  A  estos  SeBores  se  unió  Mr. 
Graham  que  mucho  tiempo  hacia  exercia 
im  honroso  empleo  en  el  Departamento 
de  Estado.  El  Secretario  de  esta  misión 
es  un  joven  abogado  oue  ofrece  muchas 
esperanzas,  Mr.  Bractenridge  conocido 
en  el  mundo  literario  por  diversas 
obras  geográficas  é  históricas  no  menos 
que  por  su  discurso  sabio  é  ingenioso  (di- 


rigido al  Presidente  Monroe)  sobre  la 
iusticia  é  importancia  de  la  revolución  de 
la  América  del  Sur,  sobre  los  desordenes 
y  vandalismo  de  los  funcionarios  Españo- 
les, &.  &.,  y  sobre  la  política,  por  no 
decir,  el  deber  y  la  humanidad  de  prote- 
ger á  los  Patriotas.  Todos  estos  Sefiores 
son  conocidos  por  amigos  de  la  Indepen- 
dencia de  la  America  del  Sur,  porque  son 
Republicanos  y  desean  el  establecimiento 
de  Repúblicas  sobre  las  ruinas  del  despo- 
tismo, y  porque  son  filántropos  y  verda- 
deros Chnstianos  que  anhelan  por  la  feli- 
cidad y  la  regeneración  del  hombre  opri- 
mido y  degríSado.  Casualmente  se  retar- 
dó su  salida  de  Norfolk. 

Según  se  dice,  estos  Comjsarios  no  han 
tenido  mas  que  un  nombramiento  irregu- 
lar, es  decir,  no  fueron  nombrados  smo 
por  el  Presidente,  con  el  objeto  de  tener 
comunicaciones  mas  fieles,  mas  francas,  y 
sin  etiquetas  con  los  Gobiernos  cerca  do 
los  quales  debían  ir. 

Permítasenos  observar  aquí  que  el  espí-* 
ritu  de  la  dominación  EsnaOola  sobre 
estos  países,  quando  le  estaban  del  todo 
sometidos,  era  tal,  que  los  gobernaba  por 
preferencia  con  una  vara  de  hierro,  casti- 
gando frequentemente  por  el  solo  placer 
ae  castigar  y  deleitándose  en  injuriar  á 
los  otros  (como  el  perro  en  la  cadena), 
aunque  no  le  resultase  ningún  fruto  de  su 
tiranía.  Las  intrigas  eran  tan  incesantes 
como  el  movimiento  del  Sol,  como  si 
temiesen  olvidar  por  un  instante  una  tác- 
tica tan  preciosa.  La  Espafia  hacia  la 
guerra  contra  los  hombres  y  la  naturale- 
za.— Los  antiguos  Paganos  celebraban  sus 
orgías  profanas  de  adoraciones  en  gi*utas 
sombrías  y  profundas  para  ocultarse. 
Pero  los  Españoles  peores  que  los  Paga- 
nos, han  procurado  gobernai-por  las  tinie- 
blas, y  la  desolación.  Su  Trono  estaba 
sostenido  como  el  Imperio  de  Pluton. 

Los  Estados  Unidos  han  percebido  y 
sentido  semejantes  ultrages  cometidos 
contra  los  derechos  y  la  dignidad  del 
hombre  :  han  visto  que  la  Espafla  exclu- 
yó á  todo  el  mundo  de  la  sociedad  y  rela- 
ciones con  sus^  dominios  de  América,  y 
que  guardaba  su  monopolio,  como  el  Dra- 
gón ae  la  Fábula,  el  jardín  de  las  Hespe- 
rídes  con  una  vigilancia  que  ni  el  sueño 
ni  los  regalos  podrían  nunca  burlar. 

La  América  del  Norte,  hemos  dicho, 
voia  todos  estos  males  y  se  lamentaba  do  no 
haber  podido  obtener  sino  algunas  nocio- 
nes imperfectas  sobre  las  bastas  regiones  qiio» 
estaban  á  sus  puertas,  y  solamente  por  las 
obras  de  algunos  viageros  Europeos  favore- 
cidos y  algunos  naturalistas.  Ella  ha  apro- 
vechado la  primera  ocasión  que  se  le  pre- 
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sénta  para  obtener  informes  mas  satisfac- 
torios, y  establecer  los  fundamentos  de  la 
amistad  futura  y  de  las  relaciones  con  los 
nucTos  Estados  que  han  sacudido  el  yugo, 
planteado  el  Estandarte  de  la  independen- 
cia, y  entrado  en  la  sociedad  de  las  Nacio- 
nes. Y  mientras  c[ue  nuestros  vecinos  del 
Norte  han  convertido  su  atención  á  las  par- 
tes mas  distantes  de  este  Continente,  no 
han  olvidado  el  mas  grande  beneficio  de 
abrir  el  camino  para  establecer  relaciones 
reciprocas  con  los  paises  mas  cercanos. 
Ellos  están  todos  en  movimiento  é  inquietos 
sobre  la  felicidad  de  Venezuela. 
Qual  sea  precisamente  el  estado  de  losne- 

f  ocios  entre  la  América  del  Norte  y  el  Go- 
ierno  Español,  no  lo  sabemos  exactamen- 
te, por  que  no  hemos  visto  las  últimas  Ga- 
zetas ;  pero  es  cierto  que  los  Generales 
Jackson  y  Gaines  á  la  cabeza  de  una  fuer- 
te división  han  entrado  en  la  Florida  del 
Este,,  han  batido  &  los  Indios  Españoles 
(llamados  Seminóles)  en  dos  6  tres  accio- 
nes muy  vivas,  habían  ocupado  algunos 
fmestos  Españoles  y  conservarán  sin  duda 
a  Provincia  hasta  oue  la  España  repare  la 
violación  del  Trataao  de  1795,  pague  cer- 
ca de  tres  millones  de  pesos  por  piUages  co- 
metidos^ y  haga  reparaciones  por  los  insul- 
tos é  injusticias  repetidas.  La  España  no 
puede  satisfacer  á  estas  demandas,  y  nos 

Íarece  que  debe,  ó  entrar  en  lid  con  los 
Istados  Unidos  del  Norte-América,  6  su- 
frir que  estos  tengan  la  balanza  y  pesen  á 
su  grado  la  medida  de  satisfacción  y  de  res- 
titución. La  España  no  puede  hacer  frente 
á  la  vez  á  todos  los  Estados-TJnidos  de  las 
dos  Américas.  Seria  ridículo  suponerle 
tal  posibilidad. 

Ha  llegado  ya  el  término  en  que  el  histo- 
riador escriba  las  revoluciones  y  la  inde- 
pendencia de  la  América  del  Sur.  El  escri- 
birá con  emociones  mezcladas  de  gozo  y 
de  dolor  los  males  y  el  alivio  de  los  hijos 
de  Colon.  Quando  haya  terminado  la  lar- 
ga relación  de  barbarie,  de  asesinatos  y  de 
traiciones,  acabará  probablemente  esta  san- 
grienta narración  diciendo :  Asi  cayó  el  mo- 
numsnto  del  Despotismo  Español  en  AimH- 
ca  en  medios  de  tos  gritos  de  gozo  de  millones 
de  Seres  emancipados,  y  de  la  admiración 
del  mundo.  La  única  cosa  que  podrá  dudar- 
se será  si  las  crtieldades  del  principio  de  su 
imperio  fueron  mas  dignáis  de  execración 
que  las  de  su  fin.  En  el  primer  caso  In  Es- 
2)aña  ha  degollado  millones  de  extrangeros 
inocentes,  y  en  el  último  ha  trabajado  con 
uji  ardor  desesperado  por  esterminar  á  sus 
propios  hijos, 

\  Conciudadanos !  exclamad.  El  Dios  de 
la  Justicia  y  de  las  batallas  está  con  noso- 
tros. Un  solo  golpe  de  nuestros  esfuerzos 


reunidos  coronará  nuestra  lucha  con  el  me- 
jor suceso. — La  Providencia  ha  puesto  un 
S recio  inmenso  á  la  Libertad  (como  lo  ha 
icho  el  ilustre  Payne  para  hacemos  cono- 
cer las  dificultades  de  alcanzarla)  á  fin  de 
Íue  sepamos  apreciarla  mas.  ¡  Hermanos ! 
/a  tierra  prometida  está  delante  de  noso- 
tros :  debemos  arrojar  á  los  Godos  del 
territorio  que  poseen,  y  siglos  de  Liber- 
tad, de  placer,  y  de  reposo  nos  recompen- 
sarán ampliamente  de  los  trabajos  v  peli- 
gros que  hemos  sufrido  en  el  desierto. 
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*  APRECIACIONES  80BBB  EL  DERECHO  DE 
EMANCIPACIÓN  DE  LA  AMERICA  ME- 
RIDIONAL.— JUICIO  REFERENTE  Á  LA 
COOPERACIÓN  DE  LA  AMÉRICA  SETBN- 
TRIONÁL  k  LA  INDEPENDENCIA  DE  LAS 
COLONIAS  DE  ESPAÑA  EN  EL  NUEVO 
MUNDO. 


Extracto  de  algunos  pasages  dé  la  célebre 
carta  del  Señor  Brackenridge  al  Presi- 
dente de  los  Estados    Unidos,   sobre  el 
estado  de  la  América  del  Sur,  publicada 
en  Washington,  (1) 


Los  Patriotas  tienen  actualmente  Agen- 
tes cerca  de  todas  las  Cortes  de  Europa  y 
se  dice  c^ue  han  hecho  á  algunas  de  ellas 
proposiciones  incompatibles  con  el  verda- 
dero objeto  de  la  lucha.  Los  Estados 
Unidos  deben  estar  vigilantes  sobre  sus 
enemigos  qiie  se  ocuparán  en  circular 
siniestras  relaciones.  Es  muy  natural  que 
los  Patriotas  deseen  conciliarse  las  Nacio- 
nes de  Europa,  ó  á  lo  menos  lograr  que 
pernanescan  neutrales  ;  pero  yo  creo  quo 
tienen  muy  poco  que  temer.  Ni  los  intere- 
ses de  la  Europa,  ni  sus  inclinaciones  ni 
su  honor  la  incitan  á  ser  cómplice  de  la 
España  en  laobm  infernal  del  exterminio 
que  se  exerce  en  esa  infeliz  Monarquía- 
Conocen  muy  la  disposición  de  los  Estados 

(1)  El  Editor  de  Londres  sostiene  que  es- 
te escrito  es  en  samo  grado  ofíoial ;  pero  lo 
que  no  puede  negarse"  es  que  nofpuedej  ser 
mas  liberal,  [ma^'polítióo,  ni  mas  filantrópi- 
co.— Es  un  volumen  en  8"  de  72  pag* 
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tínidoa,  y  nada  tienen  que  temer.  Si  ha 
podido  dudarse  ouanta  na  sido  la  influen- 
cia que  han  teniao  sobre  estos  Estados  la 
Francia  y  la  Inglaterra  ;  ciertamente  no 
se  ha  podido  jamas  atribuir  alguna  á  la  Es- 
pafia.  Es  natural  que  los  principales  deseos 
de  los  Patriotas  sean  los  de  hacer  pasivas 
á  las  Naciones  de  Europa.  Yo  creo  firme- 
mente que  todas  ellas  se  nallan  en  el  caso  do 
unir  sinceramente  sus  votos  con  los  de  los 
Estados  TJnidos  por  la  Independencia  de 
Sur -América,  y  qualesauiera  que  sean 
los  lazos  que  las  unan  á  la  España^  una 
vez  que  los  Estados  Unidos  tomen  parte 
en  la  contienda,  ellas  ciertamente  no  gus- 
tarán de  apropiarse  el  misterio  odioso  de 
verdugos.... 

Jamas  en  mi  opinión  interpondrán  ellas 
su  mediación  en  ningunas  circunstancias, 
porque  lo  que  no  puede  ser  el  interés  de 
una  sola,  tampoco  puede  serlo  de  todas 
juntas,  y  no  es  ínteres  suyo  oponerse  á  la 
emancipación  de  la  America.  Pero  dado 

Se  no  estén  dispuestas  áconsentir  que  los 
tados  Unidos  sean  instrumentos  direc- 
tos de  la  Independencia,  esperarán  por  lo 
menos  á  que  ellos  reconoscan  la  de  aque- 
llos pueblos  que  ya  la  hayan  conseguido. 
Es  evidente  que  los  Estados  Unidos  deben 
gloriarse  de  ser  los  primeros  en  reconocer 
la  Independencia  de  Sur-^América  6  de 
aauellas  partes  de  ella  que  la  hayan  com- 
pletado 6  que  la  completen  en  diez  años.  Es 
probable  que  teniendo  algunas  de  laa  Po- 
tencias de  Europa  consideraciones  que 
guardar  so  burlen  de  la  credulidad  Espa- 
ñola. Los  Agentes  de  España  se  dirán 
secretamente  que  su  causa  ha  sido  adopta- 
da por  el  gran  Congreso ;  pero  semejantes 
fraudes  solo  les  servirán  para  engañarse  á 
si  mismas. 

¿  En  que  situación  están  las  Naciones* 
de  Europa  para  prestar  su  auxilio  ?  y  da- 
do que  lo  verifiquen,  ¿  quedarían  ociosos 
los  Estados  Unidos  ?  Mas  socorros  pue- 
den ellos  solo  prestar  á  los  Patriotas  que 
el  que  toda  Europa  puede  prestar  á  Es- 

SaOa ;  pero  lo  cierto  es  que  los  Estados 
e  Europa  no  se  hallan  en  disposición  de 
prestar  tales  socorros  á  EspaQa.  Una 
especie  de  frase  misteriosa  se  ha  introdu- 
cido últimamente  en  algunos  papeles 
anónimos — {Deed  without  a  ñame) — con 
el  fin  de  alarmar  nuestros  pueblos  con 
peligros  imajinarios.  Se  dice  que  la  con- 
ducta de  los  Estados  Unidos  es  cuidado- 
samente observada :  que  la  Europa  los  mi- 
ra con  vjos  envidiosos  y  enemigos. — ¿De 
quando  acá  se  usa  este  lenguage  ?  Poco 
tiempo  hace  que  los  Estados  Unidos  eran 
una  jRepública  remendada,  6  hecha  de  di- 
ferentes pedazos  (a  patch-work  Republic), 


una  masa  heterogénea  y  discordante,  amé^ 
nazada  continuamente  de  ser  despedaza- 
da á  conceqüencia  de  sus  disenciones  po- 
líticas, débil  y  despreciable  como  Nación, 
y  por  lo  tanto  fácil  de  ser  ihsultada  impu- 
nemente en  todas  partes.  Ahora^-parece 
que  son  observados  cuidadosamente,  y 
que  han  llegado  á  ser  peligrosos  á  la  Eu- 
ropa. Corriendo  de  un  extremo  á  otro 
parece  que  todos  los  que  hablaron  de  ellos 
se  equivocaron  igualmente.  Las  primeras 
opiniones  respecto  á  los  Estados  Unidos 
han  salido  erróneas.  Ellos  han  mostrado 
al  mundo  que  no  son  una  miserable  Re- 
pública remendada :  que  pueden  estar 
unidos  :  que  su  Gobierno  tiene  la  ener- 
gía suficiente  quando  las  circunstancias 
lo  exigen:  y  que  sus  disputas  políticas 
son  pruebas  de  salud  mas  bien  que  de  en- 
fermedad. Así  es,  que  ahora  les  dan  el 
nombre  de  gran  Eepública,  y  se  pretende 

Íué  han  venido  á  ser  peligrosos.  Sí :  los 
¡stados  Unidos  son  peligrosos ;  pero  es 
para  aquellos  que  se  declaran  sus  enemigos, 
y  que  los  ofenden. — Individuos  injustos  y 
faltos  de  principios  se  encuentran  en  todas 
las  NacionesL;  pero  el  verdadero  carácter 
del  Gobierno  y  Pueblo  Americano  es  el  de 
un  escrupuloso  respeto  á  los  principios  de 
justicia,  y  el  amor  á  la  paz  honrosa.  ¿  Qiial 
habría  siao  la  conducta  de  qualquiera  de 
las  Potencias  de  Europa  hacia  España  en 
estos  quince  aOos  :  si  se  hubiesen  hallado 
en  la  situación  de  los  Estados  Unidos  ? 
¿Habría  ninguna  de  ellas  sufiído  paciente- 
mente como  ellos  las  agresiones  é  insultos 
de  aquella  Monarquía,  quando  tenían  en 
su  poder  los  medios  de  reprimirla  ?  ;  Qué 
Gobierno  Europeo  se  habría  abstenido  co- 
mo ellos  de  tomar  posesión  de  las  Floridas 
y  de  la  Provincia  de  Texas  ?  Si  la  Fran- 
cia ó  Inglaterra  hubiesen  estado  en  la  si- 
tuación de  los  Estados  Unidos,  mucho 
tiempo  há  que  hubieran  tomado  posesión 
de  los  Territorios  que  estos  reclaman  aho- 
ra por  el  derecho  dé  cesión,  y  para  lo  qual 
toá)S,  aun  los  mismos  Españoles  los  creen 
al  presente  autorizados.  La  Florida  Orien- 
tal habría  sido  seqüestrada  por  la  doble 
razón  de  las  villanas  piraterías  cometidas 
contra  el  Comercio  de  los  Estados  Unidos, 
y  por  la  conducta  de  EspaOa  ^ne  permite 
les  hagan  la  guerra  sus  enemigos.  Si  los 
Estados  Uníaos  tubiesen  la  ambición  de 
las  demás  Naciones  habrían  enviado  10.000 
hombres  á  México  y  habrían  auxiliado  con 
armas  á  los  Patríotes  de  aquel  desgraciado 
país,  arrancando   así   de  una  vez  la  maa 

Íreciosa  y  brillante  piedra  de  la  corona  de 
¡spaña,  habrían  completado  las  revolucio- 
nes Se  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y 
dado  la  Libertad  al  Perú,  y  también  al  Rio 
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de  la  Plata.  Todo  esto  han  podido  efec- 
tuar los  Estados  Unidos,  y  yo  pregunto  si 
de  aquí  &  veinte  aüos,  no  tendrán  que 
arrepentirse  de  haber  sido  demasiado  es- 
crupulosos, de  haber  deseado  demasiado 
conservar  un  carácter  de  justicia  y  abne- 
gación propio  entre  Naciones  qp.o  los  des- 
precian ambos.  La  Eepafia  lejos  de  que- 
xarse  de  los  Estados  Unidos,  tiene  mucho 
que  agradecerles. 

II 

Parece  que  la  Europa  e^tá  observando  á 
los  Estados  Unidos  ;    pero,    ^  qué.  tienen 
estos  que  temer  de  Europa,  m  la  Europa 
de  ellos  para  que, se  observen  ?    Ninguno 
de  los  dos  puede  concebir  el  loco  proyecto 
de  una  invasión,*  y  en  una  guerra  marítima 
los  Estados  Unidos  causarían  mas  daño  á 
la  Europa  que  el  que  pudieran  recibir  de 
ella.     Si  la  Europa  no  les  toma  su  harina, 
su  algodón,  y  su  tabaco,  ellos  tampoco  to- 
marán sus  paOos,  sus  sedas,  y  sus  vinos, 
y  i  quién  ganaría  más  ?  Se  dice  que  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  da  el  peli- 
groso excmplo  de  una  revolución  feliz,  que 
es  preciso  destruir.  Si  este  es,  á  la  verdad, 
el  caso,  y  la  Europa  está  pronta  á  enviar 
una  Esquadra  de  dos  mil  velas  y  trescien- 
tos mil  nombres  para  abatir  la  America, 
es  forzoso  que  se  prepare  esta  para  tan  po- 
derosa invasión:  es  forzoso  que  arroje  á 
la  España  del   Continente  Americano,   y 
que  forme  una  cadena  de  confederaciones 
con  los  Patriotas.     Semejantes  ideas  son 
tan  visionarias  que  no  pueden  seriamente 
anticiparse.     Hubo  un  tiempo  en  que  has- 
ta el  sagaz  Tallejrand  fué  de  opinión  que 
qualquier  guerra  despedazaría  a  los  Esta- 
dos Unidos,  no    por    su  propia  violencia, 
sino    por    las    explosiones  intestinas    de 
ellos    mismos.      Aquel    tiempo    ha    pa- 
sado.    Los  Gobiernos  Europeos  han  abier- 
to los  ojos,    y  han    concebido  :     *^que 
sus    instituciones     políticas    están     fun- 
dadas sobre  bases  muy  diferentes  de  las 
aue  existen  en  América: "   que  el  exemplo 
de  esta  da  origen  á  mejoras  graduales ;  pe- 
ro no  á  convulsiones:    "que  ellos  sacarán 
mas  ventajas  del  comercio    pacífico  con 
América  que  del  provecto    visionario  de 
invadirla."    No  faltaran  sin  elnbai-go  espí- 
ritus ofuscados  que  á  pesar  de  los  mas  cla- 
ros raciocinios  preferirán  el  triste  placer 
de  contemplar  espectros  sin  figura  ni  for- 
ma envueltos  en  nieblas  y  obscuridad  ;  y 
en  vano  se  intentaría  desvanecer  estos  te- 
mores que  les  impiden  marchar  por  la  sen- 
da que  los  intereses  de  la  América  les  hc- 
flalan.  ¿Puede  acaso  exercer  la  Europa  wn 
poder  mágico  sobre  los  Estados  Unidos 


para  que  teman  estos  hasta  su  nombre? 
La  última  guerra  les  ha  enseñado  á  cono- 
cerse,  les  ha  probado  lo  que  pueden.  No 
son  los  Estados  Unidos  un  pequeño  Esta- 
do contiguo  á  la  Europa,  sino  un  poderoso 
imperio  situado  á  tal  distancia,  que  se  ne- 
cesitan dobles  fuerzas  de  las  que  son  nece- 
sarias para  invadir  la  Inglaterra:  no  son 
una  Isla  fácil  de  ser  rodeaba:  sino  un  vas- 
to continente:  no  son  espuma  y  hez:  sino 
diez  millones  de  habitantes  los  mas  efecti- 
vos é  inteligentes,  tomados  como  un  cuer- 
po en  el  mundo,  amantes  á  su  país,  y  á 
sus  instituciones  políticas  ;  unidos  y  entu- 
siastas en  su  defensa.  Ademas,  hay  mucha 
menos  diferencia  en  sus  costumbres,  usos, 
é  idioma,  que  la  que  generalmente  se  su- 
pone. Entre  sus  habi^tes  se  hallan,  es 
verdad,  individuos  de  todas  las  Naciones ; 
pero  es  admirable  la  semejanza  que  hay 
en  todos  los  Naturales  de    este    extenso 
país.    En  Inglaterra  6  Francia  se  hallan 
diferentes  clases  de  gentes  en  cada  cantón 
ó  condado,  en  lu^ar  de  que  el  que  se  pasee 
por  toda  la  América  del  Norte,  no  hallará 
en  la  población  general  sino  algunas  ligeras 
sombras  de  diferencia,  nacidas  do  cirouns- 
tancias  locales.    Los  recursos  de  los  Esta- 
dos Unidos  son  inagotables,  mientras  que 
la  Europa  está  agobiada  por  el  peso  de  sus 
cargas,  y  mientras  que  las  situaciones  in- 
ternas de  Francia,   Inglaterra  y  España 
son  las  mas  deplorables.    Estas  naciones 
deberían  con  razón  temerles,  si  ellos  fue- 
ran unos  bandidos  injustos  como  los  pri- 
meros Romanos.  Felizmente  para  el  mun- 
do no  lo  son,  y  mientras  que  las  institucio- 
nes Republicanas  del  Norte  se  conserven 
puras  e  incorruptas,  la  Europa  no  tendrá 
un  motivo  de  temerles,  aun  quando  su  po- 
blación ascendiese  á  cinquenta   millones, 
como   ciertamente  ascenderá    dentro    de 
medio  siglo  según  el  curso  natural  de  las 
cosas.    Los  Estados  Unidos  han  salido  de 
la  última  guerra  con  Inglaterra  como  un 
gigante  rejuvenecido:  sus  fuerzas  se  han 
aumentado  prodigiosamente.    ¿Que  tienen 
ellos  pues  que  temer  quando  su  carrera  es- 
tá marcada  por  la  justicia?  Ellos  harán  lo 
que  crean  justo  y  dexarán  al  Cielo  las  con- 
seqüencias. 

No  es  interés  de  solo  los  Estados  Uni- 
dos ayudar  á  los  Patriotas,  es  también  el 
interés  de  la  Inglaterra  y  no  deben  conce- 
bir celos  de  la  concurrencia ,  de  esta  para 
dar  la  libertad  á  la  América.  A  pesar  de 
todas  las  intrigas  de  los  Ii\|^ses  los  Esta- 
dos Unidos  ocuparán  el  pnjner  lugar  en  la 
confianza  y  estimación  de  los  Patriotas,  j 
no  deben  desear  mas  que  un  comercio  li- 
bre. Si  los  Ingleses  les  ^Tian  prestado  ser- 
vicios importantes,  es  justo  que  sean  re- 
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compensíwlos,  y  ningún  Americano  gene- 
roso puede  desear  que  sean  ellos  excluidos. 
Todo  loque  los  Estados  Unidos  pueden 
pedir  á  los  Patriotas,  es  que  so  les  conceda 
una  igualdad  de  derechos.  Creemos  muy 
importante  esta  ocasión  para  observar  en 
honor  de  los  Americanos  del  Norte  que 
ademas  de  su  carácter  de  generosidad  y 
desinterés,  tienen  un  celo  noble  y  elevado 

f)or  la  felicidad  del  género  humano,  y  por 
a  gloria  de  la  Aménca,  y  no  un  egoismo 
miserable.  No  hay  dudíi  que  los  Patrio- 
tas deben  principalmente  Yi  los  Ingleses 
los  medios  con  que  han  estado  combatien- 
do por  sacudir  el  yugo  de  la  Espafia.  Se- 
ria á  la  verdad  una  ofensa  para  los  Patrio- 
tas suponer  que  están  guiados  por  los  Co- 
merciantes Ingleses  establecidos  entre 
ellos.  Los  celos  con  la  Inglaterra  son  na- 
turales en  los  Estados  Unidos,  y  pueden 
fácilmente  continuar;  pero  ya  es  tiempo 
de  que  se  abandonen,  porque  al  fin  pueden 
concebir  con  seguridad  sentimientos  amis- 
tosos á  la  Inglaterra. — La  contienda  de  la 
América,  como  de  infinita    importancia 

Sara  el  mundo,  debe  considerarse  del  mo- 
0  mas  liberal,  y  no  mezclarla  con  un  to- 
5 ico  de  los  políticos  do  los  Estados  Uni- 
os. Antes  de  abrazar  exactamente  con 
la  vista  un  campo  vasto,  se  deben  disipar 
las  nieblas  que  obscurecen  los  objetos. 
Los  tepicos  de  lugares  comunes  de  los  pa- 
peles públicos  deb3n  dexarse  aparte. 

III 

¿Hay  secciones  Americanas  con  quienes 
podamos  nosotros  (los  Estados  Unidos) 
entrar  con  seguridad  en  relaciones  oficia- 
les, y  aj ustar  tratados  de  comercio  y  amis- 
tad? Las  de  la  Plata  se  hallan  indubita- 
blemente en  este  caso.  Nosotros  conside- 
ramos al  Gobierno  solamente  de  hecho,  y 
la  máxima  de  España  de  que  una  Colonia 
siempre  es  Colonia,  es  máxima  que  ella 
debe  dstablecer,  como  pueda,   con  las  ar- 


mas. A  nosotros  nos  basta  saber  que  en 
la  Plata  ha  habido  una  expulsión  completa 
de  las  Autoridades  Españolas,  y  que  hay 
un  Gobierno  existente.  Los  Abogados 
mas  extravagantes  de  la  España  no  preten- 
derán ciertamente  que  porque  ella  haya 
hecho  sublevar  en  todas  partes  sus  Colo- 
nias, que  ahora  pretende  subyugar,  deban 
aquéllas  misnuts  contra  quienes  no  puedo 
atentar  por  su  propia  debilidad,  conside- 
rarse unidas  á  las  otras,  y  que  tedas  las 
naciones  hayan  de  estarse  aguardando  á 
que  la  Espafia  misma  les  anuncio  en  tér- 
minos foimales  que  ya  no  le  queda  espe- 
ranza de  someterlas.  Conforme  á  este 
raciocinio  mientras  la  España  posea 
una  sola  pulgada  de  terrtjno  en  América, 
ideberán  considerarse  sus  Colonias  en  esta- 
do de  revolución. 

Ciñéndonos  pues  á  la  mas  estricta  neu- 
tralidad, debemos,  por  lo  menos  reconocer 
á  la  Plata  como  un  Estíido  independiente. 
Por  este  acto  sencillo  nos  ganaremos  la 
amistad  mas  duradera  de  los  patriotas  de 
Sur-America,  cuyos  sentimientos  deben 
ser  perfectamente  unánimes  con  los  de  sus 
hermanos  de  la  Plata.  Este  solo  acto  ins- 
pirará confianza  á  quantos  se  hallan  com- 
prometidos en  la  lid,  animará  de  nuevo 
celo  á  cada  patriota  y  dará  á  la  causa  un 
aspecto  respetable  á  sus  proprios  ojos,  que 
hará  unir  todos  los  corazones  para  soste- 
ner su  Independencia.  Tales  fueron  las 
sensaciones  que  prodtixo  el  reconocimien- 
te  de  la  nuestra,  y  siendo  los  Estados  Uni- 
dos la  cabeza  natural  de  América,  adqui- 
rirán por  este  paso  una  nueva  importancia 
á  los  ojos  del  Mundo.  La  España  se  verá 
por  fin  obligada  aponer  término  á  toda  efu- 
sión horrible  de  sangre  humana,  y  á  renun- 
ciar de  una  empresa  gue  es  incapaz  de  reali- 
zar jamas.  Las  relaciones  con  los  Gobiernos 
Patriotas  de  Sur-América,  nos  pondrán  al 
mismo  tiempo  en  estado  de  hacer  los  arre- 
glos necesarios  para  poner  fin  á  mil  abusos 
y  prácticas,  en  que  altamente  se  interesa 
nuestro  carácter  como  Nación. 
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ADVERTENCIA. 


{Págiim  1.»  del  tomo  1.®) 

Al  tratarse  do  la  Emancipación  política  de  los  países  meridionales  que  son  una  im- 
portante parte  del  Mundo  injustamente  llamado  América,  en  cuya  tierra  firmo  se  halla 
la  Nación  venezolana,  de  que  es' Metrópoli  Caracas  en  donde  tuvo  lugar  el  primer  paso, 
resuelto  y  decidido,  de  iniciativa  y  de  ejecución  del  magno  movimiento  de  Independen- 
cia EL  día  19  DE  ABRIL  DE  1810 ;  y  en  que  vio  la  luz  primera  el  hombre  predestinado  á 
realiza!'  el  gran  propósito  de  elevar  al  rango  de  Nación  cinco  pueblos  de  sufridos  colo- 
nos, no  es  posible  omitir  un  rasgo  que  mencione,  siquiei'a  sea  someramente,  lo  que  la 
tradición  y  el  estudio  dicen  que  eran  en  su  origen,  como  en  su  descubrimiento  y  con- 
({uista,  las  dilatadas  y  ricas  regiones  qitc  se  llaman  impropiamente  todavía  Nuevo 
Mundo  ;  ni  menos  puede  omitirse  en  este  lugar  el  dar  alguna  idea  del  carácter  de  la 
Administración  píifilica  que  rejía  a  Venezuela  en  la  época  próxima  á  su  revolución  de 
independencia. 

Es  por  eso  que  la  presentí)  sci'ie  de  datos  históricos  y  geográficos  tiene  que  comen- 
zai*  desde  distantes  pasadas  centurias,  enlazando  sus  acontecimientos  con  los  de  las  ti-es 
últimas  décadas  del  siglo  XVIII,  tiempos  en  que  comenzó  á  difundirse  la  idea  y  á  mo- 
verse el  propósito  de  Emancipación  política  Sud- Americana. 


EXPLICACIÓN. 


(Fáf/iim  145  (M  toim  I.') 

Ha  terminado  la  serie  de  notas  y  documentos  históricos  de  nuestra  labor  y  adquisi- 
ción. Como  lo  anunciamos  en  el  Prólogo  del  presente  tomo,  han  tenido  éstos  su  coloca- 
ción en  lo  correspondiente  á  los  afios  anteriores  al  de  1780,  que  es  el  punto  de  partídrf 
de  la  primera  época  de  las  cinco  en  que  el  seüor  Blanco  dividió  su  plan,  según  él  lo 
indicó  en  su  Introducción, 

Las  notas  elaboradas  y  los  documentos  adquiridos  con  posterioridad,  correspondien- 
tes £il  lapso  desde  1780  hasta  el  en  que  finaliza  esta  obra,  que  ingresarán  en  ella  i>or  or- 
den cronológico,  serán  marcados  con  un  asterisco^  para  que  se  distingan  de  los  del  señor'  -■♦ 
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Blaxco,  los  cuales  reputamos  de  mayor  Ínteres  y  de  una  muí  fundada  respetabilidad  que 
no  tendrán  los  nuestros.  Así  quedai-á  determinada  la  exigua  parte  que  tenemos  en  este 
libro  y  definida  la  responsabilidad  de  compiladores ;  lo  que  será  de  fácil  comprobación, 
pues  todo  lo  que  es  acopio,  adopción  ó  producción  de  aquel  venerable  patriota  se  hallará 
en  los  originales  ó  en  sus  índices,  escrito  de  su  puño  y  letra,  es  decir,  autógrafo.  Asimis- 
mo se  encontrará  autógrafo  nuestro,  todo  lo  que  es  acy^io  ó  produccio7i  nuestra. 

Los  originales  6  materiales  con  que  se  form^  esta  obra,  serán  conservados  cuidado- 
samente y  entregados  en  su  oportunidad  al  Gobierno  de  la  Nación  para  su  depósito  en 
la  oficina  que  se  designe ;  6  en  la  Biblioteca  Nacional,  si  en  este  proceder  quedáremos 
con  albedrío.  Es  propósito  de  nuestra  parte,  menos  que  se  conservo  en  los  originales 
una  curiosidad  de  algún  interés,  que  mantener  incólume  y  al  alcance  de  la  Magistratura 
y  del  público  un  comprobante  cabal  que  abone  los  procederes  del  seflor  Blanco  y  loa 
nuestros  en  este  "delicadísimo  asunto. 

R.  AzpüRÚA. 
Caracas,   1875, 


ADVERTENCIA, 


{Página  319  del  tomo  1.^) 

Se  habrá  notado  en  la  lectura  de  los  documentos  hasta  ahora  insertos  de  épocas  an. 
tenores  y  seguirá  notándose  en  los  que  sigamos  insertando,  una  diferencia  á  veces  mui 
notable  de  ortognvfía,  comparada  con  la  actual  prescrita  por  la  Real  Academia  do  la  len- 
gua 6  usada  por  los  mejores  escritores ;  pero  habrá  de  comprenderse  que  esto  consiste  en 
la  estricta  fidelidad  con  que  so  quiere  trasmitir  y  aun  resucitar  el  pasado,  á  los  lectores 
del  presente. 

La  buena  crítica  estaría  autorizada  en  tiempos  ulteriores  para  acusar  como  dudosos, 
documentos  de  siglos  anteriores  con  ortografía  posterior  á  ellos.  Esa  fidelidad  probará 
cuánta  es  la  que  en  todo  lo  demás  se  guarda  en  esta  obra,  para  que  pueda  sor  verdadera- 
mente útil  en  la  Historia. 

Caracas,   1875. 
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Renuncia  de  Femando  Vil  en  su  padre  Carlos  lY  de  la  Corona 

de  España,  bajo  ciertas   condiciones 183 

El  2  de  Mayo  dia  de  amarga  recordación,  de  luto  y  de  descon- 
suelo para  todo  Español 134 

Proclama  de  Murat  dada  en  su  cuartel  general  de  Madrid 135 

Entrevista  de  Napoleón  con  Femando  en  Bayona 185 

Carta  de  Carlos  IV  á  su  hijo  Femando  VII  en  respuesta  á  la  suya 

de  renuncia 188 

Contestación  de  Femando  á  su  padre  Carlos  IV 139 

Tratado  de  Carlos  IV  con  Napoleón  de  5  de  Mayo  de  1808,  cedien- 
do el  primero  al  segundo  sus  derechos  al  Trono  de  España  y  de 

laa  Indias 142 

Renuncia  sin  condiciones  que  hace  Femando  VII,  desde  Bayona 

en  6  de  Mayo 148 

Carlos  IV  cede  formalmente  Á  Napoleón  todos  sus  derechos  sobre 
España  é  Indias.— Proclama  del  Príncipe  de  Asturias  y  de  los  In- 
fantes don  Carlos  y  don  Antonio.— Acuerdo  del  Consejo  de  In- 
dias participando  el  acontecimiento  á  los  dominios  de  América. 

Oficio  al  Cabildo  de  Caracas  para  el  debido  cumplimiento 143 

Tratado  del  Príncipe  de  Asturias  adhiriéndose  á  la  cesión  hecha 
por  el  Rey  Carlos,  de  los  derechos  al  trono  Español  y  de  las  Indias  145 
Decretos  de  Femando  VII  haciendo  saber  á  la  Junta  Suprema  de 
Madrid  la  renuncia  hecha  por  él  de  la  Corona  y  Reino  de  España 
y  América  en  favor  de  su  padre.-Notadel  Secretajrio  del  Consejo  y 
Cámara  de  Indias  de  13  de  Mayo  remitiendo  al  Ayuntamiento  de 
Caracas  el  Decreto  respectivo.— Decreto  de  Femando  VII  de  4  de 
Mayo.— Decreto  de  Carlos  IV  de  6  de  Mayo  nombrando  Á  Murat 
Lugarteniente.— Nota  circular  Á  los  dominios  de  América  y  Fili- 
91 
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pinos.— Acta  del  Ayuntamiento  de  Caracas  de  10  de  Julio  impo- 
niéndose de  los  Despachos  respectivos 146 

,,  336       Simulacro  de  Cortes  en  Bayona 149 

„  337       Convocatoria  de  Diputados  para  formar  las  Cortes  Españolas 

que  debian  serlo  también  para  América 149 

„  338  Orden  de  13  de  Mayo  de  1808  y  actos  subsecuentes  sobre  la  desig- 
nación de  la  persona  de  la  familia  de  Napoleón  que  debe  ocupar 
el  Trono  de  España  6  Indias  cedido  por  la  familia  real  de  la 
Península 151 

,,  339  Orden  de  29  de  Mayo  sobre  publicación  y  cumplimiento  de  im  De- 
creto de  Napoleón. — El  Decreto  de  25  de  Mayo. — Comunicacio- 
nes pasadas  al  Consejo  en  29  de  Mayo. -Decreto  de  Napoleón  de  25 
de  Mayo. — ^Proclama  de  Napoleón  del  mismo  dia 152 

,.  340  *  Manifiesto  ó  declaración  de  los  principales  hechos  que  motiva- 
ron la  creación  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla,  que  en  nombre 
del  Sr.  Fernando  VII  gobernó  los  Reinos  de  Sevilla,  Córdova, 
Granada,  Jaén,  Provincia  de  Extremadura,  Castilla  la  vieja,  y 
demás  que  sacudieron  el  yugo  de  los   Franceses 154 

„  341  *  Carta  del  Capitán  Beaver  de  la  Corbeta  Inglesa  **  La  Aoasta  "  á 
Sir  A.  Cochrane  Comandante  en  Jefe  de  la  estación  naval  de  las 
Islas  de  Sotavento,  en  la  Guaira 158 

„  342  Ordenes  de  26  y  27  de  Julio  relativas  al  juramento  y  ejecución 
de  varias  disposiciones  y  decretos  referentes  á  la  observancia  de 
la  nueva  Constitución  en  España 159 

„  343       Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  que  Don  Feliciano 

Palacio  se  reciba  en  el  acto  en  su  empleo  de  Alférez  real ;      159 

,,  344  Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  en  sesión  extraordinaria 
incontinenti  á  la  anterior  del  dia  15  de  Julio  de  1808,  por  la  con- 
moción del  pueblo  y  proclamación  de  Fernando  VII 160 

„  845  Real  retrato  de  Femando  VII  en  la  Casa  Consistorial  de  Caracas. 
— A.cta  del  Ayuntamiento  en  la  noche  del  15  de  Julio  para  reci- 
bir y  colocar  el  retrato 161 

„  346       Acuerdo  extraordinario  del  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  la 

causa  motivo  de  la  conmoción  popular  del  dia  15  de  Julio 161 

,,  347  Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  para  proceder  d,  la  aper- 
tura y  consideración  de  los  pliegos  despachados  de  la  Península, 
que  se  refieren  &  la  abdicación  de  la  Corona  de  España  y  del  Go- 
bierno de  sus  Colonias  en  América.— Acta  del  Ayuntamiento  de 
26  de  Julio.— Reales  Despítchos  de  20  de  Mayo.— Oficio  de 
remisión 153 

,,  348       Acuerdo  de  la  Junta  convocada  por  el  Gobernador  y  Capitán 

General  de  Caracas  para  resolver  sobre  los  despachos  presenta- 
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dos  por  los  emisarios  franceses  y  el  Comandanta  de  ía  Corbeta 
inglesa  *'  La  Acasta  " 160 

349  Acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  Carácíis  tratándose  de  los  des- 
pachos presentados  por  los  emisarios  franceses  y  el  Comandante 

de  la  Corbeta  inglesa  "'  La  Acasta  " 167 

350  Auto  del  Capitán  General  de  Caráeas  sobre  no  haber  alteración 
en  Venezuela  en  la  forma  de  Gobierno,  ni  en  el  Reinado  de 
Femando  VII 168 

351  Resolución  final  del  Ayuntamiento  de  Caracas  con  presencia  de 

las  noticias  y  pliegos  sobre  los  sucesos  de  la  Península 169 

352  Oficio  del  Gobernador  y  Capitán  General  de  Venezuela  al  muy 
Ilustre  Ayuntamiento  de  Caracas  sóbrela  formación  de  una  Jun- 
ta en  esta  Capital  á  ejemplo  de  la  de  Sevilla 170 

363       Acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Caracas  sobre  creación  de  una 

Junta  en  esta  Capital  á  ejemplo  de  la  de  Sevilla 171 

354  Prospecto  ó  Reglamento  de  la  Junta  que  á  imitación  de  la  Su- 
prema de  Gobierno  de  Sevilla  debe  erijirse  en  esta  capitaJ,  Cara- 
cas, formado  en  virtud  de  comisión  del  muy  Ilustre  Ayuntamien- 
to, por  dos  de  sus  miembros 172 

355  *  Instalación  de  la  Junta  Suprema  Central  gubernativa  del  Reino.      174 

356  *  Lista  de  los  individuos  que  compusieron  la  Junta  Suprema  Cen- 

tral gubernativa  de  España  é  Indias,  por  el  orden  alfabético  de 

las  Provincias  que  los  nombraron 174 

357  Informe  del  Oidor  Don  Justo  María  Ibanaavarro  á  la  Suprema 
Junta  de  Madrid,  sobre  los  sucesos  de  Bayona 175 

358  *  Introducción  de  la  prensa  en  Venezuela.— Comienzo  del  perio- 

dismo en  Caracas. — Establecimiento  de  la  "Gaceta  de  Cara- 
cas," primer  periódico  venezolano 176 

359  Real  orden  de  la  Junta  Central  Suprema  gubernativa,  sobre 
provisión,  de  empleos  hecha  en  sugetos  no  idóneos. — Reglas 
para  proceder  en  lo  futuro 178 

360  Representación  de  las  primeras  notabilidades  de  Caracas,  de- 
signando comisionados  para  tratar  con.  el  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  Venezuela,  sobre  formación  y  organización  de 

la  Junta  Suprema. 179 

361  Resultado  de  la  representación  de  las  primeras  notabilidades 

de  Caracas  sobre  formar  una  Junta  Suprema 180 

362  Fidelidad  de  Venezuela  á  su  Rey,  en  todo  tiempo  y  circunstan- 
cias anteriores  al  año  de  1808 181 

863  Conducta  y  pronunciamiento  del  pueblo  de  Cará<jas  en  masa 
en  la  tarde  y  noche  del  15  de  Julio  de  1808  á  favor  de  Fernando 
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Vil,  contra  las  órdenes  del  Gobierno  de  Madrid  y  de  su  Lugar- 
Teniente  Murat , 182 

„          304       Invitación  del  Capitán  General  Don  Juan  de  Casas  al  Ayunta- 
.^       miento  de  Caracas  para  la  formación  de  una  Junta  Suprema 
de  Gobierno  en  la  capital,  á  imitación  de  la  Suprema  ó  Central 
de  la  Penín8ula.--Conformidad  y  prospecto  del  Cabildo.— 'Fra- 
caso del  proyecto  revolucionario 182 

„  365       Contraste  entre  el  entusiasmo  del  pueblo  y  Ayuntamiento  de 

Caracas  por  el  Gt)biemo  de  Femando  VII,  de  una  parte  ;  de 
la  otra  la  inclinación  de  las  Autoridades  Superiores  al  reconocí- 
miento  de  Napoleón  y  su  dinastía. 

Comprende  :  La  Biografía  de  Don  Martin  Tovar :  un  oficio 
del  comandante  de  La  Guaira  avisando  Á  Vaaconzelos  la  situa^ 
clon  conforme  á  la  sentencia  y  su  orden  en  los  parajes  señala- 
dos, de  los  cuartos  humanos  de  José  María  £spa&a :  Real 
Acuerdo  de  la  Audiencia  de  Caracas  prohibiendo  la  circulación 
'         del  libro  los  **  Derechos  del  Hombre  "  y  otros  de  su  género 183 

n  3G0  Exposición  ó  Manifiesto  del  Ministro  Don  Pedro  Cevallos,  pri- 
mer Secretario  de  Estfiído  de  Femando  VII,  dado  en  Madrid  á 
1°  de  Setiembre  de  1808,  cuyo  contenido  hat)ia  de  corroborar  la 
justicia  y  fundamentos  de  cuantos  sucesos  ocurrieron  en  Cara- 
cas y  Venezuela  en  el  ano  siguiente  de  1810 198 

Airo  1809. 

,,  367  Párrafos  tomados  del  **  Bosquejo  histórico  de'la  Revolución  de 
Venezuela"  publicado  en  **  La  Bcuidera^'  Nacional"  de  Cara- 
cas       230 

„  368  Real  orden  de  la  Junta  Central  gubemativa  del  Reyno,  decla- 
rando que  los  vastos  dominios  de  España  é  Indias,  no  eran 
propiamente  colonias,  sino  partes  integprantes  de  la  Monarquía 
y  que  como  tales  debian  entrar  á  componer  la  Representación 
Nacional,  para  lo  cual  harían  elecciones  de  Diputados.  .^ 230 

,,  369  Circular  de  la  Junta  Central  gubemativa  buscando  el  mayor 
concurso  de  las  Amérícas,  para  el  sost-en  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola       231 

,,  370       La  Junta  Central  gubemativa  del  Reyno  obtuvo  acatamiento  y 

obediencia  de  algunos  pueblos  de  España  y  América 232 

„  371  *  Decreto  de  la  Suprema  Junta  Central  gubernativa  sobre  comu- 
nicaciones y  otros  docutíientos  de  carácter  revolucionario  é  ins- 
tructivo que  Miranda  remitía  &  las  Américas  españolan,  y  que 
fueron  comisados 238  i. 
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372  *  Decreto  de  la  Junta  Suprema  gubernativa   promoviendo   la 

reunión  de  las  Cortes  6  indicando  medidas  de  que  habría  de 
ocuparse  en  sus  primeras  sesiones 234 

373  La  representación  concedida  á  las  Amérícas  españolas  en  la 
Junta  Central,  era  diminuta  que  solo  permitía  un  Diputado 

por  cada  Vireynato  6  Capitanía  General 235 

374  Llegada  á  Caracas  de  dos  nuevos  mandatarios,  el  Capitán  Ge- 
neral Emparan  y  el  Intendente  Basadre. . .' 230 

375  Conmociones  de  Quito.— Instalación  de  una  Junta  Suprema 
para  gobernar  el  reino  de  Quito  y  las  Provincias  de  Guayaquil, 
Popayan  y  Panamá,  con  obediencia  y  fidelidad  á  Femando  VII 
como  su  Rey,  adhiriéndose  á  los  principios  de  la  Junta  Central.  1 1237 

376  j^^cta,  de  la  instalación  de  la  primera  Junta  revolucionaria  de 
^Wuito 233 

377  Auxilio  de  la  América  española  á  la  Madre  patria 240 

378  Oficio  del  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  Quito,  avisando  al 
Cabildo  de  Santa  Fé  la  determinación  de  establecer  una  Junta 
Suprema,  para  que  gobierne  el  Reyno  á  nombre  de  Femando 

VII 241 

379  Manifiesto  de  la  Junta  Suprema  de  Quito  sobre  los  motivos 
que  tuvo  el  país  para  establecer  un  nuevo  Gobierno,  obede- 
ciendo siempre  á  Femando  VII 241 

380  Acta  de  la  reunión  popular  de  Quito  que  ratificó  la  del  dia  10 
de  Agosto  estableciendo  un  nuevo  Gobierno  con  obediencia  á 
Fernando  VII  como  Rey  y  legítimo  soberano 243 

381  Representación  que  formó  el  ilustre  granadino  Don  Camilo 
Torres  para  que  la  dirijiera  el  Cabildo  de  Santa  Fé  de  Bogotá 
á  la  Junta  Central  de  España,  y  que  los  miembros  del  Ayunta- 
miento no  se  atrevieron  á  firmar. 243 

382  *  La  Junta  Suprema  gubernativa  de  España  é  Indias  busca  las 

simpatías  y  la  fraternidad  de  sus  Colonias. — Enaltece  la  lealtad 
y  buen  sentido  americano  en  circunstancias  delicadas  para  la 
Península.— La  América  procedió  con  amor  patrio  y  dignidad 
nacional,  que  no  estimó  bastante  la  Madre  patria  en  la  grave 
cuestión  de  usurpación  francesa,  ni  en  otras ;  una  de  ellíts  la 
contienda  armada  con  Inglaterra  en  el  Rio  de  la  Plata  en  que 
el  esfuerzo  de  Buenos  Aires  en  1807  triunfó  de  los  ingleses  en 
lid  sangrienta,  en  sosten  y  defensa  del  honor  y  la  dignidad  es- 
pañola en  tierra  americana 250 

383  Carta  de  Don  Juan  Ruiz  [de  Apodaca  al  Ministro  Garay  dando 
cuenta  de  los  pasos  de  Miranda  en  Londres 260 
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384  Elecciones  practicadcus  en  la  Provincia  de  Guayana  para  el  Di- 
putado que  hubiera  de  concurrir  por  Venezuela  á  la  Junta  ' 
Central  gubernativa  de  la  Monarquía  Española 261 

AÑO  1810. 

385  Disolución  de  la  Junta  Central  gubernativa  instalada  en  Aran- 
juez,  que  se  habia  compuesto  de  28  hasta  35  miembros 265 

386  La  Junta  Central  gubernativa  antes  de  disolverse  nombra  las  ^ 
personas  que  compusieran  el  Consejo   de  Regencia  que  debia 
quedar  gobernando  en  España  6  Indias 266 

387  Establecimiento  del  Consejo  de  Regencia  en  España  por  Decre- 
to y  Alocución  de  la  Junta  Central  Suprema  gubernativa  de  29 

de  Enero  de  1810  en  la  isla  de  León ^^ 266 

388  Alocución  y  Real  Decreto  del  Consejo  de  Regencia  VKlspaña  ó 
Indias,  fechas  de  14  de  Pebrero  de  1810,  disponien*do  la  concu- 
rrencia á  las  Cortes  extraordinarias,  de  Diputados  al  mismo 
tiempo  que  de  la  Península,  de  los  dominios  españoles  de  Amé- 
rica y  de  Asia 272 

389  *  El  18  de  Abril  de  1810  fué  el  dia  postrero  de  soberanía  cabal  y 

tranquila  de  los  Reyes  de  España  en  Nuevo  Mundo 275 

890  *  El  antiguo  castillo  y  salina  de  Araya.— Las  muestras  arqueoló- 
jicas  que  ha  ewiquirido  el  museo  de  Caracas.— Estudios  histéri- 
cos, geográficos,  estadísticos  y  arqueoléjicos  de  un  ilustrado  ve- 
nezolano       276 

391  *  Descubrimiento   de    la  tierra   Austral. — Descripción   del  viaje 

emprendido  y  suceso  verificado  por  el  capitán  Don  Pedro 
Fernández  de  Quiros  oficial  de  la  Real  Armeula  de  España  á  la  tie- 
rra Austral  é  incógnita,  y  que  estendié  luego  Don  Gaspar  Gon- 
zález de  Lesa,  piloto  mayor  de  la  misma  Armada 282 

392  *  Descubrimiento  y  población  del  Estrecho  de  Magallanes.— De- 

claración de  Tomé  Hernández  en  Lima  á  21  de  láeQ^o  de  1620 300 

393  *  Disposiciones  regias  para  la  educación,  trato  y  ocupación  que  ha- 

bia de  darse  á  los  esclavos  en  las  colonias  de  España  en  Améri- 
ca.—Real  Cédula  é  instrucción  de  31  de  Mayo  de  1789 819 

394  *  Viajes  de  Don  Luis  Nee  desde  TalCahuano  hasta  Santiago  de 

Cliile  y  desdé  Mendoza  á  Buenos  Aü*es 324 

395  *  Descripción  de  las  tierras  de  Quiros  ó  Islas  de  Otajeti 828 

396  *  Población  de  Caracas  y  Venezuela  á  principios  del  año  de  1810.  334 

397  *  Importación  y  exportación  que  hacía  Venezuela  como  Colonia  A 

para  principios  del  año  de  1810  en  que  empezó  "su  movimiento  de  1 

emancipación  política ^^     *  ^*J 
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398  *  Contribuciones  que  tenia  la  Capitanía  General  de  Venezuela 

para  1810  en  que  emprendió  el  movimiento  de  emancipación 
política 336 

399  *  Autoridades   civiles,  militares  y  eclesiásticas  con  jurisdicción 

respectiva  en  las  vastas  comarcas  de  la  Tierra  Firme,  que  inde- 
pendizadas de  España,  compusieron  luego  la  República  de  Co- 
lombia, desde  la  segunda  década  del  siglo  XIX;  cuyas  autori^ 
dades  ejercieron  la  jurisdicción  regular  con  el  régimen  colonial 
y  algunas  hasta  fines  del  año  de  1809;  año  que  puede  tener- 
se como  el  último  en  que  la  soberanía  Española  rijió  pacífi- 
camente en  la  grande  estension  del  Territorio  Venezolano,  Gra- 
nadino y  Ecuatoriano 337 

400  *  Papas  desde  la  época  del  natalicio  de  Colon  hasta  la  de  la  eman- 
^^ppacionde  Venezuela  en  1810 339 

401  *  Elecciones  Capitulares  de  la   ciudad  de  Caracas.— Rumores  de 

nueva  revolución  contra  el  régimen  colonial.— Seguridad  que 
manifiesta  tener  el  Capitán  General  de  no  ser  Advensa  la  situa- 
ción política  de  la  Península 340 

402  *  La  prensa  en  el  Mundo  de  Colon.— El  periodismo  en  las  seccio- 

nes que  compusieron  la  hermosa  Colombia,  creación  de  Bolívar. 
— Infiuencia  de  la  imprenta  en  el  proyecto  y  realización  de  la 
Independencia , . . , ,      34I 

403  *  Decreto  del  Gobierno   Superior  de  Nueva  España,  Méjico,  por 

el  cual  se  mantiene  á  los  indígenas  del  vireynato  su  libertad,  re- 
dinüéndolos  de  vejaciones  y  reglando  sus  trabajos 361 

404  Relación  referente  al  Rio  de  la  Plata  que  Fray  Juan  de  Riba  de 
Neira  elevó  al  conocimiento  del  Presidente  del  Consejo  de  In- 
dias.—Escritura  curiosa  que  da  idea  de  la  ortografía  usada  en  si- 
glos pasados 365 

405  *  La  Española.— Ocupación  de  Santo  Domingo  por  los  franceses. 

—Su  completa  expulsión  por  las  tropas  inglesas  y  españolas. .      371 

406  *  Serie  cronológica  de  los  mas  célebres  descubridores  del  Nuevo 

Mundo  y  catalogo  de  los  fundadores  de  las  principales  ciudades 

de  la  América  Meridional  hasta  1573 374 

407  *  El  dia  19  de  Abril  de  1810  comenzó  una  nueva  era  para  Venezue- 

la.—Este  clásico  dia   fué  el  primero  de  la  Independencia  Sud- 
Americana 377 

408  El  19  de  Abril  de  1810  en  Caracas 380 

409  Instalación  de  la  Junta  Suprema  de  Venezuela  en  el  glorioso  dia 

19  de  Abril  de  1810 891 


Digitized  by 


Google 


—  728  — 
NUMERO  PAGINA 


SIGUE  EL  AÑO  1810. 

410  Historial  del  movimiento  revolucionario  de  Abril  trazado  por  uü 
realista  enemigo  de  la  Independencia  Americana 399 

411  Circular  pasada  alas  autoridades  y  corporaciones  de  Venezuela 
comunicando  el  gran  acontecimiento  del  19  de  Abril 401 

412  ¿  Fué  el  año  de  1810  la  época  propia  para  proclamar  los  America- 
nos del  Sur  su  Independencia  ?— Contestación 402 

413  Oñcio  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  al  Brigadier  Femando 
Toro  sobre  destitución  de  las  autoridades  realistas,  sustituyéndo- 
las con  las  republicanas * 403 

414  Proclama  de  la  Jxmta  Suprema  Central  gubernativa  de  España 
dios  Españoles  y  Americanos  sobre  ser  ya  libres  é  independientes, 
cuando  se  trataba  de  hacer  elecciones  para  las  cortes  de  España.      403 

415  Alocución  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  exponiendo  las  ra- 
zones en  que  fundó  el  pueblo  de  Caracas  su  conducta  y  JMj^un- 
ciamiento  del  dia  19  de  Abril  para  recobrar  sus  derecbd^Paes- 
conocer  al  Gobierno  provisorio  de  la  Regencia 403 

410  Manifiesto  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  ofreciendo  dar  al 
nuevb  Gobierno  la  forma  provisional  que  deberá  tener,  hasta 
que  la  representación^  nacional  sancione  la  constitución  del 
Estado , 405 

417  Acuerdo  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas  organizando  el  nuevo 
Gobierno  de  Venezuela 406 

418  La  Suprema  Junta  conservadora  de  los  derechos  de  Femando 
VII  en  Venezuela,  á  los  Cabildos  de  las  capitales  de  América,  in- 
vitándolos &  formar  una  gran  Confederación  Américo-española 

en  defensa  de  su  Soberano  oprimido  por  el  coloso  de  Europa 407 

419  La  Suprema  Junta  de  Caracas  manifiesta  á  la  Regencia  de  Es- 
paña los  hechos,  razones  y  fundamentos  que  tuvo  el  pueblo  de 
Caracas  para  establecer  su  Gobierno  propio  el  dia  19  de  Abril  y 

&  imitación  de  las  provincias  y  pueblos  de  la  España  europea.'.      408 

420  La  Suprema  Junta  de  Carácaa  manda  comisionados  á  Coro,  Ca- 
maná,  Barcelona  y  Maracaibo,  á  los  Estados  Unidos  de  América, 
á  Bogotá  é  Inglaterra  con  objeto  de  servir  y  sostener  la  Revolu- 
ción.—Dicta  otras  varias  medidas  importantes 411 

421  ♦¿Declaraciones  tomadas  en  Barcelona  sobre  los  sucesos  de  Cara- 

cas el  19  deAbril  á  varias  personas  que  los  presenciaron 414 

422  La  Suprema  Junta  de  Caracas  se  dirijé  á  la  Junta  Superior  del 
Gobierno  de  Cádiz  exponiéndole  los  hechos,  razones  y  fundamen- 
tos que  tuvo  la  Capital  de  Venezuela  para  establecer  su  Gobier- 
no propio  el  dia  19  de  Abril,  como  lo  hicieron  en  España  las  pro< 
vincias  y  puebl  os  de  la  Península 410 
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433  La  Regencia  de  España  oñoia  por  la  via  reservada  al  Capitán 
General  de  Venezuela  pidiendo  informe  sobre  los  empleados 
públicos  y  sus  procederes,  y  le  hace  al  efecto  prevenciones 433 

424       El  Gobierno  de  la  isla  de  Curazao  oficia  d  la  Suprema  Junta  de 
Caracas  contestándole  su  nota  de  4  de  Mayo  sobre  la  nueva  po- 
lítica de  Venezuela 423 

435  La  Suprema  Junta  de  Cardccis  contesta  á  la  Regencia  de  Espa- 
ña su  orden  de  15  de  Febrero  sobre  empleados  públicos 434 

436  Reclamo  hecho  de  Puerto  Rico,  al  Virey  de  Méjico,  de  caudales 
para  los  gastos  públicos 436 

427  Nota  del  Capitán  General  de  Puerto  Rico,  al  Virey  de  Méjico  re- 
firiéndose á  las  ocurrencias  de  Caracas  el  19  de  Abril 427 

438^^^gxpediente  dirijido  por  el  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán 
l^neral  de  Puerto  Rico,  al  remitirle  los  tres  comisionados  de  la 
Suprema  Junta  de  Caracas  con  su  nota  de  21  de  Mayo  de  1810. .      428 

,  420  El  Gobernador  é  Intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo  comu- 
nica á  España  la  grave  novedad  ocurrida  en  la  Capital  de  Cara- 
cas el  19  de  Abril,  con  referencia  al  oficio  del  Comandante  y  Cabil- 
do de  la  ciudad  de  Coro  ;  y  avisa  las  providencias  que  ha  toma 
do  en  su  conedHicia 434 

„  430       El  Gobernador  é  Intendente  de  la  provincia  de  Maracaibo  dirije 

copia  del  oficio  que  le  pasaron  los  alcaldes  ordinarios  de  Cara- 
cas y  el  manifiesto,  bando  y  demás  papeles  pubUcados  por  su 
Ayuntamiento,  alusivos  al  mando  absoluto  que  se  ha  abrogado.      435 

„  431  Nota  del  Gobernador  de  Maracaibo  al  Capitán  General  de  Puer- 
to Rico  remitiendo  tres  comisionados  de  la  Suprema  Junta  de  Ca- 
racas, que  habían  sido  dirijidos  por  ésta  cerca  del  primero 436 

,,  432       Alocución  de  la  Suprema  Junta  de  Venezuela  á  los  habitantes 

de  los  Distritos  comarcanos  de  la  ciudad  de  Coro 437 

„  433       El  Gobernador  de  Puerto-Rico  da  cuenta  con  documentos  á  la 

Regencia  de  España  de  lo  acaecido  en  Caracas  el  19  de  Abril  an- 
terior, de  la  deposición  de  todas  las  autoridades  constituidas,  y 
del  establecimiento  de  una  Junta  con  el  título  de  Suprema  á 
nombre  del  Señor  Don  Fernando  VII,  que  es  la  que  gobierna. .      438 

„  434  %  El  Gobernador  de  Puerto-Rico  da  cuenta  á  la  Regencia  de  Espa- 
ña reiterando  sobre  las  ocurrencias  suscitadas  en  Caracas;  sobre 
la  necesidad  de  caudales  en  que  se  halla  por  falta  de  los  envios 
de  Méjico,  y  acompaña  copia  del  último  reclamo  hecho  al  Exce- 
lentísimo Señor  Virey  de  Nueva  España 4í)0 

,,  435       Nota  del  Gobernador  de  €urazao  al  Cabildo  de  Coro  comuni- 

cándole noticias  revolucionarias  de  Venezuela,  con  copias  de  no- 
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tas  de  la  Suprema  Junta  de  Caracas 440 

436  La  Suprema  Junta  de  Caracas  comisiona  al  teniente  coronel 
Carlos  de  la  Plaza  sobre  la  provincia  y  costas  de  Coro,  con  ins- 
trucciones de  paz 440 

437  *  El  Vireynato  de  Buenos  Aires.-— Extensión  de  su  territorio:  su 

población,  movimiento  de  importación  y  exportación  y  sus  ren- 
tas públicas  cuando  inició  su  revolución  de  independencia  en 
1810 443 

438  *  Rentas  y  gastos  ordinario^  que  tuvo  el  Vireynato  de  Buenos  Ai- 

res en  el  año  de  1803,  considerado  como  el  último  de  administra- 
ción colonial  pa^íñca f^ ..^. 443 

439  *  Serie  cronológica  de  los  Obispos  que  hubo  en  Buenos  ^^Hfes- 

de  la  tercera  década  delsiglo  XVII  hasta  la  penúltima^JJ^lo 
XVIII 444 

440  *  Serie  cronológica  de  los  Gobernadores  y    Vireyes  que  hubo  en 

Buenos  Aires  y  Rio  de  la  Plata  desde  la  cuarta  década  del  siglo 
XVI  hasta  la  penúltmia  del  siglo  XVIII 445 

441  *  Serie  cronológica  de  los  Obispos  que  ^tt^bido  en  el  Paraguay 

desde  1547  hasta  la  penúltima  década  del  siglo  XVIII 448 

442  \  *  Serie  cronológica  de  los^  Gobernadores  que  tuvo  la  provincia  del 

Paraguay  desde  1620  hasta  la  penúltima  década  del  siglo  XVJII.  450 
413  *  El  Veinticinco  de  Mayo  de  1810  en  Buenos  Aires. — Destitución 
del  Virey  Baltazar  Hidalgo  de  Cisnéros. — Instalación  del  nuevo 
gobierno  Americano  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata. — Gol- 
pe que  quebrantó,  para  derribar  mas  luego,  el  dominio  de  Espa- 
ña en  las  vastas  regiones  del  Plata 453 

444  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Petición  del  Ayuntamiento  para 

convocar  nn  Congreso  popular 454 

445  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— El  Virey  de  Buenos  Aires,  A  los 

leales  y  generosos  pueblos  del  Vireynato 455 

446  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Contestación  del  Virey  al  Cabil- 

do de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires 456 

447  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Proclama  del  Excmo  Cabildo  al 

vecindario  de  Buenos  Aires  en  su  casa  consistorial  para  la  aper- 
tura del  Congreso  general  que  se  hizo  el  22  de  Mayo 457 

448  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Acuerdo  del  Cabildo  de  la  Capi- 

tal,—Bando  publicado  el  23  de  Mayo 452 

440    *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Bando  del  Cabildo, el  dia  25  de 

Mayo • 458 
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450  *  Revolución  de  Buenos  Aires. — Nombramiento  de  una  nueva  Jun- 

ta de  gobierno  en  la  capital , 460 

451  *  Revolución  de  Buenos  Aires.— -Proclama  de  la  junta  guberna- 

tiva       463 

452  *  Revolución  de  Buenos  Airea.— Acnei^do    de  la  Junta  provisio- 

nal   gubernativa 462 

453  *  Revolución  de  Buenos  Aires:— Circular  de  la  Junta  provisional 

gubernativa  de  la  capital  de  Buenos  Aires 463 

454  *  Revolución  de  Buenos  Aires. — La  Junta  provisional  gubernati- 

va de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  á  nombre  del  Sr.  Dn, 
Femando  VII  acuerda  la  siguiente  Instrucción  que  servirá  de 
regla  en  el  método  del  despacho  y  ceremonial  en  actos  públicos.  465 
i^^l^a  Revolución  de  Independencia  en  Buenos  Aires. — Fragmento 
ijj^^B  una  memoria  postuma  del  Dr  Cornelio  Saavedra,  en  la  parte 
que  se  relaciona  con  los  sucesos  y  propósitos  de  la  Revolución 
del  25  de  Mayo  de  1810,  y  circunstancias  que  precedieron 466 

456  *  Apuntes  para  la  historia  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.      469 

457  Refutación  á  los  delirios  políticos  del  Cabildo  de  Coro,  de  orden 

de  la  Ju  de  Caracas,  á  1*^  de  Junio  de  1810. 474 

458  Nota  d  Junta  de  Venezuela  al  Goberpador  de  Ma- 
racaibo  iraianuo  ue  su  proceder  fraternal  y  político  que  los  man- 
datarios de  Coro  no  supieron  apreciar 480 

459  Nota  del  Gobernador  de  Puerto  Rico  á  la  Regencia  de  España 
con  motivo  de  la  Revolución  de  Caracas. — Recuerda  sus  oficios 
relativos  A  la  necesidad  de  socorros  de  toda  especie  en  que  se 
halla  en  la  isla  de  su  mando. —  Y  da  parte  de  la  remisión  de  loa 
tres  Diputados  de  Caracas  que  ha  hecho  el  Gobernador  de  Ma- 
racaibo 484 

460  Nota  dirijida  á  la  Regencia  de  España  por  el  Gobernador  de 
Puerto  Rico  dando  curso  á  la  instancia  de  los  tres  Diputados  de 
Caracas  que  se  liallan  presos  en  el  Castillo  del  Morro,  y  solicita 
que  no  permanezcan  en  la  plaza  de  su  mando  por  las  razones 

que  expresa 485 

461  Instancia  que  dirijen  á  la  Regencia  de  España  los  tres  comisio- 
nados de  paz  que  la  Suprema  Junta  de  CarAca^^  mandó  &  la  pro- 
vincia de  Maracaibo 485 

462  La  expedición  militar  republicana  contra  la*"provincia  de  Coro, 

que  se  mantenía  en  el  sentido  realista 487 

463  Elecciones  para  un  cueri^o  conservador  de  los  derechos  de  Fer- 
nando VII,  hechas  en  las  provincias  independientes  de  Venezue- 
la conforme  á  los  propósitos  délos  principales  revolucionarios 
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de  amparar  su  pensamiento  de  Independencia  bajo  el  nombre 

de  un  Rey  proclamado  en  España 481) 

M  464       Correspondencia  oficial  entre  el  Marqués  del  Toro  como  general 

X  en  Jefe  del  Ejército  expedicionario  contra   Coro,  y  el  Ilustre 

Ayuntamiento  de  la  propia  Ciudad  de  Coro,  desde  6  de  Junio  de 

1810  liajsta  el  13  de  Agosto  del  mismo  año,  previa  á  la  invasión  del 

Ejército  de  aquel  á  ésta 490 

,»  465       Alocución  y  reglamento  para  la  elección  de  Diputados  al  primer 

Congreso  independiente  de  Venezuela  en   1811 504 

M  466  Explicaciones  de  Lord  Liverpool  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  Gran  Bretaña,  al  Brigadier  General  Layard,  Goberna- 
dor de  Curazao,  sobre  el  parte  que  éste  dio  de  la  glorios^Mi^u- 
cion  de  Cárnicas  del  19  de  Abril ,^^^B      513 


467  Resultado  de  la  comisión  que  la  Suprema  Junta  de  Cará^HTen- 
vi<5  á  Londres  cerca  del  Gobierno  Británico  compuesta  del  Coro- 
nel Simón  Bolívar  y  Dr.  Luis  Jj6pez  Méndez  impetrando  la  pro- 
tección de  la  Gran  Bretaña  en  sosten  de  la  independencia  po- 
lítica  ^g 514 

468  Representación  que  la  primera  Junta  ifHjIucionaria  de  la  pro- 
vincia del  Socorro  en  Nueva  Granada,  elevó  A  la  Real  Audiencia 

de  Sant-a  Fé  de  Bogotá  en  15  de  Julio  de  1810 619 

469  ♦  Vicios  legales  de  la  Regencia  de  España  é  Indias  deducidos  del 

acta  de  su  instalación  el  29  de  Enero  en  la  isla  de  León 522 

470  Actores  principales  del  movimiento  del  19  de  Abril 528 

471  *  El  publicista  venezolano  Andrés    Bello.— Narración  de  algunos 

de  los  principales  incidentes  del   movimiento  revolucionario  del 
19de  Abril  de  1810 526 

472  Revolución  de  la  Nueva  Granada.— Los  Padres  de  la  Patria 549 

478       La  Revolución  Regeneradora  de  Nueva  Granada  en  Santa  Pé  de 

Bogotá,  el  20  de  Julio  de  1810.— Sucesos  de  aquel  dia  clásico  para 

la  América. — Reminiscencias. — La  tumba  de  Lobaton 550 

474  *  Revolución  de  la  Capital  de  Santa  Fé  de  Bogotá.— Acta  del  20 

de  Julio  de  1810 555 

475  *  Colección  de  documentos  relativos  á  la  vida  pública  del  LikMa- 

dor  Simón  Bolívar  publicada  sin  orden  cronológico  en  veintidós 

tomos,  desde  1826 559 

470       Revolución  de  Santa  Pé  de  Bogotá  publicada  por  bando  el  dia 

23de  Julio  de  1810 563 

477  Revolución  de  Santa  Pé  de  Bogotá.— Acta  de  la  Suprema  Junta 

de  26  de  Julio  de  1810 565 

478  Revolución  de  Santa  Pé  de  Bogotá.— Convocatoria  de  la  Supre- 
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ma  Junta  de  la  Capital  hecha  A  las  provincias  de  Nueva  Grana- 
da, el  29  de  Julio  de  1810 ; 568 

„  479  Llegada  del  Arzobispo  Dr.  Dn.  Narciso  CoU  y  Prat  al  Puerto  de 
la  Guaira,  en  31  de  Julio  de  1810.— Su  juramento  incontinenti 
por  orden  de  la  Suprema  Junta 571 

„  480  La  Regencia  de  España  declarando  en  estado  de  riguroso  blo- 
queo la  provincia  de  Caracas 571 

„  481  La  Suprema  Junta  de  Santa  Fé  de  BogotA  presenta  su  felicita- 
ción á  la  Suprema  Junta  de  la  Capital  de  Venezuela  por  el  gran 
paso  dado  por  Caracas  para  la  Regeneración  política  de  Sud— 
América  el  dia  cliisico  19  de  Abril  de  1810 573 

M  s  de  Agosto  de  1810  en  Quito.— Alocución  del  patriota  gra- 
10  Dr.  Dn.  Miguel  de  Pombo  con  motivo  de  aquel  terrible 
:ecimiento 578 

M  lucion  de  Quito  en  el  memorable  año  de  1810.— Su  coñtra- 
revolucion  subsecuentemente. -Aquella  Junta  Suprema  capitula 
con  el  Presidente  Conde  Ruiz  de  Castilla,  que  vuelve  á  pose- 
sionarse de  su  Presidencia.— Prisiones,  proceso  y  víctimas  del 
dia  2,  dia  de  luttÉr  de  amargura  para  Quito 575 

,,  484  Felicitación  del  óeneral  Francisco  Miranda  á  la  Suprema  Junta 
de  Venezuela  por  los  gloriosos  y  memorables  hechos  del  19  de 
Abril  de  1810 580 

„  485       Revolución  de  Quito.— Acuerdo  del  Gobierno  Real  de  Quito  del 

dia  4  de  Agosto  de  1810 580 

,,  486       El  nimo.  Arzobispo  Coll  y  Prat.— Su  pastoral  de  15  de  Agosto  de 

1810 .^ 582 

,.  487  *  La  Junta  Suprema  de  Santa  Fé,  antes  de  conocerse  en  aquella 
Capital  los  sucesos  del  2  de  Agosto  en  Quito,  se  dirigió  al  Capitán 
General  Ruiz  de  Castilla  persuadiéndole  á  llevar  una  conducta 
moderada  en  medio  de  los  partidos 584 

„  488  *  La  Junta  Suprema  de  Santa  Pé  de  BogotH,  luego  que  conoció 
del  horrible  asesinato  de  los  patriotas  en  Quito  el  2  de  Agosto, 
dirigió  A  Ruiz  de  Castilla  una  nota  en  términos  enérgicos  incre- 
{^>   pandóle  por  su  conducta 586 

„  48^  '  /Tres  grandes  medidas  dictadas  por  la  Suprema  Junta  de  Cara- 
cas en  Agosto  de  1810.— Abolición  de  la  trata.— Establecimiento 
de  una  sociedad  patriótica. — Libertad  de  derechos  de  exporta- 
ción       587 

„  490  *  La  Junta  Suprema  de  Santa  Fé  de  Bogotá  exhortó  al  pueblo 
bogotano  execrando  la  horrible  tragedia  del  2  de  Agosto  en 
Quito 687 
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491  *  La  Suprema  Junta  de  Santa  Pé  de  Bogotá  apoyada  en  la  fuerza 
y  autoridad  que  el  pueblo  granadino  le  prestaba,  dictó  un  decre- 
to para  inpirar  confianza  y  dar  seguridad  á  las  familiaa  realistas 
de  la  Capital 589 

493  *  El  Vireinato  de  Nueva  España.— Sus  provincias  internas.— Gua- 
temala 6  Centro  América. — Estension  de  estos  vastos  países.— 
Su  población,  su  movimiento  de  importación  y  exportación  y  sus 
rentas  públicas  cuando  en  1810  se  sintieron  en  una  de  sus  oo^ 
marcas  los  primeros  movimientos  en  pro  de  la  emancipación  po- 
lítica       590 

493  *  El  diez  y  seis  de  Setiembre  de  1810  en  Nueva  España.— Primer 

paso  para  la  separación  de  Méjico  de  la  Madre  patria. . . , 590 

494  ♦  Miguel  Hidalgo  y  Costilla 'fM^'*      ^^ 

495  *  Rentas  y  gastos  públicos  del  Vireinato  de  Méjico   en  principios 

del  año  anterior  al  en  que  tuvo  lugar  el  primer  acontecimiento 
revolucionario  de  irulependencia,  que  puede  tenerse  como  tal 
*'  El  grito  de  Dolores  "  en  Setiembre  de  1810 , 594 

496  ^  Noticias  sobre  el  istmo  de  Tehuant^c^  extractadas  del  resul- 

tado del  reconocimiento  que  para  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril entre  los  Océanos  Atlántico  y  Pacífico,  ejecutó  una  comisión 
científica  bajo  la  dirección  del  Sr.  J.  G.  Bamard  Mayor  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  los  Estados  Unidos  y  traducidas  al  español, 
correctamente,  de  orden  del  Gobierno  de  Méjico,  por  T>.  Fran- 
cisco de  Paula  de  Arrangoiz 595 

497  *  Decreto  sobre  inmigración  para  Méjico 597 

498  *  Arzobispos  de  Méjico  desde  la  conquista  hasta  1811  , . ,      598 

499  Serie  cronológica  de  los  Obispos  de  Yucatán  desde  la  conquista 
hasta  fines  del  siglo  XVIII 599 

500  *  Vireyes  que  hubo  en  Nueva  España,  con  un  sumario  de  los  suce- 

sos principales  acaecidos  durante  el  gobierno  de  cada  uno,  desde 

la  época  de  la  conquista  hasta  la  independencia '. .      &H 

501  *  La  Real  Hacienda  de  las  comarcas  de  Centro  América,  bajo  el 

nombre  de  Guatemala,  que  pertenecieron  al  Vireinato  de^ 
España  ;  su  estado  el  año  antes  de  la  revolución  de  1810  g 
das  sus  rentas  por  un  quinquenio.— En  la  suma  total  de  las  ero- 
gaciones donde  dice  372.897,  léase  728.897 638 

503  *  El  primer  paso  revolucionario  de  Chile  en  el  sentido  de  emanci- 
pación política 639 

/>03    ^"^  Agustín  de  Eyzaguirre  primer  miembro  de  la  Junta  gubernativa 

revolucionaria  de  Santiago  de  Chile  en  1810 640 
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504  *  La  Real  Hacieuda  de  Cliile   por  el  año  en  que  se  conmovió  la 

Ainéríca  Española  en  el  sentido  de  emancipación  política 041 

505  *  El  espíritu  de  libertad  bélico  y  heroico  del  americano  en  el  pri- 

mer paso  para  recobrar  la  independencia  política,  prevaleció  en 
los  esfuerzos  para  conservarla  como  prevalece  en  las  precaucio- 
nes para  alcanzarla 043 

500  La  segunda  junta  suprema  de  Quito  se  instala  en  el  dia  10  de  Se- 
tiembre de  1810 044 

507  Eicposicion  de  la  provincia  de  Cartagena  á  las  demás  de  Nueva 
Granada  el  19  de  Setiembre  de  1810 047 

508  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  se  instalaron  en  la  isla  de 
León. — ^Decreto  i)or  los  cuales  declararon:  1"  estar  lejítimamente 

jgll^jjpnstituidas,  y  que  en  ellas  reside  la  soberanía  nacional.— 2"  re- 
^^r  conocen  de  nuevo  á  Fernando  VII  por  soberano  único  y  lejítimo 
de  la  nación  española  y  sus  posesiones  de  indias.— 3®  dividen  los 
poderes  públicos,  declarándose  ellas  en  ejercicio  del  legislativo, 
al  Consejo  de  Regencia  en  ejercicio  del  ejecutivo  y  á 
las  audienciaiLy  tribunales  de  la  nación  en  uso  del  judicial. — 4" 
la  fe  >  obediencia  que  debía  prestárseles 054 

509  Meu  le  Rejeneia  de  España  dirijió  á  las  Cor- 
tes güuenutJB  tijLtrauruiuarias  el  20  de  Setiembre  de  1810 058 

510  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  España  de 
27  de  Setiembre  de  1810  declarando  el  absoluto  poder  del  Consejo 

de  Rejeneia  para  salvar  la  Nación  Española 050 

511  Revolución  intentada  en  Caracas  por  los  españoles  Linares.— 
Exaltación  de  una  parte  del  pueblo  al  informarse  de  los  asesina- 
tos de  Quito.— Otra  revolución  proyectada  en  los  Valles  de 
Aragua 059 

512  *  Idea  de  la  situación   política  que  tenia  Nueva  Granada  en  Se- 

tiembre de  1810. — Estado  en  que  se  encontraba  para  el  siguiente 
Octubre  la  revolución  y  su  gobierno  establecido  en  Santa  Fó 001 

513  Decreto  de  las  Cortes  generales  extraordinarias  de  España  de  15 
de  Octubre  de  MttO  confirmando   que   los  dominios  de  América 

j^k  forman  y  son  parte  integrante  de  la  monarquía  española •    005 

5lJP*  Lista  de  los  diputados  que  se  nombraron  á  virtud  de  disposición 
de  la  suprema  junta  de  Santa  Fé  de  Bogotá  para  componer  una 
asamblea  elejida  por  el  pueblo  que  constituyese  mi  estado  inde- 
pendiente, la  cual  tomó  el  nombre  de   **  Colegio  Constituyente 

electoral." 005 

515       Resolución  de  la  suprema  junta  de  Santa  Fé  de  Bogotá  referente 

al  ingreso  del  señor  Sacristán  solicitado  por  los  vecinos 000 
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,j  51G  Funerales  que  el  gobierno  y  pueblo  de  Caracas  celebraron  en 
memoria  de  las  ilustres  víctimas  sacriñcadas  en  Quito  el  dia  dos 
de  Agosto   de  1810 600 

^,          517       La  suprema  junta  de  Venezuela  se  dirije  á  sus  pueblos  demos- 
trándoles las  insidias  de  que  se  vallan   los  enemigos  de  la  inde-  ^ 
pendencia  política  americana  para  desacreditarla ;  y  sobre  la  nu- 
lidad del  Consejo  de  Regencia  que  ellosjnvocaban  para  subver- 
tir el  <5rden  y  la  opinión  pública 073 

„  518  *  Revolución  de  Buenos  Aires.—Parte  de  la  primera  batalla  gana- 
da en  Zuipacha  por  los  patriotas  al  mando  del  General  Don  An- 
tonio González  Baloarce ;  que  obligó  la  capitulación  del  Gene- 
ral Córdova  que  mandaba  las  tropas  realistas ^j^*  ♦ , . .      079 

yj  519    *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Capitulación  del  G^neMHjíior 

va,  como  consecuencia  de  la  rota  que  sufrió  en  ZuipaolSIJ^^Kr     082 

„  520    *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Sometimiento. del  Generaí^TOr- 

dova 082 

,,  521    *  Revolución  de  Buenos  Aires.— Oficio  del  General  Balccurce  al  Ge- 

neral Córdova  contestando  el  suyo  referente  á  la  capitulación. .      083 

♦,  522  *  El  espíritu  de  independencia  absoluta  tomaba  grandes  propor- 
poroiones  en  Nueva  Granada.— Las  Juntas  supremas  que  sur- 
gían de  la  revolución  propendían  á  desligarse,  no  solamente  del 
gobierno  de  la  Península,  sino  que  también  del  que  ejercía  en 
Santa  Fé  la  Suprema  Junta  de  aquella  capita.1 083 

M  523  *  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  España  so- 
bre indulto  militar 084 

i,  524  *  Decreto  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  de  EspcLña,  íe 
28  de  Noviembre. — Indulto  civil :  nueva  declaración  del  olvido 
general  de  lo  ocurrido  en  los  paises  de  Ultrcuilár  donde  haya 
habido    conmociones 080 

M  62o       Llegada  á  Venezuela  de  Bolívar  y  Miranda   el  5  de  Diciembre 

de    1810 088 

^,  520  El  Gobierno  de  España,  de  que  estaba  encalcada  su  Regencia^ 
envió  á  América  un  comisionado  reglQ^n  el  encargo  de  imcifi- 
car  las  comarcas  sublevadas .^ 

,,-        527       El  General  Francisco  Toro  jefe  de  las  operaciones  dé 

republicano  de  Occidente  sobre  las  provincias  de  Coro,  daTlfhta 
de  ellas  y  del  poderoso  motivo  de  su  retirada  desde  el  frente  de 
la  ciudad  capital  de  dicha  provincia 690 

^,  528    *  Nota  del  comisionado  regid  para  la  pacificación  de  Costa  Firme, 

dirijida  á  la  Junta  Suprema  de  Venezuela.— Facultades  con  que 
lo  invistió  la  Regencia  de  España  en  1*»  y  11  de  Agosto  de  1810.— 
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Bloqueo  de  los  puertos  venezolanos  por  estar  sublevados  contra 

el  Soberano  Español ; 693 

529  *  Instalación  del  primer  Congreso  de  Nueva  Granada 697 

530  *  Miembros  de  las  Cortes  de  España  que  compusieron  la  comisión 

para  formar  el  proyecto  de  Constitución  para  la  Monarquía  es- 
pañola que  comprendía  á  sus  posesiones  en  las  Indias 698 

531  *  La  Suprema  Junta  de  Caracas  contesta  la  nota  que  el  comisio- 

nado regio  le  pasó  desde  Puerto  Rico,  fecha  7  de  Diciembre  de 
1810 699 

532  *  Revolución  de  Buenos  Aires. — Carta  del  General  Dumouriez  á 

D.  Comelio  de  Saavedra,  presidente  de  la  junta  de  gobierno  del 

~       "         Plata 708 

Qe  sentimiento  de  independencia  se  sentia  en  toda  la 
Española  y  lo  animaba  la  voz  levantada  en  Caracas  el 
A./  vA^  ^.Lri*il.-En  el  Perú  se  dejaban  oir  entusiáfitieas inspiraciones 
de  cantores  á  quienes  animaba  el  amor  á  la  libertad  de  la  patria.      706 

534  *  El  Paraguay.— Su  actitud  política  en  1810 707 

535  *  Circular  doLfóobernador  del  Paraguay  sobre  la  actitud  asumida 

por  o  de  los  sucesos  del  25  de  Mayo  de 
181t)  708 

586  *  El  Pueblo  de  la  América  del  Norte  no  se  mostró  indiferente  á  la 

suerte  de  la  América  del  Sur 709 

587  *  Apreciaciones  sobre  el  derecho  de  emancipación  d^^  *    América 

Meridional. — ^Juicio  referente  á  la  cooperación  de-^dt  América 
Setentrional  á  la  independencia  de  las  Colonias  de  España  en 
el  Nuevo  Mondo 710 

588  lÉ^' Conviene  recordar  al  lector  el  contenido  de  las  tres  piezas 

del  tomo  1*"  que  se  reproducen  en  seguida 714 

Con  lo  que  concluye  el  tomo  segundo. 
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FiK  WSa  íkdice  del  tomo  segukdo. 
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